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INTRODUCCION. 
ESTUDIO SOBRE EL CONDE DE FLORIDABLANCA. 
Siglo fué de regeneración el decimoctavo para España en todo. Apenas terminada la guerra de 
sucesión á la corona, visiblemente comelfraó aquí nueva era de influjo civilizador y trascendental á 
los varios conocimientos humanos, y con especialidad al buen gobierno de la monarquía. Don Melchor 
Rafael de Macanaz y fray Benito Jerónimo Feijóo brillaron como dos culminantes antorchas, no 
permitiéndose reposo en la tarea voluntaria, patriótica y fecunda de propagar las luces, y pugnando 
vigorosamente por extirpar añejos abusos, mediante saludables reformas, y por sustituir máximas 
sanas á errores vulgares. Bajo los reinados de Felipe V y Fernando V I fué su perseverante y he-
roica lucha, que al primero costó emigración larga y prisión estrecha en un castillo, y que el segundo 
pudo sostener libremente desde el monasterio de benedictinos de Oviedo, contra la preocupación y la 
ignorancia. Uno y otro se regocijaron de adquirir auxiliares insignes, de hacer prosélitos numerosos 
en las diversas carreras públicas y de observar cómo ganaban terreno sus opiniones, difundidas pro-
fusamente en obras manuscritas ó impresas; ambos alcanzaron ya muy ancianos el tránsito del gran 
Cáríós I I I del trono de Ñapóles al de España é Indias, y partícipes fueron de sus mercedes inme-
diatas ; claro testimonio del rumbo por donde pensaba aquel monarca llevar la nave del Estado. Aun-
que hijo de Galicia, Feijóo pasó lo más de su existencia en Astúrias, patria de Campománes; Ma-
canaz y MOÑINO blasonaron de murcianos, y así tienen hasta este accidental vínculo y feliz enlace 
los que avanzaron victoriosos por la senda del progreso con los que se hablan aplicado fuertes y cons-
tantes á desbrozarla y hacerla expedita ó disminuir sus malos pasos. Desde los principios acreditóse 
Cárlos I I I de soberano ilustre, y de bien fué en mejor su reinado, y el último período aventajó en 
regularidad y florecimiento á los anteriores, cuando tuvo á un español de primer secretario del Des-
pacho, tras de flgurar don Ricardo Wall y don Jerónimo Grimaldi como tales. Necesario es ahora 
bosquejar la vida é importancia del ministro famoso, por via de introducción á escritos de su pluma 
y concernientes á su persona. 
Sobre la esclarecida prosapia de DON JOSÉ MOÑINO traen minuciosas noticias el doctor don Juan 
Lozano y Santa, en los Honores sepulcrales á la huena memoria de su señor padre, y don Antonio 
López de Oliver y Medrano, en la dedicatoria que le hizo de la Verdadera idea de un príncipe, for-
mada de las leyes del reino. Como llegó á lo sumo de legítima y envidiable fama sin que nadie le 
pidiera la exhibición de su ejecutoria, cuando ménos fuera ocioso llenar aquí papel con genealógicos 
apuntes. En la mocedad fué soldado su padre, luégo mantuvo honradamente numerosa familia con 
su hacienda corta y la profesión de escribano, y á la vejez ordenóse de sacerdote. Nobleza antigua y 
virtudes cristianas adornaron también á su esposa, y así, bajo patriarcal techo, crióse MOÑINO desde 
que vino al mundo, el 21 de Octubre de 1728, en la ciudad de Murcia. Su educación literaria debió 
al célebre colegio de San Fulgencio, donde se antepuso á todos por la aplicación y la perspicacia. A 
Madrid le trajo el anhelo vehemente de adquirir lustre, ya concluida la carrera de abogado, y honra 
y provecho comenzó á ganar en el foro. Tino mental y aversión á sutilezas y argucias, probidad y 
rectitud sin tacha, amor al trabajo y á la justicia, comprensión profunda de los múltiples negocios 
puestos á su cargo, y elocuencia insinuante para esclarecer las cuestiones sobre que hablan de fallar 
los jueces, le valieron crédito á nivel del de Campománes, y en recompensa, elevóle Cárlos I I I , por 
el año de 1766, á fiscal del Consejo de Castilla. 
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Sin duda existían ya relaciones amistosas entre los que así empezaron á ser compañeros. Un aña 
ántes había dado Campománes su Tratado de la regalía de amortización á la estampa, y una Carta 
apologética escribió MOÑINO, bajo el pseudónimo de don Antonio José Dorre, y suponiéndola res-
puesta á otra, en que le preguntaba un religioso cómo fué recibida la tal obra en la córte, á la par 
que ponía reparos á ciertos puntos. Doctrina contiene el opúsculo de MOÑINO tan sólida como sana, 
y expuesta ademas con desenfado, que á las veces toca en donaire. De muestra sirvan los párrafos 
siguientes: 
« Las gentes de la córte, para empezar por aquí, son de diferentes clases, genios, partidos, esta-
dos y conocimientos. ¿ Qué quiere vuestra reverencia sacar de esta variedad de voces, sino una desen-
tonada algazara, semejante á la destemplada música del Mogol? Hay en la córte sabios é ignoran-
tes , ociosos y aplicados,, interesados é imparciales, presumidos y modestos, gentes de profesión y sin 
ella, moderados y envidiosos... ¿Parécele á vuestra reverencia que en esta caterva puede haber ar-
monía ? Más digo: ¿ podrá esperarse que todos los de una clase estén conformes con el mérito del 
nuevo tratado?... E l estado de nuestras cosas es como vuestra reverencia sabe en materia de litera-
tura. La noticia de los códigos Gregoriano, Hermogeniano, Teodosiano; • las antigüedades griegas y 
romanas; la historia de sus leyes y obras de los jurisconsultos que componen los Digestos ; nuestros 
fueros antiguos , godos y españoles; los concilios generales, nacionales y provinciales, en sus fuentes; 
las epístolas decretales íntegras, y el discernimiento de las verdaderas y apócrifas; los Padres y ex-
positores; la Escritura misma y la sagrada tradición, son una jerga inapeable para nuestros moder-
nos letrados. — Eso es historia — dice alguno que, sin saber por qué, se ha granjeado crédito de 
grande hombre entre los de su partido. Y ¿qué historia? ¿ Se creerá que es la de Gaiferos y Meli-
sendra? Están persuadidos, padre reverendísimo, estos censores insufribles á que los que saben 
aquella erudición (forzosa para formar un hombre letrado), ignoran la delicadeza de las sustitucio-
nes , los primores del derecho de acrecer, la barabúnda de los contratos, la rutina moderna y antigua 
de las fórmulas de una acción, la casi metafísica de las cesiones, y la calificación de los delitos y sus 
pruebas. Paréceles, digo, que ignoran los letrados eruditos el origen y uso de las jurisdicciones, la 
jurisprudencia decimal, beneficial, matrimonial y preeminencial; que no saben dónde paran las es-
pecies prácticas, amontonadas en los índices y mal digeridas en los Castillos, Acevedos, Barbosas, 
Gutiérrez y otros escritores de esta laya, y que no han estudiado á Molina, Olea y Salgado, Gonzá-
lez , Fagnano y Grana. Pero ¿ creerá vuestra reverencia que unos hombres infatigables para buscar 
los escondrijos de la venerable antigüedad, sufrir el polvo de viejos y despedazados pergaminos, y 
perder la vista en caractéres carcomidos y extraños, no tuvieron sufrimiento para emplear algunas 
horas en la lección descansada de los autores vulgares de la profesión, prácticos y teóricos ? E l hom-
bre verdaderamente erudito, y que desea ser sabio, es un hidrópico, que bebe en todas partes, sin sa-
ciar la sed, con que, no sólo no pierde, sino que aumenta el discernimiento y gusto del caudal que 
lo recrea. La verdad es que los letrados buenos, celosos y eruditos, saben toda aquella bulla, y sa-
ben más; esto es, que deben estudiar y aprender las leyes del reino; que por éstas se han de juzgar 
los pleitos y desatar las dudas, y no por opiniones violentas, torcidas ó voluntarias, de glosadores, 
tratadistas y consulentes; que,' en defecto de leyes modernas, se ha de recurrir á las antiguas, mién-
tras no conste estar derogadas; y que con buena conciencia no pueden servir oficios de justicia, sin 
la noticia universal de las leyes nacionales y de su contexto. Yo quisiera imprimir este escrúpulo en 
más de cuatro antagonistas del tratado del Sr, Campománes.)) 
Jurisconsulto consumado y escritor hábil y de facundia manifestóse MOÑINO, al calificar de frivo-
lidades , nacidas más bien de la envidia y de otros malos fines que de amor á la verdad y al bien del 
Estado, las objeciones sobre la inutilidad de la obra, y la tacha de estar su título mal puesto, sa-
cada de muchos libros, con especialidad de un viejo papelón del siglo antecedente, y de contener 
proposiciones duras,! según decires de críticos adocenados é indoctos, contrarios al dictámen de per-
sonas sanas é instruidas, que la colmaban de alabanzas. Cual reparos hechos por el religioso, expuso 
los que tenían visos de mayor fundamento, acerca de. haberse detenido mucho Campománes en de-
mostrar la autoridad del Soberano para imponer tributos, pues cargándolos á los bienes de manos 
muertas, ya no eran tan precisas las leyes contra su adquisición futura; sobre omitir que Inocen-
cio I I I hizo derogar al Emperador de Constantinopla la ley prohibitiva de la traslación de bienes á 
las iglesias; respecto de citar un cánon del tercer concilio de Toledo, cual si de amortización hubie-
sen tratado los godos, no hablándose allí sino de los siervos del fisco; y por último, sobre no ser las 
adquisiciones de bienes raíces del estado eclesiástico tan excesivas como se ponderaba siempre. Con 
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solidez j originalidad satisfizo los reparos todos, y de su espíritu y carácter dió idea fiel en estas 
significativas palabras: ((Los que ño ven sino la superficie de las cosas, y los que sólo piensan en 
sí mismos, en sus adelantamientos y los de sus hijos , ó en, su poltronería y comodidad, se burlan de 
los que tienen amor á la patria y se fatigan por ella. Pero los que liacen análisis de los hechos im-
portantes, y ven desde lejos las resultas, conocen que el servicio de Dios y del Rey exige más pro-
videncias , y un continuo trabajo y movimiento para ellas.)) De idéntico modo sentía y obraba Cam-
pománes, pues como ciudadano, creíase en la obligación de desear el bien del reino, y de investigar 
las causas de que dimanaba su estado de entonces , y como magistrado, por necesidad tenía que aten-
der al bien común y á la reforma de abusos, y que reclamar el auxilio de leyes olvidadas, y pro-
poner su renovación ó mejoramiento; sin ocultársele que se expone á mucho el que abiertamente 
combate desórdenes cohonestados con el velo de la religión por el interés mal entendido de pocos, 
bien que ejerciendo influjo de eficacia mayor en su alma el convencimiento de que no es religión di -
simular la verdad, ni dejar perecer á la república por el terror pánico del ostracismo, ó de la censura 
de algunas granjeros interesados; palabras textuales, de que hizo uso en la dedicatoria del Tratado de" 
la regalía de amortización al Monarca. 
Nutridos ambos fiscales de buenos estudios, conocedores del origen radical de los abusos que su-
mían á España en tenaz atraso, penetradísimos de la urgencia de plantear saludables reformas con 
bríos, para arrostrar las dificultades enormes y áun los peligros notorios de la empresa magna, muy 
de sobra se concibe al golpe que entre MOÑINO y Campománes reinára armonía cordial y perpetua. 
Del famoso motiu contra Esquilache se derivaron ocupaciones gravísimas para uno y otro. Aquel mo-
vimiento estalló en Madrid el 23 de Marzo de 1766, y trascendental fué á várias poblaciones. Secreta 
pesquisa mandóse hacer al Presidente, Conde de Aranda, de los excesos cometidos, de los papeles se-
diciosos y pasquines divulgados, á fin de evitar su repetición en lo futuro; y la elección de fiscal re-
cayó eñ Campománes, para el buen desempeño de comisión tan de confianza. Alboroto popular hubo 
también el domingo 6 de Abri l en Zaragoza y Cuenca; á esta última ciudad envióse á MoÑmo, con 
encargo de hacer las indagaciones judiciales más conducentes al esclarecimiento de todo. Necesi--
tando allí quien le llevára la pluma, se le presentaron dos jóvenes pendolistas, don Pedro Julián de 
Titos y don Pedro de Lerena; y áun cuando escribía más gallardamente el primero, por más listo 
mereció la preferencia el segundo, que bajo la protección del personaje á quien por acaso vino á ser-
vir de amanuense, y en alas del mérito propio, sucesivamente fué contador en Cuenca de las rentas 
reales, superintendente del canal de Murcia, comisario ordenador de guerra en la expedición á Me-
norca , asistente de Sevilla y secretario del Despacho de Hacienda y Conde; todo en el trascurso 
de veinte años. 
Mientras por comisión especial desempeñaba MOÑINO con celo ilustrado las funciones de juez in -
Ycstigador en Cuenca, su obispo, don Isidro Carvajal y Lancáster, escribía al confesor de Cárlos I I I 
una grave y destemplada carta, afirmando que la Iglesia estaba saqueada en sus bienes, ultrajada 
•en sus ministros y atropellada en su inmunidad, y que de aquí provenían los males recientes de la 
nación española. Enterado el Monarca del contenido de un documento de tal magnitud, por el direc-
tor de su conciencia, al prelado animó en tono edificante á que explicase libremente, con recta in -
tención y santa ingenuidad, cuanto pedia esta materia, para desentrañarla bien y cumplir'por su 
parte las obligaciones inherentes á la corona. De agresiva en la forma y declamatoria en la sustancia 
adoleció la representación del Obispo; tachas demostrativas á todas luces de que espíritus intrigan-
tes abusaron de su candor y celo. No la pudo escribir por sí propio, á causa de tener mal sentado el 
pulso y delicada la cabeza, y se valió del secretario, persona de su mayor confianza. Todos los pun-
tos de la representación funesta dilucidó y redujo á la nada, como fiscal de lo criminal, DON JOSÉ MO-
ÑINO, en una alegación muy notable y suficientemente motivada, para traer á la memoria que por 
menor causa tuvo que comparecer, de orden de Felipe I I , ante el acuerdo de la Real Audiencia, un 
santo arzobispo de Lima, y para pedir que el prelado de Cuenca diera satisfacción pública, y tal 
que pudiera precaver y reparar las consecuencias de su conducta. Hablando como fiscal de lo civil 
don Pedro Rodríguez Campománes, demandó que el reverendo don Isidro Carvajal y Lancáster se 
presentára en el Consejo pleno de Castilla, para ser allí reprendido y avisado de que otra vez se le 
• trataría con todo el rigor que las leyes previenen contra los que hablan mal del Rey y del Gobierno, 
y qae después de esta intimación, se le notificára su salida de Madrid en el término de veinte y cua-
tro horas, sin ir á palacio. Resuelto fué'el expediente por el Consejo, según la petición de sus fisca-
les, y la comparecencia tuvo lugar el 22 de Junio de 17G8, en la casa del Presidente, con desapro-
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bacion de sus escritos, por una acordada, de que á la sazón se le hizo entrega, y que posteriormente' 
fué remitida á los prelados todos. 
Bajo la presidencia del Conde de Aranda habia heclio un Consejo extraordinario la secreta pes-
qiiisa respecto del origen de los alborotos recientes é incidencias várias, y de su consulta derivóse la 
real pragmática de 2 de Abril de 1767 sobre el extrañamiento de los jesuítas y la ocupación de su& 
temporalidades. Para tratar de que tuvieran el mejor destino posible, inmediatamente después fue-
ron agregados al mismo Consejo los arzobispos de Burgos y de Zaragoza, los obispos de Tarazona,. 
de Albarracin y de Orihuela, y también el fiscal DON JOSÉ MOÑINO. En unión de su compañero Cam-
pománes, sostuvo éste la regalía de la corona para disponer de los' bienes ocupados á los.expulses, 
en virtud de las leyes fundamentales de-la nación y de la observancia general y continua. Lo alegado 
por los fiscales vino á ser muy luego unánime consulta, y en seguida resolución soberana, José I de 
Portugal y Luis X V de Francia habíanse anticipado á Cárlos I I I en la expulsión de los jesuítas 
de sus dominios respectivos. Un hijo y un sobrino carnal del monarca español reinaban sobre los tro-
nos de Ñápeles y Parma, y ambos propendían á tomar igual providencia. Eealizacion tuvo en Ñá-
peles, el mismo año que aquí, por Noviembre; en vísperas de seguir tal ejemplo el Duque de Parma, 
á 30 de Enero de 1768, expedía el papa Clemente X I I I un Monitorio en su contra, por varios de-
cretos publicados y concernientes á limitar las adquisiciones de manos muertas; á imponer tributos 
á los bienes eclesiásticos adquiridos después del último catastro; á exigir una magistratura conser-
vadora de la jurisdicción real para cobrar estas contribuciones y desempeñar otros encargos protec-
tivos y encaminados á mantener la disciplina eclesiástica en observancia rigorosa; á vedar á sus súb-
ditos seguir litigios en tribunales extranjeros; á mandar que los beneficios eclesiásticos se adjudica-
ran únicamente á los naturales, y á sujetar al plácito regio las bulas y los breves pontificios-. Como 
de emanación jesuítica miraron las cortes borbónicas el Monitorio, en que se declaraba ilegítima la 
autoridad de quien procedían aquellos decretos, y se anatematizaba con las censuras contenidas en-
la bula de la Cena á cuantos hubiesen intervenido en su promulgación, ó los obedecieran en adelan-
te. Desde luego recogióse por el Consejo de Castilla, y según propuesta de sus fiscales, á mano real, 
el Monitorio, y se pidió su revocación á la Santa Sede sin fruto. Entre tanto aparecía aquí un libro 
titulado '. Juicio imparcial sobre las letras, en forma de breve} que ka publicado la curia romana, en 
que se intenta derogar ciertos edictos del serenísimo señor Infante Duque de Parma, y disputarle la 
soberanía temporal con este pretexto. Campománes lo redactó de primera mano, y de resultas mortifi-
cáronle grandes amarguras, porque hallaron bastantes máximas y proposiciones censurables los cinco 
arzobispos y obispos que asistían al Consejo extraordinario, y á quienes tuvo á bien el Monarca so-
meter la revisión de obra tan importante. No- circulára, por cierto, sin intervención oficial de DON 
JOSÉ MOÑINO, cuya discreción y sagacidad halló recursos para salvardos reparos opuestos por los pre-
lados, y mantener el sólido vigor de las argumentaciones. 
Toda la base de la obra consiste en establecer, según el Evangelio, las epístolas de san Pedro y 
san Pablo y la autoridad de los Santos Padres, lo mucho que distan entre sí la dominación y el apos-
tolado, conteniéndose la potestad sacerdotal en el mero y eficaz uso de la palabra santa; no debiendo 
apelar á la violencia ni para corregir los pecados, y careciendo de otro almacén y munición de armas 
que el sufrimiento y la oración, áun para vengar las injurias. Así el fuero, exención é inmunidad de 
los eclesiásticos en los asuntos temporales no proviene de las constituciones divinas de ningún modo, 
sino que trae su raíz de una merced de los soberanos, á que les pudo mover la piedad ó reverencia 
al sacerdocio, ó la necesidad y mayor utilidad que resultára de ella para cumplir los ministerios sa-
grados. Allí se comprueba á la larga que los decretos anatematizados versaban sobre asuntos tem-
porales, y ajenos, por tanto, de la autoridad pontificia. Acerca de la nulidad manifiesta de las censuras, 
dice el libro en sustancia: «Jamas han permitido los soberanos que se traigan las excomuniones á 
las cosas civiles, n i las han fulminado los papas sin preceder amonestaciones saludables. Aun exis-
tiendo motivo justo, no puede ser excomulgada la muchedumbre, porque el único arbitrio de los mi-
nistros de la Iglesia para casos de tal especie se cifra en el ruego y en la plegaria; efecto propio de 
una madre tierna, que desea la salud de sus hijos y siempre debe usar de misericordia. Por otra 
parte, ninguna validez tenían censuras sin más apoyo que la bula de la Cena, resistida por todas las 
naciones cristianas, y cuyos capítulos adicionales emanaban de las opiniones divulgadas por los je-
suítas , para debilitar el respeto y valor de las leyes civiles y del poder soberano, bajo el supuesto 
insostenible de que los eclesiásticos no son propiamente súbditos de los reyes, y de que san Pedro y 
san Pablo adularon á los emperadores, cuando escribieron que la sumisión á los príncipes constituía 
INTRODUCCION. ix 
un deber de conciencia. — Nuestros tiempos son ya bastantemente ilustrados, para que se dude de 
los verdaderos términos de la autoridad del sucesor de san Pedro. Ya no puede pasar de los Alpes 
ni de los mares, que nos separan de Roma, la peligrosa opinión de los que ban enseñado que el Papa 
puedo privar á otros de sn soberanía, y mucbo menos del ejercicio de sus funciones, que es, en sus-
tancia, el objeto del Monitorio.)) Tal pasaje léese en la obra, cual fundamento de la jiisticia de resis-
tir á la corte romana cuando usurpa las regalías de la corona. 
Punto concreto del Juicio imparcial era que el Monitorio se babia dictado por influencia de los je-
suítas, poderosos y áun predominantes en Roma. Notoriamente se tiívo por seguro que la piedad 
acrisoladísima de Cárlos I I I se alarmaría ante los anatemas del Papa, sin calcular que su ilustra-
ción discernia perfectamente la diferencia enorme entre la causa de la religión católica y la del ins-
tituto de san Ignacio. Conocida la resistencia inquebrantable de Clemente X I I I á revocar lo- dccrc-
, tado contra el Duque de Parma, todos los Borbones se unieron á favor de un príncipe de su familia, 
y por de pronto ocuparon, el rey de Francia á Aviñon, y el de Ñapóles á Benevento, á la par que el 
de España, bajo los auspicios del Consejo de Castilla, preparaba una resolución eficaz, y formulada 
sustancialmente por Campománes y MOÑINO de este modo : ((Los desórdenes causados por la Com-
pañía llamada de Jesi\s en los dominios españoles, y sus repetidos y ya antiguos excesos contra toda 
autoridad legítima y desafecta á sus intereses, obligaron al Rey Católico, en virtud del poder que ha 
recibido de Dios para castigar y reprimir los delitos, á destruir en sus estados tan continuo foco de 
inquietudes; pero si así ba llenado las obligaciones de padre de sus pueblos, áun 1»resta mucbo por 
bacer como bijo de la Iglesia, protector suyo, de la religión y de la sana doctrina. No cabe boy po-
ner en duda la corrupción de. la moral especulativa y práctica de estos regulares, diametralmente 
opuesta á la doctrina de Jesucristo; tampoco bay quien no esté convencido de los tumultos y atenta-
dos de que se les acusa, y de la relajación de su gobierno, desde que, perdido de vista el fin propuesto 
por su santo fundador, se ban adberido á un sistema político y mundano, contrario á todas las po-
testades que Dios ba establecido sobre la tierra, enemigo de las personas que ejercen la autoridad 
soberana, audaz en inventar y sostener sanguinarias opiniones, perseguidor de los prelados y de los 
hombres virtuosos. N i áun la Santa Sede se ba visto libre de las persecuciones, calumnias, amena-
zas y desobediencias de los jesuítas; y la historia de varios sumos pontífices suministra pruebas 
abundantes de lo mucho que han tenido que sufrir por su culpa, y de lo que deben temer cuantos se 
opongan á sus miras de dominación ó intereses ó pensamientos. Su pertinacia en estos desórdenes, y , 
su incapacidad total de enmienda, están igualmente probadas por muchos ejemplares. Con relación 
á los países católicos donde áun existen, se debe suponer su inutilidad en adelante, á consecuencia 
del descrédito en que han caido, ya arrancada, por virtud de testimonios muy seguros, la máscara im-
postora con que seducían al orbe. Mientras existan no habrá posibilidad de atraer al seno de la Igle-
sia á los príncipes disidentes, quienes, viendo cómo estos regulares perturban los estados católicos, 
insultan las sacras personas de los reyes, amotinan los pueblos y combaten la autoridad pública, evi-
tarán con su alejamiento los peligros de tales infortunios. Movido el Rey Católico de estas razones, 
harto notorias; penetrado de filial amor hácia la Iglesia; lleno de celo por su exaltación, acrecenta-
miento y gloria, por la autoridad legítima de la Santa Sede y por la quietud de los reinos católicos; 
íntimamente persuadido de que nunca se conseguirá la felicidad pública mientras continúe este ins-
tituto; deseando, en fin, cumplir con lo que debe á la religión, al Padre Santo, á sí mismo y á sus 
vasallos, suplica con la mayor instancia á su Santidad que extinga absoluta y totalmente la Compa-
ñía llamada de Jesús, secularizando á todos sus individuos, y sin permitir que formen congregación 
ó comunidad, bajo ningún título de reforma ó de nuevo instituto, en que se hallen sujetos á otros su-
periores que los obispos de las diócesis donde residan ya secularizados.» 
Por sanción del Rey fué elevada esta minuta de los fiscales del Consejo de Castilla á Memoria, 
que, como representantei español, puso don Tomas Azpuru, el 16 de Enero de Í769, en manos del 
Papa. Otras Memorias análogas le presentaron el cardenal Orsini y el Marqués de Aubeterre, á nom-
bre de Ñápeles y Francia, inmediatamente después y en sus audiencias sucesivas. Clemente X I I I 
limitóse á manifestar por de pronto que el negocio era grave y exigía tiempo, y naturalmente se su-
puso que no daría ninguna respuesta sin formar una congregación ó reunir á los cardenales en con-
sistorio. Desde los principios tomó Cárlos I I I , entre los Borbones, la iniciativa y dirección de tan im-
portante demanda, de la cual no esperaba fruto inmediato, pues el 31 de Enero decia al Marqués de 
Tanucci, en carta de su puño : ((Espero saber por el primer correo que nuestros ministros de Roma 
hayan presentado al Papa las Memorias tocante á la extinción de los jesuítas, y ver la respuesta que 
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nos dará, que no dudo, ó. de que será negativa, ó de que sin un concilio no la puede hacer; lo que no 
me importa que sea de un modo ó de otro, pues me basta que esté hecha y subsistente nuestra ins-
tancia para mejor tiempo que el presente.)) Sin duda aludia al de ceñirse otro sumo pontífice la 
tiara. No eran trascurridas cuarenta y ocho horas de trazar Cárlos I I I tales palabras con la pluma, 
cuando la noche del 2 dé Febrero doblaban á muerto por el anciano Clemente X I I I las campanas 
de Eoma. 
Desde el 15 de Febrero duró el cónclayé hasta el 19 de Mayo, y ascendido fué á papa fray Lo-
renzo Ganganelli, con el nombre de. Clemente X I V , y sin obligarse bajo ningún concepto á la ex-
tinción de los jesuítas, bien qtie de su grande amor á la paz de la Iglesia fuera de esperar que aten-
diese la instancia de los Borbones. Mucho facilitó su elección el apoyo del cardenal arzobispo de 
Sevilla, don Francisco de Solís y Cardona, muy persuadido, á causa de particular y anterior trato 
con aquel franciscano ilustre, de que llenarla las ideas de su monarca; y á la misma opinión atrajo 
á los demás cardenales favorables á las coronas; aunque el francés Bemis y el napolitano Orsini 
pensaban de bien diverso modo. Cárlos I I I dijo á Tanucci, el 30 de Mayo : «En este punto recibo 
la noticia, que ya sabrás, de la elección de papa, de la cual quedo muy contento, pues espero todo 
el bien que deseamos)); y como aquel ministro napolitano se mostrase poco satisfecho, le hubo de 
escribir, el 13 de Junio : «Veo cuanto también me dices sobre la noticia recibida de la elección de 
papa y su ministerio, y ten paciencia que te diga que, aunque siento infinito que no haya caldo en 
vuestro cardenal Sersale, óptimo en todo, no pienso tan melancólicamente como tú ; pero debemos 
esperar á ver para formar un justo juicio.)) 
Largas supo dar Clemente X I V durante dos años y medio al asunto de la instancia de los Bor-
bones con sagacidad maravillosa, ya ofreciendo sanear por un motu propio todó lo obrado contra je-
suítas , ya anunciando que al mismo tiempo decretarla la extinción de su instituto y la canonización 
del venerable Palafox y Mendoza, ya consiguiendo que don Tomas Azpuru aflojara en celo como 
representante de España, mediante su elevación al arzobispado de Valencia y la promesa de la púrpura 
cardenalicia, hasta que, desesperanzado y muy enfermo, hizo este ministro, en Diciembre de 1773, 
la dimisión de su alto cargo. A sucederle de seguida iba el Conde de Lavaña, hombre de honradez 
y prudencia; mas no tuvo ocasión de acreditarlas en Roma, pues murió de apoplegía, por Febrero 
de 1772, á medio camino. De resultas, Cárlos I I I escribia á Tanucci, el 30 de Marzo : «Me hallo 
bien embarazado, y no me acabo de resolver en quién debo enviar, pues es una miseria cómo se está 
aquí de sujetos en quienes encontrar las circunstancias precisas para tal ministerio; pero es preciso 
que vaya uno, y Dios me iluminará, según se lo ruego, para elegirlo.)) Poco duraron sus vacilacio-
nes, como que á los catorce dias comunicaba lo siguiente al mismo personaje: —He nombrado pa-
ra mi ministro interino en Roma á DON JOSÉ MOÑINO, fiscal de mi Consejo de Castilla y del extraor-
dinario... buen regalista, prudente y de buen modo y trato, pero firme al mismo tiempo y muy per-
suadido de la necesidad de la extinción de los jesuítas, pues, como todo ha pasado por sus manos, 
ha visto cuán perjudiciales son y cuán indispensable es el que se haga; y así creo que se desempe-
ñará bien en su comisión.)) Y el 25 de Abri l expresábase de este modo : «Te agradezco todo lo 
que me dices tocante á mi elección de ministro para Roma, y estoy seguro de que no te habrá dis-
gustado, pues por ella habrás visto que he tenido presentes las mismas cosas que me dices; y espe-
ro que partirá de aquí del 5 al 6 del mes que viene, pues no ha sido posible que lo haya ejecutado 
antes.)) 
Repetidísimas pruebas habla hecho MOÑIÍTO de jurisconsulto eminente en sus alegaciones sobre la 
demanda interpuesta contra el cabildo de Lérida por el Conde de Fuentes, para la reivindicación 
del dominio del estado de Montaragut y su señorío y vasallaje; sobre el término para la segunda 
suplicación y presidios; sobre el acopio de trigo para consumo de la córte; sobre excesos cometidos 
en el reconocimiento dé yeguas extraídas de Andalucía á Valencia; sobre primicias de Aragón y 
recursos de nuevos diezmos en Cataluña; contra los ganaderos trashumantes; sobre las recogidas 
del papel ó discurso titulado Puntos de disciplina eclesiástica, de don Francisco Alba, y de la obra. 
Meihodica ars juris, de autor desconocido. Compuesto juzgaba el discurso más bien para alterar los 
ánimos é imbuirlos de opiniones perjudiciales y falsas que con el recto fin de concordar el sacerdo-
cio y el imperio; respecto de la obra, su atinado juicio resume este notabilísimo pasaje : «Cuán-
to perturben el órden público y los ánimos de la juventud estudiosa escritos tan defectuosos y des-
nudos de critica, excede á toda ponderación. Ello es que, de no haberse atajado el curso de seme-
jantes tratados, ha resultado el menosprecio de la autoridad real en estos reinos, y eso mismo ex-
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cita dignamente la vigilancia del Consejo en nuestros tiempos. Estos mismos, que ahora son autores, 
se han imbuido, cuando eran cursantes, de tales máximas en los decretalistas é intérpretes ultramon-
tanos, que han corrido impunemente en el reino por falta de otros libros sólidos, y asi se ha trasmi-
tido de unos en otros la preocnpacion, copiándose, sin subir, por pereza y falta de erudición y de 
¿nía., á examinar las cosas en sus fuentes originales ; dimanando todo esto de la poca aplicación á 
la crítica y á la .cronología en todas estas materias, y lo que es más, al reconocimiento de las colec-
ciones puras, en que se hallan las mismas fuentes.)) Razón sobrada tenía Cárlos I I I para afirmar de 
plano que era buen regalista el fiscal DON JOSÉ MOÑINO. SU último trabajo en el Consejo de Castilla 
refirióse al método de estudios para la universidad de Granada, y allí propuso, entre muy útiles re-
formas, la creación de una facultad de letras, y ademas la de un verdadero profesorado, con-dotar á 
los catedráticos de manera más decorosa y capaz*de bastar á la subsistencia de sus familias. No po-
nia las manos en cosa alguna, sin atender predilectamente á la propagación de las luces. 
Desde el 16 de Mayo hasta el 4 de Julio duró su viaje de Madrid á Roma. Por entónces supo 
Cárlos I I I que en Venecia habia salido una estampa del Juicio universal, donde figuraba entre los 
reprobos su persona augusta, por lo ejecutado contra el instituto de san Ignacio; y á Tanucci escri-
bia de resultas :•((Dios perdone á los autores de la estampa, como yo, como Cárlos, los perdono; 
pero como Rey, que me ha puesto porque ha querido, es precisa y absoluta la extinción de los jesuí-
tas.)) DON JOSÉ MOÑINO la babia de obtener con medios suaves ó con amenazas, según textuales 
instrucciones , y á ellas se atuvo puntualmente del modo que revelarán diversos pasajes de sus inte-
resantísimos despachos. , • . 
Primera audiencia con el Papa, á 13 de Julio. — «Luego que me presenté á su Santidad, me hizo 
las demostraciones más expresivas de amor y ternura hácia la persona del Rey y su amada familia; 
con cuyo motivo entró en largos discursos sobre que pensaba ver á España y á su ahijado (Cárlos 
Clemente, primogénito del Príncipe de Astúrias). De aquí pasó su Santidad á contarme largamente 
las causas de su poca afición y desavenencias con los jesuítas, empezando desde que tuvo la voca-
ción de entrar en la órden de san Francisco, de la cual en cierto modo le habia querido disuadir s\i 
confesor, que era jesuíta. Se detuvo'en muchas menudencias, que sería largo referir, y vino á parar 
en que por eí año de 1743 le prepararon los jesuítas una persecución para hacerle salir de Roma, y 
que el gran papa Benedicto X I V le habia salvado de esta tormenta, haciéndole consultor del Santo 
Oficio. De esta y otras especies, que Vertió su Santidad, me valí para exponerle con bastante efica-
cia la necesidad que había de romper el lazo que unía á los perseguidores de los papas y de las tes-
tas coronadas; añadí que estaba admirado de la detención en un punto que, con ser importante, era 
de fácil ejecución; ponderé la utilidad que se seguiría á la Iglesia y á los estados católicos, los incon-
venientes que resultarían de lo contrario, y la gloria que adquiriría su Santidad sí calmaba por este 
medio, como yo creía, toda^ las desavenencias é inquietudes, Á estas persuasiones, que yo hice con 
el modo más vigoroso, que pude, respondió su Santidad que todo requería tiempo, secreto y confian-
za. Con este motivo se me quejó de que se habían divulgado muchas cosas que se deberían haber 
tenido en el mayor silencié. Me habló de las conferencias que en otro tiempo babian tenido los mi-
nistros de las córtes que solicitaban la extinción, tau públicas y frecuentes, que habían dado causa 
á muchos discursos perjudiciales ; me entró en la causa del venerable Palafox, extrañando la deten-
ción en remitir los documentos que se habían pedido; quejóse amargamente del Duque de Choiseul, 
porque en el tiempo de su ministerio tuvo una explicación ó, abertura con el señor Conde de Fuen-
tes y con el Nuncio, siendo así que este último era.el mayor jesuíta que se conocía; entró, aunque 
con oscuridad, en algunas especies, que me hicieron conocer que por esta córte se habían dado pasos 
para deshacerse de dicho Duque y derribarle del ministerio; y finalmente, después de haberme con-
fesado el Papa que sobre este punto habia hecho sus ciertas rogativas ó deprecaciones, me dijo que, 
cuando vino la noticia de la caída del Duque de Choiseul, habia levantado los ojos al cíelo y dicho \ 
Gratias agimus T ih i l Cuando hube recogido todas e^stas explicaciones, represeüté á su Santidad 
que no podía entender cuál era el tiempo oportuno, después de tanto como haúia pasado, siendo 
muy bastante para que el mundo entendiese la libertad y maduro exámen con que se habia procedido, 
y que si, habia alguna dificultad-, creía yo se podría vencer, siempre que se manifestase con la mayor 
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reserva, pues sin esta franqueza no sería fácil llegar al término. Di jomo el Papa que no se podia 
fiar de nadie, ni áun de sus domésticos, Kepliquéle que se podia fiar del Rey y de los ministros en 
quienes liabia depositado su real confianza, y que así era preciso entrar en materia y comunicarse 
las ideas siempre que hubiese algún reparo, que yo no alcanzaba ni en la sustancia ni en el modo. 
A esto me repitió que secreto y confianza, preguntándome si me bailaba con secretario, de quien tu-
viese estas seguridades; y babiéndole diebo que sí , me añadió: ((Está bien; pero abora no quie-
ro entrar en detalles.)) Por el juicio que entónces formé, concebí que convenia aprovecbar aquel 
momento para explicarme con alguna franqueza. Dije que no era mi ánimo ni tenía por justo fati-
garle en mi primera audiencia; pero que la misma conversación que él se babia dignado excitarme, 
babia encadenado las especies. Sin embargo, le expuse con vehemencia que, aunque yo babia sido 
fiscal y conservaba los principios que babia estudiado, sabía que actualmente era un ministro que 
debia tener más de mediador; que amaba la paz y la moderación; que en beneficio de aquella, era 
mi opinión que se debia alguna vez ceder algo; y que en esto conocerla que le deseaba hablar con la 
verdad y la claridad, que correspondía á un hombre de bien y religioso, que anhelaba por la tranqui-
lidad y correspondencia más íntima de su córte con la Santa Sede; pero que le hacia presente que 
el Rey, mi amo, al mismo tiempo que' era un príncipe religiosísimo, que veneraba á su Cantidad co-
mo padre y pastor, y le amaba tiernamente por su persona, era un -monarca dotado de una gran for-
taleza en las cosas que emprendía después de haberlas examinado maduramente, como sucedía en 
el negocio actual; que era igualmente sincero, y tan amante de la verdad y buena fe como enemigo 
de la doblez y el engaño; que, miéntras no tenía motivo de desconfiar, se prestaba con una efusión 
y blandura de corazón inimitables, y que, por el contrario, si una vez llegaba á entrar en descon-
fianza, porque se le diese motivo para ello, todo estaba perdido. Aquí me habló de su corr-espon-
dencia con el Rey de España, y creí me lo dijo como para darme á entender que estaban su Santi-
dad y el Rey enterados recíprocamente de'sus intenciones. A esto le expuse, arreglándome á la or-
den de 23 de Junio, que babia leído todas las cartas de que me hablaba, y que tenía muy presente 
su contenido. Entónces se suspendió, ^ me dijo que deseaba que los ministros de las córtes consef-
vasen el concepto de sus respectivos.soberanos, y que éste era su genio y costumbre. Viéndole yo 
que mudaba la especie, y recelando ^ i acaso trataba de ponerme en aprensión, elogié su benignidad; 
pero le manifesté que tenía una plenísima seguridad en el Rey, mi amo, quien sabía muy bien la fi-
delidad y el amor con que siempre le babia servido, y que, en todo caso, en continuando del mismo 
modo, en cualquiera parte estaría contento, mucho más en el retiro en que me había criado, y por 
el cual yo siempre suspiraba. Pedíle dia fijo para audiencia, como acostumbraba á tenerla con los 
ministros de Francia y Ñápeles. Díjome que lo baria después que saliese de unos baños que debe-
ría tomar por una especie de fuego que le ha salido á la superficie del cuerpo; y para comprobarlo, 
tuvo la bondad de mostrarme desnudos los brazos; pero me dijo que si algo extraordinario ocurría, 
le pidiera audiencia por conducto de Buontempi, de quien me hizo elogios. Di muchas gracias á su 
Santidad, y le insinué que en otra audiencia tendría el honor de presentarle una carta del concille 
provincial mejicano, á que me respondió que en pasando los baños,. y se me explicó con un ¡ya! del 
cual y del gesto inferí que estaba enterado del fin á que se encaminaba dicha carta, aunque yo no le 
había explicado todavía.)) Concerniente á que solicitara Cárlos I I I del Papa la extinción de la 
Compañía de Jesús era la carta del concilio provisional mejicano. 
Entrevista con el cardenal Macedonio.—((Me dijo que cuando al Paparen el cónclave se le pre-
sentó el papel de puntos, que extendió el Cardenal, entre los cuales se comprendía el de Parma y el 
de extinción de los jesuítas, respondió que en cuanto al primero acreditaría, con el hecho de dar las 
bendiciones nupciales al señor Infante Duque, que no hacia aprecio de lo ocurrido; y en cuanto al 
segundo, que era menester á los jesuítas, ó extinguirlos, ó bacer una reforma por grados que impor-
tase lo mismo, empobreciéndoles, quitándoles el poder, despojándoles de los estudios y cortándoles 
las facultades de admitir novicios.)) 
Plática ministerial con el cardenal de Bernis, sucesor allí del Marqués de Aubeterre como represen-
tante de Francia. ((Habiéndole hablado de este asunto al cardenal de Bernis, la noche del 3 de es-
te mes (Agosto), y de la principal causa de que puede ser efecto esta suspensión,' le di á entender 
que estaría esperando hasta que comprobase completamente que era un efugio para, eludir el pro-
greso de las cosas pendientes, suspendiendo entre tanto mi juicio, como debia, sin embargo de que 
habia oido decir que el Papa pensaría en hacer un viaje á Asís, con lo cual se tiraba á cerramos la 
puerta hasta Diciembre. El Cardenal me confesó que parecia^una conducta de ,niños la que observa-
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ba esta córte, y habiéndome entrado en el negocio de extinción, empezó á discurrir sobre los me-
dios de estrecbar á su Santidad, insimmndome si acaso convendria que le diésemos nosotros alguna 
idea de lo que se podria hacer, para allanarle las dificultades de la ejecución. Esta especie, cotejada 
con los antecedentes en que habiamos quedado de obligar al Papa á que se explicase primero y á 
que diese el plano, como habia ofrecido, me alarmó y puso en la antigua sospecha de que el Carde-
nal se entendía ó queria también entenderse ahora con el Papa, y que trataba de descubrir mi modo 
de pensar, para regularse así en el de conducirse. Díjele que el proponer nosotros cualquiera idea ó 
proyecto era exponerse á que sobre cada palabra se formase una disputa y un seminario de dilacio-
nes, por lo que jamas entrarla en tal propósito; que es cierto que yo teiría un pensamiento, que po-
dría abrir la puerta á la negociación, y ejecutado previamente por su Santidad, le podría poner de 
buena fe con nuestros soberanos, y dar tiempo á muchas cosas respectivas á la ejecución; pero que 
no diría á nadie, ni á él mismo, el pensamiento, miéntras el Papa no se explicase en tales términos, 
que en la hora se tomase la resolución, porque yo no podía ni debia exponer el decoróle tan gran-, 
des príncipes y el nuestro, después ele tantos años y entretenidas, á nuevas contestaciones y burlas; 
que, como le habia dicho, estaba esperando comprobar si de propósito se nos diferian las audien-
cias, lo oual tendría por comprobado si llegaba la mitad de este mes sin que se usase continuamen-
te este remedio, y si seguía su Santidad, como ahora lo hacia, saliendo todos los dias á paseo á V i -
lla Patrie!, donde se divertía en jugar á las bochas; que en tal caso pedirla audiencia extraordina-
ria todas la"5 semanas, como si ia tuviera señalada ordinariamente, pues, si se me negaba, sería 
un testimonio de los designios de esa corte, y si se me concedía, tendría ocasión de hablar claro á 
su Santidad, como era absolutamente preciso. Esto le dije, sumamente encendido, porque en realidad 
lo estaba y lo requerían las circunstancias; que, si se pensaba en esta córte que el Rey de España 
y sus ministros hablan de ser el juguete de estas gentes y la diversión de los cafés y de las-conver-
saciones, estaban muy engañados los directores de cualquier maniobra, porque, por vida de su ma-
jestad, que yo estimaba en más que la mia, le juraba que , en cuanto estuviese de mi parte, no les 
saldría bien tal diversión. M i objeto en esta tentativa, en que rio puedo negar haberme acalorado 
algo, fué descubrir por una parte si el Cardenal se entendia esn el Papa ó sus ministros, y por otra, 
que, si esto era como yo lo pensaba, pudiese el mismo Cardenal, receloso de mi ardor, inclinar al Pa-
pa á las audiencias y á explicarse, con la curiosidad de saber el pensamiento que lé indiqué en tér-
minos misteriosos, y con el deseo de salir de las inquietudes y agitaciones que creo tenga.» 
Advertencias al padre Inocencio Buontempi, religioso franciscano de toda la intimidad del Papa.— 
tt Me añadió que las audiencias empezarían en la semana venidera; y habiéndole yo mamifestado que 
me alegrarla que no sucediese lo que otras veces, entró en largos discursos para disculpar al Papa 
y disculparse él, dando muchas seguridades de uno y de otro, y prorumpiendo contra las bachille-
rías de esta córte. Yo le dije que me alegraría que saliese falsa-la noticia de que se dispondrían las 
cosas de modo que sólo se tuviese una audiencia ántes de que el Papa saliese á la'villeggiaturay 
pues con esto no habría tiempo de concluir cosa alguna, pasarían Setiembre, Octubre y parte de 
Noviembre, y entre tanto se verla qué daba de sí el tiempo; pero le añadí que no sabía yo si entón-
ces se habrían arrepentido aquí ya de no creerme. Díjome que dentro de. poco tiempo esperaba que 
no tuviese yo motivo de desagrado. Le respondí que era ya mucho el que habia pasado con iguales 
discursos; que no querían conocer que, aunque no fuese más que por el interés de mi propia repu-
tación , le tenía grande en componer estas cosas; que sabía que escribían que yo venía con fuego á 
amenazar y romper, debiendo considerar que, para hacer una intimación como la que un trompeta 
hace á una plaza para que se rinda, no era menester haber enviado á un fiscal del Consejo, sacán-
dole de muchos objetos importantes; que, por tanto, debían suponer que venía con disposiciones y 
arbitrios para tratar las materias; pero que observaba que, por no prestarse en esta córte á lo que 
les convenia, estaba yo haciendo lo que debían el Papa y sus ministros, templando y manejando 
gentes; que el Papa, que podia hacerse glorioso y feliz, caminaba, no sé si por malos consejos, á 
ser desgraciado y perder la reputación; y que al padre Buontempi no le tocarla poca parte, porque 
todos sabían que era el influjo, y por más que se intentase justificar, no podria libertarse del concep-
to de aquellos que le echasen la culpa. Viendo este padre que yo le estrechaba por todas partes, me 
tino con la especie de que, si el Papa deseára salir de estas apreturas, lo conseguirla fácilmente só-
lo con nombrar una congregación que se encargase del punto de extinción de jesuítas. A lo que le 
respondí con mucha prontitud que me alegrarla muchísimo lo hiciese en la hora, pues con esto nos 
libertábamos de quebraderos de cabeza, y estaríamos en el término de la negociación, que yo tanto 
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deseaba, para salir ele los chismes j cabalas que producía este punto, puesto que, según mis ins-
trucciones, en el instante en que se resolviese nombrar taLcongregación, entenderían los soberanos 
haberse quebrantado la palabra dada por su Santidad mismo con el secreto y confianza que sabía; lo 
declararían así, y se habrían de tomar medidas por otro terreno. Á esta especie, de que usé con 
bastante resolución y desenfado, me dijo con mucha viveza el padre Buontempi que ni por sueños 
pensaba su Santidad en tal cosa; y como yo hubiese insistido en que ¡ojalá lo hiciese alinstantel re-
pitió muchas veces que no imaginaba el Papa desprenderse por aquel medio de lo ofrecido, y que 
sólo lo habia dicho este padre para manifestar que en caso de que el Papa fuese capaz de apartarse 
de sus promesas, podia tener este efugio. Entró después el padre Buontempi á hablarme del difun-
to Azpuru, diciéndome que su genio le habia acabado, queriendo darme á entender que no habia sido 
á propósito para concluir el negocio, y lisonjeándome con que ¡ojalá hubiese yo venido dos años án-
tes! — Pido ahora á vuestra excelencia que una todos estos pasajes en el discurso de tres ó cuatro 
dias, y se convencerá de que se han hecho las últimas pruebas para no cumplir lo ofrecido. Deseo 
, haberme engañado y que tengan la mejor intención del mundo. M i ánimo para obrar consiguiente, 
cargarme de razón y evitar que se consume esta queja de mis ardores, es no hablar al Papa en es-
ta audiencia sobre extinción de jesuítas, si su Santidad no me habla de ella. En lugar de ta Memo-
ria que tengo dispuesta para presentar las cartas del concilio provincial mejicano, pienso entablar 
la pretensión de reducción de asilos, aprovechando esta ocasión, y después volveré á la carga por el 
medio que tenía discurrido ántes de experimentar todas estas maniobras.)) 
Audiencias con el Papa desde el 23 de Agosto hasta su salida para la villeggiatura á fines de Se-
tiembre.— «Pasó su Santidad á hablarme de los corvinos (así llama á los jesuítas), y me dijo, con 
igual encargo del secreto, que iba á quitarles las facultades de recibir novicios, y á cortarles los 
subsidios que recibían de la Cámara Apostólica por varios medios, y señaladamente el que para ma-
nutención de los portugueses había señalado su antecesor, quien fué más negro que blanco; aña-
diéndome que en esto seguía las pisadas de grandes papas, como Inocencio X I I I , que extendió de-
creto con la misma prohibición de vestir la,ropa; pero^que le sucedió un fraile dominico y la levan-
tó. Inmediatamente dije que los medios paliativos siempre producían iguales consecuencias, y que 
míéntras.no se resolviese esta cura radical, que habían propuesto los soberanos, se vendría á parar 
en las mismas debilidades. Me respondió el Santo Padre que si él pudiese hacer lo que los reyes, 
que los habían arrojado de sus dominios, tendría el caso ménos dificultades; pero que, habiéndose 
de quedar cem ellos dentro, era de considerar y temer el gran partido que tenían, sus amenazas, ase-
chanzas , venenos y otras cosas. Le contesté que todo se debía temer hasta que diese el último gol-
pe ; pero que, una vez dado, inmediatamente experimentaría que debian cesar los temores, así por-
que faltaba la causa ó el agente que daba impulso á toda la máquina, como porque la impresión del 
mismo golpe sorprendía y aturdía, como se habia experimentado en España con la expulsión. A to-
do esto añadí.que tendría prontos de parte de su majestad todos los auxilios que necesitase para ha-
cerse respetar; á cuya promesa me respondió que estaba pronto á la muerte y á todo; que estas co-
sas eran como las labores de mosáico, que se componían de muchas piezas, y requerían tiempo para 
ajustarse todas; que le dejase hacer y que vería las resultas; que su modo de conducirse era muy 
disimulado, sobre que me citó varios ejemplares; y así que nada creyese hasta que viese las conse-
cuencias. Con la mayor sagacidad que pude signifiqué á su Santidad que todo estaba bien, como no 
hubiera pasado tanto tiempo, el cual necesariamente habia de introducir la desconfianza en las cór-
tes. como en efecto amenazaba cada día más este fatal momento; que el Rey estrechaba ahora con 
tanta más razón, cuanto, habiéndose introducido algunos jesuítas en España, habia motivos para co-
nocer que comenzaban sus invasiones, siendo absolutamente preciso cortar la raíz de donde salían 
las asechanzas... A pesar del fuego, de que aquí me acusan, ninguno pensará con más templanza 
mientras vea que con ella se puede salir con utilidad y decoro... 
))Yo, en el instante que su Beatitud se negó á oír mis especies, volví el papel al bolsillo con mu-
cha prontitud, sin hacerle la menor instancia, manifestando en mi exterior sequedad el disgusto que 
me habia producido la repulsa, Entón;ces el Santo Padre, que sin duda lo conoció, dijo que tenía 
pensado hacer una cosa, á la cual no se podrían oponer los demás príncipes, y su majestad queda-
ría sumamente contento; pero que esto no se podía ejecutar sin algún tiempo, A esto le respondí 
que con esta dilación se arriesgaba mucho, y que al Rey nada le sosegaría como no fuese la extin-
ción absoluta; que para sostenerla cada día con más premura tenía su majestad los motivos que le 
daba la continua fermentación é inquietud del cuerpo jesuítico, y que no podía menos de decirle que 
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había mticho fuego, y más del que pensaba. A esta expresión me dijo: — Y a le echaré un poco de 
agua.—A que le respondí: —Esta agua se halla cuatrocientas leguas distante del fuego, y así no 
puede tener actividad para apagarlo, ni sabemos entre tanto lo que puede suceder.— Si llegan á ex-
tinguirse sin bastante precaución, me replicó su Santidad, habrá que temerlos más, como despecha '^ 
dos, y entre tanto estarán quietos, fluctuando entre el temor y la esperanza. — Nada menoS, dije, 
Santo Padre, porque sacada la raíz de la muela, se acaba el dolor. Vuestra Santidad me'crea por las 
entrañas de Jesucristo, y mire que le habla un hombre lleno de amor por la paz; y sobre todo, aña-
dí en, tono de confianza, tema vuestra Santidad que mi corte caiga en la cuenta en que han caido ca-
si todos los príncipes, de extinguir por un medio indirecto todos los órdenes religiosos, porque, á vuel-
ta de ellos, quedará extinguida la Compañía. — ¿ Cómo es eso de extinguir ? me preguntó. — No 
permitiendo, respondí, en sus estados á aquellos religiosos que no renuncien la exención; entonces 
quedarán sujetos á los obispos; por mano de éstos podrán los monarcas hacer las supresiones y re-
ducciones que quieran y conduzcan á la felicidad del Estado, á lo cual contribuirán gustosos todos 
los obispos afectos y justos... .Vuestra Santidad debe saber algo de esto, no sólo de Venecia, sino 
de otras partes.-—Eso quieren, íne dijo, los jesuítas : hacer causa común con todos, y sé muy bien lo 
que se medita en várias partes sobré ói*denes religiosos.—Pues si vuestra Santidad lo sabe, le res-
pondí, poco importará á los príncipes que la causa sea general, una vez que logren ver extinguidos 
á los que quieren , divididos,-reducidos y sujetos los deínas á lo que parezca justo y conveniente, 
porque la Santa Sede' no puede romper con todos los príncipes católicos, y en esta parte puede re-
celarse que algún día estén enteramente unidos; por tanto, traía yo ahora á vuestra Santidad mis 
apuntes, llenos de suavidad y templanza.— Ya los oiré, me dijo entónces.—No, Santo Padre, le 
añadí; no quiero molestar á vuestra Beatitud; pero le pido que me crea y medite todas las conse-
cuencias.— Quedó entónces suspenso, se levantó y me condujo á la puerta, encargándome que viese 
las fajas destinadas al señor Infante., con lo que se acabó la audiencia,.. 
))E1 Santo Padre se me abrió diciendo que las piezas del mosáico, que habían consumido tau^o 
tiempo para trabajarse y ajustarse, se iban poniendo en buen estado; que dos años há, poco más ó 
ménos, las graves indisposiciones del General de la Compañía, y su temperamento enfermo, '-habian 
hecho esperar que, faltando este hombre, estuviese hecho lo principal de la obra para su extinción; 
pero que Dios, cuyos juicios debíamos adorar, había dispuesto las cosas de otro modo; que los asun-
tos de Polonia y Francia le habían estorbado, siendo los nuncios, por sus intereses particulares, los 
mayores enemigos del ínteres común, y todavía tenía en esto que precaver y recelar; que si, luégo 
que yo llegué, hubiera tomado alguna providencia, parecería que el temor, y no el exámen y la con-
ciencia, le habían decidido; que habia pensado encargar una operación al cardenal ItóEalvezzi, arzo-
bispo de Bolonia, y á monseñor Aquaviva, presidente de Urbino, de quien se debia tener gran con-
fianza en el asunto, para que diesen el primer paso, que debia abrir la puerta á la extinción; y que 
no sabía qué hacerse con los jesuítas de Módena, Toscana, algunos de Alemania y otras partes , 
donde tal vez resistirían despojarlos de sus casas y colegios, y por consiguiente, los efectos de la 
misma extinción. A esta abertura ó explicación respondí á su Santidad con las palabras del Evange-
lio : Percutiam pastorem., et dispergentur* otes. E l Santo Padre rió y celebró mucho mi salida; y 
viéndole en esta buena disposición, le dije que ya le habia insinuado en otra audiencia que tenía al-
gunos pensamientos relativos á la ejecución que se podía hacer de esta obra; pero, como su Beatitud 
habia manifestado repugnancia á oírme, no habia querido, ni quería tampoco ahora, mortificarle con 
ellos; sin embargo de que también tenía presentes otras palabras del Evangelio, que me enseñaban 
•que Dios revelaba muchas veces á los pequeños lo que, por sus altos juicios, ocultaba á los prudentes 
y sabios. Inmediatamente me dijo el Papa que tenía razón, y que así quería ayudarse de mi consejo, 
á cuyo fin recibiría cualquiera especie que le diese, porque verdaderamente deseaba salir dé este ne-
gocio. Entónces saqué el apunte ó nota italiana, y la puse en manos de su Santidad, advirtiéndole 
ántes que éste era un oficio de supererogación que yo hacia, porque mis instrucciones estaban re-
ducidas á dos puntos : siendo el uno solicitar el cumplimiento de las promesas de extinción por me-
dios pacíficos, miéntras hubiese esperanzas de salir con brevedad por este camino, y,el otro, hacer 
ver á su Beatitud que, en su defecto, estaba el Eey en la resolución de usar de los demás propios 
de su decoro y poder, á que 'se creia obligado como protector de la Iglesia católica, turbada por los 
jesuítas, y como soberano invadido ahora por este cuerpo rebelde y tenaz. Después de esto, procuré 
sosegar alguna agitación que observé en su Santidad con las insinuaciones más dulces y reverentes, 
haciéndole ver que en este paso se interesaban la paz de la Iglesia universal, la autoridad de la 
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Santa Secle, la tranquilidad y buena correspondencia de los estados católicos, la quietud del mismo 
Papa y sn gloria, sobi'e cuyo punto, al cual me parece bastante sensible el Santo Padre, procuré de-
tenerme algo más. Sobre el mismo punto de gloria y fama, me pareció conveniente tantear á su 
• Beatitud, diciéndole que si estaba detenido en querer facilitar algo sobre los negocios de Beneven-
to y Aviñon ó sobre otros, era menester que se explicase; y que, si lo bacia, yo entrarla en mate-
ria como hombre privado para ver qué se podia proponer ó adelantar, siempre que hubiese las segu-
ridades que exigirían los monarcas. E l Papa me dijo con repetición, á estas especies, que él no hacia 
tráfico de sus resoluciones... Finalmente se concluyó la audiencia después de muchas protestas de 
su Santidad de querer salir del asunto, y de encargarme el secreto y que escribiese a mi córte que 
habia apariencias de abreviarse ese negocio; aunque sobre esto le expuse que las quería yo más po-
sitivas y claras, de modo que enteramente sosegasen al Rey nuestro señor... 
))Me habló el Santo Padre de la providencia de haber cerrado el Seminario Romano, manifestan-
do que ya experimentaba los efectos y resentimientos de la córte de Toscana, donde, como en desquite, 
se habia quitado á sus pobres frailes conventuales el convento de Grosseto, con el pretexto de coií-
vertirlo en hospital, sin esperar providencia ni aprobación del Pontífice. Todo esto, y otras cosas 
que se debían esperar de aquella córte, me dijo el Santo Padra que dimanaban tanto de la domina-
ción que en ella tenía el partido jesiiítico cuanto de la conducta de su ministro en Roma, el Barón 
de Saint-Odile. Siguió el Santo Padre hablando de jesuítas; y diciéndome que los reyes los habían 
echado de sus reinos, me añadió que él quisiera arrojarlos del mundo, porque cada día daban ma-
yores motivos para ser temidos y arruinados; que habían trabajado una obra destructiva de la reli-
gión para adnvtir en el cielo tanto á los turcos como á los católicos; que en el Archipiélago, donde 
tenían varios establecimientos, se les habia querido remover, y no habían obedecido; que en la des-
membración de Polonia habían influido para ganarse la protección del Emperador, lo cual causaba 
un nuevo embarazo; que en Módcna estaban favorecidos fuertemente, y que en Roma misma un 
cardenal habia tenido la frescura de parar su carroza en la calle y de estar en ella más de medía 
hora en conversación con el padre Casali, rector del Seminario Romano, en la misma mañana que 
se había cerrado éste.—Todo esto prueba, continuó el Santo Padre, cuántas cosas es menester pre-
caver ántes de venir á la providencia final; y asi ahora se les hará otro despojo, y por escala ven-
drémos á la conclusión.—Cuando el Papa finalizó con estas especies, le dije que todo dependía de sus 
temores y tardanzas en arrancar la raíz, y que se desengañase, que miéntras no llegára á esta reso-
lución decisiva y final, todo era perder tiempo, aumentar el daño de la Iglesia, y prepararse los 
riesgos de la córte romana, por la desconfianza en que iban á entrar \aá córtes. Su Santidad me 
quiso argüir sobre que no tenía motivo para tal desconfianza, y que cada día se declararían más sus 
buenas intenciones y las razones con que habia obrado, sobre que pensaba adelantar algo en la pró-
xima villeggiatura. Entóneos presenté al Santo Padre las cartas del concilio provincial mejicano, y 
las recibió después de alguna resistencia, por haber dicho que no era necesario y que no quería car-
garse de papeles. Le volví á instar á que no perdiese el momento, y á que, después de su saludj 
cuidase ante toda*cosas de este negocio en el tiempo de su jomada, porque era sin duda el más 
importante y del cual dependían otros infinitos. Se explicó en tono de llevar esta intención, y se 
concluyó la audiencia... Dije, hablando á Bernís, que jamas habia salido tan descontento de las a\i-
diencias como aquella mañana, porque todo el cúmulo de voces y especies que habia hecho el Papa 
conmigo, me inclinaba á creer que llevaba muy largas sus ideas, y más viendo que no me habia ha-
blado del apunte ó nota que le entregué; siendo tan corto, con el pretexto de dejarlo para el tiempo 
de la villeggiatura; y añadí al Cardenal que iba ratificándome cada día en que el Papa no cumpliría 
lo que habia ofrecido, y que estaba á punto de escribir á mi córte que si su Santidad, pasado este 
tiempo de villeggiatura, no se decidía, yo no tenía ni sabía más que hacer; y así que se me exonera-
se de todo empleo, tomando las córtes las medidas que tuviesen por conveniente, pues ya habría 
poco ó nada que esperar... Le ha respondido el Papa con suma extrañeza que yo no tenía motivo 
para pensar de aquel modo; que no imaginaba llevar el asunto tan largo como yo discurría; que 
sabia que á veces me asaltaba la hipocondría (y es a s í ) , de la cual podían haber dimanado, y no de 
otra cosa, mis imaginaciones ; que me asegurase que respondería y resolvería sobre el apunte ó 
nota entregada, pues hubiera sido una niñada entrar en materia y tonaría para no contestar, y que 
su desgracia estaba en que todo lo queríamos en el momento, porque no tenemos otra cosa sustancial 
en que pensar, y su Beatitud tenía infinitas... M i juicio no estaba muy distanfcr de lo que manifesté 
al Cardenal de Bernís, pues, aunque á aquella explicación me decidió la política, fué'sin faltar á los 
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moTÍmientos internos y á una especie de tacto mental que sólo se puede adquirir con la observación 
inmediata de las personas y de sus disposiciones. Convengo en que tal vez estaré equivocado, y-en 
que, á pesar de mis conjeturas melancólicas, me queda un cierto rayo de esperanza, que absoluta-
mente no puedo extinguir y sofocar dentro de mí mismo; y por tanto, no me acobardaré, aunque la 
empresa sea tan ardua y difícil como be tocado. Es cierto que ya no s,é qué bacer, y asi sólo míe 
ocurre insistir en lo convenientes que serán la carta ó cartas de vuestra excelencia y de su majestad 
que insinué en mis dos próximas anteriores.» 
Agente de preces por España era en Roma don José Nicolás de Azara; mucbo más le predispo-
nía su genio á la censura que al aplauso respecto de cuantos bacian figura, y así tiene gran fuerza 
lo que dijo entonces al ministro de Gracia y Justicia, don Manuel de Roda, con estas literales pala-
bras : «MOÑINO en una de sus audiencias ba adelantado más que el triunvirato clerical en el espacio 
de cuarenta meses.)) No daban paso los. dos cardenales representantes de Ñápoles y Francia sino 
bajo la dirección suya, y basta sobre el ministro portugués babia llegado á ejercer grande influen-
cia, no obstante el carácter de este personaje, conocido por el Comendador Almada, sobre quien de-
cía MOÑINO al Marqués de Grimaldi, en su despacbo de 1.° de Octubre: «Es muy desconfiado y re-
celoso, y es menester estar .siempre sobre él, para iluminarle acerca de cualquier paso que doy ó v i -
sita que bago, pues le basta que uno bable con quien tenga opinión de terciario de la Compañía, 
para entrar en desconfianza, siendo así que conviene mucbo deslumbrar á todos y acercarse para sa-
ber innumerables cosas. Es del caso, por lo «aismo, que Carballo (el, Marqués de Pombal) no se deje 
alucinar bácia mí , y vuestra excelencia sabe muy bien cuán distante estoy de ser seducido de esta 
córte ni de jesuítas.)) Por intimidación también supo atraer al "padre Buontempi á trabajaren favor 
de su instancia. Cuando Clemente X I V volvió de la vüleggiatura, ya t€nía MOÑINO en su poder las 
cartas del Rey y del Secretario de Estado, una y otra aprobatorias del vigor dado á la negociación 
contra jesuítas, y de la necesidad irremisible de llevarla de seguida á remate. Nada mejor que 
transcribir aquí pasajes del despacbo del ministro español sobre su audiencia de 8 de Noviembre. 
((Luego que me presenté, entregué á su Beatitud la citada carta, de puño propio del Rey, que 
vuestra excelencia se sirvió remitirme con la suya de 13 de Octubre, acompañándola con una copia 
traducida en italiano, á lo cual me determiné por dos consideraciones : una para que el Papa no to-
mase ó dijese que bábia tomado en otro sentido algunas expresiones, teniendo la salida-de que no 
entendía perfectamente el idioma español; y otra para que desde luégo comprendiese que me baila-
ba enterado del contenido de la carta, y se evitase alguna travesura ó mala inteligencia, semejante 
á las que bemos experimentado en otras anteriores. Después que el Papa leyó la carta de su majes-
tad, en cuyo intermedio me contó que en lo respectivo á asilos, el Conde Vincenti babia escrito al-
go al Cardenal secretario de Estado, que ignoraba el contexto de aquel breve, dije á su Santidad 
que lo que yo tenía que representarle con toda confianza era lo que resultaba de una órden que se 
me babia comunicado, y babia recibido á mi venida de Ñápeles; con lo que saqué la otra carta que 
vuestra excelencia me dirigió con fecba de 29 de Setiembre, acompañada de su traducción, y la puse 
en manos del Santo Padre, diciéndole la estrecbez del tiempo en que debía concluir el asunto de 
extinción, pues, babiendo ya empezado en el Rey los recelos, distaba poco de la última descon-
fianza; y podia ver su Beatitud la firme resolución en que se bailaba su majestad de tomar sus me-
didas para salir con decoro del empeño. Leyó el Papa casi toda esta carta, y desde luégo dejó ver 
en su semblante la profundísima impresión que le babia becbo; intentó persuadirme que no babia 
las personas mal intencionadas de que la misma carta bace mención, para imputar la culpa de las 
dilaciones; y conocí que el objeto del Santo Padre era desviar nuestras aprensiones contra el fraile 
Buontempi y demás favorecidos de su Santidad. Entónces aprovecbé aquel momento de turbación 
para infundir al Papa el terror, que absolutamente conviene, bien que acompañado de reflexiones 
y reconvenciones dulces y respetuosas, con lo cual prorumpió el Papa en diferentes desabogos... 
Lijóme, pues, su Santidad que no babia respondido al apunte que le babia entregado ántes de su 
vüleggiatura, porque babia estudiado y estaba estudiando todos los antecedentes y ejemplares de ex-
tinciones , mostrándome dos libros que tenía sobre la mesa, y otros en el mismo cuarto, con varios 
registros; que absolutamente no tenía de quién fiarse para extender cualquier trabajo, y que á esto 
se añadían las ocupaciones de su oficio, de las cuales me bizo una larga enumeración por días y bo-
ras. Cuando me bubo diebo el Papa todo esto, pasó á ponderarme , como otras veces , las dificulta-
des de la ejecución, contándome várias pequeñas anécdotas de la córte de Viena, para persuadirme 
que estaba por los jesuítas. Como á estas especies le bubiese yo satisfecbo, tanto con el empeño 
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contraído por la misma córte, cuanto con otras reflexiones, que acreditaban ser personal, cuando 
más, la inclinación de la Emperatriz respecto de uno ú otro jesuita, y que, por lo que mira al cuer-
po, habia pruebas claras de su oposición, por el excesivo poder y por las intrigas con que se mane-
jaban en todas partes, me replicó el Santo Padre que recelaba contar con la contradicción de Ve-
necia y Toscana, donde los.jesuitas mandaban enteramente; de Genova, Módena y otras partes, 
donde sucedía lo mismo, y que en Cerdeña, aunque no podia decir nada positivamente, tal vez se 
verificarla otro tanto. Eepuse á su Beatitud que estas potencias no eran de tanta consideración, que 
pudiesen y debiesen impedir una providencia tan justa y necesaria; que extinguida la Órden, y por 
consiguiente la autoridad del General y demás superiores subalternos, no alcanzaba yo qué podiau 
bacer aquellos potentados y repúblicas, pues cuando más, dejarían en calidad de clérigos unidos en 
una misma casa á los jesuitas de sus estados, y finalmente, que yo no creia, con los antecedentes 
con que me bailaba, que tuviesen empeño alguno en sostener un cuerpo cuya autoridad habían de-
bilitado mucbos de los príncipes y repúblicas que me citaba... El Papa procuró disculparse de las 
quejas del Gran Duque, diciendo que en su tiempo no babia beclio instancia alguna; pero yo le dije 
que, si estaban pendientes cuando su Beatitud ascendió al pontificado, y su alteza no vió adelanto 
alguno, pudo creer con fundamento que se llevaba el mismo sistema, y sobre todo, añadí que éstos 
eran otros negocios, y que el mío se reducía á esperar de la justificación de su Beatitud una contes-
tación positiva á las solicitudes del Eey mi amo y de los demás príncipes de la augusta casa de 
Borbon. De resultas de todo me dijo el Santo Padre Que me entregaría una minuta de su plan, 
constitución ó bula de extinción, para que yo la remitiese al Rey, y pudiese su majestad ponerse de 
acuerdo con las córtes y allanar las dificultades que se ofreciesen con Viena, Venecía, Toscana, Cer-
deña, Génova y Módena, y'que la publicaría en tal caso ex commimi principum consensu; éstas fue-
ron sus palabras. Protesto á vuestra excelencia que no sé cómo me pude contener con esta explica-
ción, pues ya tuve casi en la boca la reconvención de que también debía añadir que se obtuviese el 
consentimiento del Gran Turco, del Eey de Congo y de otros príncipes y bajás de Africa y Asia, 
de la Emperatriz de Rusia, el Eey de Prusia, los cantones suizos, los estados generales y otros po-
tentados y repúblicas de esta laya, supuesto que casi todos tenían jesuítas en sus dominios. Repito á 
vuestra excelencia que me contuve porque Dios me ayudó, pues, luégo que le hubiese hecho esta 
reconvención, le habría añadido redondamente que el negocio estaba concluido, y que no volvería á 
hablar otra palabra sobre él. Sin embargo, en aquel acto instantáneo pude reflexionar que convenía 
manifestar una gran serenidad y confianza, para ver si podemos coger la tal minuta de extinción, 
cuya prenda nunca podia sernos importuna. Con esta idea dije al Santo Padre que ya le había d i -
cho el concepto que se podía formar sobre la mal temida oposición de estos príncipes y repúbli-
cas , y que, en todo caso, era yo de dictámen que lo que su Santidad hubiese de hacer en esta mate-
ria, lo hiciese presto, y si pudiese dentro de un mes, porque , según mis conjeturas, ya no habría 
mucho más tiempo para que empezasen á prorumpir las desconfianzas del Rey y las demás córtes. 
Cuando el Papa oyó mis instancias, me dijo que lo haría, pero que le dejase dar ántes los pasos 
preliminares, que me quería revelar con toda reserva... Me pareció exponer á su Santidad que, aun-
que pensase en estas cosas por los designios que habia concebido, y yo no alcanzaba, puesto que 
con la extinción total se salía de todos los embarazos , podia sin retardación comunicar la minuta 
que me habia dicho, pues con esto adelantaría un testimonio más de sus buenos deseos y buena fe, 
y entre tanto que se veia y comunicaba á las córtes unidas, con los reparos que ocurriesen, habia 
tiempo para qué su Santidad fuera dando los demás pasos. Unum faceré et alium non omitiere, San-
to Padre; así dije. No fué posible reducir al Papa á abrazar este pensamiento, por más reflexiones 
que le hice, bien que tuve mucho cuidado en ellas de no extraviarle de los pasos que meditaba con-
tra jesuitas, porque, aunque yo he comprendido que son medios de que se vale para deslumhrar á 
las córtes y dilatar el último salto, me parece ya preciso, sin aprobárselo, supuesto que está conoci-
do lo que ántes era dudoso, dejarle resbalar, porque al fin con cada paso de, éstos se pone en una 
rampa ó pendiente tal, que la enemistad de los mismos jesuítas y sus protectores, ó le ha de forzar 
al último partido, ó le ha de quitar, si está ligado, como muchos presumen, un grande apoyo para 
hacer frente á las ideas que pongan en práctica las córtes unidas, en desagravio de la falta de cum-
plimiento de sus promesas. Entre las reconvenciones que hice al Santo Padre para lo que llevo di-
cho, se le escaparon, para satisfacerme, algunas especies importantes, que conviene que sepa su ma-
jestad. Después de haberme repetido el recelo que su Santidad tuvo en otro tiempo de la muerte del 
General de la Compañía, por sus muchos achaques, y que estaba resuelto en este caso á suspender la 
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elección, disolver' el Cuerpo y acabar con la Órden, me añadió que para lo mismo liabia también 
pensado hacerle cardenal. No me atreví á apoyar esta especie, porque puede traer muchos inconve-
nientes, si se consideran las proporciones en que pondría al padre Eicci; pero dije al Papa que le 
hiciese arzobispo ú obispo. A esto me respondió que no aceptaría, y que con el padre Casali, rector 
del Seminario Eomano, le había sucedido que, proponiéndole por medio de su hermano, el Gober-" 
nador de Roma, que se secularizase y le daría un canonicato de San Pedro, dió por respuesta que 
primero se cortaría las piernas. Dejo á la discreción de vuestra excelencia las conjeturas que pueda 
formar sobre estas consideraciones personales de su Santidad, pues ellas dan á- sospechar que el 
General de la Compañía y los de sil consejo sean depositarios de algún secreto grande. Añada 
vuestra excelencia que el Papa me reconvino con grandes agitaciones y cuidados sobre que no sería 
justo decir que había hecho alguna promesa, ni que de ella había dependido su elección. A esta es-
pecie satisfice, diciendo que tenía entendida la discreción con que se había conducido entónces. Y en 
efecto, según lo que el Cardenal de Bernis me refirió recien venido, el Papa nunca prometió redon-
damente la extinción ántes de ser elegido, y sólo respondió al papel de puntos que se le presentó, 
que daría los pasos por escala, hasta llegar al término por las razones que se le diesen, y que es-
peraba le hiciesen fuerza, según sus antecedentes, para dar gusto á las córtes. He dicho algo de es-
to á vuestra excelencia en mis primeras cartas, atribuyéndose al cónclave y sus manejos la raíz de 
las dilaciones. Esto no quita que el Papa se haya ligado después, como reconoce, y confiesa, y de 
ello, no sólo tenemos la prueba nosotros, sino también el Eey Fidelísimo, que conserva una carta 
de puño propio de su Santidad, en que ofrece y asegura la extinción, como me lo ha revelado el 
Comendador Almada... Sí el Santo Padre dijese que tenía escrúpulos en la extinción; que no halla-
ba causas ó pruebas; que había descubierto algunas dificultades nuevas y graves, se podría tener 
compasión á la sitxiacion en que se halla; pero un pontífice que sabe más y habla peor de jesuítas 
que nosotros; que reconoce la razón para arrojarlos de sus estados y áun del mundo; que confiesa 
el daño que hacen á la religión con sus escritos y conducta; que no duda de la justicia del Rey y 
sus providencias, y que apoya con las suyas, en los casos particulares de Roma, el concepto formado 
por los soberanos; un pontífice, digo, que se explica y obra de este modo, sólo puede estar deteni-
do por algún renitente que no alcanzamos, y que es preciso quitar de enmedio por decoro y amor 
al bien de la Iglesia y de los estados católicos.)) 
Muy contento se mostraba el monarca español de todo lo que decía y hacia su ministro en Roma; 
por la sabiduría y honradez le celebraba Clemente X I V en la vaga contestación á la real carta. Dig-
no era DON JOSÉ MOÑINO de tales elogios. Con las alternativas de tesón y suavidad iba de continuo 
á su objeto, y hábil tocaba cuantos resortes podían mover al Papa, sin faltará, las contemplaciones 
que le eran debidas, ni perder ocasión de adelantar algo. Un suceso exterior puso de mejor sem-
blante el asunto de extinción de los jesuítas por entónces. A don José Agustín de Llano habían he-
dió primer ministro del Duque de Parma, su tío Cárlos I I I y su suegra María Teresg., en reem-
plazo del Marqués de Felino, y tiempos ántes. Por sí y ante sí exoneróle ahora el duque Fernando, 
cuyo arranque de independencia soberana produjo tal disgusto en las córtes de Madrid y de Viena, 
que el Rey de España previno que sus correos .no pasáran por aquel territorio, y suspendió á su 
sobrino la pensión de infante, á la par que María Teresa devolvía sin abrir las cartas de su hija, y 
que se ausentaban de Parma sus representantes y el de Francia. En' la exoneración de aquel minis • 
tro creyeron muchos descubrir la mano de los jesuítas, pues á la sazón estaban tan desconceptuados, 
que con más ó ménoá fundamento se les echaba la culpa de todo. Así que estas noticias empezaron 
á circular por la córte romana, anheloso fué el padre Inocencio Buontempi á visitar á MOÑINO, quien 
le hizo muy de plano observar la significativa firmeza de la Emperatriz .y la indignación legítima de 
su soberano; y á la siguiente audiencia tocó los efectos de la terrible sensación causada al fraile con 
sus revelaciones, según lo explican estas palabras: «Inmediatamente que me presenté á su Santi-
dad, lleno de alegría me dijo: Quiero sacaros de vuestra aflicción y desconfianza; estoy resuelto 
desde luégo á tomar la providencia de extinción, porque he reflexionado lo mucho que ha de tardar 
la visita, visto que me gastaron año y medio en la del Seminario Romano. He vacilado mucho sobre 
la perspna de quien me debería fiar, en que he padecido y padezco grandísimos trabajos; y al fin me 
he determinado á valerme del cardenal Negroni, por la antigua experiencia que tengo de su honra-
dez , y por la ultima que me dió con el breve de minoración' de asilos, del cual no se supo aquí nada 
hasta que vino la noticia de España. Aunque este cardenal se ha sangrado tres veces estos, días, está 
ya casi bueno, y en el primer despacho que venga, le daré la órden con la idea para la extensión del 
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breve, y le diré que se ponga de acuerdo para las cláusulas con mi carísimo Pepe (así dijo). Podéis 
tener pronto vuestro plano y hablar con el Cardenal, luego que os avise; pero cuidado con el secre-
to, y que nadie entienda mis designios. Para las cosas del estado eclesiástico en este punto cuento, 
como os be dicbo, con el presidente de Urbino, Aquaviva, después que será promovido. Me ban ser-
vido infinito las visitas que se ban becbo y los pasos que be dado. Por mí podéis escribirlo todo al 
Rey, por el correo próximo, diciendo que en la primera dominica de adviento, víspera de San A n -
drés, se ba salido de todo esto. ¡Y estad alegre!»—Con agradabilísima sorpresa oyeron posterior-
mente especies igualmente satisfactorias los ministros de las demás córtes interesadas en la extin-
ción de los jesuítas. A l mismo despacbo, dirigido por MOÑINO a Grimaldi el 3 de Diciembre, perte-
nece estotro pasaje: «No sé á qué atribuir la mutación del Papa; conozco la gran fuerza que ba 
becbo la demostración del Eey sobre el suceso de Parma; veo también la aprensión que ba dado la 
conducta de la Emperatriz-Reina en el mismo asunto; comprendo el ascendiente de Buontempi, y 
las conmociones que pude causarle con mi persuasión; y con todo, no creo que, sin baberse soltado 
algún cabo que estuviese muy asido, ó sin un particularísimo auxilio de la Providencia divina, baya 
podido el Santo Padre decidirse en los términos que lo be tocado.)) 
No creyó oportuno Clemente X I V franquearse con el Cardenal Negroni del todo, tras de tantearle 
sagazmente, y de seguida puso la mira en el prelado Zelada, no sin obtener, por conducto del padre 
Buontempi, la explícita aprobación de MOÑINO. Perplejo quedó éste por de pronto, pues juzgaba á 
Zelada como uno de los sujetos más problemáticos de Roma; pero al fin se avino á su nombramien-
to, por no verse enredado en otro nuevo laberinto de dilaciones; y de' resultas dijo á su jefe: «Co-
nozco que es arduo el paso en que estoy metido, por el carácter, inclinación y sagacidad de Zelada; 
pero estoy resuelto á usar con éste de todo el vigor y de las artes que, si no me engaño, son nece-
sarias para salir bien. Cuando las cosas llegan á un momento crítico, es menester aventurar algo 
para no perderlas; y más temor tengo de que el Papa no le nombre, que de que, una vez nombrado, 
dejemos de conseguir el fin. Sin embargo, es preciso estar con mucba desconfianza, por las grandes 
astucias, inconsecuencias y debilidades de estas gentes... Verémos abora lo que se bace con Zelada 
ú otro; yo, asegurado de nuestra razón y de la decisión última, estoy Resuelto á entrar en materia 
basta con el General de la Compañía.))—Elegido fué el prelado, y al punto avistóse con MOÑINO; so-
bre lo cual dijo éste, en despacbo de 23 de Diciembre: «Hice ver á Zelada con tres palabras todo 
cuanto tenía que decirle; éstas se redujeron á encargarle el secreto, la armonía y la brevedad, acor-
dándole la gran carta que jugaba, y lo mucbo que iba á ganar ó perder en ella. Hecbo esto, le leí ó 
impuse en la minuta que yo tenía formada con anticipación para una bula formal, y me parece que 
no le disgustó su contexto. Después de mis explicaciones, le entregué la minuta, y me aseguró que 
trabajaría, y me veria al fin de la semana.)) 
Zelada aplicóse á desvanecer las dudas suscitadas respecto de su proceder bonrado; y tras de po-
ner extendida la bula, el 4 de Enero, en manos del Papa, auxiliar eficacísimo fué de MoÑmo, así en 
desvanecer los escrúpulos de Clemente X I V sobre que pudieran algunos atribuir á algún pacto del 
cónclave lo que resultára de este negocio, como en determinarle á que la extinción se publicára por 
letras en forma de breve. Ya marcharon las cosas de modo que el soberano español escribía al Mar-
qués de Tanucci, con fecha 2 de Marzo: «Deja que, ántes de continuar á responderte, te dé la gus-
tosísima y tan importante noticia, para nuestra santa religión y para toda nuestra familia, de ha-
berme, en fin, enviado el Papa la minuta de la bula, in forma brevis, de la extinción de los jesuítas, 
según bien sabes que yo siempre lo he esperado, y muy á mi satisfacción, pidiéndome que la comu-
nique al Rey mi muy amado hijo, al de Francia, al de Portugal y á Viena con el mayor secreto; lo 
que voy á ejecutar luego que estén sacadas las copias que se necesitan, como más distintamente ve-
rás por lo que he mandado á Grimaldi que te escriba, enviándote un resúmen de ello, para que in-
formes al Rey, ínterin que va por el correo siguiente copia idéntica de ell.a; y demos muy de veras 
las debidas gracias á Dios, pues con esto, nos da nuestra quietud en nuestros reinos y la seguridad 
de muchas personas, que no podía haber sin esto.)) De Cárlos I I I al mismo personaje son también 
los siguientes párrafos de cartas del 30 de Marzo y de 27 de Abr i l , sobre el mismo asunto: «Tengo 
el grandísimo gusto de poderte decir que he recibido las respuestas de Francia y Portugal, apro-
bando totalmente, según yo lo deseaba, y sin el menor reparo, la minuta que me envió el Papa, lo 
que conviene tener con el mayor secreto; y espero en Dios que la respuesta de Viena venga también 
según deseo...)) «Te pido que quieras ayudarme á dar á Dios muy particularmente gracias por la res-
puesta de Viena, que también he recibido, tocante á la extinción de los benditos jesuítas; cuya copia 
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he mandado á Grimaldi que te envié, para que la hagas presente al Rey mi muy amado hijo, guar-
dando el secreto debido; y verás por ella que no se opone á lo principal, y que en lo demás no te 
has engañado en el juicio que hacias de aquella corte. Y también té dirá las órdenes que en vista de 
ello envió á MOÑINO; y espero de la infinita misericordia de Dios que todo se pueda componer, y 
que veamos presto la conclusión que deseamos de este importantísimo negocio, para bien de nuestra 
religión, y quietud y seguridad nuestra.» 
DON JOSÉ MOÑINO habia tenido ocasión dé sacar una copia de la minuta, al consultársela Zelad'a, 
y de que aquí fuese conocida ántes de que viniera de oficio. Mientras llegaron á la capital del orbe 
católico las respuestas de los soberanos, á quienes la habia comunicado el de España, nuevas prue-
bas recibió nuestro ministro de que Zelada y Buontempi obraban lealmente á tenor de sus miras, 
pues hasta le ayudaron á alentar al Padre Santo, melancolizado por agüeros de una muerte inme-
diata, que se forjaban á la par que la especie de que el monarca español habia perdido la cabeza. 
En despacho del 3 de Junio participaba MOÑINO que el Cardenal Negroni tenía órden confidencial de 
extender los breves de extinción de los jesuítas , y de ejecución de la providencia para diez y siete 
ó diez y ocho nuncios y comisionajdos; todo lo cual equivalía á un mes de dilación forzosa. Inten-
sionada era la que probó á introducir el Papa, según los siguientes pasajes del mismo despacho, con 
relación á la audiencia de dos días ántes : «En efecto, habiendo visto á su Santidad, me significó 
que habia sabido la intención de las córtes de restituir á Benevento yAviñon . Vuestra excelencia 
hará memoria que en carta de 13 de Abril me insinuó que podía asegurar á las gentes que rodeaíi 
al Papa el ningún temor que debían tener sobre este asunto; el Cardenal de Bernis, que tenía igua-
les órdenes, concurrió conmigo á tranquilizar estos ánimos, que se mostraron muy confiados y sa-
tisfechos. Con este antecedente me añadió el Santo Padre que, viniendo ántes de la publicación del 
breve la noticia de mandarse restituir aquellos estados, podría dar un buen día á Boma, acreditar 
que no se habia hecho prenda de ellos para la extinción, ni entraba en parte de pago de esta provi-
dencia , y preparar los ánimos á publicarla con gusto universal y satisfacción suya. Fundado el San-
to Padre en estas razones, me dió á entender que estaba resuelto á obrar de este modo, asegurán-
dome con las mayores protestas que era un punto fenecido y que no*se debia dudar de la ejecución de 
él. Me añadió su Santidad que estaba conforme en escribir á la Emperatriz-Reina una carta'adecua-
da á los deseos de aquella princesa, según que yo le habia sugerido, y que así lo.podía avisar. No 
es fácil que yo pueda escribir á vuesi^a excelencia la sorpresa con que recibí esta nueva especie del 
Santo Padre, y aunqiie se amontonaron en mi cabeza las consideraciones que me ocurrieron sobre 
muchas malas consecuencias y desconfianzas, pude reflexionar que, si tomaba el partido de oponerme 
abiertamente, entraría en el Papa el recelo, que tal vez le habrán dado, de que pensábamos coger 
el fruto de la negociación y no mostrar después nuestra gratitud, y si consentía un pensamiento tan 
astuto, el cual puede envolver perversos designios, aventuraba el feliz,éxito en el momento preciso 
de verificarse. En medio de estas agitaciones, tomé el partido de esforzarme á manifestar al Papa 
una gran serenidad, y decirle que en el pensamiento que le habia ocurrido no habría inconveniente, si 
«u Santidad con él no se expusiese, como yo creía, á perder su concepto con las córtes, por la in -
consecuencia que encontrarían entre esta idea y las explicaciones antecedentes que me habia hecho 
de su ánimo; que podía acordarse de las machas veces que me habia dado á entender no quería ha-
cer pacto para venir á la extinción, excusándose siempre de entrar en materia sobre Aviñon y Bene-
vento; que los enemigos de su Beatitud no perderían la ocasión de pintarle como persona de carác-
ter artificioso, disimulado é inconsecuente, y de destruir toda la buena semilla que habíamos pro-
curado sembrar los ministros sobre su generosidad, probidad y desinterés, y que, siendo uno de los 
mejores frutos que habían de resultar de la ejecución de la providencia la confianza recíproca y la 
amistad de las córtes católicas, tan conveniente para el bien de la religión y decoro de la Santa 
Sede, se podría perder todo en un instante con esta ocurrencia. Fué mucho lo que el Papa se in-
quietó y afligió con mis reflexiones, rogándome que no le angustiase ni le metiese en dudas y te-
mores; pero con mucho respeto le hice presente la necesidad que tenía un hombre de bien de ha-
blar claro, áun cuando sintiese disgustar, para satisfacer su honor y conciencia... Duró la conversa-
ción dos horas sin que se concluyese cosa alguna j y yo me retiré con la desazón y pesadumbre-que 
vuestra excelencia puede considerar. He sabido, por cartas de Florencia de este correo, que el mi-
nistro inglés publicaba en aquella córte que ya la dificultad sobre la extinción no consistía sino en 
decidir si había de preceder á ella ó no la restitución de Aviñon y Benevento, y aunque puede ser 
casualidad, todo me da á sospechar de que hay alguna mano oculta, que ha reservado precisamente 
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esta arma para el último recurso de dilación, introduciendo en el Papa la desconfianza, y aumen-
tando los temores que son tan propios de su genio. l i e hablado con el Cardenal de Zelada, quien 
ántes de su despaclio del hiñes próximo se pondrá de acuerdo conmigo para batir a!Santo Padre, y 
creo que lo hará con eficacia. También lo hará el Cardenal Bernis, con quien igualmente he habla-
do'; y este ministro opina que Giraud es quien habrá movido esta máquina, por los antecedentes 
que tiene de su espíritu intrigante y de sus ideas. Mañana, que debe buscarme el confesor de su 
Santidad, hablaré con él y le dispondré, siendo mi dictámen y el de Bernis que absolutamente con-
viene usar del tono alto y fiero, en que no me descuidaré, pues, así como este medio nos ha condu-
cido al estado en que nos hallamos, debe ser el que nos saque de la ultima jornada. Separadamente 
estrecharé al Cardenal Negroni á que se concluya la extensión de los breves, y vuestra excelencia 
puede estar seguro de que, en cuanto penda de mis fuerzas, nada omitiré para terminar este nego-
cio fastidioso y molesto, y evitar que seamos burlados de estas gentes.)) 
Confidencialmente decía MoÑmo á su jefe que necesitaba de toda la asistencia de Dios para no 
desbarrar, y que esperaba ganar la palma del martirio, si permanecía mucho en Eoma. A l padre Buon-
tempi atacó tan de firme sobre lo de Aviñon y Benevento, que le hizo exclamar con vehementísimo 
arranque : ¡Pluguiera á Dios que nunca hubiera nacido san Ignacio! Aun logrando que desistiera el 
Papa de la prévia restitución de Aviñon y de Benevento, en la audiencia del 7 de Junio hallóse con 
que iba á ocupar ciertos efectos y papeles de los jesuítas de Urbino, de Fermo y de Ferrara, ántes de 
dar el paso postrero; sobre lo cual llegáronlas alteraciones á un punto muy alto, y su Santidad le 
hubo de sufrirlas expresiones más ardientes y vigorosas, no replicando Clemente X I V sino que 
sólo podía poner su buena fe en duda á causa de estar hipocondriaco. Poco más ó ménos para el 4 de 
Julio, en que se cumplía un año de la llegada de MOÑIXO á la capital romana, le ofreció que sus de-
seos llegarían á colmo. N i por haberle fiado el arduo encargo de correr personalmente con la impre-
sión del breve, que se hizo dentro del mismo palacio de España, sin que se trasluciera cosa alguna, 
se aquietaba el espíritu de MoÑmo; y asi al Marqués de Tanucci dirigía estas frases : ((Aun he te-
nido necesidad de descargar mi arcabuz, cargado con la conocida metralla, y temo que sea menester 
otra descarga, pues á cada paso nace un tropiezo.)) Por fin, á 21 de Julio de 1773 firmó Clemen-
te X I V el breve de extinción de los jesuítas. Con ocho días de posterioridad escribía MOÑINO al 
Marqués de Grimaldi: ((Acaba de estar conmigo el padre Buontempi, y me ha dicho que su majes-
tad puede publicar y mandar ejemplares á todas las cortes que quiera, puesto que nada falta sino 
aguardar los días proporcionados al arreglo material de estas cosas, y á que nuestro correo esté 
cerca de Madrid... Yo no retardaría divulgar la especie, y á este fin acompaño algún número de 
ejemplares.)) Hasta el 16 de Agosto no se comunicó á los jesuítas la extincfon total de su instituto. 
A tenor de idea concebida por DOÍT JOSÉ MOÑINO, tan luego como fué conocida la providencia, el in-
fante Duque de Parma solicitaba testimonios de gratitud ele los príncipes de su familia hácía el Pa-
dre Santo, y algo después Francia y Ñápeles restituían los territorios de Aviñon y de Benevento. 
Portugal celebraba la extinción de la Compañía de Jesús con Te Deum y luminarias; España, por 
iniciativa y dirección de su venerado y querido rey, había hecho sentir su influencia y se gloriaba 
del triunfo. Todos los demás estados católicos se sometieron dóciles á lo mandado. Protegidos por 
una emperatriz cismática y un monarca hereje, en Eusia y Prusia- desobedecieron los jesuítas al 
Papa, miéntras le infamaron otros con libelos, dados principalmente á luz en Colonia y Friburgo, 
i hicieron por acreditar presagios siniestros en su contra.. 
No se concibe figura diplomática más brillante que la de MOÑINO al dar impulso a negociación 
tan espinosa por esencia, y atollada ademas entre regiros dilatorios, y al conseguir su feliz término 
á fuerza de solicitud inteligente y fecunda en arbitrios para allanar los tropiezos y desvanecer los 
reparos. Necesariamente había de patentizar un monarca tan justificado como Cárlos I I I cuán sa-
tisfecho estaba de la conducta de su ministro en Eoma, y así fué su voluntad elevarle á título de 
Castilla, y que el Marqués de Grimaldi lo pusiera en conocimiento del interesado, quien dió la si-
guiente respuesta el día 23 de Setiembre : ((En lo que toca á la denominación del título con que el 
Eey quiere honrarme, me parece tomarlo de un pedazo de tierra que posee mi casa, llamado FLO-
KUJABLANCA; en esto me acomodo á lo que tal vez agradará á los míos. A mí me bastará la denomi-
nación de conde; soy poco versado en estas cosas.)) Todo se hizo á tenor de-su gusto. 
Casi un año transcurrió desde la extinción de los jesuítas sin que se resintieran la salud ni el 
buen humor del Papa. A l regresar el 28 de Octubre de 1773 de la jornada de Castel-Gandolfo, le 
recibía la multitud con aclamaciones, y su salud (era perfecta y su humor alegre áun más que de eos-
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timbre. Después de anunciar, en el consistorio de 14 de Enero de 1774, la restitución de Aviñon y 
-de Benevento, gozoso iba á su convento de los Santos Apóstoles á entonar el Te Deum en acción de 
gracias; tras de celebrar al dia siguiente igual fausto suceso en el Vaticano, se le vió llevar á los 
cardenales Bernis y Orsini dentro de su carroza, por muestra de cabal armonía entre la Santa Sede y 
los monarcas. Por Febrero, según testimonio de nuestro agente de preces, ya ni se hablaba de jesuítas 
en Roma. Antes de espirar Marzo, y doliéndose de la temprana muerte del.primogénito del Príncipe de 
Asturias, de quien Clemente X I V fué padrino, FLORIDABLANCA escribía á su jefe : ((En la audiencia 
del domingo 20 di cuenta al Santo Padre de la enfermedad del Infante, templada con la considera-
ción de que esperábamos su restablecimiento. Su Beatitud oyó tranquilamente esta novedad, y me 
dijo que le encomendaría á Dios en aquel sitio, señalándome su capilla privada, en que dice misa to-
dos los días. Me añadió que, así como había esperado y tenido viva fe en que saliese á luz el dia de 
San José ele Copertino, de quien su Santidad era especial devoto, como se verificó, fiaba en la vo-
luntad de Dios que no se malograse ahora el fruto. La mañana de ayer miércoles á las nueve me 
hallé con el papel adjunto del Cardenal de Zelada, en que refiere la inquietud y aflicción en que 
había hallado al Papa la noche del mártes r por la enfermedad de su alteza, y el encargo que le hizo 
de avisar lo que trajere el correo sobre este importante punto. Lo que yo noto ahora es que el 
correo no llegó hasta ayer á la seis y medía de la tarde. ¿ Quién, pues, puso al Papa en aquella 
aflicción el día mártes, en que no había noticia alguna, y quién le alteró la serenidad y esperanza 
manifestadas en la noche del domingo ? Sé que su Santidad confia sus ahogos á personas de virtud 
extraordinaria, y aunque no soy devoto, y me contentaría con ser buen cristiano, concibo que la 
Providencia tiene canales que no conocemos , y que estos mismos pueden servir para consolarnos 
<íon nueva sucesión.)) De resultas de haber cogido al Padre Santo un terrible aguacero, sin que ex-
perimentase novedad alguna, por el mes de Abril escribía Azara que estaba más fuerte que una car-
rasca. No se efectuó la evacuación de Aviñon por los franceses hasta el mes de Mayo, y la noticia 
produjo suma alegría al Papa, FLORiDABLAircA decía el 16 de Junio : ((Aquí no hay novedad, y la 
que habían intentado esparcir de que el Papa no estaba bueno, se ha desvanecido, pues todo su mal 
se ha reducido á una pequeña fliixíon á la boca.)) Luégo de noticiar que su Santidad había suspen-
dido los despachos y las audiencias, según costuipbre, para tomar baños, nuestro mínistrq escribía 
el 21 de Julio en esta forma : ((Entre tanto aquí se prenden profetas y esparcidores de profecías. La 
superstición que reina entre los fanáticos, inclusos muchos de nacimiento y dignidad, esperaba 
el 16 de éste una gran desgracia qué amenazaba á la vida del Papa. Gracias á Dios, hemos salido 
de aquel día sin el cumplimiento de estos vaticinios. Yo pondría mucha de esta gente en la casa de 
locos. Sin embargo, hacen el gran daño de calentar la imaginación de los ignorantes y perdidos, con 
riesgo de exponerlos á un disparate.)) En billete muy afectuoso, de su letra y fechado el 28 de Ju-
lio, se excusaba el Sumo Pontífice con Bernis de asistir á los funerales ele Luis X V por lo excesivo 
de los calores y la severidad del régimen á que estaba sujeto. Como especial merced recibió privada-
mente á FLORIDABLANCA la noche del 21 de Agosto, para manifestar su gratitud por el plantea-
miento del breve relativo á la instalación del tribunal de la Rota de la nunciatura, á fin de que se 
fenecieran todos los pleitos en España. Nuestro ministro expresóse así en su despacho : ((Hallé al 
Papa flaco, torpe y sin la vivacidad y alegría que le es genial; se me quejó de un dolor en las rodi-
llas, y en su semblante noté una suspensión extraordinaria; me dijo que en estos últimos días 1c 
había venido la exfogacion al cuerpo y pecho... En el discurso de su conversación, que duró poco 
más de hora y cuarto, se animó el Santo Padre y recobró parte de su alegría, contando con gracia 
algunos chistes. Me encargó que dijese á Bernis si quería i r la noche siguiente de.secreto y sin cere-
monia, y así lo hizo, hallándole en la misma situación que yo. Uno y otro hemos creído que su Bea-
titud padece en el físico algo que le debilita, y en el moral convinimos que le ha entrado el temor y 
la aprensión de que le pueden asesinar, por más que lo disimule y haga el papel de hombre fuerte. 
Yo mismo observé, cuando le di cuenta del suceso del pescador de Nápoles, que le habia hecho una 
impresión extraordinaria, y acaso aquella noticia, unida á las de las demás profecías y líbelos, le han 
herido la imaginación y causado alguna ruina. Hemos procurado por todos caminos fortificarle y cori-
solavle, hacicnclole ver que el veneno que le han dado y dan sus enemigos es el de la aprensión que 
le procuran introducir con arte, y que, es demasiado feliz en tener en su mano el preservativo de 
•este veneno, que consiste en el desprecio.)) Por vez postrera vió á fines de Agosto á Clemente X I V 
el CONDE DE FLORIDABLANCA, y en su despacho de 1.° de Setiembre hay este pasaje : «La salud 
•del Papa, que es el punto importante del día, me dió grandísimo cuidado el domingo por la noche, 
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porqué Hallé á su Santidad con una debilidad y'postración de fuerzas tal, que temí una ruina inmi-
nente. Sin embargo, el lúnes siguiente experimentó el. Santo Padre una gran mejoría, de modo que 
hizo su acostumbrado ejercicio, comió y bebió muy bien, y el Cardenal de Bernis me aseguró baber 
visto el mismo bines por la noche un hombre distinto del que habia encontrado el lúnes precedente, 
Oontinúa, según noticias, esta mejoría, y si no hay otra novedad, esta semana abrirá el Santo Pa-
dre el despacho y audiencias de todos sus ministros. Sin embargo, hablamos y acordamos Bernis y 
yo sobre la necesidad de estimular al Papa á que declare la promoción que tiene in 2'>ectore1 para 
formar un competente partido en caso de cónclave, pues la baraja con que nos hallamos tiene pocas 
cartas buenas con que jugar. Yo hago y haré todo lo posible en esta materia.)) 
Clemente X I V bajó al sepulcro el 22 de Setiembre, sin declarar la promoción de cardenales, y 
otra vez tuvo que desplegar FLORIDABLAÍÍCA las dotes de su inteligencia privilegiada y de su gran 
celo para que no se malograra el fruto de la negociación ardua que habia llevado" á dichoso remate. 
Insuficientes le parecieron las exclusivas de las coronas y votos, pues la primera sólo alcanzarla 
á evitar que se ciñera la tiara uno ú otro purpurado, y para que fuera eficaz la segunda se requería 
tener siempre á favor más de la tercera parte de electores, y así hubo de recurrir á otro arbitrio, de 
sólido fundamento, aunque atrevido en grado sumo. Según halló en cánones antiguos y bulas primi-
tivas, á la elección de prelados, y señaladamente de papas, debia concurrir el consentimiento del pue-
blo; por tanto dijo vigorosa y resueltamente que, siendo los monarcas legítimos representantes del 
pueblo cristiano, su consentimiento debia acceder ó preceder á la elección de papa, y que sin este 
requisito se exponían los cardenales á una nulidad redonda, la Iglesia á un cisma, y Roma á mil 
desastres en las circunstancias de obstinación y de encono de los partidos. Su enérgico temple, su 
activísima diligencia y su sagacidad maravillosa lograron que todo el Sacro Colegio adoptára la má-
xima de concertar entre purpurados y embajadores los sujetos elegibles y propios á conservar la 
qxiietud y armonía de la Santa Sede y los soberanos. No siendo posible hacer que recayera la elec-
ción en persona adicta á las córtes, sin más que la tercera parte de votos, mantenida á costa de 
grandes afanes, se hubo de resolver FLOKIDABLANCA á fijar los ojos en uno del opuesto bando, que, 
.por sus circunstancias personales, y por la noticia ó conocimiento de deber su elección á España, la 
mirára favorablemente en lo que permitiera la justicia. Trato habia tenido con el Cardenal Ángel 
Braschi en materias de oficio y de confianza, y le consideraba de genio franco, de fidelidad suma en el 
cumplimiento de las promesas, de erudición y máximas superiores á las de los inmunistas ordina-
rios, y tras de hacer que explorára su ánimo un cardenal adicto á las coronas, por los informes ad-
quiridos , no vaciló en exponer á Cárlos I I I la necesidad absoluta de elevarle al pontificado, para 
salir del cónclave con utilidad y decoro. Plena aprobación tuvo su pensamiento, y así le cupo la glo-
ria de que se pusieran en sus manos los representantes de las coronas y los cardenales, y de que 
por su influjo ocupara Pío V I el ló de Febrero de 1775 la Santa Sede. Cuando la salud de Cle-
mente X I V iba á ménos de instante en instante, FLOKIDABLANCA decia terminantemente : « No veo 
sucesor, que nos pueda llenar de mil leguas; hablo de los que tendrán proporción para ser elegidos... 
Verdaderamente habría mucho que pensar para hallar un sucesor prudente, pacífico y afecto á las 
coronas.)) A l mes de elegido el nuevo papa, y manifestando que, al preferirle sobre todos, se habia^ 
propuesto los tres objetos principales de asegurar la supresión de los jesuítas, poner- á cubierto las 
regalías combatidas, y procurar que condescendiera á las instancias prudentes de las córtes, y parti-
cularmente de la de España, su lenguaje era en esta forma : (( Sin faltar á los estímulos de la propia 
conciencia, no puedo hasta ahora quejarme del Papa.)) Un año era transcurrido, y tan normal era la 
situación como revelan estas palabras suyas : ((En Roma no queda pendiente cosa grave.)) 
Mejor que de fiscal se hallaba FLORIDABLAÍTCA de ministro español en Roma; poco después de la 
extinción de los jesuítas, de su voluntad fué acto exclusivo no ascender á Gobernador del Consejo; 
mas, como formase propósito de renunciar á la golilla, se'le habla radicado en la diplomacia á me-
dida de su deseo, con lo necesario para sostener el tren y esplendor correspondientes, pues del Roy 
salla naturalmente el gasto, no poseyendo caudal propio. Un grave disgusto causóle don José Nicolás 
de Azara, quien escribió el 28 de Abril de 1774 al ministro don Manuel de Roda: «Medio de rebo-
zo corre por aquí una estampa, mandada hacer por gentes que usted conoce... la incluyo. Verá usted 
en ella que, después de agotar el diccionario del incienso para cierto sujeto, apénas, apénas se deja 
al Rey el honor de ser principal de su criado, y esto como de limosna. No digo nada de los otros 
reyes, ni de todos los ministros y embajadores del mundo, que, como usted verá, son unos pobres 
hombres, que, si quieren saber algo, han de venir á la escuela de este modelo. Zelada ha catiplado 
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en esto, y el principal enseña la estampa como una reliquia. Yo me esconderla en una letrina, ántes 
que verme elogiado así.)) Acerca de este chisme, FLORIDABLANCA decia á Grimaldi el 16 de Junio : 
((Cuando yo fuese tan ruin, que procurase fabricarme tales panegíricos desmesurados, creo no tener 
adquirida la opinión de majadero ó de tonto; y ciertamente lo sería disponiendo una estampa que 
aumentase necesariamente el número de mis émulos y envidiosos, y excitase los celos de todos estos 
ministros, que han ayudado á la extinción, exponiéndome á enajenar sus ánimos y á perdeí el fruto 
de la intimidad que he establecido con ellos. Por otra parte, vengo á cargar con todo el odio de los 
jesuítas, sus protectores y terciarios, y este partido es muy poderoso y temible, como yo sé mejor 
que otro, para echarlo todo sobre las espaldas... Me. conocen poco los mismos que tal vez me venden 
al mismo tiempo que afectan tratarme con amistad. Vuestra excelencia, de cuya honestidad tengo el 
más alto concepto, se servirá defenderme, si tuviere algo de verdad la especie, y poniéndome á los 
pies del Rey, se dignará hacerle presente que sólo anhelo asegurar su real gracia y buena opinión de 
mi fidelidad y celo.)) Muy cuesta arriba se hacia á FLORIDABLANCA dar á Azara por divulgador de la 
especiota; cuando ya no tuvo duda ninguna, se manifestó propicio á sacrificar su amor propio y per-
donar la ofensa, no por ser rigorista, ni tener hecho voto de perfecto, sino porque, para usar de 
humanidad y caridad con el prójimo, le bastaba ser hombre y cristiano. De no hallarse un año des-
pués el agente de preces con licencia en España, también chismeára á su modo sobre haber asistido 
FLOEIDABLANCA á un concierto, en que se repartió cierta serenata, compuesta en elogio suyo por los 
hermanos Gagliardis, como testimonio de gratitud á recientes favores; y quizá omitiera que, puesto 
el Conde en la situación ridicula de presenciar sus propias alabanzas, y conociendo el abuso que ha-
cían sus émulos de inocentada semejante, no tuvo más arbitrio que llamar á los autores de la música 
y letra, y reconvenirles acremente y delante de todos; tras ele lo cual, se retiró de allí con enfado. 
A principios de 1776 mortificó sobremanera á FLORIDABLANCA una rabotada furiosa de fray Joa-
quín Eleta, en groserísima carta, donde se mostraba exasperado, á causa de qíie la concesión de la 
octava del Corpus se hubiese hecho en tenue rescripto, y no por bula y cerrada y de precepto, cual 
la de Reyes y otras. Por este tono fué el lenguaje dé aquel, fraile güito : «Yo le aseguro que no ha-
brá sudado usía gotas de sangre... Cuando el Rey me mandó escribir á usía sobre este asunto, le 
anuncié lo mismo que yo me .recelaba y ahora veo prácticamente; esto es, se me manda pedir por 
propuesta del confesor, pues tanto basta para que no se vea perfectamente cumplida la voluntad del 
Rey. Si usía conserva aquella mi carta, verá en ella cómo yo justamente recelaba que sucediese en 
esto lo mismo que con la causa de la venerable Agreda; pues, con haber asegurado que el Rey no 
se interesa en ella, y que sólo es empeño del confesor, está arrimada esta causa, y usía mano sobre 
mano, saliendo tantas falsedades contra ella en Mercurios y Gacetas, y sin dar paso á la órden que 
tuvo usía del Rey en los últimos días del papa Clemente X I V . Bien conozco que usía se reirá de 
todo esto; pero Dios es grande, y yo quedo más que plenamente satisfecho con el premio que espero 
conseguir de la divina Majestad por lo que intento á honra y 'gloria suya y de su purísima Madre, 
aunque no lo consiga; pues el Señor no dejará de premiarme mis buenos deseos y súplicas, con que 
le pido guarde á usía muchos años.))—Textualmente insertó FLORIDABLANCA la carta del padre con-
fesor en su respuesta comedida y explicatoria de haberse concedido el rescripto.de la mencionada 
octava por vía de indulto, según se hacia siempre cuando se referia á una nación, y no á la Iglesia 
toda, y que cerrada era para todas las festividades, ménos la de san Juan y san Pedro, cuya excep-
ción tenían los privilegios más fuertes en este punto; ademas prometía al confesor pedir la bula por 
la secretaría de breves. Sobre la causa de la madre Agreda expuso que la real órden fué cumplida 
tan luégo como llegó á sus manos, y hasta obtuvo que un gacetero florentino se retractára de la es-
pecie de estar fenecida con el silencio la tal causa. Luégo de poner de manifiesto que podría errar ó 
no ser feliz en los negocios, pero que nunca había dejado de cumplir las órdenesvdel Soberano, por 
conclusión trazó estas sentidas palabras: «Pido ahora encarecidamente que, con la tranquilidad de 
ánimo que corresponde á su gran carácter, compare estos hechos con el contexto de su carta, y que, 
considerando usía ilustrísima la representación que ejerzo, bien que sin mérito alguno, de'la real per-
sona de su majestad, decida si merezco las expresiones con que soy tratado.))—Algún desahogo ne-
cesitaba FLORIDABLANCA-, y lo tuvo con su jefe, en la siguiente forma: «Vea. vuestra excelencia esa 
copia de respuesta que doy al confesor, en que se incluyela carta que me ha escrito sobre octava del 
Corpus y madre Agreda. Aseguro á vuestra excelencia que ha sido menester un auxilio particular de 
Dios para no destemplarme; pero su voluntad ha querido que yo tenga la moderación que era más 
propia de un sacerdote, religioso > obispo... Lo que puedo decir, del estilo del confesor es, que sin 
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motivo le lian irritado extraordinariamente contra mi; y cuando me falta áun á las leyes de la buena 
crianza tan descubiertamente, no puedo lisonjearme que deje de contribuir á destruirme siempre que 
halle la ocasión. Esta zozobra continua no me hará variar el propósito de servir al Rey con todas mis 
fuerzas; pero, á pesar de todo, puede la humanidad quebrantarme en algún lance por una de aquellas 
fatalidades inseparables de la condición humana. ¿Por qué, pues, dejarme espuesto á estas contingen-
cias ?... Yo no pretendo que se haga nada al confesor, pues le perdono de corazón el error en que le han 
metido, y concibo que el remedio sería peor que la enfermedad. Sólo pido una cosa, en caso que su 
majestad no piense más prudente retirarme, como yo entiendo, para trabajar por otra via en su real 
servicio, y es, que se tengan siempre á la vista, en cualquier acusación que se me haga, las peligro-
sas enemistades que me han adquirido los negocios, y la razón con qua debo desear se me comuni-
que cualquier sospecha para dar explicación; aunque lo mejor me parecería siempre poner aquí per-
sona nueva.)) 
Todas las aspiraciones de FLORIDABLANCA por entónces se reducían avenir a su plaza del Consejo 
de Castilla con cédula de preeminencias, como las que se daban á los ministros viejos y achacosos. 
Por de pronto el Marqués de Grimaldi templóle el arrebato de la grave desazón padecida; á los po-
cos meses le avisó que estaba elegido por Cárlos I I I para ocupar la secretaría del despacho univer-
sal de Estado. Su nombramiento le produjo natural sorpresa, y movió su alma á los sentimientos de 
amor, gratitud y ternura, á la par que le afligió la ninguna proporción de sus fuerzas para el nuevo 
empleo; y sin hacer el hipócrita, rogó á su protector constante que le pusiera á los pies del Roy, y 
le anticipára las excusas por los errores involuntarios en que incurriría de seguro. 
I I I . 
Difícilmente se puede hoy concebir que un cambio ministerial era suceso de bulto, y áun especie 
de fenómeno por entónces. Desde el año de 1762 figuraba el Marqués de Grimaldi al frente de la 
secretaría de Estado, tras de negociar, como embajador en París, el funesto pacto de familia. Alguna 
demostración popular hubo en su contra, por la calidad de extranjero, al tiempo del motín de Es-
quiladle. De español eran sus procederes, y así la ojeriza tuvotcarácter de transitoria. Su crédito 
experimentó vaivén grande con motivo de la cuestión suscitada por Inglaterra, al ocupar el capitán 
general de Buenos Aires las islas Maluinas, que aquella nación llamaba de Falkland, y tenía por 
suyas. Aun presidia el Conde de Aran da el Consejo de Castilla y regía las armas de 'Castilla la 
Nueva, y por la guerra inmediata opinó en luminosísimos informes; Grimaldi se sobrepuso á su in-
fluencia, dando tan mal sesgo al asunto, que la desaprobación oficial del Capitán General fué un hecho. 
De las desavenencias entre Afanday Grimaldi se deriváronlos partidos opuestos de aragoneses y go-
lillas; sin duda tomaron el nombre de la patria de Aranda y del epíteto quesolia dar á los fiscales, 
-como en despique de que á menudo le coartáran las prerogativas, con apoyo de las prácticas y de 
las leyes; pero sustancialmente entre el poder civil y el militar era la pronunciadísima lucha. De ella 
salió Grimaldi victorioso, pues se deshizo de Aranda, que á París fué en clase de embajador, á los 
siete años de ser traído de la capitanía general de Valencia á Madrid con las más elevadas funcio-
nes. Trascendental fué á la opinión de Grimaldi la desgraciada expedición á Argel del año de 1775 
en sumo grado, y casi toda la responsabilidad se le echó encima. No le eran adictos sus compañeros; 
también le achacaron sus enemigos la publicación de la pragmática de matrimonios desiguales, por 
cuya virtud el infante don Luis fué esposo de doña María Teresa Vallabriga, y que pareció novedad 
censurable y áun dolorosa. Bajo todos conceptos eran los ánimos hostiles al Ministro de Estado. Du-
rante la jornada de San Ildefonso de 1776, se le acrecentaron los desabrimientos, no pasando dia 
sin que le llegáran papeles anónimos y llenos de insultos y amenazas; su casa de Madrid quisieron 
incendiar una noche; cuantas sátiras saliea'on sobre la expedición de Argel iban á parar á sus ma-
nos ; todas las mañanas aparecían pasquines en su contra. Por más que aparentára serenidad de es-
píritu á los principios, sin fuerza ya para disimulosrhasta en eh semblante se le qonocian las desa-
zones.— JEsto ya es menester dejarlo... Estoy firmemente resuelto á dejar el ministerio y á retirai^me á 
Roma, porque creo que allí he de vivir áun diez ó doce años; frases eran éstas que repetía á me-
nudo en el seno de la confianza. Un incidente de ninguna significación esencial vino á producir el 
final desenlace. Como protector de la Academia de Nobles Artes de San Fernando, Grimaldi ex-
tendió el nombramiento de persona tan idónea como don Antonio Ponz, en calidad de secretario; 
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pero la corporación ofendióse de que se hubiera heclio sin propuesta suya; j esto dió margen á 
contestaciones y réplicas muy vivas, y campo de oposición violentísima proporcionaron las juntas, 
á que asistieron con desusada puntualidad y como consiliarios muclios grandes de España, delibe-
radamente unidos para atizar el fuego de la discordia. Ya entonces resolvióse Grimaldi á abandonar 
su puesto, y de modo, que Carlos I I I le bubo de admitir la renuncia con mucho sentimiento, que-
dando muy satisfecho de sus servicios, y haciéndoselo ver al mundo del modo que estaba á su al-
cance, pues nombróle embajador en la córte romana. 
Hasta en la caida salió Grimaldi victorioso de sus enemigos, con obtener que FLORIDABLAKOA le 
sucediera en el mando, como su legítima hechura. Sin haberle visto en la v i d a n i conocerle más que 
por sus producciones impresas y su bien ganado renombre, se le propuso al Monarca, para que lo-
grara de Clemente X I Y la extinción de los jesuítas; después influyó muy espontáneamente en que 
se le hicieran galardones, y siempre le mantuvo á salvo de las malas voluntades, que tiraron á per-
derle en la gracia del Soberano. Por entendidos se dieron los contrarios del ministro saliente de que 
le debia su ascenso el entrante. Una sátira circuló titulada: Junta anual general de la sociedad anti-
hispana, celebrada el dia de Inocentes de 177G, y fin de fiesta en el cuarto del Marqués do Gri'naldi; 
y en su boca poníaso allí el siguiente pasaje : 
Pero no les salió como pensaban, 
Porque les he pegado el gran petardo 
De deshacer sus máquinas é intrigas, 
Poniendo en mi lugar un hombre bajo, 
De corazón torcido, y tan perverso, 
Que aparenta candor y encubre rayos." 
Generalmente fué aplaudidísima la elevación del CONDE DE FLORIDABLANCA al ministerio, por la 
reputación grande que se habia adquirido de fino tacto y capacidad suma en todos los negocios fiados 
á su desempeño. Cabeza del partido aragonés era el Condede Aranda; como sucesor de Grimaldi, 
se le habia designado en conversaciones y hasta en pasquines; sin embargo, á FLORIDABLANCA feli-
citó de seguida, con la marcial franqueza y característico desenfado que resultan de carta suya, fe-
chada en París el 25 de Noviembre : «Vaya ésta á la suerte de hallar ó no' á usía ilustrísima aún en 
Piorna, de donde se la enviarán, si acaso hubiese ya salido para la nueva silla que trueca. Por el úl-
timo ordinario he tenido aviso de oficio de la nominación de usía ilustrísima para la secretaría de 
Estado. Si le doy la enhorabuena, que es el cumplido común, hago lo que á todos impone la esta-
blecida y justa atención del mundo; pero no me contento con eso, y paso á desear á usía ilustrísima 
toda felicidad en su desempeño, por su persona y por bien de la monarquía. Por. ambas razones se le 
hará creíble á usía ilustrísima: por la primera, á causa de habernos tratado recíprocamente sin inter-
rupción y sin objeto de fines particulares; por la segunda, pues sabe usía ilustrísima mi ciego amor 
á la patria, mi pasión por la gloria y estabilidad de la monarquía, y mi modo de servir al Eey^ des-
ju-endido de todo impulso de interés ó miras personales. Sea usía ilustrísima tan dichoso como yo se 
lo deseo. Majara te vocant , y el talento de usía ilustrísima tiene ensanches para todo. Sea buen es-
pañol, que así será buen servidor del Rey, y las historias le harán justicia, inmortalizándole. Un 
buen corazón ofrezco á usía ilustrísima, que es todo mi caudal, y la seguridad de que ninguno obe-
decerá sus preceptos con voluntad más fina.))—No ménos cordialmente le respondió FLOBIDABLANCA 
«1 18 de Diciembre en esta forma: «De vuelta de Nápoles recibo la estimable de vuestra excelencia, 
cuyas expresiones agradezco en el alma, porque las creo sinceras. Siempre hemos tenido una especie 
de genio recíproco, á pesar del petegolismo (pase la voz italiana) de nuestros pasados encargos. He re-
«ibido la noticia de mi promoción con aflicción de ánimo, por la desproporción de mis fuerzas con el 
peso de los grandes objetos á que la Providencia y la bondad del Rey me han querido destinar. Del 
celo y de la actividad no dude vuestra excelencia, como ni del amor á mi patria y á la gloria del Rey 
y déla nación; pero minimus inter omnes, ¡qué podré hacer para arribar al colmo de mis buenos 
deseos! En fin, yo me conformo, pues que así lo quiere el amo, y voy á partir, esperando en España 
los.preceptos de vuestra excelencia.)) — A los cinco clias de besar la mano de Cárlos I I I , en el real 
sitio del Pardo, FLOBIDABLANCA decia, el 24 de Febrero de 1777, á Aranda; «CI-ÍSÍ acabo de llegar, 
j h e comenzado desde luégo á ejercer el oficio. Dios quiera que vaya bien; pero para ello es preciso 
hacer el noviciado, en que estoy muy expuesto á muchos errores.))—Sobre igual tema, Aranda escri-
bía, pocos meses después, á FLORIDABLANCA: «Veo que vuestra excelencia trata los negocios con 
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habilidad y profundidad, de. que carecian cuantos han pasado por mis manos desde que llegué á est* 
corte, malográndose varios por la superficialidad y ligereza con que venian dispuestos, y por el poco 
apego de que es susceptible el que no puede pronunciar bien memo, cebolla j ajo. Gracias á Dios que 
todos somos unos, j vuestra excelencia irá cosiendo los asuntos.)) ÍTo le podia FLOKIDABLANCA seguir 
por este último tono, pues á Grimaldi estaba muy agradecido; y de ello le dió inequívoca muestra, 
con pedir y obtener en el primer despacho que el Key le hiciera duque y grande de España, cuya 
noticia envióle diligente y gozoso á Medina del Campo, adonde se habia ido á despedir del Mar-
qués de la Ensenada, antiguo amigo suyo. 
Poco venturoso fué el reinado de Cárlos I I I bajo el aspecto de las relaciones exteriores durante 
su primer período; en el segundo brilló con más lustre^ desde que todo el ministerio se com-
puso no más que de españoles. Su primer paso ministerial dió FLORIDABLANCA en el sendero de la 
gloria, mediante el tratado que puso á las córtes de España y Portugal en perfecta armonía, á la 
par que adquirimos en el Rio de la Plata la disputada posesión, de la colonia del Sacramento, y las 
islas de Fernando Po y Annobon junto á las costas africanas. Más complicada cuestión era la de la 
América del Norte, ya luchando heroicamente por su independencia. Sobre la base de que todo el 
mundo se previene en su casa, si hay fuego en las inmediaciones, FLOEIDABLANCA propuso que á la 
deshilada se enviasen buques franceses á la isla de Santo Domingo y españoles á la de Cuba, no 
con ánimo de promover la guerra, sino de estar á todas las eventualidades , y en aptitud propia de 
conseguir ventajas, ora quedasen al fin sometidas ó independientes las colonias. Mal pareció á los 
consejeros de Luis X V I tal propuesta, y no se habló más del asunto. Poco después lograban comi-
sionados americanos que por ellos se declarase Francia, y entonces vino aquella córte á halagar á la 
nuestra, para que procediese de igual modo, y la respuesta fué negativa, después de hacer que la es-
perasen allí largo tiempo; sobre lo cual escribía Aranda el año de 1778 á 7 de Marzo: «Habrá tres 
días que, furioso Vergennes sobre que no venía respuesta al correo de 31 de Enero, no pudo conte-
nerse y me dijo : «Esta es la tercera jornada de los aciertos de España : primera la de Argel, para 
gastar su dinero, perder millares de hombres, ser rechazada por unos bárbaros, y venir después á 
la Francia para que interviniese con los argelinos; segunda la de Buenos Aires, para consumir 
millones, favorecerla Dios sin perder un hombre en ocupar los puntos que podia desear, y después 
hacer con Portugal un tratado que no podia soñar, pero con mucho misterio en conducirlo de modo 
que cualquier árbitro que hubiese mediado hubiera tenido vergüenza de proponerlo á la España; 
tercera la presente, en que por, escrúpulos ó irresoluciones llegará tarde para las ideas que se for-
maron.)) FLOBIDABLANCA respondió sabiamente y sin demora: «Vergennes... se queja de que no res-
pondemos á unas resoluciones que no piden respuesta, sino obediencia y conformidad; éste parece el 
sistema actual de esa corte, muy consecuente á sus antiguas máximas. Nos ridiculizan sobre nues-
tro tratado con Portugal, al mismo tiempo que nos sugirieron é influyeron para hacerlo en términos 
mucho ménos ventajosos, de que tengo las pruebas en mi poder, autorizadas por la respetable firnda 
de su excelencia. Llaman tercera jornada de nuestros aciertos la de la presente comedia; dígales 
vuestra excelencia que no es sino la cuarta, porque la primera fué la pérdida de la Habana y de 
las riquezas del Sur en la Hemiona, quedando después sin la Florida y con nuestros enemigos en 
el Seno Mejicano, para no poder entrar ni salir en nuestra casa sin su intervención; ésta fué la pri-
mera jornada de aciertos. Incluya vuestra excelencia la de Portugal por consejo y auxilio de Csos 
señores, que nos desprecian, y hacen bien si continuamos en creerles y seguirles. A l fin, si no se 
conquistó Argel, y después los buscamos para componernos, no perdimos tierras ni navios, ni he-
mos necesitado el que nos compongan; si gastamos en Buenos Aires, hemos tomado el fresco, sin 
perder un hombre ni un pedazo de tierra; si ahora no acertamos, vendrémos á parar, á lo ménos, en 
gobernarnos sin tutores, y no quejarnos de otros que de nosotros mismos, sintiendo sólo el tiempo 
que hemos perdido en planes, preguntas, respuestas y altercaciones, para concluir en no hacer nada, 
hasta la hora precisa en que se le antojó á esa córte dictar la ley y tomar su partido para lo que 
crea conveniente, sin contar con nuestro daño ni provecho... Parece que nuestra conducta política 
debe ser semejante á la militar que ahí proponen; esto es, obrar separados, sin dejar de ser amigos.,. 
Vuelvo á declamar por España, la cual estará bien cuando mire por s í , y muy mal cuando sea es-
clava de otro poder, sea el que fuere.» Aranda estuvo por la guerra desde los principios; FLORIDA-
BLANCA inclinóse á sacar fruto por la via de las negociaciones, y de esta suerte obtuvo para España 
el gran papel de mediadora. No pudo reducir las voluntades á que las cuestiones pendientes se venti-
láran pacíficamente en un congreso, y al fin España declaróse potencia beligerante el año de 1779 
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por el mes de Junio, á causa de los desprecios j las altanerías de Inglaterra durante los tratos , no 
aviniéndose á ningún acomodo, á la par que á nuestro pabellón hacia insiiltos, y saqueaba nuestros 
bajeles, y á los indios movia en nuestro daño al rededor de la Luigiania y de Honduras. 
Como guerra se tuvo de nacional decoro, y así notóse aquí grande entusiasmo y se multiplicaron 
los donativos. Cuatro años duraron las hostilidades; en América obtuvieron muy señalados triunfos 
el Presidente de Guatemala y los gobernadores dé la Luisiana y de Campeche; un gran convoy 
apresó nuestra escuadra á la altura de las Azores por hábil combinación de FLOEIDABLANOA ; due-
ños nos hicimos de Menorca, y próxima estuvo á ondear sobre el peñón de Gibráltar nuestra ban-
dera. Sólo faltó este requisito á la paz gloriosa, y así y todo, desde la subsiguiente á la victoria 
de San Quintín, jamas llegó España, tras de porfiadísimas luchas, tan brillantemente al reposo. Ya 
entónces hubiera dejado FLORIDABLANGA el ministerio por su gusto; no consintió en su retiro el So-
berano , y el carácter personal de éste y la graij suficiencia de su primer ministro realzaron conside-
rablemente el lustre de España: entre sus infantes y los de Portugal se celebraron dobles bodas en 
bien de los vínculos tradicionales de ambas naciones; paz hubo fructuosa con las regencias berbe-
riscas; un embajador extraordinario vino aquí de la Sublime Puerta, y Austria, Francia, Rusia, 
Inglaterra, Prusia, Dinamarca, Suecia y la misma Turquía acordaron consiiltar á .Cárlos I I I sobre 
los arbitrios para la pacificación general de Europa, turbada por la cuestión de Oriente á los últi-
mos de su reinado. ¡ Qué gloria para el CONDE DE FLORIDABLANGA , verdadera alma de la política de 
entónces! 
Prolijo fuera, y hasta ocioso, detenerse á enumerar cuanto hizo varón tan ilustre en los asuntos in-
teriores , para difundir las luces y acrecer la prosperidad en todos los ramos, y velar por los menes-
terosos. Ademas de que su Instrucción á la Junta de Estado contiene la suma de las ideas adquiri-
das y la norma para el mejor gobierno de España, un Memorial presentó á Cárlos I I I y reprodujo 
á Cárlos I V , en que se compendian fielmente sus servicios relevantes. Ambos escritos forman parte 
del tomo que ahora se da á la estampa. Redactado fué el último de estos documentos inapreciables 
con motivo de que es necesario dar noticia. Sus altibajos hablan tenido las relaciones amistosas de 
nuestro embajador en París y del Ministro de Estado. Siempre la agresión provino de Aranda,'que-
joso de que no se siguieran sus planes, ó de que se le ocultáran secretos; FLORIDABLANGA no hizo 
más que parar los golpes en actitud muy decorosa y meramente defensiva. Por muestra hay que 
transcribir trozos de sus cartas confidenciales. Aranda á FLORIDABLANGA : «Yo celebraré que la Es-
paña saque su partido, sea por el lado que fuere; yo no sueño sino en España, España, España; 
ciertamente que á vuestra excelencia le sucede lo mismo; y sería un fatal destino que ni á rio re-
vuelto hubiera ganancia de pescadores para nosotros. Las cosas estrechan ; no hay más tiempo que 
para mirar á las tajadas; con que, así, señor excelentísimo, echar el ojo á las mejores.)) FLORIDA-
BLANCA á Aranda: «Vuestra excelencia predica por España, y yo quiero responderle predicándole 
por la misma. España y su bien es nuestro objeto único, y por él dejemos á un lado las sugestiones 
de nuestro amor propio y las perspectivas romancescas con que quiere lisonjear nuestra vanidad. 
Crea vuestra excelencia que nada se puede aventurar, conformándose, explicándose y obrando se-
gún las santas y admn-ables intenciones del Rey, y que hay grandísimos riesgos en lo contrario. Vues-
tra excelencia es uno de los mejores españoles, y como tal será uno de sus mejores ministros, ya que 
Dios le ha hecho nacer en la clase de los mejores vasallos.)) En despacho de oficio, con objeto de 
que el Rey lo viera por sus ojos, se aventuró á decir Aranda que arcanos y desconfianzas no le eran 
soportables. FLORIDABLANGA escribió en respuesta : «No quiero ocultar á vuestra excelencia, porque 
no se queje más de ocultaciones, que su carta de 11 de este mes nos ha puesto de muy mal humor; 
supongo que vuestra excelencia lo haria con esta intención, porque conozco su modo de divertirse ó 
desenfadarse. Yo podría haber contribuido á poner á vuestra excelencia de peor humor, si mi alma 
no fuese más grande que las burlas ó los ^agravios que se me pueden hacer, aunque mi condición 
sea pequeña. Sin embargo, no estreche vuestra excelencia demasiado á los hombres, que conoce y 
sabe que, aunque son honrados y modestos, no han sido en otro tiempo muy sufridos... Démonos 
por buenos, trabajemos por el servicio del amo y bien de la patria,'y dejemos los chismes y las ca-
vilaciones para las mujeres y los hombres de poco espíritu. A estos objetos contribuiré con todas 
nns fuerzas, como lo he hecho hasta ahora, aunque sin la fortuna de que vuestra excelencia me ha-
ga justicia; pero, sin cansarme en continuar, pienso no volver á entrar en respuestas ni contesta-
ciones sobre reconvenciones personales, porque no me lo permiten ni mi salud, ni el tiempo, ni mis 
principios.)) Aranda á FLORIDABLANGA: «NO nos amontonemos, señor excelentísimo; ambos somos 
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homla-es para entendernos reciprocamente; no se me acoja vuestra excelencia al sagrado del amó, 
•cuyo nombre solo es una barrera para mi respeto, Y luego, ¿quién podria distinguir lo que hubiere 
salido de su motu propio y lo que bubiere sido proposición de sus. ministros y sólo condescendencia 
suya, según lo habían pintado? Pero si vuestra excelencia, sacerdote del oráculo, no quiere admitir-
me ni áun por sacristán, pues tengo voz de chantre y de capiscol, déjeme á lo ménos entonar algu-
na vez las letanías... He dicho várias veces que yo no abonaba á este ministerio en sus cordiales in-
tenciones de córte á corte, pues si una vez ha ido derecho, se ha torcido otras, y lo mismo digo á 
vuestra excelencia, como dicen, al paño, que pienso de nuestro gabinete con éste, y áun, si cabe, con 
más conocimiento, pues si álas gentes propias, como yo soy, se han interpolado roñas y tretas, mí-
rese qué será con las ajenas... Yo sé que he .sido buen embajador del Rey, dando mil vueltas á to-
dos los asuntos y obedeciendo su voluntad decisiva; sé también que he procurado ayudar á vuestra 
excelencia con cuantas especies se podían suscitar, j que con caramelos me hubiera vuestra exce-
lencia llevado por las orejas; pero azote encima, señor excelentísimo, suele causar que los niños 
hagan novillos. Yo no los puedo dar á vuestra excelencia, porque soy quien está en la escuela, y 
vuestra ¡excelencia, al contrario, regenta la clase y tiene en manos la férula del maestro, hoc est nomen 
Aliissimi; mas, como ya no tengo padre ni madre, ni tutor, por haber cumplido la edad, puedo 
tomar la carrera de las armas, y haciéndome soldado, quedar á la buena vida de ellos para servir al 
Estado y al Eey contra sus enemigos.)) FLORIDABLAKCA á Aranda: ((Ahora, excelentísimo señor, 
yo no pretendo que vuestra excelencia me confiese la razón, pues me contento con que de botones 
-adentro conozca que tengo algunas disculpas; tampoco quiero exigir de vuestra excelencia que di-
ga que no tuvo motivo de quejarse, porque eso va en los genios más ó ménos delicados, y en, los 
accidentes que se cruzan con la astucia de las cortes y el momento de nuestras vivezas; lo que sí 
pretendo, es que vuestra excelencia no tiene razón de quejarse en los términos que lo ha hecho con-
migo, porque ni yo he maltratado á vuestra excelencia, ni le he desconceptuado con el Rey, ni le he 
ocultado-de propósito cosa alguna para desairarle con ese ministerio, ni le he puesto una sola orden 
de desaprobación, reconvención, extrañeza ú otra expresión que pudiera en lo más mínimo mortifi-
carle. Una cosa que se calló á vuestra excelencia, en los principios de la guerra, fué, hablemos claros, 
no sólo por el bien del negocio, sino por vuestra excelencia mismo; el Rey mandó callar sobre esto, 
y no es justo que removamos caldos ; las demás ocultaciones que se nos atribuyen han sido apren-
siones ó casualidades , pequeneces ó equivocaciones. En cambio de esto, vuestra excelencia me trata 
de hombre que no cumple con su obligación; que faltará á la verdad, atribuyendo al Rey cosas que 
no habrá hecho ni dicho; que pintará á su majestad las cosas como quiera; que usa de roñas y de 
tretas ; que tiene otras mil cosas ó defectos... Lea vuestra excelencia su borrador y esta confidencial 
.á sangre fría, y vea si resulta de ella todo esto, y si puesto en mi lugar, ni en otro alguno, lo sufri-
ría. Sin embargo, yo, por reverencia á la majestad tlel Rey, á quien he de leer esta carta, no sólo me 
abstengo de otras expresiones, sino que le pido que atienda á las buenas cualidades que hay eu 
vuestra excelencia y á su celo y actividad, que le he elogiado repetidas veces; que no rebajaré ea 
nada el concepto de vuestra excelencia por el paso que acaba de dar, excitado de su genio nimia-
mente delicado y pundonoroso... También pido á vuestra excelencia dos cosas : primera, que no me 
vuelva á escribir en términos iguales, y se compadezca de mis trabajos, salud y situación, para no 
-exponerme á una imprudencia... Segunda, que no se ponga siempre de parte de las disculpas de esa 
•córte , y que alcance su equidad alguna vez á las disculpas de la nuestra, aunque sea entre nos-
otros mismos.)) Nuevo motivo tuvo FLORIDABLANCA, á los pocos meses, para escribir á Aranda y re-
tratarse de este modo: «Soy el mismo que he sido siempre, á saber: hombre ele bien, agradecido; 
venerador de la persona de vuestra excelencia y deseoso del acierto; si yerro, es porque no alcanzo 
más. Confieso que soy vivo y poco sufrido; pero el temperaméhto del país en que nací me puede 
disculpar. En fin, hagamos por la patria cuanto se pueda, y chismes á un lado.)) Afectuosísima era 
la correspondencia de los condes, al dejar el de Aranda en 1787 la embajada, por estar casado en 
segundas nupcias y no avenirse á la ausencia de su esposa, á la cual fué el clima de Pafís muy des-
favorable. 
Clamores se alzaron de los descontentos y ambiciosos en contra de FLORIDABLANCA, de resultas de 
la creación de la Junta de Estado, so color de que así aspiraba al ministerial despotismo. Como jefe 
de la oposición vino á figurar el Conde de Aranda, que se creía para más que otro alguno de sus 
compatriotas. Bueno es afirmar que la Junta de Estado no era más ni ménos que el Consejo de Mi-
íiistros, según se celebra actualmente. Un real decreto de 23 de Mayo de 1788 sobre honores mili-
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fares determinó de plano la actitud hostil del antiguo Presidente de Castilla, representando cun v i -
vacidad extraordinaria en contra por el Ministerio de la Guerra, y no siendo verosímilmente extraño-
sí la divulgación de una sátira sobre el mismo asunto, bajo el epígrafe de Conversación que tuviéron-
los condes de Floridahlanca y de Campománes el 20 de Junio de 1788 y con hacinamiento de calum-
Bias para arruinar al primer ministro en'la gracia del Soberano. Por aquellos mismos dias publicóse 
en el Diario de Madrid la fábula siguiente : 
E L E A P O S O . 
De un león poderoso 
Ministro principal era un raposo; 
Por lo sagaz y astuto, 
Orgullo como el hombre tiene el bruto; 
Y así, de su privanza envanecido. 
Trataba con orgullo desmedido 
Hasta á los mismos tigres y los osos. 
Todos los animales, 
Grandes, pequeños, mansos y furiosos, 
Eran para él iguales; 
Con rigor los trataba y aspereza, 
Y despreciaba fuerzas y grandeza. 
En esto, del favor una mudanza 
Caer hizo al visir de la privanza, 
Y apénas del señor perdió el aprecio, 
Objeto fué del general desprecio. 
Átm el más ínfelice le acomete, 
Y los grandes del reino por juguete, 
No queriendo tomarse más trabajo 
Que tal cual arañazo de ligero, 
Como por agasajo. 
Tal martirio le dieron y tan fiero, 
Y se lo continuaron de tal suerte, 
Que, cargado de llagas y de afrenta, 
Vino á sufrir la muerte. 
Penosa tanto -más cuanto más lenta. 
¿Por qué para estos casos 
Buscamos en los brutos ejemplares, 
Si de iguales fracasos 
Nos ofrecen los hombres centenares. 
Cuando el poder usaron con exceso? 
¿Y la soberbia cesará por eso? 
Sátira y fábula se juzgaron generalmente enderezadas contra el mismo personaje, aunque la. 
primera estuviese clara y la segunda en cifra. Diligencias se empezaron á practicar por los alcal-
des de casa y córte en averiguación de todo. A la sazón estaba el Rey de jornada en San Ildefonso, 
cual de costumbre durante los meses estivales. Diversas copias de la sátira se remitieron á PLORI-
DABLANCA, y entre ellas le pareció ver una de cierta señora perteneciente á la grandeza y que'le de-
bía atenciones; sobre lo cual desahogóse con personas allegadas, no sin hablar" de la suma benigni-
dad con que le trataba el Soberano y le favorecían de continuo los príncipes sus hijos; y como lo * 
expresaba á menudo, sin venir á cuento, y le observáran taciturno y ensimismado, y sabian lo de la 
copia dedetra conocida, se llegaron á persuadir de que había concebido recelos de los Grandes de 
España. A muy probables conjeturas indujeron las averiguaciones oficiales de provenir la sátira y 
BU divulgación primera de militares condecorados. Respecto de la fábula se supo con evidencia por 
don Félix María de Samaniego que el autor era un jóven amigo suyo, residente en Bilbao, llama-
do don José Agustín Ibañez de la Rentería, no ocultándoselo á nadie, por ser del todo inocente su 
obra. Algunos tenientes generales y mariscales de campo fueron alejados de Madrid con varias co-
misiones, por consecuencia de la sátira divulgada. Evidentemente se renovaba, como en los tiempos 
de Grimaldi, la agitación del partido aragonés contra el de los golillas; sólo' que entónces el punto 
de partida de la oposición era un desastre como el experimentado en las playas de Argel, por mala 
combinación de la empresa, y le daba apoyo el Príncipe de Asturias, anheloso de ser admitido á las 
juntas que se celebráran por el Consejo de Estado, y ahora, sobre no tener mejor fundamento que 
el decreto de honores militares, cuyas consecuencias, de más óménos bulto, .admitían el remedio fa-
cilísimo de una plumada, el primogénito de Cárlos I I I estaba de parte del Ministro, pues habia lo-
grado el gran golpe de política de que se le admitiera á todos los despachos y se le .dispensara una 
confianza en los negocios de que no habia memoria en los fastos de la monarquía, ni ejemplo en las 
demás naciones. Con todo, FLoniDABLANeA se propuso abandonar el ministerio, y para impetrar es-
ta gracia del Soberano fué su Memorial consabido, resumen ele los sucesos de su época y de los ade-
lantos de España, sin omitir la honorífica mención y el justo y legítimo elogio de cuantos habían 
contribuido á su lustre. Lo acabó de escribir el 10 de Octubre; casi de igual fecha es otra sátira eu 
su contra, y titulada : Carta de un huevero de Fuencarral á un ahogado de Madrid, sobre el libre co-
mercio de los huevos: acre censura era del comercio libre entre España é Indias, y pobre alegato á favor 
del antiguo sistema; así esta nueva sátira ni desazonó á los amigos, ni regocijó á los contrarios. 
FLORIDABLANCA olvidó sus amarguras ante las del Monarca, el cual oía gustosísimo la lectura del 
Memorial en los despachos de su ministro predilecto, cuando vió enfermar y morir á su nuera do-
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ña María Ana Victoria, á su nieto Cárlos. José y á su hijo el infante don Gabriel, en el breve espacio 
de diez j ocho dias. A pesar de su resignación cristiana, Cárlos I I I era hombre, y no se pudo so-
breponer á tantas penas, y así exclamaba, transido de angustia: / Gabriel lia muerto, yo le seguiré 
pronto!. Sus hijos rodeáronle de contemplaciones y le suplicaron que viniera á Madrid sin demora; 
por encargo de ellos interpuso FLOEIDABLANCA para lo mismo sus ardientes instancias, con la sen-
tida pintura del temple desapacible de aquel sitio, de los efluvios virolentos que vagueaban por todo 
el palacio y de la tristeza funeral de sus habitaciones; á todo lo cual repuso el Monarca, en tono de 
presentimiento : Déjate de eso, Moñino. Pues ¡qué! ¿no sé yo que dentro de pocos dias me han de traer 
para hacer una jornada mucho más larga entre estas cuatro paredes? Cual de costumbre, hasta el 
1.° de Diciembre duró la jornada; por vez primera no hizo Cárlos I I I la víspera de la Concepción 
de la Virgen la función de los mantos desde la creación de su Órden de caballería, pues ya estaba 
enfermo de calentura inflamatoria. De tres años atrás, y á consecuencia de la muerte de don Manuel 
de Eoda, también desempeñaba FLOEIDABLANCA el ministerio de Gracia y Justicia, ademas del de 
Estado. Como notario mayor de los reinos entró á que firmára su testamento el Monarca, sumamen-
te afligido y saltándosele las lágrimas de los ojos, de forma que le dijo el augusto paciente : ¿ Que 
creías? ¿que yo habia de ser eterno? Es preciso que paguemos todos el debido tributo. Cárlos I I I finó de la 
manera más ejemplar á la madrugada del 14 de Diciembre, recomendando á su hijo y sucesor que 
conservára en su puesto al primer Secretario del Despacho. Mejor le estuviera á FLOEIDABLANCA 
soltar á todo trance su cartera ministerial sobre el féretro del monarca difunto. Ya habia cumplido 
sesenta años y ganado perpétua fama; sus grandes trabajos pedían reposo, su salud quebrantada lo 
necesitaba de véras; mas por veneración á la alta memoria de su Rey amado, áun se sacrificó á su 
voluntad soberana, como si no yaciera en la tumba. De tan profundo acatamiento se derivaron para 
el espíritu y el corazón de este varón preclaro muy terribles y hondas tribulaciones. 
No hubo alteración alguna en el nuevo reinado acerca de las jornadas á los sitios, y en la de Aran-
juez hallábase la córte, cuando el 12 de Mayo de 1789 se remitieron desde Madrid dos paquetes 
con un papel anónimo al guardia de corps don Manuel Godoy y al jefe del guardaropa don Cár-
los Ruta, á fin de que lo pusieran en manos de la Reina el uno, y del Rey el otro. Nueva sátira 
•era bajo el epígrafe siguiente: Confesión general del Conde de Floridablanca; copia de un papel que 
se cayó de la manga al padre comisario general de los franciscos, vulgo observantes. Sus autores 
tiraban á desconceptuar y destruir al Conde, mediante el uso de las armas del ridículo y de la inju-
ria y la calumnia, y descargándolas igualmente sobre supuestos actos de su vida pública y privada. 
Pero, á vueltas de esta primordial idea, no perdonaban á ningún secretario del Despacho, ni á los 
subalternos de las secretarías, ni á los tribunales supremos y sus ministros, ni á otra multitud de 
personas condecoradas. Asimismo vertían particulares especies sobre resentimientos de los embajado-
res y ministros extranjeros y de sus córtes, y amenazaban con la venganza de Francia, de Ingla-
terra y de los Estados Unidos, y con el derramamiento de la sangi-e de FLOEIDABLANCA, y con la 
divulgación del anónimo dentro y fuera de España, para escarnecer y difamar al Gobierno. Por úl-
timo, injuriaban torpísimamente al monarca difunto, en términos de que, á pesar de su elevado mé-
rito, y de los elogios y el amor de sus vasallos y de toda la Europa, se le pintaba como un hombre 
pasivo, inerte, estúpido é insensible; y hasta predecían conmociones, si continuaba el despotismo del 
personaje contra quien asestaban principalmente dardos tan llenos de ponzoña. Puntualmente cum-
plieron don Cárlos Ruta y don Manuel de Godoy el deseo de los encubiertos autores, cuyo papel 
subversivo llegó á manos de Cárlos I V y de María Luisa. 
Ambos príncipes leyéronlo de seguida en todo ó en parte, y por el mismo Ruta llamaron cerca 
del mediodía á FLOEIDABLANCA de la secretaría de Estado, y le dieron los dos ejemplares del libelo, 
con alguna idea á la par de sus especies malignas y calumniosas. Bien dijo clon José Antonio de A i -
mona, corrégídor de Madrid por entónces, y varón de gran seso y pulso, que «para un lance así, 
estando á los pies del Soberano, ante quien se hace la acusación, se necesita todo un hombre, pues 
acaso no alcanza de pronto el interior consuelo de la inocencia, y se requieren los auxilios de Dios 
y gran fortaleza de espíritu para no caer en tierra ó muerto ó desmayado.)) Verdad es que hubo ele 
mitigar sobremanera su disgusto la urgencia con que los reyes le encargaron la averiguación y cas-
tigo del autor ó de los autores del anónimo infamatorio. Según el mismo Armona, escritor de vera-
cidad suma, «la osadía del estilo, suponiendo errores sobre la justicia del rey difunto; las calum-
nias más atroces y los hechos que so vertían contra el ministro en favor, dieron mucho sentimien-
to al Rey, porque el amor reverencial que siempre manifestó á su padre, las sabias lecciones de 
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gobierno que recibió de él, asociado por tantos años á sus despacbos, los negocios mismos que se 
despacbabanTion su noticia, estaban muy presentes en su feliz memoria; y últimamente, el conoci-
miento que tenía su majestad del Ministro y el crédito de sus talentos le bicieron concebir el hor-
ror, que se acreditó aquellos dias en su semblante, contra el autor de los papeles; y en la Reina se 
notaba la misma desazón; pero el autor ó los autores de la negra trama no eran conocidos, ni se po-
dían sospecbar entonces, y así duró bastantes dias la taciturnidad y el sentimiento, bien conocido 
de toda la córte.)) Por cartas interceptadas se adquirieron suficientes indicios para expedir auto de 
prisión contra don Manuel Delitala, marqués de Manca, don Vicente Salucci, don Luis Timoni y 
don Juan del Turco. Oriundo era el primero de Cerdeña y nacido por casualidad en España, y los 
demás venían de extranjera cuna. 
A l Marqués de Manca había bailado el Ministro de Estado de segundo introductor de embajado-
res, y le trató con distinción y agasajo y hasta con propensión favorable, por las noticias anteriores 
que tenía de sxx talento, sin posibilidad alguna de proporcionarle adelantos en la carrera, ni recur-
sos para satisfacer sus deudas contraidas en Copenhague, á causa de la notable y absoluta repugnan-
cia de Carlos I I I á manifestaciones en tal sentido. Por la córte de Toscana vino recomendado á FLO-
niDABLANCA don Vicente Salucci, en materia de restitución de la fragata Tétis, apresada por unos 
corsarios españoles, durante la xiltima guerra contra la Gran Bretaña; buena fué declarada la tal 
presa, por sentencia del Consejo de la Guerra, confirmada en definitivaé interviniendo magistrados 
de los consejos de Castilla y de Indias; alguna indemnización solicitó, por vía de equidad, el intere-
sado, y FLOKIDABLANCA propuso á Cárlos I I I que se le .cedieran varias acciones de las pertenecien-
tes á la real hacienda en la compañía de Filipinas, á lo cual negóse el Monarca ele un modo rotun-
do ; sobre Salucci, dice Armona que estaba en Madrid por negocios muy enredados y ruidosos, y 
que se había hecho harto veterano por todas sus calles. A don Luis Timoni conocía FLORIDABLANCA, 
de acompañar algunas veces al embajador turco Vassi Effendi, cuyo idioma había aprendido en 
Constantinopla, y á quien trasmitió no muy buenas impresiones respecto de la córte de España, al 
decir de uno de los intérpretes del otomano. Jamas babia tratado ni visto á don Juan del Turco, si 
bien por el genoves Marqués Víale y algún otro, le constaban especies de ser toscano, y uno de los 
extranjeros que vienen á España por objetos pretextados ó indefinidos, sin que el Estado gane cosa 
alguna con su venida. Como superintendente general de policía formó don Mariano Colon el proce-
so, del cual resultarpn los cuatro reos convictos, bien que Manca y Salucci en mayor grado, pues los 
dos ejemplares de la sátira y las cartas á Godoy y Ruta eran indudablemente de su letra-, y las de-
claraciones de los criados les acriminaron de un modo irrefragable, y las demás diligencias practica-
das pusieron tan claro el delito como exigen las leyes para aplicar las penas. 
Según todos los datos, grandemente hubo de preocupar este asunto á FLORIDABLANCA, puesto 
que, sin levantar mano, y así que en Madrid se celebraron las fiestas suntuosas por la exaltación de 
Cárlos I V al trono, y las córtes para la jura, de la corta jornada de San Ildefonso en aquel año, y de 
los primeros dias de la de San Lorenzo, se aprovechó anhelosamente para extender un largo escrito 
por demás interesante, y con el epígrafe en esta forma: Observaciones sobre el papel intitulado Con-
fesión del Conde de Floridablanca, las cuales se desea tengan presentes los seTiores jueces que lo sean 
en la causa pendiente^con los que se presumen autores. Ademas aplicóse á trazar una representación 
de cortas dimensiones y comprensiva de los actos gubernativos del nuevo reinado, como adición á la 
que sobre todo su ministerio babia leído en gran parte al monarca difunto. Ya que había oído Cár-
los I V atestiguar á su augusto padre los hechos allí consignados, basta donde alcanzó la lectura, 
con las hiperbólicas y enérgicas frases de que eran el Evangelio, ahora le rogaba su primer secreta-
rio del Despacho que se dignára completar la obra, y decir al mundo si le constaban como exactos, 
en cuanto había presenciado y sabido por sí propio. No aspiraba á otro galardón por sus servicios, 
para preservar su fama y la de su familia de las groseras y crueles calumnias con que le perseguían 
sus enemigos; y si alcanzaba esta ejecutoria de la boca y pluma del Soberano, ya no pedía más que 
su condescendencia á que gozára de un honesto retiro fuera del tropel de los negocios, en que es-
taba expuesto á acabar de perder la salud y la vida, sin perjuicio de que allí le empleára en algunos 
trabajos propios de su profesión y experiencias. De 29 de Marzo de 1790 es él real decreto en que 
sancionó Cárlos I V como ciertos los hechos todos contenidos en el Memorial j en el papel de Obser-
vaciones. Tras de haber declarado tan solemnemente el Monarca, en documento escrito de su puño y 
letra, cuán gratos le eran los leales y fecundos servicios de FLORIDABLANCA, mal podía acceder á sus 
deseos continuos de abandonar el ministerio; pero le cumplió la palabra, empeñada por su augusto 
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padre, de aliviarle sobremanera de trabajo, mediante el arreglo de secretarías, de forma que ya sólo 
quedó con la de Efetado y las agregaciones de la superintendencia general de correos y postas, de 
pósitos de todo el reino, de academias y de policía. Muy contento manifestóse FLORIDABLANCA de 
esta reforma, obra especial suya, y de que no tuvieron la noción más leve sus compañeros basta que 
estuvo decretada. Así descargóse de la secretaría de Gracia y Justicia, y también dejaron de correr 
por su mano los asuntos de la real casa y patrimonio. Desde entónces varió el plan de vida, no yendo 
cotidianamente á palacio, según su antigua costumbre, sino los dias de sus despachos, á no ser que 
le llamaran los reyes, ó viniera algún correo extraordinario de las córtes de Europa. 
Bien que no se ballára todavía sustanciado el proceso contra los autores de la sátira atroz y basta 
indecente, sobrado explícitas eran las declaraciones del Soberano para sosegar á FLORÍDABLANCA, 
vivamente agitado por los ataques á su honra, con acusaciones de robos, de deslealtad al Key y á la 
patria, y de todo género de inmoralidades. Poco le duraron las recientes satisfacciones. A las diez de 
la mañana del 18 de Junio recibió dos puñaladas en la espaldilla izquierda, á la puerta del cuarta 
del infante don Antonio, y allí quedára sin vida, á no ser por el auxilio de sus lacayos, uno de los 
cuales derribó al agresor en tierra, impidiéndole que se matára con la misma arma. Para bonra de 
nuestro país y consuelo del Ministro de Estado, también era extranjero este, hombre alevoso, que 
al grito de ¡Muere, traidor! \Q quiso postrar sin aliento. Natural de un pueblo inmediato á la capital 
de Francia, como cirujano charlatán rodaba Juan Pablo Peret por el mundo; un dia ántes habia en-
tregado un memorial á la Reina, tirándole del vestido.con ademan osado, para que se detuviera á 
oirle algunas frases, despreciadas en la creencia de ser un loco; y al Ministro de la Guerra, Conde 
de Campo Alange, se esforzó por ver en su secretaría de noche. Todos estos antecedentes difundie-
ron por Aranjuez grande y rápida alarma. A l herido se hizo la primera cura en la próxima secreta-
ría de Estado, y luégo se le trasladó en su berlina á su casa, donde un cirujano de cámara fué á asis-
tirle, por órden especial de sus majestades. No eran de gravedad las heridas,'y al paciente sirvió de 
saludable consuelo el sumo interés de la real familia y de todas las clases de la corte y del reino por 
verle sano. Personas eclesiásticas y seglares de la primera jerarquía volaron de Madrid á Aranjuez 
para saber d*1 su salud y acompañarle junto al lecho; «testimonio público, dado á su vista y á la de 
sus amigos y enemigos, según Armona, que podia borrar para siempre todos los sentimientos ante-
riores.)) A l mismo tiempo, misas cantadas, acciones de gracias con sermones, oraciones de comuni-
dades religiosas y sujetos conocidos, por todas partes manifestaron la estimación de su persona y el 
concepto general y la gratitud que se tributaban á su ministerio y á su amor á la patria; y finalmente, 
en el primer despacho con don Antonio Valdés, ministro de Marina, Cárlos I V concedió cuatrocien-
tos ducados de pensión á cada uno de los dos lacayos que le salvaron la existencia y prendieron al de-
lincuente. Pasados ocho dias, ya pudo el Conde salir á misa y presentarse en palacio, con el fin de 
agradecer los reales favores. Cabalmente al mismo tiempo la real administración de arbitrios piado-
sos celebraba una solemne acción de gracias en el convento de San Hermenegildo, de carmelitas des-
calzos, de esta córte, por la especial protección con que Dios preservó la vida al CONDE DE FLORIDA-
BLANCA. Allí-pronunció el padre maestro fray Francisco Sánchez un sermón de bastante nota, que 
se insertará en lugar oportuno, y cuya idea está comprendida en las dos proposiciones siguientes: 
L a misericordia con los pobres es recompensada con las felicidades temporales f igualmente lo será con 
los bienes eternos. 
Afortunadamente la tentativa de Peret no tenía relación alguna con las intrigas hostiles á FLOIII-
DABLANCA, y de las diligencias judiciales sacóse tan sólo en limpio que el reo era un monstruo bajo 
figura de hombre. Ante la sala de alcaldes vióse á puerta abierta la causa, resultando Peret conde-
nado á morir en la horca. De curas y frailes burlóse dentro de la capilla, no dando el menor testi-
monio de amor á Dios ni de obligaciones cristianas, y tampoco de arrepentimiento, y negándose á 
fijar los ojos en un Crucifijo que le pusieron delante. Hasta el suplicio llevó su bárbara entereza; ya 
con el dogal á la garganta, por una breve detención del ejecutor de la justicia, tal vez creyó que I t 
iba á dirigir alguna frase en caridad cristiana; y ¡ a r r e ! gritó con aire de impaciencia, tras de lo cual 
hizo el verdugo su triste oficio. Por la noche se le dió sepultura junto al Arroyo Abroñigal, y en UH 
rincón distante de los pasos más trillados. Peret murió en la horca á 18 de Agosto, siendo el pri-
mer ejecutado en la Plazuela de la Cebada, pues desde dos dias atrás ardian los edificios de la Plaza 
Mayor en todo su ángulo de Sur á Poniente, desde el arco de la calle de Toledo, y así hubo que al-
terar la costumbre de levantar allí el cadalso. 
A fines del propio mes de Agosto se empezó á ver en el Consejo de Castilla, la causa formada 
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-contra el Marqués de Manca y consortes, haciendo de relator el Superintendente de Policía. No se 
dió principio á la votación hasta ei dia 13 de Diciembre, y debates hubo muy empeñados, como que 
•el proceso era político de todo punto, y áun cuando estaba sometido al tribunal más respetable del 
reino, lo componían hombres, no exentos, por tanto, de parcialidad hácia determinadas influencias, 
y particularmente hácia las de algún personaje ya conocidísimo por su animosidad contra FLORIDA-
BLANCA, y ansioso de sucederle en el ministerio, y áun de arrastrarle á total ruina. Diez dias prolon-
góse la discusión acalorada, y al cabo de ellos se dividieron los votos de forma, que once señores 
«stuvieron por la absolución de los acusados, y trece por su condena á varios castigos. Meses pasa-
ron ántes de que se pudiera formalizar la consulta, puesta directamente en las reales manos, el dia 24 
de Marzo, por Campománes. Cárlos I V leyóla toda sin concurrencia de FLORIDABLANCA, á quien 
dijo Inégo sobre el asunto: No me parece que ha estado el Consejo muy rigoroso.— Su primer secre-
tario del Despacho tuvo ocasión de acreditar uiia vez más la elevación de su espíritu con estas pa-
labras : Pues ni áun la pena que impone á los reos ha de aprobar vuestra majestad; estamos en Se-
mana Santa ?/ tiempo de perdonar ; y asi hágalo vuestra majestad por Dios? pues yo, que soy el prin-
cipal agraviado, se lo pido.— Consecuente fué la real determinación, expedida por la secretaría de 
Gracia y Justicia, á la instancia de' FLOMDABLANCA; y de resultas, á los tres extranjeros, don V i -
cente Salucci, don Luis Timoni y don Juan del Turco, no se impuso más pena que la de salir del, 
reino en el término de treinta dias; al español Marqués de Manca sólo se le obligó á morar en una 
•ciudad de elección suya, á treinta leguas de la córte y los sitios reales; todo con expresión de ha-
bérselo pedido al Soberano el principal agraviado en los papeles de esta causa, y por las razones que 
•tenía para creer animados de igual sentimiento á los demás injuriados, y especialmente á los em-
pleados en su servicio, de cuya conducta estaba muy satisfecho. 
Seis años había acreditado FLOBIDABLANOA SU inquebrantable rectitud y su privilegiada suficien-
cia, como fiscal del Consejo de Castilla; cuatro en calidad de representante español cerca de la 
Santa Sede; quince llevaba de figurar como cabal dechado de gobernantes, en la primera secretaría 
de Estado. Ministro de sus cualidades y reyes á lo Cárlos I I I perpetuáran la existencia de las mo-
narquías absolutas en las naciones, pues toda la ciencia del gobierno se cifra en promover el bien 
público sin descanso, y en anticiparse á las reformas exigidas por la opinión ilustrada, y Cárlos I I I 
y su primer secretario del Despacho nunca tuvieron otras miras ni marcharon por otras sendas. Bajo 
•el njievo reinado empezóse de seguida á relajar hasta la regularidad de costumbres en la misma cór-
te, y áun dentro de la régia morada; á la par los desmanes de la naciente revolución francesa no 
permitían holgadamente proseguir aquí el curso vivificante de la política expansiva. Todos eran es-
tímulos poderosos para avivar el anhelo de FLORIDABLANCA por dejar sus cargos, según había pe-
dido una vez y otra, cuando estaba en el mayor auje, con salud más entera y espíritu ménos fatiga-
do, y sin enemistades tan sañudas. Ningún halago podía ya tener el mando á sus ojos; brillante-
mente había consumado su larga y difícil carrera; y más y más acrisolada su honra, después de 
puesta en tela de juicio, con un solemne fallo y las declaraciones soberanas, á que puso remate, el 28 
de Febrero de 1791, la concesión del Toisón de Oro, ya parecía llegado el caso de que accediera Cár-
los I V á la instancia que, á lo último de su Memorial notable, le había hecho FLORIDABLANCA, en 
esta forma: «Si he trabajado, vuestra majestad lo ha visto, y si mi salud lo padece, vuestra majes-
tad lo sabe; sírvase vuestra majestad acceder á mis ruegos y dejarme en un honesto retiro; si en él 
quiere vuestra majestad emplearme en algunos trabajos propios de mi profesión y experiencias, allí 
podré hacerlo con más tranquilidad, más tiempo y ménos riesgo de errar. Pero, señor, líbreme vues-
tra majestad de la inquietud continua de los negocios; de pensar y proponer personas para empleos, 
dignidades, gracias y honores; de la frecuente ocasión de equivocar el concepto en estas y otras co-
sas , y del peligro de acabar de perder la salud y la vida en la confusión y el atropellamiento que me 
rodea. Hágalo vuestra majestad por quien es, por los servicios que le he hecho, por el amor que le 
he tenido y le tendré hasta el último instante, y sobre todo, por Dios, nuestro Señor, que guarde esa 
preciosa vida los muchos y felices años que le pido de todo mi corazón.)) Así escribiólo para el Eey 
padre; mas no le pudo escuchar sino su hijo y sucesor en el trono, bien que para no acceder á sus 
vivas y sinceras instancias. 
No es, por consiguiente, justificable que el 28 de Febrero de 1792 se le exonerára de improviso 
del ministerio, con órden apremiante de salir para su país nativo sin demora. Aun cuando no vivía 
-con lujo, nunca dejó de tener atrasos, porque á su corazón benéfico no bastaban los crecidos emolu-
mentos de sus diversos cargos de oficio ante menesterosos, que le debían el pan cotidiano, y hombres 
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aplicados y sin recursos, que alcanzaban su protección de lleno. Por sus manos liabian pasado cuan-
tiosos caudales, y siempre manejólos con tal desinterés y pureza, que hubo de pedir prestadas veinte-
onzas de oro á su antiguo mayordomo Canosa para cumplir de seguida el real precepto de empren-
der la marcha bácia Murcia. Sobremanera le afectó el golpe inesperado, á pesar de poseer gran co-
razón y sublime resignación cristiana; salida anhelaba y merecía honrosa, no violentísima y para 
destierro arbitrario. Cuando la historia tiene que registrar hechos de esta clase, mal volviera por los 
venerandísimos fueros de la verdad y de la justicia, si al decantado principio de autoridad tributára 
acatamiento servil y afrentoso, pues la autoridad no es respetable más que distribuyendo según ley 
y razón los premios y los castigos, y dando á cada uno su derecho, y sobreponiéndose á las malaa 
pasiones, y no obrando en nada por mero antojo„ 
IV. 
Siempre que ocurren caidas súbitas é inexplicables como la de FLORIDABLANOA, involuntariamente 
se fijan los ojos del público en el personaje que asciende al mando, para designarle como agente muy 
principal del trastorno; ahora lo fué el septuagenario y célebre don Pedro Pablo Abarca de Bolea, 
conde de Aranda. Tan fugazmente pasó por la esfera del poder, que su nombre no figura en una sol» 
Guía de forasteros como secretario del despacho de Estado. Pronto demostró el curso de los suce-
sos que el victorioso magnate no habia sido más que instrumento de maquinaciones únicamente en-
derezadas á preparar la elevación de otro personaje^ apénas tuviera la edad requerida por las leyes-
para administrar la hacienda propia. Desde 28 de Febrero hasta 15 de Noviembre de 1792 estuvo 
Aranda á la cabeza del ministerio; y como si previera la corta duración de su mando, se apresure 
sañudo á desencadenar todos los elementos hostiles á FLORIDABLANOA. Este ministro respetable, aun-
que privado de sus papeles, como que al tiempo de la destitución se le recogieron las llaves de to-
dos, con la mayor, buena fe del mundo, no aguardó á concluir el viaje, para enterar al sucesor del 
Estado de los negocios casi innumerables que habia tenido á su cargo; y desde las posadas lo hizo de 
memoria con su ejercitadísima pluma, anteponiendo el buen servicio al preciso reposo. Grande hubo 
de ser su sorpresa á las tres de la madrugada del 11 de Julio, hora en que el alcalde de córte don 
Domingo Codina y el corregidor de Hellin cercaron de soldados su casa; tras de lo cual fueron á su 
alcoba, y sólo para vestirse de prisa le dieron tiempo, y de seguida le sacaron camino de la cindadela 
de Pamplona, donde se le puso en prisión de cruel estrechura, con guardia, y un oficial á la vista y 
centinelas á las puertas y rejas, y tomando las más rígidas precauciones para que no pudiera hablar 
ni escribir á-nadie. Del Virey de Navarra tuvo que solicitar licencia hasta para recurrir al Monarca 
y su ministro, y por de pronto se le otorgó con la limitación de hacerlo por conducto de aquel fun-
cionario y del Gobernador del Consejo de Castilla, alta dignidad con que no estaba ya revestido el 
venerable Campománes. Posteriormente vedósele también este arbitrio, y no fué dueño sino de remi-
t ir por igual via las instrucciones y cartas abiertas para sus apoderados, con prohibición absoluta de 
'guardar copias ni borradores. 
¿Por qué se trataba de tan desapiadado modo al dignísimo CONDE DE FLORIDABLANOA? Entre la& 
calumnias forjadas por los autores del libelo infamatorio, se contaba la de que el canal de Aragón le 
suministraba cómodos é inagotables medios de acuñar moneda sin metales, sirviéndole como de vo-
lante el tesorero de la Junta, á cuyo cargo corrían las obras. Don Juan Bautista Condom se llamaba 
este banquero, según el lenguaje de actual uso, y de más de veinte años atrás cooperaba á las empre- » 
sas de utilidad pública en vasta escala con sus caudales, su inteligencia y sus relaciones. Efectiva-
mente constaba que en vales ó dinero habia recibido más de cuarenta millones de reales de la testa-
mentaría del infante don Gabriel, de la junta de la Acequia imperial y de la diputación de los Gre-
mios , á tenor de reales órdenes, firmadas por FLORIDABLANOA , sin otro fin que el de asegurar los-
últimos fondos, indispensables para que las grandiosas obras del canal de Aragón llegasen al coro-
namiento deseado. Por decreto de 4 de Julio de 1792 se previno al Conde de la Cañada quo sobre 
este asunto se formára proceso. No es creíble que magistrado tan ilustre expidiera auto de prisión 
al golpe contra FLORIDABLANOA , sin órden expresa de Aranda, su enconado y mortal enemigo. 
Dos excelentes informes redactó el esclarecido preso desde la cindadela de Pamplona, dando pun-
tual y satisfactoria explicación á los cargos formulados por el Conde de la Cañada, y sobre cuanto 
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resultaba del sumario. Tan desprendido en punto á intereses como codicioso de buena fama, sin ra-, 
cilaciones pidió que se le considerase libre de dolo, malicia ó fraude, y de la criminalidad más re-
mota, y que la piedad del Soberano le concediera salir del arresto, pues nada se probaria jamas en 
contra de su pureza acrisolada, .ni de que fuera capaz de confabularse y comunicar especies para que-
no se averiguase la certeza de cualquier engaño. Ademas bizo declaración de sus ya secuestrados, 
bienes, así como de sus sueldos y basta de sus libros y también de sus deudas, con la siíplica, ver-
daderamente conmovedora, de que, pagados sus acreedores, en caso de duda racional y medianamente., 
fundada, se adjudicára al Rey todo lo de su pertenencia, y quedarla contentísimo de salir así de los 
más mínimos escrúpulos, y se ceñirla á la consignación que su majestad se dignara reservarle de los, 
sueldos que gozaba por sus servicios, debiendo esperar que no se le abandonára en el último tercio, 
de la vida; bien que de todos modos, aspirando á no malograr los auxilios que Dios le babia conce-
dido en sus desgracias, se conformarla gustoso con no tener nada y vivir á merced de los que le qui-
sieran asistir con socorros. Su espíritu magnánimo le inspiraba tan edificante lenguaje; pero no al-
canzó á impedir que su bonor acendrado se pusiera en tela de juicio, ni con dar explicaciones satis-
factorias , ni con invocar la piedad del Soberano, ni con resignarse á vivir de limosna, ni con proponer 
oportunamente medios eficaces de reintegrar al canal de Aragón por completo de los fondos antici-
pados al tesorero de la Junta, sin embargo del mal semblante de los negocios de este banquero ac-
tivo y desafortunado. 
Para desconceptuar á FLOIUDABLANCA y perderle del todo, nada omitía Aranda. Apenas llevaba,, 
un mes de ministro, cuando el Marqués de Manca, desde Búrgos, y don'Vicente Salucci, don Luis 
Timoni y don Juan del Turco, desde el extranjero, por su conducto y mediante confabulación posi-
tiva, solicitaban la revisión de la causa que se les babia formado como autores del libelo infámate-, 
rio. No se bubo de atrever Aranda por de pronto á dar el escándalo de que se volviera á abrir un 
expediente, ejecutoriado»en virtud de la consulta de uno de los tribunales más respetables de Europa, 
y de la resolución soberana; pero ya que tuvo á su enemigo en la cindadela de Pamplona, como de-
lincuente presunto dé abuso de autoridad por malversación dfe caudales, no se anduvo con miramien-
tos, y dió curso libre á sus odios personales. Sin atender á que de órden expresa del Rey se babia 
mandado al Superintendente de Policía formar el proceso y dar cuenta sucesiva de las actuaciones, 
ni á que el decreto para que lo fallase el Consejo de Castilla estaba de real puño y letra, ni á que. 
por sí babia recibido y examinado Cárlos I V la consulta, sin otra intervención del principal agra-
viado que para suavizar los castigos, Aranda comunicó al mismo Consejo la resolución favorable á 
la instancia del Marqués de Manca y consortes el dia 23 de Julio, y en términos desdorantes para 
su fama, pues basta suscitan dudas sobre su celo por el real decoro. Como esta acusación pasa de 
grave, menester es justificarla con las siguientes frases del tal documento': «La sensibilidad de su 
majestad no ba podido ménos de penetrarse de un vivo dolor, al considerar las circunstancias que 
ban mediado en la actuación del proceso,arebivado, particularmente al observar la irregular conducta 
de los ministros, que resultan más ó ménos comprometidos por sus nombres y deslices; sorprendién-
dole más en el primer tribunal de la corona por el mal ejemplo, trascendental á los otros subalter-
nos. Con todo, su real benigna consideración se limita á que en su propio- senado se vean desapro-
bados; con cuyo triste ejemplo se abstengan en lo sucesivo de iguales procedimientos. Pueden y de-
ben los magistrados opinar libremente, según sus conceptos; mas bacen mal en excederse, según se 
descubre, arriesgando en sus personas los vicios y sospecbas de guiarse por parcialidad, contempla-
ción ó premios,)) 
Ampliamente satisfizo Aranda el deseo de los demandantes, al disponer que el Consejo citára y 
emplazára á FLORIDABLANCA, si lo juzgaba correspondiente, y al acompañar á esta real órden mal 
concebida un extracto de los papeles que se le babian recogido sobre el asunto, y consistentes los 
más en comunicaciones del Superintendente de Policía, á fin de informar de los trámites judiciales, 
cuyo extracto se bizo diminuto, y se remitió exornado con glosas, que sonaban á acusación violen-
tamente apasionada. — En igual dia comunicó Aranda á Manca la noticia de estar autorizado para, 
venir á sostener su demanda á la córte, lo mismo que Salucci, Timoni y Turco. A tenor de lo ins-
pirado por Aranda, y contra la opinión de la mayoría del Consejo, después entregóseles el extracto 
susodiebo con los autos, á la par que se negaba á FLORIDABLANOA la solicitud racionalísima de que 
á ios autos fuese unida la consulta elevada al Soberano, y sobre la cual babia recaído la mitigación 
de las penas impuestas á los autores de la sátira abominable. Tan desatentada y parcial conducta in-
duce á sospecbar si Aranda babria estimulado bajo cuerda a Manca y consortes al delito de que le* 
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quería .iliora sacar indemnes, atropellando por todo y azuzándolos como á mastines contra su ene-
migo, relegado á un encierro de la cindadela de Pamplona. 
Allí escribió FLORIDABLANCA, sobre los expedientes promovidos en su contra, dos luminosas é in -
teresantísimas Defensas legales, que en este volumen se publicarán por vez primera. Una y otra son 
posteriores á la caida sxíbita del Conde de Aranda del ministerio de' Estado, tras de amenguar su 
anterior lustre con procederes mezquinos é injustos. A su genio cuadraba la jactancia de creerse 
afianzado en el poder basta la tumba, y de consumar obras capaces de inmortalizarle á los ojos de 
las generaciones venideras; y no hizo más que servir de puente á don Manuel Godoy y Alvarez de 
Faria, joven á la sazón de veinte y cinco años, ya capitán general y duque de la Alcudia, consejero 
•de Estado y caballero de la insigne órden del Toisón de Oro, abora primer ministro, príncipe de la 
Paz muy luego, y sucesivamente generalísimo y almirante, con el tratamiento de alteza, distinguién-
dose de los demás personajes elevados á la graduación superior de la milicia, por el color azul de la 
faja. Muy después afirmó el gran favorito de Cárlos I V y María Luisa ((que uno de sus primeros actos 
fué el de levantar su destierro al CONDE DE FLORIDABLANCA , y volverle al pleno goce de sus rentas 
y honores.» Prisión, y no destierro, sufría el CONDE DE'FLORIDABLANCA, y con la subida del nuevo 
ministro no cesaron de pronto sus persecuciones y desventuras; mas no mueve á extrañeza que se, 
hallara trascordado quien las padecía mayores y de duración sumamente larga. Como á los dos años 
se volvían las tornas, Aranda salía confinado para la Alhambra, y FLORIDABLANCA pasabalibi'emento 
á Hellin á hacer vida de campo; algo más adelante Aranda obtenía licencia para acabar en el rin-" 
•con de Epila ,sus dias, y FLORIDABLANCA se retiraba de voluntad propia á una humilde celda del 
convento de franciscanos de Murcia, á practicar obras de caridad y ejercicios piadosos, y á meditar 
y áun á escribir sobre la insubsistencia de las venturas terrenales y la inefabilidad de los goces 
eternos. 1 
Allí estuvo hasta que los sucesos públicos trajeron consigo la caida del Príncipe de la Paz, y la 
abdicación por Cárlos I V de su corona, y la jornada heroica del Dos de Mfiyo, y las renuncias de 
Bayona, y el levantamiento de todas las provincias de España por su libertad é independencia, según 
pintaron á maravilla don Manuel José Quintana y don Juan Nicasio Gallego en sus célebres é in -
mortales cantos, y el Conde de Toreno en su estimabilísima historia de la vivificante revolución y 
la magna lucha de entónces. No fué Murcia de las postreras provincias en lanzar el grito nacional 
•de todas, ni ménos anduvo en vacilaciones sobre la persona más capaz de autorizar y dirigir aquel 
movimiento glorioso. A las puertas del convento de San Francisco agolpóse la exaltada muchedum-
bre ; triunfalmente sacó de allí al anciano CONDE DE FLORIDABLANCA , y opinión acorde le puso á la 
cabeza de la Junta. Próximo estaba á cumplir,los ochenta años; pero su corazón ardía en patriotis-
mo, y la indignación contra el yugo extranjero áun avivó por cortos meses sus fuerzas muy debili-
tadas. De FLORIDABLANCA fué la idea fecunda de centralizar el poder sin demora, á fin de que loa 
•extraordinarios sacrificios de la nación resultáran más eficaces. Unísono eco tuvo la propuesta bene-
ficiosa, y cuando, á consecuencia del inmarcesible triunfo de Bailén, se hubo de alejar de Madrid el 
rey intruso, al palacio de Aranjuez se vino á instalar de seguida la Junta suprema Central guberna-
tiva del reino, con FLORIDABLANCA por su presidente. 
Pasados eran ya los tiempos de este célebre personaje, abstraído ademas de todo casi veinte años, 
durante los cuales habíanse propagado otras ideas que las suyas, con el triunfo de la revolución do 
Francia; ideas sostenidas por muchos, que ansiaban á todo trance imposibilitar la reproducción de 
privanzas como la de Godoy en la monarquía española. Circunstancias tan de bulto y el curso natu-
ral de las cosas hacían que entónces al regalismo se empezára á mirar como antigualla, y al libe-
ralismo como fórmula más fecunda y mejor de progreso, que don Gaspar Melchor de Jovollanos re-
presentaba en aquella junta. Sin embargo, FLORIDABLANCA atemperóse á firmar el Manifiesto de 26 
de Octubre, destinado á describir el cuadro fiel de los sucesos, á promover arbitrios vigorosos é inme-
diatos de lucha y victoria, y á dar esperanzas de que se mejorarían para lo sucesivo nuestras insti-
tuciones. Poco después acercábase á Madrid, con ejército formidablemente reforzado, el Emperador 
de los franceses, y la Junta Central se hubo de retirar á Sevilla, donde murió FLORIDABLANCA, el 30 
de Diciembre, de más de ochenta años, sin dejar á sus herederos más riquezas que su buen nombre, 
según consignólo en preciosísimos Apuntes, bien que disfrutando el tratamiento de alteza, y siendo 
sepultado en el panteón real con honores de infante, y cabalmente debajo de la urna donde se ve-
nera el cuerpo del santo rey Fernando. 
Su epitafio testifica las pasiones del tiempo á las claras; pues á continuación de alabanzas justísi-
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mas al varón eminente y elevado por su sabiduría y sus virtudes á la cumbre de los honores y ,las 
dignidades, se dice qu.e fué arrojado de su puesto por la envidia de un infame cortesano. Obra pudo 
muy bien ser de persona de gran cordura y áun de entrañas piadosas, á pesar de la furibunda im-
placabilidad y el desentono horrible de semejante concepto sobre la lápida de un sepulcro. Inmedia-
tamente después se publicaba el Elogio histórico del serenísimo señor Conde de Floridablanca, presi-
dente de la suprema Junta de España é Indias, por autor conocido y respetado, ministro de paz como 
sacerdote, varón de carácter benévolo y dulce, maestro insigne de casi toda la flor y nata de la j u -
ventud española durante doce lustros, incapaz de hacer ni desear el mal de nadie, autorizado pre-
ceptista sobre todos los ramos de la literatura, muy al tanto de las dotes que deben adornar á los ' 
que escriben historia, y bajo el influjo de la atmósfera de entonces, sin más que dar libre curso á la, 
p]uma, se desató en denuestos contra el ya caido privado, y estampó frases que desdicen de toda 
caridad cristiana. A l Príncipe de la Paz llamó atroz visir, malvado seductor, bárbaro favorito, in-
digno valido, el más vi l y el más despreciable de los intrigantes, hombre condenado por su carácter 
al desprecio, y por su incapacidad á la nulidad más absoluta, déspota y tirano, fiera y monstruo, de 
España. Ademas dijo que todas las artes de dañar puso en ejercicio tan luego como subió al mando; 
que la ignorancia más insolente y la más sórdida avaricia constituyeron su ministerio; que desde el 
primer momento del atroz reinado de Godoy se dejó sentir la funesta influencia de su negra alma; 
que de casi todos los ramos de la administración pública se apoderó ^súbitamente el espíritu de rapi-
ña, y que en su misma raíz fué sofocado el gérmen de las ciencias naturales y políticas, y de las ar-
tes útiles y agradables. Todo esto expresaba el señor don Alberto Lista, ya no jóven irreflexivo é 
impetuoso, como que pasaba de treinta años, y después de insinuar la conveniencia de correr un velo 
sobre las vilezas y perfidias de que se valió aquel personaje para robar el afecto del Monarca y apo-
derarse del gobierno, por no exacerbar las crueles heridas que no podian sanar el tiempo ni la misma 
venganza. Así escribía Lista cuando la nación española alzaba su abatida frente y sostenía impla-
cable lucha contra los soldados más aguerridos del orbe, y eco era de la opinión pública sin duda, lo 
mismo en las manifestaciones de ódio al favorito, precipitado á extrema ruina, que en las del entu-
siasmo por la causa nacional de la independencia, y en las del hondo sentimiento por la muerte de 
FLOEID ABLANO A, ele cuyas amadas cenizas dijo que hablaban al corazón de los españoles, y que mu-
damente les infündian el ódio á los tiranos, el amor de la patria y el ardor por la gloria del nombre 
ibero. ' 
Seis años de guerra sin reposo y el final triunfo justificaron de plano la confianza legítima de 
FLORIDABLANCA en el noblé tesón de sus compatriotas. Tiempos muy después daba á luz el Conde" 
de Toreno su Historia del levantamiento, guerra y revolución de España, donde FLOEIDABLANCA apa-
^ rece dignamente ensalzado, y donde el Príncipe de la Paz sigue1 deprimido, bien que juzgado en 
tono ménos acre. A la sazón se ocupaba este personaje en escribir sus Memorias. No se había sepa-
rado de Cárlos I V y María Luisa más que algunos meses, luégo de restablecido Fernando V I I en 
el trono, por atribuírsele designios de invalidar la abdicación de Aranjuez con otra presentada al 
Congrego de Viena. Reclamaciones hizo de resultas la córte de Madrid á la de Roma, y temporal-
mente fué desterrado el Príncipe de la Paz al límite de los Estados Pontificios; más adelante pudo 
volver junto á sus reyes, y ppr Enero de 1819, y sin más intervalo que el de diez y siete días, les 
cerró los ojos. Leal á las exhortaciones de ambos, miéntras vivió el rey Fernando, su hijo, se abs-
tuvo hasta de la propia defensa ante los numerosos escritos de todas clases, dados á la estampa en 
su contra. Aun después de cumplidos todos los plazos, no dejaba de abrigar dudas acerca de si ha-
bía aguardado lo bastante, y por fin decidióse á publicar sus Memorias, por las consideraciones po-
derosísimas de ser ya viejo, y de tener ascendientes ilustres y ademas hijos, y de estar obligado á 
responder de su honra á unos y otros. Sólo dos tomos llevaba impresos, cuando la nueva generación 
española habló por órgano de un crítico ya muy distinguido, sobre el personaje á quien la_ genera-
ción anterior había sucesivamente levantado á las nubes y hundido en el polvo; y lo hizo de manera, 
de interpretar con fidelidad los sentimientos de cuantos eran jóvenes entóñces y comenzaban á'hacer 
figura. Muy elocuentemente dijo el célebre don José Mariano de Larra: 
((Cuando se medita que aquel magnate, que llegó á absorber en sí mismo el poder de un rey; 
que vió bullir en torno de sus pórticos y antecámaras una córte, compuesta de lo mejor de España; 
que el hombre que salió de un cuartel para hollar con sus botas de montar las régias alfombras 
que entapizaban los escalones del trono; cuando se reflexiona que aquel guardia, á qui^n ascendió 
i su lecho una nieta de Luis X I V á la faz de una córte aristocrática; que aquel subalterno, á quien 
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el genio del siglo pensó colocar en un trono, es el mismo que en el dia, apeado de sus brillante:; 
trenes, lanzado de su propio palacio, desnudado de sus galas y veneras, arrojado por la fuerza de la 
opinión á las márgenes de un rio extranjero, se presenta á las puertas de la patria en modesto traje, 
con un humilde sombrero redondo en aquella cabeza que cubrieron coronas ducales, y con unos cua-
dernos impresos en la mano, iio ya para rescatar las perdidas grandezas, sino para reconquistar el 
nombre de ciudadano español, que catorce millones de hombres poseen sin esfuerzo alguno, para 
cemandar justicia, para hacerse simplemente escuchar; cuando se reflexiona en tan espantosa peri-
pecia, es imposible negarse al deseo, á la curiosidad de oir, y sólo entóneos se concibe el interés ex-
traordinario que deben inspirar al público las Memorias de ese hombre, todavía más extraordinario, 
asi por su elevación como por su caida. Y decimos extraordinario por su caida, porque, conocido el 
corazón humano, es preciso confesar que don Alvaro de Luna, perdiendo en uno vida y privanza, 
es menos digno de lástima que aquel que fué condenado por el destino á sobrevivir á su desgracia y 
á verse privado de todo, después de haberlo gozado todo. Mero canal por donde las grandezas y los 
tesoros han pasado, sin dejar en sus paredes más que el desengaño; desengaño muy semejante al 
cieno que posa el agua al recorrer el cauce que su corriente socava. El antiguo Príncipe 'de la Paz, 
árbitro de España, y don Manuel Godoy, extranjero y particular en París , es la personificación del 
alma destinada á ver el cuerpo crecer, robustecerse, llegar á su apogeo, y sucumbir á la ley común 
de la decrepitud y la decadencia; don Manuel Godoy, condenado á ser espectador del Príncipe de la 
Paz caido, es el hombre á quien se le concediera el funesto privilegio de contemplarse á sí mismo 
después de muerto... Nosotros ansiamos la conclusión de la publicación de estas interesantes Memo-
rias, que tanta luz van á dar á la historia del reinado de Cárlos I V , poco conocido y mal apreciado; 
y en el ínterin, sin prejuzgar nada acerca de la culpabilidad del acusado; sin negarla perniciosa in-
fluencia que semejantes elevaciones colosales tienen en la moral de un pueblo; sin decir que el Prínci-
pe de lá Paz fuese un grande liombre, ántes creyéndole inferior á las difíciles circunstancias al 
frente de las cuales se halló; nosotros, sin embargo, aconsejamos á nuestros lectores que lean sus 
Memorias ántes de confirmar ó de alterar sus juicios. El derecho de ser oido lo tiene todo el mun-
do; acordémonos generosamente de que ése es el único de que la suerte no ha podido despojarle. 
Triste resto de la grandeza pasada; miserable derecho, cuando no hay otro, y terrible ejemplo de 
las vicisitudes humanas.)) 
Leídas fueron las Memorias del Príncipe de la Paz con interés sumo, aunque no por el crítico no-
table, recomendador de su lectura, pues á los pocos meses quitóse arrebatado la vida; y el antiguo 
privado de Cárlos I V rehabilitó completamente su hom-a, bajo el aspecto de no haber hecho jamas 
traición á su patria, lo cual era ya muy bastante para que movieran á compasión viva sus largas ó 
imponderables desventuras ; para que se viera claramente que en la época de su privanza no todos 
fueron escándalos y desaciertos, ni el mérito estuvo desatendido, áun cuando el favor se hallára en 
boga, y para que al cabo la opinión pública pidiera justicia respecto del que ni misericordia había 
alcanzado hasta entónces desde su estruendoso desastre. Así pudieron los señores ministros don 
Joaquín Francisco Pacheco, don Florencio Kodriguez Vahamonde, don Manuel de Mazarrédo, don 
Juan de Dios Sotelo, don Antonio Benavides, don José de Salamanca y don Nicomedes Pastor Díaz 
elevar el 31 de Mayo de 1847 una exposición por demás notable á la corona. Animados del más v i -
vo deseo de que se extinguieran los rencores, producto de nuestras discordias intestinas, y de que 
volvieran á sus antiguos hogares todos los españoles arrojados políticamente de ellos en el turbu-
lento período, que debia cerrar su majestad con un reinado pacífico y justo, no habían podido ménos 
de fijar la atención en la persona que arrastraba su existencia léjos del suelo español desde más an-
tiguo, en don Manuel Godoy Alvarez de Faria, arrebatado y ausente de nuestra península desde la 
revolución de 1808, y desconocido ya á la mayor parte de s^us conciudadanos. Su vida y sus hechos 
eran imicamente del dominio y jurisdicción de la historia. Extraña la generación presente á unos 
acontecimientos ya tan remotos, no miraba ni calificaba á Godoy como persona que tuviese relación 
con sus intereses y pasiones actuales, sino como á monumento de otra edad y á resto escapado á la 
universal destrucción pasada sobre la España del último siglo, tan lejana de la España de nuestros 
tiempos. Ademas la expulsión y proscripción de don Manuel Godoy fueron actos revolucionarios, 
grandes, si se quiere, y áun oportunos, pero jamas actos de gobernación y justicia, pues ninguna 
sentencia pronunció su destierro, ni le condenó tribunal alguno á la pérdida de sus bienes y de sus 
honores. Así el Consejo de Ministros juzgaba que no existia razón alguna por la cual debiera aún 
«starle prohibida la vuelta á su patria, y negada la posesión de aquellos honores no incompatibles 
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con las jerarquías ordinarias de la nobleza española, ó con la organización de nuestros- ejércitos de 
mar y tierra, j la de sus bienes, que no habian podido menos de correr la suerte consiguiente á 
una confiscación de becbo y prolongada por treinta y nueve años. Para cerrar un proceso, ei^el que 
no debia escribir más la generación presente, y cuyo fallo sólo tocaba á las venideras, y para que pu-
diese volver á vivir en el seno de su patria un anciano ya inofensivo y tremendo ejemplo de la ins-
tabilidad y mudanza de la fortuna, por real decreto se autorizó la vuelta á España de don Manuel 
Godoy como grande de primera clase, duque de la Alcudia, caballero de la insigne órden del Toi-
són de Oro, gran cruz de la real y distinguida de Cárlos I I I y capitán general de los ejér-
citos nacionales, y se previno que dentro el término de un mes se formara un consejo de árbitros, de 
cuatro individuos nombrados por el Ministro de Hacienda y el interesado, y otro por los ya elegidos, 
en caso de discordia, á fin de resolver dentro de seis meses todas las cuestiones relativas á devo-
lución ó indemnización de los bienes suyos, y de presentar el dictámen que estimasen en conciencia, 
transigiendo todos los puntos necesarios; cuyo dictámen ejecutarla sin contradicción el Grobierno 
hasta donde alcanzáran sus facultades, y acerca de lo demás presentarla á las Córtes el oportuno 
proyecto de ley en la primera legislatura. 
Cuatro años sobrevivió el antiguo Príncipe de la Paz á esta reparación de pura justicia, áun 
cuando, por la frecuente variación de ministerios, no tuvo eficaz virtud más que para nutrir su aba-
tido espíritu de esperanzas, que no se cumplieron al cabo. Favorables eran las primaveras y otoños 
para el alivio de sus acbaques, y resuelto se hallaba á exponer la vicia á trueque de respirar corto 
tiempo en su amada patria; lo sabe quien escribe estos renglones por cartas de su puño y letra, con 
que le honró en sus últimos años ; pero la escasez de medios imposibilitó el viaje, y á principios de 
Octubre de 1851 descendió á la tumba, cuando acariciaba en su mente el designio de tornar á sus 
lares por aquel otoño templado, según palabras suyas, poco anteriores : Si el señor Ministro Presi-
dente le abria camino, tomando alguna providencia sobre sus negocias, tan pronto y bien como lo espe-
raba de su rectitud y justicia. 
Emigrado vivía en París también á la sazón el señor don Pedro Gómez Havela, que por su t i tu-
lo de marqués de Labrador fué más conocido; deseoso estaba de venir á acabar sus ya breves dias 
en España, no efectuándolo nunca por el tesón de resistirse á jurar á la Eeina y las instituciones; 
allí publicó en 1850 sus Memorias, y á ellas corresponde el siguiente pasaje : «El señor de Labra-
dor se ha envanecido siempre de ser español, pero no oculta los defectos de su nación. E l mayor de 
éstos es la envidia, que en lo general tienen todos á aquel de sus compatriotas que se distingue. Se 
podrá recorrer á España de un extremo á otro, y no se hallará ningún monumento erigido en honor 
de un grande hombre, á no ser una estatua de Cervántes, costeada por el comisario general de Cru-
eada, Valera. Después de haber atravesado España en todas direcciones, se diria que Colon no des-
cubrió las Américas en honra y provecho de esta nación; que el Gran Capitán no fué español; que 
don Juan de Austria era extraño á nuestra patria; que Cortés, Pizarro y tantos otros héroes y 
conquistadores pertenecían á otras regiones, pues no hay un solo monumento erigido en su memo-
ria. No hay uno en honor del Duque de Alba, que cometió el gran pecado de vencer á todos los 
enemigos de España, de conquistar el Portugal en el corto espacio de un mes, y de ser, en fin, 
constantemente calumniado por los extranjeros, ya que no pudieron jamas vencerle.)) Sobrada razón 
tenía el Marqués de Labrador para tronar contra este. defecto' notorio , pero derivado radicalmente 
del sistema político é infecundo en bienes y expansiones, á cuya defensa consagró una voluntad muy 
vigorosa y la mayor parte de sus ochenta y más años. Dichosamente ya va España convaleciendo 
poco á poco de ese vicio, cual de otros muchos. Hoy pudiera el Marqués de Labrador ver en Gue-
taria la estatua de Sebastian el Cano, en Sevilla la de Bartolomé Estéban Murillo, en Métrico la 
del marino don Cosme Churruca, en Cádiz la del obispo don Doming») de Silos Moreno, en Zara-
goza la del canónigo don Ramón Pignatelli, en Vich la del presbítero don Jaime Balmes, en el jar-
din botánico de esta córte las de nuestros más célebres naturalistas, inclusa la del contemporáneo 
don Mariano Lagasca; modeladas viera asimismo la del cardenal Jiménez de Cisneros en la sala 
rectoral de la Universidad Central, la de Tirso de Molina en la Academia Española, la de fray 
Benito Jerónimo Feijóo en la escalera principal de la Biblioteca; ademas sabría las fútiles razones 
por las cuales no se alza aquí la de don Juan Alvarez y Menclizábal en la plaza del Progreso, desde, 
bace dos lustros, sin embargo de que una suscricion nacional produjo lo necesario para su coste; 
antes de mucho asistirla á la erección de la del maestro fray Luis de León en Salamanca, y sobre 
todo, si se ia l lára al tanto de lo aquí acontecido, cabalmente miéntras preparaba la impresión de 
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sus Memorias, bien pudiera en ellas hacer una excepción muy honrosa, y relativa al personaje que 
es objeto del presente estudio. 
Ántes de que el Principe de ]/i Paz fuese restituido en sus títulos y honores, desde el 12 de Ene-
ro de 1847, ya tenía acordado por unánime aclamación el ayuntamiento de la ciudad de Murcia ren-
dir homenaje de admiración á la fama, y perpetuar monumentalmente la memoria de su hijo ilustre 
el CONDE DE FLORIDABLANCA. Por el alcalde constitucional don Salvador Marin Baldo fué iniciada 
la idea patriótica de levantarle una estatua en la plaza principal del jardin y paseo público de cons-
trucción reciente, y se llevó á cabo, sin mas tardanza que la naturalmente exigida por la ejecución 
délas obras de arte. Con fecha de 19 de Noviembre de 1849 celebróse la solemnísima ceremonia. A 
los gritos / Viva la Reina! ¡Murcia al Conde de Floridablanca! dados respectivamente por el Jefe 
Político y el Alcalde, ambos tiraron de dos cordones, y de pronto se rasgó y abatió el velo que cu-
bría la estatua del preclaro ministro, vestido de consejero de Estado, con la capa caida á la espalda 
y sostenida sobre el hombro derecho. Saludada fué por el pueblo todo con aplauso general vy con las 
muestras más expresivas de entusiasmo, entre el marcial sonido de la música y el alegre repique de 
las campanas. Á merecer la mejor y más universal reputación aspiró durante su vida, y el fallo de la 
posteridad ha declarado que sus deseos vehementes llegaron á colmo. 
Con tus virtudes has excedido la fama. Y la fama de su nombre crecia todos los dias, y andaba vo-
lando por las bocas de todos. Textos de los libros de los Paralipomenos y de Ester son éstos, oportu-
namente aplicados á ELORIDABLANCA , y que figuran al pié de retratos suyos de buril distinto. Uno 
al óleo posee el señor Marqués da Miraflores, pintado por el célebre don Francisco Groya, á quien 
se ve en segundo término con el no ménos famoso arquitecto don Juan Villanueva, cual por mues-
tra de su liberal protección á las artes. Allí se ve al vivo la sinceridad noble de quien decia á don 
José Antonio de Armona, asegurándole que recomendaría al Soberano una instancia suya en la 
ocasión primera : Y o soy hombre-de bien, y á quien no quiero servir nunca le doy palabra. A vueltas 
de la gravedad natural de su persona, también se trasluce la abertura de un corazón generoso y la 
expansión de un genio afable, que animaban á don Leandro Fernandez Moratin á dedicarle roman-
ces en tono festivo y con buen fruto; después de contemplar su fisonomía y apostura, muy bien se 
comprende que sobre las reglas sólidas y religiosas de su gran política dijera don Antonio de Oliver 
y Medrano sin lisonja: «No son estas reglas aquellos principios de política tan conocidos de los 
hombres estudiosos, y de que abundan las historias antiguas y modernas, de las cuales han tratado 
muchos célebres autores; sino unas reglas que exceden la esfera de estos preceptos comunes, orna-, 
nadas de aquel fondo original de''sabiduría y talento, que por especial privilegio distingue á ciertas 
almas y vincula los aciertos en el gobierno de un estado y en la decisión de los negocios. La sua-
vidad , la atención, el arte de ganar los corazones, el conocimiento de los diferentes caracteres de 
los hombres, y el trato de gentes, son otras tantas cualidades que •distinguen á vuestra excelencia, y 
forman lina idea natural para Henar su alto ministerio; y al beneficio de estos principios logra ya la 
nación el buen órden en el Estado, el mejor arreglo en la sociedad y una observancia exacta en las 
leyes, la más buena y perfecta policía, un estado floreciente y opulento, formidable en sí mismo y 
respetable á los extraños.)) 
Cartas originales é inéditas de FLORIDABLANCA se tienen á la vista, que le dan á conocer más á 
fondo. Propuesta suya fué la de crear en Madrid el año de 1782 una caja para reducir á metálico 
los vales reales, que tenían uña pérdida de diez por ciento, y á su compañero don Miguel de Muz-
quiz y Goyeneche, ministro de Hacienda, se la hizo el 10 de Agosto, no sin autorizarle para que la 
consultára á quienes fuera de.su agrado. Entre otras cosas, díjole Muzquiz por respuesta: «Vea Vd. el 
pensamiento que me comunica Gabarras en la representación adjunta, de unir al Banco los fondos de 
la Compañía de los cinco Gremios y de otras; y dígame Vd. su parecer, pues yo opino que no con-
viene usar del poder para ello, y que para hacerlo es menester de otro modo entablar una negociación, 
que pide más habilidad que la mia.)) Una tras otra le escribía FLORIDABLANCA, el 14 y el 16 de Agos-
to, las dos siguientes.cartas: «Esta proposición es por una parte una debilidad, y por otra una pre-
potencia : es lo primero, porque es dejar el Banco, reconocer que no hay disposición de establecerlo, 
ponerse en manos de los que lo repugnan, y querer chocar con gran parte de la nación, que abor-
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rece á los gremios; es lo segundo, porque es ir á violentar en alguna manera la libertad y el uso de 
los fondos de los mismos gremios y de las compañías; y yo entiendo que sólo á la fuerza lo t a ñ a n 
unos y otros. Aunque Cabarrus croe poder agenciar y arreglar este punto, está muy equivocado. 
Sepa Vd. para su gobierno que Cabarrus empieza á ser aborrecido de un modo que llega á darme 
cuidado. La cosa va tomando mucbo cuerpo. El celo y actividad de este hombre, sus comisiones, la for-
tuna que ya le suponen, y sus vivezas, le haii formado un partido de oposición y de enemistad gran-
de; y como, por otra parte, escasea el dinero, que él ha buscado con tanta ánsia para nuestras ne-
cesidades, le figuran autor del mal y propagan especies diabólicas, suponiendo que roba y ayuda á 
robar á otros, sin que nadie esté libre de estas malignidades. Bajo este supuesto, digo á Vd., como 
si estuviera para morirme, que la caja provisional de reducciones es de absoluta necesidad, y que no 
pase del mes su establecimiento, echando desde luégo la voz de que se va á establecer. Digo más : 
que esta caja será para Vd. un recurso el mayor que puede imaginar, porque en ella puede aumentar 
todos los signos menores con los billetes de reducción, los cuales no ganarán intereses, y dejarán á 
beneficio de Vd. todos los de los vales que se lleven á reducir, y los que vayan, tomando, como to- . 
marán, la cuarta parte en dinero, y confiando en ser reducibles, cuando vuelvan las otras tres cuar-
tas partes sucesivamente, que tomarán en billetes, darán á éstos tanta estimación como al dinero. 
Este pensamiento tiene más alma que'la que puede percibir Cabarrus ni otros calculistas, y así no 
extrañaré que no le adopte, porque su fin será el de contentar desde luégo al comercio y formar una 
gran masa é idea de ostentación. Esto es imposible en el dia, y curando Vd. la aprensión del menor 
público, establecerá Vd. luégo los pagos en papel como quiera, y en seguida respirará el mismo co-
mercio en la mayor parte. Digo, en fin, que absolutamente no conviene que Cabarrus suene en la 
caja interina, por las voces y rumores que hay ya contra él, y que acabo de citar. Precisamente de-
be hacerlo el Rey por amor á sus vasallos, y en los términos que explicaré en el decreto, si se acep-
ta la idea. ¿ Qué dicen los del Consejo particular, ya que ellos impidieron ó dilataron mi proyecto 
de reducción? Amigo, hablemos claros : ó tomar este partido, ó dejarme, por Dios, cuidar de mis ne-
gocios extranjeros, sin preguntarme nada de lo demás.)) « A pesar de mis propósitos, el amor al bien 
general y á mis amigos no me deja sosegar. Lea Vd. con reflexión y pausadamente ese pequeño pa-
pel, y verá eú pocos renglones y con claridad las utilidades de mi idea y los diferentes medios de eje-
cutarla. No se amontone Vd¿, tómelo á sangre fría, y hallará que es un camino llano, fácil y qué le 
sacará de mil laberintos. Dios nos ilumine y guarda á Vd. , como desea su amigo de véras.)) Car-
petas puso Muzquiz á las cartas de PLOEIDABLANCA , y en ellas escribió sucesivamente de su puño : 
« Gabárrus está desacreditado ya de modo, que no puede repararle su crédito el Ministerio; pero es 
preciso buscar en su lugar cinco ó seis casas de comercio de las más acreditadas de Madrid y Cádiz, 
y áun los mismos Gremios, para acreditar los vales reales. Para nada de esto valgo yo; si no me 
abor recen las gentes, me aborrezco yo á términos de desear mi muerte. Esto basta para mudar de 
mi mano, consultando su majestad con su compasión, y no con mi mérito, la resolución propia de 
su clemencia.)) ((Son muchas las cosas que comprende el papel del SEÑOR MOÑINO, para que se en-
cuentre en mí la resolución que se requiere para superarlas. Yo no puedo cobrar brío; ya me con-
sidero muerto; el Rey y el SEÑOR MOÑINO pueden contar con la necesidad de buscar otro que haga 
frente á estas obligaciones de la corona.» Persuasiva y afectuosamente animóle FLORIDABLAITCA , y 
superada fué la crisis del todo, y áun pudo por fortuna dedicarse algún tiempo más á fomentar la 
agricultura, la industria y el comercio; de suerte que era popularísimo á los diez y nueve años de 
tener el ministerio de Hacienda á su cargo, y de que el Soberano hubiera de recompensar en los h i -
jos la íntegra conducta del padre. Su última enfermedad fué aquí asunto por Enero de 1785 de to-
das las conversaciones; desvanecidas algunas leves esperanzas de su alivio, de súbito el abatimiento 
pintóse en todos los semblantes, ó innumerables personas de alta alcurnia y de todas las carreras y 
del pueblo acompañaron su cadáver al templo de Santo Tomas con dolor en el corazón y llanto en 
los ojos. Allí se conserva sti mausoleo entre los altares del Descendimiento y de Nuestra Señora 
del Rosario. 
A la vista se tienen cartas escritas por Carlos I I I en Julio y Agosto de 1786 al CONDE DE FLO-
RIDABLANCA, imposibilitado, como enfermo, de acompañarle á la jornada de San Ildefonso. Frases de 
ellas son las siguientes : ((Hazme saber noticias tuyas, miéntras tengo el gusto de verte conmigo. 
Aunque tengo el mayor gusto en saber que continúas bien en tu convalecencia, siento mucho que la 
debilidad de la cabeza no te permita marchar, y no dudo del amor que sé que me tienes, que ven-
drás luego que puedas , y no ceso de pedir á Dios que te ponga totalmente bueno , pero no te atro-
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pelles. Siento infinito el nuevo insulto que has tenido, y espero en Dios que luego se te cortará con 
la quina, y que no tendrá nuevas consecuencias. Deseo tener el gusto de vette cuanto antes, bien 
entendido que no quiero que te apresures y te liaga daño. Aquí está más templado, y te restablece-
rás entei'amente, para lo cual puedes estar seguro de que te daré todas las treguas que quieras, 
pues no deseo sino que estés muy bueno.)) Con tan solícita bondad trataba aquel gran monarca á su 
primer secretario del Despacbo y á cuantos vivían á iúmediacion de su augusta persona. 
Sobre la alta suficiencia, y la rectitud acrisolada, y el noble patriotismo, y la hombría de bien á 
toda prueba, y la infatigable aplicación al trabajo, FLORIDABLANOA tuvo la singular fortuna, que 
logran muy pocos, de llegar á tiempo á regir los negocios públicos desde las esferas del mando-
Su paisano don Melchor Rafael de Macanaz habia propuesto, en el Ilemoricd de los cincuenta y cinco 
párrafos y en los Auxilios para bien gobernar ima monarquía católica, á Felipe Y lo que bajo su 
hijo Cárlos se puso en planta. Ardoroso promovió reformas fecundas; no era aún sazón de que fruc-
tificasen por desdieba; más pudieron los apegados á rancios abusos, y sin embargo de tener al Rey 
de su parte, no menos de treinta y cuatro años de emigración en Francia y diez de encierro en el 
castillo de San Antón de la Coruña le costaron su patriótico celo y su afán por difundir las luces y 
fomentar á España. FLORIDABLAXCÁ pudo bolgadamente cultivar la semilla esparcida por su pre-
cursor y paisano, ya arrancada mucha parte de la maleza que no permitía el cabal,desarrollo, y la, 
vió dia tras dia granar y florecer pomposa, al amparo de un monarca ilustrado, que tenía voluntad 
j medios eficaces de mantener en sus puestos á las personas de su elección feliz contra todo género 
de tramas. Si á la eséena política hubiera llegado posteriormente, con las mismas dotes no repre-
sentara papel tan brillante, pues ño acabaron con su vida los españoles ilustres, buenos patriotas y 
muy capaces do llevar por venturoso derrotero la nave del Estado, mas sí los tiempos de que al t i -
món pudiesen durar años y años como pilotos. 
Una gloria nacional es el CONDE DE FLORIDABLANCA á todas luces, y sumo interés ofrecerían sus 
Memorias. A ellas equivale el tomo que ahora se da á la estampa. Ya que por sí no las dejó escri-
tas , oportunamente se reúne aquí todo lo que respecto de su carrera trazó su pluma. Para que este 
volumen tenga el mayor colorido posible de Memorias de Floridablanca, de propósito se ha como 
empedrado la Introducción de pasajes suyos, y con particularidad respecto del importante negocio 
que agenció en Roma. Su alegación fiscal en el Expediente del Obispo de Cuenca va acompañada do 
la de Gampománes y de los documentos mas importantes del Memorial ajustado. A continuación SÍ 
publica el Juicio imparcied sobre el monitorio contra Pcmna, á causa de haber tenido circulación l i -
bre sólo porque DON JOSÉ MOÑINO lo modificó oportunamente. Por órden de fechas va luego la Ora-
ción fúnebre de su señor padre. Después toca el turno á la famosa Instrucción reservada para la Jun-
ta de Estado. Indispensable es la inserción de las Tres sátiras en contra de FLOUIDABLANCA ,-KO 
impresas hasta ahora, porque dieron márgen al Memorial de sus servicios y á sus importantísimas 
Observaciones contra la última de ellas; todo lo cual se pone de seguida. También merece aquí un 
[ugar el sermón predicado en la función de acción de gracias del Cármen Descalzo, con el motivo de 
jpie se habló ántes. Bastante curiosa es una estampa con el retrato de FLORIDABLANCA , y descripción 
fiel se hace de ella. Asimismo se dan á conocer por primera vez sus dos Defensas legedes en las cau-
sas relativas al canal de Aragón y al Marqués de Manca y consortes. Omisión imperdonable seria 
tío reproducir el único Manifiesto de la Junta Central bajo su presidencia. Hasta con edificación se 
leerá sin duda lo que dejó escrito bajo título en esta forma: Puntos que pueden servir para que ha-
gan reflexiones mis pobres herederos, sobrinos, parientes y amigos, á quienes no dejo otras riquezas 
que las del buen nombre. A la letra copíase ademas su Epitafio. Cabida natural tiene de igual mo-
do el Elogio histórico del serenísimo señor don José Moñino, conde de Floridablanca, por don Alber-
to Lista. Y corona el todo la Descripción hecha por la ciudad de Murcia de la inauguración del 
monumento erigido allí en honor suyo. 
Cualesquiera que fuesen las aficiones de FLORIDABLANCA, jamas tuvo tiempo de profesar la litera-
tura, aunque sí ocasión de acreditar su anhelo de protegerla sin tasa, por depender de su secretaría 
las academias todas, en cuyas actas hay frecuentes y bien escritas comunicaciones del eminente mi-
nipíro, que aplaudía y fomentaba, á nombre del Rey, sus varios pensamientos, y facilitaba sus tareas 
fecundas, y se desvivía por su mayor auge con expansión y hasta entusiasmo. Voluntariamente no 
manejó •,>» pluma sincopara componer la Carta apologética del Tratado de la Regalía de Amortiza-
ñon de Gampománes; todo lo demás fué producido en el ejercicio de sus diversas funciones, ó por 
efecto de las circunstancias y para vindicar su honra. Cuando pudo, al fin, vivir exento de cuidados 
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r Ubre de persecuciones, ya le agobiaban la vejez j la fatiga, y no sentía apego á nada del mundo, 
tras de baber aspirado noblemente y con fruto á inmortalizar su ilustre nombre. Sin embargo de todo, 
dun bajo el concepto de escritor bace buena figura en la BIBLIOTECA DE AUTORES ESPAÑOLES, por lo 
natural y propio de su lenguaje, siempre claro y jamas difuso, lejano de ampulosidades, y no viciado 
ni por asomos de extranjerismos. Respecto de la importancia de sus producciones y de las referentes 
á su persona, inéditas las más hasta el dia y concernientes á la historia de nuestra patria, todo en-
carecimiento pecaría de ocioso. FLORIDABLAKOA tiene en Murcia una estatua; su nombre lleva en 
Madrid una calle; también el presente volumen es monumento consagrado á su ínclita fama, que 
por su legitimidad y solidez sobrevivirá á todas las vicisitudes y mudanzas que en el desarrollo de 
su civilización y por las vías del progreso experimente la nación española. 
Madrid, 22 de Febrero de 18C7. 
ANTONIO FERREK ^ ai, Eio. 
^ § Diputación 
§ provincial 

OBRAS ORIGINALES 
DEL 
CONDE DE FLORÍDABLANCAj 
Y ESCRITOS R E F E R E N T E S A SU PERSONA. 
EXPEDIENTE DEL OBISPO DE CUENCA. 
Real órden expedida por el Secretario del Despa-
cho de Gracia y Justicia al Presidente Conde de 
A randa. 
EXCELENTÍSIMO SEÑOR : El reverendo Obispo de 
Cuenca escribió al padre confesor del Rey la carta 
cuya copia es la adjunta. Su majestad, á quien dió 
cuenta de ella, le escribió á dicho reverendo Obis-
po, por carta firmada de su real mano, de que 
igualmente incluyo copia, que le explicase libre-
mente y con santa ingenuidad en qué consistía la 
persecución de la Iglesia, saqueada en sus bienes, 
ultrajada en sus ministros y atropellada en su inmu-
nidad, de que se quejaba y á que atribula la ruina 
y perdición de España; pues su majestad de ningún 
timbre se gloría más que de el de católico, precián-
dose de hijo primogénito de la Iglesia, y está pron-
to á derramar la sangre de sus venas por mante-
aerlo. 
Prometió el reverendo Obispo responder lo más 
pronto que pudiese y le permitiesen sus accidentes 
habituales, y después lo ejecutó en la carta y re-
presentación á su majestad que acompaño origi-
nales, y remitió á su majestad reservadamente por 
mi mano., Y habiéndolo puesto todo en la de su 
majestad, y considerando su piedad los diferentes 
graves asuntos que contiene, ha querido su majes-
tad, para la mayor seguridad de su conciencia, el 
más acertado gobierno de sus reinos y felicidad de 
•us vasallos, eclesiásticos y seculares, que vea y 
examine el Consejo, con la madurez y reflexión 
*ue acostumbra, todo lo que el reverendo Obispo 
refiere haberse procedido y ejecutado de su real 
írden, y por los ministros y tribunales suyos, en 
perjuicio de la sagrada inmunidad del estado eclo-
F-B. 
siástico y de sus bienes y derechos; tomando el 
Consejo para este fin los informes que fueren ne-
cesarios de todos los asuntos que no hubieren de-
pendido de su inspección, para asegurarse de las 
dudas que ée citan y sientan ; y después de visto 
y examinado, le consulte el Consejo sobre todo lo 
que se le ofreciere y pareciere. Lo que prevengo á 
vuecencia de su real órden, para su inteligencia y 
cumplimiento. Dios guarde á vuecencia muchos 
años. Aranjuez, 10 de Junio de 1766.—MANUEL DB 
RODAS.—Señor Conde de Aranda. 
Carta del reverendo Obispo de Cuenca al confesor 
real, fray Joaquin Eleto. 
MUY SEÑOR MÍO T DE MI MAYOR ESTIMACIÓN : Aun-
que rendido á la cama por mis accidentes, no me 
permite mi antiguo afecto suspender más la pluma 
para hacer saber á usía la especial memoria que 
me ha debido su favor, que nunca se aparta de 
ella. No sé si el tumulto de negocios, ordinarios y 
extraordinarios, que ocupan á usía habrán dado lu-
gar á que se acuerde de los pronósticos mios, ya em-
pezados á cumplir; por lo que me resuelvo á insi-
nuarlos sin la extensión que llevaron. Dije en uno 
que España corria á su ruina, fundándolo en ra-
zones bastantemente sólidas ; añadiendo en el se-
gundo, cuando se hizo el depósito de trigo en San 
Clemente, para conducirlo á Madrid por las cuatro 
provincias señaladas, que ya no sólo corria, sino 
volaba, probándolo con la perdición presente de 
ellas, y señales fijas de las demás; y finalmente, 
dije en la tercera que ya estaba perdido el reino sin 
remedio humano, en mi dictámen; añadiendo en ésta 
lo que se hablaba haata en esa córte, donde deciaa 
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muy alto : E l reino está perdido por la persecución 
de la Iglesia; ¿ qué hace el padre confesor f A ésta 
me respondió usía, concediendo el antecedente y 
negando la consecuencia, ó de otro modo, conce-
diendo el efecto y negando la causa. No es mi in-
tento probarlo, aunque me fuera fácil con sucesos 
de historias sagradas y áun profanas, y la verdad 
infalible de que nuestro Dios es inmutable; sólo 
quiero acordar á usía que no fueron mis temores 
tan mal fundados como han parecido quizás á mu-
chos , á quienes he procurado lleguen, aunque sin 
fruto ; digo esto para que sepa usía que no ha sido 
solo el conducto por donde he procurado que lle-
gue la luz al Rey, no sólo por el vce mihi guia tacui, 
que está sonando siempre en los oídos de los que 
debemos hablar, sino para compasión de nuestro 
soberano, á quien debo singulares honras,sobre la 
obligación de fiel vasallo; pero la desgracia del 
piadoso Monarca ha consistido en no encontrarle 
mis desvelos, por estar en la triste situación que llo-
raba Jeremías cuando decía: I n tenebrosis colloca-
vit me, quasi mortuos sempiternos conclusit vías meas 
lapidihus quadris; sin tener la felicidad que logró el 
impío rey Achab en Ificheas, de cuya boca oía las 
verdades que despreciaba, creyendo las falsedades 
con que adulaban su gusto los falsos profetas. No 
digo en esto disgusta la verdad á nuestro católico 
Monarca, cuya rectitud y piedad es notoria á 
todo el reino, y en mi juicio, inseparable de su co-
razón cristiano; ni digo tampoco le falte un Mi-
cheas, teniendo á usía á su lado; pero lo dicen 
otros, y lo oigo con dolor, habiendo llegado el nom-
bre de vuestra ilustrísima al extremo de más aborre-
cible que el de Squilace; porque dicen no hubiera 
éste perdido á España y á las Indias , si son ciertas 
las tristes voces que corren, si el padre confesor 
cumpliera con su obligación, desengañando al Rey; 
y si alguno quiere contener este concepto general, 
se expone á quedar sin habla , por no t.ener solu-
ción. No há tres días me sucedió con la réplica que 
oí. Fué el caso: siendo el cardenal Baronio confe-
sor del Papa, que excomulgó al Rey de Francia, en-
terado el Cardenal que era tiempo de absolverlo, 
encontró al santísimo Padre muy firme en no ha-
cerlo; pero el fiel ministro de Dios, revestido de la 
autoridad que su Majestad 1? dió, dijo al Papa muy 
resuelto : «O vuestra Santidad absuelva al Rey de 
Francia de la censura, ó busque confésor que le 
absuelva de sus pecados; que yo no puedo.)) ¿Qué 
podría yo responder á tal caso, leído por mí en su 
Vida, y traído tan á tiempo ? En fin, España murió, 
si Dios no hace un milagro, y ¿cómo podrémos es-
perarlo, si es su espada justiciera quien descarga el 
golpe mortal? Harto despacio ha caído, gracias á 
nuestra soberana Patrón a, que la ha detenido tanto, 
esperando nuestra enmienda; pero, como ésta no 
llega, que es el único remedio, ni puede llegar 
miéntras duran las tinieblas, que no dejan ver el 
LORIDABLANCA. 
pecado que la causa, no hay remedio. Los que esta-
mos, como los israelitas, de la parte de afuera ve-
mos claramente que es la persecución de la Iglesia, 
saqueada en sus bienes, ultrajada en sus ministros 
y atropellada en su inmunidad; pero en la córte 
nada se ve, porque f álta la luz, y sin ella corren ira-
punes en Gacetas y Mercurios, que pueden leer los 
más rústicos, las blasfemias más execrables que vo-
mita el abismo por los enemigos de la santa Igle-
sia, sin perdonar á su cabeza visible, no sólo la 
viva, sino la que vive y reina en la patria celes-
tial ; y aunque el Santo Tribunal ha puesto el re-
medio que debe en una de estas piezas, han pasado 
otras, en que lo hubiera ejecutado también si laa 
hubieran delatado; pero lo más lastimoso es, que no 
les faltan patronos en nuestro católico reino, quo 
ha sido siempre el hijo primogénito de la Iglesia y 
el que se ha distinguido sobre todos en la sumisión 
y respeto ásu cabeza. Pudieran estos libertinos sa-
crilegos tomar ejemplo de nuestro católico Mo-
narca, cuyas palabras, obras y áun respiraciones 
están llenas de religión, de piedad y de venera-
ción á la Iglesia, mereciendo de justicia ser el hijo 
primogénito de esta buena madre. No puedo prose-
guir, ni fuera fácil sin mojar el papel con lágrimas, 
considerando el estado en que se hallan madre y 
hijo; pero concluyo diciendo que Dios está muy 
atento á las quejas amorosas con que, en pluma de 
Jeremías, recurre á su Majestad su esposa escogida, 
la Iglesia, diciendo : Vide, Domine , et considera quo-
niamfacta sum vilis ; y habiéndola formado y her-
moseado con su divina sangre, de infinito valor, 
no puede dejar sin castigo á los atrevidos que la 
insultan. 
Me he dilatado mucho á mis débiles fuerzas en 
materia que pedia muchísimo más, pero por mejor 
pluma. Dios sabe los motivos justos que me obli-
gan á ello , y usía rae hará el favor de creer es uno 
el afecto antiguo que le profeso, y raí continuo deseo 
de su eterna felicidad. Si ésta se pierde, quid pro-
dest homini, si universum mundum lucretur ? Esta 
verdad grande, que usía sabe muy bien, y no so-
nará en sus oídos, por la multitud de aduladores 
que, en lugar de ella, le incensarán para sus finea 
terrenos, se la acuerdo yo, que nada quiero, sino 
que nos veamos juntos en la presencia de Dios por 
toda la eternidad. Su Majestad divina se digne 
hacerlo por su infinita misericordia. Amén. Cuenca, 
á 15 de Abril de 1767. Reverendísimo padre. Besa 
las manos de usía su más afecto servidor,—ISIDRO, 
obispo de Cuenca. — Reverendísimo padre fray 
Joaquín de Osma. 
Real Cédula de su majestad al reverendo Obispo 
de Cuenca. 
EL REY,—Reverendo en Cristo, padre Obispo de 
Cuenca, de mi Consejo. Mi confesor, para descargo 
de su conciencia y de la mía, me ha confiado la 
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earta que le habéis escrito, llevado de vuestro celo. 
En ella decis que este reino está perdido por la per-
secución de la Iglesia; que habéis predicho esta 
mina, y que no ha llegado á mis oidos la verdad, 
aunque no ha sido mi confesor solo el conducto de 
<jue os habéis Valido para dármelo á entender. Os 
aseguro que todas las desgracias del mundo que 
pudieran su cederme, serian ménos sensibles á mi 
corazón, que la infelicidad de mis vasallos, que 
Dios me ha encomendado, á quienes amo como hi-
jos, y nada anhelo con mayor ánsia que su bien, 
alivio y consuelo; pero sobre todo, lo que más me 
aflige es que digáis á mi confesor que en mis ca-
tólicos dominios padece persecución la Iglesia, sa-
queada en sus bienes, ultrajada en sus ministros y 
atropellada en su inmunidad. Me precio de hijo 
primogénito de tan santa y buena madre ; de nin-
gún timbre hago más gloria que del de Católico; 
estoy pronto á derramar la sangre de mis venas por 
mantenerlo. Pero, ya que decis que no ha llegado á 
mis ojos la luz, ni la verdad á mis oidos, quisiera 
que me explicaseis en qué consiste esta persecu-
ción de la Iglesia, que ignoro. ¿Qué saqueos, qué 
ultrajes, qué atropellamientos se han causado á 
eus bienes, á sus ministros y á su Sagrada inmuni-
dad? ¿De qué medios os habéis valido, demás de 
mi confesor, para iluminarme ? Y ¿qué motivos tan 
justos, como insinuáis, son los que os obligan á 
escribir? Y podéis explicar con vuestra recta in-
tención y santa ingenuidad, libremente, todo lo.mu-
cho que decis pedia esta grave materia, para desen-
trañarla bien, y cumplir yo con la debida obliga-
ción en que Dios me ha puesto. Espero del amor 
que me tenéis y del celo que os mueve, que me di-
réis en particular los agravios, las faltas de pie-
dad y religión, y los perjuicios que haya causado 
á la Iglesia mi gobierno, pues nada deseo más que 
el acierto en mis resoluciones, y el respeto y vene-
ración que se debe á la Iglesia de Dios y ásus mi-
nistros. De Aranjuez, á 9 de Mayo de 1766. — Yo 
EL REY. — Manuel de Roda. 
Alegación del fiscal don José Moñino contra él In-
forme elevado á su majestad por el reverendo 
Obispo de Cuenca, en 23 de Mayo. 
El fiscal de lo criminal, don José Moñino, ha visto 
las representaciones de] reverendo Obispo de Cuen-
ca, dirigidas á su majestad, carta escrita al padre 
confesor, y demás papeles, informes y documentos 
que se han traido á este expediente; y con aten-
ción á lo que resulta de ellos, y á lo que previene la 
real órden comunicada al Consejo en 10 de Junio 
<le 1766, dice: Que, según el contexto de la misma 
real órden, quiere su majestad, para la mayor segu-
ndad de su conciencia, el más acertado gobierno 
de sus reinos y felicidad de sus vasallos, eclesiás-
ticos y seculares, que vea y examine el Consejo con 
la madurez y reflexión que acostumbra, todo lo qup 
el reverendo Obispo refiere haberse procedido y eje-
cutado de su real órden, y por los ministros y t r i -
bunales suyos, en perjuicio de la sagrada inmuni-
dad del estado eclesiástico y de sus bienes y dere^ -
chos, tomando el Consejo los informes necesarioB; 
y que, después de visto ¡y; examinado, consulte el 
Consejo lo que se le ofreciere y pareciere. 
La inimitable justificación y piedad del Rey, que 
brilla en las expresiones de la citada órden, empeña 
la confianza y celo del Consejo, para que en asun-
tos tan graves y delicados como los que se tocan 
en las representaciones del reverendo Obispo, acre-
dite el esmero, integridad y verdad con que ha sa-
bido distinguirse el primer tribunal del reino en 
sus dictámenes y resoluciones. 
Los mismos motivos, y las estrechas obligacio-
nes de su oficio, empeñan también al Fiscal que res-
ponde, en un negocio en que ciertamente le es sen-
sible tomar la pluma, para examinar las quejas y 
la conducta en ellas de un prelado, con quien guar-
dó la mejor correspondencia en los asuntos que tuvo 
que tratar con él en el tiempo que residió en la 
ciudad de Cuenca. 
El compendio de las quejas del reverendo Obis-
po se reduce á que la Iglesia está saqueada en sus 
bienes, ultrajada en sus ministros y atropellada en 
su inmunidad. Esto dice el reverendo Obispo que, á 
su parecer, es la raíz y causa de todos los males 
que acumula después, y refiere padecer la monar 
quía; y éste viene á ser el tema, proposición ó ar-
gumento de su representación. 
El exámen justo y puntual que el Fiscal debe ha-
cer de los hechos y reflexiones en que se funda el 
reverendo Obispo, exige que se vayan reconocien 
do separadamente por el órden mismo con que los 
propone. 
La administración de la gracia del excusado for-
ma el primer objeto de las quejas del reverendo 
Obispo. Dice este prelado que cuando se pidió su 
prorogacion última, y se obtuvo hasta que se esta-
bleciese la única contribución, se persuade á que se 
hicieron cuentas muy justificadas del valor de lo que 
el clero pagaba por esta y otras gracias; que en vir-
tud de estas cuentas se pidió la continuación; que 
el excusado estaba entonces concordado, como lo 
estuvo siempre ántes; que, por tanto, hubo de ha-
cerse la cuenta por la concordia, y que de aquí in-
fiera haber concedido el Papa la gracia, bajo deJ 
supuesto del valor que rendía por la misma concoi 
día, y no por el aumento á que se le ha hecho ere 
cer por la administración en que se ha puesto. 
Aun sin esta reflexión, añade el reverendo Obis> 
po que los prelados y cabildos han creído que la 
observancia de la concordia desde la primera con-
cesión de esta gracia, es prueba de que la voluntad 
de los papas ha sido concederla como concordada, 
para evitar los excesos que se experimentan , y quo 
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siendo así, padece la Iglesia un perjuicio gravísi-
mo en la administración, por la diferencia que hay 
desde dos millones y medio, con que contribuía en 
tiempo de concordias, hasta once millones y más, 
que ahora recibe su majestad de los arrendadores, 
sin las ganancias que tendrán. 
En estos hechos padece el reverendo Obispo al-
gunas equivocaciones, que es justo deshacer. La 
materia es de mucha importancia para el real era-
rio, y de mucho gravamen para el clero si fueran 
ciertas la queja y razones del reverendo Obispo. Se 
intenta impugnar en su raíz la gracia del excusado, 
y subir de punto el perjuicio de las iglesias, figu-
rando una exacción injusta de once millones; y así, 
no deberá extrañarse que el Fiscal se dilate como 
lo requiere el asunto. 
La bula de que trata el reverendo Obispo es la 
expedida en 6 de Setiembre de 1757, para compren-
der al clero secular y regular en la única contribu-
ción. En ella no se prorogó el excusado, como dice 
el reverendo Obispo, hasta que se estableciese la 
misma contribución. La prorogacion interina y res-
pectiva al nuevo método de contribuir, y sus valo-
res, pudiera producir alguna de las reflexiones que 
propone el reverendo Obispo, aunque, para ser só-
lidas, serian precisas otras explicaciones en la bula. 
Este rescripto pontificio contuvo dos objetos ó 
concesiones realmente distintas: la una fué, que el 
clero secular y regular pagase como los legos la 
nueva contribución que se deseaba establecer, se-
gún la cuota, rata ó tanto por ciento que corres-
pondería á sus bienes y rentas. Para el caso en que 
tuviese efecto esta idea, anuló, irritó ó extinguió 
su Santidad las gracias de millones, subsidio y ex-
cusado. 
Pero, como ni en todas las provincias de España 
se trataba de introducir la contribución nueva, ni 
en las de Castilla y León, en que se había proyec-
tado, era seguro y cierto su establecimiento, per-
petuó su Santidad las gracias del subsidio y excu-
sado, y quiso que permaneciesen en su fuerza para 
los reinos y casos en que no se estableciese la única 
contribución; y éste fué el otro objeto ó concesión 
dé la bula. • 
Este hecho indubitable y literal en la bula que 
está en el expediente, descubre con claridad que la 
prorogacion no fué ni pudo ser sobre el supuesto, 
ni con respecto á el valor de las concordias, como 
pretende el reverendo Obispo. Las tasas y regula-
ciones de bienes, rentas y tributos sólo se habían 
hecho en los reinos de Castilla y León. Así se hizo 
presente al Papa, y lo expresa una de las cláusulas 
de la bula. En los demás reinos de esta corona, ni 
se habían hecho tales operaciones, ni la única con-
tribución se había de establecer bajo las reglas y 
tasa ó cantidad acordada. Sin embargo, su Santidad 
prorogó indistintamente para los mismos reinos y 
provincias la gracia del excusado, y en ellos bien 
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cierto es que no pudo tener consideración al valor 
de sus concordias, que no se comprendió en las 
cuentas y regulaciones, ni era del caso. 
La letra de la prorogacion dice que habian de 
quedar en toda su fuerza las concesiones del subsi-
dio, excusado y millones, donde y en el caso que no 
se estableciese la única contribución. La misma 
bula cita que aquellas concesiones eran la del sub-
sidio, expedida por Pío IV, á 6 de las nonas de Marzo 
de 1561; la del excusado, acordada por san Pío V, 
en 21 de Mayo de 1571; y la de millones, librada 
por Gregorio XIV, en 16 de Agosto de 1591. 
Habiendo, pues, de quedar en su fuerza la bula 
y concesión del excusado, expedida por san Pío V, 
y no tratándose, ni pudiendo tratar en ella de con-
cordias, como que se hicieron después de su muer-
te, es evidente que ninguna atención se tuvo á éstas 
en la última prorogacion, y que sólo se perpetuó la 
concesión primitiva y original. 
La costumbre y continuación con que los papas 
habian prorogado llanamente la gracia del excu-
sado por cerca de doscientos años, y la permanen-
cia de las causas de guerra contra infieles, y empo-
brecimiento de la corona dimanado de ellas, pres-
taban un fundamento de justicia para que sin uva 
especie de injuria no se negase á los rej'es de Es-
paña la continuacíom omnímoda y absoluta de la 
misma gracia. 
Es verdad que para regular la cantidad á que 
debía subir el equivalente de la única contribución, 
se hicieron cuentas y averiguaciones de bienes de 
legos y eclesiásticos, de sus réditos y cargas, y da 
los tributos y subsidios con que contribuían. 
Igualmente supone el Fiscal que en la averigua-
ción de los subsidios y contribuciones de eclesiás-
ticos se comprendió lo que pagaban por la gracia 
del excusado, aunque no consta en el expediente 
si se reguló su producto ó no por el valor de con-
cordia, ni se hizo mención en la bula. 
Pero, cuando así sea, sólo resultará que para la 
rata ó tasa del equivalente de única contribución á 
que conspiraron sus cuentas y averiguaciones, que-
dó muy aliviado el clero por este medio 
Los ministros del Rey acaso creyeron, si obraron 
de este modo, que en la hipótesi de establecerse la 
linica contribución, podía compensarse la gracia 
que hacían al clero, regulando el excusado por el 
producto de concordias, con la mayor extensión y 
seguridad que entendían dar á la cobranza del 
nuevo equivalente en todo género de bienes ecle-
siásticos, sin distinción alguna. Pudo haber otras 
consideraciones, ó algún error, que no es necesario 
apurar. 
Lo que puede colegirse de aquí es, que el Papa 
adhirió á la nueva y única contribución respecto del 
clero, sobre algún presupuesto de valores, bien que 
sin ceñirse ni limitarse á ellos, por suponer an va-
riación eventual; mas, para el caso de no estable-
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cerse tal contribución, queriendo, como quiso el 
mismo Papa, quedasen como ántes y en su fuerza 
las antiguas concesiones, es visto que sólo se refirió 
á ellas, y que para nada conduela el presupuesto. 
Los papas hablan prorogado la gracia del excu-
sado, sin supuestos ni regulaciones de productos. 
El mismo Benedicto XIV, que expidió la bula de 
que se trata en 1757, prorogó el excusado, por breve 
de 8 de Marzo de 1756, para el quinquenio que de-
bía empezar á correr, sin tratar de cuota, rata ni 
regulación que se le hubiese hecho presente. Este 
«ra el estilo de prorogar aquella gracia, y el mismo 
ce siguió en la bula de única contribución para el 
caso de no establecerse, sin más novedad que per-
petuar la concesión, para quitar la inútil repetición 
y molestia de bulas quinquenales. 
Todo lo expuesto persuade que la voluntad de 
los papas no ha sido conceder la gracia del excu-
sado como concordada; si así lo creen los cabildos 
y obispos, como representa el de Cuenca, están sin 
duda equivocados. Ni en el breve de prorogacion 
de Benedicto XIV, ya citado, ni en los anteriores, 
ni en la bula de única contribución, hay una sola 
palabra que nombre las concordias. Todos los bre-
ves refieren y prorogan el de san Pío V, de 21 de 
Mayo de 1571, y en él sólo se trató de conceder al 
señor Felipe I I los frutos de la casa mayor dez-
mera de las parroquias de estos reinos; esto es lo 
que se mandó administrar de cuenta de su majes-
tad; y así, por esta parte es imposible probar que 
hay exceso. 
La observancia ó continuación de las concordias 
que propone el reverendo Obispo, ni es cierta y 
general, ni puede probar que la gracia del excusado 
ee ha prorogado como concordada. Han tenido las 
concordias sus interrupciones, porque en algunos 
tiempos se ha intentado administrar, y administra-
do efectivamente, el excusado, aunque la deferen-
cia haya suspendido después la administración. 
Para no recurrir á tiempos más antiguos, hay 
el moderno ejemplar, ocurrido en el año de 1751, en 
que la majestad del señor Fernando V I mandó se 
administrase el excusado, y tuvo efecto esta provi-
dencia por algunos meses. 
El arzobispado de Valencia y diezmos que lla-
man de legos de Tortosa han estado casi siempre 
en administración: es un hecho notorio y evidente. 
Mal pudiera haberse ejecutado en esta forma la 
gracia del excusado, si sólo se hubiese concedido 
como concordada. Los partícipes en diezmos de 
aquel arzobispado, que son, sin exageración, los 
más ricos de España, no hubieran dejado de recla-
mar el exceso de la ejecución. 
Los mismos cabildos de las iglesias han pactado 
inconcusamente, en una condición de sus concor-
dias de excusado, que se hablan de impetrar breves 
de su Santidad que las corfirmase; y efectivamente, 
Be han obtenido desde la santidad de Gregorio X I I I , 
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que expidió la aprobación de la primera concordia 
en 4 de Enero de 1573. ¿ A qué fin esta confirma-
ción pontificia, si los cabildos creían que las pro-
rogaciones de la gracia del excusado recalan sobre 
ella como concordada? ¿ No prueba este hecho todo 
lo contrario, y que los mismos cabildos conocían y 
confesaban ser cosas distintas la concesión y pro-
rogacion, y las concordias ? 
Ni podían ménos de proceder así los cabildos. La 
concesión del excusado y las concordias contenían 
cosas muy diferentes en la sustancia y en el modo. 
Por las concesiones y prorogaciones no constaba 
que estuviesen comprendidas las primicias en los 
frutos aplicados á su majestad por la casa mayor 
dezmera. Por el contrario, en las concordias de 
Castilla y Aragón, aunque no en la de Cataluña, no 
sólo se pactó que habían de gravarse los frutos de-
cimales, sino también los primiciales. 
Este fué sin duda el motivo por que dudándose, 
casi á los primeros pasos de la administración, si 
las primicias de la primera casa dezmera que eli-
giese su majestad estaban comprendidas en la con^ 
cesión del excusado, se declaró que no, en la reso-
lución al punto sexto del real decreto de 14 de 
Enero de 1762, expedido para aclarar las dudas 
ocurridas en el modo de administrar. Los ministros 
que compusieron la junta en que se consultó á su 
majestad la resolución de aquellas dudas, compren-
dieron que eran cosas muy distintas la concesión y 
las concordias; y que, aunque en éstas se gravasen 
las primicias, no se debía tomar de aquí argumento 
para dicha concesión. 
Es constante también que en virtud de las con-
cesiones y prorogaciones del excusado, sólo queda-
ban gravados con este subsidio los perceptores de 
diezmos que tuviesen ínteres en los que adeudase 
la primera casa elegida por su majestad, y así las 
personas que percibiesen otros diezmos de terreno 
ó frutos determinados, que no cultivase el mayor 
dezmero, no sufrían gravámen alguno; pero por 
las concordias se gravó á todo llevador de frutos 
decimales indistintamente. 
Las concordias se dirigían á un repartimiento 
pecuniario en cantidad determinada é inalterable 
entre los perceptores de diezmos y primicias; cuan-
do, por el contrario, la concesión del excusado y sus 
prorogaciones sólo comprendieron los diezmos de 
la primera casa, cuya pertenencia y valores inclu-
yen necesariamente la diversidad y alteración qup 
se deja considerar. 
La instrucción para administrar el excusada 
se formó con acuerdo y asistencia del comisario 
general de Cruzada, ejecutor único por entóneos d? 
aquella gracia, como informa él mismo. Este autori-
zado eclesiástico, á quien elogia tanto el reverendo 
Obispo, y quien sin duda está instruido más que otro 
del espíritu de la concesión y sus prorogacíones, no 
podía justamente acceder á dar reglas de adminis-
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tracion, si el excusado sólo se hubiese prorogado 
con respecto á las concordias. El fiscal de la misma 
gracia, don Fernando Gil de la Cuesta, que con-
currió al establecimiento de la administración, tam-
bién era eclesiástico docto. 
En la junta que se ba citado éntes para resolver 
las dudas de la administración, ademas de los se-
ñores don Pedro Colon, don Francisco Cepeda, Mar-
qués de Someruelos y Conde de Troncoso, ministros 
seculares, concurrieron los señores Obispo Goberna-
dor del Consejo, el citado comisario general y don 
Manuel Ventura de Figueroa, todos eclesiásticos 
del primer orden, y el fiscal fué también el citado 
don Fernando Gil. ¿ Será justo creer que todos se 
alucinaron; que ninguno entendió el espíritu de la 
bula, de cuyas dudas se ti'ataba, y que con error 
dieron por supuesta la facultad del Eey para admi-
nistrar el excusado en toda su extensión ? 
Por otra parte, ¿podrá haber motivo prudente 
de queja contra el Eey y su gobierno, que puso en 
una porción de las más preeminentes del clero la di-
rección y consejo acerca del uso de sus reales de-
rechos ? 
Es cosa digna de reflexión, que siempre la pie-
dad y religión de su majestad ha comprendido en 
el número de minisü'os señalados para buscar dic-
támen en materias del interés del clero, los eclesiás-
ticos que sirven en sus tribunales, y áun fuera de 
ellos; prefiriendo la circunspección, moderación y 
honestidad del exámen, á los recelos de cualquier 
ádhesion ó preocupación. 
Así se ve que en la junta nombrada para exami-
nar si á nombre de su majestad se podia elegir por 
mayor dezmero el que tuviese más patrimonio, con-
currieron cinco eclesiásticos, á saber: los señores 
Obispo Gobernador, el comisario general de Cru-
zada y don Manuel Ventura de Figueroa, don Fer-
nando Gil de la Cuesta y don Isidro de Soto y Agui-
jar. Fué la consulta contraria á el interés de la Real 
Hacienda, y con todo se conformó su majestad lla-
namente. 
Para la junta destinada al exámen de la bula de 
Novales, su extensión y modo de ejecutarla, nom-
bró también su majestad, con otros ministros, á 
los señores Figueroa y don José García Herreros, 
únicos eclesiásticos que servían en este Consejo. 
Tampoco fué favorable á los reales intereses la con-
sulta , y el religioso corazón del Eey se conformó 
y decretó activamente la reintegración del clero, 
de que después se tratará. 
Pudieran añadirse otros casos notorios; pero, co-
mo formarían una digresión demasiado larga, se 
ha ceñido el Fiscal á los insinuados, para no des-
viarse de los mismos puntos en que el reverendo 
Obispo ha propuesto sus quejas. 
Ahora se ve que si la administración del excu-
sado ha hecho crecer esta renta, como se explica 
el leverendo Obispo, desde dos millones y medio 
hasta los once y más que pagan los arrendadores, 
no ha sido por este lado con exceso á las faculta-
des de la concesión, ni el clero sufre el perjuicio 
gravísimo que se exagera en la extensión atribuida 
á las prorogaciones. 
Pero, para decirla verdad, tampoco es cierto, ni 
que el cléro ó iglesias pagasen dos millones y me-
dio ántes de la administración, ni que haya cre-
cido el producto de esta gracia con exceso al es-
píritu y valor de la primera concordia, que se ha 
continuado, ni que el rendimiento líquido y efec-
tivo del día grave á el clero en los once millonea 
y más que pagan los arrendadores. 
El clero ántes de la administración concordó coa 
variedad. En las provincias de Castilla y León con-
cordaron el excusado los cabildos, ya unidos con 
el de Toledo, y ya separándose algunos, que se 
unieron con el de Sevilla, formando diversas con-
cordias. 
Es cierto que de uno ú otro modo, nunca pacta-
ron estos cabildos pagar por el excusado más que 
doscientos cincuenta mil ducados en cada año, y 
así sólo se puede decir que las iglesias de Castilla 
contribuían únicamente con dos millones y medio, 
como afirma el reverendo Obispo; pero, como en 
estos contratos no se comprendían las iglesias de la 
corona de Aragón, que hacían sus concordias sepa-
radas y pagaban otras sumas, dividiéndose en pro-
vincias Cesaraugustana y Tarraconense, es visto 
que el producto del excusado no era sólo de dos 
millones y medio en lo universal de España, que 
es por lo que de presente pagan los arrendatarios 
más de once millones. 
Pero se ha de reflexionar que la primera con-
cordia, en que se pactó el pago de los veinticinco 
mil ducados que se han continuado después, con 
ías modificaciones que se dirán, se hizo en 1672, 
y se aprobó por la santidad de Gregorio X I I I , en 4 
de Enero de 1573. Es muy necesario combinar las 
circunstancias de aquel tiempo con el presente, para 
sacar consecuencias sólidas y legítimas. 
La estimación del dinero en el año de 1572 era 
mucho mayor que ahora, y se puede afirmar sin hi-
pérbole que los doscientos cincuenta mil ducados de 
la primer concordia eran para el Rey tanto ó más 
que lo que actualmente recibe del clero de Castilla. 
Quien tenga algún conocimiento de nuestro go-
bierno, leyes, costumbres y comercio en los tres úl-
timos siglos, confesará precisamente ser evidente 
la proposición. 
Los intereses del dinero son un barómetro, cuya 
baja ó subida demuestra la estimación legítima de 
la moneda, su valor ó envilecimiento. Baja preci-
samente el rédito de una alhaja, si ella se deteriora 
ó envilece. Más vale lo que más produce, y por el 
contrario. Estos son axiomas, y así no es menester 
recurrir á las muchas pruebas de autoridad extrín-
seca que pudieran darse para concluir que la alza 
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y baja del interés ael dinero demuestran con evi-
dencia el estado de su valor. 
El interés del dinero habia crecido tanto en el si-
glo xvi , que á petición de las cortes de Madrid del 
año de 1534, las de Toledo de 1539 y las de Valla-
dolid de 1548, se mandó que ningún cambiador, 
mercader ó tratante llevase por causa de contrata-
ción permitida, más que á razón de diez por ciento 
por año, y de estas resoluciones se formó la ley 9.a, 
título xviii , libro v de la Recopilación. 
Para los censos, cuyo rédito ha sido siempre 
más moderado, por la seguridad que prestan las 
fincas, y por no exponerse el capital á la contin-
gencia de las negociaciones , se pidió por las cór-
tes de Madrid - del año de 1563, y se mandó por la 
ley 6.a, título xv, libro v de la, Recopilación, que no 
se pudiesen imponer ni venderá ménos precio que 
al de catorce mil el millar, que equivale á algo 
más de un siete por ciento. Hasta el año de Í608, y 
más generalmente hasta el de 1621, no se subió el 
precio de los censos á razón de á veinte, que cor-
responde á el cinco por ciento, como es de ver en 
las leyes última y penúltima del citado título xv. 
La tasa, que contuvieron las primeras resolucio-
nes, prueba concluyentcmente la grande estima-
ción del dinero en el siglo xv i , supuesto que hubo 
necesidad de dar precio á los capitales, prohibir 
que fuese menor, y moderar los intereses. 
Pues compárese con aquel valor antiguo el que 
actualmente se experimenta, y se verá la baja pro-
digiosa que ha tenido la estimación del dinero. 
Aunque la pragmática de reducción de censos del 
año de 1705 fijó el rédito en un tres por ciento, y el 
precio de sus capitales en treinta y tres y un ter-
cio al millar, se toca materialmente que hay fre-
cuentes imposiciones á el dos por ciento , y las más 
altas á el dos y medio. Por esta regla correspon-
den los precios de los capitales á cincuenta mil el 
millar, y los más bajos á cuarenta mil. 
En las negociaciones, ya se sabe que hallan los 
gremios de Madrid cuanto dinero quieren á'tres 
por ciento, y á ménos, y áun se lo van á ofrecer 
todos los dias. 
De todo resulta que si atendemos á los censos, 
en los años de 1572 y 1573, en que se hizo y aprobó 
la primer concordia con el clero, valia un capital de 
catorce tanto como lo que ahora vale uno de cin-
ouenta ú de cuarenta, cuando ménos ; y si miramos 
el dinero de negociaciones, valia una porción de 
diez lo que ahora vale una de treinta y tres, ó algo 
más. 
Por el rédito se descubre lo mismo, porque cien 
ducados en los censos producían más de siete, y 
ahora producen ménos de dos y medio, y en las 
negociaciones rendían diez de intereses en lugar 
de tres, con que ahora se contenta el capitalista. 
Una regla clara y moderada de proporción des-
cubre que, sin exagerar la materia, tenía el dinero 
algo más de dos terceras partes de mayor estima-
ción cuando se celebró la primer concordia que en 
el tiempo presente; y de aquí sale que doscientos 
cincuenta mil ducados, ú dos millones y medio de 
reales, en el año de 1572 , vallan lo que ahora pue-
den valer ochocientos mil ducados, ú ocho millones 
de reales, con poca diferencia. 
Las antiguas tasas de granos, y su cotejo con"los 
valores afctuales, prestan igualmente una prueba 
perentoria de lo que ha decaído la estimación del 
dinero desde el siglo xvi hasta el presente, y la 
proporción de su mayor valor en aquel tiempo. 
En el año de 1571, que fué el mismo en que so 
concedió el excusado, se expidió pragmática de 
tasa, regulando el precio del trigo á once reales, 
la cebada se habia tacado á medio ducado en el 
año de 1566, y el centeno á doscientos maravedi-
ses desde el año de 1558. Así consta de las leyes 1.a, 
3.a y 4.a, título xxv, libro v de la Recopilación. Este 
valor teman los frutos más considerables de los 
perceptores de diezmos, y éste era el que podían 
conseguir en los de las casas mayores dezmeras 
que concordaron. Ya se ve que no todos los años 
venderían al precio de la tasa , y que en los abun-
dantes y medianos se contentarían con mucho mé-
nos , como siempre ha sucedido. Con esto queda 
prevenida alguna objeción que se querrá hacer. 
La tasa, que llamamos moderna, del año de 1699 
fijó los precios de los granos á veinte y ocho rea-
les el trigo, trece la cebada y diez y siete el cen-
teno. La experiencia de los daños que ocasionaban 
estas bajas regulaciones dieron motivo á permitir 
la libertad de precios en varios años del presente 
siglo, á que no se observase los establecidos en los 
reinos de Andalucía, Murcia y Castilla la Nueva, 
y últimamente á que la sabiduría y penetración del, 
Consejo consultase á su majestad la general aboli-
ción de las tasas, y que un príncipe tan ilustrado 
y amante del bien de sus vasallos, como Carlos I I I , 
dejase libre la venta y comercio de los granos, por 
una pragmática, que bien ejecutada y entendida, 
puede hacer la época feliz de la nación. 
Por estas providencias y variaciones, que el tiem-
po ha causado, y por la correspondencia precisa 
de las especies venales con la mayor ó menor esti-
mación del dinero, han venido los frutos á tener 
un precio que excede en más de dos terceras par-
tes á el del siglo xvi. 
De aquí es que los diezmos de las primeras ca 
sas,.que en 1571 se venderían á seis, ocho y once 
reales, cuando más, se venden en el dia á veinte, 
veinte y seis, treinta y ocho y más reales, según 
la diversidad de las provincias y la calidad de los 
años. 
Los perceptores de diezmos gozan en sus propios 
frutos de estas ventajas, y así los de Castilla y León, 
que en 1571 tuvieron por moderado y regular el gra-
vámen de doscientos cincuenta mil ducados, pacta-
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do en la primer concordia, como equivalente del 
excusado, no pueden justamente reputar por exce-
sivo y exorbitante que la administración del Rey-
produzca algo más de dos terceras partes de aumen-
to, que son los ocho millones de reales que con poca 
diferencia pueden verdaderamente rendir los obis-
pados de Castilla. 
Si los reverendos obispos y cabildos hacen re-
hexion sobre el aumento que han tenido los valo-
res de sus rentas en estos últimos tiempos, y si 
atienden á la mayoría de precios que han experi-
mentado en todos los géneros del uso y consumo 
del hombre, reconocerán la verdad indubitable de 
cuanto el Fiscal ha expuesto. La correspondencia de 
la especie comerciable con el dinero obra necesa-
riamente que cuanto éste se envilezca más ó pier-
da su estimación, sea preciso mayor número de 
moneda para adquirir la especie con que se permu-
ta. Es menester reconocerlo así con buena £e, y abs-
tenerse de clamores y quejas inmoderadas, miéntras 
no se penetre hasta lo íntimo el fondo de las cosas. 
Todavía pudiera el Fiscal persuadir lo que ha pro-
puesto por otro medio, como es el aumento y pre-
mios de la moneda. Desde el año de 1602 fué au-
mentándose tanto el vellón, y de tan mala calidad, 
que envileciéndose precipitadamente, fué preciso 
repetir pragmáticas por todo el siglo pasado para 
fijar los premios de las reducciones y pagos en esta 
especie. Un cincuenta por ciento, señalado en las 
cédulas y pragmáticas de 1651, 1680 y 1686, no 
bastó para dar punto á los premios, y no había 
cosa más frecuente que abonarse á los asentistas 
del Rey, en virtud de sus contratos, el premio de 
sesenta, setenta y áun ochenta por ciento. 
La baja del vellón á la mitad de su estimación, 
que se decretó en várias resoluciones, forzosamente 
había de crecer los premios. Ya se pensaba y de-
terminaba la extinción de esta moneda, ya se que-
ría aumentar el valor intrínseco de la plata y oro 
y el numeral, y parece que deslumhrado el Go-
bierno, no atinaba con el remedio de los daños. 
Continuáronse las providencias en el presente si-
glo hasta la pragmática del año de 1737, en que se 
fijó la moneda de oro y plata en el valor que tiene 
actualmente. 
Quien sepa algo de estas cosas, sabrá que en el 
año de 1572 se consideraban al marco de plata 
amonedada sesenta y siete reales, aunque verda-
deramente sólo tenía sesenta y cinco, y en el día 
se sacan de él ochenta y un reales de plata provin-
cial ; cada real de plata de aquellos sesenta y 
siete no valía más que treinta y cuatro marave-
dises, porque no se habían inventado los premios 
de reducciones, ni el vellón había comenzado á 
envilecerse ni viciarse; y cada real de plata de 
ahora de los ochenta y uno del marco vale, por la 
citada última pragmática de 1737, sesenta y ocho 
maravedises, que son dos reales de vellón. 
Así pues, el marco de plata en aquel tiempo va 
lia en cualquier moneda dos mil doscientos setenta 
y ocho maravedises, y ahora vale en vellón cinco 
mil quinientos ocho, que vienen á ser tres quintas 
partes más, y no mucho ménos de dos terceras. 
Añádase ahora la menor estimación de la plata 
con respecto á los frutos ó especies venales, por-
que sólo ha crecido su valor respecto del vellón por 
el envilecimiento de éste, y se concluirá que log 
doscientos, cincuenta mil ducados de la primer con-
cordia del clero de Castilla eran mucho más esti-
mables que de presente ochocientos mil. 
Pero lo cierto es, que tampoco ahora los cabil-
dos é iglesias de España sufren el total de los once 
millones seiscientos cincuenta mil reales que pagan 
los arrendadores, que fué lo último que propuso el 
Fiscal. 
Para esto se ha de tener presente, lo primero, que 
por la condición séptima de los asientos pactaron loa 
arrendadores que en los obispados que se habían 
administrado de cuenta de la Real Hacienda en el 
cuadrienio anterior, no se habían de deducir de las 
casas excusadas los diezmos y tercias que pertene-
ciesen á su majestad ; y siendo los obispados más 
pingües los que se administraron, como Toledo, 
Cuenca, Sigüenza, Córdoba, Plasencia, Jaén, San-
tiago , Búrgos y otros que se nombran en los cita-
dos asientos, es visto que el valor de estas tercias 
y diezmos, que su majestad recogía libremente en 
tiempo de concordias, y que eran suyos ántes de 1* 
gracia del excusado, son ménos producto de éste, 
y disminuyen la carga de las iglesias de Castilla 
en lo respectivo á lo que les toque de los once mi-
llones del arrendamiento. 
Lo segundo, que en el contrato se han compren-
dido los excusados de encomiendas de las órdenea, 
que son de mucha consideración, y á éstos se le» 
repartía separadamente la cuota de esta gracia ei* 
tiempo de concordias ; ademas de que sus percep-
tores no componen el cuerpo del clero, á cuyo 
nombre se proponen las quejas. 
Lo tercero, que por la resolución al punto diea 
del real decreto de 14 de Enero de 1762, ya citado, 
se declararon comprendidos todos los diezmos de 
legos de estos reinos, y sobre que en ellos no es 
gravado el clero, hay la circunstancia de que en 
algunas partes, y señaladamente en Cataluña, no 
contribuían los legos en tiempo de concordias; d« 
que dimana la demanda puesta por ellos, que ci-
tan los arrendadores en su Informe, al número 14. 
Lo cuarto, que los arrendadores pactaron, en la 
condición sexta, que de las ventas de frutos del 
excusado no habían de pagar alcabala de las pri-
meras ventas, ni otra contribución de las estable-
cidas ó que se estableciese, y el valor de esta l i -
bertad, que es muy estimable, y no la tenían por 
las concordias los arrendadores de las iglesias ni 
los legos perceptores de diezmos, aumenta el pre-
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ció de! arrendaTniento sin gravámen del clero, aun-
que á costa de los derechos reales. 
Lo quinto, que las congruas de párrocos, con-
signaciones de fábricas y reparos de iglesias dis-
minuyen de presente el producto, y pueden acaso 
minorarlo más en adelante. 
Y lo sexto, que en el valor del arrendamiento en-
tran varios derechos litigiosos, que serán también 
menos producto, si en ellos vencieren las iglesias. 
Por estas y otras consideraciones, que pudieran 
añadirse, es fácil conocer que de los once millones 
y medio que produce el excusado, según los pliegos 
remitidos por los arrendadores, no tocan ni gravan 
al clero las cantidades que se abultan y exageran. 
Para decir la verdad con la franqueza que el Fis-
cal acostumbra, y debe por su ministerio, no puede 
omitir que, en su dictámen, las quejas y extrañeza 
de algunos individuos del clero acerca del produc-
to actual del excusado, dimanan en mucha parte 
ya de no haber hecho todas las reflexiones que pide 
la materia, y ya de estar acostumbrados á no con-
tribuir por las concordias últimas cosa que tuviese 
proporción con lo que contiene la gracia con-
cordada. 
De modo que en los últimos quinquenios per-
donaban los señores reyes al clero de Castilla la 
quinta parte de los doscientos cincuenta mil du-
cados ; ademas de esto, le concedían la reserva de 
annatas, descuentos y valimientos de juros hasta 
en la cantidad de cien mil ducados al año, pudien-
do valerse de juros de obras pías que administra-
ban , sin más obligación de legitimarlos que pre-
sentar el título de pertenencia. 
Luégo se pactaba que la contribución se había 
de pagar en vellón, remitiéndose la obligación de 
hacerlo en plata, y el premio de veinte por ciento 
de su cuarta parte, que se había acostumbrado en 
otros tiempos. 
Agregúense ahora á estas crecidas sumas y uti-
lidades las cantidades que pagaban por concordias 
los poseedores legos de diezmos y tercias, enaje-
nadas sin libertad de excusado, y las rémisiones 
que los señores reyes hacían á diferentes comuni-
dades y lugares píos, las cuales se abonaban al 
clero; y resultará, por una combinación y ajuste 
llano y facilísimo, que el valor de concordias era 
de puro sonido. 
El Fiscal ya entiende que el vasallo implore la 
clemencia del Rey para que le suavice ó remita el 
tributo, aunque sea justísimo, y que lo consiga; pero 
no alcanza que de aquí pueda tomar aliento para 
impugnar las facultades y derechos del Príncipe, y 
para quejarse del uso de ellos como de un exceso 
cuando no le continúa la remisión. 
El reverendo Obispo se queja también de que no 
se grave á los frutos del excusado con el equivalen-
te del subsidio de cuatrocientos veinte mil duca-
dos, en que dice contribuye el clero, ó do que no se 
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rebaje á éste lo que corresponda á aquellos frutos. 
En primer lugar, se debe tener presento que en 
la concordia de subsidio perdona el Rey al clero 
la quinta parte, que sube á ochenta y cuatro mil 
ducados al año; y así, los cuatrocientos veinte.mil 
quedan reducidos á trescientos treinta y seis mi l ; 
con que ya no se manda ni permite, como dice el 
reverendo Obispo, que el clero pague todo el valor 
de esta gracia. 
Después de esto, en virtud de la concordia de 
subsidio, goza el clero la reserva de cien mil duca-
dos de juros y el beneficio del pago en vellón, sin 
el premio del veinte por ciento de la paga en pla-
ta, en la misma forma que ántes se dijo del excusa-
do. Todo junto puede importar muy cerca de dichos 
cien mil ducados; por lo que será bueno creer que 
la cantidad del subsidio queda en algo más de la 
mitad de su concesión. 
Ademas, parece al Fiscal que los frutos del ex-
cusado no deben ser gravados con el subsidio. Aun-
que el excusado se concediese diez años después, 
fué sustancialmente otro subsidio añadido al pri-
mero ; cuyo producto se creyó necesario para com-
pensar en alguna parte los enormes gastos que el 
señor rey Felipe I I hizo en la famosa expedición 
de la Liga contra el Turco, que con la gloriosa ba-
talla de Lepanto libertó á Itaiia de su ruina, y-con 
ella, á la capital del orbe cristiano. 
La bula misma del Excusado, expedida en el dia 
siguiente á el en que se firmó la Liga, hace.mención 
de esta causa y de otras muchas en las innumera-
bles guerras que por la religión mantuvieron aquel 
príncipe y su augusto padre, dentro y fuera de Eu-
ropa, sosteniendo la autoridad de la Iglesia ro-
mana. 
De aquellos principios vienen las crecidísimas y 
casi intolerables enajenaciones de alcabalas, ter-
cias y jurisdiciones que perdió la corona; las ven-
tas de bienes de maestrazgos, encomiendas y va-
sallos de iglesias, en que se gravó el erario con 
juros para recompensar á todos. 
De allí provino agotarse tanto los tesoros de esta 
formidable monarquía y sus recursos, que cuando 
en 1590 se formó el designio de la expedición de 
Inglaterra, también á impulso de la corte de Roma, 
fué preciso inventar la sisa de los millones, en 
que recibieron los vasallos una crecida contribu-
ción , aumentada á los legos con repetidos y nue-
vos impuestos por todo el siglo pasado, y conti-
nuada hasta nuestros días, sin esperanza ya de sa-
cudirla, á no dejar indotada la corona.. 
¿Podrá creerse, á vista de esto, que el producto 
del excusado se dió para disminuirlo con el subsi-
dio anterior? ¿Es posible que se había de gravar 
el subsidio nuevo con el antiguo á favor de un 
mismo concesionario? ¿No sería engañar á el Rey, 
darle todes los diezmos de un excusado en cada 
parroquia como recompensa necesaria, y minorár-
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selos al mismo tiempo, dejando en ellos la carga 
del subsidio? 
Es verdad que el clero tendria ménos diezmos 
mediante la concesión del excusado, pero sin duda 
se quiso gravar los que le quedaban con el subsi-
dio íntegro. Así lo ha canonizado la observancia 
de las prorogaciones del subsidio posteriores al 
excusado; pues, sin embargo de esto , y de que, en 
su virtud, se debían suponer desmembrados del cle-
ro los diezmos de la primera casa, se han concedi-
do á el Rey los mismos cuatrocientos veinte mil 
ducados del primer subsidio. 
Mas, como quiera que sea, ¿quién ha quitado á 
el clero que acuda á pedir en justicia la rebaja del 
subsidio por la minoración de frutos que le causa 
el excusado ? 
Ya consta del expediente que en 8 de Julio de 
1763 ocurrieron las iglesias de Castilla y León á 
la comisaría general de Cruzada á pedir, entre otras 
cosas, que se les mandase dar relaciones de los fru-
tos del excusado, para cargar sobre todos ellos el 
subsidio. Es cierto que en la comisaría se mandó 
que las iglesias acudiesen á su majestad ; pero no 
se sabe si lo han hecho. El Comisario, dice el reve-
rendo Obispo que es un eclesiástico docto y justi-
ficado ; pues ¿cómo no admitió y decretó la instan-
cia de las iglesias, ó la sustanció en la forma regu-
lar? Ni ¿quién le quita que lo haga de nuevo, si se 
suplica de su-resolución? 
Mas bien conocen las iglesias y el Comisario la 
dureza de esta instancia, y que recibiendo de la 
piedad de el Eey el perdón de la quinta parte de el 
subsidio y las demás utilidades que contiene su 
concordia, se aventura demasiado en promover una 
pretensión tan poco fundada. 
Sigue el reverendo Obispo diciendo que los fru-
tos del excusado están obligados á los reparos de 
las iglesias y gastos del culto, como carga inhe-
rente á los diezmos, y que no se ha cargado hasta 
ahora cantidad alguna para estos fines á su majes-
tad, por no haberse atrevido el clero á reclamar el 
agravio. 
De la certificación dada por el escribano de cá-
mara del excusado, puesta en el expediente, cons-
ta que su majestad consignó, en 19 de Diciembre 
de 1765, cierta cantidad de reales de vellón á el 
año para la fábrica de la iglesia del Congosto, en 
el obispado de Cuenca. Véase cómo á el reverendo 
Obispo no le han instruido cabalmente de lo que 
pasa en este punto dentro de su misma diócesis. 
También hay consignaciones á las fábricas de la 
colegial de Baeza y parroquial de Villafraela, en 
el obispado de Falencia. Si otras hubieran acudido 
con igual razón, y por via de gracia, como éstas, 
habrían experimeniado también la piedad religio-
ea de nuestro amable Soberano. 
No es cierto que el clero no se haya atrevido á 
reclamar este punto. El Fiscal que responde, dejó, 
al tiempo de su ausencia, á la comisión en que ha 
entendido, despachado un expediente, formado á 
instancia de la iglesia de Toledo, sobre que se sa-
casen las quintas partes de los excusados de mucho 
número de parroquias, para reparos de su fábrica 
material. Los arrendadores tienen capitulado que 
han de sufrir las diminuciones que provengan de 
la naturaleza de la misma gracia; pero es justo 
oírlos, y saber si las deducciones son justas, si el 
excusado está sujeto á ellas, y si las fábricas ne-
cesitan de estos auxilios. 
Esto pide un exámen de justicia, para el que hay 
un tribunal eclesiástico que debe administrarla. Si 
se busca gracia, ya se ha dicho y resulta que el 
Rey las ha hecho sin detención, y el Fiscal ha con-
tribuido , como es notorio, á que se atiendan las 
necesidades de la Iglesia. 
No trata el Fiscal ahora de impugnar la respon-
sabilidad del excusado á los reparos de fábricas y á 
las congruas de párrocos, de que trata después el 
reverendo Obispo, por haber mandado su majés-
tad en cuanto á éstas, por orden de 16 de Julio de 
1761, que se hiciesen ciertas averiguaciones ins-
tructivas para asignarlas. 
Sí el Fiscal quisiera hacer esta impugnación, ha-
llaría apoyo en lo que escribió don Antonio Josef 
de Angos, eclesiástico y doctoral de una iglesia de 
estos reinos, que afirmó que para la carga del ex-
cusado no se debía deducir la congrua, y que de 
hecho no se deducía, cuando el clero tenía concor-
dada esta gracia. En efecto, el Fiscal vió repetida-
mente, en los muchos expedientes de congruas qiK-
despachó sirviendo la fiscalía del Excusado, que 
siempre el clero cargaba alguna cosa por esta gra-
cia á los curas que constaba estar incongruos en 
tiempo de concordias. 
Mucho más vió el Fiscal; pues tuvo en su poder 
expediente y documento en que constaba que el 
Obispo y cabildo de Pamplona, sin embargo de ser 
perceptores universales de diezmos en cierta cuota, 
litigaron ántes de administrarse el excusado, y ob-
tuvieron ejecutoriales en la Rota Romana, declaran-
do que no debían suplir la congrua á los párrocos, 
no obstante que los más de ellos son pobrísimos, y 
que para completar algunos la congrua precisa de 
órdenes han tenido que fundar patrimonios. 
Conmovióse el Fiscal que respondo con estos he-
chos; propuso y pidió lo que tuvo por conveniente 
para su enmienda, sin perjuicio de proveer á la ne-
cesidad; y en efecto, el Rey, á consulta del tribu-
nal del Excusado, cooperando el Fiscal, hizo várias 
consignaciones á los curas del obispado de Pam-
plona, que exceden de noventa y seis mil reales, y 
consta de las certificaciones puestas en el expedien-
te. Hágase ahora un justo paralelo de la conducta 
del Príncipe, tribunales y ministros regios, con la 
de los eclesiásticos. 
Estos pasajes, y otros que produce el expedíon-
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te, manifiestan la equivocación que se ha hecho 
padecer á el reverendo Obispo, para proponer en su 
representación casi como imposible la ejecución del 
decreto de congruas, y para exagerar que habrá di-
laciones y pasarán años; que los fiscales opondrán 
tantas dificultades, que no podrán vencerse por los 
curas; que éstos carecerán de instrucción y dinero 
para las instancias y gastos; que sufrirán los per-
juicios, como ha experimentado en su obispado, 
donde ha socorrido algunos párrocos; que en Gali-
cia, Asturias, León y las Montañas serán los daños 
mayores; que sabe que sus obispos han repre-
sentado la diminución del culto, y haber faltado 
en algunas iglesias para la luminaria del Santísi-
mo, y cera para celebrar ; que se persuade á que 
son pocas las congruas que se han dado; y que sien-
do por la tasa sinodal, se hace un grande perjui-
cio á los párrocos, como acreedores á mayor do-
nación. 
Por más que el Fiscal que responde se haya pro-
puesto firmemente usar de una moderación acaso 
excesiva en la materia, por lo que reverencia la 
dignidad del Obispo, apénas ha podido tolerar ver 
acumuladas tantas especies de pura conjetura, equi-
vocadas, sin apoyo de hecho, y poco piadosas hácia 
los fiscales del Rey y su integridad. 
No sólo no ha sido difícil la ejecución del de-
creto de congruas, sino que por las certificaciones 
puestas en el expediente de la tesorería general y 
escribanía de cámara del Excusado, consta las mu-
chas que se han dado, y que llegan á cerca de sete-
cientas las que se pueden contar entre ellas; sien-
ao muchas las que no se especifican por menor, 
porque sólo se nombran los curas de un partido. 
Importan cerca de doscientos mil reales á el año 
las consignaciones con que se ha gravado la Real 
Hacienda, sin las que están consultadas á su majes-
tad ; y ademas resulta de la certificación de la te-
sorería general, que para que los curas no padez-
can las dilaciones, molestias y gastos de la distan-
cia, se les ha destinado el pago en las adminis-
traciones y tesorerías de sus respectivas provin-
cias. 
También consta de la misma certificación que á 
algunos curas, á quienes ha cesado la consignación 
en todo ó en parte, se les han conferido y unido 
beneficios, privándose su majestad y sus ministros 
de la regalía y facultades de su presentación. 
Igualmente resulta á el fin de la certificación de 
la escribanía de cámara, que los expedientes de 
congruas se han despachado de oficio y sin dere-
chos ; y el Fiscal puede asegurar de propia experien-
cia, que una simple carta ó memorial de cualquie-
ra cura se ha tenido por bastante para remitirle ó 
entregarle el despacho impreso, que está en el ex-
pediente, para hacer sus diligencias. 
Asimismo resulta que entre los curas á quienes 
so ha hecho consignación, están los de Villa-Ru-
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lio y Santiago de la Torre, en el obispado de Cuen-
ca. Véase cómo no han ignorado las providencias» 
ni han dejado de conseguir su efecto los que han 
acudido. Los que no han hecho pretensión tienen 
contra sí la presunción de hallarse con la congrua 
suficiente. 
La regulación de las congruas no se ha hecho-
por la tasa sinodal de órdenes, como recela el re-
verendo Obispo. En el despacho impreso, para jus-
tificar la incongruidad se- dice que se copien los 
capítulos del último sínodo que traten de congrua, 
según las diferentes calidades de los beneficios. Los 
ministros del Rey y sus fiscales no podían ignorar 
sin torpeza la vulgar distinción que hay entre la 
congrua del párroco y la simple beneficial. 
Así pues, como informa el, Comisario general,, 
se ha visto para señalar la congrua si el sínodo 
señalaba la de los párnocos. El señalamiento de la 
congrua de órdenes simple beneficial, en ningún 
sínodo falta. Donde no había regla sinodal respec-
tiva á los párrocos, se ha buscado la costumbre. 
La lástima ha sido, que en algunos obispados no-
se ha encontrado costumbre de dar congrua á los 
párrocos; y así, en su defecto, se ha procedido con. 
atención á equidad y á las circunstancias. 
En las mismas certificaciones que se han citado,, 
se ve que hay curatos á los cuales se han consig-
nado doscientos y más ducados. Ya se sabe que 
esta consignación sólo puede ser respectiva á el 
perjuicio que les pudo causar la extracción de la 
casa mayor dezmera, y que debia ademas quedar á 
los curas la parte que tuviesen en otros diezmos,, 
primicias y obvenciones que produjese la restan-
te masa común de la parroquia; y como no hay 
obispado en España en que la congrua simple bene-
ficial exceda, ni áun llegue, á cien ducados, se deja-
ver la consideración con que se ha procedido en-
estas materias. 
En Astúrias, Navarra, Montañas y G-alicia, cons-
ta que se han consignado várias y muchas cantida-
des á los párrocos y beneficiados que han ocurrido. 
Tan prolijo, exacto ó escrupuloso ha sido el mi-
nisterio del Rey, que la más mínima cantidad que 
haya resultado perjudicar á la congrua, la ha man-
dado consignar. l i a habido cura que ha pedido 
cincuenta reales, y se le han consignado. 
En Astúrias y Montañas han sido cortas las con-
signaciones , aunque muchas en número, por la pe-
queña utilidad de las casas dezmeras; por lo mis-
mo, allí es de menor perjuicio la exacción del ex-
cusado. La división de la agricultura en aquellos 
países entre mucho número de colonos y propie-
tarios, hace de poca entidad el producto de Ios-
diezmos de cada uno. 
Sin embargo, el Rey ha consignado todo lo que 
el excusado quitaba á los curas incongruos en su 
parroquia; y con ser tan poco lo que les perjudi-
caba en aquellas provincias, lo han pedido á su 
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majestad, siendo así que estando muchos sin con-
grua ántes de la administración, especialmente en 
el obispado de Oviedo, todos pagaban alguna can-
tidad por excusado en tiempo de concordias; y raro 
ó ninguno pidió el suplemento de congrua á los 
demás partícipes en diezmos. 
Es verdad que algunos curas, y otros poco reflexi-
vos, según noticias que llegaron al Fiscal, creían 
que su majestad les habia de dar toda la congura, 
aunque sólo les perjudicase el excusado en una pe-
queña parte. Ya se ve que esta persuasión era h i -
ja de un error intolerable; porque no podían pre-
tender del Rey justamente más que quitarles todo 
gravámen, y contribuir al suplemento de congrua 
en aquello que la perjudicaba el excusado. 
Si ha habido, pues, obispos que han exagerado 
la falta del culto y congrua en los países de Mon-
taña y otros, aunque no consta, no habrán produ-
cido justificación alguna para obtener iguales con-
signaciones , como las que resulta haberse hecho. 
Tales pruebas son siempre necesarias para regular 
la necesidad, la cuota y el fondo del excusado en 
la parroquia sobre que recae la pretensión; pero, 
como es más fácil declamar con ponderaciones que 
probar, no todos los que han hecho lo primero ha-
brán podido desempeñar lo segundo. 
Parece ya que no han sido ni serán tantas las 
dificultades que han opuesto y opondrán los fisca-
les para dejar sin efecto el decreto de congruas, 
como ha recelado el reverendo Obispo. El Fiscal 
que responde es propiamente el acusado en estas 
expresiones, por ser el que servia la fiscalía de 
Excusado cuando se hizo la representación. 
Sin embargo, puede el Fiscal asegurar que tra-
bajó infinito en arreglar estos puntos de congrua, 
y facilitarlos, reconocer y áun formar las liquida-
ciones y planes en muchos expedientes, en que se 
omitieron por impericia; absteniéndose de toda 
contradicción en lo que no fuese muy clara la fal-
ta de justicia ú de prueba, por creerlo conforme á 
las piadosas intenciones del Rey; y así, serán muy 
raros los curas que pidieron congrua, y no fueron 
consolados. 
El tono enfático de aquellas tantas dificultades 
que los fiscales opondrían, supone á éstos como 
á unos defensores cavilosos y apasionados, que, 
abandonando los sentimientos que debe inspirarles 
el honor de su ministerio y la propia conciencia, 
antepondrían sus caprichos ó el interés del erario 
A! alivio de unos curas necesitados é infelices. No 
ilcanza el Fiscal que este modo de juzgar del más 
miserable prójimo, ántes de certificarse de su con-
ducta, sea muy conforme á la moral de Jesucristo. 
Finalmente, el reverendo Obispo concluye este 
punto de excusado, representando los excesos de los 
subalternos ; el crecido número de pleitos, que sólo 
en su iglesia, dice, pasan de ciento; que por su di-
lación y costas serán eternos los perjuicios; que 
siempre será perjudicial la administración , por la 
desigualdad inherente á la misma gracia, y que así 
continuará si no se establece la única contribución. 
Los excesos de los subalternos habrán sido algu-
nos, ó tal vez muchos. Esta fatalidad sucede en 
todo gobierno eclesiástico y secular. Lo que toca al 
ministerio superior es dar reglas y tomar las pro-
videncias y precauciones que dicta la prudencia 
humana, para evitar ó castigar los desórdenes. 
Los ministros del Rey, concurriendo los eclesiás-
ticos que ántes se han citado, contribuyeron á que 
se formase instrucción, á que se resolviesen dudas, 
y á que se eligiese un tribunal colegiado, eclesiás-
tico, donde con madurez y exámen se resolviesen 
estos puntos. Allí, pues, tiene el clero llano el re-
curso para el desagravio, y cuando no lo consi-
guiera, que no puede creerse, no sería culpa del 
Gobierno ni de los ministros seculares. 
Es cierto que son muchos los pleitos; pero no son 
más de ciento los de la iglesia de Cuenca, como re-
fiere el reverendo Obirpo, sino treinta y nueve, co-
mo consta de la certificación de la escribanía de 
cámara del Excusado. De éstos, no todos son de 
gravámen perpétuo, ni á instancia de la Iglesia, y 
casi todos están, ó recibidos á justificación, ó hecha 
la prueba, ó' en estado de sentencia; y el do los cu-
ras de,la ciudad de Cuenca, que cita el reverendo 
Obispo, está determinado y ejecutado en vista á su 
favor. 
Los arrendadores, en su Informe, contestan igual-
mente la multitud de pleitos; pero en mucha parte 
lo atribuyen á que las iglesias, en cuyo poder han de 
parar precisamente los documentos para aclarar la 
verdad, no los franquean sinceramente y desdo el 
principio. 
Sea^ como quiera, de estas especies, que pueden 
no ser absolutamente inciertas, sabe el Fiscal, por 
la experiencia que adquirió en la comisión de Ex-
cusado, que efectivamente hay muchos pleitos poi 
las diferentes especies suscitadas en una materia, 
al parecer nueva, y entiende que para cortar la ma-
yor parte, en caso de continuarse la administra-
ción, sería muy conveniente añadir algunas expli-
caciones á la primera instrucción, decidiendo, por 
regla general, varios puntos que ha excitado la 
ocurrencia de los casos. 
Todas las cosas no se pudieron tener presente» 
cuando se formó dicha instrucción. El ministro de 
más luces y de mejor intención es hombre, y ha de 
ser precisamente limitado. El tiempo y sus varia-
ciones descubren dudas y circunstancias, que no 
pueden prevenirse sin el dón profético. 
Así pues, para continuar la administración, se-
ría muy acertado, y así se puede consultar, que con-
formándose el clero y los arrendadores, para evitar 
cavilaciones sobre el derecho adquirido en los plei-
tos pendientes, se nombrasen ministros experimen-
tados y celosos, que arreglasen nueva instrucción. 
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diciendo los puntos generales que se controvierten^ 
que por la mayor parte se reducen á anexiones de 
iglesias y exenciones ; y en su defecto, se podria 
mandar que el tribunal de Excusado se tuviese to-
dos los dias, para facilitare! despacho, aunque fue-
se con algún aumento de dotación. 
Lo que el Fiscal reconoce con la buena fe que 
debe, es la desigualdad inherente á la naturaleza 
del excusado. En esto son ciertas las reflexiones del 
reverendo Obispo; pero debia también confesar 
que la desigualdad, dimanada de la naturaleza del 
privilegio, no produce mérito para oponerse á los 
títulos del Rey, ni quejarse de su gobierno. Si aquí 
valiera la queja, más 'debia tenerse del concedente 
que del concesionario, el cual tomó la recompensa 
que le dieron. 
Es, sin duda, cierto que no contribuye el clero 
con proporción á el haber respectivo de sus indi-
viduos. En esta parte, los decimadores particulares 
de cada parroquia, en que entran el clero inferior, 
las fábricas y los legos, sufren un gravámen des-
igual respecto de los declinadores universales, co-
mo regularmente son los obispos y cabildos. 
El perceptor de una sola parroquia, si le separan 
un dezmero de crecidos frutos, padece una diminu-
ción considerable, sin tener compensación en otra. 
El llevador universal repara la diminución que le 
causa el rico excusado de una iglesia, con la peque-
ña detracción que le hace en otra un dezmero de 
pocos haberes. 
Entre los partícipes particulares hay también 
desigualdad notable. Donde los dezmeros son mu-
chos y de fortunas medianas, es corto el gravámen 
de los perceptores de la parroquia, aunque tengan 
una renta muy crecida. Así sucede en el arzobispa-
do de Valencia, que, con ser sus rentas eclesiásticas 
las mayores de toda España, produce el excusado 
muy corta cantidad, por la multitud y medianía de 
los dezmeros. 
Por el contrario, donde sólo hay uno ó dos dez-
meros gruesos, aunque el perceptor particular de la 
parroquia goce de una renta moderada, lleva sobre 
sí una contribución crecida, separándole la casa 
mayor. 
Los obispados tampoco son iguales en el número 
de parroquias, y suelen sacarse más excusados en 
un obispado de medianas rentas, que en el que son 
muy grandes. 
Estas consideraciones, y otras que pudieran aña-
dirse, pueden inclinar el piadoso corazón del Rey 
i que se busque y tome un temperamento pruden-
te, que reduciendo las cosas á la igualdad posible, 
proporcione los alivios del clero, sin detrimento 
gravo de los derechos del Rey. 
El reverendo Obispo propone que se establezca 
Anic» contribución; pero el Fiscal, después de mu-
chas reflexiones, hechas con deseo de acertar, se ha 
ietcnido en que para aquel establecimiento deben 
examinarse muchos puntos, averiguarse y recono-
cerse innumerables hechos respectivos á todos los 
vasallos del reino, que no son del expediente ni 
constan de él. Seria muy arriesgado, sin estas ins-
trucciones y otras experiencias, aventurar un dic-
támen, que, no sólo se ceñiría á el excusado, sino que 
sería trascendental á las demás contribuciones ó 
rentas que llaman provinciales, cuya alteración ' 
pide mucho pulso y otros conocimientos. 
Por tanto, dejando la única contribución á loa 
ministros encargados de su establecimiento, parece 
al Fiscal que rebajándose de los arrendamientos ac-
tuales lo que se considerase por el haber de tercias 
en los obispados en que están comprendidas, lo 
consignado por razón de congruas, algo por los de-
rechos que subsisten litigiosos, y lo demás que no 
fuese claro y verdadero producto del excusado, 
según lo notado en otra parte, se proratease el re 
siduo de valores entre los obispados de España, 
según lo que producen de presente para esta renta, 
y constára de las relaciones que han debido pre-
sentar los arrendadores. 
Hecho este repartimiento, se podria concordar 
con cada iglesia el pago de su haber, y áun tratar 
con ella que para facilitar la cobranza, y hacerla 
con una igualdad exactísima, y sin los perjuicios á 
que están expuestos los repartimientos particula-
res, se cargase en una cuota determinada de fru-
tos, como de un noveno más ó ménos, según cor-
respondiese á los diezmos de cada obispadOj el cual 
podria arrendar la misma iglesia, ó administrarlo 
su majestad, incorporado con sus reales tercias, 
donde las goce, sin nuevos gastos de administra-
ción. 
La iglesia que no quisiese acceder á este medio, 
se sabría que no quería igualdad, y que deseaba su-
jetarse á una administración rigorosa. 
La igualdad matemática en estas materias es po-
co ménos que imposible, y con todo, si puede haber 
alguna proporcionada á la obligación de contribuir, 
ha de ser por el medio insinuado. 
En el primer repartimiento de concordias había 
también muchas desigualdades. Las tasas antiguas 
de los obispados y beneficios, la variación de sus 
valores, y otras causas bien sabidas, producían bas-
tantes agravios y muchas quejas, especialmente del 
inferior clero. 
El medio propuesto no debe ser en perjuicio del 
actual arrendamiento, miéntras no intervenga con-
sentimiento de los interesados ó recompensa pro-
porcionada. La buena fe pide que se guarden reli-
giosamente los contratos. Cuando alguna conside-
ración pública dé lugar á su moderación ó rescisión, 
debe preceder el buen cambio, como se explica un» 
ley de Partida en caso muy semejante. 
Si el clero se obstina en no concordar sino es por 
el precio y condiciones antiguas, ya ve por la» d«-
mostraciones de esta respuesta y por las reflexio-
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nos que puede hacer, que no tendrá razón. Es me-
nester dar á las cosas un punte de justicia y equi-
dad, y el Fiscal cree (sin emulación ciertamen-
te del clero, á quien profesa veneración y amor) 
que el precio y condiciones de las últimas concor-
dias eran lesivos enormemente á la corona. 
Evacuados los particulares de excusado, se con-
trae ql reverendo Obispo á tratar difusamente de 
los perjuicios que causaba la extensión que se ha-
bla dado á la gracia de diezmos novales; sobre este 
particular se extiende bastante aquel prelado, pro-
poniendo los daños, y combatiendo la inteligencia 
que se intentaba dar á la bula de la concesión. 
Como éste es un punto decidido ya por el real 
decreto que precedió á la provisión del Consejo, 
librada en 21 de Junio de 1766, se abstiene el Fiscal 
de entrar en materia sobre él, aunque tal vez no 
faltarla que decir. 
Pero no se puede dejar de admirar la liberalidad 
del Rey, su soberana justicia y su real propensión 
á favorecer al clero. No sólo mandó su majestad, 
por el citado decreto, reponer todo lo que se pudie-
ra creer ejecutado con exceso en la comisión de No-
vales, sino que ha dejado por ahora suspendido en 
mucha parte el uso de esta gracia, áun en la limi-
tada comprensión que se le ha declarado. 
Lo que conviene tener presente, es que el exá-
men que se hizo de esta materia, á el cual se debe 
todo el suceso, fué propuesto y promovido por un 
fiscal del Rey, el señor don Pedro Rodríguez Cam-
pománes, en respuesta de 18 de Octubre de 1765, 
que se copia en la real provisión ya citada, para 
que se vea que los fiscales más celosos saben aten-
der las instancias del clero cuando creen ser justas. 
Este hecho debia ser notorio á los obispos, como 
también que en 31 de Enero de 1766 habia el Rey 
nombrado una junta, comprendiendo en ella á los 
dos ministros eclesiásticos que habia en el Consejo, 
para examinar los procedimientos del subdelegado 
y sus subalternos. 
Era demasiado el Interes de las iglesias, y de mu-
cha expectación el asunto, para que en Cuenca no 
se supiese todo. Efectivamente, el reverendo Obis-
po se hace cargo de que habia una junta, y de que 
esperaba que su majestad fuese mejor informado 
por ella. 
Parece que sería justo, con tales noticias y espé-
ranzas, haber aguardado la resolución de la misma 
junta y de su majestad, especialmente estando tan 
próxima, en 23 de Mayo, cuya fecha tiene la repre-
sentación del reverendo Obispo, que no podían mé-
nos de haberlo percibido las iglesias. 
Sería también justo que en una representación y 
en unos papeles que tanto acriminan á los fiscales 
y ministros regios, no se suprimiese un paso como 
el que habia dado un fiscal para proporcionar los 
desagravios del clero. 
Sería, finalmente, conforme á reglas de pruden-
cia, haber anticipado y dirigido al Rey las queja» 
contra los ejecutores de la gracia de novales cuan-
do lo hicieron otras iglesias, y acaso la misma 
de Cuenca, supuesto que hábia junta para exami-
narlas, y no haber esperado á una ocasión taiv 
crítica como la que presentaban las turbacionei 
ocurridas, en que, sin aprovechar, como no aprove-
chó ya, la representación para la resolución, que yfv 
estaba concebida, habia el riesgo de que, divulgán-
dose estos papeles, como en efecto se han divulga-
do, recibiese el ignorante pueblo alguna impresión 
poco favorable á lá piadosa y justificada conducta 
del Rey y de sus tribunales. 
Otro asunto ú objeto de las quejas del reverendo 
Obispo es el modo con que se ha ejecutado el ar-
tículo 8.° del concordato celebrado entre esta cór-
te y la de Roma en 1737; y á este fin, representa 
varios agravios que dice contener la real instruc-
ción, expedida en 29 de Junio de 1760, para su eje-
cución. 
A la verdad, bien examinado este concordato, 
se hallará que apénas contiene algo favorable á 
esta monarquía; y que, por el contrario, en lo que 
envuelve y supone, si no se interpreta con gran 
tino y justicia, y si no hubiera sobrevenido el con-
cordato último de 1752, podia y puede perjudicar 
mucho á los derechos, máximas y leyes fundamen-
tales de la corona. 
Así se reconoció cuando, en la exaltación á el tro-
no del señor Fernando V I el Justo, se vió que el. ar-
zobispo de Nacianzo, nuncio de su Santidad, soli-
citaba apresuradamente que su majestad observas» 
y confirmase el concordato, y ministros muy celo-
sos dijeron y fundaron con solidez que no con-
venia. 
Examinado ahora con esta preveíicion cada uno 
de los agravios que propone el reverendo Obispo, 
es el primero decir que por la citada instrucción se 
mandó cargar el servicio ordinario y extraordina-
rio á los bienes adquiridos por manos muertas de 
lego pechero; que este tributo no es precisa carga 
real de las haciendas; que le pagan solamente los 
plebeyos ; que están exeatos ios nobles, á cuya clase 
se comparan las iglesias y sus ministros; que tiene» 
cierta especie de repugnancia hacerlas tributarias 
en la colecta íadma; y últimamente, que no se en-
tiende qua el concordato quiso privarlas del privi • 
legio y ex6.icion oue tenían, ademas de la inmuni 
dad, puJienio verificarse en los demás tributos 
Recoi.oce el Fiscal que si no se examina radical 
merwe esía materia, pueden hacer impresión algu-
nas ue las antecedentes reflexiones. Conduce & 
(wforzareste concepto la real órden de 18 de Octu-
bir) de 1760, comunicada á el Consejo de Hacienda 
por el Marqués de Squilace, en que previno su ma 
jestad que no venía en que á los bienes, cuando 
estaban en poder de manos muertas, se les cargase 
el servicio ordinario y extraordinario; porgut esta 
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contribución se imponia por razón de la persona en 
talidad de pechero, y estaban exentos de ella los 
nobles, y todo el clero y comunidad eclesiástica. • 
Sin embargo, los fiscales del Consejo de Hacienda 
pidieron, conformes, que se representase á su ma-
jestad sobre este punto, y así lo hizo el mismo Con-
sejo ; y á la verdad, las consideraciones de aque-
llos doctos defensores del fisco, las que arroja 
la consulta de 14 de Octubre de 1760, en que se 
refieren, y otras muchas que producen, así el con-
cordato, como nuestras leyes , costumbres y gobier-
no, han dejado enteramente convencido á el que 
responde, de que en justicia no hay gravámen con-
tra las manos muertas en esta parte. 
La instrucción formada por el propio Consejo 
pleno de Hacienda, y dirigida á el señor Felipe V, 
en consulta de 19 de Agosto de 1745, con la cual se 
conformó su majestad, contenia igual capítulo que 
la instrucción moderna de 1760, acerca de que se 
cargase el servicio ordinario y extraordinario á las 
manos muertas, por los bienes adquiridos de lego 
pechero. El señor Fernando V I mandó guardar tam-
bién aquella primer instrucción; y así, este gran 
peso de autoridad debe inclinar cualquier dictámen 
á lo resuelto. 
El concordato dice expresamente que los bienes 
que por cualquiera título cayesen en manos muer-
tas, quedasen perpetuamente sujetos, desde el día 
que se firmase aquella convención, á todos los im-
puestos y tributos regios que los legos pagaban. No 
quedarian sujetos á toáoslos tributos, si se excep-
tuasen del servicio ordinario y extraordinario. 
Esta sola consideración puede persuadir que se 
ha hecho á las manos muertas bastante gracia en 
limitar la paga del servicio á el caso en que adquie-
ran de pechero. 
Aunque el noble que enajena bienes en mano 
muerta no pagase ántes el servicio, estaban los mis-
mos bienes en disposición de ser repetidamente 
transferidos en pechero, que eontribuyese por 
ellos. 
Los bienes siempre se presumen tributarios como 
el vasallo, y la exención es cualidad accidental y 
personal del poseedor, que no altera la sustancia de 
las cosas. 
El concordato miró á proveer ó establecer una 
indemnidad perpetua y absoluta de los derechos del 
Hey y de los vasallos legos, y ésta no queda bien 
asegurada en la adquisición que hace la niano muer-
ta del noble ó exento. 
No quiere decir el Fiscal que no subsista lo deter-
minado en la instrucción; sólo quiere dar á enten-
der que en este punto es más favorable que gravosa. 
Aunque el servicio no fuese precisa carga real de 
las haciendas, como dice el reverendo Obispo, no 
por eso se debería excluir de la general compren-
sión de todos los impuestos y tributos que explica el 
concordato. Este c nvenio no dice que las manos 
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muertas paguen precisamente los tribu tos que tenían 
los bienes, ó con que estaban realmente gravados, sino 
todos los que pagaban los legos. Para cargas reales 
precisas de las haciendas no necesitábamos de con-
cordatos, y el privilegio ó contrato debe interpre-
tarse de modo que obre algún efecto. 
La ley de Guadalajara del señor rey don Juan el 
Primero, que es la n del título m, libro i de la. Reco-
pilación, previene que de heredad que sea tributaria, 
en que sea el tributo apropiado á la heredad, que los 
clérigos que compraren tales heredades tributarias, 
que pechen aquel tributo que es apropiado y anejo á 
las tales heredades. 
Es de notar que aunque esta ley, y las cortes en 
que se hizo, celebradas en 1390, parece que no ha-
blaron de todos los pechos, resulta de las mismas 
córtes que fué el ánimo y decisión de ellas que los 
clérigos los pagasen todos por las heredades que 
comprasen, en dos casos : uno, cuando por la com-
pra se rematase pecho, que sería el efecto de la trans-
lación á mano muerta si quedase libre; y otro, cuan-
do el clérigo comprase á fumo muerto todas las he-
redades de un pechero. Es justo tener presente que 
á aquellas córtes concurrió el estado eclesiástico del 
reino, que en otros puntos supo exponer y ponde-
rar várias quejas. 
Pero lo cierto es que en los tributos que se han 
distinguido en España con nombre de pechos, y 
se han contribuido por el estado llano, siempre se 
ha tenido consideración para su paga á los bienes 
y fortunas de los vasallos; y por tanto, ha depen-
dido de la autoridad de los reyes que se transfiera 
ó no la carga antigua á los exentos que han adqui-
rido los tales bienes de mano de pecheros. 
Esto prueban con evidencia várias leyes de nues-
tro derecho real. Por la ley 55, título vi, partida r, 
se decidió que si por aventura la Iglesia comprase 
algunas heredades, ó ge las diesen omes que fuesen 
pecheros á el Rey, tenudos eran los clérigos de le 
facer aquellos pechos é aquellos derechos que habían 
á cumplir por ellas aquellos de quien las obieron. 
No parece sino que se cortó por esta ley el capí-
tulo de las instrucciones reales que tratan del asun-
to, y áun el mismo capítulo vm del concordato. 
Más debe valer para cualquier dictámen la inter-
pretación tomada de una ley del reino, que la opi 
nion voluntaria ó el capricho de muchos escritores. 
Las leyes se hacen siempre con mucho exámen y 
acuerdo, y son el santuario civi l , que exige toda la 
veneración de los buenos súbditos. 
En las Reales ordenanzas de Castilla, al título m, 
libro i , ley 13, se refiere también lo que habían 
mandado sobre este asunto los señores reyes don 
Enrique I I y don Juan el Primero, y se colige la ob-
servancia que tenía la ley de Partida : E otrosí man-
damos (dice la ley del Ordenamiento) que los cléri-
gos, por las heredades que compraren, paguen el alca-
bala é tributos, según que lo ordenó el rey don Enri-
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qué I I en Burgos, y el rey don Juan I en Segovia. 
El señor rey don Juan el Segundo, por prag-
máticas hechas en Toledo y Zamora, años de 1422 
y 1431, habia mandado generalmente que cual-
quiera persona que comprase bienes de pecheros, 
pechase por ellos. Aunque el mismo señor Rey, y su 
hijo el señor Enrique IV, según la ley 12, título iv, 
libro iv del Ordenamiento, que es la ley 14, título xiv, 
libro vi de la Recopilación, mandaron después sus-
pender las citadas pragmáticas, para que los bienes 
que comprasen íZe^ecTiero los hidalgos ó exentos, no 
pasasen con su carga de pecho; siempre resulta de 
aquí que la autoridad del Príncipe ha sido la que 
en España ha arreglado estas materias y promul-
gado leyes como ha tenido por conveniente. 
Ni esto tenía nada de particular ó exorbitante; 
porque, prescindiendo de que la exención de tribu-
tos concedida al clero dimana de la potestad tem-
poral, como podría fundarse, si ahora fuese del ca-
so, con las escrituras canónicas, decisiones conci-
liares, leyes civiles, reales y eclesiásticas, autoridad 
de los padres y opinión de juristas y teólogos gra-
vísimos , en que se comprende el angélico doctor 
santo Tomas; prescindiendo, pues, de todo esto, 
aunque sólo se atiendan las vulgares colecciones 
del derecho canónico, está literalmente decidido y 
preservado en ellas el derecho de los príncipes á los 
pechos y servicios que les hacían y pagaban los le-
gos por los bienes que adquiriesen de ellos las igle-
sias, excepto sus casas contiguas y oficinas, y el 
manso ó dotación. 
Puede verse en el decreto de Graciano una deci-
sión que los correctores romanos atribuyen al cá-
' nonL del concilio de Vórmes, en que literalmente se 
dice: «Se halla establecido que á cada iglesia se 
atribuya ó aplique un manso íntegro sin algjin ser-
vicio, y los presbíteros constituidos en ellas, ni de 
los diezmos y oblaciones de los fieles, ni de las 
casas, atrios ó huertos contiguos á la iglesia, ni del 
referido manso, hagan algún servicio fuera del ecle-
siástico; ^ pero si algo más tuvieren, paguen 6 presten 
á sus mayores el debido seroicio.ti 
Esta misma decisión se comprendió en la colec-
ción de las Decretales de Gregorio IX, sin más di-
ferencia que en lugar de la expresión de mayores, 
á quienes se habia de prestar el debido servicio, se 
puso la de sus señores, dicha en el estilo de aquel 
tiempo, y ésta es la lección verdadera. 
El monje y colector Graciano, en el texto de la 
causa en que iba hablando, y para cuyo apoyo 
adaptó la decisión conciliar citada, aunque la dió 
alguna extensión que ella no tiene, afirmó que de 
aquellas cosas ((que la Iglesia comprase de cuales-
quiera, ó recibiese por donaciones de los vivos (ha-
bia él atribuido libertad á lo que se dejaba >^ro be-
neficio sepulturce), debíalos obsequios acostumbra-
dos á loa príncipes, xanto para pagarles los anuales 
tributos, cuanto para acudir á la guerra en la con-
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vocación de ejército; bien que esto último (la asis 
tencia á la guerra) no se debía hacer sin consenti-
miento del Pontífice romano.» Pasó después Gra-
ciano á comprobar con otras decisiones la prohibi-
ción de que los obispos concurriesen por sus personas 
á el servicio militar. 
Las glosas de aquellos textos comprueban lo mis-
mo, y en ello convienen los más doctos decretalistas, 
proponiendo, y con razón, qué en estas decisiones 
eclesiásticas se conformaron los cánones con las le-
yes capitulares de Carlomagno y Ludovico Pío, 
que establecieron la translación del pecho ó tribu-
to con la hacienda adquirida por las iglesias. 
Si se consideran bien las determinaciones más 
modernas, que se comprendieron en los cuerpos ó 
colecciones últimas de lo que llamamos Derecho 
Canónico, se verá que la exención de cargas del cle-
ro, ó se dirigió á libertarle de las exacciones que 
intentaban hacer algunos pueblos ó comunidades 
que carecian de- la autoridad suprema, ó miró á 
preservarlo de tallas y colectas puramente perso-
nales, ú de imposiciones nuevas, inventadas con-
tra los eclesiásticos en odio suyo, ó para retraerlos 
de adquirir bienes. 
De esta clase son las decisiones del concilio Late-
ranense tercero, celebrado en 1179, en tiempo de 
Alejandro I I I , y del Lateranense cuarto, distingui-
do en las decretales con el nombre de concilio ge-
neral, y celebrado en el pontificado de Inocen-
cio I I I , año de 1215; y ya saben todos que á estas de-
cisiones redujo la santidad de Clemente V la famosa 
constitución de Bonifacio V I I , que reformó; y así, 
de los capítulos ó pasajes de ella, comprendidos en 
la colección de este pontífice, llamado el Sexto, no 
se puede sacar argumento sólido, por estar refor-
mada. 
Pero decisión eclesiástica (no se habla de opi-
niones poco fundadas) que con claridad releve á el 
clero de cargas ó tributos antiguos, ya establecidos y 
pagados por legos con respecto á sus bienes, cuando 
los adquieren de éstos los eclesiásticos, ó no la hay 
en las colecciones del Derecho Canónico, ó tiene el 
Fiscal que responde la desgracia de no haberla 
visto. 
Por el contrario, en la corte de Roma era un su-
puesto fijo en el tiempo de las mayores y más an-
tiguas controversias con nuestra corona sobre pun-
tos de inmunidad, que los bienes transferidos en las 
iglesias quedaban afectos á las cargas y tributos 
que pagaban los legos cuando los poseían. 
Algunos historiadores eclesiásticos que escribie-
ron dentro de Roma, copian la instrucción secreta 
que dió el papa Nicolao I I I , por el año de 1279, á el 
obispo Reatino, su legado á España, para manejar-
se en los diferentes puntos de que se quejaba aque-
lla córte, como agravios del clero por várias dispo-
siciones del señor rey don Alonso el Sabio; y en-
tre ellos hay un capitulo respectivo á reclamar que 
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.uando pasaban á las iglesias posesiones ya exentas 
mtes á fisco et regalibus, se les cargasen tributos 
ie nuevo; pero en las sujetas á los pechos del Rey, 
oi áun vino á la imaginación el proponer agravio 
alguno. Cualquiera sabe que esto era muy poste-
rior á el concilio general de Letran ya citado 
En esta parte, mayor argumento se pudiera ha-
cer con la ley del reino, 14, título xiv, libro vi de la 
Recopilación, citada, arriba, en que se suspendieron 
las pragmáticas anteriores, que mandaron pasar 
con su carga de pecho los bienes que comprasen de 
pecheros los hidalgos ó exentos. 
Sin embargo, como esta ley no nombra á los clé-
rigos ó iglesias, como acostumbraban las leyes que 
trataban de ellas, y se han indicado anteriormente, 
es muy verisímil entender que aquellos exentos eran 
[os diferentes que habia en el reino, distintos de los 
hidalgos, como los caballeros de cuantía, los de 
alarde, los excusados que tenían las mismas igle-
eias, y otros muchos, de que están llenas nuestras 
leyes reales. Como era personal y temporal aquella 
exención, era de ménos perjuicio á la corona que 
la de los bienes que se iban á sepultar perpetua-
mente en las manos muertas; y sea como fuere, 
Bicmpre se descubre el origen del gravámen y la 
exención, que es la autoridad y piedad del Prín-
cipe legislador, á que se ha agregado en el día, 
para remover todo escrúpulo, la fuerza del con-
cordato. 
El servicio ordinario y extraordinario no es car-
ga sólo de los pecheros porque sea puramente per-
sonal , ni éste es el motivo por que no le pagan los 
nobles. 
Cualquiera que haya leído algo de las costumbres 
y leyes antiguas españolas, sabrá que todos los t r i -
butos interiores del reino eran cargas de los peche-
ros, y que los nobles sólo prestaban el Gervicio mi-
litar, con varios gravámenes. 
En el servicio de lanzas se ve una imágen de la 
responsabilidad de los nobles del primer órden á el 
eervicio militar, por los bienes y honores que ha-
bían recibido de la corona. No pretenderá justa-
mente ningún eclesiástico que adquiera un título 
libertarse de aquel servicio, hallándose hoy conver-
tido en tributo pecuniario. Lo que en los ricos hom-
bres era obligación de concurrir con cierto número 
de lanzas á el servicio militar, es ahora una con-
tribución equivalente en los que representan aque-
lla dignidad, de que no se libertan los eclesiásticos. 
Los nobles de la menor clase sólo tenían la obli-
gación de concurrir á la guerra por sus personas, y 
este servicio distinguía su exención, así en lo que 
Hau aban devengar quinientos sueldos, como en las 
preeminencias personales, y las de su caballo y ar-
mas que debía mantener. 
El pechero pagaba los servicios pecuniarios; pero 
Jn esto y los demás dimanaban las obligaciones de 
la afección con que recibieron los bienes y los re-
F-B. 
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partimientos de ellos, distribuyéndose el gravámen 
á proporción de las clases. 
Todo esto venía de las costumbres godas, en cuyo 
tiempo se hacia distinción entre los mismos cléri-
gos, para que los que fuesen nobles ó ingenuos no 
se comprendiesen en los trabajos é indicciones pú-
blicas, como se ve en el cánon XLVII del concilio 
cuarto de Toledo, celebrado en la era de 671, y rei-
nado de Sisenando. 
Estas costumbres eran también propias, ó casi ge-
nerales, de las demás naciones septentrionales que 
inundaron lo mejor de Europa; y así, las decisiones 
canónicas, las capitulares de los emperadores y las 
leyes antiguas del reino, que establecían la tras-
lación del pecho ó servicio con los bienes transferí 
dos en la Iglesia, no podían entenderse, en cuanto 
atributos, sino de los que pagaban los pecheros, 
porque solos ellos los satisfacían. 
De aquí es que el pecho llamado servicio no es 
una colecta ínfima personal, inventada para poner 
el sello de la bajeza á los buenos hombres llanos, 
que es lo que se puede colegir de la representación. 
En el estado llano ó general hay sus distinciones y 
honores, que no confunden al labrador y á el ciu-
dadano ó burgués honrado con la ínfima plebe, y 
todos pagan pechos y servicios. 
El pecho ó servicio, como los demás tributos an-
tiguos, es un reconocimiento del vasallaje, debido 
con respecto á los bienes de cada vasallo, para las 
cargas inherentes á la corona, y todos le deben, 
miéntras no prueben exención, subrogándose en los 
nobles el servicio militar. 
Las leyes del reino acreditan que para el repar-
timiento de los servicios se ha de tener considera-
ción á las haciendas, frutos y negociaciones de los 
vasallos, y así los pagan los forasteros en los pue-
blos donde tienen sus bienes, aunque no residan 
por sus personas. 
El capítulo n i de la instrucción del año de 1725 
respectiva á la cobranza de haberes reales, pre-
viene también que se atienda á los bienes, tratos y 
negociaciones para el repartimiento del servicio, y 
que no se cobre de los pobres ni jornaleros; y en 
cuanto á estos últimos, si la colecta fuera puramen-
te personal, no habia motivo para dejar de gravar-
los, aunque sólo fuese con un maravedí, para llenar 
el espíritu del gravámen. 
Este era el estado de la contribución del servicio 
cuando sobrevino el concordato, en que ya con toda 
propiedad era carga real de los bienes, y por este 
motivo irrecusable su pago de las nuevas adquisi-
ciones. 
En el sentido que habla la representación, pro-
baria demasiado su argumento acerca de que el ser-
vicio no precisa carga real de las haciendas; por-
que se podría decir que no lo son los millones y sus 
nuevos impuestos, porque los paga el consumidor, 
aunque no tenga bienes ; que tampoco las alcaba-
2 
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las y cientos son carga de los predios, cuando sólo 
se venden los frutos, y que no lo son los demás 
tributos ó impuestos que se pagan en España, de 
que saldria, por consecuencia, la inutilidad del con-
cordato y de nuestras leyes. 
Las manos muertas, por esta translación de la 
carga del servicio, no pierden los distintivos de su 
exención, quedándoles otras muchas libertades y 
prerogativas, de que carecen los pecheros. Los bie-
nes de primera fundación y los eclesiásticos serán 
libres del tributo temporal. Alojamientos, cargas 
concejiles, y otros muchos gravámenes personales, 
serán sólo carga de los vasallos seglares, y su l i -
bertad es por sí tan estimable, que la tomarían los 
legos á costa de cualquier aumento de contribución. 
Así, pues, no se puede decir que el noble que 
entraría en una comunidad religiosa, perdería su 
privilegio. Siempre quedaría distinguido por las 
preeminencias de su nuevo estado, y la paga que 
hiciese la comunidad de sus nuevas adquisiciones, 
nada disminuiría la estimación y exenciones de ella. 
No se ha de confundir la indemnidad del daño 
que causa al Príncipe la adquisición de la mano 
muerta, con la exención de las personas del clero. 
Débese reflexionar muy bien esta distinción; y así, 
no es justo dar á la exacción del servicio el nombre 
odioso de colecta ínfima, dirigida á señalar los ple-
beyos, é indecente al estado clerical. 
Los diezmos debidos á la Iglesia son un tributo 
personal jjro re&ws, causado por la administración 
délos sacramentos á las personas, sin obligación 
precisa y real de las haciendas, y sí sólo de los 
frutos; y así se estimó en la junta que se citó en 
otra parte, para que la elección del mayor dezmero 
en la administración del excusado, no la hiciese su 
majestad con respecto á la mayor hacienda ó patri-
monio. 
Sin embargo, las leyes canónicas preservaron el 
daño que podrían recibir las iglesias, trasfiriéndose 
las haciendas en personas que no debiesen diezmos, 
y mandaron que los pagasen los judíos, sarracenos ' 
y exentos, y para los regulares, que tenían exen-
ciones amplísimas sobre las disposiciones de dere-
cho común, hay decisión de la congregación del 
concilio, aprobada por bula de Inocencio X, expe-
dida en 21 de Diciembre de 1646, con motivo de 
controversias ocurridas en el reino de Polonia. 
En los beneficios amortizados por unione§ perpe-
tuas , ha cuidado la Curia Eomana de establecer y 
cobrar quindenios, para indemnizarse de las ana-
tas que perdía en sus provisiones, aunque este de-
recho no fuese, como no era, carga real del bene-
ficio, ni muy conforme á la disciplina canónica. 
Esta misma indemnidad es la que quiso la Igle-
sia páralos tributos de los príncipes; porque, como 
cultora de la justicia y amantísima de la equidad, 
no quiere el detrimento del estado temporal, ni que 
sea tratado desigualmente. 
El servicio, finalmente, de que se trata, no es de 
tanta incomodidad, que deba rehusarse. En los pue-
blos principales del reino hay arbitrios para su 
pago; en los cortos cederá en beneficio de los po-
bres labradores lo que contribuyan las manos muer-
tas ; porque el Rey no quiere lo que paguen para 
aumento de sus rentas, sino para aliviar á los de-
mas vasallos, como está prevenido en la misma ins-
trucción. Así que, no hay bastante motivo para al-
terarla en este punto, y así se debe estimar y con-
sultar. 
El reverendo Obispo propone otro agravio con-
tra lo resuelto en el número 3 del capítulo II de la 
instrucción citada, acerca de que no se han de se-
parar ó quedar libres de contribuciones los biene» 
que después del concordato se hayan adquirido por 
subrogación ó con el precio de los adquiridos ántes 
del concordato, aunque fuesen de anteriores funda-
dones, de que no se habla en él. 
Examinado este punto con la debida reflexión, 
parece al Fiscal que responde que en él son conve-
nientes , y áun precisas, otras explicaciones, mode-
rando la instrucción en lo que se dirá. 
El citado capítulo de la instrucción previene qua 
hayan de quedar libres los bienes que se adquirie-
sen por permuta ó con el precio de los pertenecien-
tes á fundaciones posteriores á el concordato. No 
parece que hay motivos más relevantes para que 
se preserven los bienes subrogados de fundaciones 
nuevas, que los que se subroguen de las antiguas. 
Aunque en el concordato no se hable de funda-
ciones antiguas, se habla de adquisiciones, y no se 
pueden llamar adquiridos en el rigor legal los bie-
nes subrogados. 
Tampoco habló el concordato de subrogaciones 
de bienes pertenecientes á fundaciones posteriores, 
y con todo, la instrucción los preservó, siguiendo 
las reglas ordinarias. 
Quedando fuera de la comprensión del concordato 
esta clase de bienes, habría de recurrirse para gra-
varlos á las disposiciones legales, reales y canóni-
cas ; y conforme á la mente de ellas, está ya visto 
que los bienes de fundación deben tener libertad. 
La ley que ya se ha citado, 55, título v i , partí-
da i , dice expresamente: E otrosí de las heredades 
que dan los reyes, é los otros homes á las iglesias 
quando las facen de nuevo ó quando las consagran, 
non deben por ellas pechar. 
También exceptúa la misma ley de los pechos las 
heredades que se dan por las sepulturas, confor-
mándose sin duda con la extensión que dió Gra-
ciano al cánon que se citó, en otra parte. Igual-
mente liberta la ley los donadíos que los empera-
dores é los reyes dieron á las iglesias, diciendo qM 
non deben por ellas pechar los clérigos ninguna cosa. 
Esta disposición real, que apoya y áun aumenta 
las canónicas á favor del clero, da motivo para que 
así como la exención pactada en el concordato para 
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las fundaciones posteriores á él influya en los bie-
nes subrogados, también tenga igual influjo la 
exención que concedía á los bienes anteriores el de-
recho del reino, miéntras no se derogue foímal-
raente. 
Es verdad que pueden hacerse algunas conside-
raciones á favor del capitulo de instrucción arriba 
citado, interpretando las reglas de subrogación y 
la disposición de la ley real y canónica, con ciertas 
restricciones; pero en estas materias es lo mejor y 
lo más conforme á las intenciones de nuestro re-
ligioso y amable príncipe, que resplandezca la 
piedad. 
Sin embargo, cada caso y cada subrogación se 
puede vestir con diferentes hechos y circunstan-
cias. Pudieran los vasallos legos privarse de bienes 
sujetos á tributos, y no adquirir los equivalentes 
para llevar las cargas; siendo así que el conservar-
los con el vigor necesario para ello, fué el fin que 
tuvo el concordato. 
Los fraudes pudieran también ser muchos, si se 
dejase en las manos de unas justicias rústicas gra-
duar la calidad de los bienes y su exención; es justo 
que todo se examine, y entre tanto funda su ma-
jestad en la disposición de las leyes y del concor-
dato la exacción del tributo de toda hacienda nue-
vamente adquirida por cualquiera título. 
Por tanto, pues, para ocurrir á todo, y con aten-
ción á las reflexiones que contiene en este punto la 
representación del reverendo Obispo, parece al Fis-
cal que responde que el citado número y capítulo 
áe la instrucción se podría extender en esta forma: 
«Que se separen de la contribución y queden libres 
por ahora, y sin perjuicio de las regalías de su ma-
jestad, los bienes que sean de primera fundación, 
hecha después del concordato, y que si por las ma-
nos muertas se pretendiere que otros bienes que 
hubiesen adquirido 6 adquiriesen después del mis-
mo, deban también ser libres por haberse subro-
gado en lugar de otros pertenecientes á fundacio-
nes antiguas ó modernas, ú exentos por otra vía, 
hayan de acudir á acreditarlo á la superintendencia 
del partido ó al Consejo de Hacienda, donde con 
audiencia instructiva de las justicias y de los fisca-
les, se resuelva, ó la sujeccion á los tributos, ó la 
libertad, si constase la exención de los bienes, en 
ouyo lugar se hayan subrogado otros; la verdad é 
igualdad de la subrogación, y que por ella han re-
cibido los vasallos contribuyentes, en los bienes 
de que se desprendan las manos muertas, un equi-
valente de igual naturaleza á los subrogados; sin 
que entre tanto se suspenda el repartimiento y la 
cobranza, para evitar fraudes, áménos que la mis-
ma superintendencia ó el Consejo no dé alguna pro-
videncia para la suspensión, según la notoriedad 6 
justificación pronta del hecho y el derecho.» 
Pasa adelante el reverendo Obispo en el recono-
cimiento de la instrucción, y se queja de que en el 
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capítulo n i se encargue á los obispos que deleguen 
en los curas para los apremios; y que si no los des-
pacharen dentro de tres días, ó despachados, no 
fueren efectivos dentro de otros tres, procedan.las 
justicias, dejando salvas las personas y puestos ecle-
siásticos, á hacer por sí efectiva la cobranza en los 
bienes y efectos sujetos á la contribución 
El reverendo Obispo dice, lo primero, que no 
puede delegar en los curas por punto general, ni 
obligarles á que en tres días hagan efectivos los 
apremios, porque no son ministros de gu tribunal, 
ni inteligentes en diligencias judiciales, ni puede 
evacuarse un juicio en tiempo tan limitado. 
Añade el reverendo Obispo que habiendo man-
dado el Papa que los obispos y sus ministros, y no 
los tribunales seglares, obliguen á las manos muer-
tas á la satisfacción de su contingente, no puede 
concederse que el mandato del Pontífice se frustre 
con haber hecho al juez eclesiástico mero ejecutor 
con tan corto término, y que en su defecto, haga la 
exacción el juez lego; y esto, sin embargo del auto 
de presidentes, y de la opinión que concede fa-
cultad á la potestad laica para cobrar los tributos 
que deben pagar los eclesiásticos; porque aquel 
auto sólo comprendió á los negociadores, y la opi-
nión se destruyó por el concordato, á cuya obser-
vancia , por contener fuerza de pacto que liga a los 
que le otorgan, condescendió el señor Felipe V con 
su aceptación. 
Para entender bien este punto se debe tener pre-
sente que en el capítulo vm del concordato no se 
pactó que el conocimiento de la contribución, su 
repartimiento, desagravio y cobranza habla de per-
tenecer á los obispos; ni esto podía ser sin perjui-
cio gravísimo de la real jurisdicion, y un trastor-
no del buen órden y de la facilidad de exigir loa 
tributos. 
Sólo se pactó en el concordato que el apremio 
había de ser propio de los obispos, y no de los t r i -
bunales legos; y en dictámen del que responde, es 
clarísimo que se trató únicamente del apremio per-
sonal ó de algún modo inherente á las personas, y 
no de la exacción dirigida á los bienes sujetos á el 
tributo. 
Para conocerlo así, es muy conveniente observar 
las palabras del texto italiano del concordato, que 
son las que propiamente explicaron la mente de su 
Santidad y sus ministros ; porque la traducción cas-
tellana no guarda en algunas voces la debida pre> 
cisión y propiedad. 
E che non possano (así dice la letra italiana) » 
trihunali laici forzare gli eclici á pagare ¿' sudetti 
pesi, ma che debbano cid fare i vescobi. 
En lugar de la voz forzare, que denota la violen-
cia, compresión 6 compulsión personal, sustituyó la 
traducción castellana la palabra obligar, que no 
es tan restricta, y para la que tiene el idioma ita-
liano el verbo obligare. 
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Ve aquí por la letra rigorosa del concordato l i -
mitado el conocimiento de los obispos á el apremio 
personal: «Y que no puedan (ésta es la traducción 
literal) los tribunales legos/o?-,mr ó violentar á los 
eclesiásticos á pagar los sobredichos tributos, sino 
que deban hacer esto los obispos.» 
Nada se habló de bienes de los mismos eclesiás-
ticos, del conocimiento, judicial ni extrajudicial, de 
la contribución y su repartimiento; y no son los 
romanos tan defectuosos de frases y locuciones, ni 
tan ignorantes de las consecuencias de aquel con-
trato y de los derechos del fisco régio, para exigir 
6us tributos de cualesquiera bienes que los deban, 
que por inadvertencia dejasen de pactar el conoci-
miento del juez eclesiástico para la exacción. 
Este conocimiento en el juez seglar no se funda 
sólo en el auto de presidentes extendido para los 
casos de negociaciones, ni en puras opiniones, como 
insinúa el reverendo Obispo. 
La potestad real, para exigir el tributo ú derecho 
de los bienes que los deben cuando se transfieren 
en eclesiásticos, tiene el apoyo de las disposicio-
nes regias y de las canónicas. 
La ley de Partida que ya se ha citado, después do 
establecer que los clérigos estén obligados á cum-
plir aquellos pechos y derechos que pagarían los 
legos pecheros al Eey cuando de ellos adquieren 
alguna heredad, añade: «Pero si la Iglesia esto-
biese en alguna sazón que non ficiese el fuero que 
debia facer por razón de tales heredades, non debe 
por eso perder el señorío de ellas, como quier que 
los señores puedan apremiar á los clérigos que las 
tobieren,prendaTidolos fasta que lo cumplan.» 
Por la ley 8.a, título xvm, libro ix de la Recopi-
lación, se previene que no pudiendo ser habido el 
que vendió bienes á iglesias, monasterios ú otros 
exentos para el pago de la alcabala, se proceda á 
la cobranza contra los bienes vendidos. 
El señor temporal del feudo es juez competentó 
y propio de los derechos feudales y controversias 
de los vasallos sobre elloá, aunque sean eclesiásti-
cos ; y esto se halla comprobado por diferentes epís-
tolas decretales de los papas. 
De mucho más valor y efecto es la preeminencia 
real en los bienes de los vasallos inmediatos, que 
la del señor del feudo en los feudales; y la fideli-
dad ofrecida por el poseedor ó poseedores de los 
bienes que se infeudan, no es menor que la que 
debe y ha jurado al Eey el cuerpo del clero, repre-
sentado por sus prelados. Así que, supuesto el dé-
bito de los tributos por los bienes adquiridos, es su 
pago consecuencia de la sujeción, del homenaje y 
de la fidelidad, como en los feudos. 
Ésta es la razón por que en cédula del señor Cár-
los V, que se cita á el número 28 de las remisiones 
á el título n i , libro I de la Recopilación, se declaró 
que pertenecía á los tribunales reales, siendo acto-
res ó reos los eclesiásticos, el conocimiento de los 
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pleitos de jurisdiciones, vasallos, villas y luga-
res , y demás cosas que tocan á la preeminencia real. 
No puede justamente negarse que toca á la real 
preeminencia la materia de los tributos. 
De todo lo dicho se sigue que no sólo no es vio-
lento entender que por el concordato quedó el juez 
eclesiástico mero ejecutor parala exacción, sino que. 
según su letra, combinada con la potestad régia, 
fundada en la disposición de ambos derechos, lo 
que sustancialmente se pactó en aquella conven-
ción, fué un auxilio de parte de los obispos para la 
exacción y apremio de las personas, y cuando más,, 
de los bienes á que podía trascender y comunicarse 
su exención y privilegio, pero no para los sujetos 
á el tributo; y esto fué lo que no habían de hacer 
los tribunales seglares sin aquel auxilio, y á lo quo 
justamente puede entenderse que se ligó el príncipe 
contratante. 
Por tanto, no puede con faldamento decirse quo 
se frustra el mandato del Pontífice, ni conduce.quo 
los curas sean ó no ministros del tribunal del reve-
rendo Obispo, inteligentes en diligencias judicia 
Ies, ni que el tiempo de tres días, señalado en la 
instrucción para los apremios, sea limitado para 
evacuar un juicio, como se expone en la represen-
tación. 
Para la exacción de que se trata, no es menester 
entablar un juicio, ni más diligencias que las del 
apremio, ni corresponde otra cosa conforme á dere-
cho. El repartimiento es más que ejecutivo ; y si se 
diera lugar á la formación de juicios en esta mate-
ria, cada cobranza costaría un pleito, y so baria 
inútil el concordato en esta parte. 
Para evitar perjuicios á las manos muertas, pre-
viene la instrucción que se les oigan los agravios 
que tuvieren que exponer, y se modere ó reforme 
lo que sea justo. Ademas de esta precaución, hay 
la general, establecida por la instrucción del año 
de 1725, para que el repartimiento que hacen los 
pueblos se remita para su aprobación ó reforma á 
la superitendencia del partido. Después de todo, y 
áun de la paga, queda á las manos muertas el re-
curso á la superintendencia y al Consejo de Ilacien. 
da, como previene la misma instrucción de 1760. 
De estas cosas nunca pudieran conocer los jueces 
eclesiásticos sin dificultades insuperables, porque 
les faltarían las noticias, oficinas, repartimientoa 
y papeles conducentes para examinar la igualdad 
de la contribución, la legitimidad de su cuota, la 
proporción con el contingente de los demás ve-
cinos, el rendimiento de los puestos públicos, las 
reglas, órdenes y antecedentes ocurridos en el re-
partimiento y contribución de cada pueblo; y si 
todo esto, y mucho más, se hubiese de llevar al juea 
eclesiástico, sería menester formar una intendencia 
en el juzgado de cada uno para el cortísimo repar» 
timiento de las manos muertas. 
Es de creer que todo se tuvo presente en el con-
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•cordato, para no Sxigir los ministros do su Santi-
dad de los del Roy, más que la compulsión de los 
clérigos á favor del tribunal eclesiástico para el acto 
de la cobranza. 
El método que las iglesias han observado comun-
mente para la cobranza de los subsidios que han 
pagado á su majestad, prueba que nada tiene de 
extraña la delegación en los curas y la compulsión 
ó apremio. 
Regularmente daban los jueces eclesiásticos sus 
despachos, cometidos á cualquier cura, clérigo ó 
recetor, para exigir con censuras la cantidad del 
subsidio repartido con término limitadísimo; y á la 
más leve omisión del pago, se seguia el apremio 
por la cantidad repartida, y las costas de un ejecu-
tor, sin que hubiese precedido audiencia alguna 
instructiva para el desagravio. 
No manda tanto la instrucción del Rey, porque 
deja libre la exposición de agravios, ántes y des-
pués de la cobranza; no grava á las manos muer-
tas con ejecutores, y el plazo que les da es de doce 
dias, contados desde el aviso que se les comunique 
del repartimiento: tres para proponer agravios, 
otros tres para disolverlos, tres para el pago, y otros 
tres para el apremio. Así se debia referir el con-
texto de la instrucción para evitar toda oscuridad. 
También está la instrucción mucho más modera-
da que el auto de presidentes ; porque en éste, que 
se inserta en el primero, título xvm, libro ix de los 
Acordados, no sólo se mandó que las justicias de-
tuviesen ó ejecutasen cualesquier bienes ó frutos que 
los eclesiásticos hubiesen vendido y contratado, sino 
también los demás bienes que tuviesen propios de sus 
heneficios, dejando reservadas sus personas ; y la ins-
trucción sólo decretó que por la morosidad en el 
efecto del apremio del juez eclesiástico, se hiciese 
efectiva la cobranza en los bienes y efectos sujetos á 
¡a contribución. 
El reverendo Obispo insiste en que no se pueden 
hacer subdelegaciones en los curas, porque no bas-
tan á purificar los excesos experimentados en al-
gunas justicias, que gobernadas por los libros de 
Soler y Martínez, que suponen sujetos á todos los 
eclesiásticos á los tributos regios por sus nuevas 
adquisiciones, y de órdenes circulares, expedidas 
por algunos corregidores, para que los mismos 
eclesiásticos den relaciones de los bienes adquiri-
dos bajo de igual supuesto, incluyen á todos los 
clérigos indistintamente en los repartimientos; y 
ademas los jueces se desentienden de las censuras 
en que incurren. 
Para más comprobar esta especie, expone el re-
verendo Obispo que habiendo su provisor citado 
á unos ministros seglares para desagraviar á la Igle-
sia por haber cargado todas las contribuciones á 
los eclesiásticos, y declarado por excomulgados á 
un alcalde y escribano, que hicieron el reparti-
miento, y dió por nulo el consejo, se le encargó, 
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de orden de éste, que los dejase libres, y disimula-
se como si fuera árbitro de las censuras, duran-; 
do el mal ejemplo, por no haber pedido la abso-
lución. 
Examinados los testimonios que ha remitido el 
reverendo Obispo, y los demás hechos del expe-
diente, no se encuentra alguno que compruebe ha-
ber expedido los corregidores las órdenes circula-
res que se enuncian en la representación. Aunque 
se suponga la veracidad intencional del reverendo 
Obispo, no se puede negar que estando en muchas 
cosas sujeto al informe ajeno, se lo pueden haber 
fingido ó equivocado. 
Cuando las órdenes fueran ciertas, podían diri-
girse á discernir los bienes de los eclesiásticos, para 
saber en los que podía haber negociación, los quo 
pertenecían á mano muerta, y los que no fuesen de 
ninguna de estas clases; y en todo caso, no cons-
ta que cualquier equivocación de aquellas órdenes 
haya producido los agravios ó excesos que pinta 
la representación, con la extensión que de ella se 
colige. 
Porque los casos que resultan de los testimonios 
remitidos por el reverendo Obispo, en que se pue-
da decir que las justicias han incluido en las con-
tribuciones todos los bienes de los clérigos, son 
dos, uno acaecido en la villa de Villargordo del 
Marquesado, y otro en la de Pedroñeras. 
En el primero sólo consta que los alcaldes re-
partieron cierta cantidad á don Crisanto Fernandez 
de Lizana, presbítero, y le embargaron y tomaron 
unos granos para el pago; y habiéndose quejado 
aquel, por Enero de 1764, ante el Provisor, éste, por 
su sentencia, mandó que se le restituyesen, rete-
niendo las justicias sólo el importe de lo correspon-
diente á tributos de ventas de frutos producidos en 
tierras de conducción rigorosa, y por las de vino ven-
dido de uva comprador. 
Por esta sentencia se descubre que se trataba 
de negociación y granjeria; y aunque el abogado 
que defendió á la justicia se fundó en el concorda-
to y en la instrucción, en cuanto prevenía el gra-
vámen de los bienes que adquiriesen los eclesiásti-
cos, ésta fué una equivocación ó ignorancia, que 
en el concepto del mismo Provisor no mereció más 
demostración que prevenir al abogado y á la parte 
que consultasen su conciencia. 
En el segundo caso de la villa de Pedroñeras, 
acaecido en el año de 1762 (aunque sólo resulta do 
un testimonio en relación, en que no es fácil dis-
cernir los hechos con la debida claridad), parece 
que las justicias repartieron é intentaron cobrar 
las contribuciones á los eclesiásticos por los bienes 
adquiridos, sin la distinción correspondiente de lo 
que fuese negociación, y de lo entrado en manos 
muertas. 
El Consejo de Hacienda, á quien se remitieron los 
autos, de resultas de los procedimientos del Pro-
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visor contra las JtiBtícias, estimó que éstas no ha-
bian ejecutado debidamente y con todo conoci-
miento las diligencias, y que provenían de igno-
rancia ó falta de inteligencia de la instrucción, y 
por lo mismo les dió regla para en modo de obrar 
en el asunto, y tiró á cortar el nsgocio, escribien-
do para ello al reverendo Obispo, en 23 de Marzo 
de 1763. 
Aunque el reverendo Obispo contestó al Consejo 
en disposición de contribuir á el establecimiento 
del concordato, y á el efecto del auto de presiden-
tes, se experimentó que el Provisor continuaba 
sus procedimientos contra la justicia para compa-
recería y seguir la declaración de censuras ; y con 
esta noticia, repitió el Consejo otra orden al mismo 
Provisor, en 5 de Julio, extrañando los procedi-
mientos de la causa, encargándole que disimulase 
la pasada ignorancia de las justicias, y previnien-
do que cuando éstas se hiciesen dignas de castigo, 
se representase al Consejo. 
Este es el hecho que sustancialmente se colige 
del testimonio ; tan sin consecuencia y tan atrasa-
do , como ocurrido en 1762, sin que por entónces 
se quejase el reverendo Obispo de lo resuelto; y 
viene á resultar que todos los casos en que las 
justicias han comprendido indistintamente á los 
eclesiásticos por sus nuevas adquisiciones, están 
reducidos á uno solo, y en él estimó el Consejo de 
Hacienda que habia dimanado de ignorancia. 
Si habia en los autos (como es de creer, cuando 
lo estimó un tribunal tan autorizado como aquel 
consejo) motivos para atribuir á ignorancia el pro-
cedimiento de la justicia de Pedroñeras, nada te-
nía de extraño que el mismo Consejo tratase de 
cortar la causa, y encargase á el Provisor que di-
simulase la ignorancia de las justicias. Las censu-
ras no pueden incurrirse sin pecado grave, y á este 
debe preceder la advertencia y libertad sobre el con-
sentimiento y la materia prohibida. 
Era también una grave irreverencia á la autori-
dad de aquel Consejo, y áun á el mismo reverendo 
Obispo, que habia contestado á sus intenciones, 
volver á entablar procedimientos para la declara-
ción de censuras; y esto sobre la dureza que tiene 
la facilidad de imponerlas á las personas que ejer-
cen la real jurisdicion, de que tratará después el 
Fiscal. 
También ha remitido el reverendo Obispo un tes-
timonio , de que resulta que al sacristán lego del 
lugar del Villar de Domingo García le cargaron 
los alcaldes las reales contribuciones por el salario 
que le daba la iglesia, siendo así que de los diez-
mos de ella se pagaba el subsidio. 
Los alcaldes hicieron lo que debían; porque el 
sacristán no tiene exención de tributos, y el salario 
desprendido del dominio de la iglesia, y transferido 
en un lego, está sujeto á las cargas que éste debe 
sufrir, sin que la paga del subsidio anterior sea del 
ca^ o ni pueda eximirle. Si esto valiera, todos los 
criados de eclesiásticos, sus dependientes, artesa-
nos y mercaderes, que recibiesen dinero por suel-
dos, graneros ó manufacturas, estarían exentos 
del tributo respectivo á estas cantidades, porque 
provenían de personas y bienes que habían pagado 
subsidio. 
Es cierto que los libros de Soler y Martínez, tra-
tando de la fuerza del concordato, nombran á el 
estado eclesiástico como comprendido en la respon-
sabilidad á los tributos por sus nuevas adquisi-
ciones ; pero, como ellos mismos copian el capítulo 
del concordato, la bula expedida en su virtud, y 
las instrucciones, es visto que hablan del estado 
eclesiástico según la sujeta materia, por ser el que 
posee los bienes que llamamos de mano muerta. 
El mismo reverendo Obispo ha incurrido en ha-
blar en esta generalidad del clero y estado ecle-
siástico, cuando trata en varios pasajes de su re-
presentación de la ley de amortización, y áun de 
los tributos que sólo pueden contraerse á manca 
muertas. Así que, no es tan digno de acusación el 
modo de explicarse aquellos autores , ni parece que 
correspondía el énfasis con que se culpa á este tri-
bunal supremo y justificado, cuando hablando de 
los libros de dichos autores, nota la representación 
que se hayan dado á el público, con licencia del Con-
sejo, en lengua vulgar. 
Parece, pues, que todos los motivos que se dan 
para rehusar la subdelegadon en los curas, no son 
de bastante consideración. Ningunos como ellosr 
estando á la vista de los pueblos y de las justicias, 
lo que no sucede á los provisores fuera de las ca-
pitales , podrán tener presente su conducta en la» 
operaciones del repartimiento ; y el reverendo Obis-
po no puede justamente desconfiar de unas perso-
nas que él mismo ha propuesto ó destinado para el 
ministerio más grave y que requiere mayores lu* 
ees, celo y experiencias. 
Los interesados, como ya se ha dicho, tienen 
abiertos los recursos para pedir los desagravio» 
ántes y después del repartimiento; y así no hay 
necesidad de un tribunal eclesiástico, formado para 
purificar los excesos de cada pueblo. 
Lo que sí parece al Fiscal en este punto de .os 
apremios, por el espíritu piadoso y de equidad 
con que ha pensado exponer su dictámen, es, que 
el capítulo ni de la instrucción se explique en tér-
minos, que se advierta á las justicias que el pro-
cedimiento contra las manos muertas ha de ser por 
los plazos de cada tercio, en la misma forma que 
se pagan por los legos contribuyentes, para que no 
parezca que se trata á aquellas con la desigualdad 
de cobrar todo el repartimiento de una vez, cuan-
do á el vecino más acomodado sólo se exige por ter-
cios, conforme á la instrucción de 1725. 
También se queja el reverendo Obispo de que se-
carguen alcabalas y cientos por la industria lícita 
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y honesta que ia Iglesia permite á el clérigo, y 
por los frutos do los bienes que recibe en arrenda-
miento para labrarlos ó administrarlos, fundándo-
Be en que por los cánones y ley del reino, sólo es 
negociador el que se emplea en negocios por via de 
comercio y granjeria, y que los clérigos, por la 
cortedad de las congruas sinodales, necesitan ade-
mas de alguna decente ocupación, para no mendi-
gar y mantener sus familias. 
Como el reverendo Obispo en la clase de indus-
tria lícita y necesaria al clérigo pobre no señala es-
pecíficamente alguna, y sólo nombra el caso de to-
mar bienes en arrendamiento, es preciso contraer 
el exámen á esta especie, dejando de tratar de 
otros casos de industria, para cuando se diga los 
que han de gozar exención. 
El arrendamiento ó conducción de bienes de se-
glares, ó su procuración, está señalado como nego-
cio prohibido á los clérigos, en un cánon del con-
cilio Maguntino, inserto en el cuerpo de las Decre-
tales de Gregorio IX. 
En las constituciones sinodales del obispado de 
Cuenca ha podido ver su reverendo Obispo las pa-
labras siguientes: Mandamos que ningún clérigo 
compre ó venda por via de trato ni negociación, ni ar-
riende tierras, rentas ó diezmos, para tratar y ven-
der los frutos que no fueren patrimoniales ó de renta 
eclesiástica. 
En el auto de presidentes, que ya se ha citado, 
se manda expresamente que los clérigos, de los vi-
nos, caldos ó mostos que procedieren de viñas que 
constare haber arrendado, con fruto ó sin él, paguen 
alcabala. Nadie ignora que aquel auto se extendió 
por los mayores hombres que tenia el ministerio 
español en 1598; presidentes del Consejo, délos 
de Indias y Hacienda, y ministros del de la Cá-
mara. 
Las leyes del reino, léjos de favorecer la liber-
tad de este género de industria de la paga de t r i -
butos, suponen, cuando hablan de los que tienen 
privilegio de exención de alcabalas, que se en-
tienda de las ventas de frutos de su propio patri-
monio. / 
De la cria de seda, que es una especie de indus-
tria y beneficio del fruto, se deben los derechos 
por los eclesiásticos, conforme á la ley 9.a, condi-
ción 31, título xxx, libro ix de la Recopilación. 
Aun cuando se dudase si en el clérigo pobre es-
taba ó no prohibido el negocio de arrendar los bie-
nes para mantenerse, por lo que se puede inferir 
de una ley de Partida, nunca se le podría justa-
mente libertar del tributo respectivo á el fruto de 
los mismos bienes, por la hipoteca y afección de 
éstos á los derechos regios, como pertenecientes á 
los legos, y por la indemnidad del Príncipe, que de 
•tro modo perderla el tributo de bienes que le es-
tán sujetos. 
Las leyes eclesiásticas han seguido estas razone» 
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para declarar que son debidos ios diezmos á sus 
perceptores cuando los predios son conducidos ó 
arrendados por comunidades 6 personas exentas 
de pagarlos. Y este ejemplo persuade que no de-
ben ser tratados desigualmente los derechos del 
Soberano. 
Si las congruas sinodales son bajas, hay en los 
obispos facultad para subirlas, convocando sínodos 
conforme á el sagrado concilio de Trente, excepto 
en los patrimonios que resistió el mismo concilio, 
ménos én casos muy raros; y por este medio, y 
una distribución más igual de las rentas ecle-
siásticas que la que se experimenta, en que pue-
de haber influido la variación de los tiempos, se 
ocurrirá más bien y más honestamente á la decen-
te dotación del clero, que permitiéndole negocios 
temporales, siempre ajenos de su venerable es-
tado. 
Añade átodo esto el reverendo Obispo el agravio 
de que á los eclesiásticos se les carga por la ciudad 
de Cuenca ocho reales en arroba de aguardiente 
que consumen y destilan de sus diezmos y frutos; 
que presume se haga lo mismo en otros pueblos; 
y que en las sisas no les observan todo el derecho 
de su inmunidad, ni les abonan la refacción equi-
valente. 
La ciudad de Cuenca, y el administrador gene-
ral de rentas de su provincia, á quienes se pidií 
informe sobre estos puntos, acreditan con docu-
mentos que el aguardiente se grava en la intro-
ducción y consumo por equivalente de su estan-
co, en que subrogó á los pueblos el señor Fernan-
do V I , por su real decreto de 21 de Marzo de 1747, 
y que á los eclesiásticos se les abonaban ó dejaban 
de cobrar en las especies de carne, vinagre y acei-
te , sujetas á la contribución de millones, las can-
tidades respectivas á nuevos impuestos y demás en 
que no contribuyen, por las limitaciones de los bre-
ves apostólicos, de que acompañan certificaciones 
puntuales. 
Ademas resulta que su majestad, por órden de 7 
de Febrero de este año, comunicada por la via de 
Hacienda, se ha servido mandar que en la ciudad 
de Cuenca se reduzca la cobranza de los derechos 
de millones en las carnes, vinagre y aceite, á lo 
mismo que contribuyen los eclesiásticos; de for-
ma que quedando éstos iguales con los del estado 
secular, y no cobrándose los demás servicios de que 
son exceptuados los primeros', cesen las refacciones 
que por ellos se abonaban. 
También ha resuelto el Key que en la misma 
ciudad subsista la exacción de los derechos del vi -
no como ántes, y para los eclesiásticos se regule, 
según la calidad de su persona y rentas, la refac-
ción que deba gozar cada uno, abonándosela en di-
nero y contribuyendo en su entrada como los le-
gos, para quitar el abuso experimentado de que á 
la sombra de un clérigo, hijo de familias ó extraño, 
24 EL CONDE DE 
dejen de contribuir muchos seglares pudientes, como 
ha sucedido. 
Estos documentos acreditan todo lo contrario de 
lo que representa el reverendo Obispo por lo que 
mira á la ciudad de Cuenca; y en cuanto á otros 
pueblos que no especifica, no puede sin esta cir-
cunstancia examinarse el agravio. 
Los breves y condiciones de millones, de que el 
reverendo Obispo trata, y la libertad de los ecle-
siásticos para el consumo de las especies de sus co-
sechas, no son adaptables al uso y entrada del 
aguardiente, en que se queja del gravámen. 
En esta especie, cuando se administraba de cuen-
ta de la Real Hacienda, se consideraba la paga del 
octavo á ios cosecheros, que inmutaban el vino y 
lo destilaban, de que eran libres los eclesiásticos, 
por acuerdo del reino, celebrado en 3 de Octubre 
de 16G3, y real cédula expedida en 1.° de Abril 
de 1664; y ademas había el aumento de precio 
que ocasionaba la regalía y derecho de estanco, de 
que nadie podia estar exento. 
El establecimiento ó permisión de estancos ó mo-
nopolios es derecho privativo del Príncipe, con-
forme á una ley expresa de Partida, y en las espe-
cies no necesarias para la conservación del hom-
bre ni de su común uso, como no lo es el aguar-
diente , cesa todo motivo de parte del clero para 
reclamar la regalía ó el gravámen. 
Por tanto, el señor Fernando V I el Justo deci-
dió, en el citado decreto de 21 de Marzo de 1747: 
Que respecto de subrogarse los pueblos en los dere-
chos de la Real Hacienda, por la cuota ó equiva-
lente de aguardiente que se les reparta, debian usar 
de los privilegios de estanco, sin exclusión de perso-
na , de cualquier estado y calidad quefuese¡ para la 
cobranza de esta contribución. 
No hay razón para que. lo que no se impugnaría 
ni se impugnó en tiempo de la administración de 
la Real Hacienda, ni de aquel príncipe religiosí-
simo, se reclame ahora contra la ciudad de Cuenca, 
subrogada en sus derechos, y contra su majestad 
reinante, como un exceso en perjuicio de la in-
munidad. 
Aunque en la instrucción para ejecutar el ar-
tículo ocho del concordato, se dijese que se había 
de cargar á las manos muertas, por sus nuevas ad-
quisiciones, el equivalente de la cuota de aguar-
diente, no es porque -donde usen los pueblos del 
derecho de estanco estén libres los eclesiásticos de 
esta regalía, aunque lo estén del octavo que adeu-
dan los cosecheros. La instrucción trata de los ca-
sos en que los pueblos cobren la cuota del aguar-
diente por repartimiento, en que hay la diferen-
cia de sujetar á la contribución, tanto al consumi-
dor como al que no lo es, sobre que el citado real 
decreto dejó esta materia á el arbitrio de los pue-
blos. 
Las dudas podrán ser si la ciudad de Cuenca car-
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ga por el derecho de estanco cantidades excesivas, 
si son correspondientes, no sólo á esta regalía, 
sino á la concesión del octavo, y si en ello debe 
haber alguna moderación ó alteración para los ecle-
siásticos cosecheros que no vendan sus aguardien-
tes ; pero estos puntos requieren examen de justi-
cia y audiencia de la ciudad-, y corresponden á el 
Consejo de Hacienda, donde podrá recurrir el ecle-
siástico que quisiere promover estas especies, para 
que, según los hechos que se justifiquen, las conce-
siones del reino, las extensiones que tuviese el de-
recho de estanco cuando lo usaba la Real Hacienda, 
la mente de los reales decretos de su extensión y 
subrogación á los pueblos, y las facultades que en 
ellos se les concedieron, se declare ó decida lo con-
veniente, y esto es lo que se puede consultar. 
Después de todas estas especies, se introduce el 
reverendo Obispo á impugnar la ley de amortiza-
ción, de cuyo establecimiento se estaba tratando 
en el Consejo para consultar á su majestad, cuando 
hizo su representación ; y refiriendo el cuidado do 
alguno de los fiscales en este punto, las alegacio • 
nes escritas sobre él, y particulares autoridades, y 
ejemplos en que se fundaban, dice que aunque no 
le afligen estas noticias por los intereses pecunia-
rios, le llena de opresión y sentimiento ver que es-
tos discursos se fundan en supuestos voluntarios, 
que no tienen vigor en el estado actual, y que se 
dirigen á deprimir la libertad de la Iglesia y á d i -
fundir en el pueblo de Dios las malas resultas que 
no puede dejar de tener la amortización , y clama 
á su majestad por el remedio de este y otros daños. 
Sobre ese principio se dilata el reverendo Obis-
po, haciendo várias reflexiones, interpretando el 
auto acordado y el concordato, proponiendo qua 
el número de eclesiásticos no es tan excesivo ahora 
como en otros tiempos, representando el buen uso 
y destino de las rentas eclsiásticas y obras pías, y 
la pobreza de las iglesias por la reducción de sus 
censos y juros, y dando por origen de los males 
del reino el ocio, vicio y otras causas; por lo que 
concluye que cuanto más tributos se cobren del 
clero y más se le prive de bienes, más perjuicio se 
hace al Estado, y que no siendo su ánimo ofender ni 
menoscabar en línea alguna la suprema autoridad 
del Rey , asegura que no es conveniente al reino la 
ley de amortización. 
Como en este punto han trabajado tantos otros 
doctos fiscales del Rey, y la sabiduría del Consejo 
y sus ministros particulares tiene consultado á su 
majestad lo que ha juzgado ser oportuno, sería 
temeridad del que responde querer introducirse á 
tratar esta materia de propósito, ni lisonjearse que 
podría adelantar luces algunas para su decisión 
Sin embargo, observa el Fiscal, por lo que ha 
visto de estos antecedentes , que todos convienen 
en la potestad del Rey para la ley de que se trata, 
y áun el reverendo Obispo no se aparta entera-
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mente de este principio. A la verdad la legisla-
ción temporal en todo lo necesario 6 conveniente 
á el reino, su conservación y aumento, es cuali-
dad tan esencial de la soberanía, que sería destro-
zarla si se intentase disminuir en lo más mínimo. 
Ahora se ha de considerar que las leyes, no sólo 
se hacen para remediar daños, sino principalmente 
para precaverlos. Sería imperfectísima la provi-
dencia del gobierno civil y su constitución, si para 
la publicación de una ley que mirase á precaver 
algunos perjuicios del Estado, hubiese de esperar á 
padecerlos. 
El señor Covarrubias, eclesiástico doctísimo, 
obispo, padre de un concilio general, jefe de este 
Consejo y varón de inculpable vida, sólo requiere 
que sea conveniente á la república su régimen y 
tutela, el estatuto que impida la adquisición de 
cierto género de bienes á las iglesias para ser lí-
cito, y lo apoya con la opinión de otros autores 
graves. 
En la medicina del cuerpo político, como en la 
del cuerpo humano , no sólo se ha de t i atar de la 
curación de la enfermedad actual, sino del régi-
men , y de precaver la futura ó la inminente. 
Lo que conviene examinar es, qué cosas so de-
ben apartar ó precaver para conservar la salud pú-
blica y evitar sus detrimentos. La experiencia de 
lo que daña y aprovecha es la maestra que enseña 
lo que se ha de hacer y prohibir, y cuando las pre-
cauciones suaves y paliativas no bastan á estable-
cer el régimen, hay necesidad y obligación de usar 
de medios fuertes y radicales. 
Todo esto conduce para discernir cuál ha de ser 
aquella necesidad grave y urgentísima ó extrema 
que requieren algunos dictámenes para la ley de 
amortización, suponiendo en este caso la potestad 
del Príncipe para establecerla. 
Si la necesidad ha de ser, cuando ya las manos 
muertas hayan adquirido tantos bienes, que flaco, 
débil y casi exánime el cuerpo del Estado, esté pró-
ximo á su destrucción, la ley entónces, cuando más, 
podrá dejarle en aquella constitución arriesgada y 
enferma en que le encuentre; pero no podrá res-
tituirle el vigor sin nuevas sustancias que le for-
tifiquen y restablezcan. 
La extracción de estas sustancias no podría ha-
cerse sino despojando á las manos muertas que las 
habrían adquirido, y en tal caso sería mucho más 
violento y odioso el remedio. 
Los miembros y familias destruidas hasta espe-
rar la última necesidad, entendida de este modo, 
tampoco se podrían reponer, y la convalecencia del 
Estado sería casi imposible, exponiendo entre tanto 
á ser la víctima indefensa de sus enemigos. 
Por tanto, entiende el que responde, que para 
estimar la necesidad por gravísima, no se ha de 
atender á que el cuerpo político esté ya desahuciadoj 
emo á que verdaderamente haya enfermedad grave 
y habitual, ó riesgo que pueda llevarle á el extre-
mo, y que para contenerle no haya bastado género 
alguno de remedios y providencias. 
No es lo mismo lo extremo y gravísimo de la 
enfermedad que de la necesidad del remedio. Ne-
cesidad extrema y gravísima de un remedio fuerte 
la hay, cuando otros ningunos han bastado, y cuan-
do, sin embargo de ellos, subsiste el mal con riesgo 
de agravarse y destruirse el cuerpo. No es metafí-
sica esta precisión, sino palpable, material y de 
bulto, en lo moral y en lo físico. 
¿ Quién podrá negar que hay enfermedad en la 
materia de que se trata; que es antigua y arriesga-
da , y que no han bastado innumerables remedios 
para contenerla? 
Lo que consta ~de las leyes antiguas de España 
y de sus fueros particulares; lo que han dicho y 
clamado las Córtes; lo que han escrito personas 
doctas y graves, seculares, eclesiásticas y religio-
sas ; lo que se halla establecido en casi todos los 
reinos y repúblicas de la Europa, está ya muy pon-
derado en las alegaciones y escritos fiscales, que se 
han extendido con singular ingenio, erudición y 
doctrina. 
Pero el Fiscal que responde, ha observado que 
en las mismas leyes eclesiásticas, y en la conduc-
ta del clero hácia las manos muertas, está compro-
bado el daño, y que no han bastado, ni los reme-
dios que se coligen de las disposiciones canónicas, 
ni los que han promovido la potestad temporal. 
Seiscientos años há que el papa Alejandro I I I 
exhortaba á los monjes del Císter se abstuviesen de 
várias adquisiciones, contentándose sus casas con 
los términos que les estaban constituidos; y su 
epístola decretal está recopilada en la colección 
vulgar del derecho canónico. 
En otra decretal del mismo Papa, excitado de 
las quejas frecuentes que se daban jpor diferentes 
personas eclesiásticas contra aquellos monjes por 
sus adquisiciones, y por la exención de diezmos 
que pretendían de ellas, se les mandó pagar ó tran-
sigir ; dando por razón, que cuando la Iglesia ro-
mana les había concedido sus privilegios, eran tan 
raras y pobres las abadías de su órden, que de ello 
no podía resultar escándalo; pero que ya se habían 
aumentado y enriquecido tanto con posesiones, que 
muchos varones eclesiásticos no cesaban de que-
jarse. 
Las quejas continuaron de modo, que los mis-
mos religiosos del Císter, amonestados de Inocen-
cio I I I , hicieron la famosa Constitución, aproba-
da en el concilio general de Letran del año de 1215, 
en que se prohibieron comprar posesiones de que 
ántes se pagaban diezmos á las iglesias, excepto 
para nuevas fundaciones; y esto con sujeción á el 
pago de dichos diezmos; constitución que el con-
cilio extendió á los demás órdenes religiosos, para 
evitar is^ ual daño. 
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No pareció á el concilio que bastaban estos re-
medios , y se tomó el de prohibir que en adelante 
se fundasen más órdenes religiosas que las que 
existían, supuesto que en ellas podia cualquiera 
lograr el efecto de su vocación. 
Todavía no bastó esta prohibición conciliar, y 
fué preciso repetirla en el segundo concilio gene-
ral de León, celebrado en tiempo de Gregorio X, 
año de 1274, revocando la desenfrenada multitud 
de órdenes religiosas (son palabras de esta sagrada 
y general asamblea de la Iglesia) que se hablan 
introducido, dejando sólo existentes las cuatro men-
dicantes , y prohibiendo que las que se trataban de 
extinguir adquiriesen casas y posesiones, ni reci-
biesen ó admitiesen á la profesión religiosa á per-
sona alguna. 
Sin embargo, continuaron las quejas del clero, 
pues con motivo de la libre elección de sepultura, 
concedida á los fieles en las iglesias de los exentos, 
y la facultad de éstos para administrar el sacra-
mento de la penitencia, precedida la licencia de 
los ordinarios, se experimentó que los legados píos, 
y otras utilidades y adquisiciones, se dejaban co-
munmente á este género de manos muertas ; y de 
aquí dimanó que al fin del siglo x m se expidiese 
por Bonifacio V I I I una constitución, en que man-
dó se sacase para los presbíteros parroquiales la 
cuarta ó porción canónica de cualesquiera cosas 
que se dejasen á los regulares, y fuesen donadas 
en la enfermedad de que muriese el donante, d i -
recta ó indirectamente, para cualesquiera usos, 
aunque fuesen de los que hasta entónces no se hubie-
se exigido ó debido exigir por derecho ó costumbre tal 
porción, alterando con esto la exención qUe de ella 
tenian los legados para fábrica, culto y otros. 
No sólo fué confirmada y renovada esta consti-
tución por Clemente V, en el concilio de Viena, 
sino que también se mandó en él á los exentos que 
cuando asistiesen á la confección de testamentos, 
no retrajesen á los testadores de las restituciones 
debidas, ni de las mandas á sus iglesias matri-
ces , ni procurasen que á ellos ó sus conventos, en per-
juicio de otros, se les hiciesen legados, ó aplicasen 
los débitos ó restituciones inciertas. 
Eeiteráronse estas providencias en el concilio 
general de Constancia, entrado el siglo xv, con 
motivo de la repetición de quejas del clero, que 
representó, entre otras, que algunos regulares su-
gerían á los testadores secretamente que hiciesen 
legados á ellos, y no á los curas, y se sepultasen 
en sus conventos. 
El mismo concilio prohibió á los mendicantes que 
en particular ó en común retuviesen los bienes in-
muebles que se experimentaba tener muchos de 
ellos, y mandó que los vendiesen, viviendo con-
forme á su instituto. 
Así continuaron las cosas, siendo el clero y sus 
prelados más ilustres los que hacían frente á la ex-
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tensión y adquisiciones de este género de manos 
muertas ; y en nuestra España, aquel ornamento de 
la nación, el gran cardenal don Pedro González de 
Mendoza, á el fin del citado siglo xv, se negó ab-
solutamente á conceder licencias para fundar mo-
nasterios, defendiéndose con que había' muchas 
fundaciones en todas partes, dañosas á los pueblos, 
que las sustentaban. 
En el siglo xvi el santo concilio de Trente, sin 
embargo de que estimó ser conveniente conceder ó 
permitir á las religiones que poseyesen bienes raí-
ces, con la calidad dfe señalar en cada monasterio 
aquel número de personas solamente que se pudie-
sen mantener con sus propios réditos ó limosnas 
acostumbradas, según sus diferentes institutos, re 
conoció también que habia daño en las adquisicio-
nes; y para evitarlo, no sólo ciñó la facultad de 
hacer las renuncias á los dos meses inmediatos á 
la profesión, sino que ántes de ella prohibió á los 
padres, parientes y curadores de los novicios dar 
alguna cosa de sus bienes á los monasterios, fuera 
de la comida y vestido, imponiendo censuras á los 
que diesen y recibiesen alguna cosa. 
El clero español (para no recurrir á tiempos más 
antiguos), en el mismo siglo xv i , en que se celebró 
el Tridentino, impulsó al señor emperador Cárlos "V 
para obtener de la santidad de Paulo I I I bula, ex-
pedida en 1541, para reducir las exenciones de los 
diezmos de los regulares en el reino de Granada á 
la disposición de derecho común, ocurriendo por 
este medio al perjuicio que se experimentaba con 
la extensión de sus adquisiciones. 
Por todo aquel siglo y el pasado repitió el cle-
ro sus precauciones y súplicas á los papas y á los 
reyes, para contener los daños que recibia con la 
extensión y adquisiciones de los exentos ; y de aquí 
provino moderar Gregorio X I I I los privilegios de 
los mendicantes ; repetir Paulo V, en 1609, prece-
diendo oficios del señor Felipe I I I , lo mandado 
por Paulo I I I para el reino de Granada; derogar 
Clemente V I I I la exención de diezmos que preten-
dían las beatas y terceras de las órdenes, y los ca-
balleros del Thao de San Juan ; reformar León XI 
y Urbano V I I I igual exención de los jesuítas ; y 
alterar otros muchos papas, en ambos siglos xvi 
y xv i i , los privilegios exentivos de las clarisas. 
Los expedientes, así generales como particula-
res, que el clero de España ha promovido en la 
congregación del concilio, para moderar las exen-
ciones de diezmos , fundándose en el daño que oca-
sionaban las adquisiciones excesivas, son notorios; 
y en nuestros días han obtenido algunas iglesias 
bulas de moderación, entre las cuales merecen aten-
ción las expedidas á instancia del clero de Pam-
plona, y de Barbastro, en el reino de Aragón. 
La congregación general del clero de estos rei-
nos, tenida desde el año de 1664 hasta el de 1606, 
acordó en diferentes sesiones reclamar en Eoma los 
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privilegios de exeiicion, pidiendo su revocación en 
nombre de todo el estado eclesiástico ,_por el exce-
sivo perjuicio que causaban, y los crecidos caudales 
que habían adquirido con ellos las religiones, y di-
minución de las rentas decimales. 
En las concordias de subsidio y excusado últi-
mas , pactó el clero, como en otras anteriores, «que 
su majestad interpusiese sus oficios con su Santi-
dad , para que las religiones, que ^ ademas de las 
posesiones de su erección y dotación, han adquiri-
do muchas haciendas en estos reinos, y las van ad-
quiriendo de dia en dia, mande su Santidad que de-
ben pagar los diezmos de todas las que nuevamen-
te hubieren adquirido.» 
Pudiera formarse un larguísimo catálogo de re-
cursos y quejas del clero, y de sus providencias so-
bre estos puntos, si no fuese ya demasiado prolija 
y fastidiosa esta respuesta; pero, para comprobar 
el dictámen del mismo clero y de sus prelados en 
estos siglos últimos, no hay más que reconocer los 
sínodos de cada diócesi, donde se hallarán atesti-
guados los daños, y tomadas várias precauciones 
para el remedio. 
En los sínodos de Cuenca, para no omitir alguna 
especificación, tendrá presente el reverendo Obis-
do que en 1531 se hizo constitución por don Diego 
Ramírez, y se repitió en aquel siglo y en el pasado 
por sus sucesores don Bernardo Fresneda y don 
Enrique Pimentel, en que se refieren los privile-
gios de exención de diezmos y las posesiones y he-
redades que adquirían los exentos: Y porque, si esto 
pasase así (son palabras de la constitución), vendría 
tiempo en que las parroquias quedasen despojadas de 
sus diezmos, y no hubiese renta alguna para los cu-
ras y beneficiados que sirven las iglesias, y demás in-
teresados, se declaró que pagasen el diezmo como 
ántes, las heredades decimales. 
En Roma se ha pensado también del mismo modo 
acerca del exceso de las adquisiciones, y para no 
repetir lo que ya está escrito, basta leer lo que á 
fines del pasado siglo escribía el Cardenal de Luca, 
testigo irrecusable en estas materias, por el lugar 
de su nacimiento y educación, doctrina, dignidad 
y afección á los principios del foro romano. Para 
probar este escritor ín sensu veritatís la justicia de 
una decisión de la Rota, pronunciada á favor de los 
parientes del fundador de un fideicomiso contra 
una mano muerta, propuso por fundamento final y 
concluyente, que por las adquisiciones nimiamente 
dilatadas que hacían los lugares píos irrevocable-
mente, el uso de lós tribunales habia introducido con 
razón á favor de la república, que in dubío se debía 
pronunciar contra tales manos muertas. 
Si éáta ha sido la conducta del clero hácia las 
manos muertas hasta el tiempo presente, cuando se 
ha tratado de sus intereses, ¿cómo se puede justa-
mente decir que los discursos de los fiscales en 
cuanto á amortización y preservación del estado 
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temporal se fundan en supuestos voluntarios, y que 
no tienen vigor en el estado actual de las cosas? 
¿ Acaso no continúan en el actual estado las quejas 
y pactos del clero en las concordias del subsidio, 
y en otros recursos sobre paga de diezmos ? 
¿ Cómo tampoco se puede afirmar que aquellos 
discursos se dirigen á deprimir la libertad de la 
Iglesia, y á difundir en el pueblo de Dios las ma-
las resultas de la amortización ? ¿ Así se juzga de 
la intención de unos ministros del Rey tan autori-
zados , porque proponen y defienden lo que creen 
conveniente al Estado, en cumplimiento de sus es-
trechas obligaciones? 
Si se dijese que los fiscales se equivocaban, ya 
se pudiera tolerar, porque son hombres; pero atri-
buirles que sus discursos se dirigen á deprimir las 
libertades eclesiásticas, es introducirse demasiado 
en el seno íntimo de las intenciones, contra las re-
glas de la sana moral. 
El Fiscal que responde sabe de si que á nadie 
cede en la veneración y en el amor á los institutos 
religiosos, á los que los profesan, y al cuerpo é in-
dividuos del clero; sabe la excelencia y necesidad 
del ministerio sacerdotal, los servicios hechos á la 
Iglesia por los regulares, y la razón que hay para 
que estén dotados; y con todo, después de haber 
hecho innumerables reflexiones, cree muy conve-
niente poner límite á las adouísiciones de manos 
muertas. 
No es menester para esto entrar en averiguacio-
nes odiosas; basta examinar si alcanzan al reme-
dio las constituciones pontificias y conciliares que 
se han referido; si con ellas se ha disminuido el 
número de las fundaciones, ó si desde los tiempos de 
Alejandro I I I y de los concilios de Letran y de 
León se han aumentado tanto, que apénas puede 
calcularse la diferencia, ¿qué diría Alejandro I I I , 
á quien parecían muchas y muy ricas las abadías 
del Císter seiscientos años há, si viviese en estos 
tiempos ? 
¿Han bastado tampoco las precauciones de la 
potestad temporal ? ¿ Bastaron acaso las leyes de 
Partida, las del Ordenamiento, la del Estilo, la del 
señor don Juan el Segundo, para exigir la quinta 
parte de lo que se transfiriese á manos muertas., 
las condiciones de millones para que no se hicie-
sen nuevas fundaciones, el auto acordado del año 
de 1713 para anular lo que se dejase á las iglesias 
de los que confesaban en la última enfermedad, ni 
otras providencias particulares de este Consejo? 
Quien quisiere proceder de buena fe, reconocerá 
que todas estas leyes, y las providencias y recursos 
del clero, no se han observado exactamente, ni pro-
ducido los efectos que se debían desear. 
En los pocos meses que el Fiscal que responde 
tiene el honor de asistir á este supremo Consejo, ka 
visto en él várias quejas de disposiciones sospecho-
sas y de extensión de adquisiciones á favor de Dt*-^  
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nos muertas: dos en esta córte, una de Córdoba, otra 
de la isla de León, otra de Barcelona, otra de Fuen-
te el Maestre, otra de Talamanca, otra de un lugar 
del obispado de Segovia, otra de Murviedro y las 
resultas de Arganda; ¿ cuántas no habrá en las es-
cribanías de cámara del Consejo, que no han llega-
do á la noticia del Fiscal ? ¿ cuántas no estarán pen-
dientes en las chancillerías ,• audiencias y demás 
tribunales del reino ? ¿ cuántas habrán dejado de 
reclamarse por no haber apariencia de nulidad ni 
presunción de fraude, 6 fuerzas para litigar ? 
También ha visto el Fiscal, con motivo de otro ex-
pediente, que por el catastro de la ciudad de Zara-
goza del año de 1725 consta que tres mil seiscien-
tas noventa y nueve personas eclesiásticas disfru-
taban ochocientos treinta tres mil ciento sesenta y 
tres reales de plata de renta anual en bienes raí-
ces, y que veinte y cuatro mil cuarenta y dos legos 
sólo gozaban de trescientos treinta y tres mil seis-
cientos cuarenta y seis reales de la misma moneda, 
j Pasma ver tan enorme desigualdad! Esto sucede 
en la capital de Aragón, en cuyo reino hubo ley que 
prohibió la amortización, aunque no se haya ob-
servado. 
Hay muchos motivos para las entradas en manos 
muertas, sin recurrir á medios viciosos. Aquel prin-
cipio de que cuanto adquiere el monje lo adquiere 
para el monasterio, y de que éste representa los 
derechos del hijo, facilita inculpablemente muchas 
adquisiciones. 
La devoción de los que van á profesar á el ins-
tituto que abrazan, es preciso que les incline á con-
siderar los monasterios en sus renuncias. 
Las repetidas é incesantes dotes de las religio-
sas se han de emplear de algún modo y aumentar 
las entradas. 
Los fieles, que han creído justamente ser medio 
para la expiación de sus culpas las mandas y lega-
dos píos, no suelen tener toda la discreción nece-
saria para el modo de manejarse en ellos, y como 
estas disposiciones más dependen de la voluntad 
que del entendimiento, se aumentan y han de se-
guir las entradas por este camino. 
El término final de los mayorazgos y otras suce-
siones perpétuas viene á ser regularmente el lla-
mamiento de una mano muerta, de que el Fiscal ha 
visto mucho en las diferentes fundaciones de casi 
todas las provincias de España, que ha reconocido 
en la carrera de su profesión para la defensa de 
várias sucesiones. 
Las riquezas de América, adquiridas bien ó mal 
por los que pasan á buscarlas en aquellas remotas 
regiones, vienen todos los días para emplearse á 
beneficio de todo género de obras pías; y en el 
Consejo hay por incidencia algunas disputas res-
pectivas á este punto. 
Finalmente, hay tantos caminos para la entrada, 
¿un sin recurrir á la compra, el negocio, lasuges-
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tion y el fraude, que sólo podrá desconocerlos quien 
carezca de luces ú de experiencias ó se preocupe 
tenazmente. 
Para la salida no hay más puerta que la de la 
necesidad urgentísima; porque la de utilidad evi-
dente no despoja á la mano muerta de igual ó ma-
yor adquisición, y para uno y otro son precisas 
tantas licencias y formalidades, que son muy raros 
los casos en que los bienes amortizados recobran su 
libertad. 
¿Qué importará, á vista de todo esto, que sobre 
las operaciones de única contribución se hagan 
cuentas de proporción altas ó bajas para regular el 
exceso de las adquisiciones de manos muertas? 
¿Han cesado éstas, ni han de cesar con aquellas 
operaciones ? ¿ Y si no cesan, ni cierran ó estrechan 
los caminos, dejará de aumentarse la enfermedad 
y el peligro, y seguirse la ruina? 
¿Puede tampoco reputarse por un plan demos-
trativo el de la única contribución ? A el Fiscal que 
responde, cuando no desconfiaba de ella, confesó 
un eclesiástico que en su iglesia, que es de las me-
nores, se había conseguido deslumhrar al juez que 
entendía en la operación del catastro; ¿ será extra-
ño que en otras haya sucedido lo mismo? 
Aunque las rentas eclesiásticas y obras pías se 
distribuyan bien entre necesitados, como dice el 
reverendo Obispo, y lo cree el Fiscal, ¿será justo 
por esto aumentar las necesidades? ¿Será justo ha-
cer pobres para fundar hospitales y obras pia-
dosas? 
Keconoce el Fiscal que en algunas iglesias, cau-
sas pías y otras manos muertas se habrán minora-
do sus rentas, como dice el reverendo Obispo, no 
sólo por las reducciones de juros y censos, sino 
también por negligencias y malas administracio-
nes; pero en equivalencia de éstas, ¿cuántas se han 
aumentado y fundado de nuevo? 
Por otra parte, la misma deterioración de las fin-
cas de capellanías y obras pías, que propone el re-
verendo Obispo, es un perjuicio gravísimo del Es-
tado. 
Míranse con fastidio las fincas gravadas. El ad-
ministrador de la obra pía y el poseedor de cape-
llanías buscan la utilidad interina y personal, aun-
que se deterioren los efectos ó bienes. 
Carecen de reparo las casas, no se mejoran las 
haciendas , dejan de repararse las viñas y arbola-
dos, no se reedifican molinos y otros artefactos ; y 
así perece la industria, sin poder salir de prisión 
perpétua aquellos bienes, y transferirse ámanos 
más ricas, que los restauren. 
Estos son perjuicios también transcendentales á 
los mayorazgos, en que desearía el Fiscal se hicie-
se un exámen, cual requiere la necesidad, y espera 
proponerlo al Consejo. 
Ademas, ¿quién quita á las manos muertas ne-
cesitadas que adquieran, con la correspondienteli-
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cencía y conocimiento de su estado y necesidad? 
¿Han dejado acaso de adquirir en Valencia y Ma-
llorca, porque se halle establecida la ley de amor-
tización? 
El espíritu de esta ley no ha de ser quitar la l i -
bertad omnímoda de adquirir á las manos muertas, 
ni privarlas de lo necesario y conveniente para su 
manutención. En esto, ciertamente, se ofendería la 
inmunidad eclesiástica, y ningún ministro pío, jus-
tificado y religioso lo ha aconsejado ni lo aconse-
jará. 
La ley sólo se ha de dirigir á preservar el estado 
temporal, conservándole sus fuerzas en los bienes 
inmuebles ó raíces, que son la substancia principal 
del vasallo. 
Aun en cuanto á estos bienes, la amortización, 
entendida radicalmente, se dirige á que el vasallo 
no enajene sin licencia regia en las manos muer-
tas, y que en otra forma la enajenación contenga 
el vicio de nulidad, ó en la translación ó en la re-
tención. 
Aunque cualquiera vasallo tenga un arbitrio, á 
el parecer ilimitado, para disponer de sus bienes, 
como importa á la república contener el abuso de 
esta libertad, puede el Príncipe limitarla en loa ca-
sos que sea dañosa. 
Así lo ha practicado el derecho, limitando la fa-
cultad de los padres para disponer entre los hijos, 
la de los descendientes entre los ascendientes, la 
de los menores por acto entre vivos, cuando no se 
verifica utilidad ni precede el conocimiento y de-
creto judicial, sin que convalide las disposiciones 
el que se hagan á favor de causas pías. 
Los fueros ó estatutos de bienes troncales se fun-
dan sobre iguales principios ;• sobre los mismos 
pudiera el Príncipe proceder para limitar las dis-
posiciones testamentarias á la sucesión de los pa-
rientes hasta el cuarto y áun hasta el décimo grado; 
y esta misma autoridad podría ceñir la sucesión y 
enajenación á los conciudadanos de todas ú de 
ciertas clases. 
Mucho menos que todo esto es imponer la nece-
sidad de la licencia para que el vasallo amortice 
los bienes, y por medio de ella quedan, el Gobier-
no en disposición de examinar y contener los abu-
Bos, y las manos muertas en la de adquirir con co-
nocimiento de causa. 
El pacto de sociedad, con que sin duda se for-
maron las repúblicas y monarquías, dió á el socio 
director, jefe ó soberano del Estado, la facultad de 
disponer y gravar los bienes de los súbditos ó so-
cios inferiores, en los casos de necesidad ó utilidad 
pública. 
Esto, que los publicistas llaman dominio alto ó 
eminente, es por lo ménos una administración libre 
y absoluta, que para aquellos casos ha conferido la 
sociedad á su director. 
Si un particular ó sus administradores, con facul-
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tad libre de disponer, pueden en la enajenación del 
dominio útil imponer el graváraen de la licencia y 
la prohibición de amortizar los bienes, ¿porqué 
no podrá la sociedad del reino hacer lo mismo por 
medio de su administrador absoluto, director ó so-
berano"? 
No es cierto que en el concordato se.reconociese-
el señor Felipe V sin facultades para prohibir se-
mejantes enajenaciones. Entonces se buscó el me-
dio de evitar el perjuicio de los tributos; pero sien-
do notorio que éste no basta para sqstener los vasa-
llos, si van perdiendo la sustancia de sus patrimo-
nios, hay necesidad de recurrir á otras providen-
cias más efectivas y radicales. 
Que el número de eclesiásticos sea excesivo ac-
tualmente, por más que al reverendo Obispo parez-
ca otra cosa, está confesado por todo el clero en las 
últimas concordias de subsidio y excusado; pues en 
ellas dijo «que de las órdenes conferidas á título de-
patrimonio se originaba el excesivo número de ecle-
siásticos que hay en estos reinos, ordenándose mu-
chos por sólo el fuero, con haciendas supuestas, 
propias solo en el nombre, y formando un tercer 
género de ellas, que para las contribuciones reales 
son eclesiásticas, y para las gracias eclesiásticas se 
eximen como seculares; con que en todos fueros son 
las más privilegiadas, en perjuicio grave de la re-
pública, porque recargan en los pobres las cargas de 
que ellos se libran; que pide pronto y efectivo re-
'ínedio. 
Será cierto que, sin embargo del excesivo núme-
ro, se haya visto precisado el reverendo Obispo á. 
dar licencia para reiterar la misa á algunos sacer-
dotes, y que falte quien asista á algunos pueblos; 
pero si el mismo reverendo Obispo sé acerca á nu-
merar los clérigos de su diócesi, verá que la falta 
no consiste en que no haya muchos eclesiásticos, 
sino en el repartimiento y destino de ellos, y en la 
desigualdad de las dotaciones; y en este sentido se 
puede con verdad decir que los operarios son po-
cos y la miés mucha. 
La córte, las caoitales y los pueblos grandes 
abundan de clérigos. Los beneficios pingües-tienen 
innumerables pretendientes, y el servicio, excepto 
en los curados, es como todos saben. 
Una distribución más igual de las rentas beneñ-
ciales, y la renovación de la disciplina en las resi-
dencias, -evitarian todos estos inconvenientes, aun-' 
que se disminuyesen las personas eclesiástica?. 
Ménos clérigos habia cuando los cánones manda-
ron numerar y titular los beneficios, prohibiendo 
conferir las órdenes á quien no se confiriese tam-
bién el título del beneficio. 
La distribución igual y la disciplina, no sólo ba-
ria floreciente al clero y respetable, sino que atrae-
rla á las iglesias lo necesario, y áun lo abundante 
para el culto. 
Aunque haya constituciones conciliares y ponti-
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ficias para arreglar el número del clero regular, 
como insinúa el reverendo Obispo, esto no quita 
que la protección que el Rey debe á la Iglesia y á 
su disciplina, promueva un asunto tan importante, 
como le promovieron los señores Reyes Católicos, á 
instancia del cardenal Jiménez, varón de inmortal 
memoria, y el señor Felipe I I , á representación de 
personas santas y doctas. 
No puede el Fiscal dejar de persuadirse á que la 
parte sana del clero secular y regular coincide con 
el dictámen de los ministros del Rey en estos pun-
tos. Si no lo creyesen así ambos, los cleros desco-
nocerían sus verdaderos y sólidos intereses. 
Un clero moderado, laborioso y ejemplar se atrae-
rá la veneración de los pueblos y el respeto que echa 
ménos el reverendo Obispo. . • 
La devoción y piedad de los fieles concurrirá á 
porfía á los ministros del altar con abundada, 
cuando se aparten los motivos de emulación y des-
precio que en las personas poco ilustradas engen-
dran las adquisiciones, la relajación de costumbres 
y la multitud de personas eclesiásticas, vulgarizán-
dose el más santo y alto ministerio que hay en la 
tierra. 
Aquellos monasterios en que brilla la perfección 
religiosa y la observancia de la vida común expe-
rimentan la devoción y la abundancia. 
Si algunas comunidades carecen de competentes 
bienes para su manutención, tendrán mayores en-
tradas cuando cesen las de otras que estén sobra-
das y no dejen de adquirir; y en una palabra, el 
recogimiento del claustro, la minoración de indi-
viduos y la vida común cortarán todas las necesi-
dades. 
Los prelados seculares y regulares, ciñéndose el 
número de los súbditos y de las admisiones, ten-
drán más pretendientes en quienes escoger y dis-
cernir las vocaciones, y se libertarán de muchas 
fatigas y pesadumbres que reciben de los que en-
tran sin vocación. 
Aunque el reverendo Obispo, continuando en sus 
especies sobre este punto, dice que consentirá que 
el Estado se reintegre de todos los bienes tempo-
ra]L«s que posee la Iglesia, con tal que se devuelvan 
á élla los diezmos poseídos por legos, no se sabe 
si querrán hacer igual allanamiento todas las igle-
sias, monasterios, hospitales, capellanías, aniver-
sarios, universidades y otras fundaciones .piadosas 
de España. 
De las tercias del Rey se sabe que muchísimas 
paran en iglesias y monasterios, universidades y 
otras obras pías. Pudiera el Fiscal, recurriendo so-
lamente á la memoria que conserva, señalar mu-
chas de estas enajenaciones, como también muchos 
obispados donde no se cobran las tercias. 
También sucede lo mismo en muchos diezmos 
que se concedieron á legos, y para los que perma-
necen en poder de éstos hay, entre otros títulos, los 
de recompensa por sangre derramada en la glo-
riosa conquista de estos reinos y restablecimiento 
de la verdadera religión. 
Estas quejas son antiguas, porque en las córtes 
de Guadalajara del año de 1390 se propusieron por 
el clero, y los poseedores de diezmos dieron tales 
razones y se examinaron tan radicalmente, que fué 
preciso reconocer su justicia. Sin embargo, así como 
en aquellas córtes se propuso que el clero hiciese 
la dimisión que ahora ofrece el reverendo Obispo, 
no tendría el Fiscal reparo en aceptarla, quedando 
de cuenta del clero substituir todas las recompen-
sas legítimas, y dotar con equivalencia á todo el 
clero español, secular y regular, y átodo género do 
fundaciones y obras pías. 
El ocio, lujo y otras causas que el reverendt 
Obispo señala como raíz de los males del reino, son 
sin duda enfermedades que padece, y que el Go-
bierno desea remediar; pero esto no quita que la 
amortización continua de los bienes no sea un daño 
gravísimo, digno también de remedio. 
Así pues, concluye el Fiscal este punto, en que 
se ha dilatado más de lo que pensaba, diciendo 
que venerando, como venera, cuanto el Consejo 
haya discurrido y acordado en él, no puede mé-
nos de exponer que una ley prudente y equitativa 
para contener la amortización es convenientísima 
y áun necesaria al Estado y á la mejor disciplina 
eclesiástica. 
Otra queja del reverendo Obispo es que el Mar-
qués de Squilace dió órden al Intendente de Cuenca, 
en 29 de Abril de 1765, para que á las conducciones 
de granos á esta córte, por la estrechez y necesidad 
que se había concebido, concurriesen las caballe-
rías de los eclesiásticos. 
Aunque resulta del expediente ser cierta esta 
órden, también consta que el Intendente para eje-
cutarla pidió auxilio al reverendo Obispo; que éste 
se excusó á darlo; que el Intendente lo representó 
así, suspendiendo comunicar la órden á los pueblos 
de su provincia; y que no habiéndosele repetido 
otra para que la llevase á efecto, se quedaron las 
cosas en este estado. 
El reverendo Obispo dice que en consecuencia 
de esto obligáronlas justicias de los pueblos ámu-
chos eclesiásticos, con citaciones personales y re-
gistros, á que hiciesen la conducción. 
Sobre este punto sólo resulta de los testimonios 
remitidos por el reverendo Obispo, que en conse-
cuencia de una órden del Corregidor de San Cle-
mente, para que concurriesen á las conducciones 
las caballerías de labradores, acabada la semente-
ra, sin distinción de clases ni estados, el Corregi-
dor de Sisante mandó fijar edicto con igual expre-
sión, y que á los distinguidos se diese recado político. 
En efecto, consta que se formó lista de los que 
podían concurrir á la conducción, y entre ellos se 
expresaron varios eclesiásticos, á quienes da fe el 
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escribano, que dió el recado político que se manda-
ha , y que quedaron enterados y prontos á hacer el 
real servicio. 
También consta, y ésta es otra queja del reve-
rendo Obispo, que el corregidor interino de Utiel, 
don José González, publicó bando para que toda 
persona, sin distincion.de estados, concurriese con 
sus caballerías á la citada conducción, apercibien-
do á los del estado eclesiástico, en caso de no con-
currir, con cuatro años de exterminio de estos rei-
nos ; siendo del real agrado de su majestad. 
Este mismo" corregidor, con noticia de que el 
Obispo procedía contra él por la publicación del 
edicto, le dirigió una carta muy reverente y sumisa, 
en que procuró disculparse con la necesidad, di-
ciendo que no precisó ni requirió á eclesiástico al-
guno para la conducción; que, por tanto, unos en-
viaron sus caballerías y otros no; que no había sido 
su ánimo ofender al estado, y que si al reverendo 
Obispo le parecía conforme otro efecto de su obe-
diencia, se lo mandase. 
No pretende el Fiscal disculpar el error de este 
corregidor; pero sí es de considerar que su pronto 
reconocimiento y un oficio de tanta sumisión como 
el que pasó á el reverendo Obispo, era acreedor á 
que con él se dilatasen las benignidades de un pre-
lado de la Iglesia. 
Sin embargo de todo, y aunque esto corregidor 
no hubiese hecho procedimiento judicial con los 
eclesiásticos, fué comparecido á el tribunal del 
Obispo, excomulgado, arrastrado á el tribunal de 
la Nunciatui'a y á la corte de Roma para tener sus-
pensión y absolución de las censuras, y finalmente, 
habiendo conseguido rescripto para ser absuelto, se 
dieron con tanta restricción por el reverendo Obispo 
las comisiones para absolverle, que no consta si 
hasta ahora ha logrado salir de su aflicción. 
Este es el juez que dice el reverendo Obispo que 
no había hecho constar la absolución; porque, á la 
verdad, cuando hizo su representación no estaba 
requerido con el rescripto de Roma. El Fiscal deja 
para después decir lo que se le ofrece sobre este 
modo de decretar las censuras, y sólo ha puesto 
delante estos dos casos ; porque siendo únicamente 
los que constan de justicias que ejecutasen á los 
clérigos á la conducción de granos, examine y re-
suelva el Consejo cuál de las dos jurisdicciones, 
eclesiástica ó secular, ha sido la más agraviada. 
Tampoco pretende el Fiscal detenerse en la apo-
logía de los derechos del Rey para valerse délas 
caballerías de eclesiásticos en casos de calamidad 
y necesidad pública, y en que no bastan las de los 
legos para socorrer y alimentar su córte. Sabe el 
Fiscal que autores muy graves defienden y afirman 
que puede hacerse, y parece que lo persuaden la 
razón, la caridad y el pacto social que envuelve la 
admisión del clero en el Estado. 
Con todo, ha visto el Fiscal en el expediente 
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que habiéndose movido igual disputa entre el In-
tendente y Juez eclesiástico de Valencia, sin em-
bargo del fuero de aquel reino, en que son grava-
dos los eclesiásticos con todo género de cargas pú-
blicas por los bienes que adquieren, se sirvió la 
piedad del Rey mandar que no se les obligase á la 
conducción de granos. 
Lo más notable en aquel recurso fué que el Fis-
cal del Consejo de Hacienda estuvo por la libertad 
del clero, aunque el mismo Consejo fué de contra-
rio dictámen, fundado, en los fueros. 
El padre confesor de su majestad informó tam-
bién por la libertad de los eclesiásticos, y estos he-
chos por sí solos descubren á el mundo, sin necesi-
dad de otra apología, el modo de pensar de los fis-
cales del Rey y del padre confesor en los puntos 
de inmunidad, aunque dudosos, para que se vea si 
merecen el tratamiento que reciben en las cartas y 
representaciones del reverendo Obispo. 
Éste añade á la queja antecedente que el Mar-
qués de Squílace comunicó órdenes para que las 
justicias so valiesen de los granos que los partíci-
pes de diezmos tenían sin dividir en las tercias ó 
cillas; que con este motivo pusieron llaves en ellas 
y extrajeron los granos; que se resistieron á que 
los mayordomos del Obispo y prebendados remi-
tiesen á Cuenca el trigo que necesitaban para su 
alimento y la limosna de tres mil pobres, obligan-
do con amenazas y alborotos á los arrieros á que 
se volviesen con las recuas vacías, teniendo que 
pagarles el porte, y que se fijó el edicto en algún 
pueblo para que vecinos y forasteros no comprasen 
el trigo de la Iglesia. 
En los hechos del expediente y testimonios re-
mitidos por el reverendo Obispo no constan las ór-
denes del Marqués de Squílace para valerse de los 
granos decimales. Es posible que las hubiese, me-
díante la calamidad y carestía que se padecieron 
en los años de 764 y 765, y en casos tan estrechos, 
ni la inmunidad ni las corcordías pueden impedir 
que las iglesias contribuyan á el socorro de los in-
felices pueblos, aunque por las mismas concordias 
se requieran ciertas formalidades. 
Lo que sí resulta del expediente por los testimo-
nios del reverendo Obispo es, que el Corregidor de 
San Clemente, en 1,° de Diciembre de 1764, hallán-
dose sin recurso alguno para mantener las caballe-
rías que debían hacer la conducción de granos, y 
estrechado de la necesidad, libró despacho á las jus-
ticias de Sisante y otras para que dentro de veinte 
y cuatro horas tomasen razón de la cebada, centeno, 
avena y escaña que hubiese en las cillas decima-
les, se la pasasen á el instante, y entretanto retu-
viesen estos granos, sin permitir su extracción, y 
no habiendo satisf ación de los mayordomos ó ter-
ceros, pusiesen sobrellave, acordándose por un me-
dio político entre tanto que se sacaba el permiso de 
quien conociese de ellos. . 
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Con este despacho fué requerido el Corregidor de 
las villas de Sisante y Vara de Rey, quien lo cum-
plimentó , y pasó recado político al Vicario ecle-
siástico y mayordomo de la cilla, para que se sir-
viese no permitir la extracción de aquellos granos en-
tre tanto que se providenciase el permiso correspon-
diente para su entrega, si llegase este caso, y para 
que diese el certificado que se pedia de la existencia. 
Igual recado y providencia se hizo saber á el 
mayordomo de Vara de Key, que es substituto ó 
vicetercero del de Sisante, quien dió la certifica-
ción y se puso sobrellave. 
En el mismo pueblo de Vara de Rey fué donde, 
según una certificación del tal vicetercero, habien-
do pasado arrieros con libramiento del arcediano de 
Alarcon y del cura de San Juan de la misma villa, 
sólo se les permitió sacar el trigo, guijas y garhan-
205 que contenia la libranza, y se volvieron sin la 
cebada y demás comuñas que estaban detenidas. 
En el lugar de Atalaya, se dice también que el 
Alcalde pidió las llaves de la cilla al tercero, y las 
retuvo algún tiempo sin medir los granos, y esto 
es todo lo que consta en este punto de embargos 
de granos, de resulta de las órdenes generales que 
cita el reverendo Obispo. 
Sin embargo, éste dió comisión á el Vicario de 
Sisante y Vara de Rey para hacer averiguación, y 
no consta que la causa haya tenido otro progreso. 
Es de creer que no habría otros casos, cuando no se 
han probado, ni el reverendo Obispo disimularía 
alguno á vista de la atención que le merecieron 
estos. 
Ahora queda á la justificación del Consejo com-
parar el hecho con los clamores de la representa-
ción, para reconocer dónde está la generalidad de 
embargos, aquel tropel de extraer los granos y po-
ner sobrellaves, y aquella resistencia para que se 
remitiese á Cuenca el trigo necesario para el a l i -
mento del Obispo y prebendados, y limosna de los 
pobres. 
El edicto que dice el reverendo Obispo se puso 
en algún lugar para que nadie comprase los gra-
nos de la Iglesia, es cosa separada, que no tiene 
conexión con las órdenes del Marqués de Squilace 
que se citan. 
Este becho se reduce á que en la villa de Ve-
llisca, por el mismo año de 764, tuvieron los alcal-
des y el cura várias altercaciones sobre que habia 
de vender el trigo para el abasto del pueblo, y so-
bre su precio. De resulta de diferentes pasajes y 
recados con el cura, mandaron los alcaldes poner 
sobrellave á la panera de la iglesia. El provisor de 
Cuenca, á quien se llevó la queja, despachó un 
comparendo al Alcalde por el estado noble. Entón-
ces la justicia fijó una cédula, diciendo que por la 
urgente necesidad del pueblo, ninguna persona, sin 
licencia de los alcaldes, comprase ni un -almud de 
trigo de la panera de la iglesia ni de casa del cura. 
LORIDAB.LANCA. 
Sobre estos procedimientos se ocurrió al Con-
sejo, donde se tomaron informes y se formalizó el 
expediente, y de él aparece que está para resolver, 
con respuesta del señor fiscal, don Pedro Campo-
manes, en que, culpando la conducta de los alcal-
des, propone que se proceda contra ellos á dife-
rentes reintegraciones, y á oir las personas que pi-
dieren los perjuicios que hubieren causado. 
Parece, pues, que en este asunto no hay más que 
hacer sino determinar el expediente, teniendo pre-
sente el mérito del testimonio últimamente remi-
tido por el reverendo Obispo, para que recaiga so-
bre los alcaldes el castigo que justamente merecen. 
En lo demás es cierto que se deben guardar las 
concordias con el clero para no embargar el pan en 
el acerbo común, y para las formalidades que se 
han de observar en los casos de hambre y calami-
dad pública; pero si estrecha tanto la necesidad, que 
hubiere peligro en la tardanza, justo y fundado 
temor de que se extravien los granos del montón 
común ántes de formalizarse las diligencias, no 
deberá tenerse por exceso que las justicias acuer-
den con los mismos eclesiásticos y terceros la de-
terminación de los granos, y que .de hecho los de-
tengan, con la protesta y calidad de evacuar des-
pués las formalidades, que fué lo que hicieron los 
corregidores de San Clemente y Sisante. 
Después de todo esto, se queja el reverendo Obis-
po de que á los acólitos y sacristanes solteros de la 
catedral de Cuenca y de las parroquias, sin em-
bargo de tener título y salario fijo , se les incluyó 
en las quintas, siguiéndose á las iglesias el detri-
mento de carecer de aquellos á quienes tocó la 
suerte, y que lo mismo se practicó con los algua-
ciles fiscales de vara, que cuidan en los pueblos de 
evitar escándalos é irreverencias en las iglesias. 
Por los testimonios y documentos que hay en el 
expediente, remitidos por el reverendo Obispo y 
por el Intendente de Cuenca, sólo consta que en 
aquella se incluyeron en el sorteo para la quinta 
ejecutada en el año de 1762 á dos acólitos ó mona-
guillos de la catedral y á un salmista, pero á nin-
guno tocó la suerte ; con que ya no se siguió el de-
trimento de carecer las iglesias de estos ministros, 
como se propone. 
La ordenanza publicada en 12 de Junio de 762 
para la quinta practicada entóneos, se arregló para 
las exenciones de ella, en lo respectivo á las per-
sonas y ministros eclesiásticos, á lo dispuesto por 
el santo concilio de Trento, y todos saben que en 
éste, .áun para gozar del fuero los tonsurados y 
clérigos de menores órdenes, se requieren várias 
calidades, que no tienen los sacristanes, monagui-
llos y fiscales legos, que llaman de vara. 
Aunque en la misma ordenanza no se habló es-
pecíficamente de esta clase de sirvientes de las igle-
sias, se comunicó órden por don Ricardo Wall, 
en 21 de Junio de dicho año de 1762, previniendo 
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aJ Intendente, que habiapropuesto algunas dudas, 
que no se exceptuaban Jos sacristanes solteros. 
No puede con fundamento afirmarse que en es-
Sas providencias se ofendió la inmunidad, por no 
gozar de la personal los dependientes que señala el 
reverendo Obispo. 
Aunque el señor Felipe V eximiese de quinta á 
los fiscales de vara, á instancia del cardenal Be-
Uuga, como el reverendo Obispo expone, esto sólo 
prueba que depende de la real voluntad conceder 
6 revocar estas exenciones, según las circunstan-
cias, las urgencias del servicio y el estado de los 
pueblos, como se ha practicado con los síndicos de 
las religiones, dependientes de cruzada, ministros 
de rentas, fabricantes y otras personas. 
El mismo señor Felipe V, por resolución de 25 
ie Octubre, eximió también del sorteo de milicias 
á los sacristanes y dependientes de las iglesias que 
gozasen salario ; pero esta providencia no fué una 
ley irrevocable, ni áun trascendental á lam-gencia 
de las quintas. 
Las iglesias tienen el arbitrio de servirse de per-
sonas que manifiesten vocación al estado eclesiás-
tico, y que se|onsuren para disponerse á las órdenes 
mayores; y entonces, estando, como estarán, ocu-
padas en ministerios necesarios y convenientes á el 
gervicio de la Iglesia, gozarán sin disputa de las 
exenciones que les conceden el santo concilio y las 
leyes del reino. 
Por tanto, repite el Fiscal que en esta materia 
depende todo de la real voluntad, de la cual será 
muy propio atender piadosamente por algún tiem-
po para la exención á aquellos empleados en quie--
nes se requiere cierta industria y aptitud para el 
servicio de la Iglesia, que no se puede verificar en 
todo género de personas ni adquirirse de repente, 
como los salmistas, músicos y sacristanes asala-
riados, y esto por las mismas y superiores conside-
raciones que su majestad ha eximido los escribien-
tes precisos de abogados, procuradores y escri-
banos. 
En los alguaciles fiscales de vara cesa todo mo-
tivo de congruencia para estas exenciones, y áun 
para su nombramiento. El celar los escándalos y 
pecados públicos es propio do los curas y de las 
justicias. A los ipismos toca precaver y auxiliar pa-
ra evitar aquellos desórdenes y las irreverencias en 
los templos. Los tales alguaciles, según el concep-
to común de los pueblos, sólo sirven de aumentar 
el número de los holgazanes, y algunas veces de 
causar inquietudes y excitar ó hacer público el mo-
tivo de los escándalos. 
Los jueces eclesiásticos pueden y deben impartir 
•1 auxilio de las justicias, conforme á la ley del 
reino, sin necesidad de este género de familia laica; 
7 cuando encontraren repugnancia injusta para ser 
•exiliados, si dan cuenta á su majestad, á el Conse-
jo ó tribunal superior del territorio, conseguirán 
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efectos más útiles con la demostración y severidad 
de que se usará con las mismas justicias, quo con el 
nombramiento de fiscales de vara. 
Así, no hay que extrañar quo las justicias no au-
xilien á este género de fiscales, de que también se 
queja el reverendo Obispo. El auxilio no puede pe-
dirse por los fiscales de vara, de su autoridad y sin 
otro mandato, porque carecen de toda jurisdicion 
para proceder é impartirlo. 
Tampoco debe extrañarse que las justicias casti-
guen á estos fiscales cuando cometieren excesos 
que lo merezcan. A el expediente se ha unido el 
formado en el Consejo, con motivo de la resisten-
cia que hizo á la justicia un fiscal de vara de la v i -
lla de Utiel, porque se le quiso prender, hallándole 
de noche con un sable desnudo. Las voces y des-
compostura del fiscal alborotaron el pueblo y ló 
expusieron á una conmoción, por lo que el Conse-
jo, precedidas las correspondientes averiguaciones, 
le condenó en costas, y mandó hacer una preven-
ción á el cura por medio del reverendo Obispo, para 
que no diese quejas sin fundamento. 
Este es el caso único que resulta del expediente 
haber habido con fiscales de vara en aquel obis-
pado, aunque el reverendo Obispo expone en su 
representación que las justicias los amenazan y 
oprimen con prisiones, conminaciones y multas. 
También dice el reverendo Obispo que ha habido 
corregidor que de mano armada quitó sus órdenes 
y providencias á un propio que las conducía á el 
cura y fiscal de uno de los pueblos de su diócesi. 
El caso qué puede adaptarse á esta especie, se-
gún lo que arroja un testimonio remitido por el re-
verendo Obispo, que también tiene antecedentes en 
el Consejo, se reduce á que en 3 de Junio de 1765, 
habiendo encontrado el Corregidor de Utiel, acom-
pañado de su escribano y un ministro, á un hom-
bre á pié en las cercanías de aquel pueblo, y pre-
guntado por el ministro de adónde venía, respondió 
que de la aldea de Fuente de Robles; que habién-
dole dejado pasar, y dicho el escribano que parecía 
el propio que el Vicario habia enviado á Cuenca, le 
volvieron á llamar y preguntar que de dónde ve-
nía, á que respondió, sorprendido é inmutado, que 
de Aldea de las Cuevas; que reconvenido con la 
variedad de las respuestas, manifestó que venía de 
Cuenca con un pliego del Obispo; que reconocido el 
hombre, lo hallaron una carta para el Vicario; quo 
así por la sospecha que inducía la alteración y va-
riedad del sujeto, como por venir la carta sin la 
formalidad correspondiente y prevenida en el ca-
pítulo II de la Ordenanza de Correos, le mandó el 
Corregidor presentar en la cárcel; que al día si-
guiente remitió el mismo Corregidor la carta cerra-
da al Vicario, y éste no quiso recibirla; que al hom-
bre se le estrechó la prisión, porque no quiso con-
cluir ni firmar una declaración que se le tomó y i 
lobseis días le soltó el Corregidor, imponiéndole la 
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multa de un ducado; que el reverendo Obispo dió 
comisión para formar sumaria; que el comisionado, 
después de haber mandado entregar el pliego, como 
se hizo, sin señal, indicio ó argumento de haberse 
abierto, hizo notificar al juez y escribano que se 
presentasen ante el reverendo Obispo, conminán-
doles con censuras, y que el mismo Obispo las sus-
pendió, sin haber expedido otro decreto. 
Este es el hecho que resulta, y no parece que es 
menester más que tenerlo presente y compararlo 
con lo que representa el reverendo Obispo, pora 
formar juicio del cuerpo que se le ha intentado dar. 
El reverendo Obispo se dilata en atribuir á las 
justicias y sus parciales que son los que más ilu-
den la jurisdicion eclesiástica, estando muchas ve-
ces enredados en amancebamientos y otros pecados 
públicos; que no tienen respeto á los templos y 
sacerdotes ; que trabajan, compran y venden en las 
fiestas, permiten y defienden los bailes disolutos, 
borracheras y otras indecencias populares en los 
dias más clásicos. 
De estas generales acusaciones no hay en el ex-
pediente'justificacion alguna, aunque se previno al 
reverendo Obispo que la remitiese; con que ni el 
Fiscal puede exponer su dictámen, ni recaer pro-
videncia particular, pues para evitar en lo general 
este género de desórdenes tienen las leyes del reino 
prevenido todo lo que se puede apetecer, y bastará 
cuidar de su observancia. Lüégo pasa el reverendo 
Obispo á especificar algunos casos, en que atribuye 
excesos á las justicias y ministros reales, y en éstos 
irá proponiendo el Fiscal lo que se dice y resulta. 
Un caso es , decir que ha habido juez que se ha 
introducido á actuar solemnemente en la iglesia 
negocios civiles, y lo que resulta de testimonio re-
mitido por el reverendo Obispo es que en un plei-
to sobre pertenencia de un patronato, se presentó 
un testimonio de que el poseedor de un vínculo pi-
dió, y se le mandó dar, y dió posesión por el año 
de 1749, en virtud de auto del alcalde mayor de 
Cuenca, del patronato y capilla del convento de 
religiosas de San Lorenzo Justiniano de aquella 
ciudad; y aunque se dice que no consta del testi-
monio se exhortase para ello ai juez eclesiástico, no 
se sabe si así resultará del proceso y diligencias de 
posesión. 
También hay otro testimonio de autos seguidos 
á instancia del ayuntamiento de la villa de Valde-
moro contra el cura, para que exhibiese la funda-
ción de una capellanía,y habiendo mandado el pro-
visor de Cuenca que lo hiciese dentro de seis dias, y 
que pasados se le publicase por excomulgado, dice 
el notario que da el testimonio, hacer memoria, por 
no tener los autos en su poder y existir en la chan-
cillería, que uno de los alcaldes puso auto para que 
61 escribano pasase á reconocer, como lo hizo, si el 
cura estaba en la tablilla, y se averiguase si había 
celebrado misas. 
Este caso y el antecedente son los únicos que 
pueden aplicarse á la queja del reverendo Obispo 
de que se han actuado solemnemente negocios civi-
les en la iglesia; y el Consejo, según el modo y 
circunstancias con que se prueban y acaecieron, 
formará el juicio que merecen. 
Otro caso ó exceso es, decir el reverendo Obispe 
que ha habido juez que mandó que se trabajase en 
las fiestas, cuando lo resistia el cura, y que impi-
dió que lo hiciesen los que tenían licencia de éste; 
y sobre este punto hay testimonio de un notario, 
que relacionando unos autos seguidos por el Provi-
sor contra Josef Palomar, alcalde de Vellisca, re-
mitidos en apelación á la Nunciatura, expresa hacer 
memoria se formaron por haber mandado dicho Pa-
lomar que se trabajase en las fiestas que él diese l i -
cencia, y no en las que lo permitía el cura. Sobre 
esta casta de certificaciones de memoria, y sin la 
resultancia de los autos, es imposible formar dic-
támenes fundados. 
Otra especie es, decir el reverendo Obispo ha-
bérsele informado que uno de los fiscales de su ma-
jestad respondió á unos seglares que en cumplien-
do con el precepto anual, no temiesen ó no hicie-
sen caso en lo demás de los jueces eclesiásticos; y 
de aquí nace el desprecio de sus providencias y de 
las censuras, y el recurso frecuente de las fuerzas; 
pues hay ejemplar en su audiencia de que un lego la 
introdujo de la ejecución de lo determinado por la 
Chancíllería en un recurso de esta clase, permane-
ciendo excomulgado ántes y después con mucha 
quietud. 
El cuentecillo que se atribuye á uno de los fis-
cales de su majestad es impropio, por no decir in-
digno de la gravedad de una representación dirigi-
da á el Monarca. Esto presenta un testimonio de lo 
que se abusa del candor del reverendo Obispo, quien 
si hubiese hecho la reflexión correspondiente, ha-
bría cerrado los oídos á este género de hablillas y 
rumores contrarios á la caridad, con que se pre-
tenden insinuar y adquirir la gracia de los superio-
res incautos y crédulos las personas oscuras, des-
contentas y detractoras del Gobierno y ministros 
regios. Se ha visto que en otros hechos han altera-
do la verdad á el reverendo Obispo ; y así, no será 
extraño que en este informe volante le haya suce-
dido lo mismo. 
En cuanto ála fuerza introducida de la ejecución 
de otra declaración de f uetza que cita el reverendo 
Obispo, no halla el Fiscal en el expediente caso al-
guno que adaptarle, aunque no sería extraño, si hu-
biese exceso apelable en la ejecución. 
Otro exceso de los que se proponen es, que á loa 
clérigos tonsurados con las calidades del concilio y 
leyes del reino los tratan las justicias como legos, 
incluyéndolos ó intentándolos incluir en las cargas 
de república y en a^s quintas, negándose á recono-
cer los títulos de órdenes y la colación boneficial 
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que les presentaban, después de constarles su ser-
vicio en la iglesia. 
En cuanto á este agravio no hay prueba alguna, 
y sólo resulta que el reverendo Obispo, en carta 
de 30 de Enero de este año, contestando á el infor-
me y especificación de casos, que se le pidió de ór-
den del Consejo, para cumplir lo que su majestad 
mandaba, dijo que tenía remitida justificación á la 
corte de que á dos tonsurados de la villa de Buen-
dia se les incluyó en la quinta del año de 17G2, ne-
gándose el Corregidor á reconocer los títulos, ade-
mas de que le constaban sus calidades. 
Aunque puede ser cierto lo que propone el reve-
rendo Obispo, no podrá negar que -en este género 
de justificaciones es preciso proceder con el debi-
do exámen de los hechos, porque no hay cosa más 
frecuente que turbarse sus verdaderas circunstan-
cias, y áun falsificarse. En otros muchos casos que 
cita el reverendo Obispo en su representación, se 
ve, comparándolos con los testimonios que él mis-
mo ha remitido, cuan diferente semblante tienen 
del que presentan las quejas. ¿ Qué extraño será que 
euceda lo propio en el caso de Buendia? El revé-
vendo Obispo, se conoce que no ha visto por sí mis-
mo, ni era fácil, todos los lances y justificaciones; 
y así, no debe extrañar que se suspenda el asenso 
en lo que resulte no comprobado. 
En cumplir los tonsurados las calidades preveni-
das por el santo concilio de Trente hay muchos tra-
bajos, y el Consejo se ha visto últimamente en la 
necesidad de encargar á los prelados diocesanos, 
por su acordada de 12 de Febrero de este año, el 
cuidado en este punto. 
En la admisión délas congruas hay también mu-
flios artificios, con que los prelados pueden ser en-
gañados. Aunque por la bula Apostolici mimsterii, 
del año de 1723, solicitada por el señor Felipe V y 
por las instancias del muy reverendo cardenal Be-
Uuga y otros obispos, se mandaron reducir á me-
morias laicales las capellanías que no llegasen á la 
tercera parte de la congrua, se experimentan mu-
chos fraudes en crecerles el valor, de que se podrán 
certificar los mismos obispos, si examinan radical-
mente este punto. De aquí dimana que pasen por 
clérigos beneficiados los tonsurados que no lo son 
verdaderamente, y todo se debe averiguar cuando 
se trate de fuero. 
También dice el reverendo Obispo, y éste es otro 
exceso que se atribuye á las justicias, que éstas 
prenden y llevan á los tonsurados con la corona y 
hábito clerical, de dia, á prisión y calabozo de los 
malhechores, sin permitirles comunicación, ni que 
el confesor y médico entren á auxiliarlos. 
Sobre este punto cita el reverendo Obispo en su 
informe el caso de Juan Rafael Montero, clérigo 
tonsurado de San Clemente, que el Consejo ha vis-
to varias veces, tomando diferentes providencias, y 
por tanto, no requería particular detención. 
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Pero, sin embargo de ello , no será de propósito 
tener presente que por información de diez y nue-
ve testigos, hecha por el alcalde mayor de San Cle-
mente, y relacionada en testimonio remitido por eJ 
provisor de Cuenca, consta que dicho Montero no 
usaba de hábito clerical ni corona abierta de diez 
meses á aquella parte, aunque ántes lo habían visto 
asistirá la iglesia; que trataba y negociaba, ha-
biendo arrendado el voto de Santiago y compran-
do un oficio de procurador, lo que constaba en 
testimonio de las escrituras; que había practicado 
el aprendizaje del oficio de cerero; que estaba amo-
nestado para contraer matrimonio, y que era qui-
merista y de genio inquieto, dando de palos, usan-
do de espada y saliendo de ronda con otros mozos. 
Aunque también resulta que dicho Montero poseía 
una capellanía, de que se le hizo colación, propuso 
el alcalde mayor que su renta no excedía de diez 
ducados ; y verificada que fuese esta narrativa, no 
hay duda que conforme á la bula Apostolici, ya ci-
tada, no podía esta pieza colocarse ni reputarse por 
beneficio. 
También resulta de los autos del Consejo que el 
motivo de haber preso al referido Montero con há-
bitos clericales, fué porque habiéndole mandado 
presentar en la cárcel el alcalde mayor, por indicia-
do en unas heridas, en tiempo en que no usaba de 
distinción ni señal alguna de clérigo, se vistió de 
repente la ropa talar, y se presentó al mismo alcal-
de en este traje, para eludir su providencia. 
Aunque llevado este negocio por vía de fuerza 
de conocer y proceder á la Chancillería, se declaró 
que no la hacia el Provisor, sin duda porque de or-
den de éste se habían examinado seis testigos ecle-
siásticos, que depusieron lo contrario que los exa-
minados por el juez seglar, y también por el último 
estado de la colación beneficial, todo esto no quita 
que el alcalde mayor hubiese tenido muy justos 
motivos para proceder. 
• Por tanto, aunque el provisor , en consecuencia 
del auto de fuerza, pudiese reclamar la entrega del 
reo y autos respectivos á él, ó pedir testimonio de 
su resultancia, en caso de dirigirse también á la 
averiguación de otros autores ó cómplices, si el al-
calde mayor quisiese continuar la defensa de la 
jurisdicion real, adelantando las justificaciones, de-
bía oirle formalmente, y así se lo encargó el Con-
sejo por repetidas órdenes. 
Igualmente es cierto que habiendo tenido el al-
calde mayor justos y probables motivos de obrar y 
proceder, no se debía haber pasado á declararle in-
curso en censuras con el rigor que arrojan los autoá 
del Consejo, ni á procesarle y mandarle compare-
cor como si fuese violador notorio de la inmunidad 
eclesiástica, dando lugar á que le cogiese la enfer-
medad de la muerte en esta situación tristísima, y 
que sólo por este peligro consiguiese el beneficio 
de la absolución. 
36 EL CONDE DE FLORTDABLANCA. 
L 0 3 jtieces eclesiásticos, segim lo qne arroja la 
experiencia de muchos casos, creen coi equivoca-
ción que lo mismo es decidirse una competencia 
de jürisdicion á su favor, que estar violada la in-
munidad por cualquier procedimiento del juez lego, 
y esto produce discordias, recursos y desavenencias 
ciertamente lastimosas y dignas de remedio. 
Convendría que todos tuviesen presente lo que 
lamentaba en este punto el Cardenal de Luca, autor 
nada apasionado á la jürisdicion real, comentando 
el capítulo del Tridentino que recomienda la so-
briedad de las censuras. 
Porque uáun supuesta la jürisdicion ó competen-; 
cia del juez eclesiástico (así se explica el Luca), 
puede verificarse el abuso en esta especie por la 
mala interpretación do las leyes, de que dimanan 
las censuras, especialmente cuando se trata de usur-
pación ú ocupación de bienes y derechos de la Igle-
sia, 6 de violación de la inmunidad y jürisdicion; 
pues ya se trate de cuestión probablemente dudosa de 
competencia de fuero, ya de que se nieguen á los 
eclesiásticos algunas franquicias por probable cos-
tumbre, privilegios apostólicos ó concordias, ya de 
otras (las refiere Luca por menor), se procede de 
hecho por algunos obispos y otros que tienen esta 
potestad á la declaración de aquellas censuras que 
se contienen en el concilio, en la bula de la Cena 6 
en otras constituciones apostólicas, que tratan de 
positivos y poderosos ocupadores y usurpadores de 
bienes y derechos de la Iglesia, ó violadores de 
la inmunidad y jürisdicion y en esto experimen-
tamos un abuso frecuente y casi cotidiano, de que re-
sultan los vilipendios de las mismas censuras, que son 
los que producen casi todos los males é inconvenientes.)) 
Ahora se pueden cotejar estas graves y senten-
ciosas palabras con el caso de Juan Rafael Monte-
ro, de que se queja el reverendo Obispo, y áun con 
los demás que se hallan en el expediente. 
Añade también el reverendo Obispo que á un 
sacerdote conocido, á quien aquel tribunal eclesiás-
tico cometió la ejecución de un negocio suyo, lo 
quiso prender el juez lego porque como á parte le 
intimó un auto; y lo hubiera ejecutado con el es-
trépito é inquietud que movió, si el sacerdote no 
se hubiese retirado precipitadamente y con precau-
ción á la iglesia. 
Acerca de este caso, no hay más prueba que pue-
da adaptársele que lo que arroja un testimonio 
remitido por el reverendo Obispo, de que resulta 
que en la sede vacante última de aquella diócesi, 
se dió comisión por el Vicario general á un recetor 
lego para pasar á la villa de Osa de la Vega á 
practicar unas diligencias respectivas á cierta causa 
matrimonial. 
El recetor quiso hacer un requerimiento al al-
calde, don Estéban del Coso, sin exhibir el despa-
cho, y por ello le mandó prender, aunque no tuvo 
efecto, por haberse retirado á la iglesia. 
De rquí dimanó requerir el recetor á el presbí-
tero don Julián de Alcarria, y éste de hecho eje-
cutó la tropelía de prender á el alcalde con auxilio 
militar, y ponerle recluso en la sacristía de la 
iglesia. 
A el tiempo que se conducía á el alcalde preso, 
con escándalo precisamente del vecindario, gritó 
pidiendo favor al Rey; pero ni hubo quien se lo: 
diese, ni él dejó de ser encerrado por el tal juez in-
truso de comisión. 
El mismo Vicario general de la sede vacante des-
aprobó este atentado, y ésta es toda la historia de la 
prisión del sacerdote. Clama tanto este hecho por 
si solo en defensa de la real jürisdicion, y por el 
remedio de tan increíbles atropellamientos, que no 
requiere que el Fiscal se detenga á ponderarlo. 
Dice todavía el reverendo Obispo que las justi-
cias, sin temor á el desprecio de la Iglesia y de las 
censuras, violan la inmunidad local, se entran de 
mano armada en los templos, y con irreverencia y 
estrépito sacan de ellos á los refugiados, sin justi-
ficación ni áun indicio de que los delitos sean ex-
ceptuados, poniéndolos en la cárcel con el mayor 
rigor; no obedecen las censuras para restituirlos, y 
preparan recursos de fuerza, que no se pueden de-
terminar sin muchas dilaciones. 
En cuanto á estos puntos hay dos casos: el uno 
ocurrido en la villa de Montalvo por el año de 1752, 
en que celando el Alcalde que miéntrasse ejecuta-
ba una pública y devota procesión no estuviesen 
las gentes en la taberna, encontró resistencia en un 
hombre, que descargó un palo en la cabeza á el A l -
calde, de que resultó herido. 
Refugióse el reo á la iglesia, y la sinceridad del 
Alcalde se dirigió á el cura que presidia la proce-
sión, preguntándole si en aquellas circunstancias 
gozaba de inmunidad, y habiéndole respondido el 
cura que no, se entró en el templo, donde continuó 
resistiéndose el reo, de que provino bastante es-
cándalo é irreverencia, hasta que fué preso. 
Aunque la ignorancia y sencillez del Alcalde fué 
tanta como se deja ver, fué comparecido por el 
Provisor y multado con otros que concurrieron á el 
lance; pero no consta que á el cura ni al reo se les 
dijese cosa alguna. 
El otro caso es de un desertor del regimiento do 
León, extraído de la iglesia de Enguídanos, en 16 
de Marzo de 1763. Por la deserción saben todos que 
sólo podría valer la inmunidad para libertarle de 
la pena, pero no para eximirle de la obligación de 
continuar el servicio por el tiempo que ee empeñó. 
La pretensión de inmunidad no se introdujo hasta 
Junio de 1764, casi un año después de la extrac-
ción, y entonces parece que estaba preso el deser-
tor por otros delitos que no se especifican. Puedo 
colegirse del modo oscuro con que está concebido 
el testimonio en que se cita este caso, que la pre-
tensa inmunidad era propiamente una reclamación 
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do iglesia fría, reprobada por derecho y por el con-
cordato del año de 1737. Sin embargo, decretó el 
juez eclesiástico la restitución á el sagrado, y la 
cumplió la justicia real. 
A esto se reducen las pruebas de todos loa exce-
sos que el reverendo Obispo atribuye á las justicias 
seculares. Auuque el reverendo Obispo dice que son 
notorios los demás casos que cita con generalidad, 
vistas las equivocaciones que le han hecho padecer 
en los mismos documentos que ha remitido, es pre-
ciso que sean mayores en lo que no se ha probado 
en el expedieríte. 
El Consejo ha visto que casi todos los casos tie-
nen diferente semblante que el que se les ha dado 
en la representación del reverendo Obispo. Tam-
bién ha visto el Consejo que para haber de llenar 
estas pruebas, ha sido menester recurrir á casos que 
tienen su origen en los años de 1747 y 1749, á el 
tiempo de la vacante del obispado, y á otros muy 
anteriores en algunos años á la representación. 
Todo esto querría decir poco, si en los mismos 
casos no se viese la facilidad con que han sido atro-
pelladas las justicias reales, comparecidas perso-
nalmente á los tribunales eclesiásticos, y conmina-
das ó declaradas en las censuras de la bula In cana 
Domini. 
La comparecencia personal de las justicias debe 
contenerse y pide un gran remedio. La real juris-
dicion y su ejercicio pierden su autoridad, y se per-
judica mucho á los vasallos con este modo de sus-
tanciar los pleitos ó recursos de inmunidad ó com-
petencia de jurisdicion. 
A este fin parece á el Fiscal se escriban acorda-
das á los reverendos obispos y demás prelados, para 
que se abstengan de molestar á las justicias con se-
mejantes comparendos, y procedan en los casos do 
inmunidad, competencia de jurisdicion ú exceso 
de las mismas justicias conforme á derecho, y pre-
cediendo la correspondiente audiencia, y que den 
cuenta á su majestad, á el Consejo ó á la audiencia 
ó chancillería del territorio, de cualquier agravio 
ó exceso que merezca personal castigo, con la jus-
tificación necesaria, para que en caso de ser pre-
cisa alguna demostración, se provea de remedio, y 
á la administración de justicia en el pueblo en que 
ocurriere el exceso; sobre que se hará particular 
encargo á los tribunales superiores de cada terri-
torio, para que no permitan contravención alguna. 
Por lo que mira á la declaración de censuras, 
aerá también justo encargar en la acordada á los 
jueces eclesiásticos procedan con la sobriedad, for-
malidad y circunspección que manda el concilio de 
Trento. 
Y en cuanto á usar de las censuras de la bula I n 
vana Domini, convendría abreviar la vista y resolu-
ción del expediente que sobre este punto está for-
mado en el Consejo, como el Fiscal tiene entendido. 
En ocasión que san Pío V quiso publicar aquella 
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bula en España, se opuso el señor Felipe I I , pasan-
do tan fuertes oficios por medio do don Luis de 
Eequesens, su embajador en Koma, que el Santo 
Padre hubo de ceder. 
En Francia, Alemania, Venecia, los estados del 
arzobispo elector de Maguncia, y casi toda la Eu-
ropa, se opusieron también los príncipes á la pu-
blicación. 
La ley del reino manifiesta el ímpetu y medios 
impropios con quo se intentaba publicar la bula, y 
aunque algunos autores digan que sólo está supli-
cada en cuanto á fuerzas y retenciones, la verdad 
es, que jamas se ha permitido su publicación so-
lemne, y que son tantos los puntos en que ofendo 
la potestad real, que todo bueno y celoso ministro, 
y áun simple vasallo, debe dolerse de los abusos y 
negligencias que ha habido en este punto, y tra-
bajar para su remedio por una estrecha obligación 
de conciencia, justicia y honor. 
Después pasa el reverendo Obispo á quejarse d© 
que en las Gacetas y Mercurios se han impreso pro-
posiciones capciosas, equívocas, escandalosas y de-
presivas de la autoridad pontificia y eclesiástica, 
disimuladas con máximas contrarias á la religión 
y á el Estado, con noticias en parte falsas y teme-
rarias ; y que aunque se ha prohibido por la Inqui-
sición uno de estos Mercurios, corren libremente 
otros, y algunos-papeles públicos que contienen no-
ticias de mucho escándalo y tratamientos injurio-
sos á él instituto de la Compañía, y poco favorables 
á otras religiones. 
Propone que aunque haya muchos eclesiásticog 
que más sirven de ruina que de edificaqion, depende, 
más que de su número y riquezas, de la fragilidad 
humana; y que el modo de reprimir los abusos y 
renovar la disciplina es celebrar sínodos diocesa-
nos y provinciales, y áun alguno nacional, que pro-
mueva la autoridad del Rey. 
Atribuye las desgracias de España, que recopila, 
en estos seis años, á que los fiscales y ministros 
han buscado arbitrios para gravar el clero: citando 
que el señor Felipe IV pidió absolución á la santi-
dad de Urbano V I I I por haber cobrado algún tiem-
po los millones sin bula.-
Recuerda á el Rey que habiéndole hecho creer 
lo que contiene la pragmática de 18 de Enero 
de 1762 sobro presentación de bulas, en que con 
errada inteligencia, dice, se citaba una constitución 
de Benedicto XIV, no sólo la revocó su majestad, 
sino que la mandó recoger. 
Y concluye el reverendo Obispo con exhortacio 
nes, manifestando que aunque empezó á escribir de 
su mano, le fué preciso valerse do su secretario, que 
era de toda satisfacción y secreto; por lo que espera 
de la piedad del Rey quo se dignará perdonarle. 
En cuanto á las noticias de Gacetas y Mercurio3t 
podian haber avisado á el reverendo Obispo los que 
le hubieren suministrado las especies, que el que se 
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recogió, fué detenido dé órden de su majestad, cuya 
religión y piedad hizo la demostración de mudar 
de traductor, suspendiendo la pensión que gozaba 
el que acaso inocentemente redujo á nuestro idio-
ma el Mercurio de la Haya. 
Ésta es la conducta de nuestro monarca y su go-
bierno por el descuido con que se tradujeron las 
controversias que saben todos hubo entre el santo 
papa Gregorio V I I y el emperador Enrique I I I , 
acerca de puntos que sin duda herían la potestad 
temporal. Así se maneja el religiosísimo Carlos I I I , 
para evitar toda censura y aun la menor sombra de 
tibieza hácia el respeto de los papas en materias en 
que puede interesarse la soberanía. 
Las demás -proposiciones de Gacetas y Mercurios, 
y algunos papeles públicos que generalmente cita 
y censura el reverendo Obispo, no se pueden exa-
minar sin señalarse específicamente. Las noticias 
históricas, como sean de hechos públicos, instruyen 
e interesan á todos los hombres, y con su narración 
no se puede causar injuria á nadie. 
La historia del Evangelio y de la Iglesia, no sólo 
es historia de las virtudes y de los progresos de la 
religión, sino de las caídas de los mayores santosj 
de las herejías y de los desórdenes en todos los es-
tados. El escándalo nace muchas veces en el cora-
zón de los qae leen, sin culpa de los que escriben. 
- Lo que conviene es, que las noricias públicas se 
divulguen sin falsedad y sin sátira; y en esto bien 
ee ve y es notorio que el Gobierno va tomando todas 
las precauciones. ¡ Ojalá que los papeles sediciosos, 
coplas y otras declamaciones contra el Gobierno, 
áun desde puestos muy sagrados, se hubiesen con-
tenido por los que deben tener delante de sí el es-
píritu de subordinación y caridad que manda nues-
tra santísima religión, y que se halla tan recomen-
dado en los libros canónicos y en los santos doc-
tores de la Iglesia! 
Bien reconoce el reverendo Obispo que hay ecle-
BÍásticos que más sirven de ruina que de edifica-
ción. No es de extrañar, porque en todos tiempos 
ha sucedido lo mismo, sin que, por tanto, deje de 
merecer toda nuestra veneración la dignidad de su 
estado y la vida ejemplar de muchos que han ilus-
trado la Iglesia y la nación. 
Pero si el reverendo Obispo atribuye con razón 
á la fragilidad humana las faltas de algunos indi-
viduos del clero, ¿por qué no imputaráá el mismo 
principio los desórdenes del estado secular? ¿Acaso 
para que haya excesos y desórdenes es preciso que 
exista un principio de persecución hácia los ecle-
siásticos ? ¿ Ni será imperfección del Gobierno la 
conducta reprensible de uno ú otro ministro in-
ferior ? 
Si el reverendo Obispo cree renovar la disciplina 
con los sínodos, debe esforzarse á promoverlos por 
BÍ y con sus hermanos en el ministerio pastoral. El 
santo concilio de Trento previene el modo y tiem-
po de celebrarse, y los señores reyes de España le 
han acordado su protección y decretado la obser-
vancia. - . 
Bajo de este supuesto, estima el Fiscal que en 
este punto puede su majestad desde luégo excitar 
la celebración de sínodos, en conformidad de lo 
dispuesto por el santo concilio ; pero será justo que 
los prelados escuchen las insinuaciones del Prín-
cipe, y que su real autoridad intervenga por los 
medios corespondientes para proteger la tranquili-
dad de estas asambleas y evitar inconvenientes; 
siguiendo el ejemplo de lo que practicaron siempre 
los sínodos ecuménicos, y los nacionales y provin-
ciales de España, en cuya convocación y decisio-
nes tuvieron tanta parte los gloriosos reyes de esta 
monarquía, como consta de sus actas y contextos. 
Las desgracias de España en estos años, que el 
reverendo Obispo atribixye á los arbitrios buscados 
por los fiscales para gravar al clero, proceden sin 
duda de causas muy distintas. Ya se ha visto que 
los fiscales no han buscado tales arbitrios, ni re-
sulta que se haya impuesto á el clero gravámeo 
nuevo alguno. 
Las gracias de excusado y novales, y sus últiii(ias 
prorogaciones, pactos del concordato y reglas de 
su ejecución, son muy anteriores á el amable go-
bierno tie nuestro monarca actual. 
La ley de amortización estuvo en uso en tiempo 
de san Fernando, como lo da por constante el auto 
acordado; y el mismo reverendo Obispo reconoce y 
pondera las felicidades temporales de la monarquía 
en tiempo de aquel glorioso príncipe. 
La presentación de las bulas de Roma para su 
reconocimiento, que también nota el reverendo 
Obispo, se decretó en España en el felicísimo rei* 
nado de los señores Reyes Católicos, sin que poi 
esto dejasen de ser los restauradores de la nación 
y de su gloria. 
Es de notar cuál fué el motivo de aquella reso-
lución, quién la promovió y por quién se decretó. 
El motivo fué haber obtenido bula un canónigo 
de Avila para que ce le hiciese presente en las hof-
ras canónicas, ganaüdo las distribuciones en ausen-
cia. Compárese esta causal con la grandeza y grá-
vedad de las que tuvo nuestro Rey, y representó 
el Consejo casi con uniformidad sustancial, en la 
consulta que precedió á la última pragmática. 
Quien excitó aquella resolución antigua fué él 
cardenal fray Francisco Jiménez de Cisneros, el 
mayor y más excelente varón que ha conocido el 
ministerio de los príncipes; dechado de religiosos, 
de prelados y de ministros. 
«Opúsose Jiménez (así lo cuenta Albar Gómez, 
ilustre historiador de aquel cardenal y honor del 
colegio de Alcalá) á la ejecución de la bula, y es-
cribió á el Rey los inconvenientes que habían da 
provenir de ella si con tiempo no se precavían. 
Entonces, pues, se expidieron letras régias, en que 
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¿e mandó á los prefectos ó justicias de las ciudades 
que los diplomas que se trajesen de Roma se re-
mitiesen á el supremo tribunal del Rey.» 
Quien decretó estas providencias fué Fernando 
el Católico, príncipe el más afortunado, más reli-
gioso y más cabal que han conocido aquel y mu-
chos siglos. 
"No se diga, á vista de tales ejemplos, que se hizo 
creer al Rey lo que contiene la pragmática. Este 
modo de explicarse la representación ofrecería 
muchos discursos si las soberanas luces del Rey y 
la integridad de su Consejo no fuesen tan patentes 
á la vista despejada de los que son verdaderamente 
Babios, fieles y bien intencionados. 
La pragmática no so revocó, ni cualquiera equi-
vocación accidental destruye la bondad sustancial 
de su decisión. Mucho convendría que su majestad 
declarase sus intenciones en este punto, como se 
dignó ofrecer; porque ciertamente es uno de los 
más importantes á la disciplina eclesiástica, su 
custodia y la preservación del estado temporal. 
Así que, no parece conducente la especie que pro-
pone el reverendo Obispo sobre la cobranza de los 
millones sin bula, que practicó el señor Felipe IV, 
y la absolución que cita concedida por la santidad 
de Urbano V I I I . A este hecho se daría toda la sa-
tisfacción necesaria, sí fuese del caso, aunque ya 
la dieron en su tiempo los doctos ministros del 
Consejo de Hacienda, don Andrés de Riaño y don 
ántonio de Castro, con fundamentos que tienen 
poca respuesta. 
Por lo mismo es también inconducente el memo-
rial ó manifiesto por la inmunidad eclesiástica, que 
con aquel motivo escribió el venerable prelado don 
Juan de Palafox, de que se hace mención en las 
representaciones del reverendo Obispo. 
Porque el Rey nuestro señor no ha cobrado m i -
llones, excusado, novales, contribuciones de manos 
muertas, ni otra alguna, sin bulas ; y siendo esto 
evidente, en nada pueden conducir aquellas espe-
cies , como no sea para levantar algún vapor, que 
ofusque la vista de los que carecen de perspicacia. 
Finalmente, si las desgracias de España depen-
diesen de las contribuciones del clero, nunca hu-
biera sido feliz, porque éste siempre ha concurrido 
á las necesidades del Estado. Y no fué ménos glo-
riosa la nación cuando, sin preceder bulas, se esfor-
zaba el celo y patriotismo del clero á socorrer á sus 
monarcas, y cuando éstos bacian leyes á su arbi-
trio para señalar los términos de las exenciones y 
de los gravámenes. 
La verdadera piedad es útil y necesaria á los 
estados. La farisaica y supersticiosa es el mayor 
daño que pueden experimentar. La justicia admi-
nistrada con integridad y fortaleza, la subordina-
ción de todos los subditos, la elección para los 
empleos, sin excepción de personas ni partidos, y 
el castigo de malos ministros y generales ineptos, 
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serán los medios de que en paz y guerra prospere 
la monarquía. 
Ahora resta reflexionar si resulta de todo el com-
plejo de las quejas del reverendo Obispo, y hechos 
en que se han apoyado, el argumento de obra que \ 
propuso en su representación. Resta igualmentq 
saber si el secreto con que dice habpr procedido el 
reverendo Obispo, y que recomienda en su secre-
tario, de quien se valió para extender la represen-
tación, ha producido los efectos que debían es-
perarse. 
El compendio ó argumento de la representación 
fué, que la Iglesia estaba saqueada en sus bienes, ul-
trajada en sus ministros y atropellada en su inmu-
nidad. ¿Quién creería que proposiciones tan fuer-
tes , tan duras no se fundasen sobre hechos crue-
les, violentos, impíos y casi inauditos? ¿Quién no 
recelaría, á vista de exclamaciones tan terribles, 
que en estos años podían haber resucitado los Ne-
rones, los Dioclecianos, los Decios, los Witizas ? 
¿Podía acaso decirse más de un Enrique V I I I de 
Inglaterra, ni de otros gobiernos, que llenaron el 
colmo de la impiedad? 
Sin embargo, se acaba de ver que la Iglesia está 
saqueada en sus bienes, porque el Rey ha usado de 
la facultad, que le conceden las bulas apostólicas, 
para administrar la gracia del excusado, concedida 
en pequeña recompensa de innumerables dispendiof 
y gravámenes de la corona, sufridos en obsequie 
de la Iglesia romana y de la religión. 
Porque para esta administración, y evitar todo 
perjuicio, se han ordenado instrucciones, formado 
juntas y creado tribunales, compuestos de minis-
tros y personas eclesiásticas, que aparten todo re--
celo del menor exceso. 
Porque el Rey ha contribuido á cerca de mil con 
grúas de párrocos y otros beneficiados é iglesias, 
abriendo la puerta de su paternal corazón á todos 
los que han querido acudir á él é implorar su real 
clemencia. 
Porque, finalmente, la piedad del Rey se ha pres-
tado á oir al estado eclesiástico para concordar el 
excusado, expidiendo, después que estaba para sa-
lir esta respuesta, y casi extendida, el real decreto, 
publicado en el Consejo, para que, finalizado el 
actual arrendamiento, sean admitidas á concordia 
las iglesias de estos reinos. 
Está la Iglesia saqueada en sus bienes, porque se 
intentaron ejecutar las bulas concedidas á ei Rey, 
de los diezmos, novales y de nuevos regadíos. 
Porque luégo que llegaron al Rey los clamores 
de algunas iglesias acerca de los agravios que se 
cometían en la ejecución, formó una junta de mi-
nistros doctos y algunos eclesiásticos para exami-
narlos, y no sólo mandó que se repusiese ío ejecu-
tado, sino que suspendió usar áuu de sus legítimos 
derechos. ^ 
Saqueada en sus bienesyse dice que está la Iglesia, 
¿t i 
porqoe un concordato hecho con la Santa Sede 
en 1737, y deseado ejecutar por los señores reyes 
Felipe V y Fernando V I , de cuya orden se forma-
ron instrucciones, se ha intentado llevar á efecto 
con algún vigor, aunque no han bastado esfuerzos 
para conseguirlo, cabalmente después de treinta 
afíos. 
Porque se ha mandado examinar á el Consejo 
Supremo de estos reinos si era conveniente y justa 
la ley impeditiva de la amortización, sin que hasta 
ahora lo haya resuelto su majestad, por más que 
cada dia se vea en el mismo Consejo que no cesan 
los recursos y las quejas de adquisiciones de ma-
nos muertas. 
La Iglesia está ultrajada en sus ministros, porque 
se incluyó en los sorteos do una quinta á un músico 
y dos monaguillos, y porque se puso en prisión á 
nn tonsurado travieso y díscolo, que más que pro-
bablemente no debía gozar del privilegio del fue-
ro, conforme á el santo concilio de Trento. 
Porque unos alcaldes incluyeron, con ignoran-
cia , los bienes de algjunos clérigos en las contri-
buciones del concordato, y el Consejo de Hacienda 
lo mandó reformar. 
Está la Iglesia atropellada en su inmunidad,-por-
que se han sacado un desertor y otro reo de los 
templos, con anuencia del cura, que dijo no gozar 
de inmunidad. 
Porque en las gravísimas calamidades que ha 
padecido el reino en la repetición de años estéri-
les, ha obligado la necesidad, ó el concepto ó fija 
persuasión de ella, á buscar el auxilio de granos do 
los eclesiásticos y de sus caballerías para las con-
ducciones. 
Porque á este fin se dió una orden, que logró sus-
pender el reverendo Obispo, reformándose después 
en los recursos del reino de Valencia. 
Y finalmente, porque una ú otra justicia, ú por 
ignorancia, ó por estrecbez, ó por malicia, no haya 
observado todas las formalidades, ó baya cometido 
algún desorden imposible de precaver absoluta-
mente miéntras que bubiere mundo. 
¿No es esto lo que resulta del expediente regis-
trado con tranquilidad de ánimo y sin preocupa-
ción? Pues ¿dónde están los saqueos, los ultrajes y 
los atropellamicntos que se exageran? ¿Dónde las 
nuevas imposiciones y los arbitrios inventados por 
los fiscales para gravar al clero? Ni ¿en qué se 
fundaa los vaticinios de las desgracias de España 
y su ruina? 
¿Son éstos los motivos por que debía negarse la 
absolucioO á el Key, según lo que manifiesta la 
carta del reverendo Obispo á el padre confesor ? 
i Son todas éstas las pruebas de que el Rey ha es-
tado en tinieblas y con los oídos tapados á pie-
dra y lodo? ¿Y es por esto por lo que se dice que 
en majestad ha estado en peor situación que el im-
pío rey Acbab ? ¿ Así se trata á un monarca justo, 
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religioso y piadosísimo? ¿Qué es lo qne el Rey no 
ha mandado examinar escrupulosamente, ni lo que 
se ha ocultado á su soberanía ? 
¿ Son éstos también los motivos por que se ha he-
cho el nombre del padre confesor más aborrecible 
que el de Squilace, como se explica el reverendo 
Obispo? ¿Será porque en el excusado estuvo el pa-
dre confesor baciendo oficios, no sólo de protector, 
sino de agente de las iglesias para que se concor-
dasen, como resulta de los menudos pasajes que 
refiere el informe hecho á los fiscales por uno de 
los doctorales de Toledo? 
¿ Será porque el padre confesor dió su dictámea 
para libertar de las conducciones de granos á loa 
eclesiásticos del reino de Valencia, contra la con-
sulta del Consejo de Hacienda, fundada en aque-
llos fueros? 
Pero, sea como quiera, ya el Rey vió aquella 
carta escrita á el padre confesor, que tuvo la for-
taleza nada común de presentársela. Yá el Rey, no 
sólo toleró sus expresiones, sino que, inflamado su 
real corazón del amor y rendimiento que profesa á 
la Iglesia y sus sagrados derechos, escribió á el 
reverendo Obispo para que libremente y con santa 
ingenuidad explicase los agravios, las faltas de 
piedad y religión, y los perjuicios que su gobierno 
hubiese causado á la Iglesia. 
Esta carta de Cárlos I I I el Piadoso será á todoi 
los siglos el monumento más auténtico de su gran-
deza de alma, del amor á sus vasallos y de sus rea-
les y excelsas virtudes. 
No sólo lleva á bien el mayor rey de la tierra 
que un vasallo le reconvenga con los desaciertos y 
desgracias que atribuye á su gobierno, sino que so 
franquea á escucharle más y más todo lo que lo 
diga libremente, descubriéndole la inimitable dis-
posición do sus piadosísimas intenciones 
« Os aseguro ( dice con palabras de oro nuestro 
amabilísimo Rey) que todas las desgracias del mun-
do que pudieran sucederme serian ménos sensibles 
á ini corazón que la infelicidad do mis vasallos, que 
Dios me ha encomendado, á quienes amo como á 
hijos, y nada anhelo con mayor ánsia que su bien, 
alivio y consuelo; pero sobre todo, lo que más me 
aflige es, que digáis á mi confesor que en mis ca-
tólicos dominios padece persecución la Iglesia, sa-
queada en sus bienes, ultrajada en sus ministros y 
atropellada en su inmunidad. Me precio do hijo 
primogénito de tan santa y buena madre. De nin-
gún timbre hago más gloria que de Católico. Estoy 
pronto á derramar la sangre de mis venas por man-
tenerlo. » 
No se puede proseguir sin lágrimas la narración 
de un papel que hará siempre el honor y la gloria 
del mejor de los reyes. 
¿Podría esperarse, á vista de tan singular demos-
tración, que se abusase de la confianza y bondad 
del Soberano? ¿Que no sólo se diese el informe con 
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ignal dureza que la priméra carta, sino que se diese 
lugar á que se esparciesen por el mundo unas re-
presentaciones que culpan y acriminan con tanto 
ardor el gobierno del Rey y sus ministros ? 
La publicidad de estos papeles es un becho no-
torio. El Fiscal tiene entendido que se ban remi-
tido á la corte de Roma, y tío será extraño que tam-
bién hayan pasado á otras cortes. 
¿ Qué idea formarán de nuestro gobierno los in-
cautos, los ignorantes, los mal intencionados, cuan-
do vean bablar á un obispo español, de bastante 
opinión, en el tono que manifiestan sus represen-
taciones y cartas? 
¿ Era éste el secreto y satisfacíon que el reve-
rendo Obispo proponia en su representación y que 
esperaba de las personas de su confianza?. 
Apenas se bacian creíbles al Fiscal que respon-
de, estos liecbos, cuando los ha sabido y tocado. 
Pero ello es que la experiencia ba enseñado al que 
responde, que sea como fuere, se ba faltado á la 
sonfianzá'del Príncipe; que en tiempos ptdigrosos 
y turbulentos se han divulgado unos papeles que 
sólo podian servir de encender el fuego de una se-
dición, si los vasallos del Rey no estuvieran tan 
experimentados y no fuesen tan amantes de su dul-
te y suave gobierno; que en las cortes extranjeras 
sehan leido estas declamaciones contra el gobierno 
español, y que tal vez se hará prenda de sus ex-
presiones , por más que se hayan fundado en hechos 
equivocados-
Todo esto clama por una satisfacion pública. Un 
santo arzobispo de Lima, que tuvo la facilidad de 
escribir á Roma sin bastante exámen, que tomaban 
posesión do Indias ántes de llegar las bulas ; que 
se le impedia visitar los hospitales y fábricas, y 
que no tenia de donde sustentar el colegio semi-
nario, fué comparecido y reprendido severamente 
en el acuerdo de la real Audiencia, doórden de Fe-
lipe I I el Prudente. 
Son dignas de copiarse las palabras de la real 
cédula de aquel monarca, expedida en 29 de Mayo 
de 1593, dirigida al Virey del Perú. 
«Para corrección (así dice) del Arzobispo y ejem-
plo á los otros prelados, porque es bien que sepa y 
entienda la figura coii que se ha tomado su deter-
minación, le enviaréis á llamar al Acuerdo, y enpre-
icncia de la Audiencia y sus ministros, \e daréis á 
entender cuán indigna cosa ha sido á su estado y 
profesión haber escrito á Roma cosas semejantes... 
Y entendido todo esto, le diréis asimismo que si 
bien es verdad que fuera justo mandalle llamar á 
nn corte para que se tratára de este negocio más de 
propósito, é se hiciera en el caso una gran demos-
tración , cual la pide su exceso, lo he dejado, por lo 
quo su iglesia y ovejas podrán sentir en tan larga 
ausencia de su prelado. Pero que debe sentir mu-
cho que su mal proceder haya obligado á satisfa-
cer en Roma, con tanta mengua de su autoridad é 
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nota en la elección que yo hice de su persona, pues 
se deja entender lo que se podrá decir y juzgar dé 
relación tan incierta, y esto en quien ha recibido de 
mí tantas mercedes y honras.» 
Otro obispo muy docto refiere este hecho, y sin 
embargo deque elogia, con razón, las eminentes 
virtudes del arzobispo reprendido, confiesa que no 
tuvo disculpa de haber escrito ántes de tener bastante 
noticia de la materia, en que padeció muchas equi-
vocaciones. 
No encuentra el Fiscal comparación entre aquel 
caso y la gravedad del actual. Por lo mismo apé-
nas halla demostración adaptable á las circuns-
tancias. 
Sin embargo, la piedad del Rey, mayor de lo 
que puede ponderarse, y la dignidad del Obispo, re-
ducen al Fiscal á pedir que el Consejo consulte á 
su majestad que este prelado debe dar una satis-
facion pública, señalándola tal, que pueda preca^ 
ver y reparar las consecuencias. 
En lo demás respectivo á los puntos que contie-
ne la representación del reverendo Obispo, deja el 
Fiscal expuesto separadamente en cada uno el dic-
támen que ha formado, y lo que se puede resolver, 
y así podrá el Consejo consultarlo, ó como tuviere 
por más justo. Madrid, 12 de Abri l de 1767. 
Alegación del fiscal don Pedro Rodrigues 
Campománes. 
El fiscal do lo civil, don Pedro Rodríguez Cam-
pománes, ha reconocido este expediente informati-
vo, remitido al Consejo, en real orden do 10 de Ju-
nio del año pasado, para que sobre el contenido de 
las representaciones del reverendo obispo de Cuen-
ca, don Isidro de Carvajal y Lancáster, consulte á 
su majestad lo que se le ofreciere y pareciere; y 
dice que pasado á los fiscales, pidieron, en su res-
puesta de 19 de Noviembre, las diligencias que 
consideraron oportunas para la debida instrucción, 
que con efecto se han ido poniendo sucesivamente 
en dicho expediente, cumpliendo con el encargo 
que su majestad hace al Consejo de su detenido y 
serio exámen, y lo que exige del celo fiscal un ne-
'gocio de tanta gravedad y consecuencias para lo 
venidei*o, y de que no hay ejemplar, atendidas las 
circunstancias. El por sí solo suministra un concep-
to cabal, ó sea retrato, del abatimiento en que se 
tenía á la sazón á la autoridad civil , y del riesgo á 
que ha estado expuesta, .si la Providencia hubiese 
abandonado la nación, y no hubiese en ella varo-
nes fuertes y un rey magnánimo é ilustrado. 
Muchas son las especies que comprenden las re-
presentaciones del reverendo Obispo, de 15 de Abril 
y 23 de Mayo del año pasado; y como so hace car-
go de ellas el señor fiscal de lo criminal, don Josef 
Moñino, se dispensará el Fiscal que responde, de 
repetirlas en lo que no sea muy preciso, y en todo 
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caso se refiere al tenor mismo de las representacio-
nes, que deben leerse á la letra en el Consejo, y á 
cuanto fundadamente expone su compañero, con la 
claridad y órden que le son tan familiares. 
Todos los vasallos de su majestad tienen la acción 
popular de representar al trono cuanto crean con-
ducente al bien de la patria, á la recta administra-
ción de la justicia y á promover la felicidad públi-
ca, procediendo con la sinceridad, verdad, mode-
ración y oportunidad que exige el Príncipe sobera-
no, á quien el señor don Alonso el Sabio, en sus le-
yes de Partida, llama Vicario de Dios en lo tempo-
ral; pues por su divina disposición reina, gobierna 
á los pueblos, y tiene á su cargo la protección de la 
Iglesia y de sus ministros, para que se arreglen á 
la sana disciplina, no debiendo responder en la 
tierra á potestad alguna de su conducta como rey. 
La sinceridad debe consistir en que los fines de 
las representaciones no conspiren á bacer tal vez 
odiosa, con pretexto de celo, la autoridad pública 
de los que gobiernan; porque, á la verdad, si se der-
raman en el pueblo, y se remiten fuera del reino 
tales representaciones, como ha sucedido con las 
del reverendo Obispo de Cuenca, más bien se pue-
de decir que el objeto de escribirlas se encaminó á 
desacreditar al Soberano y su ministerio, que á avir 
sarle de sus pretendidos defectos. 
Aun entre particulares aconsejan las divinas le-
tras, y áun la buena crianza, se proceda por amo-
nestación y corrección fraterna, quedando ésta re-
serváda entre los labios del que pronuncia y los 
oidos del que la escucha; porque, si en lugar de 
guardarla en secreto, la propala el que amonesta, se 
infiere con claridad que el objeto es el descrédito 
del prójimo con apariencias de aviso y de exhor-
tación. 
No ignora el reverendo Obispo que sus papeles 
se han confiado á personas particulares, que se han 
sacado copias de ellos, y que entre otros parajes se 
han remitido á Roma. El Gobierno tiene pruebas 
en mano de esta verdad, de que es fiel depositario 
el señor Presidente del Consejo; y aunque el Fis-
cal hubiera podido hacerlo constar plenamente, lo 
ha suspendido por no implicar á muchos, reserván-
dose en esta parte al Ministerio el uso que con-
venga hacer de dichas pruebas. 
¿Qué podia producir este cúmulo de agravios 
que pretende el reverendo Obispo de Cuenca pade-
ce el estado eclesiástico en España, divulgándose 
en el reino, sino presentar en el aspecto más horri-
ble á la sagrada persona de su majestad, suponien-
do á un rey tan penetrante, falto de discernimien-
to, motejando á su confesor en'la parte más sensi-
ble de su encargo, y á los ministros de justicia y 
gobierno como violadores del santuario, en un 
tiempo en que los jesuitas estaban divulgando 
por el reino una infinidad de impresos anónimos y 
especies que consternaban la piedad de la nación, 
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abusando de ella los incendiarios, que escribían y 
divulgaban estas detestables producciones, como 
instrumento de unas miras bien ajenas déla since-
ridad del sacerdocio? 
Que en cada caso representase el reverendo Obis-
po lo que creyese ser conveniente respecto al clero-
de su diócesis, hubiera sido santo, bueno y conve-
niente; porque encontraria, ó resolución adecuada 
á sus instancias, si ellas lo eran en sí mismas, ó una 
prueba, en las repulsas, de no haber sido atendido 
ni escuchado de aquellos tribunales y ministros, á 
quienes correspondía proveer sobre los tales recur-
sos, y con justificación podía quejarse al Rey de la 
omisión de cualquier ministro, sin salir de los lí-
mites de sus instancias, ó de los hechos que tuvie-
se bien averiguados por conductos no viciados, 
Pero excitar voluntariamente una declamación 
general, nada ménos que desde el gozoso adveni-
miento del Rey al trono, impugnando cuantas pro-
videncias ha tomado el Gobierno desde entónces, 
pintándolas con los colores más negros, no incum-
biéndole en mucha parte directa ni indirectamente 
su inspección, ¿qué otro efecto podia esperar el re-
verendo Obispo de su publicación, sino consternar 
los ánimos, hacer-aborrecible la autoridad real, y 
comprometer la curia romana con el Gobierno, me-
. díante las especies alteradas que habrá leído en las 
cartas é informes del Obispo? ¿cómo podría su San-
tidad oír sin amargura especies tan congojosas, si 
fuesen verdaderas? 
El Fiscal, por más reflexiones que haga á favor 
del reverendo Obispo, no puede persuadirse quesea 
sincera su conducta, ni ajxistada á los preceptos del 
Evangelio, que enseña á respetar al César, ni á los 
del Decálogo, que encargan mucho se abstengan los 
fieles de manchar la honra de sus prójimos, tratán-
doles como quisieran ser tratados de ellos. 
¿Tendría por sincera el reverendo Obispo una 
representación al Gobierno de un eclesiástico, y 
mucho ménos de un seglar, que, sin haber explicá-
dose ántes con aquel prelado, sindicase toda su 
conducta desde que entró en el obispado de Cuen-
ca, atribuyendo á poca atención suya los defectos 
del clero, y le arguyese de tenerlo tiranizado, por 
dejarse llevar de sus provisores, secretarios, abo-
gados de cámara y condiscípulos ? ; 
Áun cuando esto fuese probable, tendría motivo 
el reverendo Obispo para decir que una semejante 
declamación se debía tratar corno libelo famoso, y 
castigar severamente á su autor con las penas que 
las leyes tienen establecidas contra los calumnian-
tes é impostores, porque le infamaba á él y á sus su-
balternos, haciéndole despreciable delante desús 
parroquianos. En buena fe, que no miraría como 
sincera y dictada por un verdadero celo semejante 
delación, áun cuando en los hechos hubiese algu-
nos ciertos. Hasta un san Pablo estimaba en tanto 
la honra, que la prefería ála vida, y aunque santo, 
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no quiso ser juzgado de un juez de provincia, y 
apeló al juicio del César, por no faltarse al decoro 
que su nacimiento le inspiraba. 
¿ Cree el Obispo de Cuenca que su Rey y el mi-
nisterio superior de la nación están sujetos á lacen-
aura pública que quiera imprimir de su conducta en 
los ánimos de las gentes? ¿Tan apartado se halla 
del trato de gentes, que no previo el extravío de 
sus intentos ? 
La verdad de las representaciones del reverendo 
Obispo debia ser otro principio sobre que descan-
sasen sus reflexiones. Nó duda el Fiscal que perso-
nalmente concurra en aquel prelado tan respetable 
circunstancia; pero no la encuentra en las repre-
sentaciones que de oficio so le han pasado, reduci-
das á un agregado de especies inconexas, dictadas, 
como se verá, por personas de limitada instruc-
ción, pero de una aversión decidida contra el Go-
bierno. 
Quien haya reflexionado en muchas especies de 
los tumultos del año pasado, y vea con atención el 
objeto de estas representaciones, creerá con ver-
dad ser uno mismo, y encaminarse á la mutación 
y trastorno del Gobierno. Por desgracia, se estaba 
escribiendo en Cuenca la primera carta de 15 de 
Abril de 17G6, dirigida al padre confesor, sobre las 
cenizas y llamas del motin de aquella ciudad. Igua-
les imposturas y alteración de especies advierte el 
Fiscal en boca de los amotinados y en las cartas 
del Obispo, é igual familiaridad en proferirlas; 
porque, á la verdad, en un ánimo respetoso y tran-
quilo, ¿ cómo podiá caber la expresión que hace al 
padre confesor en dicha carta de 15 de Abril, di-
ciéndole á rostro firme las siguientes palabras : Ha-
biendo llegado el nombre de usía al extremo de más 
aborrecible que el de Squilace? 
¿Qué quiere decir la paradoja que apoya con el 
cardenal Baronio, suponiendo al Rey como en,cen-
sura, y al padre confesor, que le absolvía no obs-
tante? Como si tuviese inspiración de las confesio-
nes sacramentales de su majestad. 
La tácita apología por los regulares de la Com-
pañía, quejándose de que la. Gaceta y Mercurios 
traian especies contrarias, que llama de la Iglesia, 
aunque no nombra á los regulares, hacen ver el es-
píritu que anima la invectiva contra el confesor de 
su majestad, puesto á que tanto aspiraban aquellos 
regulares, para reponerse en un universal predomi-
nio, siendo en esta parte también idénticas las vo-
ces de la carta del reverendo Obispo con las que 
se oyeron en los tumultos y leían en las sátiras mi-
serablemente esparcidas en toda la monarquía, has-
ta que el Gobierno las prohibió, en su auto acorda-
do de 14 de Abril del año pasado, un día ántes que 
escribiese la suya dicho prelado. 
El tema de su conclusión es el siguiente : «Los 
que estamos, como los israelitas, de la parte de afue-
ra (el Obispo, aunque devoto, nunca se pone en el 
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peor paraje) vemos claramente (habla de las pro-
videncias del Gobierno) que es la persecución de 
la Iglesia, saqueada en sus bienes, ultrajada en su* 
ministros y atropellada en su inmunidad; pero en 
la córte nada se ve, porque falta la luz, y sin ella 
corren impunes en Gacetas y Mercurios, que pueden 
leer los más rústicos, las blasfemias más execrables 
que vomita el abismo, por los enemigos de la santa 
Iglesia.» 
Explica en el informe de 24 de Mayo, al pliego 10, 
la siguiente cláusula : «Corren libremente los Mer-
curios, que contienen noticias de mucho escándalo, 
con tratamientos injuriosos á la Santa Sede y al 
instituto de la Compañía de Jesús; cuya tolerancia 
no puede dejar de ser perjudicial á la disciplina 
eclesiástica, ni de causar otras resultas en el reino.» 
La manifestación de hechos, en su verdadero 
sentido, está clara en la respuesta del señor Fiscal 
de lo criminal, como habrá reconocido el Consejo; 
pues apénas hay alguno que no se halle alterado en 
los dos escritos de este prelado, ó por mala inteligen-
cia suya, ó por los malos informes con que abusa-
ron de su credulidad los colaterales que le cercan. 
Séase uno ó otro, si ahora se desencadenase el dis-
curso, acordando al Obispo el carácter de modera' 
don que debe asistir á un prelado, y describo san 
Pablo, con el fin de que ninguno de los sucesores 
de los apóstoles ignore cuál debe ser su vocación y 
conducta, no miraría con indiferencia el reverendo 
Obispo de Cuenca semejantes personalidades. Ha-
llaría, con todo eso, contra si la desventaja de haber 
esgrimido voluntariamente, haciéndose acusador de 
la conducta de su Soberano y de las personas de su 
más íntima confianza. 
El Fiscal se atendrá en este delicado expediente 
á los hechos que resulten probados, no intentando 
ser creído sobre su palabra; ama la ingenuidad, y 
por esa razón, excusando cláusulas abultadas, ex-
pondrá sus reflexiones con el órden posible; no in-
tentará jamas deducir consecuencias de anteceden-
tes no fundados, método que desearía en los que 
llevaron la pluma del reverendo Obispo. A fuerza 
de amontonar especies, procede el informe de 23 do 
Mayo, sin probar el asunto de que se había hecho 
cargo el reverendo Obispo, ceñido á hacer caer en 
el padre confesor todo lo que encuentra no satis-
factorio al clero en el ministerio, y á probar una 
completa persecución de la Iglesia. El asunto era 
ciertamente difícil, y no se admira el Fiscal de que 
no se desempeñase, sino de la valentía con que se 
propuso el Obispo de Cuenca tan extraña paradoja 
al tiempo mismo en que manos ocultas, con pasqui-
nes, querían mudar el confesonario y trastornar 
el gobierno; así, las primeras especies, que son la 
carta de 15 de Abril, todas se encaminaron contra 
su majestad y contra su confesor. 
Bien notoria es al Consejo, y áun á todo el reino,, 
la murmuración excitada con estas cartas del Obis-
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po de Cuenca, y las malas impresiones que de ellas 
se siguieron, asi por la facilidad que hay en creer 
lo que se dice contra los que tienen la confianza del 
Key, pues áun los que obran muy bien no agra-
dan á todos, como porque el carácter de un prelado, 
el distinguirlo nacimiento del de Cuenca y la fama 
do BU virtud eran motivos todos para creer que sus 
representaciones estuviesen llenas de avisos salu-
dables y agravios ciertos, no pudiendo creerse ni 
caber en mente alguna que sin un gravísimo mo-
tivo se acercase al trono á declarar la guerra abier-
tamente á todo el Gobierno, con la satisfacion de. 
pintarlos á todos engañados, profanadores del san-
tuario y autores de proyectos contrarios al público 
beneficio; en una palabra, como enemigos de Dios 
y de los hombres. 
Hubiera en mucha parte el reverendo Obispo evi-
tado el mal paso en que le puso la fuerza de su me-
lancólica imaginación, haciéndose instruir con más 
tiempo y exactitud de los hechos, aconsejándose 
con personas sanas y sábias más afectasá los dere-
chos de la soberanía, los cuales se tratan con muy 
poco decoro en estas cartas, y no se ven pruebas que 
disculpen un método tan contrario á la subordina-
ción que se debe á la autoridad piiblica y á la mo- * 
deracion y urbanidad con que conviene tratar los 
negocios, áun entre personas de condición inferior. 
Donde reside la ira y la aversión, es incompatible 
la sinceridad ni la moderación. Reprima sus invecti-
vas el Obispo, vuelva á releer con más serenidad 
«us cartas, y él mismo conocerá á qué excesos no 
conduce la preocupación en estas materias. ¿Quiere 
hacernos persuadir que para ser un prelado digno 
sea medio insultar con avilantez á los que gobier-
nan? Fácil sería desempeñar un puesto cuya prenda 
relevante consistiese en lisonjear su amor propio. 
La oportunidad en que esto se divulgó no podía 
ser peor. El pueblo se hallaba conmovido en muchas 
partes, y no era la ciudad de Cuenca la más quieta. 
Allí pudo el reverendo Obispo haber empleado toda 
la vehemencia de sus discursos para contener aque-
llos miserables plebeyos que gritaron en el tumulto, 
maltrataron injustamente las casas del depositario 
del pósito, don Pedro de la Hiruela, y se atrajeron 
el castigo ejecutado en las cabezas de motín, con-
forme á la templada ejecutoría del Consejo, pro-
nunciada "en aquella causa, obligando á los jueces 
á que diesen los abastos á un v i l precio, con pérdi-
da inmensa de los caudales comunes. 
Entónces si que un prelado celoso, dejándose ver 
in el público, podía proteger al pueblo inocente 
tontra los tumultuantes fanáticos, que habían pues-
to en estado de ludibrio y escarnio las justicias 
que en nombre del Rey regían aquella ciudad, 
obligándolas á su antojo á cuanto su capricho les 
dictaba. Nada de esto so vió en el discurso de aquel 
motin, cuyos sucesos constan menudamente al Con-
sejo. 
Todos los esfuerzos del reverendo Obispo so en-
caminaron en aquella coyuntura á solicitar el in-
dulto de los amotinados, conspirando su tribunal 
eclesiástico á la impunidad por medio do una in-
munidad fría y figurada á favor de uno de los prin-
cipales reos visibles, que conmovieron álos demás. 
¿ Qué mucho que en aquella ciudad se maltrata-
se tanto la justicia y el respeto á la soberanía, á 
vista de una indisposición tan declarada contra las 
regalías de la corona y subordinación al ministe-
rio, cual se lee en las cartas del Obispo de Cuenca? 
Cuando se han atrevido los que han dirigido estas 
cartas á escribirlas tan sin miramiento alguno, 
¿cuáles serían sus expresiones de palabra? De ellas 
pudiera el Fiscal producir én el Consejo indubita-
bles pruebas, si la materia lo necesitase, y no las 
hubiese tan abundantes en el expediente para lo 
que es del caso, y su majestad lo remite al Consejo, 
prescindiendo de estar su exámen separado de este 
expediente. 
Bajo de estas cuatro preliminares consideracio-
nes, se hará menudamente cargo el Fiscal de las 
dos cartas del Obispo de Cuenca; y viniendo á la pri-
mera, que es la que en 15 de Abril escribió al pa-
dre confesor de su majestad, fray Joaquín de Osma, 
la considera el Fiscal como un mero tejido de ca-
lumnias, con una ilación tan inverosímil como 
querer hacer al confesor responsable de los asunto» 
de gobierno, que áun cuando hubiese ido tan mal 
como el Obispo se figura, ya se conoce que el con-
fesor de su majestad no es responsable, porque nin-
gún ministerio público está anejo á su encargo, y 
sería más loable su moderación en dejar correr los 
negocios por sus conductores naturales. En sustan-
cia, la carta se reduce á hacerle culpado de defecto» 
ajenos, contra la rúbrica del derecho, que exime en 
cosas personales áun al mismo padre de la respon-
sion^por su hijo, ó al contrario. 
Es, en una palabra, el argumento, do la carta 
igual á si el Fiscal intentase hacer responsable del 
crimen que resulta de su formación contra el Obis-
po, al confesor, con quien desahoga su conciencia 
dicho prelado. El ministerio del fuero penitencial 
nada tiene de común con el gobierno temporal, sino 
con aquellos que á título de devotos quieren mez-
clarse en todo, como hicieron algunos confesores, 
de que dista mucho la moderación del actual y de 
su predecesor el padre Bolaños. Es una justicia que 
el Fiscal no les puede rehusar. 
A l confesor de su majestad no basta la clandes-
tina delación ó queja del Obispo de Cuenca ni de 
otro, para impresionar el ánimo de su majestad 
contra los ministros y tribunales ordinarios, por 
donde corre el despacho de los públicos negocios. 
Ese sería un método detener vacilante el Gobierno, 
y en desasosiego las personas más respetables del 
Estado. ¿Quién estaría seguro de acusaciones dio-
tadas por la envidia ó la venganza, dando ¿e é, de-
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laGÍones de esta especie, cuando las leyes proceden 
en casos menores tan escrupulosamente, que áun 
hecha la delación por parte legitima y en tribunal 
competente, no la admiten sin fianza de calumnia 
y previa justificación de los cargos á costa del de-
lator ? 
Aun el mismo Dios, que sabía el delito de Adán, 
le hizo cargo para oir sus defensas. Buen ejemplo 
de este inconveniente está tocando el reverendo 
Obispo de Cuenca con el cura de Vara de Key y 
Sisante, al cual delató por la primera secretaría de 
Estado, implorando el auxilio de su majestad hasta 
la extremidad de ponerle en el presidio de Ceuta, 
ein otros fundamentos que aquellos que le influ-
yeron personas cercanas y familiares suyas, con 
deseo tal vez, departe de los instigadores, de ha-
cer recaer en alguno de ellos este curato, por su 
gran valor. 
La falsedad de esta delación la ha conocido su 
majestad, la ha tocado el Obispo, la ha declarado 
el metropolitano de Alcalá en contradictorio juicio, 
y la ha oído con admiración la sala segunda de 
gobierno del Consejo, donde se trajo recientemente 
el negocio por recurso de fuerza, y se vió por la 
sala entera, con asistencia del Fiscal. Suceso tan 
notorio por sus circunstancias como digno de que 
el reverendo Obispo le advirtiese, para desconfiar 
más de sus colaterales y paniaguados. 
De esta misma naturaleza son otras varias dela-
ciones hechas á nombre del reverendo Obispo de 
Cuenca contra toda especie de personas de su dió-
cesis, en las cuales, mejor instruida la vía reserva-
da, ha sido preciso reformar las penas impuestas á 
Bolicitud del Obispo, sin audiencia y sin motivo, de 
que hay ejemplares en la secretaría de la presiden-
cia del Consejo ; abuso que ha corregido la vigilan-
cia del Gobierno actual, para impedir por tales me-
dios tan repetidas extorsiones de los pueblos. ¿Quién 
creería que los eclesiásticos más respetables habían 
tomado el oficio de ocultos delatores, reprobado por 
las leyes, ni que se mezclasen en el gobierno po-
lítico, solicitando los eclesiásticos la erección de 
alcaldías mayores en varios pueblos de la diócesis 
de Cuenca, en odio de los alcaldes ordinarios, que 
les pedían las contribuciones debidas, á consecuen-
cia del concordato de 1737 ? 
Estas instancias sobre erección de alcaldes ma-
yores, que se remitieron al Consejo y se sustancia-
ron con audiencia del Fiscal que responde, hacen 
ver la altura y predominio con que en Cuenca y su 
diócesis turbaba el clero todo el orden político, abu-
sando de la confianza y poder que el reverendo 
Obispo tenía en la córte. con várias personas, que 
auxiliaban sus planes é informes. Una repetida ex-
periencia de lo mucho que abusaban sus paniagua-
dos del reverendo Obispo, acalorándole en estas 
¿elaciones, les dió ánimo para precipitarle en ésta, 
contra su propio decoro. 
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Por grande que sea el celo de este ó de otro pre-
lado, jamas puede apartarse de dos principios en 
sus representaciones, que son: la indubitable cer-
teza de los hechos sobre que las forma, y la compe-
tencia con su ministerio, por no turbar loa ajenos. 
Eecuerda en la carta al padre confesor, de 15 de 
Abril, sus pronósticos, ya, empezados á cumplir, se-
gún dice, aludiendo, al parecer, á los tumultos pa-
sados ; y por la verdad, que esta especie de pronós-
ticos, con la circunstancia de aprobar las pondera-
das quejas de los que pudieron influir en tan extra-
ños desacatos, no es una recomendación para ale-
garla con la confianza que io hace este prelado, ni 
los vaticinios de tumultos se han reputado hasta 
ahora entre las acciones heroicas de los santos. 
Lo que expone en la misma carta sobre la con-
ducción del trigo de San Clemente, está diminuto y 
alterado, como se dirá en su lugar, y se hace una 
grave injuria á su majestad, que, á consulta de su 
Consejo y con vista de lo que expuso el Fiscal, re-
medió todos estos desórdenes, no sólo con la real 
pragmática de 11 de Julio de 17G5, sino también 
con la provisión acordada de 30 de Octubre del 
mismo año, que les puso término final. 
El Consejo, entre otras noticias, pidió informe 
al reverendo Obispo de Cuenca por qué los pueblos 
de aquella diócesis eran de los más afligidos con 
las conducciones forzadas que se hacían en virtud 
de órdenes del Marqués de Squilace y del comisio-
nado de San Clemente, don Juan de Piña. 
Es cierto que en esto hubo excesos, pero también 
lo es que su majestad los remedió radicalmente, en 
fuerza de las consultas del Consejo citadas, luégo 
que sn real ánimo se instruyó de las quejas; de 
modo que desde Octubre de 1765, cinco meses án-
tes de los tumultos pasados, habían cesado ya, sin 
embargo de la dificultad que costó su remedio, por 
la preocupación de los que habían inspirado las 
órdenes. 
Diga enhorabuena que aquellos abusaron de la 
confianza y que hicieron extorsiones; pero ¿cómo 
inculca en esto al padre confesor de su majestad, 
ni al Soberano, á quien pone el Obispo en paralelo 
con el impío rey Achab, cuando las resoluciones 
existentes en el archivo del Consejo, muy anterio-
res á los bullicios, como va dicho, demuestran que 
la delicada conciencia de su majestad, apénas supo 
el desórden, cuando puso el remedio, si'guiendo el 
unánime díctámen de su Consejo pleno, cuyas pro-
videncias serán un perpétuo monumento de la alt» 
penetración de su majestad? 
Luego no estaba imbuido su real ánimo por el 
confesor en especies opuestas al beneficio de los 
pueblos, ni negado á entender la voz de la verdad, 
ni ménos pueden ser ciertas las ilaciones que saca 
el reverendo Obispo. 
La tercera cláusula se reduce á la conclusión que 
dedujo este prelado, diciendo: E l reino está percU-
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do por la persecución de la Iglesia; ¿qué hace el pa-
dre confesor f > 
Estas expresiones no dejan de encerrar bastante 
énfasis, y son en todo sinónimas con las que se ver-
tieron generalmente en el reino para conmoverle. 
•Conociendo los1 diestros esparcidores de estas tu-
multuosas declamaciones que ninguna voz podiá 
«er, más eficaz en España para tocar á arrebato que 
llamar el numen á la scena, gritar que la religión 
estaba perdida, y hacer que estos ecos saliesen por 
todas partes, abusando hasta de la predicación, del 
confesonario y de los discursos familiares, pareci-
dos en todo á la multitud de sátiras con que se 
inundó y quisó alucinar al reino. 
Se llamaba herejes á los que no se querían colo-
cados ; se tomaba el pretexto del Marqués de Squi-
lace para levantarse los particulares contra el Go-
bierno; y la doctrina del tiranicidio y regicidio se 
autorizaba con la pretendida persecución de la Igle-
sia, en cuyo caso la sostienen sus defensores, y se 
creen árbitros para decidir el crítico momento de 
cuándo tiene ó no lugar. 
Preceden en todos los motines supersticiosas pro-
fecías, ó por mejor decir, especies anticipadas de 
los horribles proyectos que se intentan poner en 
obra, y en los incautos pueblos pasan por tales; y 
si algún prelado de candor entra en estas profecías, 
aunque ignore el misterio oculto que las gobierna, 
las cosas se exasperan, y se toman los tumultos por 
actos meritorios. 
Cualquiera que lea esta carta con reflexión y 
eoteje los sucesos pasados, que por notorios, no 
necesitan ahora mayor individualidad, se conven-
cerá por sí mismo que nada es más arriesgado con-
tra la quietud de un pueblo que semejante espe-
cie de cartas 6 escritos, que abusando de la reli-
gión, anuncian infaustos sucesos y revoluciones, 
porque ellos mismos son los que las inducen y pro-
pagan. 
El reverendo Obispo confiesa paladinamente es-
tas predicciones, y haberlas hecho él, y lo que es 
más, las atribuye á la persecución de la Iglesia, 
saqueada en sus bienes, ultrajada en sus ministros y 
atropellada en su inmunidad. 
Esta confesión en boca del reverendo Obispo 
hace la prueba más completa de su modo de obrar 
y de pensar; no es una calumnia que le haya sus-
citado la emulación, sino una espontánea declara-
ción, que ha ejecutado por sí mismo, de haber ame-
nazado con tumultos, vanagloriándose de haber 
acertado en sus pronósticos, maltratando á su so-
berano como á un rey Achab, y diciendo ásu con-
fesor que le ocultaba la verdad, y era mis aborre-
cible en España que el Marqués de Squilace, 
Finalmente, autoriza indirectamente de justa to-
da la turbulencia pasada, que la atribuye á la pre-
tensa persecución de la Iglesia, y en prueba de la 
ta! pretendida persecución, afirma que efectivamen-
te los bienes, los ministros de la Iglesia y su inmu-
nidad están atropellados. 
Demos que hubiese desórdenes; ¿ sería lícito, átí 
tulo de ellos, excitar motines, seducirlos pueblos y 
abusar de la piedad de la nación para traerlo todo 
en confusión y desórden ? 
¿ No enseña santo Tomas en tales casos (muy re-
motos y nunca vistos en España, donde reina más 
la superstición que la impiedad, por el poco cui-
dado de la instrucción de aquellos á cuyo cargo 
corre darla á los fieles) que el remedio es orar é 
invocar la protección del Altísimo para que ilumine 
á los que nos gobiernan en su nombre, puesto que 
la autoridad les viene del mismo Dios, que alguna 
vez permite desaciertos para mejorarnos? 
La doctrina contraria, de levantarse los pueblos 
contra los que gobiernan, es sacrilega, porque quiere 
sujetar los ungidos de Dios al juicio de los parti-
culares, como hizo el pueblo de Inglaterra, guiado 
de la ambición y fanatismo de Oliverio Crommuel, 
contra Cárlos I . 
Es seductiva; pues á título de conciencia, aunque 
errónea, pone á los eclesiásticos secuaces de ta) 
doctrina el poder inspirará los pueblos, siempre 
que sus intereses particulares se lo dicten, las ideaiü 
de persecución de la Iglesia, arrogándose los mi-
nistros de ella, y áun los impropios, este nombre, 
como lo pretendían los regulares de la Compañía 
en sus obras anónimas esparcidas en el reino, dando 
á entender que 'en ellos estaba reunido el centro de 
la Iglesia, y que el no adular sus pasiones era per-
seguirla. Llegó el fanatismo de un escritor de la 
Compañía á afirmar que los jesuítas eran quienes 
podían decidir cuándo la Iglesia está perseguida; 
que en sustancia, con rodeo de palabras, es querer 
tomar un pretexto para poder levantarse contra la 
soberanía siempre que las cosas no fuesen á me-
dida de los deseos de tales fanáticos, no habiendo, 
á la verdad, personas que con más facilidad y me-
nos riesgo puedan inspirar tales semillas de. sedi-
ción so color de religión y de celo, ni ha habida 
tampoco jamas tumultos entre los católicos, como 
observa el político Antpnio Pérez, en que no haya 
obrado esta mano oculta. 
Es subversiva tal doctrina y modo de obrar de la 
sociedad política, reduciendo al juicio de los hom-
bres díscolos y facciosos al que depende del solo 
juicio del Todopoderoso, por quien está puesto y 
colocado sobre los pueblos; y así, es contradictoria, 
no sólo á las leyes civiles y derecho de gentes, sino 
también á la ley de Dios. 
Es, finalmente, herética y absolutamente repro-
bada semejante doctrina y práctica contra las po-
testades supremas y gobiernos, como lo declaró, en 
la sesión 15, el concilio general de Constancia, con-
tra las aserciones de Juan Petit. 
Es muy cierto que hasta en estos novísimos tiem-
pos no ha sido común la práctica en España de se-
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mejantes doctrinas sanguinarias, ni áun conocidas; 
pero desde que el padre Juan de Mariana las pu-
blicó, se han visto, por desgracia, muchas resultas 
de parte de los dogmatizantes de tan perversas 
máximas, á que incautamente dan oidos varones 
por otro lado ajustados, pero que no han leido lo 
suficiente para desempeñar sus obligaciones y estar 
prevenidos contra tan depravadas ideas, tanto más 
temibles, cuanto tienen su origen en personas con-
sagradas á Dios, y á quienes el pueblo mira como 
sus oráculos. 
Kesta ahora que de la primera carta del reveren-
do Obispo, en que queda pronosticado el tumulto, 
y fundado á su modo provenir de la persecución 
de la Iglesia, se pase á las pruebas de esta decan-
tada persecución del cuerpo de ella, de sus bienes, 
de sus ministros y de su inmunidad, que son las 
cuatro partes ó puntos en que este prelado supone 
ofendida la esposa de Jesucristo. 
Esta vida mortal.es un cúmulo de miserias y de 
calamidades, y aquellos que afectan el espíritu de 
profecía, tienen un campo ancho para sacar de los 
malos sucesos una aplicación contra el Gobierno, y 
á favor de las miras de algunos individuos del cle-
ro. Hay la fortuna que no es éste 1*1 modo de opi-
nar de la masa general de los eclesiásticos en 
España. 
La benignidad del Eey despachó su real cédula 
en Aran juez, á 9 de Mayo, dirigida al reverendo 
Obispo de Cuenca, á fin de que informase por menor 
lo que con tanta confianza y seguridad expuso en' 
la carta anterior de 23 de Abril , por mano del pa-
dre confesor, según queda expuesto. 
Hízolo, con efecto, en 23 de Mayo siguiente, con 
toda especificación, y sienta en primer lugar haber 
intentado, en el año pasado de 1765, que se diese á 
su majestad unacompendiosarepresentacion, en que 
exponía el estado del reino, y añade la siguiente 
cláusula: Perc habiendo consultado con personas de 
toda confianza y de igual inclinación al real servicio, 
les pareció que por entónces se suspendiese la entrega, 
esperando que la divina Misericordia se apiadaria de 
tantos males; con que este resumen no tuvo uso 
alguno. 
De tan paladina confesión se infiere que el reve-
rendo Obispo no hizo saber á su majestad el estado 
del reino; sin embargo de que dice lo había pen-
cado y resumido en un papel, cuya copia cita, y no 
está en el expediente; pero que aconsejado, lo sus-
pendió, dejando obrar á la Providencia. 
Añade consecutivamente: No obstante que cedí á 
su dictámen (habla de los que le aconsejaban), he 
procurado que por otros medios llegase á noticia de 
vuestra majestad el lastimoso estado del reino, y tam-
poco lo he conseguido. 
Es cosa muy notable pase en silencio el nombre 
de estas personas de quienes se valió; habiendo 
prodigado ántes ta r^ta^ especies contra la del padre 
confesor, único ó principal blanco, al parecer, de las 
iras del Obispo. La omisión de estos medios en ocul-
tar al Eey los avisos que supone tan importantes, 
no le parecen nada, y descarga todos sus esfuerzos 
sobre que el confesor no se mete en dirigir todos los 
negocios déla monarquía, en que los eclesiásticos 
pretenden tener ínteres, haciendo que éstos salgan 
según el concepto que el reverendo Obispo y otros 
formen; como sí la participación de los eclesiásti-
cos los sacase de la esfera de civiles, 6 fuese el con-
fesonario un tribunal que conociese ó debiese co-
nocer de ellos. 
Continúa diciendo inmediatamente: «Por lo cual, 
deseando satisfacer de una vez á mi conciencia, y 
hacer á Dios y á vuestra majestad el mayor obse-
quio, escribí al padre confesor la carta que ha he-
cho presente á vuestra majestad, después de haber 
experimentado que continuaban los excesos, y que 
no habían tenido las resultas que yo esperaba las 
providencias mías, de que se remitió testimonio al 
Marqués de Squílace, ni lo representado por otros 
eclesiásticos.» 
De este preámbulo resulta que todo el celo de 
este prelado se reduce á un resúmen del estado de 
la monarquía, que no presentó; á otros medios de 
que se valió para instruir á su majestad, que tam-
poco lo hicieron; y finalmente, á una carta escrita 
al padre confesor, comparando á su majestad con 
el impío rey Achab, y díciéndole al mismo confe-
sor que su nombre era más aborrecible que el del 
Marqués de Squílace. 
En todo este informe, ó sea la segunda carta, no 
se ve probada la proposición general de la primera, 
sobre que la Iglesia está perseguida. Porque, como 
sabe el reverendo Obispo, la Iglesia es la congre-
gación de todos los fieles cristianos, unidos en una 
ortodoja creencia y recíproca caridad, para llevar 
con paciencia las flaquezas y adversidades de nues-
tros prójimos. 
No se halla que el dogma católico, el ejercicio 
libre de la religión, ni el culto exterior hayan sido 
impedidos, para suponer, ni áun remotamente, que 
hay persecución en la Iglesia. 
Esta persecución parece la quiere fundar el Obis-
po de Cuenca en desmedios, á lo que se puede con-
jeturar, sin embargo de lo inmetódico é inconsi-
guiente de su informe con las aserciones de la pri-
mera carta. 
El principal medio de prueba le toma de las ve-
jaciones que atribuye hacerse al clero con excusa-
do, novales, etc. Y prescindiendo de esta pretensa 
vejación, de que se va á tratar menudamente, y sin 
la generalidad que reina en estas cartas del Obis-
po, se conoce el error de la aplicación ; porque los 
ministros no son la Iglesia, sino parte y miembros 
de ella, aunque con mayor obligación á manifestar 
moderación y á mantener la caridad y unión con el 
resto de los fieles. 
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Pudiera también decirse que la Iglesia era perse-
guida si álos ministros se les impidiesen sus verda-
deras funciones de la predicación, administración 
do los santos sacramentos y demás actos propios de 
su ministerio pastoral 6 parroquial, como sucede 
en los países de herejes, donde está interrumpido 
el verdadero culto, ó no se permite público. 
De forma que en la Iglesia no se han conocido 
más que dos especies de persecuciones : una de par-
te de los infieles contra todo el cuerpo de los cristia-
nos, no habiendo sido ménos constantes los segla-
res que los eclesiásticos en testificar la fe con su 
martirio; y la otra es la que queda insinuada de los 
herejes contra los católicos en ciertos puntos del 
dogma 6 de la hierarquía. 
Ninguna de estas dos persecuciones hay, por la 
misericordia divina, entre nosotros. Con'que, es fal-
sa la proposición de que la Iglesia está perseguida, 
y una mera calumnia, tanto más atroz, cuanto es 
productiva de funestísimas consecuencias, para in-
disponer al pueblo sencillo contra el Gobierno, y 
un ardid astuto y diabólico para escandalizar á los 
párvulos, de que hay gran número, áun de los que 
se creen muy advertidos y tienen el suficiente amor 
propio para tenerse por mejores que los demás, é in-
sultar á los buenos y celosos con tachas que, aun-
que inciertas, según la doctrina de Maquiabelo, 
siempre surten el mal efecto- que se desea entre los 
vulgares. 
El segundo medio de prueba con que el reveren-
do Obispo parece quiere hacer persuadir esta pre-
tendida persecución, se toma de las noticias de Ga-
cetas y Mercurios, afectando ignorar que por un 
descuido que se observó en el Mercurio de Diciem-
bre de 1765, el Gobierno hizo por sí mismo corre-
girle, y tomó precauciones para que el Inquisidor 
general reviese estas piezas, como se hace, habien-
do sido posterior á la providencia enunciada la del 
Santo Oficio acerca de la cláusula justamente ex-
purgada. 
Déjase traslucir de las expresiones del reverendo 
Obispo que toda esta declamación recae sobre que 
los Mercurios contienen noticias de mucho escándalo, 
con tratamientos injuriosos al instituto de la Compa-
ñía de Jesús. 
El público está bien instruido que los Mercurios 
y Gacetas no contuvieron sino las piezas auténti-
cas de las sentencias y decretos que en Portugal, 
en Francia y áun en otros países salieron contra 
los regulares de la Compañía del nombre de Jesús, 
y no se sabe por qué en España se debía vivir con 
ignorancia de unos sucesos que podían dispertar al 
Gobierno y á la nación del letargo que padecía en 
esta parte, no ignorando el Fiscal las máquinas y 
artificios de dichos regulares, para impedir que en 
las noticias públicas de España se insertasen las de 
esta clase, con el fin á ellos saludable de sostener 
la faeeion, el fanatismo, las doctrinas sediciosas y 
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sanguinarias, la laxitud en las costumbres, y en 
una palabra, la ignorancia en los buenos estudios, 
única fuente de que nace la decadencia y miserable 
situación en que halló su majestad la monarquía. 
Bien se conoce el empeño con que se movió el 
reverendo Obispo para declamar contra Mercurios 
y Gacetas; pues se extiende á decir que eran perju-
diciales á otras religiones, como si entre 'nosotros 
hubiese más religión que la de Jesucristo, titulan-
do con este dictado á las demás órdenes regulares, 
á quienes inútilmente traía á una querella, en que 
nada tenían de común con los regulares de la Com-
pañía. Pero el fin del Obispo era hacer gente ó cau-
sa común y tocar al arma, porque ya en el proemio 
de su informe deja expuesto que no sólo él había 
representado, sino otros eclesiásticos; palabras que, 
aunque preñadas y oscuras, arguyen liga y facción. 
La real pragmática do 2 de Abril de este año ha-
brá desengañado al reverendo Obispo de que las 
noticias de las Gacetas y .Mercurios no se ponían 
por casualidad, ni con el fin depropagar la libertad, 
la disolución y desobediencia á los superiores, des-
concertando la unión y buen órden del cuerpo político 
y eclesiástico, en que consiste la tranquilidad y con-
servación de la monarquía, como el reverendo Obis-
po dice; sino que han contribuido á conocerlos que 
conspiraban á fines muy contrarios, como se deduce 
de dicha real pragmática. 
No es, por lo mismo, violento conjeturar quiénes 
hacían hablar de esta forma al reverendo Obispo, 
encaminándole á sus fines bajo de una niebla de 
pretendidos agravios que suponían padecer el clero 
en España de parte del Gobierno. Y así, sin saberse 
por qué ni cómo, se mete el Obispo con Gacetas y 
Mercurios, y concjuye haciendo con su majestad, á 
favor de los regulares de la Compañía, la siguiente 
instancia, supresso nomine: Conviene mucho que vues-
tra majestad se sirva mandar que en adelante no st 
publiquen iguales noticias, y que para las pasadas si 
dé la providencia oportuna. Esto, en sustancia, quie-
ra decir : vuelva la oscuridad; cállense en España 
las providencias tomadas con los regulares do la 
Compañía; prohíbanse los Mercurios, en que se con-
tienen las tomadas en Francia, Portugal y otras 
partes,y empléese la autoridad del Soberano y del 
Gobierno en estas prepotencias, persiguiendo á 
cuantos no sigan las banderas del instituto, y ten-
gan carta de hermandad, como ha sucedido en to-
dos tiempos, á influjo dé la Compañía, respecto á 
los varones más doctos, sobresalientes y honrados 
de la nación. Esto es lo que conviene, según el con-
cepto que se deduce del informe del reverendo 
Obispo, hablando desde su privada habitación; y 
esto, por el contrario, es lo que no conviene, según 
la práctica é inteligencia del Fiscal, guiado, no de 
impresiones privadas, sino de providencias toma-
das á la vista del universo. 
Todo lo contrario á lo que dice el Obispo de Cme»-
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ca, obraron los regulares de la Compañía contra el 
gobierno de Francia y Portugal, sin respetar aque-
llos tribunales, ni áun á las testas coronadas ; pues 
hicieron divulgar en todo el ámbito de e'sta monar-
quía de España é Indias una multitud de libelos en 
tono de apología, impresos sin licencia, ya en im-
prentas interiores y domésticas,ya en otras de apa-
sionados suyos, en desprecio de las leyes de estos 
reinos. Pero, á pesar de su diligencia en ocultarlo, 
todo esto se ha hecho instrumentalmente patente 
al Gobierno, aunque no pudo atajarse tan en tiem-
po, que no hubiesen surtido los efectos que se han 
visto las especies resultantes de dichas impresiones 
clandestinas. 
De lo dicho se infiere que los obispos, no estan-
do encargados del régimen político, carecen de las 
luces y noticias necesarias para estar impuestos 
fundamentalmente en lo que pasa, y que, por con-
eiguiente, deben proceder con mucha circunspec-
ción y tiento para no arrojar palabras inconsidera-
das, ni meter la mano en el sacramento del líey, cu-
yas providencias áun la Escritura misma aconseja 
hay ocasiones en que es preciso recatarlas, para 
evitar otros inconvenientós. El Obispo, de esta re-
flexiva conducta habría sacado á lo ménos el fruto, 
conteniéndose en su deber, de que no se le conside-
rase como sugerido de gentes nada afectas al Go-
bierno y á la persona augusta de su majestad, que 
procuraban pintar las acciones públicas general-
mente con los colores de herejía y tiranía; voces 
favoritas en sus libelos, que no eran pocos, y que 
tal cual vez las usa también el reverendo Obispo en 
estas dos cartas, cuyo análisis hace el objeto de la 
presente exposición fiscal. 
De la aparentada persecución diocleciana de la 
Iglesia en general , discurriendo sobre su palabra, 
pasa el reverendo Obispo al que denomina saqueo 
de los bienes de la Iglesia, que en otro tiempo con 
más propiedad se llamaban así; porque, no sólo los 
disfrutaban los ministros de ella para la sola con-
grua sustentación, sino también los fieles necesita-
dos y menesterosos en común. En estas declamacio-
nes del reverendo Obispo se atribuye el nombre de 
Iglesia álos ministros, y de bienes de ella^no sólo á 
ios que les pertenecen según el estado presente, 
sino también á las deducciones de excusado, subsi-
dio, diezmos, novales y contribuciones debidas al 
erario por las nuevas adquisiciones posteriores al 
concordato do 1737. 
Cualquiera conoce que así como no corresponde 
ú nombre de Iglesia á los ministros, sino de miem-
bros de la misma Iglesia, aunque muy respetables, 
especialmente si cumplen bien con sus encargos, 
tampoco conviene ni cuadra el nombre de bienes de 
la iglesia á la casa dezmara, porque está segregada 
de ella en virtud de las concesiones pontificias, 
aceptadas por el Soberano y reconocidas por el cle-
ro de siglos á esta parto. 
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Por la misma razón, las tercias 6 dos novenos de 
los frutos decimales no son bienes de la Iglesia, 
porque están secularizadas á favor de la corona 6 
sus donatarios, que poseen nomine regio, y aunque 
sean personas ó comunidades eclesiásticas, conocen 
de ellas los tribunales reales por esta razón, como 
elegantemente lo prueba el señor obispo don Diego 
de Covarrubias, con el común de nuestros escrito-
res y estilo de los tribunales, que van conformes. 
No son tampoco bienes de la Iglesia el importe 
del subsidio, porque es una deuda y contribución 
perteneciente al erario, con iguales títulos que el 
excusado. 
Tampoco son bienes de la Iglesia los diezmos no-
vales ó de supercrescencia de riego y nueva cultura, 
porque pertenecen por entero á la corona, en vir-
tud de iguales concesiones, que son bien notorias, 
y de que se hacp cargo con mucha propiedad y so-
lidez el señor Fiscal de lo criminal, en que ningún 
agravio se causa á los partícipes, porque les quedan 
los diezmos antiguos de tierras labrantías y man-
sas de continuada cultura. 
Tampoco son bienes de la Iglesia los tributos á 
que quedan sujetas las tierras y haciendas de raíz 
que adquieren las manos muertas desde 1737, por 
estar así estipuladp y pasar con esta carga afecta á 
las mismas tierras, por evitar que con injusticia se 
sobrecargasen en las demás de seglares, no obstan-
te que se disminuyesen de sus patrimonios. 
No son tampoco bienes de la Iglesia las hacien-
das tributarias que se subrogan en lugar de otras 
fincas, que no se reduzcan á recompensar igual tri-
buto, así porque el concordato no distingue, como 
porque su mente está clara, para impedir que el 
erario decaiga de sus derechos en las adquisicio-
nes nuevas. 
Los réditos que un dueño de tierras debe pagar 
á su acreedor censualista no pertenecen al deudor, 
sino al acreedor, que hasta en la concurrente can-
tidad le reputan los derechos y escritores como 
condómino ó dueño parciario. Y en este caso se ha-
lla el erario real respecto ó la casa dezmera, al sub-
sidio, á los diezmos, novales, á contribución de ad-
quisiciones nuevas y á la indemnización do subro-
gaciones. 
Si el censualista no hace injuria en pedir sus ré-
ditos, en apremiai1 el deudor moroso, en perseguir 
la hipoteca, ¿dónde está este decantado saqueo de 
los bienes de la Iglesia, cuando el Rey pide lo que 
es suyo ? Saqueo sería del erario negarse el clero 
á contribuir lo que le toca y debe. 
Quisiera el reverendo Obispo que la casa dezme-
ra se concordase como ántes; la Real Hacienda 
quiere administrarla, usando de su derecho. Hace 
lo que puede, y en ello no irroga injuria á nadie. 
Seria cosa graciosa que al reverendo Obispo se lo 
formase un pleito por los arrendadores de diezmos 
de su obispado, quejándose éstos de que no les de-
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jaba ganar, y que pretendiesen continuar el arren-
damiento, embarazando la administración el prela-
do si la tuviese por más ventajosa. Esas solicitudes 
ee logran con ruegos, con razones, con servicios, 
pero no con gritos y turbulencias. 
Declama contra los párrocos incongruos; y por 
la relación auténtica del tesorero general consta 
que el erario real está abierto para suplir los de-
fectos de congrua, según lo que estiman los jueces 
del excusado, que son eclesiásticos, y todos los re-
cursos del obispado de Cuenca están reducidos á los 
curas de Villarubio y Santiago de la Torre, que al 
uno se le asignaron trescientos veinte y seis reales, 
y al otro quinientos ; pero esta incongruidad no ha 
recaído en el Obispo ni en los canónigos de Cuen-
ca, y con todo, no son los párrocos los que gritan. 
Quéjase de la ejecución de la gracia, y nada ha 
hecho el Rey por sí, sino con consulta de los eclo-
siásticos más graduados de la corte, y no son fisca-
les ni ministros reales. Con todo eso, la batería de 
las cartas del Obispo se encamina contra estos úl-
timos. 
El Ministerio se actuó de las diferencias entre 
don Andrés de Cerezo y Nieva, comisario general 
de las tres gracias, y don Fernando Gil de la Cues-
ta, juez in curia, en calidad fiscal del juzgado de 
este ramo. Con presencia de ambos, y á vista de 
cuanto expusieron de palabra y por escrito en una 
junta, se arregló lo que se juzgó ser justo y conve-
niente. Así se hizo sucesivamente sobre otras ocur-
rencias ; de modo que todo camina por jueces y 
personas eclesiásticas en lo contencioso, en quienes 
reside la competente autoridad para reducir á lo 
justo las controversias. Este es el modo de acertar, 
y no se ve propuesto otro más seguro en las decla-
maciones del Obispo de Cuenca. 
Vanamente, pues, clama contra el Gobierno, que-
dando solamente exceptuado de esta vocinglería el 
Comisario general de Cruzada , siendo cabeza del 
tribunal del Excusado, y de cuya mano depende en 
mucho la ejecución, fundada en un rescripto pon-
tificio. 
Se hace el reverendo Obispo procurador de las 
iglesias de las Montañas, Asturias, León y Galicia, 
porque sin duda no las conoce, respecto á que los 
diezmos están en mucha parte secularizados, igual-
mente que en Cataluña y Mallorca, en patronos 
laicos, y ésos son los que en sustancia contribu-
yen y padecen el decantado saqueo. La agricultu-
ra, por otro lado, está más bien repartida entre los 
colonos ó foreros de dichas provincias, y así es 
ménos desigual la exacción, á pesar de la esterili-
dad de su terreno. 
Es verdad que han representado reposición de 
congrua algunos párrocos ; pero las mismas parti-
das asignadas hacen ver cuán corto es el valor de 
la casa dezmera. La corona debe retener la exac-
ción de la casa dezmera como una finca suya muy 
segura, y es fácil arreglar los perjuicios que padez-
can algunos partidos. 
Resumido todo, se ve que las amarguras del re-
verendo Obispo versan sobre intereses pecuniarios, 
y sus razones conspiran á impugnar la gracia del 
excusado, loque sería muy provechoso al reveren-
do Obispo, pero muy perjudicial á los justos fines 
de la defensa de la religión católica y conserva-
ción de la monarquía ; y no son ciertamente estas 
causas ajenas del espíritu de la Iglesia. 
Pide que informe el Colector general sobre el ex-
cusado, y ya lo ha hecho, no apareciendo fundado 
loque el reverendo Obispo pretende, sino algunas 
disputas de jurisdicion, facultades y oposición, que 
mediaron con don Fernando Gil de la Cuesta, las 
cuales ya se terminaron á consulta de várias juntas, 
y la muerte las dirimió. Finalmente, dice sobre ex-
cusado, que hay más de cien pleitos pendientes del 
obispado de Cuenca en el tribunal de esta gracia; 
pero la certificación de 14 de Enero de este año, dada 
por el escribano de cámara don Josef Faustino do 
Medina, prueba ser únicamente treinta y nueve los 
pleitos, y se reducen á exenciones de diezmar, á 
nulidad de elecciones de casa dezmera, disputan-
do la cualidad de anejo, y algunos pleitos son con 
las órdenes regulares, y otro^ están abandonados por 
los interesados. 
Con que, no hay la multitud de pleitos que con 
confianza sienta el reverendo Obispo en su carta de 
informe, quejándose con generalidad, salvo del que 
rige el tribunal de excusado; pues á pesar de las 
alabanzas del reverendo Obispo, sugilando á todos 
los demás, es el único que puede abreviar su deci-
sión, como que le preside, ó proponer los medios de 
lograrlo. 
Es esto en tanto grado cierto, que sería muy pro-
pio del Consejo proponer á su majestad separase la 
gracia del excusado de las demás, y estableciese un 
tribunal diario y totalmente diverso, que despa-
chase y terminase los pleitos y negocios de esta 
clase, prefiriendo siempre los de asignaciones de 
congruas. 
El remitir á las mismas diócesis estos negocios, 
como el reverendo Obispo propone, no deja de te-
ner bien claros inconvenientes, pues ¿qué jueces 
se hallarian en ellas, que no fuesen interesados y 
parciales del clero contra la ejecución de la gracia? 
Por esa razón misma serian sospechosos, pues que 
nadie es buen juez en causa propia, y áun ese de-
fecto tiene lo que á título de informe representa el 
reverendo Obispo de Cuenca; porque no se le ve 
empeñarse en todo su discurso en otro, que exage-
rar las pretendidas exenciones del clero y abatir las 
regalías del trono, sin pensar en la nación, de la 
cual se contenta con llamarlaj9(3re^osa, como se verá 
en su lugar. 
Contrayendo todo lo antecedente al padre confe-
sor, es digno de tenerse á la vista el informe reser-
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vado 18 de Diciembre de 1766, el cual persuade 
ios eficaces oficios que pasó con el Marqués de Squi-
lace en beneficio del clero, siendo el sujeto que le 
nane. por su carácter y la calidad de diputado, 
persona que se halla perfectamente instruida de los 
liecnos, y califica la falta de noticias con que pro-
cede en sus cartas el reverendo Obispo, disimula-
ble en una privada y secreta conversación, pero 
muy reprensible en sentar de oficio hechos noto-
namenie alterados, de que debió asegurarse, por 
no atrepellar la verdad y el concepto de las prime-
ras personas del Estado. 
Su majestad, con mucho acierto, para evitar que 
el reverendo Obispo de Cuenca ni otro alguno, ha-
ciendo causa común, suscite quejas generales, ha 
tomado la resolución, fenecido el presente arren-
damiento del excusado, de que las santas, iglesias 
con separación, y cada una de por sí, vengan á con-
cordar, por ser éste el medio más proporcionado 
para que la justa piedad del Re}' pueda dispensar 
sus gracias á cada diócesis, según su necesidad y 
méritos. Entónces el reverendo Obispo podrá, sin 
perjudicar los intereses de la Real Hacienda ni del 
clero, limitar el celo á su propia diócesis, sin arro-
garse, como ahora lo hace, la voz general de todas, 
sin proponer conclusión determinada y con quejas 
indefinidas de todo y de todos. 
Lo que recuerda el Obispo de Cuenca sobre única 
contribución es superficial, que nada concluye sino 
el deseo de su establecimiento, porque con ella cree 
se baria más favorable la condición del clero. Y el 
Fiscal añade que en el modo que está concebida y 
proyectada, la entiende como muy perjudicial al 
estado secular, y expone á los pueblos á la contri-
bución arbitraria, de que se quejan en otros rei-
nos donde está en uso la talla, cuyos políticos, para 
evitar este daño, recurrieron á la décima real de 
los productos, como se lee en el Flan del maris-
cal de Vauban, sobre cuyo medio sería más fácil 
la exacción, y entónces, pagando una décima parte 
de los diezmos el clero ó otro equivalente , vendría 
á salir el excusado con una repartición más igual. 
Lo que se dice sobre novales es ocioso, respecto 
á que su majestad, movido de lo expuesto por el 
Fiscal y consultado por el Consejo, tuvo á bien 
formar una junta de ministros para examinar la 
«onducta de los ejecutores de la gracia del excu-
sado, la cual fué perpetuada y obtenida en el rei-
nado antecedente. Entónces se dieron las primeras 
instrucciones y ocurrieron las conocidas altercacio-
nes del clero de Valencia. Todo esto lo disimula 
«1 reverendo Obispo, porque su objeto se encami-
naba á desacreditar el reinado presente. 
No cabe duda que en el ministerio anterior del 
Marqués de Squilace excedieron ios ejecutores de 
los limites y fines de la concesión ; que procedieron 
con desarreglo, despojando á las iglesias y partíci-
oes eclesiásticos y seculares de muchos diezmos 
OBISPO DE CUENCA. 51 
que no eran novales ; que les impedían los recur-
sos, y áun el ejecutor tuvo el desacierto de querer 
contradecir hasta los protectivos de fuerza que in-
trodujeron en el Consejo las iglesias de Málaga y 
Tortosa, sustrayendo los autos y abroquelándose 
en el Ministerio; sobre que el Fiscal expuso, con 
aquella franqueza y sinceridad que debe, lo que 
estimó en el modo y en la sustancia, de que pro-
vino la consulta hecha por el Consejo en 23 de No-
viembre de 1765, para contener estos excesos en la 
gracia de novales. 
Todo esto fué muy anterior á las decantadas 
representaciones del Obispo de Cuenca. Informado 
su majestad de lo justo por medio de su Consejo y 
de la junta formada á este fin, repuso las cosas en 
el orden que hoy tienen, radicando este negocio en 
el Consejo, con lo que aseguran la regalía, y las 
santas iglesias conservadas en sus derechos, se-
gún lo están tocando y califica la real provisión 
acordada de 21 de Junio de 1766. 
De lo antecedente se infiere que no es cierta la 
generalidad del reverendo Obispo respecto á los 
magistrados políticos ^ á quienes los considera in-
fensos á las iglesias, como si les resultase benefi-
cio de perjudicarlas en sus legítimos derechos, ó 
estuviesen olvidados de su propia reputación y 
honor. 
El Fiscal se persuade que todo el capítulo de 
novales lo incluyó en su segunda carta el reverendo 
Obispo para exornar BU informe y engrosarle á 
vueltas de este agravio, cierto de parte del Minis-
terio de Hacienda, pero ya reclamado por el Con-
sejo, y puesto á exámen de una junta de ministros, 
de cuya justificación no se podía esperar sino el 
acierto, ni ménos de la real benignidad que está pro-
duciendo dicha real provisión. 
Tampoco puede autorizar sus profecías con este 
punto de novales, que la imponderable clemencia 
del Rey, en vista de la consulta del Consejo, tenía 
puesto en deliberación mucho ántes de los bull i -
cios pasados, de que constaba á todo el clero de 
España, mediante las vivas diligencias de don Pe-
dro de Castro, canónigo y diputado de la santa igle-
sia de Málaga. 
El tercer fundamento del pretendido saqueo de 
la Iglesia le deduce este prelado de la exacción de 
tributos de las nuevas adquisiciones de las manos 
muertas desde el año de 1737. Su empeño, á lo que 
se ve, es buscar medios para que el clero nada pa-
gue ; que sea parte civil de la república para el 
provecho, y que jamas se considere como tal para 
lo gravoso. Y en una palabra, con el nombre de la 
Iglesia, mal aplicado, desconoce el precepto for-
mal del Evangelio, que manda dar al César lo que 
le pertenece, y señaladamente los tributos. Y por 
ser su paga conforme al derecho divino, los ecle-
siásticos no tienen inmunidad ó exención origina-
ria, que no sea dimanada de los privilegios de los 
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reyes, como lo sienta por doctrina católica y cons-
tante santo Tomas , lumbrera de la Iglesia, y si le 
hubiera consultado el reverendo Obispo, habria re-
ducido á principios más sanos lo que discurre sin 
ellos, abundando en su particular sentido. 
Funda agravio en que la real cédula de 29 de 
Junio de 1760 imponga la obligación del servicio 
ordinario y extraordinario á los bienes que las igle-
sias adquiriesen de pecheros, y también le disuena 
que si dentro de tres dias el ordinaiüo eclesiástico 
no compele al pago, lo haya de ejecutar el juez 
real; porque de ese modo conoce que el pago será 
efectivo, y es lo que siente. 
Uno y otro está decidido en la ley 55, título vi, 
parte i , la cual supone que las heredades deben pa-
sar á la Iglesia con sus cargas, y que los señores 
puedan apremiar á los clérigos que las tovieren, pren-
dándolos fasta que lo cumplan, porque esta com-
pulsión no mira á las personas, sino á las tempora-
lidades, que nunca salieron en estaparte del dere-
cho de la soberanía. 
De otro modo se incidiría en que, negándose con 
pretextos, que nunca faltan para dejar de hacer lo 
que no se desea, los ordinarios á despachar los 
apremios, quedaría ilusoria enteramente la contri-
bución de manos muertas, porque no habria quien 
supliese su negligencia. 
Alégase por el reverendo Obispo que los nobles 
é hidalgos no pagan el servicio ordinario, y que es 
por esa razón gravoso cargarle á las manos muer-
tas; pero no advierte que los nobles están obliga-
dos al servicio militar y á otras cargas, en cuya re-
compensa gozan en algunas provincias esta inmu-
nidad , aunque en las más pingües de España pa-
gan como los pecheros, por estará fuero de be-
hetría. 
Las manos muertas con su adquisición extin-
guirían este tributo, si la providencia del año 
de 1737, perjusnon decrescendi, no hubiese indem-
nizado al erario para que las adquisiciones pasen 
con todas las mismas cargas que tenían al tiempo 
de adquirir las haciendas de raíz. Lo demás sería 
un juego de palabras, y el erario se iria menosca-
bando, contra la intención de lo pactado en aquel 
concordato, sin que esta providencia afecte en nada 
las personas de los eclesiásticos, por estar dirigida 
únicamente á los raíces que adquieren bajo de esta 
precisa condición, estándoles prohibido adquirir-
las de otro modo, y con la libertad que anhela el 
Obispo de Cuenca, quien para llevar adelante su 
sistema no se detiene en ninguna disposición. 
Lo que se dice sobre subrogaciones por el mismo 
prelado no tiene apoyo, porque éstas son adquisi-
ciones nuevas, y la ley no distingue, ántes se da-
ría con ellas ocasión á muchos fraudes, porque á 
título de fundaciones nuevas y subrogaciones que-
daría vana la providencia, y es á lo que se tira, 
no habiendo en la realHad medio de atajar este 
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rumor y confusión de especies, sino el establecer 
la ley de amortización. Porque reducidas las ma-
nos muertas á las adquisiciones necesarias, cesa-
rían los motivos de estas quejas, y las cosas irán 
con órden y claridad; importaría ménos que su ma-
jestad renunciase al concordato, cuyo provecho,, 
con estas disputas, cuesta más pleitos á los segla-
res, que les produce de beneficios. 
Si una comunidad tiene censos, ¿se llamará su-
brogación emplear sus capitales en bienes raíces,, 
quitando al Príncipe y al erario los tributos que 
el pechero pagaba sobre estos bienes, hasta que la 
venta aniquila la casa de este pechero, ántes con-
tribuyente? 
Para la comunidad es subrogación, pero subro-
gación muy ventajosa, al paso que respecto al era-
rio es una adquisición nueva gravosísima. 
Cuando la adquisición fuese de una misma espe-
cie, esto es, trasmutando unas tierras por otras, 
quedando las anteriores subrogadas en igual tri-
buto, entonces sería indiferente al erario cobrarle 
de la una ó de la otra; pero el caso es que la tierra 
que deja la Iglesia no es pechera para el servicio 
ordinario y extraordinario, y la que se adquiere d& 
nuevo quiere el reverendo Obispo venga sin esta 
carga. Con que, venimos á parar en que éste es un 
juego de palabras mil veces repetidas para frus-
trar lo concordado, en que han hecho los eclesiás-
ticos gastar tanto á los pueblos y los han molestado 
con tantos pleitos y recursos, que en realidad el 
Fiscal no halla gran provecho en el concordato 
do 1737, pues don Francisco Vázquez Menchaca. 
celoso ministro y que se halló en el concilio Tri-
dentino, afirma con invencibles fundamentos que 
la autoridad real por sí sola puede y debe imponer 
á las tierras de seculares el tributo, para que no pa-
sen sin esta carga á manos muertas; lo que es con-
forme á nuestras leyes, y propia de los magistra-
dos reales la jurisdicción para exigirle de las mis-
mas temporalidades. 
En aquel concordato nada se ganó que fuese de 
consecufencia, y áun en esto que está claro, sin dar 
lugar á los ambajes y sutilezas que repite el Obispo 
de Cuenca, al cabo de treinta años que han corri-
do, so están disputando las primeras nociones. Esta 
experiencia debe servir do desengaño al Minis-
tro y al Consejo, para no acudir jamas en cosas 
temporales y de gobierno á otra potestad que ála 
del Soberano, sin que sea necesario detenerse más 
en cuanto á la jurisdicion, ni en la impugnación 
que hace el reverendo Obispo de un auto del Con-
sejo de Hacienda, en que le mandó levantar las 
censuras á un alcalde y escribano excomulgados 
por su provisor; porque es de creer, sin hacer gran 
favor á aquel superior tribunal, que lo entendiese y 
mirase mejor que el provisor de Cuenca, que, como 
eclesiástico é imbuido de las máximas de su preli-
do, no sería el más afecto á la regalía en esta parte. 
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Las manos muertas pueden evitar estas alterca-
ciones pagando do buena f9, y consultando las du-
das al Consejo de Hacienda, por donde corren los 
negocios del real patrimonio y erario público, para 
que les advierta lo que conviene hacer. Pero si se 
excusan á pagar, y los provisores excomulgan á los 
alcaldes y escribanos, sería fatuidad reprensible so--
licitar que los ministros reales estuviesen con las 
manos cruzadas, y que las manos muertas repor-
tasen lucro de su propio desorden. En tal caso, más 
breve es impugnarlo todo de una vez y quitarse la 
mascarilla, metiéndolo á bulla con el especioso tí-
tulo de inmunidad; y entre tanto, que el Rey y el 
pueblo secular piensen en llevar las cargas del Es-
tado, y los que sostienen tales absurdos, en disfru-
tar sus rentas con reposo. 
Por impugnarlo todo, también se extiende el re-
verendo Obispo á contradecir la cuota de sesenta 
«sendos romanos, prescrita en el capítulo v del 
citado concordato de 1737, para deducir una con-
grua indefinida, mediante la cual, á título de patri-
monio, saquen indemnes los privilegiados todas sus 
granjerias. . 
El Fiscal cree firmemente conviene que las con-
gruas sean suficientes, y que no haya más clérigos 
que los necesarios con'destinos á las parroquias y 
cura de almas ; pero también está persuadido que 
toda granjeria les es prohibida en las reglas canó-
nicas, de cualquiera calidad y condición que sea, y 
que una congrua indefinida nunca puede hacer lí-
citas las granjerias de los eclesiásticos, ni inmunes 
de gabelas; porque tales negociaciones repugnan 
al espíritu de los cánones, establecidos en los con-
silios, y no eximen de contribuir como bienes de 
legos, según el auto de presideutes. 
Fije,pues, el reverendo Obispo el número de los 
clérigos necesarios; establezca, como debe, semi-
nario del concilio en su diócesis; no permita cléri-
gos ó capellanes sueltos sin estar adictos á la Igle-
sia, é idóneos para desempeñar y ayudar la cura do 
almas; el Fiscal protegerá con mucha complacencia 
semejantes establecimientos y providencias cuanto 
es de su parte, y no duda ejecute lo mismo el Con-
sejo, en cumplimiento de lo que las leyes disponen. 
Ataje el reverendo Obispo las granjerias, y entón-
ces podrá establecer las congruas, no á costa del 
patrimonio de los seglares, que eso no se debe 
permitir, sino invirtiendo en ello las rentas ecle-
siásticas, que consumen tantos eclesiásticos ociosos 
ó sobrantes, contra la mente de la sana disciplina. 
Keforme, en una palabra, el reverendo Obispo su 
clero, haga observar á los regulares sus constitu-
ciones, usando de las facultades delegadas del santo 
concilio, y ocupará más provechosamente el tiem-
po, con más edificación de sus parroquianos y con 
mas sosiego de su concienca. Puesto que el mayor 
mentó está en que cada uno haga su oficio, y no 
se ingiera en los ajenos, porque de semejantes dis-
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tracciones nace la confusión y el desórden. La r i -
queza del clero consiste en la perfección ; las con-
veniencias temporales vendrán de añadidura, no 
á fuerza de privilegios destructivos de la sociedad 
civil , sino por la buena distribución de las rentas 
eclesiásticas y las voluntarias oblaciones de los 
fieles. Así lia sucedido en los sigljs más inmedia-
tos á la tradición, y ahora, que nos apartamos do 
ella, no caben algunos eclesiásticos en el mundo: 
tanta es la alteración de la simplicidad evangélica 
que actualmente se advierte. Deben los eclesiásti-
cos hablar poco de haciendas y granjerias; dejen 
estas disputas al cuidado de los publícanos. 
Lo que el reverendo Obispo trata en punto al es-
tanco do aguardiente no merécela pena, porque 
en todos los monopolios autorizados por el Estado, 
osean estancos, deben contribuir del mismo modo 
los eclesiásticos que los seglares. Así se lia estilado 
en tiempo que la Real Hacienda administraba este 
ramo, y eso mismo previene el real decreto del 
señor Fernando V I , de augusta memoria, dado en 
Buen Retiro, á21 de Marzu de 1747, que se halla en 
el proceso, en que se subroga, por una especie de 
encabezamiento perpétuo, á los pueblos en el uso de 
este estanco, con la carga de pagar la cuota equi-
valente á la Real Hacienda. En él no se exceptúa á 
persona, de cualquier estado y calidad que sea, para 
la cobranza de esta contribución; todas general-. 
mente quedan sujetas á ella. 
Estos decretos no son del presente reinado, á qu/ 
tanta aversión manifiesta aquel prelado, y por otro 
lado, si quieren aprovecharse los eclesiásticos del 
permiso que la subrogación les da de destilar sus 
vinos para convertirles en aguardientes, no lo pu'-
den hacer sino corno vecinos y subrogados en OÍ 
derecho de estáncp. Para poder vender á otros de-
ben pagar su prorata de contribución, no siendo 
ellos en realidad quien la paga, sino el consumi-
dor; así como el eclesiástico que hace tabernear su 
vino, debe el tributo de millones por entero, por-
que le cobra del consumidor, y el dejar de pagarle 
sería levantarse injustamente con los tributos del 
Rey, exigidos de los consumidores. Así la práctica 
inconcusa está á favor de los pueblos, y señalada-
mente del de Cuenca; gozando el clero, como el 
seglar, del beneficio de la subrogación del estanco, 
con todas sus cualidades activas y pasivas, según 
se acredita de toda la pieza sexta de estos autos, á 
vista, ciencia y noticia del mismo prelado y de sus 
antecesores. Con todo, el actual se cree suficiente-
mente autorizado para impugnar con generalidades 
al Rey y á los pueblos los derechos más bien es-
tablecidos y claros. Si esta conducta es prudente, 
justa y arreglada, lo podrá fácilmente estimar el 
Consejo, porque siendo tan barato y fácil el abul-
tar y declamar sobre su palabra, sin dar pruebas 
concluyentes,' un ejemplo de esta especie impunidó 
autorizaría á otros para caer en iguales inconside. 
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raciones, nntritivas de discordia é inductivas de 
insubordinación al Gobierno y sus tribunales, á 
quienes las leyes mandan obedezcan los prelados 
y vengan á sus mandamientos como á los del So-
berano. 
Uno do los más justos y estrechos juramentos 
que deben prestar los obispos al tiempo de entrar 
en su obispado, y que no debe haber olvidado el de 
Cuenca, es el de no ocupar ni impedir la cobranza 
de los tributos é impuestos reales. El reverendo 
Obispo, no sólo se contenta con la impugnación de 
las más autorizadas esacciones, sino que la extien-
de con generalidad, y amenaza con la disposición 
de las censuras de la que llama hulla in Coena Do-
mini, sin advertir que este proceso ó monitorio, en 
cuanto se opone á las regalías de la corona, está 
suplicado y retenido en estos reinos, como es no-
torio y lo tiene el Fiscal fundado en el expediente 
separado; habiendo cesado ya entre las gentes la 
opinión establecida en los más infelices tiempos de 
la Iglesia, de que la potestad civil en el uso de sus 
funciones, áun respecto al clero como parte del 
Estado, pueda ser impedida por la espiritual, del 
modo incompetente á este fin. 
El punto de amortización ocupa al Obispo algu-
nas hojas y tiempo en este informe. Puede concep-
tuarse cuanto se dice en él como una apelación á 
futuro gravamine, porque siendo ésta todavía una 
materia pendiente, consultiva y reservada, podia 
muy bien este prelado haberse dispensado de abul-
tar con ella su informe, pronosticando también con 
esto gravámenes futuros. 
Honra á la nación con el dictado de estar dedi-
cada al ocio, sin hacerse cargo que los actuales 
ociosos son en gran parte aquellos á quienes las 
manos muertas han ido despojando de sus bienes y 
raíces, y mantienen adictos á las limosnas osttatim, 
que son más bien ostentación de quienes las dan, 
que utilidad de los que las reciben. La limosna de 
nn cuarto diario trae quinientas personas á las puer-
tas de un obispo ó comunidad, y quedan en la mis-
ma miseria con este débil recurso. Mejor estarían 
en sus hogares cultivando las tierras de que se les 
despojó, para hacer pompa de una caridad, á lo que 
cree el Fiscal, perniciosa. 
Procura disminuir en su contexto el perjuicio de 
las adquisiciones privilegiadas, para adormecer el 
mal; dando de este modo lugar á que la gangrena 
inficione sin recurso el cuerpo del estado político, 
sin reparar en que, venida la gangrena, sería con-
vulsivo el remedio, puesto que nada violento pue-
de durar sin hacer una explosión ruinosa. Hállanse, 
por la verdad, en estado de violencia las adquisi-
ciones indefinidas de los eclesiásticos. 
Se hace cargo que desde 1591 ha ido en decaden-
cia.el reino, y lo atribuye á las contribuciones que 
paga el clero en fuerza de las concesiones pontifi-
cias, porque cuando le viene á su propósito, ningu-
na autoridad le es respetable; modo fácil, aunque 
no concluyente, de aparentar que sale de las difi-
cultades. 
Si este prelado hubiese reílexiQnado con sereni-
dad la materia, habría podido sacar dos ilaciones 
más naturales, más ciertas y más respetuosas á las 
autoridades real y pontificia. 
La primera, que ya en 1591 las adquisiciones y 
exenciones eran tales, que las fuerzas de los segla-
res no bastaban para soportar las cargas del Esta-
do, y había llegado el caso indispensable y preciso 
de obligar al clero secular y regular á ayudar á 
esta común obligación, por la utilidad que le resul-
ta al clero, como miembro civil, de la prosperidad 
pública y conservación del reino. En tales circuns-
tancias, salvo el Obispo de Cuenca, convienen áun 
los eclesiásticos más preocupados de su exención 
en que los príncipes tienen derecho y título justo 
para exigir de los privilegiados su prorata de con-
tribución ; porque el privilegio dimanado de la au-
toridad civil se ha vuelto ruinoso y perjudicial. 
De esta primera ilación habría sacado el conven-
cimiento provechoso de que las concesiones pon- . 
tificías desde 1591 han sido justas y necesarias; no 
pudiendo, por lo mismo, de unos actos irreprensibles 
resultar las desgracias que* ha experimentado la 
monarquía; porque de-una causa buena nunca pue-
den derivarse efectos malos. Es inaplicable lo que 
atribuye al venerable don Juan de Palafox, que 
jamas disputó estas concesiones, y su celo lo redu-,. 
jo á que los millones no se cobrasen sin ellas, si-
guiendo la doctrina del canónigo Juan Gutiérrez,, 
contra la cual escribió el señor don Juan del Casti-
llo y Sotomayor, varón doctísimo, en cuya compro-
bación hay mucho que decir, y se omite por no 
entrarse en digresiones inútiles, como lo es para 
el punto de amortización la cita del venerable Obis-
po de Osma. 
Pero, á falta de buenos y sólidos fundamentos 
inmediatos, se suelen mezclar otros asuntos dife-
rentes para distraer al lector del hilo y serie de la 
materia, ofuscándole en ella con especies extrañas; 
arbitrio, aunque no muy retórico, demasiado común 
en aquellas cuestiones en que obra más el empeño 
que la persuasión del que escribe; y así, proseguirá 
el Fiscal huyendo de caer en igual nota. 
La segunda ilación es, que áun contribuyendo 
las manos muertas con millones, subsidio y excu-
sado, la fuerza de la monarquía no se ha recobrado, 
ántes la despoblación y la debilidad van en aumen-
to. A esta progresiva pérdida de fuerza nacional 
es consiguiente la inferioridad en los combates, y 
que la victoria se ponga de parte de nuestros ene-
migos, pues por lo común favorece á los más fuertes 
y poderosos. Antes de la época que señala el reveren-
do Obispo había empezado ya á declinar la monar-
quía, y su declinación ha seguido constantemente, 
y cada vez con impulso más precipitado; con que 
EXPEDIENTE DEL 
es sofial clara de que subsisto la causa que la pro-
duce. La fuerza de un estado está en la agricultu-
ra, porque ella es la que aumenta la población, la 
alienta, produce materias para las artes y da so-
brantes que exportar del reino , para ganar en la 
balanza mercantil con otras naciones; atrae las ar-
tes, porque los víveres son más baratos, y suficien-
tes jornales más cortos para mantener á los arte-
sanos. 
De modo que en un estado puede encarecerse 
todo por el demasiado cúmulo de riqueza, envile-
ciéndose la moneda, signo común de las mercan-
" cías. Esta decadencia amenaza á los muy prósperos. 
El otro medio de decadencia resulta de que la 
falta de mercaderías y producciones extrae fuera el 
signo común; y esta situación decadente es la que 
agota el Estado y lo pone en su languidez; la cual 
jamas puede verificarse en los pueblos donde flo-
rece la agricultura y las tierras permanecen en los 
seglares; pero es muy "común donde las manos 
muertas poseen las tierras , cultivan las mejores de 
su cuenta, y aprovechan en sus usos el producto, 
extrayendo mucho de él fuera del reino, ya sea 
á disposición de los superiores extranjeros, ya sea 
por lujo ó vestuario de bayetas, anascotes, paños, 
que en gran parte vienen de fuera, comidas cua-
dragesimales, gastos en capítulos y en la curia 
romana, etc. 
No puede negarse que mientras la agricultura 
estaba pujante en tiempo de los Reyes Católicos 
y de Carlos I , nuestras manufacturas surtían á las 
Indias, á la España misma y á gran parte de Eu-
ropa y Africa, y los caudales de aquellos países ve-
nían á recompensar la industria de nuestros labra-
dores y artesanos. Las tropas, sacadas do entre los 
robustos labradores, eran irresistibles en todas las 
partes del mundo, y seis mil hombres, como dice 
Trajano Bocalini, hechos á vencer en cualquier 
combate, hacían temblar á sus enemigos en todos 
los ángulos de la tierra. 
Las cortes de Valladolid de 1545 testifican que 
nuestros fabricantes hallaban tanto despacho de 
sus manufacturas, y era tan activo el comercio de 
la nación, que algunos de ellos tenían ajustados 
con anticipación de seis años los géneros de sus fá-
bricas. 
La agricultura ha decaído, las glorías de la na-
ción se han oscurecido. Pregunta ahora el Fiscal 
Bi esto nace do ser la nación perezosa, como dice 
el reverendo Obispo, ó de otro vicio interno que la 
ha hecho enfermar. Si ahora es perezosa, como su-
pone, ¿por qué no lo era en tiempo de los Reyes 
Católicos y de Cárlos I , puesto que el clima no ha 
mudado úi la naturaleza ha degenerado ? 
La verdadera causa consiste en que las tierras 
han ido cayendo en las manos muertas; las fami-
lias seculares se han vuelto jornaleras y labran ya 
como mercenarias, porque al fM no labran para sí; 
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y á otras no les ha quedado qué labrar, porque las 
comunidades y la Mesta, que tanto alaba el reve-
rendo Obispo, por ir en todo contra el sistema pú-
blico, han reducido á debesas y habitación de bes-
tias los que ántes habían sido campos labrantíos é 
de pasto y labor; reduciéndose á mendigos los que 
en el tiempo floreciente les cultivaban como la-
bradores , porque se les quitaron las tierras en que 
se empleaban, luégo que las comunidades, en 
quienes recayeron por fundaciones, herencias y 
compras en años calamitosos, las redujeron á puro 
pasto. Há más de siglo y medio que el reino, junto 
en córtes, está gritando contra la Mesta; los pue-
blos , las provincias enteras están llenas de las mis-
mas quejas, y con la desgracia de tener preocupa-
dos á muchos, en quienes reside la autoridad para 
remediarlo. 
Las Córtes claman desde el reinado del señor 
Cárlos I contra las adquisiciones de manos muer-
tas, anunciando la próxima destrucción del reino 
si no se atajaba, poniéndolas prohibición absoluta 
de adquirir y áun obligándolas á vender á seglares 
los bienes raíces sobrantes, reduciendo en los claus-
tros á un justo número sus individuos. El remedio 
no se puso, ántes en tiempo de Felipe I I se multi-
plicaron los conventos á título de reformas, las 
fundaciones y las capellanías; y todo esto, á modo 
de una segur arrasadora, fué arrancando de sus ho-
gares considerable número de vecinos pobladores, 
que se habrían conservado en ellos si, en lugar de 
dejar las tierras á las comunidades los fundadores 
y dotadores de éstas, las hubiesen ellos heredado 
de sus cercanos parientes, deudos y amigos, como 
la Escritura y los Santos Padres lo aconsejan. 
¡ Cuántas fundaciones se han hecho por sugestión 
en las confesiones y vías que en el siglo no son 
lícitas, y mucho ménos en el fuero interior ! El abu-
so de adquirir por todos caminos las manos muer-
tas ha producido que las comunidades, que habían 
renunciado al mundo, se convirtieron en casas de 
labranza, y los vecinos en casas de-mendicantes; 
viniendo las cosas, por un órden inverso, á volverse 
contra su propia institución; esto es, rico el que 
profesa pobreza, y pobre aquel que necesita bienes 
para mantener su familia, propagar la especie hu-
mana y sufrir las cargas de la república. Diga lo 
que quiera en contra el Obispo, el estado inverso 
actual, ni es conforme á la perfección, ni conve-
niente al reino. 
No será posible persuadir al reverendo Obispo, 
por más que el Fiscal se esfuerce en ello; pues que 
hasta en sostener abusos cree este prelado versar 
la inmunidad, como si fuese inmunidad dejar anr^  
quilar los vasallos seculares sin provecho de las 
iglesias; mas no puede dispensarse de recordar lo 
que Diego Arredondo Agüero, contador de resultas 
de su majestad y de los reinos de Castilla,propuso 
entre otras cosas, á principios del reinado de Feli-
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pe IV, en tm discurso que estampó sobre el resta-
blecimiento de la monarquía, acerca del crecimien-
to del estado eclesiástico. 
' a El estado eclesiástico y religiones (son/»a?a&ras 
de este escritor) ha crecido de algunos años á esta 
parte en número de personas, fundaciones de igle-
sias y monasterios, capellanías y dotaciones de 
obras pías, posesiones de bienes raíces, juros y ren-
tas; de manera que en gente es muy numeroso res-
pecto al estado seglar, que en los mismos años so 
lia disminuido, y en sustancia de hacienda tiene la 
mejor parte del reino. Y al paso que lleva por man-
das y fundaciones de obras pías, que tanto se usan, 
y por meterse en las religiones los hijos y hijas do 
hombres ricos, y llevar sus legítimas; si no solé 
pone límite, regulando cuarenta años venideros por 
otros tantos pasados en ellos, vendrán á ser bienes 
eclesiásticos y se convertirán en espirituales los 
raíces que pueden ser de provecho, y los juros y 
rentas que no estuvieren incorporados en mayoraz-
gos, con que jamas saldrán de este estado. Y puesta 
en él y en los mayorazgos la hacienda y sustancia 
del reino, se estrechará y disminuirá el pueblo, 
nervio y principal alimento de la república; de 
suerte que se dificultará mucho su reparo, y muchos 
hombres, con el aprieto de la necesidad, por no te-
ner haciendas propias en que vivir y sustentarse, 
dejan sus tierras y naturalezas, lo que no harían 
si las tuviesen; que el amor de ellas los detendría 
en su crianza y labranza, con beneficio general del 
reino. 
))Para cuyo remedio, sin alterar lo pasado, se 
podría mandar que en ninguna parte de él se pue-
da fundar ninguna iglesia, capellanía, monasterio 
ni otra obra pía, ni pasar á las dichas fundaciones y 
obras pías por herencia, compra ni donación, nin-
gunos bienes raíces, juros ni rentas, sin licencia de 
la junta; la cual habiendo entendido las religiones 
y sacerdotes que hubiere en el lugar donde se tra-
táre de hacer fundación, y la necesidad de ella 
respecto á su vecindad, y los bienes y rentas que 
son menester, así para las nuevas fundaciones 
como para aumento de las antiguas, proveerá lo 
que convenga al servicio de nuestro señor y de su 
majestad y á la conservación del reino ; con que no 
se quita ni impide el aumento de las cosas sagra-
das y eclesiáscicas donde conviniere le tenga, y 
se previene á los daños que pueden resultar de que 
el estado eclesiástico y seglar no anden en el peso 
debido á la igualdad que deben tener, respetando 
las necesidades y obligaciones de cada uno de ellos, 
y de lo contrario se seguirán los efectos que cau-
san en un cuerpo la desigualdad de humores. Y 
siendo el de ésta república compuesto de los dos 
estados, á entrambos les conviene guardar entre sí 
recíproca correspondencia y uniformidad que los 
conserve, Y si el tiempo mostráre necesidad de 
apretar más esta materia, hallándola en este límite, 
tendrá fácil disposición el hacerlo. Y sería muy 
conveniente subrogar algunas obras pías en otras, 
como son dotaciones para casar doncellas huérfa-
nas y pobres honradas, hospitales de niños expósi-
tos y huérfanos, y otros para sustentar soldados 
viejos impedidos, que después de haber servido á 
su majestad por muchos años, padecen grandes ne-
cesidades, y viejos honrados pobres, que hay mu-
chos que por no se abatir á pedir mueren de nece 
sidad. 
r)El daño que había de causar en estos reinos el 
aumento de los bienes que se iban incorporando en 
el estado eclesiástico, se advirtió más há de cien' 
años, estando el reino junto en cortes, en las que se 
juntaron en Valladolid el año de 1523, en las do 
Toledo de 1525, en las de Madrid do 1528, en las 
de Segovia que tuvo la serenísima Emperatriz 
de 1532, y continuadas en Madrid por el Empera-
dor en 1534, en las de 1579 y 1588. Habiéndose 
reparado de cien años á es'ta parte en daño tan per-
judicial, sin haberse ejecutado ninguno de los re-
medios que se lian propuesto en tan largo tiempo, se 
puede considerar cuánto ha crecido la enajenación 
de las haciendas que han salido del estado seglar 
y pasado al estado eclesiástico; y como los do él 
las benefician, mirando sólo á su aprovechamiento, 
á los seglares que se las arriendan y administran 
no les queda útil considerable; do que procede el 
dejar sus patrias y darse á mendigar.» 
Este testimonio, tan autorizado, antiguo y con-
cluyente, hace ver que no es invención del dia el 
establecimiento de ley do amortización en España, 
y que sin exponer su honor y fidelidad, no puede 
dispensarse el Fiscal de insistir y clamar sin cesar 
al Consejo y al Trono, para que se acabe de poner 
límite á estas adquisiciones, tan opuestas á la cons-
titución sólida del Estado, y para que no se toleren 
sin licencia y noticia del Gobierno; pues, por mái 
que se esfuerce el reverendo Obispo en decir lo con-
trario, la capacidad de adquirir y de poseer tierras 
en el reino, y el derecho de permanecer en la so-
ciedad civil de él, todo depende de la autoridad 
real. Así lo confiesa paladinamente san Agustín, 
reprendiendo la temeridad de los clérigos que in-
tentaron en su tiempo decir lo contrario; y á la 
verdad, que un testimonio como el de este santo 
doctor, de san Ambrosio, de santo Tomas y otros 
muchos, merece bien ser respetado del obispo de 
Cuenca y de otro cualquiera eclesiástico de estos 
reinos, por satisfecho que se halle de sus luces 6 
de su celo. Si los Santos Padres, ni el Evangelio, que 
claramente dice que el reino espiritual no es de 
este mundo, son insuficientes á convencer á los que 
dictaren el informe del Obispo, vanamente el Fis-
cal intentaría ser más feliz en esta persuasión 
La conducción y surtimiento de granos hace 
otro artículo ó sección del informe del referido 
prelado. En él conviene proceder con más distín-
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don y método del que observa dicho informe, por 
no confundir la materia con especies trocadas. 
En los años de 17G4 y 17G5 se introdujo trigo 
ultramarino para el surtimiento deJa corte, diri-
giendo estas providencias el ministerio de Hacien-
da, que corria al cargo del Marqués de Squilacc. 
No vienen con estos autos las órdenes dadas en 
este asunto, no obstante que son notorias y los fis-' 
cales las pidieron; pero se deducen bastantemente 
del expediente remitido de la via reservada respec-
to á los eclesiásticos de Valéncia, y hay noticia de 
ellas en el Consejo, donde en el año de 1765 se trató 
en várias consultas esta materia, siendo de dictá-
men este supremo tribunal de que las conduccio-
nes forzadas hacian la ruina de los pueblos de Va-
lencia, Murcia y Mancha, situados en la carrera 
por donde se conduela el trigo desembarcado en 
Alicante. 
Estas órdenes ocasionaron gravísimas extorsio-
nes á los vasallos de su majestad, por la dureza 
que hubo en esta parte, llevándose á mal las repre-
sentaciones del Consejo, y extraviando al de Ha-
cienda, sin competirle la inspección de estos nego-
cios de policía de granos, encomendados al Consejo 
por ley fundamental de su dotación. 
El propio extravío se hizo de la famosa causa 
entre don Francisco Pérez de Arce y el corregidor 
de Salamanca don Felipe de Cifuentes, sobre extrac-
ciones y acopios de granos; habiendo padecido este 
último gravísimos perjuicios, que el Fiscal entien-
de no se le han resarcido aún del todo. Estos daños 
les padecieron los seglares, y de eso poco concepto 
forma el Obispo. 
No consta que los eclesiásticos de Cuenca acu-
diesen con sus caballerías y mozos á portear el t r i -
go ultramarino á la córte; ántes se enuncia en di-
cho expediente de Valencia, por el fiscal de Ha-
cienda, que en virtud de representación del reve-
rendo Obispo de Cuenca, se suspendió por el Minis-
terio la órden, ó á lo ménos no se insistió en ella 
respecto á los eclesiásticos; pero los vasallos secu-
lares sufrieron todo el peso de esta derrama, y fue-
ron inauditas las extorsiones; y si alguno de los 
eclesiásticos se comprendió en ellas, el agravio es 
indubitable, y responsables de él las personas que 
le auxiliaron y aconsejaron. 
En dicho expediente de Valencia viene el extrac-
to de una consulta de Octubre de 1765, ejecutada 
por el Consejo de Hacienda, sobre si aquellos ecle-
siásticos estaban 6 no obligados á la conducción; 
el cual se remitió, en 26 del mismo mes, á informe 
del padre confesor, quien, en 31 del mismo, fué de 
dictámen de no deberse obligar á los eclesiásticos 
á ella, por el ningún ínteres que les resultaba del 
surtimiento de la córte; y así lo resolvió su majes-
tad, en 16 de Noviembre, posteriormente á la pro-
visión acordada de 30 de Octubre, expedida por el 
Consejo en consecuencia de las resoluciones á sus 
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reiteradas consultas sobre esta materia. Sobre ella 
nada hubo que vencer en el real ánimo, no por in -
munidad del clero, que ninguna tiene cuando versa 
necesidad, sino porque se conceptuaron las órde-
nes del Ministerio y sus comisionados excedentes 
y poco convenientes al público; dimanando en 
gran parte este desorden del trastorno de sacar 
arbitrariamente, como entónces se hizo, estas ma-
terias de su centro, y llevarlas á un tribunal donde 
podían tener más mano é influencia los que mane-
jaban acopios y conducciones. Este fué eL verda-
dero origen de tales desórdenes, ayudando á ellos 
el tribunal eclesiástico con las censuras impuestas 
en Utiel, Vellisca y otras partes. 
Queda, pues, en claro que la inmunidad nada 
padeció en Cuenca luégo que representó el Obispo; 
que su majestad no quiso adherir á los dictámenes 
del Consejo de Hacienda, ni á las máximas adop-
tadas por el Ministerio en lo tocante álos eclesiás-
ticos de Valencia, ateniéndose al dictámen de su 
confesor. Este evidente hecho califica la ligereza 
con que este prelado inculca el piadoso real ánimo 
y la rectitud del confesor. 
No pide ahora el Fiscal que parezcan las órdenes 
sobre conducciones do granos; que se examinen los 
autores de ellas, se justifiquen los daños padecidos 
por los vasallos, y se condene en su resarcimiento 
á los verdaderos causantes, porque no ha venido el 
expediente al Consejo; pero en esta parte hallaría 
más dificultad el Fiscal 'en indemnizar á algunas 
personas de la inversión en extraviar la policía de 
granos de los tribunales nativos; siendo loable la 
piadosa benignidad del Rey en estos asuntos, que 
defirió en todo á cuanto le representó el Consejo, 
como lo testifican las resoluciones y consultas, que 
están en el archivo. 
El Obispo de Cuenca en punto de surtimiento 
público de granos no se halla fuera de exceso, por-
que él mismo confiesa impuso censuras reservadas-
in Ccsna Domini al Corregidor de Utiel, sólo porque 
ejecutaba las órdenes del Ministerio, relativas á la 
conducción, que nunca pueden rozarse con la in-
munidad ; pues cuando fuesen obligados á ella los 
seculares por necesidad pública, también lo son los 
eclesiásticos, como ciudadanos y miembros de la 
república; y el calificar, cuando llega el caso, toca 
al Gobierno, y no al Obispo. 
El corregidor de Utiel, don Josef González, no 
daba estas órdenes á nombre propio, sino como eje-
cutor de las que á nombre de su majestad le comu-
nicaba el Marqués de Squilace, no estando en su 
mano suspenderlas sin desacato á la soberanía. 
Ni áun cuando fuesen gravosas, era parte el re-
verendo Obispo de Cuenca y su provisor para im-
pedir el uso de su jurisdicción con las censuras fa-
voritas in Ccena Domini al Corregidor, que no está 
sujeto, en materias de gobierno y económicas, á res-
ponder al Obispo. Y así, tan léjos estuvo de haber 
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sido agresor dicho Corregidor do Utiel, que antes 
bien ha sido el verdadero ofendido y maltratado, 
y agresores ó ofensores el Obispo y sn provisor, 
que desquitaban en este magistrado la desafección 
hacia el Ministerio, por donde corria entonces la 
policía de granos, valiéndose de un arbitrio, que 
induce un pernicioso ejemplar y escándalo, cual 
fué obligarle á acudir á Roma á solicitar la abso-
lución de unas censuras tituladas in Ccena Domini, 
que no pudo imponer el tribunal eclesiástico sin 
ofenderlas regalías; haciéndose risible en Roma 
misma la debilidad de nuestro gobierno, que deja 
vulnerar así su decoro. Fueron nulas y atentadas 
semejantes censuras; pero,no contento con haberse 
salido con cuanto quiso el Obispo, viene haciendo 
jactancia de sus providencias, y le falta poco para 
pedir satisfacción, á vista de la confianza con que 
habla desde Cuenca. 
¿ Quién habrá de aquí adelante en Utiel que sos-
tenga la jurisdicción real, á vista de este ejemplar, 
y del que también le pasó en San Clemente al al-
calde mayor, don Fernando Ruiz Montoya, por la 
causa que fulminó contra Juan Montero, que en 
traje de lego hirió, la noche del día 15 de Abril del 
año pasado, á Juan Aparicio ; habiéndole obligado 
el provisor de Cuenca á poner en libertad á dicho 
Montero, y declarado incurso en censuras al Al -
calde mayor si no comparecía en su tribunal en 
calidad de reo? Fueron tales las extorsiones, que 
de resultas de ellas falleoió dicho Alcalde mayor, 
el escribano de la causa se vio prófugo, el reo se 
pasea con libertad, y la justicia quedó ultrajada y 
sin poder para administrarla. Esto llama inmunidad 
él reverendo Obispo, y con más propiedad entiende 
el Fiscal que es impunidad de facinerosos. Sin em-
bargo, el Obispo de Cuenca quiere abrigar con el 
respetable nombre de la Iglesia estos delincuentes, 
haciendo cueva de malhechores la que debe ser 
^congregación de varones justos. Semejantes animo-
sidades son las que atraen las calamidades sobre 
los pueblos; porque no pueden florecer aquellos 
entre los cuales se desprecia, á la sombra del fana-
tismo, la justicia, y á los que con rectitud y forta-
leza la administran. 
Lo que trata en el informe est^  prelado sobre 
acólitos y sacristanes, en razón de si deben ser 
comprendidos en las quintas y levas, no parece 
materia tan recomendable como el reverendo Obis-
po la cree, para perder el tiempo en cosas vacías, 
ni detenerse en si remitió á la via reservada, como 
dice, una representación á favor de la exención 
pretensa de acólitos y sacristanes; admirándose de 
que abogados y procuradores tengan más conside-
ración que sus sacristanes. Verdaderamente que son 
risibles delante del trono unas insinuaciones de 
esta naturaleza, impugnando una real instrucción 
solemne, publicada sobre quintas y levas, aprobada 
con consulta del Consejo de Guerra, cuyos asesores 
y fiscal habrían leído muy hien el santo concilio 
de Trento, conforme al cual no gozan de fuero ni 
áun le.tíenen los secretarios, notarios, procurado-
res, pajes, ni .otros familiares de los reverendos 
obispos en calidad de tales, como lo demostró fun-
damentalmente el señor don Manuel Arredondo 
Carmona, en una doctísima alegación que escribió 
siendo fiscal de la real chancillería de Valladolid. 
Sabría muy bien el Consejo de Guerra y el Minis-
terio los abusos que en fraude de quintas se come-
ten ; y como materia sujeta á la soberanía, estable-
ció los medios de evitar estos fraudes, sin que ne-
cesítase, en una regla general, contestar al reveren-
do Obispo, que no debe mirar sus representaciones 
con tanto amor propio, que las considere como in-
falibles ; ántes debe contentarse con exponer su pa-
, recer, sometiéndose á la decisión de los tribunales 
competentes, á ménos que quiera hacer el suyo una 
aduana general de las providencias del Gobierno. 
Lo que expone sobre alguaciles de vara es otra 
usurpacion conocida de la autoridad real; porque 
las leyes del reino prohiben que los eclesiásticos 
puedan hacer por sí prisiones algunas, ni exigir 
multas, y excluyen toda exención en los familiares 
ó ministros de los obispos, como se puede ver en 
la remisión al título m , libro i de la Recopilación, 
y en el libro m , título x de las Ordenanzas de la 
chancillería de Valladolid, en que literalmente s& 
excluye esta pretendida exención. 
Los bailes, comedias y diversiones públicas, ni 
alguno de los delitos externos que con este motivo 
se cometan, no son del fuero eclesiástico, ni nece-
sita ó puede poner celadores de ellos el Obispo sin 
caer en la nota de usurpar la jurisdicción real, y 
turbar la república, metiendo la hoz en miés ajena. 
De ahí es que no sólo las justicias hacen bien en 
no auxiliar estos alguaciles de vara, sino que no 
se debe permitir su creación y existencia; y hace 
memoria el Fiscal, en uno ú otro caso, de haber el 
Consejo mandado recoger sus títulos, y sería con-
veniente se mandase por punto general; porque los 
obispos, y generalmente los eclesiásticos, de cual-
quier dignidad que sean, como tales, carecen de 
territorio y no pueden tener familia armada, depen-
diendo enteramente del auxilio; y en eso fundan 
muchos escritores cordatos la regalía del pase 6 exe-
quátur, de que se tratará luégo. 
El tratado que se cita del muy reverendo carde-
nal Belluga, siendo obispo de Cartagena, debe re-
cogerse, por ser una compilación de los hechos más, 
contrarios á la jurisdicción real. Era muy digno 
aquel prelado por su persona, por su fidelidad á 
Felipe V, augusto padre de su majestad, y por sus 
virtudes; pero el libro ó tratado que salió á su nom-
bre, y no puede el Fiscal persuadirse sea parto suyo, 
es un cúmulo de especies indigestas, contrario álas 
leyes fundamentales de la monarquía y á las sanas 
reglas canónicas, habiendo tomado sus doctrinas 
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de aquellos oscuros autores y librejos miserables 
que tanto reprueba el señor don Francisco llamos. 
De la misma naturaleza es otro tratado, también 
sobre los bailes, que el reverendo Obispo cíe Teruel, 
don Francisco Pérez de Prado, dió á luz con motivo 
de su competencia con don Josef Torrero, siendo 
gobernador de aquella ciudad. Como este asunto 
es bien obvio, y que ambas alegaciones se escri-
bieron con calor y pasión para ensanchar la juris-
dicción eclesiástica en asuntos de policía, juzga el 
Fiscal por superfino y excusado molestar al Con-
sejo ; y así reduce su instancia á que se dé una pro-
videncia general para hacer cesar estos alguaciles 
de vara en las pocas diócesis donde existen, porque 
ya no es creíble que en la ilustración presente se 
renueven por los eclesiásticos las pretensiones de 
Bonifacio V I I I en materia de jurisdicción, así por 
haberlas reprobado Clemente V, su sucesor, con un 
concilio general, que fué el de Viena«del Delfina-
do, corno por ser novedades subversivas de la au-
toridad civil, intolerables en país alguno. 
A lo que se dice sobre tonsurados, tiene el Con-
sejo acordada una providencia circular reciente-
mente, en uso de la protección al concilio, para que 
traigan hábito clerical y asciendan á las órdenes 
sagradas dentro del tiempo prefinido. Esta circular 
se libró posteriormente del informe del reverendo 
Obispo, y no duda el Fiscal de su celo se dedicará 
á ponerla en ejecución. Con esta justa obediencia 
evitará el disfraz de los clérigos, y viviendo estos 
en su propio traje, tendrán mejores compañías y 
modales, sin dar ocasión á los jueces reales para 
que los prendan, como pueden y deben hacerlo en 
conciencia y en justicia, siempre que les encuen-
tren delinquiendo ó en forma sospechosa, para re-
mitirlos después á sus superiores é informarse del 
castigo que les dan, en que se nota un descuido in-
tolerable de parte de muchos superiores eclesiásti-
cos. El reverendo Obispo debería ser más benigno 
y pensar mejor en esta parte de los magistrados 
reales, los cuales pecan más de indulgentes que de 
violadores de la verdadera inmunidad clerical; sien-
do de su cargo impedir los 'delitos donde quiera que 
los encuentren, y la exención no alcanza á impedir 
esto. No cabe, pues, hacer responsables á los ma-
gistrados de la omisión del mismo Obispo y sus 
subalternos en no contener á los tonsurados, como 
sucedió con el do San Clemente, que dió lugar á la 
escandalosa competencia y procedimiento contra 
el Alcalde mayor, víctima de la justicia, para de-
jar impune á una especie de homicida. 
De la inmunidad local trata incidentemente el 
reverendo Obispo , y no quisiera que sobre ella se 
siguiesen recursos de fuerza; y ése sería un medio 
de substraer del castigo á los mayores delin&uentes, 
como lo intentó su provisor actual con el llamado 
Garbí, uno de los cabezas de motin de Cuenca, 
queriendo le valiese una inmunidad fria y afectada. 
Traído, á instancia del Fiscal que resnonde, ñor 
recurso el negocio, el Consejo declaró nacer fuerza 
en conocer y proceder dicho provisor; y a no haber 
mediado este recurso protectivo, el reo se hubiera 
quedado burlando de la justicia, después de naher 
alborotado la ciudad. Para que así no suceda, m 
excedan los ordinarios eclesiásticos de su limitada 
potestad, ejerce el Rey, por medio de sus tribuna-
les supremos, esta autoridad mayestática. protectl-
va y eminente. Su objeto se dirige á impedir el 
abuso de la jurisdicción eclesiástica; y así, dice el 
señor Covarrubias que lo mismo sería quitar estos 
recursos protectivos de la Iglesia, que arruinar de 
todo punto la república, y no es de creer que el rs-
verendo Obispo de Cuenca pretenda ejercer su au-
toridad sin límites, con tanto riesgo del Estado, 
La inmunidad local tiene muchas dificultades en 
su origen, porque no hay decisión canónica que la 
establezca en los primeros siglos, puesto que todas 
sus pruebas se fundan en las concesiones de los 
emperadores y príncipes, á imitación de la que ha-
bía entre los romanos siendo aún gentiles. 
Adoptada por la Iglesia, ha sido necesario mo-
derar el uso, por la impunidad que atribuye á los 
delincuentes muchas veces. En Valencia son pocas 
las iglesias de confugio. En Nápoles y Cerdeña 
está moderado el uso por convenio, y en España se 
trató, el año de 1747, con Benedicto XIV, de ex-
tender la práctica de Valencia á todo el reino, ha-
biendo escrito al propio fin un parecer fundado á 
este propósito, el inquisidor general. Obispo de Te-
ruel, que pára original en la secretaría de Estado, 
y es punto digno de no perderse de vista, por los 
grandes delitos que quedan sin castigo por una ex-
tensión indebida de la inmunidad local. 
Ya queda puesto en su verdadero aspecto lo que 
inmediatamente al punto de inmunidad local toca 
el reverendo Obispo, sobre las noticias de Gacetas 
y Mercurios y los verdaderos fines de tan impor-
tuna instancia, cuando ni estas obras periódicas se 
publican dentro de su diócesis, ni, como materias 
puramente temporales y de estado, debiera mezclar-
se en ellas. 
Recuerda la celebración de concilios provincia-
les, y áun la necesidad de que se congregase al-
guno nacional. En el año de 1721 se dierón órdenes 
circulares para su celebración; pero ésta no tuvo 
efecto alguno. No es difícil de averiguar la causa, 
si se lee la carta del muy reverendo cardenal Qui-
roga, escrita, en 15 de Noviembre de IñíH, al car-
denal Felipe de Boncompagno, prefecto do la con-
gregación del Concilio, en defensa de la regalía, 
sobre que en los concilios provinciales y nacionales 
hubiese uno que, á nombre de su majestad y conru? 
enviado suyo, interviniese en ellos; práctica que 
áun se observa en los tarraconenses. 
La curia romana quería impedir una regalía tan 
inconcusa y antigua en España como la corona mis-
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ma, y quo so borrase, 6 álo ménos no se imprimiese, 
la asistencia del Marqués de Velada, en nombre de 
Felipe I I , al concilio provincial Toledano, celebra-
do el año de 1582, habiendo interpuesto con el car-
denal Quiroga los mayores ruegos á este fin. Y tam-
bién ha solicitado aquella curia, con novedad, re-
conocer los mismos concilios para su corrección y 
aprobación por medio de la congregación que lla-
man del Concilio. 
El famoso don Juan Bautista Pérez, canónigo y 
bibliotecario de la santa iglesia do Toledo, secre-
tario del concilio, después obispo de Segorbe, com-
probó con irrefragables monumentos la precisa in-
tervención del Rey ó del enviado suyo á los con-
cilios, probándolo con las actas casi de cuantos 
se celebraron en España. Está tan clara y patente 
esta regalía en los concilios y en el ordo celebrandi 
concilium, que nada se podía hacer sin asenso y 
cédula real en ellos, ni se ha hecho jamas. 
La novedad de que tales concilios se remitiesen 
é la revisión de la congregación del Concilio se 
encaminaba á impedif á los metropolitanos y sus 
sufragáneos é Iglesia de España el poder que de 
antiguo tenían y han tenido independientemente 
para decretar y estatuir en sus concilios, sil. ne-
cesidad de otra concurrencia, en todo lo qae no 
repugnase á la verdadera piedad, y contribuyese á 
mantener la pureza del dogma y á mejorar Id, dis-
ciplina. Pues acabadas las actas de nuestros conci-
lios nacionales ó provinciales, se presentaban al 
Eey, que hacia publicar su contenido en virtud de 
una ley ó edicto in confirmationem concilii, en que 
iban extractados sus cánones. 
Estos antecedentes indubitables descubren los 
manejos que ha habido para impedir la celebración 
de concilios y para que cuando no pueda, sean del 
todo dependientes de la curia romana. De ese modo 
no queda arbitrio en el clero é Iglesia de España 
para poner la disciplina en vigor, ni para que los 
obispos recobren muchas de sus autoridades nati-
vas, eclipsadas por la infrecuencia de celebrarse 
estos concilios. 
El presente tiempo todavía no es el conveniente 
para restablecer en esta parte la disciplina. Es ne-
cesaria mayor instrucción en el común de la nación; 
que las universidades mejoren su enseñanza, ha-
ciéndose ésta por las fuentes canónicas, separando 
las decretales apócrifas y las producciones de los 
siglos de ignorancia; que el clero piense como debe 
en sus nativas autoridades en lo eclesiástico, en lu-
gar de turbar uno ó otro prelado al gobierno civil 
en sus mejores planes. La concurrencia de los obis-
pos á los concilios provinciales ó nacionales es úti-
lísima cuando todos se hallan despejados de pre-
ocupaciones y libres de sugestiones. Esfuércese, 
pues, el Obispo de Cuenca á promover el restable-
cimiento del episcopado en España, á instruir al 
clero, á reformar los abusos de las exenciones, y 
tendrá un campo fértil en que bacer brillar su celo, 
huyendo de los asuntos de gobierno, do quo está 
muy distante. 
Concluye, finalmente, el reverendo Obispo in-
culcándose en la real pragmática de 18 de Enero 
de 17G2, sobre el pase y presentación de breves y des 
pachos de la curia romana ántes de publicarse y eje-
cutarse en el reino, y también declama contra la 
cédula tocante á las prohibiciones de libros que hace 
la Inquisición, y salió con igual data. 
No se sabe á qué fin traiga esta noticia; pues aña-
de se hallan recogidas estas providencias y suspen-
sa su ejecución, sino es para difundir la falsa no-
ticia de las censuras in Ccena Domíni, que supone 
haber incurrido el señor Felipe I V , y de que dice 
le mandó absolver Urbano V I I I , recibiendo la pe-
nitencia que le impusiese su confesor. Con esta es-
pecie decae en la pragr^ática y cédulas que van 
citadas, y tiene la avilantez de poner la siguiente 
cláusula: Testigo es vuestra majestad de la misma 
verdad; esto es, á lo que puede entenderse, de ha-
ber incurrido en iguales censuras y recibido la mis-
ma penitencia. 
Con igual ilegalidad supone revocadas las de-
terminaciones del citado dialS de Enero de 1762, 
cuando el real decreto de 5 de Julio de 17G3 pre-
vino únicamente se recogiese la pragmática, ín-
terin su majestad explicaba sus reales intencio-
nes; cosa del todo diferente, y que, como se deja 
entender, está pendiente para la explicación de 
algunas cláusulas, que miraban más al modo que 
á la sustancia, especialmente de si convendría 
en los rescriptos de particulares que no traje-
sen consecuencia sujetarles genéricamente al exe-
quátur. 
Jamas dudó el Consejo, en su consulta de 30 de 
Octubre de 1761, en la potestad de Su majestad para 
establecerle, porque apénas hay estado católico 
donde no se halle en práctica, y es, por otro lado, 
más conveniente y respetoso impedir la ejccucioD 
de los breves que puedan producir escándalo ó per-
juicio ántes de publicarse, que esperar el daño para 
poner remedio. Y así se lee en dicha consulta la 
figuiente cláusula: a Por todo lo expuesto, y pro-
cediendo el Consejo á manifestar con separación 
su dictámen, lo parece, en cuanto áfacultades, que 
vuestra majestad tiene autoridad y potestad de 
mandar, por regla general, se presenten y tomen 
de cualquiera mano todas cuantas bulas, breves ó 
rescriptos vengan de Roma, de cualquiera clase y 
naturaleza que sean.» 
En esta presentación previa para obtener el exe-
quátur, no se trata de la justicia ó injusticia de ta-
les rescriptos, sino únicamente de reparar si en sus 
cláusulas y material sonido se trastornan las leyea, 
usos y costumbres de la nación, ó la disciplina reci-
bida en el reino, y autoridad nativa de los superio-
res eclesiásticos establecidos en el reino con la dis-
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ciplina monástica, 6 si se introducen novedades 
que puedan traer escándalo. 
En una palabra, los mismos fundamentos que ver-
san para los recursos protectivos de retención, obran 
para la presentación prévia y aprensión general 
á mano real de los breves y despachos de la curia 
romana; porque, no siendo reteniblcs, es indis-
pensable la devolución, y si lo son, se introduce 
la retención en la forma ordinaria^ con audiencia 
de las partes, y declara si son de retener ó do vol-
ver para ser ejecutados. 
En Ñápeles sostuvo esta regalía el famoso Duque 
de Alcalá durante el reinado del señor Felipe I I , 
bajo de su aprobación y la de sus consejos, habién-
dose aquietado á su ejecución, mejor informado, un 
papa tan respetable entre otros como san Pío V. 
Con el mismo vigor se sostuvo en Flándes, en 
tiempo de Cárlos I I , este mismo derecho mayes-
tático, que allí llaman plácito regio, cuya justicia, 
en nada ofensiva de la inmunidad, demuestra, con 
otros muchos, el señor don Pedro de Salcedo, doc-
tísimo fiscal y ministro del Consejo. Nadie pensó, 
hasta el Obispo de Cuenca, que pudiera haber leído 
la Clave regia del padre Enriquez, que en defen-
der estas regalías de unas provincias de la monar-
quía española, cayesen los soberanos ni sus minis-
tros en semejante tacha ó pretensas censuras llama-
das de la Cena, ó por mejor decir, del monitorio in 
Cccna Domini, por estar retenidas y suplicadas en 
España desde(Felipe I I , en cuanto ofenden las re-
galías, y áun en el resto del orbe católico, según que 
con más extensión lo demostró el Fiscal en el expo-
diente consultivo, que pende en el Consejo, sobro 
quitar del curso canónico del padre Murillo el mo-
nitorio in Ccena Domini, estampado en él indebida-
mente, con agravio de la regalía. 
Es, por lo mismo, falsa la incursión de semejan-
tes censuras, ni en el presente caso ni en el del se-
ñor Felipe IV, y una suposición gratuita del Obis-
po, para consternar é intimidar á personas simples, 
que carecen de instrucción y lectura. 
Valióse para impresionar de la crítica situación 
en que so hallaban las cosas en el reino al tiempo 
en que escribía, consideró también que entre tanta 
nube de especies inconexas y espantadizas, corre-
ria ésta impunemente, y en lo sucesivo se miraría 
como una verdad infalible, atestiguada nada ménos 
que por un obispo, que tomaba en sí la voz de todo 
el clero de España. 
Para su desengaño debió advertir este prelado 
dos cosas : la primera, que todo el Consejo, nemine 
discrepante, convino en la potestad real para esta-
blecer regla general sobre la presentación prévia 
de breves y despachos de la curia romana, para ob-
tener el pase antes de su publicación, según la uti-
lidad ó necesidad lo dictáre. 
El señor Marqués de Monterreal, siendo fiscal 
del Consejo, defendió solidísimamente los derechos 
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de la soberanía para establecer semejante ley, que 
en resolución, á consulta del Consejo pleno de 12 
de Enero de 1751, manifestó el señor Fernando V I , 
de augusta memoria, deseaba se practicase en es-
tos reinos, á imitación de los de Indias, por los in-
convenientes que observaba de lo contrario. Toda 
la dificultad de este docto ministro se cifró en si 
sería embarazosa al despacho la universal y gene-
ral presentación indefinida, por su multitud y no 
Versar en los particulares y acostumbrados rescrip-
tos igual necesidad que en los generales. No es, 
pues, invención del presente reinado la necesidad 
de establecer pragmática, ni dudáronla necesidad 
de ella. Las palabras de la real resolución del se-
ñor Fernando V I en esta parte dicen : «Asimismo 
me informará el Consejo si convendrá se ponga 
en práctica en estos reinos lo que se observa en el 
Consejo de Indias con las bulas, breves ó rescrip-
tos expedidos para aquellos dominios, y espero de 
su celo y actividad continúe en contener los abu-
sos que en estos asuntos se ofrezcan, y en propo-
nerme lo que consideráre puede conducir para su 
remedio.» 
El Consejo, con la misma uniformidad, convino, 
como queda visto, en el principio cierto de ser pro-
pio de la soberanía el establecimiento de semejante 
ley, y la discordancia de los votos estuvo en ate-
nerse unos á que la presentación de rescriptos re-
cayese sobre los generales ó que trajesen incon-
veniente grave, y haber extendídose otros á mayor 
número de despachos; pero sin que en la sustan-
cia del exequátur quedase duda en la potestad ré-
gia; porque si todos convenían en lo más, claro es 
que la duda no podía recaer en lo ménos, que eran 
los rescriptos de particulares, porque no mudan de 
especie. 
Lo que sí muda es la alteración de hechos y la 
escasa noticia de principios que se descubre en todo 
este informe del reverendo Obispo, el cual, á modo 
de oráculo, quiere ser creído sobre su palabra. Si 
hubiese consultado al doctísimo obispo Jacobo Be-
nigno de Bosuet, encontraría todo lo necesario 
para desengañarse, porque el primer principio de 
la instrucción ha de nacer de tenerla en grado emi-
nente el que quiere darla nada ménos que á un 
reino entero. 
El cardenal y arzobispo don fray Francisco de 
Cisneros es un varón al cual no podrá poner tacha 
el Obispo de Cuenca, y este mismo aconsejó á don 
Fernando el Católico, con motivo de ciertas bulas 
subrepticias, dirigidas á la iglesia de Avila, se die-
sen provisiones y órdenes generales para que no 
se cumpliesen en el reino los despachos, bulas y 
breves de la curia romana, sin proceder la prévia 
presentación y obtener el pase. Así se determinó y 
mandó, como lo testifica Alvar Gómez, en la vida 
de este cardenal. Vea aquí el reverendo Obispo 
cuán antigua es esta regalía, que ni áun el mismo-
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doctísimo papa Benedicto XIV intentó impugnar, 
antes la consintió al Rey de Cerdeña; y escribió á 
favor de ella estando in minorihus y siendo tan 
gran letrado. 
Por esa razón está extendida con mucho pulso 
la resolución de Fernando V I á la citada consulta 
de 12 de Enero de 1751, porque la promulgación 
de la pragmática de 18 de Enero de 1762 no es una 
ley nueva, sino una renovación de la providencia 
tomada desde los Reyes Católicos por regla gene-
ral , usada según el espíritu del gobierno ó la ne-
cesidad de los casos. No son diferentes los princi-
pios ni la utilidad respecto á Indias de los que ver-
san en estos reinos. Si allí no hieren en un ápice la 
inmunidad, ¿no se ve que es declamación volunta-
ria cuanto sobre esto hablan personas interesadas, 
para intimidar con ponderaciones, á falta de sólidos 
conocimientos? 
A los reyes pertenece velar sobre la policía ex-
ternando la Iglesia, en la exacta observación de los 
cánones y concilios y en que nada de esto se re-
laje. Esta verdad y máxima fundamental no la po-
drá negar el reverendo Obispo , porque los mismos 
concilios, y señaladamente el de Trente, exhortan á 
los reyes y principes soberanos, implorando su 
protección augusta para la observancia de las re-
glas canónicas. 
¿Cómo podrán conocer si estas disposiciones ca-
"nonicas recibidas y útiles á la Iglesia de España se 
quebrantan ó relajan ó dispensan por importuni-
dad de preces, ó se establecen cosas contrarias á 
los cánones en fuerza de un poder arbitrario, si 
por medio,del pase ó exequátur no se instruye el 
real ánimo de las novedades que se intentan intro-
ducir en perjuicio de los ordinarios ó de las rega-
lías? Que el ministerio y curiales de Roma procura-
sen oponerse con toda su actividad y refinada po-
lítica, vertiendo escrúpulos afectados á la real prag-
mática de 18 de Enero de 1762, ya lo comprende el 
Fiscal, porque su interés es obrar sin límite: cer-
cenar las autoridades nativas de los obispos, man-
tenerles en inacción y hacersé árbitros de dispen-
sarlo todo por el ínteres y valimiento que de ello 
les resulta. Fué, por lo mismo, consiguiente movie-
«en á la santidad de Clemente X I I I á que despa-
chase su breve suplicatorio al Rey para la revo-
cación ó moderación de dicha real pragmática, 
Pero que un obispo, que en calidad de tal es vasa-
llo del Rey y de su Consejo, impugne la autoridad 
del Soberano y sus leyes, encaminadas principal-
mente á conservar ilesos en España los derechos 
del episcopado, é impedir que los curiales los tras-
tornen con sus dispensas y novedades, no alcanza 
á comprenderlo el Fiscal, ni tiene que atribuirlo 
sino á que este prelado no se halla bien instruido 
del negocio, ni áun de sus más obvios y comunes 
principios, y que discurre en él por lo que ha oído 
á personas vulgares, ajenas de sólida instrucción' 
canónica y muy remotas de las regalías. Hubiera 
sido bueno que las tales personas leyesen nuestros 
concilios españoles antiguos, y hallarían que su 
convocación, la indicación de los asuntos que se 
debían tratar y la intimación de los mismos cáno-
nes se hacia, precedido el exequátur ó edicto régio. 
Los mismos papas para la publicación de los con-
cilios generales en el reino han solicitado el exe-
quátur, como lo hizo León I I con el rey. Ervigio, 
sin referir otros casos. 
Los nuncios de su santidad obtienen el pase 6 
exequátur de sus facultades, y ántes que se dé por 
el Consejo no usan de ellas, y si lo intentasen ha-
cer, se haría reponer cuanto obrasen por atentado, 
como sucedió con el Arzobispo de Damiata. En el 
acto mismo de extender esta respuesta se le aca-r 
han de pasar al Fiscal las facultades del reverendo 
arzobispo de Nicea, don César Albricio Lucini, para 
su reconocimiento, ántes que éntre á suceder en la 
nunciatura al muy reverendo cardenal don Lázaro 
Opicio Palavicini. 
El mismo reverendo Obispo de. Cuenca presentó 
en 1a Cámara sus bulas, y se le dió el pase, oído el 
fiscal dé su majestad, y libró para el cumplimien-
to el ejecutorial de estilo. 
Pregúntase ahora si está incurso dicho Obispo 
en sus pretensas censuras in Cosna Domini por ha 
ber acudido á la potestad real á solicitar el past 
de sus bulas que confirman su nombramiento al 
obispado. 
Dirá que no, porque su reconocimiento en la 
Cámara versa en inspeccionar si contienen algo de 
nuevo en diminución de las regalías y patronato 
real, de las facultades nativas del Obispo, ó en tras-
torno de los cánones y disciplina recibida en el 
reino. 
Los príncipes y los tribunales han usado más d 
ménos de esta regalía, según las circunstancias 6 
la ilustración lo han pedido, como materia entera-
mente dependiente de su soberanía. La real prag-
mática quiso fijarla, y su majestad, permaneciendo 
en esta misma máxima, reservó explicar sus reales 
intenciones para darle la última mano y hacerla más 
practicable. Todo lo que expone el Fiscal es con-
forme á los hechos, y no encuentra algunos que dis-
culpen las injuriosas especies estampadas sobre esto 
particular por el reverendo Obispo, con envilecí' 
miento de la dignidad y decoro real; siendo tales, 
que el Fiscal no podrá dejar de clamar á este Su-
premo Tribunal hasta que se dé completa satisfa-
cion al Gobierno, 
No es ménos extraordinario lo que en punto á la 
cédula del mismo día 18 de Enero de 1762, tocante 
á prescribir regla á la Inquisición sobre la prohibi-
ción de libros, amontona en pocas líneas el Obispo. 
Supone que su majestad revocó esta cédula, y es 
hecho incierto y alterado, porque el real decreto 
de 5 de Julio de 1763, prescindiendo de que no 
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revocó la Real pragmática, no habla una palabra 
sola de esta cédula. 
Es desacato decir que con errada inteligencia se 
apoyó en una constitución de Benedicto XIV, de 
santa memoria, cuando la mente, asi de la consti-
tución como de la cédula, es que se oiga á los au-
tores antes de, prohibir sus obras ó condenar sus 
proposiciones. 
Esta providencia, por otro lado, es tan justa, que 
aun cuando no hubiera tal constitución, pide la 
equidad y la "justicia se oiga al autor ántes de pro-
nunciar sentencia; porque, como más bien enterado 
que nadie del sentido en que se explicó y de los 
fundamentos de su raciocinio, se halla en estado 
de desimpresionar tal vez á los encargados del ex-
purgatorio de libros, de algún siniestro ó apasio-
nado concepto que hayan formado, como sucede 
no rara vez por este defecto de audiencia. La ver-
dad de este concepto se manifestó en la práctica 
sucesiva á dicha real cédula con las obras del pa-
dre Rodríguez, monje cisterciense de Leruela, por 
virtud de haberle oido. Este caso, como notorio, no 
debía pasarlo en silencio el reverendo Obispo; 
pues, prescindiendo de otros, persuade la utilidad 
de lo establecido en la cédula. 
Es verdad que las cédulas también se recogieron 
con solicitudes indirectas, y tal vez en ellas habia 
más motivo, porque daban al Inquisidor general 
mayores facultades de las que convenia, respecto 
á los breves que viniesen de Roma sobre conde-
naciones de obras y escritos, porque el pase ó re-
tención prévia de estos breves, como asunto ma-
yestático, no cabian en las facultades de la Inqui-
sición, y pertenecía propiamente al Consejo real, 
fiel depositario de tan alta regalía. 
Los que extendieron la cédula tuvieron presente 
un auto acordado, ó sea resolución del señor Fe-
lipe IV, á consulta del Consejo, que apoya la letra 
de la real cédula, y su respetable contexto pone á 
cubierto su honor y probidad, quedando reservado 
al Gobierno reducir á términos más convenientes 
su expresión. 
La prohibición ó permisión de libros es asunto 
de regalía, como se ve en la pragmática de 1502, 
que es la fundamental. 
La formación del Expurgatorio 6 Memorial, co-
mo le llaman nuestras leyes, se delegó por autori-
dad real al Santo Oficio, según se lee en ellas mis-
mas. ¿De qué se admira, pues, el reverendo Obis-
po que esta misma potestad delegante ponga lí-
mite y prescriba términos correspondientes al abu-
so que se nota en las prohibiciones, y á la desidia 
«n las expurgaciones, no por culpa de los inquisi-
dores, sino por ojerizas y empeños algunas veces 
de escuelas, y las más por poca instrucción de los 
calificadores, que por lo común están en aversión 
con las regalías y jurisdicion real ? De este abuso 
resulta quitar de entre las manos á los estudiosos 
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libros útilísimos, con daño universal de la nación 
y atraso lastimoso de la instrucción pública. 
Las naciones'vecinas y católicas dieron grandes 
alabanzas á estag dos determinaciones de su majes-
tad, expedidas en 18 de Enero de 1762, como se 
puede leer en el famoso tratado de Justino Fehro-
nio, en que están puestas las regalías del-Soberano 
y la autoridad de los obispos en su debido lugar, 
con testimonios irrefragables de antigüedad ecle-
siástica. ¡ Ojalá que los que rodean al reverendo 
Obispo acudiesen á los Padres, á consultar los con-
cilios y las leyes, ántes de arrojarse á tocar unas 
materias muy superiores á su instrucción y cono-
cimiento ! 
Es de la gloría de su majestad el haber mandado 
recoger la real pragmática para explicarla según 
sus reales intenciones ; pero también se halla em-
peñado el decoro y reputación del Gobierno en de-
clarar los límites de estas regalías, hacerlas obser-
var con vigor y restablecer la pragmática y cédula, 
hechas las convenientes declaraciones 
A causa de esta suspensión se experimentan gra-
ves perjuicios é inconvenientes, como el de haberse 
atrevido un clérigo mallorquín, en fines del año 
pasado de 17GG, en fuerza de despachos de la curia 
romana, á poner por excomulgado al reverendo 
Obispo de Mallorca, prelado de tantas prendas, vir-
tud y letras, fijándose en Menorca los cedulones, 
con escándalo, mengua y oprobio de nuestro gO; 
bieno, como resulta de los autos que penden en el 
Consejo y están en poder de los fiscales. Vea ahora 
el Obispo de Cuenca si la regalía del exequátur es 
necesaria para conservar á los obispos mismos en 
el libre uso de sus funciones pastorales, y á cada 
uno en sus límites. v 
No contento el Obispo de Cuenca con inspirar 
en sus cartas especies tan sediciosas contra el Go-
bierno en las materias eclesiásticas, capaces de in-
ducir á rebelión los pueblos, vuelve á sus favori-
tas especies de excusado y novales, atribuyendo á 
ellas la escasez de granos, que con más pureza y 
verdad podría achacar á la deterioración de la agri-
cultura por las muchas tierras que las comunida-
des y manos muertas han reducido á dehesas 
Dice, como si estuviera inspirado, que de ahí 
dimanó la pérdida de la Habana; constando al uni-
verso el proceso instruido contra los que no la de-
fendieron bien, como era de su obligación, expo-
niéndose hasta el último trance por la patria. 
Habla de la pérdida de la escuadra sin obrar, y 
disimula hallarse complicados en el mismo proceso 
sus jefes, y la omisión de no habérseles pasado las 
órdenes ó noticias para incorporarse cón la escua-
dra de nuestros aliados. 
Atribuye á la misma causa haberse disipado sin 
batallas nuestro ejército, aludiendo al de Portugal. 
¿Qué sabemos si habrá dependido de inacción en 
algunos, de poco surtimiento en la hospitalidad, y 
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de otras circunstancias naturales, sin acudir preci-
samente á las sobrenaturales? La victoria tiene sus 
antecedentes necesarios; es por lo común el fruto 
de la actividad, de la buena disciplina y subordi-
nación de las tropas, y de la robustez de ellas, me-
diante su buena curación y asistencia. Es tan na-
tural que .venzan ejércitos bien disciplinados y asis-
tidos, como el que se disipen los que carecen de tan 
precisos auxilios y calidades. 
A la misma causa atribuye el Prelado los albo-
rotos de los pueblos é insolencias de la plebe en los 
bullicios pasados. Es más natural deducirlas del 
descontento y malas doctrinas que se inspiraron, y 
á la verdad que estos papeles del reverendo Obispo 
no habrán sido misiones muy provechosas. 
Finalmente, dice que todos los males dimanan 
de la opresión de la Iglesia, entendiendo la Iglesia 
en el modo que va dicho, y como la entendían los 
monjes y Patriarca de Constantinopla, que á título 
de devoción se metían en el gobierno, concitaban 
los pueblos contra los magistrados y áun contra 
los emperadores. De aquí nacían continuos tumul-
tos y las rebeliones contra aquellos príncipes. Lle-
gó la estupidez y superstición, en el imperio orien-
tal, á tener ocupados los soldados en construir el 
templo de Santa Sofía, miéntras los turcos inva-
dían los confines del imperio, ocupaban las provin-
cias y cautivábanlos cristianos, como si el hermo-
sear una catedral ó templo debiese prevalecer á la 
conservación del cristianismo en todas aquellas re-
giones. 
La Providencia divina redujo la iglesia oriental 
á cautiverio, cayó en cisma, y el orgulloso Patriar-
ca y monjes , que deponían los emperadores y mi-
nistros , están ahqra en dependencia servil de los 
mahometanos. 
La Iglesia está dentro del Estado, como advierte 
bien Optate Milevitano, y el Estado no puede per-
manecer si los eclesiásticos se introducen á turbar 
el gobierno, porque son materias del todo ajenas 
de su conocimiento y competencia; y por otro lado, 
el vulgo ignorante se deja preocupar cada vez más. 
Los eclesiásticos, en la última época de los reyes 
godos, se ingerían en las elecciones reales y hasta 
en las conspiraciones y deposiciones de sus prín-
cipes. El poder soberano llegó á hacerse vacilante 
y precario y á perder su fuerza, sometiéndose todo 
el reino bajo del poder arbitrario del clero. Basta 
leer nuestros concilios para demostrar esta verdad. 
Las consecuencias fueron iguales en España 
en el siglo vm, á las que en el siglo XV experi-
mentó el imperio oriental. Por lo mismo deben 
tener cuantos gobiernan muy á la vista el consejo 
de Antonio Pérez y de fray Juan Márquez, y los 
gobiernos recelar mucho de que el clero, á título de 
piedad mal entendida, se apodere del mando, y de 
que el fanatismo se introduzca en los pueblos en 
lugar de la ilustración y verdadera piedad. Tam-
poco debe tolerar que los ministros se quieran arro-
gar el nombre de la Iglesia; porque en tal caso todo 
está perdido. Las letras, las artes, la agricultura,, 
el comercio, la navegación i la milicia se abaten en 
países supersticiosos, y al fin se pierden, como su-
cedió cuando los árabes vinieron á España, que ni 
áun armas tenían nuestros mayores para defenderse 
de ellos, y recurrieron por toda defensa á la natu-
ral de las ásperas montañas de Astúrias. 
Distintos son los derechos del santuario de los 
del imperio, y nadie ha autorizado á los eclesiásti-
cos para meterse en éstos, ni impedir el uso de la 
protección y vigilancia exterior que el Gobierno 
debe tener sobre la conducta del clero en cuanta 
miembro del Estado, y en que cumpla sus funcio-
nes, sin salir de sus límites. Tribunales tiene el 
Rey, donde pueden recurrir los eclesiásticos en sus 
pretendidos agravios. El alterar estos subordina-
dos recursos, el declamar contra sus providencias 
con generalidad, y conmover con este fin, es en 
sustancia inducir á sedición , y por decirlo de una 
vez, es faltar al juramento que el clero presta al 
Rey por medio de los obispos. 
Se ha difundido el Fiscal, porque en tono de 
triunfo se han traído de mano en mano las cartas 
del Obispo, y se han querido cubrir con ellas las 
execrables maldades de los bullicios pasados é in-
fundir en los simples fanatismo. 
Pudí era el Fiscal pedir que se tratase al reve-
rendo Obispo como á reo de Estado, porque pone sn 
boca, como dice la Escritura, contra su príncipe y 
contra su gobierno, tirando á hacerle malquisto 
con sus vasallos. 
Se dirá que el Obispo es bueno y que obra mal 
aconsejado; que es de una familia esclarecida y 
que no puede tener mala intención en lo que dice; 
y que al fin, si esto no basta, se le perdone, pues 
que el Rey con tanta generosidad ba perdonado y 
sobrellevado tanto, y se ha portado con una benig-
nidad inimitable con quienes debiera usar de tanto 
rigor. 
Podría el Fiscal pedir que, atento las especies que 
en sus escritos manifiesta este prelado, y su geniff 
averso á la potestad real, se lo echasp do estos rei-
nos, quedando el régimen de su obispado en manos 
más afectas al Rey, al ministerio y ú la pública 
tranquilidad. 
A eso dirían sus valedores (que no le faltan al-
gunos) que una providencia de esta especie tiraba 
á deshacerse de este prelado, por ser un varón cons-
tante y firme ; que también el fanatismo tiene sus 
mártires, y ningunos ceden con mayor dificultad 
que aquellos en quienes se han impreso ideas se-
mejantes á las que ha recopilado el reverendo Obis-
po, y lisonjean el amor propio de algunas personas 
eclesiásticas, que se creen eximidas de toda auto-
ridad pública. 
Otros dirán: a ¿ Qué se ha de hacer con un obis-
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po?» Como si por serlo tuviese carta blanca para 
turbar el Gobierno y desacreditarle. 
Si las ofensas fuesen hechas á personas singula-
res privadamente, cada uno es dueño de pensar á 
eu modo; no así cuando voluntariamente y en pú-
blico se declara la guerra al Gobierno, porque éste 
eería tachado de débil 6 perderla su reputación, y 
sin ella quedarla incapaz do hacer acciones gran-
des y dignas. 
Los papeles del Obispo, contrayéndose el Fiscal 
al delito y al escarmiento de los dias 15 de Abril y 
23 de Mayo, son libelos famosos, llenos de false-
dades, injurias y suposiciones, con el depravado 
fin de turbar el reino, aprovechándose de la opor-
tunidad que le prestaban los bullicios pasados; y 
así, pide el Fiscal que el-original de dichos papeles 
Bea traido al Consejo y remitido ála sala, para que 
ésta á voz de pregonero le haga quemar por mano 
del ejecutor de la justicia en la forma ordinaria, y 
de ello remita testimonio al Consejo. 
Pide asimismo el Fiscal se mande por el Consejo 
al reverendo Obispo comparezca en esta corte, y 
que estando el Consejo pleno, se'le reprenda públi-
camente de su atrevimiento é imposturas, y se le 
haga saber judicialmente que si en adelante in-
curriere en semejantes excesos ú otros equivalen-
tes, se le tratará con el rigor que las leyes previe-
nen contra los que hablan mal del Key y de su 
gobierno; y hecha esta intimación, se le notifique 
salga dentro de veinte y cuatro horas á continuar 
«u residencia, sin permitirle se presente en palacio. 
Esto es lo que, cumpliendo con su obligación, 
pvoponey pide el Fiscal, y que el Consejo, sin per-
juicio de ponerlo en ejecución, dé noticia á su ma-
jestad en consulta que so acuerdo á este fin. Ma-
drid y Julio 1G de 1767. 
Consulta del Consejo pleno. 
En el Consejo pleno , señor, se ha visto todo este 
expediente con aquella seriedad, reflexión y dete-
nido exáinen que pide de suyo el contenido do las 
materias que encierran las cartas del reverendo 
Obispo de Cuenca, don Isidro de Carvajal y Lan-
cáster. 
No pudo ménos de enternecerse el Consejo al 
leer la real cédula que vuestra majestad se dignó 
expedir al mismo prelado, luégo que llegó á noti-
cia de vuestra majestad la primera carta que con 
fecha de 15 de Abril escribió el Obispo al padre 
confesor, fray Joaquín de Osma; pues, en lugar de 
darse por ofendido el real ánimo de la dureza é 
importunidad de las expresiones , manifestó un co-
razón verdaderamente' constante y piadoso, alla-
nándose á oír en qué consístian los supuestos agra-
vios del clero y de las iglesias, cuyos ministros 
exponía el reverendo Obispo hallarse atropellados, 
saqueados los bienes eclesiásticos y ofendida la 
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inmunidad de los templos, mediante las providen-
cias tomadas en el glorioso reinado de vuestra ma-
jestad , comparado con el del impío rey Achab; sin-
gularizándose aquel prelado en declamar abierta-
mente contra el Gobierno, tomándose una repre-
sentación que por modo alguno le pertenece. 
Hácese cargo el Consejo de la mala coyuntura 
en que se hacían á vuestra majestad presentes es-
tas especies, después de unos bullicios que hubie-
ran consternado á un ánimo que no estuviese dota-
do de la magnanimidad y grandeza que el de vues-
tra majestad. 
En vez de darse por ofendido de una declamación 
de este género, se dignó vuestra majestad expedir 
la referida cédula, llena de cláusulas piadosas y 
dignas de un Cárlos I I I , que merecían escribirse 
en letras de oro, para que sirviesen de dechado á 
los venideros. 
Explicó en 23 de Mayo el Obispo de Cuenca loa 
pretendidos agravios de las personas, á los bienes 
y á las Iglesias, con vaticinios funestos y melancó-
licos; increpándolo todo con un tono no correspon-
diente al asunto ni á la augusta persona de~ vues-
tra majestad, á quien se dirigía. 
Continuando vuestra majestad en dar ejemplo de 
rectitud y de un verdadero deseo del acierto y pros-
peridad pública, tuvo á bien remitir, en 10 de Junio 
del mismo año, al Consejo todo este negocio; some-
tiendo las principales acciones de su reinado á la 
censura y juicio del primer tribunal de la nación, 
y para darle todo ensanche en el que formase, or-
dena vuestra majestad al Consejo pidiese los expe-
dientes y órdenes que se hubiesen causado sobro 
los puntos que toca en sus cartas el Obispo, sacán-
dose de cualesquiera oficinas ó parajes donde se 
hallasen. 
"Correspondió el Consejo á las justificadas y au-
gustas intenciones de vuestra majestad, abriendo 
sobre todos los puntos una especie de audiencia 
instructiva é instrumental. Trajéronse los expe-
dientes originales, pidiéronse todos los informes 
que decía el reverendo Obispo, y áuu otros más, 
para completar el exáinen; y sobre todo, se mandó 
informar y oir de nuevo al mismo reverendo Obis-
po,, con encargo de que produjese los documentos 
auténticos, en comprobación de sus aserciones, que 
tuviese por convenientes; habiendo ejecutado este 
segundo informe, después de algunos recuerdos que 
en el asunto se le dieron. De manera que ni ha pe-
dido mayor instrucción aquel prelado, ni puede 
quejarse de que el Consejo se haya dejado de fran-
quear á oírle plenamente, y averiguar la verdad 
por cuantos medios y conductos podia adquirirse 
su conocimiento, á pesar de la muchedumbre y di-
versidad de especies que hacían prolijo el expe-
diente. 
Los fiscales de vuestra majestad, por el órden 
con que el reverendo Obispo toca las materias, han 
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puesto en su debida claridad los hechos, y traido á 
BU genuino sentido las reglas del derecho público, 
civil y eclesiástico, para convencer de inciertas, 
calumniosas é insubsistentes las quejas y declama-
ciones del reverendo Obispo de Cuenca, apuntadas 
por mayor en su carta de 15 de Abril, y extendi-
das por menor en la de 23 de Mayo, ratificándose 
en lo que anteriormente tenia expuesto. 
Créese, señor, el Consejo dispensado de repetir 
las especies, porque sería un trabajo largo, fasti-
dioso é inútil, respecto á ir colocadas por su orden 
en el cuerpo de la consulta,y haber hecho de todas 
un análisis fundado los fiscales de vuestra majes-
tad, cotejadas sus respuestas con lo resultante del 
proceso, de que se ha actuado por menor el Consejo 
en los muchos dias que ocupó su vista. 
De su contexto resulta evidentemente compro-
bado que son inciertos y afectados los agravios 
que se suponen irrogados á las iglesias ó al clero 
en el augusto reinado de vuestra majestad, ni en 
el modo ni en la sustancia. 
En todos los puntos consta que vuestra majestad 
ha procedido con consultas de tribunales y perso-
nas graves, excediendo en la benignidad y piedad, 
y que si en algún caso se ha advertido desorden, 
vuestra uajestad io ha remediado al punto que llegó 
á su noticia, con una justificación que no ha sido 
muy común en otros tiempos. 
El Obispo ae Cuenca en sus escritos se ña dejado 
llevar de impresiones vulgares y mal examinadas, 
y ha adoptado opiniones reprobadas por las leyes, 
por los escritores y por los gobiernos más ilustra-
dos, y se ha enardecido demasiado, haciendo suyas 
tales preocupaciones. 
De aquí deduce el Consejo dos consecuencias 
ciertas y necesarias, para recaer en el dictámen que 
ha formado de este negocio. 
La primera, que estando desfigurados loa hechos, 
y adoptadas en los escritos del Obispo máximas 
contrarias á la regalía de vuestra majestad y del 
Estado, y pintado el Gobierno en un aspecto que le 
hace odioso á loa súbditos, dejando correr estas 
cartas impunemente, su contexto sería capaz de in-
fundir escrúpulos gravísimos en los ánimos de una 
nación de suyo piadosa, y comprometer las auto-
ridades civil y eclesiástica, lo que siempre induce 
perturbaciones y desorden. 
La segunda, que induciendo estos escritos, ya por 
el modo, ya por la sustancia, una injuria tan cono-
cida al católico corazón de vuestra majestad y al 
padre confesor, cuyos oficios hácia las iglesias han 
sido tan determinados, y respecto á otras personas 
del Gobierno, es indispensable que á éste se le dé 
una pública satisfacción de parte del Obispo; pues 
si un particular es acreedor á ella para conservar 
su fama, que le es útil y precisa, con mayor razón 
versa esto respecto á la suprema cabeza del Estado 
y á las personas- públicas ofendidas que entiendí»» 
en la general gobernación, para la cual se harían 
insuficientes arrancándoseles su opinión de" entre 
las gentes. , 
En el supuesto firme de que el Consejo encuen-
tra desvanecidas las recriminaciones del reverendo 
Obispo, falsificados los hechos en que las funda, y 
de que debió instruirse ántes de escribir al padre 
confesor, y mucho más después de que vuestra ma-
jestad y el Consejo le mandaron respectivamente 
informar, y que, por consiguiente, debe quedar tran-
quilo el recto corazón de vuestra majestad, que l i -
gera é intempestivamente intentó sorprender y pudo 
contristar el Obispo de Cuenca, abusando de su 
oficio pastoral é ingiriéndose en el gobierno polí-
tico de estos reinos, ha ponderado por una y otra 
parte las circunstancias, para fijarse en el dictámen 
que debe consultar, en cumplimiento de la real or-
den de 10 de Junio del año pasado; y todo bien re-
flexionado, es de parecer que las cartas del Obispo 
de Cuenca de 15 de Abril y 23 de Mayo se deben 
archivar en su original, recogiendo todas las copias 
que se hayan divulgado, para que queden también 
archivadas en el Consejo. 
Que el reverendo Obispo debe comparecer en la 
córte, y estándolo á presencia del Consejo pleno, 
que se junte en la posada del Presidente, sea re-
prendido por la suposición de los hechos y especies 
sediciosas que contienen sus cartas, y advertirle 
que si en adelante mcurnere en desacatos de esta 
especie, experimentará toda la severidad que el 
Gobierno puede poner en uso contra los que turba» 
la debida armonía é inteligencia entre el imperio 
y el sacerdocio. 
Que en el mismo acto se le entregue acordada, 
firmada del escribano de gobierno del Consejo, en 
la cual se desaprueban los escritos del Obispo, avi-
sando éste de su recibo desde su obispado, adonde 
se restituirá inmediatauiepte, sin detenerse en la 
córte ni entrar en sitios reales. 
Finalmente, que para reparación de las malas 
ideas que estas cartas habrán inf undido en algunos 
eclesiásticos, se remita dicha acordada (cuya mi-
nuta acompaña para la aprobación de vuestra ma-
jestad), con expresión de la providencia, á todos loa 
prelados eclesiásticos de estos reinos para que les 
consten estas determinaciones, y á vista de ellas, 
nivelar sus procedimientos en asuntos de esta na-
turaleza. 
Esto es, señor, lo que al Consejo pleno se le 
ofrece, bien pesadas las circunstancias en negocio 
tan delicado, cumpliendo con la confianza, fideli-
dad y amor que debe á vuestra majestad. 
Resolución de su majestad. 
*Me conformo en todo con lo que el Consejo 
propone; y para que conste en el expediente qus 
motivó dicha consulta, firmo la presente en Madrid, 
EXPEDIENTE DEL 
ú X áe Octubre de mil setecientos sesenta y siete. 
— IGNACIO DE IIIGAREDA. 
Asordada dirigida á todos hs arzobispos y chispos 
del reino. 
El reverendo Obispo de Cuenca escribió al padre 
confesor de su majestad, en 15 de Abril del año 
próximo pasado, una carta llena de ardientes que-
J»ts contra el gobierno del Rey y su ministerio, y 
«ontra el mismo padre confesor. , 
Aunque aquel prelado no expresase por menor 
tos'agravios en que podia fundar las vehementes 
declamaciones de su carta, manifestó en compen-
dio consistía en que la Iglesia estaba saqueada en 
/us bieneo, ultrajada en las personas de sus minis-
' iros y atropellada en su inmunidad. 
El padre confesor presentó á su majestad esta 
earta, para que, instruido de su contexto, pudiese 
acordar para el remedio y desagravio las providen-
cias que debían esperarse' de la soberana justifica-
íion del Rey.^ . , 
Inflamado el religioso corazón de su majestad del 
muer y veneración que profesa á la Iglesia y sus 
sagrados derechos, penetrado de dolor con la noti-
cia de que contra ella se ejecutasen tales saqueos, 
atropellamientos y ultrajes, y poseído de aquella 
ternura paternal con que ama á todos sus vasallos, 
deseó luégo enterarse individualmente de los agra-
vios que hubiesen dado motivo á quejas tan amar-
gas, y á este fin se dignó su majestad dirigir al re-
verendo Obispo para que los explicase la cédula 
(cuya copia acompaño á usted). 
El reverendo Obispo respondió á su majestad, en 
c^ rta de 23 de Mayo, repitiendo las tres proposi-
ciones del compendio de sus quejas, y fundándolas 
envárias especies de beclio y de derecho, relativas á 
las gracias de excusado y novales, concordato del 
año de 1737 con la córte de Roma, ley de amorti-
wcion, inclusión de las caballerías de eclesiásticos 
en las conducciones públicas de granos, y otros 
puntos y excesos do las justicias ordinarias de los 
pueblos con los eclesiásticos de su diócesi y con la 
inmunidad de los templos. 
Su majestad se sirvió remitir estos papeles al 
Consejo, con órden de 10 de Junio, mandando que 
para la mayor seguridad de su conciencia, y el más 
acertado gobierno de sus reinos y felicidad de sus 
vasallos eclesiásticos y seculares, viese y exami-
nase el Consejo, con la madurez y reflexión que 
acostumbra, cuanto el reverendo Obispo referia 
haberse procedido y ejecutado de su real órden, y 
por los ministros y tribunales suyos, en perjuicio de 
la sagrada inmunidad del estado eclesiástico y de 
sus bienes y derechos, tomando el Consejo los in-
formes necesarios para asegurarse de la verdad de 
los hechos, y qüe después de visto y examinado, 
consultase lo que se le ofreciese y pareciese. 
OBISPO DE CUENCA. 67 
Para desempeñar el Consejo dignamente su obli-
gación y la confianza del Rey, pidió los informes, 
documeijtos y justificaciones correspondientes al 
reverendo Obispo, al Comisario general de Cruzada 
y á todos los tribunales, personas y oficinas en que 
podian constar los hechos y existir las noticias pun-
tuales y verdaderas de lo ocurrido en ellos. 
Instruido asi el expediente y visto en Consejo 
pleno, con lo que expusieron los señores fiscales so-
bre todo, ha reconocido este Supremo Tribunal, des-
pués de un prolijo y maduro exámen, que lo repre-
sentado por el reverendo Obispo está muy distante 
de la verdad de los hechos. 
Que éstos se hallan alterados en la representación 
de este prelado, y extendidos en un aspecto muy 
criminal y diferente del que realmente tienen. 
Pues en cuanto á contribuciones, subsidios y gra-
vámenes del clero, ha usado el Rey de sus derechos 
legítimos, consultando escrupulosamente las dudas 
á los tribunales propios y á personas eclesiásticas 
del primer órden; y si en algún caso se ha recla-
mado algún exceso, ha sido consiguiente el exámen 
y efectiva la reposición. 
Y en los demás puntos respectivos á las personas 
de los eclesiásticos é inmunidad de los templos, 
bien léjos de haber ofensa en los términos que ha 
propuesto el Obispo, resulta de los mismos docu-
mentos remitidos por éste, que la jurisdicción real 
ordinaria ha sido la ofendida verdaderamente en 
muchos casos por los dependientes y subditos del 
mismo Obispo, con atropellamiento de las justicias 
seglares. 
El Consejo, después de haber conocido y califi-
cado la poca razón del reverendo Obispo en la sus-
tancia y en el modo con que dirigió sus quejas al 
trono, no ha podido ver con indiferencia que la 
sagrada y augusta persona del Rey sea tratada con 
las'irreverentes y animosas expresiones que se leen 
en las cartas de este prelado ; expresiones que, bien 
reflexionadas, debían llenar de rubor á quien las 
dictó, habiendo parecido justo suprimirlas, y áun 
convendría borrarlas de la memoria de los hombres. 
Tampoco ha podido entender el Consejo sin una 
justa indignación que las mismas cartas se haj'an 
confiado por el reverendo Obispo, dando causa á 
que tan crueles invectivas se hayan derramado y 
esparcido por muchas manos, pasando" á las cortes 
extranjeras, en agravio de la reputación y autori-
dad del Gobierno, y en descrédito del mismo Obis-
po y de la nación. 
También ha considerado el Consejo que en el 
aspecto que representaban las turbaciones ocurridas 
al tiempo de escribirse y divulgarse estos papeles, 
era este hecho muy reprensible, áun cuando sólo 
proviniese de una credulidad indiscreta ó poco ex-
perimentada y reflexiva. 
Por todo, pues, .el Consejo pleno, visto y consul-
tado con su majestad lo conveniente para reparar 
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las consecuencias, y precaver iguales atentados á 
la soberanía, bien y tranquilidad del reino; después 
de haber resuelto que el reverendo Obispo debia 
sor llamado y comparecido á la presencia del Con-
sejo, congregado en la posada del señor Presiden-
te, para ser advertido de lo que conviene y merece 
en este punto, como se ha hecho con otros prelados 
en casos de mucha menor consideración, ha acor-
dado que se escriba circularmente á los reverendos 
arzobispos, obispos y demás prelados superiores de 
estos reinos, para que tengan entendido el mal 
uso que el de Cuenca ha hecho en esta ocasión de 
las proporciones de su ministerio, y de la confian-
za que ha merecido á la piedad del Rey, manifes-
tándoles que así como espera el Consejo que conoz-
can y desaprueben un paso tan inconsiderado, pue-
den asegurarse de las rectas intenciones de su ma-
jestad, y de que se franqueará á oírles benigna-
mente cualquiera queja ó agravio que en casos par-
ticulares tuvieren por conveniente representar, ha-
ciéndolo con la instrucción, verdad, moderación y 
respeto que es propio de su carácter y mansedum-
bre episcopal, de su amor, fidelidad al Soberano, y 
de su celo por el bien del Estado y gloria de la 
nación. 
Lo que prevengo á V. de orden del Consejo, y 
espero que se sirva darme aviso de quedar en esta 
inteligencia, para trasladarlo ásu superior noticia. 
Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 22 de 
Octubre de 1767,—DON IGNACIO ESTÉBAN DE HIGA-
BKDA 
Comparecencia del reverendo Obispo de Cuenca. 
Estando reunido el Consejo pleno, á 14 de Junio 
de 17G8, en la casa del Conde de Aranda, allí se 
presentó el obispó don Isidro dp Carvajal y Lan-
cáster, y ocupó un taburete al fin de la sala, si bien 
tuvo que oír de pié estas palabras del Presidente r 
« Vuestra señoría ilustrísima comparece delante del 
Consejo para entender el real desagrado por los 
motivos que han precedido, y no repito, por no ig-
norarlos vuestra señoría ilustrísima; el escribano 
de cámara y gobierno del Consejo entregará a 
vuestra señoría ilustrísima una acordada, á la que 
contestará desde su residencia luégo que haya re-
gresado á ella.» Después de recibir la acordada, 
manifestó el Obispo que siendo su maj^ or dolor 
haber inflamado el desagrado de su majestad, lué^ 
go que le supo se apresuró á expresar por conductfr 
del padre confesor su sentimiento; que lo había re-
petido por representación puesta en las reales ma-
nos, añadiendo al Consejo, con'quien siguió siem-
pre el discurso: «Ahora que vuestra alteza en esta 
acordada me prescribe lo que debo hacer, procu-
raré arreglar á ella en lo sucesivo mi conducta y 
respetuosa obediencia.» El Presidente contestó que 
pondría el contenido de su respuesta en conoci-
miento del Soberano; y haciendo el Obispo reve-
rencia, salió y tomó el coche, y en seguida se le-
vantó el Conseio. 
JUICIO IMPARCIAL 
S O B R E 
LAS l E T l i A S , E N FORMA DE B R E V E , (P HA PUBLICADO L A CURIA ROUANA, 
EN QUE SE INTENTAN DEROGAR CIERTOS EDICTOS DEL SERENÍSIMO SEÑOR INFANTE DUQUE DE PARMA, 
Y DISPUTARLE LA SOBERANÍA TEMPORAL CON ESTE PRETEXTO. 
Principos sseculi nonnumquam i n t r a ecclesiam potestatis adeptas cuTrnína tenent, u t per eandem potestatem 
discipliuam ecclesiasticam muuiant . CíBterüm, i n t r a eccL-siam Potestates necessariEe non essent , nisi u t quod non 
praevalet Sacerdos fcffic.re per doctrinse sermonem, Potestas hoc impleat per disciplinse terrorem. Szepé per regnum 
terrenum coelcste regnum profici t , ut qui in t ra ecclesiam posiLi contra fixlem et disciplinam (eclesise agunt , rigore 
Principum conterantur, ipsamque discipl inam, quara eccljsise humil i tas exercere non prsevalet, cervicibus su-
perborum Potestas principalis imponat , et ut venerationem mereatur, v i r tu tem potestatis i m p e r t í a t . Cognoscant 
Principes sseculi Deo deberé se rat ionem reddere propter ecclesiam, quam á Christo tuendam suscipiunt. Nam 
sive augeatur pax et disciplina ecclesiae per fideles Principes, si ve solvatur; Ule ab eis rationem exiget, qu i corum 
potestati suam ecclesiam credidit . 
(D. ISIDOE., lib. n i , Scnten. de S u m m . ion . , cap. L i l i . ) 
INTRODUCCION. 
i i . 
i • . • . 
Dcspuss de la tolerancia con que el Rey nuestro señor disimuló al ministerio pontificio la hos-
íirdad que se hizo en Civitavecchia á su pabellón, impidiendo el desembarco de los regulares 
de la Compañía, y la protección de que éstos abusan, para indisponer, por medio de sus parcia-
les, el ánimo pontificio de la santidad de Clemente X I I I , no parecía regular segunda hosti idad 
abierta, hecha con el Monitorio de oO de Enero de este año, no sólo al serenísimo señor infante 
de España don ^Fernando, duque soberano de Panna, Plasencia y Guastala, sino también á to-
dos los príncipes católicos, y con particularidad á los de la augusta casa de Borbon. 
En el Monitorio se empezó por la ofensa de lanzar las pretensas censuras contra un príncipe 
soberano, constituido en una edad tierna, y que, á excepción del edicto de 16 del mismo mes de 
Enero, no publicó ninguno; porque todos los demás vienen del tiempo de su glorioso padre, el se-
ñor infante don Felipe, cuya piedad es bien notoria; tratan de materias temporales, y se enca-
rainan á hacer florecer aquellos estados y proteger la. disciplina. 
Sin atender la corte de Roma al solemne tratado de Aquisgrán, dé 1748, ni á los, títulos de que 
se hulla asistido el señor Infante, empieza el Monitorio con la cláusula de apropiarse el Papa la 
soberanía de Parma y Plasencia. Esta usurpación, junto con absolver á los vasallos del juramento 
de fidelidad que deben á su legítimo soberano, no sólo ofende la justicia, sino también al decoro 
de todos los soberanos de la real sangre de Borbon, y lo que es más, á cuantos potentados inter-
vinieron en la paz de Aquisgrán. Con esta o liosidad empieza y concluye el Monitorio. 
Desconfiando del efecto de este primer medio, se desci'ende al segundp, que es fulminar anate-
ma contra el ministerio y los estados de Parma; haciendo dos supuestos, aunque con la desgra-
cia de estar tan desnudos de razón y justicia. 
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E l primero se reduce á afirmar que la corte de Parma rompió la nRgociacíon que tenía con la 
de Roma; habiendo acreditado el ministerio de Parma, en el manifiesto publicado, haber sido 
el cardenal Torreggiani quien dio una abierta repulsa á cuanto se trataba, con una altanería nada 
conveniente á él ni á Roma misma. . 
El segundo supuesto estriba en querer persuadir que los edictos ofenden la inmunidad eclesiás-
tica, y se toma esto por pretexto para fijar los cedulones ó Monitorio con nulidad é incompeten-
cia , haciendo la persecución del Príncipe de Parma con unas expresiones á la verdad nada de-
centes, áun entre ínfimos particulares. 
La casualidad puso estas letras en nuestras manos. Es excusada la persuasión de sus nulida-
des para con el mundo erudito, que no puede extrañar la conducta del ministerio de Roma, ni 
ignora que el señor Infante-Duque tenia á la mano la respuesta que dio un rey Cristianísimo á 
aquella curia en caso de iguales desaciertos: Deprecantes vos (habla con el papa Adriano 11) in 
Omnipolentis Dei honore, el Sandorum Aposlolorum veneratione, ut tales inhorotationis nostm epis* 
tolas y taliaque mándala, sicut hadenüs ex nomine vestro suscepimus, nobis el Regni nostri Episco-
pis ac Primoribus de ccetero non mandelis, el non compellatis nos mándala et epístolas veslras inho-
norandas contemuere, et missos vestros dekonorare (1).. Hemos creído un obsequio de los soberano? 
y de la razón emplear nuestras rellexiones en dar á conocer de las personas que no son ilustra-
das la nulidad notoria de este breve, retenido en Parma^ suplicado de muchos, y en parte al-
guna aceptado. 
No pretendemos ser creídos sobre nuestra palabra. De cualquiera de nuestras proposiciones se-
rán inseparables el apoyo y la autoridad; y el discurso se acomodará al mismo breve, siguién-
dole en todas partes, como un fiel comentario. Por lo mismo, no debe el lector esperar ni temer 
la dulzura ni el engaño de la elocuencia; y sólo podrá tal vez resarcirse de la molestia en la copia 
do la doctrina, que sujetamos siempre al mejor juicio; habiendo guiado el nuestro con perfecta 
imparcialidad, sin disimular las objeciones de los curiales. 
^Carolos Calvas, Galliae Res, in Epist. ad Airianum I I . Extat inter epístolas Hincmari in Collect. üirmondica. "xtu Ou 
• 
SECCION PRIMERA. 
TITULO DEL BREVE: 
SS. D, N . CLEIrl . P P . X I I L L I T T E R J E QUIBUS ABROGA NTUR, ETC., 
§ I-
La gloriosa portada del breve romano supone 
que en los papas reside la suprema potestad legis-
lativa de los ducados de Parma y Plasencia, á lo 
menos en determinados casos. Para descubrir si hay 
algo de verdad en esta suposición, se deben consi-
derar en el Pontífice dos representaciones : una, de 
príncipe temporal, que tiene la soberanía indepen-
diente de estos estados por alguno de los legíti-
mos medios de adquirirla; y otra, de vicario de 
Cristo y cabeza visible de la Iglesia. 
A la primera de estas consideraciones, el mis-
mo breve nos concederá en adelante lugar más 
oportuno; y la segunda, que por siglos enteros es 
el empeño de las naciones sábias, solamente nos 
ocupará en este punto, en que procederémos con 
ingenuidad y sencillez, sin que nos mueva la va-
nagloriado producir novedades, ni otro respeto hu-
mano que el de esclarecer una verdad oscurecida, 
que algún dia debe triunfar del embarazo del tieih-
po ó de la prescripción : Hoc exigit veritas, cui ne-
nio prcBScribere potcst, non spatium temporum, non 
patrocinio,personarum, nonprivilegium regionum (1). 
Algunos escritores, que han pretendido hacerse 
nombre por el camino de la adulación, ven en el 
Pontífice romano una potestad sin límites para dis-
poner de todas las cosas espirituales y temporales, 
áun de los cetros y de las coronas (2). Suma por 
cierto y venerable sobremanera debe será los ver-
daderos hijos de la Iglesia la dignidad del sacer-
dote grande, del príncipe de los obispos, á quien 
áun le viene corto el elogio de san Bernardo (3); 
pero seguramente que si no goza título más legí-
timo para las inmensas facultades que le atribuye 
la ignorante lisonja de los citados autores, nada le 
aparta tanto del dominio de las cosas como el con-
cepto de sucesor de san Pedro (4). 
(1) T e r t u l l . , De Veland. Yirg., in princ. 
(2) Cardin. Dcl larm. , De l'otesl. Ponlif.in íemporalibus.Fran-
ciscus Suarez, in üefens. Fidei Calhoiic. adversus Anglas. Azor et 
iunuinrr i a l i i . 
(3i L ib . i i De Considerat., cap. v m . Tn Sácenlos magnus. Sura-
mus Puniifex, tu haeres aposlolorum, tu primatu A b e l , gobernatu 
Noe, etc. • * 
(4) Mr. Real , Droitde Gcns, cbap. iv, scc. i . 
En los primeros tiempos de la Iglesia se redu-
cían los fasces pontificios á la cátedra y al pulpito. 
Retirados entóuces los sumos pastores á las cuevas 
y á los lugares solitarios, instruían y fortalecían á 
los fieles, que se congregaban de todas partes, en la 
verdadera doctrina y en la ley, con amor y con 
dulzura, y en sola la poderosa fuerza de el ejemplo 
y de la persuasión tenían cifrado todo su imperio, 
í^ada do fausto, nada penal ni nada coercitivo se 
dejó ver en estas santas congregaciones, aunque en 
el tiempo de su duración no faftasen transgresores; 
y este gobierno paternal y puramente directivo 
labró la constancia de los mártires, que hizo triun-
fante á la Iglesia de las persecuciones y del cu-
chillo. 
Esta conducta de los inmediatos sucesores de 
los apóstoles no era un acomodamiento á la nece-
sidad , á que forzase la tiranía de los césares, como 
piensan algunos, poco instruidos do las antigüeda-
des eclesiásticas; era la puntual y formalísima ob-
servancia del precepto divino : Reges gentium do-
minantur eórum : vos autem non sic (5) ; en que se 
les prohibió toda sombra de potestad y jurisdicion 
contenciosa. A no ser por el cumplimiento de este 
mandato, su celo santo, que no podia reprimirse 
por respetos humanos, en alguna ocasión que pi-
diese el ejercicio de la potestad coercitiva ó la con-
tienda del juicio nos hubiera dejado algunas señas. 
La misma extrañeza tenía en la ley escrita el 
sumo sacerdocio en órden á las públicas controver-
sias judiciales y á la coacción de los preceptos, 
conteniéndose únicamente la potestad sacerdotal en 
las apacibles márgenes del consejo y de la exhor-
tación (6). Y aunque se quiera argüir lo contrario 
con algún ejemplar del Antiguo Testamento, que 
manifieste el uso potestativo del gladio en manos 
de algún sacerdote, ó la unión del imperio ó pon-
tificado (7), los casos particulares que se pueden 
alegar, sólo prueban un abuso y la profanación del 
ministerio del sacerdocio, que se hacia imitando al 
(5) Ma t thKi , 20 ; Lucae, 22. 
(6) D. Crysoslom , in Aomí/. 4, m i ^ í r t í . í f l te ; Regi comralssa 
sunt corpora , sacenloli animse; Rex maculas corporum remilt i t , 
sácenlos maculas peccatorum; i l le cogit, bic hortatur: illeneces-
s í l a l e , hic COOMIÍO. 
(7) Ut a ü . isidor. refertur, ¡n cap. Cleros, dist. 21 , 
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gentilismo, acostumbrado á unir y juntar ambas 
dignidades. 
Por esta razón, el reformador de la ley escrita 
puso especial cuidado en prohibir y defenderá sus 
discípulos esta unión, y en explicai les y darles á en-
tender que las funciones del apostolado distaban 
tanto de la judicatura y del uso de la jurisdicion 
temporal, que áun voluntariamente prorogada, no 
la debian admitir, siguiendo el divino ejemplo que 
les dejó en la respuesta á aquel de los dos herma-
nos que imploraba de nuestro Señor Jesucristo la 
partija de su herencia (1). 
No obstante la claridad con que los textos di-
vinos niegan á los eclesiásticos la jurisdicion con-
tenciosa y coactiva, y á pesar de la diligencia 
con que los apóstoles por todas partes enseñaron 
que en la predicación se encerraban las armas de su 
ministerio (2), sin que les debiesen la menor aten-
ción las cosas del siglo (3), como que militaban 
bajo la verdadera bandera de su Señor, que tenía 
declarado que su reino no era de este mundo, se 
han buscado diligentemente interpretaciones que 
disculpen el olvido con que vemos tanto tiempo 
hace que los eclesiásticos pasan sin embarazo del 
altar al tribunal, y usan promiscuamente de la to-
ga y de la estola con sólo la fácil investidura de 
mudar el título y nombrar la causa eclesiástica. 
En la corte de Roma es donde se han inventado, 
las sutilezas posibles para eludir los divinos decre-
tos que prohiben al clero el principado y la dumi-
nacion, y todos sus esfuerzos vienen á parar en 
que sólo se les ha negado la forma y la semejanza 
de la jurisdicion secular en el fausto y en el es-
plendor de que ésta se adorna; pero no la fuerza 
del principado y de la potestad en que consiste 
(según otros de estos interpretadores) la república 
eclesiástica, que se distingue también de la secular 
en el orden y modo de la subordinación (4). 
Prescindimos de si hubiera sido mejor obser-
vado el precepto de Jesucristo que únicamente se 
dirigiera á reformar el brillante porte exterior de 
la jurisdicion eclesiástica; y aunque tan miserables 
efugios no han menester refutación, acordaremos 
brevemente al ministerio y curia romana la que 
tienen dada los padres de la Iglesia á la cavilación 
de sus defensores. 
En el dictámen de san Bernardo es tan expresa 
y positiva la prohibición á toda especie de potes-
tad exterior y contenciosa, que al mismo Pontífice, 
á quien dirigió su elogio, no sólo le hizo presente 
( t i Magisler, dic fratri meo nt dividal mccum hícrcditatem. Cui 
Chrislus responda: Homo, qnis me constiluit juilicem , aul d iv i -
soiem supcr vos? L u c , 1-2,13. 
{"1] Arma militia) nostrac non snnt camalia i t , Corir.th., 10. 
(3) Nemo mililans Deo implieat se saccularibus negotiis. n , 
Tiw. , "2 .4 . , 
(4) Canlin. Orsi , De tlom. Puntif. Auc.'orit., tova, m , l i b . vn, 
fol. fiOt». 
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la incompatible diferencia que hay de la domina-
ción al apostolado, sino que no dudó en advertir-
le que pretender unirlos era el medio de perder 
ambos (5). ^ 
San Pedro Damiano explicó la diferencia del 
reino al sacerdocio, fijando la potestad sacerdotal 
en el mero y eficaz uso de la palabra de Dios, y ad-
virtiendo enérgicamente las barreras inaccesibles 
que distinguen los dos oficios (6). 
San Juan Crisóstomo, tratando precisamente de 
la dignidad sacerdotal, plenamente afirma que su 
potestad sólo consiste en la libre y saludable amo-
nestación , por haber negado las leyes toda especie 
de coacción y violencia, áun para corregir los pe-
cados (7). Y el gran Osio, el presidente del conci-
lio de Nicea, y uno de los más celosos defensores de 
los verdaderos derechos de la Iglesia, abiertamente 
confiesa al emperador Constancio que no es lícito á 
los sacerdotes el imperio (8) ; san Agustín y san Je-
rónimo nos dan la misma doctrina, de que se tras-
ladó el cánon antiguo de la coleccicn de Graciano. 
Tal como nos la representan los santos Padres, 
es la jurisdicion que confirió Cristo á la Iglesia (9), 
ajena é incapaz do toda temporalidad, hasta tal 
punto, que se prohibe la mezcla y la intervención 
de loa prelados en él mismo concilio que celebra-
ron los apóstoles (10), sin aparato do tribunal ni de 
audiencia, como en ninguna manera necesario al 
pacífico y benigno ejercicio del sacerdocio (11), y 
sin otro almacén ni munición de armas, áun para 
(5Í I ) . Hcrnard., l i b . n De Conxidrrnt. arl Eng., cap. y i . Fsto ni 
alia rjuiicuini|ue ratione hoc l ibi viiidices, sed non apostólico j u r e ; 
nec ille iPelms l ib i d a r é ; qnod non l iabuit , potuit ; quod habuit, 
hoc dedi l ; solliciliidinem, ut d lx i , supcr ccclesias. Numijuid domi-
nalione n. Audi ipsum: Son tlimunanlcs, im iu i t , in clero, snl for-
mñ far/i greym. El ne dielum sola humiliiaie pules, non cliara 
v e n í a t e ; oox Üomnii esí in Ev.in¡/elio, reyes ycntiavi dominantut 
eoruin. 
(fii Cardin. n . Petrus Damián . , l i b . I T , epis. 9, ad OMcricun 
Virm. Epmcop. Inter regnum el sacerdolium piopria cujusque 
dislingnunlur olficia , ut el rex ulalnr armis sa;cul¡ el sacerdoa 
accingalar gladio spir i lus , qui cst verbum Dei. E l infra: Azadas 
ü e x , quia sacerdótale usuipal ofi lcium, leprá perlundilur: et si 
sácenlos anua co i r i p i t , quid mcrclur? 
i") I I . Chrysosl., De Uiyiiñuie mcerdotalí , l i b . I I , cap. m . Inter 
dnis'.ianos non l i c r l ahqua violentcr peccata corrí},rcie; nam qui 
foris sunt judices malignos, quosque cnm subdiderinl le^ibus 
ostciidunt In iis pluriinam potestatera, et invitos a priorum moruna 
praviiate corapescunf; in ecclesia veri), non coactum, sed ac-
quicscenlem oporiet ad meliora (•(invertí ; quia necnobish legi-
bus dala est talis poleslas, ut auctuiilate senteutiaí coliibeamus 
homines ádel i i t iSj , 
(8 Epist. ad CorisianHnm Imp. {de qua Allianasius epist. ad soli-
lano.i „ Ubi Deus commissit impehum ; nobis.KC'lesiam coucre-
d i d f l ; et quemadmodum qui lumn impenum malignis oculis car-
p i t , conlradicil ónlinatiinií divina;, :la et tu cave, nc qua; sunt 
l-cclesiaJ ad le Iraliens, líiagilo crlmini obnoxius lias. Date, scrip-
taui est, qua; sunl Csesaris Ca-sari, ei quaj Hci Deo. Ñeque ig i -
tur , fas esl nobis in tenis imperium Uniere; neiiue tu lli^miama-
t u m . e l sacroruní pote-latem habes imperaior. 
i9) Accipe claves Kcrlesla;. Cuodcuimiue ligavorls. etc. 
(Ili) Kpisropus, aul privsbyler, aut diaconussimi'an's curvs non 
susripito; alióqul (leponilor. C'mon. Apoxt. ver Clrntenl. com/est. 
( I I ) Nulluin orum le^ibus, sed amliei i l iam, el uoiíunem dum-
taxal. Leg. "25, cap. De Epmcoi). et Lleric. 
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rendar sus injurias, que el sufrimiento y la ora-
ción (1). 
En estos términos usaron de la potestad de la 
Iglesia los primeros padres, velando cada uno en 
su rebaño y en distribuirle el pasto y la corrección 
espiritual sin la menor negligencia, y en la misma 
conformidad se ejercitó el venerable ministerio del 
apostolado por el largo espacio de nueve siglos 
que la Iglesia fué gobernada por un sistema rigu-
rosamente aristocrático, que es la natural forma y 
verdadera constitución de su régimen, como se evi-
dencia en una reciente y erudita obra que tiene 
este objeto (2). 
Algunos han creido que esta opinión ha sido 
muy singular en todos tiempos, y aun no han ce-
sado do admirar el indulto de la citada obra con 
que ha vuelto de los remotos términos donde la ha-
bía destorrado la curia de Roma. A la verdad, el 
número do estos admiradores debe ser muy corto; 
porque, como para su desengaño no es necesaria 
una vasta y noticiosa erudición, sino la lectura de 
los canonistas más conocidos, no pudiera ninguno 
de los profesores manifestar su extrañeza acerca 
del argumento de la obra del Febronio sin confesar 
STI ignorancia. 
Llegando el doctor navarro Martin de Azpil-
cueta á tocar este punto y á examinar á quién ha-
bía sido concedida la potestad de la Iglesia, se con-
tentó con referirnos que según los romanos, sólo 
san Pedro habia sido el único heredero ; pero que 
la escuela universal de los parisienses sostenía que 
todos los apóstoles habían participado' igualmente 
de ella, y recibido de Jesucristo el gobierno de su 
Iglesia en las partes que se les encomendaron, abs-
teniéndose nuestro insigne y piadoso escritor de 
proferir su juicio en esto disidió, por las herejías 
de Alemania, que entónces hacían sus más rápidos 
y lastimosos progresos (3) ; miramiento y circuns-
(11 Doñee tnnrtom r.ocrciti raissent Pci clemenlia, r t christia-
Bornm Uichryraís; cum hoc solum contra perseeulorem liaberent 
TCincilium. Ñ a i i a n z , , Oral, in JuUamm. ü . Clirysoslomus, lio-
mil. 4, in verba Isaia;. l'csUiuam igi lur arguisset sácerdos, rox 
autem non cessiset, sed arma moven t , suaque ulm-lur potcn-
lia. Ib i : saciTilus llei, ego (juoil oral oflicii mei j irx ' s l i i i ; non ain-
plins possum suecurrere sarerdotm. 
(2) Juslin. Fcbron. , De Stalu Ecclcsia:, el legitima polcslate 
romaiii l'oiilificis. , 
lo) In cap. Novit. de Jmlicii.i, notab. 7>. Decimonono infertur, 
cauth positum esse in (lelinilionc polé>falis ccacslást icsc véibura 
intliluto, loco illorum verhorum cullnta npoSlptis, e le , positorum 
per Joan. (Tcrson ubi suprí i : tum p i a longc aliuil nst, instiiuere 
aliquam potcstatcm; el al (lid , illam confene, ac, tradere alicui... 
tum ne me oportere de l iñ í ré , cui piincipalius illa fuerit a rinisto 
cnllaia, an ücclcsiaí t o l i , an vero ipsi l'elro? Quod non est consi-
lium faceré in prxscntia, propter maximam discordiam Roniano-
rum.e t l.'arisiensium; illi lenenl Cetro, el successoribus datara 
csse hanc potestaiem, atque ideo l'apam concilio esáe superio-
rcm; i¡ vero, (|iiibus adliaírel r.erson, tolam dalam esse tníi líc-
clesia;, l icel excrcendam per unum; atijne adeo, saliem in ali(|iiod 
casibus concilium esse supra Papara. Quarum i l la , scilicet Ito-
manorum , videlur placuisse S. Tliom., -2, '2, ([ussl I I , arlic. 2 e l 3 , 
et quaist. 1, arlic. uliimo. Tliom. i . Vio, in eisdem aitic. el in 
Apstog,, 2 p a r í . , cap. í. Ubi altius ómnibus , et profumlius hoc 
EL MONITORIO DE ROMA. 73 
peccion religiosa, que al mismo tiempo que nos 
recomienda la piedad de este doctísimo varón, nos 
hace conocer que estaba muy distante de adoptar 
la sentencia de los curialistas, que no hubiera de-
jado de promover en obsequio de los sumos pontí-
fices, si no hubiera hallado á la contraria con me-
jores fundamentos, como manifiesta la expresión 
de que entre nosotros era la más frecuente y la 
más seguida, sin que permita duda de su inclina-
ción el mismo contexto con que refiere ambas opi-
niones. 
Pocos años ántes que pareciesen á la luz pública 
las obras del doctor navarro, habia dirigido al se-
ñor rey don Carlos I , emperador, su célebre tratado 
el doctor Alfonso Guerrero, sobre el modo y for-
ma que se debia observar en la celebración del 
concilio general, y acerca de la reformación de la 
Iglesia (4). 
En esta obra, sepultada en el olvido quizá por-
que sus especies nunca pueden ser agradables á la 
curia, llevado el autor del celo de la religión y del 
servicio de Dios, señala por varios capítulos las 
cosas que en su juicio necesitaban de enmienda y 
de reforma en la Iglesia, y en el capítulo xv, que 
dedicó, entre otras cosas, á descubrir el origen de 
las potestades imperial y pontificia, se explica so-
bre el punto en cuestión de esta manera: 
(t Y es de notar que ántes de la muerte de nues-
tro Señor Jesucristo prometió á san Pedro el poder 
y autoridad de ligar y absolver, y le dijo que á él 
daría las llaves del reino de los cíelos, como lo es-
cribe san Mateo, en el capítulo xv i ; y después este 
poder y autoridad le dió á todos los apóstoles án-
tes de su ftiuerte, diciendo : Quodcumque ligaveritis 
super terram, etc., como parece en el capítulo xvin 
de san Mateo; y también digo que los primeros 
apóstoles que Cristo tomó fueron san Andrés y san 
Pedro y san Juan y Santiago, y les dijo igualmente 
á todos cuatro: Andad acá, y haceros he pescadores 
de los hombres. Así lo dice san Mateo en el capítu-
lo n i ; y también, habiendo ya cumplido el número 
de los doce apóstoles, los envió á predicar de dos 
en dos, y les dió igual autoridad y poder para ha-
cer milagros, como escribe san Mateo, en el capí-
tulo x; y también, previniendo á los apóstoles, que 
estaban en pensamiento quién era entre ellos el 
mayor, les dijo : E l que piensa entre vosotros que es 
menor, es el mayor. Así lo dice san Lúeas, en el ca-
demonstrare cenatur. Altera vero placuii Panormit. qui pro Pari 
siensibus est, in cap. iiii/iíiflcasli de Elec l . , et in tract. Swer 
ConcilUf UasHece, quem frequenlius noslri sequunlur, u l Iradit 
Hecius, consil. 15, quam mor .icus luctur Jacob. Alinain. d Sorbo-
na llieo ogus, qui rospondil Tliomac a Vio , libejlo juslo, ct Joan. 
Major, qui in cap. xvi Su¡ir. i lal k. , ídein lacit , ajens: liomaí ne-
mini pármiltl tenere l 'aiisiensiura, el Panorm. seiilenliam; neo 
rursus, academiara illam Paris ién, pali ul contraria asseralur i i 
ea: quorum utiique videlur replicasse Tliom. k Vio in dicta Apo-
logía. , 
[i] Impreso en fiénova, en 30 de Abril de 1337, en casa de An-
tonio I'.cllono. 
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pítulo IX. Y después de la pasión y resurrección, á 
todos los apóstoles dio igual poderío y autoridad, 
diciendo: Accipite Spiritum Sanctum, como escribe 
ean Juan, en el capítulo xx. Mas para demostrar 
que á san Pedro hacia cabeza, le dijo apartadamen-
te: Pasee oves meas, como lo escribe san Juan, en 
el capítulo último; y después de la pasión y re-
surrección, el poder que habia prometido á los após-
toles, mandó que lo fuesen á ejecutar, como escribe 
san Mateo, en el capítulo último; y después de su-
bido á los cielos, el dia de Pentecostés confirmó en 
los apóstoles el Espíritu Santo; de manera que 
edificó la Iglesia sobre san Pedro, y así sobre uno 
Bolo, para manifestar unidad, y quiso que el orí-
gen de unidad tuviese principio de uno solo ; mas 
lo mismo eran los otros apóstoles que san Pedro 
en consorcio y honra y dignidad. Mas el exordio de 
unidad principió por demostrar que una era la Igle-
sia de Dios ; de donde concluyo que el poder que 
tenían los apóstoles está hoy en la Iglesia univer-
sal, que es el general concilio, y en el Papa, como 
cabeza de la Iglesia, se representa la unidad de la 
Iglesia, como se nota, etc., en el capitulo Loquitur, 
caus. xiv, quíest. i , etc.» 
En el concilio de Trento se propuso la gran cues-
tión sobre el origen de la autoridad de los obispos, 
y dos españoles sostuvieron la disputa, cada uno 
por su parte. El insigne Pedro de Soto, que murió 
lleno de gloria ántes de finalizarse las sesiones, 
defendió que la potestad episcopal descendía de 
derecho divino y de la institución del mismo Cris-
to ; y Diego Lainez, general de la Compañía y ce-
lebrado defensor do los intereses de la curia ro-
mana , ya que no pudo alcanzar el triunfo sobre su 
contrario, logró que se encerrase la cuestión en el 
mismo sepulcro. 
Desde aquel tiempo se puede decir que ha v i -
vido solamente en Francia la controversia que el 
concilio dejó indecisa, y entre las demás naciones 
católicas han sido muy pocos los escritores, hasta 
el Febronio, que han tomado la pluma para com-
batir el espíritu de la monarquía en la Iglesia. 
A este moderno autor se le podrá culpar la ex-
quisita erudición con que ha recogido los abun-
dantes materiales de los autores que le han prece-
dido en su empresa, ó el método con que la ha dado 
nueva luz ; pero el cargo de inventor de una nove-
dad que se le haga, será sin duda muy injusto. 
El genio de los curialistas ha sido siempre muy 
celoso en la conservación de sus pretendidos dere-
chos. Ya notó el erudito padre Antonio Pereira 
que si hubiera tenido en los príncipes imitación, 
estuviera en mejor estado su causa (1). No sólo ha 
aprovechado todas las ocasiones favorables á el 
ejercicio de la pretendida monarquía espiritual, 
(1) Ant. Percyra, in Prolog, ad suas Theses de Legitima fíegum 
in elencos poleslale. 
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sino de refutar las opiniones contrarias, oponiendo 
con prontitud otros autores á los que las han pro-
movido. Y si en esta celosa diligencia se les puede 
notar de algún descuido, es ciertamente respecto 
de la obra del ilustrísimo Bossuet (2), tal vez por-
que fué preciso esperar á que el tiempo produjese 
en el cardenal Orsi un digno competidor, y consi-
guientemente no se podía esperar que la obra fe-
broniana corriese mucho tiempo sin impugnación. 
Con efecto, hemos visto dos libros con este pre-
ciso argumento. El primero de sus autores nos ha 
ocultado su nombre, sin duda por humildad ; pero 
á los eruditos se les dará á conocer la circunstancia 
de ser el mismo que. escribe los hechos de los pon-
tífices , que es el motivo que se explica en el pró-
logo del editor para escribir su obra en lengua de 
aquel país (3). 
El segundo es fray Ladislao Sapell, y su obra, 
que es la última en la materia que ha llegado á 
nuestras manos, examina todos los capítulos del 
Febronio que pueden perjudicar á las pretensiones 
ultramontanas, y á la antipatía que en ellos encuen-
tra está arreglada la indulgencia ó la severidad de 
las exclamaciones del impugnador (4). 
No nos toca juzgar del mérito de estas impug-
naciones que se hacen derechamente al sistema del 
régimen espiritual de la Iglesia que establece el 
Febronio. Nuestras noticias sólo se dirigen á dar 
una idea dé la dignidad pontificia, sus litigios y 
variedad de opiniones acerca de ella, para descu-
brir si puede tener algún ejercicio en las materias 
temporales, y así esta empresa pertenece á loa que 
defienden la causa de los obispos. 
Ni se pudiera hacer una justa crítica de los es-
critos del Febronio y sus impugnadores, sin traer 
al medio á cada paso cuestiones prolijas sobre los 
hechos de los concilios, inteligencia de los pasajes 
de los Santos Padres, de la Escritura Santa y de la 
historia, que hará eterna la sutileza con que suelen 
reducirse á mero arbitrio las interpretaciones. 
A cualquiera se le hará notable la prodigiosa 
variedad con que se explican los defensores de la 
absoluta potestad del Papa, para ponerse á cubier-
to de los textos del Evangelio, que nos ofrecen á los 
apóstoles, primeros ministros de la Iglesia, perfec-
tamente iguales en poder y en dignidad. 
Como no puede negarse que si son sucesores los 
obispos de los apóstoles, les corresponde la univer-
sal solicitud en la Iglesia y su gobierno, que afirma 
san Pablo (5), y que es incompatible con el esta-
blecimiento de la monarquía espiritual, se han di-
(2) In defíensione declaralionis Cleri Galllcani, 1G82. 
I3i Delfo sltito del/a Chiesa, e legitima polest/i del romano Pon-
te/ice, etc. LHjj o Apologético, contro it nuovo sistema dalo alia luce 
da Giusiino Kebionio J. C. lín Venecia, 1766. 
ii) De Slnlu Ecctcsice, el Summi Pontificis polestnte contra Jm-
tinum Febron umi L>bcr. siugnlaris. AU!,ruslu; Vindclicor, l"C7. 
(5) Insiantia moa, quolidiaoa soll icí ludo oaiuium ecclcsia-
rum. n , Corinlh., 11 , 23. 
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• J - á l d o los ultramontanos de tal suerte, que se 
acuerdan muy poco sobre este punto, que es cier-
tamente de donde depende la averiguación de la 
verdadera constitución del gobierno de la Iglesia, 
Unos niegan absolutamente que la autoridad de 
t»s apóstoles ni de los obispos sea de divina insti-
tución, y sostienen que dimanó meramente de la 
disposición de san Pedro, y después de su sucesor; 
f esta opinión quiso promover Francisco Antonio 
de Simeonibus, refutador de Luis Dupin; aunque 
después, conociendo la debilidad de sus fundamen-
ios, se aplicó á la opinión más común entre los ul-
tramontanos, que dicen que los obispos tienen su 
potestad inmediatamente del Sumo Pontífice, y por 
este medio, de Dios, que se la confirió, con la ley 
de que la recibiesen de san Pedro y de sus suceso-
res (1). 
Otros autores criados en aquellas metafísicas abs-
tracciones con que separan los conceptos de las co-
sas como más bien les acomoda, han hecho dé la 
dignidad episcopal una de estas fáciles y mentales 
anatomías con que la distinguen en común ó en sí 
misma do la personal de cada obispo; y en la pr i -
mera consideración conceden que desciende de de-
recho divino, afirmando que en la segunda depen-
de del mero arbitrio del Pontífice el instituir á este 
6 á el otro sujeto obispo (2). Modo de pensar des-
favorecido entre los mismos curialistas, y que así 
como la primera opinión que hemos referido, pa-
dece el absurdo de que los que fueren de este dic-
támen se verán precisados á defender que qxi los 
muchos siglos en que los papas no instituyeron 
obispo alguno, excepto en las diócesis suburvica-
rias, careció la Iglesia de verdaderos ministros. 
En España se sabe muy bien que todavía en el 
eiglo x i i i nuestros obispos eran elegidos canónica-
mente por sus cabildos y confirmados por sus me-
tropolitanos, sin que necesitasen recurrir á Roma; 
y de ello dan testimonio las leyes de Partida (3) y 
del Ordenamiento, cuya práctica inconcusa se em-
pezó á alterar en el siglo xiv, trasladada la silla 
pontificia á Aviñon. 
El anónimo que impugna al Febronio sigue otro 
rumbo. Este autor descubre dos potestades y dos 
dignidades en los apóstoles: la primera, suma y 
(1) De Simeonibus, Deroma77íPo7!///?m;«ííiciart<i potestate, lom. 
i , cap. v i , § 1. Ad Clmstum enim relercmla auctorilas est, quam 
Ule episcopis ea lege D e i , ut ii Pelro illam acciperent. 
(2) Joanncs Celaia, in 3 scnlcnt., dist. 25 , qua;st. 7. 
(3) Ley 18, t i l . v, part. i . Antigua costumbre fué de España , é 
duró todavía , é dura hoy d ia , que cuando fina el Obispo de al-
gún lugar, que lo facen saber el deán é los canónigos al Rey por 
tus mensajeros de la eglesia con carta del d e á n , é del cabildo 
como es finado su perlado, é que le piden por merced que le ple-
ga que ellos puedan facer su elección desembargadamente, é que 
le encomiendan los bienes de la eglesia; é el Rey débegelo otor-
gar. Lo mismo se dice en la ley 3, t i t . m , del Ordenamiento, pu-
blicada en Alcalá por el señor don Alfonso X l . Véase á Mariana, 
en la Ilist. de España, l i b . v i , cap. v , sobre la elecclun de don 
Gil de Albornoz, arzobispo de Toledo, ejecutada por d Cabildo 
eo la f uma que prescriben las leyes citadas. 
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absoluta, que consistía, como primeros predicado-
res y fundadores de la Iglesia, en las funciones del 
apostolado y anunciar el Evangelio al, universo; y 
la otra episcopal, reducida á regir y gobernar los 
rebaños de los fieles que á cada uno le fué señala-
do. En la primera de estas potestades sostiene que 
los apóstoles no tuvieron sucesor alguno, y que so-
lamente han heredado los obispos el limitado po-
der de la segunda (4). Y de esta suerte encuentra-
fácil la respuesta á las autoridades de los Santos 
Padres, y procura librarse de los argumentos que 
le son contrarios. 
En este modo de discurrir están bullendo sin ce-
sar las. dificultades. Si en el mero cargo de la pre-
dicación consiste la suma y extraordinaria potes-
tad del apostolado, difícilmente se puede compren-
der que no hayan sucedido los obispos en esta po-
testad, común á todos los ministros de la inferior 
jerarquía de la Iglesia; y que, según el santo con-
cilio deTrento, de tal suerte es imprescindible é-
inseparable del oficio episcopal, que no la pueden 
omitir sin hacerse responsables á Jesucristo (5). 
Que no sea lícito á los obispos ejercer su autori-
dad y la predicación en las diócesis ajenas, que es-
todo el fundamento de este autor, es un ofreci-
miento bien ridículo y despreciable, porque acerca 
de esto no hay prohibición alguna en las divinas 
letras, y es un mero establecimiento eclesiástico, 
conforme á el ejemplo de los apóstoles, que se abs-
tuvieron también de predicar en las regiones qu© 
habían tocado á otros, sin ofensa de la igual y suma 
potestad que el autor los reconoce; ademas de que,, 
á los Santos Padres y á los concilios les ha sido des-
conocida la separación de las dignidades apostóli-
ca y episcopal. 
Otros confiesan ingenuamente que el sagrado 
órden de los obispos fué instituido inmediatamente 
por Jesucristo en las personas de los apóstoles, y 
Juan Cabasucio, escritor más afecto, que los do su 
nación á la curia, lo sienta como una cosa indubi-
table para todos los fieles, sosteniendo, no übstante}. 
la absoluta potestad del Pontífice (6). 
(4) Anonymus, Bello stato della Chiesa, cap. v , nura. 26. A gi l 
apostoli conferri G. C. una somma potesUi nclla chiesa: ma non si 
poteva per questo diré che passar dovesse per successione: etc. E t 
num. 27. Due polestk per tanto si consideravano ne gl i apostoli, 
una con tuta la pieneza per ragione de el apostolato: é ques t» 
era in essi slraordinaria, ne passar doveva infiera ne succesori. 
Laltra era episcopale., separata dall apostobto, e questa non era» 
colla pieneza della potestíi e paso ne succesori, c ioéne i Vcscovi, 
quando dunque alcuni padri dicono che i Vescovi sonó succes-
sori de gli apostoli, come S. Cipriano, S. Girolamo, S. Agosti-
no , S. Gregorio, ció deve intendersi ebe sucecdono & gl i aposto-
l i come Vescovi, non come apostoli 
(3) Concilio Trident., sess. 2 i ; De Re formal., cap. i v . Prajdlca-
tionis munus, quod episcoporum pnccipuum est cupiens sanctat 
Synodus, etc. 
(6) Cabasuc, Theoria et Praxis Jur. Canoniei, l i b . iv , cap. f,nura. 1. 
Omnibus lidclibus indubitalum est fuisse sacrum episcoporum or-
dinem immi'diate ii Jesuchristo instiiutinn in personis apostolo-
r u m ; quibus d ix i t , Joan 20. Sicut mis i l me Patcr, ego mil lo vos... 
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Esta opinión defiende el moderno impugnador 
de Febronio, fray Ladislao Sapell, qne no duda que 
los obispos son verdaderos vicarios de Cristo en su 
Iglesia por inmediata participación, como herede-
ros y sucesores de los apóstoles (1). El lector podra 
juzgar de la violencia que tiene el riguroso con-
cepto de monarquía, con una opinión que concede 
por divina institución muchos asociados de igual 
potestad al que tiene el imperio. 
Con esta discordia sobre un punto esencial'simo 
é imprescindible de la disputa, entran todos estos 
autores en el empeño de persuadir la monarquía 
espiritual de los papas y su plena y absoluta potes-
tad. Las pruebas positivas de que se sirven unos y 
otros son puntualmente las mismas, y sin que en 
esta parte hayan adelantado los modernos la menor 
cosa á los antiguos; aquellas expresiones de Cristo 
á san Pedro, Tibi dabo-claves EcclesícB, pasee oves 
meas, ego orabo x>ro íe, ut non deficiat fides tua, et 
tu aliqiiando conversus confirma fratres tuos, han 
venido á ser, de las divinas letras, las que más veces 
se han escrito y más se han ponderado. 
En estos sagrados textos no encuentran los que 
defienden los derechos de los obispos, que se comu-
nicase á san Pedro más plenitud de potestad que á 
ios demás apóstoles en otros parajes de la Escritura 
Santa que alegan; ni creen que se puede concluir 
de la singularidad que tanto se pondera, otra cosa 
que la suprema primacía que reconocen todos los 
íieles al Pontífice romano, y que le constituye ca^ -
beza visible de 1^ , Iglesia, padre y doctor universal 
de los cristianos. 
No es ménos escabroso para los factores de la 
monarquía eclesiástica el camino de la tradición. 
Su ingenio revuelve los fragmentos de la venera-
ble antigüedad que el tiempo ha perdonado, y su 
diligencia procura deducir de expresiones oscuras 
y alusivas á tiempos y circunstancias que siempre 
nos serán ignoradas, reconocimientos de los pri-
meros padres de la Iglesia, auténticos y formales 
de la monárquica potestad de los papas. A pesar de 
todo, los autores del partido opuesto notan que la 
mayor parte de sus testimonios son sacados de 
recursos que hicieron á la silla romana obispos 
depuestos en concilios nacionales; é interesados 
sumamente en levantar la potestad pontificia, ob-
servan que áun en estos actos, las partes dgl Pon-
tífice no fueron otras que las de un respetable me-
diador, que interpuso su autoridad á favor de aque-
llos prelados castigados injustamente; unas veces 
para que se viese mejor su causa, y otras dando 
desde luego en su dictámen un testimonio de la 
inocencia, siempre apreciable, y singularmente en 
la materia de fe, por haber sido en todos tiempos 
la silla de Koma la pauta de la verdadera creen-
Et apnstolus cap xx. Attondite vobis et universo grogi , in quo 
TOo Spintus Sandus posuii episcopos regere Kc.clcsum Uei. 
( I j ¡Sapell, Üe Slaiu Lcclesice, pan. i , § 4, num. 7. 
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cía; y últimamente, oponen un número dilatado dt» 
establecimientos de los primeros concilios, contra-
rios á la pretendida monarquía, y do confesiones 
de grandes papas que desvanecen toda la obra, 
fuera de las expresas decisiones de los concilios, 
que no dan poco quo hacer á aquellos escritores. 
Cuando la fatiga erudita de los promovedores de 
la dignidad pontificia fuera más feliz, tampoco 
probaria, en el juicio de los de la otra opinión, más 
que el positivo establecimiento de la Iglesia, que 
prefiriendo para su régimen el gobierno monárqui-
co, por más perfecto ó por más conveniente, le hu-
biese colocado en el Papa, y siempre vendría á 
quedar triunfante la proposición con que el su-
blime Bossuet, descartando vanos razonamientos, 
les provoca al campo do la Sagrada Escritura, y 
les niega que se haya reconocido en ella otro mo-
narca eclesiástico que á Jesucristo (2). 
A este gran prelado francos, quo fué capaz, por 
su autoridad, de hacer titubear á los mismos ultra-
montanos sobre este punto, podemos dar un fiador 
bien abonado en el eminentísimo cardenal Regi-
naldo Polo.' Este varón verdaderamente apostólico, 
elevado á la púrpura á fuerza do sus virtudes, y en 
todo muy superior á nuestro elogio,'trazó la norma 
que se debía seguir en el concilio tíeTrento, sobro 
las líneas del primitivo, que celebraron los apósto-
les en Jerusalen; y en este tratado, dirigido á los 
cardenales legados del Papa, se da una idea, quizá 
la más justa, de los derechos do la primacía quo 
tiene en la Iglesia el sucesor de san Pedro; so ex-
plica la autoridad de los concilios, la representa-
ción que tienen en ellos los padres, y la verdadera 
cualidad de la potestad eclesiástica, no por moros 
discursos de los hombres, que siempre son falibles, 
sino por una sincera confrontación con el ejemplar 
que nos,han dejado los discípulos iluminados do la 
misma verdad. 
Conforme á la sólida doctrina del eminentísimo 
autor, la Iglesia es estado do un solo principo, y 
por consiguiente, rigurosamente monárquico; pera 
su forma do gobierno, extremamente distante do 
estas monarquías, quo deben su principio al con-
sentimiento que pudo sugerir á las gentes la con-
veniencia ó la necesidad. En estas obras imperfec-
tas de los humanos tiene el sumo imperio un hom-
bre, que forzosamente le ha de traspasar un dia á 
otro por herencia ó por elección, sucediendo unos 
á otros. Cada príncipe manda en su propio nombre, 
sus acciones recuerdan ó hacen olvidar la memo-
ria de sus predecesores, y su autoridad á veces 
suelo ser muy superior á la del príncipe que echó 
los primeros cimientos al imperio que ejercita. En 
(2) Dossuel, De Po'r.tt. Ecclesix, ' i b . xnr. cap. xv. Non ex 
proprio cerebro, vani.s(|ue ratiocinationibcis chrisl iana 'rcipubli-
cx* fortnam elliiigcnilam ('ssej, sed Scripiuris , el t rat l i t ionlbil l 
demoiistriindum eccle.siasticam monardiiaiu Mib Chrlslo piaícipuo 
muuarcba cousMlulam e&se, ijuuil ídibissiiutiiu cal. 
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la monarquía cristiana nada de esto sucede ; el fun-
dador vive eternamente, no es un puro hombre,es 
verdadero Dios al mismo tiempo, y este monarca 
omnipotente no ha cedido el mando, ni tuvo nece-
sidad de nombrar sucesor, y sólo para el régimen 
de su Iglesia ha puesto pastores que en su divino 
nombre rijan y apacienten el rebaño de los fieles, 
y no por propia representación (1). 
Este modo de pensav, que encierra verdades á 
que ningún católico puede oponerse, y que siguien-
do fielmente el concepto del establecimiento de la 
Iglesia, deshace la ignorante presunción con que 
se suelen regular las disposiciones divinas por los 
principios liuinanos, de que estaraos imbuidos, der-
riba al mismo tiempo la estatua de las monarquías 
eclesiásticas que han visto los ultramontanos, y 
manifiesta que siendo única, eterna é inalterable 
en Jesucristo, ciertamente deben limitarse las pre-
tensiones de los curiales á solicitar que el Papa sea 
uno de los rectores que ha dejado para su gobierno 
el más superior en dignidad ó facultades. 
Bien ha conocido el anónimo que impugna al 
Felronib, que apuradas las cosas, toda la cuestión 
viene á reducirse á averiguar los verdaderos dere-
chos de la primacía del Pontífice, y por esta razón 
no duda afirmar que arabas opiniones podían con-
certarse, si el Fehronio no estrechára tanto la dig-
nidad de primado, que la dejase en términos de 
puro honor y de mera dignidad. El que lea al Fe-
bronio sobre este punto advertirá si tiene funda-
mento esta atribución, y nosotros sólo nctaréraos 
que los defensores de los derechos de los obispos 
jamas podrán aceptar el ajuste que propone el anó-
nimo, porque sin duda se excede en la explicación 
de la autoridad de primado, que reside en el Papa, 
y la adorna de todos los efectos que pudieran con-
venir á un verdadero monarca. 
Más fácil se ofrece, en nuestro juicio, la concor-
dia con el padre Sapell. La monarquía que descri-
be de los papas es tan templada y con tales limi-
taciones, que pudiera admitirse sin reparo, si la 
curia romana pudiera habilitar una fianza segura 
de que nunca excedería sus límites. En repetidos 
parajes de su obra afirma el autor que el Papa no 
tiene el ejercicio de ésta potestad monárquica, y 
positivamente enseña que no puede turbar la ju-
risdicion ordinaria de los obispos, que son sus coad-
jutores , y también vicarios de Cristo, sin una grave 
(1) Cardinal. ReginaR Po]. , De Concilio a f leoo l . Seáis apos-
tolicK Tndenl. Syuod , quaíst. 6. An si penes rectores, el pasto-
res populi l le i jus uMne slntuendi, et vetandi in conciliis e r i l , etc. 
Hespunsio. Absít. Princeps eivim gentiura, etc. Kst vero status lüc-
ciesise unijs principis status, quera Graci Momiclüam vocant; 
non tamen uní s hominis imperantis, quales sunt monarchia: ab 
hominibus instituta;; sed unius Del el liorainis, qui esl Cliristus 
doraiiius omniutn nostrum, quera Deus pater posuit caput super 
omnem Crcles íam, i n qua ipse rectores, et pastores posuit, qui 
eam legerent, el pascerenl nomine ejus, non suo ipsonira, ul in 
Üligardiia bumana Ut . aique eliam iu regio slatu. 
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y urgentísima causa (2) ; y en vista de esto, no» 
parece que sólo en su señalamiento podría consis-
tir el ajuste de estas opiniones, ó en la descripción 
de las voces, dando con más propiedad á los obis-
pos la de compañeros y hermanos, de que no s& 
desdeñan los misinos papas en sus rescriptos. 
Ahora lo que no puede perdonarse al padre Sa-
pell es, que coloque en la negra galería que ha 
compuesto de los autores de que se vale el Fehro-
nio, al insigne chanciller de Francia, Juan Gerr 
son, varón doctísimo, citado con veneración de los 
primeros hombres de la Iglesia, y al pío y religio-
sísimo prelado Andrés Magorcnse, con título de 
cismáticos y de implacables enemigos de la Igle-
sia romana (3). El autor no tiene otro motivo para 
faltar al respeto de estos venerables padres que ha-
ber sido de opinión contraria en una cuestión que 
se sufre entre católicos sin censura alguna de la 
Iglesia, y para proceder con más circunspección, 
no debió perder de vista el tratamiento honorablo 
de reverendísimo y religiosísimo que los antiguos 
padres de la Iglesia, juntos en un concilio, dieron 
al mismo Ncstorio, al tiempo que anatematizaron 
sus errores y herejías, teniendo atención al carác-
ter de la dignidad episcopal (4). 
En lo demás, estos autores proceden con más 
moderación que aquellos canonistas que inconsi-
deradamente han procurado defender el despotismo 
de los papas en todas materias. Confiesan la talsa 
suposición de las decretales Isidorianas, que pro-
curan disculpar con la pureza de la doctrina que 
contienen, y de esta suerte se mantiene una con-
troversia, que será interminable, y de que nos ha 
parecido instruir al lector, aunque sea á costa de 
la distracción que hemos padecido. 
Volviendo, pues, á seguir el hilo de las primiti-
vas costumbres eclesiásticas, que dejamos inter-
rumpid^, es constante que á toda la Iglesia, junta 
en concilio general ó nacional, pertenecía el esta-
blecimiento de las leyes que regulasen el culto y la 
obligación de sus ministros; y en una palabra, la 
disciplina eclesiástica, la exposición de los dogmas^  
la materia de los sacramentos, era propia de es-
tos cuerpos, legítimos depositarios de la infalibili-
dad^) y del derecho de los emperadores ó príncipes 
(21 Sapell, T)e Slatu Eccleniir, part. m , § 10, nnm. 5?, el . part. \ t 
§ 4, num. 7. Iraó ul de saxuiaii puteslate tareara, ñeque episco-
pos S. I'ontifex in reiiimine suarum" diucersum, nisi inamlVsta 
a t i l i tas , aut cerlfe necessitas, id exigat, i m p e d i r é , el turbare 
poiest 
(ó, Idem, De Slnlu Eccle.iiíe, part i , §. 4 , num. 2. An non i n -
fensissimos romana; liccIeMa; hostes, el horaines srhismaticos in 
aciem tibi (Febronio pr ducere placuit Melcniorem Goldastrum, 
Gersonium, Julianum Ca)sarinura, IMatinam, Audreara Magoren-
sem,etc. 
(4 Concilior., tora i u , png. 4 i3 . I.etoins episcopus Liviadis á i -
x i t : Multum ab orlJiodoxa (ide dissenlit sensus Nestorii religiosis-
s i m i , ut ex b i s , qua: tecla sunt cuuslal: quare el egu analberaa-
lizo eura. Similia, pag. 5UI el pag. 460. 
»5 Justin. Febron. , De Slatu Eccles ia , cap. i , § 9 et 10; »»-
dendis. , * 
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«npremos y soberanos de las tierras en que se tenían 
y celebraban; era la convocación de los concilios, 
á que regularmente asistían por sí, ó por los ma-
gistrados que destinaban, para proteger su cele-
bración , eomo consta de los proemios y de la ac-
ción de gracias al príncipe de cuya orden se habían 
juntado, con que finalizaban los padres sus se-
siones, 
Al principio de este gobierno, el porte exterior 
de los obispos era la estrecha profesión de la hu-
mildad, que fué la divisa de los apóstoles ; se glo-
riaban con el título de siervo indigno, sin que usa-
sen en sus cartas de otros más pomposos (1) ; pero 
aumentado después el número de los verdaderos 
creyentes, por un efecto de la humana flaqueza se 
dejaron engreír, é inflados de la reverencia que 
justamente infunde la dignidad episcopal, se ador-
naron de los altos y respetables títulos de sumos 
pontífices (2), de papas y de santísimos (3). 
Sin duda que estos epítectos, aunque tan extran-
jeros de la Iglesia primitiva, é ignorados de los 
apóstoles , no pueden ser reprensibles ni dignos de 
murmuración; porque, aunque la modestia de los 
prelados los rehusase, se los pudo prohijar la reve-
rencia de los fieles, y á la verdad sin escrúpulo de 
exceso ni franqueza, particularmente en España, 
donde han merecido siempre de nuestros augustos 
soberanos el tierno y respetuoso tratamiento de 
• padres, desde una antigüedad que casi iguala al 
establecimiento de la monarquía (4), 
Más razón han tenido algunos para notar en los 
prelados el excesivo fausto de sus familias, el lujo 
profano de piedras, adornos y délos demás encan-
tos que tanto aprecia el mundo; pues, sin detener-
nos en la enumeración de estos excesos, que se ha-
lla en los autores, llegó hasta usurpar el uso de la 
púrpura, reservado á los príncipes supremos, y 
-para su remedio fué precisa la promulgación de 
una ley eclesiástica (5). Y no contentándose la sed 
de honores mundanos, que consumía sus corazo-
nes, con la ruidosa celebración de los días de su 
nacimiento, que en muchas provincias se hacia con 
profusiones y regocijos públicos, ni con los demás 
que se pueden ver en los autores abajo citados (6), 
i i ) Balsam., i n can. 4 2 Synod. Carlhag. Theodor. H o p ¡ n g . , í ) e 
Jure tnsiynium, cap. xxn, ex num. 4 8 . 
( 2 ) Ut consiat ex Concil. Tolrt. in prafat. Convenientibus 
nobis hispaniarura , Galliseque pontilicibns summis. Agathens X I , 
-cap. xxxv. Invitar! per metropolitanum ad ordinationem Summi 
Pontilicis. 
(3) D. Ferdin. de Mendoza, in nolis z i Concil. Illiberit., ubi 
Hoping. snpríi. 
( 4 i Concil. Tolet. IV. Braccarens. 1. in Procera. Saavedra, ín 
Coron. Golic. , cap. x n i . 
(5i Concil. Narbones., can. 2. Hoc regulariter deflnitura est: ut 
nullus elericorum vestimenta purpurea Induat.quBe ad jactantiam 
peilinenl mumlanalera , non ad rcli^iosara dignitalem, ut sicut de-
votio in mente, ita ostendatur in corpore; quia purpura máxime 
laicorura poteslate pradit is debetur, non religiosis. 
16) Anonim. , Hist. Ponlíflcix , l i b . v m , cap. penult . fol. 838. 
íLandmeíer , De Veteri Clerico Monacho, l i b . m , cap. i n , fol , 4 2 7 . 
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inventó la supertíciosa práctica de ceñirse y sem-
brar sus vestiduras de las reliquias do los mártires 
más venerables al pueblo : y para su enmienda, el 
celo católico del rey übamba mandó juntar, en 675, 
el concilio Bracarensé, de que son bien notables 
las palabras (7). 
Los mismos hechos do la historia que nos pre-
sentan la relajación de los obispos en su conducta 
personal, nos hacen ver el constante arreglo á los 
preceptos divinos con que mantuvieron su gobier-
no , sin confundir jamas el báculo con el cetro, y 
reconociendo distintos é incompatibles al sacerdo-
cio y al principado, Al mismo tiempo quo con in-
trépido ánimo sostenían contra el poder de los 
emperadores la potestad sacerdotal que heredaron 
de los apóstoles, y que representaban vivamente 
la desproporción que hay en que los negocios de 
la fe y puramente concernientes al bien espiritual 
de las almas se traten en el fuero secular (8) , con-
fesaron con candor que les estaba prohibido el co-
nocimiento de los asuntos temporales, remitian al 
juicio de los magistrados seculares aquellos, aun-
que fuesen de personas eclesiásticas, que no había 
bastado á terminar su gubernativa dirección, re-
conociendo en todas ocasiones sumisamente la su-
jeción y la obediencia que deben á los que tienen 
por dón de Dios la suprema potestad en la tierra, 
de que nos contentarémos con dar algunos testi-
monios respectivos á varios tiempos de los infini-
tos que ofrece la amenidad de la materiaÍ^O). 
(7) Concil. Brarcarens. I I I , can, 6. Bona quidem res est, divina 
sacerdotibus contrectare mysteria: sed cavendum valde est, ne 
boc quisque ad usum pravilatis suac intorqucat, unde solí Oi'o de 
bono conscientiaj placeré debuerat. Scriplum e s l e n i m : Vw his, 
qui fáciunl opun Domini fraudnlenler el de.iiitin.ié: ut enim quo-
rumdam episcoporum deiestanda pisesumptio noslro se c x l m in -
tul i t dirimenda, agnovimus qunsdam de episenpis, quod in so-
lemnitalibus martyrum , ad Erelesiam prngressuri, reliquias eolio 
suo imponant, et ut majuris fastus apud homines gloria intumes-
cat iquasi ipsi sint reliquiarum arca) LeMtse albis induti in ccllu-
lis eos deportant. Quae deti'standa prsesumptio abrogari per om-
nia debet, ne sub sanctitatis specie simiilata, vanitas sola pra3-
valeat, si modura suum uuiuscujusque ordlnis reverán lia non ag-
noscat; et raro antiqua in hac parte, et soli mnis consuótudo ser-
vabitur, ut in festis quibusque arcara Dei cura re lqu i i s non epis-
copi , sed levilse geslenl in humerls , quibus et in velcri lege 
onus id el impositura novimus, el prseceptum Quod si eliam 
episcopus reliquias per se deportare elegerit, non ipse it diaco-
nibus in cellulis vectabilur; sed potius pedisequo cu , una cum 
populis progressiune procedente, ad conventieula sanctarum cc-
clesiarura sanetse Dei reliquiai per eundem episiiopum portabun-
tur. Jara''Vero qui baje instltuta sciendo adimpleré distulcrif, 
quamdiu in hoc vitio fuerlt, a sacrilicando cessabit.' 
(8) Cum ad verum, 6 , dist. 96. Cum ad verum ventura est, ultra 
sibi nec imperalor jura ponliliratus ar r lpui t : nec pnnlifex nomen 
imperatorium usurpavil; quoniam Idem medutor Dei, el homi-
num, horao Christus, sic aclibus propri is , el dignitatis distinc-
tis officiis potestatera utriusque difecrevit, etc. Gregorios II ad 
Leonera Isauricura , in Aclis septimm Synod. Idclrcf) piícfecti sunt 
ponlilices eccleslis, & reipublicaí negotiis abstinentes , ut imim-
ratores ab eedesiasticis se abstineanl. 
i9) O, Gregor., l i b . ir, epist. C l . Ego jussioni subjectus eandora 
legem per diversas terrarum partes transmuto Ubique ergo qnaí 
debui exsolvi, qui el Imperalori obedientiam pra;bui, et pro Deo, 
quod sensi, minimfe lacui, Gclasius papa ad Amistas. Imp. l'raelali 
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En los tiempos de Constantino el Grande, época 
que se llama de la paz de la Iglesia, se ven los 
primeros ensanches de su jurisdicion, y los obis-
pos empezaron á conocer de las causas topantes á 
las personas, las cosas y los derechos dedos cléri-
gos, tratadas hasta alli ante los jueces seglares. La 
piedad de este emperador, 6 porque creyó más pro-
pio de los eclesiásticos este conocimiento, ó por-
que los exudados del imperio no le permitían la 
expedición de su prolija muchedumbre, les conce-
dió que por sí mismos juzgasen y dirimiesen sus 
negocios (1), según un capítulo, que recogió Gra-
ciano, con el error de atribuirle al papa Melchia-
des, muerto anteriormente al reinado de Constan-
tino, como notó el señor presidente, don Diego 
Covarrubias (2). 
No hay duda que en órden al mando, toda la di-
ficultad consiste en el principio de su adquisición. 
La gracia constantiniana (de cuyo valor y sentido 
tratarémos inmediatamente) no la miró el clero 
como ofecto de la liberalidad de aquel príncipe, 
sino como la remoción de un impedimento que les 
ponia en estado de recuperar por un derecho de 
posliminio la exención é independencia de la po-
testad secular, que pretende derivar de las divinas 
concesiones, y este pensamiento ha producido la 
eterna controversia sobre este particular, que em-
baraza á los doctores. 
Aunque un discurso es campo muy estrecho para 
asunto de este tamaño, no podríamos dejar el exá-
men del origen de esta exención sin faltar á nues-
tras promesas; pero ántes de resolver la cuestión, 
debemos sentar que sin detenernos en la certeza de 
la concesión de Constantino, príncipe secular, á 
quien el clero reconocía su sujeción en el mismo 
hecho de las querellas que le pi-esentaron contra 
Ecclpsia; in temporalibus debent t ib i omnem obedienliam, el re-
cognoscunt imperium t ib i de manu Dci csse collalum. Idem, 
epist. 10, ad eundem. Legibus luis ipsi queque parent religionis 
antistiles. Concil. Chalcedon. in action. i , epist. Euseb. episcop. 
Dori l . ad Imp. Valent. et Martian. Propositum est clementiae ves-
trse universis quidem sibi subdilis providere, prsecipue lamen 
íungent ibus sacerdotio; adimus vestram pielatera supplicantes 
justUiam proraereri. Concil. Tulet. IV, can. 32. Hura conspiciunt 
judices, et potestales pauperum oppressores existere, prius eos 
sacerdotali admonilione redarguanl, el si conlerapserint emenda-
re, eorum inso lenüam regis auribus inliment, u l quos sacerdola-
l is admonilio non Heclit ad jus i i l i am, regalis potestas ab impro-
bitale coerceat. Tolet. VI, can. 14. Nefas est enim in dubiura de-
ducere ejns poteslatein, cui omniura gubernatio superno constal 
delégala judic io . Parisiens., ann. 8V29, lom u . Conc, cap. vm. Po-
teslali regali, qua) nonnisi í» Deo ordinata esl, humiUter atque 
fideliter oranes parcre debent. Cap. nos s i , u , qutv.st. 7. Nos si i u -
competenter aliquid egimus, et in subditos juslae legis tramites 
non conservabimus, vrs t ro , ac raissorura vestrorura cuneta voíu-
mus emendari judic io . 
(1) Cap. I'uluram, xn , quaest. i . Vos a nemiae judicaria p r^s t i s , 
. «olius enim Dei judicio reservamini. 
(2) In Practicis, cap. xxxi , num. 2. 
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los obispos, y que presidia personalmente aquel 
concilio, su privilegio no les atribuía su pretendi-
da exención. Ademas de que, los sucesores de Cons-
tantino mantuvieron la misma autoridad é imperio 
sobre los clérigos que áutes, como consta de los 
reglamentos que hicieron para su gobierno (3^ en 
que se debe notar que en aquellos tiempos áun era 
de derecho común el conocimiento de los magis-
trados seculares en los pleitos de los eclesiásticos, 
está explicada la inteligencia, valor y sentido de 
aquella gracia con las tres notables rostricoiones 
de que hubiese de acceder el consentimiento volun-
tario de las partes, fuese la materia civil y por me-
dio de arbitraje (4); franqueza que no tenían que 
envidiar los demás súbditos de los emperadores, y 
en que, bien considerada la materia, lo que el clero 
vino á lograr fué la habilitación para erigir entre sí 
árbitros, especie de judicatura, que también les 
está prohibida por derecho divino (5). 
Descubierta la debilidad del privilegio de Cons-
tantino, y su verdadera inteligencia, no creemos 
necesaria la advertencia d.e que el punto en cues-
tión no procede acerca de las materias espirituales, 
en que tiene el clero una inmunidad tan bien guar-
dada, como que no hemos oído hasta ahora que la 
curia romana haya acusado á ningún príncipe cris-
tiano de haberse ingerido á reglar los negocios de 
la fe ni la materia de sacramentos. 
Esto supuesto, nuestra proposición es, que el 
fuero, exención e inmunidad que gozan personal-
mente los eclei iástícos en los asuntos temporales, 
no desciende en modo alguno de las constitucio-
nes divinas, y que, cualquiera que ella sea, según 
la diversidad de las costumbres de los reinos y de 
los territorios, es una merced de sus respectivos 
soberanos, á que sólo les ha podido mover su pie-
dad y su reverencia al sacerdocio, ó la necesidad y 
mayor utilidad que resultase de ella para cumplir 
con los ministerios sagrados. 
La prueba de esta proposición está á la vista de 
cualquiera en los sagrados libros. Por más que se 
revuelvan los capítulos de la divina legislación, no 
(5) Honor, et Arcad., l i b . i , Cod. Theod. de Reñg. Quolies de 
religione agitur, episcopos convenit agitare; cacterasvero causas, 
qua) ad ordinarios cognitores, vel ad usum jur is publici pertinenl, 
legibus oporlet lueri . Novell Valenlin. / / / , <lit. xn , Ue Episcop. j u -
die, el divers. negot. Quoniam eonsta't episcopos, el presbytéros fo-
rum legibus non habere, nec de aliis causis, secundum Arcadii, et 
Honorii divalia const i tuía , quae 'Iheodosianum corpus ostendit, 
prater reügionem posse cognoscere; si ambo ejusdcm oflicii l i t i -
gatores n o l i n t , vel aiteruter, agant pubiieis legibus, et jure 
communi. 
(4i Leg. Si qui, 8, De episcop. aüdient. Cod. Theod. Si qui ex 
consensu apud saerse legis antistitem litigare voluerint, non veia-
buntur, sed experientur i l l i u s , in c iv i l i dumtaxatnegotio, more 
arbitri sponte residenlis judic ium. 
(5) Epist. D. Pelri ad Clement., in cap. Te quidem, 1 ! , q. i . U l 
omnes vitse hujus oceupationes abjicerent, ne in ulla prorsus oo-
cupatione invenirenlur mundiaiis negotii occasione perplexi, 
ne prafocati praesentibus hominum curis, non possent verbo Üei 
vacare. i 
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B8 halTará el pretendido privilegio que exima á los 
eclesiásticos de la potestad secular, como, según las 
reglas comunes, indispensablemente necesita cual-
quiera que se supone privilegiado. Al contrario, lo 
que se encuentra en boca de la cabeza de la Igle-
sia, del sucesor de Jesucristo, es un precepto estre-
cliísimo, dirigido inmediatamente á los obispos de 
Ponto, Galacia, Capadocia y Bithinia, de la fiel su-
jeción que deben tener á los reyes y á sus ministros, 
conforme á la voluntad de Dios (1) ; que repitió san 
Pablo á los romanos en particular con sumo cuidado, 
para que no quedase duda de que esta ley divina 
comprendia en el Oriente y Occidente al mundo 
todo (2), y que confirmó con su ejemplu el santo 
Apóstol, presentándose al tribunal secular, como 
el competente (3). 
No sólo en la doctrina de las dos columnas prin-
cipales de la Iglesia, en que habla el Espíritu San-
to, está declarada la sujeción del clero á los prín-
cipes temporales, sino que la misma Verdad, el 
dueño de todas las jurisdiciones, en el acto rigu-
roso de un juicio, en que era cuestión de esta potes-
tad secular, la reconoció al más inicuo de los ma-
gistrados, añadiendo el divino origen de que des-
ciende (4); que es el sagrado ejemplar con que 
reconviene san Bernardo el orgullo de los ecle-
siásticos inobedientes y despreciadores de la se-
cularidad (5).' 
A estos claros y fieles testimonios de la Escri-
tura Santa ha procurado obscurecer la cervicosa ca-
vilación, diciendo que no contienen otra cosa que 
un mandato general de la obediencia, por el cual 
ee somete el inferior al superior dentro de su órden 
y clase, esto es, el eclesiástico al eclesiástico, el 
secular al secular, el siervo al señor, el discípulo al 
maestro, etc.; porque todas las superioridades di-
manan del establecimiento de Dios. Pero ¿quién 
no ve la resistencia que tiene esta interpretación 
en la letra de los textos que expresamente dispo-
nen la obediencia y la sumisión del sacerdocio á 
los príncipes y magistrados? 
Otros autores que se han dejado arrastrar más de 
( t ) I I , Pelr., cap. v i i i . GPDUS electum, regale sacerdotium, r tc . 
Subjecti estnte omni creaturae h u m a n » propter Dcum, sive regi 
quasi pracellcnli , sive ducibus, lamquam ab eo missis ad vin-
dictam malefactorum, laudcm vero bonurura, quia sic est volun-
tas i ) e i . 
(2) I l iv . Paul. , Ad. 77/. Admone illos principibus, ct potestati-
bus subditos esse, dicto obrdire. Idem, Ad ñom., cap. x m . Omnes 
anima polesiatibus sublimioribus subdita s i l : non est enim po-
testas nisi a Üeo. E í i n f r i : Qui resislit potestati, Dei ordinationi 
resistit. 
(3) Idem, Ador., 24. Ad tribunal esesaris sto: ib i me oportet 
judicar i . 
(4) J an., 19. Nescis, quia potestatem babeo crucifigere te, et 
potpstalem babeo dimiltere le? Respondit J e s ú s : Non haberes po-
testatem, nisi tibí datam esset desuper. 
(5) l ) . Bernad., epbt . i i , Ad Arckirpiscnp. Señen. Sa;cular¡ta-
tem contemnitis? Sed ssecularior nemo i ' i lato, cui dominas adsti-
l i t judicandus... Dici te , si audetis , sui prasulis ordinationem 
nescire, cum rnmani prasidis potestatem super se Cbristus fate-
retur coelitus fuisse ordinatam. 
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su empeño ó de la vanagloria, no so han detenido 
en decir que estos preceptos sólo producen una 
obligación tenporal y transitoria, aligada á los 
principios de la fe y de la Iglesia, que no podia 
ejercer entonces su autoridad ni disfrutar sus fran-
quezas, y que, por consiguiente, debia acabar, ex-
tendido el cristianismo. Satisfacción presuntuosa, 
en que, ^e.^truida la perpetuidad de los estableci-
mientos divinos que sostienen la Iglesia, se ofende 
basta lo sumo la sincera enseñanza de los apósto-
les, porque se podría inferir que habían conocido 
la baja política de acomodarse al tiempo, y dejado 
sobre este asunto un precepto que, según estos in-
terpretadores, viene á ser de que obedeciesen rnién-
tras no pudiesen otra cosa. 
- Bien distintamente entienden los Santos Padres 
el precepto apostólico, y particularmente Tertu-
liano y san Agustín, elevados uno al sacerdocio y 
otro al episcopado, cuando la Iglesia había salido 
de su infancia, que reconocen la obligación que 
les impone de obedecer á los príncipes en las cosas 
temporales (G), fuera de que, la obediencia que el 
Apóstol encarga es á las potestades más sublimes, 
que es decir á las seculares, buenas ó malas, que 
son las palabras de la glosa (7), en que so com-
prenden los príncipes infieles é idólatras, á quienes 
legítiuiamente se les debe todo honor, obsequio y 
obediencia en las cosas temporales, y cuya sujeción 
no pueden rehusar los eclesiásticos sin faltar al re-
conocimiento y sumisión que exige el poder que 
ha puesto en su mano el Todopoderoso (8) ; con lo 
cual está descubierta la repugnancia de restringir 
el texto á los superiores eclesiásticos que no podían 
ser infieles, „ « 
No hay, pues, en toda la Sagrada Escritura pa-
saje de donde se pueda concluir la pretendida in-
munidad personal de los clérigos. Todos los textos 
que con ménos violencia se pueden emplear á este 
, fin, los trajo al medio nuestro doctísimo presidente, 
el señor Covarrubias (9); y advirtiendo su insufi-
ciencia, estableció en la segunda conclusión que 
el clero solamente era exento de la jurisdicion. se-
cular por un derecho humano, respecto de no ha-
llarse en las divinas letras el claro privilegio que 
(6) Ter lu i l . , l ib . De Mol., cap. xv. Quod altinet ad honores 
regum, el imperatorum s^tis pra;srripluiii habemus, in orani ob-
sequio esse nos oportere, senindum apostoli praici'ptura. sub'iii-
tos magislratibus, el principibus, et polrstatibus. D. Augustin., 
in Episl. ad llomnn. (lum aiiima ronslenius, el corpore, quamd u, 
in ha vila lemporali sumns, oportet nos, ex ea parte, qiia; ad 
hanc vitara perl i í iet , subdito esse polcslalibus: id est, humini-
bus res humanas cum aliquo honore administianlihus. 
(7) dos. ínter.ineurix. Potestalibus sublimioribus, id est, sx-
cularibus, bonis, vel malis. 
(8) Abulen., in iv, tieijum, cap. m , q. 10. F.lisaíus tenebatur 
honorare regem Israel; nam quaimjnam esset idolatra non desine-
bat esse rex legit imé, et iPiiebanlar omnes de Israel obrdire sibi, 
quantum ad ea, quae concmii baiil regalera dlgniíaleni, et régimen 
regni, dura non perlinerenl aliquo modo ad idolatnam, t e l BOB 
essenl rontra legera Oei. 
(9) In Pracíicis, cap. xxxi . 
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era necesario, en presencia de los textos que le su-
jetan á la potestad de los reyes y de los príncipes, 
j á vista do las humildes confesiones con que los 
Padres y los concilios reconocen su dominio. 
Es verdad que este gran jurisconsulto, por su es-
tado y por la general prevención que hablan sem-
brado los obreros de la curia romana en el tiempo 
en que escribió acerca de "las facultades pontificias, 
en las siguientes conclusiones afirmó que el Papa 
podia dispensar al clero esta gracia, y que los prín-
cipes seculares no podian derogarla; pero baria 
grande agravio á la sabiduría y doctrina de tan sa-
bio prelado cualquiera que entendiese su aserción 
en otro sentido que el de pedir la reverencia de 
los príncipes cristianos para que se confirmasen en 
BUS estados los establecimientos pontificios, mirán-
dolos en él concepto de una instancia que se debe 
hacer lugar en su amor y liberalidad para con la 
Iglesia. Otra cosa sería destruir las sumas potesta-
des temporales, y colocar en el Pontífice la univer-
sal majestad de la tierra, concediéndole la potes-
tad legislativa en todos reinos. Pensamiento muy 
ajeno del señor Covarrubias, que aunque tocado de 
los funestos principios de esta doctrina, qra de 
muy superiores talentos para afirmarla en tales 
términos. 
Esta explicación, debida á tan grande hombre, 
abrazará cualquiera que considere que nadie ha 
dudado menos que este autor, que los clérigos es-
tán sujetos á la jurisdicion secular en las materias 
criminales. No sólo funda esta conclusión respecto 
de los de primera tonsura (1), sino que abierta-
mente defiende que el juez real ordinario puede 
castigar á cualquiera clérigo constituido en orden 
sacra, áun sin preceder la degradación, acto en 
que los eclesiásticos juzgan reservada su inmuni-
dad, y sin distinción de casos ni delitos, cuando 
BOU atroces ó en gran número, ó fuese incorregi-
ble (2); y un defensor como éste de larégia potes-
tad no se puede presumir que la degradase, des-
nudándola de su más preciosa prerogativa con tan-
ta facilidad y tan destituido de fundamento. 
Todo ol recurso de los eclesiásticos para sostener 
que su inmunidad desciende de derecho divino es 
á losconrúlios. Se citan en gran número antiguos y 
modernos, en que se pretende declarada formalísi-
mamento esta derivación. Seriamos inmensos en 
este escrito, si hubiéramos de entrar en el prolijo 
exámen de las palabras de cada uno. Este trabajo 
ee tomó Guillermo Barclayo (3), y lo poco que 
dejó que añadir, lo suplió dichosamente Juan Bar-
clayo, su hijo, en lá apología (4) que instituyó 
(1) Ubi snprh, cap. xxxu. 
('.') IbMom, num. "2. Secundo adnntandnm est, doricum insacris 
conslitiitnm, qui tamen sil veri; incorrisibilis, posse absijne ulla 
dcicadaiioiie puniri per judicem sa;cularem , et num. seq. 3, ad-
licieíidutiu 
( 3 i De l'olest. Pontipc. 
(4) ÜeExempl. Ltericor. 
F-B. 
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para vengar la piadosa memoria paterna de las in-
vectivas del cardenal Belarmino. 
Los concilios antiguos que se alegan son el Car-
taginense I I I , el de Calcedonia, el de Macón I y 
el Toledano I I I . Cumplidamente responde Barcla-
yo que la intención de los padres que se juntaron 
en estos sínodos no fué de ninguna manera pri-
var á los jueces seglares del justo poder que ejer-
cían sobre los eclesiásticos, y así en sus cánones no 
se les hace la menor prohibición de tomar conoci-
miento en las causas de los clérigos, ni pudieran 
despojar de estos derechos álos príncipes, de quie-
nes eran súbditos. El- reglamento de estos conci-
lios (meramente gubernativo y en forma de poli-
cía, como era competente á la jurisdicion eclesiás-
tica) fué prohibir á los mismos clérigos que acu-
diesen á tratar sus diferencias y cuestiones á los 
tribunales seglares, juzgando que era muy mal 
visto que las hubiese entre ellos, y contemplando 
más propio de su carácter que en caso de tenerlas, 
las terminasen por una composición amigable, ó 
las remitiesen al arbitrio del Obispo, que llevar el 
camino contencioso de la jurisdicion seglar. Satis-
facion que no admite fácil impugnación, por ser 
sus fiadoras las mismas palabras conciliares que 
prohiben á los clérigos acudir á les tribunales se-
glares, pero no que los puedan llevar; á que se 
puede añadir que el Toledano lo que les defiende 
es "la agencia, la solicitación y su personal en los 
negocios contenciosos, á excepción de aquellos en 
que fuese el interesado viuda ó menor. 
Las palabras que se alegan del Constanciense, 
del Lateranense, bajo León X, y del Tridentino, 
son más al caso, porque parece que positivamente 
declaran que das franquezas y exenciones de los 
eclesiásticos provienen de derecho divino (5); pero 
si se ven en los originales, se hallarán desnudas 
del tono decisivo en que, no sin artificio, suelen 
ponderarse. En ninguna de las ocasiones en que se 
dijeron estas palabras se propuso ni se agitó la 
cuestión como era necesario, para que sobre ella 
hubiese recaído una disposición conciliar. En el 
concilio de Constancia, la contienda entre el Obis-
po de Ast y el Conde de Vertus sobre la dirección 
del obispado de Barcelona, á que ambos se creían 
con derecho, era el asunto que se trataba; en el 
Lateranense la reforma de córte y las excusas de los 
prelados franceses, y en el de Trente no era otro 
el punto que recomendar á los reyes y príncipes 
soberanos los derechos de la Iglesia y siis franque-
zas ; y en todos estos puntos son las expresiones de 
los concilios unas simples y meras palabras presu-
positivas y enunciativas, de que todos los legistas 
(51 Constancienx. D. IV ses. 3i. Laici nullam in elcricos jur ls -
diclionom, aut pntcslaiem babent. Lnteranens. D., ses. 9. Cura 
& jure tara divino, quam humano, laicis potcstas nulla in eccle-
siaslicas personas altributa sit. Tridenl., ses. i 5 , cap. xx. Kcclesiae, 
el persnnarum ecrlesiasliearum imraunilas-Dei ordinatioae, et 
canouicis sanctioiiibus insti tuía est 
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nos dirán que no tienen valor alguno sino en 
cuanto al acto á que se dirigen, y que nada prue-
ban si sobre su enunciación se mueve disputa (1); 
y si se consulta á los canonistas, tendrémos la es-
pecifica respuesta de que las exenciones eclesiás-
ticas no pueden probarse por referencias ni narra-
tivas, séase en el instrumento que se quiera (2). 
La más fuerte batería que se puede dirigir 
contra la natural sujeción del.clero en los nego-
cios temporales á la potestad seglar, consiste en 
los varios decretos, bulas y constituciones de los 
pontífices, en que, diciendo el derecho en su causa, 
se han declarado exentos. Ciertamente que su con-
texto es clarísimo, y que es perdida nuestra causa 
si se ha de estar á esta regla ; pero no sabemos qué 
potestad puede haber en los papas para derogar el 
derecho divino, que somete tan expresamente al 
poder temporal á los eclesiásticos, ni contravenir 
y destruir las solemnes confesiones de sus prede-
-cesores y de los mismos concilios. 
Las constituciones más expresas de las preten-
didas inmunidades del clero son las decretales de 
Bonifacio V I I I , que revocó Clemente V, su suce-
sor (3); pero no era necesaria esta circunstancia 
para su invalidación, como tampoco es menester 
para la nulidad de las de Inocencio I I I , oponién-
dose tan manifiestamente unas y otras á los cáno-
nes antiguos, á la doctrina de los Santos Padres y 
á la aseveración de los primeros papas, conforme 
á la advertencia que hace el mismo Graciano, al 
tiempo de recomendar la obediencia de los decre-
tos pontificios (4). 
Los reyes han sido los dispensadores de la fran-
queza y exención personal de los clérigos y de to-
das las demás que disfrutan, áun por confesión de 
Alfonso Salmerón, jesuíta, que-no se extendió á 
más que á fundar en la equidad natural estas gra-
cias y concesiones reales (5), y entre las demás 
pruebas positivas que ofrecerá el todo de nuestro 
discurso, basta para desengañar á los que preten-
den hallarlas un principio divino, el caviloso ejein-
(1) Lcg. 14, Oplimam , C. de C.ontrahend. et commit. slip'il. Nisi 
quoad validilatem actus, quod principalitcr géri tur . Aulhen. S i 
quis in aitquo, C. de Edend. Non aulum si de ¡pso enunlialo mo-
veatur quaestiu; tune enim ne quiilcm probant. 
(i) Cap. x, Si l'ap.a. De l'r'mleg., ¡n 6. Si Papa in allquo pr iv i -
legio, vel scrip ura, non facta principalilcr super datione, vel sen-
tcnlia exemplionis, scu etiam lihenalis, alii|uam Erclesiara ad 
jus , el proprielatem romanaí Ecclesite pcrlinere, vel consimilia 
verba narret; non propierea ill ius Ecclesiae exempiio esl probala. 
(3) In Clement., l ib . iv, t i l xvn, cap. unic. 
(4) Gratianus poslquara dist. 19, can. 7, comraendat obedicn-
liam conslilulionibus [ 'onlilins , ait expresse: Hoc lamen i n l r l l i -
gcnduin e~l, de i l l is sanctionibus, vel dccrelalibus epislolis, in 
quibus nec praccdenlium palrum decrelis, neo evangelicis prae-
cepiis aliquid conirariftm invenitur. 
(oí Salmerón, in Evang., lom. vi , tracl. 37, Alia esl ralio pr in-
cipum lidelium, alia in t id i ' i ium; quia enim in inlidelis nullum 
jus nabel lirclesi.i , ideo ecclesiastici debent i l l is subjectionem, et 
sua subjei lionis ju ra , quamdiu in illorum diliónibiis vivunl, aliud 
esl principibus lidcMbus, quorum'concessinne clerici suam im-
munitalcm in nalurale aequitate lunJatam üabent . 
piar del cardenal Belarmino, este insigne defensor 
de los derechos de la curia, que oprimido de la 
fuerza de la verdad, tuvo que recurrir, barrenando 
el concepto de las cosas, con risa de-los sabios,,al 
fingimiento de un derecho divino similitudinario 
ó impropio para sostener semejante empeño (6). ¿ 
Es cierto que con nadie se debe dejar ver la real 
magnificencia más liberal »y generosa que con los 
que por su ministerio están íntimamente unidos al 
altar ; pero por la misma razón se harán reos estos 
dignos agraciados del vergonzoso delito de la in-
gratitud, si intentan referir á otro principio sus 
inmunidades, y nunca se les podrá tolerar que le 
procuren convertir en una absoluta y cervicosa 
independencia de los soberanos, que jamas han te-
nido, ni bajo los reyes, ni bajo los emperadores. 
En el espacio de los ciento veinte y siete años 
que mediaron desde 312, en que el gran Constan-
tino abrazó la religión católica, hasta el año de 438, 
' en que Teodosio el Menor restableció la jurispru-
dencia romana, que la multitud de libros y la falsa 
severidad de los jurisconsultos habían ofuscado, 
fueron en bastante número las leyes eclesiásticas 
promulgadas por los diez y seis emperadores cris-
tianos que reinaron en este tiempo, de que, por la 
falta de orden y conocida antinomia, que ayudó á 
turbar la ciencia (7) de lo justo y de lo injusto, 
sólo se comprendieron algunos en el sexto y últi-
mo libro del Código Teodosiano, que trata íntegra-
mente de los negocios eclesiásticos, y manifiesta ^ 
el uso y ejercicio de la potestad imperial. 
En el tiempo de Justiniano se descubre con la 
misma claridad la disposición absoluta de los Cé-
sares en todos los asuntos temporales de los ecle-
siásticos ; áun era propia de los emperadores la in-
vestidura del sumo Pontífice (8), y la remisión del 
derecho ó tributo que cobraban con el nombre de 
misilias se refiere á tiempos muy posteriores (9). 
La legislación que hizo á este emperador tan cono-
cido y venerable á la posteridad, no contiene más 
que testimonios irrefragables de su potestad sobre 
las cosas de la Iglesia. En sus celebradas Novela» 
se ve la facultad imperial de erigir sillas episco-
pales y metropolitanas (10) ; que á la misma supre-
(C) Rellarmin., De Fxem/;/ione C/mcoram, cap. i , prop. 5. Per 
jus divinum non inlelligimus pra^ceptum Dei proprtó dic.tum, quod 
siei expresé in sacris l i l teris; sed quod ab exemplis, vel lestimoniis 
Testamént i Veteris, vel Muvi , per quamdam simili ludiuem deduci 
possil. 
(7i Isidor. Hispal . , l i b . v, Orig., cap. i . 
(8) Iloc aulem ideo Juslinianum, vt l ex ejas anctoritate Vie i l i tm 
papam instituisse, credciulura esl , ut imperator certus essrl, de 
conditioiiibus novi ponl i l i r i s , cujus tum máxima esse auclorilas 
cocperal, imperator bus prsescrlim ItaHa absenlibus, ne aliquo 
pontilice factioso, vel imperatoris hoste ordinalo, urbs, et Italia 
ab imperalore, scu ab orienlali imperio deücerel . Onuplir., 4d 
Pelaij. I I . 
(9) Cap. Agnlho., dist inrt . 63, i b i : Aga'tlio, natione siruius,., 
hic suscepil ab illo {imperalore) divaíem , seeunduni suam poslo-
lationem , per quam relévala est quantilas, quie solila eral dart 
pro ordinatione pontilicis fi.cicnda. 
U0) ISovella 2, quee esl prima addilarum. 
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«na dignidad estaba reservado el recurso de apela-
ción en los negocios civiles eclesiásticos (1) ; que 
la pertenecía privativamente el conocimiento de 
los criminales, y es muy de notar la constitución 
de este príncipe acerca del abuso de las censuras, 
y las penas que en ella establece contra los ecle-
ciásticos que procedan inconsideradamente en este 
delicado punto (2). 
Con la ruina del imperio tomó el estado eclesiás-
tico las várias formas de gobierno de las naciones 
-de la criátiandad ; pero en España, ántes de esta 
época, ya era muy diversa su situación de la que 
nos «ftanifiesta el derecho de Justiniano. La misma 
mano vencedora que habia arrancado el yugo ro-
mano del cuello español, borró enteramente todas 
las leyes, usos y costumbres de la larga domina-
ción de los emperadores, y no obstante el gran 
crédito y aplauso que gozaban en el mundo, la pro-
bidad de los godos las halló poco á propósito para 
un gobierno feliz, y nada exentas de la injuria y del 
«rror (3). 
Desde su establecimiento fué nuestra monarquía 
exenta é independiente del trono de los césares. 
Luego que la luz de la fe alumbró á los príncipes 
godos, sus fundadores, se aplicaron á proteger la 
pureza de. los dogmas de la verdadera creencia y 
la disciplina eclesiástica con la misma fortaleza 
que las cosas del siglo, por medio de concilios pro-
vinciales y nacionales, que hacían convocar, pre-
cediendo el temo régio; gobierno que duró sin 
interrupción hasta la inundación de los sarreenos. 
En todas estas asambleas, que han producido los 
santísimos cánones y reglas eclesiásticas que ve-
nera la Iglesia,no tuvieron mezcla ni intervención 
inmediata los pontífices romanos, y sólo se hizo 
mención, para darle por la primera vez el nom-
bre de papa, hasta entóneos desconocido, según 
observa un historiador eclesiástico (4). La autori-
dad real fué el eficaz móvil y el espíritu de todos 
estos establecimientos, y nuestros monarcas se 
consideraron con la misma obligación para cuidar 
(1) Novella 83, áulh. ulcler. ópud prop. episcop. conven., collat. 6. 
Si propter causa; naturam, aul quandam forte diriicultatem non 
fuerit possibile de amabili episcopu decidere negolium, tune l i -
centiam esse ad civiles judices pergerc. I i i f ra : In cnmuiibus au-
tem civiiibus prxsides provinciarum sint judices. 
(2) Novel. 128, cap. x i , i b i : Omnibus episcopis, et presbyteris 
ñnterdicimus segregare aliquem a sacra communione, antcquam 
causa m o n s t r e í u r , propter quam sanciae reguls boc lieri jubent, 
bac comrainatá poená: qui verí) aliquem prseler boc a sánela cora-
munione segregare preesumpserit, modis ómnibus a sacerdote, 
sub quo constitutus est, separabitur a communione, quanto tem-
pore ille prospexerit, ut quod injusté f e c i l , juste sustineat. 
(3) Leg. 8 , l i t . i , l i b . i i , Fore Judie. Bien sofriraos, é bien qae-
remos , que cada un bomrae sepa las ¡e jes de los extraños por su 
pro : mas cuanto es de los pleytos jusgar , defemlémollo é contra-
dec ímol lo , que.las non usen; que maguer que y haya buenas pa-
labras, todavía hay muchas gravedumbres; mas parque ahonda 
por facer justicia las razones, é las palabras, é las leyes que son 
contenidas en este l i b ro , é nin queremos que de aqui adelante 
sean usadas las leyes romanas, ni las ext rañas . 
(4) F l e u r í , Histor. Eccles. ex cono. Toletan., ann. 400. 
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y promover los negocios seculares y eclesiásticos, 
de que es buena prueba el discurso ejemplarísimo 
con que el católico Recaredo abrió las sesiones del 
tercer concilio Toledano, en el año de 585, que he-
mos querido traducir, por estar lleno de celo y de 
piedad, y porque nada deja que desear en la ma-
teria (5), para conocer las regalías. Más adelante 
llegará ocasión de tratar del recurso á el Rey en 
los negocios eclesiásticos, de que hablan los con-
cilios IX y X I I I Toledanos. 
Nada dispusieron los padres en estos sínodos, 
sin llevar á la frente el nombre real, de quien era 
propia la indicación y la propuesta, del mismo 
modo que la. convocación y confirmación de los de-
cretos, para intimarlos al pueblo por medio de ley 
ó edicto real (6). En sus cánones se expresa bas-
tantemente que los particulares de los pleitos y 
causas de los clérigos se decidian en el fuero se-
cular, cuando no miraban á fines puramente espi-
rituales (7). 
En una carta que dirigieron los padres del pri-
(5) Connil. Toletan. I I I . Regia cura usqne, etc. El cuidado de 
los reyes se debe extender á que con fundamento y scicncia se 
entienda la verdad, porq-je cuanto más se levanta en las cosas 
humanas la gloria de la potestad real , tanto mayor debe ser su 
providencia en el bien de las provincias que gobierna. Y asi, bea-
tisimos sacerdotes, no sólo nos parece obligación nuestra aplicar 
la atención para que ios pueblos que están debajo de nuestro do-
minio gocen de las felicidades de la paz, sino que también debe-
mos atender, con el favor de Dios, á no ignorar las cosas culestía* 
les , convenientes al gobierno espiritual de nuestros Heles vasa-
l los ; porque, si es oficio nuestro componer con la potestad real las 
cosinmbres humanas y refrenar la insolencia de los atrevidos, es-
tableciendo la paz y sosiego público , mucho más debemos cuidar 
de las cosas divinas, y aspirar á las superiores, para que, depues-
tos los errores, gocen los pueblos de la serena luz de la verdad. 
En esto se ha de ocupar quien desea ser renluiierado de Dios coa 
duplicados honores, haciendo cuenta que por él se dijeron aque-
llas palabras: Lo que te esforzares, yo te lo satisfaré á mi vuelta. 
Supuesto ya que vuestra caridad ha examinado nuestra profesión 
de la fe , y la que también han hecho los eclesiást icos y los gran 
des seglares, parece necesario que para firmeza de la fe católica, 
y la nueva conversión á ella de nuestros vasaltos, se ordene con 
nuestra autoridad que, en conformidad de la costumbre de los pa-
dres orientales, se diga en todas las iglesias de España y de las 
Gallas concordemente y en clara voz, al tiempo de la comunión del 
cuerpo y sangre de Cristo, el simbolo saciatisimo de la fe; con 
que los pueblos, confesando primero la que creen, y purificados 
sus corazones en la fe, lleguen más dignamente á recibir el cuer-
po sanlisimo de Cristo; y guardándose inviolablemente en la Igle-
sia de Dios este estilo, se confirmará la creencia de los fieles y se 
confundirá la perfidia de los herejes; porque fácilmente se inc l i -
nan los hombres á lo que repetidamente han conocido y hecho d i -
versas veces, sin que valga la excusa de ignorancia á quien por 
la boca de todos sabe lo que tiene y cree la Iglesia catól ica ; y as í , 
por reverencia y firmeza de la sagrada fe, añadirá vuestra Santi-
dad á los cánones eclesiást icos que o r d e n á r e , esta confesión del 
simbolo , que por inspiración dhina ha propuesto nuestra sereni-
dad. En cuanto á la corrección de las costumbres estragadas, con-
desciende nuestra clemencia en que con sentencias y penas r igu-
rosas y firmes establezcáis lo que se debe prohibir, y con decre-
tos constantes afirméis lo que conviniere observar. 
(6) Concil. Toletan. I I I , canon. 8. Jubente autem, atque consen-
tientc domino piissimo Recaredo Rege, i d praecípit sacerdotale 
concilium. 
(7) Toletan. V I , canon. U , Nefas est enim in dubium deducere 
ejus potestatem, cui omnium gubernalio superno comstat delega-
ta judicio. 
84 EL CONDE DE FLORIDABLANCA. 
mer concilio de Sevilla (cuyas actas nos ha robado 
el tiempo) al obispo Pegasio, le dan noticia del 
desórden de algunos clérigos, que se servían de mu-
jeres, contra las prohibiciones conciliares; en que 
confiesan debia la justicia real poner el remedio, 
que no habla bastado á conseguir su saludable amo-
nestación (1). Hecho en que está muy á la vista 
que en aquel tiempo la potestad eclesiástica no era 
propiamente coercitiva ni contenciosa, y sí exhor-
tatoria, penitencial y paternal, y es la que ejercitó 
la Iglesia primitiva. 
La acción de gracias de los padres del concilio de 
Mérida al rey Recesvinto fué un breve y expre-
sivo elogio de la vigilancia de su gobierno, que 
brillaba áun más en el régimen de las cosas ecle-
siásticas. Et deinde Serenissímo, ac Plissímo, et Or-
thodoxo Viro, Clementissimo Domino Recesvinto regi 
gratiam impendimus, ope cujusvigilantice et scecularia 
regit cum utilitate summá, et ecclesiastica plenius, di-
vinitus sihi sapientiá concessa (2) ; expresión que 
nos excusa de hacer más detención en esto asunto. 
En el mismo concilio se hizo, aclaró y arregló la 
demarcación de los obispos y el señalamiento de 
las diócesis, que después' se repitió por disposición 
del rey Ubamba en el de Braga (3). Estaba indi-
cada ya la presentación á los reyes en el segundo 
concilio Toledano, como han advertido con suma 
diligencia Aiestros escritores (4), buscando el an-
tiquísimo origen de esta regalía, igualmente in-
contestable que el patronato universal do todas las 
prebendas, piezas y beneficios eclesiásticos. En 
tiempos mucho más recientes, cual es el dé don 
Alonso IX de León, según se deduce claramente 
del privilegio concedido por el rey don Alonso á 
la villa de Cáceres (5), bien que respecto de algu-
nas parroquias é iglesias menores jamas fué in-
terrumpida la posesión del patronato de nuestros 
soberanos (6). 
También tenemos en los sínodos de la nación el 
famoso decreto con que el rey Gundemaro terminó 
las diferencias de los obispos de Cartagena y la Car-
pentania sobre la primacía de Toledo, de que pre-
(1) Epist. Palrum Conciñi pr'm. nispalenn. ad Pegasinm. S! pres-
b y l c r i , ri iaconi, vel elcrici cnnsor.ia extranearutn foeminarum, 
t e l ancillarum familiariialcm per sacenlolis sui admonltionrm a 
se minus removerint; sajeuli judices easdera muiieres cum volún-
tate, et permissu Rpiscopi comprchrnsas in suis lucris, usurpent; 
Bt vil ium hoc, dum sacerdos iiihtbcre non pravalrt, potcslas j u -
dicialis coerecat; dato lamen ab cisdom judicibus sacramento epis-
eopo, ut eas clericis nulla arte reslituaut. 
(2) (júncilium Emrriien.i., canon 25. 
(3) Conc. I'rncharens. I I I . 
(4) Cono. To/eí. 11, canon. 6. Archicpiscopus Loaysa, in ejus 
illustrntione. Videndus I). Franci cus Ramos del Manzano, itfewo-
rial sobre los ohispndos de Purluf/nl, fnl. 27, nota 1 et 2, et A'noni-
mus, in Historia Jurisdicl. pontifielie, l io . n , cap. vr, num. 20. 
(5i « l'raUprca voló qund doimis c le r ic i , qui erclesias de Cace-
res de manu mea tenucrint , idem h.abcat caotum , qund et pala-
tium meum habet. • Adducur.tur verba hujus j i r iv i leg i i í ) . I'etro 
de Ll loa . Cul l in , in sua ttiustratione ud forumSobrubri, fol. 292, 
nota 5o6. 
(gj Leg. Z, t i t . n , l ib . \, liecopilat. 
tendían eximirse los cartagineses; en que el mo-
narca impuso á los transgresores de su reglamento 
severísimas penas, que no dejan duda acerca de la 
potestad real en los asuntos eclesiásticos (7). í, 
Después de la bárbara avenida de los moros se 
mejoró la constitución de la monarquía, y el trono 
se hizo hereditario , advirtiendo la prudencia y el 
valor de los que emprendieron la gran obra de la 
restauración que para el suceso era menester des-
terrar las discordias inseparables de toda elección,, 
y ponerse bajo la conducta de un caudillo soberano 
é independiente; pero en todo lo demás del go-
bierno se conservaron intactas las leyes y costum-
bres godas. 
En aquellos tiempos guerreros quedó poco liir 
gar para los reglamentos políticos, seculares ni 
eclesiásticos. Es natural que el valeroso don Pe-
layo y sus sucesores no celebrasen más juntas que 
las frecuentes que tiene un general á la vista del 
enemigo, y que sola la expedición y el efecto fue-
se la escritura y extensión de sus acuerdos. Ni tam-
poco se debe desear sin inconsideración la noticia 
de las cosas eclesiásticas en un tiempo en que el 
corto y reducido clero que pudiese haber debia ci-
frar su ministerio en animar á los guerreros espa-
ñoles, para que á costa de sangre y de sudor adqui-
riesen terreno, en que se pudiesen fundar las dió-
cesis y las parroquias. 
Cuando ya llegó á merecer la reconquista el 
nombre de reino, debieron suceder á los sínodos y 
los concilios las córtes generales. Estas son unas 
juntas y unos cuerpos que nosotros no alcanzamos 
á distinguir de los antiguos concilios españoles 
más que en la diversidad del nombre. En unos y 
otros no se conoce más autoridad que la del Rey. 
Los vocales venían á serjlos mismos, la convoca-
ción dependiente del real arbitrio, y el cuerpo por 
sí solo desnudo de todo derecho, y sin más faculta-
des que las de la súplica y la conferencia. En unos 
y otros se trataron promiscuamente los negocios 
seculares y eclesiásticos, y así vemos la sucesión 
fundamental del reino y las leyes contra los delin-
cuentes en la majestad, publicadas antiguamente 
en concilios (8), de suerte que, en nuestro juicio, 
aunque primitivamente se distinguiesen estas asam-
bleas por el escrúpulo del clero en intervenir á lo» 
.negocios seculares, y para reglar la disciplina ecle-
siástica se tuviesen separadamente con el nombre 
de concilios, después indistintamente todos los 
negocios públicos se trataron en ellos, y se hizo 
este nombre unívoco y adaptable á toda clase d© 
asuntos, que después se trocó al de córtes ; en lo 
que parece que no deja duda nuestra primitiva le-
gislación, promulgada en 'estos actos, como expre» 
sámente se previene en ella (9). 
• 
(7) Concil. Tolelan. sub Gundemaro, anno 610. 
(8) Concil. Tuled. del año de fióS. 
(9) Leg. i i ÜU l , l i b . i i , Fort Jud. E aquellas leyes mandamos 
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Por esta razón estamos en la creencia do que la 
erección de las sillas episcopales, que hizo el rey 
don Ordeño I I , la do Compostela del rey don Al-
fonso el Casto, y de las demás, de que nos da no-
ticia la historia con bastante escasez en esta parte, 
ae celebrarian en los solemnes congresos de la na-, 
«ion, del mismo modo que los demás reglamentos 
de la disciplina eclesiástica; pero por desgracia 
no ha llegado á nosotros más que la noticia de las 
córtes que tenían los reyes de Oviedo y de León; 
bien que en estas mismas relaciones reluce la gran 
mano de los reyes en los negocios eclesiásticos, de 
que es buena prueba el concilio de Oviedo del año 
de 901 (1), que llamaremos córtes con más propie-
dad, en el cual asistió el rey don Alfonso I I I con 
la Reina, y fué erigida en metrópoli la iglesia de 
Oviedo, y nombrado su obispo Hermenegildo para 
el restablecimiento de la disciplina eclesiástica. 
Sin que en esta junta deja nación , convocada y 
autorizada con la presencia real, como en las de-
mas que se tuvieron en los reinados posteriores, 
se turbase la jerarquía. Posteriormente el legado 
pontificio, si se hallaba en el reino, asistía á los 
concilios, como se vió en el de Valladolid cele-
brado en 1322, á que concurrió el cardenal Gui-
llermo Gotin (2), y el de Palencia de 1386, en que 
lo fué el cardenal don Pedro de Luna, celebrado 
bajo la real protección del rey don Juan el Prime-
ro, y de su orden y consentimiento y con su asis-
tencia (3). 
Lo cierto es, que en todo lo contencioso y en la 
•celebración de concilios mantuvo nuestra Iglesia 
de España su autoridad ilesa ; conservó á la Santa 
Sede la unión de la primacía. El rito romano fué 
desconocido hasta el siglo XI , subsistiendo el gó-
tico ó muzárabe. Tampoco se puede negar que la 
piedad de los reyes concedió al clero las exencio-
nes individualizadas en las leyes de Partida (4), 
que desde entonces acá se han aumentado consi-
derablemente. Pero no se han desnudado nuestros 
monarcas, por sus amplísimas gracias y concesio-
nes á los eclesiásticos, do la suprema autoridad que 
les compete para hacer reglamentos políticos, aun-
que-en ellos sea preciso moderarlas á beneficio 
común. . 
Si se consultan nuestras crónicas, no se hallará 
•ntra cosa que monumentos de la jurisdicion real, ó 
sea protección en negocios eclesiásticos, casi desde 
los primeros reyes de León. Ordoño I I expuso al ar-
zobispo de Compostela, Ataúlfo, á la furia de un toro 
que valan , las cuales entendemos que fueron fechas antisuamen-
le por derecho, ó pnniut; juzgó el nucslro padre misino, ó que 
lizo por penar los malfechon s ; y añadimos con esias oirás lejes, 
'lúe nos lieiemos con los obispos de Dios, é con los mayores de 
kuesira corle, 6 con olorgaraienlo del pueblo. 
(1) Tom. ix Concil., pai;. i ü l , cditionis Venetae, qua utlmur 
d) Tora, iv Cuncil., pag. 10-20. 
(5i Tom. ix Concil., pag. 5üCS. 
{4i Leg. I'Ü, Eil el seq., l i t . v i , pa i t i l . u 
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en castigo del pecado nefando, de que había sido 
falsamente acusado, y la inocencia del Prelado, 
que testificó el respeto de la fiera, mereció de aquel 
príncipe,,en desagravio, particulares mercedes y 
privilegios (5). La rudeza de los tiempos toleraba 
tal especie de penas. 
Don Ramiro el Primero, rey de León,dirimió la 
famosa cuestión de precedencia entre el clero secu-
lar y regular, y el rey don Alonso el Sexto de Cas-
tilla dió forma á la reñida controversia del Obispo 
de Astorga con su cabildo, del modo que refiere 
don fray Prudencio de Sandoval, admirándose de 
que hubiese valor para disputar á los reyes de Es-
paña la interposición en las materias eclesiásticas, 
de que usan en el dia con tal moderación para el 
buen gobierno de su reino (G). 
Otro historiador nuestro nos ha conservado la 
sentencia que dió el rey don Alonso el Octavo en, 
el proceso y causa que se siguió contra fray Lope, 
abad riel monasterio de Nájcra, á instancia del 
obispo de Calahorra, don Rodrigo; en que privó al 
abad de todo cargo y oficio eclesiástico, y le desna-
turalizó de estos reinos, con el notable apercibi-
miento de que en caso de quebrantar esta pena, 
fuese lícito á cualquiera afrontarle y despojarle de 
sus bienes, que por ser notable damos abajo (7). 
Acercándonos á tiempos más modernos, vemos 
que el rey don Juan el Segundo scnteifció el pleito 
que hubo entre el Arzobispo de Toledo y Obispo de 
Burgos, sobre pretender, el primero, por virtud do 
su primacía, entrar en ía diócesis del segundo con 
^cruz delante (8) ; qlie los Reyes Católicos termina-
ron las diferencias del cardenal fray Fancisco Ji-
ménez de Cisneros, arzobispo de Toledo, con el 
cabildo y prebendados, sobre inquisición de vida 
y costumbres (9); que el señor don Felipe I I regló 
la precedencia de la iglesia catedral y el convento 
de San Benito, de Valladolid, en una procesión 
general, y el señor don Felipe IV dirimió otra com-
petencia semejante entre sus capellanes de honor y 
(5\ Manan., TTi.it. de Expolia. l ib . xt, pa?. 9. 
(6' SaiKtitval, in liislor. Alpkiiuxi 17, era 11-21, fol. y conc'n-
ye asi : «Que es bien nolable para conocer el privilegio y grande-
za de bis señores reyes de Ksp.iña en las materias eclesiást icas , 
cuando había más santos en ella, para no espantarse de lo poco 
que hoy quieren conservar para el buen gobierno de sus reinos.» 
,7V Alplinnsus i :ci gratia, llex T o l e l i , Casiellse, et in partihus 
E si rema fu ra í , ele. Universts in regno noslro cóhsti lui is a(f quos-
cumi|ue lii lera; islic devenerint, saluiem. Is'otuin lieri volinnus, 
quod riorem diclum n-ixerensem , per simoniam, ut ómnibus p;i-
t e i , bona suas eedesise dimii iueniem, exosura habemus, et cul-
pis suis manifestis exigeniibus, tolius adminislrationis ecclesias-
l i i je cura in regno nostro privamos; ipsumque a linibus nostris 
eUminari praclpimiis. Si veri) contra hoc edictum dispensalorie 
agere ptasSifmpserit, eurn inbonoran um et ómnibus bonis exoo-
iiatidum cunctis exponimus. Spoliatores qeoque lam nos, quam 
episcopi nos l r i , tolius calumniae iminunes esse sanciraus. Tradi-
tur a (¡aribay, in Compend. Historial., cap. xvi , i i b . x i u . 
(8) Mariana, De liebu.s Hispan., l ib . ix, cap. xix, in fln. 
(9' Alvar i oraez, De Hcbus yestis a cardinal. Francisco Kimenit, 
l i b . vi . 
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religiosos del convento de San Jerónimo, y son 
innumerables los ejemplos. 
En las materias criminales, á cada paso se en-
cuentran en las historias procedimientos do nues-
tros soberanos para reprimir los excesos de los 
obispos menos atentos á la majestad , y reducirlos 
á la obediencia y fidelidad que tienen jurada. Es 
muy conocida la prisión del arzobispo de Toledo, 
don Pedro Tenorio, y de los demás eclesiásticos, 
que mandó hacer el rey don Enrique I I I , por la 
disipación de sus reales rentas, que habia reducido 
la grandeza del Monarca á la vergonzosa pobreza 
que nos refieren los historiadores (1). 
. Es bien notorio el procedimiento del rey don 
Juan el Segundo contra el obispo de Falencia, don 
Gutierre Gómez de Toledo (2), y pocos pueden ig-
norar la prisión del obispo de Badajoz, don Alfonso 
Manrique, que hizo Francisco de Lujan, corregi-
dor de las cuatro villas, de orden del rey don Fer-
nando V , el Católico, conduciéndole al castillo de 
Atienza (3), y las providencias del mismo monarca 
para contener el orgullo nada tranquilo del arzo-
bispo de Toledo, don Alfonso Carrillo (4). 
Todos estos y semejantes casos persuaden el 
ejercicio de la potestad real inmediata que tiene 
el Eey sobre los eclesiásticos, cuando olvidándose 
de su alto ministerio, perturban con su conducta 
la paz y quietud de los pueblos, y la prueban tan 
admirablemente nuestros autores (5). 
Si están tan á la mano los documentos históri-
cos de la sujeción de los clérigos, en las materias 
de que trata el Monitorio, al poder real, áun omi-
tiendo las acciones de algunos otros reyes de Es-
paña , que acalorados de la justicia, se excedieron 
en el castigo de algunos obispos, como el rey don 
Jaime de Aragón con el Obispo de Gerona, ó don 
Juan el Tercero, rey de Portugal, .con Miguel de 
Silva; de los ministros del emperador Cárlos V con 
el Obispo de Zamora, ¿cuántos no pudiera recoger 
la diligencia de los archivos del Rey y de los tribu-
nales para descubrir que en ningún tiempo se han 
desprendido nuestros soberanos de la potestad que 
les pertenece sobre los eclesiásticos? 
A pesar de todo, no solamente se ha querido pin-
tar la inmimidad del clero independiente de la con-
cesión real, sino que se ha puesto en cuestión la 
soberanía, y áun se ha querido someterá los reyes 
á el arbitrio de la curia con el principio y funda-
mentos oue vamos á indicar. 
(1) Mariana, l ib . v i , cap. xra. 
(2i i'.hruni, a Heg. Juana, i l ; ann. cap. « I T , fo l . 188. 
(3) Zunla, tom. vt, Anmlium, l ib . v i i i , cap xvn. 
(i) Anionius N e b r í s s e u s i s , l i b . vif, cap. vu, decaJ. 1. Mariana, 
l i b . xxin, cap. vi . 
(S) U. Salcod., l)e teg. politic, l ib . í, cap. iv, et l i b . fr, cap. x : i . 
Víctor., De Putestat. ecclesiaslic,, sect. 6, num. 4.1). Salgad., De 
Regiaprolect., i par í . , cap. i, uum. 4; p rx iud . 2. 
§111. 
El siglo x i estaba sumergido en grandísimas t i -
nieblas. La colección de las decretales apócrifas^ 
iba cundiendo, y disminuyendo de dia en dia las 
autoridades nativas de los ordinarios y de los me-
tropolitanos. Los privilegios que desde entóneos • 
se fueron concediendo para várias exenciones oca-
sionaron graves perjuicios. Dieron motivo á la 
creación de conservadores, y á la evocación de : 
gran número de causas á la curia romana, y se vino a 
á erigir un foro de causas, reparable al mismo san 
Bernardo, que lo escribió por aquellos tiempos á-
Eugenio I I I . 
Otro motivo de atraer á la curia áun á los mis-: 
mos soberanos se tomó de las inmunidades de los 
eclesiásticos en cosas temporales. Obscurecióse su 
origen, emanado délos príncipes, y á la curia, to-
mando en sí la defensa contra las pretendidas in-
vasiones de los príncipes, no le costó mucho traba-
jo convertir en un mando absoluto en lo temporal 
la dirección universal ó superintendencia que no 
se puede negar á los sucesores de san Pedro en to-
dos los asuntos espirituales, y que corresponden á. 
la primacía que tienen respecto de los demás obis-. 
pos (6). 
Es una cosa sentada que el clero tiene más ó me-
nos exenciones, según la diferencia de los estados 
y regiones. Estas exenciones se han sostenido por 
gracia y benignidad de los soberanos, sin necesi-
dad de establecer, á título do inmunidad original-
mente civi l , especie de dominación en la Iglesia; 
cosa que expresamente tenía prohibido el concilio 
Cartaginense, que por lo mismo prescribia que 
usase solamente del nombre de obispo el de la pri-
mera silla (7). 
Es muy conveniente para decidir estas cuestio-
nes, acercarse á los orígenes eclesiásticos. Allí se 
verá el respeto á los concilios ecuménicos, la do-
cilidad á sus resoluciones, que la Santa Sede las res-
petaba y se arreglaba á su decisión y juicio infa-
lible en los casos ocurrentes ; que las causas se ter-
minaban en las provincias, sin permitirse la avo-
cación á la curia ; y finalmente, se verán observa-
das las elecciones canónicas, como se practica to-
davía en Alemania, y guarda constantemente la 
Santa Sede. La alteración de esta disciplina fué el 
efecto de las falsas decretales; sus principios die-
ron ocasión á los rasgos de dominación ó monar-
quía en lo eclesiástico, y la curia se apropió gran 
parte de ella; dominio que mantiene y que han re-
conocido por várias causas á veces los mismos 
príncipes. Los curiales, para asegurar el poder in-
directo en los reyes, y no tener barrera en los con-
(6) Jnsfin. Fcbron., De Statu Ecclesia, cap. n, § 6 et seqíj. 
(7) Concil. Curt/iagtn. I l l , can. 26. 
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cilios, procuraron apoyar la superioridad absoluta 
por medio de escritores afectos, definiéndose lo 
contrario en los concilios de Constancia y de Ba-
gilea (1). 
No ignoramos que la resolución de los curiales 
para mantener los derechos que se apropian, ha 
llegado al punto de atacar la legitimidad de ambos 
concilios, y áun que derribada su autoridad, se in-
cidiría en otros inconvenientes contrarios á la le-
gítima sucesión pontificia; los escritores de la cu-
ria la han partido admirablemente, de modo que 
no tengan valor alguno las decisiones de estos sí-
nodos, que son contrarias á sus ideas. Mas la de-
fensa que han hallado siempre en aquellos hombres 
grandes, incapaces de sacrificar la verdad al res-
peto, al interés ni i la lisonja, han inutilizado sus 
esfuerzos en esta parte. Los doctos escritos del 
gran Gerson, del abad Panormitano y del Especu-
lador previnieron en Francia de tal suerte los in-
tentos de los romanos, que casi ahogaron la cues-
tión en su principio. Igual triunfo lograron en Es-
paña las obras del gran Magorense y del doctísimo 
Alfonso Tostado, y se puede afirmar con buenas 
pruebas que la superioridad de los concilios ge-
nerales respecto á la curia, á lo menos en ciertos 
casos, pasó por una evidencia entre nuestros anti-
guos canonistas, y fué la opinión comunmente re-
cibida, ántes que la inundación de loa escritores 
partidarios consiguiese casi borrar la memoria de 
BUS escritos. 
Todas las naciones miraron la convocación del 
concilio de Trente como el punto felicísimo del 
restablecimiento de la Iglesia. No solamente espe-
raban ver confirmados y fortalecidos los dogmas 
de la verdadera fe contra las impías sectas de los 
modernos heresiarcas, sino enmendados, en esta 
santísima y general congregación de la Iglesia, los 
abusos y los desórdenes que la ambición, peste de 
los humanos, de tal suerte habia arraigado en la 
curia romana, que ya los contaban en calidad de 
derechos. A la verdad que si se pudiera prescindir 
de la preferencia que debemos á nuestros intereses 
espirituales, era bien difícil determinar cuál de losv 
dos objetos pedia con más urgencia la congrega-
ción universal de la Iglesia. 
La queja de los fieles acerca de las exacciones 
pecuniarias y pretensiones de los curiales era tan 
antigua y general, que Juan Salisberiense, escritor 
del siglo xiv, la refiere como un desórden harto 
envejecido en sus tiempos. Es digna de leerse la 
conversación de este prelado con el papa Adriano 
sobre la materia. La curiosidad del Pontífice quiso 
enterarse, por un conducto tan limpio, del grado y 
altura que tenía el crédito de la curia entre las na-
ciones católicas, y después de haber oido de la 
boca del Obispo que en el concepto común la Igle-
(1) Constantiens., ses. 5; Casi/ . , ses.2. 
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sia romana habia trocado los tiernos oficios de 
madre amorosa en estas exenciones y en las avo-
caciones antijerárquicas, pasó hasta el punto "de 
preguntarle el propio dictámen del fiel informan-
te, y sin otro rodeo ni protesta que la de explicar 
con aquellas palabras Angustioe sunt mihi undi-
que, etc., etc., la apretura en que la dignidad pon-
tificia y la fuerza de la verdad, cada una de su 
lado, ponían á este insigne varón, tuvo la franqueza 
de decir al Papa que él pensaba del mismo modo 
en el asunto (2). 
Paulo I I I no pudo ver sin estremecimiento la 
pintura horrorosa de los desórdenes de la curia, 
que le pusieron delante y que le explicaron con 
bastante viveza los eminentísimos cardenales que 
refiere Natal Alejandro (3), y se puede creer que 
la queja y el clamor de todos los fieles, vulgarizado 
hasta el punto que da á conocer el dístico de fray 
Juan Bautista Espanoli, dominicano y poeta más 
verdadero que excelente (4) : , 
Si vis... discedile Roma, • -
Omnia eum íiceant non licetesse ionum; 
obligó al Papa á pensar sériamente en el remedio, 
y á abandonar las razones de pura política, que ha-
bían detenido en tiempo de sus antecesores las 
congregaciones generales de la Iglesia. 
Los padres españoles que concurrieron á este 
gran concilio desde su abertura nos han dejado 
ilustres testimonios de su celo por la reformación 
de las costumbres y de la disciplina eclesiástica, y 
de su modo de pensar acerca de la autoridad de la 
Iglesia universal. En la sentencia de estos gran-
des prelados era suma é independiente de los pon-
tífices la potestad del concilio para todas las ma-
terias y asuntos que en él debían tratarse; en esta 
conformidad, no reconocieron en Paulo I I I bastan-
tes facultades para transferir el sínodo á Bolonia, 
y no obstante la intemperie de Trente, que fué la 
honesta causa que se dió de la translación, perma-
necieron en aquella ciudad, sin obedecer al motu 
•propio del Pontífice, ni al decreto expedido, en su 
virtud, en la sesión 8.a, que se celebró en 11 de Marzo 
de 1547. 
Este hecho, que es una prueba real en el asunto, 
no sólo consta de las relaciones históricas de las 
actas del concilio, que, por más fidedignas que 
sean, no pueden librarse de las tachas que los ro-
manos oponen á sus autores, sino por el medio irre-
fragable de la carta circular que el señor rey em-
perador Cárlos V expidió para que los obispos es-
pañoles concurriesen á Trente, luego que, á sus v i -
vas é incesantes instancias, restituyó Julio I I I el 
(2) Policratic. , De Nugis Curial, e í Yestig. Philosophor., l i b . t i , 
cap. x x i i i . 
(3) Natal. Alex., Hi»t. Eccles., l i b . vm.saecirl. xv, pag. 463. 
(4) Diclicnnaire des péres et escrivains ecclesiasliq., tom. n , 
l i b . ». P a r í s , 1767. 
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concilio á BU primitivo lugar; la cual fué do esto 
teuor: 
SOBRESCRITO. 
POR EL R E Y . 
A l muy reverendo en Cristo padre el arzobispo A., 
del su Consejo. 
EL REY. 
«Mny reverendo padre arzobispo A., del nuestro 
BConsojo: Ya tenéis entendido la instancia que 
Bcontinuamente habernos hecho por la celebración 
»del concilio general, conforme á la gran necesi-
»dad que en la Iglesia habia de semejante remedio; 
»y cómo, á nuestra suplicación, la santidad del papa 
«Paulo, difunto, le comenzó en Trente, como Ju-
ngar más cómodo y á propósito, y tratado y concer-
ntado asi para satisfacer á los estados de la Ger-
»mania, que siempre han pretendido que , pues se 
»congregaba principalmente por las necesidades 
»de su provincia, se habia de elegir lugar de la 
«misma nación. Y aprobando la convocación en el 
«dicho lugar, se han sometido á la determinación 
«del dicho concilio que en él se celebrase. Donde, 
«como sabéis, se continuó por algún tiempo, hasta 
«que por los respectos y causas que entóneos seofre-
«cieron, se anduvo tratando de la translación, que 
«ha sido á causa de tan larga suspensión, sin que 
«se pudiese en tiempo del dicho papa Paulo (aun-
»que lo procuramos con la instancia y diligencia 
«que fué posible) dar en ello ningún remedio. Y 
«porque, después de tan grandes trabajos y gastos 
«como habernos padecido, y os son notorios, para 
«reducir á los desviados de la fe ála sumisión y de-
«terminacion del dicho concilio; y habiéndoseob-
«tenido que los de la Gcrmania se hayan sometido 
« a l que es convocado en Trente, se ha instado siem-
Kpre,por nuestra parte, por la persecución de é l 
«en el dicho lugar. Y la santidad del papa Julio I I I , 
«movido por el celo del servicio de Dios y bien do 
»su universal lglesia, cuya es la causa; y cono-
«ciendo señaladamente cuanto importa al remedio 
«de la Germania, ha subvenido á la dicha necesi-
»dad. Habiéndose dado en la dicha ciudad de 
«Trento, y expedídose ya la bula de la reducción 
«y prosecución de é l , siendo necesario que pai'a 
Bl.0de Mayo del año siguiente de 551, que, corno 
«veréis por el traslado de l a dicha bula, es el dia 
«en ella señalado para comenzar á proseguir el di-
»cho concilio, todos los prelados de la cristiandad 
«que son obligados á comparecer de derecho ó 
«costumbre, se hallen allí juntos y congregados, 
«mayormente aquellos en quien concurren las le-
«tras y cualidades que en vuestra persona, como 
«quiera que sabiendo vos mismo la obligación que 
«para ella tenéis, por vuestra dignidad y oficio, no 
«dudamos que os hallaréis presente, todavía con 
sel celo y deseo que tenemos de que esta tan buena 
«y santa obra haya efecto, y que por ninguna cau-
»sa se defiera ni impida, nos ha parecido encarga-
aros, como por la presento os encargamos, que dis-
nponiéndoos para ello, y comenzando desde luégo á 
«aparejaros, os partáis y pongáis en camino para 
«Trento en tiempo que podáis ser allá para princi-
npio,ó á lo ménos mediado el mes de Abril, sin que 
«en ello haya excusa ni dilación, como lo confia-
«mos. Procurando de traer entre los que hubieren 
«de venir en vuestra compañía personas de letras 
«y buena vida y ejemplo. Certificándoos que hol-
«garémos mucho que los prelados de nuestros rci-
«nos sean los primeros que allí comparezcan, como 
n también lo han sido solos en la asistencia y contí-
))nua residencia de Trento denda el dia de la compa-
))rición y apericion de dicho concilio hasta elprfr-
ésente; que demás de cumplir con lo que sois obli-
«gado, nos haréis en ello muy acepto servicio, y en 
«que nos aviséis de cómo lo ponéis en obra. De 
«Augusta, á X X I I I de Diciembre M.D.L. (1). 
Restituido el concilio á Trento, nada Ies quedó 
que hacer á nuestros obispos para lograr la gran 
obra de la reformación de la Iglesia en su cabeza 
y miembros, y restablecer la disciplina, que llora-
ba miserablemente corrompida, á un pié, conforme 
al Evangelio. Los padres franceses acaloraron la 
empresa, y unos y otros conocían que en este punto 
venía á consistir casi principalmente la reunión de 
los errados alemanes, y la extirpación de una secta 
de ciegos sacramentarios, que más debia su prin-
cipio á un espíritu de ódio y de venganza que á la 
fuerza del error, opresora de los entendimientos 
humanos. 
Para conseguir tan importante objeto era me- -
nester fijar sólidamente la autoridad do los conci-
lios y declarar los límites naturales de la dignidad 
pontificia; sin esta basa, ni se podía alzar edificio 
seguro do los embates de la curia, ni satisfacer al 
escrúpulo de los protestantes, que exigian este pre-
liminar, como preciso para entrar en la controver-
sia. Por lo menos, en la elocuente oración de los 
embajadores del duque Mauricio de Sajonia al con-
filio, que tuvo el argumento de persuadir la liber-
tad de los votos, y el desprendimiento de todo otro , 
respeto que el de la verdad y el servicio de Dios, 
propusieron que ante todas cosas se debían confir-
mar las constituciones de los concilios de Constan-
(1) Se halla esta carta en las Acias del Concilio de Trento, impre-
sas en Alcalá, e.i 1534, con este t i tu lo : Genérale '•'.oncilium Tñden-
linm conlmens omnia, qux ab ejus reduclione per Julium ¡II. Pon-
liflcem máximum, usque ad finern in eo yeila sunt; y se vendían en 
casa de Atanasio Salcedo A la carta copiada precede el epígrafe 
y prevención del editor siguiente : Litierarum copia, quas IrapcrsT-
tor ómnibus praelalis suorum regnorura scrlpslt, quibus monebat 
eos ad Conciliiim Tridenlinum prolleisci: qus quidem l i l t e r s simul 
cum copia bullaj ri'ductionis ejusdcm conc i l i i , per publicara no-
tarium corara tcsiibus prasentatse fuciunt s ingul is ; quae orania 
jussu Imperaloris sic acta sunl. Sed qula ipsae lilterse vulgari ser-
mone hispano scriptae fuere, eo quod ad praiatos potissimum 
lí ispaniíe essent destinatae, ideo eas hispano sertnone apponer» 
visura est. 
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«ia y de Basiloa, r|Me expresamente declaran la 
sujeción de los pontífices al concilio general en las 
causas de fe y las que miran ásus personas, y tam-
bién lucieron presente que para asegurar una de-
cisión imparcial y perfectamente libre é indepen-
diente, debian ser absueltos los prelados y demás 
sujetos que interviniesen en el concilio, de los par-
ticulares juramentos con que se bubiesen obligado 
al Papa en orden á todas las causas que debian tra-
tarse. Estas fueron sus formales palabras: Quarto 
loco referre, et in memoriam revocare dehemus ves-
tris amplissímís dignitatihus et prcestantiis, quod 
articuli controversíam hahentesfidem nostram Chris-
tianam, et alíqui eorum Pontificem concernunt. Cura 
auíemjura ct Concilla tum Constantiense Basillense 
expresse constltuerint: quod in causis fidei, et qua; 
ipsummet Pontificem contlngunt Pontlfcx concilio 
suhjectus, et concllium supra Pontificem esse dehcat 
conveniens fuerlt illud Jwc etiam in loco omnino ita 
anrvare^et ante omnia confirmare-, sicuti in Basi-
liénsi synodo factum cst; ut in secunda sessione ejus-
dem hahetur, et quod per Jwc prcelati, ac rellqui in 
concillo cujuscumque gradus, ac ordinis fuerint á 
suisjwamentis, quihuspontifici ohstrictierant (quam-
tumvis ad concllium, et causas in eo tractandas per-
tinef) llberi slnt (1). 
No obstante el clamor universal por la enmienda 
déla disciplina eclesiástica, todo el mundo sabe el 
corto adelantamiento que tuvo este asunto en los 
dos años que duraron las sesiones del concilio des-
de su restitución á Trento, fuese por la prevención 
de loa padres italianos, superiores en el número al 
resto de las demás naciones, fuese por la incons-
tancia de los protestantes, ó fuese, finalmente, por-
que á muchos padres les parecia en la realidad que 
reglar la conducta de los curiales era deprimir la 
autoridad pontificia y favorecer la causa de los he-
rejes , tal vez por no alcanzar la suma diferencia 
que interviene entre la religión y las costumbres, 
como ponderó Antonio Florebelo en su elocuente 
oración contra los luteranos (2). Lo cierto es, que 
la propuesta declaración acerca de los concilios ge-
(1) Acta ConcilU Tridenlini ab ejus reductione per Julium 111, etc. 
Compluti, 15o4., fol. 14-. 
(r!) De anclorilale Ecclesite ad eardinalem sadoletum. Lugrtu-
n i , 1554. Al iud vero est saciosancta religionis nostrsc myslerh tol--
lere, aliud corruptos sacenlotum mores r ep rehenderé , aliud le-
í a s óptimas antiquare, aliud eorum v i l a m , qui lesibus minime 
pareanl, vituperare; alind denique pontificum, aliqunt romanorura, 
<iui potestate íi Christo permissa forsitan aliquando abusi sunt, 
factum damnare. Hscc secerni, distinquique oporlet; quo minimfe 
error ubjiciatur, acnequis quse reprehensione.etcorrectionedig-
na s int , aut non animadverti k me , aut etiam probare exi>Iiraet; 
non faciara, u l slgillatim enuraercm ins t i t u í a , quae masnam, nn-
<iue omnino injustam, sacerdolum ordini iuvidiam conllaverunt; 
itaque vehementer & ü e o optandum est, ut corrigenda sacerdo-
tum disciplina , hscc pars reipublicae christianse íegra convalescat; 
id quod Deo juvante, bonis adnitentibus, fulurum esseminimfe 
desperandum est: non enim hanc morum , et disciplinae correp-
tionem adversan! magis verbo elflagitant, quam opliraus quisque 
ex noslris reverii expetiL 
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nerales no tuvo efecto, y que en 24 de Abril de 1552 
se intimó á los padres, en la iglesia catedral de San 
VigMio de aquella ciudad, el famoso decreto de 
suspensión por dos años, con las cualidades y cir-
cunstancias que en él se refieren. 
Esta novedad sorprendió los ánimos de nuestros 
celosos obispos. Su prudencia temia que en este de-
creto se disfrazábala abso'u/a disolución de un con-
cilio en que se hablan juntado todos los padres del 
Occidente, venciendo los innumerables escollos y 
dificultades que á cada paso se hablan opuesto. 
La guerra de Alemania, que era el buen pretex-
to de esta inesperada resolución, no les pareció que 
podia obligar átal extremo. Veian bien provista su 
segundad en el valor y la fortuna de las tropas de 
Cárlos V , y la ausencia de sus iglesias no les pa-
reció que instaba tanto, ni que podian remediarse 
los ma les que hubiese causado con da vista pasa-
jera que podian hacer en dos años que hablan de 
cercenar sus viajes. 
No hallando, pues, motivo razonable que preci-
sase á interrumpir el gran concilio de la Iglesia, 
todos nuestros obispos reclamaron el decreto que 
á este fin se les intimó por los legados del Pontí-
fice en el día domingo 24 de Abril de 1552, indi-
cien 10, y sólo consintieron que se prorogasen las 
sesiones por algún corto tiempo, sin separarse los 
- padres de Trento, á excepción de don Juan Ber-
nardo Diaz de Lugo, obispo de Calahorra, que ab-
solutamente lo contradijo; y en el mismo acto en-
tregaron por escrito el instrumento de su protesta 
formal, con las razones que la justificaban, que con-
cluye de este modo: Quce quidem omnia ita, et non 
aliter fieripetimusprotestamurque ; si secus fiat, nul-
lum nohis, nec sanata¡ synodo prmjudicium fieri quo-
vls tempore, propter hujus decreti suspensionis publi-
cationem, quám oh quemcumque alium actum fac-
tum , velfaciendum, attentatum, vel attentandumper 
quascumque personas contra hujus cecumenici conci-
l i i auctoritatem, et potestatem concillorum oscume-
nicorum omnium; como consta del testimonio au-
téntico que obtuvieron (3). 
En la tarde del mismo dia los ilustrísimos don 
Juan de Fonseca, obispo de Castelmar, don Álvaro 
Cuadra, obispo de Venosa, don Alvaro Moscoso, 
obispo de Pamplona, y don Pedro Ponce de León, 
obispo de Ciudad-Rodrigo, ó desesperanzados de 
obtener el testimonio de la protesta que hablan he-
cho, por la mañana, con los demás padres españo-
(3) Este instrumento, remitido al señor rey don Felipe I I , se guar-
da entre los manuscritos de la célebre biblioteca de San Lorenzo el 
Real. Los nombres de los i lustr ís imos obispos que protestaron el 
decreto de suspensión son los siguientes: Joan. Fonseca, Kp. 
Castelmaris; Joan. Salazar, Ep. Lancianens.; Franciscus Navarra/ 
Ep. I'acens.; Alburus Quadia, Kp. Venursin.; Michael i 'u ig , Kp. 
Eincns. ; Joan. Mi l l an , Ep. Tudens.; Martin. Pérez Ayala, Lp . 
Guadixens.; Petrus Acuña, Ep. Asturicens.; Albarus Mosc so. 
Ep. Pampilonens.; Petrus Ponce de León , Ep. Civitatens.; Joan, 
Bernardus Diaz de Lugo , Ep. CaVagürritanus. 
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les, 6 tío satisfechos con aquella dilisrencia, la re-
pitieron ante DiegO de Cárdenas, presbítero nota-
rio, contradiciendo enteramente el decreto que se 
les bábia intimado, y todo acto de prorogacion ó 
suspensión, sin limitación alguna (1). 
En estos instrumentos auténticos, que no se su--
jetan á las dudas ni á las interpretaciones, cual-
quiera puede ver que nuestros venerables prelados 
no réconocian en el Papa la potestad de suspender 
n i disolver siquiera por tiempo determinado los 
concilios generales legítimamente congregados ; j 
en la extrañeza que les causó la intimación del de-
creto pontificio, y las razones con que combatieron 
los pretextos de la guerra y de la, ausencia en que 
se sostenían, fácilmente se percibe que el embarazo 
que causaba á los romanos el punto sobre la auto-
ridad de los concilios que se trataba, y el temor de 
que se declarase conforme á los de Constancia y de 
Basilea, fueron las verdaderas causas del decreto 
de suspensión. 
Por los tiempos de esta protesta se publicó en 
España la obra del ilustrísimo don Diego de Alava 
y Esquibel, obispo que fué de Astorga, y después 
arzobispo de Granada, dedicada por su autor al 
señor don Felipe I I (2). Este doctísimo varón, que 
se halló á los principios del concilio, y que vino 
llamado del Rey para informar á su majestad de su 
estado secreto é interior, empleó toda la segunda 
parte de su tratado en descubrir los males en los 
desórdenes que necesitaban de remedio en la Igle-
sia de Dios. Su plan principia por el sumo Pontí-
fice, sigue por el sacro colegio de cardenales, y 
discurre por los demás órdenes de la jerarquía ecle-
siástica, llevando siempre por norte las constitu-
ciones del sínodo de Basilea en los puntos más 
principales. 
Según el dictámen de este insigne prelado, nada 
debe influir tanto en el restablecimiento de la Igle-
sia, como la reducción del número de cardenales al 
que prescribían los decretos de los concilios de Ba-
silea y de Constancia, eligiéndose para la sublime 
dignidad de la púrpura personas de todas las pro-
vincias cristianas con una proporcionada igualdad. 
De este modo, en su juicio, se conseguía que hu-
biese cerca del Papa quien le pudiese informar con 
conocimiento de las particulares costumbres de las 
naciones, se lograba la instrucción necesaria en 
• > los negocios de la curia, y se podia con más madu-
rez deliberar en cualquiera causa que aconteciese, 
con otras ventajas (3). 
(1) En I Í misma biblioteca se halla el instrumento original de 
¿sta segumla protesta, lirmada de los cuatro prelados que la h i -
cieron, y refrendada con sus sellos. 
(2) Tract. de ( oncil. Universal, ac de his, qu(e ad reUgion'm el 
reipublicte christianm refomalionem insliluenda videnlur. Grana-
tae, 1532. 
(3) De nura. Cardinal, actum est ssepissimh in conciliis nniver-
s á l i b u s , prjesi'rtim in concilio constantiensi, et deinde in basi-
l i e u s i , ubi decretum éx ta t , ne cardinalium numerum vigintiqua-
FLORIDABLANCA. 
Dando á este pensamiento toda extensión, pro-
pone quede España, Francia, Alemania é Italia 
deberían ser elevados á la dignidad cardenalicia 
seis sujetos de cada nación ; uno de Portugal, In-
glaterra, Hungría, Bohemia y Escocia, y dos de 
Polonia, que todos vienen á componer el número de 
treinta. Establece la regla que se debía observar 
en la elección de los electores del sumo Pontífice, 
é insinúa el modo de hallar personas dignas de 
este alto derecho (4). 
Los perjuicios que han prevalecido contra los cá-
nones en la tolerada pluralidad de beneficios; los 
daños qué introduce la facilidad de las dispensas 
en la disciplina eclesiástica; las perniciosas conse-
cuencias de las exenciones del clero secular y re-
gular respecto desús prelados diocesanos; los in-
convenientes del nombramiento de jueces curiales, 
las más veces de la parcialidad del más poderoso 
de los litigantes; los insufribles gastos de las ape-
laciones que omisso medio iban á la curia; las in-
quietudes de las competencias con los magistrados 
y justicias seculares, que hacían frecuentes los clé-
rigos de menores, y la inconsiderada ampliación 
del fuero eclesiástico á personas que no debían par-
ticiparle, y finalmente, otros abusos que se come-
ten por los diocesanos, están explicados en este 
tratado con alguna más extensión que lo había he-
cho Alfonso Guerrero pocos años ántes, y de uno 
y otro se colige la antigüedad con que, no obstante 
la enmienda que hizo el santo concilio de,Trente, 
se llora en el día de hoy la mayor parte. 
En cuanto á la superioridad del concilio general 
sobre los papas, le pareció al religiosísimo Obispo 
á propósito no proferir su juicio, y sin aprobar ni 
refutar una ni otra opinión, pasó por encima de la 
cuestión, que era tan propia de la materia de su 
tratado, contentándose con enunciarla, y creyendo 
que no podia haber necesidad dé su resolución sin 
un estado de calamidad en la Iglesia (5). 
No obstante que esta expresión descubre bastan-
temente la sentencia del autor en este particular, 
su silencio rompió un poco más abajo la clausura 
tnor excedat: atqni idem modo repeti esset adraodnm utile saltem 
quod numerus tiiginta n n l i i i a l i u i n iminulabilis s t a lué rc lu r ; qui-
quiJera cardinales eligerentur ex omnihus christianis provinciis 
inspeda personarum qualitate ; id enim prodesset multum ad ne-
golloruni consultatlonem, ut fadlior esset apud p.ipa; sen.itum 
cognitio rerura , possetque malui ius adsumi deliberalio cujuscum-
que conlingentis causa;. Dictu Iractuí., part. n , § i , fol . C6. 
4) CaUerum hic numerus (Cardinal.) posset per summum Pon-
tifirem in hunc, aut similcm modum d i s t r ibu i , ut sex eligcrenlur 
cardinales ex tota Germania , ex llisiiania totidem, ex Calila Item 
ali i sex, ex Italia sex, ex Lusitania unus, ex Anglia unus, e x ü n -
garia et Bohemia Juo, ex Polonia unus, ex Scotia unus. 
i5) l lem prajsertim illam quüeslionem quam hic mliiirafc dispu-
tabimus: An concilium sit supra Papara ¿An Ipse romaiius Ponti-
fex si t concilio universall superior? Etenim ipsum Christuin Je-
sura pia mente precamur, ne usquam permiltat Pelrl navícnlara, 
ejus sponsam Kcclesiam, Ita nuclibus dissensionura, etebismatum 
tu rban , e t a y i t a n , utoporteat in hanc Incidere calamitatem, q u » 
nos ad hanc disputaliouem impellut. Diclo luco, \ part., cap. B. 
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de la piedad, y tratando de la suma utilidad de las 
congregaciones genérales de los concilios para di-
rimir las controversias de la fe , nos dijo franca-
mente que la autoridad del Pontífice era inferior á 
la de la Iglesia universal, juntando el incontrasta-
ble fundamento de que, á no estar en esta creencia, 
en vano habrían tomado los papas y los emperado-
res el inútil trabajo de congregar los concilios ge-
nerales (1). 
Con ménoS rodeo se explicó el doctor Guerrero 
acerca de la superioridad de los concilios respecto 
al Papa, en estos términos: Y ésta es la causa que el 
santo concilio Constanciense declaró que en aquellas 
cosas que tocaren á l a f e y á destruir chismas y á la 
reformación de la Iglesia, así en la cabeza como en 
los miembros, el concilio sea.sobre el Papa; de ma-
nera que la sentencia y juicio del concilio, como de 
juicio superior, se ha de preferir en las tres cosas ya 
dichas, al juicio del Papa. Así lo dice el Abad en su 
elegantísimo tratado del concilio de Basilea, en la 
primera duda (2). 
Al mismo pontífice Paulo I I I , con la propia oca-
sión , aparece dedicado un Diálogo sobre las cir-
cunstancias y requisitos del concilio, que lleva el 
nombre de Marco Mantua Bonavito, jurisconsulto 
de Padua (3). Entre otras curiosidades, que tal vez 
no serán ingratas á los eruditos, se propone el au-
tor de esta obra la duda de si debe prevalecer la 
sentencia del Papa ó la del concilio, en caso de opo-
nerse entre sí, y resuelve á favor del concilio legí-
timamente congregado, en boca del jurisconsulto 
boloñes, con gravísimos y sólidos fundamentos (4), 
y en adelante explica en qué casos puede hacerse 
(1) Hinc sanfe et aliis causis discnsis , hacteníis ab ini t io legis 
evangelicae j u d i a t u m f u i l , universalium synoriorum congregatio-, 
nes, maximi semper fuissn moment i ; et util i talis, , ad dirimendas, 
et tollendas lites, ac conlroverslus, quse de lide soient in chris:iana 
religione conlingere: quod si tanta esset solius romani Piintilicis 
auctoritas, quanta totius Ecclesiaí univcrsalis, frustra tanta snl l i -
citudo, taniusíiiie labor in congregandis synndis universalibus & 
sanciis pontilicibus, et catbolicis imperatoribus sumerelur. .Üic/o 
íracl., part. i , cap. l u , num. 2. 
(2) Tral. del (.oncil., cap. vn , pág. 15. 
(3i Venell is , 1541. 
{i) Roberto Bonavit, ^Dialog., pag. I I , i b i : Crederem ego con-
cil i i senlenliam esse prajferendaai, quandoquidem, ul proximé d i -
cebam, id ipsum Spi i i tu Sánelo cooperante congregetur, et quia 
ápostoli s imll i modo upsi enlm primi concllium celebrarunt antio-
chenum , juxta nol . in Can. Sacro.inncta, d is i . 22', cum Petro sta-
tuebanl, quamquara ipsum ul capul , et summum pontiliecm ha-
berent,. u l legitur act., 1 ,6 , et 15, u b i : Mathias in locum Judae 
eleclus est, el postea Slcphanus, el alii ad tollendam pharisseo-
rum sedltiojem, ex quo aliqui eorum dicebanl, adhuc circumcide-
re oportere; considerando quoque (ul arcbid. inquit pariier, in 
cap. Anasíliasius, 19 dist.) periculosum fore fidei causam unius 
hominis judicio relinquere, cura maximé peccare p o s s i t . u l i n 
dicl. can. Anaslhas. in concilio, el universali Ecclesia qucmadmo-
dum supiadíc lum fu i t , non considerabile; et plus, quia Cbristus 
suli Petro quámvis ipsi per prius polcslalcm non dedil , sed óm-
nibus aposlolis communiler, quando d i x i t : Acciptte Spirilum Sanc-
tum, ut In can. lia Domims, 19 dist. et ralioni est eliam conso-
Bum, cum videant plus u l est in proverbio) oculi quara oculus, 
flrmiusqae s í l j ud i c ium plurimorum sentenlia comprobatum. Cap. 
Prudenham, de O/'fic. Delegat... dificitiusque funiculus triplex di* 
rumpiiur ttU eeclesiastic. I Y , etc. 
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lugar la plenitud de potestad atribuida á los ro-
manos pontífices. 
Si fuera lícito extender una digresión que sólo 
se ha instituido con el ánimo de riar alguna aoti-
cia de la opinión de nuestros antiguos espaooleg, 
sería fácih negocio juntar aquí un número dilata-
do de testimonios de santos poni llices que senci-
llamente se han confesado sujetos á la religiosa 
observancia de los cánones de :.os concilios, que 
seguramente no se compadecen con la plenitucTde 
potestad y superioridad á los sínodos, que incon-
sideradamente le suelen atribrdr los más canonis-
tas ultramontanos. 
Entre la muchedumbre de, es^ as confesiones que 
se pudieran alegar, es muy nctable para omitida 
la del papa san Agapeto. No sólo se conocía este 
santo pontífice sin facultades para enajenar los 
bienes y los derechos de la Iglesia, por la prohi-
bición de las venerables constituciones canóni-
cas , sino que previniendo estas desgraciadas suti-
lezas con que el espíritu de parciai'dad sabe os-
curecer las cosas más claras, añade qne su exacta 
cumplimiento á las constituciones canónicas no 
nacía ni de la afectada severidad ni de un humano 
interés, ni de otro respeto quo el de la autoridad 
de los santos concilios, que le precisa á s-'i inviola-
ble observancia (5). 
Oprimido un erudito defensor de la Silla Apostó-
lica de la fuerza de estos testimonios, confesó la 
sujeción de los papas respecto de aquellos cáno-
nes que confirman la ley de Dios y de la natura-
leza, fijando la cuestión solamente en los que mi-
ran á la disciplina eclesiástica (6). 
Cualquiera puede juzgar del fruto que puedo te-
ner la oficiosa piedad de este escritor en presencia 
del testimonio de san Agapeto. El asunto de que se 
trataba en este pasaje pertenece meramente á la 
disciplina y es puramente temporal, y sobre él'ex-
pone el santo Pontífice que no le ora lícito por 
ninguna ocasión violar las probibiciones cañón ¡cas-
de enajenar los bienes de la Iglesia; expresión que 
sale al paso á la sutileza de este escritor, y los do 
su partido interpretan el defecto de facultad sobre 
los cánones que de sí mismos confiesan los pontí-
fices romanos, en el caso en que no intervenga 
justa causa para la dispensa ó la derogación. 
No se puede negar que en los papas residen al-
gunas veces facultades para dispensar las leye» 
(5) Revocant nos veneranda patrum manifestissima consfitttta, 
quibus prohibemur prsedja juris Ecclesia;, cui nos omnipoiens Deus 
pneesse consli iuit , quolibel l i lu ln ad aliena jura IransIVrre. Qua 
in re vestras quoquo sapíentiae credimus esse gratissimum, quod 
in nullo contra priscae deOnitionis cmisliluta, vel regulas pro qua-
l ibel occasione, vel sub cujuscumque personae respeclu, venire 
praesumimus. Nec tenacitatts s ludio, aut saícularis ui i l i ta ' is causa, 
hoc facera nos credalis; sed divini consideratione jud ic i i necessfe 
Oobis est, quidque sánela Synodalis decrevil aiictorilas, inviolabi-
liter.eiistodire. Coltect Cono., lora, iv, p. i'/GS, l i t . A. 
(6) Franc. Ant. de Siraeonib., De romani Ponlificis judiciarUi po-
tesiate, tora, i, cap. vui, § 1. 
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canónicas; pero Luis de Mainburgo, que apuró bien 
esta materia, sostiene que estas facultades sólo se 
pueden reconocer en los casos permitidos por los 
mismos cánones (1); y cuando esta sentencia no 
fuese constante, lo cierto es que no se puede in-
ferir la superioridad del Papa á los concilios, de la 
potestad de dispensar en los cánones, porque ésta 
es una concesión de la misma Iglesia, muy corres-
• pondiente á la suma preeminencia del romano Pon-
tífiío, que las variaciones de los tiempos y las cir-
cunstancias hacen indispensable, no siendo fácil 
la congregación de un concilio general para cada 
una de las necesidades que pueden ocurrir; pero 
esta facultad de dispensar con justa causa es co-
mún y trascendente á los demás arzobispos y 
obispos. 
Finalmente, entre nosotros, después de la cele-
bración del santo concilio de Trento, está ejecuto-
riada la impotencia de la curia romana para alte-
rar las leyes que dictó la Iglesia en este sínodo ge-
neral sobre el reglamento de la disciplina eclesiás-
tica. La suma veneración con que se han recibido, 
y la especial protección que corresponde al Rey, y 
prometió Felipe I I en el año de 15G4, al tiempo de su 
aceptación, han hecho que la contrariedad ú opo-
sición á sus santos reglamentos sea una justa causa 
para retener en el Consejo los breves ó dispensas 
de Roma que la contengan, sin que, en el común 
sentir de los autores, deban correr ni tener efecto 
porque el Papa derogue especifica y expresamente 
los cánones á que se oponen (2). 
Volviendo ya de nuestra digresión á señalar el 
principio que han tenido las tentativas de la curia 
romana contra el poder de los príncipes, no se pue-
de negar que al mismo tiempo que el santo pontí-
fice Gregorio V I I hacia sus conquistas espiri-
tuales, no se descuidaba en aspirar al dominio tem-
poral de todo el orbe. Aun no hacia ocho dias que 
estaba sentado en la silla de san Pedro, y ya re-
convino á nuestros monarcas-sobre los .derechos de 
la silla de Roma (3) al trono de las Españas, en un 
breve que les dirigió á los grandes del reino, en 
que les pedia un servicio, que suponía acostum-
brado y solamente interrumpido por la ocupación 
de los sarracenos. 
La respuesta que se dio á sus oficios debió de 
enseñar á Gregorio V I I otro camino más fácil de 
llegará la dominación absoluta á que aspiraba. En 
el título de sucesor de san Pedro creyó, influido de 
loá curiales, hallar facultades bastantes para juz-
gar á los reyes, deponer los emperadores y des-
atar, si fuese necesario, el vínculo y juramento de 
(1) Mainbur., Slablis. etprerrogat. de l'Eglise de Rome, pag. 214. 
<2) D. salgad.^ De Retent., part. n . cap. t , per tot. Cevallos, 
De Coijnil. per modum violenttce, in Pro l . , num. 151, el aliis locis. 
Aceved., in leg. 2, l i t . v i , i , Recop. Paz, in Prax., tom. u , prae-
Ind. 5, num. 10. 
(5; Uousct, Interets presens des puissances de l'Eurnpe, chap. i , 
J 9, el liiterae Crevis traduntur á Barón. , ad aun. 1076. 
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fidelidad que liga indisolublemente á los súbditos 
á la obediencia de sus soberanos,y con efecto en-
saj^ ó esta potestad con el emperador Enrique IV, á 
quien privó del reino que gozaba, y que Dios le 
habia dado libre de toda dependencia humana. No 
contentándose con dar al mundo un ejemplo que 
produjo tanto escándalo, empuñó por la primera 
vez, según Bclarmino (4), el rayo de la anatema 
contra la persona del mismo Emperador con la fór-
mula, también nueva y abusiva, de la sentencia de 
Jesucristo : M i reino no es de este mundo, de una alo-
cución al apóstol san Pedro, en que le sienta la 
potestad que el mismo Gregorio V I I se habia arro-
gado en el uso que con novedad acababa de hacer 
de ella (5). 
Nadie ignora las funestas consecuencias de la 
inconsideración de este paso de la curia romana. 
Ja sangre derramada con este motivo, y la confu-
sión en que puso á la Iglesia esta novedad, reproba-
da generalmente. El Emperador, en desquite, cayó 
en no menor inconsecuencia para sostener su ce-
tro. Juntó el concilio Vormaciense, que declaró la 
elección de Ildebrando nula é ilegítima; declara-
ción que se confirmó en otros posteriores (G). Des-
pués, vencidos los favorecedores del Papa y deshe-
chas las fuerzas de la condesa Matilde, ciegamente 
adicta al partido romano, fué cercado en Roma 
el mismo Gregorio V I I , de que se libró por el fa-
vor del príncipe de Apulia, Guiscando Romano (7). 
Sobre las circunstancias de este suceso, la legiti-
midad de los concilios Germánicos, que condena-
ron al papa Gregorio V I I , y sobre la justificación 
de los procedimientos que mediaron entre la corte 
imperial y la curia romana, se escribieron apolo-
gías de parte á parte, cuyos hechos están recogi-
dos en la Defensa de los Hivernos contra los docto-
res de Lovaina (8). 
(4) Pellarmin., De potestale Poníif., cap. i x , pag. 10o, i b i : Logo 
el relego, romanorum regum, el impi-ratorum «csla, el nusi|uam 
invenio quemquam imperalorum, ante hunc, a romanis pontilici-
bus excommuniralum, vet regno privalum. Otlio Frisins;., l ib . v i ; 
Chron., cap. xxxv. Ipse primus est ínter omnes impi'ralorcs íi Papa 
deposilus. C.leriis Leodiensis, epist. adversu.i Pnsc/iali.i Pl ' . dccrel. 
Hildebrandus papa, qui auctor esl hujus novclli scliismalis, el 
primus levavil lanceam sacerdotalcra contra diadema regís, pr.míi 
índiscrelfe Henríco leventes cxcomrnnnicavit, etc. 
iSi Habetur apud Harón., ad ann. 1076, num. 25. 
(6) Concil. Vormatiens., anno 1075. Quia ergo íntroi tus tuus 
laniis perjuriis initiatus t s t , et Kcclcsia llei per abusionem novl-
tatura tuarum lam gravi lempi state pcricl i tatur, ele. í.o«c;/. I'a 
piens., ann. 1073. Mogunün., ann. 1079. Bnxiens., WHí). AHud 
Mogttntin., ann. 1085. Homanum, 1089. Moaunlm. sub Urbano 11. 
í7) S í g c b c r t . , in Chron., ad ann. I2S5. Mildebrundus papa, qui 
et Greg. V I I , apud Saleinum exulans morPur; de hoc ita ycriptuia 
r e p e r í : volumus vos scirr, qui ecrlcsiaslicai cura; solliciti i 'süs, 
quod dnminus apustniicus Hildebrandus, tune in extremis pnsilus 
ad se vocavit unum de 12 Cardinalibus, quem pise cailcris dilige-
bat, et ¿onft'ssus est Dco, sánelo Pctro, et tol i líccli'sise, se valcié 
peccasse in paslorali cura, quaí el ad regendum commis-a eral, el 
suadente diabolo contra humanum genus, iram et odium con-
cilasse. 
18 Uibernor. Remonst. rontrn Lornnienses, parí , n , cap. vn; ex-
lat tom. tu des Droils el Uberíéa de l Egline Galicune. 
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Aunque fuese criminosa la conducta del Empe-
rador, el juicio era privativo del Omnipotente, y 
el procedimiento del Pontífice no puede sostenerse 
en cuanto á la fulminación de anatemas contraía 
cabeza del imperio. Esta censura es de los Santos 
Padres y de los hombres grandes, de que pudiéra-
mos referir los innumerables testimonios que junta 
la citada Defensa de los Ilivsrnos (1). 
No es nuestro ánimo derogar en lo demasías 
virtudes ni el talento de este j^apa. En puntos de 
jurisdicion, áun el mejor celo suele dar algunos 
pasos no bien meditados. Las sugestiones de los 
curiales y otras importunidades suelen prevenir 
el ánimo pontificio, como ya lo observó san Ber-
nardo, en sus Consideraciones á Eugenio J I I , avi-
sándole de los tropiezos en que la ambición de los 
curiales habia puesto á sus antecesores, y en que 
podria caer él. 
Gregorio V I I dejó el ejemplo de su virtud en 
tolerar con paciencia las consecuencias en que 
acabó la carrera de su vida, llena de amargura. Ja-
mas se ha llegado en la Iglesia al abuso de las 
censuras contra los príncipes sin ocasionar graves 
escándalos, y áun daños á los que las aconsejan y 
promueven, violando el decoro é inmunidad de-
bida al César, cuyos derechos están recomendados 
en el Evangelio á todos los cristianos para que no 
los violen. De la obligación á cumplir estos pre-
ceptos no está exento el Papa ni la curia. 
Aunque fueron tan secos los laureles que los au-
tores del sistema de la monarquía universal reco-
gieron entonces, quedó muy arraigada en la curia 
esta máxima. Bonifacio V I H se propuso la misma 
idea, y no dudó tratarse como soberano de los reyes 
en la imperiosa carta que dirigió al rey Felipe IV 
de Francia, llamado el Hermoso; y aunque la viva 
respuesta de este monarca dejó bastantemente des-
airada la autoridad que Bonifacio se tomó (2), no 
desistió éste, sin embargo, de su empeño, y procuró 
llevarle adelante por medio do negociaciones y 
manejos sordos. 
Las decretales de Bonifacio, tocantes á la mo-
narquía eclesiástica, fueron revocadas, así por opo-
(1) Ubi siipr.. part. m , cap. ir , 8 ,2 ot 3. 
{2 Literx Bonif. f P . VUI. fíonif. Episcnp. Servus Servor. Dei. 
Phi/ippo Francorum Regí. Ueum lime, el mándala cjus observa: 
scire le volumus, quod in spiriluallbus, el lemporalibus nobis 
subi's; bendicinrum, ct prEobeiularum ud te cotialio nulla expec-
tat, clsi aliquorum vacantium custodiam babeas fruclus enrum 
successoribus reserves; etsi quae cd i i l u l i s l i , collálioncra hujus-
modi ir í i lam decernimus, et quantum de fado processerit revoca-
mus, aüud aulem credentes liserelicos reputamos. 
í'liiüpp. D. G, Francorum hex, Bonif. se gerenli pro summo 
Ponl-jlci s.Tlulnn modicam, aut nullain. SchiHüa máxima faluitas 
in lemporalibus nosali cuin on subesse; ccclesiarum, ac pracbenda-
rum yacanlium o l i a t ioncm ad nos jure regio perlinere, ac fruclus 
eorum noslnis faceré , collaliones aulem ii nnbis facías, el facien-
das fore validai in pnelerilum, et futuium, et earum possessiones 
contra omnes nos vir i l i ler l u e r i , secas aulem credei tes, fatuos, el 
demi ntes reputaraus. Uabenlur lom. m Aes Libertes de fEylise 
tíalicane ,clvji¡). v iu 
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nerse á los cánones antiguos como por ser intolera-
bles á los reyes. Clemente V, su sucesor, lo declaró 
así, para preservar ilesos los derechos de la corona 
de Francia, en la clementina Meruit de Privileg., 
cuya declaración fué á favor de los demás sobera-
nos por militar identidad de razón, y no haber sido 
necesario nombrarles, porque las disputas sólo so 
trataron con el rey Felipe de Francia, contra quien 
Bonifacio conmovió otros príncipes. 
La decretal de Bonifacio en que quiso estable-
cer esta monarquía eclesiástica y absoluta empieza: 
Unam sanciam, que muchos incautamente citan, 
por no advertir en la revocación de la clementina 
Meruit. \ 
Ni puede tacharse esta doctrina canonizada por 
la decisión de un papa como Clemente V é inserta 
en el cuerpo del derecho canónico. 
No obstante que el consentimiento común de los 
jurisconsultos y canonistas ilustrados ha firmado, á 
fuerza de tantas y tan expresas declaraciones di-
vinas, que al Pontífice no le compete potestad al-
guna en las materias y asuntos temporales (3) , se 
descubrió por escritores apasionados de la curia el 
secreto admirable de la habilitación con sólo el fá-
cil rodeo de concederle un poder indirecto para dis-
poner de los reinos, de sus leyes, de sus costum-
bres, de sus derechos y de los propios soberanos,, 
siempre que sea necesario para un asunto eclesiás-
tico ó que se nofnbre tal; y esta potestad, aunque 
no raénos absoluta ni de distinta naturaleza que la 
que está negada á los superiores eclesiásticos en 
los divinos decretos, se halló muy conforme para 
sostener con ménos escándalo el sistema de la cons-
titución Unam sancíam, suponiéndola conexa con 
el supremo ejercicio de la jurisdicion espiritual. 
Este proyecto, que Inocencio I I I (4) templó, 
viendo los riesgos del anterior de Gregorio VIIr 
corrió con mejor fortuna, y en breve se vio la curia, 
casi en posesión pacífica del dominio del orbe cris-
tiano, decidiendo los papas de la suerte de los im-
perios en las diferencias de los príncipes; pero des-
de Clemente V ya no puede alegarse ni la potes-
tad indirecta, sin oponerse al espíritu de su decla-
ración absoluta á favor del temporal de los reyes, 
digan lo que quieran los doctores transalpinos y 
sus secuaces. 
Ya se babria desterrado dé la memoria de los 
hombres el sistema de la potestad indirecta, si los 
autores de las doctrinas sanguinarias y tiranicidas 
no hubiesen vuelto á resucitar este espantajo para 
poner á su arbitrio los cetros. Ha sido mucho el 
descuido con que se han dejado correr las1 obras 
en que tales máximas se sostenían, por el vali-
miento de los regulares de l a Compañía, principá-
is) Ut videre licet apu.d Schmier, Jurisp. Canonic., Hb. i , tract. 5, 
cap. i i , § 5, num. 141. 
,4) In cap. illud, De Mnjoril. et Obed., cap. xtuv, De Etecl., ot 
cap. v i . De Voto el Voti redempl. 
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les patronos y propagadores de ellas, hasta que 
el Consejo, por su real provisión de 23 de Mayo 
de 1767, siguiendo las decisiones del concilio de 
Constancia, ha desterrado tan perniciosas opinio-
nes de nuestras universidades y estudios. 
Un suceso inopinado disipó estas tinieblas en el 
siglo pasado, y abrió á los monarcas los ojos para 
la conservación de sus regalías. En las ruidosas 
diferencias que tuvo la república de Venecia con 
Paulo V, los escritores venecianos pusieron en 
olaro esta materia, apoyados en doctrinas del chan-
ciller Juan Gerson y de otros grandes doctores, 
«nsefiando á distinguir el báculo del cetro, y las 
inaccesibles barreras que separan al principado del 
régimen espiritual. 
La publicación de esta verdad fué bien costosa 
^1 descubridor y á los que le ayudaron en esta obra, 
oomo Juan Barclayo, Edmundo Richer y algunos 
otros. Su memoria, después de una fuerte persecu-
ción, se procuró infamar con el dicterio de herejía, 
cisma y otros, de que les ha vengado la posteri-
dad imparcial. 
Los curiales se pusieron en la mayor consterna-
ción con la firmeza y luz de los venecianos, que 
jamas quisieron reconocer el monitorio de Paulo V, 
ni áun recibir la espontánea absolución qúe se les 
ofrecía, considerando nulo el acto por defecto de 
jurísdicion y las censuras. Conocían que se les 
iba de entre las manos el imaginado señorío del 
universo; idea bien distante de la mansedumbre 
apostólica de los papas; y para libertarse de ha-
cer una pérdida de esta magnitud, llamaron las 
fuerzas auxiliares de la Compañía, fecunda inven-
tora de trazas y arbitrios. No tomaron ellos la áe-. 
fensa de los curiales por defender á Roma, ántes 
la metían con sus promesas en estos empeños para 
aacar partido. La república necesitó entóneos arro-
jarles de su Estado, para libertarse de la insurrec-
ción que preparaban en los ánimos. 
A nadie interesaba tanto la causa como á estos 
regulares, que habían de tener la principal parte en 
la victoria. Su secreto instituto ó sistema de ambi-
ción casi no les prescribía más que el modo de re-
ducir toda la especie de potestades que conocen los 
hombres sobre la tierra, á un punto que entregase 
totalmente el uso de ellas á su impulso y á su 
dirección. Por otro lado, no era muy fácil el hallaz-
go de operarios más hábiles y atrevidos, ni que 
alcanzasen con más primor el arte de sorprender 
la religión de los príncipes y de los pueblos con la 
fervorosa apariencia de celo apostólico; arbitrio 
terrible, cuando farisaicamente se abusa de él; 
pero que se ha puesto en práctica: prostitución 
abominable, reprendida desde los tiempos de san 
Hilario con tales fines (1). 
(1) D. Hilarins, lib. i , A i Constant. Augustum, nnm. 6, pag. 12 í , 
Ubi: Aactoritate eliam nominis sui ic errorem imperatorem trans-
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Parecieron al público sucesivamente las obras 
del cardenal Roberto Belarmino, de Francisco Sua-
rez y de Antonio Santarell, y otras, en que á aque-
llos regulares nada les quedó que hacer para intro-
ducir en los pocos instruidos, como un dogma re-
velado, que la curia romana era árbítra de los 
reyes; que les podía deponer de sus reinos, y absol-
ver á los súbditos del sagrado vínculo de fidelidad 
en uso de su suprema jurísdicion espiritual, siem-
pre que lo considérase oportuno ó conveniente á 
un fin cubierto convelo de religión. Los parla-
mentos de Francia condenaron estos perniciosos 
escritos, destructivos de la soberanía, y los hicieron 
quemar públicamente por mano del ejecutor de la 
justicia, con la censura que merecían; y en España, 
aunque no se hizo tan gran demostración, el obis-
po don Juan Caramuel, á pesar "de su afecto al 
probabilismo y á las opiniones nuevas de los je-
suítas, testifica que nuestros soberanos los miraron 
con indignación, como injuriosos á la majestad, 
sediciosos y perturbativos á la quietud de los pue-
blos (2). 
No obstante, la Francia tuvo que llorar ilustre* 
víctimas de esta doctrina seductora, y en España 
cundió demasiadamente. Es lástima ver en algunoa 
de nuestros más apreciables libros atormentarse 
sus autores en buscar un sentido ménos violento á 
las díspdsíeíones divinas, para sostener estas fal-
sas y perjudiciales máximas. 
Un hombre tan grande como el doctor Martin d* 
Azpilcueta, que supo distinguir claramente en mu-
chos casos los distantes y separados límites de un» 
y otra potestad, y que con diligencia hace ver qu» 
el Pontífice en este concepto es incapaz de la tem-
poral en los estados ajenos, incurrió en el error d* 
creer que por uso de sus facultades espirituales po 
día hacer la deposición de los reyes, sin advertí» 
que este uso y ejercicio se le atribuyen los casuis-
tas y decretalistas modernos en calidad de papa 
Por consiguiente, todos sus discursos y desveloi 
venían á parar en conceder de un modo la misma 
potestad que negaba en otro á la curia romana, 
haciendo un juego de palabras lastimoso (3). 
El señor don Diego de Covarrubias siguió fiel-
mente las pisadas de su maestro, y estos dos in-
signes y piadosos varones, que se dedicaron á im-
pugnar la pretendida monarquía universal de los 
emperadores, como contraría á los derechos divi-
no, natural y de gentes, no tuvieron reparo en 
ducunt, reetnm afOrmantcs, nt snb specic timoris Del In hac per-
versilate subditos sibi Iradarit 
(2i Caramuel, in ^ 0 % . fan^mcH/ff//, nnm. 2091, i b i : Prin-
cipes, sub quibus vivimus, non caiholici tantum, sed pii sunl, et 
sibi summam injur i i tn l lcri putant.cura emporalia, juxtii legeí 
canónicas tlijudicamus, et gíilii qui christianissimi suni , et Recle-
siíc romanse pr imogcni t l , manu mancipii publici (sil carnilicem 
appellanl) igni mandant quoscumque libros, qui docent rege» i» 
temporali rerum gubernatione subesse ecclesiaslicis cauonibus. 
3^) ü . Navar., in capit. Novit. de Judicits, notabil. 3. 
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•stablecer en el Papa la obra que detestaban, sólo 
porque variaba en el nombre y algún tanto en el 
modo (1). Su discernimiento superior no pudo con 
sus opiniones pasar de una atención obsequiosa á 
ia cabeza de la Iglesia. Al contrario de los que in-
famaban á los defensores del buen partido con el 
nombre de herejes, siempre dijeron que sin seme-
jante tacha se podia defender la absoluta incapa-
cidad del Papa en los negocios temporales (2), y 
en otro lugar nuestro Covarrubias confesó ingenua-
mente que habia discurrido así porque se pudiese 
defender en alguna manera la opinión que favore-
cía al Papa (3). 
Desdo los tiempos del señor Covarrubias, casi to-
dos nuestros canonistas juraron tan ciegamente so-
bre la opinión de los curiales, que nada les ha fal-
tado para reputar la contraria por un delito de lesa 
majestad divina. El desengaño de estos doctores, 
con quienes suele ser más poderoso el número de 
los que' defienden una sentencia que la razón mis-
ma, debe librarse á las divinas letras. En una cau-
sa en que sori interesados los reyes y la curia, no 
pueden ciertamente admitirse las decisiones de las 
partes, que son la obra de los litigantes. Nosotros, 
aunque con la brevedad que pide un discurso, he-
mos dado los textos divinos que, según la fiel inter-
pretación de los Santos Padres y de las columnas 
de la Iglesia, niegan á los eclesiásticos (sin excep-: 
tuar al Papa) absolutamente todo conocimiento en 
las materias temporales y todo imperio y coacción, 
y para libertarnos de la nota de que abrazamos sin-
gularidades extranjeras, finalizarémos este asunto 
con el testimonio de nuestro Alfonso Guerrero, es-
pañol doctísimo y celoso de la exacta disciplina y 
observancia eclesiástica. 
Este escritor habló, como ya hemos dicho, en el 
capítulo iv de su Tratado sobre la forma, del concilio, 
con bastante extensión sobre ambas potestades. 
Señaló el origen de una y otra, y aunque preveni-
do á favor de la dignidad imperial, no eximió de 
su sujeción en lo temporal otros reinos que los do 
España. Finalmente, concluye en que al Papa no le 
es lícito por ningún caso tocar estos límites, con 
estas razones: 
« No puede el Papa hacer capitán de la Iglesia, 
porque es destruir y quebrantar los decretos y tradi-
ciones de los Santos Padres, porque el Emperador se 
llama vicario de Cristo en la tierra en las cosas tempo-
(i) Covarrub., ín cap. Peccafum, de Uegul. Jur., in fi, § 9 . 
(^) Idem, ubi proximfe, num. 7, in fin. Hactenusenim ni l cer-
tura in hac controversia Rcclcsia catholica dclinivit, proptercaque 
disputationi locus est absijue ulia haereseos suspicionc. N a v á r , 
ubi supr., num. 80. Ñeque in sacris l i t l e r i s , ñeque ab Ecclesia 
ileterrainata est; alioquin schola parisiensis conlrarium non do-
ceret. 
(3i D. Covarr., ibidem, vcrsic. i . An verum sil. I b i : Non me la-
'el huno sensum alienum. esse & pler isqué, qui in favorcm romani 
ponliiicis, pracitatam opinmnem probare cnnai sunt; sed lamen 
Kura referendum esse censui ad hunc tinem, ui eorum sententia 
i e í e n d i aliquo pacto valeat. 
EL MONITORIO DE ROMA. 95 
rales. Así lo dice Baldo en la ley 1.a, en el Código, 
en el tít. De jure aur. annul., y el Emperador es se-
ñor de todo el mundo, para en lo que toca á la juris-
dicion y á la protección. Así lo dice la glosa en el 
principio de los Digestos; y también se dice el Empe-
rador padre común de los hombres, después de Dios. 
Así lo dice el texto en el autent. Ñeque virum} co-
llat. 8; de manera que el Papa no administrará gla-
dio temporal en prejudicio de la imperial potestad; 
porque á san Pedro le fué dicho, después que le 
fué dada la potestad: Mete el guchillo en la vaina; 
que tanto fué como si le dijera Cristo: No admi-
nistres, Pedro, guchillo temporal; y san Bernardo 
escribe al papa Eugenio I I I estas palabras: Quid 
usurpare gladium tentas, quem semel jussus es mittere 
in vaginam, aggredere subditos verbo, non fado. 
Y la razón por que el Papa no ha de administrar 
gladio temporal es, porque el Sacramento del altar 
representa la unidad de Cristo á la Iglesia y del 
ánima al cuerpo; y el ministro de Cristo y de la 
Iglesia, como es el Papa, no ha de administrar 
guchillo, con el cual el ánima se aparta del cuerpo. 
Así lo dice santo Tomas, en la cuadragésima de-
suso allegada; y que Cristo no dio gladio temporal 
á san Pedro paresce á la clara, porque respondien-
do Cristo á Pilato,* como san Juan escribó en el ca-
pítulo xvin, dijo : Regnum meum non est de koc mun-
do. Así que, no es de creer que el guchillo temporal, 
que él no habia querido ni quiso administrar, lo die-
se á san Pedro; y para corroboración de esto, etc.» 
En el juicio del cardenal Reginaldo Polo, no sólo 
deriva el César de Dios la potestad absoluta é inde-
pendiente en las materias temporales, sino que 
también es vicario del Todopoderoso en los nego-
cios de la Iglesia, y en esta calidad debe intervenir 
á los concilios generales, sin que por esto se ofen-
da la autoridad pontificia, porque en la sentencia 
de este purpurado no se puede dudar que el supre-
mo rey y sacerdote, Jesucristo, dueño de toda la 
potestad del cielo y tierra, tiene sus vicarios por 
ambos respetos, y la representación de cabeza sa-
cerdotal , que corresponde al Papa en el concilio 
general, no excluye la concurrencia del vicario de 
Cristo, rey (4). 
{i) Cardinal; Pol. , fíe Concil., q. 75. Quomodo Csesares fn con-
ciliis generalibus Christl vicarias partes agere, idque Deo ipso 
jubente, dicis, si easdem prrfprias romani Pontilleis esse, orania, 
qus hactenus de ejus auctoriiale in Ecclesia d ix i s t i , conflrroant; 
conseAtlentibus cuín scripturis, tum miraculis, quibus Deus suam 
voluntatem in hac re decíaravit . / toHOiiwo. Non quidem sic pro-
prium diximus romani Ponfilicis vica ias Christi partes in coiici-
l i is agere, ut omnes ipsae Christi partes in Ccclesia oceupet, m i l -
las, aliis 'elinquat: immo cum nullus sit in Ecclesia, qui non alt-
quod sibi munus l\ Deo assignatum habeat; nec enim membra 
otiosa in ea ü e u s consti tui t , quaienüs quisque in suo 'muñe re 
quidquid facit ad Dei honorcm refeit; nemo autem in suo quid-
quam, sed orotics in nomine Domini omnia agunl; hoc enitnl 
clmstiana regula docel, eatenus Christi Domini vicarias partes, 
cujus virtute omnia, quaucumque Deo Patri sunt grata, enm gerere 
reclé dicemus. Ita Pontifex quidem roinanus, ut capul sacerdotale 
vicarias Christi veré capitis partes gerit, reliqui vero, ut reliquia 
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Toda ésta doctrina habla de los príncipes sobe-
ranos é independientes, que en nada se distinguen 
del Emperador en potestad, honor y dignidad. Cada 
uno en su reino es verdadero vicario de Dios, como 
nos dice el sabio monarcay legislador don Alfonso 
el Décimo con esta expresión: Vicarios de Dios son 
los reyes cada uno en su reino, puestos sobre las gen-
íes para mantenerlas en justicia é en verdad cuanto 
en lo temporal, bien así como el Emperador en su im-
perio (1). Y basta para desterrar las contrarias adu-
latorias opiniones que han pretendido apoyar los 
curiales y sus secuaces, á fuerza de sofisterías y ro-
deos, para hallar casos en quelos eclesiásticos sean 
superiores de Jesucristo á los soberanos que dejó 
eu este mundo con sus respectivas facultades. 
Por fortuna parece que en nuestros dias se dejan 
ver más propicias las luces del desengaño acerca 
fiel poder de los príncipes. Ya oimos con gusto á 
uno do los empeñados defensores de la autoridad 
eclesiástica distinguir al imperio del sacerdocio, y 
afirmar, aunque con alguna restricción, que no 
le es lícito al Papa perturbar los derechos de los 
reyes (2). Esperamos que no vuelvan á parecer las 
membra; at Ca;sarem , ut caput regale fh r i s t i , eliam vicarias par-
tes agere reetí; dicere piissumus ; ñeque enim simplex polcstas 
Chrislo l'uit dala ; sed ut sácenlos , sic . liam rcx dicebalur... 0/«-
OÍÍ poteslas Iradila esl mbi iu cae/o el in letra. Miilin.,-28. In 
otraque ergo pnlcsiate, quin suos Christus vicarias habeat, dubi-
tare non possumus; vicarias aulera Ciiristi regis partes in conci-
li is generalibus ad Ccesarem pci tiuere dicimus. 
(1) Ley 5, t í t . i , part. t i . 
(2) Sapelí . , part. i , § - l , num. 6. Porrü autem summorum princi-
para jura meré tempnralia, usumqiie corum indilTerentem, id esl, 
bono Kcclesia; graviter non o Cli cien te ra turbare: ñeque sumrao 
Pontillci licitum est, cum non s i l Hex regum, et üomtnus dominnn-
Utim; sed sácenlos saccnlolufn, et caput lücclesiae calliolicaj; id 
esl, per universjm orbem Jiffussa:. Uude et sacerdolio, et ¡rape-
cuestiones que sobre este punto inventó la astucia 
de un interés particular, y últimamente, que nadie 
dude, á vista de la imágen de la potestad eclesiás-
tica, que han copiado los Santos Padres del origi-
nal del Evangelio, que al Papa,por los venerables 
títulos de cabeza visible de la Iglesia, sucesor de 
san Pedro, padre y maestro universal de los fieles, 
no lo puede pertenecer facultad alguna para anu-
lar ni derogar los edictos, leyes ó constituciones que 
para el régimen temporal se publicasen en Parma 
ó en otro cualquiera estado ó reino, áun cuando los 
tales edictos comprendan á los eclesiásticos, como 
ciudadanos y miembros del Estado, ó proteja la 
disciplina externa de la Iglesia para no permitir 
abusos contrarios á ella. 
Con toda esta ilustración, ya general, echaron 
los curiales el último resto en el monitorio ó letras 
do 30 de Enero de 17G8 contra Parma. Y aunque 
no es de esperar ya en el mundo una producción de 
esta clase, por la general ofensa de la soberanía 
que envuelve, ha parecido del caso poner en claro 
la insubsistencia de los motivos que alegan los cu-
riales para determinarse á un acto que tanto detri-
mento ha causado á la curia y á los ocultos pro-
movedores de tal producción, deseosos de envolver 
su causa con la de la curia, como hicieron también 
en Venecia, aunque con risa y desprecio de la re-
pública, que jamas incluyó á los jesuítas en la re-
conciliación con Roma. 
rio sni limites accuratfe custodiendi sunt, ne rex enm ozia se sa-
cris intromiltat ; ñeque Papa sibi polestatcra s.vcularem, nisl 
quantum ab ipsismel principibus spoiite per donaiiom-s, mutua» 
conventiones, eliam onerosas condilioncs, cousecutus esl , ar-
rogel. 
SECCION SEGUNDA, 
Alias ad Apostolahis nostri votitiam non sine gravi animi nostri molestia pervenit, in Ducatn 
tiostro Parmcnsi el Placentino á sceculari illegüima potestate Edicto, queedam contra Eccíeaia 
ju ra , etc., etc. 
§ 1 . 
Las expresiones lisonjeras con que en el proe-
mio de sus letras se atribuye la corte de Roma el 
dominio y la propiedad de unos estados de que la 
Europa no la ha conocido jamas derecho, ni ella 
le puede producir, precisa á examihar^con breve-
dad cuáles puedan ser las miras del Pontífice ro-
mano, en calidad de príncipe temporal, para dejar 
caer esta cláusula en el breve con novedad. 
En la opinión de los políticos, es cosa bien lasti-
mosa hablar de aquellos derecbos rancios que no 
han sido reconocidos después del sólido reglamento 
de una pacificación general. Semejantes intentos, 
fuera de sazón y en ofensa de un soberano con 
quien se vive en paz, son el alimento de vana am-
bición y de los celos recíprocos de las potencias, 
con la diferencia de que á los poderosos sirven de 
cohonestar sus empresas, y á los febles de extrín-
seca denominaciou. Parece que se conservan en la 
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memoria por recelo de que la tranquilidad pública 
quede alguna vez tan sólidamente establecida, que 
llegue á faltar asunto de querellas entre los domi-
nadores de la tierra (1). ¡Qué feliz sería el orbe 
cuando hubiese alcanzado tal equilibrio, y todas las 
competencias se redujesen á empeñarse los seño-
res del mundo en hacer más felices á los mortales! 
Si ésta es la obligación aun entre los sucesores 
de Tiberio, ¿ con cuánta más razón los curiales de-
berían cuidadosamente apartar de la boca del suce-
sor de san Pedro un lenguaje tan poco conveniente 
á la gravedad de los escritos que se autorizan con 
el respetable nombre del Vaticano ? 
Al Papa se le ha reconocido de mucho tiempo 
acá (no hablo de Constantino) por soberano en 
todo el territorio que se llama patrimonio de san 
Pedro, quizá contra su voluntad. La posesión de 
este estado, continuada por muchos siglos, y el 
consentimiento de las demás potencias de'Europa, 
legitiman su soberanía. Si este- título posesorio no 
es bastante, y se desea el original, ¿ninguno con 
más razón que Roma sufrirla por ventura el nom-
bre de potestad ilegítima? ¿Qué tienen de común 
las controversias de Parma y Roma para mezclar 
el dominio temporal del Estado con las cuestiones 
de pretensa inmunidad y jurisdicion eclesiástica? 
Es un axioma vulgar de que quien mal pleito 
tiene, le mete á voces. Eso es lo que han hecho los 
curiales j ingiriendo la cláusula in nostro ducatusin 
oportunidad, sin causa, y lo que es más, con daño 
de la misma corte de Roma. De aquí se infiere la 
sorpresa con que procedió el extensor del breve. 
Si se eleva el discurso á este género de pesquisas 
solamente, sin volver á la memoria la incapacidad 
del derecho de la muerte y de la vida, y de las de-
mas prerogativas esenciales á la potestad del si-
glo, y sin detenernos en las otras repugnancias que 
tiene con el ministerio apostólico, lo cierto es que 
de todos los medios legítimos de adquirir la su-
prema potestad que conocen los publicistas (2), 
solamente la pretendida donación del emperador 
Constantino es el título con que se puede defender 
de los antiguos derechos que tiene deducidos el 
imperio romano á una parte del territorio de su do-
minación , y en que estuvo colocada su capital. 
De esta donación de Constantino, fundamento 
del principado de los papas, no se halla memoria 
en los historiadores que escribieron su vida, ni hay 
otro instrumento auténtico de su certeza, que la 
sospechosa variedad con que se refiere y no se prue-
(1) Grot., De Jure Belli et P a c , cap. iv, § 1. Sequi videtur má-
ximum incommodum ut controvorsise de regnis, regnorumque fi-
nibus nullo unquam terapore extinguantur, quod non tantum ad 
perturbandos multorum á n i m o s , et bella serenda per l lnet ; sed et 
communi gentium sensui repugnat. 
(21 Grot., De Jure Belli el París , l i b . i , cap. l i i , et coramuniter 
publicista;. 
F-B. 
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ba (3). No puede ménos de advertirse la extrañeza 
de poner su referencia en boca del papa Melchia-
des, muerto ántes del pretendido emperador donan-
te ; y con este fundamento la creyó la buena fe ó 
falta de crítica de muchos, aunque lós juiciosos 
siempre la tuvieron por fingida y como una fábula 
de los curiales (4). 
Cuando no tuviésemos dificultad en vencer nues-
tra credulidad al punto de dar asenso á la pretensa 
liberalidad del César, siempre hallarémos gravísimo 
embarazo, ó por mejor decir, imposibilidad, en de-
fender su valor, si la causa se hubiese de decidir 
en la formalidad de un juicio y por las reglas de 
derecho. Lo primero, es constante que en un es-
tado electivo (cual era el imperio en tiempo de 
Constantino) no se percibe facultades en aquel 
príncipe para enajenar la metrópoli de su imperio 
sin consentimiento del Senado y del pueblo, y sin-
gularmente de la misma capital, que Se iba á trans-
ferir á la soberanía de otro; porque, siendo la so-
ciedad un cuerpo que formó un contrato libre y 
voluntario, no se puede separar ninguna dé las par-
tes ,sin su expresa voluntad, utilidad y absoluta 
necesidad (5). 
Cuando hubiera tenido el emperador Constanti-
no facultades para segregar esta porción de la su-
prema potestad imperial, tampoco tiene duda que 
los efectos de su donación sólo pudieran haber dis-
currido hasta los tiempos en que el valor y la for-
tuna de Cárlomagno, rey de Francia, adquirió el 
supremo señorío de esta parte de la Italia. Es cons-
tante que en este caso acabó por uno de los medios 
más reales y efectivos la soberanía de Constantino, 
de sus sucesores y del donatario (6). De este fun-
dador del nuevo imperio de Occidente sería nece-
saria .otra donación, que sólo existe en el buen 
deseo de la curia fomana, y siempre estaba sujeta, 
siendo cierta, á las mismas dificultades sobre su 
validación y subsistencia. 
Fuera de estos reparos de derecho, se ofrecen 
otros de suma consideración en el hecho, que no se 
compadecen con la legítima adquisición de este ter-
ritorio de la liberalidad de los emperadores; porque 
vemos en los sucesores de Constantino ejercitados 
los derechos de la majestad en Roma y sus depen-
(3) Cap. Cum ad verum, v i , dist. 96; cap. Futuram, xn , quasst. t, 
cap. Fundar», de Electa, in G. 
(4) Daniel Ott., Jur. P., cap', iv, fol. 82. 
(5) Grot., l ib . i i , cap. v i , § 4, i b i : Satis non est populura con-
sensisse, nisi etiam pars alienanda consenliat: nam qui in civita-
tem coeunt, societatem quandam contrahunt perpetuara, e t immor-
talcm ratione part ium, quse integrantes dicuntur: Unde sequitur 
has partes non ita esse sub corpure, ut sunt partes corporis natu-' 
ralis, quse sine corporis vita vivere non possunt: et ideo in usun? 
corporis recth abscinduntur: hoc enim coi'|jus,de quo agimus, a^ -
terius est generis volúntate scilicet contractum, ac propterea jns 
ejus in partes ex primajva volúntate metiendum est, quse mínimo 
credi, debet talis fuisse , ut jus esset corpori partes abscin ^ r e i 
se, et a l i i in ditionem daré . „ 
(6) Grot., De Jure Bell, et Pac., l i b . m , cap. n , num. ? 
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dencías, en el recoi>ocíraieiito real de tributos, en la 
legislación y en las demás afecciones esenciales á 
la suma potestad, á que se pueden unir todos los 
demás en que el imperio funda sus pretensiones^ 
que se pueden ver en los autores que las han pro-
movido (1). 
Bien examinada la materia, difícilmente encon-
trará la curia romana otro medio de sostener la le-
gitimidad de la soberanía en el territorio eclesiás-
tico, que el de la tolerancia y prescripción, que i n -
duce la larga duración; pero esto, aunque es un 
modo legítimo de adquirirse entre las personas pri-
vadas los dominios de las cosas, es muy oscuro y 
opinable de príncipe á príncipe, y está desterrado 
de entre los reyes y los pueblos libres, como mera-
mente introducido por el derecho positivo civil y 
opuesto al natural (2), Y sólo se admite en las lar-
gas posesiones una especie de dereliccion, en fuer-
za de la cual se presume renunciada la potestad 
por el dueño anterior; y aunque á otros publicistas 
les parece meramente de voz la cuestión, por pro-
ducir los mismos efectos (3), convienen todos en 
que siempre es necesaria la posesión inmemorial, y 
que accedan los requisitos de que el antiguo dueño 
se aquiete, sin haber hecho, pudiendo, ningún acto 
de reclamación; circunstancias que no se pueden 
verificar respecto del imperio yde sus pretensiones 
al patrimonio eclesiástico. 
Si de esta suerte titubea el dominio temporal de 
la curja romana en el territorio que posee siglos 
hace, ¿qué juicio se podrá hacer respecto de aque-
llos estados de que no tiene la posesión, y disfru-
tan príncipes reconocidos por el imperio y por todo 
el universo? ¿Qué cosa más natural, que deber tra-
tar á los demás como Roma misma querrá ser tra-
tada, siguiéndo la regla del derecho? (4): Quod 
quisque juris in alterum statuerit, ut ipse eodemjure 
utatur. 
' » . 
§ I L 
No era menester llevar más adelante nuestra 
consideración para manifestar la jactanciosa hin-
chazón del extensor del cedulón de 30 de Enero de 
este año, si el objeto de este discurso no se enca-
minase á impedir se alucine á las gentes sencillaSj 
que creen todo lo que viene de Roma, aunque sea 
en asuntos temporales, como un artículo esencial 
de nuestra creencia. 
Vamos, pues, aunque con brevedad, á apurar el 
fundamento con que la curia romana se apropia los 
ducados de Parma y Plasencia. Insinuarémos bre-
vemente la serie de los soberanos bajo de los cua-
(1) Murat., Droits de Tempire sur le paírimoine de FEglise. 
(2) D. Ferdin. Menchac, lllust. Controv., l i b . n , cap. u , num. 82. 
Scibold., De Repub. Christ., part. xn , sect. i , § 10, num. 6. 
(3) Etius, i n Nota ad Puffendor., l ib . iv , cap. xn , § 8. 
(4) Digettor., l i b . t i , t i t . u , per tot. 
les ha discurrido el dominio de estos dos estados, 
hasta el señor Infante, que es el actual. 
Sin ocuparnos en la oligarquía feudal que divi-
dió la Lombardía, y que fué arreglada en los usos 
y leyes de los feudos derivados de los longobardos, 
ni detenernos tampoco én las parcialidades de los 
güelfos y gibelinos, tomarémos el origen de aquel 
tiempo en que quedó la soberanía de Parma y Pia-
sencia en la casa de Sforcia, como dependencias 
del ducado de Milán, al principio en calidad de 
vicarios del imperio, y después como príncipes in-
dependientes. 
En la sucesión de la casa de Sforcia continuó 
el ducado de Milán, hasta que Luis Sforcia aspiró 
á apoderarse del gobierno, que tenía en calidad de 
tutor del duque Francisco Sforcia, su sobrino. Pro-
curó alcanzar por todos los medios posibles legiti-
mar en sí el poder que regentaba á nombre ajeno; 
y para asegurarse del rey don Alonso de Aragón, 
cuyo poder recelaba, introdujo en Italia las armas 
de Francia por medio de la alianza que ajustó con 
el rey Cárlos V I I I , pretendiente al reino de Ñápe-
les. Poco después, arrepentido, atrajo sobre sí el 
enojo de este príncipe y de los reyes Cristianísi-
mos, sus sucesores, que, hecha liga con la repúbli-
ca de Venecia, le despojaron del estado do Milán, 
quedando en poder do Luis X I I hasta el año 
de 1512, que con la famosa batalla de Ravena fué 
precisado á evacuarlos. 
El fin de esta liga era restituir en estos dominios 
á Maximiliano Sforcia, primogénito de Ludo vico; 
pero no tuvo efecto, ni tampoco la expulsión de los 
franceses de Italia, porque el legado del Papa se 
mantuvo con la ocupación de algunas ciudades, y 
señaladamente de las de Parma y Plasencia, no obs-
tante las reconvenciones que le hicieron los minis-
tros de España y del imperio,para que dejase libres 
aquellas ciudades pertenecientes al estado de Milán, 
y á que no tenía título, acción ni derecho alguno \v 
córte de Roma, ni jamas las habia poseído, hacién 
dolé presente que en la liga sólo se habia capitula 
do amparar al papa Julio I I en la posesión de Bo 
lonia y Ferrara y otras tierras de la Iglesia. 
La muerte-de Julio I I , sucedida en 10 de Febre 
ro de 1513, abrió al duque Maximiliano Sforcia la 
puerta para tomar la posesión de su estado, que lo 
díó el virey de Ñapóles, don Ramón de Cardona, con 
reconocimiento universal del pueblo, que le prestó 
la obediencia, disculpando con la necesidad laque 
habían dado al Papa, León X, que sucedió á Ju-
lio I I en la silla de san Pedro y en el espíritu guer-
rero , sintió extremamente la reintegración del du-
que Maximiliano, y en particular de las ciudadet 
de Parma y Plasencia, que deseaba Agregar al pa-
trimonio de la Iglesia; y bajo el pretexto de quí 
se. le habia despojado violentamente do eatos bie-
nes en la sede vacante, empleó las armas espiritua-
les de las censuras contra Maximiliano Sf oniM. qui» 
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por el estado de las cosas y predominio de la curia 
ving por fin á ceder, aunque bajo várias protestas. 
Después, con la entrada de Francisco I , rey de 
Francia., en la Italia, mudó todo de semblante: 
Maximiliano se retiró á Francia, y León X cedió al 
rey Cristianísimo formalmente sus derechos y pre-
tensiones á las ciudades de Parma y Plasencia. 
Abandonada por los franceses la Italia después de 
la batalla de Pavía, ganada por los españoles, se 
puso fin á la guerra. El rey Francisco, en la capi-
tulación que hizo con Cárlos V para recobrar su 
libertad, por el capítulo L hizo expresa cesión de 
todos los derechos que podia tener al estado deMi-
ian, y especialmente á los que le pudiesen pertene-
cer por la cesión que había hecho en su favor 
León X, si alguno tenía á aquel territorio y sus de-
pendencias. 
Por muerte de León X entró en la cátedra de san 
Pedro el pontífice Adriano VI , y en su ti.empo fué 
restituido al ducado de Milán tranquilamente Fran-
cisco Sf orcia, que el 1530 obtuvo la investidura del 
señor emperador y i;ey Cárlos V, gobernando pací-
ficamente hasta el año de 1535, que murió sin suce-
sión, y nombró llanamente por su heredero y su-
cesor en los estados de Milán y en todas sus depen-
dencias y pertenencias al mismo señor rey y em-
perador don Cárlos, que con las armas y tesoros de 
España había reintegrado á la casa Sf orcia, con-
«intiéndolo el rey Cristianísimo por dicha capitu-
lación, y el papa Adriano. 
El señor Emperador y Rey, por su diploma, dado 
en Brusélas, á 11 de Octubre de 1540, invistió al se-
ñor Felipe I I , su hijo, en los estados de Milán y 
sus dependencias, que se continuó sin interrupción 
en todos los reyes de España, hasta el señor Fe-
lipe V. 
Al tiempo que obtuvo el señor rey don Felipe IV 
la investidura del ducado de Milán, Paulo I I I pro-
curaba adelantar los intereses de la familia Farne-
se, y por medio de la permuta de otros estados ad-
quirió al duque Pedro Luis la soberanía de Parma 
y Plasencia. 
Muerto este príncipe en las discordias intestinas 
que turbaron á aquellos pueblos, aficionados en 
extremo al gobierno milanés, el duque Octavio, su 
hijo, obtuvo del señor Felipe I I , que había sido 
reconocido pacífica y generalmente soberano de 
Milán en 1551, la infeudacion de Plasencia, su ter-
ritorio y parte del Parmesano, bajo el derecho de 
reversión á la corona de España en defecto de su-
cesión masculina, y con la condición de mantener 
en el castillo guarnición española; y accediendo á 
estas capitulaciones el consentimiento de Julio I I I , 
quedó el Duque en la quieta posesión de aquellos 
estados. 
Desde aquel tiempo se ha continuado en la fa-
milia Farnese, sin más novedad que haber mejora-
do el feudo la liberalidad del señor Cárlos I I , que 
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la relevó de la obligación del jurameíito del caste-
llano de Plasencia, y la hizo graciosa donación de 
varios pueblos de las jurisdiciones de Lodi y de 
Casal. Y las novedades que posteriormente han 
ocurrido sobre la sucesión en estos estados son 
muy recientes y notorias para que nos ocupemos 
en su relación. 
La serie de estos hechos conviene en la sustancia 
con el extracto circunstanciado que hace un gran 
político de los historiadores fidedignos que cita (1), 
y no discrepa más que en la concisión de las rela-
ciones justificadas que nos dan los autores españo-
les que han escrito particularmente del asunto (2); 
y cualquiera advertirá por sola su inspección que 
es muy estéril para fundar las pretensiones de la 
corte de Roma. 
Para no detenernos en inútiles contestaciones, la 
prueba mejor que puede ofrecerse es el manifiesto 
que publicó la curia romana en apoyo de sus pre-
tendidos derechos (3). El autor, entre una oscura é 
indigesta implexion de especies, de que no es fácil 
alcanzar la conducencia que puedan tener al asun-
to, reduce todas sus fuerzas á persuadir en los pa-
pas el dominio alto y feudal de aquellos estados, 
por la razón de la transeúnte ocupación bélica de 
Julio I I , y posteriores actos, que llama posesorios. 
Es verdad (como pondera grandemente el autor 
del Manifiesto) que la guerra es uno de los medios 
de adquirir los reinos y los imperios. No tuvo otros 
títulos Roma para sus conquistas, ni los godos para 
sujetar á la dominadora del universo ; y puede ser 
que en el tiempo de los primeros mortales, en que, 
por la limitación de sus deseos, eran ociosas las le-
gislaciones, los premios y las penas, algunas domi-
naciones y potestades debiesen su principio á la 
fuerza y la ambición (4). 
Creemos más noble, justo y pacífico el primiti-
vo origen de los imperios; no obstante, sentamos 
desde luégo que la guerra justa y solemne es uno 
de los medios de adquirir la suprema potestad; pero, 
como la córte de Roma no ha justificado hasta aho-
ra el justo y legítimo motivo de la ocupación de 
aquellos estados que hicieron las armas de Julio I I ; 
miéntras no nos alumbre con este requisito, no la 
podrémos distinguir de aquellas violentas y codi-
ciosas ocupaciones que llama san Agustín grandes 
latrocinios (5). 
(1) Ronsset, Les íntereis presens des puissances de FEurope, 
l i b . i , chap. i ! , v, v i . 
(2) D. Juan de Laguna, Compendio Ilistorial, et ex eo D. Miguel 
Eugenio Muiioz , Clurin de la ¡ la l ia , part. m , comb. i , k num. 2. 
(5) Habctur apud Rousset, ubi suprá . 
(4 Tacit., l i b . m , Anual., cap. xv i . Vetuslissimi mortalium, nul-
la adhuc mala l i b íd ine , sine probro scelere, eoque sine pecna, 
aut coprcitinnibus agebant; ñeque proemiis opus erat, cum hones-
tas suapte ingenio petereniur, et ubi n ih i l contra morera cuperent, 
n ih i l per metura vetabantar. At postquam exuit qualitas, et pro rao-
lesl ia , ac pudore ambilio, et vis incidebat, provenere dominatio-
nes, multse quse apud pópalos a;ternum mansere. 
(5) D. Augustin., l ib . iv, De Civiiale Dei, cap. v i , in fine: Infere 
bella flnitirais, et inde in cactera procederé , ac populo§ sibi non 
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El recurso á que aquellos estados fueron parte 
del exarcado, se contradice abiertamente por todos 
los autores que han escrito sobre esta materia (1). 
En el citado manifiesto no se toma en bo^a, y él 
pretexto de que fiemos visto que se sirvió Julio I I 
para su ocupación tiene muy poca consonancia con 
este pensamiento. 
Fuera de estas consideraciones, la declamada 
ocupación, que duró sólo cuatro años, es demasia-
damente momentánea y pasajera para constituir 
Un derecho legítimo, y mucho menos fué capaz de 
hacer que el consentimiento del pueblo convirtiese 
la invasión en posesión legítima, conforme á la 
sentencia de algunos publicistas, aunque ménos fa-
vorecida (2). 
La posesión, que también alega la córte de Roma, 
es dé la misma naturaleza; y léjos de ser continua-
da sin reclamación ni el menor acto perturbativo 
por otra potencia, como se requiere para consti-
tuir un título y adquisición legítima de aquella so-
beranía, dando lugar á que el dueño ó el pueblo 
pierda la -esperanza de recuperar su antiguo esta-
do (3), la vemos interrumpida en su mismo prin-
cipio por las armas españolas en la mayor parte, 
en su progreso con tantos actos en que han ejer-
citado nuestros monarcas el dominio feudal, conce-
diendo las investiduras á los duques de Parma, y 
en todos tiempos contradicha y reclamada por par-
te del imperio. 
Mejor semblante ofrecía el derecho de la corona 
de España, que promueven nuestros autores (4), 
molestos, sola regni cupiditate conteneré , et subderc, quid aliad 
quam grande latrocinium nominandura est. 
(4¡ Videndi apud Rousset, ubi s«.pi&. 
(2) Hornius, De Civilale, l i b . u, cap. ix, § 3, num. 7. Imperium, 
quod invasor accepit consensu popul i , non eripuit populo, sed a 
Ueo in populara accepit: quod si rcstituendum 1'oretUeo, cujus 
indultu habet reddere teneretur. 
(3) Grotius, l i b . m , cap. v i , § 2, num. 3. 
U) Laguna et Muñoz, ubi supra. 
ademas del título hereditario que qoncede el testa-
mento del duque Francisco Sforcia, que hace efec-
tiva la natural é independiente soberanía de aque-
llos estados en la primitiva adquisición de los 
Sforcias. Si los papas hubiesen tenido el derecho 
habitual é incontestable, que se han procurado 
atribuir, no tiene duda que se habría transferido 
á nuestros reyes por la cesión de León X á los re-
yes Cristianísimos, y la que hizo Francisco I al em-
perador Cárlos V, rey de España, de qüe no puede 
dudarse. 
A este fin haríamos con gusto alguna estancia, 
si no fuera del todo ociosa. La causa está hoy de-
cidida á favor de la soberanía independiente de 
Parma. Por el capítulo i , artículo V del tratado de 
Londres de 1718, llamado de la Cuádruple Alianza^ 
se califica que al Papa ninguna intervención se 
dio en el arreglo sobre la sucesión de Parma y Pla-
sencia; ántes se estableció entre los altos contra-
tantes lo que pareció entónces conveniente. Des-
pués, por el tratado de Aquisgrán de 1748, que re-
concilió á las cortes de Madrid y Viena, se radicó 
como un fruto de la paz el dominio supremo en la 
casa real de Parma, con un reconocimiento gene-
ral de toda la Europa, que Roma no puede dudai 
sin contradecirse. De aquí es que el procedimien-
to de la curia romana no puede disculparse con 
sus frías protestas; porque, aunque con las armas 
en la mano se olviden á veces entre los príncipes 
soberanos las convenciones más solemnes, en el ín-
terin ninguno niega la autoridad á los tratados, que, 
por el consentimiento de las naciones, son sin duda 
las leyes públicas de la sociedad general, que de-
ben obligar á todas las potencias políticas que la 
forman (5). 
(5) Mr. Real , Scienc. du Gouvernemenl, tora, v, chap. m , sect. 9, 
per tot. > ^ . 
SECCION TERCERA. 
I n quorum altero edito Parmoe die 2 5 Octobris anni 1 7 6 4 sub gravibus pcenis prohibebatur: ne quis 
cujuscumque status, gradús, et conditionis aliquem fundum, census, loca monlium, bona, tum 
immobilia cuvi mobilia, pecuniam, j u r a , et actiones in Ecclesias, ccetus ecclesiasticos, aliaque 
loca pia, qucd nomine DE MANI-MORTE nuncupantur, etc. 
Por un efecto de.aquel espíritu que ha introdu-
cido las facciones en el país-de las letras, se ha 
querido hacer ahora un problema de las f acultades 
de los soberanos para el establecimiento de la ley 
que prohiba la traslación de los biene» raíces á las 
iglesias, monasterios y demás lugares píos; quiero 
decir, en estos cuerpos eternos de la sociedad ci-
vil , conocidos comunmente con el nombre de ma-\ 
nos muertas. 
No obstante que el pacto social, en cualquiera 
sistema de gobierno, ha reservado al arbitrio del 
que ejercita la soberanía el juicio de la necesidad, 
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«tilidad y conveniencia de los establecimientos que 
«e dirigen á la felicidad pública y equilibrio de las 
posesiones de todas las clases de ciudadanos, ha 
•sujetado al exámen y á la controversia la curia ro-
mana un punto en que parece ya temeridad y sa-
crilegio político suscitar cuestiones, cuando el ma-
yor escrúpulo debe estar en tolerar unas adquisi-
ciones indefinidas, que destruyan el patrimonio y 
sustancia de los seculares, y que al mismo tiempo 
enerven la autoridad y el erario del Soberano. 
En 1764, el señor infante don Felipe promulgó 
en Parma esta ley prohibitiva de las desmedidas 
adquisiciones de los exentos, impelido de la nece-
sidad que manifiesta la entrada de su edicto con 
esta expresión: «Exigiendo el bien público que se 
ponga remedio á la ilimitada afluencia de bienes 
que adquieren las manos muertas, las cuales, parti-
cularmente de un siglo á esta parte, se han hecho 
dueñas de una prodigiosa cantidad de los mejores 
y más fértiles terrenos de estos estados, ademas de 
aquellos que en cantidad increíble estaban dispues-
tos á deferirse por las disposiciones ya hechas y 
pendientes á su favor; después de un maduro exá-
men sobre un objeto en que tanto se interesa el 
bien público, hemos determinado», etc. (1). 
Si la curia romana reconociese al señor Infante 
la soberanía de aquellos estados, ciertamente que 
no habia menester el edicto otra justificación ; por-
que la suma potestad civil formalísimamente ño 
consiste en otra cosa -que en ordenar y dirigir las 
acciones de los súbditos á la utilidad pública. Este 
•es su fin y ésta es su definición (2). 
Todas las obligaciones de los reyes en la legisla-
ción, en la conservación de las costumbres ó los 
fueros , en la elección de los magistrados, en la paz, 
•en la guerra y en el comercio, que explican los pu-
blicistas (3), vienen á cifrarse en el cuidado de mi-
rar en todas sus acciones por el cuerpo de la repú-
blica en común, para evitar que cuando promue-
ven una parte, las otras queden desatendidas (4). 
El conocimiento del estado de la salud pública 
les es privativo á los soberanos, con el consejo de 
los tribunales é independencia de los súbditos y 
de toda ajena y extraña voluntad (5). Y si se hu-
(1) Hsec sic habentur apud D. Camporaanes, Tract. dé la Regalía 
•de Amortización, cap. xv, num. 8, sub littera J . 
("2) U. Thom. , De Regimine Princip., cap. x i . Regnum non est 
propter regem, sed rex propter regnum; quia ad hoc Deus provi-
det de regibus, ut regnum regant atque gubernent, et unumquera-
que in suo jure conservent; et hic est íinis regiminis; hic ünis re-
^is es t .u t régimen prosperetur, et homines conserventur per re-
gem, et hanc habet commune bonum cujuslibet principatus par-
Ucipationem divinse bonitat is ; et sicut Deus, cujus virtute princi-
pes imperant, nos regit, et gubernat propter nostram salutera; ita 
«t reges, et a l i i rerum domini faceré debent. s 
(3). Puffend., De Jur. nat., l i b . v m , cap. iv. 
, (4) Gicer., l ib . i , 0/"/2c¿o?-. Qui reipublicae prsefecturi sunt, dúo 
•Platonispraecepta teneant, u tqü idqu id aguntad eam referant, obl i -
Ji comraodorum suorum : alterum, ut totum corpus reipublicae cu-
. fent; ne dum partem aliquam tuentur, rcliquas deserant. 
(5) Terent. apud Tacitum, l ib . v i ; AnnaL, cap. vm, S. Non est 
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biese de juzgar por alguna otra potestad civil ó es-
piritual de la justicia de las causas que mueven 
sus resoluciones, vendrían á ejercer los príncipes 
seculares la magistratura inferior, y la curia roma* 
na la suprema potestad civil , á título de tener in-
terés directo ó indirecto los eclesiásticos ó manos 
muertas. 
Si el ministerio de la soberanía' no admite tal 
asociación sin ser destruido, ¿cómo se podrá dis-
putar al que está revestido de este supremo carác-
ter la autoridad en un establecimiento á qüe le fuer-
za el remedio de un daño público que experimenta 
en sus dominios? 
En Roma debe ignorarse la situación que tienen 
las cosas en Parma, y á su soberano incumbe so-
lamente el cuidado de remediar los daños'públicos, 
como que los conoce. 
Tu civem, patremque geras; 
Tu consule cunctis, 
N o n ü b i ; n e c í u a í e m o v e a n t , 
Sed publica damna. y 
No obstante, á pesar de todo, la curia de Roma, 
sin negar la certeza del motivo, impugna el esta-
blecimiento de esta ley^y por desgracia no falta-
rá alguno que disculpe su procedimiento, valién-
dose de la controversia que la pretendida inmuni-
dad de los eclesiásticos opone á los príncipes. 
A nosotros no nos es dable entrar de intento en 
una cuestión que es dilatada. Por otro lado, al pú-
blico español nada se le puede decir de nuevo eii 
ella; en un solo libro (6) que tiene entre las ma-
nos, ha visto casi todo lo que se ha escrito antigua 
y modernamente en esta materia en todos los paí-
ses. El ilustrísimo autor, no contento ,con haber re-
cqrdado.nuestras leyes primitivas, las que hoy día 
nos gobiernan, las costumbres generales de la na-
ción en todas edades, el fuero viejo y general de 
Castilla, las leyes de Valencia y Mallorca, los par-
ticulares fueros de Sepúlveda, Cuenca, Cáceres, 
Córdoba, Sevilla, Toledo, población de Granada 
y las córtes generales de Nájera y Benavente; 
pasa á los reinos extraños, refiere sus leyes y estatu-
tos ; al mismo fin examina con juiciosa crítica las 
opiniones: de los autores y sus fundamentos, y de 
todo hace Ver al que no esté dominado de pasión 
que nada puede haber más digno de un monarca 
que se desvela por la felicidad de sus vasallos, que 
el establecimiento de una ley que impida el insen-
sible desaguadero que agota las haciendas y pa-
trimonios legos, que han de servir en el cuerpo de 
los seglares para la conservación del púbiie 
i 
quii ¿ 
nostrum seslimare quera supra costero?, et quibiis de causis ex 
las: t i b i summum rerum judicium d i i dedere, nobis obse  
gloria relicta est. Il¡ T V 
(6) Tratado de la Regalía de Amortización d e M ^ B t a f l B i s é í H r 
D. Pedro Rodríguez Campománes , fi^al^el ( p B ^ - ^ y ^ á m a M - ; 
impreso en 1763, en fói, \ 
- \ o • ' 
-y 
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No sólo está demostrada en esta eruditísima 
obra la armonía que tiene con todos derechos la 
ley de amortización, sino que, por lo que hace á 
.nuestra España, convence que no se trata ni puede 
ser el asunto que ocupa el celo de nuestros magis-
trados, más que sobre dar vigor y observancia á 
las leyes se quethan propuesto, siglos há,tan salu-
dable fin. 
De esta clase fué la distribución de la famosa 
ley 8.a, título i del Fuero Viejo: «El departimiento 
que ye fecho de las tierras é de los montes entre 
los godos é los romanos, en ninguna manera non 
debe seer quebrantado, pues que podier ser proba-
do ; nin los romanos non deben tomar nin deman-
dar nada de las duas partes de los godos, nin los 
godos de la tercia de los romanos, senon cuanto 
les nos diemos, é los departimientos que federen 
los padres, sos fillos nen so linaje non lo deben 
quebrantar.» 
En esta constitución, los fundadores de la mo-
narquía española, ajustándose en parte al regla-
mento con que puso el mismo Dios al pueblo esco-
gido en posesión de la tierra de la abundancia que 
le habia señalado (1), aseguraron un órden cierto 
y permanente de las posesiones particulares en la 
república, que ha sido el objeto de todos los políti-
cos para evitar los daños imponderables que causa 
el amontonamiento de las riquezas en una clase 
privilegiada (2). 
Pero no nos detengamos en las reflexiones que 
nos ofrecía la amenísima erudición de este trata-
do ; reservemos á sus lectores este gusto, insinuan-
do con la brevedad posible las leyes modernas que 
prueban el uso de la regalía de amortización en 
Castilla. 
Es terminante la ley 231 del Estilo, cuyo con-
texto damos abajo (3), que prohibe á los eclesiás-
ticos adquirir de los pecheros ó de los hijosdalgo 
que vivían en behetría, que por esta razón no se 
distinguían dé aquellos, sin licencia del Rey; per-
mitiéndoles solamente á los hijosdalgo, porque en 
manos de éstos en aquellos tiempos eran las here-
dades exentas, reduciéndose sus contribuciones á 
seguir el pendón real á su costa en la guerra, que 
por su frecuencia y continuación era una carga 
(1) Numer., cap. xxvi , 27, et cap. xxxn, 34. 
(2) D. Simanc, lib. iv, cap-, vm. De Primogeniia, ex muUis 
jurib. 
(3) « O t r ó s l , desde qne fué ordenado en las Cór tes , que fueron 
fechas en Castilla en Náxera : é otros!, que fueron fechas .en tier-
ra de León en Benavenle, íué establecido en las Córtes del Rey de 
León , que realengo no pase a abadengo ; pero los hijosdalgo, lo 
que obiesen en sus t ierras, é lo que no fuese realengo, que fue-
se suyo, fué establecido que lo pudiesen vender á las ó rdenes é al 
abadengo, maguer las órd£nes no hayan privilegio, que puedan 
comprar, ó que les pueda ser dado; mas ninguno otro que no sea 
hijodalgo, ó que sea á fijodalgo lo que obiere en el realengo, no 
lo pueda v e n d e r á abadengo, n i comprarlo el abadengo, salvo si 
so óblese el abadengo, que lo pueda comprar, ó que les pueda 
l e r dado; y este privilegio que sea conürmado después d é l o s 
otros reyes.» Ley 231 del Estilo. 
que áun no se compensaba realmente con aquella 
franqueza. 
No pretendemos persuadir en las leyes del Estilo-
más autoridad que la de un derecho consuetudina-
rio, que en la opinión común, cuando está en vigor, 
por ir siempre acompañado de la aütoridad del 
príncipe y de la aprobación y consentimiento del 
pueblo,-es eficacísimo (4); y habiendo sido en Es-
paña general esta costumbre, en su restableci-
miento no se puede recelar inconveniente alguno. 
La ley 55, título vi de la partida i es decisiva 
para el asunto con estas palabras: «Mas si por 
aventura la Eglesia comprase algunas heredades ó 
ge las diesen homes que fuesen pecheros al Reyr 
tonudos son los clérigos de le facer aquellos pechos 
é aquellos derechos que habían á complir por ellas 
aquellos de quien las hobieron; en esta manera 
puede dar cada uno de lo suyo á la Egles?k cuanto 
quisiere, salvo si el Rey lo hobiese defendido por 
sus privilegios ó sus cartas. )> 
Esta facultad de prohibir áun las enajenaciones 
que se hacían á la Iglesia por cualquier título, no 
obstante de ser con la condición de sufrir las mis-
mas cargas reales y personales al tiempo de laa-
enajenaciones, es formalísimamente la regalía d& 
amortización. Y aunque el señor Gregorio López, 
en la misma ley, entiende la prohibición de las do-
naciones que el Rey hiciese, ya se conoce que so 
resiste este pensamiento al contexto literal de la 
ley, y que sin ofensa de la inmunidad eclesiástica, 
puede el Rey impedir la traslación de los biene» 
existentes en manos de legos á las manos muertas. 
Por fin, ¿ qué otra cosa es que el efecto de una 
rigorosa regalía de amortización, lo dispuesto en el 
auto acordado del Consejo, 3.°, título x del libro v, 
que dispone, para evitar las seducciones que lasti-
mosamente se han experimentado con algunos ecle-
siásticos, que no tengan valor ni efecto alguno las-
mandas y legados que se hicieren en las últimas-
enfermedades á favor de los confesores de los mo-
ribundos, ó de sus comunidades y religiones si fue-
ren regulares? Si esto es así, si por un motivo 
justo se priva á estos'determinados eclesiásticoa 
de la adquisición efectiva en este caso, y la inmu-
nidad eclesiástica lo oye y lo ve observar sin i n -
quietud ni alteración, ¿ por qué se ha de ofender 
tan lamentablemente de una ley que, según su es-
píritu, no les prohibe absolutamente la adquisición,. 
y sólo se encamina á mantener el buen órden de la 
sociedad? . 
(4) Petrus Surd., consil. 78, i b i : Consuetudinem, non hominum 
inventum, sed vitae, et temporis auxiliura, essenon exregnantium 
livicline, terrore, et metu, sed ex voluntario consensu pb bnnun»' 
promiscuum paulatira p roduc ía , atque in dies utilitatis u l i l ior re-
porta. R a m í r e z , DeLeg. regia, § 19, nura. fi. Consuetudines prius 
fuerunt in mundo qu&m leges, ideoque in principis potestale non 
sunt, ut dicebat Raldus, nec perlinent ad legem regiam, quia re 
gali sceptro, iraperioque vetustiores existunt. Leg. 32, De Le-
gib. Inveterata consuetudo pro lege non immeritf» custoditur, et 
hoc est jus, quod dicitur moribus constilulum. 
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Ademas de esta obra, en que al público nada le * 
quedó que desear, acaba de recibir del señor don 
Josef Mofiino, fiscal del Consejo por lo criminal, 
una respuesta que basta para desengañar á los más 
preocupados en esta materia, y que es digna de la 
sublime literatura que todos le conocemos (1). 
A este docto ministro no le pareció ya necesario 
gastar tiempo en fundar la potestad de los prínci-
pes para el establecimiento de este género de le-
yes. Tenía á su vista la obra del ilustrísimo señor 
Campománes, que desempeña este punto con tanta 
felicidad; sabía que al Consejo, en el exámen del 
expediente que áun pende sobre este asunto, ni si-
quiera se le ofreció duda acerca del poder del so-
berano; solamente, según nos testifica el señor 
Moñino, consistió el reparo que tuvo el prudentísi-
mo juicio del tribunal supremo de la nación, en 
examinar los medios de contener el daño de las ad-
quisiciones indefinidas. 
A la verdad, sería enormísima la imperfección de 
la potestad legislativa, si no se hubiese de ejerci-
tar en las leyes preservativas de los daños posibles 
contra el equilibrio de las adquisiciones, y hubiese 
de tener la triste paciencia de experimentar el ex-
tremo de los abusos y de los daños, ántes de pro-
mulgar la ley que los remedie. 
Prosigue este señor Fiscal, después de otras ob-
Bervaciones iguales á la antecedente, y dichosa-
mente descubre por testimonios irrefragables la 
antigüedad que tienen los clamores del público, 
por ver pasar incesantemente á las iglesias y á los 
monasterios las heredades más fructíferas del rei-
no , siendo los mejores testigos que produce en esta 
causa, los textos canónicos (2) y los mismos ecle-
siásticos, que en sus más solemnes funciones se han 
quejado reciamente de la diminución que padecen 
sus rentas decimales, por la continua transmigra-
ción de las posesiones á las manos muertas privi-
legiadas. 
A vista de las ilustraciones que logra el público 
acerca de la materia de la amortización, sería muy 
temeraria la presunción de adelantarlas. Pero no 
podrémos dejar al lector sobre este asunto, sin de-
cir una palabra sobre la libertad eclesiástica, que 
tanto ha embarazado el punto. 
Los autores que han tenido el valor de desem-
bozar este fantasma, no han hallado otra cosa que 
una armazón de vagas é infundadas declamacio-
nes, encaminadas á ocultar los tristes efectos del 
daño y suscitar vanos temores para impedir el re-
medio. A la verdad, la espiritualidad del clericato 
pertenece á otra sociedad muy diferente de la ci-
(1) Expediente del reverendo Obispo de Cuenca; respuesta del se-
ñor Momno, pág. 103, núm. 684. 
(2) Cap. Subjéclum, de Decim. Véase la representación de la D i -
putación general del reino de -26 de Febrero de 1766, colocada en 
el punto 5, núm. "299, pág. 8o y sig. del Memorial del Obispo de 
Cuenca, signant. nam. 82, pág. 87. 
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v i l ; mas en los asuntos temporales de adquirir, 
como miembros de la república, ninguna inmuni-
dad ni franqueza ó diferencia les puede comunicar 
su alto ministerio. 
Fuera de las pruebas que ofrece el proemio de 
nuestro discurso, y con que hemos visto que el de-
recho divino les ha impuesto en el cuerpo político 
de la república, para los asuntos temporales, la 
misma indisoluble sujeción que á los demás ciuda-
danos, en adelante vendrá aún ocasión de confir-
mar esta verdad por distinto capítulo. En el ínte-
rin, para satisfacer á los que, faltos de instrucción, 
quieran censurar el dictámen de que les publique-
mos súbditos de las potestades supremas á los que 
gozan el sublime carácter del sacerdocio, produci-
rémos el notable testimonio de un tan gran prela-
do cual fué san Juan Crisóstomo, que nos ha pre-
cedido en el intento (3). 
El dominio de los particulares se debe templar 
al tono que quiera darle el arbitrio del Soberano, 
y esencialmente no pide otro ejercieio que el de 
las acciones que el legislador le permita. La razón 
es, porque como la naturaleza no ha conocido otras 
adquisiciones que la sobria posesión de un fruto 
que baste á satisfacer al apetito y á la pensión de 
la vida, y como el derecho divino prescinde ente-
ramente de estos afanes del mundo, sólo al .dere-
cho civil y al legislador toca reglar este punto pu-
ramente temporal y profano, y limitar ó ampliar 
los medios de adquirir como viere que conviene 
más á la salud y felicidad pública (4). 
De aquí se infiere que la prohibición de enaje-
nar en manos muertas, miéntras no intervenga la 
licencia real, es una limitación del dominio priva-
do, que se hace sin lá menor injuria, y en la misma 
conformidad que las leyes han coartado las dispo-
siciones testamentarias, las donaciones, los contra-
tos, y otros actos en que se ejercita el dominio par-
ticular, y en que vemos por la historia de la legis-
lación las'mudanzas que inevitablemente ha intro-
ducido la instabilidad de las cosas. 
§ I I . 
Respecto de los eclesiásticos, es todavía más ino-
cente la ley de amortización. Sólo les puede privar 
de la libertad de adquirir bienes superfinos, que no 
han menester sino para el cuidado y para el dis-
traimiento que es forzoso para su conservación. En 
(3) Ha imperator ómnibus , et sacerdotibus, etmonachis non so-
lum saícularibus, id quod statim in ipso exordio declarat cum d i -
cii:_0mnis anima poleslnübus superemmenlibus subdita s i l , etiam 
si aposlolus, si evangelista, si propheta, sive quisquís tándem fue-
r i l ; ñeque enim pietatem subvertit ita subjectio. ü . Chrysost., in 
Epist. ü. l'aul. ad Rom., homil 23, cap. i , pag. 402; tom. ix , edit. 
Roboretcns., 1761. 
(4j Puffend., He M r . nat., c.v, § 3 . WonYwxs, De Civil., l i b . xxix, 
cap. iv, § 9, num. 5 et 6. 
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otra conformidad siempre les queda una puerta 
muy franca para las adquisiciones, hasta el punto 
feliz de no tener de nada necesidad, particular-
mente en un reino donde es tan atenta y generosa 
la piedad, y que gobierna un soberano que reúne 
en su amor y estimación á los eclesiásticos, toda la 
virtud, con que sus gloriosos predecesores convir-
tieron en erigir iglesias y monasterios casi todo el 
fruto de sus largas y penosas conquistas, y nos-
otros no alcanzamos á distinguir una ley de esta 
naturaleza, de las instrucciones que dejó el legis-
lador divino al clero para su porte en este mundo. 
Estas liberalidades de nuestros antiguos monar-
cas nos hacen acordar la prodigiosa diferencia que 
tiene la conducta exterior del clero secular y regu-
lar de aquellos tiempos á la. de los nuestros. Ocu-
pados eutónces casi todos los: españoles en una 
guerra continuada, que ya era su oficio universal, 
el uso de la espada dejaba pocas manos libres para 
el arado, y quizá era más que ui?a sabia política 
agregar teiTÍtorios y conceder montes y yermos ,á 
los pacíficos eclesiásticos. Según la historia, cuan-
do más relucen estas donaciones en un corto nú-
mero jie habitadores, consistían los. estados que 
fueron en adelante reinos de Castilla y de León. 
Las órdenes religiosas que se conocían, eran agri-
cultpras por su instituto, que, después de encomen-
dar á Dios en el coro el próspero suceso de las hues-
tes católicas, se retiraban al campo á proveerlas de 
subsistencias. El clero secular, ó seguía los pendo-
nes , ó no desdeñaba el honesto ejercicio de la la-
branza (1), Uno y otro contribuía al Rey por va-
rios títulos, y sus riquezas venían á ser el único 
fondo del Estado de que dependía su manuten-
ción ; y en tales circunstancias, y con las mismas 
condiciones, por necesidad ó por conveniencia, á 
ninguno de los seglares se les ofrecerá reparo en 
entregar á los clérigos sus posesiones. 
(1) Si se leen con atención las constituciones de las órdenes 
monacales, recogidas por Lúeas íJolstenio en el Codex Regularum, 
se hallará que la labranza y los olidos eran la ocupación de los 
monjes; y tambieñ se hallará en las disposiciones sucesivas, que 
esta labranza era dentro de las cercanías del monasterio; pero' no 
en granjas particulares en que no hubiese comunidades formadas, 
por evitar el trasterno y libertinaje de viviendas privada-, que ex-
plica con estas palabras la ley 51, tít. vn, part. i : «Granjas é en-
comiendas tienen los religiosos de los monasterios por mandado 
de sus mayores; é á las veces hay algunos de ellos, que por enga-
ño del diablo, en teniéndolas , allegan haber de las rentas de 
aquellos logares, é desamparan los monasterios, é andan desobe-
dientes por el mundo, é por las córtes de los reyes, é en las casas 
de los otros ornes honrados; é porque santa Eglesia entendió de 
la maldad de estos tales que podrían nascer scandalus deque ver-
nian muchos yerros, tuvo por bien santa Eglesia que los obis-
pos en cuyos obispados andoviesen de esta manera, que los amo-
nestasen que se tornasen á sus monasterios; é aquel haber que 
les fallesen, que lo metiesen en pro de aquellos logares onde lo 
tomaron, según tovi'eron por bien sus abades ó los mayorales que 
y óblese . E si por su amonestamiento no lo quisiesen fater, que 
los obispos los enviasen á sus mayorales, que les apremiasen de 
manera, porque obiesen de tornar á sus claustras. E si estos ma-
yorales no los quisiesen apremiar de esta forma, que los obispos 
'os vieden de oficio é de beneficio fasta que tornen á su órden. 
Cualquiera puede cotejar la diversa constitución 
de los tiempos en que vivimos. Ni el clero va á la 
guerra, ni es laborioso, ni las órdenes religiosas, 
aumentadas con tanto exceso, cultivan con sus 
manos los campos contiguos á sus monasterios. 
Al contrario, los granjeros viven en poblado y 
se valen de seglares en cuanto lo pide su ínteres.; 
no contribuyen casi nada á proporción de las car-
gas que sufren los seglares, ni sobra otra cosa al 
Estado que ciudadanos miserables por falta de po-
seer haciendas de raíz. Pues ¿ qué razón habrá para 
que no se trate de conservar en sus manos las he-
redades y posesiones donde se empleen, para que 
con su falta no crezca la miseria ? A fe que las do-
naciones de los reyes á los eclesiásticos se iban 
reduciendo á proporción que se extendían las con-
quistas y que el reino se engrandecía. Ménos fre-
cuentes y más moderadas fueron las de los reyes 
de Castilla que las de los de León; y si se observa 
con cuidado, se verá que las adquisiciones de las 
órdenes más modernas provienen en gran parte de 
la sospechosa generosidad de un moribundo parti-
cular, ó de la prevención de una fundadora poco 
instruida, de que pueden ser buen ejemplar los re-
gulares de la Compañía. La ley del Fuero Viejo de 
Castilla impedía que los enfermos de graves do-
lencias pudiesen hacer otras mandas que los nece-
sarios sufragios (2), y á ella es alusiva la. que se 
ha establecido poco há en Portugal. 
Cuando la ley de cuyo establecimiento se trata 
rio fuera tan benigna para con-los eclesiásticos, y 
tan conforme al espíritu de sus funciones espiri-
tuales, es constante que la libertad de adquirir que 
les puede corresponder en la pura representación 
de miembros ó parte de la república, no es más quo 
Una esperanza lúbrica y falaz, y un derecho imper-
fecto, fundado principalmente en la pasiva apti-
tud. Y á nadie le ha venido al pensamiento ponef 
en cuestión que el Soberano, sin causa ni motivo 
alguno, puede privar á sus súbditos de esta casta de 
derechos, ni de la de inhabilitarlos cuando le pa-
rezca, sin sombra de injuria é injusticia (3) , te-
niendo en mira nada ménos que la entera conser-
vación del Estado. 
Semejantes 'derechos miran á una esperanza me-1 
ramente posible, que el Príncipe sin injuria de los 
súbditos puede frustrar y reservarse, en uso de su 
dominio universal y eminente. Por una razón ge-
neral del bien público, preferente á las considerá-
is) Las palabras del Fuero Viejo y Libro de Fazailas, sacado del 
códice antiguo, que estaba en la librería de Fernán Pérez, sefior 
de Batres, y reconoció Ambrosio de Morales, y forman el cap'! xxx, 
dicen asi: «Es te es fuero de Castiella, que ningún borne después 
de doliente é cabeza-atado, non puede dar nin mandar ninguna cosa 
de lo suyo más del quinto; mas si viviere él é lo trujeren en su 
parte á concejo ó á puerta de iglesia, é non trojere toca atada, vale 
lo que di jere .» 
(5) GrotiifS, De Jure Bell, el Pac. , l ib . u , cap. n , § 5. Ciegler., 
De Jurib. MajesL, l i b . u , cap. xvi , § 2. 
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clones de el libre dominio, está privada la adquisi-
cior, délos montes, d^las selvas, de las lagunas, de 
los minerales y de los tesoros á los mismos inven-
tores (1). Y aunque comprenden á los eclesiásticos 
estas prohibiciones, jamas han dudado de su justi-
cia, ni las han creido contrarias á la que llaman 
libertad eclesiástica, y lo mismo sucede en las res-
tricciones de los estancos. 
Más cierta y de mejor naturaleza es la esperanza 
de adquirir por medio del uso de la caza y de la 
pesca. A la verdad, el suceso no está pendiente del 
arbitrio ajeno; la propia industria basta para ha-
cerle efectivo y seguro, y no obstante que son tan-
tos los estatutos y las leyes que le prohiben en cier-
tos tiempos, y absolutamente en muchos sitios (2), 
sin excepción de los eclesiásticos, nunca se les ha 
ofrecido que tales providencias perjudican á sus 
inmunidades. 
Si todos estos reglamentos, y los demás que l i -
mitan el dominio de los particulares del modo que 
ha parecido conveniente al legislador para conse-
guir la utilidad pública, único móvil de sus reso-
luciones, los mira con quietud la exención de los 
clérigos, ¿qué razón puede tener para llevar á mal 
una limitación más, igualmente potestativa en el 
Soberano, que sólo se distingue de las referidas en 
su mayor benignidad y en no ser absoluta prohibi-
ción del derecho de adquirir? 
Cuando interviene la utilidad común , como su-
cede en Parma, no puede el Príncipe omitir la ley 
de amortización sin abandonar su obligación na-
tural (3). A esta gran voz cesan los privilegios más 
claros de los eclesiásticos, según las confesiones 
de. las mismas decretales de Bonifacio V I I I (4). 
Pero no es ésta la razón que hace expedito en tal 
caso este negocio, sino porque entonces se veri-
fica el motivo que inseparablemente debe acompa-
ñar á todas las acciones de soberano, y logra el 
fin que requiere la justicia de las leyes (5). 
Esta es la mente del señor presidente Covarru-
bias y de don Fernando Menchaca cuando para su 
justa promulgación exigen este requisito (6). A es-
tos dos grandes hombres no les asustaba la inmu-
(í) D. Covarrub., i n Reg. Peccatum, part. n i , § 2, num. 4. 
(2) Antun., De Donaliomb., l ib . m , cap. \ in , nurn. i i . 
(5) Commanis utilitatis derelictio 'contra naturam est. Cicer., 
lib. n i , Offtcior. 
(4) Cap. Nonminüs , iv, et cap. Adversüs, vu ; De InnnunitaleEc-
elesiar., in 6. 
(o) Cicer., l i b . i , De Invenlione, i b i : Ex medicina ni l oportetpu-
tare proüc isc i , nisi quod ad corporis utili tatcm spectat, quoniam 
ejus causa est ins t i tu í a : sic a leg ibusmi convenit arbitrar!, nisi 
quod reipublicae conducat proüc isc i , quoniam ejus causa sunt 
comparatai. • 
(6) D. Covacrub., in ÍÍÍ/ÍC/ÍOK. , cap. Possessor. de Regul. Jur., 
in 6, part. n , num. 8, vers. 5. D. Ferdin. Vázquez Menchaca, De 
Succen. creat., l i b . . i i i , § 21, num. 180, i b i : Itaque si lalia slatuta 
liant ex causa ne onera t r ibutorum, plus aequo onerent laicos, 
quorum prscdia cursim ad ecclesias, ant ecclesiasticas personas 
conlluebant, verius et sequius esse videtur, ut valeant; si modo 
fiant & non recognoscente superiorem, ne Ecclesiai ditentur cum 
jacturS laicorum. 
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nidad eclesiástica, que tenian bien entendida; sa-
bían que la que merece atención y reverencia es 
de otro órden muy superior, y diferente de los asun-
tos temporales, como explicó con toda claridad el 
doctor Navarro (7) , y sólo desearon la necesidad, 
como uno de los constitutivos de la ley justa, la 
cual se mide en cada caso para permitir ó contrade-
cir las adquisiciones privilegiadas, según el estado 
de la mano muerta adquirente. De aquí es que la 
necesidad no es relativa á la totalidad y paralelo 
de las haciendas de seglares y manos muertas re-
ducidas á una masa, sino de lo superfino ó suficien-
te de la mano muerta para cerrar la puerta, si in-
tentase adquirir, por faltarle causa justa, ó á la ver-
dadera falta para abrirla misma puerta con justicia. 
Si no se distingue esto bien, podría caerse en error 
contra el bien público y en un mal irremediable. 
De esta inteligencia es un fiador abonado el 
doctor Juan Gutiérrez, eclesiástico celoso con ex-
ceso del favor de los privilegios de su estado en 
punto á millones. Este escritor justifica el fuero de 
Vizcaya, que prohibe la traslación de los bienes que 
llaman de raíz en aquella tierra, á las manos muer-
tas ; pues expresamente afirma que no se opone en 
modo alguno á la libertad eclesiástica, é invoca la 
respetable autoridad del señor Covarrubias para 
crédito de su proposición (8). 
La inmunidad eclesiástica, si no se distingue en 
su origen, es ciertamente un nombre vano y des-
tituido de sentido en la sociedad civi l , se pone en 
medio con mucha impropiedad, de la cual ha na-
cido sin duda la cuestión y la oscuridad en esta 
materia,no porque los eclesiásticos no tengan pri-
vilegios en la república, sino porque se debe dis-
cernir al privilegiado del privilegio. Si se quiere 
entender rectamente su naturaleza, no se ha de to-
mar la denominación de las gracias del carácter 
del sujeto que las disfruta, sino de la mano que las 
dispensa, y siendo meras concesiones de los reyes 
todas las que gozan los eclesiásticos en el órden 
temporal, pide el agradecimiento y la propiedad 
que nombren á sus exenciones y las agradezcan á 
nuestros augustos soberanos con el título de reales. 
No ignoramos la repugnancia del clero, y mucho 
(7) D. Navarr., in Manual., cap. xxvii , num. 130, quarta fdecla-
ratio): Quod statuere, ut nemo vendat sua prscdia ei, qui non con-
ferí in communia vectigalia, non est ex se contra libertatem ec-
clesiasticam. E t dicto cap., num. 119. Unde non dicitur quod sta-
tuere ne. laici coquant, mollant , autvendant clericis panem esse 
contra libertatem Ecclesise; sed quod prsesumitur esse, quia per si 
non tangit Kcclesiam quatenüs est Ecclesia, sed quatenüs est con-
gregatio horainum, ut sunt alise, quod est singulare dictum Ca< 
jetani . . ; / ' • 
(8) Gut i é r rez , l i b . n i ; Praclic., qusest. 18, num. 271, i b i : Et sic 
pro opin. Doctorum dicentium valere legem, per quam inhibetur, 
ne bona imraobilia transferanlur in Ecclesiam, aut in piam cau-
sara , dura lamen subsit aliquod raolivura rat ioft tbi le , propter 
quod hoc ila statuant; qmm opinionera tenuerunt cardinal., cons. 
144. Cort., in liepctüwne, § Divi , col. 24. Leg. í-Mus familias, IT. 
De Leg., Í, et a l i i , de quibus per D. Covarrub., in Regul. possessor., 
2 p., § 4, num. ün. De regul. jur . , i n 6. 
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más de la curia de Roma, para adoptar estas ver-
dades ; su interés es muy conocido para rendirse 
voluntariamente á este reconocimiento; pero ello 
es que lo asegura nuestra ley de Partida en estos 
términos (1): «Franquezas muchas han los cléri-
gos más que otros Iiomes, también en las perso-
nas como en sus cosas; éstas las dieron los empe-
radores ó los reyes, é los otros señores de la tierra; 
por honra é reverencia á la santa Eglesia, é es 
grande derecho que las hayan.» Y lo más conside-
rable, que si se niegan á recibirlos de la piedad de 
los príncipes, irremediablemente se deberían en tal 
caso considerar, en punto de privilegios tempora-
les, como destituidos de ellos, porque ninguna po-
testad espiritual es competente para habilitarles. 
No hay otro distribuidor de las gracias civiles 
que la mano poderosa y benéfica del Soberano. Los 
cánones que se han hecho después que los prínci-
pes, por su devoción y amor filial á la Iglesia, lle-
naron de franquezas á sus ministros, no tienen 
efecto ni fuerza alguna, ni la curia romana ni todo 
el clero junto tiene potestad de hacer estableci-
mientos temporales (2). La que Dios le ha confiado 
es de la línea espiritual y dirigida á la salvación 
de los hombres, como se ha visto al principio, y del 
todo incompetente y ajena de este conocimiento. 
Este asunto se trató, con motivo de las contro-
versias de Venecia y Paulo V, magistralmente. La 
curia romana se vio precisada á abandonar el cam-
po de batalla. No es materia que debe decidirse por 
opiniones de los curiales y sus adherentes. Los bie-
nes que se sujetan á esta ley son de legos, y seglares 
también los poseedores; ¿ cómo puede negarse al 
príncipe temporal el derecho de establecer la ley 
suficiente á mantener el justo equilibrio entre los 
seglares y las manos muertas? Los más apasiona-
dos sólo censuran la prohibición cuando es indefi-
nida ó en ódio ; luego dicen lo contrario cuando es 
templada y con el recto fin del sostenimiento del 
Estado , que son los términos de los estatutos ó le-
yes de Parma. Este es el verdadero espíritu de los 
escritores áun más acérrimos, leídos con crítica y 
discernimiento. 
Nuestros mismos autores eclesiásticos más res-
petables por su sabiduría y por sus costumbres se 
quejan dolorosamente de la lisonja que con el so-
breescrito de una falsa piedad apropia al Papa más 
de lo justo en punto de potestad. 
El doctor Martin de Azpilcueta, tan benemérito 
á la Silla Apostólica, tiene esta queja (3), y el se-
( l i Leg. 50, t l L vr, parli t . i . 
(2) Leschaser., Trac/, de Libert, Ecclesits Gallicante, eay.m, 
I b i : Ñeque papa, ñeque tutus omninó clerus jus habet de ulla re 
temporali staluendi. 
(3) Navarr., in cap. Non liceat, de Spolhs clericor., § 3 , i b i : 
Adeo quidem nt dúo v i d doctissimi egregia virlute alioqui p rad i -
t i altar theologus, álter canonista, quorum nomina causa honoris 
uceo publice docuerunt eam dicentes se acceptum i r i libenter 
omnia beneficia regni, si ea papa eis conferret. Quod forte, vel 
fíor obispo y presidente, don Diego Covarrubias, la 
repite (4). 
Jamas so ha ignorado en España la incompeten-
cia del Pontífice para disponer de las cosas tempo-
rales. El ilustrísimo don fray Melchor Cano, que 
conoció la facilidad con que los curiales se fabri-
can derechos y facultades; llevaba ámal quo se re-
curriese á Roma á solicitar indultos para contribu-
ciones de los clérigos, y otros ac'tos que son pro-
pios y potestativos de la autoridad soberana. Entre 
otros capítulos del célebre parecer de este gran 
prelado al rey don Felipe I I , se explicó de esta 
suerte,conociendo que estos ejemplares,hijos déla 
suma veneración de nuestros monarcas, podían ser 
perniciosos algún día á la potestad suprema, y que 
siempre eran dañosos á la misma Iglesia, por las 
razones que da este insigne y docto dominicano en 
los testimonios que producirémos adelante. 
Tratándose en el Consejo de Hacienda de hacer 
efectivo el indulto pontificio que obtuvo el señor rey 
y emperador Cárlos V para la venta de los vasa-
llos de las iglesias, se opusieron fray Juan de Ro-
bles y el abad de Sahagun, fray Francisco Ruiz de 
Valladolid, fundando con la autoridad de grandes 
doctores que el Papa no tiene ningún dominio en 
los bienes temporales de las iglesias ni de los ecle 
siásticos, según refiere el obispo don fray Pruden-
cio de Sandoval (5), que es digno de copiarse en 
este paraje. 
«En el año de 1544 volvieron en el Consejo de 
Hacienda á tratar de lo mismo, y que le quitasen 
los vasallos á la Iglesia, pues había facultad para 
ello; y fray Juan de Robles, varón insigne y noble, 
y de los mayores predicadores que hubo en su tiem-
po, y fray Francisco Ruiz de Valladolid, abad de 
Sahagun, suplicaron de ello, como ántes lo habían 
hecho ; y el Emperador quiso que fray Juan de Ro-
bles le diese por escrito lo que había dicho en voz, 
y fué, que los bienes eclesiásticos son en alguna 
manera del Papa, pero no de todas partes para po-
der hacer de ellos absolutamente lo que quisiere, 
según la doctrina de santo Tomas, en el 4 de las 
Sentencias, dist. 20, cuest. 3, art. 3; porque el do-
minio de los bienes temporales que poseen los ecle-
siásticos no es del Papa, sino de ellos ó de sus igle-
sias, y así no puede el Papa transferir en nadie el 
dominio que no tiene, por lo que tienen todos los 
teólogos que el Papa puede incurrir en el pecado 
de simonía como los demás hombres, lo cual no 
sería así si fuese señor de los bienes de la Iglesia, 
alia similia fueruntin cansa quod fel. record. Pins V mihi serael 
dixerit jurisconsultos solitos esse plus satis potestatis tribuere 
Papae, cui humiliter respondí non omnes id faceré : imó aliquos 
nimium detratiere; sed media eademque recta via jura naturalia, 
et divina cum humanis concillando, csse incidondam, quod óm-
nibus jur is utilusque professoribus persuasum i r i , quam máxime 
cuplo. 
(4) D. Covarrub., in cap. Peccafum, de Refluí, jur . , In 6, § 9. 
(5) Historia de Cárlos Y, l i b . xvi , § 35, et l i b . xxxi , § 48. 
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como lo son los seglares de los bienes que poseen; 
porque, si bien es despensero mayor, al fin es des-
pensero, y no absoluto señor; que el doctísimo Juan 
Gerson declara muy bien en qué modo sea el Papa 
señor de los bienes eclesiásticos, en el tratado que 
hizo de la Potestad eclesiástica, en la considera-
ción 12; y Guillermo Okan , doctor famoso, en el 
tratado que bizo De potestate summi Pontificis, ca-
pítulo v i l , alegando otros doctores en la opinión 
que sigue. » 
Quedan, pues, como una mera merced de los 
príncipes supremos los privilegios y franquezas 
que goza el clero en el orden civil. Y así como na-
da es más digno de un monarca católico que am-
pliarlas con aqpel temperamento que pide la deli-
cada concesión de privilegios, y que recomienda 
la ley de Partida ("1), «por eso hubo menester tem-
peramento para facer bien do conviene, como y 
cuando»; nada le insta más en su conciencia que la 
derogación de cualquiera que pudiera tener el clero, 
y que el tiempo le hubiese vuelto intolerable, ex-
cesivo y perjudicial; porque el Rey ha de dar cuen-
ta de la administración del público, que tiene á su 
II) Lcg. 3, t i t . i , partit. i . 
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cargo, y delante de Dios no podría Justificar la con-
cesión exhorbitante que hiciese, como con elegan-
cia ponderó don Fernando de Mendoza (2). 
Por esa razón, en los bienes de los templarios do-
la orden de Montegaudio, y en las temporalida-
des ocupadas ápersonas privilegiadas, han usado 
nuestros soberanos de su regalía, por la devolución 
que se causa al cetro y origen de los dominios,. 
que es el Soberano, como cabeza de la república, 
civil. 
Si es tan clara su autoridad en el derecho adqui-
rido, mayor, por cierto, y más clara se manifiesta 
para poner regla y modo en unos derechos que las 
manos muertas no poseen aún, ni ninguna de ellas-
tiene determinado derecho á poseer. 
{% D. Ferdinand. de Mendoza , l l b . i , De Pact., cap. v , nnm. 5, 
i b i : Sicut enirn unius popu l i , ve.l civitatis oeconomus potestatera 
habens ad tractanda, et administranda ejus bona, si injuria, vel i g -
norantia , vel prava volúntate aliquid ab officio sibi eommiso alie-
num fecerit; irritura est, et inane. Sic ettam princeps, quem mé-
rito totius regni ceconomum et procuralorem vocat Plato, rainis-
trum scriptura Sapientice, cap. v i , cum potcstatem habeat a Deo, ad 
bene, et beaté regendum, el ejus utililatem communem inspicien-
dam, non autem dissipandam , si hanc potestatem excedat injusta 
legum quoad se, vel alios mutalione, et prodiga privilegiorum 
concessionc factum ü o c , ñeque apud Ueuin, et populum ratum esse-
potest, aut debet. 
SECCION CUARTA, 
Pmterea in eodem Edicto pmeipiebatur, quod omnes qui in aliquo regulari ordine conventu, mo-
nasterio, aut congregatione, religiosam professionem emitiere voluissent, omnium bonorum suo-
rumaejurium abdicativam renunciationem faceré tenerentur, vel si non facta, etc., etc. 
§ ÚNICO. 
Aun no salía la naturaleza humana de un número 
muy limitado de individuos, y ya habia hombres 
que, conociéndose peregrinos sobre la tierra, re-
nunciaban á los placeres y comodidades de la vida 
que facilita la sociedad, por ir á buscar en los de-
siertos un lugar ménos expuesto á los acometi-
mientos de las pasiones, donde no les ocupase otro 
cuidado que el de pensar seriamente en su arribo á 
la patria. 
De estos hombres, abstraídos de las vanidades 
terrenas y totalmente dedicados á Dios, de que 
hace derivar el señor obispo Caramuel (1) los ins-
titutos religiosos en su concepto general, jamas 
han faltado en el mundo. En la ley escrita, les na-
(1) Caramuel, Theolog. regular, in Regulan Saneti Benedtct., 
disp. 10, per totam. 
zarenos, los hijos de los profetas, que habitaban 
juntos en comunidad, sin otra ocupación que ala-
bar á Dios y estudiar la ley para la enseñanza del 
pueblo, eran sin duda una clase de religiosos que 
se tenían justamente en sumo honor y considera-
ción. 
Consumada la ley, pasaron en todo las sombras^  
á la realidad, y en los Pablos, los Antonios, los 
Hilariones y los Macarios tuvo principio la vida 
ascética y contemplativa; después se perfeccionó 
la vida monástica con los reglamentos que les han 
dado, ya los obispos, como san Basilio, san Agus-
tín, san Fructuoso, arzobispo de Braga, san Isido-
ro, arzobispo de Sevilla, y san Leandro, para las-
monjas; ya sus fundadores, hombres destinados por 
Dios para servir de guía y de luz en el camino do.-
la perfección evangélica. 
A medida que se resfriaba en el clero el fervor 
de sus obligaciones, se multiplicó el estado religio-
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so, con el fin de ayudarle en sus funciones; de suer-
te que vino á componer el monacato dos clases dis-
tinguidas , con el título de monacales y mendican-
tes; una y otra de grande provecho y utilidad á la 
Iglesia. Las exenciones de la autoridad episcopal 
en muchos puntos, y la adquisición demasiada de 
bienes temporales, han sido los dos escollos en que 
principalmente se ha tropezado; pero en este últi-
mo punto con bastante diferencia. 
Los monacales, que no quieren distinguirse del 
clero secular sino en la profesión de una regla más 
estrecha, y que pretenden, no sin fundamento, que 
•era entonces promiscua la opción, á imitación de 
la disciplina de la Iglesia oriental, de los oficios 
del claustro á los de la catedral (1), pueden poseer 
toda especie de bienes y de riquezas para mantener 
sus individuos sin ofensa de la pobreza religiosa, 
que por un voto solemne cada uno abrazó. 
Es verdad que las haciendas de los que entraban 
en el claustro á profesar la vida monástica*, ó que-
daban á los parientes, ó se vendían para dar su 
importe de limosna á los pobres. Los bienes raíces 
que poseían los monasterios estaban colocados, 
como ellos, en desierto, y allí los monjes, con sus 
propias manos, se cultivaban el alimento, sin ha-
cer granjeria ni tráfico alguno de sus cosechas. 
Este retiro y desinterés eran la divisa del monaca-
to. Aun hoy estas comunidades, en lo general, se 
contentan con los bienes de su primitiva funda-
ción. 
Al principio, los mendicantes, en común y en 
particular, su primitivo instituto los hacia inca-
paces absolutamente de los bienes raíces, y sola-
mente libraban su subsistencia en el fondo ina-
gotable de la limosna y de la piedad. Pero en el 
concilio de Trento lograron la dispensación para 
que sin pérdida de sus privilegios ni del subsidio 
de la caridad, pudiesen adquirir raíces hasta la cuo-
ta necesaria para mantener sus individuos y comu-
nidades respectivas, con la limitación y variedad 
que les prescriben sus peculiares estatutos (2) y 
pactos de fundación. 
De esta suerte, en la realidad mudó de sentido 
el nombre de mendicantes ; se han enriquecido al-
gunas órdenes religiosas que tienen este primitivo 
instituto en todo su rigor, y la imitación exacta de . 
la conducta temporal de los apóstoles quedó reser-
vada álos hijos de san Francisco. 
No hemos traído al medio por suscitar envidia 
una noticia que nadie ignora; sólo nos ha movido 
ú este recuerdo la renuncia extintiva y abdicativa 
que el gobierno de Parma impuso en este capítulo 
de sü edicto á los que van á profesar en las órdenes 
religiosas, porque con la confrontación se pueda 
juzgar de la conformidad que tiene esta ley con la 
\i) Joan. Mabill . , in sua Gemin. Apolog. 
(2j Concíl. Trident., sess. 25; De Regul., cap. n i . 
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sistemática constitución de las órdenes, y que en 
las mendicantes la dispensación de la absoluta in-
capacidad de adquirir, otorgada por el concilio, 
fué muy restricta, y jamas con el fin de impedir á 
los príncipes el derecho de arreglar las renuncias 
y adquisiciones como materia puramente tem-
poral. 
La consideración sola del instituto regular le 
bastó al emperador León para reputar por indigna 
del desinterés de los religiosos, la opinión de que 
el monasterio, por cabeza y título de sus indivi-
duos, debía percibir sus bienes. No hallaba camino 
este monarca del Oriente por donde se pudiese com-
poner que abrazasen esta doctrina los que hacían 
profesión del desprecio de las riquezas, ni ménos 
entendía cómo podían dejar de ser responsables ála 
humanidad los que olvidaban al pariente ó al amigo 
menesteroso en la disposición de su herencia, por 
transferirlaá los monasterios, y cómo les podía ser 
á éstos decorosa su aceptación; repugnancia que 
elegantemente ponderó el Patriarca de Constan ti-
nopla (3). 
La adquisición de herencias á los monasterios so 
opone á la perfección evangélica, que recomienda 
la atención álos parientes, mirando como étnico 
ó gentil al que los olvida; y en su defecto, subro-
ga álos pobres para que en ellos se distribuya la 
propiedad délas haciendas vendidas, no por el mo-
nasterio, sino de orden del que se retira del mundo. 
De aquí es que el derecho divino no autoriza la 
máxima de los tiempos oscuros, de que monastc-
rium habetur loco filii; ántes de él se deduce abier-
tamente todo lo contrario, áun gobernándose por el 
literal sonido de las palabras, cuando la caridad 
con los parientes, y sucesivamente con los verda-
deros pobres, no fuese de una excelencia prefe-
rente. 
Es, sin duda, conforme al desinterés de la profe-
sión monástica, que no se pueden proponer los ad-
mitentes, sin delito de simonía en la admisión de 
un individuo , otro interés ni otra esperanza que 1» 
de ganar á Dios un siervo más, y á la Iglesia u l 
operario. Pero cuando les fuera lícito otro pensa-
miento, la ley es justísima en su raíz, conforme al 
Evangelio, y en nada agravia la libertad ó preten-
dida inmunidad eclesiástica; pretexto general de 
los curialistas y del cedulón de censuras de 30 de 
Enero. 
El que va á entrar en religión está precisado á 
desnudarse enteramente de los bienes, que ya por 
su profesión no puede retener, como inc£>.paz de 
peculio ; debe disponer de ellos con la suprema vo-
luntad que cualquiera que lo ejecuta en los últi-
mos períodos de la vida; porque su profesión es 
una muerte civil , la cual en lo forense no tiene 
ménos eficacia que la natural para quitarle la es^  
(3) Novell. 5, Imperat. Leonis 
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peranza de volver á entrar en ellos y extinguir su 
dominio. A esta clase de testadores, que sólo se 
distinguen de los demás en la fortuna de ser testi-
gos del cumplimiento de sus disposiciones, le pue-
de señalar un heredero la suprema potestad c i -
vi l , bajo de la cual existe absolutamente ántes de 
la profesión solemne, y excluir de su herencia á 
los que le parezca que conviene, sin causar á nadie 
injuria, áun en la opinión de los que hacen descen-
der las facultades testamentarias del derecho na-
tural (1). 
La inhabilitación de las comunidades para su-
ceder en los bienes de sus individuos ex testamento 
ó ab intestato, es un establecimiento que no se in-
troduce en odio ni por perjuicio del estado regu-
lar, sino puramente en favor de los parientes y de 
la conservación de los bienes dentro de las fami-
lias ; causa que, como se ha visto, tiene declarada 
la preferencia en el derecho divino (2), y que las 
demás legislaciones también han antepuesto y pre-
ferido constantemente á las iglesias y á los monas-
terios , porque al fin el derecho de la sangre tiene 
á su favor la naturaleza y la Escritura; la comuni-
dad sólo una epiqueya de derecho positivo en sub-
sidio y falta de los que por tantos títulos son 
acreedores á retener en la familia estas haciendas 
de los que van á dedicarse con perpetuidad á la 
vida común. 
Nuestro derecho español siempre ha sido con-
trario á las leyes de Justiniano, que daban ce-
sando renuncia, á los monasterios la prelacion en 
los bienes de sus individuos (3). Los regulares go-
zaban entre los godos la libertad de hacer testa-
mento y disponer de sus bienes como les parecía, y 
sólo en defecto de parientes hasta el séptimo grado, 
era heredero el monasterio ab intestato, como ex-
presa literalmente la ley del Fuero Juzgo (4): «Los 
clérigos é los monjes é las monjías, que non han 
heredado hasta séptimo grado, é non mandan nada 
de sos cosas, la Eglesia, á quien servien, lo debe 
haber todo.» 
Este texto, áun en el final, puede entenderse de 
que el derecho de sucesión subsidiaria de las igle-
sias versa en los bienes adquiridos intuitu Ecclesice, 
(1) Antun., De Donationibus Regís , l i b . n i , cap. x v i , nnm. 3. 
Schraier, Jurisprud. public. univers., l ib . i u , cap. i v , sed. 3, § 2, 
per tot. 
(2) D. Paul . , Epist. i , ad Timolh., cap. v , i b i : Qui suorum ma-
ümh domeslicorum curam non habet, fidem negavit, e tcst infidel! 
deterior. Isaue, cap. L X V I I I , i b i : Cum videris nudura , operi eum, 
et cainem tuam ne despexeris. D. Thom., 2, 2, qasest. 26, art. 8. 
D. August., serm. 356, num. 5, De Vita Clericorum, relatas in cap. 
Quicuntque, X L I I I , caus. 17, quaesl. 4, i b i : Quicumque vult exhaere-
(iato Olió, hseredcm faceré Ecclesiam , quaerat allerum qui susci-
piat, non Augustinum, im6 Deo propilio neminem inveniet. D. 
Ambrosius, l i b . i , Offtcior., cap. xxxu, i b i : Benevolentia k domcs-
ticis primum profecía personis , id est íi l i i i i s , parentibus, frat i i-
tus per conjunctionem gradus in civilalum pervenit ambitum, et 
de paradiso egressa mundura replevit. 
(3) Aulhentic. Ingressi, Cod. de SS. Ecclesüs. 
. (4) Ley 12, t i t . i i , l i b . iv, del Fuero Juzgo. 
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según la expresión, la Eglesia, á quien servien, y 
que los patrimoniales ó familiares no están en este 
caso. 
Cuando el orden de verdadera caridad, el impul-
so de la sangre y todas las demás razones que han 
juntado los que han escrito sobre la preferencia que 
debe tener la parentela, y áun los pobres, respecto 
de las iglesias, no hicieran esta ley tan justa y pia-
dosa, bastarla para cortar radicalmente los pretex-
tos de una falsa piedad, la razón de conmiseración^ 
que da la ley de Partida (5) : «Ca si algunos qui-
sieren dar por Dios alguna cosa, que toviesen parien-
tes pobres, ántes lo deben dar á ellos que no á otros 
extraños, et non por sabor que hayan de facerlos 
ricos, mas por darles con qué puedan vivir é que 
non hayan de f acerjnal; ca más vale que sean ayu-
dados de sus parientes, que non que anden con gran 
vergüenza pidiendo á los extraños.» 
En el interés recíproco de los que ha unido entre 
si la naturaleza, está envuelta la utilidad de la pa-
tria, primera obligación de los soberanos, y á que 
deben sacrificar sus derechos los particulares; por-
que, proveídas las familias, se asegura la prosperi-
dad pública del Estado, que depende de distribuir 
los bienes entre los vasallos, de modo que la mi-
seria no los oprima, para enriquecer superfina-
mente á unas comunidades, á quienes daña la abun-
dancia de haciendas y es causa de su relajación, 
distrayéndose sus individuos, con esta ocasión, en 
pleitos y negocios seculares. 
Es verdad que algunos escritores eclesiásticos, 
favorecidos de las constituciones de Justiniano, 
han querido poner en controversia la justicia del 
estatuto que prohibe la sucesión de las comunida-
des regulares en los bienes de los que profesan en 
ellas, capitulándole de repugnante al derecho divi-
no y á la religión, y de que aparta á los hombres 
de abrazar la vida religiosa. 
A estos escritores apasionados ha satisfecho muy 
particularmente el célebre Josef Lorenzo Casa Re-
gis , manifestando la calumnia de su acusación en 
todas sus partes, y con especialidad haciéndoles 
ver que no puede influir en el desvío de la vida 
monástica el pensamiento de los bienes tempora-
les ; debiendo por su inspiración abandonar toda la 
idea sobre este punto el que se determina á elegir 
la mejor parte, pues por sí se enajena, con la pro-
fesión, de toda esperanza de poseer (6), y le es in-
(5) Leg. 7, t i t . xxm, partit . i . 
(6) Casa Regis, ad Statut. Januens. de Succession. ab intest., 
§ Masculus et fmmiaa, num. 5. Attamen in jure nostro insubsistens 
est; sed contraria apud nos omnia Iribunalia, ac respublicas, et 
principes laicos recepta est. I t e m , resolut. i , num. 25. Idem, in 
rubric. dicto, § Masculus etfoimina, num. 11 . Attamen ex probabi-
l i o r i magisque recepto forensium sensu isla ratio consiüerabi l is 
non est, quoniam quae spiritu Del aguntur, ab hujusraodi terapo-
ralibus non pendent, ñeque i l l e , qui ex divina inspiratione seu vo-
catione bañe meliorem partem eligere determinat, retrahendus est 
k cogitatione hujusmodi temporalitatura, k quibus ómnibus alie-
num ita se reddit , earumque incapacem se facit: unde propterea 
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•diferente dejar la hacienda á la parentela, á los po-
bres ó á su futura comunidad. 
Este mismo autor hace ver que la Rota romana 
^n sus determinaciones ha reconocido por piadosí-
•simo y muy justificado el edicto de que se trata. 
El doctísimo Ziegero Van Spen, que ha tratado la 
materia de raíz, bien distante de haber hallado que 
pudiese perjudicar á la inmunidad eclesiástica se-
mejante ley ó estatuto, que antes bien tiene á su 
favor las letras sagradas y el orden natural de la 
-caridad, concluye con la expresión de que no ha-
bía sabido que alguno hubiese presumido acusar 
semejante ley de ofensivd, álas exenciones eclesiás-
ticas (1); pues que, como se ha visto, ningunas 
hay que no sean contrarias ála idea de los inmu-
nistas. Tan lejos, pues, está el edicto de Parma de 
ofender la inmunidad, que antes es abuso de ella 
y de las divinas letras querer posponer la causa 
de los parientes y del común á los intereses bursá-
ticos de las manos muertas. 
El que alega inmunidad, la ha de probar deter-
minada y específicamente. El concilio Turonense 
mira como simoniaco todo lo que se recibe con pre-
texto de admisión al monasterio. ¿ Donde está, pues, 
la inmunidad pretendida? 
El que desea profesar está bajo la autoridad civil 
en la testamentifacción. ¿Quién podrá disputar al 
Soberano el derecho de establecer la regla directi-
va de las instituciones con preferencia á la fami-
lia? ¿Con qué cara se puede tachar de contrario á 
la inmunidad de la Iglesia lo que es conforme á la 
doctrina apostólica? Esta doctrina inmutable no está 
sujeta al capricho de los inmunistas y curiales. 
Es muy cumplida la justicia y seguridad que tie-
ne el edicto de Parma en el consentimiento gene-
ral de todas las naciones, para que nos ocupe más 
tiempo; sólo se debe notar que si la suprema ley 
de la salud pública exige que las adquisiciones de 
los regulares se coarten y se limiten, no se po-
dría omitir la circunstancia de inhabilitar á las co-
munidades á la sucesión testada ó intestada de sus 
individuos; porque abierto este camino, que es el 
más frecuente y regular que traslada los bienes en 
las manos muertas, se inutilizarian los demás re-
«ommodnm non est proprium, sed communitatis vel religionis, ut 
dicit cardinal, de Luca, De Legitima, disc. 28, nnm. 10, etc., etc. 
(1) Van Spen, Jur. mivers. ecclesiast. disserlat. de Peeul. reli-
giosor., part. n , cap. n , § linal., per tot. 
glamentos que pueden tomarse sobre conservar en 
las familias las haciendas y caudales. 
Sería muy imperfecta la potestad del Soberano 
si se le negase la autoridad de poder mandar poi 
ley lo que el novicio puede hacer en su caso. El no-
vicio puede excluir al monasterio, dejando á pa-
rientes ó extraños sus bienes, y al Príncipe quieren 
los curiales negarle la facultad que tiene el parti-
cular. Si la pretensa inmunidad (voz en este caso 
vacía de sentido) estuviese á favor de el monaste-
rio, el que profesa la violaría instituyendo á pa-
riente" ó extraño. La verdad es de suyo sencilla y 
se funda siempre en la equidad. ¿Cómo cabe, pues, 
sostener por privilegio é inmunidad lo que.es tan 
claro á la verdad y máximas esenciales del cristia-
nismo, y áun de la conservación del Estado ? 
No puede ménos de causar extrañeza que la cu-
ria romana haga ahora alto sobre un punto que, 
habiendo sido una de las resoluciones que tomó la 
república de Venecia en 1605, al tiempo de susci-
tarse las diferencias con Paulo V, no se hizo en-
tónces el menor reparo ni atención sobre este par-
ticular, ni , por consiguiente, influyó en la disposi-
ción de la curia y del Senado (1). 
Dejamos al juicio del lector decidir si haj7, contra-
riedad de principios. Los soberanos, desde el naci-
miento de la Iglesia, están en posesión de arreglar 
estas disposiciones, y no se lee otra que autorice á 
los curiales para arrojarse á revocarlas, ni áun para 
contradecirlas. 
Las órdenes religiosas se aquietan tranquilamen-
te á estas leyes, como que conocen la justicia y la 
necesidad; y la curia, sin saberse por qué, siendo el 
asunto temporal, excita los vasallos de Parma á la 
inobediencia de lo que manda su soberano. Oh 
témpora, oh mores! ¿Qué dirían san Dámaso, san 
León y san Gregorio, que leían las leyes imperia-. 
les en la iglesia romana, y las comunicaban á los 
eclesiásticos, contentándose con representar á los 
. emperadores si algo encontraban digno de expre-
sión? Produzcan los curiales ejemplo de estos ce-
dulones ó monitorios en la antigüedad y tradi-
ción constante de la Iglesia. ¿Por ventura ha em 
peorado de condición la soberanía en sus preemi-
nencias, por estar dividía en más príncipes, ó por 
tener también soberanía el sucesor de san Pedro en 
sus estados? 
(2) D. Campománes , De la regalía de amortización, cap. x 
núm, 87. 
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SECCION QUINTA. 
l n altero autem Edicto die 13 Januarn anni 1765 Parmm simüiier promulgato, jiibebatur, ut omnia 
bona, quce in postremis generalibus catastris Parmce, et Plasentice, vel Guastalla exáratis, sub 
laicurum nomine descripta reperiebantur, atque proptereá ómnibus, tám ordinariis quam exlraor-
lino,riis collectis et oneribus de eo tempore subjiciebantur, iisdem pariter deinceps forent ob-
loxia, $tc. 
§ I -
La potestad de exigir tributos y contribuciones 
de los bienes de sus subditos es sin duda uno de 
los adornos más distinguidos en la majestad, y en 
que consiste su reconocimiento ; pero apenas se de-
jó ver en la corte de Roma el proyecto' de adquirir 
el absoluto dominio temporal, y la perniciosa doc-
trina que le favorece echó algunas raíces, cuando 
se apoderó de los corazones de algunos inmunistas 
el espíritu de independencia. Con el tiempo, basta 
el menor de sus individuos, no sólo se creyó exen-
to, por privilegio divino, de todas las obligacio-
nes que nos impone la sociedad civil , sino de la 
sujeción á concurrir en lo que interesa al Rey y á 
la patria. * 
No contentos con romper el nudo de la subordi-
nación en cuanto á sus personas, los autores de tan 
nuevas y antievangélicas máximas pasaron á co-
locar el ídolo de su pretensa inmunidad en sus bie-
nes, rentas y posesiones; y el nombre de gabela, 
pecho ó tributo se hizo tan horroroso á los ecle-
siásticos, que ya no le podían oír sin conmoción, 
y sin un levantado grito de que el santuario iba 
á violarse en lo más íntimo, y el arca á derribarse 
por tierra. 
En otros reinos y provincias fuera de España es 
donde se arraigó más este fanatismo. No son creí-
bles las interpretaciones que han empleado los in-
munistas para sustraer por todos respetos, reales 
y personales, de la dominación de su soberano á 
los eclesiásticos, sin perdonar momento ni oca-
sión que pudiese ser favorable para fijar su ente-
ra independencia. Se pueden ver cronológicamente, 
por lo tocante á Francia, en la Colección históri-
ca que ee ha publicado de estos hechos (1), en que 
es menos de admirar el calor que hacia por su ínte-
res, que el celo y la constancia con que sostuvie-
ron los magistrados sus providencias para mante-
ner en vigor los derechos de la real dignidad y del 
Estado. 
Nuestro clero español puede haber oído con gus-
¡1) Tradilion des faits, qui manifestent le sisteme de independen-
ce, que les évtques ont oposé dans ses diferens siécles aux principes 
invuriables de la justice souveraine du roy, etc. , 1735. 
to la lisonjera doctrina que exime en un todo á 
los eclesiásticos de la natural sujeción que deben 
á su soberano; pero su porte y conducta ha sido 
distinta. Le haríamos una gravísima injusticia si 
no confesáramos que áun en sus pretendidas exen-
ciones ha relucido siempre el amor á su soberano 
y el reconocimiento á su monarca. 
En España, los más de los obispos, abades é igle-
sias tienen del Rey en feudo diferentes tierras y 
señoríos, que les impone la especial sujeción del va-
sallaje, que se extiende á contribuir al Rey en la 
paz y en la guerra, y á las demás obligaciones que 
explica Fernando I I I el Santo con estas palabras, 
en un privilegio concedido al Obispo de Tuy, en la 
era de 1288, A. C. 1250: « Y el Obispo es mi vasa-
llo por la ciudad de Tuy, y fizóme pleito y home-
naje , y puso las manos entre las nuestras ante mi 
corte, y ha de facerme guerra y paz, y darme mo-
neda y conducho, como lo hicieron los obispos pa-
sados en tiempo de mi padre» (2). Y no podían se-
guir el sistema de independencia, imaginado en otros 
países, sin olvidar el vínculo del homenaje, tan sa-
grado en todos tiempos, y á que ha sustituido el ju-
ramento que generalmente hacen hoy día todos los 
obispos ántes de entrar á tomar posesión de su silla, 
en estos reinos y los de las Indias, conforme á la 
ley 3.a, título m del libro i del Ordenamiento, que 
promulgó el señor rey don Alonso X I , y que des-
pués confirmaron los Reyes Católicos en las córtes 
de Toledo de 1480, que es la ley 13, título III, l i -
bro i de la Recopilación. 
Este respeto, que les liga tan fuerte é indisolu-
blemente á la obediencia del Soberano, fué el que 
empeñó á sus predecesores á distinguirse en el ser-
vicio de los reyes, del modo que nos lo representa 
la historia. La prontitud con que en todas ocasiones 
acudieron al real servicio con sus personas y ha-
ciendas, movió la piedad de los monarcas á que les 
considerasen, y átodo el clero, como á una buena y 
distinguida parte de los demás súbditos, que léjos 
de pensar en inmunidades imaginarias ó excesivas 
(porque no se excluyen las templadas y justas), 
(2) Refiere este privilegio Sandoval, en su Historia de ¡a iglesia 
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hacían una honrada vanidad de su sujeción y reco-
nocimiento al trono. 
Creemos que el dia de hoy hay poco que fatigar 
en España el discurso, donde el bien público, el 
respeto al Soberano y á la prosperidad común ha-
cen los votos comunes de toda la nación, así de 
eclesiásticos como de seculares. Este reconocimien-
to está patente, no sólo en nuestras crónicas y le-
yes, sino también en las mismas decretales (1). 
Por estas consideraciones juzgamos muy distantes 
á los individuos del clero secular y regular de Es-
paña, de adoptar la especie de inmunidad real que 
patrocinan los curiales de Eoma en sus letras ó ce-
dulón, que da motivo á este discurso. 
Se debe, en primer lugar, para desarmar el aparato 
de voces del monitorio, correr el misterioso velo 
con que cubren los curiales sus pretendidas exen-
ciones. Nada les es más familiar que poner el res-
petable sello de cosas sagradas á las posesiones y 
bienes de mano muerta, que se quieren someter al 
pecho y á la contribución. En los libros, en sus de-
fensas y en toda suerte de escritos las nombran bie-
nes y patrimonio de la Iglesia, y al instante ade-
lantan (como en el breve de la curia romana) que 
se quiere hacer esclava á la esposa de Jesucristo. 
Esta es una ponderación grosera, que han inventa-
do para sorprender, contra el precepto de Jesu-
cristo : Reddite quce sunt Ccesaris Ccesarí; ó Dad al 
Rey lo que le toca. Importa mucho desengañar al 
público en esta materiaj para que los curiales no 
abusen de él, ni se exciten insurrecciones. 
La Iglesia se puede considerar ó física ó real-
mente en sí misma, ó bajo de aquella abstracción 
con que distinguen los juristas él cuerpo de sus 
miembros y la universidad de todos sus indivi-
duos, y por ninguno de estos conceptos disfruta 
otros bienes ni goza otro patrimonio que el reino 
de los cielos. En el primer aspecto sólo es un cuer-
po metafísico, que no tiene movimiento ni acción 
que no sea espiritual, y en el segundo sólo es la 
congregación de los fieles, que, militan á sus pro-
pias expensas, para adquirir la herencia celestial, 
sin que nada temporal les pertenezca, en común 
ni en particular, por razón de hijos de tan santa 
madre. Si esto no fuera así, y la Iglesia gozára pa-
trimonio terreno, todos fuéramos acreedores á él por 
nuestra legítima proporcional. Sólo las limosnas y 
oblaciones adventicias eran en los primeros tiempos 
el patrimonio de los ministros de altar yvde los po-
bres, para cuya distribución fueron creados los 
diáconos por los apóstoles. 
La adquisición de bienes raíces ó temporales con 
que dotar los ministros dependió de la liberalidad 
de los emperadores y reyes, permitiendo á las igle-
sias su adquisición, luégo que por sus edictos y 
(1) Cap. Cmteriim, cap. E x íransmissú, de Judiciis, cap. Yerum, 
de Foro compeí. . 
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leyes la consideraron como cuerpo lícito en el im-
perio, abrazado el cristianismo gustosamente en 
él. Lo mismo hicieron los godos en sus leyes, res-
pirando esta habilitación secular un reconocimien-
to constante en las iglesias por muchos siglos á 
favor del trono inconcusamente, sin que los curia-
les turbasen á nación alguna ni á soberano en estas 
interiores disposiciones de gobierno; ántes los pa-
pas mismos publicaban, de órden de los emperado-
res', las leyes que pusieron límite al desorden que 
áun en los primeros tiempos se observaba respecto 
al uso de los privilegios de adquirir, concedidos á 
las iglesias. 
En una congregación religiosa como la Iglesia, 
que tiene por objeto formar al hombre interior, no 
había necesidad de fondos ni de bienes del mundo. 
El oro y la plata, estos codiciados metales, sólo 
sirven de embarazo, y se deben abandonar para 
buscar el tesoro de los cielos (2). 
Es verdad que en la Iglesia debe haber minis-
tros que sirvan al altar y que cuiden de la predi-
cación y de la administración de los sacramentos, 
que es el dote inestimable que la dejó Jesucristo en 
la tierra; pero no se deben confundir los derechos 
de todo el cuerpo ú del templo con los del sacer-
docio , ni esta porción escogida se ha de juzgar que 
es el todo. , 
Para esclarecer este punto, en que ha sembrado 
más ¡equivocaciones el ínteres que la ignorancia, y 
llegar á conocer con claridad los derechos de la 
Iglesia y los de sus ministros, conviene reflexionar < 
su esencia y constitución. Este cuerpo, todo espiri-
tual , que se compuso de individuos de las socieda-
des civiles, perfectamente constituidas, tiene ob-
jeto más superior que los afanes de la tierra. Su 
fundamento consiste solamente en la unión de la 
fe, que es el único fin que se propone; á este cen-
tro se dirigen y al mismo vuelven .todas las reglaa 
de su gobierno exterior; todo lo demás que no ea 
de esta línea es ajeno de su inspección. El mismo 
divino fundador de la Iglesia declaró expresa-
mente que no venía á tomar conocimiento de las 
legislaciones del mundo, ni á otra cosa que á la 
obra de su salvación (3). 
Con la misma indiferencia que la naturaleza 
mira la riqueza y la pobreza y los demás órdenes 
de la jerarquía civil, la gran excelencia de nuestra 
sagrada religión consiste en ser .compatible con 
cualquiera de los sistemas justos con que se go-
biernan los hombres, sin introducir la más leve 
novedad y alteración en los estados. En una pala-
bra, la ley del Evangelio es una ley que no nos 
impone vínculo ni obligación sino en las cosas to-
(2) Si vis perfeclus esse, vade, vende quse habes, et da pauperi-
bus , ct habebis thesaurum in ocelo: et veni, sequere me. Matth., ' 
cap. xix, v. 21 . 
(3) Non misit Deus Filium suum in mundum, ut judicetmundum, 
sed ulsalvelur mundus per ipsum. Joan., cap. m, v. 17, 
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cantes á la salud eterna; dejando todo lo demás á 
la libre disposición de los soberanos, que por con-
cesión divina tienen este encargo, como admirable-
mente explica santo Tomas (1). 
En la sociedad espiritual de la Iglesia, el clero 
es, sin duda, la porción escogida y el orden santi-
ficado, que tiene sobre los legos, que forman el pue-
blo cristiano, la eminencia y la distinción (2), no 
como quiera, sino que al mismo orden está conce-
dido el gobierno y el ministerio de todo el cuerpo, 
á su carácter está unida la autoridad para dirigir á 
los fieles por el medio dulce y amable de la persua-
sión, sin sombra de fuerza ni de poder coactivo, 
como, á pesar de las pretensiones de los curiales, 
explica san Juan Crisóstomo con tal claridad, que 
ao puede tergiversarse áun por aquellas sutilezas 
metafísicas con que se suele oscurecer la verdad (3). 
Aunque en la sociedad espiritual son tales los 
privilegios, las prerogativas y autoridad' del ele-
vado carácter del sacerdocio en el clero; con todo, 
respecto del cuerpo político de la sociedad civil, 
no les pueden corresponder otros que aquellos que 
les haya dispensado la reverencia y benignidad de 
los que tienen la dirección de este mismo cuerpo 
político, que son los reyes y emperadores, vicarios 
de Dios en lo temporal é independientes en las 
funciones de esta línea. 
La Iglesia, que por su esencia y constitución re-
pugna en arrogarse lo que es del César, como he-
mos visto, esto es, toda disposición en latempora-
(1) Principalitas legisnovEe est gratia Spirilus Sancti: exteriora 
opora, alia sunl inducentia a.d gratiara, ut sacramenta iu nova lega 
insti tuía: alia, quaj procedunt "a gratia, quaiurn qugedam habent 
necessariam convenientiara , vel contrarietatem cura illa , ut prse-
cepta moralia, et lides : alia veró sunt opera, quse non habent ne-
cessariam contrarietatem , vel convenientiam ad üdem per dilec-
tionera operanlera, ct talia opera non sunt in nova lege praecepta,-
vel prohibita ex ipsa prima legis insti tutione; sed relicta sunt k 
legislatore, seiliefet Christo, unicuique secundum quod aliquis a l i -
cujus curara gerere debet: etsic unicuique liberum est circa talia 
determinare, quid sibi expediat f ace ré , vel vitare; et cuicumque 
prsesidenti circa talia ordinare suis subditis , quid sit in talibus 
faciendura, vel vitandura; unde etiara quantum ad hoc dicitur lex 
evangelii Lex liherlalis; quia non arctat nos ad facienda , vel v i -
tanda aliqua, nisi quse de se sunt, vel necessaria, vel repugnantia 
saluti, quae cadunt sub praecepto, vel prohibitione legis. D. Thom., 
1,2, q. 108, art. i . 
(2) Differentian) inter ordinera, et plebem constituit Ecclesise 
íucloritas, et honor per ordinis concessura sanctilicatus. Tertullia-
nus, cap. v i i , De Exlwrtatione Christ. Videndus Marca, dissert. De 
Discrim. Clericor. el laicor. 
(3) Ill ic enira medic in íe , ac curalionis suscipienda; facultas ora-
n is , non in eo, qui medicinara adhibet, sed in eo , qui laborat, 
posita est. Quod cura adrairandus Paulus intelligeret, sic corin-
thios alioquitur: Non quod dominemur vobis nomine fidei. Christia-
nis enira sacerdotibus minimii oraniura licet peccantiura lapsus vi 
corrigere: h icnon vira afferre, sed suadere tanlüra oportet. Ñeque 
enira nobis facultas tanta a legibus data est ad delinquenles coer-
cendos; ac ne, si data fuisset, haberemus ubi vira hujusraodi, po-
tentiaraque exercere possuraus, cura Christus eos seternfi corona 
donet, non qui coacti, sed qui certo anirai proposito a peccatis abs-
tinent. Nara si qui vinctus, ac ligatus est tonturaacitpr resisterct, 
id enira per se, in se potest, malura ce r t é ; ñeque enira est hic qui 
vira afferat, aut qui curare invitum possit. D. Chrysost., in 
JD. Pauli ad Román., horail. 2 5 , cap. i , pag. A0-2,'tora. ix, edit. l l o -
boretens., 1761. 
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lidad, no se le puede haber dado. El mismo Jesu-
cristo , cuando envia á sus apóstoles á cumplir el 
ministerio en que el clero ha sucedido expresa-
mente, le prohibe toda posesión y propiedad (4). 
No ignoramos la manera con que los curiales y 
transalpinos dividen este divino reglamento. Sólo 
en la misión conocen un precepto, y en el despren-
dimiento de los bienes temporales no hallan más 
que un consejo, que aunque sea el mejor, no obli-
gue á su observancia. Efectivamente, su práctica 
se ha dejado sólo á las órdenes mendicantes, here-
deros de la. pobreza apostólica, aunque con esta 
herencia no se les ha transferido la autoridad de 
la misión, de donde deriva el clero jerárquico el 
régimen espiritual de la Iglesia. 
También es verdad que el clero, por su ministe-
rio , no ha renunciado á la vida. Separado entera-
mente, por su adhesión al altar, por su carácter y 
por su santidad, de las adquisiciones industriales, 
la equidad exigía que se proveyese á su subsisten-
cia, y que se sustentasen de los frutos do la viña 
que cultivan. 
Este es un precepto divino, y una justa retribu-
ción que deben todos los fieles á los que están em-
pleados en su provecho espiritual (5) ; pero de aqui 
no se deduce título alguno de propiedad en las co-
sas humanas, ni otro derecho que el de la natural 
conservación de la vida. 
En el principio de la Iglesia cumplían los fieles 
esta obligación por medio de ofrendas voluntarias 
y graciosas, que depositadas en manos de los diá-
conos bajo de la autoridad eclesiástica, se distri-
buían á voluntad de los apóstoles (6), en cuya dis-
tribución sucedieron los obispos. Con el producto 
de esta misma liberalidad, repartido próvidamen-
te, se hacían los gastos del culto, sin que en los 
primeros siglos tuviese la Iglesia ni el clero bienes 
ni rentas fijas algunas. 
Después que el imperio abrazó el cristianismo, 
como se ha dicho, y que las sillas episcopales fun-
dadas por los apóstoles fueron establecidas, pare-
ció á los fieles más conforme y más razonable se-
ñalar á sus pastores una renta fija; y con efecto, 
les consignaron por un derecho positivo, en que 
también intervino la anuencia de los soberanos, 
especialmente en España, según se califica de los 
diplomas y cédulas reales, la décima parte de sus 
(4) Euntes autem prsedicate dicentes: Quia appropinquavit reg 
num coelorum: inGrmos cú ra t e : gratis accepistis, gratis date; no-
lite possidere aurum, ñeque argentum: in zonis vestris non pe 
rara in v í a , ñeque duas t ú n i c a s , ñeque calceamenta, ñeque vir-
gara: dignus est enira operarius cibo suo. Matth., 10, v. 7. 
(5) Nuraquid non habemus potestatera manducandi, etbibendi? 
Quis militat suis stipendiis unquara? Quis plantat vineara, et de 
fructu ejus non edit? etc. S. Paul., i , Ad Corinlh., cap. ix, v. 4 
etseqq. 
(C) Nam si spiritualium eorum participes facti sunt gentiles: de-
bent et i n carnalibus ministrare i lüs . Hoc igitur cüm consuraraa-
vero et assignavero eis fructum hunc: per vos profleiscar in His-
paniam. D. Paul., Ad Rom., l o , v. 27 et seqq. 
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frutos, que pareció suficiente para que, sin necesi-
dad de distraerse á los afanes indispensables de la 
peregrinación que hacemos en el mundo, se dedi-
casen tranquilos al ejercicio de su ministerio. 
En esta propia época tuvieron principio las do-
naciones mortis causa para el templo, hasta entón-
ces entredichas y prohibidas (1) ; las cuales, uni-
das á los bienes que habia adquirido la buena ad-
ministración y uso que hicieron los obispos de la 
porción de las ofrendas que tocaba á la Iglesia, 
formaron el caudal que verdaderamente es el pa-
trimonio de los pobres, en cuyo alivio le distribuía 
san Agustín, según Posidio (2). 
Este es el derecho del clero, y en los límites de 
esta dotación debiera sin duda encerrar todas sus 
pretensiones temporales; pero se engaña grande-
mente quien piensa que gozan efectos raíces ó tem-
porales las manos muertas por el título de minis-
tros de la iglesia. Por este respecto, nada temporal 
tenía que esperar un cuerpo apartado por su esencia 
y por su constitución de todos los cuidados terres-
tres, ni los fieles que le componen pudieran tener 
la obligación de dotar á sus ministros con bienes 
independientes de su unión espiritual, y que para 
nada en ella se tienen en consideración. Sólo la so-
ciedad civil se la ha concedido en la precisa aten-
ción de ser unos hombres que deben vivir, y que 
trabajan incesantemente á su,provecho en la línea 
espiritual. 
No obstante, prescindamos, para no oscurecer el 
punto de los diezmos con que se ha dotado á los 
ministros del altar en la mayor parte de los países 
católicos. A la sociedad civil, obligada á su manu-
tención, la debe ser indiferente el exámen de la 
exención de los bienes decimales. Por cualquiera 
respecto que sea, viene á ser ésta una congrua sus-
tentación, libre de toda carga que no sea dimana-
da del asenso eclesiástico, por lo mismo que tiene 
cota determinada; respecto de que, de disminuirle, 
sería, ó no cumplir la obligación, ó arrepentirse de 
su liberalidad. 
Reduzcamos sólo la cuestión á las posesiones que 
el clero ha adquirido, ademas de la dotación deci-
mal, primicias y oblaciones conque se contentó. 
Seguramente que las propiedades, rentas y efectos 
temporales que disfrutan, no las pueden tener por 
derecho divino, que claramente limita á la comida 
el derecho del operario. Asegurada la manutención, 
todo lo demás lo tiene el clero en virtud de un tí-
tulo puramente humano, y según las leyes y esti-
los de los países en que posee. 
La propiedad y la posesión de las cosas del 
mundo es la obra de la ley civil que desconoció el 
derecho natural. Conforme á la naturaleza, todos los 
(1) Leg. i , Cod, de SS. Ecclesiis, i b i : ünusqu isqne Sanctissimo, 
venerabilique concilio discedcns, bonorum, quod optaverit possit 
reliuqaere. 
(2) D. Arcb. Marca, ubi suor i . 
frutos y todas las cosas que se pueden apropiar á las 
comodidades de la vida pertenecen al hombre por 
un usufruto momentáneo y pasajero, que debía es-
pirar apagada la necesidad, y que dependía de su di-
ligencia que fuese efectivo. El derecho divino tam-
poco regla las calidades, poseedores ni propieta-
rios que han sido constituidos con las sociedades 
por conveniencia ó por necesidad; y por estas mis-
mas vías reglaron los hombres la distribución de 
las posesiones, y se dejó ver por la primera vez 
como una consecuencia el dominio particular. 
San Agustín^ que penetraba bien á fondo estas 
verdades, no podía sufrir la queja que formaron 
los donatistas de que se les habia despojado de sus 
bienes en fuerza de las leyes ó rescriptos de los 
príncipes de la tierra (3). Para desengañar á estos 
sectarios, preocupados á favor del dominio de sus 
posesiones, instituyó en otro lugar el enérgico ra-
zonamiento con que les convence que su posesión 
no podía descender del derecho divino, sino sólo 
de la ley de los emperadores, á que siempre debían 
estar sujetos (4). 
De la misma doctrina se servía Hincmaro, arzo-
bispo de Rems, para convencer á los obispos sua 
contemporáneos sobre que por ningún medio se 
podían excusar á prestar obsequio y contribuir á 
los reyes por sus posesiones temporales (5). 
El clero ha recibido por ministerio de las leyes 
fundamentales de la sociedad, como cualquiera 
otro ciudadano, las posesiones que goza; pero no ha 
sido con un dominio despótico, ni con una indepen-
dencia absoluta, sino con las condiciones y las re-
servas, tácitas ó expresas, que el director de la mis-
ma sociedad civil le ha impuesto ó deba imponer 
á beneficio general de la sociedad en que están si-
tas las tales haciendas. 
En los reinos patrimoniales, que inventó Grocio, 
y los publicistas recientes no admiten, el príncipe 
solamente es el verdadero dueño de los bienes y de 
las personas de los mismos ciudadanos; es el úni-
(3) Res vestras fals6 appellantis, quas socundum leges regnm 
tcrrenorura amiltere jiissi eslis. Aug. , epist. 48, Con/r. flona/isí. 
(4) Quid nobis proponunt donalistoe, non invenientes quid di -
cant: villas nostras lulerunt, fundos nostros tulerunt; proferunt 
testaraenla liominum. Que jure defendis villas? Divino aut huma-
no? Uespondeat, divinum jus in scrlpturls habemus: huraanum 
jus ¡n regum legibus, undé quisque possidet quod possidet. Non-
ne jure humano; nam jure divino domini est térra et plenitudo 
ejus pauperes et divites Deas de limo fecit, et pauperes, etdivites 
una térra suportat. Jure lamen humano dicis hsec villa mea est, 
haec domus mea, hic servus meus est. Jure ergo humano, jure im-
peratorum quare? Quia ipsa jura humana per imperatoris el reges 
sa;culi Deus lí istribuil generi humano; vullis legamus leges impe-
ratorum, et secundum ipsas agamus de v l l l i s ; si jure humano 
vultis possidere, recitemus leges imperatorum ; videamus si 
quid voluerint ab hgereticis possidere. D. August ln. , tract. 6, fo 
Joannem, .ca¡). i , num. 23, tora, m , part. n , pag. 3 i 0 , edit. Pari-
siens., 1689. 
(5) Si per jura regum possidentur possessiones, non possunt, 
ut regi de ecclesiasticis.possessionibus obsequiura non exhlbant, 
sicut antecessores mei suis antecessoribus exhibuerunt. Hiiicmar., 
eoist. 41 . 
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co propietario, y goza, no sólo la potestad propia 
de su supremo cargo, sino aquella que tiene un pa-
dre de familias en su patrimonio, sin que en los 
ciudadanos resida más derecho que el de una po-
sesión precaria y revocable á su arbitrio, que se 
distingue en muy poco del derecho con que en otro 
tiempo gozaban los siervos en Roma sus pecu-
lios (1). 
En los demás estados, como los monárquicos pa-
ternos , sea la que quiera su constitución y los pri-
vilegios que se hayan reservado los ciudadanos á 
favor de sus propiedades y dominios, no se puede 
negar al que ejercita la soberanía, esto es, al prín-
cipe ó cabeza de la sociedad, toda la potestad nece-
saria que exijan la salud y utilidad pública, para 
templar la traslación de los bienes de los subditos 
de unas en otras clases, á fin de que éstas no pier-
dan entre sí el equilibrio. Porque aunque los que 
constituyeron la sociedad establecieron reglas so-
bre la propiedad de sus bienes, es constante que 
EO pudieron erigirla sin dejar sujetos los bienes á 
la disposición arquitectónica y paterna de la po-
testad civil, reglada por la exigencia pública (2), 
para recibir las modificaciones convenientes. 
En uso pues de este dominio absoluto, eminente, 
arquitectónico y paterno, pertenece al Soberano 
reglar el órden de transmitirles, y cargar á las po-
Besiones de unos en otros los impuestos y tributos 
que son necesarios á la conservación del Estado, 
mudarlos y alterarlos conforme pidiesen la necesi-
dad y las circunstancias (3). Estas cargas son rea-
les é inherentes á los bienes de los súbditos por la 
regla fundamental constitutiva de la sociedad, y 
«u necesaria sujeción, que constituye una hipoteca 
expresa desde que la sociedad política fué consti-
tuida, y no necesita reserva expresa lo que vie-
ne por naturaleza y unión de la sociedad misma. 
Ahora bien', si el clero tiene sus posesiones por au-
toridad de la sociedad civil , ¿ cómo podrá negar las 
condiciones generales, expresas ó virtuales, con que 
las ha recibido ? ¿ Con qué título disputará al So-
berano la potestad de imponer los tributos que exi-
ja la conservación del Estado ó de la república 
donde están sitos los bienes? Ni ¿cómo puede mé-
nos de reconocer la obligación hipotecaria con que 
se sujetaron estas mismas heredades á sufrir los 
impuestos? Por más que se desvelen en buscar los 
•curiales esfuerzos y pretextos para eludir la fuerza 
de estos principios públicos, será vana su diligen-
cia é impotente su esfuerzo. 
Nosotros queremos conceder por solo un instan-
i i ) Pnffend., De Jure Nat., l i b . v m , cap. v, § 1. 
(2) Grotius, De Jure beUietpac , l i b . i , cap^i , § 6, et l i b . n , 
«ap. xiv, § 7, cum seqq., et cap. xx i , § l i . Covarrub., l ib . m , Va-
riar resolut,, cap. v i , num.-8. Menchaca, Illustr. conírov., l ib . i , 
cap. v , nnm. 16. Antunez, De Donat., tova, i , l i b . n , cap. u , k 
num. 10. 
(3) Puffend., l i b . v m , cap. v , § 3 et i . ü . Thom., l i b . m, De 
Regim. Princi/ , , cap. v . * 
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te, y en obsequio de la claridad, la hipótesi 6 su-
posición de que los eclesiásticos no sean súbditos 
ni individuos de la sociedad. Aunque esto fuera 
así, su exención personal no era comunicable álas 
posesiones de raíz que han transmigrado á sus ma-
nos y están enclavadas dentro de la sociedad, ni el 
público pudiera perder por esta razón el derecho 
que tiene adquirido para que estas posesiones ayu-
den á las demás á soportar las cargas que se ofre-
cen, conforme al pacto social en que están com-
prendidas, y los eclesiásticos en calidad de terrate-
nientes. Semejante extensión de privilegios perso-
nales á las haciendas sería hacer al público de 
peor condición que á cualquiera particular, que 
siempre tiene el derecho de repetir su hipoteca. 
En una palabra, sería defraudar al caudal público 
de una parte de sus fondos y fincas; violencia que 
el Soberano no puede ménos de defender y apar-
tar, como perjudicial y destructiva del resto de la 
sociedad. 
Enhorabuena que estas posesiones las haya trans-
ferido al clero la piedad de los fundadores de be-
neficios , iglesias ó capellanías. Está muy bien que 
hayan destinado sus líquidos productos al culto; 
que hayan querido que fuesen libres de toda ga-
bela y contribución cuando eran pocas estas ha-
ciendas, y que las leyes mismas hayan favorecido 
tales fundaciones y liberalidades. Todo esto no es 
capaz de eximir á las tierras y propiedades nueva-
mente adquiridas con exceso del gravámen pi'imi-
tivo que contrajeron en el principio de su distribu-
ción á favor de la misma sociedad. La voluntad de 
los generosos dotadores no puede prevalecer á la 
ley fundamental de la sociedad, sin dar á ésta por 
el pié, é introducir todos los males de una ciega 
anarquía. El destino de estos bienes al culto no 
puede entenderse en aquella parte dedicada desde 
su mismo origen á la conservación y á las necesi-
dades del Estado, de cuyas regalías y derechos su-
premos, en ningún sentido ni manera, era dueño 
el fundador, ni pudo trasladarles en la mano muer-
ta, ni perjudicar á la soberanía con sus pactos ó 
hechos privados. 
Si las leyes han favorecido estas fundaciones, es 
sin perjuicio de los derechos del público, los cuales 
son incontestables é imprescindibles, y nunca se 
pueden interpretar por los eclesiásticos, para dedu-
cir un privilegio eterno de exención de las cargas 
públicas, que conforme á los vulgares principios, 
siempre debia expresarse. Fuera de que, es tan de-
licada y perjudicial la exención de los tributos, 
porque recarga su importe en los no exentos, que 
áun expresamente concedida, se necesita que sea 
de levísima consideración en uno ú otro individuo 
para que no peligre su sustancia (4); pues ademas 
de que el director supremo de la república debe 
(4) Ad tcxt., in cap. Sugestum, de Decim, 
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proceder con el temperamento y con la atención 
de que en esta materia la libertad de un individuo 
ee sobrepone á los demás conciudadanos; como la 
sociedad se compone de personas y de cosas, toda 
esencion viene á ser una enajenación parcial de la 
suma potestad que el libre albedrío del Soberano 
no debe hacer contra el consentimiento general que 
se la ha concedido (1). Las exenciones, pues, que 
exceden este modo y este temperamento, no sólo 
son inútiles, sino que para volver á los subditos ó 
á las cosas eximidas á su antigua sujeción, se pue-
den emplear todos los medios eficaces (2). 
Estas consideraciones nos ponen en estado de 
combatir á los inmunistas con sus mismas armas; 
porque, si las decretales reconocen que los bienes 
y posesiones pasan á poder de los eclesiásticos con 
aquellas cargas y gravámenes reales que las impu-
so el pacto ó la obligación de los particulares (3), ' 
con superior razón les precisa á confesar la suje-
ción á aquellas cargas reales que contrajeron las 
posesiones desde su origen y su institución, como 
son los pechos y las contribuciones por ley fun-
damental de la sociedad, ora vengan de antigua 
imposición, era se subroguen en otra, ó se au-
mente y establezca de nuevo, según los casos lo 
pidan. 
Todos los derechos de que han usado las nacio-
nes cultas, como que tienen por basa la regla pri-
mordial de la erección de las sociedades, han dis-
puesto que las cargas que introduce la utilidad pú-
blica las deben soportar todos indistintamente, sin 
excepción ni privilegio. Los romanos, que han te-
nido la gloria de que se adopten sus leyes por tan-
tos pueblos, áun después de extinguido su nombre 
y su imperio, no eximían de esta clase de cargas 
áun á los exentos de las concejiles (4). 
El derecho real de España no ha dejado en esta ma-
teria lugar á la duda ni á la cuestión. En la ley 55, 
título v i , partida i , se expone expresamente que, 
de las donaciones que hicieron los vasallos peche-
ros á los eclesiásticos, contribuyan éstos con los 
mismos pechos y tributos que acostumbraban aque-
llos. aMas si por aventura la Eglesia comprase al-
gunas heredades, ó se las diesen bornes que fuesen 
pecheros al Rey, tenudos son los clérigos de le fa-
(1) Grot., l i b . i , cap. m , § 13, num. 1 . 
(2) Menchaca , Illustrat. Conlrov., l i b . lí, controv. 82, num. 19. 
el reino hay varias leyes y pactos p ú b l i c o s , que prohiben la 
enajenación de las regalías del patrimonio y de la jur isdicion, sin 
necesidad de recurrir á principios generales, cuya expresión se 
omite por ser bien conocidas tales disposiciones. 
(3) Cap. E x lilteris, de Pignorib. Cum etiam bona v i r i mulieri 
sint pro dote taeitfe obligata, et cum suo onere transierint ad 
quemlibet-possidentem: quid dicas, si tributarium praedium Ec-
clesiae donetur, numquid tenetur Ecclesia ad tributum? dic, quod 
sic, quia res transit cum onere suo. 
(i) Leg. 3, Cod. de Munerib. patrimonial., i b i : Qui immunitatem 
munerura publicorum consequuti sunt, onera patiimoniorum sus-
tinere debent, in quibus causis, et hospites recipiendi sunt. Leg. 2, 
Cod. eod. tit. Muñera, quse patrimoniis publica; utilitatis causa i n -
ducuntur, ab ómnibus snbeunda sunt. 
cer aquellos pechos y aquellos derechos que ha-
bían á complir por ellas aquellos de quien las ho 
bieron.» Y teniendo atención el legislador á la raí? 
y origen de los pechos, y á su inherencia real á las 
mismas posesiones, previno que áun en el caso de 
que, en defecto de parientes, sucediese la iglesia 
(tómase aquí la voz por el templo), por el derecho 
de herencia de algún clérigo, pechase por ella en 
la misma conformidad, si ántes era de hombre que 
lo debiese hacer (5) ; «pero si acaesciese que algún 
clérigo muriese sin facer testamento é manda de 
sus cosas, é non hubiese parientes que heredasen 
sus bienes, débelos heredar la Eglesia, en tal ma-
nera, que si aquella heredad había seído de homes 
que pechaban al Eey por ella, la Eglesia sea tenu-
da de facer al Rey aquellos fueros é aquellos de-
rechos que facían aquellos cuya fuera en ante, é: 
de darla á tales bornes que lo fagan.» 
Disposición que debe entenderse de los pechos y 
servicios personales que pagaban en aquellos tiem-
pos todas las clases contribuyentes del pueblo, y á 
que se sujetaban los clérigos en esta especie de ad-
quisiciones ; y por eso se les manda poner en per-
sonas que pudiesen prestar estos servicios. La 
exención de los clérigos era meramente personal, 
como menudamente explica la ley 51 del mismo tí-
tulo y partida, y el señor Gregorio López, en la 
glosa, verbo: Por razón de sus personas; donde fun-
da la sujeción á los pechos y contribuciones reale» 
inherentes, con disposición privada ó de el prínci-
pe á las mismas cosas. 
Las leyes reales posteriores imponen á los clé-
rigos la misma obligación en cuanto á la paga do 
los tributos anexos é inherentes á las heredades que 
compraren; ley 11, título m de la Recopilación. La 
ley 2.a, título rv, libro i : «E otrosí, de heredad que-
sea ü'ibutaría, en que sea el tributo apropiado ála 
heredad, que los clérigos que compraren tales he- , 
redados tributarias, que paguen aquel tributo que 
es apropiado y anexo á tales heredades.» Y lo mis-
mo, dispone, con específica expresión de la alcaba-
la, la ley 3.a, título I Í I , libro I del Ordenamiento. 
Y para cerrar la puerta á discursos é interpretacio-
nes, está declarado que el derecho de la alcabala 
es un gravamen real, anexo é inseparable á los he-
redamientos, que donde quiera que fuesen le ha de 
seguir, por la ley 7.a, título ix , libro v del Ordena-
miento: «Y desde agora apropiamos, anexamos é 
imponemos el dicho tributo á los heredamientos.»' 
Bien que en España no era necesaria esta declara-
ción ; porque las contribuciones de alcabalas, cien-
tos y millones, y todas las demás, á excepción de 
las cargas concejiles, que son puramente perso-
nales, son inherentes á las haciendas; y por esta 
razón no se reparten á los pobres y jornaleros, co-
mo está prevenido en las reglas que da para su 
exacción y cobranza la instrucción del año de 1725 
(3) Ley 53 del mismo título y partida
JUICIO IMPAECIAL SOBKE 
§ n . 
'El amor que al público profesamos no puede 
ménos de excitarnos el dolor de ver que, estando 
declarada por tati innumerables leyes y títulos la 
carga real de los tributos y contribuciones reales 
sobre todos los heredamientos, tierras y posesio-
nes del reino, y que cuando no lo estuviera, des-
ciende esta' sujeción de la esencia constitutiva de 
la sociedad, queden libres y horras de contribuirá 
la manutención del Estado y de la corona los in-
mensos bienes y haciendas de capellanías y funda-
ciones modernas que poseen los eclesiásticos, y que 
diariamente se aumentarán recayendo el grave peso, 
por la mayor parte, en la industria y en el afán de 
nuestra flaca y miserable agricultura. 
Los concordatos no dan á los curiales parte en 
esta legislación, y son unos temperamentos para 
evitar muchas veces disputas; mas la verdad es, 
que todos en estas cosas temporales son una bre-
cha contra la autoridad real y un medicamento 
imperfecto. 
Por fin, se debe tener á la vista que esta am-
plísima exención en cosas temporales, y las de-
mas que goza de igual naturaleza en estos reinos 
y en los de la Europa católica, son verdaderos 
efectos de la piedad de los soberanos, que, por re-
verencia al alto ministerio en que se ocupa el cle-
ro, se las han dispensado con imponderable gene-
rosidad. 
Sin este recurso, quedarían reducidos á sufrir en 
la república y sociedad civil muchas derramas de 
las que contribuye cualquiera otro ciudadano. Su 
alto ministerio no les saca dé la sujeción á todas 
las leyes instituidas para el bien y la felicidad de 
la república, como prueba muy al intento el señor 
Salcedo (1). El sacerdocio, que es de la línea pura-
mente espiritual en la Iglesia, no contradice ni re-
pugna á la sociedad civil y temporal; en aquella 
les comunica las altas prerogativas y distinciones 
que exigen el respeto de los fieles, para aplicarse 
sin embarazo al cargo de la predicación, á la ense-
ñanza y á la administración de los sacramentos, 
que forman el ministerio sacerdotal. 
A no ser por la piedad de los príncipes, se man-
tendrian aún los eclesiásticos en el estado de la 
Iglesia primitiva, en que continuaron por muchos 
siglos, y en que se reconocían destituidos de fuero 
civil en sus personas, como arriba hemos visto. En 
cuanto á los tributos, no sólo los pagaban con lama-
(I) De Leg. polil., l i b . i , cap. iv. Nam congruum est, ut quafenüs 
cives sunt clerici i l l ius reipublica;, coactive el direcle i l l i s laicis 
legibus teneantur, sicut et caíteri cives: el cum alise iegesnon 
existant ad vitara dirigendam secundum felicitatem politicam, te-
neantur h i s , nec possunt ab hac obligatione separan, ^ caeteris 
taicis cum nullum corpus conficiant in illa república perfectum ex 
í a r t e totius communilatis, pracipufe cum lex ecclesiastica non 
•axistat, nec possit, disponens in materia c iv i l i . 
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yor prontitud (2), sino que eran, en verdad, agen-
tes de su recaudación, exhortando con su ejemplo 
y con su consejo á que los pagasen los demás, no 
obstante la pobreza del clero en aquellos tiem-
pos (3). 
Se hallarían en la misma condición que tenían 
en España en tiempo del rey Recaredo, en que no 
se ascendía al clericato sin que precediese la licen-
cia del Rey, y en que continuaban la paga de los 
pechos reales y personales, si eran de esta condi-
ción (4). 
El derecho divino, por sus constituciones expre-
sas y terminantes, bien entendidas y recomendadas 
de los Santos Padres, impuso al clero la sujeción 
civil á las potestades de la tierra en todo lo tem-
poral. En cuanto á los tributos, no puede ser más 
literal su disposición (5), pues no contentándose el 
divino Legislador con su mandato, por sólo acos-
tumbrarle con su ejemplo á el cumplimiento, le pagó 
él mismo, con lo que arguye su terquedad á los re-
fractarios el derecho canónico (6). 
No se puede oír sin estremecimiento la respuesta 
que dan algunos eclesiásticos á estos textos. Dicen 
que la sujeción de que hablan, es sólo respecto de 
los príncipes gentiles. Estos idiotas deben de pen-
sar que el cristianismo degrada á la majestad de 
siis derechos; pensamiento desacertado, que no pue-
de tolerar la Iglesia de Dios, y máxima que se opo-
ne abiertamente á los aumentos de la religión, pues 
¿qué príncipe gentil querrá abrazarla, si ha de sa-
crificar el sumo imperio que Dios le ha confiado ? 
Confunden los distintos respectos de príncipe y de 
cristiano que concurren en los soberanos católicos, 
sin hacerse cargo de que, aunque por esta privada 
representación estén sujetos á las leyes espiritua-
les, que son el fundamento de la Iglesia, por el 
primero son independientes, y sólo reconocen al 
Todopoderoso por su superior. 
Los textos del derecho divino, en que pretenden 
fundar la soñada inmunidad de sus posesiones, se 
reducen á algunos capítulos del Génesis, que exi-
men la tierra sacerdotal de la paga de tributos, y 
que en su misma letra nos dicen que este privile-
gio es por concesión real (7), y en las decretales de 
(2) Cap. S i Iributum, causa 11, qnajst. 1. Si tributara pet i t impe-
ra tornon negamus, agri Ecclesiae solvunt Iributum. 
(3) D . Is idor . , l i b . i v , epist. 48, Ad Epagatum Sacerdolem, ad-
ductus a D. Campomanes, Trat. de la regalía de la amortización, 
cap. i , num. 54. 
(4) Concil. Toletan. I I I , canon 8. Jubente autem , atque cousen-
tiente, domino piissimo Recaredo Rege id pracepit sacerdotale 
concilium, ut clericos ex familia íisci nullus audeat á principe do-
natos expe le ré , sed, reddilo capili sui t r ibuto, Ecclesise D e i . cui 
sunt alligati, usque dura vivent regulariter adrainistrent. 
(5) Reddite quod est Caesaris Cocsari... cui tributura, tributura, 
cui vecligal., vectigal. Malllia)i, cap. x x n , v, 2 1 , et Epist ad Rom., 
cap. x i n , v. 7. 
(6) Si enim censura solvit Fi l ius D e i , quis tu tantas es, qai non 
pales esse solvendura? Cap. Magnum documentum, causa 1 1 , 
qu9est. 1. 
(7) Genes., cap. XLVII , V. 21 et seq. subjccitqae eam í 'ha raon i . 
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Bonifacio V I I I , en que se afirma positivamente la 
exención real de los eclesiásticos. 
Con una distinción se aclara que la inmunidad 
eclesiástica, en cuanto á la administración de los 
ministerios espirituales, se debe respetar como de 
derecho divino, sin que en modo alguno se extien-
da á los tributos y cargas públicas, puesto que las 
constituciones de Bonifacio V I I I están revocadas 
por Clemente V, su sucesor. Los curiales ninguna 
autoridad tienen en el derecho civil ni en las cosas 
temporales para dar al clero este privilegio. Si es 
de derecho divino, como refieren, le deben produ-
cir y demostrar de un modo que no esté sujeto á 
contestaciones, porque de otra suerte funda de de-
recho la sociedad. 
Hemos hablado indistintamente de todos los 
bienes redituables de los eclesiásticos, porque todos 
ellos, por el orden y por la esencia de las cosas, 
están sujetos al pago de tributos y contribuciones, 
y no tienen otra exención que la que los príncipes 
los han concedido; y es buena prueba de esta pro-
posición la opinión del señor Covarrubias, con quien 
concuerdan los más de los canonistas. Este sabio 
presidente defiende que los bienes patrimoniales 
de los clérigos, aunque estén ordenados á título de 
ellos, no son libres de los pechos ni de las contri-
buciones, y aunque goce los privilegios del cle-
ricato, reconoce que éstos son de otra clase y línea 
muy distinta, y que pertenecen á la espirituali-
dad , sin que la consignación del patrimonio obre 
otra cosa que satisfacer á los cánones, que previe-
nen que el que haya de ser elevado al sacerdocio 
esté suficientemente proveído en la sociedad civil 
et cnnctos popules ejus, k novissimis terminis jEgypli usqac ad 
extremos términos ejus, prseter terram sacerdotaiem, quaj & rege 
tradita fuerit eis. 
para no sujetarse á la mendicidad (1). Y si esto su-
cede así, ¿por qué razón lo deberán ser todos los 
demás bienes de fundaciones, que con el mismo 
preciso motivo de la indispensable sustentación se^  
les han dado, y las adquisiciones que han hecho sin 
esta necesidad? 
Si los eclesiásticos, como se ha visto, no gozan 
por derecho divino exención personal de tributos, 
bien claro se ofrece que el edicto de Parmano pue-
de ser infracción de sus inmunidades espirituales, 
como el Monitorio romano estima. Y si aunque las 
gozasen, es constante que no se pueden excusar á la 
satisfacción de las cargas reales que pasan á sus 
manos, ¿qué agravio se les hace en exigirles los 
derechos de las posesiones adquiridas después del 
último catastro en que fueron incluidas, y en quer 
por hacerse intolerable el goce de ulteriores exen-
ciones, se sujetaron expresa y realmente las ha-
ciendas al pago de tributos? 
Últimamente, Adriano V I , Clemente V I I y Pau-
lo I I I han prestado, á mayor abundamiento, su asen-
so en aquellos estados, para que pasen con su car-
ga las posesiones á las manos muertas; y esta sola 
consideración bastaba en esta parte para juzgar del 
espíritu con que se han expedido las letras de la 
corte de Roma. Si fuese de derecho divino esta in-
definida exención de tributos en las manos muer-
tas, en parte alguna las pagarían, ni la curia misma 
podría asentir á su pago. Juzgue el imparcíalsi en 
la conducta de los curiales se guarda consecuencia 
con la córte de Parma. 
(I1 L ib . i . Variar, resolut., cap. iv , nurn. 4. Ex ea consignatio-
ne nihi l aliud operari assignationcm ¡Ilam pat r imoni i , ut ejus t i -
tulo clericus sacris onliuibus insignialur, quam quod satisliat per 
eam canonibus, slatuentibus nemincm ad sacros ordines promo-
vendum esse, nisi is habeat patrimonium, ex quo valeat absque 
mendicitate alimenta sibi ministrare; unde tale patrimonium e i 
hac assignatione non efQcitur ecclcsiasticum. 
SECCION SEXTA, 
Vt aulem ejusmodi Edida et omnia, quee in eis erant disposita promptiüs et celeríüs execnlioni 
demandanmlur per quamdam notificalionem eilüam die H Fcbruarii aimí ejusdem 1765, staLutum 
est, ut assertus quídam MagisLralus super conservalione ñegice, ul vocant jurisdictionis, etc. 
En esta parte hace mucho alto el breve sobre 
que en Parma se haya erigido un tribunal que cui-
de de conservar la real jurisdicion y la ejecución 
de los edictos; mirando esta providencia por otra 
infracción de los privilegios eclesiásticos, y como 
una novedad inaudita. 
No hay cosa máa natural que establecer un t r i -
bunal superior en unos dominios que se están arre-
glando de nuevo, para sacarles de la infeliz situa-
ción en que les puso la serie de las guerras por mu-
chos siglos. Esta protección, debida á los cánones-
y al equilibrio del estado eclesiástico respecto al 
secular, en parte alguna puede estar mejor deposi-
tada que en un tribunal superior y colateral del 
Príncipe de Parma. Si no se leyese, parece difícil 
creer que los curiales quieran disputar á un sobe-
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rano independiente hasta la facultad de crear t r i -
bunales. 
No mejoraría de condición el motivo alegado 
porque este tribunal entendiese también en la exac-
ción de lo que toque pagar á las manos muertas del 
erario público. 
Esta cuestión está enunciada desde muy antiguo, 
y decidida á favor de los magistrados reales, como 
opinión común. El señor Gregorio López la funda 
con la autoridad de Bartolo y de Baldo; por la na-
tural razón que dan estos jurisconsultos, de que el 
juez seglar en este caso únicamente reconviene á 
las mismas posesiones sujetas á su jurisdicion pa-
ra el pago de los tributos á que están afectas (1), 
y no se puede estimar que ofenda sus privilegios, 
cualesquiera que fuesen; cuya sentencia suscriben 
los autores que citamos abajo (2). 
Para España, atendidas sus leyes y la opinión á 
favor de los magistrados, no admite controversia. 
La ley 4.a del título IV, libro vi del Ordenamiento 
Real declaró á todos los clérigos indistintamente 
sujetos al pago de los tributos de las alcabalas, con 
esta notable sanción: «Y no lo faciendo así, por el 
mismo hecho sea tal como aquel que deniega á su 
rey y señor natural su tributo y señorío.» 
En la ley 1.a, título I I del libro ix de la Recopila-
ción está también declarado el conocimiento de las 
justicias reales para la cobranza de contribuciones, 
con estas palabras: «Otrosí, en cuanto toca á los 
jueces eclesiásticos, que impiden y embarazan las 
cobranzas de las nuestras rentas, queriendo eximir ó 
exceptuar alguna ó algunas personas de la paga de 
ellas, ó en otra alguna manera, ó que se entreme-
ten á conocer de lo que toca á las dichas rentas, no 
Ies perteneciendo, y proceden contra los nuestros 
jueces de rentas, en la dicha contaduría mayor se 
darán y despacharán las cédulas nuestras que se 
acostumbran para que no conozcan, ni procedan, 
ni embaracen, la dicha cobranza, ni se entremetan 
en lo á esto tocante.» Y lo mismo dispone la ley 8.a, 
titulo xvm, libro IX de la Recopilación, concordan-
te con la ley 55, título vi , partida 1.a, que atribuye 
á los seglares el derecho de prendar á los clérigos 
por los tributos que adeudan. 
Con más expresión, las ordenanzas de la chan-
cillería de Valladolid del año de 1566, en que nu-
merando las cosas en que tiene el Eey fundada su 
intención, cuenta entre ellas la jurisdicción en los 
eclesiásticos sobre cobranza de las rentas y dere-
chos reales, y dice estas palabras : «Porque estas 
cosas tocan á nuestra preeminencia real, de que 
•iempre los reyes, nuestros predecesores, de glorio-
sa memoria, y Nos, y nuestros oficiales y justicias 
(1) In leg. 51, t i t . v i , par t i t i , verbo Por razón de sus personas. 
Acevedo, en la l e y M , l i t . m de la Recopilación. Bovadüla, 
Kb. i i , cap. xvm, num. 123. Flores de Mena, l i b . n , de las Yárias, 
quest. 21 , num. 232. Gironda, De Gabellis, part. n i , num. 25, et 
>er eos innnmeri adducti. 
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acostumbramos á conocer, aunque sea contra clé-
rigos, frailes y religiosos y órdenes, sin que otro se 
haya de entremeter ni entremeta eu ello, ni se le 
haya de dar ni dé parte alguna de ello.» Lo mismo 
se expresa en las ordenanzas de la chancillería de 
Granada, del año de 1507, y nadie duda del vigor y 
eficacia que concede á las ordenanzas de las chan-
cillerías y audiencias la pragmática con que prin-
cipia la recopilación de nuestras leyes. 
El doctor Juan Gutiérrez, eclesiástico (que no 
pensaría en dejar perder ninguna de las más dudo-
sas preeminencias de su estado, como lo calificó en 
la controversia de los millones con el señor don 
Juan del Castillo Sotomayor), sienta como la más 
verdadera y común opinión, que el clérigo puede 
ser reconvenido por la justicia seglar sobre el pago 
de las contribuciones que adeudase (3). Después 
de haber alegado parte de las disposiciones que 
van citadas, refiere, en su comprobación, que la 
junta que tuvo el clero en Madrid, en 1587, y en 
que él mismo fué vocal por la iglesia de Ciudad 
Kodrigo, de que era prebendado, dirigió al señor 
rey don Felipe I I memorial, quejándose con moti-
vo de un pleito muy ruidoso, que pendia en el Con-
sejo, entre el clero y la ciudad de Jerez, sobre 
quién había de compelerá los clérigos tratantes en 
vino al pago de la alcabala. Y por haber su majes-
tad cometido la decisión del negocio á varios seño-
res presidentes y algunos consejeros, trae á la letra 
el auto acordado, que por esta razón se llama co-
munmente de Presidentes (4). Eegló los casos en 
que los clérigos deben pagar alcabalas, y á nuestro 
propósito dice: «Y si así no lo hicieren y pagaren, 
las justicias les compelan á ello, deteniendo ó ex-
ceptando los dichos bienes, ó otros cualesquiera 
bienes ó frutos que hayan vendido ó contratado, y 
los demás bienes que tuvieren propios ó de sus be-
neficios, dejando reservadas sus personas.» 
En los términos específicos de formar un tribu-
nal particular para el privativo conocimiento de 
las contribuciones de las manos muertas, expi-
dieron nuestros soberanos sus reales cédulas en 
distintos tiempos, en cuya virtud se erigieron t r i -
bunales de amortización en Valencia y Mallorca, 
donde saludablemente tiene vigor y observancia 
el uso de esta regalía. Y por lo que hace á Mallorca, 
se decretó por el señor don Felipe V, en 24 de Ju-
lio de 1717, la nueva forma de este tribunal (5), 
con sujeción ambos á la Cámara. 
En un punto de esta clase nos contentarémos 
con satisfacer á la queja que forma la curia re 
mana contra la córte de Parma, con. la enérgica y 
sencilla respuesta que nos dejó el papa Inocen-
(3) Gutiérrez, Ve Gabellis, l i b . vn , qusest. 94. 
(4) Es el i , t í t . xvm, l ib . ix de la Ñovis. liecop., tova. m . Tam-
bién hace mención , y copia parle del Auto de Presidentes Je róni -
mo de Cevallos en el tratado De Cognit. per viam violentice. 
(5) Auto acordado 21 , tít. u , l ib . m de la Recopilación. 
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ció I I I , que penetraba mejor que los curiales mo-
dernos el orden de las cosas (1). No debe descono-
cer al juez real el que goza las posesiones con real 
permiso, en sentencia de este gran pontífice, y si 
los curiales actuales llegáran á descifrarla en toda 
su extensión, creeríamos que les hubiera quedado 
muy poco que extrañar en los edictos tocantes á 
regalías temporales , aunque en ellos tengan ínte-
res los eclesiásticos, como miembros de la repú-
blica ; cuya promulgación ha hecho indispensable 
la conservación y el bien de aquellos estados. 
Esta reflexión nos excusaría de repetir que la 
república civil es en sí bastante, y ha recibido de 
Dios todo el poder necesario para la ejecución de 
sus providencias, sin necesidad de recurrir á otra 
alguna autoridad. 
No pueden alegar los curiales autoridad sufi-
ciente contra la regalía, si se exceptúan algunos 
actos que el artificio y el ínteres propio les ha fran-
queado, en premio de su arte para negociar. 
Los tribunales superiores usan de jurisdicion en 
los casos de su competencia, y de la protección en 
los que corresponde, según su naturaleza. Y así, en 
Milán acaba de erigirse un tribunal de esta natu-
raleza para atender á idénticos asuntos. El Con-
sejo conoce de ellos, y es un uso general del orbe. 
Pues ¿ qué debe decir el imparcial juicio á vista de 
la odiosa distinción contra el ministerio de Panna? 
Aprendan los demás príncipes, para romper unas 
cadenas que impotentemente los curíales trazan 
contra la potestad temporal, en una edad ilustra-
da, que recurre á la Escritura, á la tradición délos 
Padres y á los concilios, y áun á las mismas con-
fesiones de los papas, para acertar en tales ocur-
rencias. 
§ I L 
El nombramiento de conservadores y comisa-
rios que hizo el gobierno de Parma para que ce-
lase la ejecución de los edictos públicos, es uno 
de los cargos más ponderados que se leen en los 
cedulones de 30 de enero. La extensión que tiene 
el encargo de estos jueces á fin de velar sobre el 
número de regulares de ambos sexos, al reglamen-
to de los dotes de las monjas, y al temperamento 
que debe haber en los ruinosos gastos que se hacen 
al tiempo de su entrada en el monasterio, punza 
muy agudamente la delicada condición de los cu-
riales ; sostienen que en estas providencias se ofen-
de en lo más íntimo la inmunidad eclesiástica, de 
quien hacen privativas-tales inspecciones, y pon-
deran un enorme abuso del poder secular, con la 
ordinaria exclamación de que se ingiere á dar la 
ley al santuario. 
No será muy molesto el discurso en el exámen de 
(i) Judices enim laicos habent, quia jure humano possessiones 
habcnt. Canon Quo jure, i , dist. 8. 
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este capítulo, por más que convide su amenidad á 
decir mucho. La naturaleza puramente temporal 
del encargo de aquellos jueces conservadox'es en lo 
temporal, es propia y de mera protección y econo-
mía en los asuntos eclesiásticos. 
Con esta distinción fácilmente se desarman las 
declamaciones dislocadas de los curiales, y queda 
en claro la jurisdicion ó protección, según la va-
riedad de casos de los magistrados, y la sujeción 
del clero á las leyes civiles públicas, económicas ó 
suntuarias. 
Por más de once siglos fué tan reducido el nú-
mero de monjes, que sus adquisiciones ni sus per-
sonas no perjudicaba al servicio del Key y de la 
patria, y congregado únicamente para hacer una 
vida solitaria, se hacia muy estimado en el pueblo 
el título de monjes (2) , porque no experimentaba 
dañosa multiplicación el Estado. 
La nueva fundación de órdenes regulares dió á 
conocer bastantes inconvenientes. Notorias son, 
acerca de este punto, las disposiciones de los con-
cilios generales de Letran y León, y también se 
sabe que por desgracia, frustrado en gran parte su 
efecto, quedaron reducidas á perpetuar el conoci-
miento dé los daños de la multiplicación 
Las mismas quejas y clamores se llevaron al 
santo concilio de Trento. A todos los padres lea 
eran muy conocidos los males que la prodigiosa 
multitud de regulares originaba á los pueblos. El 
doctor Alfonso Guerrero y don Diego de Alava y 
Esquibel los explicaron muy particularmente en sus 
respectivos tratados sobre los puntos que debían 
llevar la atención del concilio. Los Padres creye-
ron que sería un remedio bastantemente eficaz im-
poner á los superiores y comunidades una estre-
cha prohibición de que admitiesen sólo los indivi-
duos que se pudiesen sustentar con las rentas pro-
pias del monasterio ó con el piadoso contingen-
te de las limosnas ordinarias de los fieles (3). En 
esta buena inteligencia, omitiendo otras causa-
les que pudieron tal vez mediar, se contentaron con 
aquel reglamento. La confrontación del número de 
conventos que tenían los regulares en aquel tiem-
po, con el puntual estado de los que mantienen el 
día de hoy, descubrirá el cumplimiento que ha te-
nido, sin salir de España y en otras partes, la pro-
videncia del santo concilio, y hasta qué grado han 
debido subir forzosamente las contribuciones de 
los seglares que se necesitan para el sustento de 
tanto número de religiosos, y áun de órdenes coe-
(2) Videantur Ziegcr, Van Spen, in Jus Ecclesiastic. Univ., p . 3, 
t i t . x i ! , cap. i , num. 1, et ex D. D. Ildephons. Clemente de Aros-
tegui, Le Concord. Vastoral., part. i , cap. m , num. 14. 
(3) Concil. Trident. , ses. 25, cap. m , D e Regulcirib.,Va\'Ai\ 
praidictis autera raonasteriis, et domibus, tam v i ro rum, quani 
mulierum bona imraobilia possidentibus, vel non possidentibus; 
is tantum numerus const í luatur , ac in posterum conservelur, qui 
vel ex reddilibus propriis monasteriorum, vel ex consuetis elee-
mosynis comraodé possint sustentan. 
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táneas ó posteriores al concilio. Sus superiores lian 
debido cuidar de atemperar el número, y acaban 
en España los generales de san Francisco, santo 
Domingo y otros de dar ejemplo de su celo. 
Si se reflexiona un instante sobre los mucbos me-
dios con que entre nosotros se impiden indirecta-
mente los casamientos, y lo mismo en otros países, 
como Parma, combatido de guerras continuas, no 
podrá ménos de conocerse la necesidad de provi-
dencia. La inmensa multitud de regulares, de ca-
pellanías, de mayorazgos, substrae al matrimonio 
una gran parte de los jóvenes que debían renovar y 
aumentar la nación. No entrarémos ahora en estas 
consideraciones de intento ; en España las conocen 
los superiores de las órdenes, y como buenos va-
sallos del Rey, á la menor insinuación del Consejo, 
en uso de la protección del concilio y de los cáno-
nes, aplican su esfuerzo al remedio, cumpliendo 
con lo que sus reglas y el concilio disponen. Es 
una justicia que no les podemos rehusar. El amor 
al bien público se reúne actualmente en todas las 
partes de la monarquía, imitando el ejemplo de 
nuestro augusto monarca Cárlos I I I . Todas las cla-
ses del Estado caminan á competencia para refor-
marse por sí mismas. El señor infante don Fer-
nando, duque de Parma, logra en sus vasallos las 
mismas disposiciones. Cuanto sale de un justo nú-
mero y medida deja de ser cabal; así á las órdenes 
regulares importa fijarse en un moderado pié. 
¿ Quién podrá sostener en Parma, como punto de 
inmunidad, un número de regulares excesivo, gra-
voso al Estado y contrario á las disposiciones de la 
Iglesia? 
Bien diferente sería el modo de pensar de mu-
chos padres de familias acerca del destino de sus 
hijos, si fuera ménos ámplia la libertad de profe-
sar la vida religiosa y hubiese de preceder, como 
en tiempo de los godos, la licencia del Rey para 
ascender al sacerdocio. Destituido entónces el po-
seedor del mayorazgo del recurso que halla en los 
monasterios, buscaría otros caminos de acomodar 
las ramas de su familia, sin forzar tal vez la voca-
ción. El profesor ó el artífice, variando de su actual 
conducta, convertiría en adelante todos sus cuida-
dos én hacer herederos de su habilidad á sus hijos; 
en una palabra, se conciliaria el ínteres de los re-
gulares en admitir los escogidos, y no se olvida-
rían los intereses de la patria en llenar los claus-
tros de los no precisos ni convenientes en ellos. 
Por esta razón no puede un gobierno atento y 
vigilante omitir la fijación del número de los clé-
rigos y de los regulares en aquel punto proporcio-
nal que exige la armonía y el equilibrio que debe 
haber entre los miembros de un mismo cuerpo aso-
ciado, para mantener su acertada constitución. El 
sacerdocio, la milicia, la agricultura, el comercio, 
las artes tienen relación entre sí, en cuanto indivi-
duos de la so'ciedad; su equilibrio es necesario en 
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cada uno de estos órdenes para que su fomento no 
destruya los demás. Si todos nos alistásemos en las 
banderas, ¿quién servirá al culto? ¿y quién defen-
derá la patria si nos ocupásemos únicamente en el 
sacrificio y en la oración? 
Casi no consiste en otra cosa el arte dificultoso 
de regir los hombres que en hallar el medio justo 
de la correspondencia que deben guardar entre si 
las várias clases de que se compone la república; el 
exceso en cualquiera es una deformidad, que oca-
sionará su ruina, y el exhorbitante número del clero 
secular y regular, si no se templa en los estados ca-
tólicos, la aceleraría, como se vió en el Norte 
Pudiéramos valemos, para esclarecer esta ver-
dad , de los excelentes discursos que nos han dado 
muchos políticos extranjeros; pero nos contenta-
rémos con el testimonio de dos ilustres españoles: 
uno es don fray Angel Manrique, obispo de Bada-
joz, que há más de un siglo clamaba sobre la mi-
noración del número de eclesiásticos, en una obra 
escrita de intento con el título de Socorro. Otro es 
don Mateo López Bravo, que persuadia por el mis-
mo tiempo la necesidad que hay de poner límites 
en España al clero secular y regular y á toda clase 
de celibatismo, con una elocuencia que no es muy 
común. 
Este sabio ministro conocía que el verdadero 
poder de los reyes y de los imperios consiste en el 
gran número de los súbditos , y se admiraba de que 
los turcos, libres para su multiplicación, no hubie-
sen inundado ya el orbe , como debía suceder, en su 
concepto, algún día (1). Los protestantes se hallan 
en el mismo caso, y con más proporción, por lo que 
excede su gobierno al de los otomanos. 
Prosiguiendo en su discurso, sostenía que la pro-
pia conservación del sacerdocio pedia con instan-
cia que se limitase su número; porque mante-
niéndose del trabajo del pueblo, no le podría ser 
indiferente su decadencia, y vendría á faltar la re-
cíproca dependencia que entre sí tienen el pueblo 
y los sacerdotes; y clamaba con ahinco por una 
providencia que, desterrando las várias formas de 
celibatos que nos rodean, sólo se admitiesen á el sa-
cerdocio aquellos sujetos que hiciese recomendables 
el mérito de su virtud, prudencia y literatura (2). 
(1) D. Matth. López Bravo, de Rege, et regendi ralione, l i b . nr, 
pag. í , i b i : In multitudine populi dignitas regis, in paucitate ple-
bis ignominia principis. Ndtum hoc Hebrseis arcanum, non igno-
lura Roraanis, Saracenis, et turéis notissimam. Licet his, quas 
possunt alere, uxores ducere. Tot nupliis foecundos, nullo claus-
tro, sacerdotio, aut caelibatu steriles orbem inuudaturos doleo; 
non inundase miror . 
(2) Idem López Bravo, ubi proximfe: Populi labor alit sacerdo-
t i u m : deíiciet utrumque, si incrementum isti magno illius adsit de-
cremento. Sánele i l l a : Necpopulus sine sacerdolibtts, nec sacerdo-
tes sine populo esse possunt. Tot ideó matrimonii favore cañones 
olim ab Ecclesia decreti, pluresque hodie, et regum precibus et 
ipsius Ecclesise utilitate (quoad religio patiatur) decernendi. Tot-
que claustris, tot sine claustro sacerdotiis, tot sine sacerdotio cs -
libatui studentib^s l imites , quibus sese contineant assignandi;. 
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Ahora, ¿qué duda cabe en que estos cuidados 
competen privativamente á los que Dios ha puesto 
en la tierra para el régimen y gobierno de la socie-
dad civil, como vicarios suyos en lo temporal? 
Muchas veces hemos repetido que el oficio de los 
reyes se cifra en la vigilancia de mantener los ór-
denes de la república en el debido temperamento. 
Aunque las extrañas pretensiones de los curiales 
afirmen otra cosa, á pocos persuadirán, y sólo pue-
den ser oidas de los que ignoran los límites de las 
potestades. Si los gobiernos no se ocupan en regla-
mentos de esta especie, deberían quedar vacíos los 
tronos, y serian ociosos los tribunales en el orbe 
católico. 
El rey don Fernando el Magno, en la era 1089 
(año de Cristo 1051), con consejo de los grandes y 
prelados, estableció varios reglamentos de disci-
plina, y entre ellos, algunos tocantes á la monás-
tica (1). 
Es verdad que los regulares en otro tiempo de-
bieron, por su honor y por su propia conveniencia, 
haber excusado á los príncipes y al Gobierno la 
providencia de celar en la reducción de su número, 
para evitar la desestimación que trae la multitud 
vulgar. 
Bien al contrario de ser ofensivo en Parma ni 
en otra parte alguna la reducción de los regulares 
á número fijo, les restituirá sin duda todo el res-
peto que se merecen en la república cristiana los 
que, ademas de su carácter, con sus virtudes y ejem-
plo enseñan á los demás el camino de la perfec-
ción. Si algunos se han alistado huyendo de la mi-
seria, no serán por cierto los que den tales ejem-
plos. 
El cardenal Roberto Belarmino copió estas ver-
dades de la doctrina de san Agustín, en aquella 
edad madura, en que suele aflojar la fuerza de las 
pasiones. A la consideración de este autor se le 
ofrecían los regulares como aquel extremado fruto 
de las higueras de Jeremías, que no tenía medio 
entre lo sumo de lo bueno ó de lo malo (2). Veía 
perfectos religiosos, dignos verdaderamente del 
elogio que hacen los Santos Padres de aquellos 
que supieron poblar de ángeles los desiertos; con-
templaba otros de vida tan estragada y licencio-
nndcqne ista oriantur, nt vites inquirendura. Claustri ad obsequia 
sacerdoliiqne ad dignitatem eos tanlum, quos vir tus, prudentia, 
meritaque, lilterarum insignia commendarint, admit ías . 
(1) El obispo Sandoval, Hist. de D. Alonso V I I , cap. LXIV, en el 
capitulo que trata del poder que los reyes de España han tenido 
ea las iglesias y bienes y personas de ellas, pág. mihi 177, trae 
uno de los capítulos cstahlecidos en Coyanza, que es el n t í tu lo ; 
supone y ordena por regla la sujeción de los regulares á los obis- i 
pos, i b i : E lot abades é las abadesas con sus convenios sean ote-
dientes á sus obispos. Ksto mismo se lee en nuestros concilios re-
petidamente, concurriendo la autoridad real á restablecer y con-
servar tan santa disciplina. 
(2) Cardinal. Robert. Be l la rmiu . , De Gemilu columbee, \\b. u, 
cap. Ti,,pag. 196, i b i : Regulares enim símiles esse videntur Qcu-
bus Jeremise, ínter quas, quse bonae eranl , erant bonse va ldé ; et 
quas malse, malse valdé. 
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sa, que no hallaba en el siglo hombres ni más-
perdidos ni más criminales; y buscando el ori-
gen de esta monstruosa diferencia entre hombres-
que han abrazado el mismo género de vida, no 
halló otra causa que la muchedumbre, compuesta 
en gran parte de gente pobre y miserable, que in-
tentaba disfrutar sin trabajo en el claustro las co-
modidades que en el siglo les había negado su in-
habilidad ó su pereza (3). Y hablando en otro pa-
raje del remedio que necesitaba este desórden, 
afirma que ninguno podía ser bastantemente eficaz, 
si no se desterraba para siempre de los monaste-
rios la propiedad de bienes y haciendas, origen 
fatal de la relajación que había llorado (4). 
La fijación de los regulares en su número no 
debe llamarse por ningún título reforma. Esta es 
una voz que justamente les debe ser odiosa, como-
que supone la relajación y el distraimiento. La 
primera sólo es una mera providencia política, que 
hace precisa la conservación del Estado para en 
adelante, sin tocar directa ni indirectamente en la 
conducta de los regulares, ni en la observancia de 
sus institutos. 
Importa mucho no confundir estas dos cosas de 
reducción y reforma; porque sin duda, cuando se 
trata de las reformaciones de la disciplina regular, 
y de tomar medidas para su perfecta observancia, 
debe intervenir la autoridad espiritual. 
Por fortuna, no se está en este caso en Parma ni 
en los dominios de España, después de las provi-
dencias tomadas con unos incómodos vecinos. To-
das las órdenes regulares que hay hoy en los domi-
nios del Rey, no se duda que cumplen sus institu-
tos muy exactamente. Pero si en alguna, con el 
tiempo (que no se espera), sucediese lo contrarío, 
tampoco pueden los príncipes desatender el encar-
go que les ha hecho la Iglesia sobre este particu-
lar (5) por boca de los concilios, conociendo la ne-
(3'i Idem, loco ci t . , pag. 203. Idee) enira dicitur multitudo mo-
nachorum vissa esse in valle profundá et calíginosá, quia multítu-
do ex monte perfectionis cecídit ad vallera profundara niraiaj rela-
xationis, comitante eos calígine m e n t í s : non enim duxít eos ste-
lla ad prsesepíura C l i r i s t i ; id est, non traxit eos divina vocatio ad 
humilítatera Christi sect;indam , sed carnalis sensus, qui mentem 
exroecat, duxít illos, vel ad vitara coramodiorera, cura essent pau-
peres; vel ad honores ambiendos in religione, cum in saículo non 
¡nvenirent, qua via possent a s c e n d e r é : vel alio aliquo consilio 
humano vestera sanctam induerunt, sed mores non mutaverunt. 
(4; Idem, üe Gemilu columbee, l i b . t i l , cap. v i , pag. ZM. Quare 
sicut relaxatio exorta est in monasteriis, cuando propríetas in-
gresa est; síc oportet, sí reforraatío vera ficri debeat, ut propríe-
tas penítüs arceatur. Esta propiedad es el dominio particular en 
los religiosos con título de peculio, y todo lo que se opone á la 
vida común: sobre que conviene leer á Van Spen, que lo trata muy 
de intento; pues las rentas necesarias y no excedentes no entran 
en esta censura. No adoptamos otros pasajes de Belarmino, muy 
contrario á todas las órdenes que no fuesen la suya. 
($) Concil. Trident., s e s .Vl , cap.xxu. De Regularib. Hortatur 
etiara sancta synodus omnes reges, et principes, respublicas, et 
magístratus ; et in virtute sancta; obedientise prcecipit, ut vellint, 
praediclis episcopís, abbatibus, ac generalibus, et eseteris prsefec-
tis in super íüs contenta; reformationis execulíone suum auxilium, 
et auctoritatem interponerc; quoties fucríni requisit í , ut s i i c ullo 
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cesidad del auxilio y protección del brazo real. 
Nada tiene de espiritual ni de común con la re-
forma de regulares la vigilancia sobro ceñir su 
número á un punto justo. Sólo al pensamiento de 
los curiales se ha podido ofrecer la especie de que 
corresponde á la potestad eclesiástica un regla-
mento meramente temporal de la república. Pero 
finjamos un momento que con efecto fuese así; áun 
en esta suposición, no se puede reprender el proce-
dimiento del gobierno de Parma, sin olvidarse de 
que el concilio de Trento tiene limitado el número 
de los regulares al de las rentas ó limosnas ordina-
rias ; porque, ademas de que los príncipes y los re-
yes son protectores por derecho para la ejecución 
de los cánones, áun en la opinión de autores que 
han hablado en el tono que les han dictado los in-
tereses de la curia (1), el mismo concilio de Trento 
les ha hecho este especial encargo (2). Y así no 
puede la curia, ni la Santa Sede, que lo ha aproba-
do, oponerse sin caer en contradicion; los jueces 
conservadores de Parma no disponen de nuevo, y 
celan externamente sobre poner en literal obser-
vancia lo mismo que ha dispuesto el concilio. 
No nos detenemos en el reglamento de los gas-
tos de las entradas de las monjas, como cosa pura-
mente temporal, ni en la fijación de los vitalicios ó 
dotes de las monjas y religiosos. Lo mismo hacen 
á cada paso los soberanos en las bodas, aunque el 
matrimonio sea sacramento, ó cuando moderan los 
lutos y funerales. Estos reglamentos suntuarios son 
asuntos temporales, y la moderación de la super-
fluidad que puede haber en ellos, á nadie incumbe 
sino al gobierno político, como advierte cualquie-
ra sin necesidad de persuasiones ni discursos fun-
dados. Nuestros libros y leyes están llenas de estos 
reglamentos, y áun los autores adictos álos intere-
ses de los curiales reconocen paladinamente que en 
nada se rozan con la inmunidad, á ménos que cai-
gan en el absurdo de llamar inmunidad la toleran-
cia del desorden; yo la llamo impunidad. En este 
Monitorio, á fuerza de amontonar especies, se de-
impedimento pnemisse, rectfe exequantur ad landem Dei omni-
potentis. 
(1) Francisc. Antón, de Simeonib., De Romani Pontiflc. judicia-
riá potestate, tom. u , cap. x x i , § 4, pag. 137, i b i : Catholici omnes 
in eo conveniunt principes (Facundi Herraianensis verbis ulor) ec-
elesiasticorum canonum exequulores esse, non conditores, non 
exactores. 
(2) Concil. Trident., ses. 16, i n Decreto suspensionis, i b i : Inte-
res lamen eadem sancta Synodus exhorta tur omnes principes chris-
tianos, et omnes prselatos, ut observent, et respectivfe quatenüs ad 
eos spectat, observare facianl in suis regnis, dominiis, et ecclesiis 
emnia ct singula, quse perhocsacrum QEcnmenicum concilium 
fuerunt hactenüs statula ct decreta. Et ses. 25, cap. xx, De Refor-
mal., et in aliis locis passim. 
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bilita más y más en la progresión su fuerza. ¿Qué 
gobierno civil podría existir entre los católicos, si 
para estos asuntos temporales dependiesen de el ar-
bitrio de los curiales ? 
De aquí dimana la conclusión firme de que en 
las materias espirituales tocantes á la administra-
ción de sacramentos, la potestad eclesiástica es pre-
ferente ; pero al contrario, en las cosas temporales 
ó tocantes al gobierno civil, todos los eclesiásticos, 
hasta el Papa, deben atemperarse á la decisión de 
los reyes (3), como lo confiesa el papa León IV al 
emperador Ludovico. 
Digan los curiales actuales si ha mudado el sis-
tema de la disciplina de la Iglesia, para que ellos 
contradigan, abusando del respetable nombre de 
Clemente X I I I , á lo que el papa León IV sentó 
como máxima fundamental de la Santa Sede roma-
na. Dejamos al juicio imparcial de los sabios la de-
cisión de este problema, si tal debe llamarse el de-
recho de los príncipes sobre velar en la policía ex-
terna de los eclesiásticos; derecho que les han re-
conocido los concilios, inclusos los cuatro prime-
ros ecuménicos, y las mismas decretales pontificias. 
San Bernardo, en sus libros de Consideración al 
papa Eugenio I I I , le decia con mucha fuerza que 
ningunos ofendían más á la Santa Sede que aque-
llos que confundían lo eclesiástico y lo profano, 
haciéndola odiosa con mezclarse en lo que no le 
pertenecía. Las epístolas de los papas más insignes 
están llenan de sinceros reconocimientos de la se-
paración inaccesible de ambas potestades; y entre 
los testimonios que pudiéramos juntar á los ante-
riores, en comprobación de esta verdad, es singula-
rísimo el de Gelasio I , que de intento persuade el 
objeto de todo nuestro discurso (4) con admirable 
energía y claridad. 
(3) Petrns de Marca, Concord. Sacerd. el /mp., l i b . » , cap. r, 
vers. 2 , text. eleg;ins in can. Nos si incompetmler, i l , caus . i , 
qua;sl. 7, i b i : Nos si incompetenter aliquid agimus, et in subditis 
justae legis tiamitem non conservavimus vestro ac missorura ves-
trorum cuneta volumus emendare jud ic io . Narciso de Peralta, en 
el Tratad, de la Potest. secular en los eclesiásticos, cap. m , 
per lot . 
(4) Gelasii PP. ! . , in tract. De Anathematis vinculo, tom. v. Col-
lect. Lablie, pag. 358. Sed cum ad verum ventura est eundera re-
gem, atque puntilicem ultra sibi nec imperatnr pontilici nomen 
imposuil, nec pontifex regale fasligiura vindicavit. Quamvis enim 
membra Ipsius, id est veri regis, atque pontilicis, secundum partl-
cipatiunem naturse magniücé utrumque in sacra generosibte sump-
sisse dicantur, ut simul regale genus. et sacerdotale subsistant: 
Attamen Christus memor fragilitalis humanae, quod suorura saluti 
congrueret, dispensatione magnifica temperans, sic actionibus 
propri is , dignitatibusque disiinctis officia potestatis ulriusque 
discrevit, suos volens medicinali humilitate salvari, non humana 
superbia rursus in terc ip i , ut et christiani iraperatores pro alterna 
vita pontilicibus inrtigerent, et pontillces pro temporal! eurs» rc-
rum, imperialibus disposUionibus uterentur. 
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SECCION SEPTIMA. 
iVam sub die i 6 lahentis hujus mensis Januarij Parmce prodü ediclim, in primis quidem contu-
meliosum...i... I n eo enim pmcipitur, ne subdili Parmensis, et Placentini, necnon fiuastallce 
Ducatuum, quicumqne i l l i sint, sceculares ant ecdesiastici, universilates, conventus, religioste 
domus, tam virorum, quam mul ienm, nemine excepto, sms lites etiam ecclesiasticas, in nullo 
extero Tribunali videlicét, ñeque in Metropoíitanis Curtís, ñeque apud Aposlolicam Sedem, etc. 
§ I -
Aun no conocían las gentes las leyes escritas, y 
ya les era natural, no sólo el aborrecimiento de los 
juicios extranjeros, sino el anhelo de que dentro 
de sus propios hogares les juzgasen magistrados 
compatriotas suyos, elegidos á su satisfacción (1). 
Esta costumbre, que refiere Tácito de los antiguos 
germanos, se halla observada en todas las nacio-
nes, consultadas sus historias. 
Antes que reprobasen en esta parte los curiales 
de Eoma el establecimiento de una costumbre deri-
vada de la utilidad de las naciones, debieron adver-
tir que la equidad, esta hija primogénita de la ley 
de la razón, impresa en los corazones de los hom-
bres, pide con mucho ahinco que á la triste con-
dición de un litigante, que con tanta razón compa-
decen los sabios, no se apriete con la dura sobre-
carga de precisarles, con abandono de sus familias 
y con sacrificio de sus intereses, á peregrinar en 
busca del oráculo de la justicia, que sin misterios, 
sin dificultades ni melindres, se les debe ofrecer 
patente á la puerta de sus casas. 
También han debido considerar que este edicto 
justísimo é imprescindible de un soberano que de-
sea la felicidad de sus subditos, en nada ofende la 
superioridad ó derechos justos de la curia. El lugar 
del juicio es sin duda circunstancia muy mate-
rial al ejercicio de la jurisdicion, y bastante satis-
facción de sus ideas es ejercitarla en otros territo-
rios que los suburvicarios, por medio de delegacio-
nes y rescriptos, que al mismo tiempo que la con-
serven, no pierdan de vista la utilidad y beneficio 
público. 
No es difícil de percibir el estímulo que hace ol-
vidar á los curiales la suma distancia que hay del 
reconocimiento de la superioridad de la'Santa Sede 
de Koma, á la precisión de presentarse en el fuero 
romano los litigantes al seguimiento de las causas 
eclesiásticas; gravamen que, en el sentir de un 
autor, es tan extraño é intolerable, que áun la 
exención de los regulares, y su inmediata sujeción 
(1) Tacit., De Mor. Germ., i b i : Jura per pagos, vicosque reddila 
ab i i s , qui in conciliis populi electi essent. 
al romano Pontífice, se interpreta de modo que no 
se entienda que están precisados á aparecer en el 
fuero romano, sino para que por rescriptos contro-
viertan sus causas ante jueces delegados naciona-
les, evacuados ántes los recursos ordinarios á sus 
superiores, residentes en sus patrias ó domicilio (2). 
Es un derecho incontestable de todos los pueblos 
terminar sus juicios dentro de su propio país y ter-
ritorio; y "esta verdad, que ataca el Cedulón ó Mo-
nitorio de 30 de Enero, con la insinuación de que 
los tribunales de Eoma no pueden juzgarse extran-
jeros á ninguno de los cristianos, demostraremos 
que no sólo es conforme á la primitiva disciplina 
eclesiástica, sino que está confirmada en los cáno-
nes de los mayores concilios, y con decretos y los 
ejemplares de los mismos papas. 
En el concilio Niceno, venerable fuente de la 
legislación eclesiástica, donde, según san León, se 
dictaron aquellas reglas perpétuas que han de per-
manecer hasta el fin del mundo (3), se determinó 
expresamente que los negocios eclesiásticos se fe-
neciesen en las pi-ovincias mismas donde tenían su 
nacimiento. La certeza y justicia de esta ley viene 
por el conducto más inocente é imparcial, pues la 
asegura el papa Adriano I con el elogio que se me-
rece, en las reglas que estableció contra los falsos 
acusadores (4). 
En el sínodo Sardicense, en que se transcribieron 
muchos cánones del Niceno, según Graciano, tra-
tándose de las provocaciones á apelaciones de al-
gunos obispos después que habian sido juzgados 
en sínodo por sus comprovinciales, se estableció 
que perteneciese en honor de la Silla Apostólica, en 
esta única especie de causas, pues no se habla de 
(2) Chopin., De Sacra Polit., l i b . n , cap. iv, num. 8, i b i : Aliud 
est romanara sedem agnoscere saperiorem, alius romanum forum 
adi e teneri monasteriorum, et ecclesiarura exempiiones hanc 
semper habuerunt interpretationem, ut Ilcet proximfe romano pon-
liflclsubessent, non tamen iu urbe forum sortirentur, sed ex pon-
tificio rescripto apud patrios, et provinciales judices causas suas 
disceptarent. 
(5) Epist. ad Pulcher 'mm Auguslam, Concil.,tom, iv. Collecl. Lab-
Oe, pag. 508, i b i : Vcnerabiles ille paires mansuras usque ad lincm 
mundi leges ecclesiasticorura canonum condiderunt. 
[i] Canono 12. Prudentissimb, jus t i s s iméque Nicaena, sen afri-
cana decreta deflnierunt, quaecnmuue negotia in suis locis, ubi 
orla fuerint, finienda. 
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otras, al romano Pontífice señalar jueces que juz-
gasen inpart ibus, mas no que avocasen la causa á 
Eoma (1). 
Este mismo orden se refiere en el concilio Carta-
ginense V I , en la controversia de las iglesias de 
Africa con el papa Zócimo, en que se buscó el con-
texto de la sínodo Nicena, para averiguar la regla 
que se decia por los legados pontificios haberse es-
tablecido en él sobre los juicios transmarinos (2). 
La decisión de los cánones sardicenses, hecha 
por celo del gran obispo de Córdoba Osio, no 
quedó umversalmente reconocida en cuanto á en-
viar legados la Santa Sede in jpartibus, para con-
currir á decidir con los concilios provinciales de la 
provincia más cercana las causas de obispos; án-
tes la iglesia de Africa, junta en concilio, la tu-
vo como una novedad, de que no encontraba señas 
en los más-verdaderos códices del concilio Nice-
no (3), que hizo buscar en todas las sillas patriar-
cales con suma diligencia. 
Ademas de la fuerte contradicion de los obis-
pos africanos sobre las apelaciones transmarinas 
en las causas de obispos, no está destituida de de-
fensor la opinión que sostiene que la mente del 
concilio Sardicense sólo fué conceder al romano 
Pontífice un derecho para examinar si las circuns-
tancias de la causa pedían revisión y nueva aber-
tura del juicio ; pero que no inducen un recurso de 
apelación, en que pudiese decidir de la justicia ori-
ginal (4). En estas causas, el concilio Tridentino ha 
fijado ya la regla, y en ellas ha sido grande y 
útil la autoridad atribuida en Sárdica á la Santa 
Sede. 
La autoridad del concilio Niceno no necesita 
ponderarse; sus disposiciones se han tenido siem-
pre en tanta veneración en los negocios eclesiásti-
cos , así de doctrina como de disciplina, que los mis-
mos pontífices romanos han declarado ingenua-
mente sin vigor alguno cualquiera disposición con-
traria á las de aquel célebre y general congreso, en 
que por la asistencia del Espíritu Santo se confir-
mó la verdadera creencia y jerarquía (5). 
(1) Cap. v i i . Et hoe placuit , ut si episcopus aecusatus fuerit, et 
omnes judicaverint congregati episcopi regionls ipsius, et de gra-
du suo eum dejecerint; si appellaverit, qui ejectus v ide tu r . e t . 
cunfugerit ad beatissimum romanse Ecclcsise episcopum, et voluc-
ri t se aud i r i , si jusium putaverit, ut renovetur examen, scribere 
his episcopis dignetur romanus episcopus, qui iu l lnit iraa, et pro-
pinquS altera provinciá sunt, ut ipsi diligenler omnia requirant, 
et juxta Qdem veritatis definiant: Quod si is qui rogat causara suam 
iterum aud i r i , deprecatione sua moverit episcopum romanum, ut 
de latera suo presb í te ros mittat, erit in potestate ipsius quid vel-
lií, et quid seslimet. 
(2; Cap. m . 
(3) Epist. ad Calestinum PP. Ut aliqui tamquam $ tuse sanctita-
tis latero mittantur nulia invenimus patrum synndo constilutum; 
quia i l lud quud per coepiscopum nostrum Fauslinum, tamquam ex 
parte concilii nieseni, inde transmissislis; in conciliis verioribus ex 
authentico missis non potuimus reperire. 
(4) Febron., De Stalu Ecclesice, cap. v, § 5. 
(5) S. Leo Pap., epist. 54, Ad Marliamm Augustum, tora. iv. Col-
lecl. Concil. Labbe, pag. 1790, edit venet., 1728. Privilegia enim 
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En las causas criminales, que casi eran las únicas 
en la antigua disciplina, son muy aborrecidas las 
evocaciones álos tribunales forasteros. Por esta ra-
zón, Adriano I , en los cánones que contra los falsos 
acusadores juntó de la pura doctrina de los escritos 
y cánones antiguos, según demuestra el eruditísimo 
don Antonio Agustín, en las anotaciones con que 
ilustra estos cánones, expresamente establece quo 
las acusaciones no salgan de la provincia, y que so 
hayan de terminar dentro de ella con los obispos-
comprovinciales, y generalmente dispuso que nin-
gún obispo fuese enjuiciado fuera de su provincia. 
Por el respeto inviolable de los primitivos cáno-
nes, se han abstenido los pontífices romanos de 
atraer á los tribunales de Roma las causas ecle-
siásticas que no fuesen de las ciudades suburvica-
rias, contentándose con señalar jueces que dirimie-
sen en el mismo país las que tocaban á deposi-
ción ó acusación de obispos, ó últimamente, en-' 
viando personas que conociesen de ellas junto con 
el sínodo provincial. En las demás causas, la anti-
güedad no conoció otra autoridad que la inmedia-
ta de los obispos y de los metropolitanos ó con-
cilios. 
En nuestra España se ve claramente que los jui-
cios peregrinos no eran conocidos, y que áun las 
causas de deposiciones de obispos se terminaban 
por los concilios, ora fuese obispo ó arzobispo el 
acusado y depuesto, de que es buen testimonio la 
causa de Sisberto, arzobispo de Toledo, que en el 
concilio X V I Toledano, que fué nacional, cánon 8.0r 
fué depuesto por sentencia de los padres que le cele-
braron con noticia del rey Egica, á causa de haber 
conspirado contra el Rey y la patria. 
La causa de Basílides y Marcial se terminó con-
sultándose con los obispos de Africa por mera me-
diación, y es la única que se hubiese oido fuera 
del reino en los ocho primeros siglos, hasta que 
con la inundación mahometana todo se fué tras-
tomando, y en tiempo de don Alonso V I se varió 
nuestra liturgia muzárabe, y adoptamos otra, de 
que hacen memoria nuestros anales (6). 
Ecclesiarum sanctorum Patrum canonibus insiiluta, et venerabilis 
nicaenae synodi lixa decrelis, nulla possunt improbitate convelli, 
nullá novitate mutar i ; in quo opere auxiliante Christo fldeliter exe-
quendo necesse est, me perseverañtem exhibere famulatura; quo-
niam dispensatio raihi credita est, e tad raeum tendit reatum, si 
paternarum regulae sanctionum, qus in synodo niesena ad totius 
Ecclesise régimen spiritu Vei instruente sunt conditíe, me quod 
absit connivente, violentur. Idem, epist. 6 1 , Ad Sinod. Calcedon., 
tom. iv, dict. Collect. Labbe, pag. 1S27, et in Collect. Binii, lora, ni, 
pag. 501 , edict. Parisiens., 1657. De custodiendis quoque sancto-
rum Patruum statutis, quse in synodo niesna invioiabilibus sunt 
iixa decretis, observantiam vestrse sanctitali admoneo, ut jura ec-
clesiarum, sicut ab i l l i s trecenti decem et octo patribus divinltiis 
inspiialis sunt ordinata, permaneant. 
(6) Berganza, tom. n , i n Appendic., pag. 562, col. 1. En los ana-
les sacados del libro de la Kalenda de Burgos á la era M.C.XVÍ, 
año de Cristo 1077, se lee lo siguiente: E r a MCXVl inlravit ro-
mana lex in Hispania. Esto fué de resultas del desafio del año an-
ter ior , sobre cuál de las liturgias debia prevalecer, si la antigua 
gótica, ó la romana, que de nuevo se intentaba inlrodurir por la 
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Eu las dudas dogmáticas, los concilios españoles 
decidían la materia con toda discusión y examen, 
cual es de ver en la célebre alteración con el papa 
Benedicto I I , en el concilio XV Toledano, al cual 
remitió el rey Egica el breve pontificio, para que 
en dicbo sínodo se estableciese la sentencia que de-
bía seguirse; y en efecto, aquellos celosos prelados 
dieron testimonio de su doctrina, del concepto en 
que tenían la autoridad del concilio, y de la vene-
ración que la iglesia de España conservaba á la 
doctrina sana de san Agustín. 
La iglesia de Francia suministra testimonios au-
ténticos de la inteligencia genuina de lo estableci-
do en el concilio Sardicense. El papa Adriano I I , 
•en la famosa causa del obispo Híncmaro, se aquie-
tó á la respuesta que dió el arzobispo de Rems álas 
letras en que el Papa le previno que remitiese á 
Roma el prelado acusado ; pues le hizo presente la 
imposibilidad de cumplir semejante mandato, tan-
to por oponerse á los cánones, como porque sin 
expresa licencia del Rey el mismo arzobispo no 
podía salir de los límites del reino (1). Sosegada 
aquella ruidosa contienda, en la carta que dirigió el 
mismo papa Adriano I I al rey de Francia Cárlos el 
Calvo, después de asegurar que nada intentaría que 
•se opusiese á las reglas establecidas en el concilio 
Miceno y en los otros cinco generales, promete que 
si el interesado se creía aún agraviado, elegiría 
jueces que volviesen á ver la causa, ó los deputaria 
•á latere, delegando su autoridad de modo, que el 
negocio se concluyese canónicamente en la misma 
provincia donde había empezado (2). 
Otro ejemplar oportuno ofrece la misma iglesia 
•de Rems en la deposición del obispo Arnulf o, por-
que queriendo conocer de esta causa nuevamente, 
se le respondió que por la memoria de san Pedro 
-siempre serían obedecidos los decretos de los ro-
manos pontífices, excepto en cuanto se opusiesen 
á las constituciones nícenas, que había venerado 
siempre la misma Iglesia romana (3). 
Esta misma costumbre observaron los pontífices, 
áun en aquellas acusaciones propuestas derecha-
mente en su misma curia. San Julio I delegó la 
diligencia de Gregorio Y I [ , que habla sido legado en España con 
el nombre de Hildebrando. 
(1) Epist. 42 , inter eas Hincmari: Vestra scial auctoritas, quia 
nec prsediclnm Hincraarum, ñeque etiani quemlibet episcoporum 
nisi dominus rcx his prseceperit, Ornara, vel in aliquam partera mea 
eommendalio ne mil'.endi babeo potestatera, nec ipse ego ultra fi-
nes sui regni absque i l l ius scientia progredl valeo. 
(2) Epist. 27. De his n i l audcmus judicare quod possit nicaino 
concilio, et quinqué caeterorum cOnciliorum regulis, ie\ decretis 
nostrorum antecessorum obviare, el pauloposl. Si adhuc justara 
putaverit habere proclamationera, assercns se injustií damnatum, 
tune electis judicibuá, autex latere nostro directis cura auctoritate 
nosira refricentur, quse gesta sunt, et negotia, in quá orta sunt • 
provinciii; canonice terminentur. 
(3) Nos vero roraanam Ecclesiara propter beati patri memoriara 
seraper honorandara decrevimus, nec decretis romanorum pontifi-
•cam obviare contendiraus; salva lamen auctoritate nicarai conci-
l i i , quod eadem romana Ecclesia seinpcr venérala est. Roussel, 
in Histor. Eeclesiastic. jurisdict., l i b . iv, Ci .p . vn , pag. 3S4. 
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causa de san Atanasio, que se había traído á la 
Santa Sede romana, á los obispos de la provincia. 
Lo mismo hizo el papa san Bonifacio en la de 
Máximo, obispo valentino, acusado delante del Pon-
tífice de varios delitos y del de la herejía, remi-
tiéndole al juicio de los prelados de su provincia 
en Francia (4). El papa Agapeto, en vista de una 
apelación introducida por cierto obispo de Fran-
cia, depuesto por sentencia sinodal, respondió que 
él delegaría jueces que conociesen de su causa (5). 
Pero es ocioso malgastar el tiempo en la referen-
cía de delegaciones particulares, de que están lle-
nas las decretales. Era costumbre religiosamente 
observada constituir en las provincias juez parti-
cular, 'delegando sus veces á alguno de los obispos. 
Hilario I dió sus veces al Obispo de Arles (6); san 
Gregorio Magno siguió su ejemplo, confiriéndose-
las al obispo de la misma silla (7); san León el 
Grande afirma que los obispos de Tesalónica fue-
ron siempre vicarios dé la silla apostólica en el 
Oriejite (8). En España Cenon y Salustío, arzobis-
pos de Sevilla, y Juan, obispo de Elche ó ilicitano, 
fueron vicarios apostólicos, pero no para tomar co-
nocimiento de causas contenciosas ni perjudicar á 
los metropolitanos. Hace memoria del vicariato de 
Cenon, arzobispo de Sevilla, el docto Pedro de Mar-
ca (9). En este escritor se puede ver la duración de 
tal costumbre, y el origen que tuvieron tales vica-
rios ó legados, sus vejaciones en las provincias é 
inconvenientes. Los curíales en aquellas edades 
tenían poca influencia, y los papas, no se puede ne-
gar que eran observantísimos de las reglas que ha-
bía prescrito la Iglesia en los concilios, y áun lea 
juntarían del Occidente para los casos graves, con 
asenso de los soberanos. Léjos de intentar ensan-
char sus facultades en perjuicio de la soberanía, ni 
áun en el de los obispos metropolitanos y patriar-
ía) Can. Decemimus, 10, caus. 3, quxst. 9. Vestrura deberé !»• 
tra provinciam esse judic ium, et congregan synodura ante die* 
Kalendarum Novembriura. 
(5) Epist. 7, Agapeli, tora, ir, Concil. 
(6) Epist. 8, Hi lar . , tora, n i , Collect. Dinii, pag. f)74, et Gollete. 
Labhe, tora, v, pag. 06. 
(7) D. Greg., epist. 46, Admiv. Gallice episcop., l i b . v , i nd ic t . 13, 
tora, i i , pag. 783, edit. Parisiens., 170o. Sccundura antiquara con-
suetudinera opportunum esse perspexiraus in ecclesiis, quse sul 
regno ühi ldeber t i regís sunt, Vigilio arelalensis civitatis episcop» 
vices nostras Iribuere, ut si inter í ratres nostros consacerdotes 
aliqua evenerit forte contentio, auctorltatis sua; vigore vicibus 
nempe sedis apostólica) functus corapescat.—Se ve que estos vica-
riatos miraban á intervenir en las causas contra los obispos que 
pudiesen turbar la tranquilidad y paz de las iglesias. 
(8) S. Leo, epist. 81 . 
(9) Marca, Concord. Sacerd. ettmperli, l i b . v, cap. x n , pe r to -
tura. Estas particulares coraisiones del papa Simplicio á Zcnon, j 
del papa Hormisdas á Saluslio, ambos arzobispos de Sevilla, ex-
presamente preservan los derechos de los melropoliranos, y no 
atribuyen jurisdicion alguna contenciosa. El fundamento de tai v i -
cariato es claro y terminante contra la avocación á Roma: Uípro-
vinciis tanlá longinquilate disjunclis (la Bélica y Lusi lania) , et «o*> 
tram possit exhibere personam, et patrum regulis adhibere custo-
diam. El mismo papa Hosraisdas dice lo propio á Juan, obispo (t« 
Elche: servalis privilegm metropolilanorum. 
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cas, procuraban usarlas con la moderación apostó-
lica, sin facilitar dispensas ni causar incomodida-
des en las provincias, y sin destruir los privile-
gios, regularidad de la jerarquía y costumbres de 
los pueblos. Jamas se contrapusieron á la celebra-
ción libre de los concilios provinciales ó nacio-
nales. 
No obstante el corto trecho que divide á los si-
cilianos del continente de Italia, le pareció" á san 
Gregorio un dilatado espacio para precisar aque-
llos naturales á que pareciesen en el fuero romano 
á controvertir sus causas de poco momento y con-
sideración ; á este fin constituyó vicario al obispo 
de Siracusa para su decisión, y del mismo origen 
dimanó el célebre tribunal de la monarquía de Sici-
lia, tan combatido de Clemente X I (1). 
La consideración de los muchos gastos que i n -
evitablemente origina un juicio en país remoto, los 
peligros de sacrificar la justicia á la quietud ó al 
cuidado doméstico, ó el de ceder á la mejor fortu-
na del contrario, movió á Inocencio I I I y al conci-
lio IV Laterancnse á refrenar el abuso de avocación 
de los procesos que el ánsia de los curiales babia 
introducido en aquel siglo xm, contraías reglas de 
la Iglesia primitiva; estableciendo que á ninguno 
se lo pudiese traer á juicio más allá de dos dietas ó 
jornadas de su diócesis (2); constitución que es-
trechó más Bonifacio V I I I , restringiendo á una 
sola dieta la distancia que hubiese de haber para 
que cualquiera estuviese obligado á parecer en jui-
cio fuera de su propia diócesis (3). Estas declara-
ciones de los papas demuestran el gran abuso de 
los curiales desde el siglo X I , animados con la i g -
norancia de los pueblos y espíritu militar de las 
cruzadas. 
La disciplina más antigua es sin duda verdade-
ra y legítima hija de la tradición. En España, del 
Obispo se apelaba al metropolitano propio, y en 
tercera instancia al metropolitano más cercano, y 
por via de recurso protectivo al Consejo ó audien-
cia del Rey. Este era el norte y el progreso de las 
causas eclesiásticas, como se lee en el concilio X I I I 
Toledano, que fué plenario nacional y presidido de 
san Julián, arzobispo de Toledo (4), en el año 
(1) Qnalenüs eis non sitne-pssarium post lisec, pro parvulis ad 
nos causis, tanta raaris spatia transmeando, pervenire. 
(2) Cap. MMI«!///Í , xxvm, De Itescriplis: Ne quis ullra duas dise-
tas, extra suam dioecesim per litteras apostólicas ad judicium trahi 
possit, ne reus fatigatus laboribns, et expensis l i l i cederé , vel 
imporlunitatem actoris redimere compellatur. 
(3) Cap. Síatutum, x i . De Uescript. in 6. Suadente uli l i tale, ne 
quis ultra imam diaiiam a fine suse dioecesis valeat conveniri. 
(41 Concil. X H I Tolel., can. 13 , i b i : Quicumiiue ex elcricis, 
vel monachis causara contra proprium episcopum (tampoco se co-
nocía la exención de los regulares i habens, ad metropolitanum suura 
causalurus accesserit, non ante debet a proprio episcopo excomrau-
nicationis sententi9 praídamnari , antequara per judicium metro-
politani sui, ulrum dignus excommunicalione haboatur, possit ag-
nosci. Quod si ante judicium, quis episcoporum in talium perso-
nas excommunicationis sentcntiara promisserit, i l l is penitús, quos 
iigaverint absolulis, in se iJIam noverint rctorqueri sententiam 
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cuarto.del rey Ervigio, era 721, A . C. 683. No po-
drá citarse ni un ejemplar, en los primeros ocho si-
glos, de juicio alguno contencioso de la iglesia de 
España ventilado en la córte de Roma. Volvamos 
á seguir el contexto de los cedulones para cotejar 
su extrañeza. 
No solamente pasa el breve, en la censura que 
hace del edicto en que el soberano de Parma pre-
serva á sus súbditos de los lastimosos efectos de los 
juicios peregrinos, por encima de las constituciones 
de la Iglesia primitiva, que reconoce inviolables la 
Silla romana acerca de la costumbre de delegar en 
las causas mayores, según el concilio de Sárdica, 
que eran las de obispos, únicamente reservadas por 
diligencia de Osio, obispo de Córdoba, y de los re-
glamentos que han hecho en este particular los pa-
pas más señalados, sino que se olvida de los privi-
legios é indultos recientes, que la misma Silla ha 
dispensado. 
Paulo I I I concedió al estado de Parma, en el año 
de 1557, guiado de estos principios, la preeminen-
cia de que todos los pleitos eclesiásticos se fenecie-
sen en su recinto; delegando á este fin en el arci-
preste de aquella catedral las veces apostólicas y 
la facultad de cometer. Este privilegio se pasa en 
todo el Monitorio en profundo silencio, sin que se 
haga de él la específica mención que sería necesa-
ria, según las reglas de las mismas decretales, para 
evitar los vicios de obrepción y subrepción clara. 
Ni tampoco está en mano de los curiales derogar 
estas concesiones, fundadas en razón por las so-
lemnes protestas de los papas en sus decretales, en 
que declaran que siempre es su intención conser-
var ilesos los privilegios de las iglesias, de las na-
ciones y de los príncipes, así como la curia quiere 
defender los suyos (5). 
Ademas de oponerse la pretendida avocación de 
los curiales á los antiguos generales establecimien-
iténgase á la vis a para aplicar esta doctrina á las excomuniones fn-
juslas). Quod etiam et inter metropolitanos convenil observan, si 
pra;gravatus quis a proprio metropolitano ad alterius provincia 
metropolitanum moiestiam prassurse suae agnoscendam intuler i t : 
aut si inauditus a duobus metropolitanis, ad regios auditus nego-
íia sua prolalurus accesserit,etob hoc excommunicationis jugulum 
a proprio episcopo i l l i videatur infigi. Hoc tamen est observandum, 
ut si priüs uiiumquemque excommunicationem contigerit susce-
pisse, antequam a proprio episcopo ad alium pertransiret; tandiü 
excommunicatus apud eum, cujus judicium potiit , habeatur, quan-
diti excommunicatoris sui objeclibus, utrínn juste an injustfe a l l i -
gíitus sit , agnoscatur. Hasta aquí el canon conciliar, el mis nota-
ble que puede leerse en toda la disciplina ec les iás t ica ; lleno de 
equidad, y clarísimo para demostrar que en España no tenian l u -
gjr los juicios peregrinos, y que en su lugar se debe usar del re-
curso y protección al Principe contra la fuerza y viulenciavá que 
llama opresión el concilio, ó pnessuram. 
(5) Hilar. PP., epist. 4 ; Concil., tom. m ; Collect. Binii, pag.572, 
et Collect. Labbe, tom. v , pag. 61. Nolumus namque ecclesiarum 
privilegia, quse semper sunt servanda, conl'undi; quia per hoc non 
rainüs in sanctorum traditionum delinquitur sanctiones, quam in 
injuriara ipsius domini prosilitur. Cum expectatio nostri ministe' 
r i i , non ia latitudine regionum, sed adquisitione pouitur aa" 
mararo. 
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tos de la Iglesia, á las decisiones de los mismos pa-
pas, la pretensión actual de la curia, solicitando 
avocar arbitrariamente las causas eclesiásticas de 
Pariría contra principios tan notorios y solemnes, 
es un género de despotismo, que áun se les ofre-
ció á los antiguos romanos, gente ocupada duran-
te la república y sus cónsules del furor de domi-
nar á los mortales. Una de las causas de haber 
conseguido la república el engrandecimiento del 
dominio de todo el orbe, en que llegó á verse, es el 
respeto con que miró las costumbres de los pue-
blos vencidos, conservándolas en su vigor. Ningu-
na es más antigua y natural que la satisfacion de 
ser juzgados por sus compatriotas y nacionales, 
enterados de su lengua, de sus leyes y de sus cos-
tumbres. 
Los godos, vencedores de gran parte de la Eu-
ropa, observaron también la misma regla de equi-
dad, remitiendo la discusión de los negocios á 
]as provincias, para no arrancar, con pretexto del 
juicio, á los ciudadanos de sus casas y hogares (1). 
En las causas, tanto civiles como criminalep, 
siempre juzgó el derecho de los romanos por inju-
ria intolerable de los naturales el abuso de juicios 
forasteros, como demuestra la constitución del em-
perador Graciano (2). Justiniano, ademas de haber 
establecido que los delitos se debian juzgar don-
de se cometían, como se puede ver en todo el títu-
lo del código Uhi de crimine agi oporteat, quiso 
que ésta fuese una ley universal, que comprendiese 
al mundo entero y á todo género de causas (3). 
No sólo, pues, ha desterrado la equidad del dere-
cho la transmigración de los juicios á provincias 
extrañas, sino que los ha ligado á los mismos do-
micilios y fueros patricios; naciendo de aquí el 
axioma legal de que el juicio debe acabarse don-
de tuvo su principio. Respecto de los labradores, 
clamaba Cicerón, fundado en la ley rupília, que era 
contra todo derecho desaforarlos (4); y en Espa-
ña se les guarda tan inviolablemente este privile-
gio, que áun no se estima por válida ni tolera su 
expresa renuncia. Todos los pleitos civiles y crimi-
(1) Casiod., in Formula fíectoris P m w n « > ; Omninó providfc de-
crevit ant iquüas ad provincias m i l t l , ne possit ad nos veniendü, 
mediocritas gravari. Los ostrogodos de Italia en todo conforma-
ban con los wisogodos de España , pues eran una misma nación 
originariamente. 
(2) Leg. 10, t i t . i , De Accusat. el inscfipüon., l ib . ix . C. Theod., 
tom. n i , pag. 15, edit. Mantuae, 1741. Ultra provincia; términos 
accusandi licentia non progrediatur: oportet enim il l ic criminum 
judicia agitari , ubi facimus dicatur admissum: peregrina autcm 
judicia prssentibus legibus coerccmus. 
(5) Novell. 69. Pracipiens ómnibus in universa dit ione, et q u * 
ascendentera videt, et qus occidentem solera, et quse ex ulroqui' 
latere, ut unusquisque, in qua provincia delinqult, aut in quS pc-
cuniarura, aul crirairium reus s i t , i l l ic cliam j u r i subjaceat. No-
vell. 86, t i t . xv. Ut diferentesjudiees, collat. 7, cap. Si vero conti-
geril, edit. Gotofred., i b i : Et forma detur justitiae leglbusque con-
veniens, u tnon cogantur nostri subjecti, propter hujusmodi cau-
sas recedere "a propria patria. 
(4) Contra jura omnia, contraqne legera rapiliam est extra fo-
rum vadimonium pr. mittere agrícolas. Cicer., In Yerr. 
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nales terminan en el distrito de la audiencia 6 
chancillería respectiva. Las leyes civiles, que pro-
hiben los juicios forasteros, deben ser á los curia-
les de Roma muy respetables, singularmente las 
de las Novelas, que guardó la Iglesia romana, y á 
cuyas disposiciones se ajustó en la ocurrencia de 
los casos particulares (5) ; y generalmente debe ser 
buen ejemplar la disposición del derecho civil á la 
Iglesia, que, como madre de toda piedad y manse-
dumbre, no debe proceder en la admisión de los 
juicios con una crueldad que ha parecido inhu-
mana á los legisladores del siglo, como se estable-
ció en el concilio Niceno, según afirma Julio I (6), 
aunque el papa Eusebio refiere que desde tiempo 
de los apostóles trae origen esta observancia; bien 
que entónces no había fuero contencioso en los jui-
cios eclesiásticos (7). 
El edicto de Parma, que aquí reprueba el Monito-
rio, sustancíalmente se reduce á la constitución 
universal de todos los estados cristianos, que no 
pudieran consentir la perjudicial avocación de las 
causas al fuero romano sin exponer á sus vasallos 
á ser la víctima de estos litigios peregrinos é inter-
minables. Los portugueses no los toleran, bajo de 
graves penas, y en Indias se acaban las causas ecle-
siásticas en aquellas regiones por su distancia. En 
España hay expresa disposición, que prohibe ex-
traer los vasallos á litigar fuera del reino en virtud 
de letras apostólicas (8). Esta ley, que refiere el 
señor don Francisco Salgado á la letra (9), se ex-
tiende á los regulares, á quienes se les prohibe, 
y con mucha razón, que lleven sus negocios delan-
te de los jueces conservadores que solían tener fue-
ra del reino. Y no sólo están prohibidos los juicios 
extranjeros, sino que todos los jueces eclesiásticos 
tienen la obligación de delegar dentro de las mis-
mas provincias, para que no salgan de una á otra 
las causas (10). En cuanto á los legos, todavía es 
más estrecha la prohibición de sacarlos á litigar 
fuera de sus propias casas ; pues ni áun es permiti-
do á los jueces eclesiásticos citarlos á la cabeza del 
obispado, con el fin saludable de que no sean dis-
(5) Ibo Carnotens., epist. 280, i b i : Dicunt instituía Novellaruni, 
quas commendat, et servat romana Ecclesia. Divus Gregor., epist. 
45, Ad Joan. Befensorem euntem in fíispania, l i b . x m , indict. 6, 
tom. n , pag. 1251, dictse editParisiens. , i b i : De persona prcíby-
teri hoc attendendum est; quia si causara habuit, non ab alio te-
ned, sed episropura ipsius adire debuit, sicut Novella constitulio 
raanifestat, quae loquitur de sanctissimis et Deo araabilibus clcr(-
cis, et raonachis. 
(6) Julio I , epist. 2, Ad Orientales Episcop., i b i : In Nicsena Sy-
nodo conoonliter statutura esse aecusatores, et aecusat íones, 
quas sseculi leges non admittunt, a sacerdotal! funditüs advertí 
nocuraento. 
(7) Can. 5, causa 3, qusest. 6, i b i : Scitote a terapore apostolorum 
in hac sancta urbe servatum esse, aecusatores et aecusationes, 
quas exterarura consuetudinum leges non asciscunt, a clericoram 
aecusationibus submotas. 
(8) Auto acordado 3, t i t . v in , l ib . i , Novisim. Recopil. 
(9) D. Salga i . , De Supplicat. ad SS. , part. u, cap. H. 
(10) Leg. 33, t í t . i ! del l i b . i n . 
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traidos de sus cargos, labranzas, oficios y ministe-
rios (1). Por lo que hace á los reinos de Indias, 
Gregorio X I I I concedió su breve, á último de Fe-
brero de 1578, á instancia de Felipe I I , para que 
los pleitos eclesiásticos se fenezcan en aquellos 
países, sin sacarlos á otra parte ; que fué una decla-
ración de lo que disponen los cánones, más bien 
que una concesión ó privilegio considerable. 
Y como no se puedo llamar privilegio lo que es 
conforme á derecho común, usando de la protec-
ción debida á los cánones, han recomendado en to-
dos tiempos nuestros soberanos su cumplimiento, 
y por ello se hace especialísimo encargo á las rea-
les audiencias y tribunales de aquellas provincias 
ultramarinas, en la ley 10, título ix, libro i de la Re-
copilación de Indias, que tiene inviolable y pun-
tual observancia. 
Se ha llevado tan mal siempre en nuestra Espa-
ña la avocación de causas á la curia romana, como 
contraria á los decretos conciliares y á los derechos 
del reino, que el Bey Católico, igualmente reve-
rente "hijo de la Iglesia que celoso defensor de las 
regalías de su corona, que le confió el Todopode-
roso, habiendo entendido, en el año de 1491, que 
ciertos oidores de la real chancillería de Vallado-
lid, con su presidente, admitieron una apelación 
para la Eota en una causa de que el conocimiento 
era propio de la jurisdicion real, los depuso de 
sus empleos, y nombró en su lugar otros que mira-
sen mejor por la conservación de los reales dere-
chos (2). 
Los franceses, nación tenacísima de la primiti-
va disciplina eclesiástica, que á fuerza de constan-
cia y de la ilustración que siempre ha resplandeci-
do en sus tribunales, conserva, con el nombre de 
franquezas de la Iglesia galicana, el vigor de los 
antiguos cánones contra las innovaciones moder-
nas de los curiales, jamas ha consentido la avoca-
ción de sus procesos al fuero romano, y siempre ha 
insistido con buen suceso en que se cometa el co-
nocimiento que deba la Santa Sede tener en las cau-
sas eclesiásticas á los prelados de las iglesias den-
tro de la propia diócesis del litigante. T si alguna 
vez se ha quebrantado esta saludable práctica, la 
han remediado los parlamentos, y hoy generalmen-
te se interpone la apelación que llaman de abuso ó 
recurso de fuerza, para ante los magistrados secula-
res', á fin de reprimir toda infracción. 
Del reino de Portugal, el mismo señor Salgado 
nos refiere literalmente la constitución que resiste 
avocación de los negocios eclesiásticos á Eoma. El 
rey Matías de Hungría prohibió también á todos sus 
vasallos la salida á litigar al fuero romano (3). En 
Borgofia se proveyó de remedio al mismo abuso 
(1) Leg. 5, t i t . i del l ib . iv. 
(2) Carib., Compend. liistor., l i b . xvm, cap. iv. 
(3) ü t refert Antón. Rcussel, i u Uist. Pontif. jurisdic, l ib . iv, 
cap. v i i . 
F-B. 
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que hoy intenta la curia de Roma respecto de Par* 
jna, por un antiguo y particular edicto (4), ele 
que testifican el vigor y la observancia los autores 
de aquel país (5). La Inglaterra católica disfrutó 
los mismos privilegios por derechos del reino y 
concesiones de los papas. Los estados de Flándes 
tienen innumerables constituciones á este fin, casi 
desde el tiempo en que empezaron á conocer el 
derecho escrito, que han mantenido siempre con 
loable firmeza, y renovado nuestros Reyes Cató-
licos en el tiempo que estos estados fueron de la 
dominación española. Los venecianos, aunque me-
nos apartados de Roma, han prohibido severísi-
mamente á sus súbditos parecer en sus tribuna-
les (6). 
De suerte que se impugna en la pretendida avo-
cación de los curiales la ley eclesiástica que es-
tableció la Iglesia, y reconoció el concilio de Sár-
dica en la asamblea que más han venerado los 
romanos pontífices', y los propios reglamentos que 
dictó la razón y la equidad; y va este cedulón ó 
monitorio á destruir en cabeza del señor infante, 
duque de Parma, don Fernando, las leyes que los 
soberanos de toda la cristiandad han dictado de 
tiempo en tiempo para la felicidad de los pueblos, 
y las costumbres patricias, en que por mucho tiem-
po han vivido los parmesanos con expresa anuencia 
de la misma curia romana y declaración de Pau-
lo I I L 
Este procedimiento de parte de los curiales, aun-
que no puede llevar el nombre de novedad, por ha-
berse intentado muchas veces para tentar el sufri-
miento de las naciones al duro yugo de las avoca-
ciones, nunca puede ser agradable á ninguna de las 
provincias cristianas (7), ni tolerable al estado de 
Parma, que, no sólo en reglas generales, sino en 
muy particulares títulos, funda su justicia. Diga 
el imparcial si esta conducta es equitativa ó justa 
de parte de los curiales. 
Si no lo es, ¿por qué Roma debe llevar á mal 
que el señor Infante, con su edicto, sostenga los 
privilegios de sus vasallos, y señaladamente éste, 
de que se le intentaba despojar, contra lo mismo 
que Paulo I I I había declarado en .1547? Al Sobe-
rano toca mantener en vigor á los obispos y á los 
vasallos sus facultades y derechos, para que haya 
concordia, decía san León (8), y librarles del des-
pojo que Roma causó con sus procedimientos, á 
(4) Ordonances de la Franche Comté, l i b . v i , leg. 5, anno 1277. 
(5) Grivellius, Decis. Palana 30, nnm. 16. Ab antiquo vetitum 
est, solemnibus edictis nostrorum princi um subditos distraliere, 
et extra provinciam ad iitigandum vocare, sive corana ecclesiasti-
co, sive corara laico, aut alio quocumquo judice. 
(6) Ut refert Guichard., Histor. Italia;, l ib . xvn. 
(7) Patrios, mores conveliere ubique gentium nefarium babea-
tur. Arist . , l ib . Rhetoricor. ad Alexand. 
(8) S. Leo, AdiPulcheriam Augusl., ep. i 5 , Secund. ordinem de-
cretalium in Hispania receptarum, i b i : Quoniara res humanoe ali-
ter tutas esse non possuut, nisi quse ad divinara c: nfessioneia. per-
tinent, et regia et sacerdotalis defendat auctorilas. 
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pretexto de tm tal Escalona, en cierto pleito ma-
trimonial. 
Quéjase el contexto del Monitorio que Roma es 
tratada como extraña con este impedimento de 
avocación de causas á su foro inmediatamente. 
En cuanto á la unidad de la fe, la Iglesia es una 
y no conoce distinción de países, como observa Vi-
cente de Leyrins. En esta parte no tienen lugar los 
privilegios de ninguna nación ni iglesia para en-
sordecer á las amonestaciones del sucesor de san 
Pedro. 
En cuanto al fuero contencioso, no sucede del 
mismo modo. Los apóstoles, en su repartimiento, 
anunciaron el Evangelio y fundáronla Iglesia, di-
vidiéndose las metrópolis bajo de las cuales debia 
regirse la policía y jerarquía externa de las pro-
vincias, imitando la que proporcionalmente tenía 
el fuero civil en el imperio. 
Así la iglesia de Africa, sin apartarse de la uni-
dad de la fe con la Santa Sede, no quiso reconocer 
los juicios transmarinos ó peregrinos á la curia ro-
mana en el punto de causas de obispos ; ántes esta-
bleció canon ó regla de su disciplina, prohibiéndo-
los expresamente (1). 
(1) Concil. Carthag.posteonsulaíumHonornXII elTheodos. VIII, 
aun. Cnristi 419, can. 8, i b i : Quod si ab eis lEpiscopis) provocan-
dura putaverint, non provocent ad transmarina judíe la , sed ad p r i -
mates suarum provinciarum, aut universale conciliura, sicut ct de 
San Cipriano, que fué quien más vigor manifes-
tó á favor de la libertad de la iglesia africana, tuvo 
la constancia de testificar la fe con su martirio, 
bajo de los emperadores Valeriano y Galieno, en 
el año 258 de la era cristiana, y consulado de Fus-
co y Basso. 
San Bernardo (2), quemo tenía intereses parti-
culares que'disputar con la curia, declamó fuerte-
mente contra el abuso de las avocaciones, manifes-
tando al papa Eugenio I I I los graves inconvenien-
tes que de ellas se seguían á la Iglesia. 
¿De qué se admira, pues, el extensor de los ce-
dulones, de que la corte de Parma quiera mantener 
una regalía de que se la va á despojar contra el 
sentido de los cánones y contra una declaración 
solemne de Paulo I I I ? Júzguelo también el impar-
cial con serenidad de ánimo. 
episcopis saepé constitulurn est. Ad transmarina autera qni puta 
verit appcllandum, a nullo intra Africana ad communionem susci-
pialur. Codex Canon. Africanor. apud Cristophorum justellum, i» 
Biblioth. Juris Canonici, lom. i , pag. 54Í, edit. Parisicns., 1661. 
(2) D. B rnad., l i b . nr, De Constderat. adEugen., cap. l i , tora, n, 
Oper. cura Mabillon., pag. 431, edit. Venet., 1750. Quid tara deco-
rura, u t a d invocationem tui nominis , oppressi effugiant, versuti 
non refugiant? Quid e regione tara perversura, tara recti alienum, 
ut iaetetur, qui raalefecit, et qui tul i t inani ter fatigetur? Inhuma-
nissimfe non moveris erga hnminera, cui üiatse injurise, cumulavc-
re dolorera, et labor i l ineris et dañina expensarura. E t infra: 
Quousque murraur universa; terrse , aut dissimulas, aut non ad-
verlis? Quousque dormitas? Quousque non evigilat considera-
tio tua ad tantam appcliati nura confusionem , alque abusionem? 
SECCION OCTAVA. 
Slatuitur etíam Beneficia ecclesiastica, etiam Consislorialia, pensiones, abhatias, commendas, dig-
nitates, et muñera, jurisdiciionem annexamliabeníia, qucecumque il la sint, et qudeumque speciali 
appellatione commemoranda forent, non ab aliis, pmterquam á subditis consequi posse, etc. 
y § ÚNICO. 
En el exámeñ de la justificación de este edicto 
debemos detenemos muy poco. El público ha visto 
ya demostrado que las leyes fundamentales del 
reino favorecen los edictos de Parma. La exclusión 
de los extranjeros de los beneficios eclesiásticos 
es la ley de todas las naciones, y la costumbre que 
universalmente se observa en los estados de la 
cristiandad, y solamente puede dar asunto esta 
sección para que no acabemos de admirar bastan-
temente la inconsideración con que los curiales 
censuran un establecimiento y precaución de que 
apénas hay canonista, á lo ménos entre los españo-
les, que no baga el mayor elogio. 
Los cánones reconocen abiertamente la preferen-
cia que tienen los naturales y diocesanos respecto 
de los extraños, para obtener los beneficios, y por 
no poder sin agravio de la conciencia desatender 
este derecho, positivamente excluyen los advene-
dizos de las iglesias que ha dotado y mantiene el 
sudor nacional (1). 
El derecho civil de los romanos tiene la misma 
atención á los naturales en la provisión de las pie-
zas eclesiásticas, y éste fué el derecho común y 
primitivo que observaba la Iglesia romana (2). En 
la Escritura Sagrada se aprueban estas máximas, 
(1) Cap. fíorlamur, v m , dist. 71 . Ecclesiis a vobis fundatis 
aliunde vehiens clericus non suscipiatur: cap. Bonce, n , § On. De 
Postulat. prwtaí. Non poteramus salva conseientia, eidero Ecclesia 
^ inal ia persona, quam de regno Ungaria; origiiicra duceret, con-
'grufe providere, nec vellemus ei prolicere; et cap. Neminem, disU 
70, cap. ult imo, De Clerie. peregr. 
(% Leg. 1, In Ecclesiis, Cod. de Episcop. et Cleric. Leg. un. Cod. 
Non Ucere habita mctropol. 
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llenas de equidad virtualmente, cuando se ofrece 
como un consuelo y una gracia la elevación de un 
profeta entre sus hermanos (1). 
Nuestro derecho real es todavía más celoso en 
conservar á los naturales del reino la privativa po-
sesión de los beneficios eclesiásticos. No sólo está 
asegurada en las leyes 14 y 25, título m, libro i de 
la Recopilación, que por sabidas y observadas in-
violablemente no copiamos, sino que las bulas de 
Roma que concedan cualquiera especie de benefi-
cio, renta ó pensión eclesiástica á los extranjeros, 
ee deben presentar previamente, y se retienen in-
concusamente en el Consejo, como contrarias á los 
derechos de la nación por virtud délas mismas le-
yes (2), y al impetrante se le secuestran los frutos 
del beneficio, ademas de otras graves penas im-
puestas. 
Los fundamentos que consideran los doctores á 
favor de estas justísimas leyes son muchos para 
poderles reunir en un extracto. El doctor Alfonso 
de Acevedo, en el comentario de estas dos acerta-
dísimas leyes, después de haber concluido con mu-
chos textos y razones, que no hay nación de la 
cristiandad conocida que admita á los extranjeros 
á la obtención de los beneficios eclesiásticos, dis-
curre largamente sobre las razones justificativas de 
este establecimiento; se funda en la fundación y 
principio de las iglesias, en el destino que deben 
tener sus rentas, en el interés del reino, en la oblir 
gacion y oficio de los mismos provistos, y en el es-
cándalo é inconvenientes que produciría lo contra-
rio; numera hasta catorce, que exhorna con bas-
tante erudición, y justifican estas disposiciones 
temporales de la soberanía, y las precauciones to-
madas para su puntual é inviolable observancia (3). 
Otros autores, cuyo principal instituto ha sido el 
examen de la justicia con que se corta el paso en 
nuestras leyes á los rescriptos graciosos que la cu-
ria dispensase en perjuicio de el derecho de los na-
cionales, han fundado el remedio de la retención 
en la utilidad pública y en los santos fines á que se 
dirige la exclusión de los extranjeros, haciéndose , 
cargo latamente de los escándalos é inconvenien-
tes que de lo contrario se seguirían (4). 
Estos rescriptos, que empezaron á parecer en el 
siglo xi i , y de que no hay señas algunas en los an-
tiguos cánones de la colección de Graciano (5), ni 
en los concilios nacionales ó generales, en su prí-
l l ) Prophctam suscitabo de medio fratrum suorum. Deuleron., 
cap. xvi i i . 
("2) D. Salgad., De Supplieat., part. i , cap. iv . D. Covarrub., 
VracítCfiT., cap. xxxv, nura. 5. D. Salced., De J.eg. polit., cap. ix . 
. (3) Acevedo, ¡n dict. leg. num. 7, i b i : Ex quibus ómnibus recté 
soquitur nul l ib i genlium , maximi; in hoc regno, al ienígenas posse 
obtinere benellcia ecclesiastica. Omninú videndus. 
[i) D. Salgad., De Supplieat., parí , i , cap. iv, per totura. D. Sal-
cedo , De Leg. polit., cap. x , et genera l i té r , qui de hac materia 
¿cripsere. 
(5) Gonz., in reg. 8. Canc., glos. i , prcem. num. 25. 
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gen no fueron más que unas buenas recomendacio-
nes que daban los pontífices romanos, á favor de al-
gunas personas beneméritas, páralos obispos dioce-
sanos, en forma de ruego. 
También había otros que llevaban el piadoso ob-
jeto de dotar congruamente á los que sin este re-
quisito habían sido ordenados, y se llamaban man-
datos de providendo. En tiempo de Inocencio I I I 
empezó la curia á introducirse en estos dos medios 
de recomendación 6 mandato de providendo. 
Bonifacio V I I I se arrogó la provisión de los be-
neficios vacantes in curia, por la confluencia de 
personas que las cruzadas traían á Roma. 
Juan X X I I impuso las medias anatas, con que 
allegó una gran suma, y de este modo abrió el ca-
mino á las reservas que hizo Benedicto X I I , su su-
cesor, estando la curia en Avifion. 
Temi endo la nota y censura, estas reservas fue-
ron temporales durante la vida del papa reservan-
te, estableciendo para ello las reglas con que se 
debían despachar por la cancillería las bulas ó 
despachos de provisión, y de aquí les vino el nom-
bre de reglas de cancillería; derecho ambulatorio 
y variable en cada pontificado. 
En estas mismas reglas hay la de idiomate, que 
en algún modo coincide con la exclusión de los 
alienígenas para los beneficios (6). 
Las naciones reclamaron una intrusión tan gra-
ve en lo beneficial de parte de la curia, y también 
los expolios y las vacantes, que insensiblemente se 
fueron estableciendo, con trastorno de la disciplina, 
pues en su origen la colación de beneficios fué siem-
pre del diocesano, y la presentación del pueblo, ó 
del Soberano, como cabeza de él, donde no media-
ba particular fundación ó dotación. 
De aquí se sigue que en lo primitivo eran los 
diocesanos preferidos, y sólo desde que la curia en 
el siglo xiv introdujo las reservas, empezaron los 
reyes á oponerse á la provisión en extranjeros, 
pues llegaba el desórden á conferirse á una misma 
persona beneficios en Alemania, Inglaterra y Fran-
cia, con incompatibilidad de lugares y sin enten-
der el idioma. 
De manera que los mandatos de providendo y re-
comendaciones vinieron á tener fuerza de una in-
violable ejecutoria, habiéndose conducido la curia 
por estos grados, según pueden observar los cu-
riosos. Quedó de esta suerte, en el siglo xiv, en ma-
nos del Papa la absoluta y suprema potestad ev 
punto de provisión de beneficios con novedad. Si-
(6) Reg. 20. Concell. de Idiomate, i b i : Itera voluit, qnod si con-
tingat tara in curia, quam extra alicui personas de parochiali ec-
c l e s i i , vel quovis alio beneficio exercitiura curse animarura paro-
cliianorum quomodolibet habente provideri ; nisi ¡psa persona in-
telligat, et intel l igibi l i ter loqui sciat idioma loci, ubi ecclesia, vel 
beneficium hujusraodi consistit, provisio, seu mandatura, et gra-
tia desuper quoad parochialem ecclesiam, vel beneficium hujus-
raodi, nu lüus sint roboris vel moraenti. Vid. Riganti, tora, u ; 
pag. 259, edit. Colon. Allobrog. 
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guióse la adulación de los comentadores de las re-
glas de cancillería; unos estiman por un derecho 
inseparable de la dignidad pontificia esta univer-
sal colación ; pero otros la censuran como una di-
minución perjudicial del derecho nativo de los 
obispos, descendiente de la natural inhesion del 
beneficio al orden, de que pacíficamente gozaron 
áun en los trece primeros siglos, corriendo la pre-
sentación al cargo del pueblo, ó de los soberanos, 
como cabezas suyas; y así,hasta las reservas no se 
conocían extranjeros en las iglesias. 
Como quiera que se funde el poder del Papa en 
la materia beneficial, para España han cesado ya 
estos prolijos debates, que dieron lugar á muchos y 
buenos escritos (1). Los alemanes, en tiempo de 
Nicolao V, edujeron esta materia á concordato, los 
franceses en el pontificado de LeonX, y nosotros 
en el de Benedicto XIV. Un asunto tan gravoso no 
podía correr con tanto daño de las naciones, luégo 
que éstas abriesen los ojos y llegasen á conocer sus 
intereses y los derechos nativos de los coladores 
ordinarios, altamente ofendidos en las reservas. 
Por esta razón tenemos la fortuna de mirar como 
superfina la copia de doctrina y - de fundamentos 
que traen los autores á favor de nuestras leyes, que 
afianzan en los naturales privativamente la obten-
ción y capacidad de las rentas eclesiásticas. Pero 
todas son aplicables á la justificación del edicto de 
Parma. 
La justa desconfianza que todos los gobiernos 
advertidos conciben de aquellos extranjeros que 
son de países sospechosos por sus derechos ó por 
su disposición, debe estar muy viva y presente en 
la atención del gobierno de Parma. Las pretensio-
nes de la Silla Apostólica á aquellos estados son, 
aunque muy débiles, bastantemente vociferadas en 
el cedulón de 30 de Enero. Las sucintas expresio-
nes del mismo breve, in nostro ducato Parmce et 
Plasentice, confirman con demasía que nunca se 
pueden perder de vista en Parma estos sólidos prin-
cipios y precauciones, sabiéndose cuánta es la in-
fluencia del clero en el pueblo. 
Esta reflexión sola pudo tanto en la prudencia y 
advertida política del señor rey don Fernando V, 
llamado por renombre el Católico, que se negó á ad-
mitir un nuncio del Papa, por ser natural de Flo-
rencia, país afecto entóneos á sus enemigos y que 
seguía su partido (2). 
No es esta desconfianza una política meramente 
especulativa. Las inquietudes y turbaciones que 
pueden recelarse en Parma de la admisión de los 
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extraños á los beneficios, sin noticia del Soberancv 
y su prévio asenso, son lecciones de los escarmien-
tos y de tristes experiencias. 
Es, pues, no sólo justa, sino necesaria, la provi-
dencia de la córte de Parma, y la testifica la ex-
presión de nuestra ley 14 con esta individualidad 
«Es muy cierto y conocido que cuando las digni-
dades y beneficios de nüestros reinos se dan á los 
extranjeros, resultan de ellos muchos inconvenien-
tes.» Y más abajo : «Y como quiera que ántes de 
agora veíamos y sentíamos esta injuria y daños 
que nos y nuestros naturales recibían, especial-
mente del año de 64 á esta parte, que se comenza-
ron los movimientos y turbaciones en nuestros rei-
nos)), etc. Lo que largamente explican nuestros 
historiadores de aquellos tiempos. ¿Y cuáles no 
deberá temer el gobierno de Parma de la curia ro-
mana, émula conocida de su soberanía, que en uso 
de libres facultades acerca de provisión de benefi-
cios, podría brevemente inundar aquellos estados 
de eclesiásticos de su devoción, llenos de máximas 
opuestas á los intereses de la casa real de Parma? 
Aun cuando fuera posible que los príncipes se-
culares perdiesen de vista la utilidad pública y la 
tranquilidad del Estado, no permitiría el interés 
de la misma Iglesia y el buen órden en su discipli-
na y régimen espiritual, que el extraño fuese pre-
ferido al diocesano y patrimonial. ¿Qué cultivo 
dará á la heredad el que no la conoce ? Y el que 
ignora las costumbres y áun el lenguaje del país,. 
¿ qué servicio puede hacer al altar, que sea fruc-
tuoso y útil á los feligreses ? Es cierto que con el 
tiempo, á costa de descuidos y de faltas en el cum-
plimiento de su obligación, llegará á imponerse y 
á ser útil á la Iglesia, cuando ya la naturaleza y la 
edad le dispensen, y áun le saquen enteramente de 
la posibilidad de satisfacer á las cargas más pesa-
das de su ministerio espiritual. 
Podían tanto estas consideraciones en el juicio 
del señor presidente don Diego Covarrubias, que 
sin recurrir á concesión de los pontífices romanos, 
.ni á la fuerza de una costumbre inmemorial del 
reino, veía justificado este reglamento en la utili-
dad eclesiástica y en el servicio de Dios; y por ser 
tantas las calamidades que padecería el culto y el 
gobierno espiritual de la práctica contraria, se per-
suadía la piedad de este gran prelado que si la 
Santa Sede llegase á tener cierta noticia, no podría 
ménos, por su encargo pastoral, por su justicia, por 
su integridad y por el celo del culto divino, de po-
ner remedio. Sin duda que no podía ser otro que el 
contenido en el edicto de Parma (3), que no quita^ 
ii) Referentnr adamnssim a D. Petro de Ulloa, In Illustratione 
ad Forum Sobrarbioe (nota 68). 
(2) Zurita, Anal, de Aragón, l ib . v i , cap. v i . Y porque el Rey Ca-
tólico no quiso recibir al Obispo de Arccio , que venía á España 
por su nuncio, con sólo ocasión que era norenlino. Véase á Nar-
ciso de Peralta, Tratad, de la Potestad secular en los eclesiávl., 
cap. x i , que al núm. 7 trae este caso del Obispo de Arecio. 
(5) D. Covarr., Pract., cap. xxxv, num. 5. Secundó adnotandum 
est jus hoc, quod castellanus ble princijatus, et regia obtinet res-
publica, na dentur ecclesiastica beneücia exleris, non tantuni 
procederé íi concessione romanorura pontidium prsescríptione, el 
usu ¡mmemoria l i s . . . sed et a máx ima , et omlenti regiminis spi' 
ritualis, et ecclesiastici utilitate, ita quHem ut ex contrario usu^ 
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antes tolera á la curia los derechos de reservas, y 
tira á asegurar la utilidad en los provistos. 
No sólo es ajustado el reglamento que excluye 
á los extraños en cada estado de obtener beneficios, 
sino que, como deseaba el mismo señor Covarru-
bias, se deberla estrechar hasta' el punto de que 
fuesen patrimoniales á lo ménos los- beneficios cu-
rados, sin que se admitan los de una provincia ni 
los de una diócesis á otra, sino solamente los ori-
ginarios de cada obispado, como se observa en al-
gunos obispados de España, aunque la patrimonia-
lidacj debe ser común á toda la diócesis, y no limi-
tada á los pilongos de una parroquia ó feligresía. 
Esta especie, que con tanto gusto y aplauso oyó 
el concilio Tridentino, como afirma el mismo señor 
Covarrubias por testimonio del maestro Soto (1), 
no era introducir una novedad, sino poner en vigor 
la observancia de las primitivas leyes eclesiásticas, 
que no admitían á clérigo que fuese de otra igle-
sia, sino en defecto de persona apta é idónea (2). 
Con esta doctrina consuena el estatuto de la igle-
sia de Plasenciá en España, que con tanta razón 
celebra el mismo Alfonso de Acevedo (3). 
En fin, ¿qué confirmación más oportuna de todas 
las constituciones de esta especie, y del sumo ín-
teres qué tiene la Iglesia en que sus ministros se 
crien entre el gobierno particular de cada uno de 
los templos, que el establecimiento de los semina-
rios diocesanos, que tan apretadamente se encarga 
por el mismo concilio Tridentino, señalando desde 
luego los fondos que deben servir á su dote y fun-
dación, para que de esta manera no falten jóvenes 
instruidos en el servicio de la Iglesia, y pueda pro-
veerse ésta de útiles ministros ? (4). 
Ademas del objeto de este edicto, importantísimo 
á la patria y á la Iglesia, no alcanzamos por qué 
camino pueda herir á la córte romana su publica-
ción ni su cumplimiento efectivo. Sus facultades, 
prescindiendo ahora del origen de las reservas, 
et praxi plures contingant ecclesiarum ministerio calamitatis, 
qnarura.si certara habuerit summus Christi vicarius cognitionera, 
dubio procul pro i l l ius supremae dignitalis, quara summus tutius 
Ecclesiae pastor, et rector obtinet, integritate, justi t ia, et divini 
eultus zelo tantis, et to l malis medelam adhibebit. 
(1) !). Covarrub., ubi suprk: Unde sanctissimum esseti et rei-
publlcse con íu l t i s s imum, quod summus Ecclesiae pontifex, aut 
(Ecuménica synodus sanciret, u t orania cujuscumquedioecesis be-
neficia, saltem curam animarum babentia, patrimonialia efflceren-
tur, atque non reciperentur, nisi cives, ve) qui inde sunt oriundi. 
Quod iu concilio tridentino summo omniura consensu consulta-
tura fuisse, testis est Dominicus Soto, l ib . i i i , De Jusí. e¿ Jur,, 
qua;st. 6, art. n , p. 258. 
i% Concil. Valentín., can 7. 
• (3) Aceved., ad leges 14 et 23, tít. n i , l i b . i de la Recopil., 
•num. 8. 
(i) Concil. Trident., ses. 23, De Ueformat., cap. xvm. Concil. I Y 
Totet., cap. xx i i i . Concil. Aquisgran., cap. cxxxv. Concil. Lalcra-
«ÍÍÍÍ., sub León X, ses. 9, De Heform. Cvñve. el aliorum. 
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tan perjudiciales á las nativas autoridades de loa 
obispos en la colación de beneficios, quedan expe-
ditas sin la menor novedad, y con bastante extensión 
en los naturalés de Parma, para templarse mediante 
un uso y ejercicio más conforme á las circunstan-
cias que desean los cánones en los provistos. Ulti-
mamente, ignoramos que estos estatutos, costum-
bres ó derechos de los reinos se puedan reprobar 
por las leyes eclesiásticas; ántes bien, los mismos 
autores más adictos á las máximas de la curia nos 
aseguran lo contrario (5). Limitan, á la verdad, los 
arbitrios de los curiales que quisieran gozar bene-
ficios en Parma; mas no se sigue dé aquí ofensa de 
los derechos del santuario, ántes las provisiones 
eclesiásticas se acercan por este medio á la primi-
tiva observancia de la Iglesia. 
La circunstancia que contiene este edicto, de 
que preceda indispensablemente , para impetrar en 
Roma los subditos de Parma gualquiera especie de 
beneficio, noticia del Soberano, tampoco ofende 
los derechos que pretenda tener la Silla Apostólica 
en este punto. 
Es una prevención oportunísima para libertar á 
la misma Santa Sede de molestas y falsas relacio-
nes, y en una palabra, de todos los artificios que 
sabe usa el afán de adquirir y pretender en algu-
nos. Bien se dejan entender los males que inevita-
blemente reciben las iglesias cuando por otros me-
dios reprobados logran las personas faltas de mé-
rito ocupar las rentas que deben servir al premio 
de la virtud y del servicio de la Iglesia. Estos fi-
nes, como tan justos, no los puede llevar á mal su 
suprema cabeza en manera alguna (6). Mejor y 
más útil es que los beneficios se confieran con agra-
do y noticia del Soberano, que dar lugar á la reten-
ción de las bulas que vengan sin este requisito. La 
retención se puede hacer, aunque los provistos sean 
obispos, siéndole sospechosos, como lo sientan 
gravísimos doctores y lo tiene admitido la práctica 
diaria (7). 
. (5) Azor, in fnslilulionib. Moral., part. i r , l ib . v i , cap. iv, qusest. 
25, vers. Deinde cum nlienigenoe, i b i : Hinc est quod stalutis, et 
legibus principum et regum exteri , et alienigense peni tüs exclu-
dantur a beneficiis in regno, provincia , vel urbe institutis, quse 
leges jure canónico permittuntur, nec improbantur. 
(6) D. Salgado, he Supplicat., part. i , cap. iv, nura. 7G, el innu-
meris aliis locis. 
(7) Narciso de Peralta, dict. Tract., cap. x i , sign. nura. 8. D. 
Salgado, De Suppl. ad Sanctis., cap. n , part. i , num. 50, i b i : Rec-
tfe conducunt i l l i omnes doctores, sine contradictione probantes, 
posse principem saícularem non admitiere a Sede apostól ica , aíi-
ter sic provisum, seu electum, si sit persona sibi suspecta, de 
qua non possit contidere, ne forte revelet adversariis arcana , et 
secreta sui regni. Ergo ubi concurrit similis i l l i causa justa contra 
reipublica; uli l i tatcm , aut cum scandalo , i l lorum litterje provi-
sión is licitfe (revcrpiitcr taraen) retinen possunt. 
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SECCION NOVENA. 
Tándem ne qucelihet scriptura, manclatum, epístola, sententia, decrelum, bulla, breve, aut alia 
provisio, quce ab aposlolicd Sede emanaverit exequi ullo pacto possit in eisdem Ducatibus, nisi 
impétralo Exéquatur, ut vocant, a sceculari potestate. 
§ I-
El genio de la soberanía es escrupuloso : ni ad-
mite compañía suprema en el mando, ni debe per-
mitir acto externo en el reino, que no examine y 
reconozca. Qualquiera omisión en este asunto sería, 
6 un comprometimiento de la soberana autoridad, 
ó un descuido, que pudiese producir la ruina ó la 
turbación del Estado, cuando ménos se pensase, si 
en manos de los curiales estuviese introducir pro-
videncias, monitorios é innovaciones, sin ser vistas 
ántes en un tribunal acreedor de la confianza del 
Soberano. 
Por esta razón, los príncipes, celosos-de la potes-
tad que han recibido del Omnipotente, no han con-
sentido jamas (no obstante su reverencia á la Silla 
Apostólica) la publicación de bulas, rescriptos ó 
breves, de cualquier género que sean, sin que pri-
mero se examinen por sus magistrados con aque-
llas formalidades que piden las leyes de cada país. 
Disputar á el señor Infante duque de Parma esta 
regalía, es hacer á las claras ofensa á su soberanía. 
Bastaba traer al medio el dictamen universal de 
las gentes sobre este asunto, para convencer el de-
recho de los soberanos sobre que sin su noticia no 
se divulguen ni publiquen en sus dominios los ac-
tos de otra potestad. Con razón juzgaba Cicerón que 
el consentimiento universal de las gentes forma 
una especie de ley natural, secundaria á lo mé-
nos (1). A la verdad, no puede negarse que la voz 
casi común de los vivientes forma un cuerpo ge-
neral de sus leyes, y la sentencia de muchos pue-
blos siempre es digna de veneración. 
No obstante que de esta materia, con la sola 
variedad en el nombre de jpase, plácifo, exequátur^ 
letras depereatis y otros semejantes, está arreglada 
entre las naciones la publicación de los rescriptos 
de la corte de Roma, y que están llenos de razones 
á su favor los libros, no será importuno referir por 
mayor las leyes y reglas más notables de los rei-
nos cristianos sobre este particular, y los escrito-
res que han fundado este derecho de la soberanía, 
donde podrá el lector satisfacerse radicalmente. 
En nuestra España, desde la antigüedad se deja 
(1) Tnscul. qumsl. I n omni re consensio omnium genliura lex 
natura putanda est. 
ver el uso ñ.e\ plácito régio como-una circunstan-
cia precisa á la publicación de los rescriptos, no 
sólo de la córte de Eoma, sino también de las actas 
de los concilios generales, que es áun más. Es el 
principio uno mismo en todo, para que la leyó' 
regla general no se intime, sin reconocer ántes si 
en algo ofende los derechos del Soberano, del co-
mún ó particular, ó introduce novedad gravosa ó 
de consecuencias. 
Averiguar este hecho de antemano es precau-
ción necesaria de un buen gobierno, con fórmulas 
claras para abreviar la indagación y facilitarla. 
Sin la presentación prévia de los despachos de-
Roma, ¿cómo se lograrla anticipada y ciertamente 
saber su contenido ? 
Esta presentación prévia de los rescriptos ecle-
siásticos es tan antigua en E s p a ñ a como la mo-
narquía. 
En los cuatro primeros siglos de la era crístianar 
que estaba bajo de los emperadores la España, e& 
bien reconocida la regalía con que procedían en las 
materias eclesiásticas, publicándose todos los de-
cretos en los concilios con la intervención, noticia 
y asenso de los emperadores. 
Los reyes godos guardaron escrupulosamente 
esta regalía, y l a reconocieron los papas, como se 
ve en la epístola de León I I , escrita al rey Ervigior 
para que permitiese l a publicación de las actas de 
l a sexta sínodo general ó concilio Constantinopo-
litano segundo, en que se condenó l a herejía da 
los monotelitas y l a memoria de los que habían 
sostenido sus errores, cuales fueron Sergio, Pirro 
y Honorio, papa, engañado por aquellos heresiar-
cas (£). 
Con la misma igualdad y sinceridad de. ánimo 
que reconocían los papas á nuestros antiguos sobe-
ranos el uso de esta regalía, inseparable de la ma,-
(2) Epist. l e ó n . Pnp. I I ad Erviginm, regem Hispanice, qu» 
cst 4 , in Cotlect. Concil. Card. . d ^ i w , lom. iv, pag. 301, edit. 
rom., 1734, i b i : Idcircó et vestri cristiani regni fastigium studium 
pictalis assumat, quateniis hace ómnibus Dei ecclesiis prsesulibas, 
sacerdotibus, clericis, et populis, ad laudera Del pro vestri quo-
que regni stabilitale, atque salute omnium pradicetur. E t infra: 
L t pax, et concordia in ecciesiig^Dei vestri sublimis regni tempe-
ribus Ileo concedente, veslraque chrlstianitate favente crebrescat, 
el mancat; ut qui veslrura culmen regnarc disposuit suse lidei sta-
bilitate subnixum, concedat per plurima témpora prosperfe, aft 
SÍÍJÍ piiiciti; coir.inissur.i populum dispensare. 
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jestad, Ies vieron por muchos siglos disponer y 
reglar los negocios eclesiásticos en la congrega-
ción de concilios, división de obispados, percep-
ción de diezmos, decisión de pleitos, y en una pa-
labra, en casi todos los asuntos externos y tempo-
rales de las iglesias. 
El mismo poder que tuvieron los godos en las 
materias eclesiásticas, pasó pacíficamente y en to-
da su latitud á los reyes restauradores de la mo-
narquía. En la larga serie de hechos históricos ó 
inmudables, que juntó á este fin el obispo don fray 
Prudencio de Sandoval, puede ver cualquiera la 
extensión de la soberanía de nuestros monarcas 
en las cosas tocantes á los eclesiásticos. Y en las 
reflexiones que hace este prelado para descubrir el 
origen de las reales facultades sobre este punto se 
prueba muy bien su justo título, y que pretender 
atribuirlas á un efecto de la fuerza ó de la igno-
rancia, es pensamiento muy libre, que no cabe ni 
en la moderación de tan gloriosos monarcas, áun 
más ilustres por su piedad y religión que por sus 
célebres victorias y conquistas, ni en el celo y la 
doctrina de los santos y sabios prelados que flore-
cieron en aquellos tiempos, y que bien instruidos 
de los verdaderos derechos de la Iglesia, no hubie-
ran permitido su perjuicio ni dejado de advertirle 
á los reyes (1). 
Esta práctica de que las leyes eclesiásticas con-
ciliares no se promulgasen sin el pase y asenso real 
se observó inconcusamente en los demás concilios 
ecuménicos, como sucedió en 1564 con el concilio 
de Trento, concluido en el año anterior de 1563, 
y Felipe I I , con acuerdo de su Consejo, libró su cé-
dula ejecutorial del pase para que tuviesen cumpli-
miento sus disposiciones , y lo mismo se practicó, 
con algunas reservas, en Flándes y Ñapóles. 
De los concilios nacionales y provinciales cele-
brados en España son testigos indubitables sus ac-
tas, pues ni se juntaban sin preceder una cédula 
real, llamada tomo regio, en que al mismo tiempo se 
les indicaba á los religiosísimos obispos y arzobis-
(1) D. Fray Prudencio de Sandova!, Crónica dél ¡ley D. Alfon-
so Vi l el Emperador, cap. XLIV, pág. Í 7 1 , dice a s í : De que los re-
yes á r d a n o s tuviesen poder en las iglesias y ministros de ellas, 
sin reconocer al I'apa como vicario que es de Cristo y cabeza de 
la Iglesia , no hay que reparar, pues eran lierrjes, que negaban la 
divinidad de Cristo y otras cosas que la Iglesia católica verdade-
ramente confiesa. , 
La duda está en el poder y mano que los Reyes Católicos lian 
tenido en la Iglesia de E s p a ñ a , con pacifica posesión en-haz y 
paz (como dicen) de los sumos pontífices, sin que sepamos dónde 
tuvo pr inc ip io , etc. 
Prosigue el autor, y refiere muchos actos que comprueban la 
potestativa autoridad d é l o s reyes en las cosas de la Iglesia,y des-
pués de esta relación, concluye asi, pág. 179: 
«Y lo que más abona este hecho es, que muchos de los reyes que 
esto hacían, eran católicos, cr is t ianísimos y tenidos por santos, y 
tales, que no se puede presumir que lo hiciesen por malicia ni por 
ignorancia, n i poder absoluto, principalmente hal lándose en es-
tos concilios DD. sant í s imos , como S. Leandro, S. Isidoro, S. Ful-
gencio , S. Fructuoso y otros muchos obispos y abades de singu-
\ares l e lns v señalada cristiandad. 
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pos los asuntos precisos que debían tratar ; asistían 
los ilustres varones palatinos y firmaban las ac-
tas, como se ve, entre otros, en el concilio X To-
ledano. Inútilmente se individualízaria esta ver-
dad, bastando la lectura de las actas, al fin de las 
cuales hay siempre una ley ó edicto, en que se re-
sumen los cánones establecidos, y se mandan por 
el Rey intimar en todo el reino, y guardar á toctos 
los vasallos eclesiásticos y seculares. El docto le-
trado Jerónimo de Cevallos (2) se hace muy bien 
cargo de esta regalía, y extracta las actas conci-
liares para la más fácil inteligencia. 
De aquí ha dimanado que las actas de concilios 
provinciales y constituciones sinodales se remitan 
al Consejo para su reconocimiento y exámen, oído 
el señor Fiscal, asistiendo un ministro real, á nom-
bre de su majestad, encargado de velar que nada 
pase contrario á las regalías, derechos de los vasa-
llos ó del órden público (3). Las leyes de Indias 
(21 Cevallos , Be Cognit. perviam viol., in Proem., cap. ix, per 
tot. , et gloss. 8, num. 5 . 
(3) Es decisiva al asunto la real cédula de 17 de Marzo de 171S, 
consiguiente á los principios de la regalía, que dice a s í : «El Rey. 
Reverendo en Cristo padre. Obispo de Gerona , de mi Consejo : 
Ya sabéis que, por carta de 13 de Diciembre próximo pasado, me 
habé i s dado cuenta de que, con mi real benepláci to, y como obis-
po más antiguo de esa provincia, habéis juntado y celebrado en 
esa ciudad el concilio provincial Tarraconense, considerando cuáu 
necesario era, después de una larga guerra,para el restablecimien-
to de la disciplina de la Iglesia, y ejecutar varias disposiciones 
del santo concilio de Trento y bulas apos tó l i cas , para cuyo efecto 
había dispuesto los decretos y cánones que remit ís adjuntos ; no 
dudando que mi piadoso corazón se dignará aprobar el lin que se 
ha propuesto en ellos, y que mi católico celo tomará bajo su pro-
tección estas disposiciones ó decretos, que hal lándose fundados 
en el mismo concilio de Trento, parece tienen mayor derecho para 
a s p i r a r á m i soberano patrocinio, que es el que únicamente ha de 
dar la fuerza á estas leyes y asegurar su cumplimiento. Y en car-
ta de 12 del referido mes , escrita á don Josef Rodrigo, m i secre-
tario de Estado y del despacho universal, representasteis que los 
decretos ó constituciones ó estatutos que se hicieron en los pasa-
dos concilios provinciales Tarraconenses se habían publicado é 
impreso sin preceder licencia alguna de los vireyes y audiencia 
de Ca ta luña , por lo que esperaba el Consejo que el Marqués de 
Castel-Rodrigo y la Audiencia no hallarían reparo en que se con-
tinuase lo mismo , mayormente habiendo ofrecido hacer ver los di -
chos decretos al Ministro que se hubiere destinado, y haber yo 
mandado, por punto general, que en las materias eclesiást icas no 
se hiciese novedad, y venido en particular á permitir se celebrase 
el concilio , guardándosele todos sus estilos y observancias. Pero 
que, sin embargo de esto, el referido Marqués de Castel-Rodrigo 
y la Audiencia, fundados en una real cédula, que prohibe la impre-
sión de cualquier género de libros sin licencia de los del mi Conse-
j o , no habían querido convenir en que se le continuase al Concilio 
el antiguo estilo de que se pudiesen imprimir sus decretos y leyes 
sin necesitar de licencia para la impres ión ; y que, aunque vos ni 
el Concilio no tenéis reparo alguno en hacer patentes y exponer 
á los ojos de todo el mundo los decretos que se han hecho en él , 
deseára el Concilio se le continuase un derecho que parece no se 
le puede disputar, si se atiende que á los concilios provinciales 
les viene la autoridad de hacer leyes de la más antigua disciplina 
de la Iglesia; y que esperaba el Concilio fuese servido conceder 
mí real permiso para que estos decretos se impriman y publiquen 
cuanto á n t e s , sin que se necesite acudir al mi Consejo por la l i -
cencia en la conformidad que de toda antigüedad se ha practica-
do con aquella provincia eclesiást ica. Y visto por los del mi 
Consejo, y consul tádome sobre ello, he resuelto deciros que los 
referidos decretos y;constí tuciones del concilio provincial Tarra-
conense, celebrado en esta ciudad de Gerona, el año próximo, pa-
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disponen lo mismo, y así se practica; de manera que 
los concilios ni las constituciones sinodales no se 
joaeden publicar sin presentarse ántes en el Con-
sejo (1). 
Por la misma razón las órdenes, en cómun ni en 
particular, no se establecen en el reino, ni admiten 
sus peculiares estatutos, sin preceder el pase y no-
ticia del Key y de su Consejo ; sobre que es notable 
la condición cuarenta y cinco de millones, y lo que 
con mucba doctrina escribe el señor presidente don 
Francisco Eamos del Manzano (2), y de aquí nace 
estimarse como de pacto las fundaciones de comu-
sado , s o n dignos de mi real aprobación y protección; y en su c o n -
secuencia, he venido en que s e les dé el pase, á lin de que podáis 
hacerlas publicar é imprimir sin preceder otras más solemnida-
des ni requisitos; pero con calidad que del decreto ó constitución 
del número s é p t i m o , en que inovando y excitando la disposición 
del sagrado concilio de Trento, y la bula In Ccena Dom'nii, que 
fulmina excomunión contra los usurpadores de bienes, censos, 
derechos y jurisdiciones de los emulumentos de las iglesias, be-
neficios y lugares pios, estatuye y ordena que dichas disposicio-
nes del Concilio y do la bula Casiioe se publiquen todos los ailos en 
las catedrales, y que los ordinarios eclesiásticos cuiden de decla-
rar y ejecutar las censuras y penas de los contraventores ; se qui-
te y deje de publicar é imprimir la cláusula sub pmtextu se-
que.stri, vel alias; pues demás de no considerarse necesaria ni 
útil esta expresión, sin ella se refiere adecuadamente el proemio 
de dicho decreto á la disposición conciliar del Tridentino.. . Y 
que asimismo se quite y deje de .publicar é imprimir la cláusula 
que al fin del decreto ó constitución del número t r igésimo dice: 
Matrimonia- aulcm quiecumque coram dictis capellaiiis exercitmm, 
in quocnmquc loco cxisleníhim conlrahenda nonnulla forent, si do-
cealnr de sufficienli potesíale, aut privilegio, respecto de ser super-
flaa la ilación y consecuencia que se saca acerca de los matrimo-
nios de bis soldados, estando en actual expedición y campaña con 
el ejército ; pues n o siendo el intento del Concilio concluir otra 
cosa que estatuir y ordenar se observen las declaraciones que 
cita de la Sagrada Congregación, en esta materia basta referirlas, 
sin sacar consecuencias é ilaciones de ellas, que pueden ser muy 
nocivas; y que en los capítulos ó decretos de los números deci-
mosépt imo y vigésimoctavo, tocantes.á los administradores de c a -
sas p í a s , en que s e establece que estos administradores, cúales-
quier que s e a n , cada año den sus cuentas al propio ordinario ecle-
s iás t ico, y depositen el relicuato en algún depositario público del 
prifljipado, lo cual s e opone y perjudica en cierto modo á mi real 
jar isdicion , porque la que toca á esto es de misto fuero, y tiene 
lugar la prevención en ese principado; se añada en los referidos 
dos decretos la c láusula : Salva lamen regia jurisdiclione suistn 
caúbus , pues con ella se subsana este defecto; y o s encargo que, 
como presidente que habéis sido de dicho concil io, hagáis s e 
ejecute en esta misma conf i rmidad, dando á este fin las órdenes 
y providencias que os parecieren convenientes. Y por lo que toca 
á lo venidero, he querido preveniros que cualesquier decretos ó 
constituciones que se hicieren en el concilio provincial Tarraco-
n e n s e , c u i n o también las sinodales de sus obispos sufragáneos , 
ántes de publicarse é imprimirse se hayan y deban presentar e n 
el mi Consejo, á lin de ver y examinar si hay cosa contraria y 
perjudicial á mis regalías, jurisdicion y derechos reales, ó si pue-
den tener algún otro inconveniente; teniendo entendido que n o 
habiéndole. , se Ies dará el pase y ejecutoria, para que libremente 
se puedan publicar é imprimir sin necesitar de las licencias, for-
malidades y demás requiiitos que prescriben las leyes de estos 
reinos respecto de los libros y escritos; en cuya inteligencia dis-
pondréis s e tenga presente esta mi resolución e n los tiempos y 
casos que convenga para su más puntual observancia; que asi e s 
mi voluntad.» Dada en Madrid, á diez y siete aias del raes de Marzo 
de rail setecientos diez y ocho años.—Yo EL REV.—Por mandado del 
Rey, nuestro señor , D m Juan Millan de Aragón. 
ü . Salcedo, De Leg. polit., l i b . t, cap. x n , § u n i c , per tot . C e -
vallos, Ue Cognit one per viamviolentin', dict. gloss. 8, num. 30. 
( i ) Leg. G, tit . v in , l ib . i , Rejop. Ind. i 
(2, D. Ramos, Ad Leg. Jal. el Pap., l ib . t i l , cap. XLiv, per tot. 
nidades religiosas, para no permitir en ellas nove-
dades ni alteraciones sin asenso real y del Con-
sejo (3). 
El ejercicio de esta regalía de los soberanos acer-
ca de las nuevas erecciones de monasterios que 
reconoce la Iglesia (4) , jamas se lia interrumpido 
en España. Los preciosos documentos de muchos 
siglos á esta parte descubren la inviolable obser-
vancia que siempre ha tenido, y todos nuestros 
autores ponderan con razón las utilidades que de 
ella se siguen. 
San Bernardo, por sus cartas á la infanta doña 
Sancha, hermana del rey don Alonso V I el Empe-
rador, solicitaba la interposición de esta princesa 
para obtener la real licencia que indispensablemen-
te necesitaba la erección y reunión del monasterio 
de Tóldanos, que procuraba este santo (5), y en 
que experimentaba la oposición de ciertos monjes. 
El autor que escribía, más hace de seiscientos años, 
la historia de la traslación del cuerpo del bien-
aventurado san Félix de la capilla ó sacristía del 
corto pueblo de IJambola, ó ya sea Calatayud, don^ 
de hasta entonces se había venerado, al monasterio 
de San Emiliano, afirma que no podía perfeccio-
narse esta obra justa y pacíficamente sin que inter-
viniese la autoridad y permiso real, como inexcu-
sable requisito (6). 
Aquel espíritu de obediencia y sumisión á las 
potestades que tienen confiado de Dios el gobierno 
de los hombres, tan sobresaliente en los dos gran-
des patriarcas santo Domingo y san Francisco, y 
que han heredado sus hijos, nos ha dejado distin-
guidas pruebas de la antigüedad y observancia que 
ha tenido en España la presentación de las bulas y 
breves apostólicos á los reyes y á sus supremos tr i -
bunales para su reconocimiento. El primer paso que 
dieron estos dos santos fundadores para la obra 
útilísima de establecer en España sus religiosas fa-
milias , fué presentar al santo rey Fernando I I I las 
bulas apostólicas de aprobación de sus institutos, 
y pedir reverentemente la licencia para fundar en 
este reino, en uso de ellas.; hecho constante, no sólo 
por la fidedigna y uniforme aseveración de nues-
tros historiadores (7), sino por el eterno monu-
mento de la inscripción de la piedra que se ve á las 
puertas de la santa iglesia catedral de Búrgos; 
ejemplo respetable, que deben imitar los impetran-
'3) D. Solorzano, De Ind. Gubernat., l i b . m , cap. xxxm, num. 32 
et seq. 
(4i Concil. Mognnl. I , sub Leone U ¡ , cap. L I , translat. in cap. 
Corpora, xxxvn; De Consecrat., dist. i , i b i : Corpora sanctorum 
de loco ad locura nullus transferre prasumat sine consilio prin-
cipis . 
lu) D. Bernard., Episl. 3 0 1 , arf Sanctiam, sororem imperaloris 
Ilispanim. 
(6) Sandov., Fundat. Monasler. S. Benedict., i part., in Monaster. 
S. jEmil . , pag. 51, i b i : Quara non potuisse j u s t é , et sine inquie-
tudine omni compleri absque auctoritate et permissu regali. 
(7) Marian., l i b . x n , cap. v m . Colmenar., llist. Segov., cap. u , 
§ 6 . Ferdin. Castillo, in l í isl . S. Domin., l i b . i , cap. XL. 
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íes de los breves pontificios, y que los escrupulosos 
inmunistas deben considerar despacio ; pues ven 
practicado el uso del plácito régio por los mismos 
que veneramos en los altares. 
En el exámen particular de fundaciones de ó r d e -
nes regulares se interesa grandemente el estado 
eclesiástico para que la muchedumbre no perjudi-
que á las antiguas y decaiga por falta de dotación 
la disciplina regular; la república tiene aún ma-
yor interés para prevenir que la multitud de con-
ventos, con pretexto de una falsa piedad, reduzca 
á los ciudadanos que han de soportar las cargas del 
Estado á la impotencia que produce la miseria, 
ocasionando su número y sus riquezas males más 
conocidos que remediados en todos tiempos, pero 
ponderados bastantemente por el señor presidente 
don Francisco Ramos del Manzano (1). 
Sobre las bulas y despachos de la curia romana 
son muy antiguas las quejas, luégo que en los úl-
timos siglos empezaron á expedirse en Roma nego-
cios particulares, contra la práctica déla venerable 
antigüedad, enviando embajadas solemnes y re-
cursos, comct en tiempo de don Juan el Segundo, 
de los Reyes Católicos por el doctor Palacios Ru-
bios , y de Felipe IV por el señor don Juan de Chu-
macero, del Consejo y Cámara, y don fray Do- ' 
mingo Pimentel, obispo de Córdoba, sin entrar en 
otras muchas. 
Como no han bastado jamas las representaciones, 
ni áun las retenciones, para evitar los inconvenien-
tes, el rey Católico Fernando V, en 1314, hizo ex-
pedir, con acuerdo de su Consejo, provisión .circu-
lar para su presentación prévia en él, ántes de pu-
blicarse ni ejecutarse (2). 
Carlos I estableció para seis casos la misma pre-
sentación prévia, con las gravísimas penas conte-
nidas en la ley que publicó en el año de 1543 por 
pragmática (3). 
Nuestros escritores, á quienes sigue el señor Sal-
cedo (4), fundan que tal regalía, como de pura pre-
caución, y áun de respeto á la Santa Sede para de-
tener con tiempo cualquier escándalo, ni necesita 
privilegio ni costumbre, pues tiene fundamento en 
(1) D. Ramos del Manzano, Ad Leg. Jul. el Pap., l i b . i ir , 
cap. XLIV, num. lt>. Et ne quidera contra Ecclesiíe ipsius sensumi, 
novis fundationibus prajudicelur aliis intercsse habenlibus ac 
denique ne mulliplicentur monasteria cum dclrimento il lorum 
consTuae dotationis ct regularis disciplina}, el non semel srnnda-
!orum,et turbalionis, quod itera contra Ecclcsioc sensuip esset. Kt 
infra, num. fO i b i : Tandera ne supra modum cxcrcsccntc el mul-
liplicato monasterium numero, nec súflicieutibus cis subsiinen-
do regnorura c iv ib iw, aique opibus, rcij)ublica? destituuntur viris 
et vi-ribus: quod sanií regii jur is ac muncris, et polilicaj providen-
tiae est. 
(2) Alvar G ó m e z , De ñebus geslis Francisei Ximenii, l ib . v, fol 
mihi 141 i b i : Tune per regias ü t t e r a s jussi sunt Urbiura Prsefecti, 
ut dipiomata •jurc R.míi afferrentar, ad supreraam regis tribunal 
mitterentur. 
(3) Ley 23, tít. :ir, l ib . ;, Xecop. 
(4) I). Salcedo, De L^je Polilica, l ib. t i , cap. m , per to t . , 
, et sea. 
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el decoro de la soberanía y en la atención debida 
al Rey y á su Consejo, de que nada pase sin su noti-
cia, para acudir con tiempo á cualquier perjuicio 
que por la distancia de la curia romana, poca noti-
cia de las cosas del reino, ó por falsas preces, pue-
da establecerse contra los derechos públicos ó par-
ticulares, ó en daño de la tranquilidad, con el abuso 
de monitorios ó de las máximas adoptadas á la 
sombra del proceso anual de censuras, llamado in 
Ccena Domini. 
Ya en el año de 1537, en el reinado de Cárlos I( 
&ran intolerables en España las citaciones y avoca-
ciones á Roma de que se quejaron las Cortes re-
petidas veces. Con este motivo, clamaba el doctor 
Alfonso Guerrero al Rey por la perfecta ejecución 
de la presentación de los despachos de la curia ro-
mana, estatuyéndose ley para que no se pueda ha-
cer intimación de Roma sin que fuese vista en el 
Consejo (5), confesando en el Rey la autoridad y 
la necesidad de mandarlo. 
Después de Cárlos I , mandó Felipe I I , su hijo (6), 
lo mismo respecto álos rescriptos opuestos al san-
to Concilio, para que se trajesen al Consejo para 
ver si en algo se infringian sus disposiciones (7); 
y en cuanto á indulgencias, está proveída la mis-
ma presentación (8). 
Los concordatos atribuj^en nueve motivo á la 
presentación, pues siendo un derecho correspectivo 
y recíproco, no está en arbitrio de la curia su dero-
gación, ni de la disciplina monástica recibida en el 
reino con asenso público (9). 
De aquí es que en España, no sólo por uso, sino 
por reglas generaies, es clara esta regalía, y no es 
necesario recurrir á las declaraciones generales 
de 1709,1718 y 1736, que fueron precaucionales con 
(5) Guer., Trat. de la cél ibracim de Concil., cap. xn, a l l f : 
aMascslo también podría cesar facilisiraamente, porque estatu-
yendo vuestra majestad en España una ley que no se pudiese i n t i -
mar citación de Roma sin que fuese vista en el Consejo de Casu-
lla, y en Aragón en el Consejo de Aragón {ahora eslán unidos), 
luégo no habria más citación por via de molestar, y ansí hay un 
estatuto en el reino de Nápo les ; de manera que si una citación 
del Papa va en el reino de Nápoles , el que la lleva la presenta en 
el Consejo de vuestra majestad ; y si al Consejo le parece cosa 
justa, luego manda que se intime á quien va; lo cual es cosa utile, 
y por donde se obvian las malicias de muchos, que so color de 
clérigos son scmejanies á lobos hambrientos en la avaricia de ad-
quir ir beneficios á diestro y siniestro.» Hasta aquí el Dr. Guerre-
ro, que continúa probando la obligación del Papa A guardar y le' 
ner en observancia y reverencia los derechos eslaluidos por los san-
i/js padres, seyendo guiados por gracia del Espíritu Sanio. Luégo 
sigue deduciendo, por lo que ántes ha probado, que al Rey loque 
y convenga inslar y procurar el bien universal de la cristiandad, por 
ser cabeza de lo temporal. 
(G) Leg. 25, t i t . m, l i b . i , Recopil. 
(1) Ley 60 y 62, cap. i j , t í t . iv, l ib . n , Eecop. 
(8) Leg. 12, Ut. x, l i b . i , Uecopil. 
(9) Está así resuelto, á consulta del Consejo de 9 de Enero 
de 1763, publicada en 21 de Febrero del mismo año, y prohibido 
también al Nuncio en la concordia llamada De Fachinelti; v aclaal-
raente se previene en al 'art. iv de la nueva pragmática-sanción 
de 16 de Junio de 1768, Sobre la presentación de bulas en el 
Cause i o. 
138 EL CONDE DE F I 
motivo de los disgustos de ambas cortes, y tenian 
otras extensiones, de que ahora no se trata. 
Fernando V I , en 1751, mandó al Consejo escribir 
circularmente á los prelados de estos reinos, para 
que remitiesen á él cualquier rescriptos ó despa-
chos de la curia, concernientes á retenciones intro-
ducidas, y lo mismo previno en los despachos bene-
ficíales para su presentación en la cámara. 
Ha sido muy aplaudida de los sabios más acre-
ditados de fuera (1) la pragmática-sanción de Car-
los I I I , de 21 de Enero de 1762, que prescribe la 
regla que en esto se debe observar, y que la escru-
pulosa exactitud y religioso celo de su majestad ha 
explicado, y reducido á la forma más practicable 
en la nueva real pragmática de 16 de Junio de 1768. 
Su contexto, por sí solo, hace evidencia de la nece-
sidad de esta precisa defensa de la regalía, y los 
apoyos que tiene en las leyes anteriores y costum-
bres del reino, y en la esencia constitutiva de la 
soberanía, cuyo es el territorio. 
Queda, pues, en claro la forma con que en Espa-
ña se deben publicar las leyes eclesiásticas, aunque 
dimanen de los concilios generales, para ligar á la 
observancia y constar debidamente; y por oponer-
se á esta justa práctica el monitorio in Cosna Domi-
ni, en cuanto á su publicación, prescindiendo del 
contenido de sus capítulos abusivos, se ha recla-
mado en todo tiempo por nuestros soberanos y sus 
tribunales inconcusamente, si se exceptúa uno ú 
otro caso clandestino y artificioso. 
Del mismo origen y regalía dimana la ley esta-
blecida para las Indias por Cárlos I , en virtud de 
la cual todos los rescriptos tocantes á Indias, sin 
excepción, se presentan para obtener el pase (2), y 
se deben solicitar con el real beneplácito. 
En Francia son repetidos los edictos, cédulas 
reales, arrestos ó decretos de los parlamentos, que 
en todos tiempos se han publicado para que se 
muestren y exhiban todas las bulas y despachos de 
la corte de Roma, para ver si contienen cosa que 
sea perjudicial á las regalías ó á los cánones reci-
bidos. Creemos que nos podrá dispensar de mencio-
narles por notorio, y de traer otro testimonio que 
la relación misma del capítulo LXXVII de las fran-
quezas de la iglesia galicana (3), tan conocidas al 
mundo. 
(1) Jostin. Febron., De Síal. Eccles., cap. o , § 8, num. 12. Sia-
bra, Deduc. Anaht., divis. S, num. o i , part. u . 
(2) Leg. 2, tít . ix , l i b . i , fíecop. Ind., y otras muchas siguientes, 
entre las cuales, la ley 9 del mismo titulo y l ibro prohibe expresa-
mente á toda clase de personas la impetración de breves y res-
criptos tocantes á aquellos reinos, A excepción de los que pidiere 
el Consejo, i b i : Nuestro Embajador, que es ó fuere en la curia ro-
mana, y los que en su lunar asistieren, tengan paríicular cuidado de 
que no se impetre cosa alguna, fuera de lo que les escribiéremos por 
nuestro Consejo de Indias, por ninguna persona, etc. 
(5) Tom. n i , Des Ubertez de i'Eglise Gallícane, al princip. lista 
presentación previa forma el cap. LXXVII de sus Franquezas, reco-
piladas por Pedro Pithou , que diré asi: «En segundo lugar, ob-
servando cuidadosamente que tod.is las bulas y despachos diraa-
iOBIDABLANCA. ' 
Su Portugal había sido siempre sagrada la cos-
tumbre de que el chanciller del reino y el capellán 
mayor del Rey reconozcan las bulas pontificias y 
todos los mandatos eclesiásticos de Roma, sin que 
tengan efecto alguno mientras no conste que no 
contenían perjuicio á la real autoridad ; y siempre 
se ha observado tan puntualmente que, aunque 
Inocencio V I I I hizo muchas instancias, en el año 
de 1486, al rey don Juan el Segundo para que renun-
ciase esta antigua joya de su corona, se opusieron 
fuertemente los grandes y .los magistrados de Por-
tugal, sosteniendo que no era lícita al Rey (4) la 
abdicación de una regalía que miraba á la común 
utilidad y tranquilidad de los pueblos, y en nada 
ofendía los derechos de la Silla Apostólica, como 
constantemente refiere uno de los historiadores do 
aquel reino (5). 
Del ducado de Bretaña, unido hoy á la corona de 
Francia, afirma lo mismo el autor déla Historia de 
la jurisdicion pontificia (6). De Saboya también es 
buen testigo el célebre Antonio Fabro, presidente 
de aquella provincia (7). 
En Ñápeles tampoco se admiten las bulas roma-
nas sin el consentimiento real ó exequátur. 'De esta 
costumbre es un ilustre testimonio la carta que es-
cribió Fernando el Católico, en 1508, al virey de 
aquel reino, reprendiéndole gravemente porque se 
había portado remisamente en la conservación de 
esta regalía. No podemos privar al lector de este 
monumento, para que vea en boca de un soberano, 
tan distinguido hijo de la Iglesia, y que tanto dila-
tó el nombro de Jesucristo entre las naciones bár-
baras, sostenida con firmeza la dignidad real y jus-
tificada su defensa, y así la damos á la letra. 
nados de la cót te de Roma fuesen reconocidos, para saber si en 
ellos hay alguna cosa que cause perjuicio, en cualquiera manera 
que fuese, á los derechos y libertades de la iglesia gallicana y á la 
autoridad del Rey, de que hay una ordenanza expresa del rey 
Lu i s .XI , seguida por los condes de Flándes y üorgoña, y señala-
damente por el emperador ü . Carlos en una pragmática dada en 
Madrid, año de 1543, practicada en España y otros países de sus 
dominios con más rigor y ménos condescendencias que en esle 
reino.» (Es el de Francia del que habla. Véase á Mr. üupuy, en el 
Comentario á este cap., tom. i , pag. mi/d 180 ct scq., donde recur-
re también á las leyes de España y Portugal y á las de Inglaterra, 
siendo todavía católica.) 
(4) Ad text. , in cap. Dilellecto, de Jurejur. Josef I I publicó, 
en 1763, una pragmática á instancia del fiscal ó procurador general 
de la corona de Portugal, restableciendo la regalía de la presenta-
ción de bulas, y recobrando una regalía inseparable del cetro. 
(5) August. Manuel, Hislor. Joann. I I , l i b . iv, pag. 178 et 179. 
(6) Antón. Roussel, Ilistor. Jur. Pontif.f l i b . i , cap. iv, a i t : Pe-
trum I I Britannia; ducem, sub poena corporis et conliscationis bo-
norum, ne bullaj quaecumque in publicum ducatus sui prodirent, 
antequam examinatis in suo consistorio ipse annueret. 
(7) Antonius Faber, Ad til. Cod. de Appellat. ababusu, deflnit. ¡5 
et 4. Breves apostolici quamvis jequissimi, si inconsulto senatu 
facta sit (executio) appellari tamquam ab abusu potest, ne principis 
jurisdictio impunfe contempla videatur. Pertinet enira ad senatus 
auctoritatem, ut provideat ne quid ab exlraneo ullo principe lint, 
quod vel principis digni la tem, vel publicara auctoritatem possit 
Isedcre. 
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Carta del rey Fernando V, llamado EL CATÓLICO , á 
su virey de Ñápales. 
BIlustre y reverendo Conde y Castellan de Am-
«posta, nuestro muy caro sobrino, virey y lugar-
»teniente general. Vimos vuestras cartas de seis del 
«presente, y la carta clara y la cifra á que vos os 
«remetíades, en que decis que nos escribíades lar-
»gañiente el caso del breve que e! cursor del Papa 
»presentó á vos y á los de nuestro Consejo, que 
»con vos residen; debiera quedar por olvido, por-
»que no vino acá ; pero por lo que escribió micer 
«Sonch, entendimos todo el dicho caso, y tambifen 
slo que pasó sobre lo de la Cava. De todo la cual 
sbemos recebido grande alteración, enojo y senti-
»miento, y estamos muy maravillados y mal con-
«tentos de vos, viendo de cuánta importancia y per-
«juicio nuestro y de nuestras preeminencias y dig-
«nidad real era el auto que fizo el cursor apostólico, 
«mayormente siendo auto de fecho y contra dere-
«cho, y no he visto facer en nuestra memoria á 
«ningún rey ni visorey de mi reino, porque vos no 
«ficistes también de hecho, mandando ahorcar al 
«cursor que vos lo presentó; que claro estaque no 
«solamente en ese reino, si el Papa sabe que en 
«España y Francia le han de consentir facer seme-
»jante auto que ése, que lo será por acrecentar su 
«jurisdicion ; mas los buenos visoreyes, atajando y 
j) remediando de la manera que he dicho, y con un 
«castigo que fagan en un semejante caso, nunca más 
«se osan facer otros, como antiguamente se vió por 
«experiencia. Pero habiendo precedido las desco-
«muniones que se dejaron presentar al comisario 
» apostólico en lo de la Cava, claro estaba que vien-
»do que se sufría lo uno, se habia de atrever á lo 
«otro. Nos escribimos sobre este caso á Jeroxiimo 
«de Vicq, nuestro embajador en corte de Koma, lo 
sque veréis por las copias que van con la presen-
»te, y estamos muy determinados, si su Santidad 
«no revoca luégo el breve y los autos por su virtud 
«fechos, de le quitar la obediencia de todos los reinos 
»de la corona de Castilla y Aragón, y de hacer otras 
«provisiones convenientes á caso tan grave y de 
«tanta importanciai Lo que ahí habéis de facer sobre 
«ello es, que si cuando ésta recibiéredes no habéis 
«enviado á Roma los embajadores que en la carta 
«de micer Sonch y en las de los otros dice que que-
«ríades enviar, que no los enviéis en ninguna ma-
«nera, porque sería enflaquecer y damnar mucho 
«el negocio; y si los habéis enviado, que luégo 
«ahora les escribáis que se vuelvan sin hablar al 
«Papa; y si por ventura hubieren á hablar, vuelvan 
»á ese reino sin hablar más y sin despedirse ni de-
« cir nada; y vos faced extrema diligencia por facer 
«prendre el cursor que vos presentó el dicho breve, 
B si estuviere en esos reinos ; y si le pudiéredes ha-
sber, faced que renuncie y se aparte con acto de la 
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«presentación que fizo del dicho breve, y mandadlo 
«luégo ahorcar; y si no le pudiéredes haber, feréis 
«prendre á los que estuvieren ahí faciendo nuestra 
«justicia sobre este negocio por los de Asculi, y 
«tenedlos á muy buen recaudo en alguna eya en 
«Castilnovo, de manera que no sepan dónde están, 
»y facedles renunciar y desistir á cualesquier actos 
«que sobre ello hayan fecho, y proceded á puni-
«ciony castigo de los culpados de Asculi, que en-
«traron con banderas y mano armada en ese nues-
«tro reino, por todo rigor de justicia, sin aflojar ni 
«soltarles cosa de la pena que por justicia merecie-
«ren, y digan y fagan en Roma lo que quisieren; y 
«ellos al Papa, y vos á la capa ; y esto vos manda-
«mos que fagáis y pongáis en obra, sin otra dila-
«cion ni consulta, porque comple mucho é importa 
»á nuestro real servicio. Cuanto al negocio de la 
«Cava, ya vos hablamos escrito que, no embargan-
nte cualquier cosa que dijiese ó ficiese la serenísima 
«Reina, nuestra hermana, si ella no facia luégo jus-
«ticia á los frailes del monasterio de la dicha CavaT 
»la favoreciésedes vos en nuestro nombre; y sin 
«que vos lo mandásemos, ficisteis gran yerro en no 
«lo facer; y porque el Duque de Fernandina, y sus 
«hijos y consejeros pongan á la dicha serenísima 
«Reina, nuestra hermana, en que faga cosas con que 
«estorbe la ejecución de nuestra justicia y lo que 
«cumple á nuestro servicio, por eso no habíedes de 
«dejar de facer. Por ende, nos vos mandamos, pues 
«la dicha serenísima Reina, nuestra hermana, no 
«quiere facer justicia en dicho negociOj que vos 
«proveáis luégo sobre ello todo lo que fuere justi-
« cía, castigando á los que tuvieren culpa y desagra-
«viando á los que estuvieren agraviados; y si fa-
«ciendo esto, la dicha serenísima Reina, nuestra 
«hermana, viniere á la Vicaría (1) á sacar los presos 
«que por la dicha razón mandáredes prendre, en tal 
«caso vos mandamos muy estrechamente, éso pena, 
«de la fidelidad que nos debéis, é de nuestra ira ó 
BÍndignacion, que prendáis al Duque de Fernandi-
Bna y á sus hijos , y á todos sus consejeros de la di-
Bcha serenísima Reina, nuestra hermana, y los pon-
Bgais en Castilnovo, en la fosa del millo, adonde 
B estén ámuy buen recaudo, y que por cosa del mundo 
B.no los soltéis sin nuestro especial mandamiento; 
«y si la dicha serenísima Reina, nuestra hermana, 
B quisiere ir al dicho Castilnovo para libración de 
B ellos, con la presente mandamos á vos y á nuestro 
Balcaide del dicho Castilnovo que no la dejéis en-
Btrar en él, aunque haga todos los extremos del 
Bmundo; porque fijo, ni hermana, ni otro ninguno 
« deudo nuestro no habemos de consentir que estor-
Bbe la ejecución de nuestra justicia, y los que en 
Btal se pusieren no han de pasar sin castigo; y 
B cuanto á lo que cerca de ello fizo el comisario del 
(1) La Vicaría en Ñapóles es tribunal superior de apelaciones de 
todas las causas ordinarias entré partes. 
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flPapa, si estuviere allí, prendedle y tenadle donde 
»no sepan dél, y secretamente facedle renunciar y 
«desistir á los autos que ha fecho sobre las dichas 
«descomuniones. Pero si fuere posible, precedan á 
«esto las provisiones de justicia que habéis de fa-
«cer en el dicho negocio de los de la Cava, en cas-
ntigo de los culpados y desagravio délos agravia-
ndos , como habernos dicho , porque fué caso feo y 
«de mal ejemplo, y digno de castigo. Pues vedes 
«nuestra intención y determinación en estas cosas, 
«de aquí adelante por cosa del mundo no sufráis 
«que nuestras preeminencias reales sean usurpadas 
«por nadie, porque si el supremo dominio nuestro 
«no defendéis, no hay qué defender, y la defensión 
«de derecho natural es permitida á todos, y más 
«pertenece álos reyes, porque demás de cumplirá 
»la conservación de su dignidad y estado real, cum-
»ple mucho para que tengan sus reinos en paz et 
«justicia y de buena gobernación. Otrosí, luégo en 
«llegando este correo, proveeréis en poner buenas 
«personas, fieles y de recado, en los pasos de la en-
«trada de ese reino, que tengan especial cargo de 
«poner mucho recaudo en la guarda de los dichos 
«pasos, para que si algún comisario ó cursor ó otra 
«persona viniere á este reino con bulas, breves ó 
n otros cualesquiera escritos apostólicos de agrava-
«cion ó interdicho, ó de otra cualesquier cosa que 
«toque al dicho negocio, directa ó indirectamente, 
«prendan á las personas que los trajeren, y tomen 
«las dichas bulas ó breves, é escritos, y vos los trai-
» gan; de manera que no se consienta que las pre-
«senten ni publiquen, ni fagan ningún otro acto 
» acerca de este negocio. Dat. en la ciudad de Búr-
»gos,á 22 de Mayo, anuo 1508.—Yo EL REY.—Y 
»más abajo : Almazan, secretario.» 
A l mismo fin, en 30 de Agosto de 1561, hizo ex-
presa constitución el señor don Felipe I I , declaran-
do que las bulas pontificias no tuviesen ejecución 
•en el territorio de Nápoles, aunque contuviesen la 
cláusula de que su publicación en Eoma valiese en 
todas partes (1). Y aunque san Pío V pretendió que 
los decretos de la curia de Roma se recibiesen y tu-
viesen todo su efecto en Nápoles sin preceder el 
exequátur, se opuso Felipe I I , y desde entónces nin-
gún^ rescripto de la curia romana se ejecuta sin el 
consentimiento real, ó el que llaman régio exequá-
tur. El historiador de este gran rey refiere larga-
mente la controversia con san Pío V, y los debates 
que buho sobre este asunto, concluyendo con este 
epif onema; Pero no. quedó Pío temido ni obedeci-
do (2). 
Los estados de Flándes, desde el tiempo de Feli-
(1) Pragm. 6 , ínter eas i l l ius regni , t i l u l . Be Catac. Carail. 
Borrel . , De Proeslantia Regís Catholici, pag. 554. 
(v2) Cabrera, llist. de Felipe lí , afio 1566, l i b . vn, cap. x u . Abra-
ham Rzobio hace memoria de las instancias que el comendador 
mayor de Castilla, D. Luis de Requesens, pasó, siendo embajador 
en Moma, á san Pío V, suplicando espccílicamente de la bula lla-
mada de ¡a Cena. 
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pe el Bueno, tienen edictos particulares, en que se 
manda observar esta presentación, que después se 
renovó por otros muchos de los príncipes sucesores 
en aquellos países, manteniéndose en la domina-
ción española. En el año de 1574, Felipe I I promul-
gó pragmática-sanción, á consulta de sus tribuna-
les, para que las bulas de Roma, de cualquiera asun-
to y calidad que fuesen, no se ejecutasen sin pre-
ceder el consentimiento 6plácito régio del gran Con-
sejo de Malinas-. 
En el año de 1647 se excitó una controversia so-
bre si debían placetarse las bulas de Roma, que Wa,-
man dogmáticas, para su publicación. El Arzobispo 
de Malinas y el Obispo de Gante hicieron al Con-
sejo privado, acerca de este punto, representaciones 
muy fundadas, que se estamparon para la común 
inteligencia, y descubren el artificio con que los 
regulares de la Compañía impugnaban la regalía 
del exequátur para esparcir impunemente las decla-
raciones que obtenían en sus disputas escolásticas, 
y las novedades que cada dia introducían contra la 
doctrina de la Iglesia. 
Inglaterra, reino, miéntras se mantuvo en la co-
munión católica, de donde recibió los mayores ob-
sequios la Santa Sede, estableció el mismo derecho 
de reconocer las bulas pontificias ántes de su pu-
blicación y ejecución, como refieren sus historia-
dores. Algunos pretenden fuese el primero que 
mandó esto Guillermo el Conquistador (3), ejemplo 
que siguieron Ricardo I I y Eduardo I I I , castigan-
do severísimamente á los contraventores, hasta ha-
ber ocupado las temporalidades de algunos obispos, 
que publicaron despachos de la curia romana sin 
su permiso (4). Fácilmente se conocerá la nece-
sidad de esta providencia, atendida la frecuencia 
de monitorios y entredichos con que se escandali-
zaba aquel reino; en tanto grado, que se dio orden 
para visitar los navios por si traían de esta clase 
de despachos. 
En el reino de Sicilia, afirma que se observa el 
mismo derecho, Jacobo de Graffis, referido por 
el señor don Francisco Salgado (5) ; y do los demás 
estados de Italia testifica igual observancia Anto-
nio Amato (6). 
§ n . 
No necesitan las leyes comunmente recibidas y 
dictadas por la común necesidad tuitiva, de apolo-
gías. La regalía del exequátur se ha elevado, por el 
uniforme sentir de las naciones católicas, á la clase 
(3) Cadmer., l i b . i , llist. Angl., anno 1066. Pati nolebatquemplam 
hi omni dominatione sua constitulum romanae urbis pontiílcis pro 
apostólico, nisi se jubente, recipere, aut ejus l i t teras , si primitüs 
sibi ostensse non fuissent, ullo pacto suscipere. 
(4) Acta in H. Garnelum, pag. -153,154, 216 et 217. Véase Du-
puy, pág . 184, Sobre el cap. LXXVII de las libertades galicanas. 
(5) D. Salgado, De Snpplicat. ad S.S., p. i , cap. u et a l i i . 
(6) Amat., Variar, liesulut., tom. u . resol. 28. 
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de un derecho público ó universal en todas partes 
recibido. Es obvia en escritores de todas especies 
y profesiones la conformidad de esta regalía con 
la razón y el orden de las cosas. Referirémos algu-
nos para desengaño de aquella gente que, por pre-
ocupación, interés ó malignidad, la achacan á un 
abuso del poder de los príncipes, ó á deseo de esten-
der su autoridad. 
Juan Driedon, doctor de Lovaina, célebre defen-
sor de la creencia.católica contra Lutero, expli-
ca admirablemente que la potestad secular en el 
reconocimiento de las letras apostólicas no infie-
re perjuicio alguno á la autoridad eclesiástica, y 
los útiles efectos que puede producir esta saludable 
práctica (1). 
Gabriel Vázquez, jesuíta, nada afecto á los dere-
chos de la majestad, en el particular tratado que 
escribió por la jurisdicion eclesiástica contra los 
magistrados seglares, sienta por indubitable en-
tre los doctores el derecho de reconocer las letras 
pontificias, y de prohibir que tengan ejecución 
mientras no se hayan reconocido en los tribuna-
les reales (2). El padre Enriquez, á quien copia el 
señor Salgado, también jesuíta, reconoce esta re-
galía. 
El señor presidente don Diego Covarrubias, ci-
tando y adoptando los principios del doctor Drie-
don, señala los santos fines que se lian propuesto 
las leyes españolas en este reconocimiento, los da-
ños que va á evitar; y afirma que éste es un dere-
cho de que usan y han usado siempre los príncipes 
del orbe cristiano (3). Y en elogio de este preciso 
y tantísimo establecimiento, dice que si alguno 
intentase arrancar de los príncipes cristianos esta 
potestad, instantáneamente tocaría con la experien-
cia la multitud de calamidades que sobrevendrían 
á la república (4). 
(1) Driedo, l i b . n i De Libert. Christ., cap. n , i b i : Aliad esse po-
testatem ssecularera absoluto mandare, ne quis pareat litteris apos-
tol icis ; aliud veró mandare, ut sine suo beneplácito et examine no-
mo pareat hujusmodi li t teris, ñeque executioni raandet: nam pr i -
mum non potest Qeri absque contemptu ecclesiasticae potestatis; 
secundum autem videtur posse Geri sine prayudicio ecclesiasticse 
potestalis, vel saltim Sedis Apostol ice: potest enim contingere, 
quod princeps quispiam, aut ex pr ivi legio , aut ex commissione 
papae hoc facial, aut ex causa ralionabili secundara congraentiam 
loci et tcmporis ad sic statuendum, atque mandandum moveatur 
propter abusus tollendos, ne praílicianlur extranei, aut inidonei, 
qui propter importunitatem, falsasque sugestiones Hueras apostó-
licas impctrarunt; non quod polestas ssecularis vel l i t s ibi judiciura 
ecclesiasticum usurpare, sed quod vellit ad ajdiflcationera reipu-
blicaí statum ecclesiasticum promoveré . 
(2) Cap. v i . Apud doctores indubitatum esse, posse se magistra-
tus sseculares Hueras pontificias, antequara virlute ipsarum ad exe-
culionem procedatur, examinare; ac prphinde prohibere, ne ad 
earura executionera quispiam procedat, priusquam in ipsorum t r i -
bünal ibus examinentur. 
(3.) D. Covarr., Practicar., quaest., cap. xxxv, nnm. 6, et Yariar. 
resolut., l i b . u , cap. vm. 
(4) D. Covarr., i n Pract., cap. xxxv, num. 3, i b i : Quod si quis 
contendat a principibus ssecularibus hanc tollere potestatem, sla-
tim non qaidem seró comperiet experimento manifestissimo, quan-
tum calamitatis rcipublica) invexerit. 
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Si alguno desea la aprobación de los escritores 
de todas clases, teólogos, jurisconsultos/cardena-
les y obispos, los hallará en las obras del señor don 
Francisco Salgado, tratado De Suppl., parte i , ca-
pítulo n , y en el señor don Pedro González de Sal-
cedo, fiscal que fué del Consejo De Lege Polit., l i -
bro II , capítulo l i l , los cuales tienen por asunto esta 
materia, y quedará abundantemente satisfecho. 
Es un expreso reconocimiento y aprobación d& 
esta regalía de parte de los mismos pontífices ro-
manos, el que resalta en los eficaces oficios é ins-
tancias que hizo Clemente V I I I , en el año de 1595r 
al rey Cristianísimo Enrique IV, para que hiciese 
publicar y recibir en sus dominios el concilio do 
Trento, exceptuando aquellas disposiciones, si ha-
bía algunas, que fuesen contrarias á la quietud pú-
blica (5); expresiones en que se ve concedido el 
exámen de las constituciones de la Iglesia que pu-
diesen perturbar la tranquilidad ó el órden público 
á la potestad secular. Y si este derecho se le reco-
noce á un príncipe secular en las leyes establecidas 
por la Iglesia en un concilio general y ecuménico, 
¿cómo se podrá disputar respecto de los rescriptos 
de la curia romana, sujetos á los vicios de la obrep-
ción y de la subrepción, y que no pueden proceder 
con la misma polijidad que los resultantes de la 
congregación de la Iglesia universal, con el mis-
mo fin de ver si se oponen á los derechos reales ó 
nacionales? Pío IV, como se ha visto, hizo el mis-
mo oficio con Felipe I I , y León I I con el rey Er-
vigio. 
La prescripción pudiera igualmente alegarse á 
favor del consentimiento régio ó pase que debe 
preceder á la publicación de los rescriptos pontifi-
cios. Verdaderamente que ésta no puede controver-
tirse , después de tantos siglos que está viendo la 
curia romana observarse esta legislación en las na-
ciones cristianas, y especialmente en España (6),. 
según todos los derechos. 
La Silla Apostólica ha reconocido esta regalía 4 
los príncipes cristianos. Jacobo de Graffis afirma 
haber visto letras pontificias de aquiescencia, diri-
gidas á Felipe I I (7), en que plenamente se confor-
ma en este uso, de que también deponen Domingo 
Bañez (8) y otros escritores. 
(5) Inter epístolas Cardinalis Pezronii: efflciat nt conciliura t r l . 
dentinum publicetur et observetur in ómnibus , exceptis tamen ad 
vestram supplicationem et instantissimam petitionem, si quse fortfe 
adessent, quae reverk sine tranquillitatis perturbatione executioni 
demandan non possint. 
(6) Pedro Beüuga , Specukm principum, rahr. IZ . § Tractemus 
et § Reclat. Habla de las regalías que el uso y la práctica adquie-
re á los soberanos. Há más de cuatro siglos que se recuperó esta 
regaifa en España . El Rey Católico, en 1 5 U , la restableció con mo-
tivo de dispensarse la residencia á un canónigo de Ávila, aconse-
jándolo el cardenal J iménez . Alvar. Gom., l ib . v, Vií. Ximenii, i b i : 
Tune per lilteras regias jussi sunt urbium prsefecti, ut diplo-
mata quse Romá afferrentur, ad supremum regis. tribunal raitte-
rentur. 
(7) Jacob. Graffis, Decis. aurear., l i b . iv, cap. xvm, num. 129. 
(8) Doming. Canez, 2, % quaest. 67, art. i , dub. 2. 
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Pero no son los privilegios, los concordatos ni la 
prescripci-on, las reglas por donde se ha de sostener 
•esta regalía; si fuese contraria al derecho divino, 
sería imprescriptible. Los reyes no deben su imperio 
•á la voluntad de la curia romana, ni la potestad de 
las llaves debe mezclarse á.su arbitrio en lo tempo-
ral, como intentó Bonifacio V I I I (1). El derecho 
de reconocer- todos los actos exteriores que se i n -
troducen de nuevo en el reino, forma una parte 
principalísima de la soberanía y es inseparable de 
-ella. Los reyes son responsables al Fundador de to-
das las potestades de la tierra, de los escándalos y 
turbaciones que pueden agitar los pueblos enco-
mendados á su gobierno y á su protección. Segura-
mente que no se les podría hacer este cargo tan 
general y absoluto si hubiera algunas acciones ex-
ternas exentas de su conocimiento y noticia, y en 
que por falta de ella no pudiesen prevenir ni evi-
tar sus perniciosas consecuencias. 
Por'esta razón, es de tal naturaleza el derecho de 
reconocer los breves pontificios, que el mismo So-
berano no puede renunciarle, como estimaron los 
grandes y prelados de Portugal en tiempo de don 
Juan el Segundo (2). En su conservación descarga 
la conciencia del Monarca, y asegura la paz y quie-
tud de sus vasallos en materias de religión, que son 
las más peligrosas cuando se apodera de los áni-
mos el fanatismo. 
Eenunciar á estas regalías es dejar perder los 
apoyos más esenciales del trono, y tolerar que el 
sacerdocio se arrogue los derechos del imperio. 
En nada, pues, debe esmerarse más la vigilante 
solicitud de los magistrados, y especialmente de 
los fiscales, á quienes está encomendada la defensa 
de esta regalía. Es crimen de lesa majestad permi-
tir que se vulnere, ni contravenga á ella en mane-
ra alguna, por los importantes fines á que se ende-
reza (3). ¿ Quién será tan mal vasallo, que entregue 
la llave del imperio á la orgullosa ambición de los 
curiales ? 
§ m . 
No creemos que áun haya entre nosotros espíri-
tus poseídos de falsas preocupaciones contra la au-
toridad pública de su soberano. Si algunos hubiere 
todavía, por desgracia, de esta clase, dificultosamen-
te se dejarán persuadir que no sea ofensa déla au-
toridad eclesiástica, como ellos la entienden, la ins-
pección económica y protectiva de los breves doctri-
nales que tengan por objeto una materia meramente 
espiritual. En los hechos, en el rito de la condena-
(1) Extrav., Unam sanclam, de Majorit. el obeiient, 
(2) Van Spen, in tract. De reijio placilo, p. 2, cap. n i , § 2, i b í : 
Hocque jus una cura regno ipso natura est, et potestati regise, tara 
indivulse connexum, ul hoc jus Si se princeps nequeat abdicare, 
nisi una scipsura principatu exuat. 
(5) Idem, ubi supra, § i . 
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cion, en la forma del examen, en la común oposi-
ción, y en otros puntos de hecho ó en la fórmula, 
puede haber graves dificultades que impidan la pu^ 
blicacion. Difícil es desarraigar estas rancias im-
presiones, á pesar de tanta doctrina como han jun-
tado á este fin nuestros regnícolas (4). Tampoco 
quisiéramos disputáran gentes que discurren de 
este modo por no haber alcanzado á entender las 
divinas letras, que dan ideas más ajustadas del po-
der de los soberanos y de la potestad espiritual. 
No por eso nos excederán en la veneración de los 
verdaderos derechos de la Iglesia. 
Es cosa cierta que á sola la Iglesia pertenece la 
explicación de los dogmas de la fe, el reglamento 
del culto, la dirección de las conciencias, y en una 
palabra, el régimen espiritual. Al principio de este 
discurso se ha insinuado bastantemente que los 
decretos que tenían este objeto eran propios y pri-
vativos de la autoridad eclesiástica, con las reco-
mendaciones de muchos papas y santos padres á 
los emperadores, á que conspiran todos los cánones 
que juntó Graciano en la distinción 96. Pero no por 
eso se ha de juzgar que son ningunas las partes 
del Soberano en los negocios de la religión, y mé-
nos que en el reconocimiento de las bulas y decre-
tos que miren á este asunto, excede los límites de 
su potestad, 
San Agustín dice que sirven á Dios los reyes en 
tratar los asuntos tocantes á la religión, para man-
tener en vigor la observancia y remover el desór-
den (5). San Isidoro, arzobispo de Sevilla, doctor 
de las Espafias, reconoce esta obligación en los 
soberanos, y su derecho de protección (6), usando, 
para ejercerle, de su poder y de su brazo real. 
La razón de esto consiste en que la unidad de 
la creencia, la pureza del dogma y la exactitud de 
la disciplina, no sólo dependen de la perfección 
eclesiástica, sino que trascienden al buen enlace y 
armonía de todos los órdenes del Estado, pues á 
todos se extiende el interés común de la religión. 
La jerarquía de la Iglesia la sostiene con oracio-
nes, predicación y sacrificios. El Soberano con su 
brazo y poder, empleando á veces sus fuerzas para 
reducir á su centro cuanto cause escándalo notable 
ó desórden en el cuerpo de la Iglesia, 
Esta genuina inteligencia de los límites de las 
(4) Véanse las representaciones de 1647, hechas por el Arzobis-
po de Malinas y Obispo de Gante á Felipe IV , en su consejo pri-
vado de F l á n d e s ; y es muy del caso el cap. S i qmndo, de rescrip' 
í i s , en que Alejandro MI reconoce los principios en que se funda 
el exequátur. «Si quando aliqua tuse fraternitati dirigimus (habla 
con el Arzobispo de Ravena), quac aniraura tuum exasperare viden. 
lur , turbari non debes; qualitatera negolii , pro quo t ibi scribilur, 
considerans, aut raandatura noslrura rcverenter adiraplcas, aut per 
Hueras tuas, quare adimplere non possis, rationabilem causara 
pi íe tendas. Quia patienter sustinebiraus, si non feceris, quod pra-
va nobis fuerit insinuatione suggeslura. 
(5) D. Augustin., l i b . m , Conlr. Grescon. Grttm., cap. u . Sus pa-
labras se trasladan más adelante, pág. 145. 
(G) D. Isidor., l i b . u i , Sentent de summ. Ion., cap. u n . 
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dos potestades, tan perfectamente delineada por 
san Isidoro, la publican los mismos concilios ge-
nerales y nacionales paladinamente, como lo verá 
cualquiera que áun superficialmente lea sus actas. 
El pontífice Nicolao I expone al emperador Miguel 
ios motivos de asistir los príncipes á los concilios, 
y son los mismos que se deducen de los principios 
hasta aquí explicados (1). 
Su intervención y consentimiento, no sólo le tes-
tifica san Agustín (2), sino que se admira de los 
que ponen duda en la utilidad de la subscripción 
imperial ó-de sus enviados á los concilios. En el 
concilio Arausicano I I , ó de Orange, aunque no se 
trató de otra cosa que del pecado original, de la 
gracia y del libre albedrío, ántes de que las termi-
naciones se publicasen, fueron vistas y señaladas 
por seis varones consulares, como consta por su 
subscripción en esta forma: Petrus, Marcellinus, 
Félix, Liberius, V. C. et illustris Prcefectus Prcetorio 
Galliarum, atque Patritius consentiens, subseripsit. 
La promulgación de las leyes eclesiásticas como 
propia de la potestad soberana, la comprueban los 
padres del concilio católico Ariminense (3). 
Son en demasiado número las promulgaciones 
solemnes de'los concilios generales, nacionales, 
provinciales y sinodales, para exigir se recuerden 
en este lugar, pudiéndolas obviamente encontrar y 
leer el ménos versado en los cánones. 
Hacen á este propósito la epístola sinódica del 
concilio ecuménico Constantinopolitano I , en que 
se le pide al emperador TeOdosio, que le habia 
convocado, su confirmación (4), y las palabras con 
que se explicó el emperador Marciano en el conci-
lio , también general, Calcedonense (5), dando los 
motivos de su personal asistencia. 
No sólo en los concilios antiguos se encuentra 
interpuesta la real autoridad, sino que consta en 
el concilio general Tridentino, de los poderes, que 
darlos I cometió sus veces á los tres embajadores ó 
enviados que asistieron á él, así en el concepto de 
rey de España como en el de emperador (6). En 
(1) Canon. Vbinam, dist. 96. En él se reconoce que los empera-
dores asistieron á los concilios, in quibus de fide tractatum est; 
qitfe universalis, qum omnium communis est; qute non solum ad ele-
ricos , verum etiam ad laicos et omnes omninó pertinet christianos. 
'2) D. August., I ib . i , Adversus Pamen . , cap. vu . An forte de 
religione fas non est ut dicat imperator, aut quos misserit i m -
perator? 
(3) Epist. prioris Synodi Ariminensis ad Constaníium. Imperator 
Constans ab obitu suo dígnus omni m e m o r i á , hanc fidem omnl 
cura, et diligentiá conscriptam promulgavit. 
(4) Rogamus tuam clementiam, per litteras quoque tuse pietatis 
confirmetur concilii dec re íum; ut sicut l i t teris, quibus nos convo-
«asti, Ecclesiara honore prosequutus es, etiam flnem eorum, quse 
decreta sunt, obsignes. 
(5) Cap. Nos ad fidem, dist. 96. Nos ad fidem confirmandam, non 
ad potentiam ostendendam exemplo religiosissimi principis Cons-
tantini synodo interesse volumus, ut verilate inventa non ultrá mul-
íitudo pravis doctrinis attracta, discordet. 
(6) Actor. Concilii Trident., sess. I I . Nostrum locum, ut oratores 
et mandatarü nostri habere; res negotia religionis et fidei et alia 
<íua;ciimaue in nradicto concilio tractandi una cura aliis et etc., per 
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los mismos términos está concebido el que dió el 
emperador Ferdinando I , su hermano, en 1.° de Ene-
ro de 1562. ' 
Esta intervención de los príncipes cristianos en 
los negocios de la fe era necesaria para asegurar-
se de la tranquilidad y órden de las definiciones, y 
hacerlas publicar mediante sus rescriptos, á fin de 
que las hiciesen respetar á todos sus súbditos. De 
otra suerte, como dimanadas de una deliberación 
puramente espiritual y de doctrina, quedarían ex-
puestas exteriormente al ludibrio de los particula-
res, por falta de aceptación pública ó de auxilio 
para su ejecución. 
Nada se hizo, en los primeros y más florecientes 
siglos de la Iglesia, sin la intervención y concur-
rencia de los príncipes cristianos, áun en los puntos 
en que las determinaciones son infalibles; la mis-
ma Iglesia universal, representada por los conci-
lios generales, convidó y solicitó su auxilio ; cono-
ciendo que de esta unión depende el que florezca 
la paz y la disciplina entre los fieles (7). Nada se 
hizo sin la inspección y consentimiento real en 
materias infalibles, dictadas por el Espíritu Santo. 
Ahora admira al idiotismo de algunos que los 
príncipes católicos quieran enterarse de los rescrip-
tos de la curia ántes que se divulguen y publiquen 
solemnemente en cada región, precedido el asenso 
y noticia de la potestad civil. 
Ha llegado el espíritu de adulación en algunos 
casuistas é inmunistas á querer persuadir que fija-
dos en el campo de Flora, producen todo su efecto 
en la cristiandad, sin otra noticia y sin conoci-
miento de las alteraciones ó escándalos que por 
las circunstancias del tiempo ó de los reinos pue-
den producir. Los mismos decretalistas, imbuidos 
de las máximas de la curia, reconocen que las le-
yes eclesiásticas no obligan miéntras no están re-
cibidas ; ¿ qué quiere decir que para tener su com-
plemento deben estar aceptadas y publicadas le-
galmente, y que de otro modo, de ninguna manera 
no son obligatorias ? (8) 
En la inspección de los breves doctrínales, no 
aspiran los príncipes á apropiarse el derecho de 
juzgar sobre las determinaciones eclesiásticas; úni-
camente se ciñen al punto de la promulgación ex-
terna, que les es peculiar, y á rever extrajudicial-
omnia adesse conci l ium, votnm et decretura nostro nomine daré , 
impert i r i ,'atque interponere.-
(7) Ibo Carnot., epist. 238, Ad Paschal. Pap. Quod hactenüs cura 
pace et utilitate Ecclesise observafura est, humiliter petimus, ut de 
esetero observetur, et regni pax et summi sacerdotis nulla subrep-
tione dissolvatur. Novit paternitas vestra, quia cura regnum et sa-
cerdotium ínter se conveniunt, bene regitur mundus, í l o re t , et 
fructificat Ecclesia. Cum vero inter se discordant, non tantum par-
vee res non crescunt, sed eliam ma^nse res miserabiliter dilabun-. 
tur. De hoc latfe Warca, De Concord. Sae. et impertí, l ib . n , cap. x . 
(8) Stephan. Gralian. , Ciscep/./br., cap. DLXXXVIII, num. 13 et 
seq., i b i : Etiam de constitutione pontificia curandum non esse, si 
non sit usu recepta, ñeque in foro f g r i , ñeque in foro p o l i ; at ne 
quidem tune obligare, cum disputatur, an sit recepta. ¿Quién reci-
be ó rehusa lo aue ignora? 
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mente si hay cosa que lo impida. Introducirse en 
lo primero sería invadir y echar por tierra la auto-
ridad eclesiástica en la calificación dogmática. Pero 
debe advertirse que en esto también hay que con-
tar con la autoridad y facultades de los obispos. 
Lo segundo no es otra cosa que cumplir los reyes 
la obligación en que los ha puesto el Omnipo-
tente, para saber lo que pasa externamente en sus 
estados, y si va el juicio en regla. 
Si alcanzasen, libres de preocupaciones, muchos 
inmunistas á fijar en su mente la distinción que 
hay de la publicación y ejecución de los decretos 
eclesiásticos á la interposición del juicio que les 
motiva, y leyesen la explicación de Facundo Her-
maniense, obispo de Africa, coetáneo al empera-
dor Justiniano (1), sabrían que los soberanos no 
aspiran al derecho de sacrificar ni de definir, que 
son propios del sacerdocio, y que en el prudente 
exámen sobre la ejecución de los nuevos reglamen-
tos que hiciere la Iglesia, guardado el honor debido 
á su jerarquía, no exceden los cotos de su potestad 
suprema, civil y protectiva. 
Por fin, ya que no sea posible el desengaño de 
los que reciben los rescriptos de la curia romana 
sin descernimiento, y creen que los príncipes sólo 
los deben saber para su nuda ejecución en todos 
casos, al modo que si fuesen dogmas revelados, 
oigan descifrada por un varón tan insigne como 
don fray Melchor Cano su terquedad indiscreta, y 
los efectos ofensivos á la religión, y destructivos 
de la verdadera autoridad de la Silla Apostólica, 
que produce la ridicula superstición de sif creído 
obsequio (2). 
No es de nuestro instituto la controversia acerca 
de la infalibilidad del Papa cuando define sin el con-
cilio general las materias de la fe, en que uno de 
sus mismos defensores (3) confiesa con ingenuidad 
que la negativa la sostienen gravísimos autores, y 
no es un dogma impío ni insolente. El mismo car-
denal Belarmino, infatigable defensor de la auto-
ridad pontificia, no se atrevió á adornar absoluta-
mente la tiara con semejante privilegio (4), ofre-
(1) Facundus Hermannensis, l i b . xn , cap. x m . Sciens ig i turmo-
destissimus princeps Ozise regí non impune cessisse, quia sacrifi-
care praesumpsit, quod licitum singulo cnique etiam socundi or-
üinis sacerdoli, multó magis sibi impunfe faceré non posse cogno-
v i t ; ve! quae jam de fide christ ianá rite fuerant consti tuía discule-
re, quod nullateniis l icet; vel novos constituere cañones , quod non 
nisi mull ís , el in universorum congregatis prirai ordinis sacerdo-
tibus l icel . ob huc legitur vir tempcrans, el suo conteníus oflicio, 
ecclesiaslicorum canonura exécutor esse volui l , non conditor, non 
exactor. 
(2) Cano, De Locis Theolog., l i b . v, cap. v. Qui summi pontificis 
omne de re quacumque j u d i c i u m ' t e m e r é , ac sine delectu dcfen-
dun l , hi Sedis Apostolicse auctoritatem labefactanl, non favent; 
evertunt, non firmant: nam quid tándem adversus haereticos ille 
prolicial, quera viderint, non judicio, sed alfcclu patrocinium auc-
loritatis pontificia suscipere. 
(3> Andr. ü u b a l . . De auctorit. Poníific, l i b . n , cap. i . 
(i) Card. Robert. Bellarmin., l ib . m , De Eccles. mi'ft/.yCap. xiv, 
i b i : Cura dicimus non posse errare, id inlel l igímus tara de uni -
versilale üde l ium, quam de universitale cpiscoporum; ila ut scn-
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cido á la Iglesia congregada, y que no disfrutó san 
Pedro en el concilio de Jerusalen,y conferencia 
con san Pablo en cnanto á la observancia de las 
prácticas de la ley antigua (5), ni el papa Estéfa-
no en la controversia con san Cipriano sobre el 
bautismo de los herejes, ni el papa Honorio en la 
causa de los monotelitas, cuyos errores incauta-
mente adoptó, ni Juan X X I I en otros puntos no 
ménos esenciales (6). El que quiera enterarse de 
algunos de estos fundamentos puede recurrir fá-
cilmente á los autores que abajo le señalamos (7). 
Para nuestro asunto nos basta saber, por la autori-
dad de un gran teólogo como el famoso Juan Drio-
don, que los decretos pontificios acerca de los ne-
gocios espirituales son capaces de la subrepción; 
peligro que es suficiente á justificar su prévia pre-
sentación en los tribunales reales ántes de publi-
carse ni ejecutarse (8). 
No es sólo la Iglesia la que ha encomendado á 
los reyes la ejecución protectiva de los sagrados 
cánones y de todas sus constituciones, definiciones 
y reglamentos para su aumento y subsistencia (9). 
sus s i l hujus propositionis : Ecclesia nonpotest errare, id estf 
quod tenent omnes filíeles tanquam de ílde, necessario esl verum, 
e l de fidet; el s imiü le r id quod docenl omnes episcopi, tanquam 
ad Adera perlinens, necessar ió est verum el de fide. 
(5) Ad Galat., cap. n , vers. t i . In faciera e¡ r e s l i t i , quia repre-
hensibilis eral. 
(6) Epístola León. pap. I I ad Ervigium, Regem Hispanice, qiia> 
est. i , in Colleci. Concil. Cardinal. Aguirre, tora, iv, pag. 500. Ve-
rum piissimus imperator gratla Spiritus Sancli aniraalus el labo-
rera pro clirislianaí lidei purilal.e sponte perpessus, llcclesiara Del 
catholicara ab erroris liserelici macula luminis nisibus purificare 
moü tus est , el quicquid offensionera chrisiianis populis poterat 
generare de medio Del Ecclesioe fecil auferri, oranesque ha;retica3 
asserlionis auctores venerando cénsente concilio conderanali, ct 
catiiolicse Ecclesiae adunatione prpjecti sunt: id est Theodorus Fa-
rarailanus episcopus, Cirus Alexandrinus, Sergius, Paulus, Pirrus, 
el Petrus quondam constanlinopolitani prasules; et una cura eis 
Honorius roraanus, qui immaculalara apostolicse tradilionis regu-
lara, quam a praídecessoribus suisaccepit , maculari consensit. 
Sed et Macarium antiochenura cura Slephano ejus d i sc ípu lo ; immif 
hajreticae pravilatis magistro et Polyclironio quodam insano sene, 
novo Simone, qui suscitatione mor tu i , bserctica; prsedicationis l¡-
dudara pollicebatur implore; ñeque rursus ad viam verse confes-
sionis saltera confessus convertí selerna condemnatione mulctatus 
est. Et omnes hi cura Arr io , Apol l ínar io , ISestorio, Lutyclie, Seve-
r o , Theodosio, Themesio, in deitate, alque humanitate Domini 
nostrí Jesuchristi uñara voluntatera, unamque operationem prse-
dicantes, doctrinara hsereticara imprudentes defenderé conaban-
tur Quos omnes cura erroribus suis divina censura de sánela 
sua projecit Ecclesia, et nunc superno favente prsesidio in unam 
vera; üdei consonanliam omnes Üei Ecclesise prsesules concordant. 
E l pauló infríi. 
Idc i r có , et vestri chrisliani regni fasligium sludiura pietatis 
assumat, quatenús iisec ómnibus Dei Ecclesiis p'rsesulibus, saccr-
dot i tus , clericis, et populis, ad laudem Dei pro vestri queque reg-
ni slabil í tale, alque salute oraniura prsedicetur. Ét infrá; Ut pax, et 
concordia in Ecclesiis Dei vestri subl ímis regni temporibus Dco 
concédeme, veslraque chrislianilale favente crebrescat, et maneat; 
ut qui vesli um culmen regnare disposuil suse lidei stabilitate sub-
nixura, concedal per plurima témpora prospere, ac sibi placílfe com-
missura populum dispensare. 
(7) Justin. Febron., De Slalu Ecclcsice, cap. i , § W. Epístola 
Abulens., sive defensorium trium conclusionum, et in cap. xv, A V 
mer., qusest. 48 et 40. 
(8) Joan. Driedo, l i b . n-, De Libértate christ., cap. n . ' 
(9) Marca, De Concord. Sucerd. el tmperii, in prsefat. 
JUICIO IMPAKCIAL SOBRE 
El mismo Dios los ha numbrado por tutelares de 
esta esposa querida, y les ha encargado estrecha-
mente su custodia. Al mismo Dios han de respon-
der de esta encomienda, y de su cuenta están las 
resultas favorables y adversas de la paz y disci-
plina eclesiástica (1) ; encargo en que les fió el po-
der necesario para su cumplimiento y desempeño, 
que no pudiera llenarse por los príncipes si se les 
desnuda de la noticia prévia y constante de estos 
reglamentos, para hacerles observar ó suplicar de 
ellos en las formas establecidas, según su natu-
raleza. 
Sueñen ahora los decretalistas todas las cavila-
ciones que les dicte el espíritu de partido ó su en-
ferma imaginación, para interpretar este derecho 
de patrocinio y protección de las leyes eclesiásti-
cas. No pueden ménos de reconocer cuánto degra-
dan á la majestad de sus derechos en impugnar esta 
regalía, que áun en términos de urbanidad y de 
cortesanía nadie se atreverá á negar á los reyes. Lo 
cierto es que el papa san León se le explicó al 
emperador de su propio nombre, confesándole en 
las cosas eclesiásticas el poder de corregir los ex-
cesos y de defender los buenos establecimientos, 
el cual sin duda no se puede ejercitar sin tomar 
conocimiento prévio, aunque económico y protecti-
vo, de uno y de otro, para acertar con su inspección 
y exámen (2). e 
San Agustín afirma que el poder de los reyes es 
legislativo igualmente en las cosas (externas) de 
religión que en el reino que les está encargado; 
Lace la apología contra los que, perdiendo de vista 
el derecho divino y de la naturaleza, colocan en 
los términos de unos meros mandatarios á los re-
yes (3) en la policía externa de las cosas eclesiás-
(1) Can. Principes, quaest. 5. Por ser notable y sacado de S. I s i -
doro, l i b . n i , Sen/, de sum. bono, cap. m i , le copiamos á la letra, 
y por él se verá c6mo han pensado los prelados españoles de la 
autoridad de sus reyes en todos tiempos. «Principes sseculi non-
nnnquam intra Ecdesiam potestatis adeptae culmina tenent, utper 
eandem poleslatem disciplinam ecclesiasticam muniant. Cseleríim 
intra Ecclesiam potestates necessariae non essent, nisi ut quod 
non prsevalet sacerdos eflicere per doctrina; sermonem, potestas 
hoc impleat per disciplinse terrorem. Ssepe per regnum terrenum 
ccelesle regnum prolicit, ut qui intra Ecclesiam positi contra üdem 
et discipünam Ecclesise agunt, rigore principum conterantur, ip-
samque disciplinam, quam Ecclesise humilitas exerecre non prse-
valet, cervicibus superborum potestas principalis imponat, et ut 
venerationem mereatur, virtutem potestatis impetiat. Cognoscant 
principes sseculi Deo deberé se rationem reddere propter Eccle-
siam, quam k Christo tuendam suscipiunt. Nam sive augeatur paX 
et disciplina Ecc les i» per fideles principes; sive solvatur, i l le ab 
eis rationem exiget, qui corum potestati suam Ecclesiam cre-
didit.P 
i2i Leo, epist. 81, i b i : Debes incunctanter advertere regiam po-
leslatem t ib i , non solum ad mundi régimen, sed maximfe ad Eccle-
sia; prsesidium esse collatam, ut ausus nefarius comprimendo, et 
qua; bene sunt statuta defendas, el veram pacemhis, quae sunt 
túrbala, restituns. 
(3) D. Auguslinus, l i b . m, Contra Crescon. Gramm., cap. L I , I b i : 
In hoc enim reges, sicut eis divinitüs pracipitur , Deo serviunt, in 
quantum reges sunt. Si in suo regno bona jubeant, mala prohi-
beant, non solum, qua; pertinent ad liumanam socielatem- "«rum-
etiam ad divinam religionem. 
F-B. 
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ticas , pues ya se entiende que en las espirituales' 
todo es de la autoridad eclesiástica. 
No tienen los príncipes dvistianos, por su advoca-
cía y protección, derecho para hacer decisiones doc-
trinales en las materias espirituales, pero sí para 
reconocerlas y hacerlas ejecutar, como así bien para 
criar y dictar todas las providencias protectivas 
que parezcan oportunas al exacto cumplimiento de 
las que ha establecido ó recibido legítima y canó-
nicamente la Iglesia universal en materias de fe y 
de disciplina (4). 
Los emperadores y reyes más piadosos han re-
frenado los novadores y han confirmado con sus 
leyes seculares los dogmas ortodoxos. En nuestra 
España el derecho real ocupa títulos enteros de le-
yes, que ^reditan el celoso cuidado de nuestros 
monaccaspor la conservación de la verdadera creen-
cia en materia de mera disciplina y áun para el 
castigo de los herejes, distinguiendo éste de la ca-
lificación de los errores en. punto de doctrina, so-
bre que son innumerables los reglamentos, en todas 
partes y tiempos, de los príncipes católicos. De aquí 
desciende la atención económica de corregir los 
predicadores que se exceden en su santo ministerio 
de palabra, ó que vierten palabras sediciosas ó es-
pecies seductivas para conmover ó alucinar el pue-
blo. La prohibición de cofradías, que con el título 
de devoción, son perjudiciales en su número y gas-
tos, ó por ser de una clase de artesanos, ó carecer 
de la aprobación del Consejo y del Ordinario (5). 
La asistencia de los jueces y magistrados á las pro-
cesiones públicas,. para hacer observar la debida 
( compostura y órden de lugares, sin dar ocasión á 
escándalo ó menosprecio de las cosas sagradas. Ha 
llegado á tal punto el celo de nuestros soberanos, 
que siempre que han advertido, áun en los prelados, 
la menor acción que desdiga del rito y del culto, no 
han dejado de advertírselo con seriedad, de que son 
buen ejemplo las cartas del señor don Felipe IV 
y de la reina madre, doña Mariana de Austria, en 
que prohibieron repetidamente al Arzobispo de 
Granada el uso de silla de manos en la procesión 
del Corpus, y otras muchas que podrían traerse á 
la memoria. 
Últimamente, omitiendo innumerables testimo-
nios de esta naturaleza, nos contentarémos con re-
cordar, para gloria del celo y de la piedad de nues-
tros reyes, la ley de Partida y del Ordenamiento 
Real y que reglan la pompa y solemnidad con que 
(i) Videatur Van Spen, Iract. De Plácito Regio, parí , v, cap. n , 
§ 1 et seqq. Marca, D,e Concord. Sacerd. et imperii, l i b . v i , cap. 
xxxvi, i b i : Certum'est, regem ex senlentia cons'iiii su i , quod au-
get, aut m i n u i l , prout ei lubet, posse lalis edictis decernere, ut 
cañones obseiventur, ac circunstantias et modos necessarios ad-
dere ad faciliorem eorum executionem, sive ad veram eorum men-
tera explicandam, cosque accommodare ad utilítatcm regni. Ad 
probationem hujus auctoritalis, extant exerapla omnium imperato-
rum thristianorum Constantini videlicet, Valentiniani, utriusque 
Theodosii, ele. 
(5) Véanse las leyes 5 y 4, t i l . xiv, l ib. vm, de la Uecopil. 
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debe reverenciarse el Santísimo Sacramento en viá-
tico por las calles, por haberse promulgado en tiem-
pos anteriores á Sixto V, fundador de la solemne 
fiesta del Corpus (1). 
Este es el poder que gozan y que usan todos los 
soberanos para promover el culto y la pureza de la 
religión, confirmando lo bueno y conteniendo lo 
malo. A este objeto piadoso y desempeño de la 
real protección para mantener la paz en lo ecle-
siástico, conspiran las providencias de los reyes 
católicos, en punto de reconocer en sus consejos 
las bulas y rescriptos pontificios ántes de su publi-
cación ni efecto. Y de aquí se colige con facilidad 
que el señor Infante duque de Parma no bace eu 
este edicto otra cosa que usar de una preroga-
tiva inseparable de su soberanía, sin que sea fácil 
alcanzar el motivo con que la curia de Roma se 
muestra contra Parma más delicada que con las de-
mas cortes de la cristiandad, á no ser que intenta-
sen los curiales probar, por via de ensayo, sus fuer-
zas, para venir á lo mismo en otras partes, y hacer 
la causa y el resentimiento de los príncipes católi-
cos general. Ese cabalmente, es el caso en que el 
doctor Guerrero dice que los papas deben abste-
nerse de tomar providencias arriesgadas, excusan-
do una universal conmoción y escándalo (2). 
( I ) Ley 69, tít . iv, part. i . Punar deben los cristianos de se rv i rá 
nuestro Señor Jesucristo de voluntad y de fecho, é esto no lo pue-
den facer cum|)!idamente si no lo temieren, é non lo honraren en 
cuantas maneras pudieren. E por ende tuvo por bien^Santa Egle-
sia que así como los cristianos deben fincar los hinojos á rogar 
muy homlldosamente cuando alzan el Corpus Christi en la Eglesia, 
que de esa misma guisa lo ficiesen, cuandodo llevasen fuera de la 
Eglesia para comulgar á algún enfermo. E demás de esto nos don 
Alfonso rey, por honra del Cuerpo d'e nuestro Señor Cristo, 
mandamos que los cristianos que se encontraren con él, que va-
yan con él á lo ménos fasta en cabo de la calle do se fallaren; 
c eso mesmo deben facer los otros que estuvieren en la calle fas-
ta que llegue el clérigo á la casa donde es aquel á quien van á co-
mulgar. E si algunos vinieren cavalgando, deben descender de las 
bestias; é si tal lugar fuere en que no lo puedan facer, débense 
tirar de la carrera , porque pueda el clérigo pasar por la calle sin 
embargo ninguno, etc. 
Ley n i , tít. i , l ib . i , Ordinam., quee est l ex2 , tít. r, l i b . i , Nov. 
Recop. Porque á nuestro Señor son aceptos los corazones contritos 
y humildes, y el conocimiento de las criaturas á su Criador: Man-
damos y ordenamos que cuando acaeciere oue nos ó el Príncipe he-
redero, ó infantes nuostros hijos, ó cualesquier cristianos, vié-
remos que viene por la calle el Santo Sacramento del Cuerpo de 
nuestro S e ñ o r , que lodos seamos tenudos de acompañar fasta la 
Iglesia donde salió, y linear los hinojos para le hacer reverencia, y 
estar «si hasta que sea pasado; y que nos no podamos excusar de 
lo asi hacer por Iodo, ni por polvo ni por otra cosa alguna. E 
cualquier que asi no lo hiciere, que pague seiscientos maravedís 
de pena, las dos partes para los clérigos que fueren con nuestro 
Señor , y la tercera parte para la justicia, porque haga presta eje-
cución en quien la dicha pena incurriere. 
Sobre es:a devotísima ley dio á luz un tratado el doctor Carras-
co y fvarbona, in tract. De &tate, anno 14, q. 25. Pradilla y otros 
hacen particular mención de ella con'el elogio que exige la piedad 
del legislador. 
r¿) El doctor Alfonso nuerrero, en el tratado Del modo y forma 
que se ha de lener en ¡a celebración del general concilio, y acerca 
t¡e la reformación de la Iglesia, dedicado al señor Cárlos I , impreso 
en (iénova, año de 1Ü57, á 30 de Abr i l , pone, entre otras cosas, al 
cap. n i , in fine, guiado de Inocencio IV, la regla siguiente: «El Ino-
cencio dice en el cap. Jnqnisilinni, de Senl. exromm., cuando eviden-
Entre los venerables padres que se congregaron en 
Nicea, de toda la Iglesia universal, para el restable-
cimiento de la verdadera creencia, ninguno se atre-
vió á contradecir al gran Constantino, cuando les 
dijo cara á cara: Vos intrá, ego autem extra Eccle-
siam á Deo episcopus constitutus sum. ¿ Sería el silen-
cio de los prelados de todo el orbe cristiano en un 
punto tan interesante, puro efecto de grosera igno-
rancia, ó la obra de una aduladora condescendencia? 
No creemos que llegúela ceguedad de los disputa-
dores de los derechos de los príncipes al extremo de 
presumir de sí que se han enterado mejor de la cua-
lidad y límites de la potestad de la Iglesia, ó que 
exceden en celo por la conservación de sus legíti-
mos derechos, á los padres del concilio que han de 
reverenciar todos los siglos. 
La declaración que hizo el primero de los empe-
radores cristianos, el pacificador de la Iglesia, en 
un acto tan solemne, facilita á todo el que no quie-
ra abandonarse á la extravagancia de su capricho 
ó á las miras de su interés, la regla firmísima de 
que todo acto externo temporal, sea del género y 
línea que se quiera, es déla cqfnpetencia de los 
reyes y de sus tribunales; principio sencillo é in-
negable, que no tiene limitación, y en que consiste 
la idea justa y verdadera del poder protectivo de 
los soberanos en las materias eclesiásticas. 
Esta verdad la han individualizado nuestros ju-
risconsultos nacionales en los casos singulares con 
inmensa copia de doctrina. Por ser los frutos y ren-
tas de los beneficios una cosa meramente tempo 
ral y profana, es opinión muy fundada que puede 
el juez secular conocer y decidir las causas bene-
ficíales en el juicio posesorio (3), y nunca se puede 
negar á los tribunales reales este conocimiento, 
para decretar el amparo de una posesión justa y le-
gítima, y para restituir en ella al eclesiástico des-
pojado por la fuerza ó la violencia. 
Por la misma razón nadie ha puesto en cuestión 
que el juez secular es competente para conocer so-
bre el pago de diezmos debidos á los eclesiásticos, 
y las excepciones de que este punto es suscepti-
ble (4). Las pensiones que gozan los legos en las 
prebendas ó dignidadas eclesiásticas están en igual 
caso (5), y por el separado concepto de la tempo^ 
temente se cree que del mandamiento del Papa vendrán males y 
daños , ó cuando del tal mandamiento se escandalizase la Iglesia, no 
le han de obedescer, y pecan los que le obedescen. Y mucho se ha 
de guardar el Sumo Pontífice de no dar causa que la Iglesia se es-
candalice, como ya es dicho, y como se dicg en el cap. xv; y nota-
remos que Iglesia se dice clérigos y legos; así está escripto en el 
cap.xvi i , en el primero libro de los Reyes.» 
(5) D. Covarrub., Practicar., cap. xxxv, num. 2, i b i : Sextó non 
negamus, posse justissimfe judices regios, qui praetoriis assident, 
et i n ih i jura partium regio nomine tutantur, extraordinarii; tracta-
re causara possessoriam, in qua de possessione benelicii dispute-
tur, ad effectum ut quieta respublica s i t , ne liat alicui injuria, et 
violentia, aut indebilé possessione, quam óbtinet, expolietur. 
(4 Idem, ubi, proxiraé, v. 2. Illud eril observandum. 
(51 Hieronym. Cevallos, De Cognit. per viam violeníix, qusst. 62, 
num. 31. 
JUICIO IMPARCIAL SOBRE 
Talidad son de la jurisdicion real otros muchos 
asuntos que sería prolijo individualizar. 
Aunque el matrimonio es un sacramento de la 
Iglesia, libre á todos los que sin ningún impedi-
mento canónico une el consentimiento de una per-
fecta y deliberada voluntad, á ninguno se le ha 
ofrecido argüir de nulidad, por defecto de jurisdi-
cion, aquellos reglamentos políticos que, sin ofen-
sa del indisoluble nudo espiritual, les prohiben á 
ciertas personas, por el interés de la república, ó 
limitan los gastos ó los desórdenes en las bodas, 
sobre lo cual son dignas de la memoria las leyes 
españolas, antiguas y modernas, acerca de los ma-
trimonios de los hijos de los reyes y acerca de 
los grandes del reino, que testifican en todos tiem-
pos los historiadores que junta la exquisita erudi-
ción del señor presidente don Francisco Ramos del 
Manzano (1). 
Es menester confesar, desterrando las nieblas 
•que ha esparcido en unos el interés, y en otros la 
demasiada credulidad, que es del derecho propio 
-de los soberanos la noticia préviay asenso á la pro-
mulgación de las leyes eclesiásticas, como que es 
un acto externo, que nada tiene de espiritual, que 
va á ejercitarse en sus dominios, y de que han de ser 
los protectores. 
El cuerpo místico de la Iglesia, que describió 
con tan puntual menudencia á los padres del con-
cilio de Basilea nuestro clarísimo orador, el insig-
ne prelado Andrés Magorense, seguramente que 
no tiene otro brazo en sus funciones externas que 
el poderoso de los reyes (2). 
A estas manos defensoras ha confiado el Omni-
potente la vigilancia de las cosas de su Iglesia para 
•su tutela y seguridad. No se duda que desde la ins-
titución de las sillas episcopales, que hicieron los 
apóstoles, y que al principio hemos insinuado, sin 
•entrar en el empeño de esclarecer las antigüedades 
eclesiásticas que trae á este fin el señor don Fran-
cisco Ramos del Manzano (3), corresponde al ofi-
cio del Metropolitano, por derecho, enmendar los 
agravios de los obispos sufragáneos en las causas 
ordinarias. En el cánon 1.° del concilio Toledano IX 
se dispone expresamente que, en caso de que estos 
prelados, abusando de su autoridad, disipen per-
didamente los bienes de las iglesias del territorio 
de la metrópoli, recurran al Rey los patronos ó sus 
parientes para la enmienda y remedio de semejante 
(1) D. Francisc. Ramos del Manzano, Ad Leg. Jul. et Pap., 
l ib . n i , cap. xi i , a num. 5. 
(1) Andreas Magorens , in Gubernacul. C.oncil., part. n , cap. iv, 
i n Actis Concil. Constanciens. Herraann. Ven der hast, tom. v i , 
pag. 528, i b i : Quia sicut caput istius corporis primum membrum, 
et principáis est Papa, sic oculi sunt episcopi et prselali, qui super-
intendunt; lingua et palata praedicatores et proplietse. Manus sunt 
reges Ecclesise defensores, pedes snnt laici et laborantes, et sic 
de aliis membris. « 
(5) D. Kranciso. Ramos del Manzano, Ad Leg. Jul. etPap., l i b . ir, 
cap, XLU, k num. íi. 
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daño (4); texto singular, que recogió Graciano, y 
muy notable, porque nos repite con la mayor cla-
ridad el natural progreso que tenían antiguamente 
en España las causas eclesiásticas, explicado en el 
capítulo del concilio Toledano X I I I , que arriba he-
mos dado. -
En un brevísimo tratado que escribió Bernardo 
Laurenti, presidente del parlamento deTolosa, dio 
algunas reglas para sondear el poder protectivo de 
los soberanos en los negocios de la Iglesia; y entre 
ellas, la general de que Giempre que falte ó abuse 
la potestad eclesiástica, le toca por derecho al prín-
cipe la protectiva disposición (5); doctrina que ba 
explicado el señor Salcedo con el juicio y extensión 
que ha menester (6), y de la cual trae origen la cos-
tumbre de Aragón de conocer ios magistrados y 
jueces seculares de las causas de los exentos, que 
promueven el señor Crespí (7) y casi todos los ju-
risconsultos de aquel reino. 
En una palabra, el derecho de patrocinio de la 
Iglesia, que tienen los soberanos de la cristiandad, 
se extiende á todo cuanto puede ceder en utilidad, 
aumento y edificación de la misma Iglesia; y se-' 
guramente que con dificultad se puede proponer 
providencia en que se logren mejor tan santos fi-
nes , que la saludable del exequátur. Su práctica pre-
viene los escándalos, las turbaciones de la Iglesia 
y de los pueblos ; evita los empeños y los perjui-
cios que la importunidad de ambiciosos impetra-
dores pudiera originar, contra las puras y santísi-
mas intenciones de los papas; concilia el amor del 
público á su Santidad, y no interrumpida, hará flo-
recer el crédito de la curia romana, de quien no ve-
rá más que providencias útiles, edificativas y con-
formes al ministerio apostólico. Estos son los res-
petuosos límites de la reverencia que debemos al 
padre universal de los fieles, y ésta la discreta obe-
diencia que debe exigir de nuestro filial reconoci-
miento (8). 
(4) Concil. Tolet. IX, cap. i , translat. in cap. Filiis, xxxi , caos. 
16, qusest. 7, i b i : F i l i i s , vel nepotibus aut honestioribus propin-
quis ejus, qui construxit, vel ditavit Ecclesiara l ici tum sit, hanc 
bonac intentionis habere sblertiam, ut si sacerdotem, seu minis-
Irum aliquid ex collatis rebus prseviderint, defraudare, autcommo-
nitionis honestse conventione compescant, aut episcopo, vel j u d i -
ci corrigenda denuntient. Quod si talia episcopus agere tentet, 
metropolitano ejus haec insinuare procurent. Si autem metrópoli-
tanus lalia gerat, Regís haec auiibus intimare non differant. 
(5) Bernard. Laurent i , in tract. De Casibus, § 2, i b i : In qulbus 
judex saecularibus potest imponere manus negotiis ecclesiaslicis 
absque meta excommunicationis. 
(6) D. Petr. Salcedo, De Leg. política, l i b . i , cap. n , num. 11. 
(7) D. Cristóph. Crespi de Valdaura, Observ.jur. illusír, 63. Véa-
se sobre este asunto la docta alegación del Sr. D. Josef de Ledes-
ma, sobre el conocimiento de la inmunidad local, conclus. 2, 
pág. 24. 
(8i Andreas Magorens., i n Gubernacul. Concil., par t .n , cap. iv, 
in Act. Concil. Constanciens. Hermann. Von der hast, tom. v i , 
pag. 352, i b i : Sic ipsi romani pontífices sunt diligendi et venc ían-
d i , ut non diligantur et venereatur eorum errores. -
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De esta misma protección dirigida á mantener 
ilesa la paz y unión, no sólo política, sino cristia-
na, dimanan las leyes y providencias establecidas 
por nuestros católicos soberanos para que la prohi-
bición de libros se baga bajo de su soberana auto-
ridad y noticia, como se ve en la pragmática que 
los Eeyes Católicos promulgaron en Toledo, año 
de 1502 (1); dando forma para los libros del reino 
y los que entrasen de fuera, sin que entónces tuvie-
sen en esto nada que ver los inquisidores, ni otros 
que los prelados que se nombraron por el Eey y 
los jueces reales, con la distinción que prescribe 
la ley. 
Felipe I I , en 1558, puso bajo la autoridad del 
Consejo toda esta regalía, y encargó á la Inqui-
sición la formación del catálogo de libros prohi-
bidos, á que llama Memorial; y ántes le había 
encomendado Cárlos I á la universidad de Lo-
vaina. 
Este catálogo resulta de los libros delatados y 
censurados; pero no,f ué su real intención que sin 
su soberana autoridad y real permiso se publicasen 
las condenaciones de libros ni los índices expur-
gatorios ; siendo lo que dispone la novísima cédula 
de 16 de Junio de este año de 1768, conforme á lo 
qué siempre se ha usado ó debido usar en España; 
de que testifica el doctor Juan' Antonio de Saura, 
comisario del Santo Oficio (2), en tratado que ex-
(1) Ley 23, t í t . v n , l i b . i , Recopil., que es la magistral en el 
asunto. 
(v2) Saura, Yolum Plaionis, de Justo examine doclrinarum, part. i , 
cap. x x m , pag. mihi 79 et seqq., i b i : (Juinta assertio: cura pr in-
cipes sint protectores í ide i , et executores sacrorum canonum, et 
extraordinarii patres Ecclesiae; ubi justse causse suppetunt, decer-
nerepossunt, ut judices doetrinarum in suis regnis commorantes 
judiciali ter determinent cura subordinatione ad Sanctara Sedera, 
causas doclrinarum. Probalur primó exeraplis conciliorura, et i m -
peratorum in tertia assertione productis. Secundó probatur aucto-
ritate regum, et regnorum Hispaniaí, Carolura V, anno 1546 i n d i -
cera prohibitoriura, et expurgatoriura fieri jubet & Lovaniensi aca-
demia examine magistral i , consultivo, et scholastico tantura:et 
iussit i d , quód auctoritate apostólica possunt academiae catholi-
cse: deinde commendat imperator domino Ferdinando Valdes Ge-
neran Inquisitori Hispaniarum, ut prsedictara censurara Academia} 
Lovaniensis judiciali ter muniat , si legitima videatur, adjunctis 
pcenis, et censuris ecclesiasticis contra eos, qui censurara i l lam 
magistralem, et scholas t i íam non observaverint. Impriraltur Lova-
niensis index bis to le t i , et Vallisoleli anno 1551, semel Granatce 
anno 1552, et ab inquisituribus Hispanise publicatur. In prima pa-
gina dici tureum •'Uhalo^ura editum csesarae majestatis constituto.. 
Anno 1554, sac.r'.' 'Jm bibliorum volumina ab immixtis errorlbus 
repurgantur consi u xPhiIippo I I , qui eam curara pro examine doc-
t r i n a n , et scbolas^» ^academiis, et pro judic ia l i decreto inquisi-
toribus commendavei-». non jurisdictionali t i tulo, sed protoctorio 
et paterno, Idera omi^- '» accidit pro alio cathalogo prohibitoiio 
et expurgatorio, quem ...mo 1559 Hispana inquisitio evulgavit. 
Afino 1571 idem Phillppus rex jussu suo, et Albani Ducis consiüo 
alium evnlgari facit in belgio indicem prohibitoriura et expurga-
toriura, paterne et protectorie jubens viris doctis, et academiis, 
nt examen scholasticura, et magistrale circa libros in eis provin-
ciis grassantes serió suscipiant, et deinde cpiscopis committit, ut 
censurara illam scholasticara, et magistralem ecclesiasticis pcenis 
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profesó escribió sobre esta materia de justo examí-
mine doetrinarum, é imprimió en Zaragoza, el aña 
de 1639, en la imprenta de Pedro Verges, dedicán-
dole al tribunal de la Suprema Inquisición. En él 
expresa este escritor haberle dado el motivo d& 
componer su libro , á la verdad lleno de doctrina y 
judicialiter tueantur. Sic optiraara et sanara intelligentiara habent, 
quae scribuntur, l i b . i , Reco-pilationis, t i t . vn , leg. 24, de potestate 
regum Hispanise circa condandos Índices et cathalogos expurga-
torios. Ea lex anno 1558 pTimum evulgata est: in ea coramendatui 
inquisitoribus, ut cathalogos librorura prohibemlorum aut expur-
gandorum typis edant. Caíteri cathalogi, qui ad hanc usque diem in. 
ii ispaíms evulgati sunt, propterea non sine consultaiione regum 
publicantur. Tertió eadem probatur assertio, quia christianissimi, 
principes ab ini t io Ecclesiai, non ut judices, sed veluti extraordi-
narii protectores et parentcs rectos Iidei et doetrinarum, qcai in 
catholicis doctoribus reperiuntur, nulla probabilia dogmata indis-
cussa supprimi patiebantur. Sic Leo imperator Anatolium prafec-
tura coegit, ut episcoporura sonsum de contraversiñ exorta di l i ' 
genter exquirat. Idem utriusque factionis libellos, el consuitatio-
nes,ad romanum pontiüccra supplex mit t i t . Tándem post calcedo-
nense concilium de emergentibus dubiis, prsevio examine magis-
trali el consultivo percontatur. Uterque Theodosius teleslinum, 
Martianus Leouem, Juslinianus V i g i l i u m , Flavius Constantinuj 
Agalhonera, et al i i ortodoxi principes romanos alios pontilices ia 
dub i i s , praavia censura magistrali , et exaralnatlva: non judiciali 
consuluere; al pro i i s , qu ai ce rió el judicialiter episcopi delinil» 
jara esse staluebant, christiani principes eorura sententiamjudi-
cialera executioni mandabant. Qace omnia et singula ex generali-
bus conciliis, et eorura aclis innolescunl; nec aliter prudenler se 
gerere poterant in exercilio proteclorura, et patrura üdei pro con. 
sulenda sánela Sede, si non ea examina et consultaliones prajmii-
terenl. Ex gloriosis Hispaniarum regibus Amalaricus, Theodomi-
rus , Adephonsus , Recaredus, Sisenandus , Cbintila , Chindasuin-
dus, Recesvinlus, Waraba, et Ervigius in urbibus Tolelana, Bra-
charensi, Caisaraugustana, Lucensi, et Emerilensi varios conven-
lus, et Antistitum synodos coll igi praeceperunt, ut judicialiter tam 
doctrinalia, quara raoralia ad jurisdictionera episcoporura perti-
nentia, decernerentur. Unus Flavius Egicanes rex tria concilia to-
lelana ind ix i l , ex quibus decimumquinlum pro examinandis asser-
lionibus quatuor Juliani praesulis, et dignoscenda earum docliinft 
congregatuin est; ille conventus sexaginla duorum episcoporum 
judicialiter, cuín subordinatione ad sanctara Sedera veritatera decer-
nebat. Alia exempla regum Hispanise pro examine consultivo, et 
scholastico doclr inarum, saltera juvanl ad persuadendura eorura 
muneris esse, u l curent apud sanctara Sedera de controversiis dc-
cidendis. Sic Henricus I I I , el Joannes I I pro examinandis conclu-
sionibus aecusalis corara sánela Sede adversus Tostalum sollicitam 
operara prseslitece. Petrus Aragonise rex, ul-ait Nitela Francisca-
na Dermitii Thadei, pag. 490 secundnm edilionem Lvgdunensem, p w 
scriplis Rayraundi L u l l i i Barchinone excutiendis, pariter curavit. 
Philippus 111 piissiraus rex in celebri quadam controversia omnium 
episcoporum, academiarum' el sacrorum ordinura consultivas, el 
magisiniles sententias perscrutalus est. Profeclo: quia nonnulla 
ex bis adeó erant dubia, ut sine apostólica; Sedis consullation» 
deteilninari non possent, ideo prxd ic t i reges solum de examine 
scholastico el magistrali, non de judicio el sentenlia feronda curam 
susceperant. Consona/. Conslit. Benedict. Pap. XIV, dat. 9 Ju-
l i i 17.,3, quse incipit SoLlicila acprovida, § 10, et est in ordine 19 
in Bullario hujus Paji., tora, iv , pag. 50, edil . R o m á n . , 1761, i b i : 
Qua sane ralione minimS improbandas censeraus, hujusmodi i i -
brorum prohibitiones inauditis aucloribus fac ías ; quura prseser-
tim credendura s i t , quidquid pro se ipso, aul pro doclrinae suse 
del'ensione poluisscl auclor afierre, id minime a censoribus, alque 
juilicibus ignoralum , negleclumve fuisse. Nihilo lamen rainüs, 
quod ssepe alias, summa sequilalis, el prudenliac ralione, ab eadera 
congregalione factura fuisse conslat, hoc etiam in posterum ab ea. 
servari magnopere oplamus, ut quando res s i l de auctore catholi-
co,aliquanorainis, et merilorura, fama i l lus l r i , ejusque opus, demp-
lis demendis in publicum prodesse posss dignoscatur, vel auclo-
rem ipsum suara causara tueri volentem audiat, vel unum ex con» 
sultoribus designe!, qui ex oflicio operi palrociuium, defensionem-
que suscipiat. 
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conocimiento de las fuentes canónicas y reales, la 
disputa que de ciertos escritos se habia suscitado 
«n el año de 1635, que algunos creen fuese la pros-
cripción de las obras de los llamados jesuítas Mo-
ya y Poza. 
Las delaciones atribuyen la jurisdicion para de-
clarar cuáles obras delatadas merecen ser puestas 
en el expurgatorio ó memorial de los libros prohi-
bidos ; y éste, en sustancia, es el encargo hecho por 
Felipe I I , en 1558 (1), á los inquisidores, á imitación 
de Cárlos V á la universidad de Lovaina. 
La protección real se extiende también á impe-
dir, que por falta de audiencia de los escritores 
católicos, se condenen sus obras ó proposiciones, y 
i-oloquen en el índice sin preceder toda aquella 
instrucción necesaria en materia tan grave, en qué 
interésala fama de los hombres doctos, el progre-
so de la instrucción pública y los intereses de la 
impresión. 
Esta audiencia verificó en tiempo del papa Bene-
ílicto I I , que habiendo reparado él mismo cuatro 
proposiciones de san Julián, arzobispo de Toledo, 
se examinó la materia en el XV concilio Toledano, 
y se declararon en el propio concilio, sin embargo 
del juicio de Benedicto I I , por católicas y arregla-
das al sentir de la Iglesia y de los Padres. 
El famoso Alonso Tostado, obispo de Avila, re-
clamó contra la condenación que Eugenio IV hizo 
de algunas proposiciones suyas, sobre que escribió 
un Defensorio, y logró la revocación (2). 
Recientes son los ejemplares de las obras del car-
denal de Norris, combatidas por los enemigos de la 
doctrina de san Agustín, que fueron mandadas bor-
rar del expurgatorio. 
Lo mismo se ha becho con algunos escritos del 
venerable obispo de la Puebla, don Juan de Pa-
lafox, en 1761, que ántes se hablan puesto en el ín-
dice. 
El padre Rodríguez, monje de Leruela,por vir-
tud de la audiencia consiguiente á la real cédula 
de 18 de Enero de 1762, logró de la equidad del 
tribunal que, vueltas á examinar algunas de sus 
obras, corriesen en la forma determinada. 
Ningún juicio puede ser más respetable que el de 
la Santa Sede, y se ve la utilidad de la revisión y 
audiencia; habiendo mediado en la del Tostado la 
protección regia para conservar la fama de varón 
tan eminente. Todos los días los juzgados enmien-
dan sus determinaciones, mejor informados. En las 
de prohibición de libros, gobernados por la censu-
ra de calificadores, no es cosa remota pueda inter-
venir descuido, parcialidad de escuela ó falta de 
•ciencia. 
El santo concilio de Trento, en la sesión 18, ce-
lebrada á 26 de Febrero de 1562, estableció con su 
(1) Ley 24, ¡n princip., t i l . vn, l ib . í, ñecnp. 
{*•] Sauru, ubi supra, in quinta assm tiune, ñas . mihl 76. 
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ejemplo la regla de examinar los libros en materias 
de religión, que es la más grave para calificar la 
doctrina. En ella, para deliberar con más acierto, 
apartar escrúpulos y quitar todo motivo de queja, 
acordó fuese oido benignamente cualquiera que se 
considerase interesado en la prohibición de libros 
ó calificación de doctrinas (3). Este ejemplo es de 
mucho peso. 
Lo mismo habia establecido ántes el concilio 
de Basilea (4), por regla general en los negocios 
de esta especie, en los cuales parece que la no-
toriedad del error hacia ménos necesaria la au-
diencia. 
Esta, en fin, ha sido la costumbre de todos los 
concilios generales ó nacionales y provinciales, para 
aquietar los ánimos de los interesados; no siguién-
dose, á la verdad, de su práctica el menor inconve-
niente, y habiendo, por otra parte, riesgo de lo con-
trario. 
Por la misma razón, el citado doctor Saura asien-
ta la conclusión siguiente (5) : «Siempre que varo-
nes doctos han publicado obras, y se prohiben ju-
dicialmente, si los autores mismos, sus universida-
des, órdenes ó patrias, manifiestan doctores graves 
y suficientes razones para defender las proposicio-
ces que les han sido condenadas, pueden recurrir 
lícitamente á los príncipes cristianos, para que dis-
pongan, como .protectores de la religión y padres 
extraordinarios, que se haga exámen consultivo y 
literario.» 
Y poco más abajo añade lo siguiente: «Esta aser-
ción es ^manifiesta, eegun los ejemplares testimo-
nios y fundamentos producidos en otras asercio-
nes. Ni puede ninguno condenar á los que se por-
tan así, sin ofender á los santísimos obispos, eni" 
peradores, reyes, concilios y padres, en cuya imi-
tación se han escrito estas aserciones.)) 
Resumiendo los fundamentos de esta audiencia 
el mismo escritor, que, como dependiente del Santo 
Oficio, y versado en las letras sagradas y canónicas, 
aunque no adicto á las regalías en algunas cosas, 
se hallaba bien enterado, los reduce á cinco, en esta 
forma (6). 
(3) Concil. Trident., ses. IS, i b í : Si quis ad se pertinere aliquo 
modo putaverit, quse ve! de hoe librorum et censunruin negotio, 
vel de aliis, qus in hoc generali concilio tractanda pracdlxit ; non 
dubitet a sancta synodo se benigné auditum i r i . A mayor abunda-
miento concedió á todos sa/vo-cm/ac/o. 
(4) Concil. Basil., in epist. synod. in responsione, quse inc ip i t : 
Cogitanli huic sacra synodo, i b i : Nimium esse pericniosum dene-
gare audientiara in negotiis doctrinse. Saura, cap. x x n , assert. ' i , 
pag. miM 71. 
(3i Saura, dicl . cap. xxm, vers. Postrema a.iserlio, pag. mihi 81 
vcrs3. 
(6) Saura, cap. x x u , in Qne, pag. 7"2 v e r s á ; i b i ; Secunda pars 
manifestó probatur. 
Pr imó ex generalibus principiis jur is de audientiS prsestandS 
iis , qui se gravatos arbitra-ntur. 
Secundó, ex mente conciliorum prsesertira Tridentini, el Basilen 
sis nuper allcg.itorum, et ex conununi sensu doctorum; praecipue 
S. Cypriani, S. Basilii , el Abulensis, et aliorum plurium, quos pro 
re manifesta non expedit allegare. 
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«Lo primero se deduce de los generales principios 
.del derecho, acerca de oir á los que se consideran 
agraviados. 
«Xio segundo, de lamente de los concilios, en es-
pecial los de Trento y Basilea, poco há alegados, y 
del común sentir de los doctores, como son san Ci-
priano (1), san Basilio (2), el Abulense (3) y otros 
muchos, que por ser cosa notoria no es del caso 
alegar. 
«Lo tercero, de la práctica perpétua de la Iglesia 
de Dios, que inviolablemente ha observado toda Es-
paña, especialmente después de fundada la supre-
ma Inquisición, la cual da de por sí las proposicio-
nes sueltas que han sido condenadas por los cen-
sores, para que las defienda el autor. 
»Lo cuarto se deduce del derecho natural y divi-
no, porque en estas circunstancias es debida la au-
diencia; pues no es leve, sino muy grave, la infa-
mia que resulta á los autores de la prohibición ó 
expurgacion de sus libros, que trasciende ásus res-
pectivas órdenes, universidades y países nativos. 
Son, ademas de eso, muy grandes los gastos que se 
hacen en la impresión de los libros, y por lo mis-
mo , se requiere que las obras sean condenables con 
evidencia, para que recaiga una pena cierta sobre 
culpa también cierta. 
»Lo quinto, porque se daña gravísimamente la 
enseñanza cristiana si se condenan proposiciones 
probables, como lo tratamos en capítulo especial; 
siendo cierto que toda censura injusta es digna de 
una severa nota, como también lo hemos manifes-
tado ,con autoridades pontificias y conciliares.» 
Hasta aquí el referido escritor, que trae ejemplos 
de obras condenadas por la Inquisición de España, 
como las de Juan Fero, religioso franciscano, de-
fendidas por Miguel de Medina, de su misma ór-
den, cuya prohibición se revocó, en vista de la dp-
fensa. 
Fué muy celoso Felipe I I de su autoridad, y 
aunque delegó la formación del Memorial de los 
Tertif), ex praxi perpetuá Ecclesise Dei, quam inviolate universa 
Hispania observavit; prsesertira post erectionem suprems inquisi-
t ion i s , qnse licet nul l i auctoii t r ibual censuras qualilicatorum, et 
earum fundamenta, si non sit reus cum fulminatione processus, at-
t r ibui t seorsim positas propositiones, quae a censoribus condera-
natse sunt, ut eas tueatur. 
Quartó ex jure naturali et d ivino, cum prsedictis circunstantiis 
debita est auiiientia, eb quod non lev i s , sed gravis sit infanra, 
quae ex p r o h i b i ü o n e , aut ex purgatione l ibrorum emergit in auc-
tores, ordines, academias, provincias naturales: non leves etiam 
sunt impensse, quce liunt in impressione l ibrorum. Necesse igi tur 
est, ut indubi ta té sint opera inexcasabilia, u tpro culpa certá pcena 
certa adhibeatur. 
Quinto, quia disciplina christiana gravissime Iseditur, si propo-
sitiones probabiles condemnentur, ut singular capite disserimus; 
et omnis censura injusta gravissimam notam mcretur, ut ibidem 
ex pontiQcibus et conciliis manifesté probaviraus. 
(1) Div. Cyprian., in concil. 84, Episcop. a i t : Ne quisquam nos-
trúm tyraunico terrore ad obsequendi necessitatera collegas suos 
adigit. 
(2) S. nasil . , epist. 77, A d Damanum. 
c3) Abul . , in prafatione prima; pa rü s Defensora. 
libros delatados y prohibidos ó expurgados al San-
to Oficio, fué como asienta este escritor, bajo de su-
real beneplácito y autoridad, como que la publica-
ción del catálogo es un acto de regalía, ora el ca-
tálogo sea general ó catálogo parcial, que vaá es-
tablecer observancia general en el reino, cuya po-
licía es imprescindible de la soberanía. 
Sujetó al mismo tiempo con regla clara la publi-
cación de los libros á la autoridad del Consejo 
Supremo, estableciéndose sobre élla, desde los Ke-
yes Católicos (en cuyo tiempo se introdujo la im-
prenta en España), los reglamentos, leyes y autos 
acordados que los tiempos han pedido. 
Puso también dependiente de los corregidores^ 
bajo de la dirección y autoridad del Consejo Real, 
la introducción de libros de fuera del reino, impo-
niendo las penas convenientes á los contravento-
res (4). 
Estableció las visitas de las librerías bajo de la 
jurisdícion ordinaria real y diocesana en modo 
conveniente, para examinar, en aquel crítico tiem-
po de las herejías del Norte, si algo habia digno 
de nota ó censura y que los corregidores, obispos 
y superiores regulares, respectivamente, diesen 
cuenta al Consejo de los libros existentes en las l i -
brerías de sus subditos (5) ; cuyos libros, en cuales-
quier lenguas, «fallaren, sospechosos ó reprobados^ 
ó en- que haya errores ó doctrinas falsas, ó que fue-
ren de materias deshonestas y de mal ejemplo, de 
cualquiera manera ó facultad que sean, en latín ó 
en romance ó otras lenguas, aunque sean de los 
impresos con licencia nuestra; envíen de ellos re-
lación , firmada de sus nombres, á los del nuestro 
Consejo, para que lo vean y provean, y en el entre 
tanto los depositen en la persona de confianza que 
les paresciere; y en las universidades de Salaman-
ca, Valladolid y Alcalá, mandamos que las univer-
sidades en su claustro nombren dos doctores ó-
maestros, que juntamente con los perlados y depu-
tados por ellos, y nuestras justicias, hagan en los 
dichos lugares de Salamanca y Valladolid y Alca-
lá la dicha visita. Y ansimismo encargamos y man-
damos á los generales, provinciales, abades, prio-
res, guardianes, ministros de cualesquier órdenes 
de estos nuestros reinos, que tomando consigo per-
sonas doctas y religiosas, visiten las librerías de-
sús monesterios y los libros que particularmente 
tienen los frailes y monjas de sus órdenes, y en-
víen relación al nuestro Consejo, según y como 
está dicho en los perlados y justicias, y mandamos 
que se haga de aquí adelante por los dichos perla-
dos y justicias y personas religiosas en cada un. 
año una vez, guardando lo que dicho es. » 
Por manera que la publicación de libros, la in-
troducción de ellos de fuera del reino, la visita de 
(i) Ley 24, cap. i , l i t . vn , l i b . i de la Ilecop. 
(5) Dict. Leg. 24, cap. v i , t i t . vn , l ib . u 
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las librerías, y las providencias para impedir el 
curso de obras perjudiciales, quedaron fiadas á la 
alta confianza del Consejo para que viese y prove-
yese de remedio. 
Siendo propia también del Consejó la retención 
de los rescriptos de la corte de Roma, que vengan 
en punto de prohibiciones de libros (1), para estor-
bar el trastorno que pudiese haber en la materia, y 
que no se prohiban voluntariamente los escritos á 
favor de las regalías de la corona. 
Por un corolario de esta policía, el Consejo ha 
hecho recoger los libros que se publican contrarios 
al uso de las regalías, y así lo decretó, en 10 de 
Noviembre de 1694, contra el libro del doctor don 
Francisco Barambio, intitulado Casos reservados á 
su Santidad (2), en el cual se coincidía con las 
censuras in Coena Domini suplicadas. 
Del mismo principio nace la novísima resolución 
de su majestad, á consulta del Consejo pleno, de 1.° 
de Julio de 1768, publicada en 8 de Agosto de este 
año, por la cual se suprimen todas las cátedras que 
regentaban los regulares de la Compañía en estos 
reinos, y se prohibe la enseñanza por sus libros. 
Esta no es prohibición doctrinal y dogmática; es 
una providencia económica para libertad al reino 
de doctrinas sanguinarias, sediciosas, contrarias á 
la debida obediencia y respeto de los súbditos á las 
leyes, é inductivas de perversión en las costumbres 
y en la hombría de bien. 
Unos escritores, que tenían sembradas sus pro-
ducciones de máximas tan contrarias á la sociedad, 
cuya malicia vió el Consejo con la denunciación 
de várias obras, ya no podían con sus libros ser 
útiles al Estado; y en tales casos el Sobernno, oído 
su consejo, provee de sana enseñanza y aparta la 
nociva. 
Esta conducta sábia de nuestros mayores imitó 
la república de Venecia, prescribiendo á la Inqui-
sición de aquel Estado las precauciones cbn que 
debía formar su índice ó edictos prohibitivos, bajo 
de la autoridad del Senado. 
En Flándes los magistrados reales, calificando 
los obispos lo que es doctrinal, y la universidad 
de Lo vaina, han regido esta policía sobre los libros 
que deben ó no correr. 
En Portugal los reyes han dado la forma conve-
niente, según las circunstancias, y se acaba de ha-
cer en esto una notable variación para atajar el 
mal que los regulares de la Compañía habían oca-
sionado en aquel reino, tomando, al parecer, más 
mano en la formación de los expurgatorios de Por-
tugal, de la que convenia. 
(1) Aut. 14, t i l . v n , l i b . i , Novis. Recop., in clausula fin., i b i : 
"Y que el consejo al mismo tiempo proveerá la retención del de-
creto, y dar á las órdenes necesarias para que se haga notorio en 
todos estos reinos, con que se excusarán los daños que su publi-
cación habrá cansado.» 
(2) Auto 21 . dict. t i l . vn , Ub. i , Novis. RecopU. 
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En Francia y en otros reinos los prelados dio-
cesanos usan de su autoridad, como pueden y de-
ben, para calificar lo que es doctrinal, y los tribu-
nales regios proscriben civilmente las obras perju-
diciales á la regalía, á las costumbres ó á la reli-
gión y pública tranquilidad, castigando y corri-
giendo según la naturaleza de los casos. 
Las regalías empezaron á padecer con las prohi-
biciones que después del concilio de Trento se in-
tentaron establecer en Roma; pero nuestros reyes, 
celosos de su autoridad, jamas lo toleraron; ántes 
dieron .órdenes muy estrechas en todos tiempos, 
y señaladamente Felipe I I I y IV (3) al cardenal 
(3) Cédula desu majestad, fecha en Turegano, enTl de Setiembre 
de 1617, dirigida alseñor Cardenal de Dorja,su embajador en Roma. 
—«Muy reverendo en Cristo padre, cardonal don Gaspar de Borja y 
Velasco; m i muy caro y muy amado amigo: Sabed que por diver-
sas cartas, principalmente una vuestra de 29 de Julio de este año, 
he sido informado que en la congregación de cardenales que inter-
viene en la expurgacion del índice se está examinando un libro del 
licenciado Jerónimo de Tievallos, en que trata la materia de jur ls -
dicion real y fuerzas , y que algunos están inclinados á mandarle 
prohibir. Porque la dicha prohibición redundará en grave daño y 
perjuicio de la causa p:;bllca de estos mis reinos, y en derogación 
del derecho que por tantos tí tulos me pertenece desde que co-
menzó esta corona á ser gobernada por los reyes mis progenito-
res, y se opondría derechamente al tranquilo y pacífico estado, 
quietud y descanso de mis vasallos y subditos, y á la santa y acor-
dada intención de los sumos pontífices, que lo tienen asi dispues-
to y ordenado por muchos cánones y decretos, fundados en gran-
des conveniencias y causas del gobierno púb l i co , conviene mu-
cho qué luego que recibiéredes esta mi cédula, os informéis de 
todo lo que cerca de esto pasa, con particular atención y cuidado, 
y la prudencia y buena inteligencia con que acostumbráis á gober-
nar semejantes negocios, y hagáis los oficios que os pareciere con-
venientes con su Santidad, representando el sentimiento que jus-
t a m e n t e puedo tener de que se haya platicado en la dicha junta y 
congregación de cardenales sobre una cosa tan juslilicada y obser-
vada en estos mis reinos, y en que se procede con tanto tiento y 
moderac ión , y que se comiencen á mover platicas tan en daño 
universal de ellos y m í o ; siendo los que, por la misericordia de 
Dios , con más hondas raíces y con mayor firmeza, sumis ión , ve-
neración y respeto, como es justo, han acudido siempre, y han de 
acudir hasta el fin del mundo, mediante la divina gracia, al servi-
cio de la Sede Apostól ica , á la defensa de nuestra santa fe y á la 
oposición de los pérfidos enemigos de ella, para que teniéndolo 
su Santidad entendido , mande sobreseer en semejantes p lá t i cas ; 
pues de ellas no se ha de conseguir otro fin que no ejecutarse ni 
recibirse lo que en contrarío de esto se hiciere; usando de los re-
medios por derecho introducidos; que en ello recibiré de vos 
agradable placer y servicio. Y sea, muy reverendo Cardenal, mi 
muy amado ^migo , nuestro Señor en vuestra continua guarda y 
protección. Fecha en Turegano, á 27 de Setiembre de 1617 años . 
—Yo EL REY.—Bartolomé Conlreras." 
Cédula de su majestad, su fecha en Madrid, á 10 de Abril de 1634, 
remitida al mismo señor Cardenal de Borja, embajador en Roma.— 
Don Felipe, por la gracia de Dios , rey de Castilla, de León , de 
Aragón, de las dos Sicil ias, de Jerusalen, de Portugal, de Navarra 
y de las Indias, etc. Muy reverendo en Cristo padre. Cardenal Bor-
ja , arzobispo de Sevilla, de mi Consejo de Estado, m i muy caro 
y muy amado amigo: Ha llegado á m i noticia que en esa corte se 
tiene muy particular cuidado en procurar que los que imprimon 
libros escriban en favor de la jurisdicion eclesiástica en todos los 
puntos en que hay controversias y competencias con lo secular, y 
que en lo que toca á las inmunidades, privilegios y exenciones de 
los c lér igos , funden y apoyen las opiniones que les son más favo-
rables, prohibiendo y mandando recoger todos los libros que sa-
len , en que se defienden mis derechos, r ega l í a s , preeminencias, 
aunque sea con grandes fundamentos, sacados de leyes, Anones, 
concilios, doctrinas de santos y doctores graves y antiguos, y que 
coa la misma vigilancia proceden en Italia los prelados; con lo 
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Borja, y después á los señores Chumacero y Pi-
mentel, para que sobre este asunto pasasen con 
Urbano V I I I los oficios más eficaces, manifestando 
la incompetencia. Pero fueron ineficaces los oficios, 
ántes en el año de 1647 se pusieron en el índice las 
obras del señor don Juan de Solórzano, sobre que 
el Consejo Keal consultó con vigor al mismo Feli-
pe I V , calificándose la verdadera máxima del de-
recho, en este y otros casos, con Eoma. Frustra pre-
cibus imjpetratur, quod jure communi conceditur. Si 
el uso de la protección alcanza á contener estas in-
vasiones, en vano so han dado pasos inútiles, y que 
tal vez causan desdoro á la regalía, suficiente en 
sí para protegerse con el uso de la suplicación y 
retención. 
La experiencia enseñó á Felipe IV el camino se-
guro de esta reflexión. Prosiguiendo la curia ro-
mana el designio de desarmar á la jurisdicion real 
' en sus justas defensas, despachó, en el año siguien-
te de 1648, otro breve, en que se prohibían las obras 
de don Josef Sesé, Pedro Calixto Ramírez, fray 
Jerónimo Cenedo, y otros autores aragoneses que 
sostienen con vigor las regalías; y para frustrar es-
tas asechanzas, expidió el Rey su real cédula de 11 
de Febrero del mismo año de 1648, al Virey de 
Aragón, en que le dijo lo siguiente: 
«EL REY. Reverendo en Cristo padre, obispo 
sde Málaga, de mi consejo de Estado, mi lugarte-
nniente y capitán general: Hase entendido que en 
» Roma se han despachado breves sobre la prohibi-
» cion de algunos Jibros, y porque para admitirse 
»en estos reinos es necesario preceder órden mía, 
jj y conocimiento de si es contra mis regalías esta ' 
cual, dentro de muy breve tiempo, harán comunes todas las opi-
niones que son en su favor, y se juzgará «onforme á ellas en todos 
los tribunales. Introducción que necesita de remedio, porque se-
rán pocos los autores que quieran exponerse á peligro de que se 
recojan sus obras; y cuando alguno se atreva, no será de prove-
cho si se recogen sus libros, con lo cual, de los autores modernos, 
apénas se halle ninguno que no favorezca á los ec les iás t icos ; y 
deseando atajar este d a ñ o , me ha parecido advert í roslo , y á los 
demás mis embajadores que asisten en esta c ó r t e , para que ha-
biéndoos juntado, tratado y conferido en razón de ello, en la forma 
que resolviéredes , se hable á su Santidad, y hagan en mi nombre 
muy apretadas instancias, pidiémlole que en las materias que no 
son de fe, sino de controversias de jurisdicion y otras semejan-
tes , deje opinar á cada uno y decir libremente su sentimiento, 
como lo hicieron^los autores antiguos, que escribieron y permi-
tieron otros pontíf ices; y que no mande recoger los libros que 
trataren de materias jurisdicionales, aunque escriban en favor de 
la m ia ; pues de la misma suerte que su Santidad pretende defen-
der la suya, no ha de querer que la mia quede indefensa, sino que 
esto corra con igualdad; y diréis á su Santidad que si m a n d á i e 
recoger los libros que salieren con opiniones favorables á la j u -
risdicion seglar, mandaré yo prohibir en mis reinos y señor íos 
lodos los que se escribieren contra mis derechos y preeminencias 
reales; y que tenga entendido se hará con efecto si su Beatitud 
no viniere en lo que es tan justo y razonable; y de las diligencias 
y olicios que en esto se hicieren, y el efecto que resul táre , me da-
réis aviso á manos de mi infrascrito secretario, para que confor-
me á ello se disponga acá lo que se debiere hacer; en que recibi-
ré agradable complacencia. Y sea, muy reverendo padre Cardenal, 
mi muy amado amigo, nuestro Señor en vuestra continua guarda 
y protección. De Madrid, 10 de Abr i l de 1634.—Yo EL An-
tonio Alossa 
FLORIDABLANCA. 
«prohibición, os encargo y mando que en reci-
»hiendo ésta, advirtáis al Arzobispo y obispos de 
» ese reipo que no ejecuten los breves que sobre 
» esto se les hubieren presentado ó presentaren, sin 
« darme primero razón de ello y tener órden mia 
«para hacerlo, y daréislaámi abogado fiscal para 
» que acerca de esto haga las diligencias que con-
«vengan para que se reconozcan los breves, y se 
» remitan á manos de mi protonotario, Pedro de Vi-
«llanueva; que en ello seré servidos (1). 
De ahí se deduce la necesidad de la prévia pre-
sentación en el Consejo de tales rescriptos prohibi-
tivos, emanados déla curia romana, de cualesquiera 
obras, por si en la prohibición se ofenden las doc-
trinas acertadas que sostienen los derechos de la 
soberanía, ó intervienen novedades ó btros motivos 
de bullicio ó escándalo. Esta protección debida á 
semejantes obras, califica la utilidad y necesidad 
de lo que sobre esto dispone la novísima real Cédu-
la (2) de 16 de Junio de 1768, para impartir la real 
proteceion, según la calidad deheaso. 
No es ahora del asunto tratar de las omisiones d 
abusos que contra providencias tan sábias se hayan 
experimentado, ya porque en las cosas humanas 
es difícil que no sucedan, y por eso debe estar to-
do gobierno vigilante para no dar entrada á loa 
primeros desórdenes, que siempre vienen paliados, 
y ya porque su majestad, imitando á sus glorio-
sos predecesores, ha establecido, en 18 de Enero 
de 1762 y en el citado día 16 de Junio de 1768, las 
reglas oportunas y de equidad, conformes á loa 
principios conocidos de la materia. De su puntual 
observancia resultará favorecer en lo justo á loa 
autores, y apartar todo recelo en materia tan seria, 
que sin regla determinada retardaría tal vez la ins-
trucción en que se interesa tanto el público. 
Estas reglas no impiden á los diocesanos y me-
tropolitanos las calificaciones y pastorales sobre 
doctrina, ni á la Santa Sede y concilios el uso de su 
autoridad respectiva, conforme á los cánones. Todo 
queda á cubierto con las providencias tomadas, y 
las cosas en su debido límite, usando el Rey de la 
protección que debe á los cánones, á sus vasallas 
eclesiásticos y seculares, y á impedir que las letras 
ó las regalías padezcan la menor zozobra de opre-
sión ni áun imaginaria, sin que eso sea, poner ea 
duda la notoria equidad de los tribunales por don-
de esto ha corrido y corre. 
Dos reflexiones deberán convencer la preocupa-
ción de algunos, y no de los más versados, acerca 
de la justificación de las providencias tomadas. 
(1) Trae esta real cédula, al asunto de que se trata, el señor do» 
Josef Ledesma, en su Alegación sobre el conocimtenlo de la inmu-
nidad local, conclus. 3, pág. 69. 
(2) Regium Edictum Caroli IIIsub die 16 Jun. 1768, art. v, i b ! ; 
«Que ningún Breve ó despacho de la edrte de Boma, tocante á la 
Inquisición, aunque sea de prohibición de libros, se ponga en eje-
cución sin mi noticia y sin haber obtenido el pase de mi Consejo, 
como requisito preliminar é indispensable.» 
JUICIO IMPAKCIAL SOBRE 
No se admite en el reino memorial sin firma, pa-
pel anónimo, producción de algún miserable ému-
lo, y que sólo puede causar efecto en almas débi-
les; ni, finalmente, capitulación, cuyo delator no 
afiance las resultas del juicio, para pagar los daños 
y costas si saliere falsa la acusación. Tan escrupu-
losas son las leyes para no exponer la honra de los 
ciudadanos al furor ni á las asechanzas de viles, 
ocultos y vengativos delatores. 
¿ Cuánto mayores suelen ser las emulaciones y 
envidias contra los hombres grandes y sobresalien-
tes en las letras? Sócrates dió el ejemplo de lo que 
puede el ostracismo. ¿Será de la prudencia del Go-
bierno fiar la suerte de los mejores libros única-
mente á ocultas delaciones y á ocultas censuras de 
los calificadores, que arbitrariamente se nombran, y 
pueden tener parte en la delación, confabulación, 
interesó las mismas preocupaciones del delator? 
Oficio fué siempre oscuro, y que Trajano desterró 
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del imperio, para tranquilizar á sus vasallos. Sub-
sistan enhorabuena las delaciones, pero temple 
sus inconvenientes la audiencia. Véase esta re-
flexión á sangre f ria, y se hallará que las máximas 
del cristianismo prefieren la amonestación y adver-
tencia á la delación. Juzgúelo el imparcial. De la 
oscuridad de tales delaciones, y de la falta de de-
fensa de los delatados, ha resultado alguna vez en 
todas partes donde están en uso, el abatimiento de 
escritores célebres é ingeniosos. 
Segunda reflexión. Si los rescriptos de ia curia 
romana se sujetan al pase por evitar las resultas de 
una ejecución clandestina, sin noticia del Soberano 
ni de su supremo Consejo, ¿por ventura algún tr i 
bunal, compuesto de vasallos del Rey, podrá que-
jarse de la intervención de esta misma autoridad? 
Ya se ve que no cabe tal objeción en los ilustrados 
ministros que les componen. 
SECCION DECIMA. 
CONCLUSION DEL MONITORIO. 
Prcefata et singulá edicta, etc., penitüs et omniiw nulla , etc. Cceterwn cum notorii et explorati 
jurissi t , eos omnes qui edicta, decreta, ordinationes, mandata pmdicla ediderunt, promülga-
runt, aut quoquomodo... necnon illorum mandantes, fautores, consultores, adheerentes... censu-
ras ecclesiasticas ásacr is canonibus, generalibus Conciliorum decretis... ac prcesertim litterisdie 
Ccenx Domini, singulis annis legi et promulgan solitis, inflictas... ex ipso incurrisse, ñeque á 
censuris hujusmodi, á quoquam nisi a nobis, seu Romano Pontífice... absolví et liberari posse... 
ideircó illos omnes, etiam specialissimd meiitione dignos, necnon illorum successores... earundem 
ienore prcesentium decernimus, etpariler declaramus. 
§ I -
Ardua materia es la que contiene la presente sec-
ción. Todo el asunto de los edictos de Parma trata 
de cosas temporales, dirigidas al bien público de 
los súbditos de aquel estado. Obedecen los eclesiás-
ticos y los seglares; no se oye la menor queja de 
los interesados. 
Con todo, de oficio se divulgaron los cedulones 
de 30 de Enero de este año de 1768, publicados en 
Rom a á 1.° de Febrero, en los parajes más públicos, 
contra un soberano piadosísimo, constituido en una 
edad tierna. 
Si la materia es civil , no. toca á las cosas espiri-
tuales. En España se declara, en tal caso, que el 
eclesiástico hace fuerza; y si es rescripto pontifi-
cio, se suplica y retiene, para que no se use de él. 
Hemos probado hasta ahora, en las secciones an-
tecedentes, que los reglamentos de Parma son pu-
ramente temporales y de la competencia de los so-
beranos, por lo cual, siendo la potestad real, en su 
línea, vicaria é inmediatamente dependiente de 
Dios, nadie la puede juzgar en sus funciones, sin 
usurpar ios derechos del cetro. 
Es cierto que el uso de la excomunión se lee im-
puesto en los cánones conciliares por diferentes fal-
tas ó culpas; pero todas son de la línea espiritual, si 
con cuidado se registran en las fuentes estas dispo-
siciones de la Iglesia. Ni los soberanos permitieron 
jamas que se violase su regalía, trayendo la exco-
munión á las cosas civiles, porque sería un lamen-
table trastorno, Dispensarános de referir menuda-
mente estos casos la notoriedad y el fácil recurso á 
las fuentes canónicas; único modo de desimpresio-
narse é indagar la verdad. 
Tan léjos está de ser conveniente al decoro del 
sacerdocio prodigar las excomuniones, que ya el 
154 EL CONDE DE F I 
concilio de Trento (1) refiere la experiencia de que 
sólo conduce el publicarlas con temeridad ó ligere-
za para hacerlas despreciar, y más bien acarrea da-
ños y desolaciones que provechos. 
Estas excomuniones se decretaban en los conci-
lios, y no se veia un discernimiento inmediato de 
la curia romana ni del metropolitano, despreciado 
el propio ordinario y concilio provincial. Con razón, 
áun en los negocios espirituales, encaminados á la 
salud de los hombres, se procedía con esta grada-
ción, y no se veian publicar en Eoina ni en parte 
alguna revocaciones de leyes temporales con im-
posición de censuras. 
En esa línea casi fué único el monitorio de Pau-
lo V contra la república de Venecia. El Senado, con 
su firmeza, enseñó el camino que se debia tomar, 
pues nunca admitió absolución , por ser incompe-
tente en materias temporales la curia romana, y 
nulo el discernimiento de las censuras. Los curia-
les se franqueaban á este partido; pero la vigilan-
cia del Senado conoció las malas consecuencias de 
un acto de debilidad. 
En establecer las leyes necesarias al buen go-
bierno, hace el Príncipe de Parma lo que debe y lo 
que puede, y es un acto meritorio y digno delante 
de Dios y de los hombres. 
La regla canónica es, que faltando culpa en el 
acto porque se discierne la censura, aunque sea de 
la línea espiritual, la censura es nula, y lo mismo 
BÍ la culpa fuese venial; y en esta regla se com-
prenden las censuras discernidas por el mismo Pa-
pa (2), en lo que convienen áun los escritores más 
adictos á los curiales. 
De este principio, general y universalmente re-
cibido de todos los teólogos y canonistas, descien-
de el rito y forma canónica que se debe observar 
inviolablemente en este juicio eclesiástico, y las 
causas legítimas que deben preceder para llegar á 
el uno y otro extremo, con la advertencia de que, 
áun cuando fuera un negocio entre las partes más 
infelices, todo se encuentra trastornado y omitido 
en los cedulones precipitados de la corte de Eoma, 
en que se conoce tiraron los autores de ellos á sor-
prender para lograr su fin. 
La causa de la excomunión, no sólo ha de ser legí-
tima, sino constante y manifiesta por medio de la 
seriedad de un juicio público y abierto, en que sea 
convencida la transgresión después de haber oído 
(1) Concil. Trid., ses. 23, De Reform., cap. nr, i b i : Sobrie tamen, 
magnSque c¡rcunspect ione(gladiusexcommuu¡cat ionis)exercen( lus 
est; cum experientia doceat; si t e m e r é , aut levibus ex rebus in -
cut ia lur , magis contemni, quam formidar i , et PERN1CIEM P ü -
T1DS PARERE , QUAM SAIJOTEM. 
(2) Van Spen, Tracl. historie, de Censuris, cap. iv, § 1. Quaprop-
ter unanimi canonistarura, et Theologorum consensu receptum 
est, excommunicationem majorera ferri non posse, nisi ob culpara 
mortalem; quod tanquam indubitalum in bao materia t radit , et 
prebat Suaresius, dist. 18, sect. 5, additque num. i . «Propositara 
regulara procederé eliam de absoluta potestate Ecclesise, dala 
Cbristo Domino; ita ut nec ipse summus pontifex possit pro sola 
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las disculpas (3). Este examen previo es un requi-
sito inviolable, que exige áun entre particulares el 
derecho para la legitimidad de las sentencias é im-
posición de las penas. 
Este es el invariable método que dispuso el Fun-
dador divino de la Iglesia, y que no se puede omi-
tir sin pervertir del todo la divina instrucción que 
dejó á los apóstoles y sus sucesores para llegar al 
tremendo caso de la excomunión (4) en las mate-
rias espirituales que no se mezclasen con el reino 
de este mundo. 
Esta institución divina, de donde desciende la 
potestad de las llaves, prueba que la Iglesia es la 
dueña de este poder, si se consideran sus palabras 
con la reflexión que el doctísimo canciller Juan 
Gerson las explica á este fin (5), y por eso omitimos 
ampliar. 
En todo el largo tiempo que estuvo en mayor vi-
gor la primitiva disciplina eclesiástica, fueron del 
todo ignoradas estas súbitas excomuniones, que se 
lanzan ipsofacto (6), y que son contrarias á los di-
vinos reglamentos, si pretenden excusar la prévia 
amonestación. 
Es precisa una gran atención á estas vias ritua-
les; porque la Iglesia, guiada de Jesucristo, no ha 
confiado este poder al arbitrio voluntario de sus 
ministros; no les ha autorizado para turbar á los 
veniali culpl pra;cissfe, directfe majorera excommunicationem 
ferré.» 
Hince t in fe r tnum. 6. Excommunicationem latara pro levi culpa, 
quae mortalem gravitatem non attingat esse non solura injustam,. 
sed ipso jure nullam, & quocumque feratur. 
(3) Van Spen, Trac, historie, de Censar., cap. v , § \ , pt cap. 
n , § 4. 
(4) Si peccaverit in te frater tuus, vade, et corripe eum ínter te 
et ipsum solura; si te amlierit, lucratus eris fratrem tuura; si au-
tem le non audierit, adhibe tecura unura, vel dúos , ut i n ore duo-
r u m , vel t r ium lestium stet omne verbum. Quod si non audierit 
eos, dic Ecclesise; si autem Ecclesiam non audierit, sit t ibi sicut 
eihnicus et publicanus. Amen dico vobis, quaecumque alligavcri-
tis super terrara, erunt ligata et in coelo: et quajeumque solveritis 
super terram, erunt soluta et i n coelo. Matth., cap. xvíií, y. 1> 
et seq. 
(5) Hoc argumentum ex evangelista Mattseo depromptum urget 
Gersonius, Tract. de Potestat. eecles., considerat. 4, i b i : Hauc po-
testatem (inquit) contulit Christus, Matth., 18, vers. 15, dura dixit 
Petro vice omnium: S i peccaverit in te fraler tuus, vade el corripe 
eum, etc. Sequitur: quod si te non audierit, sit tibi sicut ethnicus el 
publicanus. Quo in loco fundatur jurídica potestas excommunican-
d i , vel interdicendi ab ecclesiasticis sacraraentis, et coramunionc 
lidelium rebelles, et inobedientes Ecclesise, sicut usus est aposto-
lus ; et Idem hortatus est ad Ti tura , 3, vers. 10, scribens: Hcereti-
cum hominem post primam, et secundam correptionem devila; et 
simile dicit , i , Corinth., 5, vers. 11 : S i quis fraternominatur inlrr 
vos, etc. Sequitur :cuw hujusmodi neccibumsumere. Fundalur r u i -
sus absque omni calumnia possibili, in hoc textu plenitudo potcs-
tatis gladii spir i lual is , et executio ejus in Ecclesia, super quem-
libet christianura, qui est frater nosler, etiam si Papa fuerit. Nec 
accipiendum est hic, dic Ecclesice, !d est P^as; quoniam Chrisiuj 
Petra loquebatur, qui non dixisset sibi ips i . 
(6) Van Spen, ubi supr., cap. m , § 4. I l lud , cap. i , § 4. Annota-
viraus, hasjuris excoramunicationes, et censuras pluribus sa;cul¡s 
in Ecclesia fuisse i g n ó r a l a s ; posterioiibus saeculis admodum mul-
tiplicatas; adeo ut tandera invalueri t , vix ul lum praicipufe fe Curia 
Romana prodire decretum, cui non sit annexa excommunicailo 
ipso facto incurrenda: idque non raró etiam in decretis ad solara 
rerum, aut juriura teraporalium conservalionera tendentibus. 
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reyes y príncipes en el ejercicio de sus funciones 
soberanas; ántes protestó que su reino no era de 
este mundo, y que se debia dar al César lo que le 
pertenecía. 
Después del siglo xn desaparecieron aquellas 
penitenciales correcciones ó excomuniones meno-
res que los concilios hablan decretado para man-
tener en su fuerza la disciplina eclesiástica (1). 
Revestidos de la cualidad de jueces contenciosos 
los ministros eclesiásticos en este discernimiento, 
no pueden dejar, en los casos de su inspección, de 
proceder por la via que "es natural á un juicio legí-
timo, reducido, en una palabra, á que se tomen to-
das las medidas canónicas para la legitimidad de 
la sentencia; se ha de probar con evidencia que la 
causa pertenece al fuero de la Iglesia, como de la 
línea espiritual, y sin estos previos requisitos clau-
dica enteramente el juicio, por faltar la cualidad 
atributiva de jurisdicion. 
Ha omitido la curia romana la saludable amo-
nestación que siempre debe preceder á toda expe-
dición de las censuras, conforme á las más noto-
rias disposiciones de los cánones y de los conci-
lios (2). Porque, aunque en el breve se dice que ba 
hecho 'su Santidad repetidas instancias, en el espacio 
de dos años, á la córte de Parma, sobre la revoca-
ción de los edictos publicados, estos oficios se con-
tradicen á la materialidad de la data del último 
edicto, que es de 16 de Enero de 1768j precedente 
en catorce dias á la extensión de los cedulones ó 
monitorio de 30 del mismo, pues no hubo tiempo 
para oficios algunos. 
Estas instancias que se citan en el breve, con la 
dificultad apuntada, son muy distantes de la amo-
nestación de que hablan los cánones (3). De modo 
que la admonición ha de ser un acto de verdadera 
citación, que no se suple por equipolentes en los 
casos de la competencia eclesiástica, y ha de con-
tener la misma solemnidad que todas las demás di-
ligencias de que se debe componer un proceso ju-
dicial legítimamente sustanciado (4). 
Sin que la notoriedad pueda excusar la práctica 
de esta diligencia en ningún caso, porque áun en 
el delito manifiesto debe preceder para el efecto 
de la imposición de censuras; pues como ésta no es 
una verdadera pena, sino una medicina, siempre 
debe ser amonestado el delincuente, por si se logra 
la curación ántes de echar mano fuera de tiempo 
de tan doloroso remedio (5). 
(1) Van Spen, ubi supra, cap. n , § 3. 
(2) Cap. Sacro, Cap. Coníingit, de Senlentla excommunicat. et est 
omnium DD. in materia. 
(5) Cap. Conslitulionem, de Sent. excom. Te ipsura admonemus, 
ut intra quindecim dies, quos Ubi pro tribus distinclis monitioni-
bus constituimus, satisfacias, ad judicium accedas, aut-resi-
piscas. 
(i) D. Covarrub., ¡n cap. Alma mater, parí i , § 9, num. i . Van 
Spen, ubi supra, et communiter DD. ' 
iS) D . Covarrub., ubi supr., num. 6. Et ha;c quidera adeí) vera 
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Supónsse en el breve que la córte de Parma rom-
pió el tratado, pero lo contrario resulta del mani-
fiesto de Parma, en que se copian las imperiosas y 
duras cláusulas con que el cardenal Torreggiani 
descubrió su aversión á lo razonable, con injuria 
del señor Infante. 
Al defecto de la formal amonestación que esen-
cialmente se requiere en este punto , sigue necesa-
riamente la falta de contumacia, sin la cual no 
puede justificarse tampoco el lanzamiento de la 
censura; porque no es contumaz el que no ha sido 
oido ni áun citado. Todo esto camina en la hipóte-
sis de que la materia precedente á la censura, y 
que es causa de ella, toque al fuero espiritual, de-
que distan mucho las causas alegadas en el moni-
torio. 
Ultimamente, la promulgación de las censuras; 
del monitorio, cuando no contuviera injusticia y-
nulidad manifiesta en su forma y sustancia, carece-
de la solemnidad de publicación en los estados de-
Parma, que era necesaria para que pudiesen produ-
cir algún efecto. La ley ó sentencia ignorada no 
sale de la imaginación del legislador ó juez, y á 
nadie puede obligar, y por esta razón es un esencial 
constitutivo, de que depende la fuerza obligatoria, 
de toda ley, estatuto, sentencia ó declaración. 
Los concilios universales que ha celebrado la 
Iglesia han tenido muy particular cuidado de re-
comendar su protección á los soberanos, y de que 
sus decretos y actas se publicasen expresa y par-
ticularmente en las provincias. El concilio Nice-
no instruyó por escrito á todos los obispos ausen-
tes de sus determinaciones, y de todos los presen-
tes no quiso que volviesen á sus iglesias sin que se 
llevase cada uno noticia particular de sus sancio-
nes (6), 
En la misma forma expidió el sínodo Efesino 
una carta circular á todos los obispos de las pro--
vincias para hacerles saber sus más ciertas deter--
minaciones (7). Este mismo motivo tuvo el papa. 
Inocencio I I I , en el concilio Lateranense IV, para, 
declarar que cierta constitución que se hizo acerca 
de los médicos no debia obligar ántes que los pre-
lados la publicasen en sus distritos (8). 
El concilio Arelatense I remitió al papá Silvestre 
todos sus cánones, para que cuidase de su promul-
gación por todas las diócesis romanas (9). Y el mis^ 
sunt, ut etiam fn notoriis excommunlcatlonis sententia non s i t a l i -
ter ferenda, quam monitione canónica prsemissá. 
(6) Constat ex quadam inscriptione in actis ejusdem concilii 
inser tá . 
(7) Conciliimi Ephess. I . Quoniam autem oportebat et absenles . 
a sánela Synodo, morantesque in urbibus et piovinciis ob aliquod 
impedimentum, sive ecclesiaslicum, sive corporeum non ignorai'6, 
qusc de ipsis sunl const i tuía . 
(8) Cap. Cum infirmitas, de Panitent. el remissionib.,ihi: Non 
ante ligare .decernit, quam postquam per praelatos locorum fuerit 
publica ta. 
(9) Placuil etiam a te, qui majores dioecesis tenes, per tepot is-
simum ómnibus insinuari. Episl. ad Sylv. Pap. 
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mo ejemplo siguió el concilio Sardicense con el 
papa Julio, cometiéndole la publicación en la Ita-
lia (1). 
En fin, para no recurrir á ejemplos tan antiguos, 
-aunque tan venerables, en apoyo de una verdad 
que no necesita de persuasiones, ¿ qué testimonio 
más relevante podremos producir de la indispensa-
ble necesidad de las particulares promulgaciones de 
Jas leyes eclesiásticas, que las diligencias que Pío IV 
practicó para la publicación del concilio Triden-
tino en los Países-Bajos, que tuvo efecto por la soli-
citud de nuestros soberanos, después de haberse 
examinado las actas en sus consejos, á imitación de 
lo que el Consejo Real practicó en España en 1664, 
y de haber expedido la duquesa Margarita, goberna-
dora de aquellos estados, su cédula á los obispos y 
tribunales para su ejecución, en 1564 y 1565? Ni 
¿ qué ejemplar más vivo que las instancias que al 
mismo fin hicieron los papas con los reyes cristia-
nísimos en todas ocasiones? Clemente V I I I , para 
lograrla, puso la moderación de que se publicase el 
concilio en aquel reino, exceptuando aquellas cons-
tituciones que pudiesen perturbar la tranquilidad 
pública (2) ; y así, en punto de doctrina es indispu-
table su autoridad en Francia, y en lo que no-ofen-
da las regalías y cánones recibidos en el reino. 
Todos estos oficios los ha pasado la curia ro-
mana en el conocimiento de que la promulgación 
general que se habia hecho en Roma del concilio 
no era suficiente para dar fuerza obligatoria é inex-
cusable de sus constituciones. La noticia que se 
debe comunicar de las leyes á los interesados para 
su cumplimiento, debe ser clara y manifiesta, en 
tal forma, que cierre la puerta á la ignorancia de 
cada uno en particular ; efectos que no puede pro-
ducir la generalidad de una publicación en país 
remoto, que siempre deja bastante parte ignorante 
de ella, sin recurrir á ninguna casualidad. 
La cláusula que contiene el breve, de que, publi-
cado en los sitios que acostumbra la curia romana, 
produzca sus efectos en Parma, no es capaz de su-
plir la especial y solemne promulgación que re-
quiere toda ley ó estatuto eclesiástico. Este es un 
secreto que no alcanzó la antigüedad, y que ha in-
troducido el estilo de los curiales, sin reparo á las 
disposiciones más expresas y á los principios de la 
constitución de las leyes (3). 
(1) Ta autem excellens prudentia, disponere debfis, ut per tua 
scripta, qui in Sicilia, in Sardinia, et in Italia sunt fratres nostri, 
quae acta snnt, et qua; definita sunt, cognuscant. Epist. ad Julium 
l'ap. Es terminante este concepto, según el tenor de la epístola 
de Leen I I al rey l í rv ig io , á quien remitió las actas de la sexta 
sínodo general, para que constasen á todas las iglesias, obispos, 
sacerdotes, clérigos y pueblos, y para que las suscribiesen nuestros 
prelados. Aguirre, Concl . Hispan., tom. iv , pag. 300 e t301, edit. 
curante catalani. 
(2) Exceptis his, si quse fortfe adessent, qnse revera sine tran-
quillitatis pertur^alione executioni demandan non possent. 
(3) Concil. Tridení., ses. 24, De Reformat. Concil Arausican., 
can. í i , ann. 1 4 i l . Concil. Turón. I I , cap. v m ; latfe Van Spen, De 
Cenmris, cap. i , § i . 
A los autores á quienes no ha cegado una pa-
sión les ha parecido ridicula y despreciable cosa 
que el campo de Flora tenga la admirable virtud 
de difundir repentinamente en toda la cristiandad 
una cierta noticia de las leyes que se publican 
en él (4). 
Ademas de ser formalísimamente necesaria en 
las leyes su promulgación, se debe hacer específi-
camente, para conseguir la puntual ejecución á que 
se endereza. Sin esta circunstancia esencialísima, 
no pudiera el legislador afirmarse en el logro de 
los fines de utilidad que debe proponerse ; porque, 
mal instruidos los súbditos, no pudieran advertir 
ni representar los inconvenientes que pudiera cau-
sar el establecimiento generalmente, ó en algunos 
parajes que, según las circunstancias, no pudieran 
venir á su mente. Este es un derecho y una necesi-
dad natural, que no puede dispensarse. El empera-
dor Justiniano, en las Novelas, que tanto celebró la 
Iglesia, dió la forma de esta específica promulga-
ción de las leyes eclesiásticas (5). Tal es la norma 
de intimación que religiosamente han observado 
los concilios universales de la Iglesia, antiguos y 
modernos. 
Las constituciones de la curia no están exentas de 
la obrepción ó subrepción que una publicación par-
ticular le puede hacer demostrable. Todo prelado 
está sujeto á la enfermedad, según el Apóstol (6), 
y sólo la ciega y vana lisonja, que no ha menester 
el sucesor de san Pedro (7), puede dudar de la co-
mún opinión que reserva al cuerpo de la Iglesia, 
unida al Papa, la infalibilidad (8). Y para el fin de 
enmendar estos peligros de la condición humana, 
no puede ménos de hacer presentes sus disposicio-
nes en una forma clara y específica, arreglándose á 
lo que siempre ha observado la Iglesia. 
Si en las leyes civiles es tan necesaria la publi-
cación en la metrópoli y en las provincias particu-
lares , como lo estilan nuestros augustos soberanos 
con sus pragmáticas, crece la precisión de esta ob-
(4) Nicolao Serar., disp. de leg. Quam enim joculare, quac lex 
llomse l i t , cadera eodem temporis momento in Gallia, Hispania, 
et Ind ia , extremisque christianorum gentiura partibus lixam, et 
promulgatam senserit. Soto, D'e Jusíitia el jure, \ib. i , qusest. 2, 
art. iv. Molina, disp. 595. Cardinal. Cajet., 1, 2, qua3st. 9ü, art. iv. 
D. Vela, dissert. 4 5 , num. 69. Antunez, De Donal. Reg., part. n , 
l i b . i , cap. x, num. 78. Van Spen, De Prumulgatwne leg. ecclesins-
t i c , cap n , § 3. Marca, De Concord. Sacerd. ellmp., l i b . », capi-
tulo xv, num. 2. 
i5) Novel. 6. Sanctissimi patriarchae bsec proponant in ecclcsiis 
sub se constitutis, ut manifesta faciant metropolitanis, quae a no-
bis constituía sunt; i l l i rursüs constitutis sub se episcopis mani-
festa faciant: illorum veró singuli in propria Ecclesia hiee propo-
nant, utnullus nostrae reipubllcse ignoret. 
(6) Omnis Pontife.v circundatus esl inlirmilate. 
(7) Non cgel Petrus mendacio nostro; nostra adulatione non 
eget. Melchior. Cano, De Locis, l ib . v, quaisl. 5 . -
(8) Andreas Dubal., De Rom. I'outif. Potest., quaest. 5 . Non esse 
de fide, definitiones pontilicis, doñee universalis Ecclesia, quam de 
í ideest errare non posse, easacceptaverit. Alphons. Tostado, 2 part». 
Defensor, trium Conclusiomim, tom. t i , qusest. 2, cap. ni , ubi laté 
probat, quod Papa in lide et moribus erruíe potest. 
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servancia en una determinación particular, que es 
la del monitorio, contraria á las costumbres de la 
región á que se encamina, y expuesta á excitar tur-
baciones en ella. ¿ Quién podria aconsejar á la Santa 
Sede abandonase á,estas contingencias sus deter-
minaciones, para evitarla necesidad de retractar 
á veóes su disposición , y enmendar ó mejorar su 
juicio ? 
Los que creen que esta sabia y prudente conduc-
ta sería desaire de la autoridad pontificia, antepo-
nen sus caprichos á el objeto de la ley, que ha de 
ser siempre buscar la salud y la utilidad de los in-
teresados en ella (1), no la ciega máxima con que 
intentan hacer todavía más culpable al que contra-
viene á un mandato pontificio que al transgresor 
del precepto divino del Evangelio, como dice el 
doctísimo canciller Gerson (2). Semejantes adula-
ciones no deben hacer impresión en los oidos de la 
cabeza de la Iglesia, á vista de que los concilios 
universales, con humildad santa y con caridad cris-
tiana, como cuerpos en quienes no podia caer ni 
siquiera la sombra de la inflación ni de la sober-
bia, se han enmendado unos á otros en aquellas 
cosas tocantes á disciplina, que la luz de la expe-
riencia ha descubierto perjudiciales, y de esta hu-
mildad santa hace, con mucha razón, el elogio y 
da ejemplo el mayor de los doctores, san Agus-
tín (3). 
No faltan ejemplos de la Santa Sede, que más 
bien enterada, ha reformado sus sentencias y revo-
cado sus juicios áun doctrinales. El de Estéfano, 
papa, sobre la rebautizacion de los'herejes, y el de 
Honorio, que adhirió al error de los monotelitas, 
como lo califica León I I , su sucesor, aunque no in-
mediato, en la epístola escrita al rey Ervigio (4). 
Benedicto I I reprobó cuatro proposiciones de los 
escritos del arzobispo de Toledo, san Julián, que 
al principio había leído con ménos reflexión; no 
tuvo vergüenza la Santa Sede de reconocerlas por 
católicas, después que se enteró de los testimonios 
de la divina Escritura y de la autoridad en que es-
taban apoyadas (5). El mismo suceso queda ya re-
(1) Ammian. Marcellin., l i b . xxv, Hist. Augustm: F in i s jus t i im-
perii utilitas obedienliura extima tur et salus. 
(2) Gerson, De Direcl. cor., consid. 50. Graviüs plectitur agens 
contra huraanum Papae decretum, quam delinquens contra Jivinum 
praceptum, et evangelium, juxt'a improperiura Chrísti ad Püar i -
sseos : irri ta fecistis mandata Dei propter traditiones vestras. 
(3) D. Auguslinus, l ib . n, De Baptismo contra Donaíistas, cap. líi. 
Ipsa plenatia concilia ssepe priora per posteriora emendant, cum 
aliquo experimento aperitur, quod clasum erat, et cognoscitur 
quod latebat, sine ullo lypho sacrilegse superbise, sine ullo infla-
tse cervicse arroganlise, sine ulia contentione lividae invidise, sáne-
la humilitate, cum pace catliolica, cum chán ta t e christiana. 
(4) Leo, in Epist. ad Ervig. , apud Aguirre, tom. iv , pag. 301, 
i b i : hablando de las condenaciones hechas por la sexta sínodo 
general, entre los autores del error de los monotelitas, dice: E t 
una cum eis Honorius Bomanus, qui immaculatam apostolicce tradi-
tionis reyulam, quam a prmdecessoribus suis accepit, maculari con-
tensit. 
(5) Refcrtur in Synodo Tolet. XV, habita annp 688, et Roder ic , 
Archiepisc. Tolet., De Rebus Hispan., l i b . n i , cap. x m . 
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ferido de Eugenio' IV, acerca de ciertas proposi-
ciones del Abulense. El mismo cardenal Belarmina 
no puede esconder iguales retractaciones de decre-
tos pontificios, nacidas de las falsas informacio-
nes, ó de la ignorancia de los verdaderos hechos (6), 
ó de la condición de los hombres. 
Al defecto de solemne publicación que se observa 
en el monitorio de Roma, sigue la falta de acep-
tación, que también contribuye á debilitar su vi-
gor y firmeza, como se dijo en contrario sentido 
del concilio Constantinopolitano I , de ciento cin-
cuenta obispos, que por la general aceptación del 
orbe se cuenta entre los universales ó ecuménicos. 
Este es un principio ó regla firmísima, que es-
tablecen todos los doctores, hablando de la fuerza 
obligatoria de las leyes; por esta razón llama el 
gran jurisconsulto papiniano á las leyes comunes-
empeños (sponsiones) ó promesas de la república (7). 
Un derecho nuevo y una nueva ley la ha de con-
solidar el uso inveterado y el uniforme consenti-
miento común, como dijo con elegancia el empe-
rador León (8), y sólo se limita este principio en 
las materias de derecho público. Estas pertenecen 
peculiarmente á la suprema potestad del príncipe,, 
en que se ejercita el dominio alto ó eminente. 
Las disposiciones del derecho de la guerra y de 
la paz, de las alianzas y de las embajadas, no nece-
sitan otros requisitos que el arbitrio regulado y la 
voluntad de los príncipes supremos, ni en estos 
asuntos le queda al público otra cosa que la gloria 
do la obediencia, como dice el arzobispo Pedro de-
Marca (9), sin que, en nuestro juicio, se pueda infe-
rir de aquí que hay leyes obligatorias con indepen-
dencia de la aceptación; porque si las leyes públi-
cas no la han menester, es porque en la erección 
de las sociedades generalmente están aceptadas to-
das las de esta clase, y por regla fundamental han 
consentido los súbditos en que los asuntos que se-
dirigen al aumento, á la defensa y á la conserva-
ción de la república en común, corran libremente á 
cuenta del director supremo de la sociedad, según 
la loable práctica y acuerdo de cada país. 
Las reglas eclesiásticas son todavía más depen-
dientes de la aceptación que las leyes civiles. Aun-
que algunos autores lo nieguen, seguramente que 
no han penetrado el concepto esencial de su natu-
raleza. Si tuvieran presente la constitución de la. 
autoridad espiritual, y la repugnancia que tiene 
con el verdadero imperio, no pudieran dudar estos 
escritores que á las reglas eclesiásticas sólo con 
mucha impropiedad puede aplicárselas el dictado 
de leyes, como que no son efecto de una autoridad 
(6) L i b . iv, cap. v m . 
(7) Leg. 111, Digest. de Legib., i b i : Communis reipublicse 
sponsio. 
(8) Leg. Cum de novo, Cod. de Legib., D. Walheu, De Re crim., 
contr. 7, num. 15. Omnino videmius. 
(9) Marca, Concordia Sacerdot. et Imperii, l i b : n , cap. vi , , 
num. 4. 
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absoluta, y sí de la tradición y consentimiento de 
las iglesias, donde no tiene lugar el espíritu de do-
minación : Non dominantes in clero (1). Y no pudie-
ran menos de reconocer que la obligación de las 
leyes puramente directivas ba de ser voluntaria y 
dependiente del consentimiento. Es la opinión se-
gurísima y recibida comunmente, no sólo por la 
autoridad de los hombres grandes que la sostienen, 
sino por la poderosa fuerza de sus fundamentos (2). 
Si son doctrinales , claro es que se llama de fe lo 
que está generalmente reconocido por todas las igle-
sias católicas, dispersas por el orbe. 
Por el defecto de aceptación y de uso, son mu-
chas las bulas y los rescriptos romanos que sólo 
han servido de aumentar los volúmenes de su colec-
ción ; y distinguidamente, como que su materia era 
ménos aceptable, la bula revocatoria de los privi-
legios de los mendicantes; la de G-regorio XIV so-
bre la inmunidad local de los templos, contra lo dis-
puesto en nuestras leyes patrias (3) ; los monitorios 
•in Ccena Domini; el motu propio de San Pío V so-
bre censos, y otros infinitos, de que es testigo el car-
denal Gusano (4) ; y es común y suficiente excep-
ción contra estos rescriptos probar que no están en 
«so ni aceptados, de que hay ejemplos. 
Finalmente, en este punto no han podido ménos 
ele confesar los más adictos á la curia romana que 
el defecto de aceptación justamente desnuda la ley 
eclesiástica de todo su vigor, si se funda en la pú-
blica utilidad, ó cuando no pueden recibirse sin 
perjuicio de tercero (5). Pero no es mucho que ha-
ya merecido la confesión de estos doctores una cosa 
declarada expresamente por el papa Bonifacio V I I I , 
fundador de las decretales en que se quiso apoyar 
{\) D. Chrysost., in Acta Apostolor., homil . 5. Legibus, ac man-
áal is omnia peraguntur; hic veró n i l t a l e , ñeque enim licet ex 
«uc lor i t a te praecipere. Así hablaba un Crisóstorao. 
(-21 Cardinal. Cusan., De Concordia Caíhol., l i b . n , cap. ix , x y xt. 
Joan. Gerson, Tract. de Vita spirilual., lect. 4. Navarr., in Summ., 
•cap. xxn i , num. 45. D. Covarrub., Variar., l i b . n , cap. xvi , num. 6. 
Dr i cdo , De Liherl. christ., cap. n , docura. 2. D. Salgad., De Sup-
plicat., part. i , cap. n , num. 1-25. Marca, De Concord. Sacerdot. et 
Impertí, l i b . n , cap. xvi . 
I3I D. Ledesma, Alegación en favor de la regalía sobre la inmu-
nidad local, num. 47. V id . D. Matlieu, De He Crim., controv. 7, 
num. 14, i b i : Gregoriana in Regnis Hispanise non tenet, cum ab 
ea supplicatum fueri t , et non sit usu recepta. Et num. 15, i b i : 
Nec adhuc obstabit, si replices pontiíicem habere potestatem a Deo 
ob quod minime requirunt decreta ipsins acceptionem populi per 
usum, ut aliqui ex theologis asserunt. Nam licet verum sitantece-
dens, prout est in bis, quse fidei, aut jur is d iv in i , vel naturalis non 
sunt , acceptationem populi requiri ad val idüatem constitHtionis: 
text. in cap. In istis, § Leges, disi. 4, etc. 
(i) Ad hoc quod slatum ejus l iget, non sulTicit qnod sit publicfe 
promulgatum , sed oporlet quod acceptetur, et per usum probetur 
secundum superiora, et ea qu?e nolanlur de constitutionibus in 
•rubrica, ubi dicitur per DD. quod ad validilatem statuti tria sunt 
necessaria, potestas in statuente, publicatio statuti, et ejusdem ap-
probatio per usum: unde videmus innúmera apostólica statuta, 
•etiam a pr inc ip io , postquara edita fuere, non fuisse acceptata. 
•Cardinal. Cusan., loe. supr., proxim. citat., et Marca, l i b . n , cap. 
«xvii, nam. 7. 
(5) Suarez, De Legib., l i b . iv, cap. xvi. Cardinal, de Grennob,, 
De Libert. Eccles. Gal/icaii., l ib . íi, cap. vi et vn 
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el poder monárquico de la curia, romana (6), revo-
cado por Clemente V en la extravagante Meruit de 
Privileg. * , 
Por esta razón, Inocencio I dejó á sus sucesores 
advertidamente el consejo de que se abstuviesen, 
sin mucha necesidad, de decretos y de mandatos 
que traen consigo la repugnancia y la resistencia 
ásu admisión; considerando este pontífice que sólo 
podría su multiplicación producir la tribulación de 
la Iglesia, y que se debía renunciar ventajosamen-
te á la gloria de expedirlos, por la tristeza, muchas 
veces, que costaría el revocarlos (7). 
Aunque se hubiera observado en la fulminación 
de estas censuras la forma y rito que prescriben el 
derecho divino y los cánones, es evidente su nuli-
dad por el defecto notorio de jurisdicion en la po-
testad espiritual para juzgar de la materia de los 
edictos de Parma en cuestión. Las córtes de Vene-
cía y Turin, en casos iguales , han sabido demostrar 
la circunspección que debe guardar la curia. Nues-
tras leyes españolas han sido el apoyo más firme de 
la regalía. 
En los reglamentos meramente políticos, aunque 
comprendan á los eclesiásticos, no puede ingerirse 
ni mezclarse la potestad eclesiástica, porque es me-
ramente regulativa de las cosas que pertenecen al 
órden espiritual. Lo contrario será siempre mirado 
como un exceso de sus límites, y una manifiesta 
usurpación de la suprema potestad temporal. En 
esta parte, la de Parma, como todas las demás de la 
tierra, carece de juez superior que examine y co-
nozca de sus juicios, áun ateniéndose á los testi-
monios que produce el cardenal Roberto Belarmi-
no, infatigable promovedor de los derechos de la 
curia, y á la confesión del papa Inocencio (8). 
Las leyes públicas son privativas de los prínci-
pes por todos títulos. A ellos y á su consejo toca 
discernir si son ó no convenientes al Estado ; si se 
logran en su establecimiento los fines de común 
utilidad á que se dirigen; si son asuntos indepen-
dientes de todo otro conocimiento. Este exámen no 
es de la inspección ni del cuidado del Papa, que ea 
punto á las leyes civiles, ordenadas á la buena ad-
ministración de la república, ni tiene voto ni debe 
ser oído, como resuelve el gran fray Francisco de 
Victoria, que se propuso la cuestión en los mismos 
términos formales (9). El Duque de Parma no dic-
(6) Cap. i . De Constil., in 6. 
(7) Canon Desigual., dist. 15. Tamen quoniam ssepius a curia re-
petuntur; cavendum est ab bis propter tribulationem, quae s s p é 
de bis Ecelesia; provenit. Et Can. Prmterea, eadem dist. Quibus 
postea major t r is l i t ia , cum de revocandis eis aüqu id ab imperato-
re praícipitar, quam graliam nasciturde adscilis. 
(8) Bellarm., Contra Synod. Smald. Reges enim terrse nullum 
habent interr is judicem quoad res polí t icas. Innocent. inpsalm. 30. 
Rex non habet superlorem, a quo jud ica r i , et puniri possll in 
terris. 
(9) Víctor . , De Potestat. Eccles., num. 14, i b i : Si papa diceret 
aliquam legem civilem, aut aliquam administrationem temporalem 
non esse convenientem, etnon expediré gubernationi reipublicse, 
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ta cánones en sus edictos, sino leyes civiles para 
conservar el patrimonio de los seculares, el go-
bierno civil en su vigor y los derechos de sus sub-
ditos ilesos. ¿A quién ofenden tan santas leyes? 
Por desgracia ha hecho la curia de Roma muy 
frecuentes en los estados de la cristiandad las de-
claraciones de su incompetencia para el conoci-
miento de las materias temporales. Un autor espa-
ñol, que según los tiempos en que escribía, pudo 
muy bien, sin nota de vanagloria, dar el nombre 
de imperial al tratado que dió á luz sobre el poder 
de los soberanos, y que á pesar de tan magnífico 
título, y de la dignidad de la materia, pudiera que-
jarse de la corta memoria que han hecho de él los 
que han escrito posteriormente, testifica que la re-
pública de Florencia declaró inválidas las censuras 
que en cierta ocasión fulminó la curia, por recaer 
en un asunto meramente temporal, en que no reco-
nocía superior. 
Esta doctrina común, que aprendió el autor, na-
varro de patria, en la célebre universidad de Padua, 
donde oyó al gravísimo jurisconsulto Socino, su 
maestro, que conforme á ella habia aconsejado en 
el caso que ocurrió con Florencia, la defiende como 
incontestable en repetidos parajes de su obra, con-
traída precisamente á las excomuniones promulga-
das por el mismo Papa para hacerse obedecer en 
negocios puramente temporales; y afirma su ningún 
valor, por ser una intrusión en mies ajena notoria 
y manifiesta (1). 
Para llegar el Pontífice á ser juez competente de 
una materia temporal, no dejaron camino abierto 
la Escritura y tradiciones divinas. Por más sendas 
y rodeos que busquen los sostenedores de t'ales opi-
niones, que con sacrificio de la cristiandad han cau-
sado la elación de los curiales de Roma, les han 
aprovechado para alejar la reformación in capite, y 
para intentar atribuirle un indiscreto conocimiento 
et j t íberet eam t o l l i ; rex autem diceret contrarium, cujus senten-
tiaj standum esset? Respondeo, si a Papa dicilur lalem adminis-
liationem non expediré gubernationi tomporali reipublicse, papa 
non est audiendus, quia lioc judicium non speclat ad eura, sed ad 
principem. 
(\) Mlchael Ulcur rún , De Regimine mundi, part. n', qusest. í', 
nura. 92, i b i : Item inferlur a l iud , quod non subjiciunlur laici i n 
t a l i casu papse., in tantum quod in his, quse perlinentad polcsta-
tem temporalem lanlum, judex laicus non lenetur obtemperare 
censuris romani pontificis injusta praecipientis. Bald . , i n i e g l , 
Cod. Quomodo, et guando judex: ila dixit praeceptor meus D. Soci-
nus viva >oce dura legeret ord inar ié Paduse me audicnte, se con-
suiuisse semel Fiorontiae, quod papa non polest se inlromittere 
in his, qua; ad forum saeculare pertinent. Extat tora, xvi , pag. 116, 
Collect. trnct. variar. DD. Et qua3st. 3, num. 70. Nam u td i c i t 
Daid. i n leg. 1 , Cod. Quomodo, et guando judex romanus pontifex 
non solum in puris lemporalibus non exercet jurisdlctionera tem-
poralem, immú si excommunicaret allquera regem, vel procederet 
arniis spiritualibus contra aliquam communitatem in temporali-
bus puris, tales censura; sunt nullius vaioris, ut dicit Bald. quia 
mit íeiet falcem in messcm alienara. EHicet coramunitas Florentise 
csbet propinqua Romsc cum asserat se esse exemptam in lempora-
libus, et papa procederet semel contra eara censuris ecclesiasticis, 
dixerunt se non subjiccro sibi in lemporalibus, et ideo censuras 
illas a romano ponlilice promúlgalas uullius forc vaioris. 
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en las materias temporales. Siempre son especies 
lisonjeras, qué todo buen católico debe excusar, por 
no fomentar competencias entre el imperio y el sa-
cerdocio (2). 
Aunque el ministerio de Parma hubiera abusado 
notoriamente del ejercicio de la soberanía en la pu-
blicación de estos edictos, y aunque los reglamen-
tos promulgados cediesen en diminución de los de-
rechos del clero, éste debería acudir á los tribuna-
les seculares de Parma á reclamar su justicia é in-
terés, como materia civil? 
El clero de Castilla, en tiempo de don Juan I y 
de Enrique I I I , se quiso oponer, en las cortes de 
Guadalajara de 1390 y de Tordesillas de 1401, á 
contribuir en los repartimientos de puentes, fuen-
tes, caminos • y muros de las ciudades. El Rey de-
legó la causa al Consejo, donde fueron oídos y 
vencidos (3). 
No hay cosa más natural que el clero, en las co-
sas civiles, tocantes á la sociedad civil, acuda á los 
tribunales reales como únicos competentes, así 
como los legos van á los eclesiásticos en lo que per-
tenece á sacramentos y cosas espirituales. De aquí 
se infiere que toda la materia sobre que descansa 
el monitorio es muy ajena y muy distante de la 
potestad eclesiástica, para venir á un improviso 
lanzamiento de censuras, como observa Gerson (4) 
en casos de tal naturaleza. 
Los hechos de Jos reyes y demás soberanos nun-
ca se presumen desnudos de razón; siempre se han 
de mirar con tal respeto en la tierra, que aunque se 
conocieran notoriamente gravosos en la derogación 
ó abrogación de privilegios, nunca se deben vitu-
perar ni impugnar abiertamente en el modo que el 
breve romano lo ejecuta con la córte de Parma. En 
tal caso, sólo se podría aspirar á la reintegración 
por medio de una súplica humilde; porque la pro-
videncia de un príncipe, á nadie puede dar derecho 
de erigirse en juez superior de sus acciones tempo-
rales, como escribía muy al intento un romano 
pontífice (5), 
(2) Gerson, De Potes . Eccles., consider. 13, i b i : Vitemos ex ad-
verso stultas, et falsas adulacinncs: insania est altribuere summo 
pontifici plenitudinis poiustatem. 
(3) Véanse las leyes 11 y 12, t i l . m , Hb. i , Eecop. E l ju ic io .se 
ventiló en las córtes de Guadalajara, año de 1590. 
(4) Gers., ubi supr., considerat. 12. Pos t remó suis lerrainis ita 
potestas ecclesiaslica se coerceat, ut meminerit potestatem saícn-
larera, etiam apud infideles'habere propria jura , suas dignitates, 
suas leges-, sua judicia , de quibus se cccupare ecclesiaslica potes-
tas non prsesumat, vel usurpet; nisi dura redundat abusus poies-
tatis ssecularis in impugnationem fidoi, et blasphemiam creatoris, 
e t i n manifestara potestalis ecclesiasticae injuriara. Tune enim at-
ttndere convenit ullimara hujus considerationis duodecimam par-
ticulara, quod in his ecclesiaslica potestas habet dominium quod-
dam, regilivura, directivura, regulativura, ordinativura. 
(5) ¿Eneas Silvius, postea Pius 11, De Orlu, et auctoritate bnpe-
ri i , cap. x v i . Verura cum in ómnibus qua; gerunlur a principe, 
causa praisumantur et ratio facti, si quando, vel abrogan pr iv i le -
gia, vel ipsis derogare principem contingat injusté, quanrris liceat 
ciim perviam supplicat iónis informare, humililerque petere resti-
tulione-m, non lamen reclamauti licel vituperare, vel impugnare, 
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Algunos de estos preocupados, de quienes decia 
Gerson que no distinguen los derechos del Papa 
de los del Dominador del cielo y de la tierra (1), 
querrán disculpar la conducta de los curiales, di-
ciendo que la defensa de la inmunidad eclesiástica 
es el fin solo á que se encamina el monitorio, y por 
que se emplean las armas de la Iglesia, sin que el 
Pontífice aspire á juzgar de las leyes públicas de 
Parma, ni apropiarse esta potestad. 
El que teuga este modo de pensar, pretende sin 
duda excusar un atentado con una equivocación 
manifiesta. La inmunidad eclesiástica en el orden 
temporal, ó hablando propiamente, las exenciones 
de los clérigos en lo temporal, dimanan de los pri-
vilegios que los príncipes les han concedido, como 
se ha demostrado por todos caminos, y como nos 
enseña santo Tomas (2). Al Papa ni al concilio no 
le incumbe su defensa, por ser un asunto civil, que 
está fuera de su potestad espiritual. La defensa por 
si misma es un acto pórturbativo de la soberanía. 
De ella depende la moderación de las preeminen-
cias y franquezas civiles de los eclesiásticos (3), 
del mismo modo que les fué facultativa su conce-
sión. El concedente del privilegio es el que debe 
conocer de sus límites, y ponérseles cuando por 
falta de ellos se hace nocivo. ¿Quién, sino el Prín-
cipe, puede impedir ó permitir la compra de raíces 
en sus reinos, ó eximirles de pechar? Cosas tan cla-
ras, apenas se disputaban á los reyes, hasta que los 
jesuítas vinieron á perturbar la doctrina de santo 
Tomas y de toda la Iglesia. 
Las censuras, si se miran las cosas en rigor, no 
se pueden llamar armas de la Iglesia, hablando 
con propiedad, en el orden civil , en que nada tiene 
que defender ni por qué echar mano de ellas; sería 
vengar un corto perjuicio con el inmenso exceso 
que explica el oportuno ejemplo del pío y docto 
Gerson (4), y sería traer el númen á la scena. En la 
línea espiritual se halla reservado el uso de la cen-
sura para la corrección de los enemigos de la Igle-
sia y no para ofender á sus mejores protectores. 
¿ Con qué necesidad la curia romana hace esta 
causa suya, cuando el clero de los estados de Par-
ma venera y obedece las justas determinaciones de 
su soberano ? Juzgue ahora el imparcial de la opor-
tunidad y sazón con que se expiden estos cedulo-
si perseveravit, cum nemo sit, qui de suis faclis temporalibus pos-
sel cognoscere. 
(1) Resolut. de Excommunic, conslderat. 11. Sunt qui existiman! 
papam esse nnum Deum, qui habet potestatem in ccelo, c l i n 
t é r r a . 
(2) D . Thom., Episl. ad Rom., cap. XM, V. 6. Ideó el Iributa 
prseslatis, i b i : Ab hoc autem debito l iberi sunt clerici ex privile-
gio principum, quod quidem sequitatem naturalera habet. 
, (3) Grotius, l i b . M , cap. xiv, § 13, et Puffcndorff, l i b . vm, 
eap. x , § 9. 
(4) De Vita spirituali animce, lect. i , corollar. 4. Nam qui pro so-
lis incommodis temporalibus evitandis, aut commodis politicis 
conservandis aüernam vult inlligcre morlem, cui quajso similis 
eril? l i l i n i m i r u m . qui voleu.s muscam abigcre a fronte vicini , 
eam securi percutiens vicinura stolidus excerebravit. 
nes inesperados en un siglo en que las máximas de 
la Compañía están desacreditadas. Los eclesiásticos 
nunca pueden perder de vista, en el uso de sus de-
fensas, el ejemplo de Jesucristo, que áun para re-
dimir á la Iglesia echó mano, en lugar de la fuerza 
fulminante de los rayos, de los sufrimientos de 1& 
cruz (5), y así redimió á los hombres. Véase la di-
ferencia. 
Conforme á las divinas letras, y á la opinión de 
los Santos Padres y de los doctores de todas profe-
siones, la excomunión sólo puede recaer sobre un 
delito grave, verificada contumacia en el órden 
espiritual. Seguramente que los establecimientos 
civiles, como los edictos de Parma, que se enca-
minan á la felicidad de los pueblos, siguiendo los 
pasos y ejemplo de todas las naciones católicas y 
políticas que los han hallado convenientes, no de-
ben, sin nota de grande temeridad, estimarse por 
transgresión de las leyes divinas. 
Cuando no hubiéramos probado en este discurso 
que la libertad temporal que disfrutan los eclesiás-
ticos, único fundamento de la curia, es positiva-
mente independiente de las constituciones divinas, 
y se pudieran cerrar los ojos á todo lo que se lia 
expuesto, por lo ménos nadie podrá negar, por adic-
to que sea á la curia, que la causa esté litigiosa y 
en posesión la soberanía. Esta sola circunstancia 
bastará para imposibilitar la excomunión, según 
las doctrinas más triviales. 
Siguiendo á la doctrina del obispo Caramuel, no 
sólo es nula la censura que se impone al que obra 
con una opinión probable á su favor por defecto de 
pecado,.sino que abiertamente declara reo de este 
delito al que la promulga. Aunque desde luégo ad-
mitamos con gusto la recusación del probabilismo, 
que adoptó este prelado por su íntima amistad con 
los fautores de tales doctrinas nuevas, aprovecha-, 
rémos, por un efecto de abundancia, la energía y 
viveza con que reprende el abuso que hacen algu-
nos prelados de las censuras, fulminándolas en los 
pleitos en que por lo dudoso de la causa no son 
admisibles (6). 
(5) D. I l ieronym., Epist. ad TAeophil., ¡b i : Christus non fulmi-
nans, non terruMis, sed vagiens in cunis, sed pendens ¡n cruce Ee-
clesiam redcmit. • 
(6) Episcop. Caramuel, in TAeologia fundamentan 7norali,mm. 
1504. Peto p r i m ó : An possit excommunicari, qui sequitur opi-
nionera probabilem? Et s e c u n d ó : An non sit peccatum mortaie 
innocentera excommunicare, nempe illura qui excommunicari non 
potest? Ad primum videtur respondendum, non posse excommuni-
cari, quia non peccavit mortaliter. Cura igi tur non peccet mortaü-
ter, immo ñeque venialiter, qui sequitur sententiam probabilem, 
colligitur eum, qui operatur ex conscientia probabi l i , excommu-
nicari non posse. Ad secundura est responsio facilior, nam omnis 
excomraunicatio infamiam infert, e t s i injusta illa sit, infert igno-
miniara, et infamiam injustfc; et ob hanc rem dicendum absolutfe 
est, peccare mortaliter i l lura , qui injusti; aliquem excommunicat. 
Accedit, quod abuti Deo sit peccatura mortaie, ct qui innocentcm 
excommunicat,divina abuti potestate certum est. Sane si lis; du» 
resolutiones subsislunt, omnis excommunicatio justa sit, aut in-
justa est tiraenda; si justave excommunicaio; si injustave excom-
municanti : et qu»'1 f-rgo dicemus de ¡nduclissimis noslri sevi pra-
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Es manifiesto el defecto de potestad, y la nuli-
dad de la excomunión de las letras contra Parma, 
por el capitulo de haberse dirigido en ofensa de 
los ministros del señor Infante duque de Parma, 
sin motivo personal, y puramente en odio del ejer-
cicio de su ministerio. 
Los magistrados están exentos en todas las fun-
ciones de su cargo del rayo de la censura, por el 
laurel de la majestad que los cubre y abriga; son 
unos depositarios y coadministradores de la potes-
tad suprema, con quien vienen á constituir un , 
mismo cuerpo (1) ; y ésta no puede ser interrum-
pida en su ejercicio, ni por consiguiente, pueden 
ser excomulgados. 
Bien miserable por cierto sería la majestad, si 
no gozase estos privilegios. En tal caso, pendiente 
del capricho de cualquiera de" los eclesiásticos que 
ejercitase la potestad de las llaves, no tendría hora 
ni momento seguro para su uso. Con cualquier mo-
tivo se podria imponer al Rey y á sus tribunales 
una suspensión de oficio, y el título de provisor 
sería más envidiable que el cetro (2). 
Por la misma razón de la exención y libertad que 
naturalmente deben gozar los magistrados para 
el libre uso y ejercicio de sus funciones, es incon-
testable la doctrina del padre Enriquez, el cual afir-
ma que los fiscales, cuando piden la retención de 
los rescriptos pontificios por alguna de las causas 
que justifican este recurso según nuestro derecho, 
no pueden ser comprendidos en las censuras del 
monitorio in Ccena Domini, que según este respe-
table autor y' el general consentimiento, no está 
recibido en España ni en las otras naciones; opi-
nión indubitable, á que suscriben todos nuestros 
autores, como se puede ver en los que citamos (3). 
latis, dextrorsüm sinis t rórsum excomraunicationibus fulminanli-
bus, et prsccipufe in iitibus, quando ut videmus diebus singuiis ex-
eomraunicantur, qui suum jus manutenent, qui forte si non manu-
lantient, peccarent; an non deberet d i c i , in lite ante sententiam 
delinitivam, semper esse utiamque causam dubiam, nec posse ali-
quem excommunicari? 
(1) Leg. Quisquís, Cod. ad Leg. .luliam Majestatis, i b i : Quia a 
nobis loco pairum venerantur. Et infr'a: Nam et ipsi pars corporis 
nustri sunl, in quos nos ipsos numeramus. Leg. 7, t i t . i , partit. i . 
E á tal consejero como este llaman en latinpatricio, que es asi 
como padre del Príncipe. 
(2) Marca, l i b . i v , cap. xxir, num. 9. Unde sequitnr, nec regem, 
nec regios magistratus, aut officiales excommunicationibus, vol 
ailis censuris eam ob causam inllictis obnoxios esse, alioqui ma-
jestas imperil minueretur, et a judicum ecclesiasticorum judicio 
pemicrent. Van Spen, De Censuris, cap. íu, § 5, videndus, qui tán-
dem sic concludit. Nec dubium hinc factum, quod ab bis (Censu-
ris) cum principibus, eorumque magistr(^ibus disceptationibus 
sanctissiml, et pro ecclesla zelosissimi pontiflees, etepiscopi, ílo-
rentissimis ecclesise sa;culis abstinuerint; necenim legiturhos ad 
suara jurisdictionem tuendam, excommunicationibus aut censuris 
contra principes, vel eorum ofüciarios decertasse: imü nec id 
primis Ecclesise octo, vel novem saeculis ab ullo sancto pontilice, 
aut episcopo tentatum fuit. 
(3) P. Enriquez, in tract. De Pontif. clave, cap. xn , § 2, in glos. 
l i t t . R , i b i : Non comprehendi flscalem senatus, dum supplicat 
•omine r e g í s , et boni c o m m u n í s , a c publici ad regnum pertinen-
tis; ne derogetur lex, aut consuetudo immemor ia l í s , et privilegia, 
i . Salgad., De Supplicat., part. i , cap. n , num. 62. Fr. Emman. 
F-B. 
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Es verdad que en el rey y en el magistrado de 
un reino católico concurren, con el augusto é inal-
terable carácter de la soberanía, la cualidad de 
hijo de la Iglesia y de ser uno del rebaño. Por este 
respeto ha nacido el príncipe con obligación á ser 
en todas sus acciones el dechado y ejemplar de 
los pueblos que están bajo su dominio; debe ser el 
más reverente y el más fiel servidor de la Iglesia, 
y venerador de su potestad espiritual; pero de esta 
filial reverencia sólo sé infiere con justicia que 
está obligado á conservar en pureza todo lo espiri-
tual , sin derecho en la curia para faltar al Rey ni 
á los tribunales en los respetos que les son debidos. 
Reserven los curiales las censuras para sus ca-
sos , y refórmenlas en todo lo que sea extraño á sus 
funciones espirituales; aprendan de los príncipes 
la moderación, y consideren los riesgos espiritua-
les y temporales que los cánones imponen á los que 
fulminan las censuras con tanto abusS, haciendo 
de ellas un fermento de desorden (4). No se pue-
den tolerar estos desafueros contra un príncipe, 
áun considerado como un particular cristiano. Es 
imprescindible de su sagrada persona el carácter 
de ungido de Dios para gobernar sus estados, y 
con encargo de responder de la buena disciplina 
de la Iglesia, según el doctor de las Españas san 
Isidoro. 
En las cosas espirituales recibe el príncipe de la 
Iglesia los sacramentos y los misterios y demás 
puntos de su creencia. En las temporales, los sa-
cerdotes dependen del príncipe en cuanto toca ála 
sociedad civil . No hay en la jerarquía de la Igle-
sia razones para turbarle en la potestad temporal 
ni en la protección de la Iglesia. Es una de las in-
jurias más atroces que se pueden hacer al cetro, 
alterar las sociedades civiles y relajar la obedien-
cia de los vasallos; porque este homenaje y fideli-
dad es un derecho que no se debe á la cualidad de 
hijo de la Iglesia, ni de que ésta le pueda pri-
var (5); todo soberano le ha recibido de la mano 
Rodríguez, Qucest. Regular., tom. i , qusest. 6, art. vm, i b i : Tale 
rescriptum subreptítiiim debet judicari , et contra voluntatem con-
cedentis ímpet ra tum, et per importunítatem círcunvent íonem, ac 
perconsequens non necessario esse statím executioni mandandum, 
etiam si imponat prajeeptum cum excommunícat ione ipso fado. 
Latfe Fr. Joan. Hieronym. Cenedo, in Qucesl. Canun. et Civil., 
qusest. 45, num. 9, i b i : Supradicta etiam optimfe conlirmantur ex 
tradit ís per eundem Emman. Ródr igüez lloco citacu) ubi assent 
sine timore excomraunícatíonis Coense Oomini posse reges el prin-
cipes, et suorum tribunalium consiliarios, detinere litterarum 
apostolicarum executionem, si intelligant ita convenire ad conser-
vatíonem pacem, et franquilitatem boni regíminis regni sui. Vi -
deantur Avendaño, De Exequendk mandat., l i b . i t , cap. v i , num. 12. 
Humada, in leg. 63, t i t . v, part. i , et Zerola, in Praxi Episcop., § 
LUterce ApostoliccB. 
(4) Nescilis quia modicum fermentum totam massam corrnrapit? 
Expúrgate vetus fermentum, ut sitis nova conspersio, sicut estis 
azymi. I , Corinth. 
(ñ) Soto, DeJust. etjure, l ib . i , q..6, art. vr, i b i : Ecclesia, dum 
privat hominem suis suff ragüs , aut susceptione sacramentorum, 
non privat eum bonis suis propriis, sed illorum quorum ipsa est 
dispensatrix. Bart. Medina, 1 , 2, qusest. 9, art. iv. Excommunica-
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divina, con entera independencia en la tierra. Por 
eso la sujeción está ordenada por el apóstol, áun 
respecto á los príncipes díscolos é infieles (1). 
No juzgaba así Salmerón, uno de los corifeos de 
las máximas que actualmente corren entre los cu-
riales, inspiradas por los regulares de la Compañía. 
Decía con blasfemia que san Pedro y san Pablo 
habían adulado á los reyes cuando inculcaban tanto 
al clero la obediencia de sus psíncipes (2) ; ¡ des-
caro execrable, de que con dificultad dará un ejem-
plo tan impío la historia de los heresiarcas! Para 
el que tenga dificultad en persuadirse que pudie-
sen en sus principios hacer correr impunemente los 
llamados jesuítas una proposición tan blasfema é 
insolente, va acotado el pasaje con puntualidad. 
La excomunión nunca es capaz de privar de los 
efectos del derecho divino al príncipe, ni de rom-
per el sagrado vínculo de la sujeción que le deben 
sus súbditol, y á los que en su augusto nombre tie-
nen parte en el régimen; así como á cualquier padre 
de familias no se le puede despojar de los respetos 
paternales que le deben sus hijos, sin quebrantar 
el derecho natural, ni impedirle la sociedad, el go-
bierno y la dirección económica de su casa (3). 
La impiedad de los que apartan la vista de las 
reglas divinas por hacerse unos establecimientos 
conformes á sus pasiones y á sus intereses, fué so-
lamente la que pudo enseñar que era posible res-
pecto de los principes, por su personal sujeción á 
la Iglesia, desatar el nudo de la fidelidad que unie-
ron la naturaleza y la divina concesión; porque no 
pudiendo los súbdítos, por efecto de la anatema, co-
municar al príncipe ni recibir sus leyes, estarían 
obligados á huir de sus estados, en el sentir de ta-
les incendiarios. Esta doctrina sacrilega y abomi-
nable, y los ejemplares que con abuso de la potes-
tad de las llaves dirigieron á las cabezas corona-
das los rayos de la anatema, mereció la justa cen-
sura de los varones doctos y piadosos que hemos 
citado arriba; y la miraron como cismática y per-
niciosa. Pudiera ser objeto de un problema ecle-
siástico calcular si estas doctrinas antievangélicas 
contra la obediencia debida á los reyes han derra-
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mado más sangre cristiana que las persecuciones 
de los gentiles en los tres primeros siglos de la 
Iglesia. 
Bien distintas atenciones debia la majestad de 
los príncipes supremos al uso que hacían los anti-
guos padres de la autoridad espiritual de las lla-
ves ; nunca se les vio á estos fieles imitadores de 
los apóstoles esgrimir con más fuerza la espada de 
las censuras, que en defensa de la suprema salud 
y seguridad de los monarcas y de todas las leyes 
que promulgaban para el bien y seguridad de la 
patria (4). Estas censuras apelaban á los eclesiás-
ticos sediciosos, que ya, por desgracia, se conocie-
ron en aquellos siglos más cercanos á el estableci-
miento de la Iglesia. <• . 
No sólo aspiraban de este modo los padres anti-
guos á asegurar y á mantener la fidelidad de loa 
pueblos hácia las personas de los príncipes, sus le-
yes y constituciones, quitando todo motivo que 
pudiese servir de mal ejemplo, y la relajación, sino 
que bien distantes de que pudiesen entrar en su 
imaginación estas doctrinas funestas, acordaron á 
la majestad el privilegio positivo de que el Eey 
restituyese al gremio de la Iglesia á cualquier per-
sona con quien tratase por el mero hecho, si acaso 
vivía separado de él por alguna sentencia de ex-
comunión. Parecióles á nuestros antiguos concilios 
españoles que la Iglesia no debia rehusar la com-
pañía y la sociedad del que merecía tenerla íntima 
y familiar con el Soberano (5). Este privilegio de 
los católicos monarcas españoles fué también re-
conocido á los reyes cristianísimos de Francia, en 
uno de los capitulares del rey Cárlos el Calvo, y 
muchos de los mismos obispos se aprovecharon de 
él en algunas ocasiones (6). 
Para que no falte irregularidad alguna en este 
monitorio, se extiende á todos los dominios de Par-
ma, sin advertir que la muchedumbre no puede ser 
excomulgada, áun con motivo justo y razonable, y 
que siempre es un cuerpo que debe vivir seguro y 
exento de la censura (7), por no interrumpir los ejer-
cicios de piedad y religión en el pueblo. 
Cuando es delincuente la multitud, no se pueden 
lograr los frutos piadosos que se propone la Iglesia 
tio non es í privatio alicnjns bonl p r o p r i i , qnod transgressor legis 
prins, possederat, sed privatio bonorum communium, quse ab Ec-
clesia erat recepturus. 
( I ) Serví subdit í stote, in omni timore dominis, non tantum bo-
nis, et raodestis, sed etiam discolis. 1, Petr., cap. a, vers. 17. 
(2i Alfons. Sa lmerón , in Epist. B . Pauli ad Román., snper illa 
verba capitis x n : Omnis anima polestalibus sublimioribus, etc.; 
tom. x i i i , dist. 4, pag. 901, edit. Matrit., 1606, apud Ludovicum 
Sánchez, i b i : Quoniam erg6 Paali tempore multa nova prodibant, 
et principes contra Christi nomen furebant, quasi de rerum publi-
carum eversione dubitantes, et de concisione sui imperii blandí-
ItiT hoc capite imperatoribus,et regibus Paulus, quemadmodum 
l'etrus in pr ior i suá ep is to lá : subjecti, inquit , estote omni buma-
nae creaturse propter Deum, sive regi quasi proecellenti, sive duci-
bus tamquam ab eo missis, etc. 
(3) D. Thom. , 1 , 2 , quajst. 100, art. i x . D. Covarrub., in cap. 
Alma Mater, p. 1, § 5, num. 1 . Soto, De Just. et jur . , l i b . n , 
qusest. 3, art. x. 
(4) Concil. Tolet. X I I , cap. i , Obediendum est regi quldqnid ejus 
saluti proíiciat , ct pa l r i s consuluerit: unde non er i l eiiam dein-
ceps ab anathematis sententia alienus, aut divinas animadversiónis 
securas, quisquís contra ejus salutera aut execraret vocem,aut 
commoverit ca;dem, aut quamcumque quoesierit la;dendi ultionem. 
Similia, Concil. Tolet. § 1 , IV , Y, VI, Vi l , VIH, X, passim. 
(5) Concil. Tolet. X I I , can. 3. Si quos culpatorum regia potes-
tas, aut in gratiam benignitatis receperit, aut participes mensse 
suaí effecerlt, hos etlam sacerdolum et populorum conventus sus-
cipere in ecclesiasticam coramunionem debebit, ut quod jam 
principalis pidas liabet acccplum , neo a sacerdotibus Dci babea-
tur exlraneus. 
(6) Ibo Carnolens., epist. 193, e t l i b . LUÍ. Capitular. CaroliCalf. 
habentur tom. n , Des preuves dea libertez de tEglise Gallicane, 
chap. v , num. 2. 
(7) Nec rex, neo multitudo sunt cxcomtnunicandl. Glossa in 
MatlL, cap. 13. 
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«n el uso de la excomunión; y en lugar de la en-
mienda por virtud de una saludable corrección, sólo 
puede esperar que, creciendo la enfermedad, se co-
munique el desprecio de las censuras á muchos in-
dividuos de aquella muchedumbre, á quienes no ha-
bía tocado el contagio que se intente reprimir; y 
haciéndose el mal general é incurable, se venga á 
convertir lastimosamente en destrucción de la mis-
ma Iglesia el ejercicio de la potestad, que sólo se la 
ha concedido para su edificación (1), 
En tal caso, según san Agustín, que caminaba en 
esta materia llevando siempre delante de sí el mo-
delo infalible de la práctica de los apóstoles, el re-
medio que les queda á los ministros de la Iglesia 
•es el ruego y la oración, propio y natural efecto de 
una madre tierna que desea la salud de sus hijos; 
y siempre debe usar de la misericordia, más á pro-
pósito para conservar los ánimos de los fieles en su 
obligación, que del espanto de una censura, que 
perturba á los buenos y no corrige á los malos (2). 
Por desgracia, tiene y llora la Iglesia hartos ejem-
plos de la solidez de la doctrina de este santo doc-
tor. Su número es dilatado y muy conocido para re-
ferido aquí; pero si para comprobación de unas má-
ximas tan conformes al espíritu de la Iglesia y al 
Evangelio se pudieran desear algunos más, submi-
nistrarían abundante materia las consecuencias que 
por lo regular han tenido los entredichos. 
Esta es una especie de anatema más benigna, 
que se emplea por los que tienen la potestad de las 
llaves contra las ciudades y los pueblos enteros; su 
naturaleza y efectos distan extremamente del rigor 
de la excomunión ; y según le describen los autores, 
es una pena meramente temporal, que sólo prohibe 
á los fieles la intervención exterior á los oficios di-
vinos de la Iglesia, sin privarlos de sus sufragios y 
oraciones (3), 
Se ignora el origen del entredicho general; y los 
que nos han dado su historia, aseguran como cosa 
indubitable que la práctica de esta especie de cen-
suras fué desconocida de la primitiva disciplina por 
muchos años. 
(1) Fdeí) hsec absons scribo, utnon proesens dunas agam ín eura, 
secundum potcslatcm, quam dorainus dedil raihi in sedificationem, 
non destructioncm. D. I'aul, I I , ad Corinth., i l , 21 . 
(2) Noque enim pntest esse salubris a multis correptio, nisi 
cum ille corripitur, qui nnn habet sociara mulli tudinem, cum ve-
ri) idem morbus plurimos occupaveril, n i l aliud bunis restat quam 
•dolor el gemitus Ne cum voluerint colligere cizania eradicent 
trilicum Apostolus unum ¡necstuosum excoramunical, mullos 
íorn ica i i rn ibus coinquinatos non excommunicat, sed perjustura 
suum polius divino llageilo coercendos ifilnalur Hcverh si con-
Uigio peccanili muliiluciinem invascrit, dhina; discipünse severa 
misericordia necessaria esl, nam consilia separalionis, el inania 
sunt, el perniciosa, alque sacrihga: quia impia et superbia fiunt, 
el plus pertnrbánt inlinnos bonos, quam corrigunl animosos ma-
los. U. Aog.: , Conlr. epist. Parmenian., l i b . m , cap. n , num. l i , 
lom. i x , pag. Ci el 65, edil . Parisiens., 1G96, cura Monaclwr. 
"Cungrcg. S. Mauri. 
(o) D. Covarrub., in cap. Alma mw/er, 2 part., § 4, num. 2, et 
l ib . i i , Variar., cap. v m , num. 10. Van Spen, Iract. De Censur., 
«ap. ix, § \ . 
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Con razón afirma Van Spen que ántes de los si-
glos x y x i era desconocido el entredicho de una 
comunidad ó pueblo (4), y no es muy solemne el 
origen que se le atribuye. 
Generalmente hablando, precedidas las amones-
taciones fraternales, sólo era corregida con exco-
munión y penitencia en la Iglesia la transgresión 
de la fe, y otras faltas graves en lo espiritual, has-
ta que se introdujo el abuso de la composición á 
dinero de los excesos, conmutando la edificativa 
penitencia en una multa pecuniaria, como refiere 
el arzobispo Pedro de Marca (5). 
Sea el que se quiera el principio de los entredi-
chos, su índole y objeto, no puede negarse que su 
práctica no es ménos peligrosa ni ménos contraria 
al fervor y á la caridad cristiana, como advirtió fray 
Domingo de Soto (6), 
En vez de causar el entredicho general el com-
pungimiento y la enmienda, resfria el ánimo de 
los fieles, y cede en menosprecio de la religión esta 
suspensión en su ejercicio, en la conformidad que 
sabemos, por las relaciones de que en Francia, le-
vantado el entredicho que impuso á aquel reino el 
papa Inocencio I I I , al fin del siglo XII, hacían ya 
mofa los rústicos de las ceremonias del santo sa-
crificio de la misa, y les causaban novedad, por fal-
ta de uso (7). ¿Qué culpa tiene la multitud sencilla, 
para sufrir tan grave pena? 
Con atención á todo esto, los católicos reyes de 
España, que, por su amor á la Iglesia y por su pri-
mogenitura, no pueden ménos de velar sobre la dis-
ciplina, han desterrado de la córte el entredicho, 
reconociendo Paulo I I I en tono de privilegio lo 
mismo que nuestros antiguos cánones les conce-
den (8). 
Sería un hecho difícil de disculpar á los ojos de 
Dios y de los hombres, condenar al común á un su-
plicio espiritual por delito ajeno, áun habiéndo-
(4) Van Spen, dict. cap. ix , § 3. Nec facllb invenietur hnjusmo-
di inlerdiclura ante síceulum X ve! X I inílictum , ut criminis auc-
tor, quamtumvis is esset communilatis, vcl civitatis capul, vel su-
perior, aut dominus; ad submisionera, et correclionem per simile 
generala interdiclum adigatur. 
(5) De Concord. Sacerd. et imp., l i b . vn, cap. xx. 
(6) Dominic. Solo, in 4, dist. 22, qu:est. 5, art. i , i b i : Interdic 
tiira, quamvis ex una parte ad terrorera excoramunicatorum con-
ducat, ex altera tamen in periculum divini cultis vergit potissi-
rníim: nam tune non solara populus desueludine, frequentandi d i -
vina ofllcia affectum eorum, et sensura perdit ; veiüm etiam, et 
clerus ipse üt remissior, et ignavior ad eadem divina celebranda. 
Qua utique ratione, et divina religio delrimenlum patitur, et po-
pulus so et in moribus silvescere. 
(7) Van Spen, tract. De Censuris, cap. ix , § i , i b i : Tanlo tempo-
re stelerat inlerdiclura, quod facía ejus relaxalione homines 50 
vel 40 annorum.qui numquam audiverant missam, deridebant 
sacerdotes celebrantes. 
(8) Leg, 25, t i t . n i , l ib . i , Eecopilal. Auto i , t i t , 8, l i b . i . «Al rai-
nislro del convenio de la Trinidad se notificó un breve de la san-
tidad de Paulo I I I , para que no se pueda poner entredicho por tér-
mino de treinta dias donde estuviere la córte, y que alce y quite 
el que tiene puesto; el cual obedec ió , y en su cumplimiento, di j» 
!o alzaría y quitaría.» 
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le (1). Por esta razón, las mismas decretales de Bo-
nifacio V I I I han declarado nula la censura que se 
fulmina contra la universidad (2). En esto mismo 
funda el señor Covarrubias la común opinión, des-
preciando la de otros autores, de que no se puede 
excomulgar á la universidad, por ser un cuerpo pu-
ramente metafísico (3). 
Si el riesgo de que se frustren los efectos de la 
excomunión, si el respeto al inocente presunto anu-
lan la sentencia de excomunión contra un común, 
¿qué juicio se podrá hacer de la que fulmina la 
curia romana contra los inocentes vasallos de Far-
iña, que no han dado la menor ocasión, y que no 
pueden ser culpables en cumplir un precepto divi-
no, que les manda obedecer á su príncipe y señor 
natural ? 
No sólo el Eey, el magistrado en sus funcio-
nes (4), y la universidad, por ser cuerpo metafí-
sico, están exentos de la fulminación de censuras, 
por los respetos particulares que se han tocado, 
sino que generalmente debe gozar la misma inmu-
nidad cualquiera persona privada, en quien se co-
nozca con claridad que va á frustrarse el fin piado-
so que se propone la Iglesia en la excomunión (5). 
Otro capítulo de nulidad se descubre por el he-
cho de fulminarse las censuras á los súbditos de 
Parma por razón de las culpas futuras, y por tal 
cree la curia debe reputarse el que obedezcan los 
mandatos de su soberano. Semejante excomunión 
expresamente lareprueban los cánones (6), y el fon-
(1) Cap. Si habes, xxv, qusesl. 5. Senex a juvene coepiscopo, et 
episcopus tot annorum collcg;! nidum agniculo paratus sum tlisce-
re, quomodo vel Deo, vel liorainibus justara possimus rcddere ra-
t ionem, si animas innocentis pro scelere alieno, ex quo non tra-
huni sicut ex Adam, in quo oranes peccaverunt origínale peccalum, 
spirituali supplicio puniaraus. 
(2) Cap. Romana, § In miversilatem, de Sentent. excommuni-
cal., in 6. 
(3) D. Covarrub., l i b . n . Variar, resol., cap. v i» , et in cap. Alma 
mater, part. i , § 9, num. 3, De Sent. excom., i n 6. 
(4) Cevallos, De Cogmt.per viamviol. ,%\os. Q yiinm. §1, yw. 
mihi 73, i b i : « Et hanc nostram sententiam in nostris tenet pater 
Manuel R o d r í g u e z , tora, i , Qu^st. Regular., quaist. 6, art. v m , 
ubi resolvit reges, et principes, qui non recognoscunt superiorem 
in temporalibus, et saos gravissiraos consiliarios posse sine timo-
re excommunicat ionís bullse in Coena Domini, detinere exrculio-
nem buliarum apos to l ícarura ; si notum i l l i s s i l i l lud convenire pro 
conservatione et pace reipublicie temporalis, sive illud liatad ins-
tantiara par t ís , vel fiscalís regii consil i i , cujus munus hodie exer-
cet {era el año de 1618) Ule doc t i s s ímus , et sapíent íss imus vir ín 
omníum lí t terarum genere ornal íss i raus , et notabí l i ta te pneclnrus 
licentiatus Gilímon de la Mota Reg ías Consiliarius, e t m e r í t í s s i -
mus Fisci patronus. 
(5) D. Covarrub., in cap. Alma Maíer, part. i , in pr inc íp . , num. 12. 
Dcnique horura auctorum sententia tune erit adraí l tenda, cura j u -
dex víderit excommunícat íonem mínime uli l i tatem ipsi exenmmu-
nícando allaturara, immo suspicilur magis indurandura cor ípsius 
per excommunicationem; tune etením poterit supersedere huie 
censuras quemadmodum colligitur ex capile Prodest, et cap. 
seq. xxu i , quajst. 5, Blandís enim tune verbis est al icíendus pec-
cator, ut Ecclesiam a u d í a t , non asperís irri tandus, ut magis con-
tomax eíDciatur. 
$) Caveant etiam ne tales sentent ías excommunica t ion ís , sive 
spccia'uter, sive genemliter in al íquos pro futuris cuipís vídelicel, 
n tale quid fecerint, vel ctiara pro jara commissis sub hac forma, 
do de ella se opone á las doctrinas evangélicas so-
bre la obediencia á los reyes, siendo, por otro lado,, 
tan justos, necesarios y convenientes los edictos 
de que se toma pretexto para fulminar el moni-
torio. 
No es ménos visible y notoria la nulidad que con-
tienen estas censuras, por sostenerse en las disposi-
ciones de la bula in Coena Domini; constitución áun 
más famosa que por su materia, por el sentimien-
to y convenio universal con que la resisten todas 
las naciones cristianas. 
Acerca de la antigüedad de este ruidoso monito-
rio, su principio y progresos, hay entre los autores 
bastantes diferencias. Todas las concillan los seño-
res don Juan Luis López y don Josef de Ledesma en 
las obras particulares (7) que están para salir á eí 
público. Así se omitirá esta materia enteramente^ 
porque suponemos este proceso como una mera 
protesta de parte de la corte de Eoma, cuya efica-
cia ella misma desprecia prácticamente. 
Por lo que toca á el recurso al Eey contra los 
abusos de los jueces, prohibe el cánon xn del con-
cilio X I I I Toledano la imposición de censuras. El 
docto Jerónimo de Cevallos afirma abiertamente 
que las de la Cena exceden de los límites de la po-
testad del Papa, y carecen de eficacia por falta de 
jurisdicion, en perjuicio de la autoridad de los re-
yes (8). 
Aquellas disposiciones pontificias que eximen á 
los eclesiásticos de la legítima y natural sujeción 
que deben á sus reyes, y que trasladan á la curia 
la monarquía absoluta de todos los reinos, las re-
clamó á una voz la cristiandad entera. Ninguno de* 
los príncipes católicos las ha admitido, ni tienen 
según los principios de derecho, arbitrio para acep-
tar semejantes máximas, contrarias á la obligación 
precisa, en que están todos los soberanos de la tier-
ra, de mantener su independencia temporal, y de 
velar sobre la conservación de sus estados, opo-
niéndose á los atentados con que la curia pre-
tende apropiarse sus derechos ó los de sus súbdi-
tos (9), 
Del reino de Francia es dificultoso reducir á nú-
mero las ordenanzas y los edictos que se han pu-
blicado para establecer sólidamente, como una basa 
fundamental de la monarquía, las preciosas máxi-
si de i l l is ínfra tempus mínime satis fecerint, proferre prasumant;. 
nisi mora ín exhíbenda satisfaclione, vel culpa, seu ofl'ensa pra -
cesserit. Innocent. IV adductus a D. Covarrub., ubi supr&, § 10. 
{!) La obra del Sr. López tiene el titulo de Historia legal de lo 
bula llamada de la Cena. La del Sr. L e d e s m a , / t / ^ a c / o » e» rfi?-
fensa de la regaliay Iribunales del reino de Navarra. 
(8) Cevallos, díct. tract. et glos. 6, num. iT, i b i : «Cura de ju r^ 
divino et naturali ad reges pertineat dicta cognitio in vim defen-
síonis naturalis, non potest lex pontideia positiva in his cogniiio-
nibus impediendis se í n t romi t t e r e ; quia esset revocare jus divi-
num, et naturale, et tollere subditorura defensionera: quod deviav 
a tramite veritatis, ut latfe... in prologo probatura est. 
(9) lrsta doctrina de no poder abdicar los soberanos sus rega-
l ías , la conlirma la Santa Sede en el cap. Inlelleclo, De Jure jur. 
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mas de que el Rey no conoce superior alguno en la 
tierra en lo temporal; que le pertenecen todos los 
derechos de regalía durante las vacantes de las 
iglesias; que no se puede hacer junta ni asamblea 
alguna en el reino sin su permiso ; que las bulas 
•del Papa no se deben ejecutar en Francia sin letras 
patentes en que se les conceda el pase ; que los va-
sallos del Rey no pueden ser citados á Roma para 
ninguna especie de juicio peregrino ; ántes cometer-
se inpartibus las causas legítimamente apeladas, y 
-que siempre tienen recursos los vasallos á su sobe-
rana protección contra las vejaciones ó fuerza de 
juicios eclesiásticos, poi* via de apelación como de 
abuso; remedio en todo parecido á los nuestros de 
fuerza y de retención, de los cuales áun los ecle-
siásticos mismos se han valido útilmente en Espa-
ña y Francia para conservar sus derechos. 
Es grande el número de autos acordados y de-
cretos que la continua vigilancia de los parlamen-
tos y de los magistrados reales ha expedido pro-
hibiendo todos los actos que pudiesen influir áun 
remotamente en la eversión de estos principios. 
Los cuatro tomos de las Franquezas de la iglesia 
galicana, obra de todos conocida, y que lleva á la 
frente el magnífico elogio de un rey tan grande 
como Luis XIV, no se compone de otra cosa que de 
los testimonios de la inviolable observancia que ha 
tenido siempre esta legislación en aquel reino. Los 
genios felices de los hombres grandes de aquella 
nación, que venera el mundo literario, y muchos 
de ellos revestidos del respetable carácter de el 
episcopado, en obsequio de su soberano y de su 
patria, han empleado sus talentos para acreditar 
que las máximas de la iglesia galicana se reducen 
•en sustancia á mantener en vigor, respecto á la 
corte romana, la puntual observancia del dere-
cho natural y divino, y la disciplina universal-
mente aprobada por la Iglesia sin novedades arbi-
trarias. 
En España no es menos difícil reducir á número 
las leyes, las pragmáticas, las historias y los escri-
tores ,que nos afianzan los mismos principios. Su 
colección baria una obra que, con el título de de-
rechos de la Iglesia de España, y de la protección 
real en ella, igualaría y se hermanaría con los vo-
lúmenes de la de las Franquezas de la iglesia ga-
licana; y en parte se reconoce cotejando las obraa 
•de Marca y Covarrubias. 
En uno y otro se citan las constituciones de am-
bos reinos, y se carean sus máximas fundamenta-
les. Todo esto, puesto en órden, aclararía las ideas 
de muchos que, por falta de lectura, palpan las som-
bras, y obligan á consumir el tiempo en probar co-
•sas notorias. 
En cualquier reino que se rige por estas leyes, 
que no reconoce superior en lo temporal, que ejerce 
la protección de los cánones y que tiene constitu-
ción fundamental, no se han podido,jamas admi-
EL MONITORIO DE ROMA. 165 
tir las máximas establecidas en el proceso llama-
do in Cana Domini, sin exponerle á un trastorno 
universal de sus regalías, y sin abandonar la con-
servación de aquellos preciosos derechos y prero-
gativas que la misma dignidad real exige para ha-
cerse respetar de los eclesiásticos. En una palabra, 
sería lo mismo adoptar tales principios que dejar 
de ser rey, y quedar impotente para mantener el 
equilibrio y armonía entre los eclesiásticos y secu • 
lares. 
Para debilitar el poder de los reyes, sentaron los 
regulares de la Compañía el principio de que los 
eclesiásticos no eran propiamente súbditos de los 
reyes; adelantaron en sus libros muchas opiniones 
para debilitar el respeto y valor de las leyes civi-
les, como se prueba en la obra del padre fray V i -
cente Mas , sin detenerse en mayor individualidad. 
Mas como la obediencia y subordinación á las 
potestades seculares está tan clara y patente en el 
Evangelio y en las epístolas de san Pedro y san 
Pablo, han tenido valor estos regulares de des-
preciar áun las apostólicas doctrinas muy desde los 
principios que se fundó esta órden, como se lee en 
el padre Alonso Salmerón, uno de los primeros 
fundadores de ella, y que con tanto esfuerzo se 
opuso en el concilio á la autoridad de los obispos, 
para sostener los curiales y sus prerogativas. En fin, 
dice abiertamente que san Pedro y san Pablo adu-
laron á los reyes y emperadores, en cuanto asegu-
ran la obligación en conciencia de obedecer á los 
reyes con todos los fieles, sin distinción de ecle-
siásticos ó seculares (1). 
De esta doctrina nueva ha resultado la máxima 
contraria á la sujeción debida á los soberanos y 
gobiernos civiles, substrayéndolos estos escritores 
de la Compañía de la masa general de la nación, y 
levantando dentro del Estado dos monarquías, una 
temporal y otra espiritual, sujetando esta última 
en todo y por todo á la curia. 
De aquí han ido derivándose las adiciones y los 
procesos in Cc&na Domini, comentados y extendí-
dos por los regulares de la Compañía, adulando de 
este modo á la curia, y enervando en todas partes 
la unidad de la subordinación civil á los reyes, de 
que ha resultado un trastorno casi universal. 
Para sostener estas doctrinas en la práctica, se 
esforzaron los regulares de la Compañía, en el 
pontificado de Paulo V, contra la república de Ve-
necia, á intentar anular las leyes civiles que esta 
señoría había establecido en 1605 sobre amortiza-
ción , castigo de los eclesiásticos en delitos atroces 
por los magistrados seculares, y prohibición de 
nuevas fundaciones sin asenso prévío del Senado 
En el pontificado de Urbano V I I I promovieron 
en Portugal los mismos regulares de la Compañía 
igual entredicho, excitando para ello al colector 
(I) Salmerón, loco ailducto supríi, pag. IG2. 
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pontificio, don Alejandro Castracani, arzobispo de 
Neocastro, el cual intentó, prevalido del abuso de 
las censuras in Cana Domini (1), anular la ley que 
prohibe en Portugal adquirir raíces á las manos 
muertas. 
Las resultas de aquellas controversias del colec-
tor fueron gobernadas por los regulai-es de la Com-
pañía ; estaban fundadas en las mismas doctrinas, 
y produjeron la sublevación general de aquel 
estado. 
Mientras los reyes y sus tribunales reclamaron 
en todos tiempos la publicación de tales censuras, 
como turbativas del ejercicio de la soberanía, estos 
regulares, en sus libros y en sus manejos, procu-
raron en todos tiempos sostener tales máximas para 
mover la curia romana y ocupar á los soberanos 
con estas controversias, sosteniéndose ellos á be-
neficio del desorden y de la confusión. 
Bien sabida es la protección que en la curia ro-
mana logran abora estos regulares con el ministe-
rio pontificio. De la irregularidad de las cláusulas 
del monitorio, tomando su fundamento y apoyo de 
las llamadas censuras in Cosna Dom¿m, fácilmente 
se colige la nulidad de tales rescriptos como el 
presente, y la incompetencia con que en materias 
civiles, á que están sujetos los eclesiásticos, se ha 
expedido contra la corte de Parma. 
Por fin, concluiremos este punto con la observa-
ción de que los ruidosos aumentos que hicieron los 
papas al proceso in Goma Domini, si siguieron su 
naturaleza, no podían estimarse por censuras, ni 
por excomuniones; porque éstas,'segun su primitivo 
origen, se ve que fué una mera ceremonia edifi-
cativapara los fieles, y exhortatoria para los here-
jes , como advertidamente previene el antiguo ce-
remonial romano, con estas palabras: ¿Jí hoc totum 
fit pro utilitate e!pcommunicatorum,ut videntes se a tot 
ionis, tantorum dierum excludifaciliüs ad reconcilia-
tionis gratiam condescendant: ad diem verb festum 
resjpondetur, quod hoc non est sententice prolatio, sed 
exclusionis ostensio, et non per viamjudicialem, sed 
ad Tnonitionem et correptionem materialem; tenien-
do presente que los herejes no podían ser excomul-
gados por estar fuera de la Iglesia (2). Y si para con 
(11 Siabra, Deduc. Cronol., part. i , divis. 8, nura. 41 y siguien-
tes de la traducción española. 
(2) Cteremoniale ñomamm, editum jussu Gregorii X, apud Joan-
aem Mabillonium, lluscvi Itaiici, tora, n , pag. 221, a nura. 22. 
los nuevos capítulos se pretende hallar expedita la 
excomunión, también se pudiera inferir que des-
pués del monitorio de Julio I I I habría resultado el 
absurdo de quedar reducida la Iglesia al estado pon-
tificio, y todas las naciones separadas de su seno; 
porque en todas hemos visto en rigurosa observan-
cia la costumbre contraria á aquellos capítulos,, 
siendo los primeros los eclesiásticos quienes recur-
ren á la protección de los tribunales reales en mu-
chos asuntos. 
El cardenal Zabarola explicó su inutilidad con 
una comparación muy oportuna y perceptible. Aun 
prescindiendo de los capítulos de nulidad, injus-
ticia y defecto de publicación solemne y obliga-
toria, no alcanzaba este docto purpurado que pu-
diesen producir su efecto unas censuras concebidas 
en términos confusos, generales é indefinidos. Se-
mejantes excomuniones indeterminadas no salen, 
en su concepto, de la esfera de meras advertencias, 
incapaces de ligar ni comprehender áun á los que 
se conoce que ejercitan los actos de su prohibición, 
miéntras no se les declare por transgresores en la 
solemnidad de un juicio legítimo; porque el modo 
general de hablar siempre es desestimable en to-
das materias, como manifiesta con el ejemplo del 
sacerdote que por la expresión general de que los 
grandes malhechores deben ser castigados con el 
último suplicio, no incurre en la irregularidad de 
que nadie le excusaría, si la contrajese á un caso 
particular (3). 
Pudiéramos ilustrar el pensamiento de este autor 
por muchos caminos y en distintas materias, pero 
estamos en que son bastantes las consideraciones 
anteriores para que los imparciales juzguen de los 
fundamentos en que descansan las censuras y con-
minaciones del monitorio romano. 
(3) Franciscas Zabarella Card. Florenl . , Be Re formal. Eccleslm, 
cap, x v i i , De Censuris Ecclesiaslicis in Acl. Concil. Conslaní. Her-
manni Vonderhardt, cdit. Francofurt., 1700, tora, i , pag. 553, i b i ; 
Similia dicimus de generali modo loquendi: ut dicendo excommn-
nicamus omnes sacrilegos, omncs impedienles jusl i t iam ecclesias-
ticam, omnes qui talem rem subripuerant, et talis modus loquendi 
generalis, et confusus non l igat , ut videtur gentes ad vitanduni 
i l los, quos in particulari tales cognoverunt nisi per judicium tale» 
esse nominalim promiilgcntur... Sicut sacerdos lilicratus potes? 
dicere quod omnis fur sit suspendendus, nec in Irregularitate in-
currit, qiia innodaretur, si dicerct lile fur suspendí debet, aut i»» 
ter imi. 
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SECCION ÚLTIMA. 
Sobre ¡ajusta resistencia á la córte de Roma, cuando abusa y usurpa al Soberano sus regañas. 
Resta únicamente, para terminar nuestro discur-
so, la averiguación del semblante con que se deben 
mirar las censuras del breve romano. No es dispu-
table sin delito, que las constituciones que traen 
el nombre déla cabeza de la Iglesia, como quiera 
que procedan, siempre deben mirarse con respeto. 
La excomunión injusta y nula delante de Dios y 
de los hombres no produce efecto, y viene á traer 
mérito al que se le fulmina, bajo el terrible sobres-
crito de la mayor de las penas (1). 
La diferencia de la injusticia de las censuras es 
cosa muy diferente de la nulidad. En este último 
caso ni hay obligación á la observancia de los cá-
nones, que prescriben las penas y la conducta de 
lo? excomulgados, ni á procurar su absolución (2). 
No se puede quejar el juez que nula é inválida-
mente determina, de que no se le obedezca, porque 
BU precepto es ineficaz, como que procede sin au-
toridad. 
La observancia y la reverencia de las excomu-
niones notoriamente nulas" no sería un acto reli-
gioso ; porque, como escribe al propósito el piísimo 
Martin de Azpilcueta, no se ha de dar á las inváli-
das censuras la estimación que se debe á las ver-
daderas (3). 
Es tan manifiesta la injuria que se baria en tra-
tar de excomulgado al que se le ha impuesto nula-
mente semejante sentencia, que no dejarían de pe-
car gravemente los que evitasen su compañía y su 
sociedad en todos los casos que le pudiese ser de 
perjuicio. Esta conducta, en el sentido de un doc-
tor, que con razón sufre la nota de parcialismo á la 
jurisdicion eclesiástica, no pudo ménos de apro-
bar en esta parte la común de todos los canonis-
tas (4). 
(1) D . A n g . , m Psalm. 102. Qni jnslus est, et Injustfe maledici-
tur, prseraium i l l i redditur. 
[i.) D. Covarrub., in cap. Alma mater, parí, i , § 7, num. 7, 
ters. i , conclus. Est etenira et universalis Ecclefhe insl i tut io, ut 
te l i t excommunicaium a suo judice injustb lamen, id est, absque 
ejus culpa ¡nterim ligalum esse, ac teneri ante absolutionem, ser-
Tare cañones de excommunicatis statutos, sub poenis ab eisdem 
indict is : quod secus est, ubi excommunicatio est nulla, ñeque 
enim requii i tur absolulio ab cadera, quia excommunicaium mini -
mfe l igavi l . D . Tbom. in 4, Senlenl., d is l . 18, qusest. 2. art. i , aa 4. 
D. Navarr., in cap. Cunt conlingat, de tiescriptis, remed. 5. 
(3) Navar., d ic l . cap. Cum conlingat, remed. 2, num. 23. Quod 
m 5 fecit fuit honorem, censuris veris debi tum, falsis non defer-
re, et honorem lucis angelo debitum, Satanae in eum se Iransfor-
manli negare, et Deum falsum pro vero non colere. 
(4) Marta, fíe Jurisdicl. , part. n i , cap. x v , num. 5. Iram6 satis 
peccarent, qul sic null i ter excommunicaium evitarent, quia in ju-
Si la fuerza y la violencia se emplean en hacer 
efectivas las excomuniones injustas cuando el re-
medio de la apelación no sea practicable por la dis-
tancia, porque se deniega ó porque la superioridad 
del juez no la permita, cualquiera tiene recurso al 
príncipe soberano, á la suplicación y retención; re-
medios introducidos por el señor Infante duque de 
Parma, en forma específica contra el monitorio. 
A su soberanía toca levantar las opresiones que 
padezcan sus súbditos, y detener el impulso del 
brazo que se las imponga, sea de la condición que 
se quiera (5). 
Este debe ser el uso de las censuras en el órden 
civil , cuando se consideran nulas y notoriamente 
abusivas, con trastorno de la quietud de la repú-
blica y entre sus particulares ciudadanos. ¿Qué 
deberemos decir en el caso presente, en que la vio-
lencia de tina censura injusta y evideiítemente nula 
por todos títulos se dirige á la misma soberanía 
sin otro motivo que impedir el uso de sus funcio-
nes y ejercicio? ¿Habrá quien dude que un prín-
cipe cristiano no puede consentir la declarada usur-
pación de sus regalías, y que está absolutamente 
obligado á su defensa y á resistir la violencia? 
En cualquier caso, la obediencia al monitorio de 
la.curia romana sería un gravísimo cargo para el 
Príncipe de Parma. Su respeto á la Silla Apostólica 
nunca le puede llevar al extremo de abandonar los 
derechos del cetro; porque no es posible semejante 
condescendencia sin el sacrificio de la salud, públi-
ca, dependiente de la excepción de las leyes que 
Roma intenta anular. Los vasallos de Parma han 
adquirido derecho irrevocable con la aceptación y 
ejecución. 
La defensa de la causa pública, según san Juan 
Crisóstomo, es la definición más exacta del cargo 
de la soberanía y del cristianismo, y la cosa más 
altamente encargada á cuantos Dios confió el régi-
men de los estados (6). 
Nuestros tiempos son ya bastantemente ilustra-
dos para que se dude de los verdaderos términos de 
riam i l l i facerent evitando eum, in quibus evitatio esset i l l i prse 
judicialis . Cseteri Canonistae, i n cap. Solet, De Sent. exeommum-
cal. , in 6. 
(5) Van Spen, íract. Historie, de Censuris, cap. v m , § 4. D . Co-
varrub., in Pracíicis, cap. xxxv, num. 3. D. Salgado, De Regia pro-
tect., part. i , cap. v i , num. 19. Cevallos, l>í Cognit. per viam vio-
lentice, quaest. 14. 
(6'i D. Juan. Chrysost., homil . 25, ad priorem Epistolam ad Co-
rin/A. Hsec est christianissimi regula, ha;c ill ius exacta deñni l io , 
bic vértex supra omuia emiuens, publica util i tati cousulere. 
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la autoridad del sucesor de san Pedro. Ya no puede 
pasar délos Alpes ni de los mares, que nos separan 
de Roma, la peligrosa opinión de los que han en-
señado que el Papa puede privar á otros de su so-
beranía, y mucho ménos del ejercicio de sus fun-
ciones, que es en sustancia el objeto del monitorio. 
Acabó, desde el concilio de Constancia, el empeño 
délos curiales, que daban el nombre de herejíaá la 
opinión que, fundada en las reglas divinas, sos-
tiene la apelación en casos de esta gravedad (1). 
Pero nunca se ha dudado entre los cristianos que 
la obediencia debida á los superiores debe ser ra-
cional y discreta, sin que llegue á pisar la línea de 
la injusticia. Ménos se deben posponer, con pretex-
to de una falsa reverencia, los preceptos divinos. 
Esta ha sido, una máxima de todos los tiempos y de 
todos los siglos, que nos han enseñado con unifor-
midad los Santos Padres y los doctores (2). 
Tampoco se ha dudado jamas que aquel derecho 
que dicta la naturaleza á todos los vivientes, para 
ponerse á cubierto de las violencias (3), se extiende 
á la conservación de los derechos de las dignida-
des y de la autoridad que á cada uno le ha concedi-
do su puesto, cuando una mano usurpadora le va á 
despojar de ellos, y que la necesidad de repeler la 
injuria hace lícitas muchas cosas que están prohibi-
das en otros términos regulares (4). 
Si esto es así, sin necesidad de otra luz que la de 
tan sólidos principios, no se puede desear en el 
Príncipe de Parma que, por condescender con la 
curia romana en sus ideas ambiciosas contra la so-
beranía, falte al precepto de san Pablo (5). Ni se 
(1) Gcrson, De Polest. Eccles., consid. 12. Sunt qui docent po-
testatem papae non posse l i m i t a r i ; i l lum posse alios suo jure pri-
vare; ab i l lo appellari non posse, nec de cjus judicio conqucri, 
etc. Fallor, si non ante celebratum concilium constanliense tradi-
tio IIKC apud plures prsevaluerit, qui docti vidcnlur, ncc sunt, ut 
contrarium docere hsereticum exislimarelur. 
(2) D. Covanub., in repet. cap. Peccalnm, i part., nura. 7. Hinc 
sane Dt, ut cum scandalo minime slt obodiendum superior!, et 
eliam papse; quoties reciitudo r.Uion¡s dictat potius expediré , 
quod non obtemperelur, quara quod scandalura oriatur. D . Navarr., 
in cap. Sacerdos, num. 130. D. Thom. , 2 , 2 , qusest. 8 , art. i . D. 
Bernard., epist. 7. Ex his ergo liquido apparct mala imperantibus 
non esse parendum, prssertim dura pravis obtemperans i raper i i í , 
in quo horaini videris obediens Deo; plañe 'qui omne quod perpe-
ram agitur inlerdixit) inobedientera te exhibeas. Tolet., Instruc. 
Sacerd., l i b . v, c a p . m . Sed attende, quod non sufliciat obedientia 
tantnm, sed debita; quia cura absque causa ralionabili aliquid 
praccipitur, non dcbemus audire, nec Papa pro suo l ib i lu cxcusat. 
Sylvest., in Summ., verb. Obedientia, num. 5. Si papae raándalura 
sapiat peccatura etiam ven ía l e ; itera si ex obedientia prasumere-
tur status Ecclesiae perlurbandus vehernenter, vei aliud malum, 
aut scandalura futurum, etiara si praeciperetur sub pcena excom-
raunicationis lata; sententiae a l iquid , ex cujus execulione praesu-
tnitur scandalura animarura, vel corporum futurum in civitate; 
non est ei obediendum. 
>3) Cicer., Pro Mitón, l íoc et ratio doctis et necessitas barbaris, 
et mos geniibus, et feris natura ipsa praescripsit; ut oranem sera-
per vira quacumque ope possent a capite, a corpore, a vita sua 
propulsarent. 
(4) Séneca , l ib . i v , controver. 27. Necessilas enira magnara i n -
felicitatis patrocinium est. Beda, relatusin cap. iv, De fíegutisjur. 
Late Puffend., De Jure nat. et gent., l ib . n , cap. v i , per totura. 
(5) D. Paulus, Ad Colosens. ultim. Vide ralnisterium quod acce-
pisli in doininnm, ut ilhid impleas. 
le puede negar el derecho de su defensa, que la na-
turaleza concede á cualquiera contra una violenta 
invasión. 
No obstante, para que no quede escrúpulo en que 
estas justas y necesarias resistencias á los decretos 
pontificios excedentes de su autoridad están auto-
rizadas por el mismo Dios, y son el recurso de la 
misma Iglesia, producirémos el testimonio de los 
varones más distinguidos por su piedad, por su sa-
biduría, por su carácter y por su profesión. 
Al propósito de los preceptos injustos del papa, 
Francisco de Victoria, de la órden de predicadores, 
doctor teólogo y catedrático primario de la univer-
sidad de Salamanca, funda que no sólo es lícito des-
obedecer tales mandatos á todos los magistrados, 
sino impedir su ejecución con las armas si es nece-
sario ; principalmente mediando la pública autori-
dad del Príncipe, y castigar á los ejecutores con to-
da reverencia (6). 
Alfonso Guerrero, en el capítulo m de su trata-
do sobre el concilio y reformación de la Iglesia, 
nos asegura que sería un pecado la obediencia á los 
mandatos del Pontífice inductivos de escándalo, con 
estas palabras formales: «Y si el Papa, habiendo 
necesidad, como al presente hay, mandase que no 
se congregase el concilio, no le han de obedecer 
por lo ya dicho; y porque el Inocencio dice, en el 
capítulo Inquisitioni, de Sententia excommunicatio-
nis, cuando evidentemente se cree que del man-
damiento del Papa vendrán males y daños, ó cuan-
do del tal mandamiento se escandalizase la Iglesia, 
no le han de obedescer, y pecan los que le obedes-
cen; y mucho se ha de guardar el sumo Pontífice 
de no dar causa que la Iglesia se escandalice, como 
ya es dicho y como se dice en el capítulo xv, y 
notarémos que Iglesia se dice clérigos y legos. Así 
está escrito en el capítulo xvn, en el primer libro 
de los Meyes.)) 
Diego Payva de Andrade, varón no ménos doc-
to y piadoso, defiende que no sólo es lícita la re-
sistencia á los mandatos injustos y perniciosos de 
la curia romana, sino que en contener semejantes 
preceptos escelerados con mano fuerte, y despre-
ciarlos con ánimo invicto, no se lastima á la obe-
diencia que se le debe, ni se exime el que lo ejecu-
ta de la sujeción divina; ántes no hace otra cosa 
que ejercitar la verdadera obediencia, anteponien-
do la voluntad divina á la humana (7). 
(fi) Francisc. Victoria, relect. i , De Polestat. Pap., proposit. 21. 
Sequitur corol lar ium, quod non soliim liceret non parere raanda-
tis, sed etiam facto et v i , si opus esset, resistere i l l i s , et impediré 
arrais executionera mandatorura, et raaximfe intercedente publica 
auctoritate vel pr incipis , et comprehendere, et puniré executores 
mandatorum ; seraper tamen servato moderamine inculpatse tule-
lae, non excludendo reverentiam, etc. 
(7) Andrade, in Defensione Trident. Pd,ei, l i b . i . Non infleior, 
quod si aliquando romanus pontifex ita disipiat , ut quau injusta et 
perniciosa sint, imperet, audacter sit i l l ius volunlati repugnandum, 
et srelerata jussa oi ti et invicto animo contemneuda; quod tamec 
JUICIO IMPARCIAL SOBEE 
El doctísimo canciller Juan Gerson, de quien | 
pudiéramos produqir todas sus obras en justifica-
ción de la legítima resistencia que merece un pre-
cepto de la corte de Eoma en que se usurpa la au-
toridad real, generalmente establece que no es,des-
precio de la potestad de las llaves ampararse de la 
potestad secular contra las excomuniones injustas, 
que no se pueden llamar derecho, sino fuerza y 
violencia, en uso de la defensa que dicta la ley de 
la naturaleza (1). 
Tomas de Vio, cardenal Cayetano, libraba en 
el poder de los príncipes la libertad de la Iglesia 
de los abusos de la curia romana, y excita la obli-
gación de los soberanos á promover este reme-
dio (2). 
Juan Parisiense es de opinión que la Iglesia en-
tera debe oponerse al abuso que haga el Papa de 
la potestad espiritual, si hay peligro de la repúbli-
ca, y el mandato induce al común á mala opinión. 
Afirma también que el príncipe que emplease su 
espada en cortar esta perjudicial violencia no obra 
contra el Papa, sino contra un enemigo suyo y de 
la república (3). 
El cardenal Jacobacio celebra la doctrina de 
Baldo en el capítulo Olim x, De Eescriptis, el cual 
sostiene que cuando se trata del peligro del mundo, 
si el Papa no cede á la razón, se le puede reducir á 
entrar en ella con las armas (4). 
Los ejemplos de los santos que con cristiana l i -
bertad se han opuesto descubiertamente álos man-
datos de1 los papas, serían la mejor prueba, si se 
necesitase, de que la obediencia y el respeto que 
non esl obedienliam abjicere, aul examplissima, atque divina dic-
lione eximere, sed humanaí voluntali divinara anteferre, et veram 
obedicntia; rationem tcncre. 
(t) liesolul. área maleriamexcommunicat., considerat. 10, tom. ü , 
cJlum.423. Contemptus claviutn non semper invenitur apud illos, 
qui nedum non obediunt sententiis excoramunicationum promulga-
tarum per pontilices, vel suos; sed etiam non cst judicandus adver-
süs i l los , qui per polestatem ssecularem adversas tales sententias 
tueri se procurant. Lex eníra naturalis dictat, ut vis vi repelli pos-
sit: constat autem, quod tales excoraraunicaiiones non debent d i -
c¡ jus, sed vis et violentia. 
.-2) Trac, i , Be Auclor. Pap. el conctl., cap. xxvu. Mulla; quoque 
sunt via;, quibus absque rebellione principes mundi, et pnclati E c -
clesise, si vellent u t i , resistentiam, impediraeniumque abusus po-
testatis afferrent: sed quoniam principes et pralal i non curan!, nisi 
quasi somniando, cur conqueruntur, quod non potest deponi? Cur 
opponunt, quod potestas dala est in ••Edificationem, et non in des-
truclionem; sbusus namque potestalem ejus, qui destruit, obviara 
«ant congruis remediis, non obediendo in malis , non adulando, 
non tacendo, a rgüendo , et advocando illuslres ad increpandum. 
(3) De Polcslat. Regal. et Papal., cap. u . Si periculura reipubli-
cae sit in mora, quia scilicet trahitur populas ad malara opinio-
nem, et est periculura de rebellione, et papa comraoveat populara 
indebité per abusara gladii spir i tualis; ubi etiam non spcralur 
qtmd desistat ali ter; pulo qaod in boc casa Ecclcsia contra papara 
debet moveri , et in ipsura agere: princeps veri) violentiam gladü 
papse potest repeliere per gladium suum cura moderamine; ñeque 
in boc agerct contra papara, sed contra hostera suura, et hostera 
• rcipublicse... Hoc enim agere non cst contra Ecclesiam agere, sed 
pro EcclesiS. 
(4) L ib . v i i i . De Concil., art. rti. Laudat Baldura dicentem, quod 
si papa non vult u l l rationibus, ubi tractatur de poriculo mnmli , 
(iebel compesci annis: ácUíuct. a Fcbron., cap. ix, § 9, num."i. 
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se debe á la Santa Sede no llevan tan allá su obli-
gación. Notoria es al mundo la oposición que hizo 
san Cipriano al decreto del papa Estéfano, y en que 
siempre permaneció constante. Léjos de haber sido 
notado por ella de desobediente n'i de cismático, le 
elogia san Agustín de que pUdo conciliar la co • 
munion con la Santa Sede y su resistencia al papa 
Estéban (5). A san Bernardo no le detuvo su res-
peto para decir con franqueza á Eugenio I I I los 
abusos que notaba, y que toda la plenitud de su 
potestad consistía en la edificación. 
Este aviso le repitió un gran prelado de la In-
glaterra católica al papa Inocencio IV, excusándose 
á obedecer un precepto nocivo ; y aunque esta con-
ducta irritó al Papa, fué aprobada en una junta de 
cardenales, los cuales confesaron que este prelado 
resistente era santísimo y conocido por su celo, por 
sus virtudes y por su sabiduría; de modo que no 
prevalecería su contradicción á las verdades de su 
carta (6). A este modo pudiéramos referir una lar-
ga serie de hechos , que nos ofrece la historia, de 
prelados celosos que á rostro firme se han negado 
al obedecimiento de los mandatos exorbitantes, ex-
pedidos á nombre del Papa, y en que siempre me-
dia obrepción, por la presunta equidad del sucesor 
de san Pedro, cuando está bien informado. 
Para el caso en cuestión basta, por todos cuan-
tos pueden citarse, el célebre parecer de don fray 
Melchor Cano, obispo de Canarias, en que, entré otros 
capítulos propios de su sábia penetración y de su 
amor á la justicia y al bien público, respondió ála 
consulta que le hizo el sefior rey don Felipe I I , en 
ocasión de la vacante del reino de Portugal, que 
se podía resistir con las armas al intento del Papa, 
que pretendía disponer de la suerte de aquel reiuo, 
por no tener autoridad alguna en las cosas tempo-
rales. Basta este testimonio, puesto que, ademas 
de la opinión extrínseca de este gran hombre, su 
dictámen fué aprobado universalmente por el cle-
ro de España, de cuya clase se consultaron los va-
rones más doctos sobre esta materia (7). 
El desprecio voluntario y afectado contra el buen 
uso de la potestad de las llaves y de la Silla Apos-
tólica es verdaderamente culpable é indigno de 
la imaginación de todo buen católico. Quiere decir 
si es respectivo á un precepto acordado y confor-
me á las leyes de la Iglésia , que descienda de su 
Jegítima potestad. Pero si por una ciega y mal en-
tendida reverencia se hubiesen de obedecer las sen-
tencias erróneas y destructivas de la soberanía, que 
por la humana condición pueden publicarse á nom-
bre de los papas, ó por mejor decir, sugerir sus cu-
(5) F l e u r i , Tlistor. Ecclesiast., l i b . vn, nnra. 32. 
(6) Latfe Matheus Par í s , in Hislor. Angl., ad ann. 1553, pag. oS-2 
et 5S3. 
(7 Cabrera, Historia de Felipe I I , l ib . ir', cap. v i , xx i , x x i i , y en 
otros muchos parajes. Herrera, en la Historia del mismo monarca, 
l ib. iv, cap. xx. 
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rialee, le sería fácil poner en servidumbre y escla-
Titud, espiritual y temporalmente, á todo el orbe 
cristiano. 
El respeto y la sumisión á la cabeza de la Igle-
sia solamente exige en estos casos que ántes de lle-
gar al uso de los medios de defensa, de que están 
autorizados los reyes, por derecho natural y divino, 
para conservar sus regalías, representen al Papa en 
persona, con viveza y con modestia, los inconve-
nientes que impiden el efecto y cumplimiento de sus 
rescriptos. Estos oficios siempre se deben esperar 
fructuosos con el sucesor de san Pedro, que ha su-
cedido en el gobierno pacífico que Jesucristo insti-
tuyó. Mas si, á pesar de esta esperanza, por un efec-
to de la prevención que ocupa el espíritu de la cu-
ria ó de su ministerio, insiste el Papa en llevar ade-
lante la perturbación del imperio que Dios ha dado 
á los soberanos, entonces no podrán dejar, sin fal-
tar á su obligación, de emplear sus armas y su po-
der en reprimir la invasión, suplicando y retenien-
do el mandato pontificio. 
En las diferencias que tuvo la república de Ve-
necia con el pontífice Paulo V, tenemos la fórmula 
de este género de resistencia tuitiva. Aquel senado, 
á quien le iba á despojar del ejercicio de la sobe-
beranía un monitorio muy parecido al que se ha 
despachado por la curia contra la córte de Parma, 
. hizo al Papa las más serias y vivas representacio-
nes para obtener la revocación. Luego que las ad-
virtió destituidas de efecto por las influencias de 
los jesuítas, se justificó delante del mundo, dando 
á conocer su derecho y su conducta en las razones 
que se pueden ver en la noticia que de esta contro-
versia da el Canciller de Thou (1). 
El emperador Josef I casi siguió los mismos pa-
sos. Las tropas de este príncipe ocuparon en 1708 
los estados de Parma y Piasencia, á que se juzga-
ba con derecho Clemente X I ; solicitó la evacua-
ción , y por no haberla conseguido el Marqués de 
Prié, llegó á punto de echar mano de las censuras 
contra el conquistador, amenazándole con un mo-
nitorio , que le declararía incurso en esta gravísima 
pena, si no dejaba libres aquellos estados. 
Este breve tuvo todos los efectos contrarios de 
los que el Papa se pudo proponer. El Emperador, 
en 26 do Junio de 1708, declaró la nulidad de la 
excomunión con que se"le amenazaba, por recaer 
en materia temporal; añadiendo la cláusula nota-
ble de que, siendo las censuras, según los Santos 
Padres y los concilios, temibles, no solamente á los 
que se imponen, sino á los que las fulminan, remi^ 
tia al juicio de Dios en quién deberían tener efecto 
las de este monitorio (2). 
(1) Toano, JILi íor . , tom. T, l i b . CXXXVK, pag. 1254 et seq. 
(2) Clausula nntabilis rescripti Imperatoris Joseph I. E come se-
lon la pensfe des Saintes Peres, des conciles, les censures sonl sou-
yent redoutables •aon pas a ceux a quelles sont in í l igées , mais a 
ceux qui les i n l l i ^e iu , nous remeions á l'esiime et aux jugements 
Esta ha sido la práctica de aquellos príncipes 
grandes, que pueden ser el modelo de los reyes jus-
tos. San Luis, rey de Francia, en medio de las ful-
minaciones de' los entredichos, sostuvo constante-
mente la exacción de tributos, en que comprendió 
á los eclesiásticos, y prohibió varios abusos que en 
su reino cometía Eoma. Ninguno habrá, por apa-
sionado que sea á la curia, que note de ménos res-
petuoso á la Silla Apostólica á este santo rey, que 
por el celo de la religión dió las últimas pruebas, 
sacrificando su estado y vida á su aumento (3), 
Su firmeza llenó de confusiones á la curia de Ro-
ma sobre el abuso délas censuras, acordándola que 
éstas no se podían extender á privar á los reyes de 
los estados que tenían de mano de Dios, ni las mi-
raba con aprecio sino cuando se imponían por la 
terquedad de mantener un error conocido en la fe, 
con la admirable y santísima respuesta que dió ála 
instancia que le hacían los legados del Papa para 
que invadiese los dominios del Emperador, á quien 
suponían depuesto y privado de ellos por efecto de 
la excomunión que Roma le había declarado (4). 
Ninguno ha capitulado al señor emperador Car-
los V de desobediente á la Iglesia por haber pre-
cisado á Clemente V I I (5) á entrar en la razón y 
apartarse de las correspondencias con los enemigos 
de su gloria y de la monarquía, ni por haber he-
cho restituir el concilio de Trente, á pesar de los 
mandatos de Paulo I I I , que mal á propósito le ha-
bía transferido á Bolonia. 
El señor Felipe I I nos dejó muchos y muy dig-
nos ejemplares acerca de la constancia con que se 
debe mantener la dignidad real, con motivo déla 
sucesión en el reino de Portugal, de que el Papa 
quería disponer y ser árbitro supremo. Aseguróse el 
Rey con dictámen de hombres sabios y piadosos, 
que convinieron uniformes en que el Papa no tenía 
potestad alguna en los asuntos temporales; impi-
dió la correspondencia con la curia, mandó detener 
de Dlen , etc. Habetur idiomat. Gallican. apud Ronsset, Literctt 
presens des puisanls de l'Europe, chap. i , § 13. 
(5) Histoir. de S. Louis, par Mons. le Chaise, tom. n i , pag. 172, 
edit. 1668. 
(4) Quo sp i r i t u , vcl ausu temerario, papa tantum principcm, 
quo non est major, imo nec par intcr chrlstianos, non convictum, 
nec confessum de objcctis sibi criminibus exhseredavit, et ápice 
imperiali praecitavit?... Quid ad romanos de prodiga sanguinis 
nostri effusione. dummodo suse i r a satisfaeeremus? Si cura per 
Nos, et alios devicerit omnes principes rauudi, conculcabit snmens 
cornua jaclantiaj. Quoniam ipsum Fr ídér icum magnum imperaio-
rem contriveri t , sed ne in vacuura pápale mamlatum videamur 
suscepisse, licet magnis conslet hoc ob odiura imperatoris, quam 
nostri dilectioncm ab licclesia romana derivasse, miltcmus nun-
cios prudentes ex nobis ad imperalorcm, qui quoraodo de flde 
catholica senliat diligenler inquirant , nos super hoc certillcatu-
ros , et si n i l nisi sanum invenerint, cur infestandus est? Sin au-
tem et ipsum, imó iprum papam, si malé de Deo senserit, vel quem-
libet mortalium usque ad interneelionem persequemur. Ex Historia 
Ánglice ftlath. de Tar is , adducitur, tom. i . l'reuves des libertéz de 
ÍEgl i se Gallicane, cap. iv, num. 4. 
(o) El Manifiesto de Carlos V, y su Apelac ión , al Concilio, vaa 
en el Apéndice ú continuación del Breve Pon/ifliio, 
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y embargar las rentas que poseía en España en-
tonces la cámara apostólica; suplicó como nulas, 
injustas y sin fundamento, de las censuras que ful-
minase Paulo IV, y mandó que no se observasen 
ni obedeciesen sus breves ni monitorios; y última-
mente, autorizado del natural derecho de la defen-
sa, declaró la guerra á aquella córte. 
Lejos de haberse murmurado las acciones de este 
gran monarca de inobedientes á la Silla Apostóli-
ca, han servido gloriosamente á su elogio, como 
prueba don Diego Valdés (1), dándonos á conocer 
un monarca fino, enamorado de la justicia, é inflexi-
ble en el empeño de mantener ilesas las reales pre-
rogativas de que le adornó el Todopoderoso; vir-
tudes que le han adquirido el título de Justiciero y 
Prudente entre las naciones, que son las legítimas 
dispensadoras de los epitectos que ennoblecen los 
reyes, y dan á conocer sus más ilustres virtudes. 
No se detuvo el señor Felipe IV en la reverencia 
debida al sucesor de san Pedro, para hacer decir á 
Urbano V I I I , por su ministro extraordinario, don 
Juan Chumacero, que si su Santidad reconocía al 
Duque de Braganza por rey de Portugal, se vería 
obligado, por su conciencia y honor, á declarar á 
su Beatitud por enemigo del Estado, á prohibir el 
comercio en su córte, y á secuestrar las rentas que 
gozase en el reino, porque sabía muy bien que el 
respeto filial á la Iglesia no impide la conservación 
de los derechos de la majestad, y que la obedien-
cia á la Santa Sede se ha de ejercitar en actos que 
sean propios de su conocimiento espiritual. 
En las ruidosas diferencias que tuvo el señor don 
Felipe V con la córte de Eoma sobre haberse ne-
gado á la expedición de las bulas al cardenal Al -
beroni, que habia sido presentado al arzobispado 
de Sevilla por su majestad, siguió este grande y 
piadoso monarca fielmente el ejemplar de sus au-
gustos predecesores, se mandó á todos los españo-
les que dejasen la córte de Eoma, se recogió el bre-
ve que publicó la curia, procurando justificar su 
repugnancia á la expedición de las bulas, á instan-
cia del fiscal de su majestad, conforme á nuestro 
(1) Va ldés , De Dignüat. Regum Hispanice, cap. \nu , nnm. Al . 
Nam illa bella potius laudi tribuenda sunt, Philippo Magno cum 
enim de imperio ageret Paulus IV non de religione, et a Philippo 
teliet auferre regnum neapolitanum jure proprio, et lisereditario 
qusesilum, ac suscilaret Enricura Secundura regem Galia; ád eam 
rem cura Philippus ¡n re teraporali jus suum tueri devinctus es-
sel, nec pali spolium deberet solura exercitum, ad tuendum reg-
num, et vim vi repellendam paralum habuit, et cum posse dax Al-
banus imperator sumraus exercitus Romam invadere, capereque 
pontificem jussum Philippi sequutus ab hac pugna exercitum con-
tinuit, personaque pontificia summa cum observantia colitur, et 
majestas dignitatis solio defenditur. 
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derecho, y se hizo salir de estos reiuos al nuncio-
del Papa, sin que haya habido quien capitule estas 
providencias de violentas, ni se haya negado á re 
conocer que las dicta el derecho divino y natural, 
para resistir una fuerza con otra. 
A estos ejemplares, ademas de los que se han 
tocado en el cuerpo de este juicio imparcial, se pu-
dieran agregar otros infinitos, en que la curia de-
Roma ha puesto á los monarcas españoles, primero» 
hijos de la Iglesia, en la precisión de emplear la-
espada que Dios ha puesto en su brazo poderoso, en 
defensa de sus regalías y propulsacion de sus in-
jurias, cuando no han bastado la justicia y la ra -
zón por sí solas á hacer desistir á los curiales de-
empeños osados, que ponen á la Iglesia en tribula-
ción , y que se apoyan en opiniones falsas en su 
raíz, que proscribe el mismo orden de las cosas. 
No obstante que el monitorio de Parma es de la 
clase que por todos caminos se ha manifestado, es-
peramos, por la misma razón, que la curia de Roma 
llegue á conocer la flaqueza de su elación, y que 
no precise á los soberanos, heridos en lo más pre-
.cioso de su carácter, á continuar en el uso de su 
legítima é inculpable defensa. No dudamos que 
mejore sus juicios de un modo que el público que-
de edificado, y que las virtuosas prendas de Cle-
mente X I I I , libre de las impresiones que le cercali,-
hagan calmar el ruido y escándalo que han causa-
do sus letras de 30 de Enero, nada propias á edificar. 
¿Qué acción más digna del oficio paternal del 
santo Padre, que la revocación de un breve que ha-
ce el escándalo de los fieles, ni de más interés á la. 
Iglesia que rige ? Nada, pues, deberémos celebrar 
tanto los que nos preciamos de verdaderos hijos de 
la Iglesia. Debemos todos encaminar nuestros vo-
tos al cielo para que inspire al santo Padre tan 
necesarios y justos medios de indemnizar á la cor-
te real de Parma de los agravios causados por al-
gunos de los curiales, para que nuestra filial reve-
rencia no tenga ocasión de repetir aquel justo y 
memorable aviso de Cárlos el Calvo, rey de Fran-
cia, á uno de sus predecesores : Nolite ex vestro no-
mine excommunicationum intentationes contra sacra-
rum Scripturarum tramitem, prcedicationemque ma-
jorum, ac sacrarum legum, sanctorumque canonum 
constitutiones, noMs de costero scribi1 cujusque ins-
tinctu, permittere precamur, quia scitis, et seimus to-
tum esse irritum quidquid ab illorum fuerit constituí 
tione diversum (2). 
(2) Epist. Carol. Calvi Gallice Begis ad Joannem VIII, quae esi 
Al Ínter Hincmerianas Collect. Sirmond. 
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PUBLICADO CONTRA LAS REGALÍAS DE PARMA. 
A D V E R T E N C I A . 
Fué muy célebre la controversia de Carlos I , rey Católico de España y de las Indias, empera-
dor de Alemania, con Clemente Vil (Julio de Médicis), en el año 1556. 
E n ella se escribió de parte áparte; y su majestad Católica é imperial, viendo la dureza de los 
curiales, hizo publicar su Manifiesto, en que se lee la Apelación al futuro concilio contra los agra-
vios que á la sazón experimentaba la autoridad real de parte de los romanos. 
Los recursos protectivos son más útiles que estas apelaciones, como se ve en la epístola de Ata-
larico (i) y en nuestro concilio XIII Toledano, que es concordante (2). Los curiales, por desarmar 
á los reyes, intentaron impedir uno y otro con el proceso anual in Coena, suplicado y no admitido 
-en los estados católicos. 
Léese también la exhortación de Cárlos V al colegio de cardenales sobre la convocación de con-
cilio; y en todo se reconoce que nuestros mayores, sin faltar á la reverencia de la Santa Sede, no 
han cedido á otras naciones en conservar ilesa la independencia temporal de esta corona. 
Los ducados de Parma y Plasencia fueron igualmente entonces pábulo á la casa de Médicis y á 
los aliados que reunió, para atraer discordias, que la magnanimidad de Cárlos I terminó, con glo-
ria de su nombre. 
Son rarísimos los ejemplares impresos de estos Manifieslos, y por eso nos ha parecido reimpri-
mirles ála letra . en la misma lengua latina en que están, pues apénas pueden interesar á los que 
no la entiendan. 
E l Parecer del obispo don frey Melchor Cano, impreso en 1756, por disposición del señor Car-
denal de Molina, es bastante instructivo, y califica el derecho de los soberanos para propulsar 
los agravios de la curia por vias de hecho, si las reverentes instancias no surten el debido efecto. 
E l Fundador divino de la Iglesia no estableció espíritu de dominación ó monarquía en ella, ni 
puso la potestad de las llaves en los apóstoles y sus sucesores para turbar á los reyes en el acto 
de la gobernación de sus pueblos, ni para derogar sus leyes, ni ménos para autorizar á sus vasa-
llos á que las desprecien, desatándoles el indisoluble vínculo de fidelidad. Oraciones, exhorta-
ciones reverentes y ruegos es cuanto pueden emplear los prelados de la Iglesia de todas jerar-
quías; lo demás es exceso intolerable y revoltoso. • 
E n tiempo de Clemente VIII , y en el año de 1569, se suscitaron en Milán, por el cardenal Fe-
derico Borromeo, apoyado de la curia, puntos de jurisdicion é inmunidad, que fueron defen-
didos por el gobernador, condestable de Castilla, don Juan Fernandez de Veflasco, con mucho vi-
gor. Felipe I I , acostumbrado á combatir victoriosamente las máximas de Ips curiales, imitó á su 
¡1) Trae esta epístola Baronio, en los Anales al año 557, to-
tao TU, sacada de Aurelio Casiodoro, libro v n i , capítulo x i v , cuyo 
tenor es muy notable por el peso de razón que contiene y la prác-
tica del tiempo, que demuestra el recurso á h autoridad real 
cuando ensordece la curia romana á lo justo. 
« Considerantes aijostolicac sedis honorem, et consulentes desi-
iieriis supplicantium, pnesenti auctoritate moderato ordine deflni-
mus, ut si quispiam ad Romanara clerura aiiquem pertinentora in 
aliqna cansa probabili crediderit actione pulsandum, ad Beatissi-
mi Papse jui l ic ium prius conveniat audiendus, antipse inter utros-
que mora suse Sanctitatis agnoscat, aut causara deleget aequiiatis 
studio terminandam ; et si forte, quod credi nefas est, desitlerium 
fuerit pelitori occlusura, tunead saceularia fora jurgaturus aecur-
rat, quando suas petiliones probaverit á supradictae Sedis Prae-
sule fuisse contemptas.» 
(2) Conc. X I I I Toletan., can. 12, et in codd. mss. 13. Es muy no-
table este paralelo á quien rcllexione con atenejon arabas" dispo-
siciones, que no son únicas. 
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augusto padre en la firmeza de conservar ileso el decoro y derechos de su soberanía. Antonio de 
Herrera escribió en un tratado la suma de toda aquella ruidosa competencia. En ella resplandeció 
Ja doctrina y la fidelidad del gran jurisconsulto Jacobo Menoi hio, presidente del senado extraor-
dinario de Milán, 
Urbano VIII , con motivo de las novedades del colector don Alejandro Castracani, que turbó á 
Portugal, dió ocasión á que en 1640 se segregase de la corona, dirigiendo los regulares de la Com-
pañía en aquel reino á este colector pontificio, y señaladamente el padre Ñuño da Cuña, de cuya 
letra está el borrador de los cedulones del colector. Felipe IV inútilmente alegó las más fundadas 
razones por medio de sus embajadores extraordinarios, don Juan de Chumacero y don fray Do-
mingo Pimentel, obispo de Córdoba. A pesar de sus nerviosas quejas, los curiales, unidos á los 
regulares expulsos, triunfaron de nosotros con frivolos efugios y mengua del Ministerio. 
Clemente X I , á principios de este siglo, se manifestó infenso á los derechos de Felipe V. Este 
gran rey, lleno de ánimo y de constancia, supo oponerse con vigor, sin confimdir jamas el res-
peto debido á la sagrada persona de su Santidad con las vacilantes máximas de los curiales. 
Aunque el Papa habia reconocido formalmente el derecho incontestable de Felipe V á la coro-
na, y dado este dictámen, siendo cardenal, en la consulta que precedió al breve de Inocencio XI í, 
después de elevado á la cátedra de San Pedro tuvo la inconstancia de declararse, en 1709, á fa-
vor de las pretensiones de Cirios V I , emperador después de Alemania , y entonces archiduque de 
Austria. 
Este procedimiento tan inconstante y extraordinario no fué imprevisto. Las negociaciones 
entre la córte de Roma y los enemigos del Rey fueron muy públicas, y en las campañas anterio-
res de Italia habia dado el Papa bastantes muestras de su inclinación al partido opuesto. 
A los ministros del Rey en aquella córte nada les quedó que hacer para impedir con tiempe 
el golpe que se preparaba contra los soberanos derechos de su majestad y de la monarquía. En 
las repetidas Memorias presentadas al Papa desahogaron su celo, y resplandeció en su conducta 
la actividad, el respeto y la prudencia, con una unión que suele ser poco frecuente. 
Pocas veces se habrá visto una controversia política más exquisita y más desgraciada. E l Papa 
se ponía de parte de la justicia.de la queja, y fué el apologista de las reconvenciones que se le 
hicieron; no obstante, con el velo de un rendimiento inexcusable á la dura ley de la necesidad, se 
mantuvo por los alemanes, y el mayor obsequio que se pudo hacer á la Santa Sede fué creer 
esta disculpa. 
E l suceso es tan notorio á todo el mundo, como la resolución que se vió obligado á tomar el 
justo resentimiento de Felipe V en defensa de su soberanía. 
En el mismo estrecho puso á este gran monarca Clemente X I I , que intentó, en 1736, anular 
las determinaciones de la Cámara en las causas de patronato de la corona, con oposición á las le-
yes fundamentales de la monarquía. No fué de parte de aquel gran rey ménos vigorosa la repulsa 
de la injuria hecha por los curiales á la regalía, aunque la destreza de los romanos supo con su 
política sacar partido, á causa de la poca ilustración del tiempo y de las miras personales de al-
gunos. No hubo entónces Chumaceros, dotados de una gran doctrina y de firmeza patriótica.' Es 
fuerte casualidad que por el discurso de tres siglos concurriese la dignidad y el nombre de Cle-
mente, tan repetidamente contrario á las regalías. 
Han metido mucho ruido actualmente en Europa las dispensaciones de algunos obispos de 
Portugal en asuntos no muy frecuentes; en España, el señor don Luis de Belluga se vió en la pre-
cisión de dispensar, en el año de 1719, sobre los lacticinios de la Cuaresma, por estar entónces 
suspendida la comunicación con Roma. A nuestras manos ha llegado un ejemplar del edicto que 
publicó á este fin aquel purpurado, y por ser un documento nada común, y muy perteneciente á 
la materia del discurso principal, le añadirémos á este Apéndice. 
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Charissime in Christo fili noster Salutem et Aposto-
iicam benedictionem. Non opus esse arbitramur, apud 
Serenitatem tuam multis uerbis uti ad demonstran* 
dum, qno iam per tres annos studio, quibus nos curis 
et actionibus, a nostri uidelicet Pontificatus initio, 
tum pacem communem totius christiani nominis, tum 
priuatim tuam amicitian et coniunctionem nobiscnm 
procurauerimus, atqne appetierimus. Sunt enimomnia 
acta, cogitataque nostra tibi propemodum «que nota 
aonobis. Sumus nos quidem conscii, nihil prEetermi-
sisse, quod uel ad boni Pastoris officium erga uniuer-
sum gregem, uel ad ficielis amici animum in tuam Se-
renitatem speciatim pertineret. Quorum tamen bonorum 
•operum, atque amoris erga te nostri eum sumus exitum 
•consecuti, ut repulsi iam toties a beneuolentia et con-
iunctione tua, cum nullam agquitatem conditionum nul-
lum indicium ueri amoris apud te inueniremus: siue eo-
rum artibus et dolis, qui nos cum Serenitate tua nun-
quam coniunctos esse uolueruñt, siue tua mente oppres-
sionem Italise, et imminutionem nostras dignitatis me-
ditante: ad ea consilia, a quibus et natura, et uoluntate 
semper abhorruimus, necessario sumus compulsi: serius 
quidem multo, quam aut plurimarum rerum indigni-
tas, aut bonoris nostri, et publici Italise boni ratio 
postulabat. Sed cum ad extremum uentum esset, cum 
jpatientise nostras diuturnse, atque magníe, iam nomen, 
atque opinio ad negligentiam rerum publicarum con-
nerteretur, coacti sumus tándem ea capere arma, quas 
•et iustitise et Itálicas libertati et nobis ipsis possent esse 
pyrassidio: non offendendi cuiusquam causa, sed tuendi 
et conseruandi bonoris, atque officii nostri. Etenim, ut 
commemoremus breuiter cansas quibus adacti sumus ita 
faceré: meminisse potest Serenitas tua nos, cum in Car-
dinalatu essemus, tibi summe addictos atque coniun-
ctos, et uiuo fere Leone Décimo fratre nostro patruele, 
et deinde et mortuo: quo rerum tuarum is exitus esset, 
-et ea gloria, quam tumet optabas, non laboribus, non 
periculis nostree personas proprias, non impensis peper-
cisse. Cumque deinde diuina prouidentia ad Pontifica-
tus bonorem uocati fuissemus, tuique tune bostes in 
Italia magnas copias haberent, et si pro pastoralis of-
ficii debito ab illis armis nobis abstinendum erat, ta-
men nerationes tuas impeditas relinqueremus, non so-
lum Florentinorum auxilia, sed Sanctse etiam Rema-
nse ecclesiae copias in tuis subsidiis et castris uersari 
permisimus: neo uero pecunias suppeditare cessauimus: 
mee antequam depulsum illud periculum fuit, destiti-
mus tuis ducibus fauere et iuuare. Postea uero cum hic 
Pontificatus bonor, etiam in nobis patris personam ex-
posceret, decreuissemusque abesse ab armis et bellis: 
exercitnsque et milites nostros, tuis iam bine consti-
tutis rebus, et non modo non inferioribns, sed superio-
ribus etiam, quam bostium tuorum reuocauissemus: 
tamen armis a nobis depositis: ñeque fideli consilio du-
cibus tuis in Galliam transeuntibus, ñeque inde pedem 
referentibus pecuniarum auxilio pro rerum nostrarum 
tenuitate def uimus. Successitque ex illo intempestiuo 
in Galliam transalpinam tuorum transitu celerior et 
grauior in Italiam Gallorum irruptio, Eege maximi 
nominis exercitum ducente, ac urbis opulentissimaa 
Mediolani ab illis receptio. Quo tempore cum duces tui 
de defensione illarum regionum spem totam posuissent, 
ac de earum insuper, quae tuas erant proprias, periculo 
commouerentur: nos uero in magno etiam nostrarum 
rerum metu essemus: eis conuentionibus oceurrere coac-
t i fuimus'imminenti periculo, quas tu optime nosti: 
quibus uidisti tu prefecto, et cognouisti quas nobis esset 
cura, quae cautio rerum tuarum: tamen nibilominus 
tibi, rebusque tuis, quam et nobis et nostris cauere-
mus. Hasc tu si nosti, quae ad te certe peruenerunt,ni-
bil opus estillius temporis actiones nostras comprobare, 
apud te, singulareque quoddam studium nostrum sta-
tus, bonorisque tui ostendere: facile enim boc tibi res 
ipsa declarauit. Sin autem et non cognouisti, uel obli-
tus es, erit tempus commodius quo ista exponemus. 
Qui et Gallorum transitu in tui regni fines multis rebus 
remorati fuimus: et cum si societatem eorum uoluisse-
mus sequi, máxima nobis praemia non solum propone-
rentur, sed etiam essent parata, ab instituto nostro 
discessimus: plusque apud nos amicitiae tuse memoria, 
quam prsemium ullum ualuit. Secuta est uictoria tuo-
rum aduersus Gallos: qua adepta, cum omnis nobis su-
blata contentio uideretur, cumque iam sine cupiditatis 
et partium suspitione tibi uideremur etiam fcederis uin-
culo baerereposse; magnumque in eo beneficium Italúe 
et ebristianitatis totius positum arbitraremur: non fce-
dus solum f acimus, sed quo tui duces egentes pecum», 
alere et sustinere exercitum possent, cumque ab nos-
tris finibus abducerent, centum illis dedimus ducato-
rum millia: conditione apposita, ut si de f cederé aliqua 
dubitatio tibi oriretur, illse nobis pecunias restitueren-
tur. Eo foedere a te non plañe accepto, nec probato, 
cum propter aemulationes quorundam ex ducibus tuis, 
et ingrata casteris consilia Vormse Piscarlas Marchio 
i nonnulla jactare, tractareque coepisset: quas in detri-
¡ mentum tui status intendi uidebantur: nosque etiam 
! illa consilia audiuissemus, ñeque foedere abste reiecto, 
: essemus penitus aspernati; quserentes uidelicet, si tu 
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nobis deesses, sicuti iam dccras, ubi possemus niti, 
atque considere: tamen ñeque auerbis ad facta aditum 
ullum tentauimus, et uincente tuam in nos duriciam 
amore erga te nostro, recordamur te admoaeri man-
dasse, ut duces tuos in Italia, quorum in manu res 
tnse essent, curares de te esse contentos: quo certe ofñ-
cio tibi probare debuimus, esse nobis uehementer curas 
quietem ct stabilitatem rerum tuarum. Deinde uero má-
ximo cum gemitu et dolore nostro, atque Italise totius, 
cum iidem duces tui statum Mediolani occupauissent, 
afcque arcem in qua Franciscus Ma. residebat, circum-
uallare instituissent, tum postulante a nobis curam et 
securitatem adversus indignitatem tantam Italias peri-
culo, ómnibus notis atque ignotis ñagitantibus paratis, 
qui arma et auxilia conferrent, cunctis prope cbristia-
nitatis regibus nos animantibus, cum non uideremur 
posse resistere monitis, querelis, precibusque illorum, 
eum nos officii nostri debitum, Italias calamitates, et 
periculum commune commoueret: tamcn adueniente 
per eos dies, dilecto filio commendatore Herrera a te ad 
nos tractandi causa (ut ipse ferebat) misso, relapsi in 
pristinam spem et cupiditatem beneuolentias tuos nobis 
quoquomodo concilianclas, dimissis consiliis, conspira-
tionibus, oblationibusque cunctorum, graui omnium 
indignatione et querela, qui se a nobis desertos con-
querebantur, ad te denuo confugiendum putauimus. 
Quosrentesque tibi comparare gloriara pacandas cbris-
tianitatis, et moderationis tuse ómnibus declarandas, 
meminimus ea conventionum capitula, quas dictus 
Herrera attulerat, paucis in locis leuiter immutata, 
remisisse ad te comprobanda: scripsisseque manu nos-
tra literas, quibus te per Dei misericordiam obsecran-
tes, ut depellere uelles hanc suspitionem, qute de tua 
nimia cupiditate ómnibus adhterebat: et perpetuita-
tem, ac fructum amicitise nostrse tibi pollicebamur, 
ét consilium fidele dabamus: et quas petenda crant, 
omni cum humanitatc et beneuolentia abs te peteba-
mus: securitatem uideiicet Italiae: duci Mediolani (si 
quo pacto errasset) elementiam: nobis ipsis amorem. 
Quas tot nostra opera, atque ofñcia erga Serenitatem 
tuam, necnon alia quamplurima, quas tibi quotidie a 
nobis postulanti prompte semper concedebamus, ex 
quibus tibi commodum, atque bonor quotidie acresce-
bat: quemadmodum a te accepta et recompensata sint, 
in promptu est cognoscere. Primum omnium tuorum 
in Italia agentium iniquitati et contumeliis ita fuimus 
expositi, ut cum non omnia statim ex illorum praes-
•cripto, et cupiditate egissemus de nostfa fide et fideli-
tate obloquerentur: nosque apud te suspitionibus si-
nistris enerare non desinerent. Nec reputantes quid 
•officium nostrum, bonorque deposceret, uellent nos 
aecum in omne consilium, quod illis placeret, ruere 
praecipites; atque ubi primum moderatius et.circum-
spectiusnos contineremus, omnium praeteritorum offi-
ciorum periret gratia: quibus tu prefecto fidei multo 
plus, quam conuenieuat, babebas. Deinde in Senensi 
ciuitate omnes nobis amicos etbeneuolos, tanta tuo-
rum acerbitas et iniqrdtas insectata est, ut exterminata 
pene omni nobilitate, caedibusque multis factis, nibil 
fieret apertius, quam eas contumelias ct opprobria no-
bis ipsis impingi: cum nos patientia et dissimulatione: 
atque, ut omnes modestias partes erga te servaremus, 
nullum aliud remedium de tot innocentium calamita-
tibus, nisi a teipso quaesissemus: quod tantum abf uit 
ut prasstarctur, ut quotidie peius, atque acerbius i l l i 
in clades beneuolorum nostrorum, et nostrum'dedecus 
grassarentur. Foederis autem ipsius tua reiectio, quod 
Jios cum tuis oratoribus ct agentibus f acultatem ba-
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bentibus ictum: et a dilecto filio nobili uiro Carolo de 
la Noii, Vicerege Neapolitano comprobatum et ratifi-
catura, pro firmissimo babebamus: cum eius non tam 
ratificatio abs te, quam executio sola expectaretur: 
quid tándem tibi erga nos animi esse ostendit ? cum si 
quid in illo pro te esset, id libenter adscisceres: in quo 
uero aut dignitati nostras, aut commodo inseruiretur, 
id infectum, irritumque dimitteres: sicut in iis quas 
separatim stipulata fuerant, spolii videlicet terrarum 
et locorum sedis Apostólicas, et aliorum quorundam 
repudiatio tua declarauit. Quo etiam eventu, non solum 
pecunias nostras, ex pacto convento non recuperaui-
mus, verum etiam contra promissum et fidem datam 
exercitus tui bona pars in sanctae Komanas ecclesiae lo-
éis , et terris prope assidue versata est, tantis et tam 
grauibus iniuriis et detrimentis íubditorum nostrorum, 
ut crudelitatis et auaritias, et innumerabilium scelerum, 
et inauditas inmanitatis borribilis sit, et auribus huma-
nis intoleranda cornmemoratio. Accessit in eis conditio-
nibus, quas inter Serenitatem tuam, et cbarissimum in 
Cbristo filium nostrum Franciscum regem Cbristianis-
simum apud te existentem tractabántur: ut de illis nos-
tri legati et nuncii, aut penitus caslarentur, aut uix at-
que segre, cum ipsi studiose inquirerent, de leuissimis 
docerentur; et ñeque ea quae auditu aut couiectura as-
sequebantur, ad nos scribere permiterentur. Quo qui-
dem tempore máximum dabatur sigmim tuas et a nobis 
alienas, et fidei nostras derogantis voluntatis. Mittimus 
innumerabilia alia in quibus nulla unquam babita est 
ratio, nec honoris nec uoluntatis nostras. Ad illas ipsas 
literas quas ad te tam bumane et tam liberaliter scrip-
simus : ita responsum a te est, ut ubi clementiam duci 
Mediolani petebamus, tu rigorem iustitias ofierres. Ita 
tamen, ut nequáquam ex ordine iustitias, iudicium at-
que sententiam poena antecederet: ubi eorum, quae tuno 
aduersus ratienes tuas a tuis ducibus iactata, et ad nos 
delata etiam fuerant, culpam in quibusdam esse dice-
bamus: Tu quo nos quodammode criminarere, illcs 
immunes criminis f aterere: quae tibi benigne et large 
pollicebamur, ea tu tanquam tibi debita et obligata 
flagitares. In que vero perspicuum indicium constitit, 
nos abs te illudi, et pro nibilo baberi. Ipsa illa capi-
tula Herreras remissa ad te, ut comprobarentur, cum 
il l i facultas primo concessa uberior esset, quod iam con-
fectam concordiam cum Cbristianissime rege babebas, 
tu restrictiera multo quam prius, et ieiuniora transmi-
sisti: apertissime indicans nos postremos esse, et con-
temni abs te, ubi tibi cum aliis amicitia conuenisset. 
Quibus tot animi tui erga nos non bene dispositi signi-
ficationibus animadversis: cum, siue ea tua propria 
esset voluntas tuas in nos uoluntati uehementer diffi-
dere coepissemus, siue quorundam ex tuis (quod magis 
credimus) peruersitas et maligna suasio, tantum tamen 
illos apud te posse uehementer periculosum intellige-
remus nobis, totique Italiae: perstitimus tamen in stu-
dio et amore pacis, et perstitissemus perpetuo: solita-
que nostra arma patientiae induentes permisissemus 
Deo omnes actiones, cogitationesque nostras: si non 
tuorum pertinacia, in ebsidenda arce Mediolani, illius-
que ultimum props discrimen, nos ad sustentandam 
libertatem Italiae, discernendumque facta a uerbis pro-
pe supremo tempore excitauisset. Prassertim cum que 
minus de tua volúntate dubitare possemus, tua in 
Hispania ad deprimendam auctoritatem Sanctae sedis 
Apostólicas, et summi Pontificis dignitatem infringen-
dam, proposita pragmática edicta ecclesiasticas facul-
tati et libertati derogantia: Quibus in regno Neapoli-
tano, ECCLESL3E EOMANiE feudo, similia alia con-
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secuta sunt: supradicti quoque Viceregis Neapolitani: 
qui ad nos, u t ueniret, electus faerat, apud Christia-
nissimum regem remansio, et cum eo novarum tecum 
conventionum occulta, et a nostris ibidem agentibus 
abscondita tractatio, fixam i n te i l l u d cousilium nos-
trae auctoritatis deprimendEe, et amicitiae omnino re-
pudiandíe , perseuerantemque i n ea opinione sententiam 
indicaret, Quod confirmauit etiam nobis magis dilecti 
filii Hugonis de Monchada ad nos firmandse amicitias 
causa cum amplis mandatis (ut ferebatur) missi, i n reg-
no Franciae mora, tanquam euentum speculantis: u t si 
illse res t i b i ex sententia confectse essent, nos t um peni-
tus posthaberemur: ac deinde eodem animo cum duce 
Mediolani potius pacisci contendentis : cum quidem 
interea t u i i n I t a l i a agentes, u t omnia et extra et i n t r a 
appareret, contra nos quoque et sanctas Eomanse eccle-
siae statum i n i r i consilia, Parmam urbem nostram pro-
ditione occulta eripere nobis tentauissent. Quibus to t et 
tant is i n i u r i i s , et causis, i n u i t i , quidem et gementes, de 
te desperare et difñdere coacti sumus, nostramque ami-
c i t i am et beneuolentiam, quam t u toties repudiasti, 
mul t i s et magnis regibus adiungere: quorum opt imum 
i n Christianam rem, et sedem Apostolicam animum, si 
aspernati cssemus, non iam Pastoris et communis pa-
tr is laudem, sed superbi et insolentis nomen acquisi-
uissemus. Quod cum esset a nobis i am f actum; et fides 
inuicem data, foedereque constricti cum eis regibus es-
semus, accessit t u m demum, itineribus lente et tarde 
confectis, dictus Hugo nobis tecum conjunctionem et 
conditiones eas afferens: quas nos cupidi tuse amicitias 
et (ut nobis quidem uidebatur) cum communi Italise et 
christianitatis commodo, t u i etiam et commodi et ho-
noris pr iua t im appetentes, t a m ssepe abs te, tamque 
uehementer cum requisissemus, fuimus toties repu-
dia t i ac repulsi: q u a r ü m nunc accipiendarum occasio et 
tempus prasteriere. Atque, u t impendens Italias graue 
seruitutis periculum, ac turbatiouem uniuersae chris-
t iani ta t is , quantum i n nobis est, propulsemus: armis 
et exercitu sedem Apostolicam m u ñ i r é sumus compul-
BÍ: abhorrentes quidem ab ipsa armorum tractatione: 
sed tamen nul lam al iam uiam defendendas iustitise et 
pacis inter omnes asquis conditionibus sperandas min i -
me cementes. Habes rationem nostrorum actorum et 
consiliorum: quas iccirco summatim a nobis t i b i expli-
cata est, u t iustificemus non solum coram Deo (is enim 
inspector cordium est) sed etiam coram ómnibus homi-
nibus actiones nostras: et nunc eo animo sumus, atque 
i t a coram eodem Deo, ac te testamur: si Serenitas tua ad 
sequitatem et humanitatem referre se uoluer i t , nostra 
arma non solum non aduersa t i b i , uerumetiam ad res 
uere gloriosas propi t ia futura. Sin autem i n oceupanda 
quotidie magis I t a l i a , et aliis partibus ebristianitatis 
perturbandis non t am naturas tuae (quam nos probam 
semper esse existimauimus) quam cupidi ta t i et consi-
l i i s tuorum obsequi perseueraueris, nos ñeque iustitias, 
ñeque l ibertat i Italiae ( i n qua huius quoque Sanctas se-
dis tutela continetur) defuturos :]sed iusta et san ota arma 
moturos, non tam ad offensiouem tuam ( t i b i enim om-
nia semper honesta et prospera optamus) quam ad de-
fensionem nostrorum et patriae salutis, communisque 
dignitatis. Quod (ut ne nobis n i m i u m aagre, et inui te 
hasc ipsa tractantibus, faceré necesse si t ) obsecramus 
te fili charissime, per uiscera missericordias Dei nostri , 
et per eam apem, quae de tua uir tute , tanquam futura 
christiano nomini salutari , omnium mentes oceuparat: 
n t prouidere uelis, quo immoderatis cupiditatibus re-
pulá is , et a l iqu id potius publico christianitatis bono 
condonando, quam omnia n i m i u m ad te trahere conan- ¡ 
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i do, hasc Italiaset christianitatis incommoda, et pencu 
l a , tua moderatione sedentur. Est enim t i b i profecto 
huius curae onus commune nobiscum: et ambo a Deo in 
hanc soll ici tudinem pro commissis nobis honoribus su-
mus uocati. I n quo nos of ficio et debito nostro ñeque de-
fuimus: nec, quantum iustitise patrocinium nobis per-
miseri t : defuturi sumus. Tu uero si quas de tua i n pa-
cerá generalem uoluntate passim ferebantur, ueras pru-
dentiae et pietatis r a d í c e s h a b e b a n t , habes occassionem 
declarandi quse sentiebas, omnia uere te et ex animo 
sensisse: atque operibus uerba comprobando, singula-
rem op t imi principis laudem t i b i acquirendi. Qui si 
t am nobis uere amorem tuum cupieuiibus, i n liberanda 
I t a l i a , quam foederatis nostris i n suis iustis et píénis 
humani ta t i s , asquitatisque pet i t ionibus, satisfacere 
inst i tueris ; er i t i d Serenitatis tuas, famas et sapientiaj 
nielius mul to acommodatum; et paci uniuersali , secu-
r i ta t ique t am rerum tua rum, quam totius christiani-
tatis magis consentaneum. 
Datum Eomae apud Sanctum Petrum, sub annulo 
piscatoris, die uigesimotertio Jun i i . M . D . X X V T . Pon-
tificatus nostri Anno tertio.—YA. SADOLETUS.—Cha-
rissimo i n Christo filio nostro Carolo electo Imperatori 
Hispaniarum &c. Regi Catholico. 
Carolm divina favente elementia electus Rom, Impera 
tor, semper Avgustus, Rex Germanice et Hispania-
rum, &c. Clementi V I I , Papce. S. B. 
Beatissime Pater, Domine reverendissime. Eramus 
profecto i n magna mentis nostras anxietate, commu-
nem totius popul i christ iani calamitatem nobiscum 
iacite deplorabamus: ob ea quas a Sanctitate Vestra 
c é n t r a n o s , statumque nostrum, et sacri Eom. Impe-
r i i dignitatem m o l i r i audiebamus. Verum hanc nostram 
anxietatem m i r u m i n modum auxerunt Vestrae Sancti-
ta t is literas, quas v igés imo die, elapsi mensis Angus-
t í ; eiusdem Sanctitatis nuncius x x i i i . l u n i i expedi-
tas, legendas nobis t rad id i t . Cum n i h i l de bis perspi-
cere liceat, quam iustitias suas (ut inqu i t ) laudem, nos-
tras vero, ac nostrorum causas acerrimam damnatio-
nem. A r m a , bella, minas , ctedes, pecunias, avaritite, 
et ambitionis s tudium, regnandi, dominandique cupi-
d inem, nobis imp ing i . Quas profecto nec nerum Pasto-
rem decent, nec nostrae i n Apostolicam sedem, Ves-
tramque Sanctitatem, ac i l l ius d igni ta tem, deuotioni, 
p ie ta t i , ac filíali obseruantias conuenire uidentur. Qui-
nimo ab eo affectu et studio (quo christianam Eempu. 
•blicam ab ipsis inuentis principatus nostr i annis sem-
per complexi fuimus, quo i l l ius pacem, quietem ac 
incrementum omni conatu concupiuimus, aepro u i r i -
bus curauimus) prorsus aliena censeantur, ac nos t a l i -
bus afficiant spiculis, quod i n honori proprio tacendo 
detrahere, inmaculatamque famam nostram, tacita 
obiectorum approbatione, lasdere volumus. Cogimur 
emissa i n nos iacula refellere, nostramque innocentiam 
purgare, ac ab bis calumniis immunem ostendere. Nos 
enim Pater beatissime nobis ipsi conscii, nostrasque 
etiam conscientiae arcanis perlustratis, nu l lam obiec-
torum culpam fa te r i , nullamque horum nobis calum-
niam ascribere possumus. Testamur enim Deum, nos 
m i antiquius unquam habuisse, quam V. Sanctitatem 
post i l l ius ad sacri apostolatus apicem foelicem assump-
t ionem, uelut Christi i n terris uicarium ex innata no-
bis filiali obseruantia colere, et uenerari: Quem etiam, 
dum i n minoribus ageret, singulari amici t ia et bene» 
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•olímtia continuo complexi sumus: pront et Leonis et 
Airiani temporibus Sanctitas V. satis experta fuit, 
uniuersoque orbi notum extitit: nullo modo existiman-
tes'gradus ac dignitatis augmentis (post Denm, nos-
trorum etiam assistentia qneesitis) id posse efficere, ut 
qnicquam ab eadem Sauctitate procederet, quod a 
pristinis suis moribus atque institutis alienum niderc--
tnr, et si multa in nos moliri audiuerimus: ut dignita-
t i , sestimationi, ac auctoritati nostree detraberetur: fit 
fcelicitas, potestas, et magnitudo regnorum ac princi-
patuum nobis a Deo Opti. Max. collatorum minuere-
tur et (si fas esset) penitus supprimeretur. Haac tamen 
nunquam Sanctitati V. ascribenda censuimus, nec 
etiam contrarium affirmantibus fidem dedimus; nec 
ideo minus sequo animo pacis uocem semper audiui-
mus, vestramque Sanctitatem ad illam proponendam 
et amplectendam, uelutrectum Pastorem monuimus et 
incitauimus. Semper enim in quacumque fortuna, pacis 
ac quietis cupidi esse studuimus, ad quse noster ani-
mus suapte natura inclinatur. Nec unquam inter cbris-
tianos (nisi prouocati, coactiue) bellum gessimus, ñe-
que tentauimus. Cnm enim classem in hostes disposi-
tam haberemus, Menice Ínsula ad deditionem coacta, 
maiora pro fide catholica tentaturi, G-allorum arte, et 
copiis'undique iunc£is, ad propria tuenda reducimur: 
Vestrteque etiam sanctitatis opera et ministerio, cum 
Leone décimo foedus percussimus, ac pro Apostolicfe 
sedis, sacrique Imperii iuribus, ac dignitatibus tuen-
dis, ipsius Pastoris auctoritate et impulsu, in Subria 
ac Liguria arma mouimus, nostrumque exercitum Pon-
tificio (cui tune V. sanctitas in minoribus agens, mu-
nereque legationis fungens, prasfectus erat) adiunxi-
mns: quam prouinciam prefecto, non nisi recta et iusta 
intentione, pro ipsius ebristianae reipublicse quiete, 
proque Italiae liberatione, non ex cupiditate, suscepi-
mus. Testis est nostrorum operum Deus, uerus scrutator 
cordium, qui intima perspiciens a longe cognoscit: et 
qui nostram ob id iustam causam semper tutatus est: 
totque insiguibus uictoriis comprobauit ac iustifica-
uit. Testis erit S. V. si príeteritorum rationem ac me-
moriam babeat, ueraque in lucem promere libeat. Tes-
tes sunt eiusdem S. V. ministri; stepius ad pacis, ac 
induciarum media, proponenda transmissi: qui aperte 
experti sunt: nos semper, rebus etiam nostris secun-
dissimis, quascumque bonestas pacis, aut induciarum 
conditiones suscipere paratos, quibus et bonoris nos-
tri, et fcederatorum, iusta, sequa, ac secura ratio ba-
beretur. Tcstantur etiam bsec multiplicia mandata 
nostra^  tum Adriani, tum Sanctitatis V. temporibus 
£)er nos ad urbem missa, uariseque legationes ad id pro 
tempere dispositse ac destinatas: ut nibil a nobis de 
bis, quse adpacem attinet, ullo unquam temporepras-
termissum arbitremur. Qui non minus Eequas ac bones-
tse pacis studiosi, ad zelatores fuimus, sumusque quan-
doquidem iniuriarum álacres ac prompti propulsato-
res, ac etiam (ubi ratio suadet) clementissimi remisso-
res, bilaresque bonorum pro malis, et conuitiis retribu-
tores, Ait V. sanctitas se consciam nibil priEtermisissc: 
quod, uel ad boni, uel ad bonesti Pastoris officium 
erga uniuersum gregem, uel ad ñdelis amici animum. 
in nos speciatim pertineret. Nolumus in boc V. sancti-
tatis officium impugnare, nec de illius conscientia et 
animo contendere: sed operibus credere: reliqua Deo 
perscrutanda relinquere. Licet autem sic esset, ut' ait, 
id potius diuinEe benignitati, cuius gratuito muñere 
id fit: quam bumanis uiribus, aut cuiuspiam industriíe 
tnbuendum, foret. Esto quod multa nobis secus relata 
fuerint, quae apertius respondendo detegentur. Quod 
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autem V. S. subiungit, suorum bonorum operum, sui-
que erga nos amoris eum exitum consecutum esse, et 
repulsa toties a bencuolentia et coniunctione nostra, 
nullum inditium ueri amoris apud nos inuenerit, siue 
eorum artibus et dolis, qui eandem sanctitatem V. 
nunquam nobiscum coniunctam esse uoluerunt, siue 
nostra mente, oppressione Italise, et imminutione 
dignitatis Sanctitatis Y. mediante. Miramur btec, quod 
ad eiusdem Sanctitatis Vestrse praecordiis emanasse, 
adeoque intempestiue rei ueritate non cognita, ab ipso 
summo iudice, qui Cbristi uices gerit in terris, tam 
ab ipsa facti ueritate prorsus alienam pronunciatio-
nem factam. Non enim bi sumus, qui bonorum ope-
rum ingrati esse didicerimus: nec qui pro amore odium 
sen repulsam rependere soleamus. Quinimmo recipro-
cas uices potius reddere, ac etiam pro acceptis benefi-
ciis maiora, dum licet, impenderé: amorisque et bene-
uolentise uicissitudinem abunde referre solenris. Nec 
quippe tantas imbecillitatis censendi sumus, ut cuius-
piam artibus seu dolis a uera coniunctione et amicitia 
diuelli ualeamus: ubi perfectus amicitia nodus inter-
cesserit, qui contrario operum laqueo non dissoluatur: 
minusque nobis oppressio Itallise, minutioque sedis 
Apostólicas, sedis dignitatis ascribi potest, qui (teste 
Deo) nibil borum tentauimus nec unquam cogitaui-
mus. Verum omnem conatum, omneque studium adbi-
buimus,ut Italiam liberam, ac quietam redderemus, 
ut Apostolicam sedem in suo decore, uelut illius protec-
tor et defensor, stabiliremus ac seruaremus: utque pa-
cata ebristiana Repub. communia ebristianorum arma 
in pérfidos ebristianas religionis bostes, commun. con-
silio uerterentur. Vbi igitur oppressionis actus non in-
tercessit, nil sinistri de nobis praesumendum fuit. Cum 
in dubiis meliorem praesumptionem sumendam omnia 
lura testentur. Quse etiam neminem ex prassuraptioni-
bus damnant in euidentissimas accedant probationes: 
aut talis esset praesumptio, adversus quam lura proba-
tionem non admitterent. Quod prefecto boc in casu 
omnino alienum patebit: cum non solum nulla nobis 
talis obstat prsesumptio Inris uel facti, nerum omnis 
sinistras suspitionis labes, a recta nostra intentione, 
nostrisque operibus omnino abesseuideatur.Ncc quippe 
banc nostram synceram mentem, nostramque aestima-
tionem lasdere potuit Mediolan. status, per nostri 
exercitus duces captus et, ut aiunt, oceupatus. Hanc 
enim tecbnam (omnium recte sentientium indicio) re-
pellendam curabimus, dum suo loco de ea re Vestrae 
Sanctitatis obiectis particularius respondebimus, om-
nem rei gestae seriem non pallatam, non obumbratam: 
sed mera ueritate suffultam, aperte ac palam disse 
rentes ab ómnibus recti judicii capacibus videndam, 
inspiciendam, ac recto intellectus oculo indicandam. 
Si igitur ex bis Sanctitas V, se compulsam (ut ait) 
prastendat ad ea consilia, a quibus et natura et uolun-
tate semper abborruisse se asserit. Idque serius actum 
dicat' quam plurimarum rerum indignitas aut bonoris 
sui et publici Italiae boni ratio postulabat, arma scili-
cet capere:'qua3 et iustitiae et Italias libertati et sibipsi 
possunt esse prassidio, uideat quasso S. V. quibus fun-
damentis moueatur: consideret an bsec pastorali con-
gruant officio : an bic sit gladius per V. sanctitatem 
euaginandus, exercendusque: quem Cbristus, in uagi-
nam potius recondendum censuit: et qui etiam in bos-
tes fidei ab ipso ebristiani gregis Pastore regulariter 
exerceri probibetur. Animadvertat Y-' S. an ex bis bo-
noris sui, aut publici Italiís boni ratio babeatur? an 
base iustitice conueniant? an ItaliaD libertati, seu quie-
t i consulatur ? an potius ex opposito sugilletur summi 
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Pastoris honor et anctoritas, iniuste agatur cuín ipso 
Apostolicae sedis protectore ac defensore, turbetur 
christiana Eespub. uniuersseque ecclesise status? in-
cendaturque ignis, qui tum facile extinguí nequeat: 
ut inde christianorum uiribus debilitatis, hostes per-
fidi, uelut lupi rapaces pedetentim cbristianum abi-
gant gregem: nouique errores indies pullulent: ac de-
mum bsereticorum dogmata magis, atque magis, in-
ualescant? christianíe queque religioni irreparabile af-
íerant detrimentum ? At protestatur S. Y. in ipso exor-
dio, id non offendendi cuiuspiam causa, sed tuendi ac 
conseruandi honoris, officiique sui. Sancta quippe haec 
potestatio, si per contrarium non tolleretur, ac ineffi-
cax redderetur: si in ipsis defensionis terminis stare-
tur, nec ad ea quse offensionem sapiunt, transitus fie-
ret. Qualiter enim defendendi causa parantur arma, ub 
nullus est offensor, qui V. Sancti. illiusque honorem, 
aut dignitatem laedat? quam potius, si offensa appa-
ruisset, omni conatu, totisque uiribus tueri, ac prote-
geré studuissemus: nil antiquius in animo habentes, 
quam ea in Apostolicam sedem officia exhibere, quse 
ad of ficium christianissimi Imperatoris pertinent, quae-
ue Imperiali congruunt dignitati. At si (ut ipsa S. V. 
protestatur) defendendi duntaxat erat animus, cur 
priusquam protestatio illa in lucem prodiret, adma-
nusque nostras scripta uestra peruenirent, tentata est 
offensio in statu Mediolani, sacri Imperii feudo? Lau-
densi ciuitate oceupata, et a nostrorum (nil tale cogi-
tantium) manibus erepta? Cur V. S, ac fcederatorum 
copiis et uiribus, nulla etiam prsecedente mouitione, 
seu diffidatione, exercitus noster apud Mediolanum, 
non impune tamen, impeditur ac inuaditur ? Hasc si 
defensionem, an potius apertam offensionem sapiant, 
lippis et pateret. Verum V. Sanctitas hanc notam pu-
tans euadere, longam exorditur Tragoediam narrans 
qu£8 suo congruunt proposito: his tacitis, quse magis 
ad ueram rei seriem discernendam faceré uidentur. 
Vnde altius repetendo, tota facti series in lucem pro-
deat, liceatque unicuique animi nostri synceritatem 
inspicere. Si ea quse S. V. nobis, rebusque nostris, 
dum in Cardinalatei etiam officia prsestitit, animad-
vertamus. Id quippe antecessisse dígnoscitur, quod 
uitafuncto Maximiliano Caesare, auo nostro Paterno 
foelicis record ationis: dum is uiuens cum sacri Imperii 
electoribus fundamenta iecisset: quibus eidem in Im-
perio sucessor effici possemus; cumque cum Gallorum 
rege qui filiam suam nobis spoponderat fcedere arctis-
simo iuncti essemus, ut et nos íilium nuncuparet, nil-
que ab eo, quod ab paterno amore alienum seu indig-
num uideretur, prodire putaremus: is taliter ad Impe-
rii assecútionem allectus incitatusque extitit: ut etiam 
cum taxatione personas proposita inhabilítate ipsius 
Imperialis dignitatis capessendas, conatus fuerit uariis 
modis electores inducere, ut illum eligerent, Impera-
toremque designarent: quod non ad ipsius Gallorum 
regis prometiónem tentatum extitit: sed ut per eius-
modi Galli concurrentiam, utroque nostrum excluso, 
soluto foedere tertius subintraret minori potentia prse-
ditus, cui potius Imperaretur quam Imperare posset: 
nihil prsetermitendo ut ab ipsius Imperii adeptione pe-
nitus excluderemur. Et cum huiusmodi conatus irriti 
facti forent, uicissetque ipsius sacri Imperii electores 
uirtus, qui nec ui, nec meta, nec ullis artibus demo-
ueri putuerunt, quin sancto afilante spiritu ab omni 
prseambula promissione prius liberati, unanimi om-
nium consensu ac nemine discrepante, eorum electio-
nis uota uniformiter in nos contulerint, nosque Impe-
' ratorem sólito more designauerint. Quam quidem elec-
FLORIDABLANCA. 
tionem non tamen uoluimus prius acceptare, quam 
ipsius Leonis summi pontificis V. S. patruelis consen-
sus et anctoritas accederet: cum ea di&pensatione, ut 
cum Imperio nobis etiam Neapolitanum regnum reti-
ñere liceret, lege Inuestiturse nunc refragante. Hic 
noua cogitantur media, ut ipsius Imperii sacri digni-
tas illudatur, et illius anctoritas deprimatur, uiresque 
nostrse minuantur. Prseter id tamen quod tentatum ex-
titit ex literis etnuntiis, uariisquepracticis, ut nostra 
coronatio apud Aquisgranum differretur, impediretur-
ue; ac inde Wormaciensis conuentus protelaretur, seu 
potius inutilis inefficaxque redderetur. Fuit etiam ór-
gano ac medio Alberti Pii Carpensis Comitis, non sine 
S. V. ministerio et opera (ut fertur) percussum foedus 
inter Leonem et Gallum: quo etiam de auferendis a 
nobis utriusque Sicilise regnis, deque protectionibua 
potentatuum, ac ciuitatum Italias inter se diuidendis, 
Imperioque Itálico penitus usurpando, seu uerius ener-
uando et subuertendo agebatur: prout haec ex nonnul-
lis interceptis literis, quas originaliter in manu nostra 
seruamus, liquide constare poterit. At quum Gallus Kex 
huius, spe foe.leris fretus, cupidus suae ditionis fimbrias 
ampliandi, uiolato foedere: quod prius nobiscum inie-
rat, per Eobertum de Marcha, rebellem subditum nos-
trum, ad ipsius Gallorum regis stipendia conductum, 
arma in dominia nostra Galliae Belgicse mouisset: ip-
siusque Gallise Regis duces et milites, in Italia agen-
tes, etiam ipsius Apostolicse sedis dominia tune pos-
sessa, urbsm scilicet Ehegium, clanculum oceupare 
conati fuissent: fatemur tune Sanctitatis V. opera 
diuum ipsum Leonem, Gallorum amplitudinem magia 
quam nostram potentiam perhorrescentem, de ipso-
rumque fide hsesitantem, in partes nostras adductum 
esse, nobiscumque foedus iniisse, quo suam sanctita-
tem,insua Apostólica dignitate tueri, et Eomanam 
ecclesiam ante oceupatam per Gallos restitucre et re-
dintegrare: ne<;non Illustrem Franciscum Forciam in 
paternum solium et statum a rege Gallo detentum re-
ducere conuenimus. Quod quidem adeo alacri animo 
suscepimus: postergatis, oblitisque anterioribus ges-
tis in status, honoris, ac dignitatis nostrse prseiudi-
cium molitis: ut nil aliud putaremus, quam dúo mag-
na orbis luminaria V. Sanctitatis opera adeo insepara-
biliter coniuncta censeri, ut inde mutua horum correst 
pondentia, orbis uniuersus illustrari posset, ad per-
petuamque unionem reduci. Hoc itaque foedere fre-
t i , cum ipsius diui Leonis copijs nostris adiunctis: 
et (ut antea retulimus) sub V. Sanctitatis prsefec-
tura, et legatione per nos actum, executumque ex-
t i t i t , ut Parma et Placentia ecclesise restitutis, ip-
soque Illustri Francisco Forcia in paterno solio sta^  
bilito: Galli, etiam non sine magna strage ducum 
nostrorum, uirtute Illustrium uidelicet Prosperi Co-
lumnse, Marchionisque Piscariae, ac aliorum nostri 
exercitus ducum et militum ab Italia omnino expul-
si fuerint. Et hsec sunt quse Leonis tempere Vestra 
Sanctitas pro nobis egit. Quse tamen non ita passim 
irremunerata fuere, cum et ipsa Eomana ecclesia suum 
ex his auxerit patrimonium, non selum Parrase et Pla-
centise recuperatione, sed etiam noui census enere reg-
no nostro Neapolitane iniuncto: uestraque Sanctitas 
(quod non impreperandi causa sit dictum) aureorum 
decem millium pensionem annuam super Metrópoli 
Toletana, nostra quidem liberalitate obtinuit. Quid 
autem Adriani tempere gestum fuerit, disseramua. 
Nouit V. S. quibus tune fauoribus Adrianus in eius 
gratiam suscepisset Cardinalem volaterranum V, S. 
aemulum, acerrimumque aduersarium: quod illiua ar-
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t ih i is et mediis in V. Sanctitatis caput moliretur: ac 
qualiter eandem V. S. a Florentinse reip. administra- , 
Mone excludere conabatur. Nouit etiam nos ita suarum 
íerum, suaaque familise, ac ipsius reip. Florentina 
protectionem ac patrocinium snscepisse: etiam cum 
status sui, ac suorum nepotum incremento: ut Me 
Adrianus ipse nostro fauore, nostrique intuitu, non 
solum Vestram sanctitatem in gratiam tune suscepe-
rit:uerum tanta gratia prosecutus fuerit^ ut nihil in 
rebus status, qu^ alicuius momenti censerentur. V. 
Sanctitate inconsulta tentaret, Hincque Volaterranus 
S. V. aduersarius, cum indignatus nonnulla cum Gal-
lis (suis interceptis literis) moliri uideretur, Adriani 
iussu capitur, in uinculaque coniieitur: debitas poenas 
daturus, in Adriano morte praéuento, áuctoritate sacri 
Oardinalium collegii, pro noui Pontificis electione l i -
beratus fuisset. Et in de electione f acta, eorundem Oar-
dinalium intuitu, a V. Sanctitate ueniam obtinere 
meruisset: licet paulo post dies suos clauserit extremos. 
Non diffitemur tamen, ipso Adriano uiuente, post-
quam in illius gratiam V. sanct. reducta extitit, illius 
operam non modice frugi nobis fuisse, in alliciendo 
•eundem Adrianum ad fcedus illud defensiuum: quo 
medio G-alli iterum in Italiam redeuntes Mediolanum-
que obsidentes, fcederatorum prassidiis denuo uicti re-
pulsique fuere. Quod et si in Vestrse Sanctitatis Ponti-
ficatu fuerit executum, Id tamen sub uexillis et copiis 
«iufedem Adriani, in uimque prasambuli f oederis actum 
extitit. Quod V. Sanctitas opus manuum suaruum des-
piciens (nouus homo f actus nouaque dignitate assump-
ta) nequáquam approbandum sen innouandum cen-
euit: licet ipsius foederis executionem, in qua eseteri 
fesderatitunefirmiterinsistebant, concurrentibus etiam 
Venetorum copiis V. Sanctitas, prout ratio suadebat, 
nequáquam impediendam censuerit: quum et si praesi-
dia ecclesise eo tempere cesassent, non ideo minus nos-
trorum uictoria in manu esse uidebatur, non tamen ob 
id Sanctitatis V. auxilia atque consilia tune prsestita 
paruipendenda censemus. Verum pro bis et gratias 
tune egimus et adhue agimus. Simulque nos V. Sanc-
titati deberé et obnoxios esse profitemur: qui etiam ui-
ces non solum reciprocas, sed et multiplieatas et longe 
malera prassidia, si easus se obtulissét V. Sanctitati 
ipsique Apostolicae sedi pro illius tutela et augmento 
eemper exhibere parati fuimus, ut filius patri eorres-
ponderet: a quo etiam proposite quicquid in nos falso 
suggestu melitum uideatur, nequáquam animum nos-
trum alienauimus: nec alienaturi sumus, in maior ur-
geat necessitas in eccupandis nostris uiribus, ad rerum 
nostrarum tutelam et defensienem: quam tamen ita 
moderatam sumpturi sumus: ut ab offensionis limiti-
bus, quantum fas fuerit, abesse uideatur. Hoc enim 
moderatum temperamentum nos Christo, cuius Ve. 
Saneti. uices in térra gerit, deberé preütemur. Kepre-
hendit Vestra Sanctitas quod non fideli consilie exer-
citus nostri duces in Galliam transiuerint, Inferens 
quod ex ee intempestiuo (ut ait) transitu successerit 
celerier et grasior in Italiam Gallorum irruptio, rege 
maximi neminis exercitum ducente, ac urbis opulentis-
simae Mediolani ab illis receptio. Nos, beatissime Pa-
ter, nec excusamus illius transitus censilium, nec im-
pugnamus. Id tamen nobis inconsultis actum non ex-
titit , qui id nulla insta ratione negare poterimus, 
Ulustri consanguineo nestro Carolo Duci Borbonii, 
Anglicis etiam prsesidiis freto, pro sui status recupera-
tione: quo, eo quod nostris se addixit obsequiis, priua-
tus extiterat. Durum enim ac prorsus inhumanum 
nisum fuisset, si eo duce, uicesque nostras in Italiam 
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agente, obtenta de eoremuni hoste uictoria, eiectisque 
inde Gallis, uictricia arma eidem denegassemus ob re-
rum suarum nostri causa, ut praetendit, oceupatarum 
consecutionem: ubi potissime ex eo exercitus nostri in 
Galliam transitu, Italia quietior ac liberior remanere 
uidebatur, a militum queque grauaminibus et insolen-
tiis, quibus plerumque uictorés milites uti solent, ma-
gis exonerata et exempta reddebatur. Sed cum aliter 
res tune successerit quam putabatur, non quidem nos-
tra, sed ducum culpa, sed belli serte ita suadente, ut 
• uictoria quae a Deo est, non ita passim pro noto homi-
num ualeat obtineri. Valuit saltem ducum prudentia 
audacia, ac magnanimitas in reducendo opportuno 
tempere exercitum illsesum in Italiam, quo ipsorum 
Gallorum regia Impetus compesci posset, illiusqué ce-
natibus obsisti. Qui prefecto (ut a fide dignis nobis re-
latum extitit) a V. S. eiusque ministris ad id fuit per-
suasus, et incitatus: quod tamen pro certe non habe-
mus, nec ita passim credendum putauimus, eam pro-
uinciam belli Italici tam acriter, impetuoseque tenta-
uit, ut fauente Altissimo instas nostras causas defensoíe 
uictus, cum máxima suorum clade, nobis per Vicere-
gem nostrum Neapolitanum captiuus sit redditus: et 
inde a nobis sub conditienibus Vestrse Sanctitatis ne-
tis, liberatus. Excusat Vestra Sanctitas quod cum du-
ces nostri de defensiene illarum regionum spem totam 
posuissent, ac de earum insuper, quas nostras erant 
proprias, pericule commouerentur, eademque Sancti-
tas V. in magno etiam suarum rerum metu esset, eius 
cenuentionibus ociirrere coacta fuerit imminenti perú 
culo, quas ait nos optime nosse. Nos tamen earum con-
uentionum ueram notitiam habere non possumus: quaj 
nobis sunt insciis transactas, quasque nunquam uidimus 
sen legimus: quae etiam ministris nunquam ostensas fue-
re : ni ipsorum Gallorum relatione stare uellemus, qui 
aliter rem gestam aiunt, quam Sanctitas uestra suis no-
bis literis nunciauerit. Volumus nihileminus potius Ves-
trae Sanctitatis assertieni cenfidere. Eecolimus enim 
dum eadem Sanctitas nos de huiusmedi cenuentionibus 
(rebus adhuc sub ancipiti Marte laborantibus) suis lite-
ris menuisset, asserens nil inde eidem Sanctitati quas-
situm, quam fidem et securitatem, id exigente (ut aie-
bat) necessitate, elicíens inde futuras paeis auspicium. 
Cum ipsa Sanctitas de consueto suo erga nos animo et 
uoluntate nihil emnino remisisse asseueraret: coepimus 
tunchaec in benigniorem partem Vestras Sanctitatis 
culpam nequáquam arguentes: nec de eiusdem (ut aie-
bat) erga nos animo et uoluntate diffidentes. Id enim 
potius quorundam suasionibus tribuendum censuimus, 
qui uires nostras sua detractione deprimendo, hostium 
potentiam extollendo V. Sanctitati suaserit, res nos-
tras in summo discrimine consistere, hostiumque vero 
robur, in excelso culmine florere, sic pristinam Vestraa 
Sanctitatis ueluntatem in quandam depictam necessi-
tatem transformantes: licet re uera nulla urgens ne-
cessitas subesse uideretur. Nec tanta erat in ipsis nos-
tri exercitus ducibus desperatio, aut trepidatio, prout 
Sanctitati Vestras insinuabant illius foederis aucteres: 
qui Sanctitatem Vestram terrere studebant, quod ex ip-
se rei exitu secuta victoria clarius enituit: ex qua po-
tius, quam quod ex ee f cederé paeis auspicium sumen-
dum uidebatur: ni quorundam malignantium artes suis 
potius pasionibus et cupiditatibus, quam saluti reipu-
blicse intentas, sanctum id epus perturbassent. Com-
memorat V. S. quas sibi fuerit cura, quse cautio rerum 
nostrarum, asserens tune rebus nostris nihilominus, 
quam propriis cauisse, Gallorum transitum in regni 
nostri fines multis rebus remoratum fuisse. Merebatur 
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quidem noatra i n Sanctitatem Vestram deuotio, u t 
Sanctitas ipsa t a l i officio fungeretur. 
Idque exposcebat reipublic^ salus, ne uberior ignis 
incenderetur, licet ex ipso affectu potius potuerit Gal-
los ipsos tune aliquandiu i n itinere detentes, u t a sa-
cr i Imper i i ciuitatibus Lucensi et Senensi pecuniam ac 
. tormenta ad bellum contra nos et regnum nostrum 
disponendum extorquerent: u t quietum ipsius Senen-
sis c ivi ta t is statum tuno pertubarent: Tyrannos intro-
mit terent , ac pro eorum uoto ciuitatis gubernium 
mutarent: eam ciuitatem a sacri Imper i i deuotione 
omnino diuertere satagentes. Nonas in ter im copias- i n 
terris ac patr imonio Eo. ecclesise ex ipsis pecuniis ab 
Imperialibus ciuitatibus extortis, congerentes: quibus 
ad regni nostri invasionem inimicit iores ac potentiores 
•esse possent: nec tanta erat i n bis urbanilas u t ab eius-
modi inuasione diutius immorar i seu retrabi, possent, n i 
Deus Opt. Max. uictoria apud Tic inum collata, eorum-
•que rege captiuo tan tum terrorem incussisset: u t non 
amplius de inuasione, sed potius de eorum salute et 
fuga cogitare uisi fuerint. Sedait. V . S. quodsi societa-
tem eorum sequi uoluisset; m á x i m a eidem prasmia non 
solum non proponebantur, sed etiam parata essent. A t -
qui quse ratio, que iusta causa, quis bonestus color. 
V.. Sanctitatem directum eius feudi dominum 'monere 
debuisset, ad iuuandam inuasionem contra proprium 
feuda ta r iúm nil tale merentem nec tale facinus cogi-
tantem, absentemque, nec moni tum, nec impet i tum, 
nec de aliqua iusta causa subtrabendi feudum conuic-
tum. Tenebatur enim Y . Sanctitas iure feudi , tanquam 
directus i l l ius dominus, potius nos i n feudo tueri , 
quam inuasoribus a d i t ü m d a r é , aut se socium invasio-
nis prsestare. Eodem enim ordine quo tenetur uasallus 
pro feudo domino serviré, eodem ordine tenetur domi-
nus uasallum i n feudo tueri . E t ex quibus causis vasa-
llus feudum a m i t t i t , ex eisdem causis dominus directa 
proprietate feudi , i l l iusque directo dominio priuatur. 
Est enim ipsius feudi natura: ut ul t ro , citroque oblatio-
nempariat . Eacile quidem fuisset improvisum regnum, 
ac ad defensionem non paratum, n i l tale metuens ag-
gredi, et forsan i n parte oceupare. Sed an i d fieri licuis-
set, an baec pastorali officio convenissent, cogitet S. V. 
Quse enim prsemia offerri poterant, quse Cbrist i Vica-
rium ad tam immane facinus induxissent? Sanctius 
itaque tune consultum e x t i t i t V , Sanetitati , utprsemiis 
illis neglectis, non tentaret, quod forsan pro voto non 
successisset: nec tentatum, coeptumue consummari po-
tuisset. Sicque mérito (ut i n q u i t S. V . ) plus apud eam 
ualuisse debuerunt amicitias nostrae meri ta , quam prse-
mium ullum. Verum etsi meliorem prEesumptionem 
amplecti uelimus, nilque de i-ntrinsecis S. V . cordis 
indicare prassumamus, quod uero Cbrist i Vicar io non 
congrueret: non tamen pro comperto babemus, quid 
cessante uictor ia San. V . actura fuisset, quaa iam sub 
ancipiti Marte statum Mediolani colore sequestri, ac 
depositi, a nostrorum ducum manu, et protectione 
eripere, ac in sua potestate (quandiu de pace tractare-
tnr) reponere, et reducere conabatur. Quse etiam, ut ad 
id nos, et duces nostros cogeret, i l lorumque ñires mi-
nueret, ac necesitatem indueeret, asserens antecessoris 
foedus successorem non ligare. Curavi t (ut aiunt) non 
aolum F lorent inorum aliorumque potentatuum prassi-
dia, quse ex A d r i a n i foedere ad contr ibut ionem defensi-
uam debebantur, subtrabi et denegari. Verum et nostris 
Venetorum prsesidia ad quse par t icular i foedere tene-
bantur, substulisse d ic i tur : i is suadendo, nesuas copias 
(ut tenebantur) nostris iungerent: ut sie nostri, omni 
fcederatorum auxilio desti tuti , . priusquam in campum 
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prodirent, bostesque adorirentur, coacti fuerint , ncnk 
sine summo labore, et nostris, ac Sereniss. ArebiduciS' 
fratris nostri impensis, novas t u m equi tum, t u m pedi-
t u m copias ex Germania edueere, et cum bis exerei-
t u m nostrum augere: quo bellum aggredi speratamque 
uietoriam naneisei possent. Subdit eadem Sanc t i t a» 
quod sequuta nostrorum uictoria contra Gallos, cum 
omnis sibi sublata contentio uideretur, sineque cupi-
ditatis et par t ium suspitione,, nobis etiam foederis u in-
culo bserere posset, magnumque i n nobis Italise bene-
fieium, et ebristianitatis totius positum arbitraretur, 
non solum foedus í i rmau i t , sed que nostri duees egen-
tes pecunias exercitum alere ac sustinere possent, cen-
tum i l l i s dederit ducatorum m i l l i a : conditione apposi-
t a , u t si de foedere aliqua nobis dubitatio oriretur illse-
S. V . peeuniae restituerentur. Fatemur quidem Pater 
Beatissime uietoriam i l l a m , omnem sibi eontcntionem 
mér i t o sustulisse, sineque cupiditatis (a qua semper 
fuimus alieni) partiumque suspitione (cuius mi l l a su-
berat causa) nobis basrere potuisse: omnique ratiouo-
arbitrandum fuisse, ea i n re totius Italise ae ebristia-
ni tat is benefieium repositum, n i zizanise seminator, 
i l l i u s fruetum suffocasset. Diff i temur tamen eam i n 
foedere conditionem appositam, quod si dubitatio or i -
retur, pecunise nostris dueibus solutse. V . S. restitue-
rentur. Quandoquidem ipsius rei gestse seriem longe 
aliter se babere constet, nec de t a l i conditione u l l a in 
ipso foedere mentio faeta appareat. Verum i n quodam-
articulo s e p á r a t e , et a capitulis foederis penitus exclu-
so, enarretur. Quod cum V. S. ad satisfaciendum exer-
e i tu i nostro, i n I t a l i a existenti , eiuitatesque et oppida 
Sanctae Eo. ecclesise subiecta, ac oppressionibus m i l i -
t u m subleuanda, salutemque et t ranqui l i ta tem Italiae-
cusjodiendam, summam pecunise inter. V . S. nostros-
que oratores expressam, suo et excelsse reipublicae do-
minorum Florent inorum nomine se soluturam p romi -
sisset: quse pro tune ad sexaginta m i l l i u m ducatorum 
aurierat ascensura. Oratores nostr i idem Ve. S. sub iura-
mento promiserunt, quod casu quo foedus cum ipsis nos.. 
t r i s oratoribus pereussum, et capitula i n ipso foedere 
contenta, non approbaremus, nec ratifiearemus: om-
nis summa pecunise, quse per V . Saneti. ae per dóminos 
Florentinos soluta fuisset, eidem Sanetitati F lo ren t i -
nis integre restitueretur: cum ea adiectiono, quod do-
ñee resti tutio integre et plene faeta foret fcedus in te -
rea, et omnia ipsius foederis capi tula , ad unguem ob-
servarentur. Cum itaque foedus ipsum, ac singula ca-
p i t u l a i n eo foedere comprebensa, quam p r i m u m ad 
nos delata fuere, rata et grata babuerimus, nostrseque 
ratificationis literas cum ipsorum capitulorum foederis 
insertione, i n forma debita expeditas uestrse Sanetitati 
exbibere fecerimus: quas et u i d i t , et leg i t , et palpavit,. 
et dando suas reciprocas re t iñe re po tu i t , inf ic iar i non 
potui t , qu in purifieata fuerit per nos conditio i l l a , qua 
deficiente pecuniarum rest i tut io erat fienda. Quse qui-
dem condit io, et particularis conventio, prout i l l ius 
uerba sonant, n e q u á q u a m nos urgebat ad alia ext r in-
seeus accederé, aut separatim gesta, uel t ractata. Quin-
immo potius, etiam si nullus res t i tu t ioni locus esset. 
(cuius tamen contrarium ostenditur) seruandum tamen 
erat foedus i n t e r i m , a quo iux ta ipsius separati ar t i -
cu l i seriem sine pol l ie i torum uiolatione excedi non po-
t u i t : nec ad contraria foedera l ic i te deueniri ua lu i t . 
Sicque satis erronee, et (salua pace sit dietum) praeter . 
ueritatem refertur, quod idem foedus non plene a no-
bis acceptum, nec probatum fueri t : qu i et p l a ñ e et i n -
tegre (ut prsefertur) omnia i n foedere contenta proba-
uimus, rataque babuimus: n i l penitus de contentis ia 
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«o , ncc etiam s y l l a b a m , aut l i teram omitientes. Quod 
« i Vestra Sanctitas huiusce nostrse r a t iñca t ion i s literas 
xecipere, suasque reciprocas (ut par erat) trarlere re-
nu i t : n i simul traderetur ratificatio duorum aliorum 
axticulorum, de qnibus extra ipsum foedus per scripta 
particularia, nobis tamen inconsultis, separatim et ad 
partem t í a c t a t u m fuerat: -ad quorum approbationem 
•«x u i foederis (ut prasmitti tur) non astrjugebamur: n i l 
•csfc quod culpas nostras ascribi ualeat, si foedus i l l u d 
minime observatum, sed potius inde u io la tum extite-
i-ít. Ab hac enim culpa et labe omnino alieni sumus. 
B t u t i d p lañe liqueat: placet i l l o rum duorum art icu-
lorum extrinsecus tractatorum substantiam referre: 
causasque disserere: quibus non i t a passim per nos 
.approbandi uiderentur. E x his enim duobus articulis 
aeparatis, alter salis i n statu Mediolani distribuendi, 
•cum i d a nostris oratoribus sua Sanctitas exposceret: 
u t iux ta foedus per nos cum Leone percussum curare-
mus cum Duce Francisco Sforcia sal eisdem modis, et 
•conditionibus a sede et camera Apostó l ica recipi. Nos-
trique oratores ad i d respondissent: non esse amplius 
Tiobis Tus u t i l i s domin i i Ducatus Mediolani , prout an-
tea fuerat cum Leone, data iam pernos eidem Dnci 
inuest i tura , sicque rem cum ipso Duce necessario de-
cidendam esse: t á n d e m ipsi oratores n o s t r i , n o ñ ex-
pressoquodidnostro nomine agerent, simpliciter V . S. 
medio eorum iuramento promiserunt, quod I l lus t r i s 
Vicerex curaret, u t I l lus t r is Dux Mediolani cum V. San. 
pro huiusmodi sale conueniret. Si ig i tu r base promissio, 
-quse non nisi factum t e r t i i pollicetur: de ipsoque tert io 
l i l u l t r a p romi t i t , quam te r t ium i i l u m curaturum, u t 
Oux ad eoncordiam ueniret, n i l certi decernendo, nos 
argere uideatur: u t banc promissioncin prcecise ratam 
labere debeamus, i t a u t sine ea foederis p e r n o s appro-
>ati et ra t i f ica t i obseruantia euanescat, iudicet i d qui-
?unque mentis compos. Quandoquidem nostra senten-, 
•íia, u t peri torum consilio f r e t i , didicimus: nos n e q u á -
quam ad ipsius promisionis obseruantiam astr ict i 
•ceuseremur. Kespondimus tamen i n hoc modestius 
V. S. quod si huiusmodi S. V . desiderium nobis prius 
innotuisset, quam de ipsa salis distr ibutione i n statu 
Mediolani ad opus serenissimi Archiducis , fratr is nos-
t r i , cum ipso I l l u s t r i Francisco Sforcia transactum 
•esset, nostram libenter operam ñ a u a r e studuissemus, 
ut San. V . huiusce u o t i compon fieret. Verum et si fra-
t r i de esse non possumus, nos tamen cum eo curaturos, 
•ut mediante aliqua honesta recompensa pecuniaria, 
ipse frater noster, ius huiusmodi distr ibuendi salis: 
V . S. ad i l l ius u i t am concederet. I d enim sequum et 
iustum uidebatur, ne ius i l l u d , quod eidem f ra t r i nos-
t ro , pro recompensa praesidii per eum praastiti ad de-
fensionem status Mediolani , deficientibus uir ibus ac 
copiis V . S. aliorumqus foederatefrum, eidem infruc-
tuosum redderetur. Al te r uero ex his duobus articulis 
i d continebat, quod ad tollendam diff icul tatem, quae . 
iriter S. V . et nos incidere posset super controuersia 
Mutinas et Eheg i i , offer^bant nostri oratores, u t . V . S. 
consequeretur u t i l e ipsarum c iu i ta tum domin ium, su-
p u ui i ra t is , et directi d o m i n i i , iura nobis semper sai-
no, i t a u t S. V , extunc recognosceret, et acceptaret hu-
iusmodi directum nostrum domin ium ac superiorita-
tem: Vestraque Sanctitas nobis, aut agentibus nostris 
centena m i l i i a ducatorum aurcorum (post recuperatam • 
possessionem eorum, qu£e I l lus t r i s Dux Ferrame a 
t jmpore obitus Leonis. x. eccl esise subtraxerat) persol-
uore deberet. Huic proposi t ioni et oblat ioni responde-
bat Vestra Sanctitas pro se et sede apos tó l ica huius-
modi oblata acceptare, prout proponebantur: excepta 
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euperioritate, et directo dominio nostro Buper dictis 
ciuitatibus: quam "Vestra Sanctitas "recognoscere re-
nu i t : ne iuribus et superioritati ab Apostó l ica sede 
praetensis, prasiudicium fieret. Offérente tamen V , £ 
se contentam esse, u t ipsius superiovitatis controuer-
sia uideretur et decideretur infra tres menses tune pró-
ximos, per V . S. et I l l u . Viceregem: aut alios, qu i ab 
utuaque parte s imul-e l ígerentur . E t si huiusmodi supe-
riori tas nobis adiudicaretur. Apostól ica sedes recog-
nosceret prout ab agentibus nostris fuerat propositum. 
Si uero Apostólicas sedi adiudicaretur. V . San. ex sua 
liberalitate, et ex eo amore, quo nos prosequi profite-
hatur, nobis coqdonaret recompensan!, de qua debere-
mus esse conten t i . Hanc V . S. responsionem, et obla-
t ionem ipsi nostr i agentes, i t a demum acceptauerunt, 
u t salua nobis essent omnia Iura superioritatis-, et do-
m i n i i directi i n ipsis ciuitat ibus competentia et perti-
nentia: quibus ob talem acceptationcm praeiudicium 
afferre non intendebant: consentientes nihi lominus de 
huiusmodi Iuribus cognosci modis, et formis, per dic-
t a m V. Sancti. propositis. Si hasc ig i tu r t am d i f fo rmi-
ter, t am irresolute extra foederis capitula descripta i n 
ea essent forma, quas uel nos ad r a t i habitionem (quam 
nostr i nostro nomine non promiserunt) obligaret, uel 
i n nos actionem pararet, qua ad i d urgeri possemus: 
nu l la accedente ualida stipulatione, nec pacto firmiter 
uestito: ubi etiam t e m p ú s decisioni prasñxum i l l a m i m -
possibilem redderet, consulat i n his Sanct. V . peritos, 
et comperiet nos nec ad huiusmodi r a t i habitionem 
particularem ast r ic tum, nec ex huius defectu percussi 
nobiscum foederis et per nos indifferenter, ac p l a ñ e 
approbati obseruantiam fuisse differendam, nec con-
t rar io fcedere ñ - u s t r a n d a m , seu i r r i tandam. V t tamen 
moderatius cum V . S. pro suse personas quali tate age-
remus, ostendimus ea, quse per nostros oratores i n hac 
re tractata fuerant, n e q u á q u a m i n nostra potestate 
consistere: qni nec Imper i i iuribus prasiudicare, nec ius 
t e r t i i auferre deberemus, nec i n nostra esset potestate 
I l l u . Ducem Ferrariae urgere ad restitutionem petito-
r u m , nis i is armis offensibilibus coerceretur: qu i se 
Imper i i uasallum- profitebatur: et ea quse res t i tu í pete-
bantur, de sacri Imper i i feudo tenere recognoscebat: 
durumque uideretur pro ea re bel lum i n I t a l i a instau-
rare, supplicauimus Vestras Sanct i ta t i , u t pro Italias 
quiete, et ne inde noui motus ibidem causarentur, dig-
naretur eadem Sanctitas consent i ré , u t res ipsa aut per 
iustitiae t ramites, aut per compositionem amicabilem, 
cum ipso Duce Ferrarias fiendam terminaretur. E t cum 
huiusmodi oblata Vestrse Sancti tat i non placuissent, su-
perueniente postea Eeuerendissimo Sanctitatis V . Le-
gato, Cardinale de Saluiatis ad nos transmisso: et Ve. 
Sanctitatis mente percepta, non recedentes a recto lus-
titias t rami te , cupientesque n ih i lominus quantum fas 
esset. Ve. Sanct i tat i grat i f icar i , obtulimus eidem nos 
operam daturos cum efectu, qüod sine prasiudicio i u -
r i u m sacri Ro. I m p e r i i , sen alterius cuiuslibet, posset 
Sanctitas Vestra dum s ib i expedi ré uideretur, sine cu-
iuspiam resistentia, sineque armorum apparatu, sua 
sponte, per se, aut suos ad i d deputandos possessionem 
recuperare Ehegii et Ruberiae, cum suis pertinentis te-
nendam et possidendam, prout antea tenebat et possi-
debat. Quod tamen Sanctitati Vestras nonplacui t : l icet 
credere' non possemus eum, qu i Christ i uices i n terris 
gerit , uel unius guttaehumani sanguinis iactura, quam-
cunque sascularem dit ionem sibi uendicare uelle, cum 
i d ab euange í ica doctrina prorsus al ienum uideretur. 
Quid ig i tu r rebus sic stantibus nobis i m p i n g i possit, 
quod foedus a nobis non p l añe acceptum sea approba-
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tnm fuerit, Quo colore nostrse rátificationis literse re-
ceptas non fuerint. Quo iure ipsius'Vestraa Sanctitatis 
reciprocas literas nobis fuerint denegatas. Qua fronte 
fidei religio, quam V. S. in uerbo Ro. Pontificis super 
ipsius foederis obseruantia personaliter prasstitisse dig-
noscitur, spreta fuerit ac neglecta. Cogitet V. S. ac de 
eeipsa iudicet, an sic deceret ab eo foedere discedere, 
penitusque repugnantia pacisci, cum bis potissime, 
qni eo tempore pro bostibus habebantur contra quos 
potius ponenda erat defensio ad eorum conatus repel-
lendos. Quod autem S. V. ad id subiungit, cum prop-
ter asmulationem quorundam ex ducibus et ingrata 
caeteris consilia, Pischarise Márcbio nonnulla iactare, 
tractareque coepisset in riostri status detrimcntum. 
V. S. illa etiam consilia audiuisse, ne foadere a nobis 
reiecto, penitus aspernata, eidem Sanctitati deesset: 
ubi niti ac considere posset. Non possumus profecto 
non mirari, quae in hoc V. S. suis literis profitetur: 
quae et si nobis saspius a nostris ducibus, aliisque 
quamplurimis scripta, relataque fuissent, nusquam 
tamen a nobis credita sunt, neo adbuc crederemus, ni 
Ve. Sanctitas id asseueraret, cuius confessione et as-
sertione in bis potissime, quae proprium factum con-
cernunt, nulla plenior, liquidiorque probatio esse po-
test. Qualia autem fuerint ea quas Marcbio Piscbarias 
in nostri status detrimentum iactare, aut tractare di-
cebatur, et quas V. S. audiuisse f atetur. Cum in V. 
Sanctitatis literis non specifice declarentur, sed sub 
tierborum inuolucro res tam nefanda tegi uideatur, 
comprobanda res erit per ipsius Marcbionis literas, 
quas penes nos seruantur, ac per aliorum quorundam 
adhuc uiuentium testimonia: qui buiusce facinoris 
conscii, participesque fuere. Quibus satis aperte dete-
gitur ipsum Piscbarias Marcbionem non ita proprii 
bonoris ac conscientiae immemorem fuisse, quod quic-
quam in status nostri detrimentum moliri cuperet, sed 
potius aliter finxisse quam in animo baberet: ut alio-
rum in nos, ac statum nostrum molientium factiones, 
ac incendia parata, quorum iam fumum senserat, ue-
rioribus indiciis, ac argumentis detegeret: bincque fa-
cilius nobis praemonitis extinguí possent: sicque finxit 
se de nobis male contentum, ut inde liberius in mo-
lientium pnrtes uocaretur; omnemque rei seriem, audi-
re, ac funditus intelligere posset. Hincque Marcbio 
ipss ad eam Tragoediam uocatus simulata fide, in eam 
conspirationem, cum caeteris illius aucíoribus conue-
nit, atque consensit: perlustratisque ómnibus ad tan-
tum facinus patrandum dispositis, atque paratis, ac 
totius negocii serie plañe perspecta et intellccta, cum 
in bis V. S. principalis esset auctoritas, audissetque 
Marcbio nuncium ad id per V. S. transmissum, eidem 
BUÍ parte (ut ait) offerentem sub cuiusdam Apostolici 
Breuis credentia, regni nostri Neapolitani inaestitu-
ram, et possessionem, si is in eiusdem Sanctitatis et 
foederatorum partes cum ,copiis nostri exercitus, eidem 
Marcbioni magis affectis transiret, atque transfuge-
ret: ut inde communibus foederatorum copiis, inter 
quas et Gallbrum copias cum ingenti Heluetiorum ma-
nu, ad sui regis liberationem anhelantes, et Veneto-
rum prassidia concurrere debeant, ut etiam populis ad 
liberationem Italiae concitatis, uno ictu, atque con-
textu nostrum exercitum prorsus delerent. Nosque non 
solum a estatu Mediolani, sed etiam a regno Nea-
politano, ac ab omni Imperio. Itálico excluderent: 
ut inde Sanctitas Vestra nos etiam ab omni Impe-
riali digriitate deponeret. Finxit Marcbio se conten-
tum bis annuere, si id cum bonore, sineque incursu 
jriminis laesae Maiestatis exequi liceret: et ut super 
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ea re peritiores consuleret: petiit quindecim dierum 
dilationem: quibus pendentibus, i l l i crat in animo no-
bis rei seriem conscribere, prout et fecit: nec ideo mi-
ñus se a practicis abstinuit, qui etiam ad banc factio- » 
nem magis colorandam babuit ex urbe consilium peri-
torum, quo eidem Marcbioni persuadebatur, eundem 
licite posse, ac sine bonoris, sen fidelitatis prasstitíB-
laesione, sen prasiudicio, sineque crimine leesse Maies-
tatis, in partes V. S. tan quam supremi domini i l l i n a 
regni transiré, feudumque ab eadem Sanctitate susci-
pere, ubi potissime ipsius Sanctitatis iussus accederet. 
Si base igitur PATEE, SANCTE uerasint, prout narrat 
Marcbio, qui usque ad ultimum uitas spiritum in ea 
sententia semper perstitit: si sint illa tractata, atque 
iactata consilia, quas V. Sanctitas etiam audiuisse f a-
tetur, uideat ipsa Sanctitas recto sui intell ctus ocu-
lo, si baec tanto Pastore digna censeantur:inspiciatque 
qualis fructus inde colligi posset: quale scandalunu 
quantusque tumultus ex bis i n ecclesia Dei, ac in uni-
uersa repiib. Cbristiana nasceretur. Miseranda quippe 
res esset, ac ab omni fideli catbolico deploranda: in 
qua ita oceupatur mentis nostrae iudicium: ut quasi 
somnium illusorium putemus: cui fides tribui non de-
beret: cum potissime (ut antea liquido ostendimus) 
cesset fundamentum illud satis manifesté erroneum,. 
immo penitus falsum, de foedere a nobis reiecto: quod 
nunquam reiectum, sed plañe acceptatum constante 
Sed ait V. S. se a uerbis ad facta nullum aditum ten-
tasse. Vtinam sic se res baberet, nibilque de facto ten-
tatum esset, quia facilius pro uerbis uerba reddi pr s-
sent, facta autem pro infectis baberi nequeunt. A t 
quod V. S. se de eo officio commendat, nos admoneri 
mandasse, ut Duces nostros in Italia, quorum in ma-
nu res nostrae erant, curaremus de nobis esse conten-
tos, bine probationem eliciens, eidem esse curse quie-
tem, et stabilitatem rerum nostrarum: noluimus infi-
ciari id officium a V. S. praestitum, eo tamen tempore,, 
quo idem Marcbio totius rei seriem nobis aperte dis-
seruerat. Cur autem tune V. S. re iam detecta, id nobis-
nunciandum censuerit, id ejus indicio et conscientiae 
commendamus. Volumus tamen et boc in benigniorem 
partem suscipere. At subiungit V. S. quod máximo cum 
gemitu et dolore suo, atque Italias totius, cum duces 
nostri statum Mediolani occupásseht, atque arcem in 
qua Fran. Maria residebat, circumuallare instituissent: 
postulante a uobis curara et securitatem aduersus in-
dignitatem tantam Italiae periculo, omnibusque notis^  
atque ignotis fiagitantibus paratis, qui arma et auxi 
lia conferrent: cunctis prope ebristianitatis régibus 
Vestram Sanctitatem animantibus: cum non uideretur 1 
posse resistere monitis, querellis, precibusque illorum 
cum nos officii ucstri debitum, Italias calamitas et 
periculum commune commoueret: tamen adueniente 
per eos dies ad Vestram Sanctitatem commendatore 
Herrera nuncio nostro tractandi causa misso, relapsa 
eadem S. in pristinam spem et cupiditatem beneuolen-
tias nostras sibi quouismodo conciliandas dimissis con-
siliis, conspiratiouibus, oblationibusque cunctorum,, 
graui omnium indignatione et querela, qui se a Ves-
tra S. desertes conquerebantur, ad nos denuo confu-
giendum putauit: quasrendo nobis comparare gloriam 
pacandae ebristianitatis, et moderationis nostras ómni-
bus declarandae. Sicque ea conuentionum capitula, pau-
cis (ut ait) in locis leuiter immutata remisisse ad nos 
comprobanda, scripsisseque manu sua literas, quibus 
per Dei misericordiam obsecrando, ut depellere uelle-
mus eam suspitionem, quas de nostra nimia cupiditatc 
ómnibus adbasrebat, perpetuitatemque, et fructum 
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amicitias snas nobis pollicebatur, consiliumque fidcle 
dabat: et qasa petenda erant, omni cum humanitaté 
et beneuolentia a nobis petebat: securitatem uidelicet 
Italise, Duci Mediolani (si quo pacto errasset) ciernen-
tiam, Y. Sanct. amorem. Quae tot illius opera, atqne 
officia erga nos, aliaque quámplurima, qu^ nobis quo-
tidie postulanti coucedebat: ex quibus nobis commo-
dum, atqne honor acrescebat (ut ait) paruipendimus. 
Hismultiplicium querelarum, accusationum, et crimi-
nationnm fasciculum adiungit: qnibus totet tantis (ut 
inqnit) iniuñis, et causis inuita. V. S. et gemens, de no-
bis desperare, et diffidere est coacta: suamque amici-
tíam et beneuolentiam, quam toties (ut asserit) repudia-
uimus, multis etmagnis regibus adiungere, quorum op-
timum in christianam rem et sedem Apostolicam ani-
mum, si Ve. Sanctitas aspcrnata esset, non iam Pasto-
ris, et communis patris laudem, sed superbi et inso-
lentis nomen acquisiuisset. Hasc Pater Sánete, berren-
da quidem, ac peni tus abominanda censerentár, ni 
scuto ueritatiscircundatibuiusmodi calumnias, conui-
tia, improperia, crimina, facinoraque nobis obiecta 
Tefellere, ac singulatim suo ordine extirpare et ener-
uare studeremus: non quidem baso christiano principe 
digna (si uera forent) sed potius apud Inferes recon-
denda censerentur. Vt igitur buiusmodi calumniarum, 
nobis falso obiectarum, fasciculum disrumpamus, et 
colligata spicula innos coniecta, separatim, ac grada-
tim eneruemus: cogimur bistoriam, non f abulam recen-
sere, qua rerum gestarum neritas in lucem prodeat. Et 
cum ab oceupatione status Mediolani, arcisque obses-
sione buiusmodi calumniarum principalior sumatur 
ocassio: hineque penderé uideantur leges et propbetse 
borum omnium, quas in nos moliuntur et tentantur: 
consequens est, ut pro nostrEe uellicationis debita ra-
tione reddenda, et nequid oceulti remaneat, neue serui 
nequam nobis nomen et f amam comparemus: sed potius 
serui fidelis, et boni, qui in regnum Domini intrare 
ualeamus: ab ipso stipite initium sumamus, et a ca-
pite rationem reddamus oportet: nibil, quedad rem 
faciat, omitientes. Ees igitur, ut apertissimis ostende-
tur documentis, sic se habet: Postquam Franciscus 
Sforcia buius nominis primus, et moderni Francisci 
auus paternus, Dücatum ac statum Mediolani nactus 
est, sen uerius oceupauit: cum is non intraret per os-
tium, sed per fenestram: nec dcscenderet a linea Vice-
comitum Ducum Mediolani: sed ex persona uxoris ad 
tale feudum incapacis, ius dicti Ducatus prsetenderet: 
et tanquam strenuus, prudens, ac fortunatus belli 
Dux, nonhabuerit in ipsius Ducatus assecutione con-
tradictorem: nunquam tamen is, ñeque filius eius pri-
mogénitas Galeacius María Sforcia, nec ex ipso pri-
mogénito nepos lo. Galeacius Sforcia, ipsius Ducatus 
Mediolani inuestituram a sacro Imperio obtinere po-
tuerunt. Succcssit bis Ludouicus Sforcia moderni Fran-
cisci pater, qui affinitate cum Diuo Maximiliano CEB-
sare auo nostro contracta primus ex Sforcianis inues-
tituram obtinuit pro se, et filiis, ac descendentibua 
suis ordine successiuo, gradu primogenituras. seruato. 
Quo Ludouico primo inuestito adhuc uiuente: insur-
rexit aduersus eum Ludouicus Aurelianensis Dux, inde 
Francorum Eex, buius nominis. xii. prastendens, quod 
si ex foeminea linea quispiam in eo Ducatu recte suc-
aederet, ipse prseferendus foret: qui ex descendentia 
Yalentinse Philippi Mariae Vicecomitis ueri Ducis filias 
legitimas ortum trahebat: pacto etiam in contractu 
matrimonii adiecto, ut deficientibus masculis, ipsa 
Talentina succederet: quod uacante Imperio a sede 
Apostólica approbatum dicitur (de cuius tamen appro-
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bationis uiribus nunc disceptandi occassio non offer-
tur) ipsa autem familia Sforciaca ab ülegitima poste-
riore genita originem duceret. Ortum est bine bellum 
inter ipsum Ludouicum Aurelianen. iride Francorum 
regem, et dictum Ludouicum Sforciam, qui Gallorum 
uiribus et potentia non soium a Ducatu et statu eiec-
tus extitit, sed etiam captiuus in Galliam ductus est: 
ubitandem dies suos clausit extremos. Hinc Ludouicus 
rex intelligens se non esse tutum in Ducatu Mediolani, 
nisi a sacro Imperio inuestituram obtineret, inito fce-
deré cum Diuo Maximiliano Caesare auo nostro rece-
len dse memorias, actoque de matrimonio, sen sponsa-
libus contraben dis internos, et Claudiam ipsius Lu-
douici regís primogenitam, reuocataque per Diuum 
Maximilianum inuestitura prasdicto Ludouico Sforcia, 
et liberis antea concessa, inuestituram dicti Ducatus 
obtinuit pro se, et dicta Claudia eius filia, casu quo 
nobiscum nuberet. Ea lege adiecta, de expresso ipsius 
regis Ludouici, suorumque oratorum consensu : Quod 
si sine culpa nostra, dictum matrimonium inter nos, 
et Claudiam quouismodo effectum non baberet (prout 
non babuit) redderetur ipsa inuestitura dicto regi, 
et Claudias filias concessa, penitus inefficax, nullius-
que momenti. Verum omne ius dicti Ducatus, et sta-
tus Mediolani ex ipsa inuestitura concessum, in nos 
recta uia transiret. Concessa ex tune illis consentienti-
bus, in eum casum nona inuestitura, in nostri perso-
nam, praesente ad id, et nostro nomine stipulante et 
acceptante, rcliquaque ad id requisita solemnia per-
agente Serenissimo foelicis memorias Philippo Castellse 
rege patre nostro. Quam inuestituram ita solemni for-
ma conceptam, et per ipsum Diuum Maximilianum 
tune expeditam, adbuc bodie penes nos babemus. Et 
licet eo fcederé per regem Ludouicum uiolato¡ dictaque 
Claudia eius filia matrimonio copulata cum tune Duce 
Angolemensi Francisco moderno Francorum rege, sic-
que conditione purificata, inuestitura nobis (ut prse-
fertur) conditionaliter concessa, ualidum robur et effec-
tum obtineret, ut ius dicti Ducatus et status Mediolani 
in nos translatum censeretur. Ipse tamen Diuus Cassar 
Maximilianus: tum quia publicam potius, quam pri-
uatam utilitatem curabat: tum quia putabat ius nobis 
ex inuestitura prasdicta quassitum saluum esse, nul-
lumque prasiudicium nobis tune posse afferri, qui in 
pupillari setate constituti, sub illius tutela regebamur. 
Quo tutelas officio fretus, ius illud liquidum, quod no-
bis competebat, nec tacite nec expresse remittere po-
terat: nouam eidem Gallorum regi Ludouico pro se, et 
dictis Claudia filia, et Francisco genero inuestituram 
concessit, nonnullis etiam conditionibus nequáquam 
obseruatis, astrictam: ac a nobis, qui ius potissimum 
prastendere poteramus mihime approbatam. Qua de re 
Diuus ipse Caesar Maximilianus, uiolati foederis uin-
dictam prosequens, expulso ab ipso ducatu Mediolani 
dicto Ludouico Francorum rege, sub colore prioris in-
uestiturae Ludouico Sforcias concessae: et (ut prasmitti-
tur) reuocatas, nobis iterum in pupillari astate, et sub 
illius ttitela degentibus, Maximilianum Sforciam eiua-
dem ducis Ludouici filium primogenitum, ad ipsum 
Ducatum et statüm Mediolani admisit et induxit. At 
is possessor effectus, immemor beneficii in eum colla-
t i , plura cum Gallis bostibus, in sacri Imperii dedecus 
et detrimentum molitus est: indeque inito ac percusso 
cum bis fcederé, prodidit eisdém arces et statum, ac 
ad bostes transiuit, cessitque Ducatui. Ex cuius felo-
nía, si quod ius in eodem Ducatu babuisset, ad sacrum 
Imperium deuoluebatur. At cum modernus Francorum 
rex tum ex prastenso iure inuestitufas Ludouico Eegi 
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eius socero concessae, t u m etiam ex iure cesso per dic-
t m n Maximi l i anum Sforciam, ipsins Ducatus posses-
sionem post Ludouici reg ís mortem nactus esset: nu l la 
per eum, seu a l ium eius nomine nona inuestitura ab 
ipso Maximil iano Csesare, neo a nobis pet i ta , seu ob-
tenta: sic nos et sacrum Imper ium contemnendo, p lu-
raque etiam contra decus et honorem nostrum, et i p . 
sius sacri Eomani Imper i i moliendo, et i n nos eiusdem 
feudi dominum ceruicem eleuando, armaque mouendo, 
prout suis propriis l i te r i s , ac notoriis gestis innotu i t , 
etiam si ualidam antea inuesti turam babuisset (prout 
non babuit) omni i l l i u s commodo, omnique iure, ipso 
facto priuatus ex t i t i t : idque to tum ad nos et sacrum 
Eomanum Imperium deuolutum f u i t : u t sic I l lus t r i s 
Franciscus Sforcia i n eodem Ducatu Mediolani n u l l u m 
ius posset prEetendcre: n i s i i d ex nostra liberalitate, et 
gratia consequeretur. Non enim ex inuestitura persona 
ius aliquod babere potest, stante reuocatione (ut prse-
m i t t i t u r ) facta per ipsumraet concedentem: eo scilicet 
tempore, quo nondum eidem Francisco Duci ius i n re 
qucesitum dici poterat: sed duntaxat i n spe, quod fa-
cilius to l l i tu r , ub i potissime plenitudo accedit potesta-
t is cum certa ipsius concedentis, ac reuocantis scien-
t ia . Non etiam ex cessione, seu renunciatione d i c t i 
Maximi l i an i eius fratris pr imogeni t i , qu i nul lam de 
eo statu babuit inuest i turam, sed simplicem detentio-
nem nul lo iure suffultam: cui pariter obstabat paternas 
inuestiturse reuocatio, sicque i l l ius concessio null ius 
f u i t effectus. Nemo enim plus iuris i n a l ium transferre 
potest, quam ipse babeat. Sed demus innesti turam ei-
dem Ludouico pa t r i concessam, i n suo robore perma-
nere, ipsumque Ducem Franciscum iux ta i l l ius ordi-
nem ad succesionem uocandum, non uocatur ex ea 
nisi post mortem pr imogeni t i , qu i adbuc u iu i t : sicque 
non euenit casus, qu i ipsum Franciscum admitat . Non 
enim primogenitus simpliciter refutauit feudum ante 
feudi adeptionem, u t fieret lo cus sequenti i n gradu, sed 
adepto feudo, ubi de fructibus pro l ib i to eius u i t a co-
m i t é disponere poterat etiam inul to propinquiore suc-
cessore, cessit, et renunciauit, E t cum i d egerit pacis-
cendo cum bostibus, et delinquendo i n dominum feu-
d i , t o tum i l l u d ius , quod eidem Maximi l iano pr imo-
géni to competiisset, ad sacrum Imper ium deuolutum 
e x t i t i t : sicque nos nul lo iure cogebamur, etiam firma 
etante i l l a p r ima inuesti tura, buiusmodi Ducatum Me-
diolani concederé ipsi I l l u s t r i Francisco Sforcias, sal-
tera u i ta comi té ipsius M a x i m i l i a n i pr imogeni t i : qu in 
immo iure mér i to poteramus Ducatum ipsum penes 
nos re t iñe re , eoque in te r im u t i , f r u i . Obiicietur nobis 
foedus percussuni cum Diuo.Leone: super quo tamen 
n u l l u m ual idum fundamentum i n fauorem d i c t i F r an . 
cisci Sforciae asdiñcari potest. Ees est inter alios acta: 
n i b i l ibidem cum duce Francisco t ractatum est, nec 
quispiam pro eo ibidem interuenit : nullusque pro eo 
stipulatus e x t i t i t , cui ius s t ipulandi esset. E t si inter 
contrahentes res ageretur, emergeret queestio, an is q u i 
exeo fcederé se fundaret, pro parte sua impleuisset, 
quod debebat. Sed f ateamur omnia solemniter gesta et 
impleta: ipsumque foedus peroussum et s t ipulatum cum 
ipsomet Duce Francisco, non datur i l l i ex eo fcedere 
plus iu r i s , quam antea baberet. Sic enim sonant i l l i u s 
foederis uerba: I t e m , quia I l lus t r is Franciscus Sf orcia 
Dux Bar r i praetendit Ducatum Mediolani sibi deberi 
ex u i inuestiturse per fcelicis memorias M a x i m i l i a n u m 
Csesarem factas, atenta renunciatione fratris sui p r i -
mogeni t i , per quam se p r i m u m successionis locum as-
aerit obtinere, actum e x t i t i t et conuentum, quod si 
idem nius t r i s Franc. Sf orcia Ducatum ipsum recupera-
uerit, prasfati contrabentes eundem i n suis íur ibus con-
seruare curabunt, ac ab omni uiolentia tuer i ni tentur. 
Ecce ig i tur , quod bic n u l l u m a l iud ius praetendebat 
Dux Franciscus, quam quod pr í sd ic tum est, abunde ta-
men eneruatum. Ecce quod bic est conuentio conditio-
nalis , si ipse Dux Ducatum recuperauerit: quse conditio 
implenda erat i n forma speciñca: caqué non impleta, 
prout ipse implere non poterat, obligatio i l l a euanes-
cit . E t esto, quod foret ipsa conditio firmiter impleta, 
et purificata: ecce obligatio i l l a non disponit n is i de 
eo conseruando i n suis iuribua: qu8e (ut antea ostensum 
est) nu l l a sunt, nulliusque momenti . Si ig i tu r nos tot 
t i t u l i s , totque iuribus f u l t i , qu i Ducatum ipsum foe-
deratorum nostrorum prassidiis f r e t i , nostra tamen (ut 
p lu r imum) impensa, non sine magna nostrorum iactu-
ra , to t prseclaris ducibus, ac mi l i t ibus amissis, cum 
tanta Cbristiani sanguinis effusione, ex bostium ma-
nibus recuperauimus, ab eorumque faucibus er ipui-
mus, ,et toties i l l i s redeuntibus repulsis, ac uictis ser-
uauimus, ac t u t a t i sumus,nul la nos a d i d urgente ne-
cessitate, sed pro sola reipublicas quiete, ex nostra 
mera liberalitate ac munificentia, iuribus nostris tam 
claris, tamque apertis, omnino postpositis ac poster-
gatis, consensimus eundem í l l u s t r e m Franciscum Sf or-
ciam tanto m u ñ e r e dignum faceré , eundemque ad dic-
t u m Ducatum admittere, ac eidem ipsius Ducatus in -
uestituram concederé: quis nam uis sani capitis nos de 
cupidi tate , de . ambit ione, de indebita occupatione 
recte arguere poterit? Quis nam ex bis gestis potest 
elicere sinistram aliquam suspitionem, quod non recto 
animo in ten t i uideamur ad ea omnia, quse reipublicas 
cbristianas quie temet t ranqui l l i ta tem, Italiaeque liber-
tatem conferre uidentur ? Á t base non uerbo t an tum ob-
tu l imus , sed et effectu prasstitimus. Fecimus enim ip -
sum ducem Franciscum tot ius status possessorem: fe- , 
cimus i n eius potestatem reponi et consignari omnes 
arces, omnesque ciuitates, auctoritatem et administra-
t ionem omnimodam eidem permissimus: u t non solum 
regere, et pro l i b i to administrare posset, fructus per-
cipiendo: sed etiam alienando, uendendo, ac pro eius 
noto disponendo. Cuius e t iam alienationes, dum a d i d 
requisi t i fuimus, tanquam a uero duce factas, conñr-
mauimus et approbauimus, Fecimus i n foederibus per 
nos in i t i s t u m cum Adriano, t u m cum Venetis, t u m 
etiam cum casteris, cum quibus tractauimus, eundem 
tanquam Mediolani ducem nomina r i , et i n c l u d i , do 
eiusque tutela et conseruatione transegimus: concessi-
musque t á n d e m inuesti turam d ic t i Ducatus, et perti-
nentiarum i n forma amplissima. Quam ad manus 
equitis Billise ipsius ducis Francisci oratoris realiter 
consignauimus, sub certis conuentionibus, et obliga-
tionibus per ipsum Ducem implendis pro parte impen-
sa rüm per nos i n ejus beneficium factarum pro adep-
tione et conseruatione d ic t i status. I n quibus tamen 
nos i t a modéra t e babuimus, u t nec u i x quartam ipsa-
r u m impensarum partem per annorum t é rminos esse-
mus recuperaturi. Hsec prefecto scripto patent, nul la-
que tergiuersatione caslari possunt: cum iam i n noto-
r ietatem transiuerint. Insuper, cum de Ipsius Dlustris 
Francisci morte dubitaretur, pbysicique de i l l i u s sa-
lute desperarent, bineque noua oriretur i n nos suspitio 
V . S. Venetorum, ac al iorum Dalias potentatuum, si sta-
t u m ipsum Mediolani , per mortem dicti- Ducis Francisci 
ad sacrum Imper ium recta u ia , rectoque ordine lus t i -
tise devoluendum: aut i n nostra potestate retineremus, 
aut Serenissimo f r a t r i nostro cbarissimo Ferdinando 
Arc iduc i Austriae concederemus. Cum et nostram, et 
ipsius fratris nostr i potentiam exoxam, et formidabi-
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lem habere uiderentur: potius Deo (qui nobis hsec sua 
•clementia, et benignitate con tu l i t ) ipsique fortunas 
incidentes, quam aliqua alia justa causa perc i t i , pla-
cuit Vestraí Sanctitati nos per dic tum eius legatum 
rnonere et hor ta r i , quatenus pro Italice quiete, ac ad 
submovendum cuiusuis suspitionis scrupulum, i n ca-
sum mort is .dict i I l lus t r i s Fraucisci SforciíB, Ducatum 
ipsum Mediolani n e q u á q u a m i n nostra potestate r e t i -
nercmus: nec pariter ipsi Serenis. f ra t r i nostro conce-
deremus: sed ipsum Ducatum ta i i persona tradere-
mus, de qna I ta l i íe potentatus rmllum metum, nu l -
liusqne suspitionis obiectum habere possent. A d eum-
que effectum V. S. per dictum legatum, alterum duo-
rum nobis ad i d proponi fecit , u t ducem Borbonii , aut 
Dominum Georgium de Aust r ia , Cossaris M a x i m i l i a n i 
naturalem ñ l ium. Annuimus tune, l icet ád i d nullo . 
iure astringeremur, quod Ducatus ipse i n casum deuo-
lutionis min ime penes nos retineretur, nec et iam ipsi 
Serenissimo f ra t r i nostro concederetur: obtulimusque 
i n eum casum, d ic tum Ducatum conferre i n personam 
iure mér i to gratam, et acceptam Vestras Sanctitati: et 
de qua n i h i l suspicari posset, quod ad turbandam I ta -
lise quietem tendere videretur: l icet etiam i d a V . S-
acceptatum non fuer i t , nec et iam ali is potentatibus 
gratutn ext i te r i t : nis i pei'sonam, cui i n eum casum 
Ducatum conferre uellcmus, prius nominaremus: u t 
discerní posset an grata, et accepta foret: non fuimus 
ab hac instantia alieni. Nominauimus i n eum casum 
ipsum I l lus t rem Borbonii ducem, quem Vestra Sancti-
tas primo proposuerat: i n eum quidem inuesti turam 
conferre para t i , non pro commodo, aut augmento nos-
tro, sed pro tollenda ea suspitionis rubigine, qua V . S. 
•ac potentatuum an imi augebantur: pro submouenda 
ca umbra nostrse magnitudinis , qua intirinsecus pre-
mebantur: proque ipsius Italise quiete: quse nobis sem-
•per cordi f u i t , u t potius christiance Eeipub. causam, 
quam nostram priuatam tueremur. Qu id ig i t u r cupidi-
tatis nobis ex bis ascribi possit: si Ducatum Mediolani 
t t statum t an t i moment i , tantique ualoris (ut.prtemit-
t i tur) per nos recuperatum et quem l ic i te re t iñere po-
ceramus, to t t i t u l i s , totque iuribus suf fu l t i , semel 
í l lustr i Franci. Sforciae concessum, i terum si per i l l ius 
mortem ad nos deuolueretur, ad V . S. nu tum al ter i 
concederé annuerimus: ei ú idel ice t , quem V . S. prius 
nominauerat: atque tamen iustis iur ibus, tamque am-
pio et impor tan t i dominio sufful t i (pro quo si lu l ius 
Ctcsar reuiuiscens nostram personam indueret, aut h i 
qui nobis cupiditatem imp ingun t , forsan etiam iusiu-
randum uiolandum censeret) nos ipsi non coacti, nu l -
loque iurament i , seu cuiusuis obligationis uinculo as-
t r i c t i , nostra sponte, pro ipsa repu. ius nostrum t a m 
liquidum abrogare, et a nobis auferre consenserimus: 
excluso et iam proprio fratre, qui iure mér i t o post nos 
caeteris ómnibus anteponendus uidebatur: cum hunc 
loco filii haberemus i n succedenti gradu proximiorem, 
cui nul la ratione,-nulloque iure diuino, na tu ra l i , uel 
c iu i l i , extraneus quispiam anteferendus erat? Fatea-
mur necesse est, non Me cupiditatem, non ambitio-
uem, non auar i t iam, non dominandi', sen aliena oceu-
pandi appetitum inesse: sed potius amplissimam, ube-
remque largi tatem, munificentiam, ac (si dicere fas 
•est)prodigalitatem, dominandique contemptum aigue-
re. Quod tamen publ i . rei causa Iseto, hilarique animo 
ultro ac sponte prasstabamus. Sed nunc submouenda 
restat causa i l l a gemitus, et doloris S. V . ac totius I ta -
lias, qua V . S. tan tum aff l igi tur , oceupationis scilicet 
ipsius status Mediolani , inde per nostros duces factae, 
cum obsessione aré i s , i n qua Dux erat. I n qua re, licet 
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nos omni culpa excludere et liberare possemus, i l l am 
(si qua foret) i n duces bel l i referendo, quibus dum nos 
monuissent de practicis', et moli t ionibus, quae aducr-
sus nos fiebant, et in. nos, ac statum nostrum para-
bantur: Marchioque Pischarise (u t prasfertur) rei cons-
cius, nobis i l l i u s seriem radicitus-detexisset, affirmans 
ipsum ducem Franciscum buiusce facinoris r eum:u t 
se, statumque i l l u m a nostra obedientia subtraberet, 
ac foederatorum uir ibus, non habita ratione inuestitu-
rse,. nec fidelitatis per eum príestandse, nec impensa-
r u m , qiuB nobis erant resarciondas, in eo s ta tú defacto 
potius, quam de iure tueretur: utque etiam eo dece-
dente, foederatorum prassidio, nobis exclusis, subin-
traret i n eo statu eius frater Maximilianus Sforcia, 
quem iam ípso iure pr iuatum diximus, consentiente 
| etiam Gallorum rege: cui ius d ic t i Max imi l i an i (si 
j quod habuisset) cessum erat: u t queque exercitus nos-
| ter tumultuant ibus populis, ad ipsiusmet ducis Fran-
| cisci, suorumque agentium, et'foederatorum instan-
. t i am et sollicitudinem deleretur, et i n ruinara ac praí-
c ip i t i um deduceretur: et (si fieri posset) omnes ipsius 
exercitus duces, ac mili tes trucidarentur. Eo etiam 
| signanter adiecto, quod cum ipse I l lus t r i s Marchio 
; Pischarise habito de ea re cum ipso duce Francisco 
' colloquio, u t magis i l l i u s intrinsecum animum tenta-
I ret', an firmus i n ea factionis practica remaneret, e i-
dem duci persuadendo dixisset: quod postquam iam a 
nobis inuestituram obtinuerat, eratque de suo statu 
Secürus :non oporteret amplius eam practicam prosc-
q u i ; idem dux respondisse fertur firmius, et commo-
dius esse, quod i am practicatum erat, atque conclu-
sum, quam quod ex inuesti tura assequi poterat: con-
currente ibidem publica Italias salute, quse etiam rei 
priuatse anteferenda censeretur. Instabant propterea 
duces ips i , u t ad has molitiones repellendas: nene ma-
lera scandala inde sequerentur, bis l icentiam prsebe-
remus, u t de ipso duce Francisco, et statu Mediolani 
se nostro nomine assecurarent pro nostri exercitus 
tutela: utque exercitum ipsum, quem. minuendum et 
pene dissoluendum ( n i l tale metuentes) iusseramus: 
non solum sustineremus, sed etiam augeremus, ni pe-
nitus ab I t a l i a excludi uellemus. Nos autem, qui hsec 
non fucile credebamus, sed potius conficta, simulata-
que putabamus: eo quod qui bella tractare.solent, po-
tius b e l l i , quam pacis media cogitant, i n hisqueliben-
t ius án imos eorum adoptant. Arbitrabamur enim, quod 
stíb eo colore putassent nos cogeré et urgere ad ipsum 
nostrum exercitum integre seruandum, sustinendum-
que. Dubitantes itaque ne ue lu t i bel l i cupidi , i n id 
prascipites ruerent, ac arma prceter nostram uolunta-
tem mouerent: cum etiam n i l a l iud quam pacem et 
quietem cuperemus, mandauimus eisdem, ne qu id 
noui tentarent i n dicto statu Mediolani , n is i i n tribus 
casibus: Si dux Franciscua moreretur: si Ga l l i cum 
Heluetiis I t a l i a m intrarent : uel si factionum practica-
ta rnm executio ex aduerso tentaretur, u t h i prius arma 
contra nos, exercitumque nostrum mouerent. I n quo-
libet enim horum t r i u m casuum consensimus, quod 
pro tutela exercitus nostri et rerum nostrarum, se asse-
curarent i n dicto statu Mediolani. Verum cum Hiero-
nymus Moronus primarius ipsius ducis Francisci con-
si l iar ius , ac ejusdem factionis (ut fertur) principalis 
minister, mul t ip l ica t is suis l i ter is monuisset dictum 
Marchionem Pischarise quem putabat factionis par t i -
<Sipem habere, u t rem suam disponeret, eidem affir-
mando reliquos factionis socios iam dispositos, para-
tosque esse, u t i n octo, uel decem dierum spacio in 
nostros irruendum esset: idem Marchio participatb 
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cum caeteris ducibus nostris consilio, captiuatoque 
Morono, illius habita confessione totam seriem nego-
cii complectente, satis conformi ad ea, qiise Marcbio 
nobis suis literis insinuauerat: collecto exercitu nostro 
un dique sparso, aliquot ciuitatibus munitis, Mediola-
num progreditur: ducem Franciscum interpellat, ut 
pro securitate nostra, nostrique exercitus, arces et 
castra dicti status in nostrorum manu reponeret, idque 
custodibus illarum exequendum committeret. Annuit 
dux ipse, ut omnia nostris traderentur, prout effectu 
tradita fuere: duabus dumtaxat arcibus principaliori-
bus, quasipsemunierat, Mediolani scilicet, in quaipse 
recludebatur, et Cremonse exceptis. Has enim duas in 
ee reseruandas censuit, doñee de nostra uolúntate cer-
tus fieret: offerens interina i]las nostro nomine tenere, 
ac etiam obsides daré, ac per se, et per prefectos arcium 
iuramentum prestare, quod ex ipsis arcibus nullum 
exercitui nostro damnuna, seu prEeiudicium fieret. Non 
placuit base securitas ducibus nostris, Vidént periculum 
in mora, si arces illse magis munirentur, liberasque per-
manefent, posse inde exercitus nostriruinam succedere, 
resque nostras in euidenti periculo remanere. Interpel-
lant denuo, ac iterum atque iterum requirunt sub rebel-
lionis pcena, et líesee Maiestatis criminis confessi et con-
ficti, quatenus ipsa arce Mediolani in potestate nostra 
ac nostrorum posita, exiret, suique copiam faceret: et 
aduersus ea, de quibus culpabatur, defensiones acius-
tificationes (si quas habebat) proponeret: duosque eius 
rei conscibs, quos penes se habebat, in arce reclusos, 
dimitteret interrogan dos ad ampliorem rerum gesta-
rum dilucidationem. At cum Dux ipse his non annue-
ret, nisi a nobis mandatum haberet, nostri arcem cir-
cumuallant, interimque nos de gestis admonent: ne-
cessarias causas, per quas ad bsec coacti fuerant, enar-
rant: appróbationem gestorum a nobis expostulant, 
instant ut eidem duci Fran. rescribamus, mandemus-
que ut arcem nobis aut nostris tradat. Nos segre feren-
tes rem hanc praster mentem nostram tentatam: nun-
quam uoluimus nec illorum gesta approbare, nec duci 
(ut petebatur) mandare quod castrum dimitteret. Sem-
per enim in animo habuimus eam acusationem, quse 
in Ducem ferebatur, debito iuris ordine tractare ac 
terminare. Vérum nunc perspecto eius rei exitu, ex 
quo prseteritorum neritas elici potest, cum prasparatse 
iam diu factionis effectus illuxerit, quo magis dein-
ceps eisdem nostris ducibus credere debeamus, non 
possumus non laudare et approbare eorum pruden-
tiam, et fidem in conseruatione dicti status, ipsiusque 
nostri exercitus, illiusque arcis assecuratiene, ne am-
plias muniri posset, neue inde maioris mali et incom-
modi occasio prasstaretur. Nec id quidem ita perpe-
ram et iniuste gestum uidetur, prout S. V. sibi persua-
det. Dato enim fundamento, quod ipse dux Franciscus 
laesse Maiestatis reus aecusaretur: etsiunius dumtaxat 
testis adesset depositio: ubi plurimum tamen adest 
testimonium, ex quibus etiam si socii criminis, ac 
factionis participes, poterat iuramento contra ipsum 
etiam ducem procedí et ad capturam et ad torturam, 
et cogi ut sui copiam faceret, ac in uinculis causam 
diceret, suasque defensiones et iustificationes carcera-
tus adduceret: non autem in arce reclusus audiri de-
buit: quinimmo contra eum uocatu, et non comparen-
tem, ac se subtrahentem, et resistentem potuit in eius 
contumaciam pronunciari, ut pro confesso et conuicto 
haberetur. Sed et priusquam id fiat, aecusato non com-
párente, nec sui copiam faciente, licite, ad manus cu-
rias reducuntur illius bona, quae etiam a die ingressi 
criminifl, ipso iure publicata, confiscataque censentur. 
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Sicque bine non tanta causa gemitus et doloris V. 
parata uidetur, si dominus uasallum ingratum, et te-
sas Maiestatis reum puniendum censeat: ni forsan (quod 
in mentem nostram cadere non potuisset) id gemen-
dum, doléndumque putent, quod eidem banc foueam, 
in quam ihcidit, sub cbaritatis specie parauerint, ip-
sumque ad buiusmodi discrimen deduxerint. Sed po-
tius ingemiscere, ac doleré deberet non solum V. San-
ctitas, sed uniuersa Eespub. quod sine iusta causa, si-
ñeque culpa nostra, tam iugens excitetur incendium, 
quo et turbatur uniuersus ecclesiee status, et tota scan-
dalizatur ebristiana religio. Nec sane intelligere possu-
mus , quod cuncti ebristianitatis reges (ut V. Sanctif as 
ait) id efñagitauerint, nec parati fuerint in re tanti 
prseiudicii arma, et auxilia conferre. Scimus enim, ac 
pro certo babemus, nec Hungarum, nec Polonuin) 
nec Portugalensem, nec Danum huiusce coiisilii par-
ticipes, seu conscios unquam fuisse. Anglus autem 
etsi eius foederis conseruator, et protector nomine-
tur, nobis tamen aperte suis literis significauit, se ne-
quáquam 'in id fcedus consensisse, nec mandatum de-
disse, nec talem protectionem acceptasse, nec accep-
tareuellc: licet ad id parte V. Sanctitatis interpellatus, 
ac iustanter requisitus extiterit, se pacis (quam s':m-
per efflagitauimus) mediatorem offerendo. Gallas uero 
etsi cum S. V. ac aliis Italise potentatibus foedus per-
cusserit, ut eo medio mitiores si possit, quam iam ex 
nostro foedere obtinuerit a nobis pacis conditiones es-
baxiriat, liberosque obsides recuperet. Eetulit tamen 
aperto ore, quod V. S. impulsu, ac suasu, etiam prius-
quam in regnum suum liber remitteretur, de ipso nouo 
foedere ineundo sollicitabatur. Et sunt qui affirment, 
ut ex quibusdam literis percepimus, quod V. S. ipso 
etiam Gallorum rege non pétente, eidem iuramentum 
relaxauerit, quod nobis prasstiterat pro foedere nobis-
cum prius inito: quod tamen credere nolumus: quan-
doquidem res talis omnino a Pastore Cbristi uicario 
aliena esse deberet, ne ipsius iurisiurandi sine causa 
spreta religio ad deteriora incentium prseberet. Mérito 
tamen Vestra Sanctitas bis uerbis utitur, dimissis con-
siliis, et conspirationibus, si uerbis addatur effectus, 
si uere omnis conspirátio dimittatur, cum suam rec-
tam intelligentiam crimen denotet. Quo autem ad ea 
conuentionum capitula, quse attulit Herrera, uidea-
mus qualiter S. V. prastendat illa paucis in locis leui-
ter immutata. Si enim bene cuneta rimentur, omnes 
articuli, qui cum ipsius legato sic compositi remanse-
rant cum V. S. concludendi, licet ipsam conclusionem 
V. S. reseruandam assereret, eius potestate, postquam 
ad nos peruenerat, resecata, atque restricta, mutati 
penitus ad nos remissi fuere: ita ut nullus fere rema-
neret intactus, qui non aliam substantiam, aliumque , 
eonum pras se ferret. Omnes tamen buiusmodi muta-
tiones obmisimus, in quatu ordumtaxat articulis buius-
modi conuentionum: ^ idelicet xii. xii i . xiiii . et xv. mo-
derationem petentes. In xii. enim ipsorum articulo-
rum, qui rem Ducis Ferrarías complectebatur, licet 
omnis substantia ultra quam tractatum esset mutari 
uideretui: consensimus tamen nos effecturos cum 
effectu, quod eadem S. V. intra praefixum tempus, 
dum sibi expediré uideretur, sine cuiuspiam resisten-
tia, sineque armorum apparatu recuperare posset, pos-
sessionem Ebegii et Ebuberise, tenendam et possiden-
dam prout antea tenebat: ita ut non intelligeretur 
praeiudicatum iuribus Imperii, aut cuiuslibet alterius» 
prout eadem Sanctitas admitebat: id solum addidimus, 
quod ad alliciendum ipsum Ducem Ferrarías ad ipsius 
foederis contributionem, ut nuil a subsisteret in Italia 
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turbationis causa, V. S. eidem Duci inuestituram con-
cederet Ferrarite, remittendo eidem quascumque pee-
rías, et ius commissi: ac absoluendo eum a censuris 
forsan incursis: quod prefecto non nisi ad maiorem 
quietem Italise petebamus: non ignorantes ipsnm Du-
cem non aliter sine armis cogi posse, nt Tíbeginm et 
Buberiáin dimitteret, ac S. V. restitueret: n [uibns et 
iure feudi Imperialis, et ratione prioris spuiií se potius 
tuendum censebat. Vude ad prauidendos nonos belli 
tumultus, et ne remaneret cuiusuis incendii scintilla: 
eed uniuersa Italia in eo foedere sine quouis scrupnlo 
concurreret, id ita agendum necessario cénsentes, ni 
prout.nunc agit V. S. nos etiam sub specie defensiui 
foederis iam percussi ad ipsius ducis Ferrariae offen-
gionem astringere noluissemns. In qua re nonos bel-
lorum tumultus timebamus: quos tamen effugere ne-
quiuimus: qui dum ab offensione nos abstinere cura-
mus, defensioni status, dignitatis et auctoritatis nos-
tríe intendere cogimur, et inuiti trabimur. Qua de re 
Imiusmodi nostram additionem nequáquam respuen-
dam a V. S. putabamus. In hoc enim nec Y. S. aucto-
ritati derogabatur: nec a ueri Pastoris offieio declina-
batur: sed potius publicas quieti consulebant. In xiii. 
ipsius foederis, sen capitulationis articulo, illam salis 
distributionem in statu Modiolani continente, ex quin-
qué correctionibus per V. S. factis, eas omnes admisi-
mus: eo dumtaxat excepto, quod ubi V. S. deleri fece-
rat illa uerba ad eius uitae decursum, satagens illud 
ius sibi et successoribus perpetuare: nos qui dumtaxat 
personas S. V. eius uita comité, gratifican nolebamus, 
non autem statum ipsum Mediolani sacri Imperii feu-
dum perpetuo ecclesias Eo. astringere, et tali onere 
semper grauatum remanere sine spe libertatis, nolen-
tes etiam ipsum Serenissimum Archiducem fratrem 
nostrum iure sibi in ea re concesso perpetuo exclusum 
remanere: noluimus illam cancellationem approbare: 
sed uerba illa ad eius uitae decursum, prout in capitu-, 
latione, quam attulit Herrera, firma man ere censui-
mus. Ex ultima uero ipsius articuli correctione admi-
simus eam partem additionis ibidem per S. V. factae, 
ut esset illa conuentio absque prasiudicio sedis Apos-
tólicas. Ea autem uerba quas bis subiungebantur: uide-
licct de sale ipso in ducatu Mediolani distribuendo, 
cum uiderentur relatiua et subsequentia ad iura sedis 
apostólicas, uideremurque fateri ius esse apostólicas se-
di illius distributionis, noluimus admittere, ne fate-
remur quod non erat: sicque in buius articuli correc-
tione nulla S. V. fiebat iniuria: sed potius nos, et fra-
trem nostrum, ac sacrum Eo. Impe. ab iniuria exime-
bamus: et non sub uerborum inuolucro disceptationis 
causam relinquere uolebamus: sed clare et aperte du-
bium omne tollebamus. In xiiii . autem articulo ipsius 
capitulationis, nnde illse lacbrymse, illas angustise 
prodiere, addiderat S. V. in fine ipsius articuli dispo-
nentis de statu Mediolani, et de duce Francisco Sfor-
cia, bsec uerba formalia: Et quiaipsi Francisco Marias 
duci nonnulla imputantur contra Cassarem, aut a sua 
Maiestate sibi concessam inuestituram, et feudum 
perpetrata: cupiens eadem Maiestas, quantum in se 
est, fouere Italiae quietem, quae seruari non posse cre-
ditur cum eiusdem Ducis a statu et ducatu remotione, 
ideo conuentum est, quod idem Dux in s.tatu ipso per-
maneat: et quatenus opus sit, in eo per Cassarem de 
nono confirmetur: non obstantibus quibuscumque per 
eum contra Maiestatem suam (ut supradictum est) at-
tentatis, etiam si saperent crimen laesae Maiestatis. Cas-
sar namque Ducem ipsum pro innocente babero uult, 
et ex inera liberalitate sua, ac totius Italiae intuitu, to-
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tum sibi remittit et indulget: etiam si plus quam dici» 
tur, aut creditur, errasset. Videat quassumus S. V. quam 
leuis existimanda foret bsec immutatio: quam iusta, efe 
quam bonesta petitio, quam optimum esset exemplum 
adrespu. bene gerendas, ad uasallos, et subditos in debi-
ta fide, et obedientia erga dóminos continendos: quam 
egregiam prasberet formam augendi, et conseruandi 
sacrum Eo. Impe. a Deo institutum, apropbetis prae-
dictum, ab apostolis prasdicatum, et ab ipso CHEISTO 
nascente, uiuente, et moriente approbatum. Nos tamen 
qui nil aliud quam pacem, quam quietem Eeip. chris-
tianas cupiebamus: et quantum fas esset, S. V. satisfa-
cere: nullumque rectas nostrse intentionis testimonium 
intactum, aut dubitationis scrupulum in V. S. mente 
relinquere putabamus, reformauimus dictum quartum-
decimam articulum ipsius capitulationis in base uerba: 
Vt autem nibil dubietatis, sen suspitionis inboc foedere 
relinquatur: sed omnis scrupulus de medio tollatur: 
cum in priori foeJere potius sub nomine proprio, quam 
appellatiuo includi uideretur Illustris Franciscus Sfor-
cia dux Mediolani, qui aliquibus iam mensibus graui 
uexatus asgritudine, et in summo uitas discrimine cons-
titutus, fuit etiam de felonia, ac laesse Maiestatis cri-" 
mine aecusatus, sen inculpatus: et si bunc aut naturali 
morte, aut ciuili (iustitia prasuia) ab ipso Ducatu Me-
diolani excidere contingeret: bassitari posset, an foedus 
ipsum ad alium in eodem Ducatu ex Cassaris concessio-
ne, uel dispositione succedentem protenderetur: ideo ad 
ampliorem ipsius foederis declarationem, actum extitit: 
quod sine ipse Illustris Franciscus Sforcia uitam obie-
rit, et ab hoc sasculo migrauerit: siue per uiam iustitias 
dicto Ducatu fuerit priuatus, in eum casum Cassarea 
Maiestas pro Italiae quiete, et contemplatiene S. D. N, 
ipsius Ducatus Mediolani inuestituram concedit Illus-
tri Carolo Duci Borbonii, et Aruenias: ita quod S. D. N. 
et casteri confoederati, qui in boc foedere uoluerit com' 
prebendi, sint et censeantur astricti ad defensionem ip. 
sius status Mediolani: etiam ad opus dicti Illustris Du-
cis Borbonii, dum de ipso Ducatu Mediolani fuerit in-
uestitus. Quo casu quantum ad omnia in foedere con-
tenta; tanquam suffectus in locum dicti Illustris Fran-
cisci Sforcias, fungatur ómnibus bonoribus et oneribus, 
quibus ipse uiuens, et in tali statu permanens fungi 
debuisset, Hsec est immutatio, quam in boc articulo 
fecimus : quam uelut iustitias et asquitati consonara 
approbandam, et nequáquam respuendam censebamus: 
minimeque in mentem nostram cadere poterant, sum-
mum Pastorem uices Dei gerentem in terris adeo per-
tinaciter insistere debuisse quod si Dux Franciscus 
tanti criminis rcus appareret, impune euaderet: coge-
remurque inuiti i l l i indulgere, ac eum in statu illo 
conseruare: sic incentium maioris ingratitudinis, maio-
risque. delicti i l l i praestando. Arbitrabamur enim V. S. 
sat esse deberé, si Ducatu illo ad nos, et sacrum Imp. 
deuoluto, consentiebamus S. V. intuitu, ut nec illum 
retineremus, nec proprio fratri concederemus, si perso-
nam quam S. V. antea ad id gratam habuerat, nobis-
que nominauerat, moriente duce Francisco prouiden-
dam'non minus gratam esse putaremus ipso duce Fran-
cisco per iustitiam priuato: ut quod in naturali morte 
consenserat, in illius etiam morte ciuili recusaturus 
non esset. In xv. uero ipsius capitulationis articulo 
continente praetensas nouitates tentatas contra eccle-
siasticam libertatem in regno nostro Neapolitano, cum 
V. S. fere totum articulum in uerbis dispositiuia de-
leuisset, et cancellasset: bis dumtaxat uerbis pro dispo-
sitione dicti articuli additis, et commutatis: quodxjirc» 
buiusmodi obseruentur, quas in inuestituraregni Neapo-
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1 itani ipsi Csesari conccssa continentur. Nos hanc etiam 
correctionem et mutationem pro V. S. nutu admisimus: 
additis dumtaxat in fine articuli nerbis sequentibus: ui-
delicet His modis et f ormis, quibus per Ferdinandum 
, Regem catholicum eius antecessorem obseruata fuere: et 
iuxta ipsirts regni priuilegia ac iura. Quid enim in boc 
immutatum, quod respuendum uideretur, si antecessoris 
rectos tramites insequendos putamus: si iura ac priuile-
gia regni nostri seruare studemus? Qualiter autem ex 
his mutationibus tam iustis rationibus suffultis, sumat 
V. S. illud perspicuum (ut ait) indicium se a nobis illu-
di, et pro nihilo haberi, qualiter inferat ex his faculta-
tem primo concessam Herrerse uberiorem fuisse: et 
quod facta concordia cum Christianissimo, restrictiora 
•et ieiuniora transmiserimus, qualiter et quo colore ex 
his prsetendat indicari eañdem Sanctitatem postremam 
•esse, et a nobis contemni, ubi nobis cum aliis amicitia 
conuenisset: quicunque recti sensus, et a passione alie-
nas facile hsec indicare poterit. Nos enim semper recti, 
integrique propositi remansimus, prius cum V. S. quam 
cum quouis alio conueniendi. Nos et ante et post foedns 
•cam rege Gallo initum semper in eodem proposito per-
manentes, V. S. eiusque ministros pro huiusmodi fce-
deré ineundo sollicitauimus, pulsauimusque, nec qnic-
quam unquam habuimus in ore, quod non haberemus 
in corde. Nos Herreram ad S. V. pro eo foedere ineundo 
misimus longe antequam cum ipso rege Gallo conclu-
deremus, citiusque illum, aut alium misissemus, ni 
V. S. legatum reuerendissimum uenientem (ut aiebant) 
•c;im amplissimo mandato nobiscum concludendi, prses-
tjlandum censuimus:ni etiam post illius ad nos aduen-
tum, uiso mandato, quod a V, S. habebat: et confisi, 
quod illo nti posset, diutius cum eo de ipsius foederis 
• capitulis tractantes, tempus inaniter consumptum esse 
cognouissemus: ubi capitulatione iam formata, et cum 
eo propé concordata, dum de conclusione ageretur, no-
bis insinuauerit, quod ex quo post eius a V. S. reces-
sum, mutata essent negocia, intenderet conclusionem 
differre, doñee V. S. consuluisset. Ob'quod sanctius pu-
tauimus j capitulationem ipsam, prout formata fuerat, 
^d V. S. per Herreram transmiterre: putantes rem ibi-
dam celerius posse concludi, licet spe nostra frustrari 
f uerimus, S. V. ad alios fines tendente, prout exitus 
demonstrauit. Nunc ad literas manu V. S. conscriptas, 
de quarum responsione conqueritur, deueniendum est: 
ut etiam inde cmnem a nobis repellamus culpam. Ea 
enim per V. S. eius responsionis culpa nobis in tribus 
impingitur. Primo quod ubi S. V. clementiam duci Me-
diolani petebat, nos rigorem lust'itise obtulimus: ad 
quod satis diffuse responsum dedimus, dum ipsius du-
cis negocium antea discussimus: ut sic repetitione non 
egeat. Id solum hic adiieiendum censeiftus, non uideri 
in koc iustam S. V. querelam, si iustitise uiam amplec-
tendam censuimus, sine qua uera pax esse non potest, 
cum iustitia et pax se inuicem deosculentur. Et ut ad 
clementiam deueniatur, prius neritas est habenda. Sunt 
enim (teste Psalmista) quatuor sórores concathenatas. 
Iustitia et Pax osculatse sunt. Misericordia et Veritas 
obuiauerunt sibi. Qui igitur misericordiam expectat, 
reat'um fateatur oportet: qui pacem uult, iustitiam am-
plectatur. Nec ita pasim utendum est clemeutia, ut 
delinquendi incentiuum praebeatur: sed potius ad bo-
num régimen spectat, Parcere subjectis et debellaresu-
perbos. Non enim indulgendum uidetur his, qui contu-
maciter in rebellione persistunt: his qui in arcibus mu-
nitis se continent: his qui iustitiae executionem sata-
gunt cuitare. Secundo redarguitur nostra responsio, 
•quod pro culpa quam V. S. in quibusdam esse dicebat, 
V. S. quodammodo crimmaremur, illos immunes cri-
minis fatendo. Sed absit tantus error, quia nil in ipsa 
responsione, quam propria manu consoripsimus, legi 
poterit, quod criminationem sapere uideatur: sed po-
tius uenerationem, et obseruantiam Vestrse Sanctitatis, 
quam semper uelut in nerum Patrem et Pastorem pree-
cipuum habuimus. At si id Vestía Sanctitas crimina-
tionem putet, quod ea asserente, ducem Franciscumin 
aliquo forsan errore, alios quosdam in uera (ut aiebat) 
ribaldería incurrisse: ex quibus aliquis forsan iam Deo 
computum reddebat: nos intelligentes haec a V. S. re-
ferri ad criminandum Marchionem Piscarise tune uita 
functum, qui (ut prsefertur) antea uiuens nobis illius 
factionis practicas detexerat: respondimus, de mortuis 
modeste loquendum esse, ac in dubio potius bene quam 
male prsesumendum: hominemque mortuum qui per se 
responderé non poterat, potius laudandum quam uitu-
perandum sen culpandum : nosque cupere mortuum ui-
uere, ut de seipso rationem redderet. In Duce autem 
non errorem, qui in facto proprio cadere non poterat: 
sed si ea qnse i l l i erant obiecta, uera apparerent, cri-
men potius acerrimum, ac exemplari punitione dignuin 
censeri, Haec quippe nullam in V. S. criminationem af-
ferunt, ni forsan V, S. seipsam diiudicans, fateri uel-
let (quod non credimus) se eius factionis consciam, 
auctoremque fuisse, prout Marchio uiuens nobis retu-
lerat: quem forsan ob id de ribaldería arguendum cen-
seret, quod praeter fidem datam illius factionis secreta 
detexisset: quae tam en ex eo fidelitatis debito, quo no-
bis prius astringebatur, tacere non poterat, quin seip-
sum eiusdem criminis reum faceret: ubi propalando tale 
facinus, ueniam, praemiumque et laudem, iure ita dis-
ponente, consequebatur. Tertio redarguitur eadem nos-
tra responsio, quod quaa Y. S, nobis benigne et large 
pollicebatur, ea nos tanquam debita et obligata flagi-
taremus. Sed uideamus qualia essent eiusdem Sancti-
tatis pollicita, qualisque fuerit responsio nostra, ut 
etiam hanc culpam diluamus. Hasc enim V. S. in suis 
literis sub silentio pertransit, aliis causam deterius co-
gitandi relinquens. Yt igitur horum neritas clare pa-
tcat, offorebat nobis Y, S. si illius uotis, quo ad ipsum 
Ducem Franciscum annueremus, se nobis non solum 
decimas, et cruciatas, ac pileos, et quicquid per spiri-
tualem ac temporalem potestatem facultatis haberet, 
praestiturum: sed etiam sanguinem et uitam ad nos-
tram exaltationem et satisfactionem cxhibiturum:"Ees-
pondimus non conuenire Eeipu. christianae cruciatam 
tali conditione perstringi: sed potius libere ac sponte of-
ferendam: nec congruum uideri, ut illa differretur.Pe-
tieramus enim illam in nostris his regnis concedi eo 
ordine, quo nostri praedecessores illam semper a ues-
tris antecessoribus obtinuerant, pro promontoriis in 
Africa quassitis adueisus hostes fidei tuendis, ac pro-
pulsandis: quibus ad eum effectum nusquam fuerat de-
negata, et minus nobis huiusmodi ecclesiae thesaurum 
a Y. S. denegandum sen differendum censebamus: qui 
ultra res Africanas, prout Y. Sanctitati insinuauimus, 
cupiebamus etiam cum ea pecunia, qúae ex ipsa cru-
ciata colligeretur, rebus Hungaricis aduersus Turcas 
suecurrere, prout et religionis et officii nostri, et san-
guinis ratio nos incitabant, pollicebamurque eam pe-
cuniam nequáquam in alios usus implicandam. Quod 
si ex ipsius tíruciatas denegatione, sen dilatione quid 
sinistri christianitati contingeret, hostesque fidei quic-
quam molirentur, cum iam tot bellis contra nos, et 
statum nostrum tentatis, exhausti essemus: nec sine 
ipsa cruciata oceurrere possemus, protestati fuimus id 
nequáquam nostrae culpae ascribendum, sed potius ei-
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dem imputandam, qui id denegaret; quod sibi non no- | 
«eret, et toti christianse reipu. summe prodesse pote-
rat. De piléis autem diximus uni im dumtaxat a uestrae ! 
foelicis promotionis exordio a nobis pe t i tum, quem non | 
putabamus tam d iu difierendum: cura esset pr ima gra-- j 
tía a V . S. manu etiam nostra conscriptis l i teris petita, • 
ac instanter fiagitata. Al te r uero pileus petitus non fue- j 
rat: sed n i t ro a Vestra Sanctitate oblatus, nostroque ; 
consensu acceptatus: sicque alienum censebamus, eos ^ 
nunc pileos t a l i conditione perstringi: quos tamen V . S. ¡ 
arbitrio tune relinquendos putauimus: pollicentes nos de j 
esetero pro bis , nec pro aliis quibuscumque piléis u l lam ¡ 
factures instantiam. Eeliquas autem ipsius V . Sanctita- j 
tis oblationes non solum gratas et acceptas babuimus, I 
pro bisque gratias (ut decebat) retulimus: sed etiam re- ! 
ciproce quicquid facultatis baberemus, u i tam quoquQ. r 
et sanguinem pro Vestrce Sanctitatis bonore ac incre- i 
mentó libere obtulimus. Hsec sunt, Pater s á n e t e , quas I 
i l l is l i teris Vestr£e Sanctitatis manu conscriptis, nostra j 
etiam manu in effectu respondimus: quas i n lucem i 
prodire cupimus, u t utriusque nostrum scriptis bene ! 
prospectis, p l añe discerní poss i t^an insta sit culpa, j 
quse de bis nobis ascribitur, an ne buiusmodi nostra 
responsío talem redargutionem et criminationem mere- ¡ 
retur. Ad eam autem aecusationem et querelam, quam j 
(ut prsefertur) V . S. proponit de' nostrorum in I t a l i a 
agentium in iqui ta te et contumeliis, ac oblocutionibus, i 
id teste Deo affirmandum censemus, nil tale a nobis, ¡ 
nec nostro iussu prodiisse, nec sub general! nostro 
mandato comprebendi potuisse quicquam, quod cr i -
men sen delictum saperet. Quod si tale qu id nobis legi-
time constitisset, fuissemusque de bis (u t decet) edoc-
t i : u e l etiam adbuc edoceremur, non remanerent bsec 
impunita: taliterque pro iustitise cul tu prouideremus, 
ut nul la nobis borum culpa ascribi posset. De re autem 
Senensi non recte taxamur: nu l la enim insta culpa no-
bis imping i potest, qui ad ipsius ciuitat is quietem sta-
biliendam, ac bene regendam egimus quicquid uero, ac 
iusto pr inc ip i conuenire uideretur. Est enim Ciuitas 
i l l a antiquissima, illiusque respu. Imper ia l i d i t i on i sub-
iecta: et supra alias omnes Italise ciuitates adeo ab 
omni seno sacro Imperio Ro. addicta, i l l iusque deuo-
tioni affecta: u t n i l supra des idéra r i queat: babetqne 
propterea ab ipso sacro Imperio, a nostrisque praede-
cessoribus amplissima priui legia et iam per nos conlir-
mata: quibua ipsa Eespu. regenda ac g u b é r n a n d a con-
ceditur. Et cum pluribus iam annis, praster ipsorum 
priuilegiorum mentem, eiusdem reip. r ég imen et gu-
bernium esset a tyrannis usurpatum, qu i non amorc, 
aed t imore: non iure , sed potentia , ac potius u i i l l ius 
subditos continebant: quorum primus Pandulpbus Pe-
trucius, inde eo mortuo Borgbesius eius filius, ac eo 
postea auctoritate Leonis Pontificis a regimine expulso, 
falcem i n alienam messem immit tendo sua S. nouum 
tyrannum immisisset Cardinalem Petrucium: qu i eo 
prastextu quotannis deccm aureorum m i l l i a eidem 
Sauctitati persoluere conuenerat: sic eandem Eemp. 
Señen, un i r é satagendo Eeipu, Florentinas, u t inde 
magis imper i i uires in I t a l i a debili tar! , sen ucriusener-
uari possent: quem Cardinalem tyrannum nos etiam 
(quandiu u i x i t ) u t potius Leoni et ipsi V . S. quam no-
bis et sacro Imperio, ac i l l i Eeipu. satisfieret, in eodem 
regimine passi sumus. Eo autem Cardinale mortuo, dum 
inter nostros esset* contentio qu id magis i l l i Eeipu. 
oonueniret: an sub solo gubernatore forent regendi, an 
sub ordine c iu ium ex Mentibus dietse ciui tat is erigen-
do, rem V. S. consilio et ordinat ion! remittendam cen-
euimus, ut nostrorum contentionem tolleremus, quo-
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rum pars una ad unum i l l ius ciuitat is r ég imen dofer«n-
dum putabat, altera uero pars ciuibus et populo i d com-
mit tendum satagebat. Electa est t á n d e m inter eoa me-
dia uia: u t nec unus solus, nec re l iqui sine capite gu-
bernarent: ad idque per cines nostrorum auctoritate 
prasfectus ex t i t i t p r imo Franciscus Petrucius Borgbesii 
patruus. E t cum is V. San. minus idoneus ad i d munus 
esse uideretur, V. San. cum Fabio Petrucio Borgbesii 
fratre affinitate contracta, bunc ipsius ciuitatis regi-
m i n i prasficiendum putaui t , u t Franciscum Petrucium 
i l l i u s patruum excluderet, i l lamque Eempub. ad suas 
uoluntatis l i b i t u m i n manu baberet. Consenserunt i n 
i d nos t r i , qu i n i l al iud quam S. V . i n bis et aliis óm-
nibus oceurrentibus nostro iussu morem. gerere stude-
bant. Admissus est Fabius ipse Petrucius V . S. i n t u i t u , 
qu i intrans u t agnus, et cum omni bumanitate recep-
tus: t á n d e m adueniente duce Albanias Gallorum duce, 
i l l i u s prassidiis fretus, se non agnum, sed lupum os-
tendi t : ipsamque Eempu. non Imper i a l i , sed Gallicai 
fact ioni adiieere conatus est: eam cogendo, u t Gall iset 
pecuniam et tormenta bellica ad regnum nostrum Nea-
pol i tanum innadendum erogarent: ipsique duci Alba-
nias contra nos, et statum nostrum fauerent, ac ad 
i l l ius nu tum extorres ac seditiosos Gallicaa factionis 
auctores, i n ciui tatem reducerent. A t cum annu^nte 
altissimo de nostrorum uictor ia certiores effecti Senen-
ses ipsi a iugo buiusmodi seruitutis se excutere cura-
rent , Franciscus et Fabius, eorumque adbasrentes, ci-
u i u m , ac popul i intentione perspecta, ciuita,tem cum 
regimine pro derelictis babent, seque ab ipsa ciuitate 
absentant. Proceditur contra culpabi les :a l iqui(uta iunt) 
l u s t i t i a prasuia plectuntur: a l iqui certis l imi t ibus pres-
cribuntur, et confinantur: resque co deducitur, u t c iu i -
tas, et respubl. Senensis per seipsam i n libertatem pro-
clamet, reip. quie t i i n x t a suorum priui legiorum. for-
mam intendat , nostrasque d i t i o n i (ut parera t ) se tota-
l i t e r deuoueat. His V . S. u t a iunt , percita, conqueritnr 
suos turbar! , maleque tractar!, remedium a nobis ex-
poscens. Nos qu i n i l a l iud cupiebamus quam Vestras 
Sancti tat i i n bis et longe maioribus satisfacere, nos-
trorumque i n I t a l i a agentium opiniones pro debito 
Iustitise concordare, commisimus commendatori Her-
rerae, quem" ad S. V . (ut praemitti tur) mittebamus: u t 
is per dic tam ciuitatem Senensem transeundo, i n ac-
cessu, aut redi tu se informaret de ipsius c iui ta t is gu-
befnio, et regimine t am antiquo, quam moderno, tam 
cum ipsis ciuibus i n ciui tate manentibus, quam cum 
extorribus ante expulsis, quid magis c in i t a t i et Eeipub. 
conuenire uideretur: an u n i soli r é g i m e n conferendum 
esset, an pluribus ciuibus ex Decurionum decreto bu-
iusmodi r ég imen esset concedendum : u t buiusmodi i n -
formationibus secrete sumptis, et sub debito sigil lo s o 
creti ad nos transmissis, opportune prouideremus. I n -
terea tamen extorres ad suorum bonorum possessionem 
et fructus, prout prius tenebant, restituendos censui-
mus. Adimpleui t Herrera quod ei commissum fuerat: 
sumpsit informationes ab uti isque t am ciuibus quam 
extorribus: prouidi t extorribus super suorum fructuum 
perceptione, iuribus reip. saluis. Mis i t ad nos informa-
tiones omnes clausas et s igi l latas: comperimus meliu& 
reipu. conuenire priesens c iu ium gubernium, quam 
unius tyrannide utentis. Duximus n i l immutandum, 
doñee aliter rebus ó m n i b u s bene perspectis, ordinandum 
celiseremas: in t e r im i n lucem prodeunt aliquorum fac-
tiones, qu i pecunia co r rup t i , et ciui tatem prodere, et 
extorres ac factiosós i n eam inducere, et ipsam Eempu. 
subuertere conantur: u i am per subter ráneos cuniculos, 
pe rqué alia media bostibus et rebellibus ad ciuitatis i n -
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gressnm praeparantes: ín te r qtias tres apertissimEe cons-
pirationes, et (ut aiunt) proditiones detectas sunt:com-
pertis i n factiosorum domibus meatibus, foueis, scalis, 
armis , munit ionibus, ac ómnibus aliis ad i d facinus 
perpetrandum dispositis. Deprehenduntur (ut audiui-
mus) M f acinorosi i n flagran t i cr imine, capiuntur, f a-
tentur del ic tum, detegunt factionis practicas, damnan-
tur ius t i t ia prseuia, debitoque plectuntur supplicio. Si 
hos V . S. inter suos amicos et beneuolos ammmeraudos 
censuerit: si pro bis qaae i n eos gesta sunt, querelas 
prEetendat: si ex his sibi contumelias, et opprobria i m -
p ing i putat : si cum bis omnem nobilitatero extermina-
tam censet, quas po t iú s i n ipsa- uir tute consistit, ani-
maduertat S. V . ne grauius pondus bumeris suis i m -
ponat,neue buiusmodi fact ionum se conscium tacite 
fateatur: quod n e q u á q u a m i l l i u s d ign i t a t i et officio 
conuenire uideretur: cum potissime auctore Deo, cuius 
nu tu cuneta reguntur, ipsa Respublica Senensis suas 
justas causas apertum prasstiterit tes t imonium, a to t 
inuasorum congressibus se suis solum uiribus liberan-
do. A d i l l a m autem querelam, quam V . S. pxofert, 
quod contra promissum et fidem datam, t o t mala per 
nostros i n Sanct. Ro. Ecclesias terris et locis (ut a i t ) 
patrata fuerunt: et si nostrorum m i l i t u m insolentias, 
resque iniuste gestas (si quse sint) n e q u á q u a m appro-
bare, nec excusare uelimus, qu in potius (ubi fas eri t) 
debita castigatione compescere, non possumus tamen 
non m i r a r i , quod bic V . S. se promissis et fide data i u -
uare ue l i t , quibus antea contradicit , et quas et iam per 
nos ratificata V . S. respuit, atque reiecit nostram r a t i -
ficationem impugnans, suamque (u t praediximus) de-
negans, indeque ad foedus omnino contrarium transi-
t u m faciens. I n quem casum non tan tum exacerbandum 
uideretur, si nostr i duces et mi l i t e s , qu i sua uir tute et 
uiribus Parmam et Placentiam ecclesise reddidere, ac 
ab hostium faucibus euulsere, totiesque t u t a t i sunt, i n 
i l l i s u ic tum quasrerent, ac de his (prout de reliquis ab 
bostibus recuperatis) disponendum censerent, potissi-
m u m cum i t a bae ciuitates essent ecclesiíe ex foedere 
Leonis consignatas, tenendee dumtasat eo iu re , quo 
ante per ipsum Leonem tentae fuerant: quod ius n u l l u m 
erat , quaudoquidem ad feudum pertinerent Imper i i , 
essentque pars ducatus Mediolani , et de i l l i s ecclesia 
Ro. ua l idam t i t u l u m , nec ab Imper io , nec ab eo qu i 
dareposset, obtinuerit . Quse autem de legato et nuncio 
ob i i c iun tu r , quantum i l l a a ueritate distent, e t i am ex 
ipsorum legati et nunc i i assertione patebit. Quampri-
m u m enim legatiis i n curiam nostram peruenit, cum 
iam nuncius se mandatum non babere profiteretur, u t 
in pace cum Gallo ineunda et tractanda interueniret, 
interrogatus legatus, si ad i d mandatum baberet, res-
pondit ee non babere mandatum t rac 'andi n is i nobis-
cum, cum Gallo autem non babere q u i d tractaret, n is i 
u t se mediatorem in ter nos, et Gal lum pro pace com-, 
ponenda interponeret, si i t a nobis expedi ré uideretur. 
Egimus i l l i gratias, nec eius operam (ubi opus esset) 
refutandum censuimus: et cum i l l o de foedere inter 
Vestram S. et nos inuendo (u t prasdiximus) tractantes, 
non cessauimus in t e r im consilia nostra, et ea quse ín -
ter nos, et Gal lum die t im gerebantur, ipsis legato et 
nuncio communicare, u t de bis Y . S. inoneretur: i n quo 
prefecto non secus, quam i n patre plene confidebamus, 
n i h i l omnino re i oceultandum censentes: fecimusque 
pr imo eidem legato copiam fleri earum pacis condíLio-
n u m , q u a s nos pr imo obtuleramus, dum adbuc ipse 
Rex Gallus i n I t a l i a detineretur: s imul et earum, quse 
parte ipsius Gal lorum regis per Don Hugonem de Mon-
lecateno nobis al lata sunt: quibus Rex ipse Gallus i n 
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I t a l i a nonos belli motus ad nostram (ut aiebat) com-
modum, suscitare satagebat: quos tamen respuimus, 
n i l a l iud quam uniuersorum pacem, et quietem appe-
tentes. Dedimus i l l i pariter copiam al iorum pacis arti-
culorum moderatius • nostr i parte propositorum post-
quam rex ipse i n Hispaniam deductus fuerat: et post-
quam rem cum Ducissa Alanzoni i eius sorore commu-
nicauiinus, s imul et copiam responsionum, nouarum-
que oblationum parte ipsius Regis factarum. Comrtm-
nicauimus etiam eidem legato disputationes, et funda, 
menta nostra, et Gallorum Regis circa ius ducatus Bur-
gundise, et al iarum rerum nostr i parte pet i tarum, ut 
sane intell igerct nos ó p t i m o iure suffultos esse, nilque 
iniustum petere. E t inde cum eius negocii conclusio 
delata fuerit usque i n t e r t i um decimum diem lanuarii , 
omni negociatione interrupta , ob recessum ipsius Du-
cissae Alanzoni i , non destitimus, qu in mox ipsum le-
gatum de singulis moneri faceremus: omnem substan-
t i am negocii eidem detegendo. E t quippe si dcsideras-
set originali ter uidere omnia capitula foederis per nos 
cum dicto Rege Gallo i n i t i , et copiam eorum omnium, 
quas sibi uiderentur, extrabi faceré , i d n e q u á q u a m ei 
denegatum fuisset. E t si adbuc V . S. ad omnem tollen-
dam suspitionem, cuperet ipsius foederis capitula ui-
dere: erimus adbuc nunc content i , buiusmodi foedus 
original i ter communicare V . S. nuncio, et i l l ius etiamr 
copiam eidem ex integro concederé V . S. transmitten-
dam. Non enim erubescimus, sed potius summe cupe-
remus, u t foedus ipsum i n lucem prodeat, utque actio-
nes nostras ómnibus palam fiant: ex quibus etiam clare 
l iquebi t , n i l i b idém actum, t rac ta tum, uel cogitatum, 
quod t u m V . S. t u m nostras et al iorum dignitat ibus non 
congruat: n i l quod non tendat ad Apostólicas sedis, 
christianasque religionis incrementum, infideliumque 
et basreticorum extirpationem: n i l etiam quod non di-
r igatur, et disponatur ad uniuersalis pacis et quietis be. 
neficium: nec unquam constare poter i t , ipsos legatum, 
aut nupcium impeditos, seu probibitos fuisse, quin 
pro eorum l ib i to ad Vestram Sanctitatem quicquid eis 
uideretur, prsescriberent: cum de bis n i l m a l i suspica-
remur, Vestraeque Sancti tat i i n ómnibus deferre cupe-
remus, u t i n nobis n u l l u m unquam signum alíense uo-
lunta t i s , seu fidei derogationis e l ic i potuerit . A d illa 
i g i tu r mul t a alia quas Vestra Sanctitas díci t se omítte-
re , non possumus diuinando responderé : licet tanquam 
nostrarum actionum couscii n i l putemus nobis obiíci 
posse, q u i n re intel lecta, congruum rcsponsuum (proui 
i n superioribus obiectis) accommodare ualeamus. Non 
babet ig i tu r ex bis V . S. significationem aliquam nos-
t r i erga eam an imi non bene dispositi , non causam ius-
t a m de nostra i n eam uoluntate diff idendi , nonrectam 
rationem prsesumendi, quod a l iq i iorum ex nostris per-
uersitas, seu mal igna suasio t an tum apud nos posset, 
u t nos a recto t r ami te deuiare compellcret. Hsec enim 
rectius, et rationabilius (si fas sit dicere) i n eandem 
Vestram Sanctitatem nos, uel i l l ius ministres retorque-
repossemus. Hinusque potu i t V . S. de nostra uoluntate 
dubitare ex pragmaticis i n H í s p a n l a editis: qute prout 
a nostris e t iam cons i l ia r í i s accepimus (quibus i n his 
quse iur i s sunt, m é r i t o credere debemus) conformare 
uidentur , et antiquis regnorum nostrorum priuilegiís, 
naor íbus , et c o n s u e t u d i n í b u s , ac et iam Bullse Adriauí 
nobis pro patronatibus ipsorum regnorum concessas, ut 
his prouideretur ne i n ipsa Romana curia ipsa iura nos-
t r i patronatus prout d ie t im tentabatur, suppr imí pos-
sent. Era t tamen i n i l l i s capi tul is , quas a t tu l i t ad V, S. 
Herrera, ú n u s articulus per legatum, et inde per V» S. 
approbatua, i n quo deputabantur índices , seu arbitr i : 
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qui de huiuRmodi pragmaticarum uiribus, deque forma 
conseruandi patronatus regios cognoscerent, atque 
componerent. Quam uiam etiam sine foedere semper l i -
benter amplectemur, parati semper aequitati, et rationi 
iura nostra subiicere: itidem facturi de Ms quas adreg-
aum Neapolitannm pertinent: pro quibus neo ab imies-
titura, neo a priuilegiis regni qnouis modo recedere 
jntendimus; nec illis derogare. Yiceregis etiam in Gal-
lia remansio, quicquid V. S. persuasum fuerit, non ad 
tractandum quicquam nec occtiltum," nec publicum, 
sed ad persistendum in obseruatione promissorum: et 
licet noua per Gallos media proponerentur ut fieret no-
uatio, nunquam tam id admissum fuit: nec a priori foe-
dere recedendum pntauimus. Et si idem Vicerex ad 
V, S. uenire ncquiuerit, id quia noluit Gallus eidem 
transitum per regnum suum permitiere, sed eum ad 
nos rediré coegit: quod prout ipsemet Eex Gallorum, 
suiqne ministri tesfcati sunt; actum dicitur, ne foederati 
in suspitionem aliqnam inducerentur: quam Eex ipse 
non ita syncere in foedere procederet, si talem ducem, 
cui tanti regni sarcina incumberet: qui inde pecunias 
ex eo regno ad nostri exercitus sustentationem collige-
re poterat, in id regnum iré permitfceret, ubi totius ex-
peditionis in nos paratte turbarir aut impediri posset 
«xecutio. Aiuntque quod Vestra Sanctitate, et Venetis, 
eorumue ministris id flagitantibus, et sollicitantibus 
impeditus fuerit ipsius Viceregis in Italiam transitas': 
qui etiam,(nt fertur) si Don Hugo intra limites ipsius 
regni Francise eo tempere repertus esset, illum pariter 
detineri curabant, ut ad V. S.': peruenire nequiret: sic-
que magis colorad posset animi Vestraa Sanctitatis a 
nobis alienatio, et apertius incusari posset ipsius Don 
Hugonis tardatio, quam etiam V. S. sine insta ratione 
acensare nititur: -ubi biduo dumtaxat in curia Eegis 
Gallorum apud Viceregem se continuit: ad quem mís-
sus erat ad eum dumtaxat finem, ut eum Viceregem 
(si fas esset) ad iter illud iLalicum cum dicto Don Hu-
gone peragendum excitaret. Quod si illum ad id dispo-
situm, seu prEeparatum non reperiret, reciperet, ab 
ipso Vicerege uberiorem instruetionem de bis quaa in 
regno Neapolitano post expeditum cum V, S. negocium 
acturus esset: et inde ipse Don Hugo Vicerege dimisso, 
solus ad exequenda commissa in Italiam transiret: ut 
sic non recta uideatur illatio, quod ibidem se centinue-
rit, ut rerum specularetur euentum. Minusque in Gu-
sanea uidetur ipsius Don Hugonis mora in Mediolano 
facta, quse quintum diem non excessit: cuius etiam 
mora potius coacta censetur, quam uoluntaria: cum 
in illius apud Mediolanum primo congressu apparue-
rint ipsius ducis Suessas uices nostras in urbe agentis 
literas, quibus nunciabatur foedus iam per V. S. cum 
eseteris esse conclussum: eamque non potuisse induci, 
ut ipsius Don Hugonis aduentum per aliquot dies prses-
• tolaretur, quinimmo resolute respondisse : quod nec per 
diem, nec per horam ipsius foederis conclusionem dif-
ferret. Núnciabat etiam arma iam parata, exercitum ad 
iter dispositum, ut nostros adorirentur. Erat quoque 
rumor publicus etfama, quod clausi essent passus et 
aditus adurbem, quod nostri cursores sine euntes siue 
uenientes ubique detinebantur, literaeque omnes inter-
cipiebantur, nullusque erat tutus accessus ad V. Sanc-
titatem, His rationibus coactus fuit Don Hugo ibidem 
supersed; re, ac iter suum per eos dies differre, doñee a 
Vestras Sanctitatis ducibus, ac ministris saluum con-
ductum impetrasset, prout fecit. Qui si interim cum 
duce Francisco tractare uisus est, ut si posset, illum 
induceret nostris (ut tenetur) obedire mandatis: utque 
omni rebellione cessante, se nostraí iustitise et gratias 
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(ut par erat) subiceret: nosque et duces nostros de arce 
in qua continebatur, securos faceret: ne inde rebus nos-
tris, ac exercitui nostro damnum aliquod emergeret, 
seu incommodum afferri posset: non est cur de his Ves-
tra Sanctitas conqueri debeat, cui nulla ob id fiebat 
iniuria: quinimmo ipso duce nobiacum, uel cum dicto 
Don Hugone, nostro nomine transigente, f acilior red-
debatur nostra cum Vestra Sanctitate conuentio, tolle-
baturque principalior difficultas illius noui foederis, 
quod inter nos tractabatur, et quod cum Vestra Sanc-
titate inire putabamus: ni forsan Vestra Sanctitas suis 
cogitationibus, atque conatibus obuiam iré putaret, ei 
Franciscus Sforcia sine S. V. auctoritate in gratiam 
nostram reciperetur, illumque sibi obnoxium non habe-
ret. Quod autem asseritur nostros interim Parmam oo 
culta proditione eripere tentauisse: id cum nobis peni-
tus ignotum sit, nec arbitremur duces nostros rem tam 
arduam nobis inconsultis ausos fuisse tentare, credi-
mus potius ab aliquo maligno spiritu ad discordiam se-
minandam adinuentum, atque confictum: quandoqui-
dem ubi nos Parmam, simulque Placentiam recupera-
re, feudumque Imperii prout antea fuerat, reuniré, et 
redintegrare uoluissemus: id non oceulta proditione, 
sfcd palam et inste, ac per inris tramites exequendum 
fuisset: licet nos semper ita a cupiditate alieni fueri-
mus, ut potius nostra, et Imperii iura negligere, quam 
publicam quietem turbare maluerimus: et potissime 
illam sanctam Apostolicam sedem, et catboHcam ec-
clesiam, cui semper (ut par est) deferre conati sumus: 
sicque nostros a praetensa proditione omnino immunes 
esse ' censemus: cum potissime nihil aliud, quam de 
eorum defensione cogitare niderentur aduersus inuasio-
nem contra.eos prasparatam, prout rei exitus demons-
trauit. Vnde ex his ómnibus criminationibus et querella 
in nos ádductis, recto super his sumpto indicio, resul-
tare non possunt tales iniúrias, sen causas, quibus V. S. 
inulta ac gemens (ut ait) de nobis desperare, aut diffi-
dere debuerit: nec ob id (ut asserit) suam amicitiam 
et benenolcntiam a nobis repudiatam censere, quam 
potius semper in summo pretio habuimus: nec propte-
rea necesse fucrat V. Sanctitati se tot magnis (ut ait) 
regibus adiungere, nec hos in odium nostri conuertere: 
qui non his minorem in christianam rem, et sedem ' 
apostolicam animum semper habuimus, Etquippe, si 
Vestra Sanctitas ab his foederibus et colligaticnibua 
contra nos et statum nostrum, ac dignitatem teutatis 
abstinuisset; non propterea (ut inquit) Pastoris sen 
communis patris laudem amisisset, sed potius magis, 
atque magis confirmasset, et auxisset. Sicque mérito 
cum Psalmista dicerc possumus : Quare fremuerunt 
gentes, et populi meditati sunt inania? Astiterunt re-
ges terrae et principes conuenerunt in unum, aduersus 
non inquam dominum et CHEISTÜM, sed aduersus 
ministrum et agnum diuinitus institutum, ab ipsomet 
CHEISTO, a quo omnis nostra pendet auctoritas, et 
potestas: qui propterea disrumpet uincula, et ligam 
eorum, et proiieiet a nobis iugum ipsorum prout in sua 
diuina benignitate, et clementia, recta nostra intentio-
ne, et conscientia freti plene confidimus. Subiungit 
V. San. quod cum esset res gesta, et fides iniucem da-
ta, eademque Sanctitas foedere astricta cum eis regibus 
accessit, tum demum itineribus lente et tarde confectis, 
dictus Don, Hugo, eidem' Sanctitati coniunctionem et 
conditiones eas afferens, quas cum Vestra Sanctitas 
tam saepe, tamque uehementer petisset, toties (ut ait) 
repulsa et repudiata fuerit: quarum tune accipienda-
rum occasio, et tempus prseterierant. Dúo hic, Pater 
Sánete, consideranda, intuendaque uidentur: quas pro-
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fecto non nos tan tum, sed omnes recte sentientes in 
Bummam admirationem debent induccre: et pro quibus 
nos i n Sanctitatem Vestram iustiores querelas possu-
mus retorquere. Al terum quod Vestra Sanctitas sciens 
Don Hugonem prsesto uenturum, et iamdiu ad i ter ac-
cinctum cum ampio mandato, et grata resolutione, no-
luer i t per al iquot dierum spacium nostris i d smnme 
flagitantibus, ac cum omni instantia requirentibus, 
i l l ius aduentum prajstolari: sed solum i l l i u s tardita,tem 
incusando, non habito respectu, quod is etiam cursoris, 
more,.per equos ad i d dísposi tos (quantum i l l ius astas 
ac personas qualitas ferré poterat) die, noctuque i ter 
suum festinabat, V . S. adeo uoluntarie prorupcri t i n 
huius damnosi, ac scandalosi foederis prsecipitatio-
nem. Al te rum uero, quod eodem Don Hugone iam ad 
V . S. prouento, et ( u t V . S. profitetur) optatas eidem 
conditiones nostrcf nomine offerente, priusquam aliqua 
armorum executio tentaretur: eadem S. V . i t a reiicien-
das censuerit; u t earum accipiendarum occasionem 
et tempus prasteriisse assereret: non animaduertens, 
quam difformiter nobiscum egisset i'oedus, quod antea 
cum nostris oratoribus defensiuum iniera t , i am Mnc 
inde publ icatum, et per nos rat if icatum, ac approba-
t u m respuendo, sineque u l l a insta ratione eius literas 
ratificatorias nostris reciprocas concederé denegando. 
Nunc autem e contrario fosdus a l iud i l l i repugnans, sub 
defeusionis nomine penitus offensiuum, sub colore 
uniuersalis pacis disponendse, pacem iam ubique con-
tractam disrampens, atque perturbans: et loco pacis 
bellum ac arma commouens, adeo inuiolabi l i ter susti-
nere conatur V . S. u t et iam optatas (ut a i t ) conditio-
nes, armorum causam submouentes recipere recusaut -
r i t . Dura quidem hasc difformitas i n ipso Pastore et 
commune Patre, qui ómnibus aequalis esse debuisset. 
Esto enim quod i n nobis, nostrisue ministr is mora a l i -
qua argui potuisset, prout reuera non poterat, non tu-
rnen ipsius moraepurgatioin re t an t i moment i i eratdc-
neganda: ubi potissime nu l lum erat ad i d tempus pras-
fixum, nec di es qui interpellarct , pro bomine, nullaque 
poena ad i d adiecta, quse moras excluderet purgatio-
nem, nec etiam aderat contrabentium interesse, ub i ar-
morum motibus nondum executis, rad ix prsecidebatur, 
ubi publica quies facilius parabatur, Hasc enim Pater 
Beatissime non ad propulsandum (ut a i t ) Italiae serui-
tut is per iculum, christianitatisque turbat ionem: sed 
potius ad effectus penitus contrai-ios disposita uidcn-
tu r : non pro sede Apostó l ica armis , et exercitu mu-
nienda, quse i l l i s non indiget , ubi nullus adest offensor: 
sed potius pro ipsius Apostólicas sedis munitionibus 
profundendis, ecclesiasque thesauro exbauriendo, et 
eff undendo contra ipsummet Cbris tum, ac cbristianas 
Eeipub. detrimenthum inuenta sunt, non ad lustitiae 
et pacis u iam (ut i nqu i t ) inter omncs asquis condit ipni-
bus parandam, sed potius ad omnem l u s t i t i a m pcrtur-
bandam,- pacemque iam paratam infr ingendam, ac 
quasi desperandam: non etiam uidentur hasc consilia, 
seu gesta, quibus S. V . nec coram Deo, nec coram ho-
minibus rectam iustificationem recipere debcat: sed 
potius (si fas est dicere), scandalum, ecclcsiasticique 
status grauem turbationem peperisse uidentur. A t si 
hasc omnia S. V . recto intellectus sui oculo, d i l igen t i -
que circunspectione perlustrata fuer i t , comperiet pro-
fecto n u l l u m esse regem, aut principem nobis recto or-
dine anteferendum: n u l l u m cui Apos tó l ica sedes magis 
debeat, quemue magis t u e r i , fouereque deberet: n u l l u m 
a quo magis filialis obseruantise, ac deuotionis ipsa 
Apostól ica sedes receperit, seu recipere possit: n u l l u m 
qui magis Romanam ecclcsiam, Apostolicamque se-
dem stabi l i re , conseruare, ac augere cupiat: nu l lum ex 
cuius regnis, ac dominiis magis honoris, commodi, ae 
ac pecunias ad Apostolicam sedem, Eomanamque cu-
r iam affluat; Si enim ad ea recte aduertat Vestra Sanc-
t i tas , comperiet quod ex Imperio, regnisque ac domi-
niis nostris Hispaniarum, utriusque Sicilias, Germa-
niae, Gallias, Bélgicas, ac superioris Burgumiias, plus-
quam ex casterorum omnium regnis, et dominiis simul 
iunctis , lucri ac commodi sedi Apostólicas ac Romanse 
curias accedit. Non enim pat iuntur Eeges a l ü i t a pas-
sim et laute ecclesiarum spolia, et- annatas ex eorum 
regnis ad Eomauam curiam deferri. Qualia autem sint 
ea lucra, ex centum illis grauaminibus nationis Ger-
mánicas co l l ig i poterit: quibus tamen ex ea deuotione 
et obseruantia, qua semper Vestras Sancti tat i , ac Apos-
tólicas sedi affecti fuimus, nusquam aures praestare cu-
rauimus, nec bis animum adiieere, Quod si aliqua ra-
I t ione, uel causa apostól ica sedes his lucris careret, non 
i essent clanes áureas, quas bellorum arcana pro libito 
| aperirCj ac claudere solent:nec Vestra Sanctitas ex 
i regnorum nostrorum pecuniis, atque redditibus exerci^ 
j t u m i n nos conflaíet : nec temporalia arma moueret, 
i quibus potius iustum uideretur, ad nostram defensio-
| nem u t i . Quod ig i t u r Vestra Sanctitas testatur se nunc 
i etiam eo animo esse, si ad aequitatem et humanitatem 
nos referre uolnerimus, i l l i u s arma non solum nobis 
non aduersa, nerum etiam ad res uere gloriosas pro pi-
t i a futura. Sin autem i n oceupanda quotidie magis I t a -
*lia, et aliis partibus christ ianitat is perturbandis, non 
nos t a m naturas nostras, qnam cupidi ta t i et consiliia 
nostrorum obsequi perseuerauerimus, Vestram Sancti-
tatem , ñeque iustitias, ñeque l iber ta t i Italias (qua i l l ius 
sedis tutela continetur) defuturam: sed insta tt sancta 
a rmamoturam, non t am ad offensionem quam ad de-
fensionem. Sancta quippe est hasc protestatio, si uerbis 
factarespondeant. Habet enim V . Sanctitas ex i l l i s iup-
t if icat ionibus, quas superius aduersus ea, quas nobis 
obiecta f uerant, re tu l imus, nostram et aequitatem et hu-
manitatem, simulque admix tam ius t i t i am, u t si talia 
eiusdem Sanctitatis s i t animus, p r imam ipsius protesta-
t ionis partem ad effectum deducere ualeat. Quod si fc-
ceri t , et a nobis gratias, et a DEO prasmium reportabit. 
Habet et iam ex eisdem iustificationibus late ostensun^ 
nos ab oceupatione Italiae, ac christianitatis turbatio-
ne, omnique cupiditate al íenos esse, niique unquam in-
iustum ; n i l Italias l iber ta t i contrar ium, n i l quod Apos-
tólicas sedis tutelas non conueniret, per nos tentatum, 
imno nec cogi ta tum fuisse: sicque m é r i t o cessabit se-
cunda ipsius protestationis pars, u t nec arma iuste i n 
nos moueri possint, nec offensione, aut defensione 
opus esse uideatur. Nos enim, u t omnis a nobis absit 
suspitio, si V . S. eiusque foederati pro i l l o r u m parte 
arma deponere consentiant, erimus pariter ad ipsorum 
armorum depositionem promptiss imi . Veram quippe 
hanc ct rectam u iam censentcs, u t V . S. i n his quse per 
uiscera misericordia Dei obsecrat, e tpe r spem, quam 
de nobis (ut i nqu i t ) concepit, obuiam cat immoderatis 
cupidi ta t ibus , et magis publico christ ianitatis bono 
condonet, quam u t nos ad i d , attrahendos putet. Hsec 
enim ipsius christianitatis incommoda, et pericula, sic 
non nostra moderatione, sed rectis V . S. clauibus oleo 
charitatis delini t is sedabuntur, et ea cura, quam V. S. 
nobis d ic i t esse communem, cum ambo a Deo (ut rec té 
i nqu i t ) i n hanc sol l ic i tudincm pro commissis nobis ho-
noribus simus uocat i , sic agendo, faci l l ime poteri t ex-
pedir i . Quo pariter officio et debito nostro, non minus 
quam V . S, nos etiam ñ e q u e def uimus, ñeque defuturi 
sumus, quinimmo totis u i r ibus , atque conatibus anhe-
APENDICE DE DOCUMENTOS. 19» 
lamtig: n t hgec dúo magna luminar ia a D E O i n s t i t u í a , 
ita sibi ad inuicem debito ordine correspondeant, et 
subministrent: u t inde orbis uniuersus rectam il lustra-
tionem recipiat, nec per ipsorum lumina r ium .obiec-
¿um, eclipsis i n Cbristiana religione et doctrina causa-
r i ; et generari, sen diutius sustineri ualeat, i n m á x i -
mum cbris t iana Eeipub. detr imentum. A t quod V ; S. 
m suarum Ijterarum calce subiungit , sub conditione 
tameh, quasi rem dubiam, seu incertam proponens, 
dum inqu i t : Quod si qu£e de nostra inpacem generalera 
noluntate passim ferebantur, ueras prudentise et pieta-
tis radices habebant: babemus occásionem declarandi, 
q-uae sentiebamiis: omnia uere nos et ex animo sensisse, 
atque operibus uerba comprobando, singularem op t imi 
principis laudem nobis acquirendi: qu i si t am S. V . amo-
rem nostrum cupienti in l iberanda I t a l i a , quam snisfoe-
deratis i n eorum iustis petitionibus satisfacere institue-
rimus, eri t i d nostrse famse et sapientise melius mul to 
accommodatum : et paci uniuersal i , securitatique tam 
rerum nostrarum, quam totius cbristianitatis magis 
consentaneum. Putauimus Pater Beatissime, satis d i lu -
cide, et aperte ostensum esse, qualis fuerit nostra i n pa-
cem generalem uoluntas: u t nec u l l a i n conditione po-
ncnda, nec de ea dubitandum uideretur: qui nul lo un-
quam figmento, nullaue simulatione usi sumus: n i l un-
quam i n ore babuimus, quod i n mente ac uoluntate non 
sederet: omnia uere ex animo sentientes, quod loqueba-
mur, operibus uerba comprobaturi , si b i quos res tan-
' gebat, et sine quibus pax generalis obtineri non poterat, 
iustee nostrse inc l ina t ion i (ut decebat) correspondissent. 
Sed cum ea sit uniuersalis pacis natura , atque subs-
tant ia , u t i n ea omnium consensus uniuersaliter exiga-
tur: omniumque uoluntas necessario debeat concurrere, 
e¿ e conuerso ab uno solo ex contendentibus, quicun-
que fueri t , dependeat, et i n solius potestate ac'uolun-
tate consistat, ipsam uniuersalem pacem imped i r é , et 
etiam si facta foret, turbare, bellumque mouere, et 
partem a l t e r á m etiam inu i t am ad ipsum bellum trabe-
re: non po tu i t ob i d , al i is renitentibus, nostra ó p t i m a 
uoluntas operibus comprobari, Qui propterea (tanquam 
omni culpa carentes) non putamus i l l am op t imi pr inci -
pis laudem a nobis auferendam, seu cuiuspiam maledi-
centia subtrabendam. Si i g i t u r V . S. prout flagitare 
uidetur, consulere intendat publicas quietij- iustseque 
Italias l i b e r t a t i , deponat a rma, reponatque gladium 
P B T E I i n uaginam: idque efficiat, u t etiam sui foede-
ra t i arma deponant. Quod et nos (ut prsediximus) eo-
dem contextu f actur i sumus: u t sic iux ta canticum Za-
charise: Sine t imore ab in imic is nostris l ibera t i seruia-
mus i l l i . Hoc enim iacto fundamento, poteri t facilius 
S. V . eam superficiem pacis uniuersalis sedificare, et 
laborare, u t i nqu i t Psalmista: I n conueniendo popules 
i n anum, et reges u t seruiant domino. E t cum $a quas 
D B I sunt, cunctis rebus sint anteponenda, et inde pu-
blica priuatis iusta ratione prseferantur: ne pr iuatorum 
passio perturbet ea, quse Dei sunt, et quae ad pub. sa-
lutem pert inent , consentaneum uidetur, u t prius de 
bostibus fidei a cbrist ianorum ceruicibus propulsandis, 
et si fas sit ad ouile Cbris t i adducendis, deque Lutbe-
ranorum, aliorumque basreticorum sectis, et erroribus 
comprimendis, corrigendis, atque sedandis: et si licue-
r i t , ad gremium ecclesiae reducendis: de i l l i s quoque 
ómnibus , quse Romanae ecclesias, totiusque Cbristianas 
Eeip. s ta tum, salutem, conseruationem, et incremen-
t u m concernere possunt, tractetur, et conueniatur. De-
mum de iustis (ut ai t S. V . ) ac a ratione et asquitate 
non alienis pr iua torum, seu foederatorum querelis, et 
petitionibus mér i t o t rans igí ' , aut conueniri poteri t , I n 
quibus tam.publici3 quam priuatis , si V. S. recto ordi-
ne intendere, ac ad ea animum adiicere ue l i t , ueri Pa-
t r i s , ac PASTORIS officium assumendo, comperiet nos 
uelut deuotissimum, ac obseruantissimum filíum i l l i 
obtemperantem et obsequentem, i t a i n ómnibus i u r i , 
r a t i o n i , ac í cqu i t a t i subnixum, u t n i l in ius tum, indc-
bitumue pe t i tu r i simus: quin potius iustis a l iorum pe-
t i t ionibus satisfacturi, ac si expedierit, de proprio da'-
t u r i , et dimissuri pro ipsms cbristianse Eeip. commo-
do, proque cbristianfe religionis augmento: pro que 
etiam Impe r ium, regna, domin ia , et quicquid nobis 
DEVS et natura concessit: ac denique u i t a m ¿ p s a m ex-
posituri sumus. Eursus pollicentes, nos bsec uerba nos-
tra (si V. S. rem paterno amore complectatur) factis et 
operibus comprobaturos, nilque omnino pro parte nos-
t ra omissuros, quod ad rem ipsam recte disponendam, 
ac peragendam faceré uideatur. Quod si secui quam 
putamus, euenerit, Vestraque Sanctitas instas nostras 
rationes et requisitiones obaudiat, protestamur coram 
D E O , et bominibus, quod si quid inde smis t r i Cbris-
tiame re l ig ión! euenerit, i d n e q u á q u a m nostras culpas 
ascribi possit: a quo omnino nos immunes seruare cu-
rabimus: n i l tamen prastermissuri de b is , quae ad nos-
t r am necessariam defensionem uidebuntur pertinere: 
quam tot is ui r ibus , atque conatibus prosequi cogemur: 
ómnibus i l l i s uiis ac mediis , quibus et d iu ino et hu-
mano iure nos, et nostra tuer i l icebit : et quibus bonor, 
status, et dignitas nobis salui , ac illassi permaneant, 
et integre conseruentur. Obsecramus ig i tu r V . S. ea re-
ciproca obsecratione, qua erga nos u t i t u r : per uiscera 
uidelicet misericordia D E I nos t r i , et per eam spen\ 
quam de V . S. ad ebristiani nominis salutem concepe» 
ramus. Obsecramus etiam per clanes i l las , quas domi-
nus noster IESVS ad parandam ebristicolis uiam i n 
regnum caslorum Petro commisit : quarum etiam admi-
nistrat ionem V. S. u t eiusdem beati Petri successor as-
sumpsit, i l l i s (u t decet) utendo : dignetur baec cbristia-
n i ta t i s incommoda, et pericula sua moderatione seda-
re : ipsamque uniuersalem pacem dirigere, disponere^ 
ac perpetuo fundamento stabilire. Habet nunc V . S. 
ueram et apertam actorum et consiliorum nostrorum 
rat ionem: habet legitimas excusationes nostras aduer 
sus cr imina et opprpbria, quas nobis (iniuste quidem) 
obiieiebantur: habet nostram sanam, rectamque inten-
t ionem, ac uoluntatem ad bonum publ icum, ad pacem 
generalem, quietemque uniuersalem. Habet filialem 
nostram deuotionem, et obseruantiam: si Vestra Sanc-
t i tas paterno amore nos, u t filium complectendum cen-
suerit: si ipsas excusationes, ac iustificationes nostras 
tanquam ueras et legi t imas, ratasque et gratas habeat: 
hisque se contentam reddat; ac sibi de culpis nobis 
obiectis satisfactum pu te t : nosque bis culpis carere 
profiteatur, et sua prqnunciatione declaret. I d demum 
• supplicantes, u t Vestra Sanctitas non putet , cogitet, 
seu recordetur i n i u r i a m , seu offensam nobis fuisse i l l a -
t am: nec arbitretur nos prasteritorum memoriam habi-
t u r u m : sed Vestra Sanctitas eorum omnium obliuisca-
tur , u t sic recedant uetera, nouaque sint omnia , cum 
et nos idem fac tur i simus, si Vestra Sanctitas i d , prout 
supplicauimus, admiserit. Verum si Vestra Sanctitas 
nos ab bis culpis et obiectis immunes non censuerit. 
nostrasque excusationes et iustificationes pro ueris et 
legi t imis non habuerit: si arma contra nos continuaue-
r i t , et i l l o r u m depositioni non consenser í t : si uniuersa-
lem pacem amplecti n o l i t , cum tuno non Patria, sed 
par t i s :non Pastoris, sed inuasoris officium pssumeret: 
sicque rectus eorum iudex non censeretur, nu l lo alio 
tune superstite, cui nos et nostra subiieere deberemus. 
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Ea omnia , qnse nobis ob i i c iun tu r , aut i n posterum 
obi ic i posscnt, uel tentar i : siue personam siue Impe-
r i u m , regn-aque et dominia concernant: s imul et ea 
omnia, quas nos ex aduerso, pro nostra i u s t i ñca t ione 
et innocentia, ad cbríst ianse reipublicse quietem prse-
tendimus, et pretendere possumus: ad sacri generalis 
conci l i i tot ius christianitatis cognitionem et i ud ic ium 
remittenda censemus: i l l i que nos, et omnia, quse cum 
Sanctitate Vestra habere possumus, aut deinceps habi-
t u r i sumus, omnino subiicimus: supplicantes propterea 
eidem Vestraa Sancti tat i , i l lamque i n domino hortan-
tes: quatenus pro suo Pastorali officio, proque cura et 
sollicitudine gregis sibi coínmiss i , dignetur ipsum sa-
crum genéra le concilium indicere, et conuocare i n loco 
tuto, et congruo, cum debita t e rmin i prsefixiona. Nos 
enim cum ex bis , et aliis satis notoriis causis turba-
r i uideremus uniuersum ecclesise et Christianse re l i -
gionis statum: u t nobis, ac ipsius Eeipub, salut i con-
sulatur : pro bis ómnibus ad ipsum sacrum uniuersale 
concilium per prsesentes recurrimus, ac a futuris qui -
buscunque grauaminibus, eorumue comminationibus 
prouocamus, appellamus, et supplicamus, a Y...S. ad 
dic tum sacrum conci l ium, cuius etiam officium per 
u iam querelse, bis de causis implorandum censemus: 
petentes cum ea qua decet instant ia apostólos et literas 
dimissorias, semel, bis, ter, et pluries nobis concedi: 
et de barum praesentatione testimoniales literas fieri, 
ac expediri i n ea, qua decet forma quibus suis loco et 
tempore u t i ualeamus. E t cum ad bsec solenniter per-
agenda, eiusdem S. V . prassentiam nunc babere nequea-
mus: u t inde futuris forsan grauaminibus oceurramus: 
has nostras eius nuncio Apostól ico penes nos agenti, 
et legationis m u ñ e r e nomine V . Sanct. fungent i , per 
actum publicum coram notario et testibus exbibendaa, 
intimandasque censuimus. Dat. i n Ciuitate nostra Gra-
n a t e , die x v i i . mensis Septembris. Anno M . D . X X V I . 
Eegnorum nostrorum Romani V I I I . A l i o r u m uero om-
n i u m undéc imo . 
Carolus d iuina fauente clementia, electus Eomano-
rum Imperator, semper Augustus, Eex. Gerrn. Hispa? 
n i a r u m , &c. 
EPISTOLA AD S E M , SIVE COLLEGIl CARDlNALIDl! 
1ÍN QUA PETITUR: UT NEGANTE, SEU DIFFEREMTE PONTIFICE GENERALIS CONCILII 
INDICTIONEM, 1PSI INDICANT. 
Carolus, divina favente clementia, etc. Reverend'mimis 
in Christo patrihis dominis. N.. S. Rom. Ecclesice 
Oardinaüins, amicis nostris charissiviis salutem cum 
incremento omnis honi. 
Eeuerendissimi in Cbristo Patres, amici cbarissimi: 
tanto prefecto animi dolore mens nostra discruciatur, 
dum ea que Eomanum Ponlificem sue Pontificise d ig -
nitatis oblitum, non contra nos t an tum ( id enim Eequio-
r i animo pateremur) nerum i n m á x i m u m ebristiani no-
minis dedecus, contraque totius reipubl. (quam indu-
xeramus) pacem et t ranqui l l i ta tem m o l i r i audimus: ut 
tametsi animo certe perturbato, moderatis tamen uer-
bis, mentem nostram nobis aperire, actionum nostra-
rum (quanta pro rei magnitudine licebit breuitate) ra-
tionem reddere, et a reuerendissimis paternitatibus 
uestris nostro, ac totius Cbrist i popul i nomine auxi-
l i u m implorare cogamur. Cum enim i n ipso l m p e r i l nos-
t r i i n i t i o a Deo Opt. Max. i n t an t i principatus culmine 
constitutos arbitraremur, non ut I m p c r i i l imites cum 
Christiani sanguinis iactura extendere, propagareue 
studeremus, sed quo Imperialis dignitas auctoritate et 
potentia decorata, et observaretur a mu l t i s , et com-
temneretur a paucis, indeque ebristiana resp. bellorum 
in iur i i s i n extremum fere discrimen adducta, sempi-
terna t á n d e m Cassareae dignifcatis beneficio pace fruere-
tur. Hoc ¡ taque animo relicta Hispania, ad Germaniam 
uenimus: ortas ibidem seditiones inter quosdam princi-
pes diuino fañore sedamus, nihilque omi t t imus , quod 
(iudicio nostro) ab óp t imo Cesare sperari poterat. Ve-
rum dum nos ebristianam t ranqui l i ta tem stabilirc cu-
ramus, ecce Gallorum rex, quem u t i patrem coleba-
mus, nostre d ign i ta t i subinuidens, i n statum ac hono-
rem nostrum n i b i l non m o l i r i conatur, nosque t ándem 
ad arma prouocat inultos. Fatetur boc summus Ponti-
fex Leo, fatetur Serenissimus A n g l i e rex, quos pro pace 
a Gallo obtinenda sepius sol l ic i tar i fecimus, quique 
suis uiribus ins te nostre cause adesse non negarunt. 
Fatetur et boc diuina ius t i t i a , que i t a nobis adfuit, ut 
post to t partas uictorias, omni humano t á n d e m auxilio 
dtíst i tut i uict is hostibus, eorumque rege capto, uictores 
euaserimus. Hinc data opportunitate, qua nostro de 
repu. bene merendi studio satisf acere l iceret , ab ipsis 
hostibus uictis pacem p r i m i flagitamus, tantumquepc* 
t imus , u t que a predecessorum nostrorum manibus 
eripuerant, et contra ius, fasque oceupabant, nobis 
restituerentur. Aequissima postulata nostra impetra-
mus, pacem in imus , foedus percutimus, et n i b i l ineo 
cautum uolumus, n is i que ad Dei g lor iam communera 
reip. pacem, ebristiane religionisdecorem, et augmen-
t u m , et s á n e t e sedis Apostolice ueram dignitatem 
pertinere arbitramur. Percusso fcederé, Gallorum re-
gem captiuum nostrum conuenimna, ómnibus benefl-
ciis, omni humanitate atque beneuolentia eius animum 
pro ebristiana t ranqui l l i t a te nobis deuincere curamus, 
et mutuo data-, acceptaque fide, amic i t iam firmamus, 
I ac m á x i m o cum honore affectum, i n G a l l i a m , datis 
; obsidibus, redi ré permit t imus. A d Pontificem, caeteros-
que christianos reges scr ibimus, ut si ebristianam 
remp. pacatam optarent, eorura patentes literas ad 
nostrum utrumque mi t t e ren t : quibus an huiusmodi 
foederis beneficio u t i uellent, prout conuentum fuerat, 
de-clararent. Nondum tamen sempiternam i n Cbristi 
• populo pacem firmasse g lo r i an coeperamus, cum nonos 
! bellorum tumul tus pullulare grauissima animi nostrl 
I molestia sentimus. A t ubi a Pontífice de nobis (ut aie-
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bant) non bene contento i d emanare audimus, Don Hu-
gonem de Moneada oratorem nostrum mi t t imus cum 
facúl ta te , amplissimisque mandatis, u t ómnibus me-
diis quibua i d fieri posset, Pontificem de nobis conten-
tum reddere curaret: i t a u t homine audito, nostro ani-
mo perfecto, n i l a l iud a nobis optasse suis ipsemet uer-
bis fateretur. Dumque n i l tanto Pastore indignum no-
bis pollicentes, eius op t imum responsum prasstolamur, 
Pontificis nuncius literas Sanctitatis suse i n forma bre-
uis proxime elapsi mensis lun i i , , dio x x i i i . senptas, u i -
cessima Augusti nobis legendas dedit: quibus perlectis, 
cum non tan tum a summo ecclesiee Pastore, a commu-
ui omnium patre, Christique uicario, sed et iam a reue-
rendis. paternitatibus uestris, sacroque uestro ordine, 
quibus Apostolorum auctoritas t r i b u i t u r , emanatas 
csse credamus (nec enim rem t an t i momenti uobis i n -
consultis, factam putamus) quo simus animi dolore 
affecti, uos ipsi iudicate. Quis enim non miraretur, stu-
peretque, uidens a tanto Pontifico, a t o t , tantisque, 
tanta religione, pietate, atque prudentia prseditis Pa-
iribus tales literas i n Christiani Principis , Eomani 
(Jassaris, atque Apostolicse sedis protectoris honorem et 
dignitatem tam inconsalte prodire? i n quibus n i h i l 
prseter bella, seditiones, proditiones, perniciosa consi-
l ia , temeraria indic ia , improperia, iniurias, falsas c r i -
minatipnes, aliaque huiusmodi tam a Pontificia digni-
tate aliena tractantur: idque i n nos optime de chr ís-
tiana repúbl ica mér i tos : et qu i n u l l u m unquam nec 
Csesarem, nec regem, nec Principem, nec pr iuatum 
aliquem fuisse, fatebimur: qu i ma io r i , nec tanta qui-
dem fide, religione, atque obseruantia sanctam sedem 
Apostolicam ueneratus s i t : q u i , caeteris posthabitis, 
maiori studio eius di t ionem, et dignitatem tutatus sit. 
Parmam enim et Placentiam a Eomani Imper i i feudo 
disiunctas, sedi Eomanse, nul lo iure coacti, possiden-
das restituimus: importunasque Germanise, et uniuersi 
Eomani Imper i i preces contra grauamina et oppressio-
nes, quas a sede Eomana p a t i cum i n Vuormaciensi 
conuentu essemus, passim conquerebantnr, obturatis 
auribus pro innata nostra erga Apostolicam sedem ob-
seruantia obaudiuimus. Subortfe sunt ea de causa uarise 
rerum difficultates, et incommoda: pul lu la t indies ma-
gis Lutheranorum insania: grauamina ubique diuul-
gantur: omnes unán imes remedium implorant: petunt 
lieri genérale conci l ium: i n quo et Luthcranas impic-
t a t i , e t Eomanse curise (ut aiunt) oppressionibus ob-
uiam i r i possit. I n ciuitate Spirensi conciliabulum in -
dicunt, u t i n seditionibus ortis usque ad generalis con-
c i l i i decisionem ordo aliquis statueretur. Vidimus Ger-
manorum ánimos i n sedem Eo. grauiter commotos: ue-
rentesquene huiusmodi conciliabulum Germaniam a Eo. 
Pontificis obedientia diuerteret, Spirensem congregatio-
nem grauissimis pcenis probibemus, eis tamen pollice-
mur quanto citius fieri-posset, generalis conci l i i indic-
tioncm fieri curaturos. De re hac ad Pontificem scribi-
mus, ut Germaniam ab imminen t i periculo per huiusmo-
di generalis concil i i indic t ionem liberare dignaretur, 
instamus. Ipse uero de conciliabuli prohibitione gratiam 
babet: generalis tamen conci l i i petitionem i n tempus (ut 
aiebnt) magis conueniens differendam censuit: i t a -u t 
pro nostra erga sacrosanctam ipsam sedem obseruantia 
mal uerimus Pontificis affectibus potius quam Germa-
niae precibus annuerc. Nunc uero Sanctitas sua uestro 
etiam (si id credendum est) accedente consilio, to t cri-
mina i n nos iac t i ta t , ac si penitus Eomanse ecclesise 
aduersari hactenus fuissemus. Hinc enim de nostro 
erga publicatn paccm animo (nullo prefecto recto i n d i -
cio) dubitat , nosque a christianse reipu. perturbatione 
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deterret: quasi uero noster erga rempublicam animus 
clarior non s i t , quam ut cuiuspiam admonitione egeat. 
Si enim de C. Caesare iudicatum est, quod maluisset 
non dimicare quam uincere: eoque uictoria adepto, pa-
cis auctores libenter audiueri t , cur de nostra uoluntate 
a communi omnium patre per contrar ium discenatas! 
Ule pacis auctores audiu i t , nos uero hostibus uict is 
pacem p r i m i obtul imus: nec tan tum hostem captiaum 
regise d i g n i t a t i restituisse conten t i , Lusitanise reginam 
sororem nostram natu max imam, et i n successionis 
gradu secundam ipsi matr imonio copulauimus: quod 
profecto ante u ic tor iam minime a nobis impetrare po-
tuisset. Quanto ig i tu r nostra C. Caesaris clementiam 
excederé deberet, uos ips i iudicate. A d hsec, etiam 
Pontifex consilia nostra ad suse digni ta t i s , et eccle-
siasticae libertatis oppressionem tendere, uidetur asse-
uerare: cum ea quse pro Eomana sede prsestita comme-
morauimus, adeo ómnibus nota s int , u t inde nonnihi l 
Germanoium án imos a nobis alienauerimus. Perpen-
dite ig i tu r , Patres reuerendissimi, an i n hoc Pontificis 
beatitudo suis, et> Apostólicas sedis rebus consulat: an 
sit Pontificise digni ta t is christianorum principum áni -
mos aduersus ecclesise protectorem ad arma (ut ipsi 
aiunt) inci tare: ac suis stipendiis to t corporibus, atque 
animabus seternum éx i t ium parare. Causam audite, u t 
subditum nostrum magni sceleris aecusatum nobis iure 
prseuio pun i ré non l iceat , ob idque armis nobiscum 
certare contendit. Quod tametsi ei ex sententia suecc-
deret: qu id quseso Christ i uicario dignum facturas 
esset: nis i u t i u s t i t i am , quam promouere tenebatur, 
impediat: Ecclesise thesaurum i n aí ios certe usus con-
uertendum exhauriat: ac Eomanam ecclesiam, et un i -
uersum populum christianum i n extremum discrimen 
adducat? Hsec ergo atque huiusmodi alia in gen t i cor-
dis dolore p e r t ú r b a t e animo pensantes, publicam chris-
t ianam calamitatem nobiscum deplorare coepimus: at-
que non nostro t an tum honor i , sed Christ i glorise, eius-
que electi populi salut i consulere ex animo cupientes, 
ad Pontificia literas rescribimus: iustificationem de bis, 
quse nobis falso obiiciuntur, damus petimusque ut ge-
né ra l e concil ium indicat', ac ta l ia faciat, quse ex i n -
cluso l i te rarum nostrarum exemplo uobis uidere lice-
b i t . Quse omnia Patres reuerendissimi, uos latere no-
lu imus :u t si ex l i ter is Pontificis, eiusue suasionibus, 
sinistram aliquam suspitionem an imi nostri erga sa-
crosanctam fedem non bene dispositi concepistis, ius-
tificationibus nostris, recto indicio perspectis, p r i s t i -
num uestrum erga nos animum induatis; ac omnem 
prorsus in iquam opinionem abiieientes, labanti chris-
t i a n i t a t i subueniatis. Agite ig i tu r , Patres reuerendissi-
m i , et t a n t i m a l i causam cognoscite, Eo. Pontificem a M 
tam impio auertite consilio, uestrisque monitis t an tum ' 
apud eum efficite, u t meminerit se a Deo Opt. Max. 
non ad perniciem, sed ad salutem sni populi ; non ad 
arma, sed pat ient iam, et humil i ta tem i n Eo. Pontifica-
tus solio consti tutum: recordeturque nos eadem ratione 
i n Eo. Principatus apicem euectos: unde peculiar! quo-
dam affectu chi-istianse reipu. rebus consulere prse cae-
teris tenemur, n i a principe nostro Christo degenerare 
udimus. Si uero beatitudo Pontificis notis nostris tam 
pro nostra iustificatione, quam pro christianse religio-
nis salute, i n generalis conci l i i indictione, annuere ne-
gauerit, tune iux ta inris ordinem reuerendiss. potesta-
tes V. ac sacrum uestrum collegium hortamur, requiri-
mus, atque monemus: u t quse de indictione conci l i i a 
Pontífice petimus, eo negante, aut plus asquo differen-
te: uos, debito ordine procedentes, prasstare non diffe-
ratis: protestantes apud omnipotentem D e u m , s i q u i d 
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índe incommodi, ac detrimentí Ko. ecclesise, et reipu. 
chxistianaB accesserit, id non nostra, sed eorum culpa 
futurum: qui suis affectibus potius quam Christi glo-
rias, eiusque populi saluti inseruire maluerint. Quod de 
uestro erga christianam remp. animo, atque uoluntate 
nobis minime persuadere uolumus. Si uero reuerendiss. 
Paternitates uestrse sequissima huiusmodi postulata 
nostra concederé negauerint, eorumue executionem 
pliasquam decet, ac dignitatis nostrse ratio expostulat, 
distulerint: nos pro nostra' erga Deum gratitudine, 
proqne dignitate nostra Imperiali, qua eius gratuita 
benignitate fungimur: quibus licebit remediis, ita in 
bis prouidere curabimus: nt nec Cbristi glorias, nec 
institiEe nostrse,. nec cbristiante reip. saluti, paci, et 
tranquillitati quouis modo def uisse uideamur. Dat. in 
Lüuitate nostra Granatse, die sexta mensis Octob. Auno 
Domini M.D.XXVI. Eegnorum noscrorum Eomani oc-
tano, aliorum uero omnium undécimo.—Yo EL IÍEY.— 
Aljphonsus Vuldedus, 
Caroll Romanorum Ivíperatoris Tiuins nominis quinti, 
Hispaniarum Regis Catholici: ad ca, qucs 2}ei' Ora-
tores Romani Pontificis Clementis Septimi, ac Fran-
eisci regis Francorum, et Venetonun ad generalem 
pacem coviponendam nuyer proposita fuerunt, res-
ponsio. 
Sacra Csesarea Maiestas, qnse semper christianorum 
pacis et quietis cupida et studiosa extitit, ut communia 
christianorum arma in pérfidos cbristianíe religionis 
bostes conuerti posssnt, bactenus totis uiribus pro uni-
uersalipace elaborauit, ad eumque effectum pacem foe-
dus cum Cbrisflanissimo Eege percussit: bunc ex capti-
uo et hoste íratrem et sororem reddens in regnum suum 
iuxta fidem datam rediré permisit:non ambigens illius 
fidei quicquam detractum i r i , sed potius eius ope et 
ministerio casteros christianos principes, et potentatus, 
qui unam, aut alteram partem fouere uidebantur, ad 
ipsam uniuersalem pacem ineundam, ad bostes públi-
cos repellendos, cbristianseque religionis saluti.consu-
lendum arbitrans induci posse: dum se sua spe omnino 
frustratum sensit, et loco pacis nouum bellorum incen-
dium ínter christianos parari: prsesidium in bostes fi-
dei parandum impediri: regnum Hungaricum propte-
rea labi, ac illius rege interempto, in potestatem hos-
tium cum tanta christianorum elade transiré, hsereti-
corumque sectas inualescere, et inde sub colore uniuer-
salis pacis pernitiosum foedus contra ipsum Csesarem 
percutí, non-pacis, sed belli fomentum conspicit, cu-
ius uox lacob, manus autem Esau: non propterea des-
titit ipsius uniuersalis pacis media prosequi , ac ad ea 
totis uiribus anhelare. Misit enim in primis sua Maies-
tas in urbem mandata amplissima: ut si ibidem de hu-
iusmodi pace tractari contingeret, prout Sanctissimus 
dominus noster offerre videbatur, non deesset ad id suse 
Maiestatis potestas: nec per eum stare uideretur, quo 
minus pax huiusmodi ea, qua decebat celeritate conclu-
di posset. Deinde cum Serenissimus ^nglorum rex de-
fensor fidei, ipsius uniuersalis pacis studiosus, operam 
suamad illam componendam et tractandam obtulisset: 
et propterea mandatum suse Maiestatis cum amplis-
simis instructionibus in Angliam transmití petiisset, 
asserens eseteros contra Csesarem foederatos itidem fac-
tures: annuít sua Maiestas illius uoto, statimque man-
datum cum instructionibus ad huiusmodi effectum am-
pie resolutis, seauissimisque conditionibus suffultis 
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transmisit. Nouissime dum uos sanctissimi domini nos-
trí nuncius, ipsiusque Christianissimi regís, ac Vene-
torum Oratores, asserentes amplissima babere manda-
ta, ad huiusmodi uniuersalem- pacem in hac curia com-
ponendam, apud suam Maiestatem institissetís, ut sui 
parte deputarentur personse, cum quibus de ea re trac-
tari posset, prouidit id sua Maiestas Cassarea, pntaria 
horum effectus uerbis ipsis corresponderé, id tameu 
frustra. Visis enim uestris mandatís, nullum Bufficicns 
inuentum est, super quo firnmm transígendi seu pacis-
cendí fundamentum stabíliri posset. Mandatum enim 
Sanctissimi domini nostri ultra id quod peccaret in 
narrationis substantía, ascribens culpam prassentimn 
bellorum, et imminentium ebristíanitatis periculorum 
ipsi Cassarí, qui prefecto ab omni culpa immunis exif.-
t i t : et qui uerius, ac rectius culpam ipsam refelleft, 
ac in aliorum caput reflectere posset: peccabat etiam in 
substantía dispositíoniSj quandoquídem nullain eo po-
testas dabatur de ípsa pace tractandi, nisi-accedente 
cousensu suorum confoederatorum, quos tamen in ipso 
mandato nequáquam nominat, nec declarat: et cum 
plures possint esse, quos ís pro confoederatis babe.-iL, 
qui suas Maiestati Csesareas sunt incogniti: pluresoue 
etiam pro confoederatis sint publicati, de quorum cou-
sensu non apparet: redditur propterea ipsius mandatl 
dísposítio inanis, et confusa, ita ut nullum inde uali 
dum fundamentum sumí possit. Mandatum autem regis 
Christianissimi non solum aliorum confeederatorum, 
sed speficice Serenissimum Anglise regis consensum exi-
git: de quo tamen non appartt, nec creditur appare-
re posse. Quandoquidem is tam suis literis, quam nun-
ciis et Oratoribus eidem Cassari destinatis expresse sig. 
nificauerit, se nequáquam id foedus acceptasse, nec 
acceptare uelle, sed potius se pacis auctorem, et trac-
tatorem exhibere: ac in ea omni studio, ac conatu, to-
tisque uiribus elaborare: cuius operam in ea re Cassat 
non respuit, sed gratam babuit. Ob quod talis conditio 
reddit omnino huiusmodi mandatum inefficax, nisi ds 
ipsius conditionis purificatione constaret. Licet etiam 
abunde corrueret, et inefficax censeretür mandatum 
ipsum Gallicum, ob illius generalitatem, sub qua neo 
prioris fcederis innouatio, nec iuramenti, et fidei trans-
gressio 'comprehendi possunt, nisi de bis nominatim, 
ac in specie disponatur,' ut sic in uim talis mandati 
non liceret a priori fcederé recedere, nec quicquam illi 
contrarium stabilire. Mandatum ,autem Venetorum, 
quod primo loco exhibitum fuit, exigebat illustrii 
Francisci Sforcise, ac Florentinorum consensum, dj 
quo non apparet. Quod uero postremo exhibitum exti-
ti t , et si in specie cuiuspiam consensum non exigat, ID 
genere tamen omnium fcederatorum consensum expos-
tulat: sicque eodem laborat morbo, quo mandatum 
sanctissi. D. nostri: de quo supra facta est mentio. Qua 
fit, ut omnia buius mandata* corruant: nec ad ipsam 
pacem stabiliendam sufficere uidoantur: cum etiam 
unius ex huiusmodi mandatis insufficientia aliorum 
mandatorum uires eneruaret, ubi unius fcederatorum 
ualidus consensus non adesset. Esto tamen quod man-
datorum adesset sufficientia, quse non adest, aliena 
prefecto ab omni rationis tramite censentur media, 
quse órgano uestri reuerendi Baldassaris Castilionei 
Apostolici nuncii, pro parte fcederatorum omnium pro-
posita fuere, quas non ad ipsam uniuersalem pacem, 
pro qua hic conuentus celebratus uidetur, sed ad par-
ticulare interesse tendere uidentur: et potius ipsam uni-
uersalem christianorum pacem differré, et impediré: 
quo nil perniciosius ebristianse reipubiiese contingere 
posset, hoc potissime tempere, quo perfidus, ac imma-
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nissimns hostis Turca christianorum insidet ceruici-
bus. Quod enim proponitur de quiete Italise, armorum-
que suspeusione per aliquod breue tempus, quo de par-
ticularibus tractetur, et si Ccesar non solum Italias, sed 
totius christianitatis quietem pise cseteris cupiat, non 
tamen sibi, neo etiam utilitati publicse consultum iri 
putat, ex breui armorum suspensione, ex qua nec arma 
in bostes fidei conuerti, nec exercitus ipsius Csesaris 
tute diásolui posset: toties i l l i uiolata fide, ruptisque 
foederibus: cui etiam dispendiosum foret, exercitum 
integrum in otio continere: dispendiosius autem ob ma-
ximam locorum distantiam censeretur, si buiusmodi 
exercitibus dissolutis, nouos parare, seu instaurare co-
gcretur, ipsa armorum suspeusione cessante. Verum ut 
res in tuto, omni ex parte collocetur, et ipsius Italise 
quieti, ebristianseque reipublicas consulatur, contenta-
bitur Maiestas CEesarea: generales inducias saltim trien-
íiales, aut longioris sua temporis inter omnes conten-
dentes contrabi, ñeque concludi: quibus durantibus, 
torum omnium exercituum uires in communem bostem 
conuertantur: intereaque de ipsa uniuersali pace, deque 
particularibus discordiis componendis securius, ac sine 
cuiuspiam discrimine agatur. Quod autem proponitur 
de restituendo Illu. duce Francisco Sforcia in statum 
Mediolani: ad foederatos pertinere non uidetur, cum is 
se sacri Imperii uasallum prsetendat, arguaturque de 
Ia3sa3 Maiestatis crimine: cuius cognitio ad Csesarem 
pertinet: qua pendente íeudi dominus sub sua custo-
dia, iure permittente, feudum ipsum retiñere potest: 
et potissime arces pro executionis tutela, ne iudicium 
redderetur illusoríum: contentabitur tamen sua Maies-
tas ad pacandos fcederatorum ánimos, si ipse Illustris 
dux Franciscus sui copiam fecerit, seque paratum ex-
bibeat aecusationi responderé, ac suas defensionis iuxta 
inris tramites adducere: eidem super bis iustitias com-
plementum impartiri, ac pro ipsa iustitia breuiter mi-
nistranda iudices idóneos, omni suspitionis labe caren-
tes decernere: qui rem ipsam debito fine terminent. 
Quod uero de restitutione et liberatione filiorum ipsius 
ebristianissimi Eegis propositum extitit: cum nec id 
rationi, inri , nec sequitati congruat, datam fidem, 
prsestitumque inramentum nielare, impertinenter pre-
fecto propositum censetur. Nam etsi Oratores ipsi ba-
berent ad id mandatum specificum, et sufficiens: alte-
nim ex tribus asserere cogerentur: aut illum non posse 
foedus seruare, aut non deberé, aut nolle. Si asserant 
non posse, licet id posse prastendatur, succederet tamen 
loco impossibilitatis ea possibilitas, quae a sua mera 
uoluntate, liberoque illius arbitrio dependet;ut scilicet 
in pristinam captiuitatem redeat:per quam nouo fce-
deré ineundo, récte transigí poterit sine cuiuspiam in-
iuria. Si dicant foedus non deberé seruari: deberent ra-
tiones adduci, quibus optime responderetur: cüm nec 
allegatus metus, nec emissa (ut asseritur) protestatio, 
nec bellici inris dispositio, nec allia quseuis causa re-
gem ipsum excusare ualeat, quo minus datam fidem, 
prsestitumque inramentum pro captinitate redimen da 
proque libértate obtinenda seruare teneatur. Si autem 
ipsum nolle seruare asseuerent: iam quaestio esset uo-
luntatis, non rationis, nec iustitiae: nec deinceps tute 
cum eo contrabi posset. Et licet ex bis ómnibus satis 
iniusta, irrationabilisque uideatur buiusmodi petitio, 
tanta tamen est ipsius Caesaris-affectio ad quietem pu-
blicam, ad pacemque uniuersalem, ac ad infidelium re-
pulsionem: quod si adsint, aut superueniant mandata 
ad id sufficientia cum debitis cautelis, quibus res in 
tuto collocari possit: dilucide patebit, quod sua Ma-
iestas non solum aequas, ac instas conditiones subiré 
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pro publico ebristianas religionis commodo parata 
erit: sed etiam ad eum effectum de proprio condona-
re: nec quauis ratione per ipsum Csesarem stabit, quo 
minus pax ipsa uniuersalis ad optatum deducatur, ae 
debitum fortiatur effectum, Quod si tanta esset con-
tendentium pertinacia, ut inuicem de particularibus 
conuenire non possent, non dedignabitur Caesar aaquum 
subiré iudicium, ab omni labe suspitionis penitus alie-
numrea tamen lege, ue interea uniuersalis conventio, 
communisque in bestes fidei expeditio ullatenus pro-
trabatur. Ad quod postremo per ipsum Apostolicum 
nunciumpropositum extitit, ut Sereniss. Anglorum regi 
satisfiat pro bis, quse sibi debentur : innuens id uniuer-
sali paci difficultatem afferré, profecto absonum, et 
omnino mirandum uidetur: cum (ufc praafertur) necipse 
Sereniss. rex Anglise in foedere interuenerit: nec illud 
acceptauerit, nec mandatum ad id petendum eius no-
mine foederatis concesserit: nec Oratores sui, qui pe-
nes Csesarem existunt, in boc conuentu interueniant: 
nullaque sit inter ipsum Caesarem, et regem Angliaj-
controuersia: sed tanta sit et amoris, et sanguinis con-
iunctio, ut nulla res pecuniaria borum amicitiam ua-
leat perturbare: cum potissime apud ipsum Screnissi-
mum Anglise regem adsit Orator Caesaris cum ampio 
mandato de bis, et aliis transigendi, et conueniendi: 
ita utbaec petitio in buiusmodi conuentu facta, omni-
no" frustratoria videatur, non quidem ad pacem ten-
dens, sed potius ad coloranda pacis impedimenta. Vnde 
ne in posterum eidem Caesarese maiestati culpa aliqua 
impingi possit, quod pacis media non amplectatur: 
quodque imminenti ebristianae reipublicse periculo non 
oceurratur: cupiens se ab omni labe exemptum reddere: 
et ut ómnibus clare innotescat ipsius Csesaris synceri-
tas, optimaeque eius intentionis integritas, ad bonum 
publicum potius, quam ad priuatum tendens: ita ut 
omnes sciant, effectualiterque intelligant, quod per se 
non stetit, nec stabit, quo minus ipsa pax uniuersalis 
fiat: iussit Maiestas uobis Dominis nuncio et Oratori-
bus praedictis bic astantibus, in bis scriptis ad singula 
responderi, ipsamque responsionem uobis intimari, et 
de ómnibus in ea contentis protestan, eam esse ipsius 
Caesaris mentem: et de bis ómnibus fieri publicum ins* 
trumentum per notarium bic astantem. QUAM quidem 
responsionis scripturam prasfatus Illustris dominus su-
premus Cancellarius nomine quo supra, per me nota-
rium infrascriptum, alta et intelligibili uocelegi,et 
recitari fecit. Qua lecta, et per prsefatos Domines Ora-
tores andita et intellecta: praenominatus dominus Co-
mes Baldassar Castilioneus Apostolicus nuncius, et 
Summi Pentificis Orator: suo et prasfatorum omnium 
dominorum Oratorum nomine respondit: Eem adee ar-
duam, atque difficilem esse: ut at respondendum adea 
quse illic expósita, lecta, et intimata fuerant, matura 
epus esset deliberatione. Et. propterea re prius inter 
eos perpensa: die crastino, uel alio quodam die ad id 
responderé uelle. Super quibus ómnibus et singulis prae-
fatus Illustris dominus supremus Cancellarius nomine 
que supra, iussit et requisiuit a me notario publico in-
frascripto , tanquam publica et auctentica persona, 
unnm, aut plura, publicum, seu publica edi, atque 
confici instrumentum uel instrumenta. Acta fuerunt 
bsec in oppido Vallisoletano regni Castellaa, in bospitio 
prasf ati Illustris demini süpremi Cancellarii, Anne, die, 
mense, indictione, et Imperio quibus supra: prsedictis 
Ulustrib. reuerendo et magnificis dominis Caesareae ma-
iestatis supremi senatus Consiliariis, testibus ad pras-
missa specialiter uocatis et requisitis.— Basileee apud 
Andream Cratandntm, 
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SEÑOR : Guando había de juntarse el concilio general que hubo en Trente, dispuso la divina 
Providencia que asistiesen en él los hombres más sabios que tenía el mundo. E l más docto, más 
fuerte y más elocuente entre todos los padres, según la confesión de sus émulos, y áun de sus 
contrarios, fué el maestro Cano. Este es el autor de este Parecer, que con intención cristiano-
católica me atrevo á publicar. Pidióle el mayor emperador .y más poderoso rey que ha tenido 
el orbe. Dióle el mayor teólogo que ha logrado España. Dedicóle á usía ilustrísima, porque sé que 
hará de él todo el aprecio que merece.—DON ANDRÉS FILOCANO. 
P A R E C E R D E L M A E S T R O FRAY M E L C H O R CANO, 
DADO AL SEÑOR EMPERADOR CÁRLOS V. 
CESÁEEA EEAL MAJESTAD: 
Este negocio, en que vuestra majestad desea ser i n -
formado, tiene m á s dificultad en la prudencia que no en 
l a ciencia, aunque en lo uno y en lo otro es bien dif i -
cultoso y peligroso; y a s í , conviene que atentamente 
lo advierta cualquiera que hubiere de dar su parecer en 
é l , y mucho m á s quien lo hubiere de ejecutar, pues es 
cierto que se h a l l a r á n m á s dificultades y peligros en l a 
e jecución, que se p o d r á n representar en el consejo. 
L a primera dif icul tad consiste en tocar esta cosa en 
la persona del Papa, el cual es t a n superior y m á s (si 
m á s se puede decir) de todos los cristianos, que el Rey 
lo es de sus vasallos: ya ve vuestra majestad q u é sin-
tiera si sus propios subditos, sin su l icencia, se junta-
sen á proveer, no con ruego, sino con fuerza, en el des-
órden que hubiese en estos reinos, cuando en ellos hu-
biese alguno; y por lo que vuestra majestad sentirla en 
su propio caso, juzgue lo que se ha de sentir en el aje-
no; aunque; no es ajeno el que es de nuestro padre es-
p i r i t u a l , á quien debemos m á s respeto y reverencia que 
a l propio que nos engendró . Al légase á esto, que quien 
emprende semejante causa, para just if icarla en su per-
sona, ha de descubrir las vergüenzas de sus padres; lo 
cual ya en la d iv ina Escri tura es tá reprobado y mald i -
to. Al légase t amb ién que, como no se puede bien apar-
tar el vicario de Cristo nuestro Señor de la persona en 
quien es tá l a v i ca r í a ; si se hace afrenta al Papa, redun-
da la mengua en deshonor de. Dios , cuyo es. 
- L a segunda dificultad nace de la condición particu-
lar de nuestro muy santo padre, que es porfiada y 
amiga de su parecer; y como á esto se allega la pasión 
de muchos dias, alimentada t a m b i é n con muchas oca-
siones dadas y tomadas, es de temer que se haya hecho, 
no solamente de acero, mas de diamante; y a s í , es ne-
cesario que si el mar t i l l o le cae encima, ó quiebre, ó 
sea quebrado (que éste fué el ma l de Roboan, que aun-
que el pueblo y los viejos tuvieron buena i n t e n c i ó n , y ¡ 
r azón de pedir al Rey que los desagraviase; mas no 
considerando que t e n í a condic ión áspera y consejo de ; 
mozos, le apretaron de manera, que él y ellos, á tirar, i 
rompieron la ropa, y cada cual se sal ió con su. j i rón) ; 
y en verdad, qne esto que conozco de su Santidad no 
es lo que m é n o s me hace dudar en la salida de este ne-
gocio; porque s i , por nuestros pecados, viendo su Beati-
tud que le ponen en estrecho y le quieren atar las ma-
nos, comenzase á disparar, los disparates serian te r r i - i 
bles extremos, como su ingenio lo es. 
L a tercera dificultad hacen los tiempos, que certísi-
mamente son peligrosos, especialmente en lo que toca 
á esta tecla del sumo Pontífice y su autoridad, la cual 
ninguno por maravi l la ha tocado, que no desacué rde la 
a r m o n í a y concordia de l a Iglesia; como, dejando ejem-
plos antiguos, lo vemos ahora en los alemanes, que co-
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menzaron la desobediencia con el Papa so color de re-
formación y de quitar abusos y remediar agrarios, los 
cuales no pretendían ser ménos que ciento; y aunque 
no en todos, no se puede dejar de decir y confesar que 
en muchos de ellos pedian razón, y en algunos justicia; 
y como los romanos no respondieron bien á una peti-
ción, al parecer suyo, tan justificada; queriendo los ale-
manes poner el remedio de su-mano, y hacerse médicos 
de Eoma, sin sanar á Roma, hicieron enferma á Ale-
mania; y no hay que fiar de nuestra vista más que de 
la suya, porque los grandes males muchas veces vienen 
encubiertos con grandes bienes, y el estrago de la reli-
gión jamas viene sino en máscara de religión. Ni de 
nuestra firmeza hay más que fiar que de la suya; por-
que el año de diez y siete, tan cristianos eran como nos-
otros, tan hijos de la Iglesia como nosotros, y tan obe-
dientes al Papa; tan descuidados y seguros del mal 
que les ha sucedido, como nosotros del que nos puede 
suceder. Su perdición comenzó á desacatarse contra el 
Papa; aunque ellos no pensaban que era desacato, sino 
remedio de desafueros, tales y tan notorios, que tenían 
por simples á los que contradecían el remedio; en el 
cual ejemplo, si somos tan temerosos de Dios, y áun 
humanamente prudentes, deberíamos escarmentar, y 
temer que Dios no nos desampare, como desamparó á 
aquellos, que por ventura no eran más pecadores que 
nosotros; tanto más, que el demonio no trata una por 
una, sino que se atreve y revuelve la escaramuza, por-
que bien sabe el ingenio de los hombres, que después 
que una vez vienen á las manos, á la pasión se sigue 
la porfía, y á la porfía la ceguedad, hasta no echar de 
ver inconveniente ninguno, con tal que salgan con la 
suya. 
La cuarta dificultad es ésta. Mucho se debe mirar en 
las comunidades, que, por sosegadas que entren y jus-
tificadas que se representen, ordinariamente suelen dar 
en alborotos y desórdenes, ó por mal consejo, ó por 
mala ejecución; y de buena causa hacen mala; por lo 
cual el hombre sabio, aunque los inferiores pretendan 
justicia contra sus superiores, no debe favorecer las ta-
les pretcnsiones, mayormente cuando la justicia no se 
ha de librar por leyes, sino por armas. Y pues en nues-
tros tiempos muchas naciones se han levantado contra 
el Papa, haciendo en la Iglesia un cierto linaje de co-
munidades, no parece consejo de prudentes comenzar 
en nuestra nación alborotos contra nuestro superior^  
por más compuestos y ordenados que los comencemos. 
Ni tampoco es bien que los que han hecho mociones, 
y hoy día las hacen, en la Iglesia, se favorezcan con 
nuestro ejemplo y digan que nos concertamos con 
ellos, y que nuestra causa y la suya es la misma, por 
ser ambas contra el Papa. Ellos dicen mal del Papa 
por colorar su herejía, y nosotros lo dirémos por justi-
ficar nuestra guerra; y aunque la causa es diferente, la 
grita parece una al que la mira. Les herejes hacen di-
visión ; la nuestra no lo es, pero dirán que á ella se va 
y que la semeja mucho. Y con los herejes no hemos de 
convenir ni en hechos ni en dichos ni en aparencias; y 
como entre los cristianos hay tanta gente simple y fla-
ca, sólo esta sombra de religión les dará escándalo, á 
que ningún cristiano debe dar causa, por ser daño de 
almas, que con ningún bien de la tierra se recompensa. 
La quinta dificultad procede de qúe'la dolencia que 
se pretende curar es, á lo que sé puede entender, incu-
rable , y es gran yerro intentar cura de enfermos que 
con las medicinas enferman mas. Phis kabet aliquando 
discriviinis tentata cvratio, quam haief ipse morbus. 
Enfermedades hay, que es mejor dejarías, y que el mal 
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acabe al doliente, y no le dé priesa el médico. Mal co-
noce á Eoma el que pretende sanarla. Curavivms Ba-
iylonem, et non est sanata. Enferma de muchos años, 
entrada más que en tercera, ética; la calentura metida 
en los huesos, y al fin llegada á tales téí minos, que no 
puede sufrir su mal ningún remedo. 
La postrera es estar vuestra majestad necesitado de 
la cuarta y bulas de Pioma, que entre tanto que esfc^  ne-
cesidad hubiere, no sé sí será posible remediarse loo 
males. Y bien han entendido en la córte del Papa la 
guerra que nos pueden hacer en este caso, pues cuando 
más nos quieren desacomodar, nos destuercen estas dos 
clavijas, y con estos dos torcedores cualquier partido 
hacen á su salvo; y aunque estemos agraviados y dam-
nificados, con nuestros proprios dineros nos pagan, sin 
que nádales cueste; y sin duda, si en esto se diese algún 
buen córte, el Eey de España tendría á Italia en las ma-
nos, sin que ningún papa, por adverso que saliese, le 
pudiese hacer desabrimiento; porque no dependiendo 
en lo temporal de la providencia de Eoma, dependiera 
de la nuestra , y les podríamos dar el pan y el agua por 
peso y medida, sin gastar hacienda, sin peligrar con-
ciencia, ganando mucho crédito, y con hacer de los 
más enemigos que allá tenemos, los mejores y más 
ciertos ministros de nuestra voluntad y pretensiones. 
Pero, como ya dije, poner remedio en esta necesidad 
que vuestra majestad tiene de Eoma es tan difícil, 
que hace casi imposible el remedio de los males que de 
Eoma nos vienen. 
Estas son las razones principales, cesárea real ma-
jestad, con que se suelen atemorizar los hombres cris-
tianos para no dar principio á un negocio que, á lo que 
parece, no tiene principio ni cibo, sino es en peligro 
manifiesto de menosprecio y debilitamiento del Papa, 
de poco respeto y desobediencia á la Sede Apostólica, 
de división y cisma de la Iglesia, de escándalo y per-
turbación de la gente fiaca, de menoscabo y pérdida de 
la fe y religión cristiana; que todas estas cosas peligran 
si se intenta guerra y no se sale con ella. 
Pero hay otras razones, por el contrarío, tan impor-
tantes y graves, que parece obligan á vuestra majestad 
á que ponga remedio en algunos males, que no siendo 
íeínediados, no solamente se hace ofensa y daño á estos 
reinos en lo temporal, mas también se destruyen las cos-
tumbres, se perturba la paz de la Iglesia, se quebran-
tan las leyes de Dios, y peligra muy á la clara la obe-
diencia que se debe á la misma Sede Apostólica, y por 
consiguiente, la fe de Cristo nuestro Señor. 
La primera razón es, por la fidelidad que los reyes 
deben á sus reinos, y reverencia al nombre de Dios, al 
cual juraron de amparar y defender las tierras que eí-
tán'debajo de su mando y gobierno, de cualquier perso-
na que pretendiere hacerles fuerza y agravio; que si á 
un hombre le hiciesen tutor de pupilos, por leyes y fi-
delidad de tutoría era obligado á volver por ellos, y no 
permitir que fuese su padre natural el qiie quisiese ha-
cer este despojo y sinrazón; y pues que vuestra ma-
jestad es más que padre de sus reinos, imprudente V 
loca teología sería la que pusiese escrúpulo en esta de-
fensa por temor de los escándalos é inconvenientes que 
de la defensa se siguen, porque no se siguen de la de-
fensa, si bien ss mira, sino de la ofensa que se le hace 
á sí, á todos los reinos, y asimismo á la autoridad dé 
la Sede Apostólica; y quien quisiere atribuir á la de-
fensa justa los males que nacen de la guerra injusta-
mente movida, no tiene teología, ni en buena razón dé 
hombre sería admitido; pues es cosa evidente que no 
sería escándalo de pequeños, sino de fariseos; no seria 
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escándalo dado, sino recibido el que se tomase de que 
un rey defendiese sus reinos de quien se los quisiere 
quitar injustamente. 
L a segunda razón es, porque uno de los mayores ma-
les que en este tiempo puede venir , no digo á E s p a ñ a , 
sino al mundo y á la Iglesia, sería que vuestra majes-
tad perdiese el crédi to , y que imaginasen las gentes que 
fal tan fuerzas ó esfiierzo á vuestra majestad para de-
fenderse á sí y á sus vasallos, y hacer su oficio debido 
en l a pre tens ión y guarda de sus reinos y autoridad. 
Ciertamente todo lo que de já re vuestra majestad de 
hacer convenientemente á esta defensa, sus enemigos, 
y algunos que no lo son, no lo han de atr ibuir á la 
cristiandad y buenos respetos de temor de Dios que en 
vuestra majestad hay, n i m é n o s á l a Sede Apostól ica, 
sino á l a flaqueza de á n i m o y fal ta de vigor y poder ío , 
la cual , pues no la hay, cumple que nadie l a crea; án-
tes vuestra majestad con todas sus fuerzas ha de apar-
tar de esta op in ión , as í á los herejes cómo á los cris-
tianos ; porque el d ía que vuestra majestad perdiere 
repu tac ión de valeroso y bastante para defenderse de 
todos, ese d ía se desvergonzarán todos, y la Iglesia 
p e r d e r á lo que no se puede encarecer. 
L a tercera razón es, porque si en Eoma conociesen de 
nosotros esta flaqueza y miedo de re l ig ión , y que con 
t í t u l o de reverencia y respeto á la Sede Apos tó l i ca , y 
sombra de cisma y re l ig ión , dejamos de resistirles y 
remediarlos males que nos hacen, con los mismos te-
mores nos a s o m b r a r á n cada y cuando que quisieren; 
pues con asomos de cisma y peligros de inobediencia y 
escándalos nos tienen ya atemorizados para no em-
prender el amparo de nuestra jus t ic ia , hacienda y buen 
gobierno. Por ende pod íamos desde ahora alzj^r l a mano 
de defendernos, no embargante que los agravios veni-
deros sean, como se rán , m á s exorbitantes que los pre-
sentes. Por cierto no ser ía otra cosa esto, sino dar án i -
mo á Ips malos para que cada d ía acometiesen m á s des-
aforadamente á los buenos. 
- L a cuarta razón es lo que importa la defensa y re-
medio de los males á l a re l ig ión cristiana y á l a misma 
Sede Apos tó l i c a ; porque sin duda no hay m á s ciertos 
medios de parte de Eoma para acabar de destruir en 
pocos d ías l a Iglesia que los que al presente toman en 
la admin i s t r ac ión ecles iás t ica , l a cual malos ministros 
han convertido en negociac ión temporal y mercader ía , 
y trato prohibido por todas leyes, divinas, humanas y 
naturales. Y si á vuestra majestad el temor de re l ig ión 
y piedad le hacen alzar l a mano del reparo de tantos 
daños y del amparo de sus vasallos y estados, ese me-
dio, cubierto y forrado en reverencia y respeto rel igio-
so, se rá el m á s cierto para l a m á s breve y to t a l destrui-
cion de l a Iglesia, Yo, á lo m é n o s , g r a n d í s i m a sospecha 
tengo que el demonio, entendiendo que si su majestad 
emprende esta defensa, l a ha de poner en buenos té r -
painos y hacer que sea moderada é inculpada, ha de 
trabajar por sacarla á vuestra majestad de entre las 
manos, y ponerla en otro que dé m a l cabo de e l la , por-
que á l a mode rac i ó n de estos males ayudan á vuestra 
majestad, lo primero, l a natural clemencia y blandura 
de que Dios le d o t ó ; lo segundo, el celo de l a cristian-
dad, l a reverencia de la Iglesia y el respeto á l a Sede 
Apos tó l i ca que vuestra majestad tiene. Lo tercero, los 
cristianos y ca tó l icos consejeros que en este tiempo 
Dios ha dado á vuestra majestad, que án te s t r a t a r á n de 
t i ra r l a r ienda que de sol tar la; árites i n c l i n a r á n , como 
es r azón , en favor de la Iglesia, que en disfavor; án t e s 
c o r t a r á n que a l a r g a r á n l a l icencia; lo cuarto,- l a firme-
za de estos reinos, y la un icn tan e n t r a ñ a b l e con l a Sede 
Apos tó l ica , Viendo, pues, estas cosas el demonio, con 
e x t r a ñ a s astucias y encubiertos colores de cristiandad 
y re l ig ión procura de sacar el remedio, como dicen , de 
manos que le p o n d r á n en las cosas debidas, moderada 
y cristianamente, por ponerle én manos de a l g ú n otro 
sucesoi-de vuestra majestad que tenga l a condic ión más 
alborotada y terr ible, la cristiandad m é n o s firme y se-
gura, la devoción á la Sede romana no tan alta y ente-
ra , los consejeros no t an atentados y ateridos al amol-
de Dios y respeto á la Iglesia; y a l fin, sus reinos más 
ofendidos y escandalizados de Roma que ahora es tán; 
que ciertamente los daños y agravios i r á n creciendo de 
cada d ía si vuestra majestad no los ataja con tiempo; 
y cuando después estos reinos quisieren resistir al'cre-
ciente, han de salir de t é r m i n o s ordinarios y resistir 
con gr i ta y alboroto, sin órden n i concierto alguno, 
como se hace en las grandes avenidas. Por lo cual pa-
rece que ahora deber ía hacer vuestra majestad madre 
al Tíber buena y convenible, por donde holgadamente 
pueda i r , sin que anegue, no solamente á Eoma, sino á 
todos los reinos de vuestra majestad. 
L a postrera r azón es, porque los inconvenientes que 
se representan en esta defensa y remedio son'inciertos 
y dudosos, y el m a l que se sigue de dejar desierta esta 
defensión y remedio es cierto y manifiesto. Y ser ía i m -
prudencia dejar el hombre de hacer el oficio á que no-
toriamente es tá obligado, cuando de no hacerlo se si-
guen notorios daños é inconvenientes, por temor de 
otros de que no.hay certidumbre n i c la r idad; án te s se 
puede pensar que son s o m b r a s . é imaginaciones, áun 
por ventura representadas por el demonio, para descon-
fiar á los buenos del remedio de los males. 
Estos argumentos (real majestad) por una parte y 
por otra hacen este negocio tan perplejo, que alguna 
vez estaba en de t e rminac ión de hui r donde nadie me 
pudiese preguntar lo que s e n t í a , n i yo estuviese obliga-
do á decirlo; pero l a in tenc ión con que vuestra majes-
t ad pregunta, y el deseo que en vuestra majestad 
conozco de acertar, mayormente pn negocios en los 
cuales n i el yerro n i el acertamiento puede ser peque-
ño , me han hecho salir de mis casillas y hablar, aunque 
den alguna ocas ión de murmurar de m í las muchas 
consideraciones que yo t e n í a para callar; y ciertamente 
lo hiciera si vuestra majestad fuera otro, no porque, á 
m i juic io , no sea verdad lo que digo, sino porque, como 
vemos en los consejos de medicinas, lo que á uno apro-
vecha, á otro d a ñ a . Y a s í , suplico á vuestra majestad, 
por amor de Dios, que si en este m i parecer hubiere 
algo de provecho, vuestra majestad lo tome para s í , y el-
papel se eche al fuego, porque nadie use ma l del conse-
jo , que en otro tiempo ó á otro p r ínc ipe qu izás sería, 
malo, mas á vuestra majestad y en t a l punto, yo fio 
que no sólo es bueno, mas prudente y cristiano. 
Para responder a l caso que se propone, ante todas 
cosas es necesario dis t inguir lo en dos partes. L a una 
es razón de defensa, presupuesta la guerra que su San-
t idad ha movido; l a otra toca en remedio de algunos 
abusos de Eoma, que á u n en tiempo de paz perturban 
el gobierno espiri tual y. á u n el temporal de estos rei-
nos de vuestra majestad Cuanto á la pr imera parte,, 
tres puntos se deben t ratar . E l uno, si la defensa que, 
vuestra majestad hace en esta guerra es justa y debida. 
E l segundo, qué medios se pueden l í c i t amen te tomar, 
que sean enderezados a l buen fin de esta defensa. E l 
tercero, q u é tanto se p o d r á proceder en satisfacion d3 
esta defensa y ju s t i c i a ; y ya que conviene hacerse, no 
conviene parar sin i r m á s adelante. 
. E n el primer punto no hay mucho que dudar, sino 
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que siendo (como es) la guerra de parte de su Santidad 
injusta y agradada, la defensa de vuestra majestad es 
justa y debida; porque presuponemos el hecho que en 
el Memorial se refiere, del cual, siendo las cosas que allí 
se dicen verdaderas, resulta que su Santidad comenzó 
la guerra y acometimiento por muchas vias indebidas é 
injustas. Para mayor claridad de esta defensa, y su jus-
tificación, han de notarse dos cosas. La primera, que su 
Santidad representa dos personas. La una es de prelado 
de la Iglesia universal. La otra es de príncipe temporal 
de las tierras que son suyas. Y así, conforme á estos dos 
principados puede proceder contra alguno, ó como prín-
cipe y señor temporal, como proceden los otros reyes 
cuando hacen guerra á sus vecinos con dinero, con ar-
mas y con soldados; ó como principe espiritual, como 
juiedenproceder los obispos contra sus súbditos, llamán-
dolos, oyéndoles sus acusaciones, y descargos quede 
ellas dan ;.amonestándolos, y siendo rebeldes, excomul-
gándolos ; y cuando en este segundo modo de proceder 
el sumo Pontífice hiciese algún desorden, ó contra dere-
cho y razón ó contra justicia, en perjuicio y agravio de 
tercero, al presente no diré cómo se ha de remediar, pues 
al presente su Santidad no procede por esta forma, no 
embargante que al principio hubo algunas muestras de 
elío, como pareció en la acusación del fiscal contra vues-
tra majestady por la suspensión de la cuarta y Cruza-
da. Mas como la acusación no fué adelante, ya que el 
proceso paró, no hay por qué hablar de él, ni ménos de 
!a suspensión de la cruzada; porque esto sin duda lo pu-
do hacer sin perjudicar á nadie, y con buena intención, 
atento á los abusos y ofensas de Dios que en la predica-
ción y ejecución de ella hay; y fuera sanamente hecho 
y muy á servicio de vuestra majestad, porque aunque 
le quitára dineros, pero también le quitára uno de los 
mayores cargos de conciencia que vuestra majestad 
tiene sobre sí. Y sobre la cuarta, ahora no me extiendo 
ni me entrometo, porque bien se sabe que á mí me pa-
reció cosa muy fea lo que su Santidad en esto hizo, no 
embargante que de su poder no hablé, ni habia que 
hablar. Vuestra majestad, como cristiano, se ha en 
este caso detenido tanto, que más ha querido pasar por 
corto que por largo; y aunque tenía justicia para quitar 
la cuarta, por algunos buenos respetos mandó cesar la 
ejecución. Así, que de esto no hay qué decir. Ahora so-
lamente hace al caso que hablemos en el otro modo de 
proceder, que es el que su Santidad principalmente 
lleva y ha llevado á ley de príncipe y soldado; lo cual 
muestra bien la liga con el Eey de Francia y los demás 
aparejos de guerra y gente que ha hecho, el tomar la 
tierra á los coloneses, y las otras cosas que se represen-
tan en el Memorial. Y así, claramente se ve que, pues su 
Santidad no hace la guerra con el poder espiritual, sino 
con el temporal, vuestra majestad no se defiende de él 
ni del vicario de Cristo nuestro Señor, sino (hablando 
con propiedad) de un príncipe de Italia, su comarcano, 
que como tal hace la guerra; y sería gran desaire si el 
Obispo de Palencia, conde de Pernía, hiciese gente de 
sus lugares para tomar á Monzón, lugar del Marqués 
de Poza, sin ningún derecho ni justicia, que el Mar-
qués estuviese muy escrupuloso en hacerle resistencia, 
porque resistía á su obispo. Él podría decir con verdad 
que al Obispo pondría sobre su cabeza y le obedecería 
cuando procediese como obispo, mas si procede como 
conde de Pernía, hará en su defensa lo que era obliga-
do á hacer con los otros señores sus vecinos, si á tuerto 
le quisiesen quitar su tierra. 
. Por esta misma suerte, viendo ya que el Papa pelea-
bs pon papeles en España, pretendiendo autoridad de 
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sumo pontífice,'me pareció cosa muy acertada que ai 
presente se disimulase y sufriese todo lo posible. Mas 
en Italia, donde peleaba con soldados, que á un solda-
do le echasen otro; porque si así no se hiciese (como di-
cho es), el tutor habría de desamparar á sus pupilos; 
cada cual habría de dejar de hacer su oficio y dar de 
mano al amparo que le hubiesen confiado, cuando su 
padre le acometiese, aunque fuese• tirano é injusto en 
acometerle; y vuestra majestad habría de desamparar á 
Italia, y áun á España, si el Pápala quisiese quitar, si 
la defensa que vuestra majestad hace fuese ilícita. Lo 
que la razón concluye es, no que no nos defendamos de 
nuestros superiores y padres, sino que la tal defensa 
sea más comedida, más acatada y moderada que con 
los otros; que si el padre estuviese furioso y quisiera 
matarme á mí y á otros, y fuese necesario quitarle las 
armas y atarle, no sería buen seso (porqiie es mi padre) 
no ponerle la mano y remediarlo; pero sería respeto de-
bido hacerlo con todo acatamiento y moderación; que 
áun á los príncipes niños alguna vez conviene los azo-
ten ; pero es justo miramiento que, besado el azote y 
quitado el bonete, se haga la corrección en su propio 
príncipe. También así es justo y santo que si nuestro 
muy santo padre con enojo hace violencia á los hijos, 
vuestra majestad, que es el mayor, y protector de los 
menores, lo desarme, y si fuere necesario, le ate las 
manos; pero todo esto con grande reverencia y mesura, 
sin baldones ni descortesía; de suerte que se vea que no 
es venganza, sino remedio; no es castigo, sino medi-
cina. 
La segunda cosa que se ha de notar es, que la defensa 
no solamente se entiende ser legítima cuando el agre-
sor se declaró en hacer pública la guerra, sino cuando 
comenzó á hacer gente y aparejos contra el inocente* 
que si un enemigo está solo en el fcampo conmigo, y 
veo que carga el arcabuz, y entiendo que es contra mí. 
muy simple sería sí lo aguardo á que lo descargue, y no 
me amparo sino cuando viene la pelota. La cordura 
sc-rá, y cordura lícita y justa, si yo me puedo adelan^ 
tar más que él, ántes que descargue, atajarle" éort 
.tiempo, y no esperar al primer acometimiento, no po-
niendo en ventura y riesgo mi deliberación, la cual te» 
nía más segura y cierta si cuando él comenzó á acomei 
ter, comenzára á resistir; por la cual razón se manifies-
ta la imprudencia de algunos, que porque el Duque sa-
lió de Isápoles camino de Roma, imaginaron que aque-
llo era acometimiento, y no defensa. Pluguiera á Dios 
hubiera comenzado muchos días ántes, ya que,la de-
fensa de vuestra majestad era justa y legítima; que 
por ventura fuera ménos dañosa y costosa. Este puntó 
estaba tan claro, que no había por qué detenerme en él; 
pero hay algunos tan supersticiosamente píos, que ibi 
tim ent, ubi non erat timor. 
El segando punto tiene más dificultad, es á saber: de 
qué medios podrá vuestra majestad valerse, que sean 
justos, en razón de esta defensa; y en esto la regla ge-
neral es, que vuestra majestad, en prosecución de está 
defensa, puede poner en buena conciencia todos lo? 
medios que hombres cuerdos y sabios en la guerra pue-
den juzgar buenos para la tal defensa, y cuáles sean los 
necesarios y cuáles no, mal lo puede averiguar eLteóh -
go por su teología.- Mejor lo averiguarán capitanes y 
soldados viejos, y el consejo de guen^ de vuestra m3< ¿>%¡ 
jestad, no embargante que la razón míftuiál da luégo al-
gunos medios convenientes y necesarios^  para la tal íUfv» ^ 
fensa; como es, que durante la gtí í i^, tüpor^ OlggCÓ^ 
ni por otra manera, direoté ni indfreeté, no vayan di-
neros de los reinos de vuestra majestad á Eoma, aun-
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que sean para los mismos cardenales españoles que allí 
están; y así como si se pudiese atajar el líber en su 
nacimiento, no bay duda que sería la mejor forma de 
guerra quitarles la agua y tomarlos por sed, aunque 
en esto padeciesen los culpados que están dentro de 
Rorca como los que no lo son. ni más ni menos es cosa 
muy justa que ningún dinero vaya á Roma, aunque 
algunos de los que están allano merezcan este castigo; 
y general cosa es que de la guerra justa siempre se re-
crecen daños á los inocentes; mas esto es por accidente 
y muy fuera de la intención principal del que hace la 
guerra, ni debe el artillero dejar de hacer su oficio 
aunque algunas veces acierte la pelota al que ninguna 
culpa tiene. 
También se puede mandar con buena conciencia que 
durante la guerra ningún natural de estos reinos vaya 
á Roma, y á los que allá están, si pueden sin peligro, 
SÍ salgan, yá los prelados que hacen ordinaria residen-
cia en Roma, y contra toda justicia llevan rentas de 
sus iglesias (pues es manifiesto que no tienen causa 
bastante para no residir en ellas), también se les po-
drán quitar las temporalidades ó gran parte de ellas, 
pues las llevan con la misma conciencia que si las ro-
basen. 
Y no hace al caso oponer que si estas dos prohibiciones 
hiciese, cesarían la expediciones, despachos y negocios 
espirituales tocantes á las almas. Digo que esto no im-
pide, por muchas razones. La primera, porque de este 
inconveniente, ya que fuese, su Santidad es causa, y por 
ende á su Santidad se debe imputar, y no á vuestra 
majestad, que toma el medio ordinario y necesario para 
su defensa. M es intención de vuestra majestad que 
vengan daños, sino sólo amparar sus reinos y vasallos 
con medios proporcionados á la defensa. La segunda, 
porque con quitar vuestra majestad que no vayan di-
neros, no quita que no haya despachos, sino que no los 
haya por dineros; y bien puede su Santidad y todos 
sus oficiales hacer despachos gratis, j á>\m más libre-
mente que ántes de la guerra; y en despachar así, ha-
rán lo que la ley de Dios les manda y lo que importa á 
la Iglesia tanto cuanto no se puede encarecer. La ter-
cera, porque su Santidad podría, entre tanto que dura 
la guerra, y debería no olvidarse de la gobernación es-
piritual, y cometer las cosas tocantes á ella al Nuncio ó 
á los ordinarios, que sería hecho digno de la Sede Apos-
tólica. La cuarta, porque, parte en el derecho canónico, 
parte por la discreción de teólogos prudentes y avi-
sados, está proveído que cuando el acceso á Roma no 
fuese seguro, y especialmente peligroso en la tardanza, 
los obispos, cada cual en su obispado, pueden proveer 
todo lo necesario para la buena gobernación eclesiásti-
ca y salud de las almas, áun en aquellos casos que por 
derecho se entiende estar reservados al sumo Pontífice; 
porque en tales casos de necesidad no se entiende estar 
reservados, so pena que la reservación seria tiránica; 
lo que no ha de entender por ningún modo de la santa 
Sede Apostólica. No faltaría quien se embarazase si le 
ponen delante que la guerra podría durar mucho, y 
que en este medio tiempo podrían vacar beneficios y 
obispados ; mas placerá á nuestro Señor que no lleguen 
las cosas á tanto riesgo; y sí por pecados del mundo y 
por la apasionada cólera de su Santidad viniésemos á 
tal extremo, fácilmente se daría órden en que, sin em-
bargo de la guerra y sin-ofensa de Dios, se proveyese á 
la necesidad de las iglesias que vacasen en el entretan-
to, si sú Santidad no quisiese proveer en ello, como 
piiedc y debo. 
El tercero punto en razón de esta legítima defensa 
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es ver hasta qué tanto puede proceder vuestra majestad, 
y adónde conviene parar; porque todos los teólogos 
y juristas concuerdan en un parecer muy cierto y de 
que no puede haber duda, y es, que la defensa ha de 
ser cum moderatione inoulpatcB tutelce; y como la justi-
cia tiene su moderación y límite, y con una cierta 
igualdad califica las penas conforme á las culpas, y á 
una raya, fuera de la cual el juez justo no debe salár; 
así á la justa defensa se le han de dar linderos de recti-
tud y equidad, y el justo defenspr no ha de pasar de 
aquellos linderos y términos constituidos por la razón; 
y como arriba sá notó, esta moderación y medida mu-
cho más se requiere cuando los inferiores se defienden 
de los superiores, y los hijos de los padres; y dado que 
en particular sea dificultoso determinar hasta qué tanto 
se podría ir adelante; pero dos cosas se pueden decir 
con certidumbre, las cuales ambas la razón natural las 
determina. La primera, que puede vuestra majestad 
con buena conciencia recobrar los gastos, costas y'da-
ños que desde el principio de esta guerra se le han se-
guido, no solamente en su hacienda, mas en los bienes 
de sus vasallos, servidores y aliados; y entiéndese el 
principio de la guerra desde el punto que su Santidad 
comenzó á declararse que hacia gente y aparejos contra 
vuestra majestad, pues desde entóneos comienza á sel 
legítitoa la defensa, según que ya declaré. 
La segunda cosa, que también es cierta en este pun-
to, es que se puede en buena conciencia tomar toda la 
seguridad que fuere necesaria para que su Santidad no 
vuelva de aquí á tres meses, ó cuando halle oportuni-
dad, á renovar la guerra comenzada; porque sería indis-
creción si conozco que el que me quiere ofender ha sido 
tocado de algún furor, pero viéndose atado, dice que 
se pacificará y no hará mal á nadie ; mas entiendo que 
no puedo asegurarme de su enfermedad, sino que al 
presente la necesidad lo hace humilde ; digo sería indis-
creción soltarlo estando atado ; ántes sería prudencia 
aguardar al tiempo, para que la experiencia mostrára 
si estaba del todo sano, y en el entretanto no permitir 
tenga armas ni libertad para hacer daño. No de otra 
manera vuestra majestad á ley de cristiano puede y 
debe mirar qué seguro le queda cuando se tratase de 
concierto, si su Santidad, estiechado, viene en algunas 
condiciones que sean buenas; y á la verdad, cuáles 
sean necesarias y seguras, vuestra majestad lo sabrá 
mejor, y el Consejo de Guerra, porque la teología no 
sabe de esto; sólo puede avisar que los del Consejo no 
han de fingirse seguridades que no sean necesarias; que 
ya podría haber alguno que dijese convenir, para que 
vuestra majestad se asegure, como es razón, que el 
castillo de Sant-Angel estuviese por vuestra majestad, 
sin peligro que por esta parte le pudiese venir mal ni 
daño; y á esta tal seguridad, mi teología por ahora no 
se extiende, pero no me escandalizaré del soldado qué 
lo dijese, si diese razón de ello.- Plegué á Dios que las 
cosas de vuestra majestad vayan tan adelante en Ita-
lia, quesea posible hacer eso y esotro, y lo que quedara 
por hacer, quede por piedad y buenos respetos. 
• Allende de estas dos cosas, también es cierto que en 
las guerras ordinarias entre los príncipes terrenos, el 
kcometído injustamente, cuando en la prosecución de 
la guerra se halla superior ó con ventaja, y el contrario 
rendido, puede proceder como juez á castigar al agre-
sor de su temerario é injusto acometimiento; y en esto 
castigo ha de haber dos respetos. El uno, que el casti-
gado quede escarmentado para que otra vez no cometa 
semejante temeridad. El otro, que el castigo sea ejem-
plar para que los vecinos y sucesores del delincuente 
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escarmienten en cabeza ajena, y entiendan que si tal 
hicieren, tal pagarán. Pero en este punto deseo los me-
dios de los teólogos y los temores de los escrupulosos, 
la religión de vuesH-a majestad y su natural clemencia, 
y los comedimientos de sus ministros, para que todos 
consideren que el que ha de ser castigado es nuestro 
padre, es nuestro superior, es vicario de Dios, repre-
senta la persona de Jesucristo, y que siendamaltrata-
do, será menospreciado, y por consiguiente, se abrirá la 
puerta al vituperio de la fe y desprecio de la autoridad 
eclesiástica. Lo que algunos reyes cuerdos, y comedidos 
han hecho en este punto, es conmutar este linaje de 
castigos en sacar para sus reinos y para las iglesias de 
ellos algunas cosas importantes, justas y santas, que 
después de dadas, no quedaban desacatados los sumos 
pontífices, y quedaban escarmentados; como seria que 
vuestra majestad sacase ahora en concierto que todos 
Jos beneficios de España fuesen patrimoniales. Item, 
que hubiese una audiencia del sumo Pontífice en Es-
paña, donde se concluyesen las causas ordinarias, sin 
ir á Koma; porque allá solamente se ha de ir (si evan-
gelio y razón se guardasen) por las cosas muy graves y 
muy importantes á la Iglesia, como Inocencio lo con-
fiesa en el capítulo Majares de Baptismo, y otros pon-
tífices y concilios. Item, que los expolios y frutos de se-
des vacantes no los llevára su Santidad de hoy más en 
los reinos de vuestra majestad. Item, que el Nuncio de 
su Santidad expidiese gratis los negocios, ó á lo méno.0 
tuviese un asesor, señalado por vuestra majestad, con 
cuyo consejo se expidiesen con una tasa tan medida, 
que no excediese de una cómoda sustentación para el 
Nuncio. 
Esto es lo que se me ofrece al presente en la primera 
parte, que toca á la defensa que vuestra majestad debe 
hacer, supuesta la guerra que su Santidad ha empezado 
á mover tan sin causa. Pero en la segunda parte, que 
toca al remedio de muchas cosas que, al parecer, áun 
en tiempo de paz deben ser remediadas, de las cuales 
algunas se ponen en el Memorial que de parte de vues-
tra majestad se me dió, suplico á vuestra reyajestad no 
mande responder, á lo menos por ahora. Nuestro Señor 
traerá á vuestra majestad á estos reinos para la prima-
vera , y entónces será buen tiempo para poner en cura 
al enfermo, que ahora, estando cual está, y á princi-
pios de invierno, no osaría yo ser su médico. Algún 
otro día más oportunamente podrá vuestra majestad, 
DOCUMENTOS. 20^ 
si fuere servido, oírme ; que cesando esta guerra, podre-
mos defendernos de la otra que se hace, escondida j 
oculta, á estos reinos de vuestra majestad, pues no hay 
título ménos justo para que vuestra majestad los de-
fienda y ampare de la una que de la otra ; antes, por 
ventura, más; porque la oculta en són de paz es perpe-
tua , y muy más perjudicial que la descubierta. 
Mas cuáles saan estos casos en que vuestra majestad y 
estos reines reciben agravios, no me parece que es razón, 
decirlo, ni tampoco los medios y formas que se podrían 
y deberían tener para remediar semejantes males. Le 
que puedo decir es, que n i la prosecución del concilio 
tridentino, ni los concilios nacionales, en cuanto yo al-
canzo, aprovecharán mucho, ni para curar las enferme-
dades de Poma, ni para todas estas injusticias que 
malos ministros de aquella santa católica apostólica 
iglesia han hecho y hacen á los vasallos y señoríos de 
vuestra majestad. Otro camino, á mí juicio, se ha de 
tomar, si de véras ha de tratarse el remedio de seme-
jantes males y agravios, no embargante que para ate-
morizar y asombrar (aunque no tuviera efecto), por 
ventura fuera buen consejo que en publicándose la sa-
lida de Ñápeles del Duque, juntamente se publicáia la. 
de los obispos y letrados de sus iglesias y universida-
des •; y no fuera mucho que el escuadrón de los obispos 
y hombres doctos de acá hiciera más espanto en Roma 
que el ejército de soldados que vuestra majestad allá 
tiene. 
Ya veo que en este parecer hay palabras y sentencias 
que no parecen nmy conformes á mi hábito y teología; 
mas por tanto dije al principio que este negocio re-
quería más prudencia que ciencia, y en caso de tanto 
riesgo como éste, do se atraviesa, no sólo la pérdida da 
hacienda, señoríos y crédito de vuestra majestad, sino 
el peligro del mundo, como entiendo, los designios 
del Pey de Francia y de! sumo Pontífice y sus natura-
les condiciones, no puedo (si no me engaño) hablai 
prudentemente sin hablar con alguna más libertad que 
la que la teología y profesión me ciaban. Nuestro Señor, 
por su infinita misericordia, se apiade de su Iglesia, y 
dé á vuestra majestad gracia .y favor, su espíritu y 
consejo, para que remedie (teniendo á Dios delante) los 
males, trabajos y peligros en que la Iglesia está. De 
este convento de San Pablo de Valladolid, á 15 de No-
viembre de 1555, 
E D I C T O D E L I L L M 1 1 I Ü S E Í 0 R DON L U I S B E I L U G A 
OBISPO D2 MURCIA Y CARTAGENA, DISPENSANDO, POR L A SUSPENSION DE LA BULA DE LA SANTA CRUZADA, 
EN E L USO DE LACTICINIOS PARA CON, TODOS LOS FIELES DE SU DIÓCESI : EN E L DE LAS CARNES PARA 
CON AQUELLAS PERSONAS QUE SE H A L L E N EN L A NECESIDAD Y CIRCUNSTANCIAS QUE E X P L I C A ; Y EN 
OTROS ASUNTOS QUE SOLIAN DISPENSARSE EN VIRTUD DE LA BULA DE LA SANTR CRUZADA. 
Don Luis Belluga, por la gracia de Dios y de la santa 
Sede Apostólica, obispo de Cartagena, del consejo de 
su majestad, etc. A todos los fieles de nuestra diócesi 
salud y gracia. Considerando el desconsuelo de mu-
chos de' los fieles encomendados á nuestra custodia y 
gobierno, por la abstinencia de los huevos y lactici-
nios, por lo connaturalizados que estaban cori las fa-
cultades de la bula de la Santa Cruzada para poderlos 
comer en la Cuaresma, y que, suspendidas hoy estas 
gracias, hasta que su Santidad, como se espera, le-
vánte la mano de su suspensión, es muy conveniente 
franquearles aquellas facultades que en esta parte te-
nemos, mirando, no sólo á su consuelo, syio es también 
á quitar la ocasión de que se puedan cometer algunos 
pecados : Habiendo cometido á todos los padres confe-
sores, así seculares como regulares, de nuestra diócesi 
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eí que puedan absolver de todos los casos á nos reser-
vados por s í n o d o , y de los reservados t a m b i é n á su 
Santidad, siendo ocultos y que ciertamente caben en 
nuestra potestad, y habil i tar para pedir el débi to basta 
l a dominica de Quincuagés ima del año que viene: De-
seando en alguna parte ampliar esta facultad para el 
uso de los lacticinios en aquellos en quien concurriere 
causa bastante para que pueda tener lugar nuestra 
dispensa. Pudiendo és t a nacer de muchos t í t u l o s , en 
unos de to ta l f alta de pescado, y no tener que comer otra 
cosa que potajes y yerbas; en otros, porque aunque 
haya pescado y tengan comodidad para comprarlo, ex-
perimentan les es nocivo: Y porque de los primeros, 
unos e s t án enseñados á n o comer por lo general en todo 
el a ñ o m á s que yerbas y potajes y otros semejantes gui-
sados ; los cuales no pueden e x t r a ñ a r n i l a fa l ta de pes-
cado, n i l a abstinencia de los huevos y lacticinios, n i 
experimentar novedad en su salud por su defecto; con 
lo que no se puede dar regla general para todos: Y por-
q u é asimismo el t í t u lo .de necesidad no se puede de jar-
a l arbi tr io y juic io de los mismos fieles, n i en todos 
puede ser é s t a i g u a l : Deseando ocurrir á su consuelo, y 
que no se expongan á cometer muchos pecados, damos 
facultad á todos los curas de nuestra diócesi para sus 
parroquias, y á todos los padres prelados regulares para 
sus s ú b d i t o s , y á dos confesores de cada parroquia , los 
que los curas seña la sen , y á cuatro padres confesores 
de cada una de las comunidades religiosas de esta 
nuestra d ióces i , los que seña la ren en cada convento los 
padres prelados de ellos, para que á todos aquellos, asi 
seculares como eclesiást icos (exceptuando en éstos l a 
Semana Santa) , que hicieren ju ic io prudente dentro 
/ / fuera de la confes ión, de que tienen l a bastante ne-
cesidad^ y lo mismo en caso de duda prudente, dé 
•si l a causa es suficiente ó no para dispensarlos, les dis-
pensen y den facultad para comer huevos á med iod ía , 
s in que por esto puedan quebrantar el ayuno, y la mis-
m a facultad para que, teniendo licencia del médico 
corporal para comer carne, se la puedan dar t amb ién 
para su uso; con l a debida dis t inc ión de que en aque-
llos á quienes la carne se les permite por hacerles daño 
Jas comidas de viernes, guarden la forma del ayuno, 
sirviendo sólo la dispensa para el uso de l a carne en l u -
gar del pescado; no así en los que se les c o n c é d e l a carne 
por flaqueza y debi l idad, los cuales e s t án del todo dis-
pensados del ayuno, Y los domingos de esta Cuaresma 
dispensamos con todos, así seculares como eclesiásticos, 
el que puedan comer huevos y lact icinios, por hacer j u i -
cio concurre causa bastante para ello. Y todos los dis-
pensados sea de su obl igación rezar lo que fuere su devo-
c ión , pidiendo á Dios nuestro Señor por l a paz y con. 
cordia entre los pr ínc ipes cristianos y exa l tac ión de la 
santa Iglesia. Y encomendamos á los padres confesores 
y á todos los fieles tengan presente que el santo tiempo 
de Cuaresma es para mortificarse, no para que todo 
venga cumplido á su deseo; y que si faltaren á l a ver-
dad en sus consultas, comete rán muchas culpas graves. 
Y declaramos que los cuarenta dias de. indulgencia 
que concedimos á los que leyesen todo ó parte del plie-
go exhortatorio impreso que hemos repart ido, se en-
tienden concedidos t a m b i é n á los que lo oyesen leer. Y 
concedemos los mismos cuarenta dias p e r p é t u a m e n t e á 
los que a l alzar á nuestro Señor ó a l toque de las oracio-
nes, en cualquier parte que les coja, se hincaren de ro-
dillas y rezaren, al primer toque un credo, y al segundo 
tres Ave M a r í a s ; y otros cuarenta dias á los que, conclui-
da esta devota demos t rac ión , alabaren al San t í s imo Sa-
cramento; y otros cuarenta á todos los que hicieren un 
'devoto acto de cont r ic ión todas las veces que lo ejecuta-
ren ; y -los mismos cuarenta á los que rezaren á coros el 
santo rosario ó asistieren á los que salen por las calles, 
naciendo general i n t enc ión de pedir á Dios por la santa 
Iglesia, por este reino y nuestros monarcas, y conver-
sión de todos los pecadores, y necesidades especiales de 
esta diócesi. Y para que este nuestro edicto venga á no-
t icia de todos, mandamos á los curas lo hagan publicar 
en sus parroquias desde el dia que lo recibieren, y lo 
fijen en las puertas de sus iglesias, y pasen á manos de 
los padres prelados para lo mismo, y que cada uno en 
lo que le toca, desde el mismo dia que viniere á su no-
t ic ia , puedan usar de estas facultades. Dado en Mur-
cia, á ocho de Marzo de m i l setecientos y diez y nueve 
años.—Imu, obispo de Cartagena.-- Por mandado del 
Obispo m i señor. 
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HONORES SEPULCRALES 
• 
Á LA BUENA MEMORIA 
DEL SEÑOR DON JOSEF MOÑINO, GOMEZ, COLON Y LOAYSA. 
P R E S B I T E R O , 
QUE FALLECIÓ E L 10 DE MARZO DEL PRESENTE AÑO 1 7 8 6 ; 
PRONUNCIADOS EN 18 DEL MISMO, EN L A AMPLÍSIMA IGLESIA PARROQUIAL DE SAN JUAN BAUTISTA 
POR E L DOCTOR DON JUAN LOZANO Y SANTA, 
dignidad de capelUn mayor de la santa iglesia de Sigüenza, y rector del real seminario de Píos Operarios 
- y Teólogos de San Isjdoro de Murcia. 
FIDELÍSIMA Y NOBILÍSIMA CIUDAD D E MURCIA. 
La singular y apreciable confianza que merecimos á usía cuando se sirvió poner k 
nuestro cuidado significar su pena en la sentida muerte de el señor don Josef Moñino, 
Gómez, Colon y Loaysa, y se hiciesen suntuosas exequias á tan dignísimo compatriota 
y bienhechor, nos alienta á ofrecer á sus aras estampada la oración fúnebre que usía 
oyó con ternura y piadosa atención, para que perpetuándose á la posteridad retratado 
un filósofo cristiano y un venerable sacerdote, cengan los que le imiten la felicidad 
más próspera, usía un irrefragable testimonio de su amor y cordial afecto á los hijos 
de la patria, y nosotros la ventura de haber acertado k desempeñar tan justas inten-
ciones, en manifestación de la .resignada obediencia á ios preceptos de usia, etc.— 
DON ALEJO MANRESA.—DON JOAQUÍN DE ELGUETA.—DON GREGORIO CARRASCOSA.—DON 
MATEO DE CEBALLOS.—DON SALVADOR VINADER CORVARI.—DON VENTURA FUERTES. 
Vortus tst in sen:clu!e bona. 
(Gen., cap. xxvi.) 
Hoy se cuentea el octavo délos dias consagrados 
A los funerales que se tributan á la buena y com-
pasiva memoria de aquel venerable anciano y sa-
cerdote respetable, el señor don Josef Moñino y 
Gómez. Hace ocho dias que sus miembros tienen 
estrecho comercio, en las entrañas de la tierra, con 
la tierra misma. Ya dio principio á resolverse en 
polvo el polvo frágil de sus carnes. Ya (según la 
frase de Job) aquella su lengua está en sabia con-
versación, diciendo á la podre más humillante y 
horrenda : «¡Oh corrupción! tú eres mi padre na-
tural; Putredini dixi, Pater rñeus es ¿w.» También 
protesta á los gusanos que le rodean: «Vosotros 
sois mi madre y mis hermanos ; Mater mea, et sóror 
mea vermibus.)) 
Mas no son éstos los coloquios de su alma. Es 
inmortal. Hoy retiene la misma vida. Aquella con 
que, informando á"su cuerpo, le comunicaba vita-
les movimientos. Ignoramos su destino ; mas la es-
peranza desde luego persuade estar en carrera de 
«alvacion, y para que prontamente sea ciudadana 
entre los ángeles y bienaventurados, se multipli-
can, ya sacrificios, ya el canto de los salmos, ya 
lúgubres y patéticas armonías de música devota-
Aiente religiosa. 
Si en dictamen de san Agustín y de su fiel discí-
pulo el Angélico, sirve la música al consuelo de fa-
milias interesadas en el honor de sus difuntos, tam-
bién la limosna, que sostiene los ministros de esta 
profesión, hace el refrigerio de las almas, según el 
pensamiento del mismo Angélico. Si esta multitud 
-de antorchas que rodean su tumba elevada no va-
len para el sufragio, valen, álo méuos, para cono-
eer que ha muerto el señor Moñino en la confesión 
de la fe divina, á quien llama David la antorcha 
de sus piés. Si el incienso que se tributa á los di-
funtos no alivia sus penas, es útil á los fieles para 
entender que se les da en atención á que sus pro-
pios cuerpos fueron el templo vivo del Espíritu 
Santo, quien habitó dentro de ellos, mediante las 
aguas del bautismo. 
En suma, todo este serio aparato de luces que 
brillan, de inciensos que humean, de misas y ora-
ciones armoniosas que resuenan, se debe al decre-
to de la ciudad; ciudad distinguida entre las de 
España por siete coronas, y no ménos florida que 
opulenta, que política, que afecta á la casa reco-
mendnble, hoy revestida de lutos tristísimos ; ciu-
dad, por último, llena de fe no ménos santa que 
apostólica, que romana. 
Los miembros deben servir á la ciudad, y debo 
la ciudad premiar sus miembros. Murcia distingue 
los suyos, áun cuando ya dejaron de serlo. Ya no 
lo es el circunspecto anciano, que ha volado (como 
es verisímil) para alistar su nombre en ptra ciu-
dad, que es la de Jerusalen, ó espera, por lo ménos, 
alistarse brevemente. Y en orden á estos designios, 
nuestra ciudad, sus magistrados, su orden senato-
rio, no dedica á la memoria del difunto, ó esta-
tuas, 6 inscripciones, ó juegos gladiatorios, ó ce-
nas de sacerdotes epulones, según el genio de 
nuestras ciudades cuando eran no ménos profa-
nas que gentiles. Consagra, si, y hace consagrar 
por sacerdotes, la cena del Cordero, que borra los 
pecados del mundo y redime las almas del purga-
torio. 
Se digna querer también articule yo acentos so-
bre los sucesos de la vida de este su digno ciuda-
dano; que, en suma, es apetecer le mortifiquen mis 
labios; mas con el fin sin duda.de que, acrisolada 
su alma de las reliquias del pecado, vuele con ce*-
leridad á la patria. Esto significa no haber juzga-
do á propósito servirse del celo, sólida y fina elo-
cuencia de los Masillónos, Bourdalues, Flecheres, 
Tornés, La Rúes, Di jones, Duperrines, que alimen-
ta dentro del seno. Padecerás, pues, ¡oh respetable 
anciano! bajo del yugo de la tibieza nativa que 
me oprime. Mas ¡ oh, qué antorcha! y es la fe de este 
gran concurso, que no necesita de espuela; ántes 
sabrá aliviarte, consiguiendo del Altísimo, en des-
agravio, las respiraciones que solicita un alma del 
purgatorio, ó bien incrementos de gloria. 
Para colegir que un alma está en carrera de sal-
vación, admiten los teólogos, con los padres, sus 
ciertas probabilidades. No las perderé de vista. Mas 
todas se cifran en esta palabra: filosofía cristiana. 
Yo descubro, en el público tenor de vida que hizo 
el difunto, un filósofo cristiano. Parece que pudo 
decir al Señor: «Tu ley divina ha servido á mi dis -
curso y á mi razón ; Lex tua, meditatio mea est.D Y 
por esta su práctica debo reproducirlo que pronun-
ció el Espíritu Santo en elogio de otro sacerdote, 
anciano venerable, y no ménos verdadero padre de 
una familia numerosa : Morlus est in senectute bona. 
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Así, también diré que una ancianidad de ochenta 
y tres años, once meses y diez dias; ancianidad á 
todas luces buena, como fruto de la filosofía de la 
Iglesia, ha conducido al sepulcro el cadáver de este 
padre piadoso, que deja igualmente sobre la tier-
ra una familia dilatada: Mortus est in senectute bo-
no,. Doy principio; mas ofreced por su descanso 
una breve oración. 
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Y ¿fué ésta, por ventura, la filosofía práctica del 
señor Mofiino ? No puedo dudar, si considero el te-
nor de sus acciones en lo próspero y en lo adverso. 
Según ellas, descubro en su persona el filósofo 
cristiano. Lo es, en efecto, respecto de si, de sus 
ciudadanos y de su Redentor. Respecto de sí, por-
que se amó á si mismo; respecto de sus ciudadanos, 
porque los amó; y respecto de Jesucristo, porque 
ha dejado vestigios de ser discípulo de su amor. 
Todos los esfuerzos del Crisóslorao, ya tronando 
desde los púlpitos de 'Antioquía, ya instruyendo en 
los de Constantinopla, se encaminaban á que tra-
tasen los cristianos de filosofar en orden álas gran-
dezas de este valle de lágrimas. ¡ Con qué energía 
declama contra el orgulloso Eutropio, ministro 
privado del emperador Arcadio en la córte de Cons-
tantinopla (y en el mismo lance de proteger su 
vida), porque no había hecho el uso conveniente 
de esta máxima! Pero ¡con qué adhesión, tan fina, 
tan cordial, miraba al reflexivo y devoto Amánelo, 
gran ministro de Estado en la misma córte, vién-
dole perfectamente poseído de tan bellas exhorta-
«ionesl ^ 
Mas, según observo, estoy por sostener que el pa-
dre de un ministro, que hace ruido en las córtes de 
Europa, no tenía necesidad de la lengua ni del fue-
go del Crisóstomo. Su genio, su paz, sus luces, su 
iiombría de bien y el cristianismo bien penetrado, 
parece, según todo su exterior, que le hizo abrazar 
desde luégo este bello elemento , y no ménos fun-
damental, de la filosofía cristiana : Qui utunturhoc 
mundo tanquam non utantur (1). San Pablo, divina-
¿lente inspirado, lo dió á luz, y la serie de acaeci-
mientos que visitaron su casa, su persona, su larga 
«dad y su digna familia, hace ver que jamas lo 
perdió de vista. 
El apóstol de las gentes no prohibe gozar, ó/los 
honores, ó las dignidades, ó los títulos, ó los in-
ciensos, ó los tesoros. Prohibe, sí, una inquieta so-
licitud, una sed ardiente, que no perdona los más 
«xtromados desvelos. Prohibe que, en el hecho 
de disfrutarlos, quede prisionero y cautivo el co-
razón, fijando en ellos su gloria "y su último fin. 
Pretende que un potentado sea el filósofo de su 
religión, derramándose en beneficio de sus seme-
jantes. Entre loa orientales era un grande del mun-
do, tanto en honor como en riquezas, aquel solí-
cito padre de siete hijos y tres hijas, el santo Job. 
Mas ¿cómo filosofaba esta alma inocentísima? Do-
minus dedit. El Señor ha enviado este cúmulo de 
felicidades á mi casa. ¿Padecen naufragio sus 
prosperidades? No muda de sistema. Inalterable 
viene á exclamar : Dominus ahstulit. El mismo Se-
ñor, que las había concedido, ha tirado de ellas. 
'1) Ad Cot., cap. vii. 
§ n . 
No serán pocos los que admiren alegue yo por 
demostración de filosofía cristiana el amor de sí 
mismo, el amor propio. Estoy, sin embargo, léjos 
de retractarme. Toda la moral condena el amor 
desordenado de sí mismo ; el amor propio que hace 
pensar más en los deleites de la carne que del es-
píritu, más en los triunfos de una gloria terrena 
que en los preciosos de la inmortal, más en los ar-
bitrios, manejos, ardides, cábalas, para conseguir 
lo que acomoda, lo que hace brillar; ménos en las 
operaciones que conquistan por su gran mérito las 
felicidades, que jamas se marchitan. Pero el amol-
de sí mismo, que profesa en el retrete de su habi-
tación el filósofo anciano de quien hablo, es muy 
diferente en todo su aspecto. 
Se ama á sí mismo, no con amor delincuente, sino 
con el que santifica toda la filosofía de la naturale-
za; el que recomienda la moral, el que únicamente 
canoniza el Evangelio, ó por sus labios el Autor del 
Evangelio. Si fuera éste un amor réprobo y des-
truidor, no le designaría el Maestro de los hombres 
por norma de amar á los hombres. Mas lo dió en 
efecto al pronunciar: «Así como te amas á tí mismo, 
así has de amar al resto de.los mortales; Diligis 
proximum tuum sicut te ipsum.)) 
Yo, pues, no descubro desorden relativo al amor 
que profesó de sí mismo nuestro filósofo, natural y 
cristiano. Guadalupe, ó por otro nombre Macias-
coque, pequeña población de la vega de Murcia, 
da su cuna á este Josef, como al de su nombre una 
pequeña aldea de Palestina. Nace por el año 1702. 
El 3 de Abril renace por el bautismo, aprecia este 
segundo nacimiento y mira con desden el primero. 
La decadencia de su casa no podía arruinar su orí-
gen esclarecido. Pero ¡qué! ¿miestro filósofo habla 
jamas de su origen?,San Mateo describe la ilustre 
prosapia de san Josef : Jacob autem genuit Josef. 
El nuestro jamas hace memoria de la suya. Aquel 
Josef estaba como oscurecido y eclipsado. Las r i -
quezas no fueron su patrimonio. Ved aquí el mo-
tivo..Mas al filósofo Josef en ninguna de sus vici-
situdes se le oye decir: Yo soy del valle de Moñino, 
situado en las montañas. La órden de la Banda y 
de Santiago, con sus encomiendas, están en el pecho 
del duodécimo y décimetercio de mis abuelos. El 
décimo fué mayordomo, y toda la confianza delter-
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cero de los Enriques. Mis enlaces son positivos con 
las casas de Manrique de Lara,, de Enriquez, de 
Guzman, que es decir, con lo más acrisolado de la 
grandeza. Soyconsangníneo del gran patriarca santo 
Domingo, y los testimonios más auténticos, más irre-
fragables lo testifican (1). ¿Dirá, por lo ménos: La 
casa de Loaysa y de Colon están en la mia? (2). 
Nada, Se rie de sí mismo, y previene á los suyos: 
Proceded bien. El buen proceder es lo importante. 
¿Cómo procedería el que así hablaba? Sus padres, á 
la verdad, no le instruyeron en estos elementos de 
mundo. Los que forman la religión fueron los su-
yos. La explican en su presencia y la entiende. Le 
aplican á las letras y se aplica. El idioma nativo, el 
toscano , el latino le adornan luégo. Sus epístolas, 
6 italianas ó latinas, giran hasta Eoma,y alguno , 
de los eminentísimos es su corresponsal. 
- Ya fermenta su juventud y da un paso, al pare-
cer, en vago, pero es en obsequio de la sociedad. 
Se decide por la profesión de las armas y vence los 
Alpes. Nació en tiempo de la guerra de succesion. 
El ardor marcial de sus mayores, de aquellos capi-
tanes, los Alfonsos, los Toribios, los Benitos, cor-
ría en sus venas y los imita (3). Sucesivamente 
satisface con decoro, ó sin nota de ignominia, las 
funciones de su estado, ya en el matrimonio, ya en 
el sacerdocio. Jamas se le tilda por la fuerza de 
propensión al otro sexo. La fe pública está con-
fiada á su mano, y jamas le hace traición. Su con-
ducta es formal, grave, apacible, humana. Tiene 
6dio á toda cavilación, y este ódio se hereda feliz-
mente. La trampa, la exacción inic.ua son incompa-
tibles ásu honor. La codicia jamas le domina. Tie-
ne proporciones para restituirse las rentas eclesiás-
ticas, que pierde con la desgracia de uno de los 
Buyos, y no da paso alguno. Insta el obispo Carta-
ginense, y resiste. ¿Trae, por último, escritas las 
preces para que firme? Es dócil y suscribe. La par-
cialidad, el incendio de las discordias, soplar el 
fuego de la irritación, no, no es el genio de este 
i l ) D o n A l f o n s o P é r e z M o i i i n o f u é c o m e n d a d o r d e S a n t i a g o , 
r e i n a n d o d o n A l f o n s o X I . D o n T o r i b i o P é r e z M u ñ i n o , s u h i j o , f u é 
c a b a l l e r o d e l a B a n d a , e s p i t a n d e l a n o b l e z a d e l a c i u d a d d e T r u -
• ¡ i l lo y C á c é ' r e s , m a n t e n i d a á s u s e x p e n s a s , e n t i e m p o d e l r e y d o n 
P e d r o I . D o n A l o n s o P é r e z M o ñ i n o , c a p i t á n d e l a m i s m a n o b l e z a , 
a l c a i d e d e S e g o v i a , s e c r e t a r i o y v a l i d o d e E n r i q u e I I , c a b a l l e r o d e 
l a B a n d a . S u e s p o s a , l a e x c e l e n t í s i m a s e ñ o r a d o ñ a B e a t r i z M a n -
r i q u e de L a r a . 
D o n H e n i t o P é r e z M o ñ i n o , c a b a l l e r o d e l a m i s m a o r d e n , a l c a i d e 
de T r u j i l l o y S e g o v i a , m a y o r d o m o m a y o r d e E n r i q u e 111; y s u 
e s p o s a , l a e x c e l e n t í s i m a s e ñ o r a d o ñ a M a r í a E n r i q u e z d e G u z m a n . 
(2) T o d o c o n s t a d e l a r e a l c a r t a e j e c u t o r i a e x p e d i d a , e n t i e m p o 
d e l m i s m o E n r i q u e 111, á f a v o r d e l o s s e ñ o r e s M o ñ i n o s , y c o n l i r -
m a d a e n e l s i g l o p r e s e n t e , c o m o d e o t r o s i n s t r u m e n t o s fidedig-
n o s . T a m b i é n l o s e n l a c e s c o n l a s c a s a s d e L o a y s a , C o l o n , G o d o y , 
T o r r e s y T r e b i ñ o . 
(3) E l c a p i t á n B e n i t o P é r e z i V o ñ i n o f u é u n o d e l o s c o n q u i s t a -
á o r e s d e O r i h u e l a ; t a m b i é n s u p o b l a d o r . S e l e c o n s i g n ó e l p a g o 
d e Z e n e t a y C a m p o d e S a l i n a s . M i l i t ó e n e l s i g l o x m , b a j o l a s ó r -
d e n e s d e d o n J a i m e e l C o n q u i s t a d o r , i o n s t a d e l P a t e r n a V e l l o t y 
A l m u n i a , q u e c o n t i e n e n l o s r e p a r t i m i e n t o s d e t i e r r a s , y o b r a n en 
t i a r c b i v o d e j a e x p r e s a d a c i u d a d . 
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ciudadano. Puede liaiiarse justamente el israelita 
sin doblez ; Israelita sine dolo. 
Mas ya Dios le visita con tribulaciones; ¿qué 
hará? Adorar luégo la mano que descarga el azote. 
¿Una de sus hijas muy amadas se halla en el tránsi-
to de morir? Pues ya este padre natural es el padre 
espiritual de la agonizante, á quien auxilia con en-
tereza propia de un sacerdote extraño. Dios prohibe 
que el sacerdote Aaron llore la muerte de sus hijos 
Nadab y Abiu. Este sacerdote se lo prohibe á sí 
mismo. Ya pierde otro de sus hijos en la flor de sus 
dias y ricamente dotado. No hace extremos, se re-
signa ; mas ¡ oh, qué nueva tragedia! ¡ qué gran tor-
bellino viene á descargar sobre la vida y las espe-
ranzas de Josef el jóven! ¿Qué hará el anciano 
Josef ? ¿Ha de exclamar, como el otro partiarca, no 
ménos anciano; ha de exclamar, trasportado y fuera 
de si, como aquél: ¡ Oh mi Dios! la fiera cruel, la 
gran bestia de una enfermedad voracísima quiere 
despedazar ó ha despedazado ya á Josef el amado? 
JFera pessima, bestia devoravit JosepJi (4). ¿Ha de 
rasgar sus vestidos, llorando por mucho tiempo, co-
mo aquel patriarca? ¿ Ha de proferir, como éste, al 
contemplar otra desgracia: Sin duda eres, hijo mió, 
el principio de mi dolor? No, señores;á pesar de 
su pena, escribe á una de sus hijas, entónces au-
sente, exhortando se arme de conformidad, por-
que en breve le escribirá sobre la muerte de su pro-
pio hermano. 
Ved aquí el hombre que se ama á sí mismo, que 
está en la posesión de sí mismo, que en todas sus 
edades, estados, profesiones, variaciones, parece 
que no sale de sí mismo. ¿La moral, ó de Séneca, ó 
de Plutarco, ó Cicerón, ó Sócrates, ó Cenon, ó Platón, 
no se ve aquí practicada, ó diré mejor, la moral del 
Evangelio ? Este hombre siempre es la ley de sí 
mismo, y su amor le da la ley. Lo que dice san Pablo 
de los gentiles, articularé yo de este filósofo cris-
tiano en sentido más ventajoso : Sibi ipsi sunt lex. 
¿ Este amor de sí mismo, os parece, señores, muy 
dulce y fácil ? Si lo es. ¿ Cómo son tan pocos los 
que se aman, tan muchos los que se aborrecen? El 
desórden del amor, ¿qué viene á ser sino el ódio 
más pernicioso contra nosotros?¿Se ama,por ven-
tura, el que estraga la salud en obscenos deleites? 
¿El que,.arrebatado de cólera, ó enferma, ó muere, 
ó quiere matar? ¿El que, por bandos, partidos, dis-
cordias, vive en la región de la inquietud? Estos 
se aman ásí mismos con ódio cruel; porque amán 
la pérdida de la hacienda, de la fama, de la vida 
y del alma. Quien así ama, ciertamente ama su per-
dición, y en el mismo sentido dijo san Juan: Qüt 
amat animam suam, perdet eam. 
El candor, sin duda, vivir de la profesión, la 
buena fe y la fe de la eternidad, contenían en efec' 
(4) Levit., c a p . x ; Gen., c a p . x x x v n ; Gen., c a p . XLIX. Primogeal-
t u s m e u s n r i n c i p i u r a d o l o r i s m e i . 
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to las pasiones de este filósofo, y en bello orden su 
amor. Mas ya una de estas pasiones, la más vio-
lenta, y que debia ser la dominante, se arroja para 
trastornar toda su filosofía. La gloria de la ambi-
ción le ataca por todas partes. Intenta sumergirlo 
en mares procelosos y hasta el abismo. Ya temo 
que va á peligrar su constancia, y á corromperse 
aquella su inalterable serenidad. ¡ Oh escollos de la 
grandeza humana! ¡ Qué sin número de víctimas 
sacrificáis cada dia! El señor Moñino admira una 
grande escena. Amanece la aurora en su casa. Le 
cantan motetes los ruiseñores. Todas sus estancias 
ee trasforman en hermosos y floridos jardines. Pue-
de blasonar, como el otro anciano Jacob, que su 
primogénito es el primero envíos dones, y en el 
imperio el mayor: Primogenitus m e u s , prior in do-
nis , major in imperio (1). Puede gloriarse que un 
Gárlos ha querido entienda la Europa entera que 
Josef está declarado por el alma de los negocios 
de la nación: Prcepositum $sse scirent universoe ter-
ree Egipti (2). Aquí, abandonada la filosofía, de-
berá formar proyectos y acercarse al trono, como la 
madre del sabio en el pueblo de Dios. Deberá, por 
lo ménos, apetecer la corte, para ver y gloriarse en 
la elevación del fruto de sus entrañas. 
Esto, por lo ménos, le era muy lícito, sin lastimar 
la filosofía cristiana, porque el justo puede usar 
de las felicidades del siglo, con acción de gracias 
al Todopoderoso: Qui utuntur Tioc mundo, tanquam 
non utantur. Quiere, sin embargo, ser austero, re-
nunciando las permisiones de la sánta religión, y 
áun se priva de lo que juzgó á propósito concederse 
Jacob. Este patriarca se abstiene (es mucha ver-
dad) de hacer extremos y ostentar placeres en vir-
tud de las noticias del Egipto que anunciaban las 
exaltaciones de su Josef; mas no resiste al deseo de 
verle, y de ir á la córte para gozar su presencia. 
Logra este regocijo y exclama : Moriré alegremen-
te, porque ya he conseguido ver el rostro del ama-
do : Jcm loetus moriar, quia vidi faciem tuam (3). 
Esta primera vista fué en el territorio de Gessen; 
aquí se conferencia sobre la política que se ha de 
observar en la córte, qué palabras se han de expo-
ner en el acto de presentarse al Monarca, para con-
seguir la gracia de hacer suya la tierra pingüe de 
Gessen. Ya, con efecto, presenta aquel hijo la an-
cianidad de -su padre al pié del trono; el Rey le 
habla con dulzura, dignándose preguntarle por su 
edad. Mas oida sa respuesta, y obtenido el permiso 
de retirarse, derrama el santo patriarca mil bendi-
ciones sobre el alma del Soberano. ¿ Y el señor Mo-
ñino ? Muere como víctima de su moderación. En 
el espacio de ocho años ha tenido oportunidad de 
ir á la presencia del mayor de los monarcas, ó de 
hacer, por lo ménos, frecuentes visitas al Ministro 
(1) Gen., cap. x u x . 
(2) Cap. i n . 
(3) Cap. XLVI. 
F-B. 
de Estado. No las hace, se abstiene, y muere ale-
gre como si las hubiera hecho. ¿Ha pretendido 
acaso viajar con este designio ? Si lo hubiera inten-
tado, ¿ hallaría obstáculos en la política sana y sen-
cilla de un ministerio á quien da movimiento la 
humanidad ? Sus fuerzas y salud ¿ no fomentarian 
estos pensamientos ? Si descubre una ú otra vez 
como exhalación fugitiva al que viene de Roma con 
todos los conocimientos de la diplomática y con to-
dos los sabios gustos de aquella córte eclesiástica, 
¿ cuál es la opinión del venerable anciano ? Mani-
festar con sales festivas que es humo toda gran-
deza, y que únicamente tiene de sólido ser útil por 
ella á los pueblos y á las provincias. 
Mas, ya que no resuelve dar á su corazón esta 
gloria transitoria, ¿se facilitará alguna otra en el 
país ? ¿ ó tertulias sábias, ilustres , ó lujo y pompa 
en los vestidos, en los banquetes, en las carrozas, 
en el gran cortejo de criados, ó bien hará dé per-
sonaje entre sus compatriotas? ¿Les dirá acaso: 
Amigos y ciudadanos, soy más'dichoso que el pa-
dre, ó de Richelieu, ó de Mazarino, ó de Alberoni, 
ó de Campillo, ó de Macanaz, ó de Kaunitz, ó de 
Perenot, ó de Cisneros? Sus padres no ciñeron la 
diadema de verlos dar impulso á las monarquías: 
con todo, el Dios de las misericordias ha reservado 
para mí esta corona. Por lo ménos, ¿ estará haciendo 
alarde de que su casa es visitada, ó de los prínci 
pes de la Iglesia, ó de los generales del ejército» 
de los embajadores de Francia, Alemania, Rusia y 
enviados de Marruecos ? ¡ Ah señores ! no da per^  
miso á su vanidad para que respire. La oprime, la 
reprime, y la misma naturalidad con que corteja á 
estos varones esclarecidos es la gran prueba de 
su filosofía. Siempre manifiesta el mismo estado, 
el mismo órden de cosas, el mismo hombre y el 
inalterable amor de sí mismo. Permitid, pues, le 
acomode aquellas palabras del Apóstol: Tu autem 
idem ipsee es. Tú eres dos veces el mismo. Una en-
tre las exaltaciones, otra entre las adversidades. 
Idem ipsee. Porque verdaderamente amas el estado 
antiguo de tu carne en toda vicisitud y variación. 
La filosofía del profeta Isaías, Carnem tuam ne des 
pexeris, es tu moral cristiana. A consecuencia nie-
gas tus deseos á la gran novedad de derramarse en 
los placeres: tamquam non utantur, 
§ I I I . 
¿Y será por esto, señores mios, un filósofo 
modo de Diógenes, ó un solitario de la Tebaidi? 
ó desiertos de Nitria ó de Ciro ? Nada de esto; vi-
vía en sociedad y amó la sociedad en que vivía. 
Para hacer santo el amor de sí mismo, quiere en-
lazar á los ciudadanos en su amor. La máxima de 
Jesucristo: Así como te amas debes amar tus pró-
jimos , Diligis proximum tuum sicut te ipsum, pa-
rece que era su gran máxima. Esta filosofía del 
14 
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amor sagrado, corriendo desde el pecho del señor 
Moñino, venía á producir saludables efectos en los 
propios, en los extraños, en los indiferentes, en 
los amigos, en los enemigos. 
¿ Cuál es el carácter de su amor relativo á la fa-
milia ? Una educación cristiana; derramar conse-
jos en los hijos y en los nietos; leyes de modera-
ción y dulzura; templo, retiro y visitas moderadas 
para las hijas; labor de manos que las distinga, 
como Salomón á la mujer fuerte. ¿ Es su deber co-
locarlas ? Les da estado como Eaguel á su Raquel; 
como Laban á su Lia y otra Raquel, pero sin los 
artificios de este Laban; las escuelas ocupan sus 
niños; las humanidades y otras disciplinas mayo-
res su juventud; cada uno maneja la vocación que 
Dios le inspira, y su providencia dispone de ellos 
para los más sublimes destinos; como Tobías y 
como Job, cuida de BUS hijos y de sus hijas este 
filósofo cristiano, cuyo amor se extiende más y ge-
nerosamente se propaga. El hombre de mérito, el 
desvalido, el labrador ajado, las huérfanas, las 
viudas, los regulares de todo instituto, los eclesiás-
ticos de probidad, los militares de conducta y ho-
nor, todos le frecuentan. Es de todos y para todos; 
áunos sirve con limosnas, á otros con el perdón de 
sus deudas, á otros con el de los réditos que debían 
contribuir por las haciendas, á otros con el aviso y 
corrección, á otros, como Elíseo, con recomenda-
ciones cerca del trono ; á todos con palabras festi-
vas y la risa en sus labios. Esta fué la práctica de 
Job entre los orientales: ser el todo para todos. 
Nuestro anciano, de nadie habla mal, y de todos 
han de hablar todos muy bien; la reprensión es 
su respuesta, cuando alguna lengua se descamina. 
¿ Le dan que sentir ? Pues éstos, previene á su fa-
milia, son acreedores, por lo mismo, al mayor bien. 
Y ésta es, ¡ oh cristianos ! la filosofía del Evangelio: 
Benefacite his qui oclerunt vos. 
Mas éste es igualmente el amor universal, con-
ciliado y reunido con el amor de sí mismo. Como 
si fuera el padre de la ciudad y de la extensión de 
su vega, es el todo de todos los hijos y de todos los 
padres. No admiro, por tanto, que todos le diesen 
uniformemente el tratamiento del Abuelo. A la ver-
dad se desvelaba por los intereses ajenos, como si 
fueran muy suyos. ¿ La satisfacción de los natura-
les busca consejo en sus conocimientos y experien-
cias? Le hallan. ¿Confian á su fe varios asuntos y 
negocios? Da justos expedientes y nadie reclama. 
¿Tiene que exponer sobre cosas eclesiásticas? Lo 
ejecuta con limpieza inimitable. 
¿La potestad de la Iglesia y del siglo juzga á 
propósito consultarle? No abusado sus reflexiones. 
¿Los obispos prefieren alguna vez su dictámen, con-
tra las insinuaciones de sús vicarios generales? No 
se gloría, no .se jacta. ¿ Le solicitan en sus perple-
jidades los mismos obispos? Respondo con sere-
nidad y candor, indicando el recto camino p?-1"^ -
FLOR1DABLANCA. 
salir de la opresión. ¿ Este su oráculo no es siem-
pre conforme á las líneas que tira el amor propio? 
Sin embargo, no cede. Tiene que ceder el amor pro-
pio de los extraños, y los prelados suscriben. No 
fué otro el sistema de san Pablo en Antioquía acer-
ca del príncipe de los obispos y de los apóstoles. 
§ IV. 
Sin duda eres el filósofo de los hombres, ¡ oh res-
petable anciano! pues tus acciones descubren que 
los amas cuanto te amas: Sicut te ipsum. Y ¿ serás 
igualmente como por excelencia el filósofo de Dios ? 
Las divisas del que lo es, si aparecen impresas en 
la conducta del señor Moñino, mostrarán que lo es. 
«Maestro de Israel (preguntaba la política maligna 
de los fariseos), ¿ cuál es el gran mandamiento que 
obra en la filosofía divina de la ley? ¿Cuál es su 
corona, su perfección? Quod est mandatum mag-
num in lege?—No es otro, responde Jesucristo, que 
amar á Dios de todo corazon.i) No podemos escu-
driñar los senos de los corazones; pero el venera-
ble anciano de Murcia llevaba el suyo en las ma-
nos. Sus modos de pensar y sus obras, hasta aquí 
referidas, lo ponen de manifiesto. Si la gloria de 
Dios, si la salvación de su alma no hacían su ob-
jeto, ¿le constituyó, por ventura, la hipocresía? 
Mas ¿qué interés, qué ascensos, qué prosperidades, 
qué placeres había de granjearse por un arbitrio 
tan infame? Todo estaba en su mano, sin otras ex-
pensas, fatigas, artificios, sorpresas, representacio-
nes, que su arbitrio, que su antojo mismo. 
Ántes de la época de sus días grandes, ¿se le tih 
dó acaso de ambicioso, de avariento? Apelo, seño-
res, á vuestro testimonio. Resta persuadirse que 
sus acciones caminaron presurosas al verdadero y 
único fin, y que jamas padeció extravío aquella su 
filosofía evangélica : Diliges Dominum Deum tuum. 
Su devoción al rosario, al patriarca san Josef, á . 
san Isidro labrador, al modo más propio de exal-
tar sus excelencias, también á los libros espiritua-
les, ¿por qué? porque Dios fuese el amado de su 
corazón. Y ¿ por qué el uso de oratorio privado, 
cuando ya las estaciones podían maltratarle? ¿Por 
qué fomentar con ardor la estructura de este am-
plísimo templo, como el suyo David y Salomón? 
¿Por qué erigir altar y capilla, como altar un Noé, 
un Abrahan, un Isaac? Y ¿por qué hacer pan-
teón? Porque pensaba juntar el amor de Dios con 
el tránsito de su muerte. En suma, ¿ qué de movía 
á desvelarse tanto en la erección de un atrio mag-
nífico, sostenido de los jaspes más preciosos que, 
en robustas columnas, labradas según los órdenes 
más exactos de griegos y romanos, le rindiesen 
una séria y grave hermosura? Sin duda el deseo 
de tributar más y más honores al Dios de su amor. 
Si no me lisonjean mis modos de opinar, deberé 
concluir, cristianos míos, que Dios ha premiado 
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•esta filosofía de amor áun en la tierra, no ya sólo 
con grandezas terrenas, que le rodearon, sin tocar-
las con el dedo, y de que, consiguientemente, jamas 
abusó; no precisamente con vida prolongada, salud 
vigorosa, vista penetrante, armonía de pulso, v i -
veza y perspicuidad de potencias, retenidos tantos 
bienes basta el último año de su edad, por manera 
que se puede repetir fuera de encarecimiento : De-
ficiens mortus est in senectute hona; sino también 
con una enfermedad sin fatigas y una agonía sin 
penas. Nadie ignorase ha extinguido la luz de esta 
candela por sí misma, sin soplo violento. Por grados 
ee fué marchitando el heno y la flor de esta vida. 
Insensiblemente se disminuyeron sus fuerzas cor-
porales, sin ver contra sí los choques y tumultos 
de unos humores qué combatían á los otros. Por 
grados se iban eclipsando las fuerzas espirituales 
del entendimiento, memoria y voluntad/Su cuerpo, 
no tenía sensación pai'a las acerbidades dolorosas, 
ni su alma para las angustias de espíritu que trae 
la impresión de la muerte vecina, del juicio de 
Dios y de la sentencia, que podia hacerle para 
siempre un réprobo del tcdo infeliz. Ninguna de 
estas penalidades influia. 
Por otro aspecto, su vida llena de moderación, y 
los sacramentos recibidos en aquellos breves inter-
valos de su razón, la copia de gracias celestiales 
que es verisímil, y el transporte de sus potencias, 
redimiéndole de furiosas sugestiones en la última 
hora, le proporcionaba piadosamente una eterna 
felicidad. 
Por estos temores, algunos de los santos rogaron 
á Dios les privase del uso de la razón en aquel lan-
ce terrible, y el señor Moñino, siempre moderado, 
consiguió lo que desearon aquellos siervos de Dios. 
Esta dulzura de muerte es digna de notarse. En 
personas de vida relajada sería un azote y un fatal 
carácter de reprobación; mas estáléjos de serlo en 
quien ha hecho una vida regular, preparándose al 
compás de la filosofía de Cristo. 
Filosofía de Cristo, que se vió lucir y brillar áun 
en aquellos breves instantes de conocimiento. ¿Qué 
hizo en ellos? Clamar contra toda indecencia, pa-
reciéndole que los domésticos faltaban al respeto 
de su cuerpo en las funciones inevitables de mo-
lerle y consultar al aseo. Así fallece, filosofando 
su amor sobre la virfud. Muere un Jacob y un To-
bías en el regazo de dulces coloquios espirituales 
con sus hijos. Y el recomendable señor Moñino, ¿no 
se despide parala otra vida, haciendo apologías de 
la más laudable modestia? ¿No abraza desde luégo 
el consejo del Eclesiástico, que exhorta venga áser 
la agonía de un alma íntegra batallar por la justi-
cia? Pro justitia agonizare pro anima tua (1). Y 
¡quién agoniza batallando por lo justo de la mo-
destia, sino este filósofo de Murcia! 
El suceso de su transmigración se refiere al día 10 
de Marzo, á las cinco y tres cuartos de la mañana, 
corriendo el presente siglo xvm y el año 1786. 
Cristianos: Como es la vida es la muerte. Es di-
fícil morir bien el que vive mal, y morir mal el 
que vive bien. Esta sentencia, propia de un Jeró-
nimo y un Agustino, debe ir impresa en vuestros 
pechos. Filosofad bien sobre la muerte y la vida. 
La filosofía de la vida, según toda su extensión, 
está abreviada en el amor santo de sí mismo, del 
prójimo y de Dios; porque todos los profetas y toda 
la ley pende necesariamente de la majestad de este 
precepto (2). 
De aquí se origina el recto uso del mundo, sin 
enamorarse de sus ilusiones y atractivos. De aquí 
el reinado de la moderación en todas las empresas. 
De aquí la paz del alma en los lances prósperos y 
adversos. Alegres, con efecto, en el amor de nos-
otros mismos, de Dios y de nuestros hermanos, 
conquistemos á Jesucristo. 
Este amor filosófico nos pone á cubierto del fu-
nestísimo que derrama la falsa filosofía condenada 
por san Pablo: alerta, nos dice, recelando que nos 
encante alguno con vanas filosofías (3): Videte% ne 
quis vos decipiat per philosophiam. 
Estas han corrido en nuestros días. Éstas forman 
el monstruo que dió á luz un Baile, un Rousseau, 
un Voltaire, un Diderot, un Alembert. Tienen la 
virtud de separar los hombres del sólido amor á 
los otros y á Dios. Los deja embriagados de sí mis-
mos , como si fueran otras tantas divinidades; pero 
nuestro amor filosófico los intima á su Criador; les 
hace llorar delitos y las más horrendas transgre-
siones ; los conduce á una vida enteramente nueva, 
los llena de compasión por los atribulados, ya vi-
vos, ya difuntos. Hoy mismo, naturalmente, nos 
inspira rogar al Omnipotente con cierta particula-
ridad por un vivo, y por el difunto que le dió sér. 
¡ Dios eterno, padre de las misericordias! Mise-
ricordia de nuestras miserias; misericordia de la 
ciudad, del clero, del Estado, del trono; misericor-
dia del alma de este buen ciudadano; misericordia 
para que sea redimida del fuego del purgatorio 
(si por ventura le abrasa); misericordia, en fin, 
para que vuele en este momento á descansar en tu 
gremio.— R. I . P. 
(1) E c l i . , cap. i v . 
(2) San Mateo, cap. x x u : In liis dnobus aandatis universa lex 
pendent, et PropheUe. 
(3) Cap. n , Ad

INSTRUCCION RESERVADA 
Í Í O Í L A JUNTA DE ESTADO, CREADA FORMALMENTE POR MI DECRETO DE ESTE DIA, 8 DE JULIO DE 1 7 8 7 , 
DEBERÁ OBSERVAR E N TODOS LOS PUNTOS Y RAMOS ENCARGADOS Á SU CONOCIMIENTO Y EXAMEN. 
Se encarga el cuidado de la religión católica y de las 
buenas costumbres. 
Como la primera de mis obligaciones, y de todos 
los sucesores en mi corona, sea la de proteger la 
religión católica en todos los dominios de esta vas-
ta monarquía, me ha parecido empezar por este 
importante punto, para manifestaros mis deseos ve-
hementes de que la Junta, en todas sus delibera-
ciones, tenga por principal objeto la honra y la 
gloria de Dios, la conservación y propagación de 
muestra santa fe, y la enmienda y mejoría de las 
costumbres. 
Obediencia á la Santa Sede en las materias espirituales. 
La protección de nuestra santa religión pide ne-
cesariamente la correspondencia filial de la España 
y sus soberanos con la Santa Sede, y así la Junta 
ha de contribuir con todas sus fuerzas á sostener, 
afirmar y perpetuar esta correspondencia, de ma-
nera que en las materias espirituales, por ningún 
caso ni accidente dejen de obedecerse y venerárse 
las resoluciones tomadas en forma canónica por el 
sumo Pontífice, como vicario que es de Jesucristo 
y primado de la Iglesia universal. 
I I I . 
Defensa del patronato y regalías de la corona con 
prudencia y decoro. 
Pero, como ademas de los decretos pontificios, 
canónicamente expedidos para las materias espiri-
tuales , pueden mezclarse ó expedirse otros que ten-
gan relación con los decretos de patronatos y rega-
lías, y con los asuntos de disciplina externa, en que, 
por las mismas decisiones eclesiásticas y perlas 
leyes reales y costumbre inmemorial, me corres-
ponden facultades que no se pueden ni deben aban-
donar, sin faltar á las más rigorosas obligaciones 
de conciencia y justicia, conviene que la Junta, 
cuando pudiere mezclarse alguna ofensa de aque-
llos derechos y regalías , me consulte los medios 
prudentes y vigorosos de sostenerlas, combinando 
el respeto debido á la Santa Sede con la defensa 
de la preeminencia y autoridad real. 
IV. 
En materias de patronato y regaifas , debe entrar también la 
razón de estado, después de oidos los tribunales. 
En tales casos se oye, regularmente, ántes de 
tomar resolución, al Consejo ó consejos, á quienes 
tocán las materias, á las cámaras de Castilla é I n -
dias, si les pertenecen, y á otros tribunales, mi-
nistros y personas doctas y de piedad; pero no pu-
diendo, por lo común, entrar los sujetos consulta-
dos en todas las consideraciones y combinaciones 
de estado que pueden y deben templar la substan-
cia y el modo de resolver, corresponde que la Junta 
se haga cargo do todo, reflexionando que no es 
lo mismo que una cosa sea justa, y que la consi-
deren tal mis tribunales y ministros, que el que, 
atendidas las circunstancias, sea conveniente y de 
fácil ó posible ejecución, sin exponerse á conse-
cuencias perjudiciales ó peligrosas. 
V. 
Utilidad de hacer concordatos y obtener indultos ponlidcios ea 
las materias del patronato ó disciplina, sin perjuicio de las re-
gal ías de la corona. 
Por esta razón se han reducido á concordatos con 
la corte de Roma muchos puntos que, en rigor, po-
drían haberse dirigido y resuelto de otro modo, 
con la autoridad sola de lo» reyes mis predeceso-
res, y este recurso, y el de las concesiones ó indul-
tos pontificios que yo he obtenido en mi tiempo 
para várias materias, ha sido muy provechoso, pro-
curándose pedir y ejecutar los breves é indultos 
con la calidad de que no perjudiquen á los derechos 
y regalías de mi corona, y con preservación de 
ellos, siendo el fin de obtenerlos el de conservarla 
paz y armonía con los sumos pontífices. 
V I . 
Se duda si será ó no más conveniente tratar estas materias COL 
los prelados y clero del reino que coa la corte romana. 
Este método será conveniente seguir en muchoa 
casos respectivos á las materias eclesiásticas en 
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que la Junta ha de reflexionar, siempre que ocurran, 
si será ó no más útil arreglarlas con el clero y pre-
lados de estos reinos, ó tratarlas con la corte de 
Roma, para preferir lo que sea de más fácil y más 
exacta ejecución. 
VTI. 
Se evitarán las congregaciones del ciero en l a c ó r l e , y áun los 
concilios nacionales, y en los provinciales y diocesanos se ten-
drá cuidado de lo que se haya de tratar. 
Aunque el clero y prelados lian mostrado su fi-
delidad y amor al Soberano, y más particularmente 
en estos últimos tiempos, se debe considerar que 
son muchos en número, para reunir sus dictámenes, 
y que no son pocos los que están imbuidos de má-
ximas contrarias álas regalías. Estas consideracio-
nes han obligado á suspender las congregaciones 
del clero, por medio de sus diputados en la corte, 
1 y convendria no volver á restablecerlas. Otro tanto 
encargo en cuanto á concilios nacionales, y áun 
para los provinciales ó diocesanos se deberá estar 
muy á la vista, por medio del Consejo, de lo que 
se intentará tratar para impedir el perjuicio de las 
regalías y el de mis vasallos y su quietud. Así, 
pues, en caso de duda sobre el buen suceso en ma-
terias eclesiásticas, hallará tal vez la Junta más 
facilidad en tratar con el Papa, cuyo nombre y au-
toridad allana en estos reinos las mayores dificul-
tades. 
VIH. 
Conato qne ha de ponerse en que los papas sean afectos 
á esta corona. Calidades qne lian de tener. 
De aquí resulta el conato que se debe poner en 
que las elecciones de los papas se hagan en perso-
nas afectas á las coronas, y señaladamente á la de 
España, y en que sean de condición blanda y de 
mucha doctrina, vasta y sólida erudición, con la 
cual sabrán moderar las exorbitantes pretensiones 
de la curia, y ceder á las instancias que se les 
hagan." 
IX. 
Utilidad de mantener el crédito nacional eit Roma 
con cardenales, prelados y nobleza. 
Para ello es preciso mantener el crédito en la 
corte de Roma, teniendo consideración á los car-
denales y prelados de más nombre y reputación, 
y áuná los príncipes y nobleza, honrándolos opor-
tunamente, y protegiendo á los que sean adictos 
particularmente á la corona; de que ellos hacen 
mucho caso. 
X. 
Pretensión con la curia romana para obligar á la residencia de 
todos los beneficios simples, utilidades espirituales y tempora-
les de. ella. 
Laa pretensiones que podemos tener en la curia 
romana son várias, y lo serán más, según los tiem-
pos y sus vicisitudes; pero las más principales que 
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presentan las circustancias del dia pueden ser las 
siguientes: la primera, afianzar la disciplina ecle-
siástica en la residencia de todo género de piezas 
eclesiásticas, y especialmente de los beneficios que 
llaman simples servideros, y por abuso ó costum-
bre se han servido por tenientes ó mercenarios. 
Aunque por mi parte he procurado cortar este abuso, 
contrario á los sagrados cánones, ni los provistos 
ni sus prelados se creerán obligados á observar la 
residencia si no los sujeta en ambos fueros la au-
toridad pontificia. Con la residencia se aumenta-
rán estos ministros eclesiásticos en los pueblos, de-
jarán de pretender tales beneficios los clérigos va-
gos ó transeúntes, de que están llenas la corte y 
capitales, y no serán tampoco el patrimonio"de los 
hijos de los poderosos, que, con recomendaciones y 
otros medios,buscan estas rentas para disfrutarlas, 
sin socorrer á los pobres, en la abundancia y el de-
leite de los pueblos grandes. Quedarán entonces las 
mismas rentas dentro de los lugares y territorios 
que las producen, y serán el abrigo y auxilio de 
muchas familias. 
X I . 
Que no se oponga la curia romana á las providencias 
que impidan la amort ización de bienes. 
La segunda pretensión podrá ser la de que el San-
to Padre no se oponga á la necesidad que hay de 
detener el progreso de la amortización de bienes, 
ya sea en favor de regulares ó ya de aniversarios 
y capellanías ú otras fundaciones perpétuas. Este 
punto pertenece, según la costumbre antigua y 
muy fundados dictámenes, á la autoridad real; 
pero no me ha parecido conveniente tomar resolu-
ción por vía de regla, sin tantear primero todos 
lo medios dulces y pacíficos de conseguir el fin, 
X I I . 
Perjuicios principales de la amor t i zac ión . 
El menor inconveniente, aunque no sea peque-
ño, es el de que tales bienes se sustraigan á los t r i -
butos ; pues hay otros dos mayores, que son , recar-
gar á los demás vasallos, y quedar los bienes amor-
tizados expuestos á deteriorarse y perderse luégo 
que los poseedores no pueden cuidarlos ó son des-
aplicados y pobres, como se experimenta y ve con 
dolor en todas partes, pues no hay tierras, casas ni 
bienes raíces más abandonados y destruidos que los 
de capellanías y otras fundaciones perpétuas, con 
perjuicio imponderable del Estado. 
. X I I I . 
Medios de impedir la amort ización suavemente y sin perjuicio-
n i quejas justas del clero y causas piadosas. 
Puede haber dos medios para detener el daño 
futuro y reparar el pasado : el uno es, que no so 
amorticen los bienes en lo venidero sin mi licencia 
y conocimiento de causa; y el otro, que se puedan 
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y deban subrogar en frutos civiles las dotaciones 
pías, quedando libres los bienes estables; de ma-
nera que con censos, juros, acciones de banco, efec-
tos de villa, derechos ó rentas enajenadas de la co-
rona, y otros réditos semejantes, que no estén suje-
tos á deterioraciones, reparaciones y cultivos, como 
las casas y tierras, se aseguren la subsistencia y car-
gas de las fundaciones perpétuas. 
XIV. 
Sigue el mismo asunto. 
Estas providencias pueden establecerse por es-
cala, con prudencia y suavidad, empezando, como 
ge ha hecho, por provincias y pueblos ó casos par-
ticulares, en que haya fueros ó privilegios de po-
blación, que impidan la amortización de bienes. 
Puede también prohibirse que los bienes se hagan 
perpetuamente inenajenables ó invendibles, sin 
real licencia, con lo que se evitará el perjuicio que 
igualmente causan los mayorazgos y vinculacio-
nes, sobre que se va á tomar ó está tomando provi-
dencia al tiempo de comunicarse esta instrucción; 
en fin, hay el arbitrio de ponerse de acuerdo con el 
Papa cuando se recele alguna contradicción tenaz, 
aunque en el dia no es de temer. 
XV. 
Reforma de la disciplina regular, y establecimiento de superiores 
nacionales, dentro del reino, para todas las órdenes religiosas 
que hay en él . 
La tercera pretensión con la curia romana podrá 
ser la de reducir todas las familias religiosas á una 
disciplina más conforme á su instituto y al bien del 
Estado, y obtener que todas tengan superior nacio-
nal dentro del reino, el cual pueda cuidar de cerca 
de la misma disciplina, ser responsable de sus ne-
gligencias y relajaciones, evitar extravíos y gastos 
de viajes á países extranjeros con motivo de re-
cursos y capítulos, y tener amor y celo por mi ser-
vicio y por el bien de la patria. 
XVI . 
Ejemplares, conducta y política de la curia romana para condes-
cender á negar el establecimiento de superiores nacionales de 
los regulares del reino, según su in terés , y lo que ocurre en 
las órdenes de san Francisco y san Agustín. 
La curia romana se ha prestado á estas preten-
siones cuando se ha tratado de nombrar superiores 
nacionales, con títulos de vicarios., independientes 
de generales extranjeros, que no fijan su residencia 
en Roma, como ha sucedido, á mi instancia, con los 
trinitarios calzados y los cartujos ; pero nen la hora 
que se ha solicitado lo mismo para otras órdenes 
regulares, cuyos generales suelen residir en aquella 
capital del orbe cristiano, se ha resistido la curia 
con mil efugios, y así se experimenta con el órdcn 
de san Francisco y el de san Agustín, por cuya 
eausa no se ha permitido á los vocales que vayan 
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al capítulo general de los franciscos, y se ha pedido 
la prorogacion del comisario general de esta orden 
y demás oficios. 
XVI I , 
Sin dar lugar á que se enconen los án imos de la curia ni el del 
F'apa, el Consejo y sus Useales deberán sostener las regalías d f 
la corona y los derechos de la nación. 
No es mi ánimo que en esta ni otra materia so 
exasperen ni enconen los ánimos de la curia, y mu-
cho ménos el del Papa, con resoluciones muy fuer-
tes y sensibles; pero conviene usar de entereza, dis-
poniendo que el Consejo y sus fiscales sostengan 
con vigor mis regalías y derechos y los de la na-
ción , y promuevan el uso de todos los que corres-
ponden á la mejor disciplina en estos puntos, á fin 
de que, conociendo la córte romana á lo que se ex-
pone, y la consideración que se merecen los sobe-
ranos españoles por su filial obediencia, se preste 
á los temperamentos que sabrá hallar y proponer 
la Junta para conseguir el desprendimiento ó inde-
pendencia de los superiores regulares, sea con nom-
bre de generales, como están los de la Merced, Car-
men descalzo, San Juan de Dios, San Benito, San 
Bernardo y otros, ó sea con el de vicarios ó comi-
sarios generales, visitadores perpétuos, ú otros que 
produzcan el mismo efecto. 
X V I I I . 
Utilidad de que la autoridad real intervenga en la elección 
^nombramiento de los superiores regulares. 
A este propósito, me ha parecido instruir á la 
Junta de lo conveniente que es y será que la auto-
ridad real intervenga, por via de protección, en la 
elección y nombramiento de estos superiores re-
gulares, y que no se elijan los que no sean gratos 
al Soberano ó propuestos de su órden para ser nom-
brados. Por medio de tales superiores, como agra-
decidos y afectos, se pueden insinuar y difundir 
en las familias regulares las buenas ideas útiles al 
Estado, siendo esto de mucha consecuencia en es-
tos reinos, por el respeto y devoción que mis vasa-
llos tienen á las órdenes religiosas, y por la impre-
sión que pueden hacerles en todos casos y oca-
siones, 
XIX. 
Con esta mi ra , el Gobierno obtuvo de su Santidad que el Nuncio 
pudiese nombrar general de los carmelitas descalzos, previa la 
aprobación del Rey. Lo mismo se hizo para la elección de pro-
vinciales y otros oficios de los clérigos menores. 
Con esta mira obtuve de su Santidad que, en las 
desavenencias de los carmelitas descalzos, cuya vi-
sita se cometió al Nuncio, pudiese éste, en el capí-
tulo general, nombrar por sí el General y otros ofi-
cios y superiores, precediendo mi noticia, insinua-
ción ó aprobación de los que fuesen; y lo mismo 
obtuve para la elección de los provinciales y otros 
oficios de los clérigos menores. Mucho importará 
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ir estableciendo este método, supuesto que no hay 
familia religiosa en que no ocurran discordias y re-
cursos proporcionados para promoverlo. 
X X 
También se pedirá á la córte romana que tolere el arreglo de los 
esponsales y contratos matrimoniales, para evitar muchos des-
órdenes. 
Finalmente, la cuarta pretensión principal con 
la curia romana puede ser la de que tolere el arre-
glo de los esponsales y contratos matrimoniales, 
para evitar tantos desórdenes en la juventud de 
ambos sexos, tantos perjuicios y disensiones en las 
familias, y tantos pleitos costosos y contrarios á 
quietud pública y doméstica, como se experimentan 
en los tribunales reales y eclesiásticos; pues todos 
los daños, ó los.más, nacen de la indeliberación, de 
la seducción, ó de la malicia y pasión desordenada 
con que se conciben y extienden los llamados es-
ponsáles, 6 promesas de casarse. 
X X I . 
Ejemplo, digno de imitación , dado por la cór le de Portugal. 
La córte de Portugal ha hecho una ley ó regla-
mento muy prudente sobre estos puntos, y sería 
muy provechoso imitarla, reduciendo ó limitando 
los esponsales obligatorios á los que se celebrasen 
con ciertas formalidades, y prohibiendo que sobre 
los demás se admitiesen demandas ni recursos; con 
lo que hombres y mujeres serian más precavidos y 
más morigerados. 
X X I I . 
En varios puntos respectivos á la curia romana se han tomado ya 
providencias, y todavía se tomarán otras con pausa y pru-
dencia. 
En otros puntos respectivos á la curia romana, 
como son las expediciones de todo género de dis-
pensas , y los recursos en materia de justicia y go-
bierno eclesiástico, secular y regular, se han toma-
do ya várias providencias útiles para sostener la 
disciplina, y evitar los abusos de interés y autori-
dad de los curiales. La erección de la Rota de la 
nunciatura debe impedir que vayan los últimos 
recursos de justicia á Roma, y esto se debe soste-
ner con firmeza. Lo mismo se ha de hacer para que 
se guarden mis resoluciones sobre que no se reciba 
expedición alguna de aquella curia que no se haya 
pedido, y venga por medio de mis embajadores, 
ministros ó agentes. Sólo resta arreglar con pausa 
y prudencia la moderación de los derechos y gas-
tos de las expediciones, y que las causas para ellas 
sean leg'ítimas y canónicas; de modo que no sean 
ni parezcan las dispensas, á los ojos del mundo y 
de los enemigos de nuestra santa religión, un medio 
astuto de sacarnos el dinero. 
X X I I I . 
Dulzura y miramiento con que deberá ser tratado el elero. 
A estos buenos deseos podrán ayudar los obispos 
y el clero ilustrado de estos reinos; por lo que en-
cargo mucho á la Junta el cuidado de que se trate 
bien á todo el estado eclesiástico, secular y regular, 
y se adquiera su afección y subordinación con la 
dulzura de los medios, y con las demostraciones de 
honor y agradecimiento que merezcan los prelados 
y demás individuos que se distinguiesen por su 
virtud, literatura y amor á mi servicio y á la feli-
cidad del Estado. 
XXIV. 
De este modo llevará el clero con paciencia las providencias que 
fueren necesarias para sostener las regaifas y el buen órden, 
y para disminuir los gravámenes y pobreza del estado secular-
Haciéndolo así, llevará el clero con tolerancia 
las providencias que fuesen necesarias para soste-
ner las regalías y el buen órden, y para disminuir 
los gravámenes y pobreza del estado secular. En 
esta parte, el clero de España debe sufrir algunas 
deducciones por las crecidas rentas que goza; pues 
ademas de las dotaciones que las iglesias recibieron 
de la corona, disfrutan la universal y pesada con-
tribución de los diezmos y primicias sin rebaja de 
gastos, y cobran derechos de los fieles, como si no 
pagasen diezmos-, de sus bautismos, matrimonios, 
entierros y demás cosas en que interviene la Igle-
sia, sin contar las oblaciones, limosnas, sufragios, 
hermandades ó cofradías, y otras cargas. En ningu-
na parte de Europa hay esta extensión de contri-
buciones; pero su remedio pide tiempo, ocasiones 
proporcionadas, que autorice el mismo clero, y mu-
cha suavidad. 
XXV. 
Donativo del clero en la guerra contra la Gran Bretaña, emprendi-
da en illQ. Primer ejemplar de estos tiempos en que el clero 
contribuyó con socorros cuantiosos sin breve apostólico ni 
apremio. 
Con este conocimiento procedí cuando dispuse, 
en los principios de la guerra con la Gran Bretaña, 
que empezó en 1779, que se escribiese atentamente 
á los obispos y cabildos para que me ayudasen con 
lo que pudiesen por via de donativo ó préstamo; y 
efectivamente, los más de ellos me sirvieron ó me 
prestaron crecidas sumas sin intereses algunos, de 
que les di gracias en cartas firmadas de mi mano. 
Este ha sido el primer ejemplar de estos tiempos 
en que, sin breve apostólico, sin apremio ni rui-
dos, se han conseguido del clero socorros muy su-
periores, sin comparación, á los que con rumores y 
escándalos se les sacaron en otras ocasiones. 
XXVI. 
Necesidad de que el clero sea ilustrado. 
La ilustración del clero es muy necesaria para 
todas estas importantes ideas. En esta parte tiene 
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mucho que trabajar el celo de la Junta. El clero se-
cular y regular, educado con buenos estudios, co-
ooce fundamentalmente los límites de las potesta-
des eclesiásticas y real, y sabe dar á ésta y al bien 
público toda la extensión que corresponde. 
XXVII . 
Instrucción qae debe promoverse entre ¡os eclesiást icos. 
Debe promoverse, así en las universidades como 
en los seminarios y en las órdenes regulares, el es-
tudio de la Santa Escritura y de los padres más cé-
lebres de la Iglesia, el de sus concilios generales 
primitivos, en sus fuentes, y el de la sana moral. 
Igualmente conviene que el clero secular y regular 
no se abstenga de estudiar y cultivar el derecho 
público y de gentes, el que llaman político y eco-
nómico, y las ciencias exactas, las matemáticas, la 
astronomía, geometría, física experimental, historia 
aatural, botánica y otras semejantes, 
X X V I I I . . 
Premios para los que sobresalgan en las ciencias. 
Entre los regulares ha habido hombres insignes 
en estas ciencias, las cuales conducen mucho para 
iluminar y adelantar los pueblos; y será justo pre-
miar con pensiones eclesiásticas á los individuos 
del clero que sobresalgan en estos conocimientos, 
aunque sean religiosos de alguna órden, y á los 
que se muestren afectos á mis regalías, como ya he 
hecho con algunos. A este fin, la Junta, cuando se 
halle enterada de existir algún sujeto sobresalien-
te de esta clase, y convenir su premio por este ú 
otros medios, lo tratará y resolverá, y tendrá obli-
gación de hacérmelo presente el secretario de Gra-
cia y Justicia, ó aquel á quien tocáre el despacho 
de la pensión ó premio de remuneración que se me 
proponga. 
XXIX. 
Del cuidado con que han de ser hechas las provisiones de rentas 
eclesiást icas . 
Con esto, y con observar exactamente mi decre-
to de 24 de Setiembre de 1784, sobre el modo de 
proveer las rentas eclesiásticas, á cuya vista, como 
de todo lo demás que forme regla, debe estar la 
Junta para celarlo y representarme las contraven-
ciones, se estimulará el clero al estudio, á la me-
jor disciplina, y á criar en su seno personas que á 
la sublime cualidad de ministros de la religión, se-
pan unir la de buenos y celosos ciudadanos. 
XXX. 
Espíritu que ha de tener el clero en la enseñanza del pueblo. 
De la conducta que tenga el clero dependerá en 
mucha parte la de los pueblos; y así se le moverá, 
y á sus prelados, á desterrar supersticiones, y pro-
mover la sólida y verdadera piedad, que consiste 
«a el amor y caridad con Dios y con los prójimos, 
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combatiendo la moral relajada, y las opiniones 
que han dado causa á ella, y destruido las buenas 
costumbres. 
XXXI. 
Que los obispos, por medio de sus pastorales, mandatos y exhorta-
ciones, cuiden de desarraigar las prácticas supersticiosas. 
La superstición y las devociones falsas fomen-
tan y mantienen la ociosidad, los vicios y los gas-
tos, y perjudican al verdadero culto y al socorro 
de los pobres. Por esto deberá proteger la Junta los 
medios de excitar á los obispos, curas y prelados 
regulares, para que contribuyan á estos fines con 
sus pastorales mandatos, exhortaciones frecuentes, 
y áun con las penas espirituales, llevando á efecto 
las resoluciones tomadas para disminuir 6 extin-
guir las cofradías ó congregaciones que no tengan 
el único objeto del verdadero culto de Dios y so-
corro del prójimo necesitado; y esto sin distraccio-
nes y fiestas profanas y tal vez pecaminosas, y sin 
gastos de comidas, refrescos y pompas vanas y gra-
vosas á mis vasallos. 
X X X I I . 
La Inquisición podria cooperar también á ese mismo ün. 
Aunque los obispos, por sus ministerios, son los 
principalmente encargados de velar contra las su-
persticiones y contra el abuso de la religión y pie-
dad, en estos y otros puntos puede muy bien hacer 
lo mismo el tribunal de la Inquisición de estos rei-
nos, contribuyendo, no sólo á castigar, sino á ins-
truir los pueblos de la verdad, y hacer que sepan 
separar la semilla de la zizaña, esto es, la religión 
de la superstición, / 
X X X I I I . 
Por tanto, conviene favorecer y proteger á este t r ibuna l ; pero se 
ha de cuidar de que no usurpe las regalías de la corona, y de 
que, con pretexto de r e l i g ión , no se turbe la tranquilidad' pú-
blica. 
En esta parte debe la Junta concurrir á que so 
favorezca y proteja este santo tribunal, mientras 
no se desviáre de su instituto, que es perseguir la 
herejía, apostasía y superstición, é iluminar cari-
tativamente á los fieles sobre ello; pero, como el 
abuso suele acompañar á la autoridad, por la mise-
ria humana, en los objetos y acciones más grandes 
y más útiles, conviene estar muy á la vista de que, 
con el pretexto de la religión, no se usurpen la ju-
risdicción y regalías de mi corona, ni se turbe la 
tranquilidad pública. En esta parte conviene la vi-
gilancia, así porque los pueblos propenden con fa-
cilidad y sin discernimiento á todo lo que se viste 
con el disfraz de celo religioso, como porque el 
modo de perpetuar entre nosotros la subsistencia 
de la Inquisición, y los buenos efectos que ha pro-
ducido á la religión y al Estado, es contenerla y 
moderarla dentro de sus límites, y reducir sus fa-
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cultades á todo lo que fuere más suave y más con-
forme á las reglas canónicas. Todo poder modera-
do y en regla es durable; pero el excesivo y ex-
traordinario es aborrecido, y llega un momento de 
crisis violenta, en que suele destruirse, 
XXXIV. 
Los éaliücadores del Santo OQcio no han tenido siempre la doctri-
na que se necesita para tan grave é importante cargo. Conven-
drá que estos nombramientos sean hechos en adelante en per-
sonas instruidas y afectas á la autoridad real. 
Es muy necesario para todo esto que se arregle 
el número y nombramiento de los calificadores, y 
se les dote competentemente con rentas ó pensio-
nes eclesiásticas. De estos ministros y su dictámen 
depende en la mayor parte la conducta de los tr i -
bunales de la Inquisición. Hasta abora se han nom-
brado más por distinción y honor que por otra cosa 
los eclesiásticos, seculares y regulares, que cali-
fican las proposiciones, libros, papeles y acciones 
ó hechos que se intenta pertenecer al conocimien-
to de la Inquisición. Muchos de ellos no tienen toda 
la doctrina que se requiere para tan importantes y 
graves cargos, y es preciso areglar este punto, so-
bre el cual hay instancias de los mismos inquisi-
dores generales; y arreglado, será bueno que ántes 
se me dé noticia de los calificadores que se hayan 
de nombrar, así por mi patronato y derechos de 
protección del Santo Oficio, como por evitar que 
se nombre alguno que sea desafecto á mi autoridad 
y regalías, ó que por otro justo motivo no me sea 
grato. 
XXXV. 
Conversiones á nuestra santa fe. 
Con el motivo de tratar de la Inquisición, me ha 
parecido insinuar aquí á la Junta cuán convenien-
te es al Estado y á la religión misma promover las 
conversiones á nuestra santa fe católica dentro y 
fuera de estos reinos, y por lo mismo, deseo que>se 
tome este asunto con el calor y eficacia que exige, 
y que la Inquisición ayude á ello, como está obli-
XXXVI. 
Injusticia con que han sido tratados los convertidos. Necesidad de 
acostumbrar á los pueblos á que los'traten con caridad y honor, 
facilitando, asi á los convertidos como á sus descendientes, las 
mismas ventajas que á los d e m á s vasallos. 
Uno de los mayores estorbos que ha habido y 
hay para las conversiones ha sido y es la nota in-
decente y áun infame que se pone á los conver-
tidos y á sus descendencias y familias; de mane-
ra que se castiga la mayor y más santa acción del 
hombre, que es su conversión á nuestra santa fe, 
con la misma pena que el mayor delito, que es el 
de apostatar de ella, supuesto que igualmente se re-
putan infamados los convertidos y sus descendien-
tes, y los peni+enciados ó castigados por herejía y 
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apostasía, y los suyos. Esta conducta, contraria á 
la Santa Escritura y al espíritu de la Iglesia, des-
dice de la piedad y religión de una nación católica, 
y basta para impedir las conversiones en los vastos 
dominios de esta monarquía, y hacer aborrecible 
el nombre español entre los indios, africanos, asiá-
ticos y demás á quienes intentamos reducir á nues-
tra santa fe, á costa de innumerables trabajos y 
dispendios. Siendo, por otra parte, este modo de 
pensar y obrar contrario también á la utilidad del 
Estado, al aumento de su población y á la unión 
íntima que debe haber entre los miembros del cuer-
po político, he mandado formar una junta, que pre-
side el Inquisidor general, compuesta de teólogos 
y canonistas, para que se ventile, examine y pro-
ponga el modo de desterrar las preocupaciones que 
hay en esta materia, acostumbrar á los pueblos á 
que traten con caridad y honor á los convertidos, 
y facilitar á éstos y sus descendientes las mismas 
ventajas que á los demás vasallos, para allanarles 
el camino de las conversiones, dejando subsisten-
tes las penas que convengan contra los que lleguen 
á apostatar. La Junta, enterada de éstos anteceden-
tes , contribuirá al bueno y pronto efecto de mis 
intenciones. 
XXXVI1. , 
El Papa y los obispos pueden contribuir mucho, con sus declara-
ciones y exhorlaciones, á desarraigdr la aversión envejecida 
con que son mirados los convertidos. 
El Papa y los obispos pueden contribuir mucho? 
con sus declaraciones y exhortaciones, á desarrai-
gar esta aversión envejecida con que se trata á los 
convertidos, precediendo algunos escritos de per-
sonas doctas y acreditadas del clero secular y re-
gular, obteniendo del Santo Padre algún breve ó 
exhortación á los prelados, cabildos y comunida-
des eclesiásticas, en que les manifieste el espíritu 
del Evangelio sobre punto tan importante, y la 
conducta que en él ha tenido y tiene la santa Igle-
sia romana. 
XXXVII I . 
Es conducente que se dividan y subdividan las grandes diócesis 
que hay en España . 
La división de los obispados es una máxima que 
deseo grabar profundamente en el ánimo de mis 
sucesores y de los individuos de la Junta. Para 
todo cuanto llevo prevenido, y para otros objetos 
y fines, así religiosos como políticos, es muy con-
ducente que se dividan y gubdividan las grandes 
diócesis que hay en España. Los prelados no pue-
den atender al pasto espiritual qu,e exigen unos 
territorios tan extendidos, visitarlos frecuentemen-
te, conocer bien sus ovejas y pastores inmediatos, 
velar sobre la conducta de ellos y do todo el clero, 
ni atender á todas sus necesidades espirituales y 
temporales. 
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XXXIX. 
La división de obispados llevaria á muchos pueblos y provincias 
reñías que ahora se gastan en ¡as capitales. 
Las rentas de tan grandes obispados, reunidas 
en la capital, dejando distribuirse con igualdad 
en los terrenos que las producen, y éstos se van 
esterilizando y áun despoblando; siendo un medio 
fácil y efectivo de restablecer muchos pueblos y 
áun provincias, el de establecer obispos y cabildos 
en ellas, pues entonces consumirían allí sus rentas, 
mantendrían y fomentarían algunas familias po-
bladoras, y viendo de cerca las calamidades y po-
brezas, las socorrerian con mayor conocimiento y 
utilidad. 
Hay en las cámaras de Castilla é Indias expe-
dientes sobre tales divisiones, y se deben promo-
ver y aumentar cuanto se pueda, pues que á estos 
y á aquellos dominios es trascendental la necesidad 
y utilidad. 
XL. 
Convcndria también dividir y aumenUr los tribunales superiores 
en las provincias. 
La división y aumento de tribunales superiores 
en las provincias es un punto importante y nece-
sario para la buena administración de justicia y 
para la felicidad temporal de mis vasallos. A la 
manera que en la corona de Aragón cada provin-
cia tiene su audiencia, convendría establecer lo 
mismo en Castilla, proporcionando una división 
más igual de las provincias, porque ahora son muy 
desiguales sus territorios. 
X L I . 
Entre tanto será bueno establecer en cada intendencia una especie 
de tribunal medio, en que se determinen, por via de apelación 
ó queja, las causas de menor cuantía de la provincia, y de los 
delitos menores, como también de los' recursos contenciosos y 
áun económicos de hacienda | guerra y policía. 
Por este medio se estarla á la vista do los corre-
gidores y de las justicias de todos los pueblos, se 
castigarían y reprimirían más bien los delitos y las 
prepotencias de los jueces y poderosos, y se evita-
rían muchas opresiones de los pobres desvalidos. 
Entre tanto que pueden facilitarse tales estableci-
mientos, pueden suplirse en mucha parte sus obje-
tos con el de formar en cada intendencia una es-
pecie de tribunal medio, compuesto del intendente 
y dos asesores, en que se determinen, por vía de 
apelación ó queja, las causas de menor cuantía de 
la provincia, y las de los delitos menores en que 
no haya de recaer pena temporal, tratándose igual-
mente en esta clase de tribunales de loa recursos 
contenciosos, y áun económicos de hacienda, guer-
ra y policía, para evitar extorsiones en los reparti-
mientos y cobranzas de haberes reales, y gravá-
menes indebido? en los alojamientos, utensilios y 
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otras cargas concejiles, promoviendo la buena po-
licía material y formal de los pueblos, y la mejor 
administración é inversión de sus caudales públi-
cos. Se trabaja de mí orden sobre estos puntos por 
la via de hacienda, de acuerdo con la de guerra y 
justicia, y deseo que la Junta concurra á que se 
acabe de arreglar, y se me propóngalo convenien-
te para su puntual ejecución. 
X L I I . 
Reformas de las ordenanzas de los tribunales. Visitas. 
En los tribunales superiores, erigidos ó que so 
erigieren, se deben formar ó enmendar SUSB orde-
nanzas para la buena administración de justicia, y 
asegurarse en lo posible de la conducta fiel y des-
interesada de sus dependientes y subalternos, ha-
ciéndoles visitar de tiempo en tiempo, para resti-
tuir el vigor y la elasticidad á estos muelles pre-
ciosos de la máquina del Estado, que por desgracia 
suelen relajarse ó aflojarse fácilmente.' 
X L I I I . 
Arreglo de los consejos y cámaras de Castilla, Indias y Órdenes 
El arreglar el método en la provisión délas pla-
zas togadas, y elegir para ellas hombres de litera-
tura y virtud, e%. muy neeesarío, así como se ha 
hecho para la elección de corregidores y alcaldes 
mayores. Para conseguirlo, conviene empezar por 
el arreglo de los consejos y cámaras de Castilla é 
Indias, y áun el de Órdenes, en quienes reside el 
derecho de consultar para los empleos, y una gran 
parte de mi autoridad para el gobierno de mis do-
minios. 
XLIV. 
Circunstancias que se habrán de tener presentes en la elección 
de consejeros. 
Es preciso absolutamente que los consejeros no 
sean solamente letrados, sino políticos y experi-
mentados en el arte de gobernar; Por esta razón, 
conviene que una gran parte de ellos sean de los 
que han servido las presidencias y regencias de 
audiencias y chancillerías, así en estos reinos como 
en los de Indias, y que algunos hayan servido cor-
regimientos y varas, por el conocimiento que da el 
gobierno inmediato de los pueblos. También con-
viene que de la clase de fiscales pasen muchos á 
consejeros, porque la multitud de los negocios que 
han pasado por sus manos, el interés que están 
acostumbrados á tomar por mi servicio y regalías 
y por el bien público, y la particular aptitud que 
regularmente se busca para esos empleos, son cua-
lidades muy importantes y útiles para servir des-
pués dignamente las plazas de Consejo y Cámara. 
XLV. 
Elección de presidentes y gobernadores de los consejos. 
La elección de los presidentes y gobernadores de 
mis consejos es y será siempre el medio más efeo-
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tivo de que estos tribunales tengan toda la activi-
dad que necesitan, y produzcan todo el bien para 
que fueron instituidos, y así cuidaré de informar-
me bien, y de preguntar á la Junta en los casos que 
ocurrieren; y ésta tendrá presente que ni el naci-
miento ó grandeza, ni la carrera militar-, ni otra 
•cualidad accidental de esta especie, deben ser el 
motivo de estas elecciones; pues sólo deben recaer, 
siempre que se pueda, en los hombres más sabios, 
morigerados y activos que puedan hallarse, y que 
«ean respetables por su edad, condecoración y ex-
periencia en el gobierno. 
XLVI . 
D;!os vireyes, gobernadores y capitanes generales d é l a s 
provincias. 
Otro tanto se debe practicar y tener presente en 
la elección de los vireyes, gobernadores y capita-
nes generales de las provincias, y de todos los da-
mas que tengan mando civi l ; pues aunque con-
venga que sean hábiles y muy acreditados en la 
parte militar ó en la económica,1 ha de considerar 
la Junta, cuando se trate de estos empleos, con ar-
reglo á mi decreto de este dia, que también han de 
ser los que se propongan y escojan los más instrui-
dos, prudentes, desinteresados y celosos del bien 
público, sin recurrir precisamente á la antigüedad 
ni á otras consideraciones de conveniencia de las 
personas, poniendo la vista en la felicidad de mis 
pueblos, que en mucha parte depende, como su 
desgracia, de' la cualidad de tales, superior es. 
XLVII: 
Conviene rever y renovar las instrucciones con que se gobiernan 
los consejos y c á m a r a s , acomodándolas á los tiempos pre-
sentes. 
Se debe igualmente tratar en la Junta de rever y 
renovar las instrucciones con que se gobiernan los 
consejos y cámaras, acomodándolas á los tiempos 
presentes y mejorándolas en cuanto sea posible^ 
oyendo para ello á los ministros más doctos, an-
tiguos y celosos. Estas instrucciones deben leerse, 
en cada consejo, al principio de cada año, como 
«e practica en el de Indias con sus ordenanzas; y 
antónces convendrá que por turno lea ó haga un 
ministro una oración, en que se exhorte al cumpli-
miento, al trabajo asiduo y útil, evitando los des-
perdicios del tiempo á la imparcialidad, desinterés 
y celo público en las deliberaciones. Los hombres 
sacan siempre nuevos propósitos del calor de estas 
exhortaciones, y renuevan el vigor; y los mismos 
que las^hagan y deban turnar para ello irán suce-
sivamente fortificando sus máximas, y evitarán 
contradecirlas con su conducta. 
X L V I I I . 
Por el buen gobierno de los consejos se logrará tener buenos 
corregidores . ju s tos , desinteresados, háb i l e s , prudentes y ac-
tivos. 
De este buen gobierno de los consejos y cámaraa 
dependerá, en gran parte, el de los pueblos y la 
buena elección de los corregidores, en cuyo punto, 
y en celar su conducta, se debe poner gran cuidado, 
pues de ellos depende casi toda la felicidad 6 des-
gracia de. mis vasallos, especialmente de los po-
bres. Si los corregidores son justos, desinteresados, 
hábiles, prudentes y activos, todos los ramos de 
justicia y policía se manejarán bien; y por el con-
trario, si carecen de estas cualidades, á pesar de los 
recursos, siempre habrá desórdenes y abandonos. 
XLIX. 
De las jurisdicciones de señor ío . Que se procure Incorporar 6 
tantear todas las que hayan sido enajenadas, y deben ser resti-
tuidas á mi corona. 
Para lograr estos fines, se ha pensado en' algu-
nos tiempos en incorporar ó disminuir las jurisdic-
ciones dé señorío donde los jueces no suelen tenei 
las cualidades necesarias, ni hacerse las elecciones 
de ellos con el examen y conocimiento que convie-
ne. Aunque no es mi ánimo que á los señores de va-
sallos se les perjudiquen ni quebranten sus privi-
legios, debe encargarse mucho á los tribunales y 
fiscales que examinen bien si los tienen, y que pro-
curen incorporar ó tantear todas las jurisdicciones 
enajenadas, de las que, conforme álos mismos pri-
vilegios y á las leyes, deben restituirse á mi coro-
na, como sucede en las donaciones enriqueñas, de 
que hay gran abundancia en el reino; y final-
mente, que se piense en el modo de sujetar á tales 
señores de vasallos á que ántes de nombrar los cor 
regidores ó alcaldes mayores, hayan de habilitarlos 
en la Cámara, en la misma forma que se practica 
con los de realengb, según el último decreto é ins-
trucciones sobre escala de corregimientos. Igual-
mente debe encargarse que se favorezca el tanteo 
ó incorporaciones de los oficios de regidores, es-
cribanos y otros de los pueblos, cortando el abuso 
de los arrendamientos, y otros con que convierten 
tales oficios en medios de estafar y vejar á mis 
amados súbditos. 
L. 
Sobre las competencias de jurisdicciones. 
Nada embaraza tanto á los jueces y á la buena ad-
ministración de justicia, como las competencias de 
jurisdicciones. Por esto, y para cortar las dilaciones 
interminables que se experimentan, he resucito 
que en la Junta se determinen las competencias. 
Deseo que la Junta tome con calor este punto, te-
niendo por objeto el servicio de Dios, el mió y la-
felicidad de mis vasallos, y abandonando conside-
raciones particulares de los fueros privilegiados. 
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que por lo comiui perjudican al buen orden y á la 
justicia. El reino en cortes lia clamado siempre por 
la moderación de los fueros, y se le ha ofrecido en 
las súplicas y condiciones de milioues. Por mi par-
te, he contribuido á esta moderación, considerán-
dome obligado á ello, y deseo que la Jünta hágalo 
mismo, así en los casos particulares como en los 
generales quo por via de regla creyere convenien-
te proponer. 
L I . 
Hospicins, hospitales y casas de misericordia. 
En mi tiempo he promovido cuanto he podido la 
buena policía formal de los pueblos, persiguiendo á 
los ociosos, vagos y mal entretenidos, desterrando la 
mendiguez, recogiendo los pobres desvalidos, huér-
fanos, expósitos y enfermos, estableciendo, dotando 
ó auxiliando los hospitales y casas de misericordia, 
hospitales y otros establecimientos dé esta clase. 
Todavía admite y admitirá siempre esta materia 
grandes extensiones y-exigirá muchos cuidados. 
Principalmente conviene la formación de un regla-
mento para estos ramos importantísimos de policía, 
dividiendo el de recogimiento de pobres y persecu-
ción de vagos del de gobierno y manutención de los 
hospicios, hospitales, casas de huérfanos y expósi-
tos, de modo que el primer ramo sea á cargo de un 
cuerpo ó persona autorizada, y el segundo de otra. 
Quiero manifestar mis ideas á la Junta, empeza-
das á practicar en parte , para que las vaya conti-
nuando y mejorando, y pueda perpetuarlas, forman-
do de ellas un sistema para sus dictámenes, y para 
apoyar y proponer las providencias consiguientes 
á estos objetos. 
L I I . 
Medios para extinguir la ociosidad. 
No puede conseguirse la extinción ó conveniente 
minoración de los ociosos, vagos y mal entreteni-
dos, si al mismo tiempo no se proporcionan traba-
jos en que emplear á estos y otros desaplicados. 
Tampoco basta para ello el establecer y promover 
fábricas, proteger las artes, la agricultura y el co-
mercio, si no se honran todos los oficios y medios 
de subsistir los hombres, desterrando la envejecida 
preocupación de que hay oficios viles, y de que 
todos los mecánicos perjudican á la nobleza y á la 
estimación común. 
He tomado resoluciones, á consulta del Consejo 
de Castilla, para evitar estos males; pero conviene 
llevar adelante esta idea. Los hombres aman natu-
ralmente el honor, y mucho más los españoles. To-
dos quieren ser 6 parecer nobles. El desprecio y 
desestimación con que se han tratado los oficios, y 
con quo los que los practican y sus hijos han sido 
excluidos en los estatutos de todo género de hono-
res, áun en el celo de los cuerpos eclesiásticos, ha 
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hecho mirar con horror los oficios mecánicos y to-
das las. artes útiles. 
De aquí lia nacido y nace un seminario de ocio-
sidad y de vicios, no sólo en las descendencias Je-
la nobleza pobre, sino en la de todos los vasallos 
que llegan á ser acomodados ó á fundar algún 
mayorazgo ó vínculo, después de haber tenido al-
guna profesión de letras ó algún empleo de pluma. 
Los hijos se desdeñan de seguir la profesión de-
su padre, que tal vez fué el que les hizo adquirir 
algunos bienes, y cundiendo esta vanidad en todas-
las ramas de la familia, que se van multiplicando, 
crecen los holgazanes, y llenan la nación de vicios 
y áun de delincuentes. 
Es necesario moderar y reducir cuanto se pueda, 
las exclusiones de oficios que haya en los estatu-
tos, y seguir el rumbo tomado con los llamados-
gitanos y con los que nombraban chuelas en Mallor-
ca, para habilitarlos átodos; pues perseguirla ocio-
sidad, y castigar con la infamia ó desestimar la 
aplicación al trabajo, es contradictorio .y áun in-
humano ó inicuo, á semejanza de lo que tengo ad- • 
vertido sobre la inconsecuencia bárbara de convi-
dar á los infieles á convertirse á nuestra santa reli-
gión, para infamarlos después y excluirlos de todos 
los medios honrados de subsistir. 
L U I . 
Las sociedades económicas fomentan las artos y procuran desterrar 
la ociosidad. 
Con la erección de las sociedades económicas, y 
el cuidado que éstas han puesto en fomentar las ar-
tes, podrá desterrarse en parte la preocupación ; se 
han incorporado en ellas muchos nobles,y convie-
ne animarlos. Será útil también difundir la noti-
cia del ejemplo que dan mis amados hijos, el Prín-
cipe é infantes, los cuales emplean muchas horas 
del dia en todo género de ejercicios y trabajos de 
las artes útiles. La nobleza inglesa se matricula en 
los gremios de artesanos, si quiere entrar en los 
empleos del Estado y deliberaciones del Parlamen-
to. La publicidad y buen uso de estas especies po-
drá hacer buen efecto para preparar la destruccio» 
ó moderación de los estatutos. 
LIV. 
Inconvenientes de las vinculaciones. Necesidad de remedia 
para evitarlas. 
Así como conviene borrar tales preocupaciones^ 
es preciso disminuir los incentivos de la vanidad. 
La libertad y facilidad de fundar vínculos y ma-
yorazgos por todo género de personas, sean arte-
sanos , labradores, comerciantes ú otras gentes 
inferiores, presta' un motivo frecuente para que 
ellos, sus hijos y partes abandonen los oficios. En-
vanecido con mayorazgo ó vínculo, por pequeño 
que sea, se avergüenza el poseedor de aplicarse á 
un oficio mecánico, siguiendo el mismo ejemplo el 
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hijo primogénito y sus hermanos, aunque carezcan 
íe la esperanza de suceder, y así se van multipli-
cando los ociosos. 
El daño de aprisionar tantos bienes, impidiendo 
su enajenación y circulación, es gravísimo, siguién-
dose de aquí la decadencia de ellos por la pobreza 
ó mala conducta de los poseedores, la-falta de em-
pleo para los acaudalados que los mejorarían, la 
multitud de deudas, concursos, ocurrencias de des-
-avenencias y pleitos, y otros daños inexplicables. 
Áun los poseedores de vínculos ó mayorazgos 
que tienen una conducta económica, y que adquie-
ren comodidades y riquezas, se aplican raras veces 
á mejorar esta clase de bienes, porque, como las le-
yes mandan que las mejoras de ellos queden á be-
neficio del sucesor; si el poseedor tiene muchos hi-
jos, escrupuliza y repugna adelantar y mejorar las 
fincas vinculadas, que ha de llevar el primogénito 
ya dotado con ellas, y privar á sus hermanos de la 
participación, siendo así que tienen más necesidad; 
y por consecuencia, se dedica á buscar otros bienes 
libres, y abandona el cuidado y adelantamiento de 
los de mayorazgo. 
He pensado poner algún remedio en esta mate-
ria, y para ello refrenar las vinculaciones de terce-
ro y quinto, que hasta ahora podían hacerse por 
toda clase de personas, y mandar al Consejo que 
proponga para las demás lo que convenga, para 
evitar graves daños; y asi, quiero que á su tiempo 
la Junta examine con el celo del bien general que 
ie corresponde lo que el Consejo expusiere, y pon-
ga el mayor cuidado en este punto, teniendo pre-
sente para su dictámen las siguientes advertencias. 
LV, 
Utilidad de los grandes mayorazgos, y perjuicio de los pequeños . 
1. a Que aunque los mayorazgos ricos puedan con-
ducir en una monarquía para fomento y sosteni-
miento de la nobleza, útil al servicio del Estado en 
la- carrera de las armas y letras, los mayorazgos 
pequeños y pobres sólo pueden ser un seminario de 
vanidad y holgazanería, por lo que convendría fijar 
que ningún mayorazgo bajase en los tiempos pre-
sentes de cuatro mil ó más ducados de renta. 
L V I . 
Que en la fundación de mayorazgos se remitan toda clase de bie-
nes que produzcan frutos c ivi les , y cuando m á s , la cuarta ó 
quinta parle en bienes raíces. 
2. a Que en los mayorazgos y en todo género de 
vinculaciones se comprendiesen los bienes que 
produjesen frutos civiles, como censos, juros, de-
rechos jurisdiccionales, tributos, acciones de ban-
co, efectos de villa, y otras cosas como éstas, per-
mitiendo sólo que se vinculasen algunas casas prin-
cipales de habitación para los poseedores, y cuan-
do más, la cuarta ó quinta parte en bienes raíces, 
para dejar éstos en libertad y proporción de enaje-
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narse y mejorarse por los que los adquiriesen, y 
evitar la decadencia y ríiina que en ellos se expe-
rimenta. 
LVIL 
Tres clases de mejoras que el poseedor de una vinculación podrá 
sacar para sus herederos de los bienes raices de la vinculación. 
3. a Que en los bienes raíces sujetos ya á vincu-
lación, ó que se sujetasen en adelante, pudiese el 
poseedor sacar para sus herederos tres clases de 
mejoras á lo menos, á saber : nuevos plantíos, don-
de no los hubiese habido, nuevos riegos y nuevos 
edificios, siempre que ántes de hacerlos se practi-
cáre un reconocimiento con autoridad judicial, por 
el que constase que eran nuevas las mejoras que 
iba á emprender, y su cualidad, quedando única-
mente á beneficio del mayorazgo ó vinculación laí 
reparaciones ó replantaciones, aunque fuesen coa 
algún exceso á las que hubiere. 
LVIIJ. 
En vez de gravar el mayorazgo con censo , se preferirá 
la enajenación de algunos de sus bienes raices. 
4. a Que en los casos que el poseedor haya de ob-
tener licencias mías y de la Cámara para gravar 
con censo el mayorazgo, se prefiera la enajenación 
de algunas de sus fincas raíces, aunque excedan sus 
valores de lo necesario, pues se podrá emplear el 
sobrante en réditos civiles, y poner en libertad y 
circulación aquellas fincas aprisionadas. 
LIX. 
Que las vinculaciones no duren sino mientras que existan 
• • . las familias. 
5. tt Que las vinculaciones sólo duren y subsistan 
á favor de las familias, y que acabadas éstas en las 
líneas descendientes, ascendientes y colaterales, 
queden los bienes raíces y estables en libertad, 
aunque se hayan hecho substituciones perpétuas á 
favor de cualesquiera personas ó establecimientos 
extraños, subrogando el derecho de éstos en rédi-
tos civiles de censos, juros ó acciones de compañía 
ó banco, vendiéndose para ellos dichos bienes e» 
tables. 
LX. 
De los colegios y seminarios para la educación , as( de los nobles 
como de los que no lo son , y también de las casas de recogi-
miento. 
Después de estos medios, para contener los ma- f 
les que experimentan y amenazan, debe la Junta 
pensar en otros para la educación, así de los nobles 
como de los que no lo son. De este principio nace-
rá la mejor policía formal del reino. Los colegios 
ó seminarios de todas clases en cada provincia, para 
educar la juventud, y las casas de recogimiento y 
caridad para los pobres huérfanos, expósitos y otros 
infelices, en nada serán tan útiles como empleados 
en la aducaoíoD-
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L X I . 
Mpitnns msnastcrios se han prestado en Galicia á formar escue-
las caritalivas , en que se recogen é instruyen los hijos de los 
pobres. 
Se acaban de prestar en Galicia algunos monas-
terios á la formación de una especie de escuelas ca-
ritativas, en que se recogen ó instruyen en la doc-
trina cristiana y primeras letras los hijos de los 
pobres hasta la edad de diez ó doce años, vistién-
doles como labradores ó artistas, y alimentándo-
les como corresponde á su pobreza y estado, para 
que no se acostumbren á otro método de vida, y se 
conserven en la clase de subditos trabajadores y 
útiles. 
L X I I . 
Se ha exhortado de r ea ló rden á los generales de las órdenes mo-
nacales para el mismo intento. Más provechosas fueran estas 
escuelas que las limosnas que dan en sus por ter ías . 
Para lo mismo he mandado exhortar á los gene-
rales de las órdenes monacales, y otro tanto pudie-
ra hacerse con los demás regulares, supuesto que 
clan frecuentes limosnas en sus porterías, con las 
cuales se propagan la mendiguez ociosa, la igno-
rancia y la aversión al trabajo. 
LXITI. 
La autoridad se encargará de la educación deaqnellos niños cuyos 
padres no cumplen con esta obligación. 
Pero estos medios no bastan, si no hay otros que 
sirvan de estímulo á los padres para la buena crian-
za y aplicación de sus hijos, y de castigo á los que 
no lo ejecutaren. En estose debe poner mucho cui-
dado, quitando los hijos á los padres que abando-
nan su educación, y haciéndolos instruir y educar^ 
según su nacimiento y posibilidades, en los colé-' 
gios ó casas destinadas á este fin, á costa de los 
mismos padres, si tuvieren bienes, ó del fondo ca-
ritativo erigido por mí, cuando fueren pobres. 
LXIV. 
Expósitos. Modo más conveniente de lactarios y criarlos. 
En el recogimiento de expósitos se requiere más 
celo y vigilancia que hasta ahora, para que no se 
malogren tantas infelices criaturas como se pier-
den con el descuido de las justicias y mal método 
de las mismas casas ^  de expósitos. Se ha pensado 
lactar y criar éstos en los mismos piteblos en que se 
hallaren, ó en los inmediatos, cuidando los párro-
cos de buscar y pagar las amas por encargo de un 
superintendente general de esta obra pía, ó del co-
lector general del fondo pío de pobres; con lo que 
se evitaría la pérdida de tantos niños como se ex-
perimenta en los viajes de su conducción á las ca-
pitales, en la faltado alimento que entretanto su-
fren, y en otras faltas y perjuicios que también 
ocurren en las mismas casas de expósitas en que se 
recogen. 
LXV. 
Coavendria facilitar que el expósito lactado se adoptase y prohijas-
en el mismo pueblo por algún vecino. 
Reduciendo á método este pensamiento, pudiera 
ser útil y evitar muchos inconvenientes, facilitur 
que el expósito ya lactado se adoptase y prohijase 
en el mismo pueblo por algún vecino, dedicándole 
al trabajo, sin el extravío y falta de destino que 
luégo experimentan estos miserables en las casas 
de expósitos, en que se reúnen muchos. 
LXVI. 
En ios hospicios deberla haber lugar separado para la corrección 
y castigo, no confumliondo á los delincuentes con los pobres 
honrados.. 
En los hospicios sería justo no recoger más que 
los niños para su enseñanza y las personas impedi-
das, separando en ellos un lugar destinado á la 
corrección y castigo, con diverso nombre, como ten-
go mandado, para no confundir los delincuentes 
con los pobres honrados, ni causar horror ni des-
crédito á estas casas. Los hospicios podrían ser es-
cuelas prácticas de muchas artes y oficios, sin es-
tablecer fábricas costosas y muy extendidas, que 
ocasionan grandes desperdicios y pérdidas, y suelen 
perjudicar á los gremios de artesanos. 
LXVII . 
Los hospitales deberán estar reducidos A la curación de los tran-
seúntes ó de los miserables que carecen de casa y domicilio en 
el pueblo. 
En cuanto á hospitales, encargo que se ponga 
mucho cuidado en reducirlos á la curación de los 
transeúntes ó miserables que carezcan de casa ó 
domicilio en el pueblo, porque teniéndole, es más 
conveniente asistirlos y curarlos en sus mismas ca-
sas, donde tienen mil consuelos; se excusan los 
desórdenes, falta de asistencia y daños de reunirse 
una multitud de enfermos en un hospital, y per-
manecen juntos la mujer é hijos del enfermo, ali-
mentándose con las sobras de los socorros que se 
hacen á éste. 
LXVII1. 
Se plantearán estos establecimientos en todas las provincias 
del reino. 
La educación no se limita á las casas de recogi-
miento , pues de ellas pueden cuidar las juntas y 
diputaciones de caridad, como se practica en Ma-
drid y sitios reales, en virtud de mis, resoluciones, 
y así se procurarán extender estos piadosos y útiles 
establecimientos á todos los pueblos del reino, y 
especialmente á los que tengan algún considerable 
vecindario, ayudando la Junta con sus consejos y 
todo género de auxilios al ministro por cuyo de-
partamento corren estas materias. 
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LXIX. 
Academia de Ciencias. 
Las enseñanzas públicas y las academias tienen 
por objeto el complemento de la educación, que es 
la instrucción sólida de mis súbditos en todos los 
conocimientos humanos. En esta parte, lo que ha-
ce más falta es el estudio de las ciencias exactas, 
• como las matemáticas, la astronomía, la física ex-
perimental, química, historia natural, la minera-
logía, la hidráulica, la maquinaria y otras ciencias 
prácticas. Con el fin de promover entre mis vasa-
llos el estudio, aplicación y perfección de estos co-
nocimientos, he resuelto fundar una academia de 
Ciencias, y encargo muy particularmente ála Jun-
ta coopere á estas ideas, y las recuerde con frecuen-
cia y oportunidad. 
LXX. 
Cát dras de comercio. 
La enseñanza especulativa y práctica del comer-
cio es también muy necesaria y útil, y se puede 
promover por medio de las sociedades patíioticas 
y de los consulados. La Sociedad Aragonesa ha es-
tablecido cátedra de comercio, y otras procuran 
imitarla. Esto pide la protección de la Junta, y que 
exhorte á los cuerpos consulares á lo mismo. 
LXXI. 
Protección de las artes ó fábricas. 
La protecciop del comercio lleva embebida en sí 
la de las artes ó fábricas y la de la agricultura, por-
que todas éstas ejercen influjo con proporción álos 
consumos, salidas y ventas de los frutos y manu-
facturas, y de sus precios. El comercio libre de In-
dias ha dado un gran movimiento á todo esto, y en 
nada confio tanto como en lá Junta, que ha de sos-
tener y adelantar lo resuelto por mí acerca del co-
mercio libre, á pesar de las contradicciones y em-
barazos que. halle; y así se lo encargo estrecha-
mente. 
L X X I I . 
Banco nacional. 
v Igual encargo me ha parecido hacer á la Junta 
para la protección del Banco nacional, sin el cual 
faltará al comercio uno de sus apoyos más necesa-
rios, y á la corona el mayor y más eficaz recurso. 
Todas cuantas quejas, rumores y agravios se ex-
pongan contra un establecimiento como éste, que 
me ha costado sumos desvelos, no equivalen á las 
utilidades que la nación y el Gobierno sacan y han 
de sacar de él, cuidando la Junta de no dejarse 
preocupar de cualquiera defecto ó desórden parti-
cular que puede haber, y se podrá remediar, y de 
no confundirle con la utilidad general y sólida del 
Banco y su permanencia. A este fin, mando»se 1© 
guarden todas las concesiones y gracias que le be 
hecho, y que se aumenten las necesarias. 
L X X I I I . 
Comunicaciones en lo interior del reino. 
El comercio general exterior y el tráfico interno 
deben ser también muy protegidos, así para facili-
tar los progresos del de Indias, y la salida de los 
frutos de sus retornos, como para proporcionar el 
surtimiento de abastos de los pueblos, la circula-
ción de sus manufacturas y producciones, y el so-
corro mutuo de las provincias de mis dominios. 
LXXIV 
Canales de riego y de navegación. 
Para estos fines conducen necesariamente los ca-
minos y canales de-riego y navegación, sin los 
cuales no puede haber facilidad ni ahorros en los 
trasportes. La Junta debe auxiliar con todas sus 
fuerzas á los ministros encargados respectivamen-
te de estos ramos, inventar y proponerme los me 
dios y arbitrios más efectivos de abreviar la com-
pleta ejecución de estas ideas. 
LXXV. 
Libre comercio de granos. 
Mas de poco servirá facilitar materialmente el 
tráfico interior y exterior, si en lo formal se ponen 
estorbos y trabas; y así, encargo á la Junta procu-
re sostener con tesón la pragmática del libre co-
mercio de granos, el destierro de las tasas y la l i -
bertad ó minoración de gabelas y gravámenes en 
la circulación de los frutos é industria de mis va-
sallos. 
• LXXVI. 
Formación de canales y pantanos. 
Los riegos y los plantíos piden, sobre todo, los 
mayores desvelos y conatos de la Junta. España es 
castigada frecuentemente con las sequedades y fal-
tas de lluvias; y así, la formación de canales y pan-
tanos, y el aprovechamiento de todas las aguas que 
se pierden ó desperdician, áun de las llovedizas, 
será un medio eficaz de precaver muchas calami-
dades y de adelantar la agricultura. Hay muchas 
obras de esta clase, emprendidas ó por emprender, 
á que la Junta ha de ayudar con arbitrios y dictá-
menes, para que yo ó mis sucesores resuelvan. 
LXX VIL 
Se establecerán y mejorarán las reglas para la replantacion y con-
servación de los montes y terrenos aptos para la cria de ár-
boles. 
Mucho ayudarán á los plantíos los riegos, apro-
vechándose las riberas de los rios, cauces 6 ace-
quias, torrentes ó arroyos, como también los pan-
tanos ; en inteligencia de que la sombra de los ár-
boles impide gran parte de la evaporación de las 
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aguas. Pero aun sin ei riego, se hace preciso esta-
blecer y mejorar las reglas para replantacion y 
conservación de los montes y terrenos aptos, su-
puesto que todos ven la decadencia y la ruina á 
que precipitadamente camina este ramo iínportan-
iísimo para la población. Cada dia se experimenta 
la falta de leñas, maderas y carbones, y así no ad-
miten dilación las providencias necesarias para el 
remedio. 
L X X V I I I . 
Los que planten árboles en los terrenos baldíos barán suyos todos 
los apruvechamicntos de los mismos á rbo les . 
La más conducente sería que los que plantasen 
árboles en los terrenos baldíos que se demarcaren 
y repartiesen por suertes, hiciesen suyos todos los 
aprovechamientos de los mismos árboles, dejando 
libre y común el paso cuando estuviesen criados. 
LXXIX. 
Facultad para cercar la tercera parte de los terrenos eriales 
en que se hiciesen nuevos plant íos . 
También sería conducente permitir á los posee-
dores de terrenos incultos ó eriales de pasto co-
mún, y darles facultad de cercar ó aprovechar pri-
vativamente la mitad ó tercera parte de los que 
plantasen de nuevo, mientras conservasen el arbo-
lado. De este medio he dispuesto se use en los di-
latados territorios abandonados é incultos de Ex-
tremadura, y de él podría sacar la Junta una regla 
general. Las penas son necesarias para estas y otras 
cosas, pero son insuficientes sin el estímulo del 
interés. 
Esta conservación de los montes obliga á poner 
cuidado en los rompimientos de tierra, y á formar 
alguna regla en ellos. Por una parte se interésala 
agricultura y áun la población en que las tierras 
se aprovechen con las siembras y cultivos, y por 
otra, es contra la misma agricultura el destruir, con 
motivo de ella, los montes ya plantados y útiles 
para los arbolados, leñas y madera. 
LXXX. 
Máximas que se deberán tener presentes para los rompimientos 
de tierras incultas. 
En este punto pueden fijarse tres ó cuatro máxi-
mas. Para romper nueva tierra que no se ha roto, 
hade constar: primero, que es más útil para el 
cultivo que para montes, árboles y pastos; segun-
do, que no tenga árboles ni plantíos que puedan 
conservarse y mejorarse, pues teniéndoles, se debe 
primero experimentar por algunos años si se pue-
de lograr su adelantamiento y conservación; ter-
cero, que los pueblos carezcan de las tierras nece-
sarias para su agricultura, sin abandonar las que 
con los abastos puedan producir frutos. Y cuarto, 
que rotas las tierras, se hayan de poner en ellas y 
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sus linderos todos los árboles que admitan, con 
pérdida de la suerte al que no los plantáre y con-
serváre. 
LXXXI. 
Pueden dichas máximas admitir algunas excepciones, porque los 
rompimientos facilitarán el aumento de plantíos de árboles . 
Pueden admitir alguna excepción estas máximas 
en los buenos regadíos, pues donde los hubiere 
convendrá abrir la mano á los rompimientos do 
tierras incultas, supuesto que con ellos y con las 
aguas se facilitará el aumento de los árboles, obli-
gando á que éstos se planten á lo ménos en las lin-
des ó divisiones de los terrenos, y en las orillas 
de los cauces de riego, como llevo dicho. 
LXXXII . 
Del fomento de las arles y fábricas. 
De los adelantamientos del comercio y tráfico,y 
de la agricultura, saldrán los medios más eficaces 
de adelantar igualmente las artes y fábricas, y de 
llegar á su mayor perfección. La protección de los 
fabricantes naturales y extranjeros, y su premio, 
la estimación de todo oficio mecánico y de aquel 
que lo ejercite, guardándose mis providencias, para 
que no perjudique á la nobleza la disminución de 
las cargas, gabelas y gravámenes de las manufac-
turas nacionales y de los artistas, la libertad en 
éstos para la ejecución de sus ideas, y la persecu-
ción de los ociosos y desaplicados, son los medios-
aprobados y experimentados generalmente para la 
prosperidad de las fábricas. 
LXXXITI. 
Se ha de procurar que toda manufactura nacional circule dentro 
del reino y salga de él sin que se cobre derecho alguno por su 
tráfico, venta ó extracción. 
He contribuido, en cuanto ha permitido el estado 
de mi real hacienda, á la ejecución de estas máxi-
mas, y la Junta, según lo que el tiempo diere de 
sí, ha de procurar llegue á verificarse que toda ma-
nufactura nacional circule dentro del reino y sal-
ga de él sin cobrarse derecho alguno por su tráfico, 
venta ó extracción. Cuando este pensamiento pueda 
ponerse en práctica, se logrará la extensión y per-
fección de las fábricas, el aumento de población, 
y el empleo y manutención de más de la mitad do 
los vasallos. 
LXXXIV. 
Las máximas que quedan indicadas han de ser comunes 
á los dominios de Indias. 
La mayor parte de las máximas que dejo insinua-
das á la Junta es trascendental y común á mis do-
minios de Indias, aunque en ello haya algunas otras 
reglas y consideraciones propias de su particular 
gobierno. 
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tándose la queja de ser olvidados, so eviten igual-
mente otros inconvenientes y consecuencias. 
La principal de ellas para la subordinación y propiedad de aque-
llos distantes vasallos será la buena elección de sujetos para 
la recta admin is t rac ión , buen t rato, moderación y suavidad en 
lá exacción de los tr ibutos. 
La principal máxima de la Junta, y la política 
más segura y feliz para la subordinación y propie-
dad de aquellos distantes vasallos, ha de ser la de 
cuidar que para gobierno espiritual y temporal, 
se escojan los sujetos más aptos para promover y 
conservar la pureza de la religión, la mejoría de 
las costumbres, la administración recta y desinte-
resada de la justicia, y el buen trato, moderación 
y suavidad en la exacción de los tributos. 
' LXXXVI. 
Serán nombrados obispos de las iglesias de aquellos dominios 
eclesiásticos criados en España , y ánn serán trasladados á las 
sillas de América , algunos obispos de las iglesias del reino. 
El clero secular y regular tiene allí, más que en 
otras partes, una influencia notable en la conducta 
de los súbditos. La elección de obispos criados en 
España con las máximas de caridad, recogimiento, 
desinterés y fidelidad al Soberano, que es común 
en nuestros prelados, es un punto el más esencial 
para la seguridad y fidelidad del gobierno de In-
dias. No importa que para ello se saquen obispos 
actuales de otras diócesis de España, donde hayan 
acreditado con la experiencia las buenas cualida-
des de un pastor necesario par^ el bien y reforma 
de algunas iglesias de América, aunque sea preci-
so obligarles á aceptar. El buen pastor se ha de sa-
crificar por las ovejas, y esta causa es la más ca-
nónica, para las traslaciones. 
LXXXVII . 
Está relajado el clero en várias partes de América, y conviene CÍI-
viar eclesiásticos de España , que restablezcan la disciplina. 
La relajación del clero americano en muchas 
partes es, por desgracia, demasiado cierta, y con-
viene enviar tales obispos, que restablezcan la dis-
ciplina con la voz, el trabajo y el ejemplo, acom-
pañándoles en los principales encargos, prebendas 
y oficios, los eclesiásticos de por acá que se conoz-
can de vida más ajustada y de doctrina más segu-
ra y sana. 
LXXXVII I . 
No por esto se dejará de atender á los clérigos americanos 
que lo merecieren por su sabiduría y virtudes. 
Si en Indias sobresalieren ó se distinguieron al-
gunos clérigos por su sabiduría y virtudes, con-
viene también que su premio allí mismo sea tam-
bién distinguido y sobresaliente; pero cuando sólo 
tuvieren una mediocridad de doctrina y costum-
bres, que es lo más común, será mejor atender a 
los que se pueda en España; de manera que evi-
LXXXIX. 
Acerca de esto deberán ponerse de acuerdo en la Junta los 
ministros de Gracia y Justicia y de Indias. 
Para esto conduce que en la Junta se pongan de 
acuerdo en tales casos los ministros de Gracia y 
Justicia y de Indias, formando en ellos una comu-
nicación recíproca de sus facultades y propuestas, 
y un lazo que ate y reúna en este ramo importan 
tísimo los intereses de aquellos y estos vasallos. 
XC. 
Sería útil enviar también regulares á América f por haberse 
relajado notablemente los que hay en Indias. 
En cuanto al clero regular, conviene también 
subrogar individuos educados en nuestra mejor 
disciplina, en lugar de los que por allá se han 
relajado notablemente. Es preciso abrir la mano 
en esta parte, para que pasen á nuestras Indias 
nuevas colonias de regulares ya formados é ins-
truidos, supuesto que las visitas que se han de-
cretado han producido y producirán poco efecto, 
estando, como está, corrompida con la relajación 
la mayor parte de aquella masa. 
XCI. 
Hay díOcultad en separar enteramente á los regulares de las doe 
trinas, y substituir clérigos aptos y bien dotados, que quieran 
confinarse á parajes incultos y distantes. Por lo que conviens 
ccHiducirse con pulso y manejar diestramente á los regulares. 
Están vistas y experimentadas las grandes difi-
cultades que hay para remover enteramente á los 
regulares de las doctrinas, y sustituir clérigos ap-
tos y bien dotados, que quieran confinarse á para-
jes incultos y distantes. Por más instancias que han 
hecho algunos obispos, se han tocado después mu-
chos inconvenientes y estorbos insuperables para 
ejecutar enteramente las providencias en este pun-
to de doctrinas, y así conviene conducirse en él 
con pulso y despacio, manejando diestramente á 
los regulares, y usando de ellos con provecho espi-
ritual y temporal. 
xoii. 
No se han de encargar muchas misiones y doctrinas á individuos 
de un mismo órden regular. 
Con el cuidado de no encargar muchas misiones 
y doctrinas unidas 6 cercanas á los individuos de 
un mismo órden regular, se podrán precaver los in-
convenientes de la dominación, y el partido que 
de otro modo formarían, de que tenemos el triste 
ejemplo en los jesuítas. Distribuidas las misionea 
entre varios órdenes regulares, en una misma re-
gión ó distrito, más presto se formarán emulacio-
nes entre ellos que uniones peligrosas; pero aque-
llas tienen más fácil remedio que éstas, y propor-
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cionan la averiguación de la verdad, la cual es im-
posible ó muy dificultosa cuando domina un solo 
partido, 
XCIII. 
L-ÓS elecciones de vireyes y gobernadores principnlcs deberán re-
caer siempre en hombres muy experimentados por su desinte-
r é s , probidad, talento mil i tar y pol í t ico. 
La elección de los vireyes y gobernadores prin-
cipales, que es otro punto esencial para el buen 
gobierno de Indias, se ha de hacer siempre en 
hombres muy experimentados y acreditados por su 
desinterés, probidad, talento militar ó político. En 
este punto se requiere todo el discernimiento y la 
aplicación del ministro encargado del despacho de 
Indias y de los demás de la Junta, que le ayudarán 
con sus noticias, luces é informes. Si en España 
hubiere dado algún sujeto pruebas de aquellas cua-
lidades en capitanías generales de provincias ó 
gobiernos, se le transferirá, aunque lo rehuse, á 
los vireinatos y gobiernos de Indias, poniéndose de 
acuerdo sobre esto en la Junta los respectivos mi-
nistros,' como prevengo en el decreto de creación 
de este dia. Ninguno que sirve al Estado puede 
substraerse á las cargas de él, ni frustrar el dere-
cho que tiene el mismo Estado de valerse de sus 
talentos y virtudes. 
XCIV. 
Igual cuidado se habrá de poner en el nombramiento de los m i -
nistros de los tribunales superiores é inferiores de aquellos do-
minios. 
Siendo así los vireyes y gobernadores, cuidarán 
de que sean también rectos y desinteresados los mi-
nistros de los tribunales superiores é inferiores; y 
los secretarios del despacho de Gracia y Justicia é 
Indias, para escoger y proporcionar los mejores 
jueces, y especialmente los togados, deberán tam-
bién tratar de esto en la Junta, y concertarse cuan-
do convenga hacer una promoción recíproca de los 
que sean necesarios ó útiles para unos y otros do-
minios, á semejanza de lo que se ha de practicar y 
dejo dispuesto para las promociones del clero. 
XCV. 
En punto á t r ibutos , se confunden con frecuencia en Indias las 
vejaciones y estafas del exactor con el peso del tributo , hacien-
do á éste aborrecible. La Junta cu ida rá ' de impedir semejantes 
vejaciones. 
Para el buen trato., moderación y suavidad de 
los tributos y su cobranza, he tomado en América, 
con la creación de intendencias y otros medios, las 
providencias que me han parecido más efectivas. 
En todas partes, pero principalmente en Indias, se 
confunden las vejaciones y estafas del exactor con 
el peso del tributo, para hacerle aborrecible y re-
sistirse á la autoridad legítima, con perjuicio de la 
pública tranquilidad. De aquí es que el impedir ta-
les vejaciones debe ser un cuidado muy principal 
de la Junta y ministros, proponiéndome lo conve-
niente para ello, y proettrando simplificar los t r i -
butos en la substancia y en el modo. 
XCVI. 
En estos ramos tiene un influjo inmediato la administración it 
la hacienda real; asi pues, convendrá que los empleados de 
ella tengan celo dulce y moderac ión . 
En este punto se interesa mi autoridad, la quie-
tud y felicidad de aquellos vasallos, su tráfico y 
comercio interno y externo, y su agricultura y po-
blación. En todos estos ramos tiene un influjo in-
mediato la administración de la hacienda real, y 
en todos produce buenos y ventajosos efectos la 
pureza y desinterés de los empleados en ella, el 
celo dulce y moderado, y la sencillez y proporción 
del tributo, quitándole cuantas trabas y odiosida-
des se puedan. 
. XCVIT. 
La Junta deberá cuidar de que se ejecute el reglamento sobre el 
comercio libre de América , por el cual, y por otras resolucio-
nes, se han disminuido muchos derechos , y suprimido también 
del todo muchos otros en los frutos de aquellas provincias. 
Para facilitar estas ventajas, se han disminuido 
considerablemente por el reglamento del comercio 
libre de la América, y por otras resoluciones, mu-
chos derechos en los frutos de aquellas provincia^ 
y libertado otros enteramente de toda contribución 
eximiéndose también de ella los puertos llamados 
menores, así de islas como en varios parajes del 
continente; y encargo á la Junta esté muy á la 
vista de que no sólo se cumplan mis intenciones en 
esta parte, sino que se lleven adelante y se extien-
dan á los demás puertos y provincias en que sea 
necesario este auxilio, para fomentar el comercio 
y población. 
, s XCVIII . 
Las provincias más favorecidas con estas exencione 
han sido la Luisiana y la isla de la Trinidad. 
Entre las provincias favorecidas cOn estas exen-
ciones, se han procurado distinguir por mí la Lui-
siana y la isla de la Trinidad, permitiéndolas un co-
mercio más libre, bajo de los reglamentos y órde-
nes que se han publicado, con el fin de poblarlas y 
de inclinar á los extranjeros católicos á establo-
cerse en ellas. 
XCIX. 
Por lo que hace á la Luisiana se ha tenido el fin de formar en eli» 
una barrera poblifda de hombres, que defiendan las introduccio-
nes y usurpaciones por aquella parte hasta el Nuevo Méjico. 
Mis designios políticos en estas gracias han sido, 
por lo que toca á la Luisiana, formar en ella una 
barrera poblada de hombres, que defiendan las iif-
troducciones y usurpaciones por aquella parte has-
ta el Nuevo Méjico y nuestras provincias del Norte. 
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y en este punto se hacen ahora más necesarios es-
tos cuidados contra la rapidez con que los colonos 
americanos, dependientes de los Estados Unidos, 
procuran extenderse por aquellas regiones y vastos 
territorios. 
C. 
Por la misma razón conviene pensar en lo que haya 
de hacerse tocante á las dos Floridas. 
Por esto mismo convendrá reflexionar lo que sea 
necesario hacer para la población de las dos Flo-
ridas, favoreciéndolas, y á su comercio y navega-
ción, como á la Luisiana, supuesto que han de ser 
la frontera de aquellos diligentes y desasosegados 
vecinos, con quienes se procurarán arreglar los lí-
mites en la mejor forma que se pueda. 
CI. 
No obstante qne el rio Misisipf es l ímite divisor io , por el tratado 
de 1764, hallándose ahora comprendido en los dominios espa-
fioles con la adquisición de las Floridas, pretenden los colonos 
de los Estados Unidos navegar hasta el Seno Mejicano. 
El rio Misisipí, que en el tratado de paz de 1764 
quedó por límite divisorio entre nuestras posesio-
nes y las inglesas, está en el dia comprendido en 
mis dominios hasta donde llegan éstos con la ad-
quisición de las Floridas. A pesar de esta verdad, 
quieren los colonos dependientes de los Estados 
Unidos tener la navegación libre hasta el Seno Me-
jicano ; cosa que perjudicaría mucho á la máxima 
que he tenido de cerrar aquel seno á los extranjeros, 
para que de este modo estén más seguras las pro-
vincias de Nueva España, y para la prosperidad de 
BU comercio exclusivo, que pertenece á mis va-
sallos. 
GIL 
En qué se fundan los colonos y los Estados Unidos. 
Todo el fundamento de los colonos y Estados 
Unidos se toma de su tratado hecho con Inglaterra, 
en 30 de Noviembre de 1782, en que capitularon la 
libertad de su navegación en el Misisipí, y arregla-
ron sus límites con las Floridas á su arbitrio y el 
de los ingleses; pero estando, como estaba enton-
ces, en poder de mis armas, por derecho de con-
quista, la Florida Occidental, por la cual corre el 
Misisipí, mal podía el ministerio inglés conceder 
su navegación ni otro derecho alguno á los Esta-
dos Unidos, establecer límites ni disponer de lo 
que no era suyo. 
C1II. 
En el tratado que se medita para arreglar amigablemente este ne-
gocio , no se cedeiá nada en punto á la navegación, áun cuando 
baya que ceder algo sobre limites. 
Aunque esta razón sea tan convincente, que no 
admite réplica, insisten los Estados Unidos en la 
ejecución de aquél tratado, y se está negociando 
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para arreglar amigablemente este punto ; pero aun-
que ceda en algo sobre el de límites, estoy resuelto 
á no ceder sobre el de navegación, y la Junta pro-
cederá en este concepto, para no perder de vístalos 
medios de fortalecer y aumentar la población y 
barrera de las Floridas, favoreciendo su comercio y 
el establecimiento de familias comerciantes y po-
bladoras , á semejanza de la Luisiana, en lo que las 
circunstancias permitan. 
CIV. 
De la isla de la Trinidad. 
En cuanto á la isla de la Trinidad, ademas del 
objeto de aprovechar su fértil territorio, he tenido 
y tengo el de formar en ella un establecimiento 
que cubra el continente inmediato, y que pueda, con 
el tiempo, facilitar un puerto útil á mis armadas, 
para acudir desde allí adonde la necesidad lo pida;, 
por ser esta isla la que está más á barlovento de to-
das mis posesiones por aquella parte. 
CV. 
El puerto de la Habana, tan útil para estar ñ la vista de cnanto sal 
ga del Seno Mejicano, no es proporcionado'para s o c o r r e r á 
otras provincias de aquellas di la tadís imas costas. 
La Junta sabe, y lo ha experimentado en la úl-
tima guerra, que el puerto de la Habana, aunque 
tan capaz, seguro y útil para estará la vista de 
cuanto salga del Seno Mejicano, no es proporcio-
nado para acudir con prontitud á los demás para-
jes que convenga socorrer; de manera que las pro-
vincias de Caracas , Cartagena y todo el reino do 
Tierra Firme, Honduras y todo Guatemala, y de-
mas de aquellas dilatadísimas costas, no puede ser 
auxiliado desde la Habana, sin dilaciones iguales, 
y áun mayores en algún caso, á las navegaciones de 
Europa. De aquí ha provenido que se hayan malo-
grado , durante la guerra, muchas de mis resolucio-
nes en Honduras y otras partes, habiendo estadd 
en riesgo várias provincias, si las medidas toma-
das para divertir al enemigo y atacarle en varios 
distintos países, no le hubiesen impedido fijarse en 
alguna expedición fuerte contra el continente pro-
pio de España. 
GVL 
Por esto se han dado órdenes para poblar y fortiflear 12 isla de la 
Tr in idad , desde la cual se puede acndir á todas partes. 
Áun para auxiliar y socorrer las islas de Santo 
Domingo y Puerto Rico desde la Habana, hay los 
mismos incenvenientes y dificultades, cuando, por 
el contrario, desde la isla de la Trinidad se puede 
acudir á todas partes, así en el continente como en 
islas, con mucha brevedad, sin exceptuar el Seno 
Mejicano, y por esto he querido que no sólo se pue-
ble y fortifique aquella isla, sino que se habilite 
en ella un buen puerto á costa de cualquier cuida-
do. En esta parte hago estrenos encargos á la Jun-
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ta, y espero de su celo y del que asiste al ministe-
rio de Indias, que no se perderá tiempo ni diligen-
cia para formar allí un establecimiento marítimo 
que satisfaga todos mis importantes deseos. 
GVn. 
De Santo Domingo y Puerto Rico. 
En Puerto Rico y en Santo Domingo conviene, 
•como se ha empezado á practicar, favorecer tam-
bién la población y el comercio. También conviene 
limpiar y habilitar sus puertos principales, para que, 
no sólo las embarcaciones mercantes, sino mis ar-
madas, puedan entrar y abrigarse cuando la nece-
sidad ó la conveniencia lo pidan. En la isla de Santo 
Domingo hay la bahía y puerto de Samaná y su 
península, que deseo poblar, habilitar y fortificar, 
porque puede ser uno de los mejoi'es de mis flotas 
y armadas, y de la navegación mercantil, y por este 
medio podrá vivificarse toda aquella parte de la 
isla, poblarse y cultivarse con grandes ventajas. 
CVIIL 
De la adquis ic ión y conducción de negros. 
Pero estos designios de población y fomento de 
agricultura y comercio, y el grande objeto del be-
neficio de minas, no pueden realizarse en aquellos 
países sin la adquisición y conducción de negros. 
Con la cesión de las islas de Fernando Po y Tonio-
bongia, que nos hko la corte de Lisboa, y con el 
derecho adquirido de traficar en la costa de Africa 
por aquella parte, so nos proporciona el comercio 
y compra de negros de primera mano ,"y la abun-
dancia de ellos, que no hemos tenido hasta ahora. 
Nuestra poca experiencia en tal comercio y en los 
establecimientos necesarios para él, ha impedido 
que saquemos el fruto y provecho que podríamos de 
uquella cesión y facultad de traficar. Se ha pensado 
que la compañía de Filipinas se encargue de este 
asunto y de tomar á su cuidado la población de la 
isla de Femando, Po, y el establecimiento de un 
puerto y mercado franco en ella para las naciones 
que lleváran negros á vender. Conviene realizar 
estas ideas cuanto ántes, y salir de la sujeción en 
que estamos con las contratas hechas con los ingle-
ses para surtirnos de negros, de que resultan con-
trabandos continuos y otros gravísimos inconve-
nientes. 
CIX. 
•Con los medios que se intentan poner por obra, no sólo se podrán 
defender de enemigos aqueilas vastas é importantes regiones de 
la parta septentrional, sino que serán tenidos en sujeción los 
espíri tus inquietos y turbulentos de algunos de sus habitantes. 
El cuidado de las islas y de los puertos princi-
pales que ciñen las dos Américas debe ocupar to-
das las atenciones de la Junta. Pobladas y asegu-
radas las islas de Cuba, Santo Domingo, Puerto 
Rico y Trinidad, y bien fortificados sus puertos y 
loü del continente de Florida, Nueva España, por 
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ambos mares, en que se incluyen las costas del Sur, 
bástalas Californias, y de allí adelante, y en las 
del Norte, las de Yucatán y Guatemala y su nuevo 
puerto de Trujillo, los de Caracas y reino de Tier-
ra Firme, no sólo se podrán defender de enemigos 
aquellas vastas é importantes regiones, sino que se 
tendrán en sujeción los espíritus inquietos y turbu-
lentos de algunos de sus habitantes. De manera que 
cualquiera revolución interna podrá ser contenida, 
remediada ó reducida á límites estrechos, si los 
puertos, islas y fronteras están bien fortificados en 
nuestras manos. 
ex. 
Las mismas precauciones habrán de tomarse en la América Meri-
dional. Se formarán puertos, que serán fortilicados, para que n i 
los naturales del pais ni los extraños caigan en la tentación de 
abusar en los casos de alborotos internos ó de guerras. 
Otro tanto debe hacerse en la América Meridio-
nal, desde Montevideo y demás parajes á propósi-
to por la parte del Norte, y desde Panamá hasta fi-
nes del reino de Chile, y áun hasta la Tierra de 
Fuego, por la costa del mar del Sur. Conviene no 
dejar isla próxima al continente, puerto ó ensenada, 
capaz deformarle para buques de guerra, especial-
mente si tiene aguadas, en que no se forme un esta-
blecimiento que ciña y sujete el país, y portante, 
encargo se haga así en el puerto de Culebras, que cae 
próximo al gran lago de Nicaragua por la parte del 
Sur, y que en Guayaquil y en otras partes de aque-
lla costa hasta el archipiélago de Chile, y más ade-
lante, se reconozcan cuidadosamente los sitios que 
puedan formar puertos, y asegurarlos, para'evitar, 
así á los naturales del país como á extraños, la ten-
tación de abusar en las ocasiones de cualquiera 
guerra, ó en las de alborotos internos. 
CXI. 
En las costas de todo el estrecho de Magallánes se habrán 
de hacer iguales establecimientos. 
Una vez que ahora se trata de reconocer las cos-
tas de todo el estrecho de Magallánes, y penetrar 
por él desde el mar del Norte al del Sur, se debe-
rán hacer iguales establecimientos en lós puertos 
buenos que se hallen en ambas costas; pues servi-
rán de gran recurso para todo, y para facilitar el 
comercio, áun cuando éste sólo se pueda hacer con 
embarcaciones pequeñas, tomando éstas sus géne-
ros y efectos de las grandes que no se vean obli-
gadas á quedarse á la entrada del estrecho por am-
bos lados; pues podría haber en sus embocaduras 
puertos y plazas de comercio, como se hacia en la 
comunicación por tierra entre Portobelo y Panamá, 
en los tiempos de comercio de galeones á Tierra 
Firmo. 
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CXII. 
Conducta que se ha de tener por la parte del territorio de Mosqui-
tos. E l Virey de Santa Fe y demás jefes atraerán con agasajos y 
regalos á los indios, haciéndoles ver la mala fe de nuestros ene-
migos. 
Estas precauciones de seguridad, por ahora y para 
lo sucesivo, son igualmente necesarias para cubrir 
los puntos principales por donde confinamos con 
otras naciones. En el dia hemos salido del mayor 
cuidado en el territorio de Mosquitos, sacando de 
allí á los ingleses por la última convención, en que, 
por recompensa, se les ha ampliado el terreno que 
se Ies concedió por el anterior tratado para la cor-
ta del palo de tinte en la costa de Honduras. Lo 
que ahora resta es continuar encargando al Presi-
dente de Guatemala, Virey de Santa Fe, y demás 
jefes de las provincias fronterizas ó más inmedia-
tas á Mosquitos, que á costa de agasajos, regalos 
y todo género de buen trato, atraigan y aseguren 
cuanto puedan á aquellos indios, y como ya han 
empezado á hacer con éstos, deshaciendo las malas 
ideas é impresiones que les han dado nuestros ene-
migos contra los españoles, haciéndoles ver lámala 
fe de los que allí se establecieron, y sus designios 
de hacerse dueños del país luégo que se hallasen 
en número competente y bien fortificados; citándo-
les á este fin la experiencia de lo que han hecho 
con los indios septentrionales, en que ahora exis-
ten los nuevos Estados Unidos de las colonias ame-
ricanas. 
CXIIL 
También se irán ciñendo en contorno los establecimientos ingleses 
para la corta de maderas. 
También se continuará la idea comenzada de ir 
ciñendo en contorno los establecimientos' ingkses. 
para la corta de maderas que se les ha permitido, 
ú otros establecimientos nuestros, semejantes álos 
de la Caledonia y el Darien. 
CXIV. 
Vigilancia que convendrá tener en la Caledonia y s ó b r e l a embo-
cadura y navegación del rio San Juan, hasta el gran lago de N i -
caragua. 
La vigilancia sobre aquel punto de la Caledonia 
y sobre la embocadura y navegación del rio San 
Juan, hasta el gran lago de Nicaragua, debe ser 
muy grande; pues ya se ha visto durante la últi-
ma guerra ser ciertos los designios ingleses, de que 
teníamos precedentes avisos, de penetrar por aque-
llas partes hasta el mar del Sur. Ninguna precau-
ción estará por demás para impedir el progreso de 
navegación por aquel rio, y la entrada ó estableci-
mientos en el gran lago; y así la Junta tratará fre-
cuentemente de esto, en vista de los reconocimien-
tos y noticias que hará practicar y tomar de tiem-
po en tiempo el celo.del ministro de Indias. 
_CXV. 
Sobre los confines españoles con los dominios portugueses. 
Por la parte de nuestros confines con los domi-
nios portugueses de la América Meridional, hay 
ménos que recelar y que temer en cuanto al poder 
pero hay mucho que precaver en cuanto á la ne-
gligencia y ánsia de extenderse de nuestros veci-
nos , para aprovecharse así de los terrenos como d e l 
comercio y producciones de nuestras provincias in-
ternas. 
CXVI. 
Importa fijar los l ímites de ellos, como est j capitulado en los trata-
dos , y especialmente en el de 1.° de Octubre de 1777. 
Nada nos importa más en este punto que fijar Ios-
límites de la manera indeleble que se capituló en 
los últimos tratados con la córte de Lisboa, y es-
pecialmente en el de 1.° de Octubre de 1777, aunque-
sea á costa de cualquier cesión ó sacrificios de ter-
ritorios en unos parajes en que nos sobran tan-
tos ; pues la confusión y oscuridad de los confines 
siempre han de dar lugar á nuevas intrusiones de 
los portugueses, 
CXVII. 
Los comisarios españoles y otros, por propio i n t e r é s , han contri-
buido á los deseos de los comisarios portugueses de no arreglai 
dichos limites. 
Pero nuestros comisarios, y áun otros que han 
intervenido en estos asuntos, desviándose del prin-
cipal objeto político, y mirando á sus intereses, 
que puede llamarse corto y temporal, han contri-
buido á los deseos de los comisarios portugueses 
de no arreglar y concluir dichos límites, fundados 
unos y otros en pretensiones y razones encontra-
das, que en parte prueban en todos poca gana da 
conformarse, aunque en los porttigueses sospecho-
bastante mala fe. 
CXVIII. 
Cios son los puntos principales de las desavenencias. El ano por 
la parte de Montevideo hasta el mar, y rio grande de San Pedro> 
6 laguna de los Patos. 
Dos son los puntos principales de las desavenen-
cias que han suspendido la continuación de lími-
tes : el uno es por la parte de Montevideo hasta el 
mar y Eio Grande de San Pedro, ó laguna de los Pa-
tos, en que, acostumbrados los españoles áaprove-
char gran parte de las vaquerías, hasta el dicho Rio 
Grande, para'el comercio de cueros, hallan perju-
dicial seguir el límite señalado en el tratado, desde 
la laguna Meirin, por lo interior de tierra, con el 
intervalo nuestro entre las pertenencias de ambas 
naciones, que se capituló en el tratado. Sobre esto 
ha habido representaciones de los vireyes de Bue-
nos Aires, con el objeto de dar alguna extensión ó 
interpretación más favorable al mismo tratado.* 
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CXIX. 
Estipulnciones y di bida interpretación de los tratados de 17S0 con 
Portugal, y de 1764-con Inglaterra. Observaciones del general 
don Pedro Cevallos. 
Sin embargo, se debe tener presente que en el 
tratado con Portugal del año de 1750 se fijaron los 
límites del territorio español en el sitio de Casti-
llos Grandes, inmediato á Maldonado, y distante 
de la laguna Meirin, basta la cual liemos logrado 
extendernos por el tratado último, ganando mucho 
terreno, pastos y vaquerías. Que el aprovecbamien-
to que hicimos basta el Eio Grande, después del tra-
tado de París de 1764 con la Inglaterra, fué contra-
rio á lo capitulado en aquel tratado, en que ofreci-
mos restituir á los portugueses el estado que tenían 
antes del rompimiento con ellos, lo que no cumplió 
don Pedro Cevallos, pues solamente les restituyó 
la colonia del Sacramento, quedándose con lo de-
mas hasta dicho Rio Grande. Que, sin embargo, el 
mismo Cevallos expuso entonces que lo que nos 
importaba era la adquisición de la colonia para 
ser dueños exclusivos del Rio de la Plata, é impedir 
la internación por él, no sólo á los portugueses, sino 
á los ingleses, sus rivales, cuyo comercio y armas 
nos serían perniciosos en aquellas provincias y en 
las del Perú, afirmando que los establecimientos 
del Rio Grande de nada servían, ni éste podía faci-
litar comunicación interna, por acabarse luégo sus 
aguas, como en una especie de laguna; y así es que, 
conforme á esta idea del mismo Cevallos, conse-
guimos por el último tratado adquirir la colonia, 
extender nuestros límites desde Castillos Grandes 
hasta la laguna Meirin, retener el Ibiasi, sus pue-
blos y territorios, que componen más de quinientas 
leguas de Paraguay, los que se cedían á los portu-
gueses en el tratado de 1750, sólo por la adquisi-
ción de la colonia, y arreglar los otros límites has-
ta el Marañen, por cerca de tres mil leguas, de un 
modo favorable; y finalmente, que con estos ante-
cedentes debemos contentarnos con cualquier par-
tido, por poco que sea, que obtengamos en este 
punto, - por más que clamen el virey y vecinos de 
Buenos Aires; pues carecemos de razón sólida y 
justa, como no sea bastante la de que no nos que-
damos con la extensión de terrenos, pastos y va-
querías que usurpamos después del tratado de 
París. 
CXX. 
El otro punto de las disputas con Portugal es el Marañen y na-
vegación de los ñ o s Negro y Yápura . Los comisarios portugue-
ses han padecido equivocación en la inteligencia de los artícu-
los 12 del tratado de 1.° de Octubre de 1777, y 9.* del anti-
guo tratado de 13 de Enero de 1750. 
El otro punto de las disputas con Portugal está 
en el Marañen y navegación de los rios Negro y 
Yapura, desde la boca más occidental de éste, por 
la cual deben subir los límites hasta un punto que 
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se ha de fijar en él, y en el Rio Negro, para cubrir 
los establecimientos de una y otra nación, que han 
de quedar como estaban por aquella parte, todo en 
ejecución del artículo 12 del tratado de 1.° de Oc-
tubre de 1777, referente al artículo 9.° del antiguo 
tratado de 13 de Enero de 1750. El motivo de la 
discordia ha sido una equivocación de los comisa-
rios portugueses, á que no han sabido satisfacer 
los españoles, sobre la inteligencia de dichos ar-
tículos, y esto, y la mala fe y desconfianza en que 
han entrado unos y otros, ha interrumpido y sus-
pendido la demarcación de límites en aquel pa-
raje. 
CXXI. 
Tenor del r.rtículo d.° del tratado de 17S0. 
Para comprender la equivocación de todos, con-
viene tener presente que por el artículo 9.° de di-
cho tratado de 1750 se capituló que continuará la 
frontera por el medio del rio Yapura y por los de-
mas rios que se le junten y se acerquen más al rum-
bo del Norte, hasta encontrar lo alto de la cordi-
llera de montes que medían entre el rio Oricono 
y el Marañon ó de las Amazonas, y seguirá por la 
cumbre de estos montes al Oriente, hasta donde se 
extienda el dominio de una y otra monarquía. Des-
pués siguió el artículo previniendo que se cubrie-
sen los establecimientos de una y otra nación, y es-
pecialmente los que tenían los portugueses á las 
orillas del Yapura y rio Negro, como también la 
comunicación ó canal do que se servían entre estos 
rios, y que se enderezase después la línea cuanto se 
pudiese hácía el Norte. 
CXXIL 
Interpretación de dicho ar t ículo . 
De la simple lectura de aquel artículo resulta 
que la frontera ó límites, según el concepto que se 
tenía en 1750, debía subir por el Yapura hasta en-
contrar lo alto de la cordillera de montes que se 
creia haber entre el Orinoco y el Marañon; pero 
cuando se hizo el último tratado de 1.° de Octubre 
de 1777, se hizo presente por parte del plenipoten-
ciario español al portugués, que era incierto si ha-
bía ó no aquella cordillera, porque no constaba que <s 
alguno la hubiese reconocido, ni resultaba de los 
mapas ; que también era incierta la distancia que 
habría hasta ella, áun cuando existiese; y que el se-
guir un punto tan ignorado podría traer perjuicios 
á una ú otra nación, ó á entrambas. A estas re-
flexiones se añadió la de que el objeto de aquel ar-
tículo 9.° de 1750 había sido cubrir los estableci-
mientos portugueses en las orillas de ambos rios 
Yapura y Negro, y la comunicación de que decían 
haber habido entre ellos; por lo que, en señalando 
un punto que los cubriese é impidiese que los va-
sallos de ambas naciones le traspasasen y se intro-
dujesen en sus respectivas pertenencias, podría y 
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debería omitirse todo lo demás de dicho artículo 
para buscar la cordillera, y limitarse á que desde 
el punto que se señalase, se siguiese la frontera, 
porque no constaba (pie la hubiese. 
CXXIIL 
Articulo 12 del tíllimo tratado de 1777, en el que se omite todo 
lo que queda copiado del artículo 9.° de 1750. 
Todo esto hizo fuerza al plenipotenciario portu-
gués; y en su consecuencia, en el artículo 12 del 
último tratado de 1777 se omitió Ip que va copia-
do del artículo 9.° de 1750, y dejando de capitular 
que siguiese la frontera hasta encontrar la cordille-
ra de montes, etc., se pactó en dicho artículo 12 lo 
siguiente: «Continuará la frontera subiendo aguas 
arriba de dicha boca más occidental del Yapura, y 
por enmedio de este rio hasta aquel punto (ya no hay 
cordillera ni se trata de encontrarla) en que puedan 
quedar cubiertos los establecimientos portugueses 
de las orillas de dicho rio Yapura y Negro, como 
también la comunicación de que se servían los 
mismos portugueses entre estos dos ríos, al tiempo 
de celebrarse el tratado de 13 de Enero de 1750, 
conforme al sentido literal de él y de su artícu-
lo 9.°» Esta referencia al artículo 9.° y su sentido 
literal, está claro que es en cuanto á cubrir los es-
tablecimientos portugueses, y la comunicación ó 
canal de que éstos se servían entre ambos rioa. 
CXXIV. 
¿ n Tirtud de este a r t í cu lo , la frontera debía seguir apar tándose 
de los ríos por los montes que median entre el Orinoco y el rio 
de las Amazonas. 
Señalado aquel punto, continuó el artículo pro-
hibiendo á los españoles bajar por él ni excederle, 
y á los portugueses subir ni traspasar el mismo 
punto por aquellos ni otros rios que en ellos se 
introducen. Desde aquel punto había de seguir la 
frontera apartándose de los ríos por los montes que 
median entre el Orinoco y Amazonas, porque en 
efecto hay algunos montes cuyas cumbres convie-
ne seguir para límites, aunque no haya la cordillera 
que enunció el artículo 9.° del tratado de 1750. 
CXXV. 
Asi es .'ácíl comprender la equivocación do los comisarios 
portugueses. 
Ahora es fácil comprender la equivocación de 
los comisarios portugueses, que no han sabido 
deshacer los españoles. Han pretendido los portu-
gueses que se ha de buscar la cordillera que cita el 
artículo 9.° de 1750, subiendo por el Yapura, en el 
concepto de que aquel artículo está literalmente 
repetido en él 12 del tratado de 1777; y^sta es la 
equivocación. Por este artículo 12, ya no se debe 
buscar tal cordillera, sino el sitio donde establecer 
un punto que cubra los establecimientos portugue-
ses, y el canal de comunicación de que se servían 
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en 1750. En estos particulares es en lo que está ca-
pitulado seguir el sentido literal del artículo 9.* 
de 1750, pero no en los demás, de buscar una cordi-
llera que no existe ni se sabe, y que, por lo mismo, 
se dejó de nombrar en el último tratado. 
CXXVI. 
Foresta equivocación se han obstinado los comisarios portugue-
ses en subir á buscar la conlillera, no sólo' por el Yapura, sino 
también por el r io de los E n g a ñ o s . 
De esta equivocación ha nacido obstinarse los 
comisarios portugueses en subir, no sólo por el Ya-
pura á buscar la cordillera, sino también por el rio 
de los Engaños, viendo que por aquel no la halla-
ban, con lo que han dejado de hacerlo que previe-
ne el artículo 12 de 1777, y es señalar los puntos 
en los rios Yapura y Negro, y otros que se les in-
troducen para cubrir los establecimientos portu-
gueses, é impedir que éstos suban ni los españoles 
bajen con exceso á los puntos que ocupan los in-
dios del Perú; quitando también la proporción y fa-
cilidad que esto daba á los ingleses para formarnos 
una diversión peligrosa en aquellas provincias, á la 
que estaban inclinados, y áun habían comenzado á 
prepararla; pero la suspendieron por los fuertes y 
eficaces oficios que les pasó el caballero Pinto, mi-
nistro portugués, en nombre de su córte, manifes-
tándoles la necesidad en que la pondrían de decla-
rarse por la España, en virtud de la garantía capi-
tulada en los últimos tratados. La Inglaterra, que 
saca grandes utilidades del Portugal, no quiso ni 
querrá perderlas, disgustando á esta pequeña po-
tencia. 
CXXVII. 
Nos conviene la garantía de Portugal, no solamente contra Inva-
siones extranjeras, sino áun contra las revoluciones internas de 
la America Meridional. Por lo que debemos contar con los por-
tugueses. 
Como aquella garantía no es solamente contra 
invasiones extranjeras, sino áun contra las insur-
recciones y revoluciones internas de la misma 
América Meridional, nos será siempre muy útil, 
atendidas las experiencias pasadas, contar con los 
portugueses, como vecinos inmediatos, no sólo pa-
ra muchos auxilios, sino para que no los hallen los 
indios rebeldes en ellos, ni en otros por su medie, 
como podrá suceder si no conservamos y cultiva-
mos su amistad, ya estipulada y establecida sólida-
mente entre las dos córtes. 
CXXVIII. 
De los holandeses y franceses tenemos poco que temer en nuestros 
territorios y comercio por aquella parte. 
De las demás potencias confinantes con nuestros 
dominios de Indias, en el continente no hay que 
temer riesgos inminentes, porque los holandeses y 
franceses, por sus pequeñas colonias de Esquibo. 
de Suriñan y Cayena, no tienen proporción de ha 
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cer perjuicios de consideración en nuestros terri-
torios y comercio por aquella parte, como no.sea 
después de muchos tiempos y á costa de grandes gas-
tos, los cuales parece haber abandonado, después 
de haber intentado inútilmente aunentarla pobla-
ción y progresos de aquellas colonias. 
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CXXIX. 
Los rusos deben llamar nuestra a tención, porque desde el mar de 
Kamtchatka i.an hecho y continuarán sus tentativas y descubri-
mientos en las cosías de nuestra América por la parte del 
Norte. 
Los rusos, por la parte del Norte, exigen nuestra 
vigilancia, porque desde el mar de Kamtchatka 
han hecho y continuarán sus tentativas y descu-
brimientos en las costas de nuestra América, y 
más habiendo ya hallado el paso ó estrecho que 
por aquellos parajes facilita la comunicación de 
sus dos hemisferios y continentes. Los viajes del 
capitán Cook han dado mucha luz á los rusos, y 
á pesar de las enormes distancias, hielos de aque-
llos mares y calidad de sus costas, no hay cosa que 
no pueda vencer una potencia que tiene disposi-
ción y proporciones para extender sus ideas ambi-
ciosas. Asi, pues, deben nuestros vireyes de Nueva 
EspaQa no descuidarse en las costas del mar del 
Sur, y repetir sus reconocimientos hácia el Norte, 
como se ha hecho, fijando y asegurando los puntos 
que se puedan, aficionando los indios y arrojando 
cualesquiera huéspedes que se hallen establecidos. 
cxxx 
Islas extranjeras de Barlovento y Sotavento. 
Lo más peligroso para la España son las vecin-
dades de las islas extranjeras de Barlovento y Sota-
vento , así para el comercio nacional como para la 
seguridad de las nuestras en nuestro continente. 
CXXXI. 
De las islas Filipinas y de la nueva compañía que lleva 
ese nombre. 
Sólo resta hablar á la Junta de la importancia de 
las islas Filipinas, y mucho más en las circunstan-
cias actuales, en que se ha fundado la nueva com-
pafiía de ellas. Si este cuerpo de comercio prospe-
ra, como es de esperar, vendrán á ser aquellas islas 
un manantial de riquezas para la España, y ellas 
aumentarán las suyas, su población y sus produc-
ciones. Se ha dudado en varios tiempos si conven-
dría más bien abandonarlas ó cederlas; pero esto 
sería ya cuestión escandalosa en el día, y única-
mente se. debe pensar en el modo de conservarlas, 
defenderlas y mejorarlas. 
CXXXIL 
Precaución con que se debe proceder COH las naciones europeas, 
pues todas, sin dis t inción, están celosas de aquel estableciraien-
to nuestro. Ofrecimientos de la Francia, y miras que lleva en 
ello. 
A este fin, es preciso que la Junta tenga fijo 
siempre el concepto de que todas las naciones eu-
ropeas, sin distinción, han de ser enemigas de aquel 
establecimiento nuestro. Aunque la Francia nos 
ha ofrecido un recurso en sus islas de Francia y 
Borbon, para que nos sirvan de escala en nuestra 
navegación y comercio á Filipinas, sin despreciar 
la oferta, se debe obrar con mucho recato y pre-
caución, siendo el intento del ministro francés 
atraer á sus islas todo el comercio español de Amé-
rica que pueda, con pretexto de ayudarnos en el 
Asia. 
CXXXIII. 
Se vigilará la conducta de los buques de la compafíta y de sus 
factores en las extracciones de plata y efectos de Buenos Aires 
para Filipinas. 
Por tanto, se debe estar muy á la vista de la con-
ducta de los buqties de la compañía y sus factores 
en las extracciones de plata y efectos de Buenos 
Aires para Filipinas, según su establecimiento, á 
fin de que no las conviertan en un comercio abu-
sivo con franceses y holandeses, á cuyas colonias 
del cabo de Buena Esperanza, islas de Francia y 
Batavia pueden frecuentemente arribar en todas 
sus navegaciones. Cuantas cautelas sean posibles 
deben establecerse para impedir tales abusos, per-
judiciales al comercio nacional y á mi real ha-
cienda. 
CXXXIV. 
Conviene también precaver ó contener el daflo que el aumento ex-
traordinario de efectos y manufacturas de Asia puedan hacer á 
las de España , y al comercio de éstas en Europa y América. 
Iguales precauciones se requieren para contener 
el daño que el aumento extraordinario de efectos 
y manufacturas dé Asia puedan hacer á las de Es-
paña, y al comercio de éstas en Europa y en Amé-
rica. Es preciso en este punto navegar, como suele 
decirse, siempre con la sonda en la mano, exami-
nando año por año 18 que introduzca la compañía 
de efectos de la India Oriental, y lo que saque de 
loa nuestros y de nuestras fábricas. Ya se sabe que 
las fábricas españolas no pueden bastar, ni con mu-
cho, por los consumos internos ni para el comercio 
deludías. El objeto del gobierno español y de la 
Junta ha de ser completar aquellos consumos, en 
cuanto se pueda, con el comercio de la compañía de 
Filipinas, para disminuir ó aniquilar las introduc-
ciones extranjeras; pero en la hora que aquel co-
mercio empiece á perjudicar al progreso y salida 
de las manufacturas nacionales, será preciso dete-
nerle ; y áun quiero más, esto es, que ántes de per-
judicar se detenga y proporcione, de modo que no 
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llegue el caso de experimeutarse el daño, porque 
entonces sería muy difícil y costoso el remedio. 
CXXXV. 
Gomóla delicadeza y común uso de las manufacturas del Asia 
pueden perjudicar á i a s nuestras, pide este asunto la atención 
de la Junta. 
Las manufacturas de la India Oriental y de toda 
el Asia, por su primor, delicadeza y común uso, 
son apetecibles en todas partes, y acostumbrándose 
al consumo general los españoles y americanos, han 
de repugnar el uso de las nuestras, como su bara-
tura no compense las ventajas de las asiáticas. Ten-
gamos á la vista lo que practican los ingleses, que, 
á pesar de la riqueza y poder que les trae la com-
pañía de la India, no la permiten despachar dentro 
de la Gran Bretaña las manufacturas del Asia. Así, 
pues, repito y encargo á la Junta el cuidado conti-
nuó y la observación sobre lo que salga y se ade-
lante ó disminuya anualmente de nuestras fábricas 
nacionales, para estrechar los conductos de intro-
ducción á la compañía de Filipinas. 
CXXXVI. 
Los holandeses han resucitado ahora sn antigua pretensión de 
que la España no pueda navegar á la India Oriental por el cabo 
de Buena Esperanza. En esto obran por celos de la compañía 
de Filipinas. 
Con motivo de los celos concebidos por todas las 
naciones contra esta compañía, han tratado los ho-
landeses de renovar sus antiguas pretensiones so-
bre que los españoles no puedan navegar á la India 
Oriental por el cabo de Buena Esperanza. Quizá los 
ingleses, y áun los mismos franceses, pueden ha-
ber excitado esta especie entre los individuos de la 
compañía de Indias holandesa, que es la-que ha 
movido ahora la cuestión, y reclamado para ello el 
apoyo de los estados generales. 
CXXXVII. 
Seis provincias de Holanda han dado sn voto conforme á los 
deseos de la compañía de aquella nación, pero se cree que no 
por eso se decida la cuestión contra España. 
Aunque el almirantazgo de Holanda y seis de sus 
provincias han dado su voto conforme á los deseos 
de la compañía holandesa, s8 cree que se suspenda 
la resolución, como la principal de las provincias 
unidas decida la cuestión á favor de la España, 
por consideración á las circunstancias actuales, en 
que se desea atraer á ésta á la accesión al tratado 
de alianza celebrado últimamente entre la Francia 
y la Holanda. 
CXXXVIII. 
A pesar del derecho incontestable de los españoles , de viajar á la 
India Oriental por el cabo de Buena Esperanza, convendrá que 
nuestros navios tomen la dirección á aquellas regiones por el 
mar del Sur, en lo cual se conseguirán señaladas ventajas. 
Como quiera que sea, sin renunciar mis derechos, 
ni abandonar le posesión en que estoy de navegar 
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libremente á la India Oriental y ó mis islas Filipi-
nas por el cabo de Buena Esperanza, como he he-
cho demostrable en las reflexiones y respuesta que 
de mi orden se han dado y publicado sobre esto» 
asuntos, contra las quejas y resoluciones délos Es-
tados Generales, deseo que más bien se frecuente la 
navegación á aquellas regiones por el mar del Sm, 
con que cesarán muchos inconvenientes contra & 
comercio legítimo de mis súbditos en la América 
y se evitarán grandes -estorbos en tiempo de paz -y 
guerra, y muchos motivos de mezclarse la España, 
sin conocida utilidad, en las desavenencias de las 
naciones europeas y asiáticas que tienen dominios, 
colonias y establecimientos en la India. Cuanto más 
frecuentemos la navegación del mar del Sur, m á s 
le conocerémos y más adelantarémos para abreviar 
y asegurar los viajes desde los puertos del Perú y 
de Nueva España y Filipinas. 
CXXXIX. 
Daños que se pueden hacer á nuestra navegación en el Seno 
Mejicano desde la isla de Jamaica. 
Concluyo mis prevenciones á la Junta en tiempo 
de guerra. En este punto, ningún cuidado estará de 
más, miéntras no podamos apoderarnos en una guer-
ra legítimamente de aquellas islas que más nos in-
comodan. Jamaica es un padrastro terrible á la en-
trada precisa del Seno Mejicano, desde donde pue-
de ser interceptada, nuestra navegación á él por 
cualquiera de los dos lados. Jamaica es el depó-
sito de las fuerzas navales y de tierra, con que po-
demos ser invadidos y molestados en las islas y 
en el continente ántes de poder socorrernos, y Ja-
maica es el almacén más proporcionado para el co-
mercio de. contrabando en todos los establecimien-
tos españoles de islas y Tierra Firme. 
CXL. 
Necesidad de velar mucho sobre esta isla en tiempo de paz, y Je 
pensar en apoderarse de ella en tiempo de guerra. 
Así, pues, el objeto do la España para remediar 
aquellos daños y evitar los peligros, debe ser velar 
mucho contra Jamaica con buenos guardacostas y 
buen corso en tiempo de paz, y pensar en apode-
rarse de aquella isla en tiempo de guerra. Cual-
quier gasto y cuidado en esta materia será inferior 
á su importancia. 
CXLI. 
De las islas de Granada, de Tabago y de Curazao. 
Las islas de Granada y Tabago, por su inmedia-
ción al continente, y la de Curazao, son también 
perjudicialísimas á nuestro comercio, y piden par-
ticular atención, ejecutando lo mismo que dejo in-
sinuado en cuanto á Jamaica en los tiempos de paz 
para impedir el comercio ilícito. 
CXLIL 
Aunque España vive en unión perfecta con Francia, conviene es 
lar á la vista de los establecimientos franceses, y especialmen 
le de los del Guarico é isla de Santo Domingo. 
Aunque no hago á la Junta particulares reflexio-
nes sobre las islas francesas, mediante nuestra per-
fecta unión con la Francia, que deseo conserven 
perpétuamente las dos cortes, como diré después^ 
para quietud y felicidad recíproca de las dos na-
ciones, se debe vivir, sin embargo, con el pruden-
te cuidado y recelo de que esta armonía puede in-
terrumpirse por la inconstancia y vicisitud de las 
cosas humanas; con esta previsión, sin mostrar 
desconfianza, se debe estar á la vista de los esta-
blecimientos franceses, y especialmente los del 
Guarico é isla de Santo Domingo, cuidando de que 
no se quebranten los límites pactados en la última 
convención, y demarcados por los comisarios de 
ambas cortes. Tengo entendido que los franceses se 
han excedido por algunas partes, y se encargará 
mucho al gobernador español haga reconocer de 
tiempo en tiempo la línea divisoria y remediar las 
usurpaciones. 
CXLIII . 
Pretensión de la Francia de extenderse en la isla de Santo 
Domingo por la costa hasta la bahía de Samaná . 
El ministerio francés ha deseado mucho exten-
derse en la isla de Santo Domingo por la costa del 
Norte hácia el Oriente, hasta apoderarse de la ba-
hía de Samaná, y sobre esto se me hizo una insi-
nuación, y formó plano por la corte de París, ofre-
ciendo recompensa que pudiese servir de equiva-
lente en parte para la adquisición de Gribraltar. Me 
parece quo no pueden ni deben realizarse estas 
ideas, y que sería ménos malo ceder toda la isla de 
Santo Domingo, como se habia concertado, para 
adquirir á Gibraltar al tiempo del último tratado 
de paz de 1783, que conservarla sin la bahía de Sa-
maná, donde se puede hacer el mejor y áun el úni-
co puerto y surgidero bueno en aquellos mares é 
islas para nuestras navegaciones y refugios en 
tiempo de paz y guerra, como llevo dicho. 
CXLIV. 
El número de los nesocios de Indias ha crecido Se tal manera, que 
conviene tomar providencias sobre el modo de gobernar aque-
llos dominios, y dividir el despacho en dos ó más sec re ta r í as . 
Sobre los asuntos de Indias es necesario prever 
y tomar providencia para el modo de gobernar en 
lo sucesivo aquellos vastísimos dominios. Hasta 
ahora un solo secretario de Estado ha tenido á su 
cargo el despacho de Indias. Los conocimientos, 
experiencia y celo del actual, de quien tengo la 
más cabal satisfacción, han podido llevar sobre sí 
los grandes trabajos aumentados al despacho de 
Indias; pero éstos han crecido tanto con las nue-
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\ . | vas disposiciones tomadas en mi tiempo, y ecu la 
prosperidad del libre comercio/beneficio de minaü 
y adelantamientos conseguidos en los descubri-
mientos, conquistas y población de aquellos domi-
nios, que llegará á ser absolutamente imposible go-
bernarlos sin dividir el despacho en dos ó más se-
cretarios de Estado. 
CXLV. 
Lo mejor serían al parecer, agregar por ramos el gcbiern» 
de Indias á los departamentos ó secretarias de España. 
Esta división requiere mucho tino y grandes re-
flexiones. Si se pudiera, sin atraso del despachor 
agregar por ramos el de Indias á los departamen-
tos de las secretarías de España, sería esto lo más 
conforme al sistema de unión de aquellos y estos 
dominios, y á la utilidad recíproca de unos y otros 
vasallos. En tal caso, en la secretaría de Gracia y 
Justicia, en las de España é Indias, en las de Guer-
ra y Hacienda, podrían entonces mezclarse y ha-
cerse recíprocos los asientos de los empleados, es^  
cogiéndose sin dilación ni dificultad los más útiles. 
Los gastos, recursos y socorros de Hacienda y 
Guerra en las necesidades del Estado, serian más 
prontos y seguros en los dos hemisferios, como que 
estarían bajo de una mano responsable al todo, y 
finalmente, se desterraría en mucha parte la odio-
sidad de esta separación de intereses, mandos y 
objetos, que destrózala monarquía española, divi-
diéndola en dos imperios. 
CXLVI. 
La división de las secretar ías de Indias podría hacerse, ó por ne-
gociaciones, aplicando á un secretario los ramos de guerra, 
hacienda, minas , comercio, y á otro los de gracia y justicia, 
eclesiástico , misiones y gobierno político , ó encargando á un 
mini i t ro la América Meridional y á otro la Septentrional. 
Si las dificultades que presentáre este pensamien-
to no fueren vencibles, que no creo, podría hacerse 
la división de las secretarías de Indias, ó por nego-
ciaciones , aplicando á un secretario los ramos de 
guerra, hacienda f minas, comercio y agregados, y 
á otro los dé gracia y justicia, eclesiástico, misio-
nes y gobierno político, ó por territorios, encar-
gando á uno la América Meridional y sus islas y á 
otro la Septentrional y las suyas, como se ejecuta 
con los secretarios del Consejo. En cualquiera de 
estas dos divisiones hay sus utilidades y sus incon-
venientes , y no dejaría de haber dificultad en el 
modo de gobernar lo indiferente, en que se com-
prende la correspondencia con el Consejo, contra-
tación y tribunales de España, comercio libre, con-
sulados, azogues y otras cosas. Si todo esto hubiese 
de quedar á cargo del secretario más antiguo, for-
maría todo ello un departamento bien considerable, 
y podría traer embarazos para la ejecución de las 
resoluciones en el territorio de Indias, pertene-
ciente al más moderno. 
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CXLVII. 
La división de negocios por ramos parece preferible. 
Por estas y otras razones entiendo que debe pre-
ferirse la división por ramos, que sería análoga á 
lo que se practica en España entre las demás se-
«retarías,y cada secretario dirigirla los suyos, tan-
to en Europa como en Indias. La Junta, con las lu-
ces que le suministrará el secretario actual de In-
dias , deberá pensar en estos arreglos y comenzar 
é proponerlos para cuando yo lo tuviere por con-
veniente, ó absolutamente necesaria la división. 
CXLVIII. 
Del deparlamento de la guerra y de las mejoras que deberán 
hacerse en el ejército. 
He prevenido'á la Junta, en mi decreto de este 
<iia, lo que deseo que trate sobre los asuntos de 
guerra, y abora me extenderé algo más. El mejo-
rar mis tropas, su disciplina y calidad; el mante-
nerlas y aumentarlas, cuando sea necesario, con 
economía y proporción á las fuerzas del Estado, y 
el sostener, adelantar y perfeccionar los ramos de 
fortificación y artillería y sus cuerpos facultativos, 
«on los objetos principales internos del departa-
mento de guerra; pero bay que añadir otros extre-
mos, por las relaciones que esta' monarquía puede 
tener con las demás de Europa, y áun de todo el 
mundo, según la vasta situación de sus dominios. 
En todo y de todo ha de pensar y tratar la Junta 
de Estado 
' CXLIX. 
El ejército, en su pié actual, puede bastar para las 
atenciones de la monarquía . 
La monarquía española, si mantiene como debe 
el sistema de paz con las potencias confinantes de 
Francia y Portugal, y con las de Marruecos y re-
gencias de Africa, puede reducir su ejército á lo 
muy preciso para cubrir sus guarniciones de pre-
«idios y plazas fronteras, y mantener interinamente 
el buen órden, tranquilidad y , administración de 
justicia, así en España como en Indias. Para des-
empeñar estos objetos, puede bastar el pié de ejér-
eito actual con los cuerpos fijos de Europa, África 
y América, y con las milicias, de cuya disciplina 
se debe cuidar muebo. . 
CL. 
ProTceho que se puede sacar de las milicias provinciales 
de España. 
En esta parte sabe la Junta que las milicias de Es-
paña, bien disciplinadas, pueden servir de recurso 
muy suficiente para la defensa interior, y áun para 
la agresión que nos convenga, en tiempo de guerra, 
contra algún enemigo confinante, sea en los presi-
dios de África, ó sea en la plaza de Gibraltar, como 
lo ha mostrado en el último asedio y sitio de esta. 
Fortaleciendo, pues, la disciplina de las milicias, 
y aumentándolas en cuanto permitan las circuns-
tancias de cada país; observadas y manejadas con 
prudencia, puede quedar libre la mayor parte da] 
ejército y su infantería para las expediciones ultra-
marinas , para fortificar y completar las tripulacio-
nes de nuestros bajeles, como se ha hecho en la 
guerra pasada, y para acudir á la defensa y quie-
tud de nuestras Indias, islas y demás colonias dia-
tantes. 
CLI. 
Las milicias y cuerpos Ojos de América son úti les contra las in-
vasiones enemigas; pero no lo son tanto para mantener el buen 
órden interno. 
En aquellas regiones, las milicias y cuerpos fi-
jos, aunque útiles y áun necesarios para defender 
el país de invasiones enemigas, no lo.son tanto para 
mantener el buen órden interno; pues, como natu-
rales nacidos y educados con máximas de oposi-
ción y envidia á los europeos, pueden tener alian-
zas y relaciones con los paisanos y castas, que in-
quieten ó perturben la tranquilidad; lo que debe 
tenerse muy á la vista, y mucho más cuando loa 
jefes de aquellos cuerpos sean también naturales 
y áun de las castas de indios mestizos y demás de 
que se compone aquella población. 
CLII. 
Importa tener simpre tropa veterana en los puntos 
principales de América 
Esta prudente desconfianza debe servir para que 
jamas se deje de tenertropa veterana, española, en 
los puntos principales y que sean de más cuidado 
en Indias, con el fin de que contenga y apoye los 
cuerpos fijos y milicias en los casos ocurrentea; 
debe inclinar á nombrar y preferir para jefes y ofi-
ciales mayores y menores de aquellos cuerpos to-
dos los europeos que se puedan hallar, y debe tam-
bién obligar á que se mude y renueve la misma 
tropa española de tiempo en tiempo, no sólo con la 
que vaya á relevarla de Europa, como se hace, sino 
pasándola con la frecuencia posible de unos terri-
torios á otros, de unas razas de indios á otras, para 
cortar las relaciones,amistades y otras conexiones 
que destruyen la disciplina y favorecen la deser-
ción allí más que en España. 
CLII I . 
Necesidad de aumentar la infantería veterana. 
De aquí nace la necesidad, no sólo do mantener 
en España el ejército, en cuanto á la infantería 
veterana, en el pié en que se halla, sino de aumen-
tarla, supuesto que ella ha de servir únicamente 
para las expediciones ultramarinas que esta corona 
puede tener en tiempo de paz y guerra. Para este 
aumento, sin gravarla real hacienda, pueden ser-
vir las economías que se hagan en otros ramos. 
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CLIV. 
Reducción de la caballería. 
Por esto he tomado la resolución de reducir íos 
regimientos de caballería á menor número de es-
cuadrones, y el ahorro que se haga en esta parte 
del ejército servirá para costear el aumento de un 
batallón en cada regimiento de infantería. Para la 
última guerra, fenecida en 1783,no pudimos valer-
nos más que de mil doscientos hombres de caballe-
ría desmontada, que pasaron al campo de Gibral-
tar, y para este corto auxilio hubo dificultades. Los 
dragones pueden sernos más útiles, como que ha-
cen los dos servicios de á pié y de á caballo, y se 
pueden llevar desmontados á todas nuestras expe-
diciones, como se haheoho. 
CLV. 
Arreglo del número de generales y sus dotaciones, como 
también de los oficiales agregados á los cuerpos. 
' También he determinado, con el mismo objeto 
de economía y de la mejor disciplina, el arreglo del 
número de generales y sus dotaciones, y deseo que 
se arregle y limite el de los oficiales agregados á 
los cuerpos, pues podría producir algún ahorro 
aplicable al aumento de infantería veterana. En 
esto punto se ha de trabajar de mi orden, siendo 
mis deseos que por provincias militares de España 
é Indias, y por regimientos, se fije el número de 
generales que hayan de tener sueldos de campaña 
ó cuartel, y el de los oficiales agregados, hacién-
dose en estas clases las promociones, sólo en los 
casos de vacante, dentro del tiempo que se fijáre, 
así como no se provee en los regimientos y oficia-
les con mando de ellos sino cuando vacan. Fuera 
de vacante sólo se deberán dar grados, sin sueldo, 
' de generales y demás clases subalternas, y áun para 
estas graduaciones deberá preceder un mérito par-
ticular y distinguido. Resultaría de aquí el ahorro 
del erario, y libertarse el Gobierno de molestas é 
importunas pretensiones, que perjudican muchas 
veces al aprecio y estimación de estas gracias, al 
buen servicio militar y áun al decoro de la nación. 
CLVI. 
Ahorros que podrán hacerse en los mismos regimientos. 
Otros ahorros pueden hacerse en los mismos re-
gimientos y sus manejos, y en otros ramos, cuyo 
mecanismo debe escudriñar mucho mi secretario de 
Guerra, tratando en la Junta de todo lo que pida 
reforma, para que estas economías se conviertan, 
como quiero y mando, en el aumento de infantería 
veterana de mis ejércitos y en su mejor habilita-
ción y disciplina. • 
CLVII. 
Aumento de los cuerpos extranjeros. 
En los cuerpos extranjeros conviene hacer los 
aumentos posibles. La tropa extranjera excusa que 
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nos valgamos de muchos vasallos empleados en 
la agricultura y oficios. Aumentando la fuerza de 
estos regimientos en el número de soldados por 
compañía, se podría excusar el gasto de plana ma-
yor y oficiales si so fundasen nuevos cuerpos. Los 
doce regimientos que existen de infantería irlan-
desa, italiana, walona y suiza, podrán recibir por 
este medio un aumento de más de tres mil hom-
bres. 
CLVIII . 
Conviene mudar, adelantar y perfeccionar la táctica de todos ios 
cuerpos á proporción que lo hagan las potencias europeas. 
Llevo dicho que en todos los cuerpos conviene 
mejorar la constitución y disciplina. A proporción 
que las potencias europeas mudan, adelantan y 
perfeccionan su táctica y el arte de hacer la guer-
ra, es preciso que lo hagamos nosotros, enviando, 
como he resuelto que se haga ahora, oficiales que 
de tiempo en tiempo vean lo que pasa en otras par-
tes, y sean capaces de formar idea, transferir acá 
las nociones ^ adquiridas, epcoger y mejorarlo que. 
convenga. 
CLIX. 
Cuerpos facultativos. Ingenieros. Hidráulica mili tar y c iv i l . 
Se necesita esto, más quo en otros cuerpos, en los 
facultativos. El ramo de ingenieros pide mucha 
enmienda y mejoría en todas sus partes de fortifi-
cación, minas, defensa y ataque de plazas y acam-
pamentos. Hay poca experiencia en los nuestros, 
y poco estudio, comparativamente á otras naciones, 
y en todo lo respectivo á la hidráulica militar y 
civil una excesiva ignorancia. Es preciso que la 
Junta piense en el modo de instruir hombres, esco--
giendo los de más talento y estudio para que vayan 
á ver, en Francia, Inglaterra, Alemania y Prusia, 
todo lo más particular en la materia, tratar con los 
extranjeros más acreditados, y aprender con los ojos 
y el tacto lo que no se puede con los libros solos. 
CLX. 
Nombramiento de generales. Prendas de que han de estar 
adornados los sujetos que sean elegidos. 
La elección de los generales de provincia pide 
mucho tino, y especialmente cuando han de estar 
encargados del mando político. Ya llevo dicho en 
otra parte, y lo he mandado en mi decreto de este 
día, que en caso de tener tal mando político ó civil, 
y para los que se destinen á las fronteras de mis 
reinos, se han de concertar estos nombramientos y 
sus propuestas, así de España como de Indiae, en-
tre los secretarios de Gracia y Justicia, Guerra é 
Indias, y hacerse presente en la Junta las propor-
ciones y circunstancias de los qus se hayan de pro-
poner. No bastará que tengan valor y prendas d* 
generales, si no reúnen al talento político y guber-
nativo, la réctitud, el desinterés, la prudencia y 1| 
actividad. 
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CLXI. 
Empico de las tropas en los trabajos públ icos . 
UHO de los puntos importantes para mantener y 
mejorar el vigor y robustez de las tropas, sus cos-
tumbres y disciplina, es el de emplearlas en los tra-
bajos públicos, como se ba empezado á practicar, 
de mi órden. A esto pueden contribuir mucbo los 
capitanes generales de provincia con sus disposi-
ciones, providencias y autoridad, y cuando tengan 
el mando político, podrán bacerse mucbo bonor y 
mucbo bien á la provincia por este medio. 
CLXII. 
Planos y dictámenes que deberá tener prontos el ministerio 
de Guerra en el caso de que fuese necesario hacerla. 
Finalmente, el ministerio y secretaría de Guerra 
debe tener previstos y corrientes los materiales, 
planos y dictámenes que baya sobre los puntos en 
•que convenga bostilizar á los enemigos, en el caso 
de que la desgrácia, la necesidad ó el bonor nos 
obliguen á bacer la guerra. La Junta de Estado ha 
de examinar entonces estos materiales para bacer 
presente lo que convenga, pidiendo ó proponiendo 
que se tome el dictámen de los generales más acre-
ditados dé mar y tierra, y otras personas inteli-
gentes , y áun exponiendo si conviene que algunos 
de ellos concurran con voto á la misma. 
CLXIII . 
l>as únicas conquistns y adquisiciones que convienen á España 
son: en Europa, Portugal, en el caso eventual de una sucesión, 
y Gibraltar; y en Amér ica , la isla de Jamaica. Otros objetos se 
han de tener también presentes en caso de guerra. 
Deseo con todo mi corazón que libre Dios á mis 
amados vasallos de los borrores de la guerra, y 
encargo á la Junta emplee todo su celo y conato 
para impedirla y precaverla con decoro ; pero en-
tre tanto que cada paso manifiesta los objetos ne-
cesarios 6 convenientes de agresión y defensa, debe 
tener presente la Junta que á la España no le son 
útiles otras conquistas y adquisiciones en Europa 
que la de Portugal, en el caso eventual de una su-
cesión, y la de la plaza de Gibraltar, y por lo to-
cante á América, la isla de Jamaica y demás que 
llevo citadas ántes, tratando de Indias. A estos ob-
jetos se puede agregar el limpiar de ingleses y de 
todo gravámen nuestro continente en las costas de 
Honduras. La concesión becba á la Inglaterra, en 
el último tratado de 1783, para el corte de palo de 
tinte en cierto terreno, y la ampliación que se le 
ba concedido por la última convención para eva-
cuar la costa de Mosquitos, deben observarse y 
cumplirse religiosamente por nuestra parte, mién-
tras subsista la paz y amistad; pero en caso de rom-
pimiento forzado y preciso, debemos esforzarnos á 
sacudir este yugo, y arrojar de allí unos huéspedes 
ambiciosos é ingratos, de quienes no podemos es-
perar más que usurpaciones y turbulencias en nues-
tro territorio. 
CLXIV. 
La plaza de Gibraltar es tenida por inconquistable. 
Por lo que mira á Gibraltar, la mayor parte de 
los generales de España y áun de toda Europa 
miran esta plaza como inconquistable. La experien-
cia del bloqueo y sitio hecho en la última guerra 
ha fortificado esta opinión, y los nuevos trabajos y 
defensas que los ingleses han adelantado en la 
misma plaza, parece que evidencian la imposibili-
dad de su expugnación. Sin embargo, conviene te-
ner presentes para siempre en la Junta, por lo que 
dieren de sí las vicisitudes de los tiempos futuros, 
las advertencias y prevenciones siguientes. A es. 
paldas del monte de Gibraltar, en un sitio demar-
cado y señalado de mi órden, en la bahía de los 
Catalanes, subiendo por frente de un peñasco, is-
lote ó peñón que hay allí, se ha empezado á mi-
nar con tan buen suceso, que se cree pueda seguir 
y desembocar sin grave dificultad hasta el centro 
de la plaza ó sus inmediaciones, á costa de algún 
tiempo y paciencia, entrando tres ó cuatro hom-
bres de frente. Esta operación se puede llevar al 
fin con el uso de ventiladores, que se trajeron y 
existen, para excusar la necesidad de los pozos ó 
desahogos de minas. Se guardan en mi primer se-
cretaría de Estado, en pliego cerrado y sellado, las 
señales y medidas del sitio en que está la mina, di-
simulada y cubierta de mi órden, é ignorada hasta 
ahora de los ingleses, á quienes sólo se les mani-
festó la empezada al pié del monte por la parte de ' 
nuestro campo, para deslumhrarlos. 
CLXV. 
Bloqueo que convendrá poner á la plaza de Gibraltar en caso 
de guerra. 
En caso de guerra, siempre será necesario y con-' 
veniente bloquear la plaza de Gibraltar con apa-
riencias de sitio, para formar una diversión á las 
fuerzas y marina inglesas, y apartarlas de otros 
objetos de invasión en nuestros dominios distan-
tes, obligándola á venir con riesgos y gastos á re-
petir socorros á la plaza, y dejándonos, entre tanto, 
dueños del estrecho y entrada en el Mediterráneo 
para con todas las naciones con pretexto del blo-
queo, como ba sucedido en la última guerra. Pocos 
han reflexionado la grande utilidad que esta con-
ducta nos ba producido en la última guerra, sir-
viendo ademas nuestras fuerzas marítimas en el 
estrecho de freno á las potencias berberiscas y do 
temor al rey de Marruecos. 
CLXVI. 
So pretexto del bloqueo se puede mantener en Cádiz una a m a d » 
poderosa en tiempos de guerra, para proteger y asegurar la 
libertad de los mares y para otros fines. 
El pretexto del mismo bloqueo y sitio ba servi-
do y servirá siempre para mantener en Cádiz, en 
tiempo de guerra, una poderosa armada, que ere-
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yéndose destinada únicamente á impedir los socor-
ros de Gibraltar, proteja y asegure, como se ha 
conseguido en la última guerra, la libertad de los 
mares y de comercio de nuestras Indias, salga á 
interceptar á cierta altura los convoyes y expedi-
ciones inglesas, como se logró con el apresado so-
bre las Azores, y nos surta para las expediciones 
nuestras, sin que los enemigos penetren su objeto, 
como sucedió con la de Menorca y con los socorros 
enviados á América. Estas experiencias, y la utili-
dad que nos han traido, son demostraciones de 
nuestros aciertos en esta parte, y deben prevalecer 
sobre cualesquiera murmuraciones, conjeturas, ar-
gumentos y probabilidades con que se quiera va-
riar este método de hacer la guerra. Sentada la ne-
cesidad y utilidad de aquel bloqueo con estos auxi-
lios y apariencia de sitio, es muy fácil, por las es-
paldas del monte, seguir la mina empezada, y en 
caso de buen suceso en ella, llevar las tropas em-
barcadas de noche y con disimulo por la parte del 
Mediterráneo á el embocadero de la mina, prepa-
rando diversiones y amagos de ataque por la parte 
de la bahía. Todo esto pediria fuerzas de mar com-
petentes en la bahía, y porción de prames ó ba-
terías flotantes, barcas cañoneras y bombarderas 
de la nueva invención, con muchas lanchas do des-
embarco, para sostener las operaciones del ataque 
por frente y espalda, aunque éste no debería arries-
garse sin haber obtenido la seguridad de penetrar 
por la mina. 
CLXVIL 
Posesiones de Africa. Visitas que conviene hacer en ellas. 
Por conclusión, en estas materias de guerra en-
cargo mucho la vigilancia en la visita y reconoci-
miento en las plazas fronteras donde amenace la 
guerra, y especialmente de las de los presidios, á 
lo ménos una vez al año, arreglándose este punto 
desde luégo. La paz con las potencias y regencias 
berberiscas, que nos es tan necesaria y útil, puede 
sernos funesta si nos abandonamos, y si se apode-
ra de nosotros la negligencia en los gobernadores 
y guarniciones, en las.fortificaciones y en su con-
servación, en la renovación de las municiones de 
guerra, en el surtido de ellas y buen estado de la 
artillería y de sus utensilios, y la disciplina de las 
tropas. La experiencia me hace explicarme así, por, 
lo que la Junta debe recordarme, y recordar al Mi-
nistro de Guerra, estas visitas en tiempos diferen-
tes de cada año, para que, pasando en tiempos 
inesperados el oficial que se destine, coja siempre 
desprevenidos á los jefes de las plazas, y vea si 
cumplen ó no con su obligación. 
CLXVIII . 
Formación y elección de buenos generales. 
Sobre todo cuanto se puede pensar y precaver en 
materias de guerra, importa la formación y elec-
ción de buenos generales de mar y tierra; sin este 
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cuidado y acierto, son absolutamente inútiles los 
ejércitos, las armadas, los caudales y los mayores 
preparativos. Por el contrario, los buenos genera-
les suplen mucho para todo, y cuando no hubiere 
confianza de tener los necesarios, será mejor pasar 
por los mayores trabajos y desgracias, que aventu-
rarse á hacer ni sostener ó sufrir una guerra. Este 
punto debe entrar principalmente en la considera-
ción de la Junta, para cuando se la pidiere ó hu-
biere de dar dictámen sobre hacer ó no la guerra, 
por cualquier motivo, por urgente y grave que 
fuere. 
CLXÍX. 
Marina. Construcción de buques. Economía . Acierto en promover 
la inteligencia de los equipajes y jefes. 
Siendo, como es y debe ser, la España potencia 
marítima, por su situación, por la de sus dominios 
ultramarinos, y por los intereses generales de sus 
habitantes y comercio activo y pasivo , nada con-
viene tanto , y en nada debe ponerse mayor cuida-
do, que en adelantar y mejorar nuestra marina. Es 
importante el ramo de construcción, y forma el 
fondo ó materia de este departamento; pero lo es 
mucho más el asegurar en ella la economía y el 
acierto, y el promover en los equipajes y sus jefes 
la necesaria inteligencia y experiencia para la na-
vegación y manejo de los buques, y el valor y dis-
ciplina para las expediciones de guerra y los com-
bates. 
CLXX. 
Se han hecho adelantamientos en la cons t rucc ión , pero en la eco 
nomía se necesitan todavía esfuerzos para lograrla completa. 
Se han dado algunos pasos felices en la cons-
trucción para adelantar la velocidad de nuestros 
navios, sin faltar á la necesaria resistencia y soli-
dez, y esppro que en este punto se vaya continuan-
do con buen suceso, mediante los esfuerzos y acier-
tos del ingeniero general, y del ministro y secre-
tario de Estado y de Marina; pero en cuanto á 
economía, quiero que se trabaje y apuren todos los 
medios y recursos de lograrla, porque sin ella no 
habrá fondos capaces de sostener el gasto. 
CLXXI. 
Construcción de particulares. 
A este fin convendrá promover la construcción 
de particulares, como hacen los ingleses, empezan-
do por las compañías de Filipinas y la Habana, el 
Banco, los gremios y otros cuerpos fuertes, que 
podrían encargarse de introducir y ejercitar esta 
industria de construcción, y vender algunos bu-
ques á la marina real. 
CLXXIL 
En este departamento, cualquiera ahorro, por pequeño que pa-
rezca , es esencial. 
No basta la economía en la construcción, si no 
trasciende á los demás ramos de la marina. En un 
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departamento como éste, que es el más vasto y el 
más dispendioso de la corona, cualquier abuso, 
fraude ó desperdicio multiplicado forma un obje-
to grandísimo de gasto y de pérdida, y cualquier 
ahorro repetido en las cosas más pequeñas impor-
ta al año sumas enormes, 
CLXXIIL 
Necesidad de enviar inspectores extraordinarios á los depar-
tamentos de marina. 
Es preciso nombrar personas prácticas, impar-
cicles, desinteresadas y celosas, que extraordina-
riamente vayan, reconozcan, y para decirlo asi, 
sorprendan en los departamentos á todos los em-
pleados y dependientes, vean los surtimientos, las 
existencias, las contratas, los desperdicios, abusos 
y provechos injustos, los trabajos y el método de 
todo, y examinen si se observan las reglas y órde-
nes, y si, aunque se guarden, hay que mejorar y 
precaver algo más. Por más que haya inspectores 
ordinarios, nunca sobran estos reconocimientos 
extraordinarios. Todos los hombres, por muy celo-
sos que sean, contraen ciertas habitudes y se acos-
tumbran al reposo y á confiarse de los que tratan 
frecuentemente, y á descuidar de lo que manejan 
todos los dias, creyendo que á su vista no se han 
de atrever á engañarlos. 
CLXXIV. 
Número y dotación de los empleados de este departamento. 
A la economía de la construcción debe acompa-
ñar la del número y dotación de empleados, así do 
guerra como del ministerio. He deseado y resuelto 
que los oficiales de marina estén dotados compe-
tentemente, y que haya regla en el número de to-
dos. De este arreglo nacerá también el de la disci-
plina, y la mejoría de un cuerpo tan brillante y 
necesario en esta monarquía. , 
Para lograr estos deseos se ha establecido .el nú-
mero de generales, capitanes de navio y fragatas, 
tenientes y alféreces, que deba haber con respecto 
al armamento de dos terceras partes de los buques 
de guerra que espero tengamos. 
Así como en el ejército quiero que se arregle el 
número de generales, y que se reduzca ó corte el 
establecimiento de coroneles y demás oficios agre-
gados, ha sido mi deseo que en la armada fuesen 
numerados los generales y demás oficiales inferio-
res, de manera que sólo se provean estos ascensos 
en caso de vacantes. 
CLXXV. 
ü n bwqne de-gnerra se habría de considerar como un regimiento, 
que tiene su coronel, teniente coronel y demás subalternos. 
Quiero exponer mis ideas en esta parte á la Jun-
ta, para que tome y proponga de ellas lo que me-
jor le parezca, después de haberlas reflexionado 
con tiempo y oido al ministro encargado del de-
partamento de Marina. Un navio, una fragata ó 
otro buque de guerra se habría de considerar como 
un regimiento ú otro cuerpo militar menor, que 
tiene su coronel, teniente coronel y demás subal-
ternos, y sólo cuando vaca alguna de estas plazas 
se provee con sueldo, evitándose las promociones 
indefinidas. 
CLXXVI. 
Mérito y antiguetlad que se liabrian de tener presentes en las 
promociones. 
Ademas de la economía, se podrá lograr por este 
medio mejorar mucho la calidad, disciplina, inte-
ligencia y experiencia de estos oficiales, porque no 
se deberá promover en las vacantes sino á los que 
se hayan distinguido por su conducta, valor y apli-
cación en el ramo militar y marítimo. Concurrirán 
muchos á pretender estas plazas de número, y ha-
bría entre quiénes escoger, prefiriendo los mejores. 
La antigüedad será atendida en igualdad de cam-
pañas, combates y sucesos valerosos y felices, y 
entre las campañas se preferirá el mayor número 
de las de guerra á las de paz. Para calcular estos 
méritos, y hacer las propuestas con expresión de 
ellos, de modo que se eviten los perjuicios que 
causa el favor y el espíritu de partido, se podrá 
arreglar el método de proponer, á semejanza de lo 
que se practica en el ejército. 
CLXXVII. 
ü n capitán de navio debería hacer las propuestas para las promo-
ciones, como el coronel de un regimiento. 
Un capitán de navio, como un coronel en su re-
gimiento, propondría al almirante, cuando le hu-
biere, al directoró inspector, para cada vacante 
tres oficiales, con la expresión de sus campañas de 
mar y guerra, combates, acciones gloriosas,-talen-
to y conocimientos militares náuticos. Esta pro-
puesta debería traer el visto hueno de un oficial de 
los más acreditados y antiguos, y después de él, el 
del comandante general del departamento, 6 los 
reparos y advertencias de éste. El almirante, di-
rector ó inspector pasaría las propuestas, con su 
informe, notas ó reparos, á mi secretaría de Estado 
de Marina, y por ella resolvería yo el nombra-
miento. 
CExxvm. 
Modo de hacer las propuestas. 
A cada navio se agregaría un número de fraga-
tas y otros buques menores de, guerra, proporcio-
nado al total que hay en mi armada, para que las 
propuestas de plazas vacantes en esta clase de bu-
ques viniesen por medio del capitán asignado al 
mando del navio principal, que habría de ser como 
el coronel ó inspector particular de cada cuerpo de 
éstos, compuesto de un navio y algunas fragatas y 
buques menores. 
CLXXIX. 
En los casos de combates, las propuestas para las promociones 
deber ían venir de un consejo de guerra. 
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mine la manera de establecerlo del modo posible 
en mis armadas. 
Para los grados y ascensos en los casos de com-
bates deberla preceder á la propuesta del capitán 
un consejo de guerra, que examinase el mérito ó 
demérito de los que hubiesen combatido, y el más 
ó ménos valor y conducta de ellos; de manera que 
así para el castigo como para el premio, de resul-
tas de cualquiera acción, se habría de tener con-
sejo de guerra que graduase lo uno y lo otro, y la 
preferencia que debiesen tener unos combatientes 
sobre otros, sin cuya circunstancia no se deberían 
hacer propuestas para promoción á plazas vacantes 
entonces, ni para grados ú otro permiso; y en las 
propuestas, cuando se hiciesen después, se habria 
de explicar lo que hubiese resultado del consejo de 
guerra, respecto á cada uno de los que se propu-
siesen y de los demás que pretendiesen. 
CLXXX. 
Premios pecuniarios. Divisas de honor. 
Convendrá establecer premios particulares pe-
cuniarios, y de alguna divisa de honor para accio-
nes distinguidas de guerra, en oficiales, soldados y 
marineros, sin que precisamente se recurra á los 
ascensos, cuando no haya vacantes para ellos. 
CLXXXI. 
Habiéndose de formar una división con cada navio, y con las fra-
gatas y buques menores que se le agreguen, convendría un dis-
tintivo en las banderas, en los oficiales y en la t r ipulación. 
Habiendo de formar cada navio, con las fragatas 
y demás buques menores que se le agreguen, una 
especie de división, á la manera de un regimiento, 
compuesto de varios batallones, con número fijo 
de oficiales, convendría tal vez, para excitar la 
emulación, que cuando estuviesen armados, tuvie-
sen todos estos buques en sus banderas, sus oficia-
les y tripulación una divisa separada de los demás; 
de manera que por ella se supiese el navio y divi-
sión á que pertenecían, así como se distinguen los 
regimientos del ejército y cada uno de sus soldados, 
CLXXXII. 
Betas divisas contr ibuir ían á excitar deseos de gloria. 
Esta distinción de divisas, cuando no sea del 
(otal uniforme, reuniría y mantendría el espíritu 
de cada cuerpo 6 división, y excitaría la emula-
ción de unos con otros, y si á esto se agregase 
dalles alguna preferencia en las colocaciones del 
órden de batalla 6 combate, según el valor que hu-
biese mostrado y ventajas que hubiese conseguido 
el navio ó su división, habria este medio más de 
inspirar deseos de gloria, y de adquirirse estos 
cuerpos aquella pref erencia. Así han pensado gran-
des generales de mar y tierra, y quiero que se exa-
F-B. 
CLXXXIII. 
Mejoras en la ordenanza de marina. 
En la renovación de mi real ordenanza de mari-
na podrían comprenderse este y otros puntos im 
portantes, que me indicará y hará explicar la Jun-
ta de Estado, con la claridad y precisión que con-
viene para su observancia exacta y continua. En la 
ordenanza se podrá añadir y mejorar todo lo nece-
sario y conveniente para el adelantamiento y per-
fección de los conocimientos marítimos que deben 
tener los oficiales de guerra y de mar, y el modo de 
adquirir las experiencias que les falten, estable-
ciendo, como he mandado, un turno de compañías 
en tiempo de paz, en que todos los oficiales, pilo-
tos y demás se ejerciten en la navegación y ma-
niobras. 
CLXXXIV. - S 
Que los oficiales, pilotos y demás se hnn de ejercitar e n l » 
navegación y maniobras en tiempo de paz. 
. Pide este punto muy particular reflexión, porque 
de él depende la pericia de la marina real, y mu-
cha felicidad ó desgracia de las expediciones ma-
rítimas. La dificultad consistirá en combinar todo 
esto con la economía en los armamentos; pero es 
preciso vencerlos obstáculos, haciéndose cargo que 
si todos los empleados en el mando de los buques 
de mi real armada no tienen un método frecuente 
de ejercitarse en campañas de mar, por más estudio 
y disposiciones que tengan, faltará á muchos la ex-
periencia necesaria, sin la cual son de temer muy 
tristes sucesos. 
CLXXX V. 
Así como los buenos marineros se forman en las navegaciones que 
. hacen en buques de comercio, asi deber ían también formarse 
los buenos oficíales de ¡a marina mil i tar . 
Los equipajes y tripulaciones pueden muy bien 
adquirir la experiencia y el uso de la maniobra 
navegando en los bajeles de comercio; pero los ofi-
ciales de guerra es imposible que se habiliten, si 
no toman el mismo partido de encargarse del man-
do y servicio en buques mercantes, como he desea-
do y permitido, ó si, en su defecto, no se les propor-
cionan campañas frecuentes de mar, en los de nii 
real armada. Para emplearse en las expediciones 
del comercio, es preciso que los negociantes tengan 
mucha satisfacción de mis oficiales de marina, y ja-
mas la tendrán sin un crédito constante, fundado 
en la opinión de su pericia y experiencias, adqui-
ridas en frecuentes navegaciones. 
CLXXXVI. 
Escuelas de náut ica y pilotaje. 
No es necesario encargar que se ponga todo el 
cuidado posible en el aumento y perfección en las 
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escuelas de náutica y pilotaje, á las que deben asis-
tir los guardias marinas y oficiales, pues si éstos 
han de mandar á los pilotos y subalternos, justo 
será que sepan tanto y más que ellos. En este par-
ticular es muy conveniente tomar providencias ac-
tivas, y que sepan los oficiales de marina que, sin 
Ja ciencia necesaria de los principios y arte de na-
vegar, no han de ser promovidos. 
CLXXXVII. 
Del comercio de cabotaje, ó de puerto á puerto, en nuestras costas. 
Para formar tripulaciones prácticas del mar y 
sus riesgos, y tener número competente de ellas 
para los armamentos, se han tomado ya bastantes 
providencias en la ordenanza y disposiciones para 
las matrículas, privilegios y fomento del comercio 
marítimo y de la pesca; falta, sin embargo, asegu-
rar al pabellón nacional el comercio de cabotaje, 6 
de puerto á puerto, en nuestras costas, en que se 
debe tomar resolución, á consulta de una junta 
particular que se formó para ello con motivo del 
privilegio de preferencia que pretendían los patro-
nes de embarcaciones de Málaga, y encargo á la 
Junta de Estado que se salga de este punto, y que 
esté muy á la vista en lo sucesivo de la observan-
cia de lo que yo resolviese, y de evitar las contra-
venciones. 
CLXXXVII!. 
De la pesca de la ballena, y de los pescados secos y enjutos. 
En el ramo de pesca deseo se fomente la de la 
ballena, y la de pescados secos ó enjutos en los ma-
res y costas distantes, como en las de Africa, en 
las de Campeche y en las de Buenos-Aires y cerca-
nías de los estrechos de Maire y de Magallánes. 
Hay abundancia de ballena en toda la costa Pata-
gónica, y en la de las provincias del Rio de la Plata, 
que aprovechan los ingleses, franceses y otras na-
ciones ; y teniendo nosotros más proporción para 
su pesca, se debe promover, de mi órden, con el 
mayor esfuerzo. La pesca en regiones remotas, no 
sólo aumenta la navegación, sino también el co-
nocimiento y experiencias de sus riesgos, el des-
cubrimiento de rumbos y costas, y la agilidad y pe-
ricia en las maniobras de buques grandes, lo que 
no sucede ni se consigue con la pesca sola en nues-
tras costas inmediatas. 
CLXXXIX. 
Premios pecuniarios á las embarcaciones pescadoras de ballena, 
abadejo y peces desecados en países distantes. 
Se debe imitar á los ingleses en el establecimien-
to de premios pecuniarios á las embarcaciones pes-
cadoras de ballena, abadejo y peces desecados en 
países distantes, según los riesgos, distancias y 
cantidades que trajeren de cada especie. El Minis-
terio de Marina y la Junta pensarán y propondrán 
fondos para este gasto, y las reglas que se hayan 
de observar en su aplicación y en la distribución 
de estos premios. 
CXC. 
Deberá fomentarse á los habitantes de Canarias y de Campeche, 
para que cultiven la pesca. 
Fomentando á los habitantes de Canarias, au-
mentarán su pesca en toda la costa de Africa, y 
favoreciendo á los campechanos, y enviándoles per-
sonas prácticas en la desecación y salazón del pes-
cado, podrán conseguir en el que abunda en sus 
costas un ramo de comercio que trascienda á Eu-
ropa, supuesto que tanto se parece al abadejo da 
que usamos. 
CXCI. 
Reconocimientos de todas las costas de los dominios de Espafl» 
para descubrirlos rumbos más cortos y seguros de navegacioa 
á los países remotos. 
Concluiré este punto de la marina, encargando á 
la Junta que, así como de mi órden se ha pasado, á 
reconocer todo el estrecho de Magallánes, se hagan 
también progresivamente reconocimientos de todas 
las costas de mis vastos dominios en las cuatro 
partes del mundo, y las posibles experiencias para 
descubrir los rumbos más cortos y más seguros de 
navegación á los países más distantes y menos fre-
cuentados , ejecutándose á lo ménos en cada afio 
uno de estos proyectos, que propondrá en la Junta 
el secretario de Estado de la Marina, después de 
haber oído sobre él á las personas más inteligentes 
y acreditadas en la materia. 
CXCII. 
Del aumento y economfa de la real hacienda. 
Como todo ó la mayor parte de cuanto dejo pre-
venido en esta instrucción pide gastos continuos 
y muy grandes, nace de aquí la necesidad de pen-
sar muy particularmente en el aumento y econo-
mía de mi real hacienda, la cual ha de sufrir las 
cargas ordinarias y extraordinarias del Estado. 
En todas partes se lleva casi la primera atención 
el punto de hacienda, por ser ésta el alimento del 
Estado ó el medio de procurarle; y en España, por 
las variedades que ha habido en su manejo, y por 
los errores cometidos en su administración, es más 
necesario el cuidado continuo y la aplicación para 
mejorar en cuanto se pueda este ramo. 
CXCIII. 
Considerada la real hacienda como el rédi to de la grande heredad 
de la monarqu ía , conviene asegurarle y aumentarle. 
La real hacienda no es otra cosa que el rédito, 
rentas ó frutos que produce la grande heredad do 
esta monarquía, y como toda heredad, debe ser muy 
cultivada para asegurar, mejorar y aumentar aque-
llos frutos, y bien administrada en la recolección 
ó cobranza de éstos, por los medios más económi-
cos y más adaptables ásu calidad. Sigúese de aquí 
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que en estos dos puntos consiste toda la gran cien-
«ia de mi hacienda, á saber : en su cultivo y en el 
aprovechamiento ó exacción. v 
CXCIV, 
•Para que la hacienda esté floreciente, se necesita fomentar el rei-
no , es decir, su pob lac ión , agricultura , artes, industria y co-
. mercio. 
Eecelo que se han empleado siempre más tiempo 
y desvelos en la exacción ó cobranza de las rentas, 
tributos y demás ramos de la real hacienda, que 
en el cultivo de los territorios que los producen, y 
en el fomento de sus habitantes, que han de faci-
litar aquellos productos. Ahora se piensa diferen-
temente, y éste es el primer encargo que hago á la 
Junta y al celo del ministro encargado de mi real 
hacienda; esto es, que tanto ó más se piense en 
cultivarla que en disfrutarla, por cuyo medio será 
mayor y más seguro el fruto. El cultivo consiste en 
el fomento de la población con el de la agricultura, 
el de las artes é industria y el del comercio. Dejo 
insinuados en otra parte de esta instrucción los 
medios de promover y adelantar estos ramos, y así 
eólo vuelvo á recordarlos aquí á la Junta, para que 
mi real hacienda concurra por su parte á los gas-
tos de su aumento y mejoría. 
CXCV. 
Convendría formar un fondo separado para atender á estos 
objetos. 
A este fin, sería conveniente desde luégo formar 
un fondo separado, para acudir con él á estos ob-
jetos. El establecimiento de uno por ciento, por 
ejemplo, que se extrajese anualmente de todas mis 
rentas generales, provinciales, tabaco y demás, y 
del catastro y equivalente de los reinos de Ara-
gón, Valencia y Cataluña, podría formar un fondo 
anual de cuatro millones de reales, poco más ó mé-
nos. Depositado esto fondo fuera de tesorería ge-
neral, estaría fuera de contingencias y de ser em-
pleado en otros fines. No podría jamas este peque-
ño gravámen hacer gran falta á las obligaciones 
de mi real hacienda, y ésta sería cultivada y au-
mentada con la buena inversión de un tal fondo. 
CXCVI. 
Una tercera parte de la cantidad podria destinarse á levantar al-
gunas casas para labradores, á comprarles ganados y aperos de 
labor. 
Un prudente reglamento para la distribución útil 
de estas cantidades sería absolutamente necesario. 
Podria aplicarse la tercera parte al fomento de la 
agricultura y población, edificando alternativamen-
te, por provincias y partidos, algunas casas á los 
labradores, especialmente en los lugares en que se 
fuesen arruinando y en los territorios despoblados, 
ayudando á los labradores pobres con algunos ga-
nados y aperos de labor, y fomentando los rega-
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dios y plantíos, como también la siembra, intro-
ducción y aumento de nuevos y útiles frutos, á que 
debería concurrir también el caudal de expolios y 
vacantes de obispados. 
CXCVII. 
Otra tercera parte podria servir para fomsnlarlos artistas, com-
prándoles máquinas y modelos, y también para socorrer á los 
extranjeros que se establecieren en España 
Otra tercera parte podria destinarse al auxilio 
de los artistas y fabricantes, á la compra de máqui-
nas y modelos, al premio de los que intentasen al-
guna cosa útil, y al socorro de los extranjeros há-
biles que viniesen á establecerse á estos reinos. 
CXCVIII. 
La otra tercera parte servirla para los adelar.tamientos 
del comercio. 
Otra tercera parte, en fin, podria servir para los 
adelantamientos del comercio en general y parti-
cular, desembolsos y gastos en países extranjeros; 
y en las regencias berberiscas, facilitar la navega-
ción mercantil y el despacho y buen trato de 
nuestros negociantes, con otros ramos y descubri-
mientos de la*mayor importancia. 
CXCIX. 
Así podria también auxiliarse á la Junta de Comercio y á los dema. 
cuerpos y sociedades económicas . 
Con esta distribución se hallaría el Ministro dt 
Hacienda con fondos prontos siempre para auxi-
liar á la Junta general de Comercio y á los demás 
cuerpos y sociedades económicas, sin confundirse 
las necesidades ordinarias y extraordinarias de mi 
tesorería general con los objetos del fondo de cul-
tivo de mi real hacienda. 
CC. 
Fondo de amortización de la deuda pública. 
Otro fondo convendría formar, ademas del refe-
rido, para extinguir las deudas de la corona, y dis-
minuirlas con sus réditos é intereses. Este sería 
también otro cultivo de mi real hacienda; pues se 
aumentarían sus frutos y productos, á proporción 
que se minorase ó extinguiese la gran carga de sus 
créditos, redituales, sea con el producto de la renta 
del tabaco de ambas Américas, como se ha pensa-
do, ó sea con un tanto por ciento de todo lo que 
venga de aquellas partes y de lo demás de mis ren-
tas ; convendría formar este fondo, con separación 
de los demás caudales y entradas de mi erario. Si 
no se pone y guarda aparte este fondo, se inverti-
rá fácilmente en las urgencias diarias, y no se lo-
grará su fin, en lugar de que, apartado ó dividido, 
y no contando con él, obligará la necesidad á mi-
norar otros gastos, y proceder con más economía, 
para reducirse á las entradas efectivas en tesore-
ría general. 
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CCI. 
Percepción 6 recolección de los impuestos. 
En el otro punto de exacción ó de recolección de 
frutos de la misma hacienda real, se ha trabajado 
cuanto se ha podido en estos últimos tiempos, y 
hay muy poco ó nada que añadir á las providen-
cias que he tomado. Sin embargo, me ha parecido 
reunir aquí todos los objetos de mis cuidados en 
materia de hacienda, y encargar muy estrecha-
mente á la Junta la vigilancia y la mayor activi-
dad sobre todos ellos, ayudando al Ministro de 
Hacienda con todas sus luces y experiencias. 
CCII. 
Aduanas. 
En rentas generales ó de aduanas he hecho for-
mar los aranceles de entrada con igualdad en to-
das ellas, cargando regularmente un quince por 
ciento, excepto en las simples y primeras materias 
propias para emplear en las fábricas. Ademas, he 
dispuesto en los mismos aranceles que se reduz-
can á cantidades fijas las que se deben exigir, qui-
tando á los vistas y administradores de aduanas 
mucha parte del arbitrio que se tomaban para fa-
vorecer en los aforos ó regulaciones de los géne-
ros á unos, comerciantes, y gravar á otros por mo-
tivo de interés ó protección. 
CCIII. 
Que se revean los aranceles de tiempo en tiempo. 
Falta sólo establecer que estos aranceles de en-
trada se revean de tiempo en tiempo, por la alte-
ración que pueden tener las calidades de los géne-
ros y mercaderías, por la alza y baja de sus precios, 
por la variación del tiro, del nombre y anchuras de 
las telas, y por otros accidentes que pueden sobre-
venir, los cuales pidan nuevas regulaciones, y que 
se graven ó alivien unos ú otros géneros. Este tiem-
po puede ser el de diez años, y tal vez cinco, pu-
blicándolo por via de regla, para que nadie tenga 
que extrañarlo. Han de cuidar mucho de este pun-
to los directores de rentas generales. 
CCI Y; 
Consideraciones que se habrán de tener presentes en la revista 
de los aranceles. 
La máxima de gravar cuanto se pueda los géne-
ros extranjeros que más perjudiquen á nuestra in-
dustria, agricultura, pesca, etc., es generalmente 
sabida y recibida, y ella ha de ser la regla para la 
variación de los aranceles de entrada en los tiem-
pos en que se revean y reformen ó aumenten, aten-
diendo entonces á las circunstancias. A esta máxi-
ma se sigue la de aliviar, y áun la de libertar de 
derecho los géneros que vengan á fomentar nues-
tra industria, como simples, máquinas, tintes y 
otras cosas de esta naturaleza. En los granos hay 
su regla, que es la de nuestra abundancia ó cares-
tía para libertarlos ó gravarlos al tiempo de su in-
troducción. A estas máximas, que hetenido presen-
tes en los últimos aranceles do entrada, he añadido 
la de prohibir con discreción y prudencia la intro-
ducción de varios géneros que perjudican á nuestra 
industria y prosperidad, y áun quedan muchos que 
con igual discreción conviene prohibir. 
CCV. 
Conviene prohibir las cosas hechas ó fabricadas de última mano 
en los reinos extraños, porque perjuilican á nuestra industria 
nacional. 
Entre los prohibidos se comprenden con espe-
cialidad las cosas hechas ó fabricadas de última 
mano, que no dejan en qué ejercitarse en manera 
alguna nuestra industria nacional, como, por ejem-
plo , todo género de vestidos, adorno y calzado de 
hombres y mujeres, los muebles de casa, coches y 
otros muebles de calle, ropa blanca, camisas, cal-
cetas y otras cosas de esta naturaleza, á que he agre-
gado la prohibición de la cintería de várias clases, 
hilo ordinario y otros ramos, que todas las gentes 
pobres pueden trabajar, y dejaban de hacerlo, vi-
viendo en la mendiguez, miéntras nos surtían las 
naciones extranjeras. 
CCVI. 
Ley del reino sobre estas prohibiciones. 
Una ley antigua del reino contiene todas estas 
prohibiciones y muchas más, y conviene tratar de 
ejecutarla en todas sus partes, puesto que en los 
reinos extranjeros practican lo mismo, en cuantos 
puntos conviene para reservar y aumentar su in-
dustria. 
CCVII. ' 
De las prohibiciones indirectas. 
Hay otras prohibiciones que convendría promo-
ver directa ó indirectamente, procediendo con pul-
so y prudencia, para no hacerlas intolerables á las 
cortes y naciones amigas. Las prohibiciones indi-
rectas suelen ser de tanto fruto y ménos ruido-
sas que las directas. El encaminar y precisar, por 
ejemplo, toda clase de mercaderías extranjeras á 
una entrada ó ptTerto determinado, como hace la 
Francia con las sedas y otros géneros de comercio, 
estorbaría mucha parte de la introducción. El ligar 
el comercio de las naciones extranjeras á las em-
barcaciones de la nación que las trajese; el privi-
legio de la navegación de cabotaje á nuestros bu-
ques nacionales, y de que ya se está tratando en la. 
Junta con motivo de los recursos de la marina de' 
Málaga, y otras cosas de esta naturaleza, son provi-
dencias muy dignas de examinarse y establecerse 
para estos objetos. 
CCVIII. 
Providencias sobre la pesca extranjera. 
En la p e s c a extranjera hay también mucho que 
remediar. He cargado los derechos de ella cuanta 
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ba permitido la prudencia; pero conviene todavía 
hacer mucho más; pues el abadejo y salazones ex-
tranjeras , sobre ser perjudiciales á-la salud, extraen 
del reino muchos millones, que en la mayor parte 
enriquecen á nuestros enemigos, y atrasan ó des-
truyen nuestras pescas y consumos de atunes, sar-
dinas y otros pescados desecados , que se aprove-
charían y extenderian, como el congrio, merluza, 
mielga y otros, de que abundan nuestras costas. 
CCIX. 
Promoviendo et i 'e l reino los ramos de lencería fina, quincallería 
y telas menores de lana, podremos en lo sucesivo aumentar los 
derechos de introducción de ellos. 
Conviene promover los ramos de lencería fina, 
quincallería y telas menores de lana, en que care-
cemos de lo necesario, no sólo para nuestro, comer-
cio de América, sino para nuestros consumos. A 
medida que vayamos adelantando algo en la fábri-
ca de estos ramos, se debe cargar la mano en los 
derechos de introducción de ellos; regla que debe 
servir en lo general de nuestras manufacturas. 
. CCX. 
Se ha de proceder con cuidado en la adopción de los proyectos 
de compensación que acerca de esto proponen Francia, Prusia 
é Inglaterra. 
Las naciones extranjeras, y especialmente la 
Francia, la Prusia y la Inglaterra, hacen y harán 
sus esfuerzos para la minoración de derechos en 
estos mismos ramos, y especialmente en el de len-
cería, en que han propuesto varios proyectos de 
compensación por las bajas de derechos que nos 
piden ; todo esto exige tino, y comparar la utilidad 
que nos pueda resultar de' la compensación que 
nos ofrezcan, con el daño de la minoración de de-
rechos, para entrar ó no en alguna condescen-
dencia. Si conviene atender en algo estas solicitu-
des, por las ventajas que nos resulten de la compen-
sación, sólo se concederán las bajas temporalmente, 
<5 por el tiempo de mi voluntad, miéntras se viere 
que no nos perjudica. 
CCXI. 
Reglas que han de observarse en la formación del aranceí 
de salidas. 
Está pendiente el arancel de salidas, que he man-
dado examinar. El acierto de su formación consis-
te en la observancia de dos reglas : primera, liber-
tad de derechos de extracción, ó aliviar de ellos en 
cuanto se pueda nuestras manufacturas nacionales 
y los frutos sobrantes de España é Indias; y se-
gunda , prohibir ó gravar las salidas de los simples 
y materiales primeros que hayan de servir para el 
fomento y subsistencia de nuestra población, artes 
y fábricas, ó que necesiten las demás naciones para 
las suyas. 
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CCXII. 
Sello con señales reservadas para el comercio de nuestras manu-
facturas en la navegación de Indias, que convendría extender 
al comercio de Europa en lo que fuere adaptable. 
Aun á estas reglas se han de agregar las de eco-
nomía y buen órden para la igualación de los de-
rechos de cada clase de frutos ó mercaderías en to-
dos los puertos y aduanas; suprimir ó minorar los 
arbitrios y gravámenes que haya en ellas, distintos 
de mis reales derechos, y establecer precauciones 
sólidas y sencillas, no sólo para evitar fraudes en la 
exacción de los mismos derechos; sino la falsifica-
ción y suplantación de los sellos y marcas con que 
se intentan desfigurar los géneros sin cajones, far-
dos ó bultos para hacerlos pasar por nacionales, ó 
de distinta clase de lo que son, y obtener la liber-
tad ó minoración de los derechos. He mandado á 
este fin establecer un sello con señales reservadas 
para el comercio de nuestras manufacturas en la 
navegación de Indias, y deseo mucho su observan-
cia y su extensión al comercio de Europa en lo quo 
fuere adaptable. 
CCXIII. 
Aumento de derechos en la extracción de lanas, que convendría 
extender á la de sedas y á la de linos y cáñamos 
Conforme á'aquellas reglas, be aumentado los 
derechos de la extracción de lanas, que ván á fo-
mentar la industria extranjera, haciendo falta á 1» 
nacional, y con todo se saca para afuera del reino 
este precioso fruto, y se paga á precios muy subi-
dos. No se debe aflojar ni bajar nada en este punto, 
y otro tanto se hará, según proporcionáre el tiem-
po y el progreso de nuestras fábricas, con la ex-
tracción de sedas cuando se permitiere, y con la 
de linos y cáñamos, si no pareciere mejor, como lo 
creo , prohibir absolutamente la salida de éstos eü 
rama, ó sin manufacturas. 
CCXIV. 
De la extracción de la moneda. 
Los derechos y extracción de la moneda ea otro 
punto que corrésponde á los principales cuidados 
de la Junta. La moneda ha de salir precisamente 
en cantidad equivalente á los frutos, efectos y ma-
nufacturas que los extranjeros nos introduzcan con 
exceso á los que extraigan, ó saquemos nosotros 
fuera. Por otra parte, la plata y oro son frutos 
nuestros, de que tenemos un gran sobrante con 
respecto á nuestra cir'culacion y necesidades in-
ternas, y si este sobrante no saliese, llegaría á en-
vilecerse la moneda, y nos sería dañosa. 
CCXV. 
Continuación de la gracia concedida al Banco para la extracción 
de la moneda. • 
Sobre estos principios conviene proceder para 
que la extracción de móneda se adapte al estado do 
nuestra circulación, comercio y cambios, bajando 
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ó subiendo los derechos, según este barómetro. 
Para ello conduce continuar el sistema de extraer 
la moneda por medio del Banco, continúandole la 
gracia concedida en este punto; pues por este canal 
se pueden saber con más exactitud las alzas y ba-
jas del cambio, y el estado de nuestra circulación 
interna y externa. Este conocimiento es más im-
..portante que todos los inconvenientes que se apa-
rentan para conceder la extracción libre á los par-
ticulares. Se deberá también para estos fines seguir 
y ejecutar exactamente lo acordado ya por el mi-
nisterio de hacienda, para tomar noticias puntua-
les de los géneros y mercaderías que entran y sa-
len del reino, á fin de saber cada año lo que gana-
mos ó perdemos en la balanza, y el dinero que de-
bemos pagar y extraer. 
CCXVI. 
Renta del tabaco. . 
La renta del tabaco es una de las más grandes 
de mi patrimonio ó hacienda real, y es la que más 
cuidado y atención requiere. Ha habido y hay to-
davía sobre ella, en sus precios, fábrica de la espe-
cie y su administración, mucha variedad de opinio-
nes. A pesar de ellas, ha crecido esta renta extraor-
dinariamente, y si se trabaja con sagacidad y cons-
tancia en lisonjear el gusto de los consumidores, 
se conseguirá siempre conservarla, y aumentarla á 
proporción del aumento de nuestra población. 
CCXVII. 
Objeciones contra el precio subido del tabaco. 
Se pretende que los precios son subidos, y que 
no son justos, por no adaptarse á la calidad de los 
tabacos, ni parecer proporcionados á evitar el con-
trabando. Conviene que la Junta esté muy preca-
vida sobre estas y otras objeciones, para sostener 
una renta sin la cual es imposible ocurrir á los 
grandes gastos de esta monarquía; y ciertamente 
cualquiera minoración es capaz de causar grandes 
disminuciones en los productos, y áun la ruina de 
ellos, si no se procede con gran discernimiento, 
pausa y observación de las experiencias antiguas y 
modernas. 
coxvni. 
La justicia del precio ha de estimarse por su utilidad para ocurrir 
á las necesidades del Estado. 
La justicia del precio del tabaco, así como la de 
todos los géneros estancados, no debe medirse por 
la calidad y valor común de éstos, sino por la au-
toridad legítima, y por las causas que concurrieron 
al establecimiento de su estanco. El precio, rega-
lía ó aumento del valor del género estancado con 
respecto al común, es un tributo que se debe á la 
potestad soberana, que lo estableció; y así es incon-
- duaente la cuestión' y el escrúpulo de si el precio 
del tabaco es ó no justo, según la calidad del gé-
nero , y sólo es del caso asegurarse de que este tr i -
buto se estableció y conserva justamente para, 
ocurrir á las necesidades de la corona, y sus inexv 
cusables cargas, obligaciones y deudas. 
GCXIX. 
El estanco del tabaco fué propuesto y aceptado por el reino jun t^ 
en córtes . 
En efecto, pocos estancos y tributos se han es-
tablecido con tanto exámen, autoridad y justicia 
como el del tabaco. El reino, junto en córtes, pro-
puso , acordó y aceptó el estanco del tabaco, con 
el del cacao y chocolates, autorizando á este fin á 
los reyes mis predecesores, á quienes se adjudicó 
perpetuamente la libre administración, sin pacto 
alguno, que les coartase la facultad de señalar y 
aumentar los precios, 
CCXX. 
Como género de puro capricho, el aumento del precio viene á se» 
una contribución que el consumidor se impone voluntaria* 
mente. t 
El tabaco era y es un género de puro capricho 
y de ninguna necesidad; y por consecuencia, su 
estanco, regalía ó tributo venía á ser, y efectiva-
mente lo es, una imposición voluntaria de los 
mismos contribuyentes. De que se colige la justicia 
de cualquier aumento de su valor, por via de tribu-
to ó regalía concertada entre el Soberano y los súb-
ditos, para las urgencias del Estado. 
CCXXI. 
Cualquiera rebaja en el precio del tabaco traerla por resulta la 
disminución de la renta, sin que quedase extinguido el contra-
bando. 
Más fuerza debe hacer, para arreglar el precio 
del tabaco, la consideración política y.económica 
del contrabando, y los desórdenes á que puede dar 
causa; pero en este punto hay la desgracia de que 
no es posible bajar el precio general de todos lo» 
tabacos á tal cantidad que evite los contrabandos^ 
sin destruir la renta. Supóngase para esto que el 
tabaco se bajase al respecto de veinte reales la l i -
bra, que es la mitad de su precio actual; siempre 
dejarla un ciento por ciento y mucho más de uti 
lidad á los contrabandistas, que lo compran á cua-
tro, seis ú ocho reales fuera del reino; ¿cómo se 
llenaría entónces el vacío de más de sesenta millo-
nes de reales que tendría de ménos la renta de la 
corona? ¿y qué sería si para evitar el contrabando 
fuese mayor la baja del precio? 
CCXXII. 
Si por disminuir ó extinguir el contrabando hubiese de hacerse 
rebaja en el precio del tabaco, serla preciso hacerla también en 
otros ar t ículos de las.rentas generales ó provinciales. 
La experiencia enseña, por otra parte, por medio 
de las aprehensiones continuas de fraudes, que és-
tos se cometen para lucrarse los defraudadores en 
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el quince por ciento con que están gravados los gé-
neros extranjeros en su introducción. Lo mismo su-
cede con los que introducen las especies sujetas á 
la contribución de millones en los pueblos admi-
nistrados, aunque los derechos no lleguen á un diez 
por ciento. Otro tanto se experimenta en los géne-
ros cuya salida se ha prohibido ó prohibe en algu-
nos tiempos, como la seda y granos, y en la que 
está prohibida la entrada, como las muselinas, pa-
nas ó terciopelos, y telas de algodón y otros. De 
todas estas clases se han aprehendido en várias 
ocasiones crecido número de cargas, conducidas 
con escoltas numerosas de contrabandistas, y mo-
dernamente una en los confines de Navarra y Fran-
cia; ¿se quitarán ó bajarán por esto los derechos 
moderados de aduanas ó rentas generales, ni de las 
provinciales ? ¿ Se habilitarán tampoco, para evitar 
el contrabando, todas las extracciones de nuestras 
sedas y simples, y todas las introducciones extran-
jeras, con destrucción de nuestras fábricas? 
CCXXI1I. 
Como esta rohaja no es posible, se aumentar ía el contrabando 
por esta parte, á proporción que se disminuyese el del tabaco. 
Si esto no se ha de hacer, ¿cesará acaso el con-
trabando cuando sólo ganen los defraudadores un 
ciento, un cincuenta ó un veinticinco por ciento, 
con la baja á precios ínfimos del tabaco, al tiem-
po que vemos que se exponen á todos los peligros 
y se contentan con un quince y ménos por ciento 
en los géneros extranjeros? ¿y cesarán tampoco los 
contrabandistas, habiendo de haber otras prohibi-
ciones irremediables, en cuya contravención se 
ejercitan ahora, aunque tienen mayor ganancia en 
la de los tabacos? Lo natural sería que se aumen-
tasen los demás contrabandos en la hora que les 
faltase el incentivo de los de tabaco, de lo que se 
seguirían daños mucho mayores al Estado, después 
de haber destruido una renta florida, necesaria y 
nada gravosa á los subditos. 
CCXXIV. 
Providencias tomadas, desde el año de 1730, para c o n t e n e r á fos 
cerveranos en el contrabando del tabaco. Varios otros pueblos 
ocupados en este t ráüco . 
Cuando los precios de los tabacos eran de diez 
y seis, veinte y dos y treinta y dos reales, según las 
clases que entonces se hacían, había los mismos 
contrabandos que ahora. La Junta hará examináis 
los antecedentes y hechos que constarán en las ofi-
cinas de mi real hacienda, y verá las providencias 
que se tomaron, desde el año de 1730 en adelante, 
para contener á los cerveranos en el contrabando 
de tabaco, y las obligaciones que ellos hicieron 
en 1733, las cuales jamas han cumplido. Los de Ce-
clavín en Extremadura, de Algezares en Murcia, 
Estepona, Marbella, Lucena y otros pueblos de 
Andalucía, han obligado á tantas providencias, por 
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sus continuos contrabandos en todos géneros, y en 
tiempos en que había clases y precios menores de 
tabaco, que es ocioso detenerse en probar que la 
baja del precio actual no impediría ni disminuiría 
los contrabandos, como no fuese tal, que destru-
yese la venta; y entónces se ejercitarían los contra-
bandistas en defraudar otras rentas y prohibiciones, 
como siempre ha sucedido. 
CCXXV. 
Pudiera tentarse con íos comerciantes y asentistas portugueses 
la compra de sus tabacos sobrantes á un precio subido. 
Otros medios puede haber más proporcionados, 
intrínsecos y extrínsecos de la renta, para conseguir 
la disminución de contrabandos. Estos se hacen por 
la mayor parte con el tabaco Brasil ó de humo, que 
viene de Portugal. Puede tentarse con los cose-
cheros , comerciantes y asentistas portugueses la 
compra de sus tabacos sobrantes, á un precio que 
les quite el deseo de venderlos á los defraudado-
res, con quienes siempre han de tener riesgos y 
faltas de cobranzas. Aunque se gravase mi erario 
con estos desembolsos, los compensaría con los ma-
yores consumos de la renta, y con la incomparable 
satisfacción y utilidad de ganar tantos vasallos 
como se pierden con el contrabando. 
CCXXVI. 
Igual medida podria tomarse en Génova , Marsella y Gibraltar. 
Otro tanto se podrá hacer en Génova, Francia, y 
especialmente en Marsella y áun Gibraltar, que son 
los dos grandes depósitos del tabaco para el con-
trabando por las fronteras y costas, comprando 
con disimulo, por medio de comerciantes, yaco-
piando cuantos tabacos fuesen de consumo en Es-
paña, aunque después se quemasen los inútiles por 
el abasto de la renta. 
CCXXVII. 
Convendría quizás abaratar los tabacos de humo 
de nuestras producciones y Américas . 
Pudieran también darse precios menores á los 
tabacos de. humo de nuestras producciones y Amé-
ricas, para ver si se introducía el gusto de consu-
mirlos con preferencia á los extraños, dándoles 
otra forma en su textura y cuerda para distinguir-
los, y que no se confundiesen con los extranjeros y. 
de contrabando. 
CCXXVIII. 
La rebaja en el precio del tabaco rapé dará luz para 
gobernarse en los demás ramos. 
Finalmente, la providencia tomada para la ela-
boración del rapé, y la baja de su precio, puede ser-
vir de ensayo y de experiencia para ver sí se ex-
tingue ó disminuye notablemente su introducción 
fraudulenta. Sí se consiguiese este fin, y los valores 
corresponden al objeto, será una luz este experi-
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mentó para gobernarse en los demás ramos, con 
proporción á su mayor ó menor consumo. Se deben, 
sin embargo, observar con cuidado los efectos de 
esta providencia, pues á pesar de la baja del pre-
cio del nuevo rapé, que es una mitad del general 
del tabaco, ha clamado el Conde de Arauda, nues-
tro embajador en Francia, desde Bayona, donde se 
hallaba á la sazón, que subsistía la causa de los 
contrabandos, y que aquel pueblp estaba lleno de 
contrabandistas españoles;.opinando por mayor baja 
en los precios. . 
CCXXIX. 
Persecución de los contrabandistas. 
Hay otros medios extrínsecos de la renta, que 
conducirían mucho á disminuir notablemente los 
contrabandos, cuando po se logre extinguirlos. Son 
bien conocidas en España las provincias y los pue-
blos de ellas donde se forman los semilleros de 
contrabandistas. Las provincias limítrofes ó fron-
teras de los reinos extranjeros, y los pueblos inme-
diatos á las rayas de ellos y á las costas maríti-
mas , son los que brotan y producen estas malas 
plantas y pésimos frutos de los contrabandistas y 
defraudadores de profesión, que son los que se 
deben perseguir y evitar con más diligencia, pues 
los demás que defraudan son inevitables.y de me-
nor consecuencia. 
CCXXX. 
\,a holgazanería y i l uso libre de armas, y la deserción de las 
tropas, son los manantiales de los contrabandistas. 
La ociosidad, holgazanería y falta de industria 
en aquellos pueblos, la libertad en el uso de armas, 
la deserción de mis tropas, y otros delitos y trave-
suras que dan causa á perseguir las justicias á los 
reos, son tres manantiales de contrabandistas y 
defraudadores. Aunque se trabaje en todo el reino 
para que cesen estas causas del contrabando, se 
debe poner un cuidado muy especial en los países 
contaminados y en los expuestos por su cercanía á 
las fronteras y costas.' 
CCXXXI. 
Convendrá tener noticia del estado de los pueblos que viven del 
contrabando , y de los auxilios que podrían facilitárseles para 
que se dedicasen al trabajo. 
Para ello conduce que en cada provincia de las 
citadas, como las Andalucías, Extremadura, Na-
varra, Aragón, Cataluña, Valencia y Murcia, los 
administradores formen lista de los pueblos nota-
dos del vicio del contrabando, y, la especie de éste. 
En estas listas convendrá especificar eL vecindario 
de los pueblos, y el estado, aumento 6 decadencia 
de su agricultura, comercio y fábricas, expresan-
do todos los modos de vivir que tengan los natu-
rales, y las proporciones que haya de facilitarles 
otros auxilios para que se apliquen últimamente 
al trabajo. Los intendentes, á quienes se presenta-
rán estas listas, las reverán y ratificarán, anotando 
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en cada pueblo lo que convenga hacer para fomen-
tar la aplicación de sus naturales, y evitar con la 
buena educación su extravío. 
CCXXXIL 
Leva continua de los jóvenes desaplicados y travieso» 
en dichos pueblos. 
Al mismo tiempo que se haga este beneficio á 
tales pueblos, se pondrá en ellos particular cuida-
do de que por causas livianas y de poca monta no 
persigan las justicias á los naturales, y especial-
mente á los jóvenes. La leva continua de los des-
aplicados y traviesos, y su destino á mis tropas, 
será muy conveniente, llevándola con mayor rigor 
en estos pueblos, y con ménos formalidades que laa 
comunes de la ordenanza de vagos. 
CCXXXIII. 
Prohibición de llevar armas, cuyo oso so concederá por las 
justicias á los hacendados tan solamente. 
El desarmar tales pueblos, dejando sólo el us« 
de escopeta y espada á los hacendados, precedien-
do licencia de las justicias, que serán responsables 
de los abusos, y la aplicación á las armas y á loa 
regimientos fijos de presidios de África y de Amé-
rica de los contraventores que usaren de armas, 
contra la prohibición, serán medios muy útiles para 
la excitación del contrabando. 
CCXXXIV. 
Opinión sobre la l icitud del contrab&ado. 
Después de esto, conviene desterrar las opiniones 
Jaxas que hacen lícito el contrabando y todo gé-
nero de fraudes en el fuero de la conciencia. Me 
han representado sobré esta laxitud várias personas 
doctas y piadosas, siendo esta perversa moral la que 
en mucha par1¡e ha corrompido y corrompe las cos-
tumbres de mis vasallos en este y otros puntos, dan-
do causa á que muchos individuos del clero secu-
lar y regular, y áun comunidades enteras, auxi-
lien , favorezcan y se interesen en el contrabando 
y fraudes. De aquí ha dimanado y dimana también 
que sin escrúpulo alguno, varios comerciantes y 
otras personas acaudaladas suministran fondos, ha-
ciendo compañías con los contrabandistas y defrau-
dadores , sosegando los escrúpulos y estímulos de 
sus conciencias con las opiniones que les dan y 
han adoptado sus malos confesores, directores y 
maestros. 
CCXXXV. 
Se solicitarán declaraciones pontificias que proscriban 
doctrina tan perniciosa. 
Para atajar, en cuanto se pueda, estos males, he 
dispuesto que se soliciten declaraciones pontificias, 
que proscriban opiniones y doctrinas tan pernicio-
sas, y convendrá que por medio de los obispos y 
demás prelados seculares y regulares se cele y 
exhorte á sus respectivos súbditos y á todos los fie-
JUNTA DE 
les, para que en tales materias se arreglen á las le-
yes del Evangelio y del mismo Jesucristo, y sepan 
que con sus fraudes, no sólo se exponen á las pe-
nas de esta vida, sino también á las eternas, sin 
que puedan evitarlas sino por la enmienda, el arre-
pentimiento y la restitución. La Junta, á quien lo 
encargo mucho, promoverá todos estos medios por 
el conducto de los ministros á quienes corresponda 
su práctica, y celará su recuerdo do tiempo en 
tiempo, y la observancia. 
CCXXXVI. 
De la renta de la sal. 
La renta de salinas es otra de las de mayor in-
greso en los géneros estancados, después de las del 
tabaco. Por fortuna son pocos los contrabandos en 
ella, aunque en otros tiempos fueron muchos. A 
pesar de la universal necesidad de este género, co-
mo el consumo particular de cada individuo es 
cortísimo, admite muy bien el gravámen del t r i -
buto que embebe el estanco, sobre el precio natu-
ral ó regular de la especie. La población y su au-
mento serán la regla ó barómetro principal de los 
valores de esta renta; y así, en cuidando de propa-
gar la especie humana, favoreciéndola por todos 
los medios legítimos, crecerán precisamente los 
consumos de la sal. 
CCXXXVII. 
Disminución del precio de la sal para las salazones 
y para los ganados. 
La pesca y los ganados son los que exigen más 
favor en los precios de esta especie; con atención á 
este objeto, se han disminuido en várias ocasiones 
los precios de la sal para los ganaderos y pescado-
res, y actualmente se vende á éstos con bastante equi-
dad. Siendo las salazones tan necesarias en Espa-
ña, convendría, al mismo tiempo que se promueva 
la pesca y desecación de los pescados, de que tanto 
dinero sacan los extranjeros, fomentar con bajas 
del precio de la sal á los que establezcan algún 
ramo de salazón, aunque no sean pescadores ; pues 
•éstos por sí solos no son bastantes para adelantar 
•esta industria, si los comerciantes no auxilian susH 
.operaciones con fondos y establecimientos equiva-
lentes á nuestros consumos. 
' CCXXXVIII. 
Saca de nuestras sales á países extranjeros. Provisión de sal 
en algunas provincias del reino. 
En la saca de nuestras sales á países extranjeros 
en que carecen de este género, conviene aliviar los 
precios, y también conviene promover que con la 
sal abundante de unas provincias nuestras se socor-
ran otras, evitando la compra de ella en Portugal, 
eomo se practica ahora para proveer las de G-alicia 
y Asturias. Aunque aquellas provincias estén dis-
tantes de las que abundan en sales, la navegación 
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y su frecuencia puede facilitar los trasportes por 
mar á precios bajos, proporcionando retornos de 
alguna utilidad á las embarcaciones conductoras. 
CCXXXIX. 
De las siete renlillas. 
En las demás rentas estancadas de pólvora, plo-
mo, alcohol, licores en Madrid, naipes, y otras pe-
queñas, que corren con el nombre de siete rentillas, 
toda la economía consiste en los ahorros de fabri-
cación y administración, y en la pureza y desinte-
rés de los empleados en sus manejos. Por desgracia 
se han introducido en los dependientes de estas y 
otras rentas ciertos abusos y resabios, que convie-
ne refrenar, castigar y precaver, pues se sabe que 
los más se interesan en las operaciones 6 trabajos 
de fábrica, ya entrando á la parte con los asentis-
tas ó destajistas, ya empleando sus propios carrua-
jes ó bestias de carga, aunque no hagan todo el 
trabajo que sería justo, y ya cargando por esta ra-
zón mayores jornales que los que corresponderían 
en el país. 
CCXL. 
Del estanco del aguardiente, y de los derechos que podrá convenir 
cargar sobre este ramo en algunas provincias. 
El estanco de aguardiente se cedió á los pueblos, 
y es justo guardarles el privilegio ó gracia que se 
les hizo; pero en las provincias viciadas con su 
consumo excesivo, como sucede en las Andalucías, 
y en las que también lo están con el demasiado 
plantío de viñas, para quema y comei'cio de aguar-
dientes, como se experimenta en Cataluña, se de-
ben cargar arbitrios sobre esta especie, para el be-
neficio de los pueblos, con el objeto de templar y 
contener el daño y la avaricia. 
CCXLI. 
En Castilla, por el contrario , se debieran promover la fábrica y 
comercio de aguardientes, quitando los arbitrios y aliviando los 
precios. 
Por el contrario, en Castilla, donde hay abun-
dancia de vinos, por la falta de consumo y salida 
equivalente de sus cosechas, se debe promover la 
fábrica y comercio de aguardientes, quitando los 
arbitrios y aliviando los precios; pues aunque al-
gunos pretendan que faltan leñas parala quema, los 
sarmientos de las mismas viñas pueden servir mu-
cho para ello, y ademas no deja de haber montes 
en las cercanías de las tierras más abundantes 
de vino. 
CCXLII. 
De las rentas provinciales. 
Viniendo ahora á las rentas internas que, con 
nombre de rentas provinciales ó sus equivalentes, 
se contribuyen por mis vasallos, no puedo dejar de 
encargar á la Junta muy particularmente una cons-
tante observación y combinación de los efectos que 
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vayan produciendo las providencias tomadas por mi 
parte para su imposición, distribución y cooranza. 
Tienen estas rentas el primero, más principal y más 
inmediato influjo en la prosperidad y desgracia de 
mis vasallos, y por lo mismo exigen mayor aplica-
ción, y áun cuidado continuo y perspicaz. 
CCXLIII. ' 
Para desarraigar los abusos causados por los arrendadores de es-
tas rentas ántes del año de 1749, en que comenzó su adminis-
tración , se ha formado un reglamento, que uniforma todas las 
provincias de Castilla y de L e ó n . 
La variedad con que los arrendadores de estas 
rentas se manejaron hasta el año de 1749, en que 
se mandaron administrar. Labia causado y arrai-
gado grandes abusos y desórdenes, y para evitarlos, ' 
mandé formar el reglamento que se ha empezado á 
ejecutar en este año, reduciendo en él á la posible 
uniformidad la administración en las veinte y dos 
provincias de Castilla y León, haciendo algunas ba-
jas considerables en los derechos, con respecto álos 
que se debian establecer por su legítima imposi-
ción, acordada por el reino junto en cortes, y esta-
bleciendo algunos- métodos de contribuir que for-
masen un sistema de igualdad geométrica ó de 
proporción entre los contribuyentes, conforme á 
sus haberes y fortunas, en que habia la intolerable 
práctica ó corruptela de gravar más á los pobres y 
á los simples colonos, arrendatarios ó trabajadores, 
que á los poderosos propietarios, hacendados y r i -
cos. Como en esta materia se han esparcido varios 
rumorea contrarios al reglamento (aunque en lo 
general ha sido bien recibido), me ha parecido ins-
truir á la Junta con bastante especificación de mis 
intenciones en puntos tan importantes, para que 
pueda cuidar de su ejecución exacta, activa y be-
neficiosa á mis vasallos. 
CCXLIV. 
Las rentas provinciales son de tres clases: primera, las tercias 
reales; segunda, alcabalas y cientos; tercera, millones ó sisas, 
que se llaman también tributos. 
Las rentas que con nombre de provinciales se ad-
ministran en las provincias de Castilla y León se 
reducen á tres clases. Primera, de las tercias reales, 
que son dos novenos ó dos partes de nueve de los 
diezmos eclesiásticos, habiendo dejado mis predece-
sores otra novena parte, que completaba las terce-
ras^ favor de las parroquias de estos reinos, para los 
gastos de su fábrica, material y formal; segunda, 
de las alcabalas y cientos que se cobran ó pueden 
cobrar hasta el catorce por ciento del precio en que 
se vendan cualesquiera bienes, muebles ó raíces, 
sus frutos y mercaderías, habiendo acordado y per-
petuado el reino, junto en cortes, ambos tributos á 
favor de mi corona; y tercera, de las llamadas mi-
llones, sisas ó tributos, sóbrelas cuatro especies de 
vino, vinagre, aceite y'carne, y sus agregados de 
sebo, pescado, cacao ó chocolate, azúcar, etc., que 
se consumen en estos reinos por cualesquiera per-
sonas, incluso el estado eclesiástico, bajo de una 
moderación ó rebaja de corta consideración. 
CCXLV. 
Las tercias se arrendaban en otro tiempo. Por el nuevo rcglamcnlo 
se administran por cucuia del l ley. 
Las tercias, ó dos novenos, de reinos se compren-
dieron en los arrendamientos que se hacian en 
tiempo de asentistas de las rentas provinciales, y 
éstos unas veces las subarrendaban á los pueblos, 
incluyéndolas en sus encabezamientos. Como' este 
ramo de diezmo eclesiástico nada tiene de común 
con los verdaderos tributos é imposiciones profa-
nas que me deben mis vasallos, he mandado en el 
nuevo reglamento que se administre con separa-
ción y no se comprenda en los encabezamientos ó 
arrendamientos de las alcabalas, cientos y millo-
nes. Con esto se sabrá con distinción lo que en cada 
pueblo produzca y pueda adelantarse en este ramo 
de rentas, y no se confundirá con los tributos. 
CCXLVI. 
En el tiempo del arrendamiento de las tercias habia pueblo^ de 
territorio fértil que con las tercias solas pagaban su encabeza-
miento y contribuciones , mientras que otros de terreno estéril 
quedaban sujetos á repartimientos y gravámenes para el pago 
de sus contribuciones.. 
Habia pueblos en que, por la extensión y ferti-
lidad de sus territorios, les producían las tercias 
todo lo necesario para pagar su encabezamiento y 
contribuciones, quedando sin gravámen ó tributo 
alguno sus vecinos, aunque más ricos, hacenda-
dos y numerosos que en otros pueblos, en que, por 
ser los territorios más reducidos y estériles, apé-
nas producían las tercias lo preciso para pagar 
el contingente ó equivalente á ellas, y quedaban 
sujetos á los repartimientos y á los gravámenes de 
los puestos públicos, para cubrir lo restante del 
encabezamiento ó contribución. 
CCXLVII. 
Por ei nuevo reglamento cada pueblo pagará en proporción 
de su riqueza ó fertilidad de su terr i torio. 
Ahora, administradas las tercias por mi cuenta, 
se arreglarán los encabezamientos para pago de 
contribuciones á la verdadera posibilidad de los 
pueblos, según sus territorios, riquezas é indus-
trias, bajándose ó subiéndose los impuestos con 
esta proporción justa, según las leyes del reino y 
las instrucciones de rentas, que es á lo que conspi-
ran las providencias del último reglamento. 
CCXLVIII. 
El ramo de tercias puede proveer así al ejército como á la irntada. 
Este ramo de tercias, bien administrado por mi 
cuenta, puede facilitar muchos auxilios para, la 
provisión de mi ejército y armada, y para él so-
corro y abasto de los pueblos en años de escasez y 
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carestía. El gran fondo de granos y frutos que pue-
den formar las tercias en todas las provincias del 
reinó, será un recurso de mucha consideración, si 
se establecen reglas económicas y políticas para su 
manejo, y para que la Junta tenga noticia de tiem-
po en tiempo del estado ó existencia de este fondo 
en cada provincia. 
CCXLIX. 
Sobre l^s tercias usurpadas á la corona, y las enajenadas. 
Por lo mismo, conviene reintegrar á mi corona 
las tercias usurpadas ó las enajenadas con pacto de 
retro-venta, poniendo^en esto el cuidado posible, y 
encargándolo á los directores de rentas, y éstos á 
los administradores. También convendría que, en 
cuanto á las tercias enajenadas perpétuamente, se 
consignase á los dueños ó interesados la cantidad 
ó renta anual que les hubieren producido por un 
quinquenio, bajados gastos, la cual se les pagase 
por tercios en la administración de la capital de 
provincia, sin costa alguna; quedando á cargo de 
mi real hacienda la recolección, cobranza y bene-
ficio de tales tercias. Por este medio sería unifor-
me la administración de este ramo, y podría servir 
ú todos los objetos de auxilio que llevo indicados 
para la provisión y abastos de mis pueblos y tropas. 
COL. 
Grandes rebajas hechas por el reglamento en las alcabalas 
y cíenlos. 
En l h segunda clase de rentas provinciales,que 
«on las alcabalas y cientos, se han hecho tantas 
gracias y rebajas á mis pueblos por el último re-
glamento, que no pueden negarse áun por los mis-
mos que las censuran. En todos los puestos.públi-
cos en qae se vendían la carne, aceite, vino y v i -
nagre, so cargaba á estas especies un catorce por 
ciento riguroso, en virtud de las concesiones y de-
rechos legítimos de la corona, y con arreglo á una 
real cédula de 25 de Octubre de 1742. Ahora se han 
rebajado estos derechos, para las provincias de Cas-
tilla á un cinco por ciento, y para las de Andalu-
cía á un ocho, por ser más fértiles y pudientes, y de 
mayor facilidad para la salida y valor de.sus fru-
tos; la rebaja ha sido mayor en el aceite por los 
derechos de alcabalas, cientos y millones, consi-
derando que esta especie es del mayor consumo de 
los pobies. 
CGLI. 
El provecl-o ífc dichas iebajas es para la clase mis necesitada. 
Como lo» jornaleros, artesanos y demás gentes 
pobres dul Estado son los que siempre se surten 
para todos sus consumos de los puestos públicos, 
en que aquollAS especies se venden por menor, vie-
ne á redundai* el beneficio de estas rebajas en fa-
vor de los vasallos más necesitados y más dignos 
de compasión y feaivio, que ha sido el objeto prin-
cipal de mia cuid&vWjk en este punto. 
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CCLII. 
Rebajas en otros art ículos que son del consumo de pobres. 
Con igual consideración se han rebajado y redu-
cido á un solo dos por ciento los derechos sobre los 
menudos de carnes y sobre pescados, sobre horta-
lizas y yerbas, y sobre otras cosas menores del con-
sumo de pobres, en lugar de ocho y hasta catorce 
por ciento que se cobraba en todas estas especies, 
y las ventas de gallinas, pollos, huevos, pichones 
y otras menudencias de las casas se han libertada 
de todos derechos, aunque ántes se pagaban ó s& 
concertaban sobre el presupuesto de un siete hasta 
un catorce por ciento. 
CCLIII 
Rebajas hechas á los ganaderos y cosecheros en las alcabalas 
y cientos. 
A los ganaderos y cosecheros , para la alcabala 
y cientos de sus ventas por mayor, se les ha redu-
cido el siete, ocho y hasta el catorce que seco-
braba, á un cuatro por ciento, y á los fabricantes 
se les ha libertado generalmente de este tributo en 
las ventas que hacen al pié de fábrica, y por las 
que se hagan fuera por ellos ó el comercio se les 
ha cargado únicamente un dos por ciento, regu-
lando el valor de la manufactura por el moderado 
que tiene en la misma fábrica, sin los aumentos 
que les da el tráfico, la conducción, el lujo 6 la 
necesidad del lugar en que se vende. 
CCLIV. 
Los comerciantes han quedado tasados en un dos por tv'into por 
lo tocante á manufacturas nacionales, y en un cuatro por l a 
correspondiente á los demás géneros también nacionales. 
Los comerciantes, en sus conciertos ó adminis-
tración de sus ventas, han quedado tasados en un 
dos por ciento por lo tocante á manufacturas na-
cionales, y en un cuatro por lo correspondiente á 
los demás géneros, también nacionales, cargán-
doles un ciento por ciento en lo correspondiente á 
géneros extranjeros, en lugar de catorce conque 
deberían contribuir. De modo que, áun siendo, 
como es, favorable á la industria de mis vasallos 
el gravámen de las manufacturas y producciones 
extranjeras, he templado y moderado el. que podia 
imponer á éstas, por consideración al comercio que 
con ellas hacen mis súbditos, bien que el abuso y 
exceso de sus introducciones y consumos debe con-
tenerse con el aumento de los tributos y graváme 
nes, ó con las prohibiciones; y así lo encargo á la 
Junta. 
CCLV. 
Por las rebajas hechas, han quedado reducidos á la tercera parte, . 
ó menos, los derechos de alcabalas, cientos y millones. 
Estas y otras bajas, que constan de los regl*^ ^ 1 
mentes he concedido á mis pueblos, sólo en el 
ramo de alcabalas y cientos TOBiral da. imílones, 
que es la tercera clase de rentasv^Kí^inci^les, han^^\S 
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sido tales, que han quedado reducidos los derechos 
á una tercera parte, ó ménos, en'las cuatro especies 
sujetas á esta contribución. 
CCLVI. 
Aun se pensará en el modo de suprimir el derecho de d i e i y seis 
maravedís en fanega de trigo, y doce en la de cebada, en la 
venta de granos forasteros. 
Todavía no están satisfechos mis deseos pater-
nales de aliviar á mis vasallos en estos puntos ; y 
así quiero se piense en el modo de suprimir el gra-
vámen que, por dictámen y propuesta de los di-
rectores generales de rentas, se ha dejado sobre 
las ventas de granos forasteros, aunque tan corto, 
que está limitado á diez y seis maravedís en fanega 
de trigo, y doce en la de cebada, centeno y otras 
semillas. Examinando lo que ha producido este 
corto tributo, se buscará el medio.de subrogarle con 
ménos perjuicio, 6 de extinguirle enteramente si 
sus valores no fuesen de consideración. 
CCLVII. 
También es de desear que se supriman el dos ó el cuatro por 
ciento en la venta ó int roducción de sedas, lanas, cueros y 
otros efectos simples 6 materias primeras de los fabricantes. 
También deseo que en la venta ó introducción 
en los pueblos de sedas, lanas, cueros y otros sim-
ples ó materias primeras de los fabricantes, se de-
jen de cobrar el dos ó el cuatro por ciento de alca-
balas y cientos, proporcionando por este medio la 
baja en sus precios y el aumento de nuestras ma-
nufacturas, bajólas precauciones que parezcan ne-
cesarias para evitar que esta gracia se extienda á 
las ventas que se hagan al comercio para negociar 
y revender, 6 para extraer estas materias fuera del 
reino. Una vez que el cosechero ha pagado sus de-
rechos por la seda que coja, y el ganadero los su-
yos por el corte de la lana, conviene aliviar de los 
de alcabala á los mismos, cuando venden sus fru-
tos al fabricante. 
CCLVIII. 
Otras rebajas hechas á los cosecheros por el reglamento. 
En las ventas que los cosecheros hagan de sus 
frutos, cuando están pendientes en las heredades, 
rebajan los reglamentos la mitad de la alcabala y 
cientos á los colonos ó arrendadores; de manera 
que éstos deben contribuir con un tres por ciento, 
en lugar de seis que se carga y han de pagar los 
que fueren propietarios; y deseo igualmente que 
esta regla se extienda á todo género de ventas de 
frutos de cosechas, áun cuando se hayan cogido y 
vendan por partes, sin distinción de semillas y otros 
frutos, como vino, aceite, uva, aceituna, etc.;pro-
cediéndose sobre este pié ó presupuesto en los con-
ciertos ó ajustes y en la administración con pro-
pietarios y colonos, siempre que éstos hagan cons-
tar que venden frutos de heredades ó predios to-
mados en arrendamiento. 
Los propietarios de tales heredades pagan ya 
por su parte un cinco por ciento de sus rentas ei 
están ausentes del pueblo de su producción, y la 
mitad si en ellos residen; y así lo previenen los 
reglamentos; por lo que parece justo y conveniente 
aliviar á los colonos que por su pobreza y fatigas 
merecen esta consideración. 
CCLIX. 
Los artesanos deberán ser también libertados de la paga 
de alcabalas y cientos. 
Últimamente deseo que se liberte de los concier-
tos y pagas de alcabalas y cientos á los artesanos 
y empleados en todo género de oficios, supuesto 
que se liberta de estos tributos á los fabricantes de 
manufacturas y tejidos por lo qite venden al pié 
de fábrica. No hay motivo alguno de diferencia, y 
esto podrá adelantar á los pobres artesanos, quie-
nes, por otra parte, son los más contribuyentes en 
los puestos públicos, adonde acuden para todo lo 
necesario á su subsistencia. Si algunas cosas, tra-
bajadas por tales artesanos, se sacaren para vender 
en otros pueblos por ellos ó por el comercio, po-
drán cargarse, como los tejidos, por el simple dos 
por ciento. 
CCLX. 
Reclamaciones contra el reglamento, 
Todos los clamores de los contrarios á los regla-
mentos son por el cinco por ciento cargados á los 
dueños, y propietarios de sus haciendas, rentas y 
todo género de frutos civiles, y por haber gravado 
con todos los derechos que se pagan en los puestos 
públicos á los que consumen por mayor las espe-
cies sujetas á las contribuciones de millones. 
CCLXI. 
En la contribución del cinco por ciento, impuesta á los propieta-
rios por el reglamento, se ha tenido la jus t ís ima y equitativa 
causa de aliviar á los consumidores pobres, á los colonos 6 
arrendadores , fabricantes y artesanos. 
En cuanto al cinco por ciento de los propieta-
rios, que se llama tributo nuevo, se ha tenido la 
justísima y equitativa causa de aliviar con este gra-, 
vámen á los consumidores pobres y álos colonos ó 
arrendadores, fabricantes y artesanos, sobre quie-
nes recaia casi todo el peso de los tributos que les 
he rebajado. Era una injusticia insufrible y notoria 
que las personas más poderosas del reino, llenas 
de lujo y abundancia, no pagasen por sus rentas el 
tributo equivalente á ellas, después de llevarlas á 
consumir á la córte y capitales, donde regularmente 
viven, privando á los pueblos que las producen, 
de las utilidades del consumo en ellos. 
CCLXII. 
A los propietarios ausentes de sus pueblos se les obliga i contri-
buir á la paga de los tributos de éstos con el cinco por ciento; 
á los propietarios residentes en los pueblos en donde están sus 
propiedades se les rebaja á la miiad de esta contr ibución. 
Por la regla que he mandado establecer por aho-
ra, ayudarán loa propietarios ausentes de los pue-
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blos de la producción á la paga de sus tributos con 
este cinco por ciento, y rebajándose, como se ha 
rebajado, á la mitad para los propietarios que resi-
den en los mismos pueblos, tendrán este incentivo 
para residir, y beneficiar á los vecinos con el con-
sumo de sus rentas en ellos. Esto en sustancia es 
dividir el tributo entre el propietario y el colono, 
estorbar que todo el peso recaiga sobre éste,'re-
compensar al pueblo de lo que pierde con la falta 
del consumo dé rentas de los ausentes, y reinte-
grar al erario de lo que rebaja á los pobres y apli-
cados al trabajo, con la que- grava á los ricos y 
ociosos. 
CCLXIII. 
El tributo impuesto t los consumidores de pormayor 
ha sido también de Justicia rigurosa. 
El otro punto del gravámen impuesto á los con-
sumidores de pormayor ha sido también de justi-
cia rigurosa, porque era cosa intolerable que el 
más pudiente, que compraba ó introducía por ma-
yor lo necesario á sus consumos, contribuyese con 
una corta cantidad, al tiempo que el más pobre, á 
quien la necesidad forzaba á proveerse por menor 
de los puestos públicos, contribuía tres ó cuatro 
veces más. Sólo convendrá enmendar y prevenir en 
los reglamentos que á los consumidores de porma-
yor que compren dentro del pueblo se les cobren 
únicamente por alcabalas y cientos lo que falte á 
completar lo que se cargue en los puestos públicos 
por este respecto, rebajado el cuatro que debe pa-
gar el que les venda; esto es, si en el puesto públi-
co se carga un ocho por ciento, habiendo de pagar 
el vendedor por mayor un cuatro de su venta, sólo 
ee deberá cobrar del que compre también por ma-
yor otro cuatro, y no un ocho, que en los regla-
mentos se carga. 
CCLXIV. 
Necesidad de que sea general la observancia del reglamento. 
Ahora sólo falta que, enmendados los reglamen-
tos, así en los particulares que dejo insinuados, 
como en los demás que la experiencia hubiere mos-
trado ó mostráre, se haga general su observancia 
en todos los pueblos que se han exceptuado y en 
los encabezados, conforme á la instrucción que 
mandé formar, aliviando de .éstos á los que hayan 
disminuido sus vecindarios y fortunas, y cargan-
do á los que las hayan aumentado, para conseguir 
la posible igualdad. 
CCLXV. 
Deberían reverse los encabezamientos de los pueblos de cuatro 
en cuatro ó de cinco en cinco años . 
Este objeto de distribuir con equidad los tribu-
tos entre los pueblos, según sus fuerzas, exige que 
se revean y regulen sus encabezamientos y repar-
timientos de tiempo en tiempo, como de cuatro en 
cuatro ó de cinco en cinco años, á lo más. Las con-
tinuas vicisitudes de los tiempos demuestran que 
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ninguna providencia de éstas puede ser perpétua 
ó de muy larga duración 
CCLXVI. 
Por medio de estas revisiones conocerá el Gobierno el estado 
verdadeio de los pueblos. 
Por estas revisiones se enterará el Gobierno del 
estado de los pueblos, su aumento ó decadencia en 
su población ó en los ramos de agricultura, comer-
cio é industria, y podrá, ademas del justo y equi 
tativo arreglo de los tributos, con proporción á las-
fuerzas de los contribuyentes, buscar y establecer 
otros medios para detener los males ó aumentar los 
bienes y prosperidad de los vasallos. 
CCLXVIÍ. 
Con los reglamentos hechos y los que irá dictando la experiencia^ 
se llegará á establecer un método sencillo de contribuciones. 
No hago á la Junta-particular encargo sobre lo 
que hasta ahora se ha denominado única contribu-
ción, porque con los reglamentos vigentes, y con 
las enmiendas hechas, y otras que mostrará la ex-
periencia, vendrán poco á poco á simplificarse los 
tributos, de modo que se reduzcan áun método sen-
cillo de contribuir, único y universal, en las pro-
vincias de Castilla, que es á lo más á que se puede-
aspirar en esta materia. 
CCLXVIli. 
No pudiera establecerse repente una contribución única por 
reglas de catastro, sin causar un trastorno en el reino. 
El establecer de repente una contribución única 
por reglas de catastro sobre las tierras y bienes-
raíces ó estables, que es lo que se ha declamado en 
muchos papeles y en las operaciones antiguas, 
causarla un trastorno general en la monarquía, con 
riesgo evidente de arruinarla. 
CCLXIX. 
E l deseo de cargar las contribuciones con igualdad aritmética ha 
deslumhrado á los hombres más justificados; pero esta idea-
teórica está sujeta á muchas dificultades en la prác:ica. 
El deseo de establecer los tributos con una jus-
ticia tan rigurosa, que queden cargados con igual-
dad matemática ó aritmética sobre los bienes de los 
súbditos, y el anhelo de evitar los gastos de em-
pleados y las menudas y gravosas formalidades 
de las cobranzas, han deslumhrado á los hombres 
más justificados para trabajar por la formación de 
esta contribución única; pero tales deseos, que es-
peculativamente son laudables, están sujetos en la 
práctica á tantas dificultades é inconvenientes, que 
no se ha podido ni podrá jamas verificar la eje-
cución. 
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CCLXX. 
Asf qae entre los ingleses, franceses y holandeses no se ha podi-
do fijar una contribución única, sino que han sido gravadas to-
das las especies de consumo, ya ordinario, ya de lujo. 
A-sí, pues, no hay nación, de las más activas ó 
iluminadas, que haya establecido ni cobre sus tr i -
butos por este medio de contribución única, en 
el sentido que la toman los especuladores fran-
ceses, ingleses, holandeses; y todos los estados 
de la Europa se han visto obligados á dividir, 
clasificar y multiplicar los tributos internos, gra-
vando todas las especies del consumo ordinario y 
otras que pertenecen al lujo, para exigir completa 
la cuota de las contribuciones precisas para las obli-
gaciones del Estado, facilitar y suavizar su exac-
ción. 
CCLXXI. 
Una de las razones que militan en favor de los tributos impuestos 
al consumo, es sumas fácil y suave exacción. 
Todo esto nace de dos principios: uno, que no 
basta que el tributo se cargue con justicia é igual-
dad, si no se facilita y endulza la cobranza; otro, 
que es más fácil y más suave toda exacción de t r i -
butos, aunque sean graves, por partes pequeñas ó 
menudas, distribuidas diariamente y en muchos 
tiempos ó casos, que la de una contribución mode-
rada que se haya de cobrar de xina vez ó reunida 
en un solo tiempo, ün artista, fabricante ó trabaja-
dor, que en los puestos públicos puede contribuir 
con cincuenta, sesenta ó más reales al mes, carga-
dos por maravedís en los comestibles que compra 
por menor, sería arruinado si se le hubiesen de co-
brar en una partida por las reglas de contribución 
única. Los recursos de la sobriedad y frugalidad, y 
los de la economía, son muchos en todos los hom-
bres para buscar y no desperdiciar el dinero que 
necesitan para comprar los víveres y especies ne-
cesarias á su manutención en los puestos públicos; 
pero aquellos recursos se disminuyen cuando se 
trata de ahorrar lo necesario á la paga de la con-
tribución, y llega el día de apremio sin que mu-
chos hayan pensado en ello. 
CCLXXIL 
En esta materia tenemos tres experiencias nacionales. Primera, 
la inutilidad de todas las tentativas hechas en el anterior reina-
do y en éste para ejecutar el plan de única contr ibución. 
En esta materia tenemos tres experiencias pro-
pias y nacionales, que no dejan duda alguna: la una 
es, que yo he hecho cuanto he podido para ejecutar 
el plan de única contribución, propuesto en el rei-
nado precedente y continuado en éste, y después 
de inmensos gastos, juntas de hombres afectos á 
este sistema, exámenes y reglas de exacción, ya im-
presas y comunicadas, ha habido tantos millares 
de recursos y dificultades, que han arredrado y ate-
morizado á la sala de única contribución, formada 
de mi órden en el Consejo de Hacienda, sin poder 
pasar adelante. 
CCLXXIIL 
La segunda es la del catastro de Cataluña. 
La segunda experiencia es la del catastro de Ca-
taluña, que fué menester rever, enmendar y aumen-
tar muchas veces, y al fin se hubo de recurrir á 
cargar á aquellos vasallos con tributo personal para 
asegurar la cuota de contribución, y á dejar el tri-
buto, que yo he extinguido y subrogado, de la bolla 
y plomos de ramos , que era una alcabala de un 
quince por ciento en los géneros fabricados, y los 
derechos de puertas sobre várias especies en Bar-
celona y otros pueblos principales, que subsisten. 
CCLXXIV. 
La tercera es la de los pueblos encabezados en Castilla, que en 
sustancia están reducidos á pagar una especie de Unica contri-
buc ión . 
La tercera experiencia, finalraente, es la de los 
pueblos encabezados en Castilla, que en sustancia 
están reducidos á pagar por concierto una especio 
de única contribución. No obstante que SÍS les co-
bra y conceden frecuentes remisiones 3r moratorias, 
y que cargan sobre los consumos mucha parte del 
tributo en los puestos públicos y ramos arrenda-
bles de carne, vino, vinagre y aceite, todos ó loa 
más de estos pueblos pagan su cuota con dificul-
tad, están adeudados ó atrasados, y no contribuyen 
la mitad de lo que otros de iguales fuerzas, que es-
tán en administración. Todo nace de la dificultad 
de pagar y cobrar por rendimiento una cantidad de 
consideración, aunque distribuida en tercios, y 
esto al tiempo que la misma 6 mayor cantidad se 
contribuye sin molestia en consumo y compra dia-
ria de las especies que se venden en los puestos 
públicos. 
CCLXXV. 
Instrucciones de los años de 1716 y f'25. 
Por esta razón, en las instrucciones de los años 
de 1716 y 1725, en que so dieron reglas para la co-
branza de los tributos en los pueblos encabezadoa 
se mandó que se procurasen cargar moderadamen-
te los consumos en los puestos públicos y ramos 
arrendables , á fin de que tanto ménos hubiese que 
repartir y cobrar de los vecinos, para completar el 
encabezamiento. 
CCLXXVI. 
No se ha devanar fácilmente el método de los tributos, ni de-
jarse deslumhrar con las razones especiosas de los escritores 
y proyectistas. 
He querido detenerme en estos puntos, porque 
siendo de la mayor importancia y consecuencia 
para la prosperidad interna de mis vasallos, au-
mento y vigor de la monarquía, conviene que la 
Junta y los ministros que la componen se fijen la 
máxima de no variar fácilmente el método de los 
tributos, sin dejarse deslumhrar con las razones 
especiosas de los escritores y proyectistas, los que 
sin experiencias consumadas, observaciones y com-
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binacíones de todos ellos, creen hallar la verda-
dera felicidad del Estado en la que llaman única 
contribución. 
CCXXVU 
La contribución podrá llamarse única, esto es, iguar, universal y 
sencilla, aunque la cobranza se distribuya en muclias pequeñas 
partes y en diferentes ramos, que la suavicen y faciliten. 
La contribución, pues, que puede llamarse única, 
es la que se establece por una regla común, igual, 
universal y sencilla, aunque la cobranza se distri-
buya en muchas pequeñas partes y en diferentes 
ramos, que la suavicen y faciliten. A esto he mira-
do en los reglamentos hechos, en los cuales se pue-
den y deben hacer, con el tiempo y la experiencia, 
todas las enmiendas' y mejoras que ya dejo insi-
nuadas ála Junta, y otras más, que puede reducir 
esta materia á la perfección, igualdad geométrica 
ó de proporción y sencillez de que sea susceptible. 
CCLXXVIIL 
La Junta verá si no í-udiera ser conveniente simplificar las rentas 
provinciales, dividiendo á los contribuyentes en seis clases. 
Con esta mira me ha parecido advertir á la Jun-
ta, para que lo reflexione, y me proponga sucesi-
vamente, si todas nuestras contribuciones inter-
nas, de las que llamamos rentas provinciales, no 
se pueden simplificar, según el espíritu de los últi-
mos reglamentos, con respecto y proporción á las 
fuerzas de mis vasallos, dividiendo á éstos en seis 
clases, á que se pueden reducir todos. 
CCLXXIX. 
Primera clase, de propieUrios de todo género de bienes raices, es-
tables ó perpetuos, como tierras, casas, molinos, artefactos 
censos, rentas jurisdiccionales, ju ros , productos de acciones 
en el Banco ó compañías púb l i ca s , etc. 
De modo que la primera clase podría ser de los 
propietarios de todo género de bienes raíces, esta-
bles ó perpétuos, como tierras, casas, molinos, ar-
tefactos, censos, rentas jurisdiccionales, juros, pro-
ductos de acciones en el Banco ó compañías públi-
cas, efectos contra la villa de Madrid, mercedes ó 
pensiones perpétuas contra la corona. A los de esta 
clase, cuando perciben sus rentas por arrendamien-
tos, y generalmente á los demás expresados, per-
ceptores ó poseedores de réditos ó frutos civiles, 
se ha cargado en los reglamentos un cinco por 
ciento. Esta cuota, mayor ó menor, según mostrá-
re la experiencia ser necesaria y tolerable, ó com-
patible con las fuerzas y bienestar de estos vasa-
llos, podría con el tiempo cargarse también álos 
propietarios de bienes raíces que los administrasen 
y cultivasen por sí mismos, librándoles de la paga 
de alcabalas y cientos de las ventas de sus frutos, 
y de los derechos de millones ó consumos que hi-
ciesen de sus propias cosechas, quedando éstos so-
bre los que compran en los puestos públicos ó por 
mayor, dentro ó fuera del pueblo, como previenen 
los reglamentos. Por este medio quedarían eximi-
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dos todos los propietarios de los gravámenes y for-
malidades que pide la cobranza actual de estos t r i -
butos, y serian en todo iguales los cultivadores 
con los que dan en arrendamiento sus bienes y no 
pagan alcabala, porque no venden frutos, formán-
dose en este ramo de propiedad un sistema simple 
y único de contribuir con el cinco, más ó ménos, por 
ciento. El método de cargar este tanto por ciento 
sería el de tomar por presupuesto los totales de 
sus diezmos. 
CCLXXX. 
La segunda clase podria ser !a de los colonos 6 arrendadores 
de bienes raíces. 
La segunda clase podria ser la de los colonos ó 
arrendadores de bienes raíces. A éstos sólo se les car-
gan las alcabalas y cientos de las ventas de frutos 
por administración ó por concierto sobre el pié de. 
un cuatro por ciento, excepto cuando los venden 
separadamente y pendientes en la tierra, en que 
se les carga un tres por ciento, mitad del que se 
impone á los propietarios vendedores de iguales 
frutos. Si se impusiese tres ó un dos solamente por 
ciento á los tales colonos, sobre la cantidad ó cuo-
ta de su arrendamiento, considerando éste como 
una regla del producto que les deja también á ellos 
la tierra ó efecto arrendado, se les podria libertar 
de todo repartimiento, concierto ó cobranza por 
alcabalas ó derechos de millones de los frutos que 
vendiesen ó consumiesen de sus propias cosechas, 
subsistiendo estas contribuciones en los puestos 
públicos, compras por mayor é introducciones, como 
va dicho, en los propietarios. 
Esto, en sustancia, sería regular que la cantidad 
que el arrendador paga al propietario es la suma 
igual ó equivalente á la que puede quedar al colo-
no por su trabajo ó industria, y gravar á éste, á cau-
sa de sus fatigas, sólo con un tres ó un dos por 
cienio de ella, en lugar del cinco ó seis con que se 
grava al dueño, por ser más dulce, descansada y 
cómoda la condición y utilidad de éste • 
Adoptado este medio, había una regla segura de 
gravar y de exigir la contribución de propietarios 
y colonos, y unos y otros quedarían libres de ad-
ministraciones gravosas y conciertos indetermina-
dos é inconstantes, por los frutos que vendiesen ó 
consumiesen de sus cosechas, y véase aquí asegu-
rado en este ramo otro sistema simple y único de 
contribuir. 
CCLXXXI. 
La tercera clase sería la de todos los fabricantes y artesanos. 
La tercera clase sería la de todos los fabricanteá 
y artesanos, en que se comprenden todos sus ofi-
ciales, aprendices, los jornaleros y peones. A esta 
clase de gentes convendría n o gravar con más tribu -
tos que los cargados sobre los consumos y ventas 
de especies y víveres de Jos puestos públicos, que 
se cobran al tiempo de la introducción en los pues-
tos ; libertándolos de los repartimientos y exaccio-
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nes que se les hacen por gremios ó por personas, 
con respecto á las ventas, de sus maniobras. 
CCLXXXII. 
La cuarta clase se compondría de comerciantes, asi de pormaypr 
como de pormenor. 
A la cuarta clase pertenecerían los comercian-
tes, en que se deben comprender los de pormayor 
y menor. A éstos convendría exigirles, al tiempo 
de la introducción de sus géneros en el pueblo de 
su residencia, un seis ó un ocho por ciento, en lu-
gar del concierto de alcabalas; imponiendo u^a 
mitad 6 tercera parte más en los géneros extranje-
ros, ademas de lo que hubiesen pagado á su entra-
da en el reino, dejando en las ciudades ó pueblos 
de los puertos y fronteras en que existen las adua-
nas, la administración de las alcabalas y cientos 
para los comerciantes que allí hay por reglas del 
alcabalatorio, para evitar disputas con las otras 
naciones. 
CCLXXXIII. 
Fn esta clase no entrar ían los banqueros ni otros que giran con 
su caudal, á ¡os cuales sería justo cargarles los tributos con 
proporción á su gasto y familia. 
En esta clase de comerciantes no pueden entrar 
4os banqueros ni otros que giran con su caudal, sin 
hacer compras de géneros, y sería justo cargarles 
los tributos por una talla equivalente al gasto, fa-
milia é hijos que se les observase tener, regulán-
dose otro seis úocho por ciento ála renta que fue-
se necesaria para mantener aquel gasto. 
CCLXXXIV. 
La qt inta parte sería de los asalariados por la real hacienda y 
empleados en tribunales, oficios y encargos dé la corona, como 
también de los que ejercitan las profesiones de abogados, es-
cribanos, procuradores, m é d i c o s , cirujanos, etc. 
Sería la quinta clase, de los asalariados por la 
real hacienda y empleados en tribunales, oficios y 
encargos de la corona, como también de los que 
ejercitan las profesiones de abogados, escribanos, 
procuradores, médicos, cirujanos y otras artes l i -
berales, ó consideradas comé tales. Reputando á 
todos éstos como que viven de su trabajo ó indus-
tria, á semejanza de los fabricantes y artesanos, 
podrían quedar gravados sólo, como éstos, con los 
derechos de consumos cargados en los puestos pú-
blicos ó en las introducciones, supuesto que los 
comerciantes y propietarios de frutos, en sus ven-
tas, no dejarían de cargar y aumentar también los 
precios á estos consumidores, con respecto al t r i -
buto que hubiesen pagado al tiempo de la intro-
ducción. 
CCLXXXV. 
La sexta parte se compondría de los exentos, es decir , del clero. 
Finalmente, la sexta parte se puede componer de 
los exentos, y en ella convendría continuar el sis-
tema adoptado en los reglamentos, en que con equi-
dad se convienen los derechos de mi corona con los 
privilegios de exención, y con las moderaciones 
que han tenido afianzadas con los concordatos y 
concesiones pontificias. 
CCLXXXVI. 
Asf podrían simplificarse las contribuciones, y si el producto 
del tributo de los propietarios, colonos y comerciantes forma-
ba una renta bastante crecida, se podrían rebajaren proporcioe 
los derechos cargados á los consumos en alivio de mis vasallos. 
Me parece que estas reglas que acabo de insinuar, 
podrían simplificar las contribuciones en todas las 
clases del Estado, y formar para cada una un mé-
todo claro, sencillo, universal,'respectivamente 
único ó uniforme. Entonces, si los productos del 
tanto por ciento cargado á los propietarios, colo-
nos y comerciantes formaba una renta crecida y 
bastante para llenar los objetos de mi gobierno, 
podrían á proporción rebajarse los derechos ó con-
tribuciones cargadas en los puestos públicos, con-
cediendo este alivio á todos mis vasallos. Y sí, ade-
mas de esto, se cobrasen todos los derechos de con-
sumos á la entrada en los pueblos principales, como 
se hace en la cobranza del ocho por ciento en Va-
lencia, quedaría establecido un sistema fácil, y se 
removerían los estorbos, formalidades y embarazo 
de la cuenta y cobranza en cada uno da los pues-
tos públicos, y con cada consumidor que tiene es-
pecies sujetas al tributo para vender ó consumir. 
CCLXXXVII. 
£n la corona de Aragón podría subsistir el método 
que actualmente se observa. 
En la corona de Aragón podría.y debería sub-
sistir el método que actualmente se observa, pomo 
haber graves inconvenientes, ni urgente necesidad 
de mudarle; pero convendría estar á la vista de lo 
que produjese la experiencia, por si ella enseñaba 
algo que mejorar, enmendar ó añadir, para unifor-
marlo en lo posible con el espíritu de las reglas de 
Castilla. 
CCLXXXVIII. 
Política exterior. 
Me parece haber evacuado, con las prevenciones 
que llevo hechas á la Junta, todo lo más principal 
de cuanto conduce al gobierno interior de mis rei-
nos en los principales ramos de justicia, guerra, 
Indias, marina y hacienda; y así ahora pasaré á 
insinuarla mis intenciones y deseos en cuanto á 
la conducta exterior que conviene á esta monar-
quía con las cortes y naciones extranjeras. 
CCLXXXIX. 
Del Papa y de la córte romana. 
No me detendré ahora en lo que toca al Papa y 
córte romana, porque habiéndole considerado como 
cabeza de la Iglesia y padre común de los fieles, 
expliqué al principio de esta instrucción todo lo 
que me parecía conveniente, con atención á los ne-
gocios de religión, de costumbres y de regalías eñ 
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materias eclesiásticas. Por lo que toca á los asun-
tos ó intereses políticos del Papa, en calidad de 
soberano de los estados que posee la Santa Sede, 
no tiene ni puede tener en el aspecto de la Europa 
otras relaciones con mi corona y subditos, que la 
de comercio y correspondencia igual á la de los de-
mas soberanos de Italia. 
CCXC. 
• De la Italia en general. 
Un interés general é indirecto respecto á la Ita-
lia entera puede ocupar en algún tiempo los cui-
dados de la España, si alguna potencia poderosa 
intentáre invadir y subyugar los estados de los 
principiados y repúblicas que abora posee aque-
lla hermosa porción de Europa. En tal caso, tanto 
el Papa como los reyes de las Dos Sicilias y Ger-
defia, potentados de Toscana, Parma y Módena, 
repúblicas de Venecia, Génova, Luca y otras, me" 
recerian la protección y auxilios de la España, 
combinada con otras cortes que pudieren ayüdar á 
los mismos. 
GGXGI. 
Prclcnsiones de los emperadores sobre Italia. 
Los antiguos y varios derechos que los empera-
dores han pretendido tener sobre la Italia, hacen 
recelar que en ocasiones oportunas renueven sus 
pretensiones, sostenidos del poder. Gon la opresión 
de los príncipes y potentados de Italia, vendría el 
aumento de poder y fuerza de los emperadores, y 
con ella nuevos estímulos y proyectos de ambición 
sobre el Mediterráneo y sobre las potencias más 
distantes, pudiendo repetirse los famosos aconte-
cimientos de dominación universal que se experi-
mentaron en el imperio romano. La ambición, uni-
da al gran poder, no tiene límites, y es preciso 
muy de antemano, y con mucha previsión, detener 
y evitar el aumento de poder, para refrenar los 
progresos de la ambición. 
CCXCII. ' 
Deberá guardarse buena armonía con I córte de Tar ín 
y con las repúbl icas de Venecia y Génova. 
Con esto dejo explicado á la Junta cuáles deben 
ser las miras políticas de la España en cuanto á la 
Italia en general, y pasando al particular de cada 
córte, la encargo desde luégo cuidar de la buena 
correspondencia y armonía con la de Turin y con 
las repúblicas de Venecia y Génova. En los esta-
dos de aquella córte y de estas repúblicas están las 
principales puertas de Italia, y la facilidad ó difi-
cultad de entrar á subyugarla ó socorrerla, por lo 
que conviene á ellas mismas y á la España vivir 
con amistad y confianza recíproca, para ponerse de 
acuerdo contra los enemigos poderosos que inten-
ten forzar la entrada. 
F-B. 
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GCXGIII. 
No hay intereses encontrados entre Espafla y la cdrte de T u r i n , 
ai tampoco entre España y las repúblicas de Venecia y Génova, 
y lo mismo sucede ton los demás estados de Italia 
No hay intereses particulares entre la España y 
la córte de Turin, que puedan interrumpir ó turbar 
la buena amistad y armonía. Lo mismo sucede coi 
las repúblicas de Venecia y Génova. La España 
no tiene ni debe tener pretensiones algunas en 
aquellos estados.ni otros" algunos de Italia, pues 
su verdadera felicidad consiste y consistirá en ce-
ñir á los vastos dominios que ahora posee. Gon que, 
no hay motivo para desconfianza, ni para dejar de 
estrechar los lazos de amistad con aquella córte 
y repúblicas. 
GGXGIV. 
A Venecia y Génova se las t ratará , en punto de comercio, con 
el mismo favor que á las grandes potencias. 
E n los puntos de comercio en que venecianos y 
genoveses, y éstos particularmente, tienen relacio-
nes con España, no puede ni debe haber desave-
nencias, supuesto que el sistema de mi gobierno y 
el de la Junta ha de ser no regatear á estas peque-
ñas naciones y potencias los mismos favores que se 
conceden á las grandes. 
GGXGV. 
Las grandes potencias miran los favores como derechos, miéntras 
que los pequeños pr íncipes y repúblicas los reputan como 
gracia. 
Las grandes potencias miran los favores como 
derechos, los exigen con altivez y amenazas, y los 
conservan con obstinación y depresión de mi au-
toridad y del bien de mis súbditos; en lugar de que 
los pequeños príncipes y repúblicas reputan como 
gracia aquellos favores, sufren su disminución ó 
•moderación en los casos que conviene, y con su 
'concurrencia minoran las utilidades de las nacio-
nes poderosas, para que no den la ley enteramente 
en los precios de las cosas, y progrese el comercio 
de mis vasallos. . 
GGXGVI. 
La córte de Nápoles es córte de familia. Grandes bienes poseídos 
por españoles en las Dos Sicilias. 
A la córte de Nápoles, como de familia, se ha 
de tratar bien y con igualdad, teniendo presente 
los muchos feudos y bienes que en las Dos Sicilias 
poseen los españoles, para no aventurar ni perder 
estas utilidades, y el crédito que de ellas resulta á 
la nación en aquellos reinos. 
COXGVil. 
Se ha de vigilar el mantenimiento de la independencia de las Dos 
Sicil ias, pues no conviene que las posea el Emperador n i nin-
guna otra potencia poderosa. 
Las Dos Sicilias ge pueden y deben considerar 
ahora como una dotación ó apanaje de las ramas 
segundas de la familia reinante en España; y así 
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por este concepto, como por el exceso de poder en 
Italia, y el perjuicio que traerla la unión de aque-
llos reinos y pingües países á los poseedores del 
imperio y de los estados hereditarios de la casa de 
Austria, conviene que la España esté muy á la vis-
ta para impedirlo, y para proteger la independen-
cia y separación de las Dos Sicilias de toda otra 
potencia ó dominación poderosa. 
CCXGVIII. 
Igual política se deberá seguir por lo respectivo á Toscana. 
Otro tanto se hará, en cuanto se pueda, en lo 
respectivo á la Toscana. Se sabe que las miras del 
Emperador son de reunir aquel gran ducado á los 
estados hereditarios de su casa. No es mi intención 
de que para estorbarlo se haya de emprender ó sos-
tener una guerra, pero se deben emplear todos los 
medios que sugiera y pueda facilitar una buena 
política. 
CCXCIX. 
La Toscana ha do ser un apanaje para las ramas segundas 
ó subalternas de la casa de Lorena. 
El formar un apanaje para las ramas segundas 
ó subalternas de la casa de Lorena ó Austria, así 
con la Toscana como con los estados de Módena y 
Milán separados, debe ser el medio y el objeto de 
la política de todos los interesados en la libertad 
de Italia, para dividir el poder y evitar los recelos 
de la subyugación. 
eco. 
Conviene proteger á las otras pequeñas repúblicas de Italia 
y a los cantones suizos. 
No merecen particular detención las demás pe-
queñas repúblicas de Italia, ni los cantones suizos, 
que forman el cuerpo helvético, bastando tener por 
máxima que conviene absolutamente proteger tales 
estados, de los cuales nada hay que temer ni rece-
lar, como de las cortes poderosas, cuyo engrande-
cimiento y ambición se debe contener. 
CCCI. 
Los suizos nos prove'en de muchos individuos industriosos. 
Utilidad de que haya ministro español en Berna. 
Los suizos nos franquean tropas y áun industria 
con los muchos individuos que se quedan en Espa-
ña f trabajan varias manufacturas delicadas; por 
lo que también, con este respecto, conviene man-
tener y cultivar la amistad de aquellos cantones; 
y para ello sería bueno tener ministro permanente 
en Lucerna y Berna, por cuyo medio se podrían ha-
cer las contratas con más conocimiento para el ejér-
cito, y atraer pobladores industriosos ó establecerse 
en estos reinos. 
CCCII. 
De la Francia. Nuestra quietud interior y exterior depende en 
gran parte de nuestra unión y amistad con esta potencia. 
Llega el easo de tratar de la Francia, y de nues-
tro interés de vivir unidos con aquella córte y na-
ción. En efecto, nuestra quietud interna y externa 
depende en gran parte de nuestra unión y amistad 
con la Francia, porque siendo una potencia conu-
nante y tan poderosa, sería peligrosísima para 
dentro de estos reinos cualquiera desavenencia, y 
nos privaría, por otra parte, de los auxilios de un 
aliado tan grande contra nuestros enemigos de 
afuera. 
COCUI. 
Tratados y convenios de los limites de la isla de Santo Domingo, 
y de los Alduides, en los Pirineus. 
Por estas razones he procurado, con los tratados 
y convenios de límites de la isla de Santo Domingo, 
y de los Alduides, en los Pirineos, y por otros que 
se preparan sobre la misma materia, cortar moti-
vos de disputa y de disgustos con la Francia, aun-
que sea á costa de pequeños sacrificios en asuntos 
ménos importantes; y encargo que se siga este mé-
todo para no dejar motivo ni raíz alguna de des-
avenencias ni de pretextos fundados para ellaa. 
CCCIV. 
La Francia pretende y pretenderá sacar ventajas para sn comer-
cio, conducirnos como una potencia subalterna á todos sus de-
signios y guerras, y detener el aumento de nuestra prosperidad. 
Pero, como la Francia ve y conoce toda la utili-
dad que nos resulta de nuestra unión, y está orgu-
llosa con la fuerza de su gran poder, pretende y 
pretenderá siempre sacar de la España cuantas ven-
tajas sean imaginables, para aumentar y enrique-
cer su comercio y fábricas, conducirnos como una 
potencia subalterna y dependiente á todos los de-
signios y áun guerras de la misma Francia, y dis-
minuir ó detener el aumento de fuerzas y prospe-
ridad de la España, para evitar que la compita ó 
intente sacudir el yugo ó dominación que desea y 
afecta tener sobre nosotros. En estos tres puntos 
se ejercita continuamente la política francesa sobre 
la España, y en los tres conviene, para precaverse, 
emplear todos los cuidados de la sagacidad y cir-
cunspección española. 
CCCV. 
Cómo se ha de proceder con ella en el punto de comercio. 
El punto de comercio pide grande atención. Es 
preciso no conceder gracias á la Francia que per-
judiquen al comercio ó industria nacional; para no 
condescender á las importunas instancias que nos 
hacen y harán siempre, conviene usar de la excusa 
nacional y amistosa, de que cualquiera gracia da 
motivo á que pidan la misma las demás naciones, 
y especialmente la inglesa, por los pactos que con-
tienen los tratados con ellas, de ser consideradas 
como la más favorecida. 
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CCOVI. 
En las gracias qne se conceden al comercio de Francia, ésta no 
ofrece compensación verdadera al comercio español . 
A esta excusa procuran replicar los franceses 
que haciéndose las gracias por via de compensa-
ción recíproca, no tendrán motivo las otras nacio-
nes para pedirlas iguales; pero, sobre que siempre 
podrían inquietarnos, diciendo que darían también, 
6 que dan actualmente, alguna compensación, con-
curre el que la Francia jamas nos ha dado ni dará 
ana que verdaderamente lo sea. 
CCCVII. 
Negociación pendiente con Francia sobre rebaja de derechos para 
sus lienzos, y compensación que proponen en la rebaja de los 
de rechosá que están sujetos nuestros cacaos. 
En el dia se trata de este punto con motivo de 
pretender la Francia la rebaja de los derechos de 
entrada sobre sus lienzos. Los arrendadores anti-
guos de las aduanas de estos reinos hicieron várias 
gracias áfrancesesé ingleses, especialmente en las 
de Andalucía, rebajándoles una tercera ó cuarta 
parte en sus derechos ó valuaciones. Aunque he 
abolido estas prácticas abusivas, que subsistían á 
pesar de que ya se administraban las aduanas de 
cuenta de mi real hacienda, insisten los franceses 
é insistían los ingleses en renovar aquellas gracias 
por algún medio indirecto. El que han buscado los 
franceses para los lienzos es el de proponer que 
nos compensarán esta gracia con la rebaja de de-
rechos que harán sobre nuestros cacaos j otras co-
sas. Se examina esta materia por los directores de 
rentas y los ministros de" Indias y Hacienda, y se 
resolverá con atención á no perjudicar el comercio 
y la industria de mis súbditos, y á no privarme de 
la autoridad de aumentar ó disminuir, como y cuan-
do me parezca más conveniente, los derechos de 
entrada en este y demás géneros extranjeros. 
CCCVIII. 
Iguales pretensiones de otras naciones para sus lencerfas. 
El Rey de Prusia y el cuerpo helvético para sus 
lencerías de Silesia y Suiza, y los ingleses para las 
de Irlanda, las ciudades anseáticas y otras poten-
cías de Alemania para las suyas, pretenderán lo 
mismo que los franceses, según los recursos que han 
hecho ya, y esto debe retraernos de contraer con la 
Francia empeño que nos perjudique en esta ma-
teria. 
CCCIX. 
No conviene hacer nuevo tratado de comercio con Francia. 
Lo mismo digo generalmente en cuanto á un tra-
tado de comercio que la Francia quiere hacer de 
nuevo con nosotros. Lo mejor será no hacerle, pues 
eus ideas en él se encaminarán á disminuir los de-
rechos en las entradas de sus géneros, levantar las 
prohibiciones de algunos para inundarnos de lo 
que nos perjudica, y facilitar el contrabando. Los 
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tratados antiguos no nos íbn más favorables, pero 
se han ido moderando á lo más equitativo, y olvi-
dando en muchos puntos, y así no conviene retro-
ceder un solo paso de aquel estado de libertad que 
hayamos adquirido y podamos adquirir en ade-
lante. 
CCCX. 
Para no romper con esta potencia, que Insiste sobre la conclusiot. 
de un tratado, se han nombrado personas que conferencien con 
el embajador de Francia ; mas el tratado que haya de concluirse 
habrá de ser temporal y de poca monta. 
Pero como no conviene, por otros motivos polí-
ticos, disgustar enteramente á la Francia, que in-
siste é insistirá por ahora en hacer tratados de co-
mercio, pintándonos ventajas recíprocas, he dis-
puesto nombrar personas que conferencien con el 
embajador ó plenipotenciario francés, estando en 
el propósito firme de no concluir tratado que no 
sea temporal y de poca monta, reducido en sustan-
cia á tratar á los franceses como á las demás na-
ciones más favorecidas, de modo que no haya in-
conveniente en hacer lo mismo con los ingleses, 
rusos y otros, que también pretenden hacer tales 
tratados. Esta máxima general encargo para siem-
pre á la Junta. 
CCCX1 
Pretensión extravagante de los franceses sobre qne su pabellón 
sea igual en todo al español en la navegación de puerto á puer-
t o , y sobre la libertad de derechos para sus vinos y otros 
frutos. 
Los franceses han tenido la pretensión extrava-
gante de que su pabellón sea igual en todo al es-
pañol en la navegación de puerto á puerto, y en 
libertad de derechos á los vinos, granos y otros 
frutos, á que está concedida esta excepción cuan-
do se extraen y conducen con bandera española. 
No puede llegar á más el ánsia de esclavizarnos, que 
la de pedir esta igualdad de franquicias, la cual, 
estando concedida para el aumento de nuestra.na-
vegacion y marina, servirá sólo para aumentar la 
francesa, con la que no podría competir la españo-
la, en el estado en que nos hallamos. 
CCCXII. 
Falsa interpretación que dan aí pacto de familia. 
Una convención hecha en el año de 1768, y el 
pacto de familia, que igualan las dos banderas, han 
dado motivo á esta violenta pretensión de los fran-
ceses. Encargo á la Junta que esto se resista, y se 
repitan las órdenes para que se excusen los abusoí 
que haya habido en conceder tales franquicias á la 
bandera francesa, pues la igualdad de privilegios 
de ella con la española nunca se entiende ni puede 
entender con el de excepción ó libertad de tribu-
tos, la cual requiere mención específica ó indivi-
dual, como es constante en el derecho público y 
privado de todas las naciones. 
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CCCXIII. 
Medidas qne deberian adoptarse si nos viésemos forzados 
á reconocerla igualdad de las banderas. 
Cuando una necesidad absoluta, que no espero, 
nos forzase á reconocer la igualdad de las bande-
ras, como lo quiere entender la Francia, sería en-
tonces preciso gravar en derechos los frutos que 
ahora se conducen libres con bandera española, re-
compensando á ésta con un premio que separada-
mente se concediese al extractor, ó condutor ó due-
ño del navio, al Estado, importante tanto como los 
derechos. 
CCCXIV. 
Mayor cautela y precaución son menestef todavía para que la 
Francia no nos arrastre á sus guerras, mi rándonos como poten-
cia subalterna. 
Si en materias de comercio debemos obrar con 
cautela y precaución continua, no debe ser menor 
la que tengamos para que la Francia no nos arras-
tre á todos sus designios y áun á sus guerras, mi-
rándonos como una potencia subalterna y subordi-
nada, y afectando siempre que nos manda y tiene 
enteramente á su disposición. 
CCCXV. 
Para suavizar su aire de dominación, dice la Francia que conviene 
que las naciones nos vean ín t imamente unidos con ella. 
El lenguaje político de la Francia con nosotros, 
para suavizar aquel aire de dominación que quie-
re ejercitar sobre la España, ha sido que conviene 
qué todas las naciones vean que estamos íntima-
mente unidos, y que no hay medio ni intriga ca-
paz de separarnos ni de introducir la desconfian-
za; que para ello debemos comunicarnos todas 
nuestras ideas y hablar en un mismo tono en los 
asuntos de una y otra corte, y que esto nos hará 
respetables á la Inglaterra y á toda la Europa, y 
refrenará la ambición de nuestros enemigos. 
CCCXVI. 
Introdúcese la Francia en nuestros neguctos, y nos regatea 
ei conocimiento y noticia de los suyos. 
Estas máximas, buenas en sí, se malean con el 
manejo que toma la Francia para querer dirigir en 
todas nuestras cosas, introduciéndose en nuestros 
negocios, procurando regatearnos el conocimiento 
y noticia de los suyos, y aparentando que es árbi-
tra de nuestras deliberaciones y partidos, de que 
constan muchos ejemplares en las corresponden-
cias de nuestros embajadores y ministros en las 
córtes extranjeras, los cuales, si no se subordinan 
y revelan cuanto hacen á los ministros franceses, 
eon censurados, puestos en desconfianza y áun em-
barazados en sus negociaciones. 
CCCXVII. 
Para queseamos verdaderos amigos de esta potencia, necesils-
raosser enteramente libres é independientes, porque la amista* 
no es compatible con la dominación 
El lenguaje que he mandado tener, en oposición 
del de la Francia, es el de que nunca serémos tan. 
amigos de aquella corte como cuando seamos ente-
ramente libres ó independientes, porque la amis-
tad no es compatible con la dominación y con el 
despotismo de unos hombres sobre otros, á los cua-
les sólo puede unir estrechamente la igualdad re-
cíproca y la libertad. Sobre este pié he procurado 
cortar y destruir cuantas trabas se habían puesto á 
nuestra independencia, insinuando' siempre ser 
muy conveniente que cada corte cuide con separa-
ción y libertad de sus cosas, que sólo se comuni-
quen aquellas de que pudieren resultar consecuen-
cias de interés ó daño recíproco, ó empeños comu-
nes para con otras córtes, y que esta conducta nos 
libertaria de intrigas, chismes y desconfianzas, las 
cuales nacen y se alimentan con la comunicación 
de los asuntos domésticos y propios de cada .na-
ción y de sus respectivos intereses. 
CCCXVIII. 
Lo ocurrido en la declaración de la última guerra con la Gran Bre-
taña prueba el grande orgullo y la dominación que aspira á te-
ner la Francia sobre nosotros. 
Lo ocurrido en la declaración de la última guer-
ra con la Gran Bretaña hace ver hasta dónde de-
be llegar el orgullo y la dominación de la Francia 
con nosotros. Contra mi dictámen y oficios, se em-
peñó la córte de Versalles en su tratado de alianza 
con los Estados Unidos de América, y lo concluyó 
sin mi noticia y consentimiento, aunque estaban 
pendientes las negociaciones para concertarnos 
sobre un punto tan grave, que verosímilmente ha-
bla de producir una guerra. 
CCCXIX. 
Sin contar con el consentimiento de la España, quiso empeñarla 
en una guerra, como pudiera hacerlo un déspota con una na-
ción de esclavos. 
Después de este primer paso, dió la Francia el 
segundo, más atropellado, si cabe; pues notificó sin 
mi noticia el tratado á la córte de Lóndres, para la 
que todavía era oculto ó muy dudoso, y apresuró 
por este medio extravagante el rompimiento y la 
guerra, sin estar competentemente prevenida para 
hacerla. A pesar de estos pasos inconsiderados, pre-
tendió la Francia que la España estaba obligada á 
unirse para la guerra, en virtud del pacto de familia 
y de la alianza contenida en él. No puede darse ma-
yor prueba del espíritu de dominación que reinaba 
en el gabinete francés, pues sin contar con la Espa-
ña, y sin su consentimiento y noticia, quiso em-
peñarla en una guerra, como podría hacerlo un dés-
pota con una nación de esclavos. 
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cccxx. 
VA pacto de familia es un tratado de alianza defensiva y ofensiva 
•entre Kspaüa y Francia; pero para que se verilique el casus 
fmderis ha de haber determinadas circunstancias, así para la 
defensiva como para la ofensiva. 
El pacto de familia, prescindiendo de este nom-
bre, que sólo mira á denotar la unión, parentesco y 
memoria de la augusta casa de Borbon, que lo hizo, 
no es otra cosa que un tratado de alianza ofensiva 
y defensiva semejante á otros muchos que han hecho 
y subsisten entre várias potencias de Europa. Todos 
«aben las circunstancias que deben concurrir para 
que se verifique el casus foederis, y así en la defen-
siva es necesario que el atacado no haya dado jus-
to motivo á la agresión y represalia, y que se hayan 
practicado ántes del rompimiento del aliado todos 
los oficios de mediación que dictan la humanidad 
y el derecho universal de las gentes. En la ofensi-
va es mucho más preciso y obligatorio el concer-
tarse de antemano, y examinar si la justicia, la 
prudencia y el poder respectivo permiten empren-
der la guerra. 
CCCXXI. 
Siendo necesario el concierto de las dos córtes para el ejercicio 
de la alianza, se reluiso el Rey de España á entrar en la última 
guerra, hasta que vio las ofensas y designios ambícic»30S de la 
Inglaterra, y que esta nación se negaba á las proposiciones de 
•mediación y reconciliación. Con esto quedó la Francia libre de 
ios riesgos á que la había conducido su inconsideración y l i -
gereza. 
Asi, pues, por un artículo del pacto de familia 
se capituló esta comunicación y concierto de las 
•dos córtes de España y Francia para el ejercicio 
de su alianza en los casos de guerra, y por lo mis-
mo me excusé á entrar en la última, hasta que las 
ofensas y designios ambiciosos de la Inglaterra, y 
•el haberse negado á las proposiciones de mediación 
y reconciliación que la hice, me forzaron á tomar 
parte, libertando con esto á la Francia de los ries-
gos á que la habia conducido su inconsideración y 
ligereza, y á la España del peligro de ver arruina-
da su marina, después de haber acabado con la 
francesa, que era á lo que aspiraba el ministerio 
inglés, gobernado por igual suceso de la guerra 
«nterior, concluida con el vergonzoso tratado de 
París de 1763. 
CCCXXII. 
Usté ejemplo debe serv ímos de lección para no entrar en guena 
sin muy detenido exámen. 
Con este ejemplo, deben cuidar mucho la Junta 
y sus individuos de conducirse con la Francia de 
modo, que conozca claramente que no entrarémos 
en guerra alguna, ni en paso que pueda causarla, 
ein mucho exámen, ein nuestro consentimiento y 
ein prevenciones proporcionadas á la grandeza y 
consecuencias de este gran mal y azote del género 
humano. 
CCCXXIII. 
La Francia ha querido envolvernos en la guerra que podría sus-
citarse entre rusos y turcos, con motivo de las ideas de ambi-
ción que se atribuyen á los primeros. , 
Con motivo délas revoluciones del Levante, de 
las ideas que se atribuyen á la Eusia para la con-
quista del imperio turco, intentó la Francia muy á 
los principios que la España diese pasos fuertes en 
San Petersburgo para impedir la venida de escua-
dras rusas al Mediterráneo. Todo se encaminaba á 
envolvernos en la guerra que pudiera moverse con-
tra los turcos, y esto en tiempo que no sólo tenía-
mos hecha nuestra paz con la Puerta, sino que el 
ministerio francés estaba vehementemente sospe-
chado de estorbarla. 
CCCXXIV. 
Pero la España se contentó con preguntar á la córte de Rusia si 
vendría escuadra al Mediterráneo en la primavera siguiente, y 
no la hizo ningún género de amenazas. 
Disimulando estos resentimientos, tomé el parti-
do prudente de preguntar á la córte de Eusia si 
vendría escuadra al Mediterráneo en la campaña 
ó primavera siguiente. Con esta pregunta di á en-
tender, sin amenaza, nuestra inquietud, y el ínte-
res de la España por la Italia y por la tranquilidad 
del Mediterráneo, y se consiguió por entónces que 
la Eusia obrase con circunspección; pero sin aquel 
ínteres y sin la moderación explicada, nunca hu-
biera convenido excitar, como quería la Francia, 
el mal humor de la córte de San Petersburgo. 
CCCXXV. 
La Junta tendrá esto presente, para desentenderse de las Instan-
cias de la Francia, cuando crea que está próxima la guerra en-
tre rusos y turcos. 
He referido estas especies á la Junta para que 
contribuya á igual moderación, y áun á desenten-
derse de las instancias que hará la Francia, luego 
que tema la guerra próxima entre rusos y turcos 
Trataré de esto cuando hable de lo que correspon-
de á nuestra conducta política con la Puerta Oto-
mana ; pero entre tanto no puedo dejar de encar-
gar mucho que no nos dejemos deslumhrar ni se-
ducir de los oficios ni pinturas de la Francia sobre 
nuestro ínteres en aquella guerra, sí se verifica,' 
y sobre los medios que nos propondrá para arras-
trarnos á ella. 
CCCXXVI. 
Quiere también la Francia que tomemos parte en los asuntos de 
Alemania y áun de todo el Norte. Motivos para no entrar en la 
alianza que ha hecho la Francia con los estados generales de 
Holanda. 
Igual paecaucion debe tener la España en los 
asuntos de Alemania y de todo el Norte, y en los 
pendientes por lo respectivo á Holanda, y cambio 
de la Baviera con el País Bajo, intentado por el Em-
perador. La Francia ha solicitado que yo acceda á 
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la alianza que ha necho con los Estados Generales, 
en que me he detenido con prudencia, sin negarme 
abiertamente, valiéndome para excusar mi deten-
ción el justo motivo que me han dado los holan-
deses con sus contradicciones á la navegación es-
pañola por el cabo de Buena Esperanza. ¿Cómo ha 
de ser la España aliada de una república que no 
sólo se opone á nuestros intereses y derechos sin 
fundamento alguno, sino que quiere privarnos de 
los medios de socorrerla en sus posesiones de la In-
dia, prohibiéndonos el navegar á las nuestras que 
tenemos en aquellos parajes? 
CCCXXVII. 
Anrqae la Holanda haga justicia á nuestras reclamaciones, 
no nos convendrá entraren alianza con ella. 
Aunque la Holanda ceda, como espero, en estt-
punto, mediante el manifiesto que he hecho pu-
blicar, cuyas razones son convincentes, nunca nos 
convendrá acceder á tal alianza; pues la hecha con 
la Francia nos producirá igual utilidad que si se 
hubiese hecho con nosotros para las guerras comu-
nes, y nos excusamos de entrar en las discordias 
particulares de las Provincias Unidas, internas y 
externas, entre sí mismas, y con el Emperador, por 
sus continuas inquietudes y pretensiones. 
CCCXXVIII. 
El engrandecimiento del jefe del imperio, y su dominación sobre 
el cuerpo germánico , nos interesa tan sólo indirectamente, y 
no por esto nos habrémos de empeñar en una guerra. 
El cambio de la Baviera y otros cualesquiera de-
signios del jefe del imperio, así para engrande-
cerse como para dominar sobre el cuerpo germá-
nico, sólo nos interesan indirectamente por las con-
secuencias universales que puede traer la extensión 
de poder del Emperador y de cualquiera otra po-
tencia. Este interés indirecto no debe empeñarnos 
en pasos y oficios que nos envuelvan en una guer-
ra ; ántes bien debemos obrar con tanta previsión, 
circunspección y política, -que la evitemos ó la 
apartemos cuanto más léjos podamos. A esto con-
duce cultivar siempre con la córte de Lóndres las 
ideas de neutralidad en los asuntos de Alemania; 
pues no tomando parte en ellos la Inglaterra, ni 
siendo atacada por ella la Francia, estamos fuera 
de riesgos de guerra, por hallarse exceptuados en 
el pacto de familia los empeños en Alemania, por 
ia garantía de la paz de Westfalia, ó por otros mo-
tivos. 
CCCXXIX. 
Lo que nos importa es que la Francia no sea atacada por el Em-
perador, y esto puede lograrse por medio de negociaciones con 
las córtes del Norte. 
Para evitar el engrandecimiento ó ideas ambi-
ciosas del Emperador, y que la Francia sea ataca-
da por él en su propio país, que es el caso de nues-
tra alianza, basta usar de los medios políticos y 
LORIDABLANCA. 
negociaciones pacíficas que convengan en Berlín,. 
San Petersburgo, Suecia, Dresde y otras córtes 
electorales , á fin de mantener á éstas en la descon-
fianza y separación de un jefe poderoso y enemigo 
de sus derechos é independencia, fortificar al Eey 
de Prusia en, el sistema de su justa rivalidad con 
la cabeza del imperio, y en el honroso dictado de 
protector de la libertad del cuerpo germánico, 4 
cuya frente se halla por medio de la última confe-
deración , y enfriar y destruir la amistad y unión 
de la córte de Viena con la Emperatriz de Rusia. 
CCCXXX. 
Esto bastará para contener al Emperador y para que carezca 
de auxilios en el caso de un rompimiento. 
Pero, estos medios bien manejados por nuestros 
embajadores y ministros, podemos influir en Ale-
mania y el Norte para que el Emperador se con-
tenga y para que, en caso de un rompimiento, ca-
rezca de auxilios, y tenga tales diversiones d? 
fuerzas contra enemigos inmediatos , que no pue-
da alejarse á invadir la Francia. Esto mismo servi-
rá para estorbar al Emperador la ejecución de sus 
vastos y ambiciosos designios en Italia. 
CCCXXXI. 
Se ha de cuidar también de que la Francia no impida los progre-
sos y adelantamientos de la España en su comercio, navegación 
é industria; pues aunque la Francia no nos quiere ver arruina-
dos por otra potencia, nos quiere sujetos y dependientes de ellfr 
misma. * 
Si debemos tener gran cuidado con la Francia 
para que no nos mande ni conduzca á las guerras 
á su arbitrio, no debemos ponerlo menor en que 
no impida los progresos y adelantamientos de la 
España en su comercio, navegación é industria, ni 
en el aumento de su crédito y poder. La Francia 
no nos quiere arruinados ni oprimidos por otra 
potencia, como la Inglaterra; pero nos quiere su-
jetos y dependientes, y para ello necesitados á 
buscar y esperar siempre el auxilio de la misma 
Francia, por nuestra debilidad respectiva 6 falta de 
poder. 
CCCXXXII. 
Doblez con que procedió el ministerio de Francia en la promesa, 
que nos hizo de negociar nuestra p;iz con la Puerta Otomana y 
con las regencias berberiscas. 
Esta máxima del gabinete francés, bien compro-
bada con repetidas experiencias, nos debe servir 
de luz para conocer la intención que puede llevar 
en su conducta con nosotros en cuantos ramos y 
ocasiones se presenten ; por ejemplo, el ministerio 
de Francia nos ofreció negociar nuestra paz con la 
Puerta Otomana y con la regencia de Argel, y no 
sólo no lo hizo, sino que tenemos muchos indicios 
y presunciones de que ocultamente deseó y procu-
ró estorbarla. Nuestra guerra con las regencias 
berberiscas dificultaba y disminuía nuestra nave-
gación y comercio, y aumentaba el de los france-
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•i^ s y su cabotaje en las costas españolas ; y hé aqüí 
el motivo de interés de la Francia para contrariar 
nuestra debilidad, y conservar y aumentar sus uti-
lidades, navegación y opulencia. 
CCCXXXIII. 
se ha de imitar la conducta de la Francia, ni suscitarla guer-
ras y enemigos, como ella lo ha hecho con nosotros. La verda-
dera política debe estar fundada sobre las máximas de la rel i -
gión y de la rectitud natural, propias de un soberano de Es-
paña. 
En oposición de la conducta francesa, no soy de 
parecer de que trabajemos por debilitar aquella 
potencia ni por suscitarla guerras y enemigos, 
como ella ha hecho con nosotros. La grande y vér-
tladcra política está y debe estar fundada sobre las 
rnáxiuias de la religión y sobre las de la rectitud 
natural, propias de un soberano de España. Basta 
para contener á la Francia el uso de dos medios 
legítimos : primero, detener el gran cúmulo de r i -
quezas que aquella potencia saca de la España y de 
sus Indias,aprovechándolas nosotros, como hemos 
empezado; y segundo, no contribuir á la entera 
ruina de la Inglaterra y de su poder, ni áun á la 
de la casa de Austria, bastándonos que no se en-
grandezcan más ni abusen de su actual estado. El 
equilibrio entre estas potencias y la Francia, y 
la esperanza ó el temor de que la España pueda 
inclinarse á unas ú otras, es lo que ha de darnos la 
posible seguridad contra la ambición de todas 
ellas. Esta debe ser una máxima perpetua de esta-
do en el gabinete español. Las riquezas españolas 
y los consumos del comercio é industria francesa 
en mis dominios son el manantial más abundante 
de la prosperidad de aquella nación; y así, dismi-
nuido ó agotado, faltará á la Francia el mayor pro-
vecho y la mayor causa de su orgullo. Por otra 
parte, la rivalidad inglesa, y áun la austríaca, con-
servará bastknte fuego, á pesar de los tratados con 
la Francia, para distraer á ésta de la tentación de 
dominar á todas las naciones, y contenerla en caso 
que lo emprendiese, como podría, si se viese en Eu-
ropa sin competidores iguales á su gran poder. 
CCCXXXIV. 
La Francia es el mejor vecino y aliado de E s p a ñ a , pero puede 
ser también su más grande, más temible y más peligroso ene-
migo. 
La Francia es el mejor vecino y aliado que tie-
ne ó puede tener la España, y es también el ene-
migo más grande, más peligroso y más temible que 
puede tener. La experiencia del siglo pasado, en 
que la Francia nos hizo perder el Eosellon, la Bor-
goña ó Franco Condado, el, Portugal y el País Ba-
jo, y en que estuvimos también para perder la Cata-
luña, nos debe abrir los ojos para lo futuro. No im-
porta que seamos parientes y amigos, si la ambi-
ción rompe estos lazos. 
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CCCXXXV. 
De la Inglaterra. La constitución ó sistema de gobierno de este 
reino quita la conlianza en los tratados que se hacen con él . 
De los dos medios propuestos, que jamas debe 
olvidar un rey de España, ni descuidar la Junta de 
Estado para promoverlos, se deduce la conducta 
que debemos también tener con la Inglaterra. Mien-
tras la nación inglesa no tenga otra constitución ó 
sistema de gobierno que el actual, no podemos 
fiarnos de tratado alguno, ni de cualesquiera segu-
ridades que nos dé el ministerio- británico, por más 
que sus individuos y el Soberano estén llenos de 
probidad y otras virtudes. La responsabilidad que 
aquel gabinete tiene á toda la nación, ya separada 
ó ya unida en su Parlamento, le hace tímido, in-
constante y áun incapaz de cumplir sus promesas. 
CCCXXXVI. 
Atención y vigilancia con que se ha de proceder con Inglaterra. 
De aquí nace la necesidad de vivir siempre aten-
tos, vigilantes y desconfiados de la Inglaterra, para 
no contraer empeños con ella que no sean muy ne-
cesarios y sin consecuencia, y para aumentar nues-
tro poder marítimo cuanto sea dable, á fin de ha-
cer respetar los tratados ó empeños ya contraidos, 
y mantener nuestros derechos, posesiones ultrama-
rinas y libertad del comercio interno y externo. 
CCCXXXVII. 
No conviene á España la ruina total de la Inglaterra. 
A éstos deben limitarse los objetos de la España, 
sin pensar en una ruina total del poder inglés, la 
cual dejaría á la Francia sin distracción y la baria 
más orgullosa y más dispuesta á las funestas em-
presas de la ambición sobre nosotros y sobre todos. 
CCCXXXVIII. 
Recobro de la plaza de Gibraltar. 
Nuestros tratados con Inglaterra miran ó al arre-
glo de nuestras posesiones en España é Indias, ó al 
comercio respectivo de las dos naciones. Por lo 
tocante á España, hemos cedido, por ahora, en el 
asunto de Gibraltar, cuya plaza conviene adquirir 
siempre que se pueda, por negociación ó por fuer-
za, en el caso de un rompimiento. Para la conquis-
ta, tengo ya dicho á la Junta lo que se puede hacer, 
cuando la he manifestado en esta instrucción lo 
que nos conviene, en caso de guerra. Para la nego-
ciación se requiere mucha sagacidad, constancia, 
tiempo y gasto. 
CCCXXXIX. 
Deberá ser siempre mantenida el uso de la cuarentena con todas 
las embarcaciones que hayan tocado en la plaza 
Es preciso, lo primero, no aflojar nunca en el cór 
te de toda comunicación de la plaza de Gibraltar 
con nuestro continente, y sostener siempre, con 
pretexto de la salud pública, el uso de la cuaren-
tena rigorosa con todas las embarcaciones que ha-
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yan tocado en la misma plaza. Si en estos puntos 
se procede con vigor y constancia, no habrá guar-
nición que no se aburra de estar en aquel presidio, 
ni se establecerá población ni comercio útil y per-
manente en él, para no privarse las embarcaciones 
que allí toquen del comercio lucrativo de nuestros 
puertos y costas, en que hayan de sufrir los gastos 
y las gravosas detenciones de la cuarentena. 
CCCXL. 
Convinne decir qne la posesión de Gibraltar por los ingleses nos 
es más útil que perjudicial, puesto que asi tenemos fuerzas que 
están siempre prontas para preservar á aquellas costas de i n -
vasiones de los africanos. 
Se debe, lo segundo, mantener y propagar el 
lenguaje de que nos es más útil que perjudicial 
aquella plaza en manos de la Inglaterra. Nos con-
viene, he dicho, vivir atentos y vigilantes en aque-
llas costas, expuestas á las invasiones de los afri-
canos, que tantos desastres ocasionaron á la España 
en otros tiempos, y que se pueden repetir, á pesar 
de su debilidad actual, si ellos mejoran su gobierno 
y constitución. En la hora que adquiriésemos á Gi-
braltar, sería consiguiente y natural el descuido y 
abandono del campo y línea, y la indefensión de 
aquella parte esencial de la seguridad de la Es-
paña. 
CCCXLI. 
No puede haber buen puerto en Gibraltar, por falta de fondeadero. 
En tiempo de guerra seremos siempre dueños del estrecho, te-
niendo una escusdra ligera en Algeciras ó Puente Mayorga. 
Es indudable que la Inglaterra, por más que po-
sea la plaza, nunca puede formar en ella un buen 
puerto, por falta de fondeadero, y por lo expuesto 
que estáá los vientos y corrientes del estrecho. Por 
lo mismo, jamas nos impedirá que seamos dueños 
del mismo estrecho en tiempo de guerra, siempre 
que mantengamos en él una escuadra ligera, colo-
cada en Algeciras ó Puente Mayorga. Las más fuer-
tes y numerosas armadas inglesas habrán de limi-
tar sus operaciones á socorrer la plaza y retirarse 
luego, como ha sucedido en la guerra última. Con 
esto se hace ó hará ver el poco perjuicio que nos 
causa aquella posesión en Inglaterra, á quien sólo 
sirve de gasto, de carga inútil y de distracción de 
fuerzas y cuidados en cualesquiera guerra que ocur-
riese, para no aventurar la reputación y el crédito 
3 consideración nacional, si perdiese aquella plaza. 
CCCXLII. 
Gibraltar es para los Ingleses objeto de gastos, y durante la guer-
ra , nuestras escuadras de Cádiz han de llamar al estrecho las 
fuerzas marí t imas de Inglaterra. Por tanto, no podrán acometer 
á nuestras posesiones de América. 
Se hará ver, lo tercero, con oportunidad y sin 
afectación, lo mucho qüe nos importa que la In-
glaterra tenga en Gibraltar un objeto de gastos y 
de distracción de sus fuerzas marítimas; puos for-
mando nosotros el asedio ó bloqueo de la plaza 
en tiempo de guerra, y manteniendo para él una 
fuerte escuadra en Cádiz y en las entradas del es-
trecho, han de conservar precisamente los ingleses 
en los mares de Europa numerosas armadas, y ve-
nir con ellas al socorro de la plaza, con lo que tanto 
ménos podrán emplear en expediciones ultramari-
nas contra nosotros. 
CCCXLIII. 
La ocupación y distracción de las fuerzas españolas ofrecen dife-
rencias que nos son ventajosas. Estamos en nuestra casa , y no 
tenemos objeto de conquista en Amér ica , fuera de la Jamaica. 
Aunque los ingleses han querido persuadir tam-
bién que aquel bloqueo sirve de ocupación y dis-
tracción de las fuerzas españolas, y las impide em-
prender una agresión en otras partes, hay esta di-
ferencia, que nosotros estamos dentro de nuestra 
propia casa, donde con el gasto fertilizamos el 
país en que se hace ; que contra la Inglaterra no 
tenemos objeto de conquista en Europa ni Amé-
rica, exceptuando la Jamaica, que nos pueda ade-
lantar y enriquecer, cuando ella tiene tantos contra 
nosotros, y que nuestras escuadras de Cádiz, para 
impedirla entrada del estrecho, protegen al mismo 
tiempo el comercio de Indias de ida y vuelta en 
tiempo de guerra, y son el vivero de nuestras ex-
pediciones prontas que queramos hacer, y de los 
socorros á nuestras Indias. La guerra última lo 
acaba de acreditar con la expedición de Menorca, 
la que estaba ya dispuesta para Jamaica, y los so-
corros enviados con el general Solano y otros. 
CCCXLIV. 
Así como llegó ¿ establecerse la neutralidad en el Báltico , pu-
diera también tomarse igual resolución por lo tocante al Medi-
t e r ráneo . 
Conviene, finalmente, lo cuarto, formalizar la 
idea de que es posible y áun muy fácil establecer 
la neutralidad del Mediterráneo. En la última guer-
ra logró la Emperatriz de Rusia impedir las hostili-
dades y la entrada de naves de guerra y corsarios 
en el Báltico, aunque en sus costas se hallan puer-
tos de muchas potencias, como Dinamarca, Suecia, 
Prusia, Polonia y otras menores. No hay motivo 
para tener por más difícil igual resolución en el 
Mediterráneo entre las potencias de Europa, si las 
principales se ponen de acuerdo, y especialmente 
la España y la Inglaterra. 
CCCXLV. 
Las potencias y repúbl icas de I ta l ia , y la Francia misma tienen 
in terés en desterrar la guerra del Mediterráneo. Otras potencias 
del Norte son igualmente interesadas en esto. P o d r í a , pues, 
ajustarse la neutralidad del Mediterráneo entre España é In-
glaterra. 
Las potencias y repúblicas de Italia fácilmente 
accederán á un proyecto que las serviría de gran 
quietud y de proporción para su estabilidad y au-
mento de comercio. La Francia misma, señora de 
la mayor parte del comercio de Levante, tendría 
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interés en desterrar la guerra del Mediterráneo. La 
Holanda y las potencias del Norte tampoco tienen 
interés en las turbaciones de su comercio, que cau-
sa la guerra y el corso marítimo. .Con que, no po-
dría haber inconveniente en pactar y establecer la 
neutralidad del Mediterráneo entre España é Ingla-
terra, las cuales podrían convidará acceder á las 
demás naciones. 
CCCXLVL 
- A l favor de las consideraciones que van expuestas, podría 
Inglaterra convencerse de la inutilidad de Gibraltar. 
Bien sugerida y familiarizada esta idea con los 
ingleses, les agabaria de persuadir, con las demás 
especies apuntadas, la inutilidad para ellos de Gi-
braltar, y les baria cada dia más pesado el gravá-
men y gasto de su manutención, á que contribui-
rla la guarnición aburrida, y la falta de comercio 
y de población de aquella plaza, negada toda co-
municación con ella por tierra, y establecida y 
constantemente observada la rigorosa cuarentena 
por mar. 
CCCXLVII. ' 
Preparada asi una negociación , podría tratarse de que nos 
cedieran á Gibraltar por dinero. 
Cuando por estos medios estuviese sazonado el 
fruto de una negociación, podría ésta emprenderse 
con sagacidad, teniendo pensada la recompensa 
que se podría dar á la Inglaterra por aquella plaza. 
La más natural sería la del dinero, la cual, por cos-
tosa que fuese, siempre seria mejor que cualquiera 
otra, en que la corona hallarla, ó perjuicios pro-
pios, 6 resistencia y dificultades de parte de los in-
gleses. Para el dinero se prestarían con gusto á 
cualquiera contribución ó arbitrio todos los vasa-
llos, por el dolor y la vergüenza con que sufren el 
deshonor del dominio inglés en aquel punto de 
nuestra península. 
cccxLvm. 
Propuesta hedía á la Inglaterra de cambiar Orán con Gibraltar. 
Ventajas del puerto de Mazalquivir. 
Fuera de la recompensa en dinero, he meditado 
y áun propuesto á los ingleses la del cambio de 
Orán con Gibraltar, haciéndoles v^r las ventajas 
del puerto de Mazalquivir para la estación de sus 
armadas. El ministerio británico ha mostrado poca 
inclinación á este cambio, sin duda por no estable-
cerse en un punto costoso, arriesgado y expuesto á 
disputas y hostilidades con los moros. He procu-
rado persuadir las ventajas que podría adquirir el 
comercio inglés en todo el continente de Africa, 
por medio de un establecimiento y factoría en 
Orán, pero hasta ahora no han producido efecto 
mis insinuaciones. 
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CCCXLIX. 
Los ingleses lian propuesto ceder gibraltar por la isla de la Tr i -
nidad ó la de Puerto Rico. El gabinete español no halla adran 
sible la propuesta. 
Las tentativas del ministerio inglés se han diri-
gido al cambio de Gibraltar por una de las islas df 
la Trinidad ó de Puerto Eico; pero nunca nos pue 
de convenir tal permuta. La Trinidad se halla tan 
inmediata al continente, y ofrece tantas ventajas 
con su población y habilitación de un puerto ó de-
partamento marítimo, que sería un error grande 
meter allí á nuestros enemigos. He dicho ya á la 
Junta, tratando de las cosas de Indias, cuanto con-
viene aprovechar las proporciones de la isla de la 
Trinidad. Por lo tocante á Puerto Rico, es ocioso 
detenerse, pues prescindiendo de las utilidades que 
sacamos y podemos sacar de aquella isla, sería el 
cederla lo mismo que acabar de cerrarnos todas 
las puertas para entrar y pasar con alguna seguri-
dad á los mares que ciñen nuestro continente de 
Nueva España y sus provincias adyacentes. 
CCCL. 
Proyecto de cesión de la parle española de la isla de Santo Do-
mingo, ya fuese á la Inglaterra o ya a la Francia, siendo de 
cuenta de ésta dar á aquella alguna de sus islas en recompensa. 
Ménos malo sería ceder la parte que nos qued& 
en la isla de Santo Domingo, ya fuese á la Ingla-
terra ó ya á la Francia, quedando de cuenta de ésta 
dar á aquella la recompensa en alguna de sus islas. 
Así estuvo ajustado para los preliminares de la úl-
tima paz, y la Francia ofrecía la Guadalupe, y áun 
alguna otra isla, álos ingleses; pero éstos, después 
de hallarse todo convenido, quisieron ademas la 
cesión de Santa- Lucía ó de la Martinica, y esta 
exorbitancia desvaneció el ajuste. Las intrigas tam-
bién de córte en Versalles contribuyeron á desha-
cer lo tratado, porque habiéndolo penetrado los 
interesados en las plantaciones francesas de Santo 
Domingo, trabajaron para impedir que la Francia 
adquiriese toda, la isla, previendo que con esta ad-
quisición se disminuirla el valor de sus plantacio-
nes anuales y de sus frutos. 
CCCLI. 
Otros medios de lograr la cesión de Gibraltar. 
Ademas de estas recompensas, he pensado otros 
medios de atraer á los ingleses á la cesión de Gi-
braltar, los cuales constan de las instrucciones re-
servadas que se han dado á nuestro ministro ec 
Londres. Alguna ventaja temporal en los puntos 
de comercio, la rebaja también temporal de los de-
rechos de entradas de algunos ramos de mercade-
ría de Inglaterra, el establecimiento de puerto 
franco en Gibraltar, la concesión en Punta de Eu-
ropa de algún terreno y franqueza para almacenes, 
á semejánza de lo que la Suecia ha hecho con la 
Francia en Gotemburgo para el Báltico, y final-
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mente, el persuadir y afianzar la neutralidad del. 
Mediterráneo, en cuyo caso cesa la necesidad del 
punto do Gibraltar para la Inglaterra, y se desva-
nece el temor de que la España se aproveche de él 
en los casos de un rompimiento. Todos estos me-
dios, digo, y los demás semejantes que se presen-
ten al discernimiento y experiencia de la Junta, 
serán los proporcionados para recuperar en una 
negociación aquel peñasco, que sólo sirve de me-
moria de la perfidia inglesa, y de mantener vivo 
el resentimiento y la enemistad de la España. 
CCCLII. 
En Europa no nos interesa adquirir de ía Inglaterra más que Gi-
braltar. En América todo lo que podemos desear es la Jamaica, 
y limpiar de ingleses la costa de Campeche y Honduras. En Asia 
y en Africa no pensamos en adquirir nada. 
Fuera de Gibraltar, no tenemos ni podemos tener 
interés en otras adquisiciones en Europa contra la 
Inglaten-a. En Indias manifesté, cuando traté de 
aquellos dominios, lo que únicamente nos puede-
convenir en caso de guerra, que es la adquisición 
de Jamaica, y limpiar de ingleses la costa de Cam-
peche y Honduras. En Asia y África no hay tam-
poco objetos que nos interesen; y así, allanados 
aquellos puntos, pueden reducirse únicamente nues-
tras disputas con la corte de Lóndres á los asuntos 
de comercio. 
CCCLIII. 
Negociación de un tratado de comercio con Inglaterra. 
¡Se negocia un tratado para arreglar estos asun-
tos conforme al último de paz de 1783, en que ca-
pitulamos quesehabian de hacer nuevos reglamen-
tos de comercio, fundados sobre la conveniencia 
reciproca. El ministerio inglés desea que tenga 
efecto lo capitulado , con el deseo de obtener liber-
tad en la introducción de-varios géneros prohibi-
dos en España, y especialmente de las telas de al-
godón., y con el de conseguir alguna moderación 
en los derechos de entrada, fijados en los últimos 
aranceles. 
CCCLIV. 
SI nos vemos precisados á hacer el tratado de comercio en virtud 
del tratado de paz de 1783, convendrá que los reglamentos sean 
de comercio reciproco. 
No podemos negarnos absolutamente á alguna 
convención ó reglamento de comercio conforme al 
tratado, aunque seria tal vez mejor no hacerla, y 
adelantar cuanto pudiésemos el sistema adoptado 
de arreglar en nuestra casa estas materias, dejan-
do á los ingleses y demás naciones extranjeras que 
hagan lo misino en las suyas. Pero en caso de in-
eistir la córte de Londres, como insiste, en que se 
llevo á efecto lo capitulado en el último tratado de 
paz, y en que se haga uno, con los reglamentos 
convenientes, de comercio recíproco, debe mirarse 
mucho lo que hacemos, teniendo presentes algu-
nas máximas para ahora y para en lo sucesivo. 
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CCCLV. 
Las concesiones han de ser iguales y reciprocas para los dere-
chos de entrada y salida de los géneros , prohibición ó libertad 
de introducirlos, ptc. 
Una de ellas ha de ser que los ingleses rompau 
(como en parte ofrecen) la multitud de trabas con 
que, en virtud de su famosa acta de navegación y 
de otras declaraciones de su parlamento, impiden 
los progresos de nuestra navegación y comerció en 
Inglaterra, y que han de ser iguales y recíprocas 
las concesiones que nos hagamos, así en la paga 
de derechos de entrada y salida de los géneros, 
prohibición y libertad de introducirlos ó sacarlos, 
visitas y reconocimientos de bajeles, casas y libros 
de comerciantes, como en la facultad de llevar 
nuestros frutos y mercaderías en buques propios á 
extraños, sin distinción de los que sean de nues-
tros dominios de Europa, de América, de Asia ó 
Africa, ó sin imponer aumentos de gravámenes qu& 
no se impongan en España. 
GCCLVI. 
Hasta aquí han inventado los ingleses mi l sutilezas para gravai 
al comercio extranjero y no perjudicar al suyo. 
En todos estos puntos han inventado los ingle-
ses mil sutilezas para gravar todo el comercio ex-
tranjero é impedir que perjudique al suyo; lo mis-
mo debemos practicar nosotros. A este fin, debe-
mos instruirnos de todo cuanto se ejecute en los 
puertos, aduanas y dominios ingleses con los gé-
neros, comerciantes y embarcaciones españolas, 
para ejecutar y exigir lo mismo de los suyos en los 
puertos, aduanas y dominios nnestros. Por medio 
del cónsul general que he establecido en Inglater-
ra, de otros cónsules que se irán estableciendo, y 
de los consulados de Bilbao, San Sebastian y Cádiz, 
podrémos adquirir noticias exactas de lo que sufri-
mos en Inglaterra, y de las desigualdades con qu» 
nos tratan. 
CCCLVII. 
Por algunas modificaciones ligeras de su acta de navegación, 
querr ían que les contentásemos sobre una muchedumbre de 
pretensiones. 
Los ingleses quieren contentarnos con algunas 
modificaciones ligeras de su acta de navegación, y 
tal vez se extenderán á ofrecer tratarnos como á la 
nación más favorecida. En cambio de esto, exigen 
que les admitamos géneros hasta ahora prohibidos, 
como los de algodón y otros; que les suavicemos 
generalmente los derechos-en sus manufacturas; 
que se renueven los privilegios personales que ob-
tuvo la nación inglesa, especialmente en Andalu-
cía, en tiempos de la mayor debilidad de la Espa-
ña; que los tratados sobre visitas, manifiestos y 
fondeos de bajeles de comercio, en que tanto nos 
perjudican, se ratifiquen y restablezcan; y final-
mente, que nada se conceda á otra nación que no 
sea comunicable á la inglesa. 
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CCCLVIII. 
Si el ministerio británico se contentase con que t ra tásemos á sus 
naciomiles como á otros extranjeros favorecidos, inclusos los 
iranceses.se podria entrar en ello, bajo algunas explicaciones 
y reservas. 
Todo esto pide gran tino y reflexión, y siempre 
que el ministerio británico se contentase con que á 
sus nacionales se tratase como á los demás extran-
jeros favorecidos , inclusos los franceses, se podria 
entrar en ello bajo algunas explicaciones y reser-
vas, pues servirla para negarnos á pretensiones 
exorbitantes de los mismos franceses, ó reducien-
do las gracias de éstos á lo -justo y recíproco, esta-
rían en el caso los ingleses de sufrir igual modi-
ficaciom 
CCCLIX. 
Es de notar que áun en la reciprocidad perdemos más que gana-
mos, pues los ingleses y franceses tratan en sus puertos al ex-
tranjero con dureza; no así los e s p a ñ o l e s , por consecuencia de 
tratados hechos en tiempos débi les y forzados. 
Conviene notar aquí que la reciprocidad con los 
ingleses, y áun con los franceses respecto á nos-
otros , nunca puede ser igual y perfecta, si no pre-
cavemos y evitamos por algún medio ó explicación 
en los tratados ó convenios dos causas notorias de 
desigualdad. La primera es, que tratando -con du-
reza ingleses y franceses en sus puertos, aduanas 
y gravámenes á todas lasinaciones extranjeras, no 
van á perder mucho en ofrecernos que nos trata-
rían como á la más favorecida; cuando, por el con-
trario, gozando en España muchos favores exor-
bitantes las ciudades anseáticas, los ingleses, ho-
landeses y franceses, en consecuencia de tratados 
hechos en tiempos débiles, forzados y de necesidad, 
cualquier comunicación de gracias será siempre 
perjudicial á nosotros, miéntras no consigamos 
reducirlas y moderarlas para con todas las na-
ciones. 
CCCLX. 
Otra razón de desigualdad en el comercio es la corledad 
del nuestro. 
La segunda causa de nuestra desigualdad nace 
de la cortedad de nuestro comercio activo y nave-
gación mercante, en comparación del que hacen 
ingleses y franceses; y así, aunque sean recíprocas 
las gracias y concesiones, ellos las gozarán por cien 
buques, por ejemplo, que envían á estos reinos, y 
nosotros por diez, que enviamos á los suyos. 
CCCLXL 
Han de tenerse presentes estas razones de disparidad en la con-
cesión de gracias y favores. En todo caso, el ajuste deberá ser 
por tiempo l imitado. 
Con atención á estas razones de diferencia 6 
disparidad, deben capitularse las recompensas que 
estas naciones deben darnos y concedernos, para 
que sean recíprocos los favores y gracias de que 
ellas hayan de gozar en España; y en todo caso. 
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cualquier ajuste que se haga debe ser por tiempo 
limitado, y tal, que nos deje arbitrio de ocurrir 
en lo venidero álos inconvenientes, y de remediar 
los daños que nos enseñáre la experiencia. 
CCCLXII. 
Si se hiciese nuevo convenio, cesarían todos los tratados 
antiguos. 
Si se logra salir del modo que llevo insinuado de 
las convenciones ó tratados de comercio que están 
pendientes con la Inglaterra, nos quedará sólo el 
cuidado de estar atentos á su observancia, y de re-
ducir á ella todos los tratados antiguos que debe-
mos debilitar y áun aniquilar, si pudiésemos con-
seguirlo. 
CCCLXIII. 
Convendría tratar con predilección á los irlandeses, y concederles 
alguna gracia para sus lencer ías . 
Me ha parecido concluir este punto, recordando 
á la Junta lo que dije en otra parte sobre la utili-
dad que puede traer á la España el ganar la afec-
ción de los irlandeses. En el parlamento de Irlan-
da se ha tratado y promovido la rebaja de dere-
chos de nuestros vinos, y el favorecer otros ramos 
de comercio y frutos españoles. No dejaría de ser 
conveniente tratar acá de conceder alguna gracia 
á las lencerías irlandesas ú otras manufacturas 6 
producciones de aquel país. Si se subiesen los de-
rechos á los lienzos de Suiza, y también á los de 
Silesia, ya que la córte de Berlín ha aumentado los 
que habia sobre los vinos de licor, inclusos los do 
España, sería un medió de favorecer á los de Irlan-
da, y áun á los de Francia, que tanto nos importu-
na sobre esto. Tampoco la corte de Viena podria 
justamente qfiejarse,.habiendo hecho los aumentos 
desproporcionados que ha querido en sus aduanas 
sobre todos los géneros extranjeros, inclusos lo& 
españoles. 
CCCLXIV. 
En cuanto á los holandeses, queda dicho lo más principal acerca' 
de nuestros intereses. Pero sin turbar la buena armonía con los 
estados generales, convendrá cercenar el comercio lucrativo 
que hacen en España con sus especer ías . 
Por lo tocante á larepública de Holanda, no que-
da cosa de sustancia que añadir á lo que ya dejo 
prevenido, tratando de la Francia y de sus alian-
zas. He manifestado también á la Junta en otros 
lugares lo respectivo á nuestros intereses y^conduc-
ta con los holandeses en sus establecimientos y co-
lonias de ambas Indias, y navegación á la Oriental 
por el cabo de Buena Esperanza; únicamente aña-
diré que, sin dar motivo por nuestra parte para 
turbar la buena armonía con los Estados Generales, 
conviene cercenar cuanto se pueda el comercio lu-
crativo que en la España hacen, particularmente 
con sus especerías, en perjuicio de las nuestras, 
llevándose inmensas riquezas de estos reinos. Po-
demos promover la refinación y comercio de núes 
268 EL CONDE DE FL 
tros azúcares, el de nuestra canela y pimionLa, y el 
de la que llaman de Tabasco ó Magallánes, en Fi l i - ' 
pinas y en la América, y esto disminuirla las en- ¡ 
tradas holandesas. 
CCCLXV. 
•Con los principes de Alemania, y aun con el Emperador, basta te- | 
ncr buena correspondencia, sin coraprornelerse en los asuntos 
particulares del cuerpo germánico. 
De las cortes electorales y de otros príncipes de 
Alemania, y áun de la de Viena, dije lo que con-
venia á la España, tratando de la libertad de Ita-
lia. Buena correspondencia, sin comprometerse en 
los asuntos particulares del cuerpo germánico, es 
todo lo que puede sernos conveniente con aquellas 
córtes, manteniendo en ellas, y especialmente en las 
de Berlin y Dresde, y áun en la Palatina y de Ba-
viera, todo el crédito posible, para influir indirecta-
mente contra el abuso del poder del jefe del im-
perio. 
CCCLXVI. 
l íes tablecimiento de un ministro español cerca del Rey de Prusia. 
Conviene mantener también el que bayen Dresde. 
Con esta política, resolví establecer ministro mío 
cerca del Rey de Prusia, donde no le habia habido. 
Con la misma conviene mantener el que hay en 
Dresde, y áun fijar uno en Munich, pues la muerte 
inminente del elector actual, y la sucesión del Du-
que de Dos Puentes ha de causar alguna revolu-
ción, mediante los designios obstinados del Empe-
rador, de adquirir la Baviera con el cambio de los 
Países Bajos. 
CCCLXVil. 
Desde Alemania se ha de velar s ó b r e l a seguridad de Italia. Glo-
ria que resultaría al Rey de Prusia de mantener y aumentar la 
confederación germánica. 
Desde aquel punto ó desde otros conviene estar 
á la vista de lo que pase en Alemania, y velar so-
bre la seguridad de Italia, con las distracciones que 
allí se formen contra el que quiera invadirla ó en-
grandecerse á costa de lo restante de Europa. 
Recuerdo en este punto otra vez á la Junta cuánto 
conviene inflamar al Rey de Prusia sobre el honor 
que le resultaría de mantener y aumentar la con-
federación germánica, y la gloria de estar á su 
frente, contra la ambición y la injusticia. 
CCCLXyiIL 
E l Emperador, príncipe bullicioso y activo, trata-de quitar alga-
nos terrenos al Duque de Parma, su cuñado. Está resuelto en-
tendernos con Francia acerca de cSte asunto. 
He vivido en buena correspondencia personal 
con el Emperador, y deseo continuarla; y así, de-
ben de ser muy sagaces los medios de que se val-
gan mis embajadores y ministros para contribuir 
á que se frustren sus ideas ambiciosas. Este prín-
cipe, bullicioso y activo, nada deja porxnover, y 
actualmente, con pretexto do arreglar los límites 
del Milanesado con el Placentino , trata de quitar 
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algunos terrenos al Duque de Parma, su cuñado. 
He resuelto coticertarme con la Francia sobre el 
modo de conducir este asunto, y este método será 
muy útil para contener al Emperador en cuantos 
negocios puedan ser comunes ó trascendentales á 
las dos córtes, por relaciones nacionales ó de fami-
lia. Por más altivez y poder que el Emperador 
afecta, ha mostrado siempre temer,'y con razón, el 
contraste y oposiciones de la Francia. 
CCCLXIX. 
Necesidad de desunir á las córtes de Petcrsburgo y Vícna. 
El desunir ó entibiar la relación y amistad de las 
córtes de Viena y Petersburgo es otro punto im-
portante, no sólo para las cosas del Norte y Levan-
te, sino de toda Europa. Aquellas dos potencias 
pueden, como he dicho en otra parte, alterar el 
sistema general y esclavizarnos á todos," si no se 
las detiene con anticipación. Ya empiezan á des-
confiarse entre sí, por no auxiliar la Czarina las 
ideas del Emperador sobre el cambio de la Bavie-
ra, y rehusar éste entrar en todos los empeños de 
aquella contra los turcos. El aprovecharse de estas 
semillas de desunión entre las cortes' imperiales 
pertenece á la sagacidad y destreza de las demás 
de Europa y de sus respectivos ministerios. 
CCCLXX. 
España ha de procurar mucho separar á la Rusia de la Inglaterra, 
fara esto conduce sostener los principios de la neutralidad ar-
mada. 
Nuestra conducta en la córte de Rusia debe ser 
imparcial y moderada por lo tocante á los nego^  
cios generales. Hemos de cuidar mucho de impe^  
.dir la unión de la Rusia con la Inglaterra, y para 
esto conduce sostener los principios de la neutra-
lidad armada, á que siempre se opondrán los ingle-
ses. Como la Czarina se atribuye la gloriado haber 
formado este sistema, y de estar á la frente de las 
potencias que le han adoptado, hiere y choca mu-
cho á su vanidad la resistencia de la córte de Lon-
dres; resistencia que, estando fundada sobre leí 
principios de la famosa acta de navegación de In-
glaterra, y sobre la superioridad del mar que afec-
ta aquella soberbia nación, nunca se vencerá y 
allanará completamente, aunque el ministerio bri-
tánico use de medios paliativos para suavizarla y 
moderarla. 
CCCLXXI. 
Condiciones que ha propuesto la Rusia para hacer un tratado 
de comercio con España . 
La Rusia ha deseado hacer tratados de comercio, 
y señaladamente con la España; pero ha exigido y 
exige para ello constantemente que se reconozcan 
y adopten los tales principios de la neutralidad 
armada. No he tenido dificultad en adoptar estos 
principios, ni los demás generales que la Rusia 
me ha propuesto para un tratado de comercio; pero 
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he preguntado á la corte de Petersburgo qué es lo 
que harémos y pactarémos para el caso en que, 
ocurriendo una guerra, se niegue una de las poten-
cias beligerantes á proceder conforme á los prin-
cipios de la neutralidad del pabellón , pactada en-
tre tantas naciones. 
CCCLXX1I. 
Ctímo se ha tic poner por obra el principio de la neulralidad 
armada. 
Con esta pregunta, ó se ha de ver la Rusia muy 
embarazada, ó ha de tomar el partido de que ella 
v las naciones unidas por los principios de neutra-
lidad obliguen á la potencia beligerante que rehu-
se respetar el pabellón neutral á que lo haga, y por 
este medio vendrán á formar una liga contra la 
Inglaterra, que es la única potencia que resiste 
aquel reconocimiento. Si la Prusia se decide á ele-
gir este partido, como es preciso, una vez que quie-
re sostener la neutralidad armada, indispondrá y 
dificultará más y más cualesquiera empeños, unio-
nes y alianzas con la Inglaterra, que es lo que nos 
conviene. A la verdad, la neutralidad armada será 
un ruido y un gasto sin efecto ni utilidad alguna, 
si cualquiera nación beligerante no quiere recono-
cerla ni respetar el pabellón neutral, y si sale con 
ello, por no haber un pacto y un poder ejecutivo 
que la obligue y fuerce á practicarlo, 
cccLXxm. 
Sobre Ins ideas ambiciosas que tiene la Rusia en el mar del Snr 
y sobre el continente de nuestra América. 
Las ideas ambiciosas de la Rusia en el mar del 
Sur y sobre el continente de nuestra América, de 
que traté en otra parte, piden mucha vigilancia, y 
que procuremos no dejar sitio ni paraje que no re-
conozcan los vireyes de Nueva España en nuestros 
dominios del lado del Norte, para desalojar á los 
rusos donde quiera que los hallemos establecidos. 
Nuestro lenguaje en San Petersburgo, cuando hu-
biese alguna queja, debe ser que los vireyes y go-
bernadores habrán obrado en consecuencia de las 
leyes y órdenes generales, que les imponen una 
fuerte responsabilidad sobre cualquier negligen-
cia en permitir establecimientos extranjeros en sus 
respectivos distritos. Con esto, y con tomarse siem-
pre tiempo para averiguar los hechos en tan enor-
mes distancias, se podrá muy bien salir de quejas 
y reconvenciones. 
CCCLXXIV. 
De la Suecia y Dinamarca. 
En las cortes de Suecia y Dinamarca conviene 
también una buena correspondencia, y fomentar su 
independencia de la de Rusia. La Suecia merece 
más consideración por nuestra parte, así por la que 
nos ha tenido y tiene, como porque su alianza con 
la Francia la une precisamente á los intereses comu-
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nes con la España. En todo caso se deben precaver é 
impedir, en cuanto se pueda, las relaciones de uniof 
y alianza de estas córtes septentrionales con la In-
glaterra y con las córtes de Viena y Petersburgo, 
y sobre esto se debe instruir siempre á nuestros 
ministros ó enviados. 
CCCLXXV 
De Portugal. Política que debe tener España en punto á esta, 
potencia. 
No quedan en Europa otras córtes, sobre las cua-
les recaigan mis advertencias á la Junta, que -las 
de Lisboa y Constantinopla. Con la primera de éstas 
he cultivado mucho la unión y amistad, y convie-
ne absolutamente seguir siempre el mismo sistema, 
Miéntras Portugal no se incorpore á los dominios 
de España por los derechos de sucesión, conviene-
que la política le procure .unir por los vínculos de 
la amistad y del parentesco. He dicho en otra par-
te que las condescendencias con las potencias pe-
queñas no traen las consecuencias, sujeciones y 
peligros que con las grandes. Así, pues, cierto 
buen trato, el disimulo de algunas pequeñeces, hi-
jas del orgullo y vanidad portuguesa, y várias con-
descendencias de poca monta, nos son y serán más 
útiles é importantes con la córte de Lisboa, que 
cuantas tengamos con las demás de Europa. 
CCCLXXVI. 
La amistad con Portugal no se lia de convertir en alianza. 
Pero así como la unión y amistad con Portugal 
es muy conveniente á la España, encargo que no se 
procure llevar hasta el extremo de solicitar una. 
alianza formal, que haga comunes los empeños de 
ambas naciones. Como aliado, sería el Portugal 
muy gravoso á la España, porque siendo cortas y 
débiles sus fuerzas terrestres y marítimas, y tenien-
do tantas posesiones ultramarinas distantes y dis-
persas en la América, Africa y Asia, sería muy di-
fícil cubrirlas y defenderlas si fuesen atacadas por 
un enemigo común. 
CCCLXXVII. 
España hade tener con Pertugal neutralidad y amistosa 
correspondencia. 
La garantía estipulada en nuestros últimos tra 
tados con la córte de Lisboa, una neutralidad exac-
ta de parte de ésta, y una correspondencia amiga-
ble, para valemos de su misma neutralidad y con-
tener por su medio las ideas de nuestros enemigos, 
especialmente sobre la América Meridional, serán 
siempre ventajas muy grandes para la España en 
tiempo de guerra. Ya dije en otra parte el cómo 
se evitaron las expediciones inglesas sobre el Perú 
por medio de la córte de Lisboa. La conducción de 
nuestros caudales de América en buques portugue-
ses, y la seguridad de nuestro comercio, fueron 
también utilidades que conseguimos con la neutra-
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lidad amigable de aquella corte, y con la misma se 
logró impedir que los ingleses formasen un corso 
formal de estancada en los puertos de Portugal 
contra nosotros. Este método conviene continuarle, 
y la Junta debe cuidar mucbo de ello. 
CCCLXXVIII. 
Coeviene hacer matrimonios recíprocos entre los infantes 
de arabas casas de España y de Portugal. 
Los matrimonios recíprocos que se iian hecbo 
ahora entre los infantes de ambas casas de España 
y Portugal, se han de repetir todas las veces que 
se presente ocasión para ello. El Rey, mi padre, lo 
hizo así, yo le he imitado, y deseo que mis suceso-
res sigan el mismo ejemplo. De estos matrimonios 
se seguirán tres grandes utilidades: la primera, re-
novar y estrechar la amistad; la segunda, propor-
cionar y preparar por los derechos de sucesión la 
reunión de aquellos dominios; y la tercera, impe-
dir que casando en otra parte los príncipes portu-
gueses, se susciten y salgan desús enlaces nuevos 
-competidores á aquella corona contra España. 
CCCLXXIX. 
De la I'uerta Otomana. 
Con la córte de Constantinopla debemos conser-
var la paz, que he procurado y conseguido esta-
blecer á costa de gran trabajo y de largas y peno-
sas negociaciones. Prescindiendo de los aumentos 
que pueda tomar nuestro comercio en el Levante, 
siempre conviene á España que su paz con la Puer-
ta Otomana sirva para contener á las regencias de 
África, y hacerlas subsistir en los tratados que se 
han hecho ó hicieren con ellas. 
CCCLXXX. 
Proyectos ambiciosos de la Rusia y del Emperador de Alemania 
sobre la Turquía . 
Aunque la Puerta solicitará tal vez alianza con 
nosotros para resistir á las cortes imperiales de Ale-
mania y Rusia, debemos excusar tales empeños, 
procurando diestramente contestar por ahora á los 
turcos, y áun á la Francia, si los apoya con auxi-
lios indirectos y oficios, que detengan los designios 
ambiciosos de aquellas cortes. 
CCCLXXXI. 
Sí la Gran Bretaña quisiera unirse con España y Francia, una de-
claración de las tres potencias detendría á ios emperadores de 
Rusia y de Alemania. 
Si la Inglaterra quisiese unir sus explicaciones 
Á las de España y Francia, como se le ha insinua-
do, en vista de haber mostrado inquietud por las 
cosas de Levante, en tal caso podrían, sin empeñar 
guerras ni alianzas, detener las tres potencias ma-
rítimas la desmesurada ambición de la Rusia y su 
aliado. Una vigorosa, aunque modesta declaración 
de las cortes de España, Francia é Inglaterra, he 
cha en "Viena y Petersburgo, asegurarla la paz ge-
neral y cortarla las revoluciones d'íl Levante ahora 
y en lo sucesivo. 
CCCLXXXII. 
Obstáculos para que haya alianza entre España y la Puerta. 
Una alianza formal con los turcos sería siempre 
mal recibida de la piedad, religión y principios 
adoptados en España. La opinión que también te-
nemos de la mala fe y perfidia de aquellos bárba-
ros, no nos daria seguridad alguna con sus trata-
dos y auxilios. Ellos, por otra parte, fen la hora que 
pudiesen maltratar y áun destruir las potencias 
cristianas, no dejarían de hacerlo, y así, el soste-
nerlos debe limitarse á la necesidad de contener la 
ambición de otras potencias, sin adelantarse á for-
tificar y cultivar la de los turcos. 
CCCLXXXIII. 
Si el imperio turco viene á ser destruido, se habrá de influir para 
que las provincias conquistadas sobre los turcos se dividan y 
apliquen á algunas ramas subalternas de las familias impe-
riales. 
Cuando por medios políticos y oficios concerta-
dos con Inglaterra y Francia no se pueda estorbar 
la destrucción del imperio turco, debe ponerse la 
mira en que con ella no se engrandezcan el Empe-
rador y la Czarina. A este fin, debe influirse para 
que los dominios que se conquistasen sobre los tur-
cos se dividan y apliquen á algunas ramas subal-
ternas de las dos familias imperiales, y áun de la 
casa de Borbon y república de Venecia, sacando este 
partido de la condescendencia forzosa que se tenga 
con las cortes conquistadoras. La división de los 
estados poseídos por el Turco entre muchos prínci-
pes y repúblicas, conservaría el equilibrio de Eu-
ropa, é impediría el progreso de la ambición ale-
mana y rusa. 
. CCCLXXXIV. 
A no ser por el engrandecimiento que de la destrucción del impe-
rio turco podría resultar para la Alemania y la Rusia, nos sería 
conveniente, por la ruina de las regencias berberiscas. 
Sí el gran objeto de contener el poder y las ideas 
peligrosas de las cortes imperiales no fuese, como 
es, preferente á otro, no se puede negar que el des-
trozo y la destrucción del imperio turco podría 
traer consigo la ruina de las regencias berberiscas; 
ruina que sería de indisputable utilidad para to-
das las potencias cristianas, y mucho más á la Es-
paña, por su inmediación. 
CCCLXXXV. 
Sis los socorros de la Puerta, mal pudieran siete ú ocho mli 
turcos sojuzgar las regencias. 
Por esta causa debemos estar muy atentos para 
aprovecharnos del suceso de las cosas de Levante. 
Sin las reclutas turcas, y sin la opinión y auxilios 
de la Puerta Otomana, nunca podrían siete ú ocho 
i mil turcos dominar despóticamente en Argel, Tú-
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uez y Trípoli, sojuzgar como á esclavos á tantos , 
millares de moros infelices, y mantener la guerra 
6 hacer vergonzosainente tributarias á todas las ' 
cortes de Europa. 
CCCLXXXVI. 
Observando los tratados con las regencias, conviene también 
tomar medidas para el caso que ellas no los cumpliesen. 
Miéntras las regencias nos guarden y observen 
los tratados que han hecho 6 hicieren con nosotros, 
debemos también observarlos religiosamente; pero 
empezando ya á mostrar la experiencia que no son 
capaces, especialmente los argelinos, de proceder 
con buena fe, su perfidia y codicia buscan y busca-
rán cuantos medios sean imaginables para faltar á 
lo convenido en muchos puntos, y tenernos en con-
tribución perpétua é insoportable. Es preciso tener 
tomadas muy de antemano todas las. medidas posi-
bles para que, cuando la necesidad nos obligue á 
ello, logremos destruir estos oprobios de la huma-
nidad y de la política europea. Hasta tener bien 
dispuestos los medios de conseguir el fin con justi-
cia y seguridad, debemos usar de cuantos arbitrios 
decentes sean dables, para evitar el rompimiento 
de los tratados. 
CCOLXXXVII. 
La Rusia ha propuesto á España unirse con ella para destruir 
á Argel. 
Por lo tocante á Argel, se ha convidado la En-
sía á unirse con nosotros para destruirle; pero es 
de recelar que el objeto haya sido envolvernos por 
este medio en las ideas que la Czarina tiene sobre 
los dominios turcos. Como quiera que sea, he res-
pondido que siempre que la mala fe de los argeli-
nos nos obligue aun rompimiento de lapaz ajustada, 
no dejaré de unir mis fuerzas á las de la Eusia y á 
las de cualquiera potencia cristiana para castigar 
y destruir á estos piratas. La unión de muchas po-
tencias cristianas pudiera facilitar el proyecto de 
la destrucción de Argel, que es la peor, la más po-
derosa y más perjudicial de todas las regencias. 
CCCLXXXVIIÍ. 
Proyecto para acometer á Argel por tierra desde Orán, 
No se ha intentado hasta ahoíala destrucción de 
Argel por tierra, habiéndose malogrado las expedi-
ciones de mar, así en tiempos antiguos como en los 
modernos, por lo bravo de la costa y por las difi-
cultades de desembarcar y establecerse en terrenos 
proporcionados á la seguridad y operaciones de un 
ejército. Hay proyectos fundados para dirigirse 
desde Orán por la costa, fijándose en ciertos pun-
tos^ cubriendo las operaciones del ejército de tier-
ra una escuadra que navegue á la vista, con buques 
de todas clases, galeras y embarcaciones fáciles de 
arrimarse. Esto se debe examinar, procurando ins-
truirse con anticipación de aquellos terrenos, de 
sus pasos, aguas y dificultades desde Argel á Orán, 
para lo que puede servir el pretexto" de enviar una 
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persona inteligente que haga un tratado con el Bey 
de Mascara, saliendo del mismo Argel con aproba-
ción de la Eegencia. 
CCGLXXXIX. 
Para cualquiera tentativa de invasión conviene ganar 
á los moros. 
Para cualquier objeto de esta naturaleza con-
viene tener ganado el afecto de los moros de la tier-
ra , que aborrecen la esclavitud en que los tiene el 
dominio de los turcos. Con este fin, y con el de des-
vanecer las imposturas odiosas que han dado los 
turcos á los moros céntralos españoles, he dado 
órdenes reservadas á nuestro cónsul para ejercitar 
algunas liberalidades con los moros, como también 
para dar, no sólo á los de la ciudad, sino á los del 
campo, ideas favorables del buen trato que expe-
rimentarán en la España. He encargado que se 
haga lo mismo con los judíos, cuyas artes é infiu 
jo pueden mucho con aquellos naturales y su ig-
norancia. Cuando los moros de la tierra no nos sean 
enteramente contrarios, cualquier proyecto vigo-
roso nos será de fácil ejecución. 
CCCXC. 
Trípoli y Túnez , 
Las regencias de Trípoli y Túnez serán muy fá-
ciles de reducir á cultura, porque tienen algún co-
mercio y carecen del poder que hace insolentes á 
los argelinos. Con Trípoli no tenemos, por ahora, 
motivos de queja, y los tunecianos, aunque se 
prestan á la paz , quieren exigir de nosotros gran-
des cantidades, con el mal ejemplo que les ha dado 
la de Argel. No estoy en ánimo de condescender á 
tales pretensiones exorbitantes, aunque procuraré 
por otros medios inducirá aquella regencia á un 
tratado que á lo ménos asegure la navegación de 
mis vasallos en el Mediterráneo, aunque no les pro-
porcione un gran comercio en los dominios de Tú-
nez. Si no hiciésemos la paz con los tunecinos, po-
drán los argelinos, con su pabellón, hacer el corso 
contra nosotros, y primero que pudiésemos averi-
guarlo y remediarlo, se habrían de seguir gravísi-
mos daños é inconvenientes. 
CCCXCI. 
Destruido que sea el imperio turco , deberéraos pensar 
en adquirir la costa de África. 
En todo caso, si el imperio turco es arruinado 
en la gran revolución que amenaza á todo el Le-
vante, sin que lo podamos remediar, debemos en-
tonces pensar en adquirir la costa de África que 
hace frente á la de España, en el Mediterráneo, án-
tes que otros lo ha§an y nos incomoden en este 
mar estrecho, con perjuicio de nuestra quietud y 
de nuestra navegación y comercio. Este es un punto 
inseparable de nuestros intereses, que se debe te-
ner muy á la vista 
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CCCXCII. 
Es justo tener buena correspondencia con el Rey 
de Marruecos. 
Sólo falta que la Junta tenga presenté la buena 
correspondencia que hemos debido al Rey de Mar-
ruecos, y la razón que hay para conservarla. Du-
rante la guerra con Inglaterra, no sólo no nos ha 
inquietado, ni dado motivos de sospecha, sino que 
nos ha confiado parte de su erario, depositando 
crecidos caudales en Cádiz, y nos ha franqueado 
sus puertos para estacionar en ellos nuestras em-
barcaciones de guerra, permitiéndolas hostilizar y 
.perseguir dentro á nuestros enemigos, cuando ve-
nian á socorrer la plaza de Gibraltar. Ademas nos 
ha socorrido el Rey de Marruecos con todo género 
de provisiones de boca, así en tiempo de guerra 
como en el de paz, libertándonos de muchos dere-
chos, y cediendo privativamente á favor de nues-
tro comercio el puerto de Darbeyda, para la extrac-
ción de granos y otros frutos. 
CCCXCIII. 
Debemos gratitud á este principe moro. Conducta que 
habrá de tenerse con su sucesor. 
Estos y otros procedimientos útiles y generosos 
exigen de nuestra parte la más honrada gratitud y 
correspondencia, y que procuremos por todos me-
dios afianzar la amistad de aquel príncipe moro. 
Lo mismo debemos hacer con el sucesor, si quiere 
prestarse á igual amistad, y debemos trabajar cuan-
to podamos para conseguirlo; pero si por desgracia 
no se pudiere, y se renovase la guerra, debemos 
pensar en hacernos dueños también de toda la cos-
ta que cae frente de España, adquiriendo y fortifi-
cando á Tánger, ó destruyéndole con su pequeño 
puerto, que es muy fácil, y destruyendo igualmen-
te ó inutilizando á Tetuan y la entrada de su rio. 
Sin esto no tendrémos seguridad en el estrecho de 
Gibraltar, ni en su entrada y salida, ni podrán flo-
recer nuestro comercio y navegación del Mediter-
ráneo, ni áun la población de sus costas. 
GR IDAB LANGA. 
CCCXCIV. 
Estados Unidos de Araórjca. 
Con los demás príncipes y potentados de Afri-
ca, Asia y América, no.tenemos intereses que pi-
.dan particular instrucción; he dicho en otra parte, 
tratando de las cosas de Indias, lo que se debe 
practicar y la conducta que se debe tener con lo» 
Estados Unidos americanos. Se les debe manejar 
con política, tratar bien en lo que no traiga grave 
inconveniente, y favorecerles contra quien los quie-
ra oprimir. En las materias de comercio se les puede 
conceder lo mismo que á la nación más favoreci-
da, pero ha de ser después de arreglados los lími-
tes con nuestras Floridas, y asegurada su exclu-
sión de salir por el Misisipí al Seno Mejicano. En 
lo demás, las- discordias que reinan en aquellos 
estados por la inquietud y amor de sus habitantes 
á la independencia, nos son favorables y siempre 
serán causa de su debilidad. 
CCCXCV. 
Del Asia y de la India Oriental. 
Repito aquí, finalmente, que se ha de huir en el 
Asia é ludia Oriental de tomar parte en los intere-
ses de aquellos Nababes, ni en los que promuevan 
las naciones francesa, inglesa, holandesa ó cual-
quiera otra de Europa. Por más progresos que ha-
gan la compañía de Filipinas y su comercio, debe 
abstenerse de formar establecimientos y de imitar 
á la compañía inglesa, excusando usurpaciones y 
dar celos á las naciones asiáticas; en una palabra^ 
ha de ser compañía de comercio, y no de domina-
ción y conquistas. 
Con esto concluyo mis prevenciones á la Juntar 
esperando que los que la compongan ahora y en lo 
sucesivo serán muy fieles y muy celosos ministros^ 
y que'cumplirán las estrechas obligaciones que tie-
nen y tendrán para con Dios, con su rey y con su 
patria 
SAT11U PRIMERA. 
C O N V E R S A C I O N CURIOSA É I N S T R U C T I V A Q U E PASÓ 
E N T R E L O S CONDES D E F L O R I D A B L A N C A Y D E GAMPOMÁ.NES, E N J U L I O DE 1788. 
DIALOGO. 
Campománes. Pues acordamos el otro día que án-
tes de partir vuestra merced para San Ildefonso, nos 
entretendriamos con muchas especies que conviene 
no ignore vuestra merced para su gobierno, he pre-
ferido esta hora y dia, én que ni Junta de Estado, 
ni correo de Italia, ni audiencia de embajadores se 
complican, lo pregunte al amigo Canosa (1) para 
no errarlo, y aquí me tiene vuestra merced á su dis-
posición. 
Floridahlanca. Es cierto que lo deseaba; pero 
esta permanencia en Madrid es tan molesta, que 
por más que me niegue y huya el cuerpo, pasando 
como relámpago por las audiencias que me aguar-
dan, no me alcanza la paciencia áun para lo corta 
que es la temporada. ¿Sabe vuestra merced que yo he 
de comer á la una, y retirarme á descansar un rato? 
Sigúese luégo la vita hona romana, en cuyo tiempo 
sólo veo á mis confidentes más finos, que me cuen-
tan cuanto pasa; si tengo despacho, preparo tres 
clases, una para bien, otra para mal, y otra que no 
me importa salga uno ni otro, y según la buena ó 
mala caza del Rey, que es el termómetro para su 
humor, le emboco su dosis, y rara vez la yerro, para 
que cuele á mi modo. Unas noches gusta de mi con-
versación privada, otras de la casa de mi viuda 
condesa (2), que me mima y me divierte con las 
barberillas ú otras chuscas que busca para mi pla-
cer, y mi hermano Paco también se las pega por 
aquellas piezas. Hay nuestros secretitos de lo que 
huele y oye; le encargo también que escudriñe. Yo 
la dejo que haga sus trampas, porque me importa. 
La consiento que tenga su banca, pero como hácia 
el fin de la noche, á fin de que parezca se ocultan 
de mí los ministros extranjeros; el farfantón de su 
asturiano de vuestra merced (3) y otros bichos se 
quitan el pellejo; allá se las hayan; ande yo caliente 
y ríase la gente. K 
(1) Mayordomo de FLOUIDABF.ANCA y el criado más confidente que 
tiene. 
(2) La Condesa de Benavente, vieja. 
(3) Quiñones . 
F-B. 
Camp. A propósito, empezamos por el recurso del 
Consejo, que éste pasó á vuestra merced el otro dia, 
sobre el golpe de honor en palacio (4), y vuestra 
merced sabe que el cuerpo lo ha practicado sin ins-
tancia mía, opinando en pleno que, por estar á su 
cabeza, corresponde á cualquiera que lo gobernase, 
aunque interino. Su hermano de vuestra merced, 
gobernador de Indias, está comprendido, y áun el 
que fuese decano de guerra. ¿ Cómo pues el de Cas-
tilla, el primero de la corona y el único que consul-
ta al Rey en su trono, había de ser ménos que los 
otros ? 
Florid. Compañero, el de Guerra, en sustancia, es 
el gobernador de su Consejo, usando de aquel nom-
bre por ser el Rey su presidente. Mi hermano, ya le 
ve vuestra merced que lo es en propiedad, y vuestra 
merced áun ni en la Guía de forasteros no lleva si-
no que como decano gobierna el Consejo; el reme-
diar este deslucimiento, que repugna el Consejo, 
hubiera sido muy fácil el conseguirlo, pues en pin-
tándoselo de oro y azul al señor, por los respetos de 
su primer tribunal, yo hubiera amasijado su es-
píritu á concederlo ; pero esos espadachines de sol-
dados han venido á alborotarnos por medio de un 
embajador (5), porque han entendido la emboca-
da; bien que yo no me los presumía tan linces, y 
que la última cláusula del decreto daría los honores 
á las clases enunciadas en él, y porque á esos bár-
baros de tenientes generales, inflamados de la ex-
celencia , viéndose que iban á quedar con ella ca-
pada, no les ha gustado la operación; con que, por 
su recurso al Rey en cabeza del decano de sus jefes, 
se ha removido la piscina; pero esto mismo se ha 
de convertir en bien de vuestra merced, porque yo 
le declararé la propiedad del Censejo para no andar 
en pelillos : ahora tiene vuestra merced al confesor 
por muy suyo; con todo, ponga vuestra merced cui 
(4) También el Conde de Aranda hizo representación al Rey 
para que su majestad revocase el decreto expedido, en que conce-
dió golpe de honor, y honores de grande.fuera de la c ó r t e , á los 
que, sin serlo, tenían tratamiento de excelencia, como los secreta-
rios de Estado, intendentes generales, capitanes generales de pro-
vincia, etc. 
(5) El Conde de Aranda. Véase la nota antecedente. 
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dado en no abusar del banquillo, en gratitud del 
servicio que le hago, porque... 
Camp. Yo seré siempre agradecido á vuestra mer-
ced, y salido de mis bochornos y de mis necesida-
des, pues tocaré el gusto y el sueldo de la propie-
dad, verá vuestra merced cuán de acuerdo estarémos 
en todo ; por lo demás, y á decir á vuestra merced 
la verdad, no se han'engañado las gentes en el 
plaston ó pegote de los honores de capitanes gene-
rales de ejército, con todo el talento de vuestra 
merced de fino romano ; ni venía al caso, por cierto, 
para ninguno de los iniciados, y menos el prome-
diar la excelencia en aquellos términos. Sepa vues-
tra merced que le atribuyen toda esta bulla por 
haber querido que cuando su cuñada fuese á pasear-
se por las provincias, y su hermano Paco, tuviesen 
el ruido del cañón, las guardias con banderas y el 
mayor obsequio militar; y que para entrampar esta 
idea, tan postiza para un comisionado político, fué 
vuestra merced á buscar la mezcla de tantos otros 
que se inflarían, y á sus socios de la Junta los em-
baucó con la parte que les vendría á tocar. Bien que 
la voz común de las tertulias es que vuestra merced 
no tocó en la Junta (y esto como conversación, su-
poniendo buena disposición en el amo), sino las dis-
tinciones de palacio, empezando por decir que ha-
bía un montón de figurillas, que por llamarse prín-
cipes, grandes ó señoritos, sin más ciencia que la de 
hablar de muías, y ningún servicio al Estado, reci-
bían el golpe de honor, y con él se levantaban los 
guardias de corps, a la vista de ir delante ó detras 
uno de los ministros de su majestad, como cual-
quiera otro desconocido; y con tal Mecenas atleta 
como vuestra merced, dijeron todos amén. Pero, en 
fin, ¿cuál será el paradero de estos dimes y diretes, 
y el que me importa del Consejo sobre todo? . 
Florid. Dejemos aparte mis intenciones, que 
miéntras yo caliente mi silla serán las de hacer una 
olla podrida de toda esfera de gentes, y sin esto, 
ni vuestra merced ni yo ni nuestros iguales levan-
taríamos la cara. Diré, pues, á vuestra merced que 
el duende militar tiene para tiempo, porque le olí 
ántes del despacho de mi compañero el carabine-
ro (1), y preparé á su majestad con que para no fas-
tidiarse lo remitiese desde luégo á la Junta, cuya 
imparcialidad y antecedente en la materia le pon-
dría visto; y así, el buen caballero, aunque hostigado 
por sus granaderos, bajó las orejas apénas oyó que 
á la Junta. Trájolo á ésta en Aranjuez, y yo tam-
bién , sin dar tiempo á razones, arranqué el expe-
diente á título de instruirme para raí opinión; lo he 
puesto en el cesto del purgatorio; yo soy quien 
lleva el palo de la danza de nuestra cofradía ; cada 
vez que la Junta entráre con materiales diferentes, 
los otros traerán de los suyos nuevos. Si me re-
(1) Don Jerónimo Cab;illero, comandante que fué de carabine-
ros reales, y en la actualidad ministro de Guerra. 
cuerdan el consabido, diré que aquello presente es 
lo del día, que ya, que más adelante; entre San 
Ildefonso y Escorial se trampeará un tiempo; á la 
vuelta en Madrid, la jornadilla de Aranjuez, las 
Navidades y las visitas harán el caldo gordo; y así, 
señores míos, para el Pardo. Entre tanto todos se 
cansarán, y no se hablará más de resolución, radi-
cándose en el ínterin las novedades del decreto, que 
harán más embarazosa la retractación ; pero, en fin, 
que llegase el tiempo, iría mi voto particular tan 
paloteado á nuestro modo, que yo desafio á los mo-
nagos de guerra, y á su archípestre, de extractarlo 
y convertirlo de modo que ni áun puedan enten-
derlo. El bulto sólo del legajo espantaría al Rey; 
las inedias palabras del ponente le disgustarían 
más, y cortaría con lo mandado. Considere vuestra 
merced si yo lo habría preparado á mi modo ántes 
de aquel despacho, y persuadido de que los reales 
decretos, vistos y examinados á más en una suprema 
Junta, de su propia creación, no debían revocarse 
por cuatro bachillerías de gentes cosquillosas, sien-
do su majestad el dueño absoluto de todo honor 
para comunicarlo á quien le pareciere, y para qui-
tarlo en general y en particular, según su libre al-
bedrío y voluntad. Por esta vez, más que yo han de 
perder la paciencia los gritones, y déjelo vuestra 
merced á mi cuidado, ya que nos hemos reconcilia-
do, y yo puedo servir á vuestra merced y á sus gen-
tes mejor que á ninguno; dígame, para entretener-
nos y reir un poco, ¿sobre qué otros puntos me sol-
fean ? 
Camp. Hombre, son muchos, y ninguno de gus-
to : ¿ sabe vuestra merced lo que es un pueblo de 
tanto capital, tantos hijos de sus madres, tantos 
pretendientes descontentos, tantas carreras dife-
rentes, tantos ociosos reunidos? ¿Cómo quiere vues-
tra merced que yo le ponga de un mal humor re-
matado, cuando se me ha explicado tan favorable 
á mejorar mi suerte ? Váyase vuestra merced infor-
mando de otros, y reúna su diversidad de especies. 
Si en alguna me preguntase, yo le diré lo que sepa, 
ó si no, me informaré. 
Florid. Aseguro á vuestra merced, señor don Pe-
dro, que soy un hombre muy desgraciado en mía 
hechuras; majaderos desagradecidos, perezosos, en 
habiendo agarrado sus destinos; yo me he esforza-
do á desenterrar mis paisaniquios, porque los creía 
congeniasen más con la vastidad y travesura de 
mis luces, y á lo ménos adictos á su patrón compa-
triota ; mas no me ha dado el naipe para ello; pero 
este catálogo se repasará en adelante. Del momento 
es, porque de aquí á media hora he de subir al 
cuarto del Rey á saber otras cosas; tengo que ha-
blar á su majestad de las providencias dejadas á 
su gusto en los nuevos cortijos de Aranjuez, como 
de las frutas, crema y plantíos de aquel sitio; so-
bre los faisanes, cabras de Angola de la Casa del 
Campo; sobre las truchas del rio de San Ildefonso; 
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«obre la casa del Escorial; y para el día particular-
mente muchos perdigones que encontrará esta tar-
de en el Retiro (adonde va después de Atocha), por 
el cuidado y esmero de su intendente, mi don Juan 
Manuel. Vamos allá, como cuando hacíamos pedi-
mentos, con muchos y por qué; vuestra merced los 
dirá, yo los entenderé, y al venir vuestra merced á 
San Ildefonso para la gala de San Luis, bajará la 
mano de su propiedad de gobernador del Conse-
jo (1), y yo le responderé con otros tantos, lo ins-
truiré bien de mis ideas para su manejo, y que se 
arregle á ellas ; porque si vuestra merced lo hace 
diferentemente, vuestra merced me lo pagarla. Yo 
quisiera perpetuar los ministerios en nuestra ropa; 
lo que es el Rey, ya cree que los Bayetas saben más 
que los otros. 
Camp. Voy con mucha desconfianza de la sere-
nidad de vuestra merced, á satisfacer su eficacia, 
tomando nuestra rutina de y por qué. Se dice que 
ningún ministro ha seducido tanto al Rey como 
vuestra merced, pues lo escucha como á un melifluo 
san Bernardo, teniéndolo por el mayor político del 
mundo (2), y sobre todo, por el cristiano más casto 
y escrupuloso. F jjorgMe todas las dichas, y otras 
supuestas buenas calidades que se imaginan en 
vuestra merced se le han afirmado con las de su vir-
tud, piedad y religión, autorizadas por el carteo 
confidencial que vuestra merced conserva con el 
santo padre Pío V I , olim cardenal Braschi, cria-
tura de vuestra merced, su padrinazgo con repe-
tidos servicios que le puede hacer como virey de 
España, y no le regatea; ya llevó la grandeza para 
su nepote, aunque éste no lo sea sino por la sábana 
de abajo de su padre Onesti; en efecto, mostrando 
vuestra merced al Rey sus cartitas cuando es del 
caso, y ya vienen preparadas como respuestas á es-
pecies anticipadas que á vuestra merced convenga 
aprovechar, lo tiene á vuestra merced su majestad 
por un justo y beato en la tierra; por ejemplo, una 
en que habiendo vuestra merced murmurado del 
confesor, decia su Santidad, ese frailadlo ignorante; 
desde cuya declamación de boca del serenísimo 
Príncipe, ya cayó su majestad que lo era ménos 
para moral fray Joaquín (3), y así lo puso vuestra 
merced á los piés de los caballos, y cargó con 
todo lo más útil de su despacho eclesiástico, deján-
dole los báculos para disimular su fechoría. Y por-
que igual zancadilla se cuenta que armó vuestra 
merced al famoso Pini, haciendo ver al Rey como 
interceptadas algunas cartas del dicho, en que se 
correspondía con quejosos de todos los ramos del 
Estado. Y porque el clamor general se desata contra 
la prepotencia de vuestra merced y sus ningunas ó 
raras penas que se da en las audiencias, con un hu-
(H Así se verificó. 
(2) No cabe duda en qno es de los mayores, i. pesar de cnanto 
aquí se diga en contra. 
(?) De Eleta. 
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mor desenfrenado áun en las pocas que rápidamen-
te acuerda. Y porque la vanidad de vuestra merced 
tauto se encumbra, que vive persuadido de que se 
lo sabe todo, y los demás son unos burros. Y por-
que lo tienen á vuestra merced por un catarriberas 
político, moviendo mil especies de su cabeza exal-
tada , y cualesquiera otras singulares, que adoptán-
dolas para promoverlas sin más que con el vanidoso 
fin de haber podido ser suyas, se diga en todo tiem-
po que la testa de vuestra merced era inmesurable, 
y ojalá que aquel hombron viviese. Y porque en 
cuanto á justicia de todo el reino es en lo que 
más aprietan á vuestra merced la golilla con prue-
bas evidentes, pues vuestra merced ha abatido á 
todos los tribunales, todo se abroga, usando del 
nombre del Rey á cada paso, no hay más decretos 
formales de su majestad que los que dimanan del 
capricho de vuestra merced para sostenerlo, y el 
resto todo por oficios; método desconocido para 
cuerpos permanentes y supremos, sujetos solamen-
te á la ley, y á la recta voluntad del Príncipe, cons-
tando ésta por su firma. No hay más rey que vues-
tra merced; en una palabra, nuestro Consejo así lo 
admira decaído de su autoridad y reputación, ni 
tiene individuos para formar todas las salas; y así 
(lo admira decaído de su autoridad) con dos ó tres 
despachan promiscuamente los negocios de una; 
y como se dice que no hay peor cuña que la del 
mismo palo, así lo tocamos con vuestra merced, 
pues todo es varapalos y oficios de humillación. 
Los fiscales son los lazarillos de vuestra merced, 
y según su oráculo, contradicen, detienen ó despa-
chan bien sus traslados, con su comisión privativa 
de propios y arbitrios del reino. Tiene vuestra 
merced éstos bajo de su llave, y ellos no asisten al 
Consejo, ni trabajan para él en sus casas. Es un es-
cándalo los expedientes de importancia pública que 
tienen adormecidos, y todos los tribunales del rei-
no son una copia del de Castilla; de modo que 
vuestra merced y yo hacemos el caldo gordo al 
otro conde que nos precedió; pues aquellos tiempos 
de su pureza y vigilancia, recta y puntual admi-
nistración de justicia con un despacho cuantioso, 
no se quitan de las bocas de nuestros mismos de-
pendientes y del sinnúmero de interesados. Y por-
que la Cámara fes un desprecio notorio en provisio-
nes de judicaturas, corregimientos, varas y preben-
das eclesiásticas, pues vuestra merced, no sólo se sa-
le de las cbnsultas para favorecer sus paniaguados, 
sino que nos emboca la retahila de sus resultas; á 
no engañarme, creo que de una vez bajaron á la 
Cámara hasta sesenta de las dichas en los expresa-
dos ramos, con una mezcla de zurriburris nunca 
vista, observándose en el público que toda esta con-
fusión y trastorno van más que corrientes en el 
despacho de vuestra merced de Gracia y Justicia, 
porque con la despótica provisión tiene á sus ór-
denes todas las clases del reino, y todo lo demás 
276 EL CONDE DE FLORIDABLANCA. 
de su secretaría, aunque fuese muy importante, cae 
en la cueva de San Patricio. Y porque el artículo 
de pensiones á músicos, cómicos, danzantes, adu-
ladores de su gracia se gradúa de muy considera-
ble, gravando la renta de correos y otros fondos 
ó casas de la dirección de vuestra merced, com-
prendido el canal de Murcia, particularizándose 
cosas singulares de todo lo dicho. Y porque en to-
das las vejaciones presentes del reino, como tam-
bién en las de Indias de su amado colega (1) y to-
cayo ya difunto, se le considera á vuestra merced 
la cobertera de todo mal ministerio, estos nuevos 
impuestos, la ruina de Galicia, despoblándose para 
Portugal, el escándalo de los contrabandos con 
un progreso inaudito de ellos, blasfemias de la tro-
pa que los persigue para enriquecer al amigo super-
intendente general de rentas, cría de vuestra mer-
ced, todo esto cae sobre las costillas, por ser vues-
tra merced el omnipotente y el primer ministro, 
aunque sin el nombre y sin responsabilidad, pero 
verdadero en la substancia, con el escudo de la Jun-
ta suprema de Estado, compuesta de un atajo de 
ovejitas, que van cencerrando por donde las lleva 
vuestra merced, su pastor. Y porque en las cortes 
extranjeras no quiere vuestra merced sino sacris-
tanes, y lo prueba con los electos de vuestra mer-
ced. Y porque tiene en expectación la salida de la 
corte de su residencia de uno de ellos, el famoso 
Merlita, con título de viajante, que nadie duda 
bácia acá, suponiendo que vuestra merced quiera 
soltar la carga con tiempo y ántes del nublado que 
pudiera sobrevenir cuando ménos se aguarde, para 
cuya operación tranquila tiene vuestra merced pre-
venida la cama de Estado á Campo (2), el sujeto 
sobresaliente que sirve á su majestad en la carre-
ra diplomática, y al filósofo Lema, su discípulo, 
la de Gracia y Justicia, con el mérito de ser un to-
gado la columna del Consejo de Guerra, y según 
éste, un avechucbo cuyos hijos adoptivos entrarán 
en posesión del mayorazgo de vuestra merced y le 
serán quita-puntas de cuanto pudiere resolver des-
pués, llevando adelante las mismas prácticas, ó dis-
cipulándolas á no poder más; y vuestra merced, 
como haragán y ricote en la huerta de Murcia, di-
rigirá desde allí á sus pasantes, y vendrá, como 
Valls, desde el Soto de Roma á sus visitas en Aran-
juez, dulce, festivo, elocuente y despótico en sus 
explicaciones, para que el Soberano recuerde á 
quién será deudor de los golpes de auforidad in-
troducidos; y otros presumen que áun parará vues-
tra merced en cardenal, pues dejó en Eoma la ter-
nura de su corazón. Y porque la sangre ilustre (otro 
puntillo chistoso de la oración fúnebre de su padre 
de vuestra merced, repetido en várias dedicatorias 
de obras presentadas á vuestra merced, dispután-
dosela á los Galvas de Josef I I , el loco de las Ca-
li) Don José de Calvez. 
(2) Enviado en la córte de Lóndres . 
lifornias y Sonora) no es ménos asunto de burla y 
mofa, pues se cisca en la presente grandeza, y 
quiere adquirirla por sus virtudes y milagros para 
su hermano Francisco. Yporqiie el borrillo de las 
bulas del excomisario general Salinas, y mañas de 
vuestra merced para su obtención, pase y goce,, 
tienen en agitación á la frailería del coi'don. Y por-
que la sociedad de las damas, á quienes estaba re-
servado el golpe de gracia, se lo ha dado vuestra 
merced en su oficio de remisión de la obrita sobre 
el lujo, respondiéndole de más políticas ministras 
y estadistas más útiles al reino. Y porque de sua 
labores de vuestra merced para merecer con loa 
príncipes se refiere que... 
Florid. Acabe vuestra merced, oon Satanás, sus 
tantos y porqués; y sólo le diré sobre el último,, 
que es el que ménos cuidado me daría, pues tenga 
bien en mi mano el que me necesiten para un todo. 
Pero el subir al cuarto de su Majestad me estrecha, 
y quisiera respirar ántes unos minutos, para que 
Canosa me alivie con algunas gotas de un licor 
que lleva siempre á la mano para cuando la bilis, 
los flatos ó las almorranas se me exaltan. Se ha 
valido vuestra merced de la ocasión, á título de 
amigo reconciliado, para injuriarme y abatirme 
con tal fárrago y variedad de especies, que ni me-
moria habría para retenerlas; no quiero más con 
vuestra merced semejantes conversaciones: éstas-
son tan fiscales, que parece que áun ejerce vuestra 
merced el oficio. ¿Y quiere ser gobernador en pro-
piedad, no habiendo olvidado sus principios? Toda 
me necesito para disimulará vuestra merced tanto 
arrojo con un ministro del Rey, que merece á su 
majestad toda confianza. Ruegue vuestra merced á 
Dios que mi gran corazón se lo perdone y que los 
aires de la Granja serenen mis humores, pues si no,, 
'está vuestra merced perdido en sus esperanzas. 
Camp. Voyme muy penetrado de ver á vuestra 
merced tan iracundo conmigo, facilitón en haberle 
dicho sólo por mayor una parte de las muchas co-
sas con que caracterizan á vuestra merced de in-
tolerable y de fatal en su ministerio. Ahora conven-
go con la voz general de que, después de la mala 
alma de Calvez y la no buena de vuestra merced, 
después de sus trápalas y mogigaterías para em-
baucar al Rey, después de otras infinitas calidades, 
en que parece haber sido fundidos los dos en la 
misma turquesa, suspira la nación porque no haya 
más abogados en ministerios del Despacho. Si en 
San Ildefonso renovásemos esta conversación, bien 
podrémos prescindir del punto de la- perpetuidad 
en nuestra ropa. Yo no lo he de ser; que pasión no. 
quita conocimiento. Abur, señor compañero. 
Tocó entónces su excelencia la campanilla, y en-
tró Canosa asustado. Señor, dice, mi venerado jefe,, 
¿qué tiene vuestra excelencia? ¿Que picaro me lo 
indispone? etc. 
SATIRA. S E G U N D A . 
CARTA. DE UN VECINO DE FUENCARRÁL (1) A UN AROGADO DE MADRID ( 2 ) , 
SOBRE E L L I B R E COMERCIO DE LOS HUEVOS. 
Muy señor mío y de mi mayor estimación: Vues-
tra merced extrañará mi atrevimiento y llaneza; 
pero la gran fama que tiene en toda esta tierra, y 
la gravedad del asunto, serán mi disculpa; ademas, 
yo no soy hombre que pretendo me sirvan de bal-
de, y siempre que vuestra merced me favorezca, 
procuraré acreditar mi agradecimiento. 
Ha de saber vuestra merced, señor mió, que yo 
«oy un hidalgo de este pueblo, á quien por buen ó 
mal nombre llaman el Ricote; tengo varios tra-
tos (3) y granjerias, pero la principal ha sido siem-
pre la de huevos moscateles (4), nabos y demás 
hortalizas (5), cuyo consumo, como todos saben, 
€8 tan grande en Madrid ((5). 
Habrá cosa de sesenta y ocho años (7), poco más 
ó ménos, que mi padre, hombre muy sagaz y ad-
vertido , apoyado por el escribano (8), que era tra-
vieso como él solo, y andaba siempre á la cuarta 
pregunta, consiguió un auto de los alcaldes (9), por 
el cual se mandó á todos los vecinos que vendie-
sen á mi padre y sus sucesores los huevos, nabos 
y demás frutos del término, para que éste por sí y 
sus comisionados los llevase exclusivamente á Ma-
drid (10). La cosa no dejó de tener sus contradiccio-
nes en el Ayuntamiento (11) : unos graduaron la 
idea de bestial y desatinada, otros gritaban contra 
la injusticia, y el tio Machón, que á la sazón se 
hallaba de regidor, hartó á mi padre de desvergüen-
zas ; pero éste probó tan bien las ventajas que re-
sultarían al común de quo todos los géneros fuesen 
por una sola dirección, para evitar los perjuicios 
( t ) Cádiz. 
(•2) El CONDE DE FLORIDABLANCA. . ' 
(o) Comercio, 
{i) Pesos fuertes, 
loi Céneros . 
(G, Indias. 
{7) Año de 17-20, traslación del comercio de Sevilla á Cádiz. 
(8i Don Miguel Fernandez Duran, marques de Tolosa. 
(9, Asiento hecho con el consulado de Cádiz de que enviaría 
iodos los años ocho avisos á Indias. 
(10) El comercio. 
(11 Señor Ar iaga . 
Quid rides ? Mulato nomine, de te fábula narralur. 
que se hacían los foncarraleros unos á otros (12), 
citó tantos ejemplos de los que se habían perdido 
en el trato, ofreció tales servicios, y en fin, habló 
y dijo tanto, que se salieron con la suya él y el es-
cribano, á pesar de los que seguían el partido de la 
libertad (13). 
Los efectos han correspondido lindamente á lo 
que se esperaba; pues aunque es cierto que los hue-
veros se han descarriado en gran parte, y los más 
se iban en derechura á Madrid, para huir de lama-
no, nada blanda, de mi padre, y que muchos hor-
telanos abandonaron sus huertas, se logró el prin-
cipal intento; pues con disminuir la hortaliza se 
vendía mejor lo poco qüe iba, y el huevero que te-
mía ser interceptado en nuestro término, y prefería 
lo más seguro, soltaba la carga; y finalmente, sí 
no se ganaba poco en mucho, se ganaba mucho en 
poco, que para nuestros intereses era lo mismo. 
Iba soplando el viento tan favorable, que puedo 
asegurar á vuestra merced, en confianza, quo toda 
la sustancia del pueblo vino á parar á mí'casa (14); 
y el gran cuidado que mí padre tenía de estar bien 
con los escribanos (15), que sucesivamente mane-
jaron el Ayuntamiento, y tal cual demostración de 
generosidad que hacia cuando le tocaba ser ma-
yordomo de las ánimas y otras hermandades (que 
casi siempre lo fué), todo esto traía embobadas 
las gentes y le iba asegurando la posesión de su 
nueva finca. 
Los foncarraleros (16) nada tienen de lerdos, 
pero son muy apegados á las costumbres; aborre-
cen la novedad, y al paso que andaba el tiempo 
iban muñéndose los que habían conocido otro modo 
de tratar, y los más estaban ya por aquel que ha-
llaron establecido ; pero el diablo, que no duerme, 
trajo á esta villa, cosa de treinta años há, unhidal-
(12) La l imitación de comerciaren Indias 
(13) Del comercio. 
(U) Compañía exclusiva. 
(15) Ministros de Indias y Marina. 
(16) Los españoles . 
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go, hijo del pueblo, que había sido soldado en las 
guerras de Italia (1), hiciéronle inmediatamente 
alcalde, y el hombre, que era benigno, y con lo mu-
cho que habia visto y oido por esos países, traía no 
sé qué ideas, se persuadió á que la pobreza de Fuen-
carral podría nacer de esto que él llamaba tiranía. 
Intentó quitarla; pero el escribano (2) y Ayunta-
miento, que estaban de nuestra parte, enredaron 
tanto, que el Alcalde, por no inquietar y disgustar 
á las gentes, cedió de su propósito, y sólo mandó 
que ya que no se hiciese novedad para el consumo 
de Madrid, se permitiese el trato libre con el Par-
do, Chamartín y otros pueblos inmediatos (3). 
Aunque fué poco el perjuicio (4) que se nos si-
guió por el pronto, como viese mí padre que los 
vecinos comenzaban á alear con esto, y lo que es 
peor, á discurrir y combinar, siendo hombre de 
miras muy largas, y conociendo que no pararían 
aquí los proyectos del Alcalde, se apesadumbró y 
murió malamente de allí á pocos días. Estando ya 
en las últimas boqueadas, me llamó y dijo: ((Estas 
novedades me matan, hijo mío, porque temo la 
cola que han de traer; no obstante, procura tú 
ganar al Alcalde, mantenerte bien con los escrí-
banos , y sobre todo, en cualquiera apuro mané-
jate por Cerote, que tiene mucha mano y no es 
ingrato al pan que ha comido; consérvale siempre 
la parte que tiene en las ganancias, para que pue-
das contar con él cuando las urgencias lo pidan.« 
Entre este y otros consejos espiró, y yo quedé muy 
desconsolado, como se puede discurrir de un hijo 
que pierde tan buen padre. 
Seguí sus documentos y me estreché más con 
Cerote; porque conocí la gran cuenta que me traía. 
Este tal Cerote (que no se llamaba así de nombre 
de pila, sino Francisco de Cerros) (5) era me-
dio pariente de un cura (6) montañés que tuvi-
mos, el cual le hizo monaguillo, queriendo que t i -
rase por la Iglesia; pero el muchacho, que desde el 
vientre de su madre tuvo un horror invencible á la 
gramática, no quiso estudiarla, por más diligencias 
que con él se hicieron, y se contentó con saber leer 
y escribir de pasmo. Mi padre, que veía los gara-
batos que hacia en casa del cura, se le aficionó so-
bremanera, le trajo á la suya y le fué enviando á 
Madrid con la banasta (7), y aunque su traza es 
harto mezquina y ridicula, como aparentaba com-
postura y formalidad, se alzó en poco tiempo con 
los mejores parroquianos, y sobre todo, aunque no 
hemos sabido nunca cómo él se ingeniaba, lo cier-
to es que ninguno ha sido tan ducho en burlar las 
(1) E l rey Cirios I I I . 
(2) Arriaga. 
(3) Decreto é instrucción de 16 de Octubre de 1765, franquean-
do á varios puertos de esta península el comercio libre á las... 
(4) Islas de Barlovento. 
(5) Don Francisco Montes , primer tesorero de ejército. 
(6) Canónigo de Cádiz. 
(7) Cuando Montes era comerciante en Cádiz. 
puertas de Madrid y entrar y salir por ellas sin pa 
gar un cuarto. 
A mi padre se le iban los ojos tras este mozo, le 
trataba como á hijo, le dió parte en las utilidades, 
le casó, y finalmente, no paró hasta haberle hecho 
pagador de daños de caza (8). Con este emplee se 
hizo el amo del lugar, socorría á unos y á otros, y 
aunque no era de lo suyo, las gentes se lo agrade-
cían del mismo modo (9). Era albacea y testamen-
tario de cuantos morían, y con tal celo, que habien-
do uno (que, por más señas, fué gran ladrón) (10) 
desheredado á los suyos para hacer una nueva er-
mita (11), riñó con ellos tan agriamente como pu-
diera el mismo difunto. Si se trataba de algún em-
peño, el hombre no descansaba, y aunque servia á 
los otros, nunca perdía de vista sus aumentos, y 
hasta ahora llegan á cuarenta y siete los sobrinos 
y parientes que tiene acomodados en este lugar, 
Madrid y sus inmediaciones ; pero ¿ qué mucho, si 
al verle el prímeríto en todas las funciones de igle-
sia, rezar el rosario y darse golpes de pecho con 
un fervor que edifica; al verle todos los días do 
fiesta, al salir de misa mayor, sacar ochayitos, be-
sarlos y repartirlos á un enjambre de pobres que le 
rodea, las tías del pueblo y muchos barbados le 
bendicen, le miran como á un ángel de Dios y le 
creen capaz de gobernar un reino, aunque en la rea-
lidad él no sepa otra cosa que el trato de nabos y 
huevos, y el embolismo de las puertas? 
Confieso que el tal Cerote me sirvió muy bien, y 
que supo usar tales mañitas, que no sólo se hizo un 
buen lugar con el Alcalde, sino que acaso le hu-
biera hecho desistir para siempre de su proyecto, á 
no habernos faltado de repente el escribano (12). 
Aquí, señor, empiezan los trabajos, y puedo decir 
con verdad que desde esta época no ha habido día 
sin ellos. Cerote y yo hicimos cuanto fué dable para 
poner escribano á nuestro gusto, pero no hubo for-
ma de reducir al Alcalde ; se determinó por uno de 
quien tenía buenas noticias y que era enemigo 
capital nuestro. Empezó el hombre por confirmar 
al Alcalde en su antiguo pensamiento á favor de 
la libertad de trato; pero como en la realidad, aun-
que era muy honrado, tenía la cabeza poco firme, fué 
poniéndolo por obra del modo más á propósito para 
desacreditarse. Mandó que todos pudiesen comprar 
huevos, nabos, verduras, etc., pero no quiso que 
todos pudiesen vender ; mandó que solamente doce 
vecinos tuviesen facultad de llevar á Madrid los 
frutos (13), señalando el número de jumentos (14) 
(8) Dinero que recibe del Rey para los daüos que han cansado 
á los campos la caza, etc.; los que emplea parte á su provecho. 
(9) Favorece á los úQcinistas, adelantándoles mesadas con di-
nero del Rey. 
110) Cevallos. 
(11) Iglesia en Andalucía. L a Compañía de Alcal i , bacienda 
que llaman de Jesús del Monte. 
(12) Don Josef de Calvez. 
(13) Doce puertos habilitados para el comercio. 
(14) Embarcaciones. 
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que debian cargar, los sujetó á dar un memorial al 
Ayuntamiento y pedir una guía (1), fijó las horas 
en que debian salir y volver, para evitar, según de-
cía, que los géneros se echasen á perder con el sol 
y las aguas (2). A las tales providencias añadió 
muchas guardas y muchos derechos para mante-
nerlos; finalmente, ha hecho, de buena fe, tales 
despropósitos, que nunca nuestra causa ha tenido 
mejor apariencia, y los más del lugar, mal halla-
dos con el nuevo reglamento, son de parecer que se 
vuelva á lo de mi padre (3). 
Con todo, los doce (4) áun resisten ; hay entre 
ellos quien dice que se permita ir á Madrid á cuan-
tos quieran; que se bajen los derechos para atraer 
los hueveros á Fuencarral y quitarles la gana de 
correr el riesgo de irse allá en derechura ; que no 
haya tal memorial ni tal guía del Ayuntamiento, y 
sí sólo los guardas precisos para cobrar los dere-
chos, que nadie defraudará siendo cortos, y que 
sobre todo los dejen ir y volver á cualquiera hora 
(1) Licencia para el embarque. 
(2) Los tiempos en que debian salir j entrar ias embarc^eiones. 
(5) El gobierno antiguo. 
(4) Puertos habilitados. 
que les parezca ; pues nadie cuida ni entiende me-
jor de su mercancía que el propio dueño de ella. 
El escribano alborotador ha muerto, el que ha 
entrado en su lugar, hombre honradísimo, juicioso 
y que desea lo mejor, quiere oír ambos partidos y 
enterarse (5). Yo fio mucho de las mafias de Cero-
te , y espero que no dejará piedra por mover; pero 
como, hablando en puridad, él no es hombre de 
gran calletre, por si se trata de ir con razones, pido 
á vuestra merced se sirva hacerme un papel bien 
fundado y que dé golpe, con el cual acabemos de 
una vez estos enredos, y las cosas vuelvan á arre-
glarse como ántes. 
Vuestra merced (6) cuente que si lo consigo le 
premiaré con doble parte en la dependencia; por-
que no se me oculta que las marafias é hipocresías 
al cabo se descubren, y que aquel que sabe á las 
claras probar y persuadir la razón á los hombres 
de seso, vale por cuatro Cerotes, que sólo tienen 
partido entre las tías y los... 
Dios guarde á vuestra merced muchos años, etc. 
—Madrid, á 18 de Octubre de 178a 
(5) Don Antonio Valdéa. 
(6) SESOB ;MüÑlNO 
SATIRA TERCERA 
CONFESION D E L CONDE D E FLORIDABLAJVCA. 
COPIA DE UiN P A P E L QUE SE CAYÓ DE LA MANGA AL PADRE COMISARIO GEiNERAL 
DE LOS FRANCISCOS, YULGO OBSERYANTES. 
EXÁMEN DE CONCIENCIA. 
1. 
Culpable ignorancia de los elementos de la políllca. 
Procurando tomar de corrido el confiteor, que 
nunca supe, me acusaré de mi profunda, crasísima 
y voluntaria ignorancia de la relativa y particular 
posición de las cortes y gabinetes de Europa, á pe-
sar de que me suponen gratuitamente esta inteli-
gencia y habilidad, los que juzgan de la aptitud 
para la conservación de los puestos. 
Malas resultas de las malas elecciones. 
Confesaré, como efecto de ignorancia y ningún 
saber en los negocios extranjeros, y del desprecio 
que me deben y pagan los que conocen mi inferio-
ridad respecto de ellos, la pésima elección de mi-
nistros y demás representantes (no se entienda de 
cómicos) del Soberano y la nación en las demás 
cortes, con agravio de los sujetos aptos del Estado, 
y perjuicios que se siguen de semejantes hechuras. 
3. 
Insolencia usada con los embajadores. 
Diré que deben pesarme los modales imperantes é 
insolentes usados en el trato de los negocios con los 
embajadores y ministros extranjeros, por ocultarlas 
más veces mi orgullosa insuficiencia bajo del man-
to de la impunidad, en la cual me he fiado de la for-
tuna, aturdiéndome yo mismo, después de los lan-
ces, que no me haya costado caro en muchas oca-
siones. 
4. 
(jdio de las demás córtes á esta paciente nación por mi cansa. 
Confesaré haber merecido yo solo, y atraído á esta 
sufrida nación, el odio embozado de las más pode-
rosas córtes de Europa; odio que se manifestará 
indefectiblemente el dia ménos pensado, y cuan-
do por mi culpa no queden medios para la resis-
tencia. 
5. 
Enemistad de las naciones, por quienes he sacrifleado á España. 
Diré entre dientes, y por presunción y ciega 
confianza en la escasa luz de un candil de guardi-
lla, sin consultar otras, he seguido á costa de todos 
mis esfuerzos la más agria y tremenda enemistad 
de las mismas naciones, por quien ba hecho España 
los más viles sacrificios, y para especificar al con-
fesor este punto, trataré de Constantinopla, Argel, 
Lisboa, etc. 
6. 
Indiferencia en los avisos del riesgo de perder lo mejor 
de América. 
Procuraré explicar, si puedo entenderlo, primero, 
la importancia del asalto que, al parecer, de buena 
fe se me ha propuesto tan repetidas veces por los 
Estados Unidos de América sobre cierta navega-
ción, cuyas consecuencias fatales serán irremedia-
bles por mi ignorancia y desidia, y convendré asi-
mismo en que sin temeridad se vaticina de mi des-
cuido y ninguna previsión la pérdida de las mejo-
res provincias que ocupan hoy los españoles en 
aquel continente. 
7. 
Desavenencias con Nápolcs por mi personalidad y empeño en man-
dar desde léjos á aquella reina, Quiñones , Casas, etc. 
Sabrá mi confesor para callarlo, como otros lo 
saben para decirlo, que soy y he sido único móvil, 
fomentador y tenaz mantenedor de la discordia 
entre los dos soberanos, padre é hijo, y al presente 
de uno con otro hermano, ofendida mi altivez na-
tural, cuando, creciendo de punto con mi llama-
miento al ministerio, pasé, de Eoma á Ñápeles, para 
despedirme, y no se me distinguió como apetecia 
mi entumecida vanidad, á lo cual se añadieron las 
justas y amargas quejas que la Reina de las Dos Si-
cilias entonó contra mí áPaco en Florencia, con en-
cargo de repetírmelas, excitándose mi venganza per-
sonal hasta hacer instrumentos de ella lo más sa-
grado de la paterna y real autoridad, y lo más des-
•preciable de la sociedad civil en la persona de un 
prófugo siu nombre, sin estado, sin domicilio y sin 
el menor derecho á las gracias que en su favor be 
prostituido, con agravio de todas las leyes, y la in-
tención de vulnerarlas todavía cuando vuelva re-
pelido, y le proponga para empleos de distinción y 
confianza, en despique de la decorosa resistencia de 
la ofendida Reina, así como lo hice en el nombra-
miento de Casas parala embajada de Venecia, pen-
sando encubrir el principal fin de hacer volar sin 
pluma el inaplicado Paco. 
Por no saber el estado de la Europa, descuido los medios de 
asegurar el reino, su indujo, ó sus ventajas, ó su quietud. 
Será preciso cantar de plano, y confesar que es 
pura suposición mi destreza y conocimiento de los 
tilos que forman al presente la trama política de 
la Europa ilustrada. El moralista no sabrá lo que 
el geógrafo, y el caso es que yo no se lo puedo en-
señar ; pero es cierto que por no saber estas y otras 
cosas, al freír de los huevos, ó esta monarquía se 
hallará empeñada (pobre ya lo está, y me acusaré 
de ello) en una guerra fatal, ó siu embargo de la 
persuasión en que yo estoy y están los que de mí 
se fian, de que de todos cato, pediremos después del 
asno muerto la cebada á el rabo, sin que disfrute 
España (como pudiera pretenderlo) ni del lugar 
que le cabria para el peso de la balanza política, 
ni de las ventajas que otros logren, ni del influjo 
para impedir el exceso de aquellas ventajas. 
9. 
Llantos de los vasallos por las injusticias de los tribunales 
y ministros que yo elijo y patrocino. 
Como una de las más atroces culpas que por el 
íibuso de mi autoridad y las apariencias, con las 
cuales he sostenido la falsa opinión de mi inteli-
gencia en calificar los letrados, por juzgarme entre 
ellos el más sobresaliente, especificaré con apa-
riencias de dolor los infinitos y nunca bien pon-
derados daños que sufre con ocultar lágrimas de 
sangre la nación, atropellada con injusticia, de to-
dos los tribunales, sin que el Consejo pueda obrar 
con libertad según sus deseos, ni perseguir á los 
reos que yo elijo, mantengo y patrocino entre otros 
jueces, por conservar y mantener mi ilimitado y 
despótico poder. 
10. 
Ruina de los pósitos robados 6 por mi ó por mi consentimiento. 
No puedo desentenderme por el inminente ries-
go de las tremendas resultas que temo, aunqüe mi 
oonfesor no las alcance, de la destrucción de los 
pósitos del reino y rentas de propios en sus pueblos, 
siendo la pérdida de aquellos, cuyos fondos penden 
de mi arbitrio, de más de sesenta millones de rea-
les malversados, ó por mi complicidad, ó cuando 
tnénos, por mi criminal indulgencia y desidia en 
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un punto en que estriba la subsistencia de la mo-
narquía, donde ya todo respira hambres, llantos y 
desolaciones. 
11 . 
Desperdicios en'la renta de correos, de la que dispongo, y 
contrabandos que hacen los paquebotes para mi utilidad. 
Si me lo permite el rubor que me asalta con ex-
trañas fuerzas para lograr la entrada que nunca ha 
tenido en mi1 encallecida conciencia, articularé la 
confesión de que la renta de correos terrestres y 
marítimos, que manejo, está reducida á los más vi-
sibles é imponderables desperdicios, tanto en Amé-
rica como en Europa, con grave daño del erario y 
del comercio, y ocultaré, si no me lo preguntan, 
que con treinta naves, entre las cuales, no pocas 
llegan á cuatrocientas toneladas, se hace un co-
mercio fraudulento, tanto más nocivo, cuanto más 
dilatado, y no sujeto, ni áun por añagaza, á la me-
nor formalidad, pues todas las tienen eludidas con 
mi autoridad y asistencia los capitanes de las em-
barcaciones, que saben el modo de darme gusto. 
12. 
Malos usos de la misma renta de correos, con la cual pude 
socorrer á los príncipes. 
Esta hedionda materia de los correos, en cuya 
renta se vacia el producto de las insulsas Gacetas 
y otros, me obligan también á confesar que, como 
si este ramo no fuese de erario real, he invertido 
sus productos, injustamente aumentados en objetos 
de mi propia desordenada voluntad; que muchas 
sumas se han arrojado del modo que yo sé y no to-
dos ignoran, y que con descaro y osadía lamas sa-
crilega, me hice de rogar en vez de ofrecer al due-
ño lo que había de ser, sino después de haber yo 
distribuido y querer distribuir lo ajeno. 
13. 
Banco de San Cár los , sostenido por coheclios. Mi poder impida 
se descubran tantas iniquidades (1). 
Aunque confiese por menor, y me ensalcen la mi-
sericordia para que espere del cielo el perdón de 
los males que causa el Banco que llaman Nacio-
nal , y pudiera serlo, entre cuyos vicios no es de los 
más indiferentes el de haber endulzado el paladar 
á muchos, acostumbrándolos á vender sus opinio-
nes, palabras y pensamientos, temo que no puedan 
perdonarme, ni la generación presente ni la futura, 
la no siempre oculta tenacidad en sostener los ro 
bos que comete en el fondo de este establecimien-
to, con descaro y desprecio público de los pacien-
tes españoles, el impostor nato, á quien tengo ase-
gurada con cohechos mi protección desde el pun-
to que supo merecerla. Puedo procurar que mi con-
fesor sea mendicante, y por consecuencia no tenga 
(1) Gabarros regaló, á principios de Octubre de mil setecientos 
ochenta y ocho, una joya de valor de veinte mil pesos á Piñuela . 
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accionea en el Banco, ni noticia de otras que las 
meritorias para salvarse ; pero quien quiera que sea 
el que me oiga en confesión, tendrá las orejas lle-
nas de las maquinaciones escandalosas del audaz 
cobarde Cabarrus, que con sus cómplices y el apro-
pio de los caudales públicos, inicuamente emplea-
dos para personales ventajas, no sólo arruina sor-
damente á los vasallos más útiles, sino que con el 
torpe y criminal monopolio de los granos y otros 
frutos de primera necesidad, es uno de los prime-
ros causantes de la miseria en que nos hallamos, 
con temor de que llegue muy pronto á el mayor 
extremo. También estará harto de oir mi casuis-
ta que hay un cierto fuego de compra y venta 
de acciones para provecho de algunos con quienes 
me humano; que tengo un emisario subalterno re-
cien ganado por el empírico, y que algunos de los 
que saben en España dónde les aprieta el zapato, 
como otros de lejas tierras, han puesto en solfa la 
prueba de que, si no se corta el mal que yo oculto, 
comeremos las piedras que no me tiren, y aunque 
quieia excusarlo todo, valiéndome, si fuese nece-
sario, de la misma pluma del embustero, pues soy 
corta pala, y en materias de dinero sólo lo que me 
importa me importa, no podré defenderme de las 
sospechas vehementes de haber contrarestado la 
recta y natural opinión del monarca difunto en 
este punto, como en todos, ni excusarme de estar 
procurando con toda mi astucia escolar que los 
presentes amos se entreguen en mis manos y me 
dejen manejar el espantajo del crédito público, in-
teresado en el remedio, y no en la ocultación del 
daño. 
14. 
Caminos, puentes y posadas, nada se hace, 7 todo se gasta entre 
mis favorecidos. 
Sólo por temor de un cólico hemorroidal, que me 
amenaza, para consuelo común depositaré en el 
estómago de un fraile recién comido la confesión 
del estado en que tengo los decantados caminos, 
puentes y posadas del reino. Por decreto que dicté, 
y se me dirigió con fecha de ocho de Octubre de 
mil setecientos setenta y ocho, arranqué con des-
vergüenza esta comisión de manos del pusilánime 
ministro (1), cuya difamación, con título de elo-
gio, ha impreso sin licencia un charlatán (2), y 
no obstante los auxilios señalados primitivamente 
en el aumento del precio de la sal y otros, con la fa-
cultad que me dió el citado decreto para disponer, 
como he dispuesto, de los arbitrios que siempre 
he tenido en mi mano, se ha logrado que por don-
de se podia transitar (gracias á la naturaleza), ya 
no se transite sin riesgos ó rodeos, miéntras mis so-
brestantes interrumpen las comunicaciones, y sólo 
entienden de fingir y abultar las cuentas; que con 
(1) Mnzqoix. 
(2) Caburu. 
el innato tino que jamas he perdido en la elección 
de los más ignorantes y asquerosos instrumentos 
de mis providencias, se haya conseguido que ni 
haya paso do Cataluña á la córte, ni de éstaá Fran-
cia ni á Portugal, siquiera porque los extranjeros 
más condecorados, que vienen por fuerza á visitar-
nos, no lean desde luégo el prólogo de mis malas 
obras; que haya fondas donde no hubiera comesti-
bles, si hubiere pasajeros ; que las Gacetas me en-
cubran y deleiten con la falsa enumeración de las 
varas de calzada que se pagan de mi órden; que en 
cinco años se concluyese á mi vista un cuarto de le-
gua desde la Puerta de Alcalá á la Venta, y que por 
haberme traqueado en tiempo seco yendo del Par-
do á Torrejon, donde me encontré solo y sin comi-
da, haya castigado á esta nación, que llama descon-
tentadiza, haciéndola pagar y mirar se prefiera á 
todos el camino á uno de los palacios de Pace, 
único heredero de mis virtudes. El todo, sirviéndo-
me para que las inmensas riquezas, de las cuales 
dispongo, se oculten en las zancas de tantos esca' 
rabajos peloteros, sin que se pueda probar ni ne-
gar su paradero. 
15. 
Canales. Fabricación de vales reales, pretextando su destino siem-
pre perjudicial, y el hec .0 es que su valor me aprovecha con la 
dirección de mi amigo Condona, á quien no dejan pobre. 
El pecadillo que he cometido y estoy cometien-
do en el brillante proyecto de la excavación, cons-
trucción y comunicación de los canales, áun sa-
biendo que no podré lavar mis manchas en ellos, 
tiene una cola más larga que el mayor de los que 
se concluyan. Por no cansar al pobre fraile, le re-
mitiré á las memorias de la puerca historia del ca-
nal que otros intentaron hacer en mi amada patria, 
y le diré por mayor que la utilidad de los gastos y 
demás zarandajas en tales obras son las mismas, y 
con los mismos vicios y delitos que en los caminos, 
añadiéndole, para que gradúe la enormidad de la 
culpa, que he escogido este género de pasatiempo 
por dos motivos: el primero y más plausible, para 
que todas las cornetas de la fama pregonen en Eu-
ropa que soy el redentor, el restaurador, el bien-
hechor, el defensor é ilustrador y el protector de 
esta huérfana nación de secano ; y el segundo, no 
ménos pegajoso, porque suministra tan cómodos 
como inagotables medios de acuñar moneda sin 
metales, siendo el volante (máquina de acuñar) el 
amigo (3), cuyo nombre callo por ser obsceno en 
francés, y no desconocido en las demás lenguas. 
Este tal desalmado corredor de mis enredos, á quien 
quise casar con la viuda mi amiga, por lo que diré 
de rodillas, si llega el caso, merece mi confianza}' 
la desempeña con mi satisfacción y la suya, nego-
ciando los signos de Estado, que multiplico con en-
gaños y ruina del erario público, para que la ace-
(3) CoDdom. 
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quia imperial sea el pozo donde se ocultan en agua 
turbia tan indignos atentados. 
16. 
Snpnesta Jnnta de Estado, inventada por mi y por qué. 
De la suprema Junta de Estado habré de decir 
que fué pura invención mia, en que estuve maqui-
nando desde que me convencí de no poder quitar al 
difunto rey los demás secretarios y quedar solo, ó á 
lo ménos reducirlos á subalternos mios, para man-
darlo todo y no trabajar nada. Ponderar mi trabajo al 
amo, y amenazarle con mi retiro después de haber-
le persuadido que lo entendía yo todo y mejor que 
nadie,, fué la primera diligencia para lograr mis in-
tentos en la sustancia, ya que no consiguiese el tí-
tulo de dictador. Aquí será preciso detenerme con 
mi confesor para que siga la rastra de mis iniqui-
dades. Le explicaré cómo hube de mudar de vere-
da, y poner la mira en el fruto que habla de lograr 
con presentar por uüa parte al Soberano mi escru-
pulosidad en no hacerme responsable de las re-
sultas de todos los negocios, aparentando venti-
larlos entre muchos, y por otra enseñar al público 
una linterna mágica, con la cual juzgue que todas 
sus escenas ocupan muchas manos, para no ser yo 
solo el blanco del ódio que han merecido mis fe-
churías. Diré que este conciliábulo indefinible, y 
por lo ménos ilegal, se erigió para poder impune y 
libremente disponer de los negocios de todas las 
secretarías con los tribunales, causas y nombra-
mientos que dependen de ellas, y echando la gar-
ra al cuello de mis pacíficos y poco duchos compa-
fxeros, tiranizar sin sombra de refugio á todos los 
que respiran y persuaden al señor que se decide 
por la pluralidad de la Junta, cuando ésta (ó por 
tener en ella dos agradecidos que me ayudan á ofi-
ciar, ó porque todos los asuntos se pueden hacer 
depender de la jurisprudencia, y tengo un letrado 
para no ser solo) queda resumida en mi única de-
pravada y despótica autoridad. Lo que me pesa es 
^ue todos me entiendan, pero también de esto de-
Deria alegrarme, porque áun me dejan hacer, y 
cuanto máa duro, más me aseguro. 
17. 
Decretos dictados al Rey para la Jnnta de Estado, y otras 
habilidades, no de mi saber, sino de mi poder. 
Cuando confiese los depravados intentos que pre-
cedieron y concurrieron á la formación de la per-
niciosa Junta llamada de Estado, no podré ocultar 
el desacato cometido en la confección y publicación 
de ciertos decretos risiblemente patéticos, en los 
cuales hice que el bondadoso Soberano, mi pupilo, 
'firmase el acto de esclavitud de todos sus vasallos, 
sujetándolos á mi azote. Los pretextos, que á nadie 
sino al amo engañaron, tiraban, no sólo á cubrir 
mi ya lograda intención de reinar en la Junta su-
prema, sino también á ocultar los medios con que 
ataba otros cabos. Tenga cachaza mi reverendísimo 
y oiga. El marino, cuyo semblante sin fisonomía 
jamas anuncia su voluntad, no quería otra carga, 
y el Soberano, que gustaba de su paso corto y sen-
tado, quería imponérsela. En este caso, cojo y ¿qué 
hago? Propongo repartir el peso, poniendo una 
parte de él en otra caballería, escojo una floja y 
cansada, que pudiese andar á la noria en mi huer-
ta, y poniéndola acuestas un hacecito de paja, no 
mayor que para el desayuno de un pollino, la hago 
señalar el mismo pienso y arneses que á un caballo 
de la regalada; quitóle las campanillas del gobier-
no del Consejo, porque no me ensordezca también 
con ellas, y las pongo áun rocín de mi casa desti-
nado á padrear, logrando de este modo disponer de 
todos los secretarios por medio de un solo Consejo, 
que dirijo con mi influjo, y tener un sacristán de 
la monstruosa Junta, como ya he dicho, y á vueltas 
de esto, establezco á Paco en Madrid con la exce-
lencia de los embajadores, que no ha servido; 
doy gusto á su engañada y arrepentida suegra; 
aprieto los ijares al marino para que tropiece en 
las malezas de la América, que dejó enmarañadas, 
con mi consentimiento, el difunto malagueño; sa-
crifico mi ambición y codicia, mi malignidad, y 
cargando la real hacienda en un millón anual, de 
dos sueldos tan inútiles como los que los cobran, 
y por último complemento de mis ideas, me hago 
dueño de todo en esta forma. Por mi predilecta se-
cretaría de Gracia y Justicia, lo soy de lo civil y 
criminal de la península, agobiando con cuidados, 
desaires, desprecios y pesares al pobre decano, que 
si conociese los hombres, y me hubiera conocido á 
mí como conócelos negocios, los libros y las leyes, 
sería el primer magistrado de la Europa. Por mi dis-
cípulo Lema, el más insolente, el más desbocado 
animal, y el más indigno de la confianza pública, 
como merecedor de la mia, lo soy del Consejo de 
Guerra, donde se cometen las mayores tiranías en 
las causas relativas al ejército, armada y extranje-
ros, sin poderlas remediar mis dos zurrados com-
pañeros militares ; y por la infame y no arreglada 
superintendencia de policía, dispongo de la liber-
tad, opresión y bienes de los ciudadanos, atrope-
llando todos los decretos y derechos divinos y hu-
manos, y procediendo con mayores nulidades que 
las que hallo reprehensibles en otro tribunal. 
18. 
Inquisición. Quiero sujetarla, porque no me sujete. 
A propósito de esta última especie, tendré presen-
te, como pecado mortal reservado al sumo Pontífice, 
á quien ofendo con la mano derecha, halagando con 
la izquierda, que he procurado, y en mucha parte 
conseguido, la sujeción del tribunal de la Fe á mi 
autoridad privada, aspirando ésta siempre á la to-
tal independencia, y en este caso, con el fin de 
amedrentar á los que han podido pesquisar mis 
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opiniones religiosas. Los testimonios que me con-
denan son las providencias directas 6 indirectas, en-
caminadas, no tanto á que no haya Inquisición, 
cuanto á que la Inquisición esté en mi mano. La 
oposición á los regulares, no para reducirlos, mi-
norarlos y reformarlos, como conviene, sino para 
destruirlos y disponer de sus despojos, con sola la 
•excepción del bajá de los franciscanos, á quien re-
comienda la calidad de pariente, que todo para mí 
lo arrastra. La protección á los escritores públicos, 
propios y extraños, cuyas máximas, descubierta-
mente heréticas, no se sufrirían ni áun en los es-
tados que más pregonan la tolerancia, por ser en 
desprecio de la creencia dominante. Y finalmente, 
la tiránica hipocresía que uso en mis acciones y 
discursos, cuando no suelto con mis chistes la rien-
da á la inclinación de no sujetarme ni áun á las 
leyes del cíelo. 
19. 
Descontento de los pueblos del reino, atropellados por la real ha-
cienda. Nombramiento de Lerena; con qué fin. Ks culpa mia 
cuanto hace. Cartas á los obispos, y vergonzosa condescenden-
cia de ios mismos, conviniéndose á publicar ser .pecado el con-
trabando. 
Los destierros de tantos infelices que incurren, 
por necesidad, seducción ó ignorancia involunta-
ria, contra las confusas, contradictorias y siem-
pre arbitrarías leyes de contrabando; las confis-
caciones de los bienes que se ai'rebatan sin espe-
ranza de recobro, por ser para el que promueve tan-
las tropelías; el allanamiento ilegal de las casas de 
los ciudadanos cuando están entregados al reposo, 
y la ruina de tantas familias, c^ a^s madres é hijas 
ise han de entregar al vicio y al desorden poí fal-
tarles el amparo de mandos y hermanos, son tam-
bién la obra de mi confusa sesera. Todos claman 
contra el señor Pedro López de Lerena; pero mí 
confesor ha de saber que yo soy el autor de todos 
los males que le atribuyen. Es verdad que puse el 
sello al desprecio de la nación, y en particular de 
los hombres útiles de ella, que viven retirados por-
que son buenos, cuando hice volar como un sacre á 
Lerena desde Cuenca al Ministerio con la interini-
dad del de Guerra, trayendo de Sevilla al interino. 
Es verdad que Pedro tiene poca inteligencia, pero 
•él lo conoce y lo dice con mucha modestia, y yo 
•debia saberlo, y quise que fuese tan obediente á 
mis órdenes como poco instruido. Es verdad que 
le enriquecen los comisos, y que éstos se han au-
mentado con las persecuciones y la disparatada su-
bida de los derechos, como si tuviésemos lo que 
nos hace falta, y pudiésemos pasar sin ello; pero 
vuelvo á decir, y debo confesar, que yo he dictado 
y mandado al pobre Lerena cuanto ha hecho; que 
si se aprovecha de lo que le toca, ademas de ser 
culpa mia, es porque nunca he pensado en abolir 
prácticas lucrativas para los ministros, y quise pa-
gar con el dinero del reino lo que salió en otro 
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tiempo, para mi socorro, del arca de doña Juliana, 
en vez de reformar el tiránico establecimiento, sólo 
tolerado en España, de que sea el Superintendente 
de Hacienda legislador, juez y parte en su propia 
causa; que Lerena no roba como yo, ni supo ni pu-
do tener presente en la invención de que se pre-
dicase en los púlpitos y confesonarios del reino ser 
pecado el contrabando, burlándose de la religión 
con añadirle preceptos, cuya promulgación,- gene-
ralmente despreciada, hará dudar de los que traen 
un origen más sagrado; y por último, que el apli-
cado don Pedro, con sus luces naturales y un co-
razón mejor que el mió, ha conocido lo que pier-
de por mis consejos, y obra como hombre de bien 
desde que se me resiste y le llamo ignorante. 
20. 
Mala elección de Buügni para Constantinopla. Daños que causa 
al decoro del Rey y de la nación y á la real hacienda. 
Aunque fué parto de la miseria de un pobre mer-
cachifle francés, que habia quebrado várias veces 
en sus tratos rateros, el pensamiento de sacudir las 
antiguas preocupaciones que privaban á este reino 
de las ventas en el Levante por la guerra pasiva 
con los otomanos, me debería la España una esta-
tua por haber facilitado y concluido un tratado de 
correspondencia y comercio con la sublime Puerta, 
concurriendo con las naciones rivales para conse-
guir la ventajosa salida de nuestros frutos y la paz 
en el Mediterráneo, por no dejar de errarlo todo, 
sacando veneno de la triaca, en vez de conformar-
me con las altanerías del Diván, y hacer que el 
Rey enviase, á lo ménos por primera vez, áuno do 
los primeros grandes del reino á Constantinopla, 
no hubiese acreditado como ministro al mismo mer-
cader francés Buligni, que nadie conoce sino por 
los disparates que ha hecho y está haciendo. Des-
pués de haber gastado tesoros, cuando fué como 
emisario oculto á facilitar la correspondencia, sólo 
se mantiene ésta á costa de inmensos caudales, de 
que aprovecha la mano por donde pasan, y sólo mi 
tenacidad en sostener á toda costa mis gravísimos 
errores puede contrarestar la oposición y los des-
aires que sufren el Rey y la nación en Turquía, 
donde muchas veces ha oido Buligni la amenaza de 
que le cortarían la cabeza, conociéndole v i l , inte-
resado, sin nobleza ni dignidad ni decéncia. Des-
de el último tratado con la Rusia, dan los turcos el 
título de emperatriz á la Czarina. Al Emperador de 
romanos le reconocen como tal, y al Rey de Fran-
cia, su más antiguo aliado, le llaman y tratan tam-
bién como emperador. Todos estos soberanos, en 
cabeza de sus ministros, tienen en Constantinopla 
el derecho de protección, y la conceden por paten-
tes, que convierten en francés, alemán ó ruso (en 
tiempo de paz) al que las presenta. Los españoles, 
por lo despreciable de su ministro, á quien los de 
las demás córtes hacen todo el mal que merece, no 
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gozan de la seguridad que tan cara han pagado, y 
al Rey de España le llaman el Hombre (capataz ó 
caudillo), porque no conocen el título de rey, y 
no le han igualado siquiera con el de Francia. Es-
tas cosuelas, y otras muchas sobre el mismo parti-
cular, será preciso confesarlas. 
21. 
r.esultas del trato que doy al embajador de Francia. Su pintura. 
Si bien es cierto que la corte de Francia envió á 
ésta un embajador aportuguesado y pagado de sí 
con la vanidad y opinión de gran negociador sin 
merecerla; si bien sea cierto que no haya podido 
sostener sus créditos mal fundados, es la ligereza 
délos que juzgan por las Gacetas, y que su corte co-
metió un error grande, por no considerar que si la 
sirvió bien en Holanda, fué en tiempo que el gabi-
nete de Versalles daba la ley á las Provincias Uni-
das ; y si bien pudo ser cierto qne el tal linchado y 
engreído embajador hubiese anunciado que venía 
con instrucciones y maña para descubrir y derri-
bar mis ruinosas máquinas, será igualmente cierto 
y digno de la ira del mundo entero que, por no su-
jetar mis pasiones ni enfrenar la soberbia y ven-
ganza que me dominan, abusé déla credulidad del 
difunto soberano, torciendo su ánimo con el único 
objeto de sopetear al embajador, y como para mor-
tificarle, le he negado cuanto ha propuesto y pedi-
do, con justicia ó sin ella; se han seguido recelos y 
quejas entre las dos cortes, «iendo la Francia la 
agraviada, aunque disimule hasta mejor ocasión, 
persuadiendo que me estima, como mediador en 
los negocios que emprende ó trata, para que mi 
propio empeño me obligue á no retardarla los au-
xilios, estipulados cuando me represente que'se ha-
lla comprometida por mi consejo. El embajador no 
es el que con venia á los intereses de su amo ; pero 
áun por lo mismo debiera yo haberle acariciado 
con lástima, en vez de tratarle tan indignamente, 
que tiembla cuando ha de hablarme, por lo que tie-
ne que reprimirse. El inglés, tratadista de comer-
cio, que tiene peores pulgas y está ya rebosando de 
enojo, cansado con los pretextos con que pienso 
ocultar la oreja larga bajo la piel de león, volverá 
la espalda, y se verán los efectos, sin que nadie 
pueda conciliar mis contradicciones. 
22. 
Trato con los argelinos, que ya nos amenazan, y tienen razón, 
después de lo que cuesta al reino mi tenaz ignorancia , por ha-
ber preferido Despilly, aventurero borracho, á Mazarredo. 
No sé cómo he de lograr que me oiga el' padre 
con paciencia, sin tomar el tono y estilo que he se-
guido yo siempre en mis audiencias, cuando le diga 
que he concluido paces con los hijos de Mahoma; 
pero si logro aplacarle, aprobando que la idea pudo 
ser útil, y convenientes los tratados, con los cuales 
asegurasen los españoles la libertad en su comer-
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cío marítimo y en sus personas, ¿cómo dejará de 
torcer el hocico cuando le confiese que por las con-
secuencias que debia yo prever, y no supe, me hallo 
en el día con la conciencia despedazada, habiendo 
comprometido vergonzosamente la dignidad de la 
nación, y entregádola á la mofa de las demás , cen-
ias indignas condiciones insolentemente arranca-
das por los argelinos, en fuerza de las cuales he 
sacrificado mayor número de millones del que se 
piensa, sin conseguir con ellos más que alimentar 
y acreditar su atrevimiento, suministrándoles, en 
vez de acallarlos, los medios más abundantes y se-
guros de quebrantar cualquiera trato, insultando y 
talando en mayor número, con más furor y con 
nuestro propio dinero, las costas de la península? 
Y esto por haber obrado yo á ciegas, sin tino, sin 
guía, sin instrucción y sin docilidad para oir á na-
die, y entregándome, según mi execrable práctica, 
á mayor número de aventureros, cuyos perversos 
fines, no siempre acompañados de inteligencia,me 
han abierto otro camino más para partir con ellos 
el jugo y los despojos de la nación, como si no 
bastase para su ofensa haber excluido á todbs los 
naturales, que podían y sabían procurar las venta-
jas de ella, calumniando á uno como inhábil, aun-
que digno de la mayor confianza. 
23. 
Engañé al Soberano que hoy reina, para que fuese quien me 
vengase de ios descabezados militares que quisieron divertirse 
á mi costa. 
Habiendo desembanastado del basurero de mi 
conciencia estas frioleras, que voy escogiendo para 
cuando me halle mejor dispuesto, ¿qué se dirá del 
solemnísimo trampantojo que por intrigacion del 
embustero Lema dispuse, para coger en la red, co-
mo pájaro nuevo, al mejor de los príncipes, hacién-
dole servir de instrumento para mi pública ven-
ganza hácia unos cuantos militares superiormente 
graduados, en quienes, no tanto se debia castigar 
la ligereza de divertirse á mi costa, cuanto compa-
decer la veneración que dedican al descifrado ex-
presidente, á quien sólo faltaba perder los relum-
brones que le vistió la ciega necesidad, para que 
todos conociesen que es escoria lo que se tuvo por 
oro puro? 
24. 
La boda de la Infanta en Portugal. 
La boda de la infanta doña Carlota Joaquina se-
hizo por no saber yo dónde está mi mano derecha : 
acusaréme de este pecado, si ántes no se descubren 
sus resultas, y confesaré que le he cometido por 
odio á los franceses, nacido de lo que me estorba 
en Roma el cardenal Bernis con la madre del niño 
que trae los;gorros colorados. Ademas de esto, la 
corte de Portugal me ha parecido ser la única con 
quien poderlo lucir, y he tenido á los portugueses 
por unos borregos, en vista de lo que sufrieron á 
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Pombál, a quien he querido imitar en su tiránico 
mando, sin adquirir ni sus luces, ni su actividad, ni 
su instrucción. 
25. 
Saca de dinero para comprar trigo en Marruecos, y ganar en el 
trigo y en el dinero. 
Si en España nos muriésemos de hambre y con-
sistiese en la protección que yo concedo á los que 
roban y se enriquecen con mi participación, he de 
confesar que no será porque no haya cuidado por 
otra parte de que se compre trigo en Marruecos, y 
sacando el dinero efectivo, para ganar en su salida 
y en la entrada de los granos, como lo acredita-
ron con su tanto de ganancias mis dos ayudantes 
ahijados, Anduaga y don Juan Manuel, cónsul en 
Tánger. 
20. 
E l rey difunto, compadre de la princesa Santa Crozc, en pago de 
los favores que le debo. 
A los doce años de mi separación de la princesa 
romana hice que el rey difunto fuese su compa-
dre, y que en nuestra Gaceta se estampase incon-
tinenti ; atrevimiento para que nadie en Europa 
dudase de mi poder en el ánimo del que hubiera 
«ido el mejor de los soberanos, si no fuese yo el más 
detestable de los ministros. La fecunda y nada ler-
da Princesa me envia ahora un monsignorino, cuya 
edad coincide con el tiempo en que yo negociaba 
en Koma, porque sabe que el Rey de España no 
deja morir de hambre á los mioa. 
27. 
Haciendas que he comprado en Murcia desde que heredé 
estos reinos. 
Con tal de que no me obligue á la restitución, 
aunque nunca me absuelva, juzgará el confesor de 
mis uñaa por la extensión, situación y calidad de 
los terrenos, magnificencia de los edificios, jardi-
nes, huertas y cercas que ya poseo en el reino de 
Murcia, mi patria (si tiene patria el que nació co-
mo Guzman de Alf arache) : he querido hacer á costa 
del reino un magnífico puerto en el de las Aguilas, 
cerca de mis estados; se ha hecho á costa del reino 
un camino magnífico desde Lorca á dicho puerto; 
está mi cufiado Robles dirigiendo las obras, y pre-
textando ser públicas, me sirve y se enriquece, y 
sobre todo, le tengo apartado y no me desaira, des-
aprobando en mis barbas y en presencia de mis 
aduladores mis empresas y discursos. ¿ Cuál sería 
eu censura si supiese que en su ausencia he tenido 
el descaro de decir, sin necesidad, que he heredado 
un mayorazgo después de ser ministro, pensando 
torpemente ocultar mis usurpaciones con esta pa-
traña , y con preguntar á los que vienen de Murcia 
si han estado en Floridablanca? 
28. 
Mi casamiento, y mi vanidad para ocultarlo. 
No fué pecado haber nacido sin hacienda. Fuá 
pecado mi prematura vanidad cuando estudiaba las 
leyes, que he atropellado desde que soy visir, y 
habiéndome casado, para tener pan, libros y casa, 
con la hija de un honrado y acomodado tahonero, 
ocultar, como si fuese muy desigual, mi casamien-
to , y ofender á los que me socorrían con su alian-
za, persuadiéndoles que la ocultasen, como lo hi-
cieron en cuanto fué posible. 
29. 
Premiar á Oliver por haüer publicado mi genealogía fabulosa. 
Fué pecado admitir una dedicatoria, atestada de 
falsedades heréticas, para engañar á los simples, 
presentándoles en letras de molde, y por su dinero, 
mi genealogía, en la cual, después de leer la serie 
de quince abuelos, nobilísimos, ilustrísimos, exce-
lentísimos y distinguidísimos por su sangre, haza-
fias, empleos y dignidades, las primeras del reino, 
de quinientos afios á esta parte, sin empezar desde 
el diluvio, como pudiera haberlo hecho, según dice 
el autor, venal y empalagosamente lisonjero, se lie-
gó á su juicioso y humildísimo padre, único cono-
cido por sus virtudes cristianas entre mis sofiados 
y fabulosos ascendientes, y reduciéndose su elogio 
á decir que casó con dofia Francisca Redondo, mi 
madre, ni dice que su excelencia fué ama de un ca-
nónigo , ni que por no casar con ella huyó mi padre 
para la guerra, hasta que su buena conciencia le 
trajo á pagar su deuda, ni autoriza uüs noticias, 
que pudo haber hallado en el licenciado Francisco 
Cáscales, célebre historiador de la ciudad y reino 
de Murcia, si el tal licenciado, muy prolijo en cla-
sificar por órden alfabético hasta los hidalguillos 
originarios de aquella tierra, y emigrantes á ella 
desde otras, hubiese hecho mención de mi alcur-
nia, profetizando mi venida al mundo como la del 
Antecristo; sin embargo de estos descuidos, he 
premiado, como poseedor que soy de estos reinos, 
al autor Oliver y á su hijo, y el alcalde mi paisano 
me lo paga sirviéndome de espía. 
30. 
Destino de la tercera parle de las rentas eclesiást icas. Retrato 
del colector Murcia y de su secretario, que le manda. 
Fué pecado hacer que el Rey faltase á una pala-
bra solemnemente empefiada como soberano, cuan-
do ofreció no gravar ni apropiarse en ninguna ma-
nera los bienes que quedaron á los eclesiásticos de 
estos reinos después de las gracias de Excusado y 
otras arrebatadas en Roma, donde ya mandé yo lo 
que se ha de conocer, pudiendo el Rey hacer por 
sí mismo lo que convenga á las temporalidades de 
sus estados. No desaprueban los sabios políticos que 
andan en España á sombra de tejado, que se ha-
yan reducido de una tercera parte las rentas de los 
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eclesiásticos. Desaprueban que el Rey quebrante 
todas las promesas por mi culpa; desaprueban que, 
cuando en toda Europa miran como exorbitantes 
las sumas de que goza la Iglesia, en estos dominios 
no se hayan visto, con el crecido importe de su ter-
cera parte, desterradas la miseria y la mendicidad, 
establecidas fábricas de materias ordinarias y pro-
pias en los pueblos menores, dotadas las doncellas 
para casar con labradores ó artesanos, promovida 
la educación de los niños huérfanos y vagos, etc.; 
desaprueban que el manejo de la tercera parte re-
tenida se haya puesto en manos de don Pedro Joa-
quín de Murcia , y que siendo éste un clérigo vi-
llano , hipócrita, soberbio, colérico y vano, le haya 
ensalzado para que me la pegue, como otros mu-
chos, cargándoles de bienes, sólo por hacerle ere-, 
cido mi amigo cuando fué pasante espiritual del 
padre Comenge con el duque de Béjar; desaprue-
ban que al susodicho ponzoñoso clérigo se le huyan 
de entre los dedos, sin fruto , tantos caudales , y 
piense engañar al público, poniendo en Madrid, 
donde son perniciosas, algunas fábricas, que dirige 
para su provecho su secretario don Luis Puerta, 
sacerdote escandaloso y descerrajado, y que con su 
asistencia se ocupa el señor Murcia en entrar con-
trabandos en su mismo coche, para vender como 
fabricados en sus telares los géneros que vienen de 
Francia y de Valencia, sin pagar derechos. 
31. 
Medios para lograr la banda de Paco. 
Fué pecado estar acechando al rey nuevo para co-
gerle solo y pedirle una cincha de la gran cruz para 
Paco, no pudiendo mi corazón insaciable, con la de-
claración tácita de haber perdido terreno en este 
reinado, si viese el pueblo un reparto de gracias sin 
que alcanzasen á los mios, á quienes después he dado 
lo que todos saben, porque todos sepan que hay aún 
fuerzas en mi brazo. Confieso que no he podido di-
gerir el decreto que se puso en la Gaceta en aque-
lla ocasión, y que no pude variarle, porque le vie-
ron y aprobaron los reyes, y conozco que los que 
no son tontos saben que, ó no debia yo llevar la cruz, 
que renuncié, pues sólo por mi renuncia la lleva 
mi hermano, ó debiéramos llevar él y yo la mitad 
de una banda y placa cada uno ; pero esto se pasa 
y se olvida, y á buena cuenta sabe la Reina que 
puedo cogerla las vueltas cuando temo sus pruden-
tes consejos y justas oposiciones, y no será mucho 
que me tema si el Rey continúa creyendo que no 
tiene vasallos que puedan ser buenos ministros y 
evitar las próximas convulsiones y ruina de la mo-
narquía. Ya sabe la Reina cómo la he servido cuan-
do no tenía para zapatos, y la daba importunos 
consejos, en vez de procurarla el dinero que arrojo 
cuando, me sobra, Ya sabe lo que hice cuando quiso 
estrenar el coche de Duran, y no exponer en los 
viajes su vida y la de sus hijos, nacidos y por na-
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cer. Otras cosas sabe y las sufre; pero áun no sabe 
lo qu^ soy, porque miéntras no busque á quién pre-
guntárselo, no hallará quien se lo diga. Bien se ve 
que mi contrición en esta parte es muy perfecta. 
32. 
Obras públ icas , a rañando el dinero y a labándome de mis manos. 
Edificio para la Academia sin ciencias. 
Es pecado (ya me olvidaba de notarlo) haoerme 
jactado con los escogidos que me oyen disparatar, 
después que he dormido la siesta, diciéndoles que 
tengo emprendidas más de setenta obras públicas, 
y que habiéndome librado, con órden del Rey, veinte 
y seis millones para ellas, ya se han gastado más 
de sesenta millones, sin poder yo decir (así lo ase-
guro) cómo se hace este milagro, que es lo mismo 
que si dijere que tengo falseadas las llaves de todas 
las arcas del reino, como es la verdad. La más mag-
nífica , y á proporción ménos costosa, de estas obras, 
es la que se levanta en el Prado; pero también será 
la más inútil si no sirve de teatro para representar 
las comedias de Girón, y me divierten, en prueba 
de lo delicado de mi gusto, desde que vivia en Qui-
los el Tartajoso, y el confesor Bravo en la calle de 
la Esperancilla, sin tener entre los ttes un par de 
calzones que no estuviesen remendados. ¿ Cómo se 
han de hallar dignos académicos de las ciencias, 
cuando jamas he proporcionado un pedazo de pan 
á un hombre hábil, y tengo esclavizados hasta los 
entendimientos, sin haber dado entrada ni querido 
nunca rozarme con personas de luces, por no des-
cubrir la hilaza? 
33. 
Protección que concedo á las causas más injustas, por ejemplo, 
la de Areche. 
La explicación de los dañados fines con los cua-
les , prescindiendo de mi innata propensión de sos-
tener toda empresa injusta, por ostentar el poder, 
sólo necesario contra la ley y la razón, procuro y 
consigo el triunfo de los litigantes y más delin-
cuentes , servirá de materia, con otras muchas, para 
los apuntamientos que haré en otra ocasión, pues 
en ésta ya estoy cansado de trabajar en mi retrato. 
Pero teniendo un ejemplo reciente en la causa jus-
tamente esforzada por los interesados en la buena 
memoria de Guirior contra su calumniador Areche, 
dignísimo satélite de Calvez , quiero' dar una mues-
trecita de mi habilidad, confesando que ademas de 
ser interesado á favor del picaro, por habérselo re-
comendado tíii virey Flores á mi hermano Paco, á 
quien prestó" dineros en otro tiempo, me mueve el 
empeño de mi amada Mariquita. la barbera, de 
quien fué visitador y feliz amante Areche ántes de 
ir á América, como yo soy ahora, que pienso en 
escribirla ternezas el tiempo que debiera ocupar en 
desenredar los negocios, y publico mi aflicción, 
promovida por la inimitable Condesa, con hacer 
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contador del Retiro al guadarnés don Ramón,ma-
rido de mi favorita. 
34. 
Nombres y hechos de algunos de los que empleo y mantcugó, 
áun después de saber c! mal que me hacen. 
Es pecado (finalmente, por ahora) y origen de 
ios infinitos errores, robos y persecuciones, injus-
ticias y otros males, la elección constante y tenaz-
mente sostenida de los más perversos, desprecia-
bles, oscuros é ignorantes sujetos empleados por 
mí en el reino. Ejemplos de esto: los fiscales del 
Consejo, que trabajan mal cuando trabajan; Campo 
para todo, para enredarlo todo, porque con su ami-
ga me enviaron á Roma; Lema, que manda solo y 
lleva la voz en el Consejo de Guerra, está premia-
do, por sus tropelías, con la cruz de Carlos el Pa-
ciente, y con las facultades de juez de mostrencos, 
vacantes y abintestatos, con cuyo titulo arrebata 
la capa de los hombros de sus legítimos poseedo-
res; don Josef Miguel de Flores, alcalde de corte, 
después señalado con una sentencia impresa por 
calumniador y otros delitos que áun repite ; Nor-
mand, que ha españolizado su apellido, y se hace 
llamar Normandez, calderero hearnes, que fué paje 
de la Condesa de Cancelada, se le señaló con la 
cruz de la Orden, y fué ministro, con desaire de la 
Emperatriz de Rusia, que le trató como yo merezco 
hasta volverle loco; Ortuño, sostenido con su toga 
de ministro en los correos, no ha sido más porque 
me ocupa en librarle de la horca; mi sobrino en 
Marruecos y ahora en Toscana; su tío el fraile, 
prelado revoltoso, sin saber el latin de la misa; Bu-
ligni en Constantinopla; Despilly en Argel; Zuchi-
ta, natural de Córcega, y su compañero Buggera en 
Túnez; otro aventurero en Trípoli; los secretarillos 
de los ministerios en otras cortes, y los oficiales 
de las secretarías de embajada, que son el placer 
de la de Estado, donde ignoraron quién era el sul-
tán reinante, cuando se hizo el tratado con la 
Puerta; Canosa, estafador insolentísimo con los 
que no le pagan el permiso de acercarse á los qui-
cios de mis puertas, y áun con los que no repiten á 
menudo las ofrendas para aumentar, ya que no ex-
cuse sus riquezas robadas; Crillon, siempre loco, 
á quien se ha permitido ceder el Toisón á su hijo, 
que es lo único que el hijo no desprecia de España; 
Beltoga, incapaz de escribir ni pronunciar una 
frase inteligible, está encargado de asuntos impor-
tantes y delicados, que le dejo trabajar para con-
fusión de los interesados y testimonio público de 
que lo que me importa no es cultivar la viña, sino 
vendimiarla con mis peones, destrozándola porque 
no la vendimie otro; Lusarreta, ayudante de ala-
barderos, después de haber estado sin empleo y en 
presidio muchos años por falsario, malversador, 
estuprador y otras causas indecentes, etc., etc. 
35. 
Oficiales de las secretarlas y reclutas para la de Estado, contra-
dictores de mi conducta, que harán , sin duda, mi memoria odio-
sa á todos los siglos. 
Entre los citados mis predilectores, que son los 
que todos conocen, y no quiero ahora nombrar, 
compondrían muchas legiones de espíritus impu-
ros, torpes, malignos, inmundos y perturbadores 
déla paz del reino, debo hacer particular men-
ción de los oficialitos que he mandado en todas las 
secretarías del Despacho, y éspecialmente en la 
primera de Estado, en cuyo ambiente se trastor-
nan las cabezas de los insectos que toman lugar en 
ella; de manera queápocos dias deposición, ni ca-
ben por las puertas, ni ven á sus iguales, ni co-
nocen superiores, ni tratan con atención á nadie, 
ni saben otro lenguaje que el que solos los esclavos 
sufren, desquitándose así del desprecio con que yo 
los trato; como que los saco del patio de la comedia 
y de las mesas de trucos para colocarlos á poco tiem-
po en los primeros empleos y dignidades del Estado, 
Estas y otras contradicciones, con ciertas pincela-
das de varios colores revueltos, forman la horrorosa 
pintura de mi abominable carácter. Elijo chuchu-
mecos sin examinar si saben escribir, y áun cuando 
los echo de mi lado, los hago embajadores y conse-
jeros. Quiero hacerlos embajadores y consejeros, y 
los trato entre tanto con el mayor desprecio. Los 
trato con desprecio, y por no vencer mi pereza, les 
abandono la dirección de los más importantes ne-
gocios, diciendo ellos lo que yo firmo á ciegas. Les 
fio lo más importante, y no les permito la entrada 
en mi despacho, obligándolos á informarme por 
escrito de la sustancia que saben ó quieren sacar 
de los expedientes, en cuya ridicula ocupación se 
pierde el tiempo. Así lo malgasto en ridiculeces y 
disipaciones, y el que ocupo es para impedir que 
nadie haga nada con otra autoridad que la mía, y 
que todo venga á mis manos. Meto la mano en to-
das las secretarías y en todos los tribunales, y á los 
que despojo de sus facultades los despido, ponde-
rando mi trabajo, cuando vienen á solicitar mis 
oráculos. Despacho con el Rey en todos los ramos 
de gobierno, por dominar á los demás, y cuando 
me buscan los pretendientes agraviados, me irrito 
y los harto de insolencias; señalo dias para las 
audiencias, y se pasan meses sin oir á nadie, sino 
músicos, tiranas y danzantes, etc., etc. 
Conclusión de este primer examen , reflexiones y precauciones 
para que no se publique, y temores de mi perdic ión , con impu-
nidad de los que lo publicasen. 
Por via de conversación, ántes dé besar, por cum-
plimiento, la manga al fraile, le pediré, sin ejem-
plar, un consejo, que me libre, si puede ser, de los 
riesgos que temo, y para esto diré haber reflexio-
nado muchas veces, en mis intervalos de manse-
dumbre, que si habiendo maltratado con el gesto 
SÁTIRA 
y las palabras á cuantos se presentan, hubiese lle-
gado entre ellos un solo hombre de honra de los 
infinitos Mardoqueos, que prefieren vivir ocultos y 
desconocidos en la escasez por no doblarme la ro-
dilla, hubiera lavado con mi sangre, tiempo hace, 
la ignominia de los que me han dejado crecer las 
alas, pues ni puedo dudar que áun hay españoles, 
ni negar que, á no ser por el respeto que guardan á 
la sombra de su rey, que me cobija, ya no tendría 
yo aliento para variar y multiplicar sus males. 
Con estas y otras consideraciones dispondré el áni-
mo del confesor á permitirme le encargue, sin tanta 
ofensa de su ministerio, el sigilo de mi confesión, 
y el cuidado en la custodia de estas apuntaciones, 
que habré de dejarle para no tener que repetirlas 
cuando acuda con otras; y para que más bien en-
tienda el daño que me causaria la menor indiscre-
ción ó descuido suyo, no le ocultaré que si le tu-
viere, no faltarla quien empezase por entregar co-
pias á los reyes, en cuyas manos, con el carga-
mento de haberlo yo confesado, ó debido confe-
sarlo, ni me dejaria excusa ni poder para perseguir 
á los promulgadores, ademas que con tan buenas 
armas se deberla suponer en la resolución de usar-
las contra mí la entereza propia de los que las es-
grimiesen, y distribuyesen en España y en toda 
Europa, para no dejarme seguridad ni áun entre las 
fieras, y si yo quisiese repetir pesquisas para descu-
brir los copiantes , hallaría en cada casa un enemi-
go, que sólo se oculta porque todavía espera del mo-
narca.—Doce de Mayo de mil setecientos ochenta 
y nueve.—Está rubricado. 
BECÜEEDO PARA CONTINUAB MI EXÁMBN. 
Mis hechos en cuenta para probar que siempre 
he tenido malignidad y nunca aplicación ni amor 
al trabajo. 
Operaciones de la guerra que mantuve con el di-
funto confesor, obispo, á quien me opuse con mis 
insidiosas artes, dándole mis procedimientos la ra-
zón, que jamas tuvo con otros su ferocidad supers-
ticiosa. 
Con Piní idem. 
Elección de espías, que por hacer conmigo su 
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fortuna satisfacen su venganza, acusándome como 
perniciosos á los irreprensibles. 
Ilegalidades dictadas en causa de la pérdida del 
navio San Pedro Alcántara, por sostener los temas 
de Calvez y el abatimiento de los compañeros mi-
litares que no me sirven. 
Trato de conveniencia con Calvez y su familia, 
ocultando las inmensas riquezas que han quedado• 
á la viuda, hermanos y sobrinos, en pago de las 
atrocidades y tiranías que han arruinado y hubie-
ran perdido la América. 
Desatinada protección á los tunantes que ofré 
cen establecer fábricas útiles y lucrativas para el 
Estado. Dinero que se arroja con este objeto, cuya 
consecución es imposible, porque ni conozco las 
relaciones del reino con otros reinos, ni corrijo los 
errores que se oponen á la industria nacional 
Al Conde del Asalto, que siempre ha sido cala 
baza, le protejo, porque ademas de ser cuñado de 
la Chomba, se me ha rendido desde que vine de 
Roma, me ha hospedado en Barcelona, y ha hospe-
dado á mi hermano, sobrinos y recomendados. Con 
esto se me debe el motín de los catalanes y se me 
deberán las resultas que tenga en otra parte 
Ideas puestas ya en práctica para que en breve 
logre mi querida sobrina, mujer de Jerónimo, la 
excelencia que desea, por no ser ménos que la 
Marianita. 
Las carnes de la sobrina no me disgustan, y su 
marido lo cobra en títulos y sueldos, cuando su 
hermano, don Miguel, que es uno de los mejores 
sujetos del reino, se ríe de mí y se avergüenza de 
tener tales relaciones. 
Del seminario de Nobles y su director, el insí-
pido é ignorante Angosto. 
Favor que logran de mí y de los pedantes pre-
sumidos de la primera secretaría los zánganos de 
la literatura nacional, á título de apologistas, pro-
bando ellos mismos contra lo epe defienden, y ro-
bando hasta la lengua de los contraríos. Aparento 
querer libertad de la prensa, y mando callar á los 
que pudieran ilustrarnos. 
También... pero entra uno, con quien he de tratar 
de una atrocidad contra la Reina, y..,. 
OBSERVACIONES 
SOBRE EL PAIMÍL INTITULADO 
C O N F E S I O N D E L C O N D E D E F L O R I D A B L A N C A , 
LAS CUALES SE DESEA TENGAN PRESENTES LOS SEÑORES JUECES QUE LO SEAN EN LA CAUSA PENDIENTH 
CON LOS QUE SE PRESUMEN AUTORES. 
Se le da el nombre de confesión, para que no le 
falte la circunstancia de la impiedad y abuso de la 
religión á quien formó esta cruel invectiva, enca-
minada á los tres objetos de infamar, calumniar y 
ridiculizar, y por estos tres medios destruir la per-
sona y opinión del Conde; se dejará, en cuanto se 
pueda, todo lo que pertenece á las chocarrerías con 
que se ridiculizan las acciones del Conde y de otros 
sujetos de carácter respetable, como el comisario 
general de San Francisco, y se contraerán estas 
observaciones á cada número de los que tiene el tal 
papel. i 
Desde el número primero hasta el quinto se atri-
buye al Conde una voluntaria y crasísima ignoran-
cia de la posición de las cortes y gabinetes de Eu-
ropa, una elección pésima de los ministros que el 
Rey tiene en ellas, un trato insultante á los em-
bajadoj-es y ministros extranjeros, y una conduc-
ta tal, que ha atraído á la nación española el odio 
embozado de las cortes más poderosas, que se ma-
nifestará indefectiblemente el día ménos pensado. 
Si el Conde ignora ó no la particular posición de 
las córtes, y si éstas tienen á la España el odio em-
bozado que se finge haberla atraído el Conde, de-
pende de ver si éste ha cometido algún desacierto 
perjudicial á los intereses de la patria en sus ne-
gociaciones con dichas córtes, y si éstas respetan 
y confian más ahora que nunca en el Rey nuestro 
señor y en su ministerio. 
Eu la primera parte, consta de una representa-
ción leída al rey difunto en presencia del actual, 
que á su tiempo se pasará á los señores jueces, todo 
lo que el Conde ha hecho en las negociaciones con 
las demás córtes, y las ventajas que se han obte-
nido; y como sus majestades han'sido testigos pre-
sencíales de todo lo ocurrido, en esta parte espera 
el Conde que su amable soberano se dignará ates-
tiguar lo que ha visto y oido, y lo que su augusto 
padre afirmó en su presencia, diciendo ser el evan-
gelio todo lo que se leía de dicha representación, 
que fué todo lo principal en este punto de córtes 
extranjeras. 
Todo esto procede, áun sin revelar muchos secre-
tos, que harían grande honor al Conde, y basta sa-
ber que cuanto se ha ejecutado útil en tratados, in-
cluso el de paz con Inglaterra, y en todo género de 
negociaciones, todo ha sido en virtud de las ins-
trucciones, ideas y pasos que el Conde ha dado, si-
guiendo las intenciones y órdenes de su rey 
En cuanto al ódío embozado de las demás córtes 
á la de España, podrá saberlo, el autor del papel ca-
lumnioso si le han hecho esta confianza aquellas 
córtes. Lo que consta en la secretaría de Estado 
por oficios de los embajadores y ministros de las 
córtes de Inglaterra y Prusia, por los despachos de 
nuestros embajadores y ministros en Francia y 
Rusia, y por explicaciones de los de Suecía y Di-
namarca, es que todas estas córtes, no sólo aman 
y buscan la amistad del Rey nuestro señor y sus 
oficios en las circunstancias actuales de Europa, si-
no que también han pedido y piden positivamente 
consejo al Conde, y su aprobación en cuantos pasos 
han dado y piensan dar, de manera que todo lo co-
munican sin reserva, buscando dirección y auxilio. 
Las córtes de Francia, Inglaterra y Prusia han 
manifestado particularmente su consideración y 
gratitud á la España y á los oficios del Conde, por 
haber cortado ó evitado la guerra que las amena-
zaba con motivo de las controversias y discordias 
dé Holanda, en que fué preciso usar de gran valor 
y sagacidad. Sería ruboroso para el Conde mani-
festar las expresiones y elogios con que le han hon-
rado aquellas naciones, estando comprendidas al-
gunas en cartas escritas por los ministros de sus 
respectivos soberanos. 
La córte de Viena es la que ménos ha mostrado 
en las ocurrencias presentes su adhesión á la Es-
paña, y con todo, ha pasado oficios de confianza, 
consideración y respeto al Rey, que tal vez no tie-
nen ejemplar. Ademas de esto, aunque su majestad 
no condescendió á los deseos que tenía aquella cór-
te en las circunstancias actuales, tuvo bastante ge-
nerosidad y justicia el Canciller mayor de Estado 
para decir á nuestro embajador que, á pesar de que 
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no le gustaba el partido que tomaba la España, no 
podia negar que era el mejor y el que le convenia. 
Consta esta especie de los despachos de nuestro 
embajador, y ésta y las demás que van expresadas 
de las demás cortes, resultan de cartas y documen-
tos originales, y las certificarán los oficiales de las 
mesas de la secretaría de Estado, en quien existen, 
porno poderse revelar los demás puntos de Estado 
que contienen. 
No se piensa añadir más sobre la consideración, 
«1 amor y confianza que manifiestan al Rey las re-
públicas y soberanos de Italia, concurriendo todos 
á porfía á comunicar sus apuros y controversias, y 
solicitar la protección de su majestad, de que tam-
bién certificarán los oficiales de las mesas-respec-
tivas. No se trata ahora de Ñápeles, de que se ha-
blará separadamente. 
Es consiguiente á estas verdades que el Conde 
no habrá tratado mal ni insultado á los embajado-
res y ministros de las cortes extranjeras, como se 
le imputa. El Conde les ha hablado con franqueza 
y claridad, y no ha sufrido que se amenace á la 
España, como se hacia en otros tiempos, para exi-
gir de ella condescendencias indignas y pernicio-
sas á la nación. Si esto es delito en el Conde, lo 
confiesa; pero á buena cuenta estos mismos emba-
jadores y ministros, que se llaman insultados, res-
petan al Conde, le tratan cgn dignidad y decoro, 
le consultan y elogian en sus córtes, de donde vie-
nen las noticias. Si tienen otro lenguaje con el au-
tor del papel, que parece miembro del cuerpo 
diplomático, según lo instruido que se supone de 
sus secretos y los de sus córtes, será una conse-
cuencia de la corrupción humana y de la política 
del siglo 
Algo es preciso decir de la pésima elección de 
ministros en córtes extranjeras, que atribuye al Con-
de el autor del papel. El Conde le compadece, por-
que se ve que está resentido de que no se le haya 
dado algún ministerio de los que ha pretendido, y 
por eso dice que aquella pésima elección ha sido 
con agravio de los sujetos aptos del Estado, y efec-
tos del desprecio que deben y pagan al Conde los 
que conocen la inferioridad de éste respecto de 
aquellos. Pero Dios sabe que el Conde no ha tenido 
la culpa de que no se haya, atendido al autor del 
papel, si es quien se presume; y el Rey nuestro 
señor lo sabe, y lo dirá también si se le pregunta. 
Vamos ahora á la pésima elección, con cujeas 
voces, no tanto se insulta al Conde, que cuando más 
sólo tiene el derecho de proponer, cuanto á los re-
yes, que han hecho aquella elección ; se pasará re-
vista para ello á las elecciones de tales ministros 
hechas en tiempo del Conde, y se defenderán, como 
es justo, los nombrados, los soberanos que los nom-
braron, y el acusado c infame Conde, que los pro-
puso. 
El Conde de Feman-Nufiez fué propuesto por el 
Conde para Portugal, y después para Víena, cuya 
embajada rehusó; luégo para Londres, por la paz he-
cha; y últimamente para París, por la renuncia del 
Conde dej Aranda. Aisi en Lisboa corño en París 
ha sido este embajador estimado, y ha cumplido 
sus encargos con una exactitud y un celo patriótico 
que le han hecho digno de las gracias y honores 
que ha obtenido, del Toisón, del Consejo do Estadoí 
y de teniente general. ¿Será ésta pésima eleccioD' 
El Duque de Villahermosa fué propuesto por el 
Conde para la embajada de Turin, y no habrá 
quien niegue á este caballero el talento y la instruc-
ción; pero las desgracias y enfermedades domés-
ticas le impidieron la continuación, con mucho sen-
timiento del Conde, quien pensaba en este señor 
para más larga y más brillante carrera. Sin embar-
go, le propuso también el Conde para el Toisón, para 
alguna señal de su servicio. ¿Habrá sido esta elec-
ción pésima? 
No habiendo aceptado el Conde de Feman-Nufiez 
la embajada de Viena, propuso el Conde al Mar-
qués de Llano, á quien se daba una gruesa pensión 
desde que se le retiró del ministerio de Estado y 
demás de Parma, la cual debia cesar luego que 
se le emplease dignamente. Parece que nadie 
negará al Marqués su gran práctica eil los ne-
gocios de Estado, en que se habia criado, desde muy 
jóven, al lado de su difunto tio el Marqués de Vi-
liarlas, primer secretario de Estado. Era ya el Mar-
qués consejero, habia servido todos los ministerios 
de Parma, y habia corrido con los negocios de Vie-
na por muchos años en la misma secretaría de Es-
tado. No ha habido un tropiezo, una queja ni un 
mal paso en todo el tiempo que el Marqués sirve 
aquella embajada. ¿Será ésta, ó habrá sido, pésima 
elección? ' 
Habiendo dejado la embajada de Londres el Con-
de de Fernan-Nufiez para servir la de París, se tra-
tó de destinar algún sujeto de mérito, representación 
y conducta. Pensó y propuso el Conde al Conde de 
Cifuentes; pero ocurrieron al difunto Rey dos repa-
ros : el primero fué que la córte de Viena habia des-
tinado para venir de embajador á Madrid á mon-
sieur Edén, simple particular, después de haber 
destinado ó mudado dos lores, que fueron ántes 
nombrados. El enviar un grande en cambio de un 
particular, que carecía de toda dignidad y repre-
sentación, parecía á su majestad contra el decoro1 
y la reciprocidad de las córtes, y este punto detuvo: 
la resolución. 
El segundo reparo fué, que habiendo concluido 
el Marqués del Campo el tratado ó convención de 
Mosquitos tan á satisfacción de las dos córtes, Es-
paña é Inglaterra, que las evitó una nueva guerra, 
y dió consistencia al tratado de paz, que en esta 
parte contuvo alguna precipitación, mostró el rey 
británico gran deseó de que Campo se quedase 
allá de embajador, y á este fin expidió un correo 
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extraordinario. Cárlos I I I , el Justo y el Prudeute, 
halló que complaciendo en esto al Rey de Inglater-
ra se salvaba el primer reparo, y quedaba al lado 
de aquel monarca un embajador agradable é ins-
truido, á quien se distinguía en aquella córte sobre 
todos los demás. Campo era ya secretario del Con-
sejo de Estado y ministro plenipotenciario, y así 
excedía la graduación que tenía á la del particular 
embajador que nos enviaban de allá. Se le hizo el 
nombramiento, y sus servicios han sido tales, que 
jamas hemos negociado con la Inglaterra ni obte-
nido de ella las consideraciones que ahora nos tie-
ne. ¿Será ésta la pésima elección? Parece ser ésta 
la que pica al autor'del papel, por lo que dice en 
otra parte, aunque con positiva ignorancia, como 
en todo, de los hechos y de sus circunstancias. 
El Conde de Cifuentes ha sido también propuesto 
y nombrado para la embajada de Portugal, por no 
haber tenido efecto la de Inglaterra, á que se le 
pensó destinar. Tampoco se podrá llamar ésta pé-
sima elección, y á la verdad en el poco tiempo que 
está, es preciso confesar que se ha conducido con 
mucho pulso y prudencia y con particular activi-
dad en todo lo que interesa á la España. 
¡ De la embajada de don Simón de las Casas á Ve-
necia, y de su antecesor don Francisco Moñino, se 
tratará más abajo, donde el papel calumnioso cen-
sura particularmente estas elecciones. También se 
hablará en su lugar de don Pedro Normande, mi-
nistro interino de Eusia, ya que el desapiadado au-
tor del papel quiso ensangrentarse con singularidad 
contra este honrado dependiente. 
El Conde de Güemes fué propuesto y destinado 
á la embajada de Turin, por haber dócilmente de-
jado el ministerio de Prusia, en que se hallaba, por 
el de Toscana, con que se le convidó, á pesar de sü 
menor representación. El rey padre mostró desear 
que en Florencia hubiese un ministro de particular 
confianza, que hiciese compañía y sirviese de des-
ahogo á la señora Infanta, su amada hija, y pensó 
su majestad que Güemes, el cual la conocía y habia 
servido de mayordomo en España, podría llenar 
aquellos deseos. Considerando el Eey la especie de 
descenso que parecía tener este nombramiento, 
mandó decir á Güemes que tendría consideración á 
su condescendencia para adelantarle después; y en 
efecto, habiendo promovido al Vizconde de la Her-
rería á la embajada de Portugal, nombró su majes-
tad inmediatamente á Güemes para la de Turin, que 
dejaba su cuñado. 
Güemes, por otra parte, fué tan bien recibido en 
Prusia y en Toscana, y desempeñó con tanta exac-
titud y celo sus encargos, que es justo decirlo así, 
y que es un hombre de aquellos que tienen más 
mérito intrínseco en sus destinos, del que algunos 
podrán imaginar por las apariencias superficiales. 
Don Ignacio María del Corral, que ha servido en 
Dinamarca y Suecia, lo ha hecho en ambas córtes 
con acierto, y ha debido al soberano de esta última 
que pidiese su continuación cuando el Rey le des-
tinó al ministerio de Prusia. También don. Ignacio-
Muzquiz ha servido y sirve con aprobación y elo-
gio el ministerio de Dinamarca; dándonos aquella 
córte ahora unas pruebas de confianza que jamas 
habia dado á la España. Un hijo de un ministro cria-
do en el colegio mayor de Bolonia, y lleno de ho-
nor, de conocimientos y de probidad, no parece que 
era indigno del ministerio de Dinamarca. Final-
mente, don Miguel de Galvez, propuesto y nombra-
do para los ministerios de Prusia y Rusia, ha des-
empeñado con tal acierto aquellos encargos, que 
gozó en la primera de aquellas córtes toda la con-
fianza de los Soberanos y sus ministros, y en la se-
gunda empieza á tener la misma, con grande venta-
ja y honor de la España, que no pueden fiarse á 
este papel. El Rey lo sabe y lo ve, y la mesa de Es-
tado lo podrá calificar. 
. En el número 6 se atribuye negligencia al Conde-
sobre cierta navegación relativa á los Estados Uni-
dos de América. El Rey y todos los secretarios de 
Estado y del Despacho saben cuanto se ha traba-
jado y adelantado en esta importante materia, y 
en la secretaría están todos los materiales de las 
imponderables fatigas del encargado de su majes-
tad en Filadelfia, don Diego Gardoqui. Esto, que 
se puede certificar, basta, pues otros secretos no 
son para el autor del papel ni para sus pequeños 
confidentes del cuerpo diplomático, que habrán pro^ 
curado tirarle la lengua, creyéndole instruido por 
sus relaciones con la secretaria de Estado. Otro» 
que tal vez con buen celo habrán murmurado, por 
la costumbre que hay de hablar de lo que se igno-
ra, podrán informarse de su jefe, el Ministro de Ma-
rina, que estando, como está, bien instruido de estos 
asuntos, podrá á lo ménos serenarlos, diciéndoles 
que nada se omite de lo que conviene, y que no se 
metan donde no les toca. 
Lo que se dice en el número 7 sobre haber sida 
el Conde el único móvil fomentador y mantenedoi 
de las discordias de Ñápeles, es una falsedad tan 
clara, como que á ninguno consta más bien todo lo 
contrario que al Rey nuestro señor, á quien con-
fió el rey padre todo cuanto le pasaba y hacia con 
su hijo el rey de las Dos Sicilías. Consta á su ma-
jestad que el Conde impidió una ruptura, dando el 
medio para que el embajador de Nápoles no pre-
sentase las recredenciales. Consta igualmente la 
suavidad y los medios de reconciliación que el Con-
de sugirió sin fruto. Y finalmente, consta al Rey 
que, después de haber escrito y tomado SUB resolu-
ciones el soberano difunto, leía copias de ella» á su 
hijo y á el Conde cuando ya no se podían remediar. 
No es tan necio el Conde, que empeñase á su amo á 
tomar partidos-fuertes, que no hubiese de sostener, 
y á exponerse á los desaires que sufrió el difunto 
rey. Éste era uno de los muchos martirios que su-
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frió y sufre el Conde y todo ministro honrado y 
secreto, que á toda costa debe mirar por la fama de 
su amo, aunque lo padezca la suya. 
No extrañará el Conde que á la Reina de Ñápeles 
le pintasen los muchos italianos que hay en la cor-
te, ó algunos de ellos, que el Conde podia ser ó era 
la causa de las discordias. Todo lo malo, ó que des-
agrada, se atribuye á los ministros. El Conde no 
tenía motivos de resentimientos contra la corte de 
Ñápeles, no habia pretendido ni querido en ella 
nada, como falsamente le imputa el autor del papel, 
y tenía ademas el Conde el interés de no abreviar 
con pesares la vida del Rey, su amable bienhechor; 
los cuales eran inevitables con aquellas discordias. 
No debe el Conde revelar quién y cómo fué la cau-
sa de ellas; pero existen los documentos originales, 
y se avergonzarla todo buen español de ver en ellos 
cómo ban sido tratados su rey y su nación por los 
fomentadores y mantenedores de aquellas discor-
dias y de sus consecuencias indecentes. En este 
mismo número 7 se cita un prófugo, sin nombrarle, 
y la embajada de Casas á Venecia, como pretexto 
para adelantar al hermano del Conde. Es precisa 
mucha paciencia para satisfacer á tanto cúmulo de 
enredos y mentiras como acumula éste, que se lla-
mará en lo sucesivo desgraciado, furioso y demen-
te autor del papel. 
Ya que no se nombra el llamado prófugo, le de-
jarémos en silencio, para no darle el disgusto, si lo 
sabe, de verse tratado indignamente. Pero ¿ dónde 
ha hallado el furioso autor que este llamado pró-
fugo fuese instrumento de la venganza del Conde, 
ni qué venganza es ésta? El tal prófugo se presen-
tó al Conde con una carta del ministro de Estado 
de Ñápeles, Marqués de la Sambuca, que le reco-
mendaba como uno de sus mejores amigos. Este 
fué el origen de tratarle, y el rey padre, que habia 
conocido y llevado á Ñápeles al padre de este ca-
ballero siendo oficial de guardias y persona ilustre, 
lo quiso distinguir como á todo buen español que 
siguió á su majestad en sus diferentes fortunas. 
Como el Rey supo que al figurado prófugo se le 
quiso deshonrar en Malta, quitándole con escándalo 
la cruz de San Juan, que en otro tiempo le habia 
concedido el Gran Maestre, y esto por persecución 
y resentimientos de una persona muy alta, mandó 
su majestad recomendarle al Gran Maestre, y 1Q 
dió la órden de Calatrava, para que con esta insig-
nia y sus pruebas se excusase de la persecución, y 
ahorrase á su familia ilustre el borrón y la infa-
mia que le causaría el quitarte dicha cruz de San 
Juan; por lo que volvió á España, recomendándole 
eficazmente nuestro embajador, Conde de Aranda, 
después de haber trabajado con el bailío Brutevil, 
embajador de Malta en Francia, para que no tuvie-
se efecto el deshonor de quitarle la cruz. 
Después de todo esto, siguió este perseguido su-
jeto sin mezclarse en cosa alguna, hasta que de-
terminó volver á Ñapóles para defenderse de un 
pleito porfiado, en que con la capa del fisco se in-
tentaba despojarle de sus principales rentas. Man-
dó el rey padre, y después el hijo, recomendar este 
hombre á la córte de Nápoles, y áun á las de Tos-
cana y Parma; pero no habiéndole sido posible 
vencer la repugnancia que dicha córte de Nápoles 
ha tenido para recibirle, aunque asegurando que le 
trataría bien en sus negocios, se restituyó á Ma-
drid, donde existe. Estas son las gracias que el 
Conde ha prostituido, según el furioso calumniar 
dor, y éste el prófugo á quien infama cruelmente, 
sin más motivo que su mal corazón, el demente 
autor del papel. La embajada de Casas es otro 
punto de acusación de este número, unido á los. 
adelantamientos del hermano del Conde. Será pre-
ciso también referir aquí la verdadera historia de 
aquellos sucesos, para que todos sepan con qué in-
justicia se maltrata en este infame papel á todos; 
El rey padre habia deseado que Casas usase de 
una licencia que se le concedió, siendo ministro en 
Nápoles, para quitarle de delante de quien le per-
seguía allí por algunos pasos vigorosos que había 
dado, conforme á las órdenes de su majestad. La 
intención del Rey era que Casas no volviese á aque-
lla córte, manteniéndole su sueldo; pero siendo éste 
el mismo que el que está señalado á la embajada 
de Venecia, verificada que fué la vacante de ésta 
por promoción del hermano del Conde á la de Por-
tugal, resolvió su majestad que Casas pasase á Ve-
necia para ahorrar al erario los cinco mil doblo-
nes de sueldo que todavía gozaba como ministro 
de Nápoles. 
El hermano del Conde habia sido nombrado mi-
nistro á Toscana, en ocasión en que el Rey quería 
tener allí una persona de particular confianza, por 
motivos domésticos; y por eso, aunque el Conde 
propuso á Casas para aquel ministerio en su prime-
ra salida, y en su defecto, á don Miguel de Gal vez, 
no adhirió su majestad á una y otra persona, y fijó 
los ojos en el hermano del Conde, áquien éste de-
bió de hacer muchas reflexiones para que se deci-. 
diese á salir de España, tomadas todas de la obli-
gación que tenían los dos hermanos de agradar y 
hacer cuánto fuese del gusto del rey padre. Ha-
llándose en Florencia el hermano del Conde, mu-
rió el Marqués de Esquilache en Venecia, sin haber 
persona ,que recogiese los papeles y siguiese los 
oficios y negociaciones pendientes entóneos, con 
motivo de las cosas que amenazaban, de parte de 
Levante, una recia tempestad. El secretario de la 
embajada de Venecia, don Isidro Martin, se hallan 
ha enfermo en España, y no habia absolutamen-
te quien se encargára de aquella comisión en una 
república confinante con unas potencias que iban 
á guerrear; y entóneos el rey padre tomó el parti-
do de mandar al Conde que su hermano pasase lué-
go á Venecia, sin detenerse á haceí preparativos n i ' 
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prevenciones, ni áun á tomar casa, enviándole de 
prisa una credencial, y previniéndole que se me-
tiese, como se metió, en una posada, aunque des-
pués hubiese de volver á Florencia á recoger sus 
muebles y arreglar su despedida. Sobrevino la pro-
moción del Conde de Fernan-Nuñez á la embajada 
de París, y el Marqués de Lourizal, embajador de 
Lisboa en Madrid, trabajó, por órdenes de su córte, 
en que el hermano del Conde fuese nombrado para 
la embajada de Portugal. El Conde lograba y lo-
gra mejor opinión en aquella córte y en otras mu-
chas que en el ánimo del furioso autor, y se que-
ria una persona de su satisfacción y parentela para 
mayor confianza recíproca en los asuntos pendien-
tes; y de esta promoción del hermano del Conde 
resultó la de Casas, que queda referida, y véase 
aquí toda la historia de lo que el furioso pinta á 
BU modo, como si la embajada de Casas se hubiera 
dispuesto para hacer volar las plumas al hermano 
del Conde. Todos los hechos referidos en este nú-
mero constan al rey actual, y resultan de los do-
cumentos y cartas existentes en la secretaría, que 
lo podrá certificar. Al número 8 se repiten las ame-
nazas del odio de otras córtes, y de las ignorancias 
del Conde, á que va ya respondiendo en las obser-
vaciones hechas desde el número primero hasta el, 
quinto. 
Se acusa cruelmente en el número 9 la con-
ducta del Conde en la elección de letrados para 
los oficios, y se ponderan injusticias que el Conse-
jo no puede corregir, porque el Conde elige, man-
tiene y patrocina los reos entre otros jueces, para , 
conservar y aumentar su despotismo. En cuanto á 
la elección, consta notoriamente que el Conde ex-
tendió, á consulta de la Cámara, el decreto sobre 
escala y cualidades sobre los corregidores y alcal-
des mayores, sujetándoles áuna especie de exámen y 
á justificar formalmente su vida y costumbres. Ade-
mas, el Conde hizo formaren la secretaría de Estado 
y del despacho de Gracia y Justicia un libro reser-
vado, donde por órden del abecedario se notan los 
informes secretos de la conducta de cada corregi-
dor y alcalde mayor. Estos informes son tres, y se 
piden separadamente á las tres personas más con-
decoradas é imparciales de la provincia en que sir-
ve cada corregidor y alcalde mayor. La secretaría 
pone la nota de lo que resulta en cada consulta ó 
provisión, y dando cuenta al Rey, nombra su majes-
tad á quien le parece; jamas había habido hasta 
ahora este método y precauciones, y si después de 
ellas se yerra la elección, no tendrá ciertamente la 
culp^ el Conde; y de todo esto podrá certificar la 
secretaría. 
Para la elección de los togados hay otras caute-
las é informes más esquivos, si cabe. Si algunos sa-
len malos, no es el Conde responsable, y si se se-
fialáran las malas elecciones que se censuran en esta 
y otras clases, podría hacer ver con la última evi-
dencia no serle imputables. El furioso y calumnio-
so autor no tiene derecho á saber todos los misic-
rios de un reino ó gobierno superior, pero tiene 
obligación de respetarle y callar, creyendo que es 
lo que parece haber más irregularidad á la vista do 
los murmuradores, suele haber motivos más fuer-
tes para hacerlo y justificarlo. Falta ahora sólo que 
el Consejo y su gobernador digan en qué casos se 
les ha impedido perseguir á los reos que el Conde 
elige y patrocina entre otros jueces, de que le acu-
sa el furioso autor. Es preciso preguntarlo y que 
se aclare y desvanezca esta grosera calumnia. • 
Según el furioso autor al número 10, ha destrui-
do el Conde los pósitos del reino y las rentas de 
propios. En éstas sabe todo el mundo que el Con-
de no tiene intervención alguna ni manejo; pero 
para el furioso autor no importa que todo sea fal-
so, con tal que sea una negra acusación é impos-
tura contra el Conde. En los pósitos, dice que el 
Conde es causa de la pérdida de más de sesenta 
millones , y que faltará el socorro de los pueblos, 
Léjos de esta pérdida, hay la seguridad y aumento 
de renta que producen los millones impuestos en 
el Banco Nacional de sobrante de pósitos, que los 
pueblos acostumbraban desperdiciar ó destruir. 
Así, pues, las grandes pérdidas, deudas fallidas y 
extravíos de los pósitos vienen del tiempo anterior 
á la admisión del Conde, y del mismo provienen 
las grandes diminuciones de fondos de algunos. Sin 
embargo, en ninguna parte han faltado en los pó-
sitos granos que repartir y con que socorrer los 
labradores, y en muchos se han hecho panadees á 
precios cómodos para socorrer los pueblos en esto 
año calamitoso, y templar los precios de los gra-
nos. Todo le certificará la contaduría de Estado, y 
el Consejo está más bien informado de esta última 
parte. A pesar de lo referido, y de la continuación 
de años escasos que hemos tenido, se "han reducido 
á fondo fijo muchos pósitos que tenían considera-
ble aumento, libertando de la paga de creces á los 
labradores, y se han empleado algunos sobrantes 
en obras públicas, útiles á los pueblos, á representa-
ción de ellos mismos. También lo certificará la con-
taduría, si se le pide. 
A los númei'os 11 y 12 se le imputan al Condo 
desperdicios en la renta de correos y malas versa-
ciones ; se le hace partícipe de los contrabandos, 
que pueden hacer los capitanes de correos de Amé-
rica, y se supone que se hizo de rogar, en vez do 
ofrecer al dueño, esto es, al Rey, lo que debía ser 
suyo; expresiones que ciertamente no se compren-
den. Sobre todo esto, convendrá que declaren ó jus-
tifiquen bajo de juramento los directores de cor-
reos; que, siendo cuatro, podrán decir separada-
mente, y sin noticia unos de otros, la verdad de lo 
que hubiere. Es la mayor .falsedad y calumnia de 
cuantas ha producido la envidia y maledicencia, el 
atribuir á los correos marítimos y al Conde un co-
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mercío fraudulento, en perjuicio dei comercio legí-
timo y del erario. 
El Conde, léjos de haber distribuido, según su 
voluntad, los sobrantes de correos, propuso al Rey 
que se aplicasen, como se aplicaron por real de-
creto, álas construcciones de caminos. Si otras can-
tidades no han tenido destino tan útil, ha sido por 
resoluciones del Soberano, que ha tenido motivos 
para aplicarlas según su discernimiento, voluntad 
y poder. Todo consta formalizado en la mesa de 
la secretaría á quien corresponde, que es la de don 
Miguel de Otamendi, hombre tan honrado y exacto, 
que no habrá persona de juicio que le niegue la for-
malidad, veracidad y desinterés ; esta mesa podrá 
certificarlo todo. 
En el número 13 se hace una abultada, pomposa 
y falsa acusación al Banco Nacional, á Cabarrus y 
á otros, repitiendo, con aumento de mordacidad y 
calumnia, las especies con que se ha murmurado de 
este último establecimiento y de sus directores, y 
esto, á pesar de haberse justificado su conducta por 
una junta de doce jueces y por la Junta general, 
las cuales uniformemente han representado al Rey, 
no sólo la inocencia de los directores, sino el mé-
rito de Cabarrus, digno de premio. En esta parte, 
es menester hacer justicia á la honradez y genero-
sidad de algunos de aquellos jueces y de los más 
condecorados; pues, aunque en algunos puntos du-
daron ú opinaron diversamente ántes de hallarse 
instruidos, retractaron públicamente su dictámen 
luégo que tocaron la realidad de los hechos. Sien-
do, como es, notorio todo esto, y debiéndolo saber 
los reyes nuestros señores, pasma la demencia y 
grosería del furioso autor para encaminar á sus 
majestades su acusación calumniosa en este punto, 
sólo por hacer mal al Conde, suponiéndole partíci-
pe ó apoyador de los delitos que finge el Conde al 
Banco y sus directores. 
En el número 14 supone el furioso autor que el 
Conde arrancó la comisión de caminos de manos del 
pusilánime Muzquiz; que en sustancia no ha hecho 
nada en ellos ni en postas, impidiendo que haya 
paso de Cataluña á la corte, y de ésta á la Francia 
y Portugal; que se gastó mucho tiempo en el pa-
seo del camino de Alcalá; que se emprendió el ca-
mino de ésta porque el Conde se incomodó en un 
viaje á Torrejon,y que así se ocultan las inmensas 
sumas de que el Conde dispone, sin que se pueda 
probar ni negar su paradero. 
El número 15 sigue sobre este asunto y el de 
canales, especialmente el de Aragón, en que el fu-
rioso esgrime á diestra y á siniestra falsedades, 
golpes y calumnias, arruinando de paso la fama de 
cuantos han intervenido en estos negocios, con tor-
pes imputaciones en materia de interés. 
Si en materias tan notorias y sabidas de todos se 
atreve el furioso autor á fingir y declamar contra el 
Conde, ¿ qué se podrá esperar de él en las que sean 
ménos evidentes? Las leguas de camino construidas 
de nuevo en el tiempo de la superintendencia del 
Conde pasaban de ciento noventa y cinco en fia 
de Junio de 1788, según las certificaciones, relacio-
nes y documentos que remitieron los comisionadoe 
para formar un estado general, y ahora pasarán de 
doscientas. Las leguas de caminos compuestos y 
restablecidos con permanencia pasaban de tres-
cientas en el mismo mes de Junio. Los puentes nue-
vos construidos eran entónces trescientos veinte y 
dos, las alcantarillas, calzadas, desmontes y otras 
obras hechas, millares. Todo esto, y lo respectivo á 
posadas, casas de postas y de camineros edificadas 
de nuevo, poblaciones formadas, y otras cosas se-
mejantes, consta en las respectivas mesas de la se-
cretaría, que lo certificará. 
El camino de Andalucía hasta Cádiz está ya to-
do corriente, y acaban de llegar los planos por ma-
yor y menor, y sólo falta concluir el grande y cos-
tosísimo puente de las Ventas de Alcolea, lo cual 
se logrará en todo el año siguiente ; en el mismo se 
espera quede corriente el camino de Francia; lo 
está ya el de Cataluña por Valencia, y el de Portu-
gal lo ha estado siempre, aunque no están con-
cluidos todos los trozos que se han de afirmar, y 
que piden tiempo para no perder los trabajos que 
se anticipen. 
Entretanto que se construye un camino, es im-
posible que los caminantes hallen en los antiguos 
ó en los pasos provinciales la propia comodidad 
que en el mismo camino después de construido; co-
mo el que fabrica una cara, que debe reducirse á 
habitar una pequeña parte de lo que se ha de der-
ribar después. Basta, sin embargo, que el Conde in-
tervenga en ello para que todo sea malo, según el 
furioso autor. 
Lo mismo consta de los canales de Aragón y de 
Murcia, á que en éste se han substituido dos gran-
dísimos pantanos. Se han adelantado aquéllas obras 
á unos términos que parecerían increíbles, y están 
ya en uso por la mayor parte, y lo estarán más su-
cesivamente, faltando lo ménos difícil y ménos cos-
toso para su conclusión. Se ha llevado y lleva una 
cuenta exacta, así en dichas obras como en las de 
caminos y demás, que se reconocen y liquidan por 
las respectivas contadurías y por hombres de pro-
bidad. El coste de las mismas obras es casi la mi-
tad ménos de lo que se había calculado y expendi-
do en otro tiempo. Así consta de los documen-
tos existentes en la secretaría de Estado y en la Di-
rección de Correos y Caminos. ¿ Cómo en tales tér-
minos puede haber habido indignos y torpes apro-
vechamientos en el Conde ni en los demás encar-
gados de la dirección inmediata de tales obras? Y 
¿ cómo puede haber vestigio de humanidad y de 
vergüenza en el que se atreve á hacer tan notoria-
mente falsas invectivas y acusaciones,y dirigirlas 
á los piés del trono ? 
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Don Ramón Pignateli,.como protector del canal 
de Aragón, es el encargado de su dirección inme-
diata é inversión de sus fondos; el Marqués de Va-
lera lo es de los caminos de Valencia; el goberna-
dor de Orihuela, don Juan Lacarte, y su junta 
de Caminos, son los encargados de aquella gober-
-nacion. Igualmente lo es de la de Alicante, su go-
bernador don Francisco Pacheco; lo son de los ca-
minos de Cataluña y canal de Tortosa, el Capitán 
General y el teniente coronel don Josef Nandin; 
y ademas, para la conservación y composición de 
los de travesía está encargada la intendencia. En 
Aragón cuida de esto el intendente don Antonio 
Jiménez Navarro. Esto es por lo tocante al ramo 
de caminos y obras públicas de la ciudad, á que ha 
ayudado el Conde; en Soria cuida el Intendente; en 
el reino de Navarra, su diputación, compuesta de 
los caballeros primeros del país; en Guadalajara, 
el intendente don Miguel Vallejo; en Toledo, el 
intendente don Gabriel Amando Salido, de acuer-
do con el Cardenal Arzobispo; en Valladolid, la Jun-
ta de Policía, con su presidente, que lo es de la 
ChancMlería y Sociedad Económica y su director; 
en Segovia, igual sociedad y el Obispo é Intenden-
te; en Palencia y Toro, sus intendentes; en Zamo-
ra, el General y corregidor don Francisco Muñiz; 
en León, el Marqués de Montevírgen, caballero de 
actividad y celo; en la dirección del camino de 
Francia, después de Burgos hasta Victoria y ade-
lante, el caballero don Pedro Jacinto de Alava, 
hombre de la primera distinción y patriotismo; de 
Burgos para acá, su intendente don Josef Orcasi-
tas, sujeto de los más acreditados en su carrera; 
en lo restante, desde aquella intendencia ó provin-
cia hasta Madrid, el director de correos don Vicen-
te Carrasco; este mismo en lo tocante al camino de 
Galicia, que ya empieza á estar corriente desde 
Astorga, en que era casi intransitable; en lo res-
tante de los caminos de Galicia, en sus travesías 
internas, el capitán general y diputación de aquel 
reino, excepto en Santiago, que cuida de ello el Ar-
zobispo, y hace el camino á su costa; en Plasencia, 
el obispo don Josef González Laso, que hace mu-
chos caminos y puentes á su costa, y por ello le ha 
nombrado el Rey presidente de aquella junta de 
Caminos; en Granada, el presidente de la Chanci-
llería y su junta de Caminos; en parte del obispa-
do de Guadix y Baza, el dignidad y canónigo de 
Baza don Antonio Josef Navarro, sujeto celosí-
simo y de una instrucción universal; en Jaén, su 
intendente don Pedro López de Cañedo, que en la 
intendencia, obras y caminos de Toro acreditó án-
tes su celo y economía ; en Córdoba, el Marqués de 
Cabriñana, caballero activo y celoso; en Jerez, 
BU activo y depínteresado corregidor don Josef de 
Eguiluz; en lo restante del camino de Andalucía, 
como en los de Valencia y Extremadura, el direc-
tor de correos y caminos don Joaquín de Iturbide, 
cuyas fatigas, economía y talento para estas ma^  
terias son superiores á toda ponderación, y se le 
debe la conclusión del camino de Cádiz, y la eje-
cución , perfección y solidez del camino del puerto 
de Sierra Morena, que llaman del Rey; obra in^ 
mortal, que sorprende á cuantos extranjeros y na-
cionales la ven; la cual, en su invención, se dió al 
ingeniero Lemaur, encargado por el Conde, y en su 
ejecución y economía al citado Iturbide ; en Cuen-
ca, su corregidor y el canónigo subdelegado de -ex-
polies y vacantes, cuyos fondos han ayudado en 
algo para emplear los pobres en aquellas obras y 
caminos; en Murcia cuidó el difunto arquitecto 
don Manuel Serrano, que hizo el famoso camino 
para Cartagena, del puerto de la Cadena, tan dig-
no de alabanza como el de Sierra Morena, aunque 
ménos frecuentado; y por su muerte, el corregidor 
perpétuo de Murcia, don Josef Moñino; en Lorca 
y sus obras, el consejero de Hacienda don Antonio 
Robres, que en poco más de tres años ha hecho la 
población del puerto de Aguilas, de cerca de cua-
trocientos vecinos, un acueducto para surtirla de 
aguas potables de cerca de cinco leguas, un camino 
de siete, con varios puentes y dos pantanos, que 
embalsan ya, y pueden embalsar, más de veinte y 
cuatro millones cada uno de varas cúbicas de agua, 
y ésto con ménos de la mitad del gasto que se ha-
bia calculado; se tratará en otra parte de este su-
j e t o ^ quien el furioso autor maltrata, sin duda 
sólo por ser cuñado del Conde, y entre tanto se 
reduce éste á pedir que loS personajes que ha nom-
brado aquí con prolijidad inevitable, y algún otro 
semejante, que se podrá haber escapado á la memo-
ria del Conde en esta escritura transeúnte, son los 
que el furioso autor llama escarabajos peloteros, di-
ciendo que en sus zancas se ocultan las inmensas su-
mas de que el Conde dispone, sin que se pueda 
probar ni negar su paradero. Éstas son las pala-
bras con que califica el maligno acusador á tantos 
obispos, generales, canónigos, títulos y caballeros 
principales, á quienes el Conde ha confiado, y en-
tre quienes ha dividido la inspección y dirección 
inmediata de los caminos y obras públicas, y de 
sus fondos. ¿Pudiera dar el Conde pruebas más po-
sitivas de su desprendimiento y de su celo, que las 
de haber buscado tanto número de patriotas hon-
rados, que cuiden sin sueldo ni utilidades de las 
obras públicas, y que sacrifiquen su reposo y co-
modidad, y áun el cuidado de sus propios intereses, 
álos generales de la nación? 
Sigúese ahora la pequeña historia del camino de 
Alcalá, que el furioso y maldiciente autor atribuye 
á motivos personales del Conde. La salida de la 
puerta de Alcalá, á vista de la grandeza y hermo-
sura de ésta, se emprendió para acompañarla, por 
órdenes del difunto Rey, no sólo como camino, sino 
también como paseo y adorno de la principal en-
trada de esta córte, y cedió su majestad parte del 
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terreno posible del Retiro, y se llevó este paseo has-
ta cerca del camino y puente de Briñigal. Culpe 
el autor el paseo del Prado, que lia costado mu-
chos millones, aunque sólo tenga el objeto del 
recreo público (que debe ser despreciable), y deje 
de culpar un camino-paseo en la puerta magnífica 
de Alcalá, que conduce á los reinos de Aragón y 
Cataluña y á várias provincias de Castilla la Nue-
va. Tardóse en este camino-paseo mucho tiempo, 
porque para afirmarle faltaba guijo y piedra en to-
das sus cercanías, y se buscó por cuantos medios 
fueron imaginables , hasta ofrecer premios, en los 
pueblos de una y más leguas en contorno, á quien 
hallase minas de guijo ó piedra para aquel fin. Con 
este hallazgo se evitaba el coste inmenso que cau-
saría la conducción del guijo desde las minas de 
San Isidro hasta el puente de Toledo, de donde al 
fin fué preciso llevarlo, por haber salido infructuo-
sas todas las diligencias hechas en las cercanías in-
mediatas del camino de Alcalá. Resolvió el Conde 
suspender la continuación de aquel camino desde 
el presente, aunque era tan necesario, como todos 
saben, para la carrera de Aragón, por falta de cau-
dales que bastasen para la continuación de la pie-
dra ó guijo absolutamente necesario para hacerle 
de firme. Ocurrió al Conde pasar á Torrejon á ver 
á su hermano, llevando también la idea de recono-
cer el camino y terrenos, como lo lleva siempre en 
cuantas pequeñas expediciones hace, aunque á otros 
les parecen puras diversiones; y en efecto, hácia el 
puente de Viveros descubrió unos bancos abundan-
tes de guijo y piedra, que le facilitaron emprender 
el camino de Alcalá y el ramal que se ha hecho y" 
concluido para Vicálvaro. Véase aquí la verdadera 
historia, que consta en secretaría, de la anécdota 
que el furioso autor refiere en el número 14, forman-
do una ridicula invectiva contra el Conde', como 
si éste no hubiera emprendido el camino de Alcalá 
sino para facilitar á su hermano los viajes, que no 
hace, á Torrejon. 
Dice este autor furioso que el Conde arrancó la 
comisión de caminos de manos del pusilánime Muz-
quiz. Se conoce cuán mal informado está. Los ca-
minos corrían por secretaría de Estado, como ramo 
de,policía general, y así se declaró por el Rey en 
una controversia con el Consejo, desde el tiempo 
del ministerio de don Ricardo Wall. Cuando el di-
funto rey estableció el arbitrio de la sal para la 
construcción de caminos, quedaron los que se hi-
cieron con este arbitrio á cargo del Marqués de 
Esquilace, que había sugerido y promovido este 
medio. El principal objeto del arbitrio fué el ca-
mino de Andalucía, del cual sólo se hicieron dos-
cientas varas, poco más, que no han servido, y en 
todas las partes donde se empleó el mismo arbitrio, 
como á las salidas de Barcelona, Cataluña, Valen-
cia y la Coruña, y Aran juez hácia Valencia, sólo 
se construyeron diez y nueve leguas escasas en to-
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do en diez y ocho años, en que dicho arbitrio debió 
de producir cincuenta y cuatro millones de reales, 
al respeto de tres por ciento, poco más ó menos, que 
dejan el millón y quinientas mil fanegas de sal que 
se consumen en todo el reino, gravadas con los dos 
reales del citado arbitrio. A la pereza y desperdicio 
de los trabajos se añadieron disputas terribles sobre 
obras falsas del gran puente del barranco malo en 
Cataluñn , sobre mala dirección en el camino desde 
Aran juez y el de Galicia, y sobre estafas y sobor-
nos en várias partes. Buscó Muzquiz al Conde, en 
la jornada de San Ildefonso, año de 1778; le habló, 
afligido de aquellos extravíos, de pertenecer á Es-
tado esta policía, como también la del canal de 
Aragón y otras; de no ser causa la formación de 
un arbitrio por Hacienda para retener aquel minis-
terio la dirección y conocimiento de los objetos á 
que se dirige; de estar sumamente ocupado su mi-
nisterio de Hacienda y desahogado el de Estado, 
que podría cuidar mejor de una materia tan impor-
tante y vasta, y finalmente, de que el mismo Muz-
quiz se lo diria al Rey, como se lo dijo. 
Bien conoció el Conde los trabajos en que so le 
iba á meter, y la cortísima dotación con que se le po-
nía al frente de estos negocios; pero obedeció á su 
amo, que lo quiso así, y ha conseguido que en mé-
nos de diez años se hayan construido y habilitado 
más de cuatrocientas leguas de camino, en todas 
las provincias, en lugar de diez y nueve que se 
hicieron en diez y ocho años. Estos son los deli-
tos del Conde, según la malvada pluma del furioso 
autor. 
Los números 16 y 17 son un tejido de calumnias, 
de falsedades y de injurias contra el Conde y los de-
mas ministros y otros personajes respetables. Segua 
el furioso autor, la Junta de Estado fué una inven-
ción del Conde; porque este malvado escritor ig-
nora que ántes del mismo ministerio del Conde so 
hallaba establecida la tal Junta, y se celebraba una 
ó dos veces á la semana. Así lo dice el decreto im-
preso, en que se formalizó su erección. El Conde no 
hizo más que obedecer al Rey, su amo, que quiso 
dar forma y consistencia por escrito á este estable-
cimiento, erigido en tiempo de los antecesores del 
Conde. Aun para restablecer de esta manera la tal 
Junta, precedieron insinuaciones é instancias al 
Conde, del ministro de Marina, don Antonio Yel-
des, que no lo negará; poi:que su celo é ilustración 
ha hallado lo que todo hombre honrado, de sano 
juicio y amor al buen gobierno; esto es, que sin 
juntarse periódicamente los ministros se habían de 
seguir muchos perjuicios, inconsecuencias y desór-
denes en la dirección del Estado. 
Pero para el furioso autor todo fué idea ambi-
ciosa del Conde para mandar despóticamente á los 
demás secretarios. Para esto los maltrata á todos, 
llamándolos pacíficos y poco duchos compañeros, y 
titulando á la Junta con el título de conciliábulo 
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indefinible. El Ministro do Marina no tiene üsono-
raía que anuncie su voluntad, ni puede con la 
América, enmarañada por su antecesor. El otro 
Ministro de Indias es una cansada y floja caballe-
xía, á quien en la división de estas secretarías no 
se le pone más carga que un hacecito de paja, no 
mayor que para desayuno de un pollino. Éstas son 
las palabras y locuciones urbanas del furioso autor 
para hablar con los reyes, á quienes dirige su papel. 
El Conde, que lo mandaba y podia mandar todo, 
según el furioso autor, es tan necio, que quiere que 
él y los demás secretarios sujeten á una junta el 
exámen y revisión de los negocios más importan-
tes de la monarquía; que esta sujeción los haga 
más atentos, exactos y precavidos, tanto en si 
mismos como con respecto á sus subalternos y ofi-
ciales ; que, tomando todos los ministros parte en 
las resoluciones, y especialmente en las que hayan 
de causar regla general, que son las que principal-
emente están cometidas á la Junta, las sostengan, y 
no las inutilicen descomponiendo unos lo que se 
mandáre por el canal de otros; que, faltando alguno 
ó algunos de los ministros, queden otros enterados 
ya de las resoluciones, las cuales contribuian á que 
un sucesor mal informado destruya inmediatamen-
te lo que se haya hecho en tiempo de su antecesor, 
..como por desgraciase ha experimentado, con ruina 
del buen gobierno y de todo sistema útil; que en 
la Junta se concierten las propuestas de los em-
pleos pertenecientes á dos mandos para que cada 
uno de los ministros de aquellos á quienes toque 
alguno, sepa con anticipación los sujetos que se le 
piensa nombrar, y pueda exponer los motivos que 
tuviere en favor ó en contra de su inteligencia y 
conducta, sin quitar al ministro, á quien toque la 
propuesta, hacerla y llevarla al Rey, ni coartar á 
su majestad en lo más mínimo la libertad de nom-
brar á quien quisiere, como no se la coartan ahora 
las propuestas de las cámaras de Castilla é Indias, 
las del mayordomo mayor y demás jefes de la casa 
real, las de varios consejos y tribunales, y las de 
los mismos secretarios del Despacho, en las que ha-
cen por sí solos. 
Estas y otras utilidades grandísimas tiene la 
Junta de Estado, para la cual mandó formar el rey 
difunto al Conde una instrucción reservada, que se 
compone de más de cien pliegos, de todos los ne-
gocios reservados de'esta gran monarquía, y sobre 
su sistema de gobierno, interno y externo, en todos 
los ramos de Estado, Gracia y Justicia, Guerra é 
Indias, Marina y Hacienda. Quiso aquel gran rey 
oir y enmendar por sí dicha instrucción, como se 
ejecutó por espacio de cerca de tres meses, en to-
dos los despachos de Estado, delante del rey actual. 
Si se pudiese publicar este trabajo reservado, se ve-
ría si el Conde ha sido buen ó mal servidor de la 
corona. Las resultas de lo referido fueron el de-
creto de erección formal de la Junta, y el llamar el 
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rey difunto al actual, entóneos príncipe de Astú-
rias, á todos los despachos y departamentos. Si este 
fué ó no fruto de las fatigas del Conde, que siem-
pre deseó que el heredero del reino se instruyese co-
mo con venia para su felicidad y la nuestra, lo dirá 
su majestad reinante, que está enterado de lo que 
pasó. La división de las secretarías de Indias, que 
reprueba el furioso autor, estaba resuelta y áun 
propuesta al Eey padre por el Marqués de Sonora. 
Al autor de estas calumnias le parece que la secre-
taría de Gracia y Justicia de Indias no es más que 
un hacecito de paja, no mayor que para desayuno 
de un pollino, cuando todos saben que, ademas de 
tener todas las cargas y objetos en mucha mayor 
extensión que la de Gracia y Justicia de Españaf 
tiene ademas la de Indias el vasto campo de las 
misiones y doctrinas, y el total gobierno de las 
materias eclesiásticas y su disciplina secular y re-
gular, por el patronato universal, y la legacía apos-
tólica, que el Rey ejerce en todos los dominios de 
Indias. 
Todavía falta satisfacer á la calumnia inventada 
de que el Conde procuró separar el gobierno del Con-
sejo de Indias para su hermano. El Conde ha opina-
do siempre, y subsiste en el m'smo dictámen, de qu» 
no conviene que las presidencias y gobiernos de 
los Consejos se unan á las secretarías del Despacho; 
y por lo mi.smo, si valiese su dictámen, separaría de, 
las de Guerra y Hacienda los gobiernos respectivos 
de sus Consejos. Un presidente ó gobernador debe 
estar á la vista de su tribunal, velar sobre el despa-
cho asiduo y recto de los negocios, observar la con-
ducta de los ministros y subalternos, oir y remediar 
las quejas fundadas y los excesos, y hacer otras co-
sas semejantes, de que depende la confianza de los 
vasallos y el buen orden y reputación de estos cuer-
pos que llaman Consejos. ¿Cómo hará todo esto, ni 
desempeñará las funciones de presidente ó goberna-
dor, un secretario del Despacho, ocupado en tantos 
negocios y ausente la mayor ó mucha parte del 
año de Madrid, y que por lo mismo nunca ó rara 
vez asiste á su Consejo? Por otra parte, ¿qué liber-
tad puede quedar á un Consejo para representar y 
exponer al Soberano lo que entienda contra las re-
soluciones de un ministro que al mismo tiempo sea 
su presidente y secretario del Despacho ? El Rey pa-
dre, por estas y otras razones, mandó al Conde que 
preguntase en Junta de Estado la persona que, reu-
niendo la condecoración á la experiencia de tribu-
nales y algún conocimiento de las cosas de Indias, 
pudiese nombrarse para presidente ó gobernador de 
su Consejo. El primero que dió su dictámen á favor 
del hermano del Conde fué el Ministro de Marina, 
diciendo que le habia ocurrido esta idea desde la 
muerte del Marqués de Sonora. El mismo Ministro 
podrá decir si el Conde le insinuó, directa ni indi-
rectamente, semejante propuesta, á la que accedie-
ron los demás vocales de la Junta. En efecto, el her-
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mano del Conde había sido cinco 6 seis veces mi-
nistro del mismo Consejo de Indias, estaba entera-
do de sus asuntos y régimen, y se hallaba condeco-
rado con la embajada de Venecia, que habia ser-
vido, y con la de Portugal, á que se le habia desti-
nado por los motivos expresados en el número 7; y 
así, todos creyeron que no podia haber persona 
más proporcionada, sin que el Conde hiciese para 
ello la menor gestión. 
Los desprecios y pesares, desaires y cuidados que 
el furioso autor supone haber dado el Conde al 
Decano del Consejo de Castilla, son otras tantas 
falsedades y ficciones. Se señala un solo caso en 
que se puede culpar al Conde sobre esto, y demos-
trará no serle imputable cualquier aprensión, que 
tal vez habrán dado á la sencillez del mismo De-
cano los malignos y perversos propagadores de la 
envidia y dé la discordia. Ninguno como el Key 
sabe lo que el Conde ha hecho para adelantar y 
procurar al Decano las mayores satisfacciones, y si 
no las ha obtenido, no ha dependido del Conde. Bas-
ta recorrer lo que el Conde ha hecho, en tiempo de 
fortuna y de desgraciá, por el Decano y .su reputa-
ción, para conocer las falsedades, en este punto, del 
furioso autor. Últimamente, parece al Conde, por 
lo tocante á este número 17 , que se deben aplicar 
al furioso autor los títulos del más insolente, el más 
desbocado animal y el más indigno de la confianza 
pública, con que injuria al consejero de Guerra don 
Francisco Lema. Este sujeto tendrá sus genialida-
des ; pero su pureza y desinterés, su rectitud y va-
lor para combatir las sinrazones, son cualidades 
que no podrán negarle sus mayores enemigos. El 
Conde, lejos de mandar, por medio de Lema, en el 
Consejo de Guerra, ha experimentado sin disgusto 
que en aquel tribunal se hayan desaprobado dictá-
menes dados por el Conde á la vía reservada de 
Guerra, de orden del Rey. Cuando su majestad no 
ha mandado al Conde informar sobre algún asunto 
respectivo á aquel Consejo, no se ha mezclado di-
recta ni indirectamente en sus negocios; y así, son 
invención y falsedad notoria cuantas calumnias 
vomita sobre esto el furioso autor, atribuyendo al 
Conde, inicuamente, las tiranías que supone se co-
meten en el Consejo de Guerra en las causas rela-
tivas al ejército, armada y extranjeros. ¡ Pobre' Con-
eejo de Guerra y pobre superintendente general de 
Policía, á quienes el furioso autor maltrata con su 
insolencia, mordacidad y falsedad! 
En el número 18 atribuye el furioso autor al 
Conde haber puesto en su dependencia el tribunal 
de la Fe, para amedrentar á los que han podido 
pesquisar sus opiniones religiosas, haber persegui-
do á los regulares para destruirlos, y haber pro-
tegido á escritores, propios y extraños, de máxi-
mas heréticas. ¿ De dónde ha sacado este maligno 
hombre mentiras tan atroces? Todo lo contrario ha 
hecho y hace el Conde, y así al Inquisidor como al 
Decano del Consejo de Castilla se pueden pregun-
tar los encargos verbales y por escrito que el Conde 
ha hecho para evitar y contener álos irreligiosos y 
libres escritores. El mismo furioso autor lo con-
fiesa al fin de su papel indigno, diciendo que el 
Conde aparenta querer la libertad de la prensa, y 
manda callar á los que pudieran ilustrarnos. La l i -
bertad que el Conde quiere es la justa, la modera-
da, la que respeta la religión y sus prácticas piado-
sas, la que reconoce la autoridad soberana y el po-
der legítimo, y la que se abstiene de manchar el 
honor de los prójimos con detracciones y calum-
nias ; el furioso autor no quiere esto; le gustan las 
opiniones ultramontanas, que han puesto en com-
bustion la mitad de la Europa, y quiere propagar-
las; dando una muestra ó ensayo de lo quo le agra-
da, en el infame papel que ha forjado para engañar 
y seducir á nuestros amables soberanos. 
Entra el furioso autor, en el número 19, en las 
materias de contrabando y de hacienda, con tantas 
mentiras, inconsecuencias, calumnias y especies 
sin conexión, como letras. Por una parte puso el 
Conde el sello al desprecio de la nación y de los 
hombres útiles cuando contribuyó á los ascensos de 
don Pedro Lerena. Por otra, obra éste como hombre 
de bien cuando y desde que se resiste á sus conse-
jos. A Lerena y al Conde se hace autores de lo» 
contrabandos y comisos , y de la subida que se su-
pone de los derechos de géneros extranjeros, sin 
considerar que las tales penas son anteriores á I«8. 
ministerios de uno y otro que están impresas en cé-
dulas é instrucciones; que son incomparablemente 
menores qud las que se practican en países más 
cultos, como Inglaterra, Alemania y Francia, y 
que la culpa de Lerena sólo puede ser el haber cui-
dado con la exactitud y celo que acostumbra la 
observancia de aquellas instrucciones y cédulas; 
siendo de notar que las más rigurosas para perse-
guir el contrabando y los contrabandistas, y los 
aranceles de derecho, se hicieron, imprimieron y 
publicaron en el templado ministerio del Conde de 
Gausa. El decir que del arca de la mujer de Lerena 
salió en otro tiempo dinero para socorro del Conde 
es otra falsedad ; pues jamas ha debido ni mere-
cido el Conde un maravedí á la casa de Lerena ni 
á la de su mujer, como ellos dirán, ni los ha cono-
cido en tiempo en que el Conde tuviese necesida-
des. El añadir que Lerena no roba como el Conde 
es demasiada injuria á un ministro, que no cede en 
pureza ni desinterés á cuantos ha tenido la monar-
quía, y espera el Conde que la opinión pública y 
la pesquisa que se quiera hacer de su conducta pri-
vada le pondrán á cubierto de tan crueles y falsas 
imputaciones. Para que no quede duda del modo de 
pensar del furioso autor en las opiniones religio-
sas, concluye este número condenando el que se 
predique y advierta á los súbditos que el contra-
bando es pecado. Esto, dice el furioso autor, es bur-
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larse déla religión, aCadiendola preceptos; de ma-
nera que el tal hombre se conoce ignora la doctrina 
eristiana y moral de Jesucristo. Ignora que Cristo 
manda que se pague el tributo al César ; que san 
Pablo explicó esta misma doctrina á los fieles ; que 
se debe obedecer al Rey, no sólo por la pena, sino 
por la conciencia, según el mismo apóstol, y que 
no toca al subdito decir sobre la justicia ó exorbi-
tancia del tributo. Basta saber que el cuarto manda-
miento quiere se honre y obedezca al padre y ma-
dre, en que, según el catecismo, se comprenden los 
mayores en edad, saber y gobierno. Pero ¿habrá 
leido ó estudiado el catecismo este furioso autor ? 
Lo que él quiere, según la muestra "de su paño, es 
libertad ó libertinaje en el hablar, escribir y obrar, 
aunque sea contra Dios y el Rey, y desembarazarse 
de hombres que piensen lo contrario. Mas conviene 
saber que cuaudo, por medio del Conde, quiso el 
Rey que se advirtiese á los prelados del abuso de 
las opiniones sobre materias de contrabando y de 
robos ó estafas á la real hacienda, fué después de 
haberse recibido en los ministeiúos de ella y de Es-
tado repetidas representaciones de eclesiásticos y 
religiosos doctos y timoratos de várias provincias, 
en que clamaban por el remedio y proscripción de 
aquellas opiniones. Todos- los prelados del reino 
conocieron la razón; pero para el -furioso autor 
-nada valen los prelados, una vez que él decide ma-
gistralmente que con lo hecho se añade un pre-
cepto á la religión. Ultimamente, al séptimo pre-
cepto de no hurtar, quisiera el furioso autor que se 
-añadiese la excepción siguiente : como no sea al 
Rey y á su hacienda, la cual es lícito robar. 
Al número 21 vuelve el furioso autor á injuriar 
al Conde, por suponer haber tratado mal á los em-
bajadores de Francia é Inglaterra, y de camino los 
trata él mucho peor con dicterios y bufonadas in-
•decentes. Desde el número primero hasta el quinto 
•está dada una completa satisfacción á estas menti-
ras, y de camino se añade aquí que dichos emba-
jadores han mostrado y continúan mostrando al 
Conde en sus cartas, que constan á los reyes, la más 
cordial amistad personal. 
Se difunde el furioso autor en una invectiva fu-
riosa sobre la paz de Argel, suponiendo indignas 
las condiciones arrancadas por los argelinos, cuan-
do todos saben y han visto en el tratado impreso 
que son mejores que cuantas han obtenido las de-
mas naciones, consideradas en la regencia, sin ex-
ceptuar la Francia. Aquí añade el furioso autor 
que el Conde ha sacrificado mayor número de mi-
llones del que se piensa, entregándose en manos 
de aventureros, excluyendo á los naturales de la 
negociación, y calumniando á uno (Mazarredo), 
según el furioso autor, como inhábil, aunque dig-
no de la mayor confianza. 
El Consejo de Castilla y de Guerra, á loa cuales 
remitía el Rey padre el examen sobre la paz de Ar-
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gel, pidiendo dictámen, consta que quien ofreció 
dineros fué el sujeto que, según el furioso autor, 
era digno de la mayor confianza; que tal vez lle-
vado de su celo y de sus gestiones, hizo las ofertas 
sin órdenes, poderes ni instrucciones para ello; que 
los inconvenientes y consecuencias que podrían re* 
sultar del cumplimiento, se explicaron muy por 
menor en los papeles de remisión del expediente, 
dirigidos á dichos Consejos por el Conde, donde 
existen, y que éstos, sin embargo, fueron de uni-
forme dictámen de que hiciese la paz á toda costa, 
modificando sólo el Consejo de Guerra la ofertado 
algunos efectos navales, como en efecto logró el 
Conde que se modificasen, y lograsen las condicio-
nes, añadiendo y explicando algunas del tratado 
acordado con Mazarredo, para salvar el decoro del 
Rey y de la nación. Véase qué instruido está el fu-
rioso autor, y que tododo ignora ménos el fingir j 
calumniar. . 
Es ocioso responder al número 23, en que supo-
ne que, por instigación del pobre Lema, á quien 
llama embustero, fué sorprendido para el destino 
de unos militares graduados. Los reyes nuestros 
señores saben lo que les pasó en este punto, y bas-
ta que les conste ser falsa la venganza que se atri-
buye al Conde y la instigación de Lema. Lo único 
bueno que hay en este número, es que el furioso 
autor llama al Rey padre el mejor de los reyes; 
cuya confesión creeríamos que le salía del corazón, 
si en todo el discurso de su papel no tírase á pro-
bar todo lo contrarío, y que era un ignorante, fá-
cil , crédulo, y én una palabra , un ente puramente 
pasivo y una máquina dirigida y gobernada arbi-
trariamente por el Conde. Estas son las pruebas 
que el furioso autor nos ha querido dar de que 
aquel amable, digno y respetable Soberano era el 
mejor de los reyes. Para que no falte circunstan-
cia á la mordacidad y locura del furioso autor, 
so acusa en el número 24 la boda de la señora in-
fanta doña Carlota en Portugal como un pecado y 
una ignorancia crasa, y esto como si el Rey, su 
abuelo, y los actuales reyes, sus padres, no hubiesen 
tenido parte alguna eñ este matrimonio ni en el del 
señor infante don Gabriel, ni hubiesen examinado 
y reflexionado profundamente sus resultas. El ha-
cer ahora España con Portugal lo que hizo en sus 
felices y poderosos reinados de Fernando el Cató-
lico, emperador Cárlos V y Felipe I I , es un pecado y 
una ignorancia, según este ignorantísimo arrapie-
zo diplomático. La celebridad y el elogio que toda 
la Europa dió á estos matrimonios, aunque los cre-
yó contrarios á sus intereses, no ha bastado para 
reprimir al furioso autor. Todo ha sido venganza 
de los franceses, según este loco, por vengarse de 
la indigna é infame especie que, sin honor, pudor 
ni caridad, vierte en este lugar contra un cardenal 
respetable, una dama y unos personajes de la más 
alta jerarquía en el órden de los súbdítos. Los por-
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tugueses y todos son maltratados por el encarni-
zado y furioso autor. 
El número 25 es otra calumnia para imputar al 
Conde y á sus dependientes tratos indignos é in-
teresados en la libre extracción de trigos, que se 
obtuvo del Rey de Marruecos para socorrer á Es-
paña, como se ha logrado en mucha parte. Consta 
en la secretaría por documentos originales cuanto 
ge ha hecho en esta materia, de que se encargaron 
unas casas de Cádiz, sin intervención la más míni-
ma de la secretaría en sus negocios é intereses; y 
os terrible cosa que tales servicios se paguen con 
tan torpes y groseras calumnias; 
Repite el furioso autor en el número 26 las inde-
centes incontinencias que atribuye al Conde en 
el 24, manchando la fama de personas del pri-
mQr carácter de ambos sexos, y esto después de do-
ce años, sin conexión con el ministerio del Conde. 
También culpa á éste y al rey padre, porque quiso 
ser padrino de un hijo de un grande de España en 
Roma, como acostumbraba á hacer aquel gran 
monarca, y lo hizo con un hijo del Duque de Mon-
telibreto, heredero de la casa Barberiní, con el 
príncipe Doria y con otros, cuyos actos han referi-
do siempre las Gacetas de Italia. Esta política, ob-
servada por nuestra corte para honrar y mantener 
á su devoción las principales casas de Roma, de las 
que sale la prelatura más acreditada en aquella 
corte, ha sido, según el furioso autor, un atrevi-
miento incontinente del Conde. 
En el número 27 se desboca el furioso autor, 
y prosigue en los números 28 y 29, hasta encarni-
zarse con el nacimiento del Conde. Este ministro, 
en substancia, ha sido un ladrón, supuesto que 
atribuye el furioso autor á sus uñas la extensión, 
situación y calidad de los terrenos, magnificencia 
de los jardines y edificios, huertas y cercas que 
posee el Conde cerca de Murcia, su patria. Quien 
lea esto creerá que el Conde ha comprado, adquiri-
do y edificado palacios ó estados tan ricos y sun-
tuosos como pueden serlo los del Rey. Pues el Con-
de no tiene otros edificios principales que las casas 
vinculadas, que posee por muerte de su padre, que 
las mejoró y reedificó con parte del valor de las 
casas y almacenes del estanco de Madrid, que le 
pertenecían de por mitad, en la calle de Val verde, 
y las vendió á la real hacienda, la cual dió por 
ella de trescientos á cuatrocientos mil reales. Esto 
consta en la secretaría de la superintendencia ge-
neral de la misma real hacienda, que entonces 
ejercía don Bernardo del Burgo, y parte de aquel 
precio sirvió también para ayuda á los gastos del 
Conde en su viaje y ministerio de Roma, para 
el que su padre le auxilió. Desea el Conde que 
todo esto se averigüe y certifique por dicha escri-
banía. 
Contiguas á las casas del Conde, en Murcia, exis-
tían otras vinculadas, que amenazaban ruina, con 
un huerto ó jardín, y no pudiendo reedificarlas el 
poseedor, deseó el Conde agregarlas, á las suyas, 
dando recompensa al vínculo á que .pertenecían; 
pero, aunque se expidió para ello expediente en la 
Cámara, estuvo detenido algunos años del ministe-
rio del Conde, porque éste no quiso dar paso algu-
no para que se despachase, porque no se pensase, 
Uí por sombra, que era un efecto de prepotencia ó 
de superioridad el querer adquirir aquellas casas, 
y de condescendencia forzada de su poseedor. En-
tre tanto cayéronse enteramente aquéllas casas, y 
habiendo representado de oficio este acaecimiento 
el alcalde mayor de Murcia, se vino á rogar al Con-
de con su terreno y el del huerto á censo, y lo tomó, 
regulando con exceso el capital de su valor, por el 
bien del pobre poseedor del vínculo. Todo esto cons-
ta en la Cámara, y ésta es la magnificencia de los ter-
renos , edificios y jardines adquiridos por el Conde, 
quien no ha hecho más en el sitio de aquellas ca-
sas caídas, que concluir su derribo, una cerca y una 
cochera. El territorio de Florídablanca lo posee el 
Conde de mucho ántes de ser ministro, como otros 
bienes adquiridos con parte del precio de los ven-
didos en Madrid, y las mejoras hechas en ellas 
han sido con parte de sus productos y con la venta 
de cuantas alhajas tenía el Conde, de que no ha 
quedado ni un diamante; sin embargo, las tales 
mejoras no han sido tan completas, que no se esté 
casi cayendo la casa principal del heredamiento de 
la Zarza, que pertenece al Conde, así como se caye-
ron cuatro años há las de. Florídablanca, que se re-
mendaron ó reedificaron en parte con la miserable 
cantidad de veinte mil reales, en que el Conde se 
empeñó.- Todo consta de correspondencia y docu-
mentos. ¿A qué vendrá ahora la insulsa chocarre-
ría de si el Conde ha dicho ó no que ha heredado 
un mayorazgo? ¿A qué vendrá injuriar á un cuña-
do del Conde con falsedades, por las obras públi-
cas de que está encargado, de que se habló ya de 
su economía y utilidad al fin del número 15 de es-
tas observaciones ? ¿ A qué vendrá la enorme y 
mordacísima falsedad de que el Conde estuvo ca-
sado con una hija de un tahonero, que le socorrió, 
ocultándolo con ingratitud? ¿De dónde ha sacado 
este mentiron el furioso autor, ni quién fué este 
tahonero? El Conde ha vivido constantemente en 
las parroquias de San Sebastian y San Justo de Ma-
drid, ha estado en Roma, y residido desde niño en 
la parroquia de San Juan de Murcia. Búsquenie y 
sépanse por los libros de estas parroquias las par-
tidas de este fingido casamiento; sépase tambic» 
por las personas que han tratado al Conde desde ra 
primera, edad. Aunque estos embustes y falseda-
des ninguna conexión tengan cpn la conducta mi-
nisterial del Conde, que se trata de acusar, siempra 
manchan, introducen y esparcen el despreemy la<^\ , 
infamia de un ministro inicuamente maltraCáíro^y 
deben precaverse las impresiones que haga 
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•quier divulgación, de que el Conde está amenaza-
do por el furioso autor, al fin de su papel. 
¿A qué vendrá, repite el Conde, buscar una de-
dicatoria que se le hizo en un libro, en que se refie-
re su genealogía y la nobleza ilustre de su origen, 
para desacreditarla el furioso autor, como si le 
constase la falsedad, ó que el Conde haya dado su 
aceptación y consentimiento á esta y otras dedica-
torias que se le han hecho, sin noticia muchas ve-
ces de tales ideas? La secretaría de Estado tiene 
muchos expedientes y resoluciones de haberse ne-
gado el Conde á las dedicatorias, y sólo puede es-
tar culpado en no haber querido recogerlas después 
de estampadas, ya por no mortificar á los escritores, 
y ya por no dar sospechas contra sí mismo. Pero ha-
blando de la genealogía, que censura el furioso au-
tor, pudiera haber observado que por la línea prin-
cipal del Conde consta toda de ejecutorias y docu-
mentos originales, existentes en las dos chancille-
rías de Valladolid y Granada y en los archivos de 
Murcia y Orihuela, que cita el escritor. El bien in-
tencionado escritor halló por casualidad esta noti-
cia en Valladolid, y creyó hacer un acto de amis-
tad al Conde publicándola; pero el furioso autor 
-quiere, sin venir á cuento, que sean mentiras, y pa-
ra desacreditar al Conde y su.familia se ha toma-
do el trabajo de buscarlas entre las que insertó 
Cáscales en su Historia y linajes de Murcia, decla-
rando, por no haberla encontrado allí, que no es 
nadie. No se toma el trabajo el furioso autor de in-
dagar que Cáscales escribió su obra ántes del año 
de 1614, en que obtuvo licencia para imprimirla, y 
no la estampó hasta el año 1622, y que la familia 
del Conde se estableció en Murcia el año de 1646, 
treinta años después que escribió Cáscales; con que 
«ólo en profecía pudiera haber hablado de la fami-
lia del Conde. En efecto, consta en el archivo de 
Murcia que en el padrón de 1646 fué incluido en 
• la clase dé nobles ó hijosdalgo don Vicente Moñi-
no, con un hijo, recien venidos á aquella ciudad. 
Si el Conde hubiera tenido parte en la dedicatoria, 
habría podido suministrar esta y otras noticias al 
-escritor que la hizo, y manifestarle los documen-
tos en que consta que los padres y abuelos de la 
madre del Conde están incluidos en la clase de no-
bles en los padrones de la ciudad en que nacieron y 
vivieron; con que no hubiera guardado el silencio 
que en este punto le censura el furioso autor. No 
es de agradecer á éste, por otra parte, la mentira 
de que la madre del Conde fué ama de un canóni-
go, y de que se fué huyendo á la guerra de Sicilia 
el padre del Conde por no casarse con ella, aunque 
después cumplió su palabra. Cuando el padre del 
Conde se fué á la guerra, apénas podriatener su ma-
dre diez años; con que, es bien claro que no podría 
haber promesa de matrimonio. La madre del Conde 
no fué ama de ningún canónigo, ni podia serlo de 
ningún canónigo en aquella edad; lo que sí fué ver-
daderamente, es sobrina, prima y tia de muchos ca-
nónigos y dignidades, y es posible que el furioso 
autor, oyendo campanas sin saber dónde, haya 
aprobado el sonido falso de alguna para esta espe-
cie calumniosa. Como quiera, se ve la buena gana 
de infamar al Conde por todos medios, venga 6 
no al cuento y objeto de criticar su ministerio. 
Entra en el número 30 el furioso autor á censu-
rar el establecimiento del fondo pío beneficial, con 
tantas contradicciones y falsedades, que apénas so 
puede tolerar su lectura. Se atribuye al Eey el ha-
ber quebrantado la promesa de no gravar más al 
clero, como si el Rey hubiese prometido que con 
las rentas de éste no so ha de socorrer útilmente á 
los pobres, de cuyo patrimonio son y salen. Se 
echa ménos de que no se hayan ya hecho grandes 
cosas con el tal fondo, cuando por los estados^ 
cuentas, que se toman, y reconocen cada tres meses, 
se examina y arregla la inversión, socorriendo la-
bradores y pobres, ayudando y formando hospicios, 
dando dotes y haciendo otras cosas que el furioso 
autor negará, porque no se le ha dado cuenta á él 
de esto y de todo lo demás que hace su majestad y 
su'ministerio. Entre tanto, debe saber que apénas 
llega á millón y medio de reales la entrada de este 
fondo, por la suavidad y bajas con que á todo el 
clero, no muy rico, se exigen las cuotas. Se dejará 
ahora de hablar de las crueles injurias con que el 
furioso autor trata al colector de expolios y de este 
fondo, llamándole hipócrita, soberbio, colérico y 
vano, y de otros epítetos con que honra á otro sa-
cerdote , sin venir á cuento ni más que al pruri-
to malvado de este hombre de deshonrar y malde-
cir. Las demás indignidades bajas y soeces expre-
siones con que este desventurado se explica en di-
cho número 30 para decir mentiras enfáticas, sin 
perdonar á nuestra amabilísima reina, excitan la 
náusea, el horror y la detestación de todo hom-
bre, no sólo buen súbdito, sino de mediana educa-
ción. Dice el furioso autor que sabe la Reina cómo 
ha servido el Conde, cuando su majestad no tenía 
zapatos, y-en lugar de dineros la daba consejos. 
Añade que sabe lo que hizo el Conde cuando quiso 
estrenar el coche de Duran por no exponer en via-
jes Su vida y la de sus hijos. Es verdad que lo sabe 
la Reina y lo sabe el Rey; pero lo que no negarán 
ambos, porque son justos, es que el Conde facilitó 
la adquisición de aquel coche; que en tesorería de 
correos se pagaron crecidas cantidades que pedían 
á Duran sus acreedores por razón del mismo coche, 
lo cual se certificará en la contaduría de aquellos; 
que ademas se han asignado á Duran diez ó doce 
reales diarios en la misma tesorería para que pue-
da vivir, ofreciendo ayudarle en su oficio, si quiere 
continuar en él; y finalmente, que para no expo-
ner la vida de la Reina y de sus hijos en los sitios 
y viajes, fué el Conde el más activo y eficaz agen • 
te cerca del rey padre, con quien se expuso muchas 
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veces por estas y otras cosas, que constan de he-
cho á nuestros señores, y tendrán la bondad de de-
cirlas. De paso afiádirá el Conde que para auxiliar 
á los reyes siendo príncipes, como verdaderamente 
estaban poco dotados, obtuvo del rey padre el re-
servado y secreto permiso de que se les suministra-
sen várias y no indiferentes cantidades, como se 
hizo por medio de los diputados délos gremios, los 
cuales podrán declararlo, y la formalidad con que 
exigieron la palabra del Conde para ello y para 
asegurar el reembolso, que ya se ha verificado. Vea, 
pues, el furioso autor si la Reina tenía ó no para 
zapatos, y si el Conde se limitó á dar consejos-
(aunque también es falso que los diese sin pedírse-
los), y póngase este maligno una mordaza en la 
lengua y unas esposas en las manos ántes de to-
mar en la boca ni en la pluma á la incomparable 
Soberana. 
Vamos al número 32, en que se culpa al Conde 
por haber dicho que no sabe, de dónde ha salido 
dinero para tantas obras públicas como tiene pen-
dientes. Es verdad que no lo sabe, si se examinan 
tan cortas facultades y dotaciones fijas como tie-
nen aquellas obras;, pero el milagro ha consistido 
en que los pueblos, los obispos, los caballeros par-
ticulares y otras personas bien intencionadas y 
amantes de la patria han propuesto arbitrios y 
ayudado con fondos propios, en términos que pare-
cieran increíbles á los que tienen corazón duro y 
ningún patrimonio. Estas son las arcas cuyas lla-
ves ha falseado el Conde, según el furioso autor. 
La obra del que llaman museo, y es propiamente 
un gabinete de historia natural, un laboratorio 
químico y un sitio destinado al congreso y opera-
ciones académicas de ciencias; esta obra, digo, que 
todos aplauden, excita el desprecio del furioso au-
tor, fingiendo con mordacidad notoria que el Con-
de no ha atendido ni atiende á los hombres hábiles 
ni quiere rozarse con hombres de luces. Cree el Con-
de ser ésta una de las mayores mentiras é injurias 
que le hace el furioso autor. 
Puede el Conde presentar una larguísima lista 
de los hombres de mérito colocados, pensionados 
en España y fuera de ella y socorridos por su medio. 
Nadie lo puede negar y consta en sus secretarías. 
Si el Conde no ha atendido á algunos, que se tienen 
por hombres de luces, ha sido únicamente porque 
algunos, llenos de jactancia, de orgullo y de sober-
bia, han descubierto su mal corazón y sus máxi-
mas peligrosas. ¡ Cuántos hay de éstos entre los que 
se creen agraviados I Dejemos ahora la chocarrería 
y mentira de que el Conde vivió con Quilos y el 
eonfesor que llama bravio, sin tener los tres para 
calzones, en la calle de la Esperancilla. ¿De dónde 
habrá sacado este malvado destructor esta ridicula 
y punzante falsedad? Jamas vivió el Conde con los 
dos respetables eclesiásticos que cita el furioso au-
tor, y ellos mismos podrán decirlo, ni el mismo 
Conde sabe cuál es ni dónde está la calle de la Es-
perancilla. 
Sigue otro mentiron, otra infamia, y otra calum-
nia al Conde y á otros, en el número 33, impután-
dole haber protegido al consejero de Indias don 
Josef Areche,por recomendación del Virey de Mé-
jico y de una mujer decente, á quien infama, como 
también á una señora de alta clase y un hombre 
honrado, figurando el furioso autor enredado al 
Conde ilícitamente con aquella mujer, y fingién-
dole maldades para ello. 
Protesta el Conde por lo más sagrado que hay 
en el cielo y tierra, que á él nadie le ha hablado re-
comendándole á Areche, y que ni directa ni indi-
rectamente ha protegido su causa con ninguno de 
los ministros que han sido jueces de ella. Desea el 
Conde que se pregunte separadamente á cada uno 
de los ministros, sin exceptuarse á su propio her-
mano, y se aclare esta calumnia insolente. De las 
demás que el furioso autor trata en este número, 
basta decir que el sujeto á quien se le dió el em-
pleo que critica, después de haber servido muchos 
años en otros muy delicados de la real casa con 
suma exactitud y honradez, tenía algunas relacio-
nes con personas de las más altas clases; que el 
Rey creyó justo y conveniente promoverle á un 
destino más retirado y decente del que tenía. Este 
mismo sujeto era pariente muy inmediato áe un 
ministro del Consejo, con quien el Conde tuvo par-
ticular amistad, y estas consideraciones, unidas á 
su mérito, fueron las que movieron á su majestad, 
sin ignorar lo que algún maligno como el furioso 
autor sería capaz de decir, por la facilidad libertina 
con que se piensa mal de todo. El Conde, ni en vi-
sitas, ni en concurrencias, ni en ningún acto pú-
blico ni privado ha dado escándalo, ni frecuentado 
ni puesto los piés en casa de la mujer que se cita, 
y es insufrible que así se manche la reputación y 
el honor de las personas y matrimonios por un mor-
daz acusador. 
Llega al número 34 este autor furioso y des-
apiadado, y desentendiéndose de las innumerables 
personas de mérito á cuya colocación ha contribui-
do el Conde en todas carreras, de las cuales formará, 
si se quiere, un largo catálogo, para que.se vea cuan-
to ha hecho en esta línea; desentendiéndose, repito, 
de todo esto el maligno autor, escoge aquellas per-
sonas contra quienes le parece que puede esgrimir 
y ensangrentar su cortante lengua, y los maltrata 
y destroza inicuamente. Trata de ineptos y pere-
zosos á los fiscales del Consejo; al Marqués del Cam-
po, de enredarlo todo, cuando constan los servicios 
que ha hecho y hace en Inglaterra, cuyo rey le 
pidió por embajador, como queda dicho en el nú-
mero primero y siguientes; á Lema, que lo manda 
todo en el Consejo de Guerra; cosa que no le pasa-
rán ciertamente sus individuos militares y togados. 
A Flores, el alcalde de córte, de calumniador, y es-
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to como si fuera criatura del Conde, para censurar 
á éste, no habiendo tenido más parte que la de lle-
gar al Key la consulta de la Cámara, que le propuso 
en primer lugar, sin que el Conde en su vida haya 
tenido amistad ni relación con este sujeto; al po-
bre Normando, tratándole de calderero bearnes, 
cuando en las pruebas de Cárlos I I I , y en las de su 
hermano, oficial de dragones, para el hábito de San-
tiago, consta ser, no sólo personas nobles, sino ilus-
tres y con enlaces muy particulares. Este infamado 
dependiente del Conde fué destinado interinamen-
te á Rusia, porque su mérito y conocimientos y re-
laciones en aquella corte, con las personas que te-
nían entonces el principal influjo, exigían que se 
tomase esta resolución. El furioso autor quisiera 
saber todos los secretos, y como lo ignora todo, des-
troza, hiende, raja también contra todo, sin ponér-
sele delante siquiera el recelo de ser descubierta 
notoriamente su calumnia y falsedad. 
Acusa al asesor de correos, haciéndolo digno de 
la horca, sin decir por qué; critica al sobrino del 
Conde por su ida á Marruecos, donde obtuvo gra-
cias y concesiones extraordinarias para la corona, 
sin haberle considerado más sueldo ni ayuda de 
costa que la de su manutención, puesta á cargo de 
una persona que se nombró á este fin, y sin haberle 
concedido el ascenso y grado que se dió á todos los 
oficiales que le acompañaron, y que se franqueó á 
todos los de mar y tierra que fueron á Constantino-
pla sólo con el fin de conducir regalos al Sultán. El 
motivo de haber destinado á Marruecos al sobrino 
del Conde, fué por lisonjear la vanidad de aquel 
monarca, enviando un pariente del Ministro, que es 
lo que hace allí algún eco, y evitar gastos y etique-
tas si pasaba otro personaje. Se logró el fin; y el 
premio de la fortuna y sagacidad de aquel joven, 
de quien apénas se podían esperar las ventajas que 
consiguió la España, fué nombrarle el Rey, pasados 
dos ó tres años, para el ministerio de Toscana, don-
de su majestad quería poner persona de particular 
confianza, y entonces le dió el grado que había re-
husado ántes á los ministros de Guerra, que se lo 
propusieron sin noticia del Conde. 
Acusa oficíales de la secretaria de Estado, secre-
tarios de embajada y oficialillos de ella, que así 
dice, cuando consta que los destinados á ella en 
tiempo del Conde han sido personas de nacimiento é 
instrucción, Villafañe y Orozco, hijos de dos ilus-
tres miniitros del Consejo, en Francia y Alemania; 
Macanaz, nieto de un ministro famoso é hijo de un 
coronel, en Rusia; Padilla, hijo de otro coronel, en 
Dinamarca; Aguírre, hijo de un oficial militar y pa-
riente de un consejero distinguido, en Holanda; Tru-
jo, hijo de un contador general de ejército, en In-
glaterra, y así de los demás. De los oficiales de Es-
tado se tratará en las observaciones siguientes. 
Llama el furioso autor á Crillon loco, sin duda 
porque conquistó á Menorca, sin parecer ni noti-
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cia de los colaterales y amigos del mismo autor 
furioso. A Belluga, ignorante é instrumento indig-
no de bajezas, que el furioso autor finge inicua-
mente, tal vez porque ignora que este mismo Be-
lluga favoreció cuanto pudo á los cómplices indi-
ciados en el proceso formado á otro autor, dispo-
niendo el ánimo del Conde á todo el favor posible 
hácia los interesados de la fragata la Tétis, contra 
los armadores. Finalmente, acusa á Lusarreta, ayu-
dante de alabarderos, como si fuese criatura del 
Conde, que ignoró enteramente sas promociones, 
sin tener en ellas la más mínima parte; pero el fu-
rioso autor le favorece con infamias, como á todos. 
Falta averiguar lo que el furioso autor dice con-
tra Canosa, llamándole estafador insolentísimo con 
los que no le pagan el permiso de acercarse á las 
puertas del Conde y no le repiten las ofertas. Esta 
imputación, que el Conde tiene por falsa, desea que 
se averigüe completamente, y que se castigue sí hu-
biese algo de verdad. 
La pintura cruel con que el furioso autor conclu-
ye sus calumnias con los oficiales de la secretaría 
de Estado y de otras secretarías en que el Conde 
ha podido tener alguna parte, es correspondiente 
á la que inicuamente hace del mismo Conde, á las 
falsedades que le imputa de trataidos con despre-
cio; á las inconsecuencias y contradicciones con que 
supone que el Conde les abandona la dirección de 
los negocios más importantes, y por otra parte, fin-
ge que les obliga á informarle por escrito; al des-
potismo que atribuye al Conde de meter la manó 
en todas las secretarías y tribunales; á que despa* 
cha con el Rey en todos los ramos del gobierno; á 
que maltrata á todos los pretendientes agraviados, 
y no los oye, aunque señala días de. audiencia; á 
amenazar al Conde con lavar con su sangre la que 
llama ignominia de los que le han dejado crecer 
las alas, y á repetir amenazas de entregar esta mal-
vada acusación á los reyes, y de distribuirla en Es-
paña y toda Europa. 
Ahora pues, los oficiales que el Conde ha pro-
puesto para la secretaría de Estado han sido don 
Francisco de Mollinedo, hombre provecto, incor-
ruptible y sumamente instruido, que era oficial de 
la embajada de París y és actualmente secretario de 
la de Lóndres; don José de Huerta, á quien reco-
mendó nuestro rey siendo príncipe, y es ahora se-
cretario de la embajada de Viena, habiendo sido in-
tes oficial de la de París; don Bernardo de Belluga, 
caballero de justicia del órden de San Juan, que 
igualmente sirvió las oficialías de la embajada de 
Lóndres y París, estuvo comisionado en Brert éon 
particular desempeño, que apoyó el Conde de Aran-
da, en tiempo en que estuvieron allí las dos arma-
das combinadas de España y Francia; el pobre in-
famado Normando, que había sido secretario y en-
cargado de negocios en Rusia, donde hizo gran-
des servicios en tiempos críticos y difíciles ; don 
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Diego Rejón de Silva, persona ilustre y muy ing-
truida, especialmente en el ramo de academias de 
artes, como lo certifica su excelente traducción del 
Leonardo de Vinci y otras obras, habiéndosele traí-
do con la mira de encargarse de este ramo ; don 
Josef del Castello,hombre también muy hecho é ins-
truido, oficial de la embajada de París, y antes pro-
fesor distinguido y catedrático en la universidad 
de Valencia; don Miguel de Lardizábal, profesor 
acreditado de Valladolid y de una reputación co-
nocida, habiendo servido ántes la secretaría de la 
comisión de límites con Francia y los Pirineos; don 
Carlos de Irujo y don Pedro Macanaz, secretario 
y oficial aquél del ministerio de Holanda y emba-
jada de Inglaterra, y éste secretario y encargado 
que fué de negocios en Rusia, donde logró particu-
lar aceptación. En la secretaría de Gracia y Justicia 
han entrado, en tiempo del Conde, don Francisco 
de Priego y Lerin, sujeto de edad provecta, que ha-
bía servido varios corregimientos y varas, y mos-
trado siempre su integridad, desinterés y talento; 
don Estanislao de Lugo, don Francisco Javier Gon-
zalvo y don Angel Trigueros, todos hombres muy 
nechos y acreditados, y el último, que había sido 
muchos años oficial de la secretaría de Roma y se-
cretario del ministerio de Nápoles y embajada de 
Turín. 
Estos son los que el furioso autor llama chuchu-
mecos, y los que finge que el Conde hace embaja-
dores cuando los echa de su lado. Ellos y los demás 
secretarios de Gracia y Justicia podrán decir si el 
Conde los trata con desprecio, y si les guarda una 
consideración pocas veces practicada por sus an-
tecesores; ellos dirán si el Conde les deja 6 no la 
dirección de los negocios, ó si, por el contrarió, 
jamas se habrá visto un ministro que, como el 
Conde, vea todos los expedientes por sí mismo, 
anote y ponga de su propio puño las resoluciones, 
y extienda por sí hasta las minutas de órdenes, des-
pachos y decretos de materias de alguna importan-
cia, de modo que son resmas de papel las que hay 
escritas de mano del Conde en ambas secretarías. 
Si esto es tratar á los oficiales con desprecio, á sa-
ber, no dejarles arbitrios de la resolución de ningún 
expediente, lo confiesa el Conde; pero al mismo 
tiempo oye y lee cuantas reflexiones le hacen, me-
dita y lleva al Rey cuanto ocurre, para que decida 
como dueño. Los mismos oficiales dirán si el Conde 
trabaja ó no, y si hay ejemplo en ambas secretarías 
de tanto despacho como ahora y en los años del mi-
nisterio del Conde. Más de tres mil expedientes 
atrasados, que quedaron en secretaría de Gracia y 
Justicia, fueron despachados ántes de cumplirse dos 
años de la muerte del secretario anterior, y se llevó 
nota de ello. Las cédulas, decretos y pragmáticas 
de provisiones eclesiásticas, escalas de corregido-
res, arreglo de temporalidades, extinción de los 
llamados gitanos, construcción do cementerios, mé-
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todo de expediciones de Roma, reglamentos é ins-
trucciones de caminos, y otras infinitas; las instruc-
ciones y memorias para tantos tratados de paces, 
para concertar con nuestros aliados las operaciones 
de guerra, las instrucciones de centenares de plie-
gos para la Junta de Estado y para otros objetos 
reservados, han sido trabajados de propio puño del 
Conde y consta en sus secretarías y archivos. ¿De 
dónde, pues, ha sacado el furioso autor que el Conde 
pierde el tiempo en ridiculeces y disipaciones? El 
Conde se divierte y recrea su ánimo cuando puede, 
cuando lo pide su quebrantada salud y cuando la 
política lo persuade, y emplea útilmente las horas 
en que duerme, juega, murmura ó se estraga el fu-
rioso autor con otros vicios. Oye el Conde á todos 
cuando su salud no se lo impide, ó algún negocio 
urgente no se lo estorba; cinco días de los siete de 
la semana escucha por las mañanas el Conde á la 
multitud de personas que le buscan, y señala horas 
en dos noches á aquellas de alguna clase que quie-
ren hablarle en asuntos que lo merecen. No ha tra-
tado mal el Conde á nadie, y sobre esto se remite 
á la opinión pública y á la averiguación que desea 
se haga. Lo que el Conde ha hecho es no dejarse 
maltratar, y mostrar su natural viveza y vehemen-
cia á los que han insistido en sinrazones contra el 
Rey y contra el público, usando de importunidades 
y expresiones insufribles, pero sin decirles jamas 
una palabra ofensiva ni mortificante. Lo que qui-
sieran estos detractores abominables es que el Mi-
nistro se dejase engañar, que obrase á arbitrio de 
ellos, y que, sacrificando todas las horas del día á 
oír sus necias pretensiones y sus ambiciosas ideas, 
dejase de trabajar en el despacho de sus negocios 
y en el cumplimiento de sus obligaciones. 
Compóngase ahora lo que dice el furioso autor, 
de que el Conde se mete en todo, y despacha con 
el Rey en todos los ramos del gobierno, con la im-
postura de que erigió la Junta de Estado para man-
dar por medio de ella en todas las secretarías, como 
se dijo y satisfizo arriba. En fin, le amenaza en su 
sangre y su reputación, dando á entender que se es-
parcirán por España y por toda Europa todas estas 
negras y groseras calumnias, que ha habido valor 
para dirigir á los reyes, como en el título mismo del 
papel y en éste dijo el furioso autor que lo haría. 
¿Cómo se podrá evitar la difamación de tantas per-
sonas y tninistros distinguidos, y lo que es más, la 
del rey dif uhto y de los actuales, á quienes alcan-
za la inicua mordacidad del furioso autor? 
No contento este malvado con las iniquidades 
.de su maligno papel, que supone concluido y ru-
bricado en 12 de Mayo de 1789, pasa á poner un 
apéndice, lleno dé falsedades y calumnias, si cabe, 
más atroces que las vertidas hasta aquí. 
Recuerda los hechos del Conde en Cuenca y Ro-
ma, sin decir cuáles, para imputarle malignidad, y 
nunca aplicación ni amor al trabajo. 
20 
306 EL CONDE DE 
Sigue en su apéndice el furioso autor sindicando 
al Conde por sus discordias con el difunto confesor; 
pero el rey actual sabe mejor que nadie los jus-
tísimos motivos que el Conde tuvo, y al fin aquel 
confesor murió en buena opinión con el Conde, elo-
giando su conducta y honradez, que llegó á cono-
cer. Discordias con Pini jamas tuvo el Conde, como 
ee le imputa, y sólo el mismo Pini podrá decir si 
los auxilios reservados que el difunto rey le dió, y 
los honores y sueldos de su secretario de cámara y 
consejero de Hacienda, los debió á otro que al 
Conde, á quien se dirigió y pidió su interposición. 
Si Pini fué seducido para decir otra cosa, examíne-
se , y entre tanto el Conde no quiere creer que haya 
sido ingrato á quien le ha hecho tantos beneficios. 
Se imputa al Conde que tiene espías para sus 
venganzas. Jamas ha ejercitado éstas el Conde, y si 
no fuera tan bienhechor de los que le ofenden, se-
ría monos maltratado. 
Sale la causa de San Pedro de Alcántara; esto es, 
el navio y su pérdida; y el Conde es acusado de que 
él quiso sostener los temas de Calvez, y que ha ocul-
tado las riquezas de su familia. En la causa de 
aquel navio, llevada á Junta de Estado, dijo el Con-
de tres cosas, y éste fué su dictamen: ó cortarla por 
los medios que proponía el Consejo de Indias, en 
consulta separada de la principal del proceso ; ó re-
partir el memorial ajustado á los ministros de la 
Junta, para que, enterados radicalmente de los mé-
ritos de la causa, diesen su parecer; ó noticiar la sen-
tencia del Consejo á los interesados, otorgándoles 
ó admitiéndoles la súplica, si la interponían, para 
el grado de revista : el Rey eligió esta última par-
te; despuos el Conde no ha sabido más de la tal 
causa, y cree poder revelar estos secretos, que cons-
tan en el libro de acuerdos de la Junta de Estado. 
Las riquezas de la familia del Conde-son descono-
cidas al Conde, y es una falsedad notable atribuirle 
gratuitamente su ocultación. 
Las necedades siguientes del apéndice del fu-
rioso autor, contra los artistas extranjeros que han 
venido á España, enviados los más por nuestros 
embajadores, y principalmente por los condes de 
Aranda y de Fernan-Nuñez, aunque no todos han 
salido buenos; contra el Conde del Asalto y su cu-
fiada, queriendo hacer al Conde causa del motín de 
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los catalanes; contra los sobrinos del Conde, ver-
tiendo indignas y torpísimas especies contra ellos 
y contra su hermano don Manuel de Mendínueta, 
por más que parezca alabarle, y contra el director 
del seminario de Nobles; todas estas necedades, di-
go, y las falsedades y calumnias en que están en-
vueltas, se dejan al desprecio, excepto la que sacri-
fica el honor de los sobrinos del Conde, que pide 
una formal reparación. 
Finalmente, después de mostrar el furioso autor 
sus dentelladas contra todos los dependientes y 
adictos á la secretaría de Estado, y de sentir el fre-
no puesto á los escritores libertinos como él, figu-
ra que entra en la habitación del Conde una perso-
na con quien parece había de tratar una alevosidad 
contra la Reina; y ésta es la conclusión de este ma-
ligno papel, y ella basta para conocer el designio 
de su furioso autor, de inquietar y mover á los 
reyes con falsedades inicuas y una mordacidad 
calumniosa, de que tal vez no habrá ejemplar, para 
indignar á sus majestades contra el Conde. ¿De 
dónde supo el furioso autor, ni quién le pudo de-
cir el pensamiento del Conde de tratar aquella 
atrocidad? ¿Puede haber tal descaro para fingir y 
ofender, sin causa, pretexto ni error? 
El Conde perdona generosamente al furioso autor 
y á sus cómplices; los que están indiciados le de-
ben favores en vez de ofensas, como constará á los 
señores jueces por los documentos que se les pasa-
rán. Pero lo que éstos deben precaver es el mal ejem-
plo, y la divulgación do especies tan indignas como 
las que contiene este maligno papel. Estas obser-
vaciones, cuando le acompañen, podrán servir de 
algún contraveneno; pero separadas, nunca podrán 
servir de preparativo de tantos insultos coñio se 
hacen á los reyes, sus ministros, señoras y perso-
nas condecoradas y decentes en todas clases y sexos. 
En cualquier paraje que se pongan los que hayan 
sido autores de tan malvada obra serán capaces de 
poner en ejecución sus indignas amenazas de dea-
acreditar. Queda, pues, á la prudencia y sagaz pre-
visión de los jueces prevenir la equidad cón las pre-
cauciones y cautelas necesarias, que impidan la ge-
neral difamación. Madrid y Septiembre 8 de 1789. 
— EL CONDE DE FLORIDABLANCA. 
EMOIMAL PRESENTADO AL REY CARLOS II!. 
Y REPETIDO Á CARLOS IV, 
POR EL CONDE DE F L O R I D A B L A N C A , 
RENUNCIANDO EL MINISTERIO. 
SEÑOR : En 19 de Febrero de 1777 tuve el honor 
-de presentarme á los piés de vuestra majestad pa-
ra empezar á servir el ministerio de Estado, á que 
-se dignó elevarme. Acababa de salir de Cádiz la 
-expedición debtinada al Rio de la Plata, para to-
mar satisfacción de los insultos portugueses en el 
Eio Grande de San Pedro, y contener los , que pu-
dieran intentarse en aquellas regiones; y se trata-
ba eh París al mismo tiempo de ajustar estas dife-
rencias por la mediación de la Francia é Ingla-
terra. 
La muerte del rey don Josef de Portugal abrió 
ana puerta á negociaciones pacíficas, habiéndome 
hablado el embajador de aquella corona, don Fran-
•oisco Ignacio de Sonsa, para que tratásemos del 
modo de acomodar y fenecer nuestras desavenen-
cias. Inmediatamente le respondí que jgstaba pronto 
á concurrir á sus deseos, siempre que nos enten-
diésemos solos, de córte á córte, sin intervención 
de medianeros, á que me satisfizo, diciendo que 
trabajaría para ello. Tuvo mi respuesta el objeto 
de apartar de la negociación dos córtes poderosas, 
que, por más amigas que fuesen, no teniendo celos 
algunos de Portugal, los podrían tener del engran-
decimiento y prosperidad de España, á quien es-
trecharían, por consecuencia, á aceptar en la paci-
ficación el partido ménos ventajoso. También tuvo 
por objeto que Portugal agradeciese directamente 
á vuestra majestad cualquier condescendencia que 
tuviese, cuando mediando la Francia é Inglaterra, 
siempre sería el agradecimiento para estas poten-
cias, á cuyo poder se atribuiría cualquier sacrificio 
forzado que hiciese la España. Sobre estos princi-
pios, que vuestra majestad se dignó aprobarme, se 
entabló la negociación, preparándose con el trata-
do preliminar de límites, hecho en 1.° de Octubre 
de 1777,1a unión que felizmente subsiste entre am-
bas córtes, y la ejecución de otros tratados, de que 
hemos sacado grandes utilidades, especialmente en 
la última guerra. 
Por aquel tratado logró vuestra majestad la ad-
quisición absoluta de la colonia del Sacramento, y 
dejar cerrado el Eio de la Plata á todas las nacio-
nes. Tres veces había la España destruido ó con-
quistado aquella colonia: una á fines del siglo pa-
sado y otra en la guerra de 17G2, fenecida por el 
infeliz tratado de París. En todas tres ocasiones in-
tervinieron las córtes de Francia é Inglaterra para 
hacerse los tratados, y en todas tres se forzó á la 
España á restituir la colonia á Portugal. Estaba re-
servado á vuestra majestad fenecer por sí solo este 
asunto, siendo una de las mayores fortunas de mi 
ministerio el haber podido ser instrumento y testi-
go de esta adquisición, logrando destruir el abrigo 
del contrabando extranjero en el centro del Rio de 
la Plata, y quitar á nuestros enemigos la propor-
ción de turbar desde allí la quietud de nuestras 
provincias con sus sublevaciones, y de apoderarse 
ó aprovecharse de todas las riquezas de nuestra 
América Meridional. 
De tanta importancia y consecuencias se cre-
yó por estas razones la colonia del Sacramento en 
el reinado precedente, que se cedió, para adqui-
rirla, todo el territorio del Ibicuy, que se compren-
den más de quinientas leguas de la provincia del Pa-
raguay, haciéndose con Portugal el tratado de 1750, 
que vuestra Majestad se vió obligado después á 
anular, por la resistencia é intriga de los jesuítas, 
y haberse arrepentido los portugueses de las cesio-
nes hechas á esta corona. 
Por el tratado último de 1777, y por el definitivo 
que le subsiguió, consiguió vuestra majestad ad-
quirir la colonia, y retener el Ibicuy y pueblos 
cedidos del Paraguay, y extender los límites de sus 
dominios por aquella parte hasta la laguna Merin, 
desde el sitio de Castillos Grandes, á que se habían 
reducido por el tratado de 1750, adquiriendo de la 
parte del Marañen y Rio Grande todos los territo-
rios necesarios, y fijando reglas que asegurasen las 
pertenencias de la corona. 
Quisieron censurarse estas grandes é inesperadas 
ventajas de nuestros últimos tratados por los que, 
ignorando los verdaderos intereses de la monar-
auín. sólo aspiran á que se hagan adquisiciones. 
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Bean útiles 6 dañosas. El no haber tenido la villa del 
Eio Grande, con su rio ó laguna de los Patos, y el 
haber devuelto la isla conquistada de Santa Cata-
lina, fueron unos reparos puestos al glorioso tra-
tado de vuestra majestad, sin advertir que la tal 
villa no podia retenerse justamente por nosotros, 
contra las restituciones pactadas en el tratado de 
París; que el mismo general don Pedro Cevallos, 
que la conquistó y retuvo, habia representado defi-
nitivamente que no nos importaba ni convenia, por 
muchas razones poderosas, que -expuso; que la isla 
de Santa Catalina, sin el continente inmediato dei 
Brasil, era una carga de sumo gasto y cuidados, y 
de ningún provecho, y expuesta á las irrupciones y 
á su pérdida en la primera guerra; que las utilida-
des de la pesca de la ballena, que allí se hace, pue-
den ser mayores en nuestras costas de Buenos Aires 
y todo el mar del Norte hasta el estrecho de Ma-
gallánes, donde hay mayor abundancia, cercanía 
y proporción, de que nos aprovechamos ; y final-
mente, que el extendernos en el Brasil, como algu-
nos querían, por los antiguos derechos de la famosa 
linea de Alejandro V I , era un proyecto imposible 
de lograr, y contrario á las concordias y tratados 
posteriores, y áun para deshacerlos habría sido 
preciso entregar á los portugueses las islas Filipi-
nas , que por aquella línea tocaban á su demarca-
ción. 
No se limitó la utilidad de estos tratados á las 
adquisiciones y ventajas referidas : vuestra majes-
tad tuvo por ellos la cesión de las islas de Anno-
bon y Fernando Po, con la facultad de hacer el 
comercio de negros en la inmediata costa de Afri-
ca. Quien sepa la necesidad que España tiene de 
negros para sus vastísimas colonias de ambas Amé-
ricas, las inmensas sumas que hemos pagado para 
ello á portugueses, franceses é ingleses, y las que 
ahora pagamos á estos últimos, conocerá las utili1 
dades que puede proporcionar aquella adquisición y 
facultad ; el buen ó mal uso que hasta ahora se ha-
ya hecho de las proporciones que en este punto nos 
procuró el tratado, no me pertenece, por no habér-
seme encargado su ejecución. 
Ademas de lo referido, obtuvimos por el mismo 
tratado que la córte de Portugal nos ofreciese la 
garantía y seguridad del Perú y demás provincias 
de la América Meridional, no sólo contra los ene-
migos externos, sino también contra las subleva-
ciones internas. Parece que se preveía la eminente 
guerra con ingleses, que prorumpió en 1779 ; pues 
queriendo en ella la córte de Londres formar una 
expedición contra las provincias del Perú y Eio de 
la Plata, pudieron atajar este daño los fuertes ofi-
cios del ministro portugués, para no verse com-
prometido en virtud de la garantía. Considérense 
los funestos efectos que habría producido una ex-
pedición inglesa en aquellas provincias, al tiempo 
que estaban muchas de ellas sublevadas por el fa-
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moso rebelde Tupac-Amaro y por otros sus parti-
darios y descontentos. La mano de Dios habia for-
mado, por "una protección especial de vuestra ma-
jestad y de esta monarquía, los artículos del trata-
do en la córte de Lisboa, para perseverarnos de la 
pérdida de aquellos vastos dominios. 
La buena correspondencia y amistad que se es-
tableció por medio de los tratados , con Portugal, 
nos proporcionó en la citada guerra con los ingle-
ses muchas utilidades y auxilios, siendo la primera 
de esta especie, el que nuestros enemigos no han 
abusado de los puertos y costas de Portugal para 
dañarnos , y en que nosotros hemos podido aprove-
charnos de ellos para muchos objetos importantes. 
El pabellón portugués, por otra parte, ha servido 
para traernos muchos tesoros de Indias sin riesgop, 
en que se comprenden los tres millones de pesos, y 
más, que dejó el navio E l Buen Consejo en la isla 
de Fayal, y que nos condujo uno de guerra y de 
línea portugués, enviado á propósito y con fineza 
extraordinaria por aquella corte, para evitar ries-
gos de corsarios. 
Quiso vuestra majestad premiar mis servicios en 
aquel tratado, y se dignó honrarme con la gran cruz 
de su orden de Cárlos I I I . Rogué á vuestra majestad 
que se sirviese suspender este honor y excusarme de 
él, lo que obtuve con muchas reflexiones y argumen-
tos que vuestra majestad me permitió hacerle. Des-
pués-de besar á vuestra majestad su real mano por 
la gracia y por admitir mis excusas, tuvo la bon-
dad de mandarme pasar á decir al Príncipe esta 
novedad, respecto de haber ya comunicado vuestra 
majestad á su alteza la intención en que estaba de 
distinguirme con la gfan cruz. Esto pasaba en 1777, 
al tiempo mismo que yo habia propuesto y conse-
guido para mis compañeros várias gracias, á sa-
ber : para el Conde de Riela la de capitán general, 
para don Josef de Galvez'los honores del Consejo 
de Estado, y para el Marqués de Castejon la misma 
gran cruz. Todos habían trabajado, y todos mere-
cían y deseaban alguna remuneración. 
La misma provisión que se tuvo en los tratados 
con Portugal quiso Dios dar á vuestra majestad en 
los que se hicieron con el Rey de Marruecos. El si-
tio de Melilla y sus consecuencias habían dejado 
sin efecto el tratado hecho por don Jorge Juan. 
Luégo que entré en el ministerio, propuse á vues-
tra majestad la necesidad de atraer aquel monarca 
africano, para evitar los males que nos acarrearía 
su enemistad, á la vista de la tempestad que ame-
nazaba á Europa con la guerra entre ingleses y 
americanos, y las desconfianzas que producía la 
mezcla de intereses, de la Francia y otras naciones. 
En efecto, se logró reducir al rey marrueco á en-
viar á vuestra majestad al embajador Ben-Otoman, 
como por una satisfacción ó demostración pública 
de reconciliación de la parte de aquel soberano, y 
por este medio se renovó y mejoró el tratado de^  
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r>az con él, y se consiguieron las ventajas que son 
notorias durante la. última guerra con Inglaterra. 
Parecería increíble, si no se hubiese visto, lo que 
aquel príncipe moro ha hecho en obsequio de vues-
tra majestad, franqueándonos sus puertos á las na-
ves del bloqueo de Gibraltar, permitiéndolas per-
seguir y detener á las enemigas dentro de ellos, 
facilitándonos víveres y auxilios para nuestro cam-
po, con pocos ó ningunos derechos, y finalmente, 
•depositando en nuestro poder parte de sus tesoros, 
. -como una prenda de seguridad de su conducta. 
Con la amistad de aquel monarca pudimos dejar 
nuestros presidios sin considerables guarniciones, 
«acar de Ceuta mucha porción de artillería y mu-
niciones, y vivir sin inquietudes durante la última 
guerra. Vuestra majestad comprende mejor que 
nadie cuántos habrían sido nuestros trabajos si, por 
no atar este cabo con tiempo, hubieran movido los 
ingleses al Rey de Marruecos al sitio de Ceuta ó de 
Melilla; á turbarnos, con un corso en el Estrecho, 
todas las medidas para el bloqueo de Gibraltar, y á 
negarnos é impedirnos los víveres para nuestro 
campo. 
Así oomo se previo la utilidad de nuestra paz cón 
el soberano marroquí, se tomó en consideración lo 
mucho que importaría asegurar en la India Orien-
tal la amistad con Eider-Ali-Han, cuyo poder y 
máximas belicosas podrían inquietar álos ingleses, 
y distraerlos, en el caso de una guerra, del desig-
nio, ya formado por ellos, de apoderarse de Manila 
y de.todo lo mejor de nuestras islas Filipinas, co-
mo ya lo habían comenzado á conseguir en la guer-
ra anterior. 
Hallé entre los papeles de la secretaría de Estr.-
•do la negociación de amistad propuesta por el 
emisario Golmitz, que estuvo en España á esto fin, 
y la concinuó apoyando y fomentando la corres-
pondencia con aquel príncipe asiático, para afian-
zarle en las esperanzas de nuestra gratitud y en sus 
principios de amistad, y en efecto, se vieron des-
pués sus esfuerzos durante la última guerra contra 
las posesiones inglesas, que verosímilmente ños l i -
braron de la invasión y pérdida de las Filipinas.' 
Como la guerra que nos amenazaba podía exten-
derse al continente, si la Inglaterra proyectaba y 
-obtenía-en él algunas alianzas, que por fortuna no 
promovió, propuse á vuestra majestad lo conve-
niente que sería contar con la amistad del gran Fe-
derico, rey de Prusia, y tratar de establecer emba-
jadores ó ministros recíprocamente en nuestra corte 
y Ja suya; lo que jamas se había ejecutado, contra 
los principios de toda buena política. Aquel glo-
rioso monarca entró en estas ideas de un modo tan 
decoroso, que pareció que él mismo lo había pro-
puesto ó solicitado, y se. halló el medio de calmar 
las inquietudes y celos que estos pasos dieron á la 
córte de Viena, habiendo logrado vuestra majestad 
adquirir y tener un buen amigo en aquel soberano 
hasta su muerte, y conservar igual amistad y áun 
confianza con su sucesor, á pesar de los disgustos 
y alteraciones que han causado las desavenencias 
de Holanda, y la variación en mucha parte del 
sistema de unión de la córte de Berlín con la de 
Francia. 
Para desnudar á nuestros enemigos de todo alia-
do marítimo que pudiese incomodarnos en el ca-
so de un rompimiento, cultivé, de órden de vuestra 
majestad, la buena correspondencia con la córte de 
Rusia, con la que había muchos motivos de frial-
dad y desconfianza, nacidos de la etiqueta de los 
tratamientos imperiales y de las ceremonias y pre-
tensiones de aquella córte. Entró laFrancia en igua-
les ideas, y se consiguió que la Rusia, no sólo no 
se aliase con la Inglaterra durante la guerra, sino 
que nos enviase de propósito dos fragatas de su 
marina, cargadas de efectos navales, en el tiempo 
que la misma guerra impedia el paso de ellos, para 
el surtimiento de nuestra armada. 
También se consiguió que la Emperatriz de Rusia 
se pusiese á la frente de casi todas las naciones 
neutrales, para sostener los respetos de su pabe-
llón, que es lo que se ha llamado neutralidad arma-
da. Con esto faltaron á la Inglaterra, en la guerra 
última, todos los recursos de las potencias maríti-
mas, hasta de la Holanda, su antigua aliada. Per-
mítame vuestra majestad recordar aquí el manejo 
que se llevó para dar este golpe, que aunque atri-
buido á la Rusia y sostenido por ella con tesón, 
tuvo su principio en el gabinete polít eo de vuestra 
majestad, y en las máximas que adoptó y supo con-
ducir sagazmente! 
La regla, conocida en los tratados de casi todas 
las naciones, de levantar el pabellón neutral ó ami-
go la confiscación de los bienes ^mercaderías per-
tenecientes áenemigos, jamas-había sido observada 
por la marina inglesa, ó llevada de los principios 
altivos de su pretendida soberanía del mar, ó fun-
dada en las leyes particulares de su almirantazgo. 
Cuando se refundió y publicó pqr vuestra majes-
tad la nueva ordenanza de corso para la última 
guerra, se estableció que las embarcaciones de ban-
dera neutral ó amiga se detendrían y conducirían 
á nuestros puertos, para usar con ellas y su carga 
de la misma ley de que usasen los ingleses con las 
que llevasen efectos pertenecientes á españoles ó 
sus aliados. Por este medio se pensó conseguir una 
de dos cosas : ó contener la conducta inglesa el pa-
bellón neutral, ó compensar por vía de represalia la. 
pérdida que en él hiciésemos, con la mayor del co 
raercio ingles, que harían nuestros enemigos. 
Con la ejecución de este artículo de ordenanza, 
y con la proporción que nos dió el bloqueo de Gi-
braltar para detener cuantas embarcaciones condu-
jesen efectos ingleses, de las muchas que pasan al 
Mediterráneo, se levantó un clamor universal de 
parte de las potencias marítimas neutrales, acorné-
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tien'lome los ministros de Snecia, Dinamarca, Ho-
landa, Rusia, Prusia, Venecia, Genova y otros, 
para que se cortase el perjuicio que padecia su co-
mercio cou la detención de tanto número do bu-
ques. 
A estos clamores y oficios respondí constante-
mente que, defendiendo las potencias neutrales su 
pabellón contra ingleses, cuando éstos quisiesen 
apoderarse bajo de él de efectos españoles, enton-
ces respetaríamos nosotros el mismo pabellón aun-
que condujese mercaderías inglesas, porque no es-
taría ya en manos de la potencia neutral, ni vendría 
á consentir el abuso del poder que hiciese la Ingla-
terra; pero que tolerando, como toleraban, á la ma-
rina inglesa la detención y confiscación de efectos 
nuestros bajo la bandera amiga ó neutral, no de-
bían esperar que la España cediese ni dejase de 
hacer lo mismo. 
Preparada así la materia para hacer recaer el odio, 
como era justo, sobre la conducta inglesa, y dis-
poner los ánimos de las potencias neutrales á la 
defensa de su pabellón, se presentó la Rusia con 
nns. especie, de que nos valimos oportunamente, 
El canciller de aquel imperio nos hizo insinuar 
lo mucho que conduciría á la quietud y buena cor-
respondencia de las potencias comerciantes, la for-
mación de un código general marítimo, qué abra-
zase los puntos más necesarios en la materia, para 
evitar dudas y controversias, y que fuese adoptado 
de las naciones, en lo que la Emperatriz de Rusia 
emplearía con mucho gusto sus oficios y autoridad. 
Conocí al instante el deseo de la Rusia de ad-
quirirse la gloria de dar leyes marítimas á la Eu-
ropa comercianta, y respondí que aunque la forma-
ción de un tal código tendría muchas dificultades 
para ser adoptado, no habría tantas en persuadir á 
las potencias marítimas neutrales que defendiesen 
su pabellón contra las beligerantes que quisiesen 
ofenderlo, estableciendo reglas para ellos, funda-
das en los tratados. A esto añadí que, empezando 
por este medio la Rusia á mover á las potencias 
neutrales, insultadas y deseosas de sostener la in-
munidad de su bandera, de que dimanaba la pros-
peridad de su comercio durante la guerra, vendría 
insensiblemente á formarse una especie de código 
marítimo, y la Emperatriz, poniéndose á la frente 
de esta especie de alianza ó principios de neutrali-
dad, se haría el honor de protectora de los dere-
chos de las naciones marítimas. 
El difunto rey de Prusia, que deseaba refrenar 
los abusos del almirantazgo inglés, apoyó y fomen-
tó este pensamiento, y fué, por consecuencia, bien 
recibido del ministerio ruso, habiéndole yo asegu-
rado que la España y Francia se acomodarían á es-
tos principiofe, aunque la Inglaterra los rehusase; y 
en efecto, emprendió la Czarina, con el empeño que 
se ha visto, el proyecto de la neutralidad armada, 
que se ha hecho tan famoso, y que tuvo su primer 
origen, como llevo dicho, en el gabinete de vues-
tra majestad. 
Todos estos hechos conducen á la inteligencia de 
cuanto ocurrió en la última guerra con Inglaterra. 
El origen de esta guerra sabe vuestra majestad, y 
saben todos, que fué la insurrección de las colonias 
americanas de los nuevos Estados Unidos. Resen-
tida la Inglaterra de los auxilios que la Francia 
daba á los insurgentes, y últimamente agraviada 
del tratado de alianza eventual que hizo con elIoSj. 
sedecidióá Iashostilidades,qnecoinenzaron en 1778 
Vuestra majestad sabe también todos los esfuer-
zos, pasos, memorias y trabajos que liice, de m 
órden,para evitar aquel rompimiento, y después do 
sucedido, lo que repetí pura lograr una reconcilia-
ción y restablecer la paz bajo la mediación de vues-
tra majestad, que aceptaron ambas potencias.Todo 
el tiempo que se consumió en estas negociaciones; 
sirvió para aumentar vuestra majestad sus preven-
ciones y armamentos, hacerse respetar, y obrar coa 
ventajas en el caso de no tener efecto los deseca 
pacíficos de vuestra majestad, y ser preciso, coma 
fué, venir una declaración de guerra.' 
La Francia, fundada en el pacto de familia, ha-
bía instado para que vuestra majestad se declarase 
y obrase como aliado desde el instante de su rom-
pimiento con Inglaterra. Sostuvo vuestra majestad 
con firmeza que no estábamos en el caso del pacto, 
mediante que, desviándose de él, había hecho U 
Francia su tratado de alianza eventual con los Es-
tados Unidos, sin consentimiento de vuestra, ma-
jestad. A esto se agregaba haber dado el ministe-
rio francés el paso acelerado de notificar el tratado 
á la misma Inglaterra, sin noticia alguna anticipa-
da á vuestra majestad, ni concertar, como debía, 
estas operaciones, que podían conducirnos á una 
guerra. 
Con esta resistencia, y con la honrada y firme 
resolución que tomó vuestra majestad de no reco-
nocer la independencia de los Estados Unidos, ¿ 
pesar de las vivas solicitudes que se le hicieron, di-
ciendo que la reconocería cuando lo hubiese hecho 
la Inglaterra, calmaron en mucha parte las descon-
fianzas que ésta tenía de nosotros, y sus sospechas 
de que nos entendíamos con la Francia, y se pres-
tó, ó mostró prestarse, á la mediación de-vuestra 
majestad para ajustar las controversias pendientes 
No es ahora del caso recordar los planes de re 
conciliación y pacificación que formé, de órdon de 
vuestra Majestad, y el último que precedió al rom-
pimiento. Si la nación inglesa hubiera hecho aten-
ción á lo que contenían y á las ventajas que hubiera 
conseguido, comparadas con las pérdidas y desdoro 
que le resultaron de la.paz hecha en 1783, hubiera, 
sin duda, culpado severamente á los ministros que 
contribuyeron á despreciar aquellos planes y au-
mentar con la España el número de enemigos. 
Lo que conviene observar es, que en más de un 
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año que duraron las uegociaciones de mediación, 
puso vuestra majestad su marina, asi en Europa 
como en América, en estado de defender sus do-
minios, y de ofender á sus enemigos, en caso de 
rompimiento, de un modo tal, que jamas se Labia 
visto en España. 
Así, pues, cuando se desciibrió que la Inglater-
ra, no sólo despreciaba los planes de pacificación 
de vuestra majestad, sino que durante la mediación 
había dado órdenes, por medio de su compañía de 
la India, para invadir nuestras islas Filipinas, y 
dispuesto introducirse por. el rio de San Juan al 
gran lago de Nicaragua, desalojando y destruyen-
do nuestros establecimientos en él, pudo vuestra 
majestad venir á un rompimiento con superioridad 
conocida, emprendiendo á un tiempo la unión de 
treinta y seis navios de línea con la escuadra fran-
cesa, de treinta; para una invasión dentro de I n -
glaterra, el bloqueo de Gibr^ltar, el ataque de las 
plazas de Panzacola y la Mobila, fuertes de Nat-
ches y Baton-Rouge; para reintegrarse de la Flo-
rida, y la irrupción en toda la costa de Campeche, 
bahía de Honduras y país de Mosquitos; para des-
alojar á los ingleses de los extendidos estableci-
mientos que habían formado en aquel vasto conti-
nente. 
Todas estas empresas tuve la honra de proponer 
á vuestra majestad, y ademas la de la ocupación de 
Menorca, y casi todas se lograron, y si no se con-
siguieron las de la invasión en Inglaterra y la de 
Gibraltar, dimanó de causas que me ha de permitir 
.ue&¿ra majestad le recuerde aquí, suprimiendo 
aquella parte que sólo puede servir de renovar un 
dolor que ya no tiene remedio. 
La unión de las escuadras combinadas, española 
j francesa, debió hacerse en principios de Junio, y 
hasta fines de él no permitieron los vientos salir de 
Cádiz á la española. Por consecuencia, la unión no 
pudo tener efecto hasta fin de Julio, sobre el cabo 
de Finisterre, donde estuvo esperando mucho tiem-
po la francesa, y las operaciones dentro del canal 
de Inglaterra se hubieron de empezar en Agosto, en 
que ya daba poco tiempo para ellas la próxima es-
tación del otoño, como así sucedió. 
Bien pudo nuestra escuadra estar en el mar des-
de el mes de Abril , y ésta fué mi opinión, para lo 
que teníamos el justo motivo de salir á recibir y 
asegurar nuestra flota comerciante, que venía y se 
esperaba de Indias, con lo que, si se verificaba el 
rompimiento, estábamos en disposición de obrar sin 
retardos ; pero el recelo de que esta salida aumen-
tase las desconfianzas de la Inglaterra y apresu-
rase la guerra, que el piadoso corazón de vuestra 
Majestad queria evitar á toda costa, hizo que pre-
valeciese el dictámen contrario, de suspender por 
entonces la salida de nuestra escuadra. 
Verificada la unión de las escuadras combinadas, 
y su entrada, á los principios de Agosto, en el ca-
nal de Inglaterra, se adoptó por el gabinete de 
Francia la idea de atacar y batir á la escuadra in-
glesa, ó de bloquearla en sus puertos, ántes de to-
mar las tropas de desembarco, que estaban prepa-
radas en tres puntos diferentes de la costa. Procu-
ró vuestra majestad coiibatir este proyecto, pro-
bando, á mi parecer, con evidencia que todo se 
malograría siguiendo aquel sistema. 
Las escuadras combinadas se componían de se-
senta y cinco navios de línea efectivos, á los cuales 
jamas se presentó ni podía presentar la inglesa, com-
puesta, cuando más, de treinta. No era creíble ni 
esperable conseguir el ataque de las fuerzas inglesas 
en el canal, donde tenían tantos puertos y recursos 
para refugiarse, ni tampoco era posible un bloqueo 
permanente de ellas en aquellas estrechuras, en que 
debían sufrir continuos é irresistibles vientos , y 
más en la proximidad del otoño. Así, pues, se ve-
rificó que la única vez que fué vista la escuadra in-
glesa, huyó á todo trapo, y sólo se pudo tomar el 
navio E l Ardiente, por la celeridad y valor de dos 
fragatas. 
Nuestra propuesta era que las escuadras combi-
nadas tomasen bajo su convoy las tropas de des-
embarco, las cuales en pocas horas podían estar 
dentro de Inglaterra, sobre el punto de ataque que 
se había concertado y elegido, y que la escuadra 
inglesa no podría evitarlo, ó habría de atacar las 
combinadas con tan gran inferioridad do fuerzas, 
que se expondría á una derrota general, y á dejar 
á la Inglaterra sus puertos y costas al arbitrio de 
los vencedores. 
Dios quiso que no se siguiese esta idea; que vi-
niese el otoño con sus temporales; que las escua-
dras hubiesen de retirarse á Brest sin fruto, y picase 
una epidemia tan grande con los equipajes y tropas 
de la escuadra, que pasasen los enfermos de la fran-
cesa de doce mil , y los de la nuestra de tres mil. 
El mayor aseo y cuidado de los buques españoles, 
aunque más en número que los franceses, contuvo 
los progresos de las enfermedades en los términos 
que llevo dichos. 
Fué consiguiente preciso de esta calamidad el 
desarmar los navios franceses para la curación de 
los equipajes, para purificar los buques y atajar la 
epidemia, y de aquí dimanó la necesidad de renun-
ciar por aquel invierno á todo proyecto de invasión 
contra Inglaterra. 
Pero como el bloqueo de Gibraltar continuaba, y 
las necesidades y estrecheces de esta plaza se au-
mentaban cada día, era de esperar y precaver el 
socorro que la Inglaterra debía enviar, acompañado 
de fuerzas suficientes para atacar á los buques del 
mismo bloqueo y á cualquier escuadra que se le 
agregase. 
Para acudir á estos objetos dispuso vuestra ma-
jestad que hubiese dos puntos de espera, en los cua-
les con fuerzas superiores fuese atacada la escuadra 
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inglesa qae viniese al socorro, llevando la mira de 
que, si no se lograse derrotarla en el uno, le queda-
sen todavía que vencer las dificultades del otro. 
El primer punto de espera debia ser Brest, adonde 
pasó la actividad del Conde de Aranda desde Pa-
rís, con el fin de ver aquello y dar todo el acalora-
miento posible á la habilitación de las escuadras, 
concertando que la francesa había de tener corrien-
tes á lo ménos veinte navios, para que, unidos á 
otros veinte, que vuestra majestad resolvió dejar en 
aquel puerto, al mando de don Miguel Gastón,hu-
biese cuarenta de línea, cuyo número excedía en 
más de un tercio al que la Inglaterra podía enviar 
al socorro. 
Desde Brest, como puerto situado á la entrada 
del canal y tan próximo á las costas de Inglaterra, 
era muy fácil espiar y saber el momento de la sa-
lida de la escuadra inglesa, y anticiparse á espe-
rarla y atacarla en unos parajes tan estrechos, que 
no podría evitar el combate, ó impedir que las es-
cuadras combinadas se apoderasen de todo ó la ma-
yor parte del convoy del socorro. Aunque las re-
sultas del combate no fuesen más que las de un 
descalabro recíproco, por él veía vuestra majestad 
las dificultades que tendría la escuadra inglesa de 
continuar un tan largo viaje hasta Gribraltar, en me-
dio del invierno; de conducir indemne el convoy 
del socorro y de resistir en aquel estado, y después 
de tal navegación, á un segundo ataque y comba-
te, que le estaba preparado en el otro punto de es-
pera , dispuesto á la entrada del Estrecho, entre los 
cabos Espartel y Trafalgar. 
Por este segundo punto de espera, dispuso vues-
tra majestad que se restituyese á Cádiz don Luis 
de Córdoba con diez y seis navios, que unidos á diez 
que se pudieron juntar en el bloqueo de Gíbraltar, 
al mando de don Juan de Lángara, habrían com-
puesto el número de veinte y seis, y agregado otro 
que se habilitó en el Ferrol, habrían sido veinte y 
siete. Bien podrían estos navios haber combatido 
con ventajas contra los veinte y uno ó veinte y dos 
de que se componía la escuadra del almirante Kod-
ney, que vino al socorro, y mucho más después de 
una larga navegación y de haber sufrido, óomo era 
regular, un combate á la salida del canal de Ingla-
terra ; sin embargo, estas providencias que se to-
maron , y que parecía no podían dejar de surtir su 
efecto ^ se malograron enteramente, porque de na-
da sirven las más sábias resoluciones, si su ejecu-
ción no es exacta. Este es el gran fruto que se pue-
de sacar de traer á la memoria estas especies, á 
saber, el firme propósito de hacerse observar y 
obedecer lo que se manda después de bien medita-
do. Vamos, pues, á ver las causas del malogro de 
todo. 
Don Luis de Córdoba dejó á su pase en los luga-
res de Galicia cuatro de sus quince navios, que no 
podían continuar sin grave incomodidad el viaje, 
para que se reparasen, y esto fué muy bien hecho; 
aquel general siguió con once navios hasta las cos-
tas de Cádiz, pero habiendo sabido que por la fuer-
za de un temporal se había visto forzado don Juan 
de Lángara á embocar el Estrecho y pasar al Me-
diterráneo, se detuvo á su entrada en él para 
aguardarle. 
Se habían dado órdenes anticipadas á Córdoba 
para que entrase en Cádiz, hiciese reparar pronta-
mente sus navios, y entre tanto pasase á la bahía 
de Gíbraltar para visitar y arreglarlas operaciones 
del bloqueo, cortando las desavenencias que allí 
habían ocurrido entre los jefes, y los perjuicios que 
el servicio padecía con ellas; pero, tomada la re-
solución que llevo dicha por el mismo Córdoba, de 
detenerse á la boca de el Estrecho para suplir la 
ausencia de Lángara, dió cuenta de ella, y se le 
aprobó por medio de la secretaría de Marina, cuya 
determinación supe cuando se me dijo haberse ex-
pedido un correo para comunicarla á aquel ge-
neral. 
Detenido Córdoba á la entrada del Estrecho eft 
los meses de Noviembre y Diciembre, sufrió su 
escuadra otro temporal tan fuerte, que estuvo para 
perderse en la costa de Africa con el navio la 
Trinidad, qué montaba él mismo, y habiéndose 
maltratado todos los de su mando, en términos de 
no poder mantener el crucero, se vió obligado á 
entrar en Cádiz á repararse. 
Entre tanto. Lángara, habilitado y compuestas 
las averías de su escuadra en Cartagena, volvió á 
salir del Mediterráneo, pero ya no encontró ó Cór-
doba en el Océano, ni los buques de la escuadrado 
éste se hallaron en estado de salir á unírsele, por 
el gran descalabro que habían padecido á la entra-
da del Estrecho. 
Los cuatro navios que Córdoba había dejado á su 
paso por Galicia, y otros más, se pusieron en esta-
do de salir, y se mandó á don Ignacio Ponce que se 
viniese con ellos inmediatamente para unirse con 
los de Córdoba y Lángara. Hallábase Ponce enfer-
mo á la sazón, y se repitieron las órdenes para que 
otro se encargase del mando y se uniese al instan-
te con aquellos buques. El celo de Ponce le hizo 
desear cumplir por sí mismo estas órdenes, cre-
yendo verse restablecido dentro de poco tiempo; 
pero, aunque en esto no hubo más retardación que 
la de quince días, cuando llegó á salir experimentó 
sobre el cabo de Finisterre otro temporal, que le 
obligó á retroceder y refugiarse con sus navios mal-
tratados en los puertos de Galicia. 
Al tiempo que se experimentaban estas desgra-
cias en los mares de España, se procedía con ex 
traordinaria lentitud en Brest para reparar y ha 
bilitar los veinte navios franceses que debían unir 
se á los veinte españoles. La lentitud fué tal, y tai 
poca la esperanza de los jefes de aquellas escua 
draa de que hubiesen de salir á atacar á la ingle 
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sa que debia venir al socorro de Gibraltar, que 
pensó y escribió nuestro embajador en París podían 
pasar á ver aquella córte el general español Gastón 
y otros oficiales por algún tiempo ; repugnólo vues-
tra majestad, y se volvió á instar para la habilita-
ción de las escuadras combinadas y su pronta dis-
posición á combatir la enemiga, cuando saliese de 
sus puertos. 
En efecto, salió la escuadra inglesa con el so-
corro, al mando del almirante Eodney, en fines de 
Diciembre de 1779, y no se hallaron la española y 
francesa en estado de salir á atacarla ni de poner-
se en el mar, hasta que Lángara fué batido y pri-
sionero en Enero de 1780, por haber carecido de los 
auxilios proyectados. 
Llegó la escuadra española del mando de Gascón 
á Cádiz, después de la derrota de Lángara, con los 
cuatro navios franceses que se pudieron habilitar 
«n Brest ; pero padecieron tantos temporales y se 
hallaban en tan mal estado ellos y loa de Córdoba 
que habrían podido unírsele, que opinaron los ge-
nerales no convenia salir á atacar á Rodney, que 
todavía permanecia en Gibraltar después de intro-
ducido el socorro, reparando sus averías, aunque el 
número de nuestros buques combinados excedía 
más de una tercera parte á los ingleses. 
No es mi ánimo culpar ni acusar á nadie en la 
relación de estos hechos, sino defenderme de las im-
putaciones y censuras con que entónces se me per-
siguió, como si yo fuera el autor de las desgracias; 
y por tanto, me he ceñido á recordar á vuestra ma-
jestad las primeras y principales disposiciones en 
que mi dictámen pudo tener algunaparte, y lo que 
dejó de cumplirse de ellas, sin que yo interviniese 
por los accidentes que sobrevinieron. Por lo mis-
mo he omitido muchas circunstancias y reflexiones 
que no conducen al objeto de esta representación, 
el cual no es otro que el de presentar reunidos los 
hechos de mi conducta ministerial á los ojos de 
vuestra majestad, que ha sido testigo de ella, para 
que los califique ó corrija, y para que, no olvidán-
dose las causas del malogro ó desgracia de las 
•empresas pasadas, puedan servir ellas mismas de 
lección para evitarlas en lo futuro. 
Después de la derrota de Lángara, se trató de 
«nviar crecidas fuerzas de mar y tierra á nuestras 
islas, y señaladamente á la Habana y Puerto Rico, 
donde se temían invasiones del enemigo, por ha-
ber de marchar, como marchó, á aquellos parajes 
Rodney. En efecto, se formó esta expedición al 
mando del marqués del Socorro don Josef Solano, 
con doce navios y doce mil hombres, para unirse á 
las fuerzas francesas en el Guarico, lo que consi-
guió con mucha sagacidad y acierto; y debo hacer 
justicia al Conde de Riela y al Marqués de Caste-
jon, que promovieron con extraordinaria celeridad 
aquel envío de tropas y navios, sin hacer falta á 
los objetos de por acá. Aunque no se logró empren-
der las operaciones ofensivas, que se habían medi-
tado contra los establecimientos enemigos, se con-
siguió cubrir y proteger los nuestros contra toda 
invasión. 
Con el resto de navios que quedaron en Cádiz, y 
los franceses que permanecieron allí, y que se au -
mentaron luégo que todos fueron compuestos y 
habilitados, en que se consumieron los meses do 
primavera, correspondía pensar en hacer alguna 
campaña útil. Los franceses intentaban volver á 
Brest, para contener al enemigo á la salida del ca-
nal y molestar su marina y comercio; pero escar-
mentado vuestra majestad de la inacción y desgra 
cías de la campaña precedente, no sólo no quiso 
consentirlo, sino que para el caso de salir á Cádiz 
la escuadra combinada, dió órdenes al general Cór-
doba de no alejarse y de no dejarse llevar de cua-
lesquiera ventajas ó urgencias que le figurasen los 
comandantes franceses para abandonar nuestros 
mares. 
En efecto, salió la escuadra de Cádiz y se volvió 
en Julio, después de un crucero de pocos días, y 
habiendo yo representado al Ministro de Marina las 
malas resultas de esta inacción, el descrédito que 
nos traería y las proporciones que podríamos per-
der teniendo encerradas nuestras fuerzas, se man-
dó que volvieran á salir, aunque con órden de cru-
zar sólo entre los cabos de San Vicente y Santa 
María. El calor y viveza con que procuré persuadir 
esta salida, me trajo algunas desazones, que pro-
curé recatar á vuestra majestad por no disgustarle. 
Dios quiso favorecer mis buenos deseos, pues 
con motivo de haber enfermado el Ministro de Ma-
rina, en ocasión que yo despachaba lo que ocurría 
urgente en la secretaría de Marina, me llegaron 
una mañana los avisos de Inglaterra de que estaban 
para salir dos convoyes de sus puertos, uno para 
Jamaica, con tropas, vestuarios, armas y municio-
nes, para reforzarse en aquellas islas é intentar al-
go contra las nuestras, y otro con embarcaciones 
de comercio ricamente cargadas para la India 
Oriental. Estos convoyes debían, según m'is avisos, 
navegar unidos hasta las islas Azores, sin más es-
colta, que un navio y dos fragatas, y en aquel pa-
raje debían dividirse, tomando cada uno su rumbo 
Sabían los ingleses nuestra resolución de no dejar 
á Cádiz ni sus costas, porque en aquella plaza todo 
cuanto se mandaba y hacia se sabía exactamente 
por nuestros enemigos. 
Recibidas las noticias antecedentes poco ántea 
del mediodía, pasé sin pérdida de instante al cuarto 
de vuestra majestad, para representarle el golpe 
que podían dar nuestras escuadras si, en lugar de 
estarse cruzando entre los cabos, se alejaban hasta 
las islas Azores y esperaban al paso los convoyes 
ingleses. A pesar de la repugnancia que vuestra 
majestad tenía de permitir que se apartasen de 
nuestras costas las escuadras, comprendió la im-
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portancia y consecuencia de mi propuesta, y bajo 
de várias precauciones, que me dictó para impedir 
el abuso desús órdenes, me las dió para que se co-
municasen á Córdoba. 
En el momento se despacharon dos correos por 
las vias de Cádiz y Lisboa, para que de ambas par-
tes saliesen embarcaciones ligeras, que alcanzasen 
á Córdoba ó cualquiera de sus bajeles', y entrega-
Ben las órdenes para el fin propuesto, y habiéndolo 
conseguido el barco que salió de Cádiz, pasó Cór-
doba á los Azores, esperó y apresó los convoyes 
con tanta dicha, que de cincuenta y cinco buques 
no escapó uno solo, huyendo los tres de guerra, que 
por su alijo y ligereza pudieron libertarse. 
Se tuvo esta gloriosa y útilísima acción por una 
especie de milagro; pero aunque todo se debió y 
debe á la providencia de Dios, quiso ésta que con-
curriesen á la ejecución de sus designios las com-
binaciones de recibir yo las noticias, mi diligen-
cia en aprovecharlas, y la proporción que me daba 
el despacho interino de Marina. 
Lo ménos de aquella acción fué el apresamiento 
de tanto número de buques, interesados en más de 
ciento cuarenta millones. El haberse apoderado 
vuestra majestad de más de tres mil hombres, de 
los vestuarios destinados á las tropas que tenian 
los enemigos en sus islas, y do los armamentos 
y municiones que llevaban á las mismas, frustró to-
das las ideas de agresión que podian tener en la 
campaña siguiente contra nuestras posesiones; y 
si nuestras fuerzas combinadas de mar y tierra, 
destinadas en Cabo Francés, hubieran podido y que-
rido aprovecharse de esta proporción y de las ideas, 
que parecieron á algunos atrevidas, del Conde de 
Calvez, tal vez la Jamaica, ó la mayor parte de 
ella, hubiera caido en nuestras manos. 
Otro cualquiera habria pedido ó mostrado deseos 
de algún premio por este servicio; pero vuestra 
majestad sabe que ni por él ni por otra cosa alguna 
le he pedido directa ni indirectamente nada para 
mí. 
Dios ha querido preservarme de ambición, y esto 
en términos tales, que hasta ahora son muy pocos 
los que saben el influjo que yo tuve en aquel suce-
so, uno de los más importantes y de más conse-
cuencias de la última guerra. 
Excuso entrar ahora en las ocurrencias del se-
gundo socorro que los ingleses lograron entrar en 
Gibraltar, cuando ya nuestras fuerzas marítimas de 
Cádiz estaban separadas de las francesas. Pudiera 
decir algo del buen ó mal uso del bombardeo que 
se hizo entóneos á aquella plaza, y de las propor-
ciones que hubo para incendiar la escuadra ingle-
sa, surta en su bahía; pero repito que no es mi 
ánimo,ni de mi genio, culpar á nadie, y me limi-
taré á aquello con que he tenido más inmediata in-í 
tervencion. 
Habla muerto el ministro de Guerra, Conde de 
FLORTDABLÁNCA. 
Riela, y vuestra majestad, al tiempo de danne las 
órdenes para encargar este ministerio interinamen-
te al Conde de Gausa, me insinuó y previno que yo 
podía correr con las cosas de gravedad; expuse las 
dificultades de combinarlo ; pero al fin, de acuerdo 
con el ministro Gausa, obedecí y trabajé cuanto 
pude, con la armonía y buenos sucesos que voy á 
exponer. 
Tratábase de la campaña de todo el año de 1781 f 
y firme vuestra majestad én no arriesgar ni desper-
diciar más fuerzas marítimas en las costas de Fran-
cia y de Inglaterra, le propuse que podríamos pen-
sar en apoderarnos de Menorca, cuyo puerto era el 
vivero de más de ochenta corsarios que infestaban 
el Mediterráneo , y el mejor y tínico abrigo que te-
nian los ingleses para sus escuadras y para soste-
ner su crédito y poder en aquel mar. 
Abrazó vuestra majestad mi idea, encargándome 
que la dirigiese, y para conseguirla propuse la ne-
cesidad del secreto, y la de asegurarnos de los na-
turales de la isla ántes de cualquiera expedición, 
con el fin de que las tropas de vuestra majestad no 
hallasen más enemigos en el desembarco que la cor-
ta guarnición que tenía el castillo de San Felipe y 
domas puertos de la plaza. Fra difícil el secreto, 
habiendo de contar con un aliado y con mil prepa-
rativos y prevenciones inexcusables; pero todo se 
consiguió con el pretexto del bloqueo de Gibraltar 
y de las sospechas que se tenian de que hiciésemos 
un sitio formal, 
A este fin se dispbso que las prevenciones parala 
empresa se ejecutasen en Cádiz. Nadie se imaginó 
que las expediciones en aquel puerto pudiesen di-
rigirse á otras partes que á Gibraltar ó á la Amé-
rica. La distancia de Menorca; la necesidad de em-
bocar el Estrecho para pasar á aquella isla; las pro-
porciones y cercanía para ello de Cartagena, A l i -
cante y Barcelona, desde donde era regular for-
marse, la expedición; la facilidad y proximidad de 
conducir las tropas de la guarnición de estos puer-
tos y de sus provincias, y la persuasión de ser 
inexpugnable la plaza de Mahon y su castillo; todo 
esto junto hizo á las gentes propias y extrañas des-
lumhrarse y fijarse en otras ideas. 
Al tiempo que se dejaban correr estas sospechas 
trataba yo, deórden de vuestra majestad, de asegu-
rarme, como llevo dicho, de los naturales de la isla, 
y lo conseguí tan completamente, que vuestra ma-
jestad tuvo en sus manos los documentos y prue» 
has, más fuertes é imposibles de quebranta^, de fide-
lidad y adhesión al servicio y obediencia de vuestra 
majestad. Con este principio, que se debió en mucha 
parte al crédito, actividad y prudencia del Marqués 
de Sollerichi, de quien me valí, pudo vuestra ma-
jestad emprender la sorpresa de Menorca con lo» 
ocho mil hombres de desembarco, que fueron re-
cibidos con extraordinaria alegría, aplauso y favor 
de los menorquines. 
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Si los vientos, en el acto del desembarco, hubie-
ran permitido que una de las divisiones de nuestra 
tropa se hallase en tierra al tiempo provenido en el 
plan de aquellas operaciones, dispuesto por la ex-
periencia y actividad del general Duque de Crillon, 
hubiera quedado cortada y sorprendida la guarni-
ción de la plaza en todo ó la mayor parte, y un solo 
dia hubiera decidido de la suerte de Menorca, con 
gloria de vuestra majestad y de sus- armas. 
Aunque' la Francia mostró algún resentimiento 
del secreto que se guardó, se consiguió aplacarla, 
recordando habérsele dicho que veríamos lo que 
podríamos hacer en el Mediterráneo, lo cual pendia 
de muchos accidentes que no se podían prever ó 
adivinar. En efecto, vuestra majestad sabe que no 
teníamos desconfianza de nuestro aliado, sino de 
las muchas manos por las cuales debia pasar el se-
creto, si lo comunicábamos. En fin, la Francia, no 
sólo se aquietó con mis oficios, practicados con su 
embajador, sino que nos envió dos mil hombres-a 
Menorca, los cuáles servían á lo ménos para guar-
dar los puertos, que nuestra poca tropa no podia 
cubrir. 
Sin embargo, á pesar del corto número de nues-
tras tropas regladas de tierra, se pudo aumentar el 
ejército de Menorca hasta más de trece mil hom-
bres, con lo que se emprendió después, y consi-
guió, el sitio y conquista del castillo de San Fe-
lipe y la universal y tranquila posesión de toda la 
isla. Vuestra majestad vió entóneos que hubo arbi-
trios y recursos para tener un ejército en la Habana 
y Cabo Francés, otro en Menorca, otro en Gibraltar, 
guarnecer gran parte de los navios de nuestras es-
cuadras con regimientos de infantería veterana, 
emprender y lograr los sitios y conquistas de Pan-
zacola y la Mobila, en la Florida, defenderse de in-
gleses y arrojarlos de la costa y establecimientos de 
Honduras, lago de Nicaragua y rio San Juan, y 
acometer y triunfar de los sublevados de las provin-
cias del Perú y Rio de la Plata. A todo bastó el pié de 
nuestro ejército de tierra, sin haber una sola quinta 
de hombres, y sin otro auxilio que el de desmontar 
algunos caballos y dragones, poner al sueldo y 
servicio las compañías de granaderos y cazadores 
de milicias, y guarnecer completamente de éstas 
algunos puertos. Creo que todo esto, de que vues-
tra majestad y el Príncipe han sido los primeros 
testigos, merezca y pida alguna reflexión. 
Conseguida la conquista de Menorca, tuvo tara-
bien vuestra majestad la satisfacción de completar 
la adquisición de toda la Florida Occidental con la 
toma de Panzacola, la cual se debió á la constan-
cia de vuestra majestad y de sus generales, que 
por tres veces hubieron de acometer aquella em-
presa, á que se resistían los mares y los vientos, 
destrozando sus escuadras y expediciones marí-
timas. 
Faltaba sólo la plaza de Gibraltar, y se resolvió 
convertir el bloqueo en sitio, á cuyo fin pasaron á 
aquel campo las tropas españolas y francesas, con 
su general el Duque de Crillon, que acababan de 
conquistar á Menorca, y se aumentaron otras en 
número competente. 
Dos objetos presentaba el sitio de aquella plaza; 
uno militar para rendirla si era posible, y otro 
político para adquirirla en las negociaciones de la 
paz que empezaban á entablarse. Estas negociacio-
nes, con alguna recompensa, eran ménos difíciles, 
siempre que el sitio de Gibraltar presentase proba-
bilidad, y esperanza su conquista, sin cuyos re-
celos no había ministro inglés que quisiese com-
batir las preocupaciones de su nación á favor de la 
conservación gravosa de aquel peñasco. La escasea 
de víveres y municiones, que ya padecía la plaza, 
y la proporción que tenían de impedir su socorro 
las escuadras combinadas de España y Francia, que 
habían vuelto á unirse en Cádiz, daban una moral 
seguridad de la adquisición. 
Para emprender el sitio por mar y tierra, se trató 
de él con varios inteligentes, y se abrazó el pro-
yecto del ingeniero monsieur de Arzón, reducido á 
la construcción de pranes ó baterías flotantes para 
atacar la plaza por mar, ó aprovechar y valerse, 
para mayor brevedad, de varios buques gruesos del 
comercio, que, forrados fuertemente, mantuvieran 
una circulación de agua interior, capaz de resistir á 
los fuegos enemigos, y evitar que se incendiasen. 
Se dispusieron estos buques; pero, ya fuese por 
la celeridad con que se hicieron los trabajos, ya 
por haberse creído que perjudicaría á la pólvora de 
que se usase con ellos la circulación interior dé 
agua, no llegó el caso de establecerse esta precau-
ción. 
Insistió el ingeniero en que se pusiese corriente 
la circulación del agua y en que se hiciese la prue-
ba de experimentar lo que pudiese resistir una de 
estas baterías al fuego de la bala roja, tirándole 
desde nuestro campo, con el fin de mejorar y au-
mentar las precauciones. 
El recelo de que enceste intermedio llegase la 
escuatira inglesa al socorro, por los avisos que se 
tenían de que saldría de un día á otro, y el temor 
de que, si se incendiaba en la prueba la batería, se 
introduciría la desconfianza en los que hubiesen de 
mandar y ejecutar el ataque por mar, dio causa, 
según llegué á entender por el Ministro de Marina, 
á que por éste se diesen las órdenes de no dilatar 
la operación del mismo ataque. 
El ingeniero Arzón, enterado de las órdenes, dis-
puso que á lo ménos, para evitar los riesgos, se 
colocasen estos buques ó baterías flotantes con an-
cla á la espía, ó cables dobles, para retirarse por 
ellos, y sacarlas fuera del tiro del cañón de la plaza, 
en caso que alguna ó todas se incendiasen. 
Adhería el general Crillon á esta idea, y propo-
nía otras sobre la colocación de estos' fuegos, m«-
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diante las dudas que habían ocurrido sobre los pun-
tos de ataque: el del muelle viejo, que parecía á 
primera vista el más débil de la plaza y que podia 
«er sostenido con la distracción que hiciesen las 
baterias de tierra de nuestro campo, estaba cu-
bierto con los principales fuegos que habia prepa-
rado el enemigo á su frente; y el punto del muelle 
nuevo, que tenía ménos defensa, presentaba otras 
• dificultades. 
Aunque, por las instrucciones que vuestra majes-
tad me mandó formar, y se comunicaron por las 
vias de Guerra y Marina, tocaba al general Crillon 
la elección y disposición de los sitios y baterías, 
su mando y colocación por mar y tierra, vistas las 
dudas y disputas que ocurrían en el momento mis-
mo de obrar,^con perjuicio del servicio de vuestra 
majestad, propusieron algunas personas bien inten-
cionadas al mismo general Crillon , con apoyo de 
los príncipes de la real sangre de vuestra majes-
tad, Conde de Artois y Duque de Borbon, que se 
hallaban en el campo, se celebrase una junta de 
generales y oficiales de experiencia para tomar re-
solución. 
Se tuvo la junta en fines de Agosto de 1782, con 
asistencia de aquellos príncipes, y en ella se trató 
de que Crillon dejase absolutamente á disposición 
de la marina el mando, uso y colocación de las ba-
terias flotantes, quedando el mismo Crillon libre 
de esta responsabilidad. Todos trabajaban en redu-
cir á Crillon, como se redujo, á esto; se dió cuenta 
á la córte por un correo, y se aprobó inmediata-
mente por la via por la cual vino la noticia de 
aquella resolución, la cual supe después de parti-
do el correo, en ocasión que fui á tratar con vues-
tra majestad de otro asunto de los muchos que 
ocurrían. 
No obstante lo referido, insistieron el ingeniero 
y el General, algunos marinos y otros en que se pu-
siesen á la espía las baterías, para poder retirarlas 
-en caso de incendio; pero, ó fuese porque algunas 
de éstas variaron por el poco fondo, ó por otros mo-
tivos justos que tendría la marina, y yo ignoro, no 
se tomó esta precaución, se incendiaron dichas ba-
terías, y sucedieron las desgracias que todos sa-
bemos. 
A pesar de este mal suceso, continuaban -las espe-
ranzas de rendir la plaza, si no era socorrida, por 
haber consumido ésta la mayor parte de sus muni-
•ciones en la defensa, según los avisos de los de-
fensores. Se resolvió, para impedir los socorros, á 
propuesta de la via de Marina, que las escuadras 
combinadas de España y Francia, que se hallaban 
€n Cádiz, pasasen á la bahía de Gibraltar, y que 
dentro de ella esperasen á la inglesa y la atacasen. 
Dios dispuso que en la misma noche que prece-
dió á la venida de la escuadra inglesa maltratase 
las nuestras una furiosa tempestad, y no obstante 
•este fatal accidente, ni la escuadra inglesa, ni las 
embarcaciones de su convoy pudieron llegar á I H 
plaza ni meter en ella el socorro, pasándose al Me-
diterráneo, y dando lugar á que la armada espa-
ñola y francesa pudiesen habilitarse y salir á ataca» 
á la enemiga. 
Muchos pretendieron que, si en vez de perseguii 
nuestras escuadras á la inglesa, sé hubieran mante-
nido á la capa á la boca del Estrecho, de la parte 
del Mediterráneo, jamas hubiera llegado el caso de-
socorrer nuestros enemigos á la plaza sin un com-
bate, que debían perder por lá inferioridad de su» 
fuerzas. A la verdad, quedándose á la puerta dei 
Estrecho y aguardándola, era más difícil entrar po* 
ella sin una acción arriesgada para el enemigo , 
pero los vientos, las nieblas y los dictámenes hicie-
ron a nuestra armada tomar otro partido, que y* 
no intento ahora culpar, ni combatir. Me basta in-
sinuar lo que sucedió, y que las resultas fueron so-
correr los ingleses la plaza, huir y dejar burladas 
las esperanzas de impedirlo, sin culpa, noticia, ni 
intervención del ministerio de vuestra majestad. 
Todavía subsistía, después de tan adversos acci-
dentes, la esperanza de adquirir la plaza por nego-
ciación, en la que se tenía pendiente para un tra-
tado de paz. A esto fin convecia dar una razonable 
apariencia de la continuación formal del sitio, y 
de que no era tan difícil como se creia conseguir 
por medio de él la rendición de la plaza. El mis-
mo ministro inglés tenía una especie de necesidad; 
como llevo dicho, de dar cuerpo y verosimilitud á 
nuestras esperanzas para poder desprenderse de 
Gibraltar en aquella negociación, sin chocar con 
las preocupaciones nacionales. 
Con esta mira previne, de órden de vuestra ma-
jestad, al Duque de Crillon y á otros generales, 
reservadamente, la importancia de continuar el si-
tio, y en efecto, aquel general en jefe, á pesar de 
otros dictámenes, levantó una nueva trinchera et 
una sola noche, sin ser sentido de los enemigos 
acercándose á la laguna y puerta de Tierra, y cu-
briendo, por medio de ella, las baterías que se es-
tablecieron por aquella parte. Con esta operación 
brillante y arriesgada,pudo Crillon meterse bajo el 
peñón de la plaza, fortificarse allí contra los fue-
gos superiores de ella y contra cualquier salida, y 
emprender las minas que podían conducir á la con-
quista. 
No puedo dejar de notar aquí la poca atencior, 
que entónces se hizo al mérito de las dos trinche-
ras que aquel general formó contra la plaza, sin ser 
sentido de ella, cada una en una sola noche; en la 
primera trabajaron más de diez mil hombres, y en 
la segunda más de siete mil. ¡Qué órden y concierto, 
qué actividad y qué silencio no eran precisos en 
tanto número de tropas para ejecutar empresas tan 
difíciles en una sola noche, hallarse cubiertas á la 
mañana de los fuegos y esconderlas á la vigilancia 
y superior talento de un general como Elliot, que 
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gobernaba la plaza! ¡Cuántaa vidas no se liberta-
ron con aquellas prontas y magníficas operacio-
nes ! Compárense estas trincheras con las del sitio 
del año de 1727, y compárense las pérdidas y rui-
nas de aquellos trabajos con éstos, y se concluirá 
que asi el General en jefe como los demás en sus 
respectivos ramos, los oficiales y soldados, dieron 
en estas acciones inmortales un ejemplo, pocas ve-
ces visto, de lo que pueden la subordinación, el 
celo, el valor y la buena voluntad de una tropa 
aguerrida. 
En esta situación de cosas, y con las esperanzas 
que todavía nos daba el sitio, se adelantaron las 
negociaciones, hasta el punto de estar ya casi ajus-
tados los preliminares de paz con la cesión de Gi-
braltar á la España, dando la Francia una recom-
pensa á la Inglaterra en la isla de Guadalupe y en 
otras, y nosotros á la Francia Un equivalente en la 
de Santo Domingo. En este concepto nos hallába-
mos, cuando vuestra majestad salió para la pequeña 
jornada de Aranjuez del mes de Diciembre de 1782; 
pero allí, en vez del correo que esperábamos con 
la noticia de haberse firmado los preliminares, reci-
bimos otro, que desvanecía nuestras esperanzas. 
Por una parte, el ministro inglés exigia nuevas 
cesiones, gravosas á la Francia, y por otra, el mi-
nistro francés se halló rodeado de disgustos y di-
ficultades, que excitaban los interesados en los ter-
renos de la isla de Santo Domingo, de la parte fran-
cesa, los que se oponían á nuestras adquisiciones 
en la misma isla, que creían ser perjudiciales á sus 
intereses. 
En tales circunstancias, fué preciso, sin abando-
nar del todo las negociaciones de paz, llevar ade-
lante con extraordinarios esfuerzos la continuación 
de la guerra. A este fin vino el Conde deEstaing, 
y se trató con él y con su córte de un plan de ope-
raciones combinadas y vigorosas. 
De orden de vuestra majestad, tuve con-el Con-
de todas las conferencias necesarias, quien con su 
vasta comprensión y experiencias extendió el plan 
que despaché con vuestra majestad, cuya penetra-
ción y conocimiento le dieron toda la claridad, ex-
tensiones y modificaciones que convenían á los in-
«ereses nacionales y á la moral seguridad de los 
sucesos. 
Este plan, si pudiera publicarse, baria un honor 
inmortal á vuestra majestad, á las dos cortes alia-
das que lo adoptaron, y al general Estaing, que 
lo trazó. Baste decir que jamas habrían visto las 
ludias setenta navios de línea juntos en una expe-
dición, con cerca de cuarenta mil hombres de des-
embarco y con todos los aprestos, municiones de 
guerra y boca, y demás necesario para dar sin re-
sistencia los golpes que se habían meditado. Eran 
tales, tantos y tan bien combinados los objetos de 
esta formidable empresa, que sin una declarada 
oposición á nuestros designios de la Providencia 
divina, no habrían podido nuestros enemigos evi- > 
tar los terribles males que les amenazaban. 
Cuando en Cádiz se hallaban prontos cincuenta 
navios de línea, que debían unirse á más de veinte 
existentes en el Guarico, y todas las tropas ya pres-
to corrientes, propuso de nuevo el ministro inglés 
los preliminares de paz, casi en los mismos térmi-
nos en que se habían convenido antes, y en que se 
firmaron, sustituyendo la cesión absoluta de Menor-
ca á la de Gibraltar, cuya adquisición quedó reser-
vada á negociaciones posteriores. 
La proposición de la córte de Londres libertaba, 
á la Francia de, la recompensa que debía dar en sus 
islas por la plaza de Gibraltar, y á la España del 
equivalente con que había de pagar aquella re-
compensa en la isla de Santo Domingo. Ademas 
la Inglaterra nos convidaba con la cesión de la. 
parte de la Florida que llamaba Oriental, aunque,, 
según las instrucciones que extendí y comuniqué 
á nuestros plenipotenciarios, de órden de vuestra 
majestad, sólo exigíamos la retención de la parte de 
la Florida ^Occidental que habíamos conseguido, 
contal que ésta se entendiese hasta Cabo Cañaveral, 
fuera ya del canal de Bahama, para dejar cerrada 
por aquella parte la puerta de salida del Seno Me-
jicano, y quedarnos dueños de éste y de sus costas, 
como lo hemos conseguido. 
La Francia instaba á la pronta aceptación do estas 
proposiciones, considerando las ventajas, y vues-
tra majestad no estaba léjos de admitirlas; pero 
preveía que serian más sólidamente establecidas, y 
mucho más útiles y aseguradas las negociaciones,^  
si salía de Cádiz la expedición proyectada, para la 
que estaban hechos ya sus inmensos gastos y todo 
pronto, sin necesidad de la menor dilación. Éste 
era también mi díctámen, que sostuve como pude,, 
conforme en todo con el de vuestra majestad. 
La salida de nuestra expedición habría hecho 
conocer á la nación inglesa que el proyecto no era 
una simple amenaza, como se la intentaba persua-
dir, y este conocimiento habría proporcionado que 
la misma nación abrazase con alegría aquellos pre- • 
liminares de paz que después detesta, persiguien-
do y obligando á retirarse á los ministros milord 
Shelburne y milord Grantham, que sabiamente los 
ordenaron. Aquella expedición, repito, puesta en 
el mar, y encaminada adonde debía obrar, aunque-
se la hubiera hecho retroceder, habría conserva-
do los ministros ingleses bien intencionados en 
sus puestos, y la. paz se hubiera hecho con otras 
ventajas y solidez, sin destruir las negociaciones 
preparadas para la posterior adquisición de Gi-
braltar. 
No se hizo así, y vuestra majestad se vió obliga-
do á ceder á otras consideraciones, que no es justo 
decir, firmándose los preliminares de paz, en quo 
el celo de nuestro plenipotenciario, el Conde do 
Aranda, sacó todo el partido posible, con arreglo á 
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las órdenes é instrucciones que vuestra majestad 
me mandó darle. 
Las resultas fueron como se temían, porque el 
partido de oposición en Lóndres, logró desacre-
ditar y hacer retirar á los ministros que tuvieron 
parte en la paz, y puesto en el ministerio milord 
Fox, nos dió bien en qué entender, para venir, des-
pués de ocho meses, á la extensión del tratado de-
finitivo, en que consiguió dejar sembrada, con ex-
presiones equívocas, una semilla de nuevas dis-
cordias. 
Debían evacuar los ingleses, según los prelimi-
Bares, todos los establecimientos clandestinos que 
habían hecho de un siglo á esta parte en la dilata-
dísima costa de Honduras y sus adyacentes, y ha-
biendo conseguido el plenipotenciario inglés que 
en el tratado se dijese que aquella evacuación era 
6 había do ser del continente español, tuvo con es-
ta voz, repetida con afectación estudiosa, motivo 
6 pretexto, el ministerio británico, para pretender 
que el país de Mosquitos no debía evacuarse, por no 
ser continente español, sino independíente y sujeto 
á unos indios libres de la dominación de España. * 
Era cabalmente lo que más importaba, para las 
utilidades del tratado en aquella parte, la reinte-
gración del país de Mosquitos hasta el cabo de 
-Gracias á Dios y más allá. Sin esta adquisición, hu-
bieran podido formar y continuar los ingleses sus 
fértiles, ricas y extendidas colonias, estableciendo 
.nllí el gran número de famijías de los llamados 
Loyalutas, expelidos de los Estados-Unidos, fo-
mentando la rebelión de los indios Mosquitos, sus 
correrías y destrozos, experimentados ántes en los 
«stablccímíentos españoles, y preparando grandes 
y temibles usurpaciones en nuestras Indias, tanto 
de la parte del río San Juan hasta el gran lago de 
"Nicaragua, y áun hasta la mar del Sur, como de la 
parte de la Calídonia, según los designios que te-
nían ántes de la guerra, y que logré descubrir, co-
mo vuestra majestad sabe. 
Fué preciso, para atajar estos daños, que se en-
cargase al Marqués del Campo una nueva negocia-
ción, por nuidio de la cual se consiguió felizmente 
evitar un rompimiento, ampliar las explicaciones 
del tratado definitivo, y asegurar la reintegración 
y adquisición del país de Mosquitos y el reconoci-
miento de la soberanía de todo aquel continente á 
la España, habiendo tenido cumplido efecto la eva-
cuación absoluta de los colonos ingleses. 
No debo detenerine en exagerar las ventajas ad-
quiridas por esta paz y sus posteriores explicacio-
nes, á pesar de que no se dejó madurar, como po-
día, hasta el punto que nos era conveniente. Todo 
el mundo ha hecho justicia á vuestra majestad, 
confesando que de más de dos siglos á esta parte, 
no se ha concluido un tratado de paz tan ventajo-
so á la España. La reintegración de Menorca, la de 
las dos Floridas, la de toda la gran costa de Hon-
duras y Campeche, son objetos tan grandes y de 
tales consecuencias, que á nadie se pueden ocultar, 
porque se ve libre el Mediterráneo del mayor y 
más útil abrigo de nuestros enemigos en tiempo 
de guerra, cerrado el Seno Mejicano á dominacío-
.nes extranjeras, capaces de destruir é inutilizar 
el gran reino de Nueva España, el más útil de 
nuestras Indias y redondeado, y sin riesgos del 
dilatado continente en que se reúnen nuestras dos 
Américas. 
Sabe vuestra majestad que desde el principio de 
la guerra fueron estos objetos, y el de Gibraltar, los 
que se propuso á su soberana comprensión, añadien-
do el de libertar nuestro comercio y la autoridad de 
vuestra majestad en sus puertos, aduanas y derechos 
reales, de las prisiones en que las había puesto el 
poder inglés en los precedentes siglos y tratados. 
También esto se ha conseguido por el tratado pre-
sente, que nos ha abierto una puerta para aquella 
libertad. Sobre estos objetos recayeron los concier-
tos y ajustes reservados que se hicieron con la 
Francia, cuando la necesidad nos forzó á la guerra, 
y sobre los mismos objetos se dieron las más cir-
cunstanciadas instrucciones á los plenipotencia-
rios de vuestra majestad, que hicieron los tratados 
y convenciones subsiguientes. Así, pues, debe 
concluirse que el buen suceso del tratado no ha 
sido efecto de una casualidad ciega, ni de los acci-
dentes externos, sino de un plan bien meditado, 
concertada y seguido por vuestra majestad desde 
el principio hasta el fin.' 
De este modo acabó una guerra de cinco años, 
sin que en toda ella se dejase de pagar la tropa, 
ministerio y casa real, sin que se hiciese una quin-
ta forzada de hombres, y sin que se prolongasen 
los arbitrios y contribuciones á que obligaron los 
gastos extraordinarios de ella. De manera que en 
el mismo año en que feneció la guerra, luégo que 
se concluyó el tratado definitivo, mandó vuestra 
majestad cesar las contribuciones extraordinarias 
para desde principios del año siguiente, cumplien-
do vuestra majestad con esta exactitud la real pa-
labra, con que se dignó establecer aquellas contri-
buciones por el tiempo que durase la guerra. 
No será extraño notar aquí que las tales contri-
buciones se idearony resolvieron, para los casos de 
guerra, por una junta, compuesta de todos los dipu-
tados del reino, de su procurador general y de mu-
chos ministros autorizados de los consejos de vues-
tra majestad, interviniendo el Conde de Campomá-
nes y yo, que hicimos los trabajos. Así se previó 
y dispuso esta importante resolución desde el 
año de 1770, en que se receló un rompimiento con 
Inglaterra, con motivo de lo ocurrido en las islas 
Malvinas. Lo mejor fué, que dichas contribuciones 
se pagaron por la mayor parte con arbitrios sacados 
de roturas y cultivos de tierras y cerramientos de 
ellas, qua se concedieron á los pueblos, dándoles 
esta utilidad y este aumento en su labranza y 
crianza, á consulta de un consejo particular. 
Propuse y apoyé con vuestra majestad el premio 
que merecian várias personas políticas, que hablan 
trabajado con celo y actividad en los asuntos de 
la paz y do la guerra, y entre ellas , mis compa-
ñeros en el ministerio, Conde de Gausa, Marqués de 
Sonora y Marqués de Castejun, obt^^ndo el pri-
mero aquel título y la gran cru:. dj la órden de 
vuestra majestad, el segundo la lu^siXiu gran cruz, 
y el tercero la plaza efectiva del Consejo de Estado. 
Al tiempo que promoví estas gracias, pedí una 
para mí, con las grandes instancias que constan á 
vuestra majestad y al Príncipe, que se hallaba pre-
sente. No se dignó vuestra majestad concedérmela, 
ántes de saber la gracia que fuese, como en cierto 
modo me atreví á proponer; y habiendo explicado 
que la gracia era la de permitir retirarme del minis-
terio, no me fué posible obtener de vuestra majestad 
esta condescendencia, por más que el estado de mi 
salud era deplorable, y que de muy antemano ha-
bía hecho iguales histancias, aunque las suspendí 
por hallarnos en medio de las necesidades y traba-
jos de una guerra. Vuestra majestad no quiso per-
mitir mi retiro, ni conceder este premio á mis fati-
gas, que era el único á que anhelaba, y tuvo la 
bondad de decirme que entraría en los medios de 
procurarme algún descanso, pero de ningún modo 
en mi dimisión. Ruego á vuestra majestad que me 
permita doblar aquí esta hoja con el depósito de 
tan sagrada promesa, la que se ha dignado repetir-
me otras veces, en que yo también he repetido mis 
solicitudes para retirarme. 
Ademas de las honras con que vuestra majestad 
me trató para no permitir mi retiro, me hizo la de 
conferirme la gran cruz de su orden, como á los 
otros ministros. Pedí encarecidamente á vuestra 
majestad que no me distinguiese con esta gracia, 
aceptándome su renuncia, como aceptó la que hice 
de la misma cinco años ántes, al tiempo de la paz 
con Portugal. No quiso ahora vuestra majestad 
adherir á mis'instancias, aunque las repetí en vá-
rias ocasiones, y en la última que se habló de ello, 
estando solo con vuestra majestad, tuvo la incom-
parable benignidad de decirme : «¿Qué se dirá de 
mí si no te atiendo habiendo trabajado tanto ? Tó-
mala siquiera por mí.» Estas palabras, grabadas 
en mi corazón, me enternecieron, hasta el punto de 
verter muchas lágrimas, y besé la mano á vuestra 
majestad, 
llago la relación de estos hechos, porque mani-
fiestan la grandeza de alma y la más que huma-
na beneficencia del mejor de los reyes, y será jus-
to que el mundo y los vasallos de vuestra majestad 
sepan, por este rasgo de virtud heroica, algo de lo 
que oculta esa modestia sin igual, y comprendan 
cuántas vidas se pueden y deben perder por un so-
berano que íabe honrar y promiar así. 
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No negaré á vuestra majestad que la extrava-
gancia de mi renuncia no era tanto efecto de las 
virtudes que no tengo, como de mi natural genio 
y temperamento de mi filosofía. Desprendido na-
turalmente de toda mira de vanidad y de interés, 
acostumbrado por mis principios, máximas y estu-
dio^ á las ideas de gloria y del pundonor más deli-
cado, y receloso de excitar emulaciones y envidias, 
que he deseado evitar siempre, aunque no lo he con-
seguido, he creído desde mi juventud que mi voca-
ción era y debía ser la de trabajar, sin más ob-
jetos que el de servir á mi rey y á mi patria, y de 
adquirir la mejor y más universal reputación. 
Acabada la guerra con la Gran Bretaña, propu-
se á vuestra majestad lo conveniente que sería, y 
áun necesario, hacerla con vigor, ó reducir á la paz 
á las regencias berberiscas, y especialmente á la 
de Argel, que tantos daños nos causara con sus 
piraterías en nuestras costas, comercio y, navega-
ción del Mediterráneo. 
Este importante objeto ocupaba ya la atención 
de vuestra majestad ántes de fenecerse la guerra 
con ingleses. Los argelinos habían dado muestras, 
y áun palabra, de hacer su paz con la España luégo 
que ésta la hiciese con la Puerta Otomana, sin cuya 
circunstancia dijeron no ser posible llevar adelan-
te la negociación que entablé de órden de vuestra 
majestad. 
A pesar de las dificultades, al parecer insupera-
bles, y de la sorda y vigorosa oposición que casi 
todas las naciones extranjeras nos hicieron en Cons-
tantinopla, logramos ajustar y concluir nuestra paz 
con la Puerta. Es lástima que no permitan la mo-
destia y la política descubrir todos los pasajes que 
ocurrieron en aquella larga y penosa negociación, 
para instrucción de unos y para vergüenza y casti-
go de las falacias de otros. 
Lo que debo decir en justo elogio de vuestra ma-
jestad es, que, no obstante el mal ejemplo que nos 
han dado otras naciones, ni en esta ni en otra al-
guna negociación, paso, oficio ni providencia de las 
muchas que han pasado por mi mano, se ha usado 
de mentira, fingimiento, fraude ni artificio para 
negociar, obtener ó resolver alguna cosa. Ei buen 
ejemplo y las lecciones de verdad y probidad, que 
vuestra majestad me ha dado constantemente para 
el uso de mi oficio y encargos, me han hecho apren-
der y practicar una política que no se acostumbra 
ni tiene imitación. Sea.una pequeña prueba del es-
crúpulo y exactitud de vuestra majestad, en su ve-
racidad inimitable, ol no haber permitido usar del 
pabellón y patentes de potencias neutrales, que ob-
tuvieron algunos buques españoles para su comer-
cio durante la guerra, ni áun para conducir sin 
riesgos de apresamiento los efectos más urgentes y 
que más necesitaba la real armada. 
Ejecutada la paz con la Puerta Otomana, se re-
novó la negociación con la regencia de Argel, para 
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hacerla también con ésta; pero se negó al cumpli-
miento de su palabra, y fué preciso intentar los dos 
bombardeos que se hicieron contra aquella plaza, 
prestándose la regencia á ella cuando estaba pre-
parado el tercero. 
Páralos bombardeos, aunque pareciesen mal á 
los que todo lo murmuran, se tuvieron presentes 
tres motivos ú objetos : primero, hostigar al pueblo 
de Argel para hacerle desear y pedir la paz á su 
regencia, viéndose todos los años.con una visita 
que lo inquietaba y hacia graves daños á sus habi-
tantes; segundo, libertarnos de corsarios argelinos 
en toda la primavera y verano, como se consiguió, 
por verse precisada la regencia á no dejarlos salir, 
ó desarmarlos, y valerse de sus armamentos y equi-
pajes para defender la plaza; y tercero, aprovechar 
la gran cantidad de bombas y municiones de guer-
ra que se hablan de perder ó desperdiciar, y esta-
ban prevenidás para la última formidable expedi-
ción preparada en Cádiz, que no tuvo efecto por la 
paz hecha con Inglaterra. 
No me detendré ahora en justificar ó alabar el 
modo y términos con que se ajustó esta paz de Ar-
gel ; basta renovar á vuestra majestad la memoria 
de que precedieron para que se hiciesen los dictá-
menes uniformes de los dos consejos, de Castilla y 
Guerra, á los que vuestra majestad quiso consultar, 
indicándoles muy pormenor, en las órdenes que me 
mandó comunicarles, las razones que habla en pro 
y en contra, y los pasajes ocurridos en las nego-
ciaciones,, para que con entera libertad y conoci-
miento extendiesen su parecer. 
Se habla también obtenido la paz con la regen-
cia de Trípoli, por el celo y diligencia del Conde de 
Cifuentes, y después de haber estipulado várias 
treguas con la regencia de Túnez, acaba vuestra 
majestad de saber que está pronta á concluir un 
formal tratado de paz. 
Tiene ya vuestra majestad, por estos medios, l i -
bres los mares de enemigos y piratas desde los rei-
nos de Fez y Marruecos, en el Océano, hasta los úl-
timos dominios del Emperador turco, en el fin 
del Mediterráneo. La bandera española se ve con 
frecuencia en todo el Levante, donde jamas habia 
sido conocida, y las mismas naciones comerciantes 
que la hablan perseguido indirectamente, la prefie-
ren ahora, con aumento del comercio y marina de 
vuestra majestad y de la pericia de sus equipajes, 
y con respeto y esplendor de la España y de su 
augusto soberano. 
Se acabó en estos tiempos la esclavitud continua 
de tantos millares de personas infelices, y el abando-
no de sus desgraciadas familias, de que se Regulan 
indecibles perjuicios á la religión y al estado, cesan-
do ahora la extracción continua de enormes sumas 
de dinero, que, al tiempo que nos empobrecían, pa-
saban á enriquecer á nuestros enemigos y facilitar 
sus armamentos para ofendernos. En fin, se van po-
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blando y cultivando con increíble celeridad cerca 
de trescientas leguas de terrenos, los más fértiles 
del mundo, en las costas del Mediterráneo, que el 
terror de los piratas habia dejado desamparadas y 
eriales^ Pueblos enteros acaban de formarse, con 
puertos capaces para dar salida á los frutos y ma-
nufacturas que proporcionaban la paz y la protec-
ción de vuestra majestad. De todas estas cosas vie-
nen avisos continuos, que vuestra majestad recibe, 
y no cabe la relación de ellas en este papel. 
Asegurada la paz externa, pensó vuestra majes-
tad en darle, si es posible, mayor seguridad con los 
enlaces que adoptó entre su real familia y la de 
Portugal. Los matrimonios de la señora infanta 
doña Carlota, nieta de vuestra majestad, hoy prin-
cesa del Brasil, con el señor Infante, hoy príncipe 
don Juan, y del señor infante don Gabriel con la 
señora infanta de Portugal doña María Victoria, 
lian sido también envidiados de todas las naciones, 
las cuales, por desgracia nuestra, conocen más bien 
que los españoles los verdaderos y sólidos intereses 
de la España y de. Portugal. Los Reyes Católicos 
don Fernando y doña Isabel, el emperador Cárlos V 
y su hijo Felipe I I , comprendieron cuánto impor-
taba á las dos coronas la íntima unión y amistad 
de sus soberanos, y la cultivaron con la estrechez 
y buen suceso que todos saben. La España habia 
llegado, en los reinados de aquellos príncipes, al 
más altó grado de poder y de gloria que puede 
imaginarse, y esto deberla bastar para que los ge-
nios y políticos superficiales conociesen los acier- • 
tos de vuestra majestad y de su gobierno, en imi-
tar y seguir el ejemplo de los tiempos más felices 
de la nación. 
Todos cuantos intervinieron en la ejecución de 
estos tratados matrimoniales tuvi.eron alguna re-
muneración ó señal de la real gratitud de vuestra 
majestad, dignándose de oir y adoptar benigna-
mente las propuestas que le hice para ello, A nues-
tro embajador en Portugal, Conde de Fernan-Nu-
ñez, se le dió plaza con el sueldo en el Consejo de 
Estado; al Marqués de Lourizal, embajador en 
Madrid de la córte de Lisboa, se le dió el Toisón; 
á don Josef de Calvez, qué leyó y firmó las capitu-
laciones, el título, libré de lanzas y anatas, de mar-
qués de Sonora; al Marqués de Llano, que pasó á 
las entregas, plaza también efectiva en el Consejo 
de Estado ; al Duque de Almodóvar, el empleo de 
mayordomo mayor y caballerizo de la infanta por-
tuguesa; se ofreció encomienda para su hermano 
el Patriarca, que hizo los matrimonios; y en fin,. 
hasta los capellanes de honor de jornada obtuvie-
ron pensiones, y otros particulares algunas gracia» 
de la munificencia de vuestra majestad. 
Quiso el Marqués de Lourizal persuadirme que 
correspondía concedérseme el Toisón, como gracia 
que se habia hecho á varios ministros de Estado, 
mis antecesores, y áun al Marqués de la Ensena-
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da, sin serlo; añadiendo que habia echado la espe-
cie al Príncipe; repugné y contradije a Lourizal sus 
oficiosidades, hasta el punto de reprobárselas con 
aspereza, diciéndole que mi premio consistía en la 
satisfacción que resultaba á vuestra majestad de 
mis tales cuales servicios, sin intriga ni maniobra 
para mis adelantamientos. Su alteza sabrá y podrá 
decir si todo esto es cierto ; pero lo que no admite 
duda es, que ni yo ni mi sobrino, el sumiller de cor-
tina don Antonio Josef Salinas, que fué sustituyen-
do al Patriarca en la jornada para las entregas, pe-
dimos directa ni indirectamente, ni obtuvimos, 
merced alguna. 
Después de los matrimonios y tratados con Por-
tugal, han ocurrido con las potencias extranjeras 
varios sucesos importantes, que sería largo referir, 
en que vuestra majestad ha conseguido hacerse 
respetar y venerar de un modo pocas veces visto 
de más de dos siglos á esta parte. Basta por ahora 
recordar lo que se experimentó en el año pasado 
de 1787, al tiempo que las turbaciones de la Holan-
da, y las desavenencias, con este motivo, de la Fran-
cia con la Inglaterra y Prusia, amenazaban un in-
cendio general á la Europa. La voz de vuestra ma-
jestad, levantada con tanto vigor como prudencia, 
se hizo oir en aquellos y otros gabinetes, y sus dis-
posiciones y preparativos calmaron la tempestad, 
asegurándose la paz y áunla mejor armonía con la 
misma Prusia y con la Inglaterra. 
Ahora consta á vuestra majestad cuánto se tra-
baja en atajar los males de la guerra que empe-
zó en Levante y se comunicó hasta el Norte, y que 
vuestra majestad ha visto no há muchos dias la 
consideración que le tienen los más poderosos so-
beranos, y la confianza que hasta en los turcos ha 
inspirado la notoria rectitud, imparcialidad y pro-
bidad de vuestra majestad; ¡oh! ¡quiera el cielo 
que se logren los ardientes deseos de vuestra ma-
jestad de pacificar el orbe! Las virtudes solas de 
vuestra majestad son las que me hacen esperar este 
gran bien de la mano poderosa de Dios, y ellas han 
eido las que me han dado aliento para todos los 
trabajos que á este fin he emprendido y tolerado, 
Justo será que ahora diga algo de las cosas in-
ternas del Estado, que ha conseguido vuestra ma-
jestad mejorar y establecer en todos los ramos de 
gobierno y justicia económica y política, material 
y formal de la corte y del reino, tomando un as-
pecto tal, que nos da grandes esperanzas de resti-
tuir esta gran monarquía, y elevarla á aquel grado 
de fuerza y esplendor que tuvo en-sus tiempos más 
felices, y que puede aumentar considerablemente. 
Había vuestra majestad logrado preservar su 
corte de las asquerosidades que la dañaban, inco-
modaban y deslucian, y á fuerza de gastos y de 
constancia la había convertido, del pueblo más su-
cio, en el más limpio de la tierra. Faltaba limpiar-
le en lo político y moral de las inmundicias que 
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causaban en las costumbres y en el buen órden los 
ociosos y sus familias, que formaban un vivero 
continuo de delincuentes y de personas relajadas de 
ambos sexos. La enmienda de la córte en este pun-
to debía ser el ejemplo que imitasen las demás ca-
pitales y pueblos del reino, como efectivamente va 
sucediendo. 
Seguían á vuestra majestad en sus partidas do 
caza enjambres de hombres, mujeres y niños, que, 
abandonando sus hogares y. trabajos en todos los 
pueblos comarcanos de la córte y sitios reales, ve-
nían á recoger las abundantes limosnas con que se 
les socorría de órden de vuestra majestad. Era con-
siguiente la pérdida y abandono de la industria de 
tantas gentes, las cuales, pasando muchas horas en 
el campo, ó se acostumbraban á dejar sus domici-
lios, ó se restituían á ellos entrada la noche, mez-
clados ambos sexos en tropas numerosas, con de-
pravación de sus costumbres. 
Me atreví á proponer á «vuestra majestad, en la 
jornada del Escorial de 1777, que, calculándose lo 
que importaban estas limosnas, se repartiesen, co-
mo se hace ahora, en ciertos tiempos, éntrelos po-
bres verdaderos y necesitados de los mismos pue-
blos, y que así en ellos como en Madrid se tomasen 
providencias activas para impedir la'mendiguez 
voluntaria, desterrar la ociosidad y promover la 
educación y aplicación al trabajo de las gentes 
pobres. 
Vuestra majestad se sirvió dedicarse desde aquel 
momento á proteger estas ideas, y dadas las órde-
nes más circunstanciadas para su ejecución, se en-
tabló por medio del Consejo de.Castilla el método 
de recoger los mendigos, el de cuidar de los po-
bres niños las diputaciones formadas en cada uno 
de los sesenta y cuatro barrios en que desde el ac-
tivo gobierno del Conde de Aranda se distribnye 
Madrid, con subordinación de cada ocho de ellos, 
que componen un cuartel, á su respectivo alcalde 
de córte, y la erección de una junta general y su-
perior de caridad, que tratase de los medios y re-
cursos que hubiese para sostener esta gran máqui-
na, socorrer á las diputaciones cuando no alcanza-
sen á sus gastos las limosnas de su barrio y distri-
to, y conmutar y aplicar á estos fines las funda-
ciones y obras pías adaptables á ellos. 
Aunque en el principio se contaba mucho con 
las limosnas que recogerían las diputaciones, se 
ha visto por experiencia que no es tanta la caridad, 
ó no es tan discreta como debía esperarse, y fué 
necesario valerse de arbitrios, por medio de los 
cuales ha podido vuestra majestad dar en cada año 
á la Junta general cerca de treinta mil ducados ; 
auxiliar á muchas de las diputaciones con socorros 
extraordinarios; socorrer al hospicio general, en 
que se aumentaba la entrada de pobres y mendigos, 
con cerca de catorce mil ducados anuales; al hospi-
tal general, con otro tanto ó más; al de San Juan 
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de Dios con cerca de tres mil , y á las cárceles de 
Córte y Villa, y galera ó reclusión de mujeres pú-
blicas, con varios socorros, ademas de otros tres 
mil ducados y más que se han consignado para es-
tablecer el trabajo y labores de aquellas infelices, 
como se ha conseguido, convirtiendo en mujeres 
aplicadas y morigeradas unas rameras abomina-
bles. Una asociación de señoras, que se ha formado 
para este fin por el celo y cuidado de un activo 
eclesiástico, ha sido autorizada y protegida por 
vuestra majestad con muy feliz suceso. 
Separadamente, y con independencia de la Jun-
ta general y diputaciones, se han socorrido algunos 
millares de personas distinguidas, honradas y ver-
gonzosas, á quienes acosa la necesidad y oculta la 
decencia; mujeres y viudas de militares, de minis-
tros y otros empleados ; hijos menores é hijas huér-
fanas y desamparadas de los mismos caballeros po-
bres, sus hijos y mujeres, labradores, fabricantes, 
comerciantes y artesanos, hallan todos los diasre- ' 
cursos y socorros en los fondos de arbitrios píos 
que vuestra majestad ha puesto á mi cuidado. 
Todas las diputaciones de barrio, como á porfía 
y competencia, se han dedicado á establecer es-
cuelas de enseñanza para las niñas pobres abando-
nadas, en que, ademas de la doctrina cristiana y 
buena educación, se les enseñan las labores pro-
pias de su sexo, y otras diferentes, que empiezan á 
ser considerables y muy útiles. Las diputaciones de 
la Trinidad y San Isidro trabajan cinterías excelen-
tes, parecidas á las de Francia. En las del barrio de 
la Comadre, de San Basilio y Mira á el Rio, ademas 
de los cosidos, se hacen ya bellos bordados con 
seda, oro y plata, encajes y flores. Son muchos los 
centenares de niñas que se han enseñado en estas 
escuelas; se han dado vestidos á las que los necesi-
taban, premios á las sobresalientes en los exáme-
nes públicos que se han tenido, y dotes á las que se 
ha podido para tomar estado. Para todo esto se so-
corre con cantidades extraordinarias á las diputa-
ciones, del mismo fondo de arbitrios creados por 
vuestra majestad y puestos á mi disposición. 
Con los niños pobres y desamparados se practica 
lo mismo en cuanto á darles escuela y cuidar 
de su buena crianza y de su aplicación á los oficios 
á que son adaptables, siendo algunos millares los 
que ya cogen este fruto de los desvelos de vuestra 
majestad, como resulta de las relaciones que se im-
primen y publican cada tres meses. 
Asisten las diputaciones á los artesanos y jorna-
leros que carecen de trabajo, hasta que puedan em-
plearse, y cuidan también de la curación de los 
enfermos pobres que pueden conseguirla en sus ca-
sas, sin enviarlos á los hospitales, donde el tedio y 
repugnancia con que van, la tardanza en dejarse 
conducir á ellos, los vapores inevitables de la mul-
titud, y la menos cómoda y particular asistencia, 
causan la muerte y desgracia de muchos, dejando 
á lo ménos desamparadas dufante la enfermedad á 
sus familias, mujeres é hijos, y expuestas á la men-
dicidad y corrupción de costumbres. 
Todo esto se va remediando con el cuidado y so-
corros de las diputaciones, de las cuales hay ya 
veinte y cuatro en los tres cuarteles de Palacio, San 
Jerónimo y Afligidos, que tienen sus reglamentos 
y consignaciones de vuestra majestad para estos 
gastos de curar á los pobres en sus casas; y se tra-
ta de arreglar las demás. 
El ejemplo de la córte, así para la formación de 
juntas y diputaciones de caridad, como para la do-
tación de hospicios ó casas de misericordia, su rcs-
tablociraiento ó nueva creación, va cundiendo y 
propagándose con la protección y auxilios de vues-
tra majestad en las capitales del reino y otros pue-
blos, mereciendo particular mención Granada, Bar-
celona, Toledo, Burgos, Gerona, Cádiz, Alicante, 
Valladolid, Valencia, Ciudad Real, Ecija, Sala-
manca y Canarias, por el desvelo de los que las go-
biernan en lo espiritual y temporal de sus obispos 
y magistrados. 
Las sociedades económicas y patrióticas, que 
vuestra majestad ha establecido y autorizado en 
todo el reino, son ya cerca de sesenta, y las más de 
ellas se esmeran en contribuir al socorro, educación 
y aplicación al trabajo de los pobres, fomentando 
principalmente la agricultura, las artes y oficios, y 
la policía material y formal, y estableciendo, para 
la mayor facilidad y perfección de todo, muchas 
escuelas de dibujo. 
La sociedad de Madrid mantiene por suscripción 
un monte pío para dar trabajo á las mujeres pobres 
y á muchos hombres, con hilazas, tejidos, estampa-
dos y otras industrias, y vuestra majestad ha dado 
por mi medio, para esto, más de veinte y cinco mil 
pesos. 
No pretendo que se me atribuya ser el inventor 
ó fundador de las sociedades. Primero la Vascon-
gada y después la de Madrid, con algunas otras, ha-
bían dado el ejemplo para el establecimiento y au-
mentp que en mi tiempo han tenido estos cuerpos 
útiles, y las excelentes obras de la educación popu-
lar, trabajadas y publicadas por el Conde de Campo-
mánes, habían difundido las ideas más convenien-
tes al Estado sobre estos puntos importantísimos. 
Es una justicia que no puedo ni debo rehusar delan-
te de vuestra majestad á este celoso magistrado ni 
al Consejo, la de haber promovido la extensión y 
fundación de las sociedades que hoy existen. 
Pero vuestra majestad ha dotado por mi medio 
las que han acudido, comenzando por la de Madrid, 
á la que se han consignadó por ahora ochenta mil 
reales al año, ademas de lo que se dió por una vez 
para su monte pío. Se han buscado arbitrios para la 
dotación de otras, y en todas me ha encargado vues-
tra majestad su favor y socorros, y promover su» 
ideas y objetos, de que-han resultado grandes be-
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omeíos. Esto no es decir que todas las sociedades 
han sido igualmente útiles y aplicadas, pero las 
más lo son, y en todas hay el gran bien de reunirse 
los primeros ciudadanos, ocupar el clero y la no-
bleza dignamente su tiempo y cuidados, y exci-
tarse en todas las clases la emulación y el deseo 
de hacer algo bueno en servicio de la patria. 
Dije antes que no ha sido tanta ó tan discreta 
como se debia esperar la caridad"con que se conta-
ba para acudir á estos objetos. Permítame vuestra 
majestad que haga aquí alguna pausa, para doler-
me del error con que algunos prefieren distribuir 
la limosna por su mano á los mendigos y personas 
particulares, y no sólo no quieren darla á las dipu-
taciones de caridad, que pueden llamarse los cues-
tores ó limosneros del Estado, sino que condenan 
que recojan los pobres en los hospicios, y que se 
les enseñen los trabajos adaptables á su edad y 
fuerzas, empleándolos en las artes y en las obras 
públicas. 
Esto es lo que yo llamo caridad indiscreta y áun 
perjudicial y escrupulosa en el fuero interno, si se 
ajercita con desprecio de la autoridad pública y 
con advertencia del dafio que causa. Las limosnas 
particulares á los mendigos confunden los verda-
deros pobres con los falsos, dando causa á que és-
tos usurpen á aquellos el socorro que necesitan, y 
fomentan la ociosidad y vagancia de los que reco-
gen las limosnas, y el libertinaje y pésimas costum-
bres de muchos. 
Todos son pobres, se dice, y no se debe quitar la 
libertad á los unos de pedir, y á los otros de dar. 
Por esta regla las órdenes mendigantes,y señalada-
mente la de San Francisco, por ser pobres que se 
mantienen de limosna, debían dejar á todos sus 
individuos religiosos la libertad de salir á pedirlas, 
sin señalar cuestores ó limosneros que lo ejecutasen. 
¿Cual sería entonces la confusión y él desórden de 
estos cuerpos religiosos, con abandono de sus tra-
bajos útiles, de su recogimiento, de sus estudios, del 
confesonario, el púlpito y el coro? 
Si las órdenes, pobres y mendigantes pueden y 
deben nombrar y emplear sus cuestores ó limosne-
ros para pedir las limosnas, y tener ásus religiosos 
recogidos y bien ocupados, ¿por qué no podrán y 
deberán las sociedades civiles, los pueblos y el So-
berano tener en los hospicios, en las juntas y di-
putaciones de caridad unos limosneros fijos, que 
también pidan las limosnas, y mantengan ocupados 
y recogidos los mendigos y pobres? Si lo primero 
es absolutamente necesario para la disciplina y buen 
Orden religioso, y sería dañoso y de mucho escrú-
pulo hacer lo contrario, ¿por qué no ha de ser lo 
mismo lo segundo en el órden cristiano, civil y po-
lítico? 
De la candad, señor, ejercitada por medio de los 
hospicios y diputaciones, resultan ventajas tan 
grandes, que no alcanzo cómo hay personas de 
buen sentido y timoratas que no las conozcan. El 
que da limosna por estos medios no está expuesto 
á que su liberalidad sea una pura compasión per-
sonal y natural, respectiva á la persona á quien la 
da y á su situación; y precisamente la ha de dar 
por Jesucristo, elevando esta virtud moral á la cla-
se de verdaderamente cristiana. La limosna dada 
á las diputaciones y hospicios hace tres bienes, que 
son : socorrer las necesidades corporales de los po-
bres, facilitar el socorro de sus necesidades espiri-
tuales, evitándoles pecados y riesgos con el recogi-
miento, vida y educación cristiana, y preparar y 
formar otros socorros de muchos hombres en las 
obras y trabajos que hacen los pobres empleados y 
aplicados. 
Nada de esto se verifica en las limosnas dadas á 
los mendigos y pordioseros; y así, exceptuando las 
que se repartan entre personas bien conocidas, con 
verdadera necesidad, y sin riesgo del mal uso de 
ellas por su abandono, repito que las demás deben 
ser muy escrupulosas para los que las dan con ad-
vertencia de sus inconvenientes y desprecio de la 
autoridad pública. 
Mayor escrúpulo deben tener los superiores es-
pirituales y temporales que dejen cundir y propa-
garse aquella libertad de mendigar, semilla de in-
finitos vicios y viciosos, estando obligados á evitar-
los, y á procurar y mantener el buen órden, y á ser 
los primeros en hacer cumplir y observar las ór-
denes,del Soberano. Siento, yeñor, que en esta parte 
me vea precisado á confesar á vuestra majestad que 
ha habido mucho descuido, frialdad ó indiferencia, 
cuando no sea contrariedad de parte de muchos 
superiores y de algunos jueces y ejecutores de las 
leyes públicas. 
Pero también debo hacer justicia á la mayor par-
te del clero superior y sus prelados, que en mi tiem-
po y con mi acuerdo han contribuido á estos ob-
jetos con celo y liberalidad, digna de la mayor ala-
banza; fundando, dotando y restableciendo los hos-
picios ó casas de caridad para recoger los pobres, 
casas de expósitos, huérfanos y hospitales, empren-
diendo y llevando á su perfección muchas obras 
públicas, con gastos crecidos, para emplear los po-
bres y jornaleros, y socorrer los miserables en estos 
años calamitosos. 
No puedo dejar de nombrar á vuestra majestad 
algunos de los prelados que más se han distinguido, 
ni me permite callar la obligación que les tengo 
por mi oficio y persona, y por sus esfuerzos en la 
materia, con notorio beneficio de la religión y del 
estado. El arzobispo de Toledo, don Francisco de 
Lorenzana, es uno que parece que, como primado, 
se ha esmerado en dar el primero y más brillante 
ejemplo en la erección de las dos casas de caridad 
de Toledo y Ciudad Peal; restaurando en la prime-
ra, á costa de grandes sumas, el magnífico palacio ó 
alcázar, casi arruinado, cuyo uso le cedió vuestra 
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majestad para este fin. Las demás obras públicas 
emprendidas por este digno arzobispo, ademas de 
la dotación de dichas casas de caridad, de la repo-
blación de muchos lugares desamparados y des-
truidos, y de haber ilustrado y conservado la me-
moria de los santos y antiguos doctores españoles, 
costeando y publicando bellas ediciones de sus 
obras, se han dirigido á mejorar y ennoblecer la 
capital de su diócesis con edificios útiles, adorna-
dos, instructivos, y estatuas de sus reyes más ce-
lebrados, que vuestra majestad me mandó darle, 
promoviendo otros objetos de comodidad y esplen-
dor de la misma capital, á que he coadyuvado, de 
órden de vuestra majestad, con diferentes auxi-
lios. 
Con los mismos auxilios, y la protección de vues-
tra majestad,"han tenido una conducta muy seme-
jante á la del Arzobispo de Toledo, su hermano el 
obispo de Gerona, don Tomas de Lorenzana, para 
los dos hospicios erigidos en su capital y en la 
villa de Olot, y otras empresas de piedad y econo-
mía pública; don Josef Javier Ramírez de Arella-
no, arzobispo de Burgos, con el socorro de aquel 
hospicio, fomento de su dotación, y otras ideas úti-
les ; don Francisco de Fabián y Fuero, arzobispo 
de Valencia, para la casi total manutención de 
aquel hospicio, socorro continuo de las diputaciones 
de caridad y otras liberalidades en la diócesi, de 
crecidísimas cantidades, siendo justo hacer men-
ción de la pensión de doce mil pesos anuales, con lo 
que ha querido gravarse anticipadamente para com-
pletar la dotación de aquella universidad y sus es-
tudios, mejorados y renovados con el nuevo plan 
que vuestra majestad ha hecho formar; don Fran-
cisco Armañá, arzobispo de Tarragona, con varios 
socorros é ideas útiles á sus súbdítos, habilitación de 
aquel puerto y continuación del famoso acueduc-
to romano, cuyo restablecimiento empezó, con mi 
acuerdo, su digno y celoso antecesor, don Antonio 
de Santiyán y Zapata, dejándole en tan buen esta-
do, que ya logra aquella capital las aguas de que 
carecía; don Sebastian Malbar y Pinto, arzobispo 
de Santiago, con los designios que empiezan á reali-
zarse para la educación y manutención de nobles 
y pobres, y la construcción, que costea, de útiles ca-
minos y otras obras públicas de necesidad y ornato; 
el obispo de Plasencía don Josef González Lazo, 
cuyo celo y liberalidad son inexplicables, para pro-
mover la felicidad pública con el socorro de pobres, 
habilitación de caminos, puertos y malos pasos, cons-
trucción de puentes y otras muchas obras de piedad 
discreta, que han movido á vuestra majestad para 
nombrarle presidente de la junta erigida en su ca-
pital , con facultades absolutas; don Juan Díaz de 
la Guerra, obispo de Sigüenza, y ántes de Mallor-
ca, donde empezó la habilitación y restauración del 
puerto y ciudad de Alcudia, y ha seguido en su 
actual diócesi, con la renovación y fundación de 
pueblos, y el fomento de la agricultura y fábric&t» 
en terrenos proporcionados, auxiliatiáo al trabajo y 
á la aplicación de los pobres ; y d^r, Juan Francis-
co Jiménez, obispo de Segovia, que ejercita su ca-
ridad y su celo público en iguales obras, á que se le 
auxilia por vuestra majestad, socorriendo la pobre-
za y mejorando al mismo tiempo aquella ciudad 
y su población. 
El arzobispo último do Granada, ántes obispo de 
Zamora, don Antonio Jorge Galban, y los obispos 
últimos, difuntos, de Málaga, don Josef de Molina 
y Cartagena y don Manuel Rubín de Celis, merecen 
que se haga memoria particular de su amor al pró-
jimo y al público^ que se compone de todos los pró-
jimos, pues fueron singulares en las fundaciones y 
obras de caridad y de utilidad común de aquellos 
países y del de Zamora, que emprendieron. El cos-
toso acueducto de muchas Leguas, que construyó el 
citado obispo de Málaga, para dar aguas perma-
nentes y saludables á aquella ciudad, á su puerto y 
bajeles, facilitando también riegos y moliendas, 
de que necesitaba, será un monumento perpetuo do 
su grandeza de ánimo, por las enormes sumas que 
gastó, y de su discernimiento para emplearlas en be-
neficio general de su diócesi y del Estado. La do-
tación de las cátedras y estudios completos del se-
minario de Murcia, de la casa de Misericordia y de 
la Sociedad Económica de aquella capital, hecha en 
gran parte, de sus propíos bienes ó caudales de su 
patrimonio, por el expresado obispo de Cartagena, 
don Manuel Rubín, ademas de la caridad inagota-
ble con que socorrió á sus súbdítos en años cala-
mitosos, exigen igualmente la memoria agradeci-
da de todo buen vasallo, y mucho más la mía. 
El actual obispo de Astorga, don Manuel Abad 
, é Illana, es otro de los prelados ilustres por su sa-
biduría, actividad y amor al bien público, de quo 
vuestra majestad está bien enterado con motivo de 
la erección del Obispado de Iviza, que acaba de de-
jar. Los reglamentos, fundaciones de catedral, pre-
bendas, beneficios y parroquias, que este prelado ha 
hecho, y los trabajos que ha promovido para la fe-
licidad y cultura de aquellos isleños, en lo espiri-
tual y temporal, todo en muy poco tiempo, son 
obras de gran mérito y de eterna gratitud 
El obispo de León, don Cayetano Cuadrillero, el 
de Orense, el de Tuy y otros muchos, ó para hablar 
con propiedad, todos los de los dominios de vuestra 
majestad, parece que á porfía se han esmerado, en 
estos últimos tiempos, en la fundación, mejora ó do-
tación de seminarios, hospicios ó casas de caridad 
ó de misericordia, de huérfanos y expósitos, hos-
pitales y otras obras pías y públicas de este géne-
ro. No hago mención específica de todos, como me-
recen, por ceñirme á los que particularmente se han 
entendido conmigo para sus empresas, protección 
y auxilios, que he promovido, como vuestra majes-
tad sabe. 
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He creído ser justo nombrar aquí con particular 
j separado elogio al confesor de vuestra majes-
tad, don fray Joaquín de Eleta, arzobispo de Tébas, 
quien, ántes y después de obtener el obispado de 
Osma, ha hecho en él tantas y tales cosas en obse-
-quio de la religión y del Estado, que merece memo-
ría y lugar distinguido en esta exposición. Tan lé-
jos de adulación estoy en mis expresiones, que 
vuestra majestad y el mismo confesor saben, por re-
petidas experiencias propias, qué más adolezco del 
mal de contradecir que del de lisonjear. Las gran-
des obras de los dos hospitales de Osma y Aranda, 
el seminario y el estudio general, el hospital y otras 
innumerables obras é ideas públicas y de caridad, 
puestas por la mayor parte en ejecución en aquella 
diócesi, harán amable y perpétua en ella la memoria 
de vuestra majestad, que las ha protegido y auxi-
liado por mi medio con providencias y abundantes 
socorros, y la de su confesor, que ha gastado y gasta 
en aquellos objetos todo su tiempo y cuidados, y 
cuantas rentas ha tenido y tiene. 
El celo público de los prelados eclesiásticos secu-
lares ha sido imitado en gran parte de sus cleros 
y cabildos y del clero regular, pues corren á cargo 
de los cuerpos eclesiásticos de várias catedrales de 
estos reinos diferentes casas de piedad, de expósi-
tos y hospitales, y otros socorros y destinos de po-
bres, empleándose muchos de sus individuos y de 
los párrocos en los objetos de las sociedades pa-
trióticas, y encargándose varios monasterios de ali-
mentar, educar y vestir algún número de niños po-
bres, huérfanos y desamparados. Sería de desear 
que todos los regulares siguiesen el ejemplo que 
les han dado en este punto algunas comunidades 
monacales de las órdenes de San Benito y San Ber-
nardo y de la Cartuja, evitando el desprecio ó la 
disipación, y el mal uso que en ocios y vicios ha-
cen los mendigos de sus limosnas diarias. 
A vista, pues, del justo y piadoso ejemplo que 
hace el clero de España de sus cuantiosas rentas en 
socorro de pobres, no puedo comprender las razo-
nes en que se funden los que censuran la forma-
ción del fondo pío beneficial, hecha por vuestra 
majestad en mi tiempo, con breve pontificio, para la 
erección, dotación y aumento de hospicios ó casas 
de misericordia, de huérfanos, expósitos y hospita-
les, y para el fomento y manutención de todo gé-
nero de infelices, por medio de las juntas y dipu-
taciones de caridad, compuestas de personas secu-
lares y eclesiásticas. 
Los obispos y otros prelados eclesiásticos de es-
tos reinos sufren con tranquilidad y conformidad 
la carga de la tercera parte de sus rentas, que, por 
privilegio y costumbre inmemorial, se destina por 
vuestra majestad á proveer de pensiones á muchos 
súbditos- dedicados á los estudios ó á otros objetos 
de pública utilidad, y esto, sin embargo de que los 
obispados y prelacias tienen, sobre sí la principal 
cura de almas y la primera obligación de socorrer 
á los pobres. 
En la formación del fondo pío beneficial no se 
incluyen ni gravan las piezas eclesiásticas que tie-
nen cura, y ademas, aunque vuestra majestad pue-
de imponerles la tercera parte para los pobres, como 
no toque á la congrua señalada, que es de seiscien-
tos ducados en los beneficios residenciales, y de 
trescientos en los que no tienen residencia, con todo, 
vuestra majestad rebaja considerablemente esta 
carga á todos los provistos que, por sus circunstan-
cias de pobreza, número de sus familias y cortedad 
de renta, merecen esta atención. De modo que ha 
habido beneficios á los cuales sólo se ha cargado 
de una sexta parte ménos. 
Con el aumento de la población, de la agricul-
tura y de la moneda, han crecido extraordinaria-
mente las rentas eclsiásticas; de manera que sin 
exageración se puede afirmar que de medio siglo 
á esta parte se acerca en muchas su aumento, si no 
pasa de la mitad del valor que ántes tenían. Si el 
clero había de distribuir sus sobrantes entre pobres, 
¿por qué ha de sentir se haga por medio de una co-
lectación uniforme y próvida, que combine el so-
corro con el recogimiento, la educación y la me-
joría de costumbres de tantos miserables? 
Se dirá que si el clero hacia ó hace esta distribu-
ción, ¿á qué fin privarle del sobrante de rentas 
que emplea en ella? Pero ¿quién no ve la diferen-
cia que hay entre el bien que puede hacer un parti-
cular, y el que puede resultar de la reunión de fon-
dos por medio de la administración pública? El 
particular acude á una necesidad ú otra, y esto mu-
chas veces sin posibilidad de discernir lo más con-
veniente. Puede el particular hacer una fundación 
y auxiliarla, pero no podrá conseguir que se hagan 
todas las necesarias para bien del Estado y me-
joría de las costumbres, ni disminuir generalmente 
las necesidades. La misma liberalidad dé los par-
ticulares suele aumentar los ociosos y los mendi-
gos, de que tenemos tristes experiencias. 
Por el contrario, la unión de fondos facilita las 
mayores empresas de caridad y de policía, como 
son las fundaciones y dotaciones de hospicios, hos-
pitales, casas de huérfanos, expósitos y abandona-
dos, se socorre así á todos los enfermos y pobres, 
se educa la niñez, la juventud; se la acostumbra á 
las ideas cristianas y al trabajo, y por medio de és-
te se disminuye la pobreza. Esta diminución de po-
bres aumenta los frutos de lá agricultura y de la in-
dustria, y por consecuencia, los diezmos y rentas 
del clero, el cual con el gravámen del fondo pío, se 
puede afirmar que cultiva su heredad y multiplica 
sus productos. De modo que siempre quedará al cle-
ro con qué ejercitar su caridad y liberalidad, como 
queda á los obispos, aunque gravados en su tercera 
parte. La modestia y severidad de costumbres del 
clero español le han dado y darán grandes recur-
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sos para socorrer á sus prójimos pobres con las ren-
tas que le quedan. 
El actual fondo pío y su gravámen no compren-
de á los que estaban en posesión de sus beneficios 
al tiempo de la publicación del breve de su Santi-
dad. Aunque la concesión pontificia se hizo en 1780, 
no se publicó hasta 1783, y vuestra majestad tuvo 
la bondad de no gravar las piezas eclesiásticas pro-
vistas en aquel intervalo. Todos los gravámenes que 
hasta ahora se han impuesto al clero, aunque no se 
dirigían al socorro de pobres, han comprendido in-
distintamente á sus individuos y á sus beneficios ya 
poseídos por ellos; sólo el fondo pío, aunque des-
tinado á los objetos de piedad y caridad en que de-
ben emplearse las rentas eclesiásticas, deducida la 
congrua, se ha cargado sobre los beneficios que va-
casen en lo futuro, sin gravar á los actuales posee-
dores; ¿de qué pueden quejarse éstos, cuando pre-
tenden y aceptan el beneficio con conocimiento de 
la carga que debe tener? Kepito, señor, que no al-
canzo qué interes ni razón justa pueden alegar los 
que se hayan quejado y quejen de esta providencia 
de vuestra majestad, que, en mi pobre dictámen, es 
una de las más útiles y gloriosas de su feliz rei-
nado. 
Creo, señor, y hago al clero ilustrado la justicia 
de que no ha pensado como piensan algunos pocos, 
que carecen de los conocimientos necesarios para 
opinar con" acuerdo en la materia. Todavía creo 
más, y es, que áun los pocos cuerpos eclesiásticos 
que quisieron representar contra el establecimiento 
del fondo pío, se movieron con muy buena inten-
ción por algún concepto equivocado, que ya habían 
depuesto; respectivo al uso de este fondo. El silen-
cio y la aprobación de casi todos los obispos, el 
amor y fidelidad que el clero profesa á vuestra ma-
jestad, y la experiencia que se tendría cada día de 
la utilidad y empleo caritativo de este patrimonio 
de pobres, hará olvidar las especies que la incon-
sideración, más que la malignidad, haya esparci-
do contra él. 
Ya que he tocado aquí lo que se debe esperar de la 
ilustración, amor y respeto del clero á vuestra ma-
jestad, no puedo pasar en silencio lo que, con mo-
tivo de los gastos á que nos obligó \ z última guerra, 
hizo el mismo clero en servicio de vuestra majestad 
y de la corona. Con una carta qne vuestra majestad 
mandó escribir á los prelados y cabildos de las ca-
tedrales de estos reinos, obtuvo q^ó le sirviesen, 
6 por vía de préstamo sin ínteres, 6 por donativo 
gratuito, con cerca de treinta millones de reales, 
descontando ó eximiendo las cantidades prestadas 
en los plazos de las contribuciones del subsidio y 
excusado, acabada la guerra, como se ha hecho. 
Esta propensión del clero superior á servir á 
vuestra majestad, sin haber usado de los medios 
forzados y desagradables, que se practicaron en 
otros tiempos para el mismo fin con poco fruto, 
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prueba la verdad de lo que he tenido la honra de 
exponer á vuestra majestad muchas veces, á sabor: 
que el clero de España es acaso, entre todos los del 
mundo, el más fiel y subordinado á su rey, el máá 
morigerado, recogido y prudente, y el más útil á la 
patria por su celo y por sus muchos recursos eco-
nómicos; que, por tanto, debe ser muy estimado y 
cuidarse mucho de que sea respetado y atendido 
en todo cuanto sea compatible con la autoridad 
soberana y con el bien público de estos reinos, y 
que, por lo mismo, se le deben guardar sus legíti-
mos privilegios; sin entrar en discusiones odiosas, 
ni en las providencias depresivas de que se ha usa-
do en otras partes. Vuestra majestad ha oído estas 
máximas muchas veces en los secretos del gabi-
nete, donde ni la adulación ni el ínteres podían go-
bernar las expresiones de mi lengua. 
Del clero regular he dicho otro tanto, aunque he 
opinado, y opino, que conviene, por su mismo bien 
y por el general, velar sobre su disciplina. Las ór-
denes religiosas, bien instruidas con estudios sóli-
dos, bien tratadas y -bien an^egladas para el exacte 
ejercicio de sus institutos, conforme á las leyes ca-
nónicas y á las del reino, serán muy útiles á la re-
ligión y al estado. 
El socorro de pobres y desvalidos ha sido acom-
pañado de otras providencias activas y vigorosas 
para perseguir la holgazanería. A la manera de la 
corte, se han establecido comisiones particulares 
para perseguir los vagos, ociosos y mal entreteni 
dos en todas las capitales del reino en que hay au-
diencias y chancillerías; y otras iguales providen-
cias se han tomado ya para las ciudades principa 
les y populosas. 
La famosa ley ó pragmática en que vuestra ma-
jestad extinguió hasta el nombre y la raza de los 
llamados gitanos, ha tenido el mismo objeto y fin 
de convertir en personas útiles y aplicadas tantos 
millares de ellas, que se perdían en una ociosidad 
estragada y en delitos frecuentes y detestables. No 
hubo quien no celebrase esta ley y sus bien cir-
cunstanciadas prevenciones, y sería de desear que 
se cuidase mucho de su ejecución exacta. A pesar de 
algunos descuidos y negligencias, que por mi parte 
he procurado remediar, pero que exigen mucha más 
vigilancia de parte de la magistratura, he notado 
que entre tantos delincuentes, salteadores y malhe-
chores como se han perseguido y aprehendido des-
pués de la iiltima guerra, la cual nos dejó estos des-
graciados vestigios, son muy pocos de los llamados 
gitanos los que han sido comprendidos en delitos 
tan atroces; prueba de que la ley ó pragmática, que 
los habilitó para el trabajo y oficios, y les borró la 
mancha de su raza y nombre, ha producido gran 
parte de su efecto. 
Vuestra majestad previó desde luego que no bas-
taba socorrer los pobres y perseguir los ociosos, si 
no proporcionaba ocupación y trabajos útiles á los 
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que la necesidad, la virtud ó las providencias de 
BU gobierno hiciesen aplicados. Para lograrlo se ha 
esmerado vuestra majestad en promover la agricul-
tura, las artes, el tráfico interior y el comercio ex-
terior, ayudando mucho á la ejecución de estas 
ideas las sociedades patrióticas y óteos muchos 
cuerpos y miembros distinguido» del Estado. 
Para la agricultura, que es el primero y más se-
guro manantial de las subsistencias del hombre y 
do su riqueza y prosperidad sólida, ha emprendido 
vuestra majestad las obras de riego, que dejarán 
sorprendida la posteridad más^  remota. España, ex-
puesta siempre á la falta de lluvias, no puede ser 
muy agricultora, si no substituye y suple con los 
regadíos el agua que falta en la mayor parte de las 
provincias, para que el labrador logre el fruto de sus 
sudores. El canal de Aragón, obra inmemorial, que 
comenzó, con más corazón que posibilidad, el gran 
Cárlos Quinto de Alemania y Primero de España, 
estaba reservado para otro Cárlos, á fin de que ven-
ciese , como lo ha conseguido, sus dificultades, lle-
vándole por espacio de muchas leguas hasta Zara-
goza, desde donde se continúa y sigue para el Me-
diterráneo. Se espera completar este incomparable 
proyecto, ántes de muchos afios, con los recursos 
que vuestra majestad me ha aprobado y facilitado 
para costearla, y con la notoria actividad con que 
ee trabaja por el celo del protector destinado á esta 
empresa, don Ramón Piñateli, á quien debo hacer 
justicia. 
Este canal, que á un mismo tiempo es de navega-
ción y riego, contiene obras tan grandes, tan atre-
vidas y tan útiles, que para honor de la nación y 
de los que le han dirigido, y para gloria de vuestra 
majestad, suplicaría qué se publicase oportuna-
mente su plan, con una relación circunstanciada de 
las mismas obras, de los terrenos que ya se cultivan 
y riegan, de los nuevos plantíos que se han hecho 
y continúan, y de los molinos y artefactos que se 
han construido y construyen para adelantamiento 
y facilidad de todo género de industrias. El canal 
de Tauste, incorporado al principal de Aragón, es 
otro fomento conseguido ya para la agricultura, por 
medio do sus riegos corrientes y aprovechados. 
En los campos feracísimos de Lorca, en el reino 
de Murcia, ha anticipado vuestra majestad para sus 
riegos las obras de dos pantanos ó depósitos de 
aguas, que ya embalsan cerca de veinte y cuatro 
millones de varas cúbicas, siendo así que sus mu-
rallones, ó diques que las represan, no exceden aho-
ra de la mitad de la altura que deben tener, la cual 
ha de llegar á setenta varas. El espesor de estos 
diques es de cincuenta varas ó de ciento cincuenta 
pies, todo de fábrica y revestido de sillería ó cante-
ría, que abrazan y fortifican gruesísimas barras de 
yerro. También se publicaron los planes, con la re-
lación circunstanciada de estas obras, sus minas, 
conductos y otros edificios excelentes de que se 
componen, con expresión de sus utilidades, para 
instrucción y gloria nacional. 
En tierras de ciento por uno, como son las del 
campo de Lorca, puede discurrirse lo que se logra 
y consigue con tales regadíos. Vuestra majestad ha 
dispuesto, y ejecutado ya al mismo tiempo, camino 
sólido, cómodo y áun magnífico para el puerto de 
Aguilas, situado en la costa marítima de aquel cam-
po, estableciendo formalmente un pueblo labrador 
y comerciante en él, para la salida de los frutos y 
su tráfico. Ha hecho conducir vuestra majestad á 
aquella nueva población aguas abundantes, de al-
gunas leguas de distancia, por un acueducto digno 
de la grandeza de vuestra majestad. Sin las aguas, 
de que absolutamente carecía aquel puerto, en país 
en que lluevo pocas veces, era imposible fijar una 
población, y con ellas tiene ya cuatrocientos veci-
nos ó más, habiendo vuestra majestad fabricado 
iglesias, construyendo casas y los edificios públicos 
necesarios. Es prodigiosa la apresuracion con que 
se va poblando aquel lugar, y con que se cultiva el 
territorio con que vuestra majestad le ha dotado, lo 
cual en mucha parte so debe también, como ya he 
dicho, á la paz con la regencia de Africa, cuyas pi-
raterías tenían amedrentada la costa de España, y 
erial. 
Merecen ser elogiados el celo y actividad de don 
Antonio de Robles Vives, ministro del Consejo de 
Hacienda de vuestra majestad, á cuya inspección y 
dirección han estado confiadas aquellas .obras y la 
creación de arbitrios para costearlas, habiendo en 
poco más de tres años llevádolas al estado y ade-
lantamiento en que se hallan. 
El canal de Tortosa es otra empresa de vuestra 
majestad, que en pocos años ha facilitado la comu-
nicación del Ebro, de las inmediaciones de la villa 
de Amposta hasta el puerto de los Alfaques, evi-
tando el rodeo y los peligros que había para sa-
lir al mar por aquel río. Sirve también este canal 
para la navegación y riego de las muchas tierras 
de aquel campo, que ántes estaban eriales por la 
frecuente falta de lluvias; se ha fundado igual-
mente en aquel puerto la nueva población de San 
Cárlos, y se continúan las obras para darles la po-
sible perfección y utilidad. 
En otras muchas partes se promueven y protegen 
iguales obras para canales regadíos y para fomentar 
la agricultura y tráfico. Se continúan los canales de 
Manzanares y de Guadarrama, por medio del Banco 
Nacional, que ha cedido la mitad de las utilidades 
de la extracción de plata para este fin. Se trata de 
la ejecución de un canal en el campo de ürgel, 
del río de Albolete y del de los campos de Úgíjar, 
en el reino de Granada; de aprovechar muchas 
aguas en los fértiles y anchurosos terrenos de Al -
bacete, y de desecar tierras pantanosas y lagunas 
en los términos do la ciudad de Villena, en el reí-
no de Galicia y en otras provincias. 
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La población de Almuradiel, formada en medio 
del camino nuevo de Andalucía, ejecutada por el 
sitio fragosísimo de Despeñaperros j es otro ejemplo 
de agricultura para los lugares comarcanos, pues 
donde sólo había selvas y soledades espantosas é 
infructíferas, se ven ahora, en pocos años, edifi-
cios públicos, casas de colonos, plantíos y tierras 
cultivadas, que producen todo género de granos y 
frutos, y que acompañan al camino y destierran los 
riesgos de los salteadores y malvados. -
No hablo aquí del canal de Campos y Castilla, 
porque se dirige por la vía de Hacienda, y se cos-
tean por ella las obras y adelantamientos de agri-
cultura, canales, riegos, caminos y edificios públi-
cos. Las que expongo á vuestra majestad en esta 
representación son todas las que con mi interven-
ción se han hecho ó hacen sin gasto alguno de los 
fondos de la real hacienda de vuestra majestad, 
destinados á llevar las cargas de la corona. Con-
viene tener siempre presente esta especie y que 
todo lo que por mi mano se ha ejecutado y ejecuta 
es sin gravámen del erario real. 
Los señores infantes don Gabriel y don Antonio, 
siguiendo el ejemplo de vuestra majestad, han 
emprendido y tienen muy adelantados varios rie-
gos abundantes, con canales y acequias de gran 
dispendio, el primero en el priorato de San Juan, 
y el segundo en Calanda, perteneciente á las enco-
miendas que disfruta en el reino de Aragón. Las 
órdenes de vuestra majestad, y la protección y 
aprobación que ha franqueado á sus altezas, han 
'sido conformes al gozo con que vuestra majestad 
ve en sus amados hijos estas ideas patrióticas. 
No puedo dejar de detenerme algún tanto en re-
ferir la singular y declarada afición á promover 
todo género de agricultura de los señores infantes 
y de su augusto hermano, el Príncipe de Astúrias. 
Son bien notorios los terrenos incultos, que casi de 
repente han convertido sus altezas en fecundas y 
abundantes huertas y en jardines deliciosos, y los 
demás cultivos y plantíos que los tres hermanos 
han hecho en los sitios reales, trabajando por sus 
propias manos, ennobleciendo el arado y azadón, 
y enseñando con su ejemplo á los poderosos cuál 
debe ser el objetó, la aplicación y el aprecio del 
labrador y de sus trabajos. 
Vuestra majestad ha sido también el gran maes-
tro, que ha querido fundar una escuela práctica de 
agricultura en los campos que me ha mandado cul-
tivar y mejorar en el real sitio de Aranjuez; ya se 
conoce en los pueblos de la comaica el efecto que 
ha producido esta escuela, pues se va imitando el 
método de aprovechar las tierras, destinándolas, 
según su calidad, á sus respectivas y más útiles 
producciones. 
Se ven plantados los terrenos pedregosos, are-
niscos y delgados con muchos millares de olivos y 
de vides, los de mayor sustancia empleados en la 
cosecha de granos, y los bajos y más húmedos des 
tinados á las huertas y verduras,'moreras, maíces, 
cáñamos, linos y todo género de legumbres y fru-
tales. 
Allí se crian y cogen sedas finísimas; se recoge 
abundantemente porción de miel y cera, en que 
vuestra majestad por sí mismo quiso establecer 
cosecha; se aprovecha el abono del ganado lanar 
y sus frutos, y se emplea la bellota de los robles, 
que sirven á la sombra de hermosas calles, en la 
crianza de ganado de cerda, con grandes utilida-
des ; en fin, no hay fruto que no se cultive, sin 
perdonar diligencia ni gasto para traer las plantaa 
mayores y menores, y las semillas útiles de las 
cuatro partes del mundo. 
Las grandes obras que vuestra majestad me ha 
mandado hacer para lograr lamayor perfección en 
el aprovechamiento de los frutos, son y serán otro 
monumento perpétuo de los desvelos de vuestra 
majestad por los progresos y adelantamientos de la 
agricultura. El vino y el aceite se exprimen y fa-
brican en molinos y lagares primorosos con el ma-
yor aseo y utilidad, y se conservan en espaciosas 
bodegas y vasijas excelentes, en que caben muchos 
millares de arrobas. Todo es un modelo, ó por me-
jor decir, una escuela práctica de labranza y crian-
za, en que vuestra majestad, como primer labra-
dor, y tan próvido y experimentado, enseña á sus 
vasallos la profesión más necesaria y más útil de 
la monarquía. 
Con la nueva providencia general, tomada á con-
sulta del Consejo, para poder plantar y cerrar las 
tierras, ha preparado vuestra majestad un aumento 
considerable á la agricultura, y si á ella se agre-
gan otras que se tienen meditadas para extendei 
la huerta, do cultivar y socorrer á los labradores 
podrá España ser manantial inagotable de frutos y 
riquezas. 
Me ha de permitir vuestra majestad que le re-
cuerde aquí tres puntos, que ya tiene insinuados 
en su instrucción á la Junta de Estado, y que con-
vendría resolver con prontitud y comunicar al Con-
sejo de Castilla : primero, declarar ó establecer el 
derecho de todo poseedor de mayorazgo ó de bie-
nes vinculados, de deducir las mejoras que consis-
tiesen en nuevos regadíos, nuevos plantíos donde no 
los hubiese, y nuevas roturas de tierras que necesi-
tasen descuajes; verificado con autoridad judicial, 
el valor y réditos del terreno en el tiempo anterior 
a estas tres clases de mejoras, debería ser el au-
mento de ellas propio del poseedor y sus herede-
ros, con derogación de cualquier ley en contrario. 
¿Cuánto no sería el estímulo de los poseedores para 
mejorar los innumerables bienes sujetos á restitu-
ción, que ahora abandonan por no privar á sushi 
jos y herederos de lo que gastan en mejoras? 
Permitir, como acaba vuestra majestad de ha-
cerlo en Madrid, para fomentar la construcción da 
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casas, á cobsulta de una junta, que se venda todo 
terreno erial, solar ó abandonado con autoridad de 
la justicia, precediendo tasación, aunque pertenez-
ca á mayorazgo, patronato, aniversario, capellanía 
i i otra carga perpétua, depositando su importe á 
beneficio del dueño del terreno ó poseedor del vín-
culo, para que pudiese imponerle en réditos civiles, 
de juros, censos, acciones de banco, etc., con la 
misma autoridad judicial. 
Y tercero, prohibir que las mejoras de tercio y 
quinto se pudiesen vincular perpetuamente, ni otro 
algún género de bienes, áun por los que no hubie-
sen herederos forzosos, sin facultad de vuestra 
majestad. Este punto es importantísimo, porque 
con la facultad de mejorar que da la ley, todos me-
joran, aunque sean personas humildes y en can-
tidades cortísimas, al hijo ó nieto á quien tienen 
inclinación, y regularmente vinculan la mejora, 
formando un patrimonio á la vanidad y la holgaza-
nería, y aprisionando muchos bienes, que no pue-
den cultivarsS bien en manos pobres, ni venderse á 
ricas que los restauren. De aquí resulta un atraso 
general de la agricultura y de las artes útiles, y 
una pérdida incalculable, no sólo de muchos bie-
nes raíces, sino de la propagación y trabajo de las 
miserables familias poseedoras. 
Otro tanto sucede con los demás vínculos ó fun-
daciones pgrpétuas, y así tengo por necesario el 
remedio pronto de tan graves males. Haya mejo-
ras y sustituciones conforme á la ley, pero sin fa-
cultad de vincular y prohibir la enajenación de 
bienes, si vuestra majestad no la concede; haya 
mayorazgos y fundaciones perpetuas, pero todas 
sujetas á la facultad real; véase entonces si el ma-
yorazgo, la mejora ó fundación se compone de bie-
nes y rentas civiles en todo ó la mayor parte, como 
•convendría, paz-a dejar las raíces sin prohibición, y 
véase también si la calidad del fundador de la fun-
dación y de la renta que se destina es tal, que el 
Estado pueda sacar provecho de dotar perpétua-
mente una familia, y aumentar en ella el número 
de los buenos servidores del Rey y sde la patria. 
Mayorazgo 6 vinculación que no llegase á cuatro 
mil ducados de renta, y ésta situada principalmen-
te, como llevo dicho, en réditos civiles, no debería 
permitirse en estos tiempos. Quedaría con gravísi-
mo escrúpulo si no lo hubiese representado á vues-
tra majestad, y siempre que se quiera, expondré y 
amplificaré los fundamentos inevitables de mis 
deseos en este punto. 
A los desvelos por la agricultura, ha añadido 
vuestra majestad los mayores para el progreso de 
la industria, adelantamiento de artes y oficios, y 
fomento del tráfico interno y externo. Se han traí-
do defuera del reino millares de artistas, modelos 
de máquinas y otras cosas necesarias para las ar-
tes, y conseguir con economía y ahorro de gastos 
la perfección, que da tantas ventajas á las extran-
jeras sobre las nacionales. Curtidos abundantes y 
perfectísimos á la inglesa en Sevilla, todo género 
de panas y telas de algodón en Avila, botonerías y 
quincalla, cajas y, joyerías, relojería, abanicos y 
otras cosas de consumo frecuente en Madrid y ca-
pitales, que nos extraían grandes sumas de dine-
ro, y dejaban sin trabajo las manos de los vasallos; 
escuelas prácticas de medias, cintería, de loza, 
de lencería fina, encajes, etc., y otros ramos de in-
dustria, se han promovido y promueven, de orden 
de vuestra majestad, con imponderable trabajo. No 
es justo ocultar el extraordinario celo con que con-
curre y contribuye á muchos de estos objetos el 
ministro de Hacienda de vuestra majestad, don Pe-
dro de Lerena. 
Tiene vuestra majestad ya en Madrid estableci-
da en las casas de la Florida, pertenecientes al 
Príncipe Pío, una fábrica de máquinas, á cargo do 
hábiles inventores y profesores', traídos de fuera del 
reino, y se va formando en otra parte un depósito 
y colección de modelos délas mejores que se cono-
cen en los países más industriosos y económicos de 
Europa. 
Como las artes no pueden perfeccionarse sin las 
ciencias, y especialmente sin las exactas y natu-
rales, tiene vuestra majestad resuelto formar una 
academia que iguale ó exceda á las más conocidas 
y celebradas, y á este fin ha esparcido vuestra ma-
jestad por el mundo un crecido número de vasallos 
de gran talento é .instrucción, que con pensiones y 
ayudas de costa adquieran todos los conocimien-
tos y experiencias necesarias, vean y observen , y 
nos traigan lo mejor y más útil que hallaren en ca-
da país para tan importantes objetos. 
Después de haberme vuestra majestad mandado 
anticipar un provisional establecimiento de los es-
tudios de química y botánica, y la formación para 
ésta de un jardín que hace las delicias de la corte, 
me ha autorizado para construir un magnífico pa-
lacio á las ciencias, en cuya obra se empieza ya á* 
descubrir que competirán la grandiosidad con la 
solidez, y la utilidad con la elegancia y hermosura. 
Más de setecientos piés de tierra ocupa este sober-
bio edificio, que se halla muy adelantado, donde el 
riquísimo Gabinete de Historia Natural que vues-
tra majestad ha erigido, el estudio y la Academia 
de Ciencias naturales tendrán el domicilio que me-
recen los conocimientos más útiles á la humani-
dad. Todo esto se ejecuta sin el más mínimo dis-
pendio del erario. 
No hablaré de las nobles artes de arquitectura, 
escultura, pintura y grabado, á que tanto se han ex-
tendido los cuidados de vuestra majestad, porque 
el establecimiento de sus academias es anterior á 
mi ministerio; pero vuestra majestad sabe los ade-
lantamientos que han tenido en mi tiempo , y lo 
que de su órden las he favorecido y adelantado, 
premiando y gastando mucho con sus profesores. 
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No so han descuidado la medicina y cirujia, para 
las que se han costeado y costean sus viajes fuera 
del reino á varios sujetos de conocida habilidad, ni 
menos las demás ciencias y conocimientos huma-
nos; se han enviado jóvenes al estudio y uso prác-
tico de las lenguas, á las cortes de la Europa, á 
Constantinopla, al Asia y Africa, y se han traido 
extranjeros peritísimos en las orientales, que pue-
dan servir igualmente á la religión y al estado. 
Estas disposiciones de vuestra majestad para el 
adelantamiento de la agricultura, de las ciencias y 
artes, van acompañadas de las que ha tomado para 
facilitar el tráfico interno de sus vasallos y la co-
municación de sus luces, frutos é industrias. Para 
iodo esto era absolutamente necesaria la construc-
ción de caminos y canales, que son como las venas 
y arterias de circulación del cuerpo del Estado. Sin 
tal circulación, ¿cómo era posible que subsistiese 
y fortificase esta gran monarquía? El socorro mu-
tuo de los pueblos y provincias, la salida de sus 
frutos y maniobras, y el giro del comercio interior, 
debia estar impedido en gran parte, sin abertura, 
facilidad y comodidad de los caminos. 
Así era, y por más que vuestra majestad, desde 
los principios de su feliz reinado, se dedicó á esta 
necesaria.é importante materia, creando para ella, 
en 17G0, el arbitrio de la sal, sólo se habia conse-
guido en diez y nueve años construir ménos de 
cinco leguas en el camino de Valencia desdo Aran-
juez, otras tantas á la salida de aquella ciudad, lo 
mismo á la de Barcelona, poco más de tres desde la 
Coruña, y ménos de una para la carrera de Anda-
lucía. 
Aun estas cortas porciones de camino, las de los 
sitios reales y las de los puertos de Guadarrama y 
Santander, construidos en el anterior reinado, se 
hablan abandonado de modo, por no cuidarse de su 
conservación, que estaban casi destruidosé intran-
sitables, habiendo ocupado parto de los terrenos 
del de Santander los hacendados confinantes. Poco 
más ó ménos, habia sucedido lo mismo con los demás 
caminos de Navarra, Vizcaya, Alava y Guipúzcoa, 
que .estas provincias hablan emprendido por sí 
mismas. 
En los nueve afios en que vuestra majestad ha 
/ servido poner á mi cuidado la superintendencia ge-
neral de caminos, se han reedificado, renovado y 
mejorado muchos puentes, pretiles, alcantarillas de 
desagüe, y otras cosas de que carecían. Ademas, ha 
visto vuestra majestad, por el plan ó resúinen que 
he presentado pocos días há, que, sin comprender 
algunas obras ni gran parte de lo trabajado en este 
año, so han construido más de ciento noventa y cin-
co leguas, y habilitado en mi tiempo en todas las 
provincias más de doscientas de á ocho mil varas, 
teniendo cada legua cerca do una cuarta parto más 
de las comunes. Se han fabricado también trescien-
tos veinte y dos puentes nuevos; y habilitado cua-
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renta y cinco, y se han ejecutado mil cuarenta 
y nuevo alcantarillas, habilitando otras. Fuera de 
estas obras, y otras que so especifican en el plan, 
se han ejecutado otras muchas, que so citan en sus 
notas, do aberturas y desmontes de puertos, mura-
llones do sostenimiento, calzadas, arcos, antepe-
chos ó pretiles, fuentes, pozos, lavaderos, plantíos 
y viveros de árboles, y otras cosas que sería largo 
y molesto referir. 
Al mismo tiempo so han formado reglamentos 
para la conservación de que ántes no se habia cui-
dado, estableciendo para ello peones camineros on 
cada legua, con un colador facultativo en cada 
ocho, que vele sobro todos j y edificando casas para 
estos peones en aquellos parajes en que la distan-
cia de los pueblos no ha permitido en ellos su co-
locación. Son ya cuarenta y nueve las casas hechas 
para este fin , que acompañan los caminos y sirven 
do recurso y consuelo á los viajantes en cualquier 
accidento desgraciado. 
También se han construido casas do administra-
ción para los portazgos que es preciso exigir para 
la conservación, miéntras que los caminos princi-
pales se concluyan, y puedan entóneos destinarse á 
mantenerlos, aquellos arbitrios que ahora se em-
plean en construirlos; fondas y paseos, casas de 
posta, ermitas ó iglesias capaces, y aun poblacio-
nes, se han construido y construyen dojido la nece-
sidad lo pido y lo permiten los terrenos, para que 
haya mansiones cómodas en los caminos. 
Entro tantas obras útiles de caminos, sobresalen 
la del paso do Sierra Morena ó puerto que llaman 
del Rey, la del puerto do la Cadena en la carretera 
do Cartagena, la del camino do Málaga desdo An-
tequera, y la del de Galicia desdo Astorga. ¡Qué 
dificultades, qué peligros, qué incomodidades y 
qué gastos no habia para hacer aquellos tránsitos! 
No hay quien no admire y bendiga á vuestra ma-
jestad cuando pasa por aquellos parajes, y particu-
larmente por el do Sierra Morena, sorprendiendo á 
los más hábiles y autorizados extranjeros el arte, 
la magnificencia, la solidez y comodidad con que 
están ejecutadas tan difíciles y costosas obras. 
Se ha establecido la posta de ruedas, que no ha-
bia, en las ciento y más leguas que hay desde la 
córto á Cádiz, facilitando este útilísimo recurso á' 
aquel gran emporio del comercio del mundo, á los 
puertos inmediatos y á las grandes ciudades de Se-
villa, Córdoba, Ecija y otras de la carrera. A este 
fin se han construido casas do posta y todo lo de-
mas necesario. Otro tanto se va estableciendo en la 
carrera de Francia, estando ya corriente la posta 
desde Vitoria, y la expedición semanal de coches 
do diligencia de Madrid á Bayona, para la que se 
han habilitado posadas cómodas y convenientes, 
que faltaban en el centro de Castilla, 
Lo gastado con mis arbitrios y recursos, en esta 
gran empresa de caminos, se acerca, según el plau 
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presentado, á noventa millones de reales, y no ha-
biendo producido más que veinte y siete el arbitrio 
de la sal en los nueve años que corre á mi cargo 
esta materia, se ve que he hallado medios de jun-
tar más de sesenta millones para estos gastos, en 
que no entran los causados en las demás obras de 
canales de navegación y riego, pantanos, formación 
de puertos, edificios públicos para las ciencias y 
artes, adorno y seguridad de algunas ciudades, y 
otras ideas de que se ha tratado y tratará en esta 
representación. 
Es verdad que á todo me han ayudado los mis-
mos pueblos, deseosos de su bien; los arzobispos 
y obispos que he nombrado en otra parte, las socie-
dades patrióticas y aun las personas particulares 
bien intencionadas. También me han auxiliado los 
eobrantes de la renta de correos, que mis anteceso-
res destinaban arbitrariamente á otros fines, y yo 
propuse á vuestra majestad su aplicación á caminos, 
quitándofne la libertad de disponer de ellos. Igual-
mente he aprobado, con la autoridad de vuestra 
majestad, el aumento que ha tenido la colección 
arreglada y exacta de los mostrencos y bienes va-
cantes, que se perdían 6 desperdiciaban desde que 
se pusieron á cargo de las justicias ordinarias. 
De modo que se han hecho y van continuando 
tan útiles y grandes obras, sin que salga dinero al-
guno de la tesorería general de vuestra majestad, 
ni de los caudales puestos á cargo del ministerio 
de Hacienda. 
No ha faltado quien diga que estas cantidades 
deberían haberse aplicado al pago de las deudas de 
la corona, como si vuestra majestad pudiera en jus-
ticia y conciencia dar á unas otro destino que aquel 
para el cual las han contribuido y propuesto libe-
rahnente los pueblos y personas que las subminis-
tran, y á otras mejor aplicación que la de em-
plear en los trabajos y mantener millares de vasa-
llos pobres, que en estos años é inviernos calamito-
sos perecerían, y áun perecen, con la escasez y mi-
seria. 
¡Qué poco entiende de deudas de la corona, y del 
modo de pagarlas, quien discurre así! ¿ Sería justo 
privar á lós pueblos de su alimento, de sus abastos, 
tráfico, salidas de frutos é industria, y de sus co-
municaciones, hasta que se pagasen las deudas del 
Estado en doscientos ó más años, que serian precisos 
para ello con las miserables cantidades que los mis-
mos pueblos ó los particulares dan para caminos 
y obras públicas? Las deudas de la corona contrai-
das por vuestra majestad, ó se han pagado, ó se con-
tentan los acreedores con sus intereses, que se sa-
tisfacen con puntualidad, sin considerable incomo-
didad del erario. Para las deudas de otros reinados, 
que son crecidas, es preciso buscar medios y arbi-
trios más abundantes que los de privar á los pue-
blos do su tráfico y circulación. En este punto no 
me atrevo á decir que hay recursos que satisfagan 
á la justicia, salven la reputación y no graven el 
erario. 
¡Oh, y cómese olvidan las necesidades y los tra-
bajos de los infelices vasallos, atascados en esos-
caminos antiguos, ahogados en losrios y torrentes, 
volcados y destrozados sus carruajes, con pérdida 
de su vida ó de la de sus bestias de carga! ¡Cómo 
se olvida, repito, la escasez á que la misma corte 
y capitales se veían sujetas en los inviernos de 
nieves.y lluviosos, hallándose cerrados los pasos y 
faltando hasta el pan en Madrid y sitios reales, co-
mo sucedió más de una vez! La idea de tales cen-
sores es tan extravagante como lo sería la de dejar 
morir de hambre á la tropa, ministerio y demás em-
pleados en el servicio de vuestra majestad, por no 
pagarles sus sueldos y aplicarlos á extinguir las 
deudas. 
Dejemos pues unos proyectos tan inhumanos, y 
seamos justos confesando que la grande obra de 
los caminos es de las más necesarias, útiles y glo-
riosas que ha hecho y hace vuestra majestad en be-
neficio de sus amados pueblos. Con ella socorre 
vuestra majestad á todas las provincias de esta gran 
monarquía, habiendo en cada una de las veinte y 
seis intendencias de que se compone, dos ó más 
grandes obras públicas pendientes á un mismo tiem-
po, y esto sin comprender las islas Canarias. Así se 
mantienen innumerables pobres, y dejan con el 
fruto de sus fatigas un monumento perpétuo d& 
utilidad y comodidad á sus paisanos. 
Por otra parte, es de admirar la economía de es-
tas obras, pues habiéndose regulado en otro tiempo 
cada legua de camino nuevo en un millón de rea-
les, no llega lo que ahora se gasta á la tercera ó 
cuarta parte de esta cantidad, considerando el to-
tal, como es de ver en el plan elevado y exhibido á 
vuestra majestad. 
Esto se debe á la extraordinaria actividad é in-
teligencia de celosos magistrados y dependientes^ 
que, sin más paga ni remuneración que la que pue-
den esperar del cielo, abandonan sus propios nego-
cios, el regalo y comodidad de sus casas, y se en-
tregan á las fatigas y rigores de las estaciones pa-
ra estaí á la vista de los trabajos y cuidar de su 
economía y exacta ejecución. Entre los muchos 
personajes que pudiera citar, merecen particular 
mención el Marqués de Cabriñana, en Córdoba; el 
de Montevírgen, en el reino de León; el de Vále-
la, en Valencia; en Santander el actual prior y 
cónsules; en Navarra, sus diputados; en Palencia, 
el caballero don Cristóbal Ramírez; en Antequera, 
el Conde de la Carmena; en Málaga, el coronel don 
Diego de Córdoba; en Murcia, el regidor perpétuo 
don Josef Moñino; en Baza, el dignidad de aquella 
iglesia don Antonio Josef Navarro; en Vitoria y su 
carrera, el celoso caballero don Pedro Jacinto 
de Álava; en Cuenca, su corregidor don Juan Ser-
rano y el canónigo subcolector don Juan Antonio 
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Torres ; en Jerez, su corregidor don Josef de Egui-
luz; en Plasencia, ademas de su liberal y celosísi-
mo obispo, de quien ya he hablado á vuestra majes-
tad, ha sido grande el celo de don Antonio Zan-
cudo y don Francisco García Pascual; en Zaragoza, 
el de su intendente don Antonio Jiménez Navarro; 
on Barcelona, Burgos, Toro, Valladolid, Jaén, So-
ria, Guadalajara, Segovia y Sevilla, el de sus in-
tendentes, Barón de la Linde, don Josef Horcasitas, 
don Francisco Javier Azpiroz, don Jorge Astrandi, 
don Pedro López de Cañedo, don Lúeas Palomeque, 
don Miguel Vallejo, don Juan de Silva y don Josef 
de Abalos, á quien dejó este ejemplo la celosa y 
extraordinaria actividad y conducta de don Pedro 
de Lerena, su antecesor, hoy ministro de Hacienda 
de vuestra majestad. El corregidor que fué de Mur-. 
cia, don Juan Pablo Salvador y Aspren, ya difun-
to ; el actual de Toledo, don Gabriel Amando Sa-
lido ; el de Alcoy, don Juan Romualdo Jiménez; el 
de Grihuela, don Juan Lacarte; y los gobernado-
res de Alicante y Lérida, don Francisco Pacheco 
y don Luis Blondel de Druhot, son dignos, por su 
celo singular en estas materias y en otras muchas 
del bien público, de ser nombrados á vuestra ma-
jestad con particular distinción, y acreedores á la 
memoria y gratitud de todo buen ciudadano. 
El capitán general de Cataluña, Conde del Asalto, 
s e ha distinguido y distingue muy particularmente 
en el mismo asunto, con la actividad, desinterés y 
rectitud que todos le reconocen; otro tanto sucede 
con el capitán general de Castilla, don Luis Nieu-
lant, y especialmente en los encargos del socorro 
de pobres; el capitán general de Galicia, don Pe-
dro Zermeño, ba mostrado su celo también en las 
-obras públicas, y no debo omitir la actividad del 
Conde O'Reylli, siendo capitán general de Anda-
lucía, para la fundación del hospicio -de Cádiz, 
ebras y ^ caminos de Jerez; ni del Marqués del 
Braneif orte, comandante general de Canarias, para 
el recogimiento de pobres, diputaciones y escuelas 
de caridad de aquellas islas. 
Los presidentes de laschaucillerías de Valladolid 
y Granada, don Pedro Burriel y don Juan Mariño, 
han comprabado el acierto de vuestra majestad en 
BUS elecciones con los desvelos y fatigas que han 
empleado por sus personas y por medio de las jun-
tas de policía y caminos, que presiden para el bien 
de aquellas capitales y sus territorios, dando á Bur-
riel motivo de excitar su celo y caridad las inun-
daciones, ruinas y desgracias experimentadas en 
Valladolid, y á Mariño, el mal estado de la policía 
material y formal de Granada y sus caminos, que 
halló á su entrada, aunque babia dado principio á 
su remedio el talento y amor al público del caba-
llero don Pedro de Mora. 
Don Cenon de Sesma, alcalde del crimen del con-
sejo de Navarra, y don Bartolomé de Estada, al-
calde mayor de Cinco Villas de Aragón, á quienes 
vuestra majestad acaba de premiar, se han hecho 
acreedores a su soberana gratitud, por el cuidado, 
fatiga, humanidad y patriotismo con que acudie-
ron á socorrer á los infelices vecinos de la ciudad 
de Sangüesa, sepultados en las ruinas de sus casas, 
y arrastrados de las corrientes de una furiosa inun-
dación, en que pereció gran parte de aquel desgra-
ciado pueblo. 
Siento haber molestado á vuestra majestad con 
tan larga relación de los buenos generales, minis-
tros y vasallos que se han distinguido más parti-
cularmente en sus trabajos por el bien de sus pró-
jimos y conciudadanos ; pero habiendo sido testigo 
de sus servicios y beneficios, por las órdenes, pro-
videncias y auxilios que vuestra majestad me ha 
mandado darles, me sería muy escrupuloso no re-
petir y reunir aquí los elogios que, según los tiem-
pos, he hecho á vuestra majestad de sus acciones, 
por si acaso es, como deseo, éste el último testimo-
nio que puedo producir de su derecho al agradeci-
miento y á la remuneración de vuestra majestad y 
de toda la nación. 
Siento también no poder extenderme, sin la justa 
nota de molesto, á nombrar millares de personas 
que han contribuido á los mifemos fines, aunque con 
ménos representación, y concluiré recomendando 
á vuestra majestad y á la gratitud nacional Jos dos 
directores principales de caminos, don Vicente 
Carrasco y don Joaquín de Iturbide, que ántes eje-
cutando, y ahora dirigiendo las grandes empresas 
pendientes, han merecido las particulares honras y 
adelantamientos con que los ha favorecido vuestra 
majestad. Otro tanto diré de los directores facul-
tativos y arquitectos don Juan de Villanueva y don 
Manuel Serrano, ya difunto, que merecen ocupar el 
primer lugar en la memoria nuestra, por sus traba-
jos, los cuales costaron al último la vida, y presen-
taron un motivo justo á vuestra majestad de dar 
señales de su paternal beneficencia á sus hijos y 
viuda. 
Ademas de las obras públicas que van citadas, 
ha acudido vuestra majestad por mi medio á otras 
de gran necesidad, utilidad y hermosura de muchos 
pueblos, en que faltaban recursos para costearlas. 
Para no hablar de todas, porque sería cosa larguí-
sima, recordaré las devárias capitales insignes del 
reino. 
Se ha socorrido á Madrid, por mi mano, con cre-
cidas cantidades y préstamos para empedrar y re-
novar sus calles, que, por la cortedad de fondos de 
causa pública, estaban enteramente perdidas: las 
espaciosas y hermosas salidas, caminos y paseos de 
la gran puerta de Alcalá, la del puente de Segovia 
y la de Atocha para Vallecas; la ronda, giro ó co-
municación entre estas puertas y la de Toledo, se 
han costeado y costean con beneficio imponderable 
del tráfico y abastos de la córte, con los caudales 
que vuestra majestad me ha mandado emplear en 
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estos fines. El lavadero cubierto, que se construye 
para las infelices mujeres que tanto sufren con los 
rigores de las estaciones, admite ya más de qui-
nientas. 
No debo repetir, ni molestar de nuevo con las 
magníficas obras del Jardin Botánico y palacio pa-
ra las ciencias, de que hice mención en otra parte, 
las cuales son de los mayores ornamentos y recreos 
de esta capital de la monarquía. 
Toledo ha recibido de vuestra majestad conside-
rables auxilios para mejorar sus calles y formar 
bellas salidas, caminos y paseos, ejecutándose 
grandes murallones de sostenimiento, reparando 
sus antiguos y hermosos puentes, y colocándose 
las estatuas que vuestra majestad ha mandado dar. 
En Burgos ha sucedido lo mismo, concediéndola 
también vuestra majestad las estatuas de los más 
antiguos y célebres soberanos de Castilla, con ayu-
das de costa para los gastos de conducción y colo-
cación. 
Se ha hecho en Zaragoza, para preservar su po-
blación de las avenidas de sus rios, la obra de pre-
t i l y su paseo ó camino. 
En Málaga se han ejecutado y continúan las 
obras del desareno del rio Guadalmedina, que ha 
libertado á aquella ciudad de las inundaciones y 
desgracias que ha sufrido, las de la limpia de su 
puerto, y precauciones para conservarle, las de ca-
sas, paseos y adornos, sin contar, con los caminos 
de Antequera y Velez, de que ya se ha dicho, ni 
el famoso acueducto. Los dos hermanos Marqués 
de Sonora y don Miguel de Galvez, como oriundos 
de aquel pueblo, han trabajado con indecible celo 
y actividad para promover aquellas obras, hallar 
arbitrios con que costearlas, y fomentar la indus-
tria, el comercio y socorro de labradores. 
El arcediano de Eonda, don Eamon Vicente Mon-
zón, el canónigo don Joaquín de Molina, el caba-
llero don Pedro Ortega y don Antonio Seoane han 
contribuido también á lo mismo con sus fatigas 
y patriotismo, dignas del mayor elogio. 
Se han ejecutado y ejecutan igualmente en Bar-
celona, por el celo del Conde del Asalto, y con los 
auxilios de vuestra majestad, obras de adorno, her-
mosura y ensanche de sus calles y de aumento de 
BU población. 
Otro tanto ha sucedido en Pamplona, á que ha 
contribuido mucho el patriotismo de sus natura-
les. Se hace lo mismo en Segovia por el celo de su 
obispo y Sociedad Económica, á que ayuda vuestra 
majestad con abundantes socorros. 
En Murcia se han fabricado y continúan los cos-
tosos murallones, que defienden la ciudad de las 
inundaciones y desgracias á que está expuesta, 
ejecutándose en su rio, con los auxilios que fran-
quea vuestra majestad por mi mano, obras útiles y 
magníficas, y en sus calles los empedrados, ensan-
ches y otras comodidades, de que carecía aquella 
capital, en que estaba enteramente abandonada su 
policía. 
Valladolid, Pal encía. Toro, Zamora, Sevilla, y 
otras ciudades de menor rango y consideración que 
éstas, han mejorado su policía material, y se trata 
de que lo continúen con mayor ardor y auxilios, em-
prendiendo otras obras de utilidad considerable 
para sus vecindarios, comercio, industria y agri-
cultura. 
Para no molestar más á vuestra majestad con el i 
recuerdo y relación de lo demás respectivo á poli-
cía, que ha hecho en casas y pueblos particulares, 
pasaré ahora á renovarle la memoria de algunos 
otros grandes objetos de utilidad general, que han 
ocupado la atención y los cuidados de vuestra ma-
jestad en el tiempo de mi ministerio, dejando mu-
chos que pedirían libros enteros para referirse con 
la especificación conveniente y adaptada á los va-
ríos ramos que abraza. 
La erección del Banco Nacional es una de aque-
llas obras inmortales, que á pesar de la guerra que 
le han hecho y hacen la emulación y el interés de 
los sordos enemigos del Estado, asi extranjeros co-
mo nacionales, será en los siglos venideros un mo-
numento perpétuo de gloria para vuestra majestad. 
Me ha de tolerar vuestra majestad, por su bondad 
incomparable, que le diga que en esta parte he co-
nocido lo mucho que han trabajado personas mal 
informadas, resentidas ó desafectas, para desacre-
ditar en el ánimo de vuestra majestad las utilidades 
de la erección del Banco, y combatirle con susurra-
ciones y especies mal averiguadas y peor digeridas. 
Amo á vuestra majestad y su servicio, amo á mi 
patria, j creo, por consecuencia, de mi obligación 
desahogar mi celo y mi amor en estos puntos, en que 
vuestra majestad y la patria tienen el prinGÍpal in 
teres. Para ello conviene tener presentes los verda-
deros hechos ocurridos, á la vista de vuestra majes-
tad mismo, en esta importante materia. 
Los enormes gastos, con que nos amenazaba la 
última guerra, obligaban á buscar arbitrios para 
soportarlos; bastando apénas las rentas de la coro-
na para sus cargas ordinarias, nos forzó la necesi-
dad á buscar desde luégo crecidas cantidades de di-
nero, prestadas con un moderado interés, y para 
ello pensó el Ministro de Hacienda valerse del 
cuerpo, comunidad ó compañía de los Cinco Gre-
mios Mayores de Madrid. 
Estaban para concluir sus oficios de diputados 
de los cinco gremios en 1779, en que empezó la 
guerra, don Juan Manuel de Baños y don Isidro del 
Castillo, y por la confianza que de mí hacia el mi-
nistro de Hacienda de vuestra majestad, don Mi-
guel de Muzquiz, y la que sabía que tenían tam-
bién en mí los mismos diputados y los gremios, 
me habló^de orden de vuestra majestad, para ayu-
dar á que éstos prorogasen á dichos diputados, 
con los que se había tratado de un préstamo de se-
334 EL CONDE DE FLOKIDAB LANGA. 
«enta millones, distribuidos en seis mesadas, de á 
diez millones cada una. 
En efecto, hablé á los cinco apoderados de los 
gremios y á los diputados; y convenidos todos en 
la prorogacion.y en el préstamo, se empezaron á 
entregar las mesadas; pero á la cuarta de ellas co-
nocieron que no podian continuar por sí solos en 
«ste, desembolso, sin faltar á los objetos de su co-
mercio y demás obligaciones de su cuerpo. 
De aquí dimanó pedirme ellos mismos eficaces 
recomendaciones para Genova y Holanda, á fin de 
buscar y hallar en aquellas repúblicas dinero con 
que ocurrir á nuestras necesidades. 
Por más que recomendé á los gremios, como lo 
solicitaban,no tuvieron bastante crédito entre ho-
landeses y geno veses para los préstamos que pro-
pusieron, y por consecuencia, les faltaron fondos 
' para continuar las mesadas extraordinarias de diez 
millones. 
Fué preciso entonces recurrir á otros medios, y 
•el que se presentó más efectivo y pronto fué el de 
tomar diez millones de pesos, que ofrecieron vá-
rias casas, naturales y extranjeras, los cuales se les 
hablan de reembolsar en billetes, que se llaman 
vales reales, con réditos ó intereses de cuatro por 
ciento, debiendo estos vales correr en el comercio, 
sin diferencia alguna de la moneda, bajo de várias 
reglas y excepciones. 
Las principales de éstas fueron los pagos de suel-
dos y salarios, prest de tropa y ventas por menor; 
todas las cuales cosas debían satisfacerse en dinero 
efectivo. El ser los primeros vales de seiscientos 
pesos, difíciles de emplearse en pequeños pagos, y el 
no alarmar la nación con la aprensión de la falta 
ó escasez de dinero, si viese que se le sustituía en-
teramente el papel, fueron los mayores motivos que 
vuestra majestad tuvo para aquellas excepciones. 
Hubo en esta operación, como en todas las de un 
gobierno activo, aquella variedad de opiniones y 
-aquellas críticas que son frecuentes de parte de 
los descontentos, ociosos y poco instruidos de la 
necesidad y délas ideas del Monarca. Pero la expe-
riencia hizo ver á vuestra majestad y á los hombres 
ilustrados- y de buena intención que este recurso 
-era el más fácil, más barato y más efectivo para ha-
llar dinero, hacer los gastos de la guerra con ven-
tajas y pagar sin atrasos la tropa, ministerio, casa 
real y demás empleados en servicio de la corona. 
Tratóse, pues, de repetir esta operación con nue-
vos préstamos y erección de vales de á trescientos 
pesos, y habiéndome pedido dictámen, expuse que 
el aumento de este papel envilecería su valor y 
arruinaría nuestro crédito, exponiendo la nación á 
una especie de quiebra vergonzosa, sino buscáse-
mos un modo de facilitar á los tenedores del mis-
mo papel la reducción á dinero, siempre que lo ne-
cesitasen ó quisiesen. Añadí que la facilidad de 
esta reducción daría estimación al papel, como que 
ganaba réditos y precavía la desconfianza general 
y los riesgos de su envilecimiento. 
A este dictámen acompañé la idea y formación 
de una caja interna de .reducciones ó descuentos, 
para lo que había proporción de fondos con una 
porción considerable de oro, que habíamos nego-
ciado y hecho venir de Portugal. 
Gonvencido de mis reflexiones, convino con el 
pensamiento el ministro de Hacienda de vuestra 
majestad, y extendí las minutas de los decretos y 
órdenes para esta idea, y un reglamento con várias 
precauciones, para que los interesados en los vales 
no hiciesen negociación de su descuento ó reduc-
ción á dinero , do manera que hallase la moneda el 
que verdaderamente la necesitase, y todos supie-
sen que el papel y el dinero eran una misma cosa 
en su poder. 
Guando yo creia que todo estaba corriente, me 
hallé sorprendido con la novedad de que, por dic-
támen de una junta tenida en casa del Gobernador 
del Gonsejo, con asistencia de varios jefes y de-
pendientes de la real hacienda, se habían resuelto 
las nuevas creaciones de vales, sin adoptar, por 
entonces, la caja interna de redücciones ó descuen-
tos propuesta por mí. 
Comprendí y pronostiqué al instante el m^l su-
ceso de esta resolución, retiré las minutas de los 
decretos, órdenes y reglamentos que había forma-
do , y conservo en mi poder, y manifesté y pedí con 
calor que no se me volviese á mezclar en operacio-
nes de hacienda, para no ser instrumento ni testi-
go de nuestras desgracias, ni exponerme á que 
vuestra majestad y el público me las atribuyesen 
sin tener la culpa de ellas. No me ha permitido 
vuestra majestad, ni mi amor á su servicio y al bien 
de la patria, mantener estos propósitos, experimen-
tando en mucha parte mis justos recelos de que se 
me hayan atribuido cosas que, léjos de sugerirlas 
y apoyarlas, he contradecido con tesón; perche 
callado honradamente estos y otros puntos, comí 
buen vasallo y ministro, que no debe desacreditar 
las operaciones del Gobierno, aunque lo padezca su 
opinión. Vamos al caso. 
Verificóse la funesta profecía que yo había he-
cho. El papel se aumentaba y el dinero se dismi-
nuía y escondía. De órden de vuestra majestad 
mismo se buscaba con ánsia la moneda en especie 
para pagar con ella la tropa, ministerio y casa real, 
y los que tenían dinero lo regateaban, ponderan-
do los riesgos de los vales y de la pérdida de su 
capital y réditos por las crecidas deudas de la 
corona, y por los empeños y enormes gastos á que 
precisaba la guerra. 
Los tenedores délos vales, que necesitaban tam-
bién alguna moneda para sus pagos y gastos me-
nores^ que desconfiaban de su seguridad, busca-
ban igualmente á porfía el oro y la plata, y no ha-
llando recurso, "caja ó fondo fijo para reducir el pa-
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peí á dinero, se apresuraban á ofrecer premio para 
ello á los que se empleaban en tal negociación. 
Nació de aquí el descrédito de los vales, y se lle-
gó á perder en ellos hasta un veinte y dos y más 
por ciento, no bajando de un trece el premio más có-
modo-para negociarlos. Todo era confusión y des-
órden. Se formaban pleitos para no admitir pagos 
en vales, á pesar de la ley que lo mandaba, ó para 
abandonar la pérdida de los premios. Y se recur-
ría á vuestra majestad por su tropa y marina, por 
los asentistas y otros acreedores para el abono de 
aquella pérdida. 
Esta era la situación de la monarquía en su par-
te económica, y éstos los riesgos inminentes de un 
trastorno y quiebra nacional, cuando me resolví 
á proponer á vuestra majestad la fundación de un 
Banco que, al mismo tiempo que evitase la total 
ruina de nuestro crédito, facilitase el fomento y las 
operaciones del comercio general y particular de 
la España, como se practica en Inglaterra, Holanda 
y otros países que conocen sus intereses sólidos y 
verdaderos. 
Tuvo efecto la erección del Banco; trescientos 
millones de reales formaron su fondo, compuesto de 
ciento cincuenta mil acciones: establecióse la re-
ducción á dinero de los vales y el descuento de le-
tras , y sosegando su imaginación los tenedores, 
recobró su crédito e-1 papel en tanto grado, que ya 
es menester pagar un premio para hallarle: liber-
tóse la corona y la nación entera de una quiebra 
vergonzosa, y halló la real hacienda recursos para 
todo en el mismo Banco. A pesar de todo esto, la 
voz de los extranjeros, la de los extractores de 
moneda y la de los llevadores de enormes usuras 
por las reducciones y cambios, han podido pintar 
al Banco con tan negros colores, que se han hecho 
olvidar sus beneficios y los ahogos de que nos ha 
sacado, y nos quieren exponer, con su ruina, á que 
volvamos á los peligros y desgracias que pudimos 
evitar. ¿Qué harémos con treinta millones de pesos 
en papel, si los accionistas se disgustan con el trato 
que experimentan, retiran sus acciones y perece el 
Banco? ¿Es posible que hemos de tener cerrados 
los ojos al precipicio en que van á despeñarnos los 
enemigos del Banco ? ¿ Qué tienen que ver las cul-
pas de sus directores, si las hay, con el estableci-
miento mismo? ¿No han nombrado los accionistas 
doce examinadores imparciales de la conducta de 
los directores? Pues ¿por qué no esperarémos á 
verlas resultas de este exámen ? ¿ Hemos de destruir 
y dejar de aliviar los pueblos porque sus justicias 
y regidores suelen gobernarlos mal ? Veamos, sin 
embargo, cómo fué fundado este Banco, y si hay 
cosa establecida con más conocimiento. 
Habia yo hablado de estos asuntos con don Fran-
cisco Cabarrus, por habérmele remitido don Mi-
guel de Muzquiz, de órden de vuestra majestad, para 
tratar de la primera operación de vales; .y cono-
ciendo en este activo y hábil negociante todo el 
talento, explicación y persuasiva que requería una 
enipresa tan difícil y complicada como la forma-
ción del Banco, traté de que extendiese á su nom-
bre la exposición y proyecto de él. 
Ha sufrido Cabarrus una emulación sin límites, 
y un partido contrario y formidable, que ha traba-
jado y trabaja por destruirle y destruir todos sus 
proyectos. No niego que este hombre ha hecho su 
negocio con ventajas y grandes titilidades propias, 
y que la osadía de su elocuencia y su imaginación 
ardiente, en los papeles que ha publicado y en todo 
lo que ha emprendido, ha chocado á muchas perso-
nas y aumentado el número de sus contrarios; pero 
tampoco puedo dejar de hacerle la justicia de que 
le somos deudores de haber salido de gran parte 
de nuestro ahogo durante la guerra, y do muchos 
pensamientos útiles al Banco y á la nación entera. 
Dígnese vuestra majestad de tolerar esta digresión, 
en obsequio de la justicia que debo hacer á un hom-
bre cuyos importantes servicios se han olvidado 
luégo que hemos salido de la necesidad, y sólo se le 
busca y mira por la parte en que puede tener ó ha 
tenido defectos, como si hubiera en el mundo quien 
no los tuviese. 
Di cuenta á vuestra majestad del plan de erec-
ción del Banco, y se remitió su exámen á una jun-
ta de ministros y personas escogidas, que se congre-
garon en casa del difunto gobernador del Conse-
jo don Manuel Ventura de Figueroa. Aprobó la 
Junta la idea bajo de várias explicaciones, modifi-
caciones y adiciones, y no contento vuestra ma-
jestad con esta comprobación, quiso aumentarla 
con la de otra gran junta, compuesta de todos los 
órdenes del Estado, individuos de las diferentes cla-
ses de nobleza, diputados, procurador de los reinos, 
ministros do todos los consejos y personas prác-
ticas del comercio de Madrid y Cádiz, y regidores 
y diputados del ayuntamiento de esta villa. En fin, 
todos cuantos podían tener algún conocimiento de 
la materia, ó representación pública, fueron nom-
brados y convocados á esta gran junta, y todos 
convinieron con aplauso en la erección del Banco 
y aprobación del plan que se les remitió. 
Apénas se habrá visto un proyecto examinado y 
aprobado con tanta circunspección y solemnidad, 
y de resultas, vuestra majestad mandó expedir la 
real cédula de erección, en que, al mismo tiempo 
que dió al Banco las reglas de su gobierno y obje-
tos, le concedió várias gracias. Mucha ó la mayor 
parte de éstas no han tenido efecto, y aunque pue-
de considerarse como equivalente ó recompensa de 
ellas la de haberle confiado la de extracción de 
moneda, será justo no olvidar este punto, para no 
quitársela ó disminuírsela, como se intenta por mu-
chos, con diferentes pretextos. 
La saca de moneda por medio del Banco reduce 
á una puerta sola su salida, y es más fácil velar 
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sobre ella que sobre mil , que se abrían por otros 
tantos negociantes y banqueros que ejercian esta 
negociación. El Gobierno, con esta vigilanciaJfeio 
sólo puede impedir más fácilmente los fraudes y 
contrabandos, sino que puede enterarse con más 
precisión y exactitud del estado de los cambios de 
las introducciones extranjeras en el reino, y de la 
ventaja que nos llevan sobre las extracciones de 
nuestros géneros y frutos. 
En efecto, bemos visto que los derechos de ex-
tracción de moneda y las utilidades del erario en 
ella se han duplicado desde que el Banco se en-
cargó de este ramo. A esta evidencia y otras de-
mostraciones, que vuestra majestaxi tiene por me-
dio de los estados formados en sus aduanas, de las 
entradas y salidas de géneros, deben ceder las con-
jeturas, los raciocinios y los clamores de los que 
quisieran privar al Banco dé la gracia de extracción^ 
y esto sin contar con el buen uso que el mismo 
Banco hace de la mitad de las utilidades de esta 
gracia, aplicándola á la formación del canal de 
Guadarrama. 
A la grande obra de la erección del Banco, se 
puede agregar la del establecimiento del comercio 
libre de Indias, que ha triplicado el de nuestra na-
ción con aquellas regiones, y más que duplicado el 
producto de las aduanas y rentas de vuestra ma-
jestad en unos y otros dominios. A estas eviden-
cias deben ceder también las exageraciones clamo-
rosas de aquellos comerciantes que, acostumbrados 
al monopolio dentro de un solo puerto, y á unas 
ganancias de un ciento-y doscientos por ciento, es-
clavizaban á los pobres indianos con precios inso-
portables, fomentaban por este medio el comercio 
y el contrabando extranjero, impedían la propaga-
ción y aumento de consumos de los géneros de Eu-
ropa en Indias por su carestía, y tenían sofocada la 
industria, la agricultura y el comercio nacional, 
reduciéndolo todo á la garganta estrecha de Cádiz, 
adonde no podían concurrir con facilidad con sus 
géneros y frutos las provincias distantes de esta 
gran monarquía. 
Se ha dicho y clamado que el comercio se perdía; 
que las Indias estaban llenas de géneros y frutos sin 
despacho, y que las casas principales de negocian-
tes han caido en quiebra. No niego, señor, que han 
quebrado muchas casas acreditadas; pero lo mismo 
ha sucedido con las más principales ántes del esta-
blecimiento del comercio libre, y lo propio se expe-
rimenta en Inglaterra y Francia. El monstruo del 
lujo y el desórden de los vicios adoptados por los 
negociantes, como si tuviesen las rentas fijas de los 
más grandes señores, ha devorado y devora las ga-
nancias más crecidas, y se ceba en los gruesos capi-
tales, que destruye. Las riquezas se adquieren y au-
mentan con la economía, y se pierden con la disi-
pación. Los reyes más poderosos se hacen pobres 
con el despilfarro y la prodigalidad ¿Qué habrá de 
LORIDABLANCÁ. 
suceder con -los negociantes, cuyo patrimonio es 
incierto y está lleno de accidentes arriesgados? 
La baratura de los géneros de Europa, y su abun-
dancia en Indias, proporcionará y aumentará el 
deseo, el gusto y la costumbre de compi-arlos y 
consumirlos. Así sucede generalmente, y cada día 
irá mostrando la experiencia el acierto de las reso-
luciones de vuestra majestad en este punto impor-
tante, digno de ser sostenido con tesón. 
Trabajé en esta materia, de órden de vuestra ma-
jestad, con el Marqués de Sonora y otros ministros 
y personas prácticas, y aunque admití muchas me-
joras y explicaciones, según las luces que nos ha 
dado la observación y combinación de los sucesos, 
no se podrá jamas negar que el principio de esta 
feliz revolución del comercio de España é Indias, y 
s.us consecuencias favorables al aumento de las ren-
tas del erario y á la marina, se debe al ilumina-
do gobierno de vuestra majestad. 
La erección de la compañía de Filipinas, que 
vuestra majestad ha hecho en mi tiempo, puede ser 
otro manantial de riquezas y de recursos para el 
Estado, Vuestra majestad sabe las dificultades quo 
se han vencido, y los trabajos y apologías que he 
tenido que hacer contra las impugnaciones extran-
jeras, y señaladamente contra las pretensiones de 
los Estados Generales de las Provincias Unidas y 
su compañía de Indias, que querían impedir la na-
vegación directa de la España por el cabo de Buena 
Esperanza á las ludias Orientales, y nuestro tráfico 
en ellas. La memoria que extendí, de órden d» 
vuestra majestad, contra aquellas ideas, fué, en sen-
tir de todas las cortes, tan victoriosa, que algunai. 
que estaban acechando el momento de unir sus cla-
mores á los de la Holanda, como lo hicieron en oti> 
tiempo, frustrando iguales designios al señor Feli 
pe V, han callado ahora y dejado á vuestra majes 
tad en libertad absoluta de hacer lo que conveng?. ~ 
Estos establecimientos grandes y generales 
comercio han dado á la nación una energía talj 
que se van formando diariamente nuevas compa--
ñías de seguros y otras para fábricas y otras em • 
presas mayores, de las cuales, si se protegen, han 
de resultar la prosperidad de la España, y la gran-
deza y consideración universal de ella y de sus so-
beranos. 
Para aquellos establecimientos ha sido preciso 
prepararse con providencias oportunas y necesa-
rias. El comercio y la industria nacional estaban 
ahogadas con las introducciones extranjeras. Para 
contener éstas, y facilitar la concurrencia y áun la 
preferencia de los géneros y manufacturas nacio-
nales , era preciso arreglar, por una parte, las adua-
nas y sus derechos, y prohibir por otra la entrada 
de aquellos efectos que no necesitábamos, y que 
sólo servían de privar del trabajo á nuestras gen-
tes, y convertirlas en otros tantos mendigos 
Se formó, pues, con mi intervención, de órdeu 
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de vuestra majestad, el arancel de derechos de en-
trada de géneros extranjeros, y cortando el abuso 
de las gracias excesivas y voluntarias, que hablan 
concedido á algunas naciones poderosas los arren-
dadores de aduanas en tiempos antiguos, aunque 
las querían convertir en títulos irrevocables, de-
fendí con tesón y fortaleza los derechos de vuestra 
majestad. No importaban ménos estas gracias que 
el tercio de las contribuciones en las aduanas de ' 
Andalucía y otras, y triunfó la constancia de vues-
tra majestad de los repetidos ataques de unas cor-
tes no acostumbradas á ceder, sin ganar en estas y 
otras materias. Nuestra debilidad anterior, más que 
el poder extranjero, era el verdadero origen de 
nuestros males. 
Para el arancel de entradas, y su uniformidad en 
todos los puertos y fronteras de estos reinos, con-
venia la igualación de derechos en todas las adua-
nas., sin distinción de provincias. Tuve la fortuna, 
muy de antemano, de preparar esta igualdad cuan-
do promoví la extinción del derecho de bolla y 
plomos de ramos en Cataluña. Aunque sean cosas 
anteriores á mi actual ministerio, me ha de permi-
tir vuestra majestad que recuerde algunas, por la 
eonexion que tienen con las presentes, y por ser 
todas obras del gran corazón de vuestra majestad, 
con que, á pesar de estorbos, al parecer insupera-
bles, ha restaurado y dado vigor á esta debilitada 
monarquía. 
La bolla era en Cataluña un derecho semejante 
al de la alcabala de Castilla, aunque más duro y 
pesado, porque en ésta, cuando más, se cobraba y 
cobra un seis ó un siete por ciento, y en aquella se 
exigía un quince riguroso. En Castilla se reduce á 
concierto muchas veces la alcabala, ó se cobra por 
un repartimiento suave de los gremios de artistas 
ó fabricantes; pero en Cataluña cada vez que un 
tejedor, por ejemplo, tenía qué empezar una esto-
fa ó paño, debía avisar al recaudador del derecho 
para que pusiese un plomo, y al concluir la tela es-
taba obligado á dar otro aviso para poner otro, qüe 
era lo que llamaban plomos de ramos. 
Después de todo esto, cada vez que el fabricante 
ó comerciante vendía alguna parte de su tela, aun-
que sólo fuese un palmo, tenía la obligación de 
avisflr al bollero para que viniese á poner un sello 
de cera, que era lo que llamaban, bolla, y cobrar el 
quince por ciento de la venta. En faltando á estas 
formalidades, estaba sujeto el fabricante ó comer-
ciante á las penas ordinarias del fraude. 
Cualquiera se puede figurar cuánto impediría este 
derecho ó tributo cruel las propiedades de las fá-
bricas y fel comercio, y cuánto habría, contri buido 
á fomentarla el que promovió su extinción, subro-
gando en su lugar un aumento en los derechos de 
entrada en las aduanas de Cataluña, con los que se 
igualaron con las de Castilla y demás de estos 
reinos. 
F-B. 
Por esta igualación, que promoví, siendo uno de 
IQS ministros que se nombraron para una junta nu-
merosa, y él extensor de la consulta que ésta hizo 
sobre ello, se consiguieron grandes beneficios, por-
que se contuvieron las introducciones extranjeras 
por las aduanas de Cataluña, donde estaban más 
bajos los derechos que en las de Castilla y Aragón; 
se dió este mayor incentivo al consumo de las fá-
bricas nacionales del principado ; se libertaron és-
tas del durísimo tributo de la bolla y sus formali-
dades , y se aumentaron las utilidades del erario de 
vuestra majestad, por haberse duplicado, con el au-
mento é igualación de aduanas, el valor de lo que 
producía la bolla. 
Con aquella igualación se preparó, como dije, la 
formación del arancel universal de entradas, en 
que se aliviaron los derechos á todos los simples ó 
materias primeras, máquinas y dornas cosas que 
podían sernos útiles y fomentar nuestra industria, 
y se gravaron prudentemente los géneros que po-
drían debilitarla ó arruinarla, ó perjudicar á nues-
tra agricultura y comercio. 
De este principio, y del comercio libre de Indias, 
ha resultado que, en lugar de sesenta millones, al-
go ménos, que producían líquidos las aduanas del 
reino en los años de más prosperidad, hayan subí-
do ahora á ciento treinta y más; cosa que parecería 
increíble, si no estuviera comprobada con los esta-
dos y documentos que el Ministro de Hacienda ha 
hecho formar. 
Es verdad que á todo esto ha contribuido el celo 
y la actividad de don Pedro de Lerena, y el arreglo 
de la aduana de Cádiz, que este fiel y esforzado 
n :nistro ha promovido, de acuerdo también con-
migo, por expresa órden y aprobación de vuestra 
majestad. Le he llamado esforzado, porque sin es-
fuerzo extraordinario y un gran valor para pasar 
por encima de las protecciones y estorbos que se 
han puesto y ponen cada,día contraía reforma de 
los abusos y de las abominaciones y usurpaciones 
del erario, era imposible haber conseguido el fin. 
No han perjudicado á los aumentos del producto 
de aduanas las prohibiciones legales, que se han 
renovado, de muchas cosas que entraban en el rei-
no y destruían nuestra industria. Nuestras leyes 
antiguas prohibieron la introducción de todo géne-
ro de muebles, ropas y cosas hechas, que venían 
de fuera y dejaban sin uso las manos de todo eJ 
pueblo inferior. A pesar de las prohibiciones, se to-
leraba la entrada de estos ramos de industria, y los 
súbditos de vuestra majestad gemían en la mendi» 
guez. Hasta las camisas cosidas venían á millares, . 
con vestidos de hombres y mujeres, y toda clase 
de adornos, utensilios y muebles para el consumo, 
lujo y necesidades de España é Indias. 
Los hilos, las cinterías y otras obras menores, que 
entraban de fuera del reino, importaban millones,' 
careciendo las miserables mujeres hasta del ordi-
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nario recurso do hilar para ganar el precio de un 
pan bajo y duro. 
Se trató, acordó y consultó por el Consejo la re-
novación de estas leyes prohibitivas, y lo promoví 
antes de mi ausencia á Italia; pero á mi vuelta ha-
llé que los respetos y el terror que sabian infundir 
algunas cortes extranjeras, tenian detenida una 
resolución tan saludable y necesaria. Me pasó las 
consultas, de orden de vuestra majestad, el Conde 
de Gausa, y con circunspección y prudencia soban 
ido estableciendo y publicando las prohibiciones, 
renovando la observancia de nuestras leyes, con 
las declaraciones y ampliaciones oportunas, y 
adaptables á las circunstancias de los tiempos. 
Han sido terribles y repetidos los ataques é ins-
tancias que he sufrido sobre estos puntos, y el de 
los aranceles é igualaciones de aduanas; pero ha 
sido superior á todo la constancia y el tesón de 
vuestra majestad, con que me ha dado vigor y for-
taleza para resistir y vencer todas las dificultades. 
Sólo resta' que de tiempo en tiempo se reconozca, 
añada y rectifique en estas materias lo que la va-
riación de las circunstancias exigiese, como vues-
tra majestad tiene sabiamente prevenido en algu-
nos artículos de su instrucción á la Junta de Es-
tado. 
Ahora falta arreglar el arancel de salidas del rei-
no, cuyo plan se halla muchos tiempos há en mi 
pbder, para su examen y enmienda; pero la nece-
sidad de observar para el acierto los progresos de 
nuestro comercio y retornos de Indias, y los de 
nuestra agricultura y fábricas en varios ramos, me 
han hecho detener más de lo que quisiera mi dic-
táinen en esta materia, sumamente difícil y delica-
da. Entre tanto se van supliendo con providencias 
particulares las cosas más urgentes, y disponiendo 
así los ánimos y la materia para recibir con más 
seguridad del acierto la última resolución. 
En el arreglo de las contribuciones internas del 
Estado, que llaman rentas provinciales, he traba-
jado, de órden de vuestra majestad, del modo que 
le consta, y si todo no se ha hecho conformo á los 
difusos dictámenes que he dado, no han dejado éstos 
deservir de algo para aliviar álos vasallos en mu-
chos puntos, averiguar en otros lo conveniente 
para el mismo alivio, y enmendar lo que les sea 
gravoso, según los últimos reglamentos. 
Por decentado, se ha libertado á los fabricantes 
del derecho de alcabalas y cientos en todo lo que 
venden al pié de fábrica, reduciendo á un dos por 
ciento lo que llevan á vender y comerciar á otras 
partes; he propuesto repetidamente que se haga lo 
mismo con los artesanos, libertándolos de los re-
partimientos gremiales que se les hacen por todo 
el reino, y vuestra majestad se ha dignado de adop-
tar mis instancias por lo tocante á Madrid. Espero 
en Dios que la mente iluminada y piadosa de 
vuestra majestad hará extender esta providencia á 
todos sus dominios, como tengo por justo y uece-
sario. 
l ia disminuido vuestra majestad el tal derecho 
de alcabalas y cientos en los puestos públicos, ea 
que van á surtirse los pobres, desde un catorce por 
ciento rigoroso, que se exigía en las especies suje-
tas á la contribución de millones, hasta un ocho 
por ciento en los pueblos de las Andalucías, y un 
cinco por ciento en los de Castilla. Este alivio ea 
de más de la mitad de la contribución, y si se lo-
gra minorar las trabas y formalidades de la admi-
nistración, que es lo que más disgusta á los con-
tribuyentes, crecerán éstos con ventajas del erario 
de vuestra majestad. Lo mejor sería, como tengo 
representado á vuestra majestad, extinguir las al 
cabalas y cientos, enemigos de la circulación, del 
comercio y tráfico, subrogrando algún equivalen-
te; pero no se puede hacer todo de una vez, aunque 
conviene mucho trabajar en este punto, y en recti-
ficar lo que la experiencia haya hecho ver que pide 
enmienda y mejora, como también ha encargado 
vuestra majestad en la instrucción de Estado. 
A los pobres labradores, que por lo común son 
arrendatarios y colonos de los poderosos, ha pro-
curado aliviar vuestra majestad en los reglamen-
tos, reduciendo á un dos, un tres ó un cuatro por 
ciento, que es menos de una tercera parte, el dere-
cho do sus alcabalas, según la calidad de los frutos, 
y disponiendo que sobre este pié se forme el pre-
supuesto para sus conciertos por ellas. Ademas de 
esto, propuse á vuestra majestad que no se les co-
brase la alcabala de la venta del pan en grano, por 
más que la autoricen las leyes, y confio en la bon-
dad de vuestra majestad que lo ha de resolver así. 
Igualmente ha disminuido vuestra majestad no-
tablemente los derechos que le pertenecen , con el 
nombre de millones, en las especies de carnes, vi-
no, vinagre y aceite, haciendo crecidas gracias en 
este último, por servir para el alimento ordinario 
de las gentes miserables, y ser necesario para las 
fábricas. En fin, se han hecho otras diininuciouea 
en varios ramos, que importan mucho, y sólo falta, 
como he dicho, que se enmiende lo que la expe-
riencia haya acreditado ser gravoso en el modo. 
En equivalencia de tales bajas y alivios, enca-
minados precisamente á los vasallos pobres, no ha 
dispuesto vuestra majestad otra cosa que evitar las 
enormes pérdidas del erario, sino que se cobre raé-
nos de la mitad de la alcabala; esto es, un cinco 
por ciento de los frutos, réditos ó rentas civiles ; y 
esta suave y moderada contribución, que por la 
mayor parte está sin cobrar, es la que ha excitado 
las quejas de los propietarios y poderosos, aluci-
nando con sus clamores injustos á otros vasalloa 
inocentes y mal instruidos de lo mismo que lee 
conviene. 
Se ha dicho que la tal contribución es nueva, co-
mo si esto sólo, que no es cierto, bastára para ha-
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<;erla injusta, cuando ella grava al que puede pa-
garla para disminuir el peso al pobre, que no puede 
llevar la enorme carga que le está oprimiendo. Pero 
ademas es falso, falsísimo, que el tal cinco por 
•ciento sobre los réditos civiles sea contribución 
nueva, lo que me parece justo y debido exponer y 
aclarar en esta representación, para que la constan-
cia de vuestra majestad lleve al fin tan útil y nece-
saria providencia. 
Ninguno ha dicho que sea nueva la única con-
tribución, que por reglas de catastro ú otras se ha 
tratado de establecer en las provincias de Castilla, 
así en el reinado de vuestra majestad como en el 
de su augusto hermano el señor Fernando V I . Lo 
que se ha dicho, dice y dirá, es que la única con-
tribución se pensaba subrogar por nuevas reglas de 
más justicia y equidad que las antiguas, en lugar 
de los tributos y servicios de millones, alcabalas y 
cientos y demás rentas provinciales, que ahora se 
pueden cobrar, formando un equivalente de ellas. 
Otro tanto se hizo en la corona de Aragón, esta-
bleciendo el equivalente de nuestras rentas provin-
ciales en Cataluña por reglas de catastro, aunque 
dejando existentes la bolla extinguida ahora, y los 
derechos de puertas de Barcelona, Gerona y otras 
ciudades, y siguiendo en Aragón y Valencia una 
especie de encabezamiento general, distribuido por 
cupos á los pueblos, aunque dejando también en 
Valencia el derecho de puertas de su capital fijado 
en un ocho por ciento. 
Esta misma subrogación, aunque más natural y 
conforme á las reglas d J la exacción de la alcabala, 
es la que vuestra maje' tad ha seguido en el estable-
cimiento del cinco por ciento dolos réditos civiles; 
vuestra majestad tenía y tiene por las leyes el de-
recho do cobrar por alcabalas y cientos un catorce 
por ciento de todo lo que se vende, negocia ó per-
muta, y esto por acuerdos del reino tomados en 
cortes, en las cuales se permutó esta contribución 
á favor do la corona. Si vuestra majestad cobrase 
de todo vendedor de frutos, bienes ó industrias este 
catorce por ciento, no se le podría decir con injus-
ticia, ni que usaba de una contribución nueva. En 
efecto, el señor Felipe V, por su real cédula de 25 
de Octubre de 1742, mandó que en todos los pues-
tos públicos por la venta de las especies sujetas á 
la contribución de millones, ademas de este tribu-
to, llamado así de millones, se cargase el catorce 
por ciento rigoroso por alcabalas y cientos, y así 
ha practicado hasta ahora. 
Vuestra majestad observó que este fuerte tribu-
to, cargado en aquella forma, oprimía directamente 
al consumidor de las especies, en que se compren-
de todo el pueblo inferior y la gente más pobre, la 
cual acude para todo diariamente á los puestos pú-
blicos, y redujo on ellos, como llevo dicho, el cator-
ce á un cinco en las dos Castillas, y á un ocho en laS 
Andalucías. De aquí resultó el alivio de un nueve por 
ciento en las primeras al consumidor, y de un seis en 
las segundas. De modo que vuestra majestad quedó 
en el derecho de subrogarun equivalentemástolera-
ble y más proporcionado á las fuerzas del contribu-
yente, sin que pudiese.llamarse nueva contribución. 
En las demás especies é industrias, no sujetas á 
la contribución de millones, ha reducido vuestra 
majestad el catorce por ciento, á nada en los fabri-
CÍ ntes cuando venden al pié de fábrica, y á un dos 
cuando venden fuera; al mismo dos, al tres y al 
cuatro, cuando más, todas las ventas de mercade-
res, artistas, labradores y cosecheros y sus con-
ciertos, y sólo en los frutos, que se venden alzada-
mente, se ha cargado el seis cuando venden los pro-
pietarios, y el tres cuando los que venden son ar-
rendadores ó colonos. 
No hay propietario ni llevador de frutos civiles 
que no los perciba de bienes, industrias ó imposi-
ciones que en su origen han debido pagar la alca-
bala y cientos de sus ventas y permutas. No hay 
tampoco propietario ó perceptor de frutos civiles 
que, por sí ó sus criados, mayordomos, administra-
dores ó dependientes, no deba contribuir con las 
mismas alcabalas y cientos en las especies de sus 
consumos tomadas en los puestos públicos. 
Pues ahora, si los tales llevadores de frutos ci-
viles d ijan de contribuir en dichos puestos públi-
cos un nueve por ciento, que se ha rebajado á las 
especies de millones por lo tocante á las Castillas, 
y uno por lo correspondiente á las Andalucías, 
¿ será mucho que se les cargue por equivalente uu 
cinco en sus ventas ya que ellos las tienen, y que 
carecen de ellas los demás pobres contribuyentes y 
consumidores ? 
Si en las demás especies, frutos é industrias de 
que provienen los arrendamientos, imposiciones 6 
frutos llamados civiles, deben de contribuir los 
fabricantes, artesanos, labradores y mercaderes, el 
todo ó la mayor parte; por la enorme rebaja de un 
doce, un once ó un diez, hasta el dos, tres y cuatro, 
á que ha reducido vuestra majestad la alcabala des-
de el catorce, ¿será rigor que por equivalente con-
tribuya el propietario con un cinco de su renta, ya 
que ésta pregisamente ha de recibir aumento con 
el alivio del colono, fabricante, artesano ó merca-
der, y que el mismo propietario ha de gozar de este 
alivio en las compras que haga de éstos para sus 
consumos ? 
¿ Será contribución nueva que, en lugar de un ca-
torce por ciento de alcabala, que pudiera exigir 
vuestra majestad, cobre solamente un siete, un 
ocho, un nueve ó un diez, distribuyendo este dere-
cho entre arrendadores pobres y ricos, con propor-
ción á sus haberes y posibilidades? 
Pues á esto se reduce todo el grito sobre que es 
nueva contribución la de los frutos civiles, de mo-
do que, uniendo el cinco por ciento de ellos al dos, 
«,1 tres, al cuatro, al cinco y áun al siete que se car-
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ga en las pocas ventas que se Lacen de heredades 
y yerbas, nunca llega al catorce, que vuestra ma-
jestad podria exigir de todos, y queda en la mayor 
parte de frutos é industrias reducida esta contribu-
ción, si se reúne su total y se proratea, á un seis, 
ó cuando más un siete, dividido, como llevo dicho^ 
entre propietarios y colonos ricos y pobres^ , aun-
que con más alivio de éstos, como es razón, por-
que carecen de bienes y ponen todo el trabajo. 
Pues ahora queda que reflexionar que, residien-
do los propietarios en los pueblos en que están sus 
bienes que producen frutos civiles, reduce vuestra 
majestad esta contribución á la mitad, esto es, á 
un dos y medio por ciento, con el político y salu-
dable objeto de acercar los propietarios al cuidado 
de sus mismos bienes, consumir sus productos en 
los tales pueblos en que existen, fomentar por este 
medio en ellos las artes y oficios y la población, 
ayudar en los consumos á la paga de tributos en 
los mismos pueblos, y dar un estímulo á los pro-
pietarios para retirarse de la corte y capitales, don-
de los llaman el ocio, la diversión y el lujo, y don-
de por estos medios arruinan sus casas y familias, 
y malean las costumbres generales. 
Kepito, señor, que todo el clamor contra la con-
tribución de frutos civiles, que llaman nueva, es 
porque vuestra majestad ha distribuido la antigua 
de alcabalas y cientos cón bastante rebaja y ali-
vio entre todos sus vasallos, según sus haberes, co-
mo se pensaba hacer con la contribución única, 
sin que nadie dijese que era nueva. En una pala-
bra, los llevadores de rentas 6 frutos civiles quer-
rían en los puestos públicos gozar de la rebaja 
acordada del nueve y del seis por ciento de alca-
bala y cientos á las especies de millones, aprove-
charse en sus compras de la extinción de la misma 
alcabala, concedida por vuestra majestad á los fa-
bricantes y á varios frutos, como el lino, cáñamo 
y otros, disfrutar igualmente en sus compras y con-
sumos de las rebajas y alivios de un diez, un once 
y im doce por ciento, acordado á colonos, labrado-
res, artistas y mercaderes, obtener mayores arren-
damientos y rentas por razón de estas gracias, y 
después de todo, no pagar nada los tales propieta-
rios por aquel rédito civil , dulce, sosegado y sin 
trabajo, que perciben, aumentan y gastan en el ocio, 
abundancia y lujo de sus casas, recreos y disipa-
ciones. 
Esto es lo que querrían los propietarios llevado-
res de arrendamientos, rentas 6 frutos civiles, aun-
que la corona quedase indotada por las bajas he-
chas, y que áun conviene hacer á los demás vasa-
llos industriosos y pobres de vuestra majestad, ó 
querrían que éstos fuesen oprimidos con el enorme 
peso de las contribuciones, si su mayor parte con-
tinuase sobre ellos, como ha sucedido hasta aquí. 
Con esto se disminuirían los pobladores, los culti-
vos y las industrias, y después con el tiempo ven-
drían también á sufrir el daño los mismos propie-
tarios, cuyas rentas habrían también de disminuir-
se ó aniquilarse. 
Sí esto no puede ser justo ni conveniente, tam-
poco lo es aflojar en las providencias tomadas, 4 
pesar de tantos clamores inconsiderados 
Otras muchas cosas podría decir á vuestra majes-
tad, que se han hecho y se están preparando por 
las vías de Hacienda é Indias, muy útiles á la co-
rona y muy favorables á los vasallos; pero se va. 
alargando demasiado esta representación, y no es-
justo abusar de la paciencia de vuestra majestad. 
Bastaría recordar únicamente las relaciones exac-
tas de entradas y salidas de géneros extranjeros y 
nacíonales por las aduanas, que vuestra majestad 
ha mandado formar en el presente ministerio, para 
tener completas noticias de nuestía pérdida ó ga-
nancia en cada ramo y en la balanza del comercio. 
Las relaciones del estado de las provincias, y sus-
producciones naturales é industriales, que se han 
encargado ahora á los intendentes, son también 
otras providencias útilísimas y necesarias. Esta» 
indagaciones, tan precisas para el buen gobierno-
de las rentas y áun de toda la monarquía, se deja-
ban de practicar, y cuesta gravísimas dificultades 
al celo del ministro de Hacienda de vuestra ma-
jestad el puntualizarlas como conviene. 
También merece que se haga alguna mención dé-
lo mucho que se trabaja para aprovechar todo el 
fruto de las rentas de Madrid sin gravar su ve-
cindario; y no me quejaré de que mis trabajos y 
dictámenes para promover esta materia hayan sido-
cometidos al más rigoroso examen de una junta, lo-
que otro más orgulloso que yo creería ser contra-
río al decoro de su persona y empleos, y al desin-
terés y pureza de sus intenciones. 
En las materias de Gracia y Justicia y de go-
bierno del Estado, ha hecho vuestra majestad tan-
tas cosas grandes durante el tiempo que he tenida 
la honra de estar á sus piés, que han excitado mi 
continua admiración, viendo el gran corazón, la 
propensión, la prontitud, el tesón y fortaleza con 
que vuestra majestad emprende, abraza y sostiene 
cuantas ideas pueden ser útiles á sus fieles y ama-
dos vasallos. 
El método arreglado para proveer los obispados, 
prebendas y demás beneficios eclesiásticos, es una 
obra inmortal, de suma utilidad espiritual y tem-
poral de estos reinos, si se tiene, como debe, 
gran cuidado en su más exacta observancia. En 
unos dominios tan vastos, y con un clero que tiene 
tanto influjo y poder en ellos, puede cualquiera 
calcular cuántas serán las ventajas de que sean 
atendidos los eclesiásticos más doctos y virtuosos, 
los párrocos más acostumbrados al trabajo, al co-
nocimiento y amor de sus feligreses, y los más ex-
perimentados, ansiosos y celosos del bien público, 
con turno y alternativas en todas las carreras, qu& 
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impidan y destruyan los partidos y particularida-
des. A esto cabalmente conspira el reglamento de 
provisiones eclesiásticas. 
El reglamento civil.para el método y escala en 
-el nombramiento de corregidores y demás jueces de 
letras es y será también otro monumento perpétuo 
de gloria para vuestra majestad, y de su amor á la 
justicia y al bien de los pueblos; de la conducta, 
«elo y desinterés de estos jueces depende, en la 
mayor parte, la felicidad de los vasallos pobres de 
vuestra majestad, los cuales, no teniendo, por lo 
común, posibilidad de reclamarlas resoluciones de 
aquellos primeros administradores de la justicia, 
deben ser la victima de sus intereses, venganzas y 
caprichos, si no son tan rectos y justificados como 
conviene y vuestra majestad desea. De otra parte, 
siendo ellos los ejecutores de las providencias ge-
nerales y particulares respectivas al bien público, y 
los primeros promovedores de las que sea, necesa-
rio solicitar y expedir, se deja ver lo mucho que 
se va á perder, si no son tales y tan celosos y acti-
vos, que puedan desempeñar estas principales fun-
ciones del gobierno interior del Estado. 
Para aventurar ménos el acierto en estas elec-
ciones , se ha dispuesto tomar tres informes reser-
vados de las personas más condecorados de la pro-
vincia en que haya servido el corregidor ó alcalde 
mayor. De estos informes se tiene un libro secreto, 
en que por el orden del alfabeto se asientan y cons-
tan las noticias que se tienen de la conducta de 
cada uno de estos jueces, para adelantarlos ó atra-
sarlos en su carrera, y adaptar sus promociones á 
lo que sean proporcionados. 
Al reglamento de corregidores y jueces civiles, 
ha añadido vuestra majestad otro para el de los 
jueces eclesiásticos, que ha producido y producirá 
utilidades, no ménos, si se observa rigurosamente, 
como está aquí. 
A pesar de que vuestra majestad, como patrono 
de las iglesias de España, nombraba ó presentaba 
todos los obispos, repartían éstos y comunicaban 
su autoridad á los provisores ó vicarios generales, 
que elegían sin noticia ni aprobación de vuestra 
majestad. Seguíase de aquí que muchos, ó no te-
nían la ciencia y práctica necesarias para ejercer la" 
judicatura conforme á las leyes de estos reinos, ó 
estaban imbuidos de materias contrarias á las re-
galías y costumbres nacionales, y de tan peligrosos 
antecedentes salían consecuencias fatales, que obli-
gaban-muchas veces á providencias fuertes contra 
tales provisores y jueces eclesiásticos, con perjui-
cio del decoro de ellos mismos. 
En unos reinos como los de vuestra majestad, en 
que se permite y áun autoriza por sus leyes á la 
jurisdicción eclesiástica el ejercicio contencioso 
de muchos actos externos de grande ínteres de los 
vasallos, era cosa extraordinaria que el Soberano 
ignorase la calidad y nombramiento de los que ha-
bían de ejercer aquella jurisdicción, y mucho más 
siendo vuestra majestad el patrono de las iglesias y 
el nomínador de los obispos que destinaban aquellos 
jueces. El ejemplo de la cabeza de la Iglesia debía 
servir de pauta á los prelados de estos dominios. 
El Papa propone á vuestra majestad las personas 
que piensa destinar ála nunciatura de estos reinos, 
para que apruebe ó excluya las que le parezca, no 
por otra razón, sino porque el nombrado ha de ejer-
cer jurisdicción externa y contenciosa en los do-
minios y con los vasallos de vuestra majestad. 
¿Por qué, pues, se había de omitir de parte de los 
obispos á quienes había nombrado y beneficiado, 
para no darles parte y esperar la aprobación de sus 
provisiones? 
En efecto, vuestra majestad estableció que tales 
nombramientos se hiciesen en sujetos que tuviesen 
las calidades prevenidas por las leyes para la judi-
catura, y que se" le diese noticia para su aproba-
ción por medio de la Cámara, y el suceso ha acre-
ditado el acierto de esta providencia, con la obe-
diencia y el amor incomparable á la justicia de los 
prelados españoles. 
Para velar sobre la pronta administración de 
justicia, especialmente en causas crimínales, se ha-
bía mandado á los juzgados y sala de Corte de Ma-
drid remitir relaciones mensuales de los procesos 
de esta especie y de su estado; y siendo insuficien-
te providencia para remediar los daños en lo ge-
neral del reino, no sólo resolvió vuestra majestad 
que viniesen tales relaciones de todas las audien-
cias y chancillerías, sino que se les hizo comunicar 
formularios y reglas, por medio de las cuales se sabe 
con facilidad y claridad el estado de cada causa, su 
principio y progresos, sus dilaciones y la causa de 
ellas, con distinción de las empezadas ó existentes 
en los juzgados ordinarios, y de las remitidas á los 
tribunales superiores, por consulta ó por apelación. 
Con estas noticias se pueden tomar providencias 
prontas en cualquier caso, y los tribunales y jue-
ces viven atentos y evitan la mayor parte de las 
quejas. 
En otros asuntos ha tomado vuestra majestad 
muchas providencias para arreglarlos y promover 
el bien general por todos medios. Se han dado re-
glas para impedir abusos y malicias de las partes 
en los juicios de retención, para cortar recursos y 
señalar los casos de las revistasen los negocios de 
Madrid y su provincia, para facilitar á los artesa-
nos y menestrales la cobranza de sus tristes traba-
jos, á pesar de los fueros y favor de los poderosos, 
para que sean obedecidas y respetadas las justicias 
en estos y otros casos, y que las exenciones no 
impidan el castigo de los desacatos contra ellas, 
para que los alumnos de los colegios y seminarios, 
y los escolares de las universidades insignes, no 
sean obligados por seducciones á contraer matri-
monios indecentes ó involuntarios, habiendo de 
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preceder lícenciaa de superiores legítimos, para es-
torbar los gastos y molestias de los pleitos matri-
'jnonialcs, haciendo evacuar ántes los pasos precí-
eos para verificar el asenso ó disenso de los padres, 
y las reclamaciones de ser ó no racional; y final-
mente, ha tomado vuestra majestad providencia 
para tantas cosas y tan útiles, que sería nunca aca-
bar el referirlas todas. 
El arreglo de las temporalidades de jesuitas de 
España é Indias, nuevo método de su gobierno, y 
administración y decisión de sus causas, han dado 
otro objeto grande á vuestra majestad en estos 
tiempos, y tiene una trascendencia general para 
los establecimientos más importantes al Estado. 
Antes de las últimas resoluciones de vuestra ma-
jestad en este punto, faltaban fondos para todo, 
se perdian 6 deterioraban los bienes, se cumplían 
mal sus obligaciones y cargas, se eternizaban los 
procesos y se dejaban de ejecutar las apelaciones 
de casas y colegios por los recursos, malicias ó ne-
gligencias increibles de los interesados ó ejecuto-
res. Ahora sobran caudales para todo, y se está 
para concluir este vastísimo negocio, con propor-
ción de hacer cosas útilísimas á los vasallos de 
vuestra majestad y á su ilustración, luégo que va-
yan vacando las pensiones vitalicias que se pagan 
á los extrañados. 
Vuestra majestad ha tenido bastante tesón para 
establecer, contra las preocupaciones vulgares, la 
construcción general de cementerios en todos sus 
dominios, y quitar de los sagrados templos el hor-
ror y la fetidez de los sepulcros, tan contraria al 
decoro y dignidad de los mismos templos como á 
la salud de sus amados súbditos. Casi todos los obis-
pos, academias, cuerpos y personas facultativas 
han estimulado y apoyado esta resolución de vues-
tra majestad, y sólo se requiere que haya mucha 
vigilancia, celo y exactitud en la ejecución de par-
te de los magistrados y del ministerio que ha de 
observar su conducta. 
Ha habilitado vuestra majestad todas las artes 
para que gocen los que las ejerzan de la nobleza 
heredada, quitando este pretexto á la holgazanería 
y á los vicios de los que á título de nobles rehusa-
ban la aplicación al trabajo, por más pobres que 
fuesen. 
Ha hecho vuestra majestad practicar el censo ó 
numeración de sus vasallos, con una formalidad y 
una exactitud que jamas se habia practicado. De 
resultas de esta operación, ha tenido vuestra ma-
jestad el consuelo de ver aumentado en su tiem-
po el número de sus súbditos en los dominios de 
Europa, en cerca de millón y medio, hechos los cál-
culos y consideraciones corespoudientes. 
A este aumento, y al de muchos centenares de 
pueblos y parroquias que vuestra majestad ha ve-
rificado con la numeración, se ha unido el de mu-
chos millares de contribuyentes, por los exentos que 
se lian disminuido en todos estados, oficios y pro-
fesiones, con las sábias providencias de vuestra ma-
jestad ; de modo que, habiéndose aumentado todos-
Ios vasallos útiles para la población, los tributos y 
los servicios de mar y tierra, se han minorado los 
que no podían convenir á estos objetos, sin per-
juicio y con aumento- del verdadero y necesario 
pasto espiritual. 
Para saber el número y calidad de los pueblos 
de esta gran monarquía, cosa que vcrgoiizosnnieuto 
se ignoraba con la debida exactitud y certidum-
bre, ha dispuesto vuestra majestad la formación 
de un diccionario, que se está imprimiendo, en quer 
por el orden del alfabeto, se averigua puntualmen-
te la calidad y situación de cada pueblo, y íiasta 
la menor aldea ó casería, el partido y la provincia 
á que pertenece, si es de realengo, de señorío ó de 
abadengo ó de órdenes, y todo lo demás que con-
duce para que el gobierno de vuestra majestad pue-
da cuidar del más infeliz y retirado vasallo coma 
pudiera hacerlo de los habitantes de la metrópoli y 
más inmediatos á su real persona. 
El arreglo de las expediciones de Roma es otro 
punto importante, en que vuestra majestad ha he-
cho un gran bien á sus vasallos, y abierto una 
puerta útilísima para establecer la mejor disciplina 
en las materias eclesiásticas de sus reinos. Se halla-
ba dispuesto por ley de Indias, y puesto en eje-
cución, lo mismo que vuestra majestad ha resuelto 
ahora para sus dominios de Europa. Esto es, que 
tudas las expediciones de la curia romana se hu-
biesen de pedir por medio de sus embajadores, mi-
nistros ó agentes en aquella corte. Con esto se vela 
sobre la observancia de nuestras leyes y regalías, 
sobre el abuso de las gracias y disponsacioues que 
con falsas ó importunas preces puedan obtener los 
vasallos interesados, relajados y ambiciosos, y so-
bro la conservación y mejora de la disciplina ecle-
siástica, secular y regular. Estos, señor, han sido y 
deben ser los verdaderos objetos de esta gran pro-
videncia para sostenerla y mojorar sus efectos, pues 
el interés pecuniario y los ahorros de dinero im-
portan menos de lo que están creyendo muchos pre-
sumidos y preocupados. No llegan ni con mucho lo» 
intereses y valor de las expediciones de España en 
Roma á los de otra igual potencia católica, como 
Francia, Alemania, Polonia y otras. 
Pudiera referir aquí otras cosas grandes, que 
vuestra majestad ha hecho en los departamentos 
de Guerra, Marina é Indias, en casos en que so ha 
dignado darme algún conocimiento é intervención; 
pero unas se han referido ó indicado en la instruc-
ción de Estado aprobada por vuestra majestad, y de 
otras pertenece más propiamente su relación á los 
celosos ministros de aquellos departamentos, que 
han promovido y ejecutarán lo que vuestra majes-
tad les mande y tenga por conveniente. 
No callaré, sin embargo, que el aumento de suel-
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dos á los oficiales de marina, y el fijar desde luégo 
los necesarios para el armamento de dos terceras 
partes de bajeles de la marina real, cuyo número 
y construcción ha aumentado considerablemente 
vuestra majestad, fué una idea que, aunque ejecu-
tada en su prime:a parte por el celo de don Anto-
nio Valdég, no pudo tener efecto hasta que, vista 
en Junta de Estado, se promovió por sus individuos, 
consiguiendo con vuestra majestad , que gustó do 
hablarme de ella que accediese al dictámen de la 
Junta para atender al necesario y útilísimo cuerpo 
de marina. 
Otro tanto sucedió con el encargo del vestuario 
á los regimientos del ejército, en el cual puedo 
asegurar, y sabe vuestra majestad, que apénas hay 
general de algún mérito, y aun oficiales de menos 
rango, de quien yo no haya sido agente voluntario 
cerca de vuestra majestad, para sus gracias, adelan-
tamientos, premios y distinciones, por creerlo con-
veniente al servicio de vuestra majestad y bien do 
la patria. Acaso no querrán creer ó confesar esta 
verdad algunos de los que han recibido el efecto ó 
disfrute de mis oficios ; pero consta á vuestra ma-
jestad, y esto me basta. He podido vencer la tenta-
ción que he tenido de formar aqui un catálogo de 
aquellos oficiales, empezando por los capitanes ge-
nerales del ejército, por si vuestra majestad se dig-
naba atestiguar la verdad de mis aserciones con su 
real declaración, y me he ceñido á estas generalida-
des, por no excitar el rubor de algunos, que senti-
rían se dijese que son deudores de algo á un hom-
bre que sin causa han tratado de desacreditar y 
persea-uir. 
Lo que, por ultimo, no dejaré de recordar aqui á 
vuestra majestad es lo que quiso trabajar en la for-
mal erección de la suprema Junta de Estado, y la 
necesidad de sostenerla, y de llevar á efecto todos 
los puntos de su instrucción, si se quiere que esta 
gran monarquía lo sea, y que conserve y aumente 
prodigiosamente su poder, lustre y felicidad. Ten-
go este feliz establecimiento por el mayor, más ne-
cesario y útil de cuantos vuestra majestad ha hecho. 
Por lo mismo es y será di más combatido de los 
enemigos domésticos y extraños, y conviene estar 
muy atentos contra sus malignas acechanzas. 
La Junta de Estado se celebraba mucho ántes de 
mi venida al ministerio, aunque sin reglas ni for-
malidad, y siempre este pié se continuó hasta el fe-
necimiento de la última guerra con la Gran Bretaña. 
Entóneos se empezaron á descubrir y diferir las 
juntas, por haber parecido que era menor la urgen-
cia de los negocios y de su prolijo exámen; habien-
do entrado al ministerio de Marina don Antonio 
Valdés, por muerte del Marqués de Castejon, halló 
varios embarazos en la expedición de muchas ma-
terias, y especialmente de las tocantes á Indias, por 
algunas desavenencias ó diferencia en el modo de 
pensar de las secretarías del despacho de Indias y 
Marina y sus respectivos jefes. No faltan también 
otras con las demás secretarías, aunque ménos y de 
menor consecuencia. 
Con este motivo me habló Valdés várias veces de 
la necesidad de juntarnos para aclarar y concordar 
los puntos de diferencia, evitar acaloramientos y 
disensiones por escrito, en que, no viéndose, oyén-
dose y satisfaciéndose prontamente las dudas, era 
fácil deslizarse á expresiones que después aumenta-
ban el calor de las disputas, viniendo á padecerlo 
el servicio de vuestra majestad y el bien del Es-
tado. 
Comprendí que el ministro de Marina tenía mu-
cha razón, excité á mis demás compañeros á congre-
garse más frecuentemente, y propuse á vuestra ma-
jestad la necesidad de formar la Junta de Estado 
perpetuamente con las debidas solemnidades y con 
una instrucción bien circunstanciada, respectiva á 
todos los ramos y departamentos de Estado. Gracia 
^Justicia, Guerra, Indias, Marina y Hacienda. 
Conforme vuestra majestad con esta propuesta, y 
extendida lainstruccion, compuesta de443 números, 
vuestra majestad tuvo la paciencia de oiría leer y 
de enmendar y añadir todo lo que le pareció con-
veniente, en los despachos de casi tres meses, des-
pués de concluidos los negocios ordinarios. Estos 
fueron los antecedentes que precedieron á la for-
mación solemne de la Junta de Estado. Eesta vet 
sus objetos y utilidades, y las impugnaciones que 
le ha hecho la malignidad. 
Los objetos principales de la Junta de Estado, 
según el real decreto de su erección, de 8 de Julio 
de 1787, son dos, á saber, tratarse de los negocios 
de que puede resultar regla general, ya sea estable-
ciéndola, ó ya revocándola ó enmendándola; y 
examinarse las competencias entre las secretarías 
del Despacho ó de los tribunales superiores, cuan-
do no se hubieren éstas decidido en junta de com-
petencias, ó por su grave urgencia y otros motivos 
conviniere abreviar su resolución. 
Sobre estos dos objetos únicamente recaen las 
prevenciones del decreto, en que se especifican las 
materirs que vuestra majestad declaró remitirla á 
la Junta, así en los asuntos de Estado y cortes ex-
tranjeras y los de Gracia y Justicia, respectivos al 
al gobierno interior y felicidad de los vasallos, co-
mo en los negocios de Guerra, Marina, Indias, Ha-
cienda y Comercio. 
A estos dos objetos principales añadió vuestra 
majestad la prevención ó advertencia de que en la 
Junta se hiciesen presentes las propuestas de los 
empleos que hubiesen de tener mandos pertenecien-
tes á distintos departamentos, como el político y el 
militar, ó el político y el de Hacienda. Quedó por el 
mismo decreto la propuesta á cargo del secretario 
á quien tocase, exponiendo en ella las personas be-
neméritas que creyese convenir para que, con el 
dictámen de la Junta, diese cuenta aquel tal decro-
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tario á vuestra majestad para el nombramiento ó 
^resolución que le pareciere conducente. 
Generalmente quiso vuestra majestad, en el de-
creto citado, que de los dictámenes de la Junta le 
diese cuenta el secretario en cuyo departamento es-
tuviese radicado el negocio de que se tratase, excep-
to cuando, por la brevedad ú otros motivos, acor-
dase vuestra majestad ó la misma Junta que otro 
secretario se encargase de llevarle algún expedien-
te para su resolución. 
Las utilidades de estos objetos y prevenciones 
son tan útiles, que deberla excusar á vuestra ma-
jestad la molestia de oirías de nuevo, habiéndolas 
tenido ya presentes para la expedición del decreto; 
pero, por si acaso esta representación llega, como es 
natural, á otras manos, y puede conducir en lo su-
cesivo el recurso y memoria de las grandes razones 
que vuestra majestad tuvo para esta principal reso-
lución de su sabio y afortunado gobierno, le pido 
me permita especificar algunas de sus útiles con-
secuencias. 
La primera es el exámen y combinación de los 
diferentes intereses y relaciones de cada ramo con 
los demás, concurriendo cada secretario y ministro 
de la Junta, con las luces y experiencias adquiri-
das en su departamento, para ajustar con medida 
el daño ó el provecbo que podrá resultar de la pro-
videncia general. 
Cualquiera entiende la utilidad, ó, para decirlo 
mejor, la necesidad de esta combinación ó exámen. 
Sin embargo, pondré un ejemplo, tomado de las re-
soluciones de vuestra majestad en tiempos muy 
anteriores á mi ministerio de Estado. 
Tratóse en el año de 1770, en que nos amenazó 
una guerra con la Gran Bretaña, de examinar, en-
tre otras cosas, el estado de nuestro ejército y de 
completar el gran vacío que tenía en sus tropas. 
Mandó vuestra majestad formar una junta en la 
secretaría de Guerra, que servia don Juan Gregorio 
Muniain, y quiso que, ademas de los ministros, asis-
tiesen el Conde de Aranda, presidente que era del 
Consejo, y sus dos fiscales, que lo éramos el Conde 
de Campománes y yo. 
En aquella Junta, aunque se encaminaba á pre-
venciones militares, así vuestra majestad como los 
ministros y gobernadores que concurrieron, en-
tendieron ser necesario que asistiesen y diesen sus 
dictámenes los que tenian el mando ó dirección de 
los negocios políticos de la Monarquía. 
Hallóse que el déficit ó incompleto que tenía el 
ejército, según su pié ó constitución ordinaria, pa-
saba de diez y ocho mil hombres, y se vió que era 
preciso hallar recursos para llenar este hueco, en-
tónces y en lo sucesivo, á fin de no vernos otra vez 
en los apuros en que estuvimos en aquel tiempo 
para defender los dominios de vuestra majestad, si 
se verificaba la guerra. 
En efecto, la falta se debía suplir con otros hom-
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bres, miembros del Estado, que no eran militares, y 
para ello era necesario saber la fuerza de los pue-
blos, número de personas capaces del servicio, mé-
todo de extraerlas sin agravio y con suavidad, fon-
dos para los gastos, y otras menudencias, de que sólo 
pueden tener un conocimiento prolijo y experimen-
tal los encargados del gobierno superior é inferior 
de los mismos pueblos. 
Se salió del apuro momentáneo valiéndose de 
parte de las milicias para completar los regimien 
tos veteranos, con rebaja del tiempo del servicio y 
várias suavidades acordadas á los que hubiesen dé 
extraerse de los cuerpos provinciales. 
Para lo venidero se resolvió formar una ordenau,-
za de reemplazo de ejército, de cuyos artículos prin-
cipales en minuta fui el extensor ó redactor, ha-
biéndose después formalizado la ordenanza por el 
Conde de Campománes y por mí, exponiendo ambos 
por mucho tiempo nuestros dictámenes á la secre-
taría de Guerra en las diferentes dudas que ocur-
rieron. 
Para el reemplazo de milicias se vió también que 
era necesario rectificar su ordenanza, y se nos co-
metió igualmente á los dos fiscales, juntos con los 
inspectores de infantería y milicias; se empezaron 
las juntas, y dejé de continuar en el encargo, por 
mi ausencia á Italia y al ministerio de Roma. 
No pretendo ahora que lo acordado ó resuelto 
entonces fuese lo mejor, aunque sí diré á vuestra 
majestad con la franqueza y verdad que debo, que 
con pocas añadiduras y enmiendas de aquella or-
denanza de reemplazo, con más facilidades á los 
pueblos para subministrar sus contingentes de tro-
pas, y con otros auxilios y recursos que tengo me-
ditados , sería indubitable y constante el completo 
del ejército, y áun su aumento, sin que nadie se 
quejase. Sin embargo, me abstengo de entrar en ma-
teria que se me ha confiado ahora, y sólo repetiré 
que este ejemplar prueba la necesidad de que al es-
tablecimiento ó reforma de las reglas generales de 
cualquier departamento concurran los ministros de 
los demás con sus conocimientos y experiencias 
militares y políticas. 
La nueva ordenanza de montes, que vuestra ma-
jestad ha pensado formar con respecto á los de la 
jurisdicción de Marina, se me ha cometido de órden 
de vuestra majestad, y convendrá reconocerla en 
Junta de Estado, y áun en otras compuestas de su 
jetos prácticos y de luces. Aunque los árboles sir^ 
van á la marina, se han de criar en las tierras y 
en los términos de los pueblos, y se han de plantar 
y conservar por los vasallos con fondos, recursos y 
reglas para todo.* Todos estos conocimientos son 
propios del gobierno político, unido con el de Ma-
rina, por el importante objeto y fin de la cons-
trucción y navegación militar y mercantil. 
Otro tanto digo de los innumerables objetos que 
abrazan los mismos departamentos de Guerra y 
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Marina, y los de Estado, Gracia y Justicia, Ha-
cienda é Indias. ¿ Cómo se hará con acierto \m tra-
tado ni se sostendrá su observancia con vigor, si no 
concurren á ello los conocimientos de lá fuerza y 
el poder militar de tierra y marina, y del interés 
de la monarquía, en lo que adquiera, ceda ó con-
serve, y en los asuntos de hacienda y comercio? 
¿Cómo se acertará en los establecimientos y reglas 
de la hacienda real, sin noticia práctica de las ne-
cesidades y obligaciones, especialmente de las más 
grandes de guerra y marina, y de la posibilidad y 
estado de los pueblos y contribuyentes? Ni ¿cómo 
se combinarán el interés y la felicidad de los va-
sallos de Indias con los de la metrópoli, si no se 
acuerdan y concurren sus respectivas experiencias 
y noticias los ministros de unos y otros departa-
mentos? 
En esta primera utilidad ó necesidad de las jun-
tas de ministros está embebida la segunda, que se 
reduce á evitar, con el acuerdo de todos y con la 
decisión de competencias, las providencias encon-
tradas que podrían salir por diferentes vias y de-
partamentos, en los asuntos en que tuviesen cone-
xión unos con otros. ¿ Cuánto no sería el destrozo 
de la autoridad real y de la reputación del Soberano 
con esta contrariedad de resoluciones? Y ¿cuánto 
no sería el daño en la ejecución de ellas para los 
subditos? ¡Ojalá no se tuviesen tristes experiencias 
de estos inconvenientes en los tiempos pasados! 
La tercera utilidad de las juntas es, que todos los 
ministros toman parte y conocimiento en los ne-
gocios graves que resuelven, aunque sean de otro 
departamento. De aquí dimana que todos tienen una 
especie de interés personal en su ejecución y en 
protegerla y apoyarla. Aunque falte el ministro que 
promovió la idea, quedan los demás para conti-
nuarla y sostenerla con el sucesor, como que saben 
los motivos de su establecimiento, y así viene á ser 
la Junta un depositario inmortal de las providen-
cias generales, que cuidará de su observancia y de 
impedir la misma facilidad de alterarlas en un go-
bierno nuevo, de que tantos males han resultado á 
la monarquía. 
Otra utilidad, y es la cuarta, que puede haber, 
consiste en la mayor atención y exámen que los 
ministros pondrán en los negocios que han de lle-
var á la Junta, y el maj^ or cuidado de sus oficiales 
en la formación de los extractos, exactitud y pun-
tualidad de los hechos, sabiendo que tres ó cuatro 
compañeros del jefe han de reconocer el expedien-
te, con la posibilidad de echar ménos ó de notar al-
gunas circunstancias muy importantes para la re-
eolucion. 
Todos los hombres nos parecemos. Por más dili-
gentes y activos quo seamos, no podemos dejar de 
confiarnos de otras personas, y especialmente aten-
diendo al número y gravedad de los negocios que 
nos oprimen. Aquella confianza se templa y dismi-
nuye, cuando nos ocurre 6 sabemos que podemos 
equivocarnos , y que es muy fácil descubrir nues-
tra equivocación ó error, haciéndonos responsables 
de él. Entónces redoblamos el cuidado, y esto sirve 
miucho para que vuestra majestad resuelva con una 
física ó moral certidumbre del acierto. Vuestra ma-
jestad no puede ver por sí mismo'todos ni la ma-
yor parte de los expedientes. Con que, cuanto más 
purificados vayan á su presencia, por haberse visto 
y examinado en una junta los hechos, más asegu-
rado estará vuestra majestad de los negocios que 
conduzcan para sus providencias. 
Prescindo ahora de la quinta utilidad, que pu-
diera exponer aquí, por la mayor proporción que 
hay de acertar en las resoluciones con el consejo y 
dictamen de muchos que con el de uno solo, espe-
cialmente en las materias graves y, de gran conse-
cuencia, como son las que causan regla general. 
La conducta de todos los gabinetes de Europa, que 
unen en un consejo y escuchan á los ministros, y 
la misma que ha. tenido siempre la España, pi'ueba 
esta utilidad; pero hay que notar que, cuando los 
consejos y juntas se tienen sólo en casos particula-
res, por los negocios graves que entónces ocurren, 
al instante excitan la atención de los curiosos ó in-
teresados en descubrir los secretos y el objeto de 
las juntas, en lugar de que, siendo la junta ordina-
ria, pueden tratarse en ella los mayores y más re-
servados asuntos, sin que nadie tenga motivo nuevo 
de acecharlos y de ejercitar sus sospechas y averi-
guaciones. 
En la decisión de las competencias de cosas ur-
gentes ó de poca monta de los tribunales superio-
res, en que entiende la Junta, hay la utilidad, y 
será la sexta, de facilitar la expedición de muchos 
negocios, que por las disputas y etiquetas de los 
tribunales, ó por reprobados manejos de los inte-
resados, quedan suspensos por mucho tiempo, tanto 
en las materias civiles como en las criminales. Ea 
tan notoria y tan frecuente la experiencia de estas 
dilaciones en los negocios en que se forman com-
petencias, con perjuicio imponderable del público 
y de muchos vasallos, que es ocioso detenerse ahora 
en probar estas verdades. 
Finalmente, para que se vean en la Junta las 
propuestas de los empleos pertenecientes á dos ma-
nos ó departamentos, hay la utilidad de que no ig-
nore vuestra majestad todas las cualidades de los 
propuestos, y que con conocimiento de las respec-
tivas^ cada mando se elija el sujeto más apto y 
proporcionado. Uno, á quien se quiera hacer in-
tendente de ejército, puede ser muy bien inteligente 
y práctico en las materias de hacienda, y muy 
ignorante en las de guerra. Otro, á quien se quiera 
nombrar intendente y corregidor, puede tener los 
conocimientos políticos y gubernativos, y carecer 
de los tocantes á real hacienda y tributos. Un go-
bernador militar puede ser un gran soldado y mal 
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político, por falta de instrucción, de prudencia ó 
experiencia. 
Estando resuelto repetidamente, desde tiempos 
muy antiguos, que las propuestas pertenecientes 
á dos mandos se concierten por los ministros de 
ellos, ¿qué se pierde en que este acuerdo se haga en 
Junta de Estado, donde todos los ministros se con-
gregan ? ¿Qué aventura el ministro que ha de traer 
la propuesta á vuestra majestad en oir el modo de 
pensar y el informe ó noticias de sus compañeros, 
y especialmente del que tenga á su cargo el depar-
tamento del otro mando que haya de ejercer el nom-
brado, una vez que al tal ministro no se le quita la 
propuesta en el decreto de erección de la Junta, ni 
á vuestra majestad se disminuye la libertad de ele-
gir á quien quisiere? ¿ Qué inconveniente puede ha-
ber en que el ministro se asegure bien de la verdad 
y de las cualidades y aptitud de los que proponga? 
Con ser todo esto así, se han dirigido las impug-
naciones de la malignidad contra estos puntos cons-
tantes y evidentes. La Junta, según los malignos 
censores, no es otra cosa que una invención contra 
la libre disposición del Soberano, y un modo de 
apoderarse el ministerio de Estado de la autoridad 
en todos los ramos y departamentos. 
El Soberano, en todas las materias que causan 
regla, y generalmente en todas las graves, acos-
tumbra preguntar y oir ásus consejos, juntasy mi-
nistros, sin perder nada de su autoridad y libertad 
para resolver lo que estime justo. ¿ Será posible 
que sólo haya de perder una y otra porque el exá-
men sea constante y arreglado en los dias señala-
dos de una junta de ministros, que por lo común ve 
las cosas después de vistas y examinadas en otras 
juntas ó consejos? 
En la provisión de los empleos oye el Soberano 
las consultas de las dos cámaras de Castilla é Indias, 
de los jefes de palacio y do los mismos secretarios 
del Despacho, que le hacen las propuestas, en sus 
respectivos departamentos, para todos los cargos y 
promociones militares y hábiles de Estado, Guerra, 
Hacienda, Marina é Indias. Nadie dice que estas 
propuestas quitan á vuestra majestad la autoridad y 
libertad de elegir como quiera y á quien quiera para 
embajadores, ministros, generales, oficiales de mar 
y tieiTa, togados, corregidores, criados de la real 
casa, y demás destinados ásu servicio. De nada de 
esto se trata en la Junta. ¿Será creíble que sólo en 
las propuestas que pertenecen á dos mandos se dismi-
nuya la autoridad soberana, porque el ministro que 
las haya de hacer oiga á sus compañeros en la Junta 
de Estado ántes de proponer? ¿No tendrá vuestra 
majestad más personas beneméritas entre quienes 
elegir, si á los de la Junta les ocurre alguna que no 
tenga presente el secretario? ¿No sabrá vuestra ma-
jestad con más certeza, oyendo á muchos ministros, 
si en loa propuestos, ó algunos de ellos, hay algún 
reparo, falta de aptitud ó más proporción y utili-
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dad en unos que en otros para escoger al que le 
parezca ? 
Desengañémonos, señor, que quien disminuye su 
autoridad con este exámen somos los ministros y 
nuestros dependientes, y tanto cuanto baja la nues-
tra, sube la de vuestra majestad. Estaos la verdad,, 
y lo demás es pretexto de los ambiciosos para faci-
litar sus ideas y pretensiones, entendiéndose con 
uno solo, ó con un subalterno, á quien pueden en-
gañar ó seducir con ménos dificultades. El Minis-
tro de Estado queda sujeto, como los demás, á lle-
var á la Junta los negocios que señala el real de-
creto, y así, léjos de aumentar su autoridad y arbi-
trios, como pretenden los injustos censores, los ha 
disminuido. Toda la equivocación maligna de es-
tos enemigos del bien público y del servicio de 
vuestra majestad nace de haber creído ó fingido, 
para hacerla odiosa, que la Junta de Estado ha sido 
formada para meterse en todo, cuando no ha tenido 
más que tres encargos, á saber: tratar de los esta-
blecimientos generales ó que causen regla; deci-
dir ó cortar las competencias en los casos urgentes 
ó de poca entidad, y oir las propuestas de empleos 
que pertenezcan á dos mandos, por si le ocurre qué 
exponer á vuestra majestad, por medio del mismo 
ministro á quien toquen las propuestas. Si vuestra 
majestad la comete otras cosas particulares, es por-
que así le parece conveniente, pero no por su esta-
blecimiento y erección. 
Me he detenido á declarar estas especies, porque 
siendo la formal erección de la Junta de Estado 
una de las cosas más grandes, más útiles y áun más 
necesarias, que vuestra majestad ha hecho en su 
glorioso reinado, es justo que se mire y reconozca 
en su verdadero punto de vista, y que se sostenga 
con firmeza contra los enemigos de la felicidad de 
la monarquía y de la de vuestra majestad y sus 
dignos sucesores. 
No me dilataré ahora en otras cosas que se han 
conseguido en estos doce años últimos, con gran 
consuelo de vuestra majestad. La paz doméstica d i 
su casa en estos tiempos, la ejemplar subordina-
ción del sucesor de la corona y de sus hurmanoi 
á su augusto padre, y la armonía de todos ha sido 
envidiada y admirada de las cortes. Vuestra ma-
jestad ha admitido al Príncipe á todos los des-
pachos, y le ha acordado una confianza en los ne-
gocios , de que no hay memoria en los fastos de 
la monarquía, ni ejemplo en las demás naciones. 
Vuestra majestad sabe, y el Príncipe también, si 
yo he trabajado eficazmente para conseguir este 
gran golpe de política y de amor de vuestra ma-
jestad á su dignísimo hijo y á sus fieles vasallos, 
y si he puesto una diligencia y un celo continuo 
para impedir, apartar y deshacer los susurros, chis-
mes y especies, con que en otros tiempos se procu-
raban indisponer los ánimos do un amoiimo padre 
y de sus obedientes hijos. 
MEMORIAL. 347 
La formación de un fondo de nn cierto número 
de encomiendas, para proveer con autoridad ponti-
ficia, y sin gravámen de la corona, á los hijos se-
gundos y terceros de los reyes, y la secularización 
del priorato de San Juan y su perpetuidad en la 
augusta familia de vuestra majestad, son obras de 
su grande y soberana previsión y de sus paterna-
les cuidados por su amable descendencia. Ea fin, 
apénas hay cosa ni objeto de utilidad, á que vues-
tra majestad no haya atendido en su feliz gobierno. 
Me he ceñido, sin embargo, hasta aquí á los prin-
cipales hechos y providencias de vuestra majestad 
durante el ministerio que sirvo á sus reales pies; 
pero pudiera recordar otras anteriores , en que se 
dignó darme algún influjo 6 intervención, y que, 
por tener trato sucesivo, se han prorogado, aumen-
tado 6 producido después muchas utilidades. 
El indulto que igualó la corona de Aragón á la 
de Castilla para el uso de carnes en los sábados, 
extinguió de un golpe cincuenta y dos dias cuadra-
gesimales en otras tantas semanas que tiene el año, 
de que las naciones extranjeras se aprovechaban 
para extraer grandes sumas por sus pescas secas y 
Baladas. Otro tanto se consiguió con el indulto de 
cuaresma para todos los dominios de esta corona, 
disminuyendo en más de una mitad los dias de pes-
cado, y aplicando la limosna de esta gracia al so-
fcorro de pobres y de los hospicios y hospitales. 
El indulto para reducir los asilos á un solo tem-
plo en todos los pueblos del reino, y cuando más á 
dos en las capitales, se habia solicitado por el señor 
rey Felipe I I en el pontificado de Gregorio X I I I , 
desde el año de 1574. Viendo las dificultades que 
ponia la curia romana á esta solicitud, la mandó re-
ducir el señor Cárlos I I á las poblaciones de Madrid 
y Barcelona; pero tampoco se pudo conseguir. En-
cargóme vuestra majestad esta materia, y se ob-
tuvo el indulto general para todos sus dominios, en 
los términos en que se está practicando. 
Consta á vuestra majestad lo que trabajé, de su 
órden, para ajustar las diferencias de la corte de 
Roma con las de España, Francia, Ñápeles y Par-
ma; las dificultades que todos creian insuperables, 
y ae vencieron para ello, y el breve de extinción del 
formidable cuerpo de la Compañía, que se consi-
guió con noticia y consentimiento de las principa-
lea córtes católicas, habiéndoseme encargado toda 
la dirección y trabajos de estos intrincados y esca-
brosos asuntos. 
Estas y otras cosas grandes y difíciles, que vues-
tra majestad se dignó cometerme, así en los nego-
cios propios como en los de otras córtes, se pudie-
ron facilitar y obtener, mediante el gran crédito y 
opinión de vuestra majestad, y la bondad con que 
me favorecieron los papas Clemente XIV y Pío V I , 
actualmente reinante. El sosiego y providencias 
«ontra los exentos, mezclados en la sublevación de 
Malta; el córto de las discordias de Venecia, por 
asuntos del Patriarca :1a secularización de las ren-
tas del arzobispado de Monreal, en Sicilia, con 
aplicación á gastos del corso, fueron, entre otros 
negocios, de los más difíciles que vuestra majestad 
me encargó, y se terminaron felizmente. 
Mucha parte de los sucesos favorables que hemos 
tenido en nuestras solicitudes con la curia romana, 
ha dimanado del iniiujo que vuestra majestad tuvo 
en el cónclave que precedió á la elección del pre-
sente pontífice, y del crédito que vuestra majestad 
ha sabido adquirirse en la misma curia. 
Me ha de permitir vuestra majestad que resuma 
aquí, para concluir esta representación, las prin-
cipales ocurrencias de aquel cónclave, de cuyo por-
menor quiso vuestra majestad instruirse, mandán-
dome remitirle toda la correspondencia que Hevé 
en él con los cardenales de las coronas y con otros. 
La muerte del papa Clemente XIV habia deja-
do en el sacro colegio dos grandes y obstinados 
partidos. El mayor y más poderoso era el que lla-
man allí de los celantes, ó contrarios á las coronas, 
los cuales, acalorados de los ex-jesuitas extingui-
dos y de sus numerosos protectores, pretendían que 
la cátedra de san Pedro necesitaba un papa, lleno 
de fuego y de tesón, que restableciese los derechos 
de la Santa Sede, que suponían perdidos ó perju-
dicados, y reparase los daños que imputaban aJ 
predecesor. 
Con estos desahogos dejaba ver el partido de los 
celantes que, si lograba elegir un papa como el 
que deseaba , pensaría en destruir todo lo ejecuta-
do por Clemente XIV, y poner para ello en com-
bustión ó en gran peligro la paz de la Iglesia y de 
las potencias católicas. La renovación sola de la 
bula de la Cena, cuya publicación habia mandado 
suspender el papa Clemente, era capaz de producir 
funestas consecuencias, y si á esto se agregaba 
revocar la extinción de los jesuitas y repetir los 
movimientos y resoluciones del papa Rezzonico en 
Parma, España, Francia, Nápoles y Portugal, ven 
drian á resultar turbaciones muy terribles. 
Todo esto obligó á formar otro partido en el sa-
cro colegio, que se componiá de algunos votos, 
aunque poco más de la tercera parte de los carde-
nales. Sabe vuestra majestad que la elección de 
papa no puede verificarse sin que concurran los su-
fragios de dos terceras partes completas de los elec-
tores reunidos en el cónclave; con la tercera par-
te y uno ó dos votos más, que los ministros de Es-
paña y Francia conseguimos reunir á favor de las 
coronas, teníamos una exclusiva permanente para 
que no fuese papa el que no conviniese á las mis-
mas coronas. 
La gran dificultad consistía en conservar la fir-
meza y fidelid¿id de los diez y seis ó diez y siete 
vocales que componían esta tercera parte, y su au-
mento; cosa que estaba llena de espinas y descon-
fianzas, atendiendo al genio, edad, intereses y r*-
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laciones de cada uno. Aseguro á vuestra majestad 
<[ue este punto ocupaba continuamente mis desvelos 
y mis pasos, y que no es posible referir ni ponderar 
los cuidados y los medios de que hube de valerme 
para conseguirlo. Los cai'denales de Bernis y Li l i -
líes, y especialmente el primero, que llevaban la voz 
de Francia; Conti, que.llevaba la de Portugal, y 
Orsini la de Nápoles, ayudaban cuanto podían; pe-
ro, encerrados en el cónclave y sujetos ú las for-
malidades de él, no podian manejar todos los me-
dios externos que en aquella corte tienen de mayor 
influencia. El cardenal de Solís llegó tarde al cón-
•clave, y aunque hizo cuanto pudo en sus fuerzas, 
la falta de conocimiento del país, del carácter de 
las personas y de la lengua le ponía estorbos in-
superables. 
Reflexioné que, si perdíamos la exclusión de 
votos, nos serviría poco la que llaman de coronas, 
pues estando reducida por costumbre á darla con-
tra uno solo de los candidatos, y esto ántes de ve-
rificarse la elección , estábamos expuestos á una do 
•dos cosas : ó que nos hallásemos con el Papa ántes 
•de saberlo, como sucedió al cardenal Portocarrero 
y á don Alfonso Clemente en la elección de Cle-
mente X I I I , ó que, dadas las exclusiones contra 
uno, dos ó tres, eligiesen los celantes otro de los 
muchos acalorados que tenian en su partido. 
Estos y otros inconvenientes me hicieron discur-
rir un nuevo expediente tan sólidamente fundado, 
como atrevido para el modo de pensar de aquel 
tiempo. Hallé en los cánones antiguos y en las bu-
las primitivas, que tratan de elecciones de prelados, 
y señaladamente de los papas, que á la elección de 
•ellos, que pertenece al clero, debia concurrir el con-
sentimiento del pueblo. Dije, pues, con valor y re-
solución que, siendo los soberanos los cabezas y 
representantes del pueblo cristiano, debia acceder 
-ó preceder su consentimiento para la elección de 
papa, y que, sin tal consentimiento, se exponía á 
una nulidad, la Iglesia á una cisma, y Roma ámil 
•desastres en las circunstancias de obstinación y 
•encono en que se hallaban los partidos. 
La fuerza y el calor de mis razones, apoyadas de 
los cardenales afectos, y singularmente del de 
Bemis, que deseaba la paz de la Iglesia y la con-
•clusipn tranquila del cónclave, produjo el efecto 
•deseado, y todo el sacro colegio entró en la idea ó 
la máxima de concertar con las coronas, sus emba-
jadores y ministros, las personas elegibles y pro-
dias para conservar la quietud y la armonía con las 
mismas coronas. 
Afianzado este gran principio, después de cerca" 
•de tres meses de cónclave, restaba hallar el sujeto 
que llenase los deseos de todos. Se habían declara-
do los celantes por los dos cardenales Colonas, her-
manos, hombres sin duda de virtud y crédito por 
su nacimiento y costumbres; pero la misma auste-
ririad de su moral y la de sus máximas, en materias 
de inmunidad y de preeminencias romanas, los 
hacia ménos á propósito para el sistema de tran-
quilidad y armonía, que ya habían adoptado las 
córtes y el sacro colegio. 
Conocí que era imposible con una tercera parte 
de votos, mantenida á costa de infinitos cuidados, 
sacar un papa de los de nuestro partido, y me resol-
ví á proponer á vuestra majestad que pusiésemos la 
vista en uno de los del partido contrario, el cual, 
por su instrucción, su genio, la experiencia de sus 
máximas y la noticia ó el convencimiento que ten-
dría de deber su elección á la España, le pusiese 
de nuestra parte en todo lo que permitiese la jus-
ticia. 
Había yo tratado al cardenal Braschí, siendo te-
sorero de la Santa Se le, así en materias de oficio 
como en otras de confianza, y había visto en él un 
genio franco, aunque pronto y vivo en sus primeros 
movimientos, una instrucción no común y un ca-
rácter generoso y de mucho pundonor, exacto en el 
cumplimiento de sus palabras y amante de la glo-
ria. Este purpurado había empezado su carrera al 
lado de Benedicto XIV, y aunque se hallaba en el 
partido de los celantes por gratitud á los Rezú-
meos, me constaba que sus estudios, su erudición 
y sus máximas eran muy diferentes de las que sue-
len tener los inmunistas ordinarios. 
Ayudóme á hacer estas observaciones otro car-
denal, que ya murió, amigo de Braschis que estaba 
en el partido de las coronas, y después de haber 
sondeado por su medio las verdaderas máximas y 
el sistema de aquel candidato, expuse á vuestra ma-
jestad que éste era el- único recurso para salir con 
decoro y utilidad general de tan largo y porfiado 
cónclave. r 
Se me aprobó el pensamiento, y tuve la fortuna de 
manejarlo de modo, que todos los embajadores y 
ministros de las coronas, incluso el que tenía moti-
vos de enemistad personal con Braschí, se forma-
ron y pusieron en mis manos. Otro tanto hizo el sa-
cro colegio con alegría extraordinaria, y en su con-
secuencia, con billetes que escribí, en la mañana 
del 14 de Febrero de 1775, á los cardenales de Solís, 
de Bernis, Orsini, Conti y Migazzí, que llevaban las 
voces de España, Francia, Nápoles, Portugal y 
Viena, se trató de proceder á la elección uniforme 
del que después se ha llamado Pío V I . 
Hubo una circunstancia muy particular en el 
escrutinio de la mañana de aquel día, que hace ver 
la influencia y autoridad que el Rey de España te-
nía en el cónclave. Juntos casi todos los cardenales 
en la capilla Sixtina para la elección, y enterados, 
por mis billetes á los de Bernis, Orsini y Conti, de 
la conformidad de las coronas por Braschí, empe-
zaron á extender y poner abiertos sus votos á fa-
vor de este cardenal en la caja en que se colocan. 
Cuando ya estaban así declarados, entró el cardenal 
de Solís, que se habia retardado, y no habiendo re-
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cibido mi billete por una casualidad, expuso que 
ein él no podia consentir la elección. Por más que 
le mostraron los otros cardenales de las coronas los 
billetes mios, no fué posible reducir á Solís, y se 
adelantó á decir que protestaba la elección á nom-
bre de vuestra majestad, si pasaban adelante. Esta 
voz fué trueno que sorprendió y detuvo á todo el 
eacro colegio, y sin más disputa sacaron y reco-
gieron sus votos de la caja los cardenales, baciendo 
un nuevo escrutinio. A l concluirse el acto, y salir 
de la capilla, llegó mi billete á Solís, y con sola esta 
circunstancia quedaron ya de acuerdo todos los 
cardenales en reconocer y adorar á Braschi aquella 
nocbe, como á sucesor de san Pedro, y asi hicie-
ron públicamente la elección al dia siguiente. 
Es ocioso pintar y exagerar abora la gloria y las 
felices resultas de este ejemplar sin ejemplo para 
España, y áun para todas las naciones católicas, 
pues vuestra majestad y los hombres ilustrados las 
conocen. El nuevo papa, por otra parte, no ha en-
gañado nuestras esperanzas, pues no sólo se ha pres-
tado á cuantos deseos justos ha tenido vuestra ma-
jestad para la iglesia española y la felicidad de to-
dos sus vasallos, sino que ha dado pruebas de una 
mansedumbre sacerdotal, desconocida en los pasa-
dos siglos, sobre los negocios más difíciles y más 
peligrosos para el gobierno eclesiástico, que han 
afligido y afligen á mucha parte de la Europa. 
Justo será ya dejar en reposo á vuestra majestad, 
y acabar con la molestia de esta difusa representa-
ción. Sólo pido á vuestra majestad que se digne 
desdoblar la hoja que dobló en otra parte, cuando 
referí la bondad con que vuestra majestad se dignó 
ofrecerme algún descanso. Si he trabajado, vuestra 
majestad lo ha visto; y si mi salud padece, vuestra 
majestad lo sabe. Sírvase vuestra majestad atender 
ámis ruegos, y dejarme en un honesto retiro; si en 
él quiere vuestra majestad emplearme en algunos 
trabajos propios de mi profesión y experiencias, 
allí podré hacerlo con más tranquilidad, más tiem-
po y ménos riesgos de errar, • 
Pero, señor, líbreme vuestra majestad de la in-
quietud continua de los negocios, de pensar y pro-
poner personas para empleos, dignidades, gracias 
y honores, de la frecuente ocasión de equivocar el 
concepto en estas y otras cosas, y del peligro de 
acabar de perder la salud y la vida en la confusión 
y el atropellamiento que me rodea. Hágalo vuestra 
majestad por quien es, por los servicios que le he 
hecho, por el amor que le he tenido y tendré hasta 
el último instante, y sobre todo, por Dios, nuestro 
Señor, que guarde esa preciosa vida los muchos y 
felices años que le pido de todo mi corazón. San 
Lorenzo, 10 de Octubre de 1788.—Señor.—EL CON-
DE DE FLOEIDABLANCA. 
SEÑOR: 
El glorioso padre de vuestra majestad tuvo la 
bondad de oír gran parle de la representación ad-
junta, hallándose vuestra majestad presente. Aquel 
justo, veraz y adorable soberano se dignó atesti-
guar los hechos que se le pudieron leer de la mis-
ma representación, con las hiperbólicas y enér-
gicas expresiones de que era el evangelio cuanto 
contenia. Vuestra majestad mismo oyó esta apro-
bación que dió su majestad á la exactitud de aque-
llos hechos, los cuales no son otra cosa que una 
relación de las acciones más importantes, políticas,, 
militares y civiles, de su augusto padre, en los do-
ce años que tuve la honra de servir á sus reales 
piés. 
Ha querido vuestra majestad que le vuelva á 
leer toda la representación, sin duda con el desig-
nio y firmes propósitos que ha manifestado de imi-
tar y seguir los ejemplos de tan gran monarca en 
el arte de reinar. 
Las primicias del gobierno de vuestra majestad 
nos hacen esperar que la España y sus habitantes-
han de recoger en lo venidero, con aquellos propó-
sitos, frutos muy colmados do felicidad y abun-
dancia. Desde el primer dia en que tuvirfios el do-
lor de perder á nuestro amado y difunto rey, me-
explicó vuestra majestad sus ardientes deseos .de-
colmar y aliviar á sus vasallos por todos los me-
dios posibles, y de que el pueblo de Madrid empe-
zase también á experimentar algunas señales del 
amor y magnificencia de vuestra majestad. 
A estos deseos, que fueron apoyados de las tier-
nas insinuaciones de la Reina, dignísima esposa de 
vuestra majestad, correspondí, proponiendo en la 
exposición que formé por escrito, la remisión ó 
perdón de atrasos de contribuciones; la paga de 
deudas de su augusto padre, declarando ser carga 
de la corona; la satisfacción de las demás de sus 
predecesores, por medios económicos y compati-
bles con las cargas del Estado; la suspensión de la 
alcabala del pan en grano, y la baja, aunque corta, 
del pan de Madrid, según lo que podrían permitir 
la escasez de cosechas de cuatro años, la carestía 
general, las inundaciones y desgracias, y las epi-
demias que por el mismo tiempo han afligido las 
más provincias del reino, y encarecido los valores 
de todas cosas. 
Abrazó vuestra majestad con un gozo indecible 
estos pensamientos, y dándoles toda la perfección 
que necesitaban, con dictámen de la Junta de Es-
tado, cuyos individuos concurrieron con sus lucea 
y experiencias, se expidieron los reales decretos 
que se han publicado, siendo tanto el aplauso y 
gratitud de los buenos y fieles súbditos de vuestra 
majestad, como son altas las esperanzas que for-
man de tan felices principios. 
A estas disposiciones se agrogan otras muy ¡m-
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portantes p.ira la España y para los reinos do I n -
dias, que vuestra majestad ha tomado: con la cele-
bración de las Cortes, y lo acordado en ellas, ha he-
cho ver vuestra majestad la unión íntima que hay 
en el cuerpo de la monarquía entre la cabeza y sus 
miembros, la subordinación, amor y fidelidad de 
éstos, y el celo de todos por el bien general. Para 
los negocios externos desde los primeros dias de 
su exaltación al trono, comunicó vuestra majestad 
á los mayores soberanos de la tierra los medios de 
conseguir la pacificación general, para lo que ha-
bían consultado al difunto rey. El imperio de Ale-
mania, el de líusia, la Francia, la Prusia, la Ingla-
terra, la Suecia, la Dinamarca y la misma Puerta 
Otomana, depositaban su confianza en el monarca 
español, y se lo participaban en el triste momen-
to en que, ó estaba para morir, ó acababa de per-
der la vida. 
Vuestra majestad, sirviéndose del oráculo y do-
cumentos que había oído de la boca de su amado 
padre, ha dado y propuesto las respuestas, conse 
jos}' oficios que deseaban los monarcas de tan gran-
des y poderosas naciones. ¡Quiera el Omnipotente 
bendecir estas obras de vuestra majestad, y la pu-
reza y rectitud de sus intenciones, para gloría in-
mortal de BU persona y reinado, y déla España 
misma! 
Ahora, señor, ya que el augusto padre de vues-
tra majestad comenzó á atestiguarla verdad de los 
hechos contenidos en mis exposiciones, dígnese 
vuestra majestad completar la obra, y decir al 
mundo si son ó no ciertas en todo aquello que vues-
tra majestad ha presenciado y sabido. Este es el 
único premio a que aspiro por mis servicios, para 
preservar mi fama y la de mi familia do las gro-
seras y crueles calumnias con que sabe vuestra 
majestad que me han perseguido y persiguen mis 
enemigos. Me parece que la justicia exige que 
vuestra majestad, como su primer juez y protec-
tor, la haga á un ministro que está á sus reales 
pies. 
Si consigo esta ejecutoria de la boca y pluma do 
vuestra majestad, nada más deseo y pido, sino que 
vuestra majestad condescienda á los ruegos con 
que finaliza la citada adjunta representación, diri-
gida ásu glorioso padre, lo que espero de la real 
clemencia de vuestra majestad. San Lorenzo, 6 di 
Noviembre de 1789.—Señor.— EL CONDE DE FLORI-
DABLANCA. 
EEAL DECRETO. 
Mediante ser ciertos los hechos en que se cita 
particularmente al Rey mi amado padre y ámí, en 
esta representación y en otra que acompaña, como 
también en un papel de Observaciones, unido al 
proceso formado contra don Vicente Salucci, el 
Marqués de Manca y otros, de lo que el Superin-
tendente de Policía hará relación por sí mismo al 
Consejo pleno, lo tendrá éste presente todo, y me 
dará su dictámen, así sobre el castigo que merez-
can los que resultaren delincuentes, como sobre la 
satisfacción que se deba á los calumniados, y láa 
precauciones que convengan para evitar su difa-
mación, ejecutándose muy reservadamente y á 
puerta cerrada; devolviéndose estos papeles, aun-
que podrá quedar copia auténtica donde corres-
ponda,—AL CONDE DE CAMPOMÁNES. 
O R A C I O N 
QUE E H LA BOLEMNB ACCIOU DE GRACIAS QUE CELEURÓ LA REAL ADMINISTRACION D E ARBITRIOS PIADOSOS, 
EN EL CONVENTO DE SAN HERMENEGILDO, DE CARMELITAS DESCALZOS, DE ESTA CÓRTE, EN EL DIA 27 DE JUNIO 
DEL PRESENTE AÑO DE 1790, POR LA ESPECIAL PROTECCION CON QUE PRESERVÓ EL SEÑOR LA VIDA AL EXCELEN-
TÍSIMO SEÑOR CONDE DE FLORIDARLANCA, PRIMER MINISTRO DE ESTADO, DEL FATAL GOLPE QUE LE AMENAZÓ EL 
DIA 18 DEL MISMO, DIJO EL REVERENDO PADRE MAESTRO FRAY FRANCISCO SANCHEZ, CARMELITA CALZADO, DOC-
TOR TEÓLOGO DE LA UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA, CALIFICADOR DEL SANTO OFICIO, ETC., ETC. 
In ómnibus gradas agite, hoce est enlm volutt-
tas Dei. [ I , Ad Thesal., c. v, v. 17.) 
Eleemosina á morle fíberat, et ipta est, qua 
pun/at peccata el fácil invenire misericordiam, 
el vilam wternam... . (Tovice, xn, T. tíi) 
«Bendito y alabado sea nnestro Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, Padre de las misericor-
dias y Dios de toda consolación, que nos consue-
la en todas nuestras tribulaciones.» Así hablaba el 
apóstol (1) de las gentes, agradecido á la especial 
protección del Señor, que experimentaba en todos 
sus trabajos; así también quería que lo practicasen 
Jos colosenses, mandándoles que sean agradecidos 
al Señor (2) : grati estáte; y dando la razón de un 
precepto tan justo en su carta á los de Tesalónica, 
¡es dice que ésta es la voluntad expresa de Dios, 
que no exige de nosotros, en pago do sus innume-
rables beneficios, sino el ligero tributo de recono-
cimiento y acción de gracias: In ómnibus gratias 
agitej hcec est enim voluntas Dei. 
¿Y á quién, sino á vos, j oh Dios inmortal! debe-
rá el hombre rendir los homenajes de gratitud y 
los tributos de su amor? Cercados, Señor, por to-
das partes de vuestras misericordias; sacados del 
caos confuso de la nada por un puro efecto de 
vuestra predilección eterna; distinguidos con el 
noble carácter de imágenes de vuestro sér^ conser-
vados por cierto esmero de vuestra providencia, en 
quien vivimos, nos movemos y somos; oprimidos, 
si es lícito decirlo así, con el agradable peso de ba-
neficios que á cada momento derrama sobre nos-
otros vuestra bondad; en fin, destinados para go-
zar de vos mismo eternamente, ¿ quién habrá entre 
nosotros tan insensible, que no bendiga la mano 
bienhechora que así le favorece, repitiendo mil ve-
ces, con el Profeta : Qué dones podré yo presentar 
en las aras del Señor, que sean digna recompensa 
de tanto beneficio? Quid retrihuam Domino, etc. 
Sí, Dios benigno y misericordioso; nosotros, agra-
(1) I I , 4 i Cor., cap. 1,7. 3. 
(2) Ad Cotos., c a p . ni. T. 15. 
decides, siguiendo el ejempio y tomando las vo-
ces á todas las criaturas que, ó moran sobre los cie-
los, 6 habitan sobre la tierra, ó debajo de ella, 6 
que viven en los mares, como las oyó san Juan des-
de la isla de Pátmos, os decimos igualmente que 
á vos solo, como á fuente de todo bien y origen de 
todo dón perfecto, es debida la bendición, el ho-
nor, la gloria y la potestad para todos los siglos de 
los siglos; y si los beneficios generales exigen tan 
justamente nuestro agradecimiento, ¿no deberemos 
reconocer también su mano bienhechora en los que 
cada dia particularmente nos dispensa? ¿No será 
justo que alabemos su providencia, cuando nos l i -
bra do los riesgos, nos defiende de nuestros ene-
migos y nos saca felizmente do todas nuestras tri-
bulaciones? 
Sí, católicos : así lo practicaron las almas gene-
rosas y corazones agradecidos. Noé, apenas salta á 
tierra, libre del diluvio, le ofrece en acción de gra-
cias un agradable sacrificio; Moisés y todo su pue-
blo (3), dice san Bernardo, le dirigen un cántico de 
alabanza, digno de la grandeza de quien le inspiró 
y del triunfo que celebraba; Débora, vencido Sisa-
ra; Judit, postrado ya Iloloférnes, y Jacob, liber-
tado de la envidia y persecución de Esaú; porque 
escrito está que el hombre os confesará cuando le 
hiciereis algún beneficio: Confitehitur tihi cum bene-
feceris ei (4); os confesará como á autor y fuente de 
todo bien, reconocerá que nada sucede en el univer-
so, fuera del pecado, que no sea un efecto de vues-
tra voluntad omnipotente; que el que sacó al mundo 
de la nada, dispone y ordena todos los sucesos se-
gún su beneplácito. Un Dios escondido entre las 
sombras dé una densa nube, entregado á un estú-
/// "fc, t> • 
(3) D. Bernard. , serm. i , íncanl . 
(4) Salmo X L V I U , V. 19. 
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pido reposo, sin providencia que vele sobre los acae-
cimientos humanos, sólo pudo imaginarle la loca 
filosofía de algunos epicúreos y la impiedad de los 
libertinos, como la pinta el libro de Job. Todo lo 
gobierna, dice el Sabio, su paternal providencia (1); 
ni la planta más humilde, ni la flor más caduca,ni 
la hoja más pequeña, ni el insecto más desprecia-
ble, nacen . viven ó perecen sin la superior dispo-
sición de aquel Ser soberano, que lo rige todo, y to-
do lo ordena á sus fines incomprensibles, y desde 
el un extremo al otro extremo los toca todos con 
suavidad y fortaleza. 
Si permite que Esaú persiga obstinadamente á 
su hermano Jacob, atentando muchas veces contra 
su vida, es porque sabe sacar bien delfmal, y pre-
miar con mayor gloria la religión de este héroe. 
Su pueblo escogido padécelos rigores de una dura 
servidumbre, mas no le desampara su amorosa pro-
videncia; ántes, para libertarle, hace ostensión 
magnifica de su poder con maravillas y portentos. 
Josef el Casto, el sabio ministro del Egipto, cuyas 
acertadas providencias, con que le hizo feliz entre 
todas las naciones sus vecinas, no sólo le granjea-
ron la confianza y el corazón del Rey, sino tam-
bién el amor y la veneración de todo el pueblo, 
no subió á tanta gloria, sin haber ántes sufrido la 
envidia de sus hermanos y los tristes efectos de una 
calumnia y persecución injusta. Mardoqueo, con to-
do su pueblo, se ve expuesto á ser victima de la 
ciega crueldad de Aman, ántes que llegue á disfru-
tar de los honores debidos al segundo personaje de 
un vasto imperio; así alterna el Señor los sucesos 
prósperos y adversos para excitar nuestra confian-
za en su bondad, único recurso en nuestras tribu-
laciones, y obligarnos á agradecer sus beneficios. 
Tales, sin duda, fueron sus designios en permi-
tir el funesto acaecimiento que motiva hoy esta so-
lemne acción de gracias que tributamos á su bon-
dad. Bien público y notorio es el trágico suceso del 
dia 18 de los .corrientes, que, de órden de nuestro 
augusto monarca (cuya preciosa vida nos conser-
ve el Señor y prospere muchos años), se nos parti-
cipó en los papeles públicos. No intento yo, como 
el orador romano, en el asesinato del César, conmo-
ver vuestros ánimos y excitarlos á la ira y la ven-
ganza de tan horrible atentado ; nuestro ministerio 
es de paz y reconciliación, y aunque nos manda 
inspiraros el amor á la justicia, nos intima igual-
mente el perdón y la compasión de nuestros más 
injustos enemigos; pero si el real ánimo de su ma-
jestad, con el de toda la real familia y corte, se 
conmovió al oirle, ¿qué admiración podrá causar 
Be haya consternado la nación toda, á ejemplo de 
4an gran rey? ¿Qué no deberá hacer todo buen es-
pañol que esté bien instruido y ame sinceramente 
los intereses de la España? Deberá rendir gracias 
(1) Sap., cap. xiv, v. 3, Tua, Paler, providentia cuneta gubernat. 
LORIDA BLANCA, 
al Todopoderoso, porque nos ha preservado la pre-
ciosa vida de un ministro, cüya sabiduría hará épo-
ca en nuestras historias. 
¿Quién ignora el desvelo con que este celoso mi-
nistro promueve los intereses de la religión y del 
Estado, la rectitud de sus intenciones, los sabios 
establecimientos ordenados á la pública felicidad, 
su corazón generoso, benéfico, y nacido, como el 
antigua Josef, para el bien de los pueblos , y espe-
cialmente de los pobres, los huérfanos y los mise-
rables? Ved, pues, por qué todos se apresuran á com-
petencia á rendir gracias al Todopoderoso, que con 
una protección extraordinaria nos le ha conservado^ 
ved por qué esta real administración de Arbitrios 
Piadosos, instituida por el gran Cárlos I l l á in-
flujo del EXCELENTÍSIMO SEÑOR CONDE D E FLORIDA-
BLANCA, primer ministro de Estado, objeto de nues-
tra actual y común alegría, convida hoy á todos á 
bendecir y alabar la bondad de nuestro Dios. 
No es esto, por más que quisiere interpretarlo así 
la necia malignidad, enemiga de las ventajas do 
España; no es, vuelvo á decir, efecto de la lisonja; 
me valgo de la misma frase del Crisóstomo (2); no 
es una vana ostentación ni un deseo de gloria ó re-
compensas terrenas; es, sí, convidar á todos á reco-
nocer la bondad del Señor, que así premia las obras 
de caridad y los desvelos á favor de sus imágenes, 
que son los pobres; es excitar á todos con este 
ejemplo á esmerarse en su socorro, trabajar en su 
alivio, y merecer por este medio los premios tem-
porales y los eternos. ¿Qué cosa más justa, qué co-
sa más honorífica, dijo el ángel á los dos Tobías (3) 
que es revelar las obras de Dios y confesar sus mi-
sericordias? Y pues éste es todo el objeto de esta 
solemnidad, lo será también de este discurso, cuya 
idea está comprendida en estas dos proposiciones : 
La misericordia con los pobres es recompensada con 
las felicidades temporales, primera parte; igualmen-
te lo será con los bienes eternos, segunda parte. Vir-
gen purísima. Madre de los atribulados, de los 
huérfanos y de los pobres, cuya protección tuvo 
tanta parte en este suceso, no permitáis que mi len-
gua use de otro idioma que el de la piedad y reli-
gión, para mayor gloria de Dios y edificación de 
todos. Esta gracia, os suplicamos nos consigáis con 
vuestra intercesión poderosa, y para este efecto os 
saludamos con el Ave María. 
PARTE PRIMERA. 
Es una máxima fundamental del cristianismo, 
que Jesucristo, Señor nuestro, recibe como propios 
los obsequios y los servicios que hacemos á nues-
tros prójimos; y esta consideración es el motivo 
más poderoso para inducirnos á la práctica de las 
(2) D. Joann. f'.hris., Hora, in salmo exv, v. i l l 
(5^ Tobice, xn , v. 7. 
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virtudes que tienen relación con ellos; él está en las 
sagradas personas do los reyes, para concillarles 
más fácilmente la obediencia.de los pueblos ; resi-
de en las de los padres, para atraerles el honor y 
veneración de los hijos; se halla en los magistra-
dos, maestros y superiores, reputando por hechos 
ásu adorable personales honores ó los ultrajes que 
se les hicieren; está también en nuestros enemigos 
para suavizar nuestra ira y obligarnos á perdonar-
los; finalmente, y de un modo particular, se obligó 
á estar en nuestra compañía hasta la consumación 
de los siglos en la personado los pobres, para obli-
garnos, á pesar de nuestra delicadeza ó repugnan-
cia, á acercarnos á ellos y socorrerlos. ¡Infelices, 
pues, los que füeron duros con los pobres! 
Mas, al contrario, bienaventurado es el varón 
que medita, que entiende, y finalmente, encuentra 
los medios de aliviar y socorrer á los verdaderos 
pobres: Deatus qui intelligit super egenum etpaupe-
rem. Dichoso será en esta vida, porque el Señor le 
llenará de bendiciones, lo colmará de felicidades 
temporales, y le dará acierto en todas sus empre-
sas : Deatum faciet eum in térra; por último, en el 
dia de su aflicción, en el dia malo, usará con él de 
misericordia, y le librará del peligro, en premio de 
la misericordia que él usó con sus pobres (1): I n 
die mala liberabit eum Dominus. Yo no pienso errar 
en mis conjeturas, cuando atribuyo la preservación 
de la vida de un tan digno ministro, en un lance 
tan peligroso, á su próvida caridad cOn los pobres. 
Yo debo repetirlo para vuestra más particular noti-
cia y edificación. 
En el año de 85, el EXCELEXTÍSIMO SEÍÍOR CONDE 
DE FLOR IDA BLANCA, penetrado de compasión y ter-
nura hácia los pobres, enterado de la escasez y fal-
ta de fondos y rentas con que se hallaba este santo 
hospital general y de Pasión, el hospicio de San 
Fernando y la junta general de Caridad de esta v i -
lla, para atender á todos los piadosos y necesarios 
objetos de su instituto, compadecido su ánimo ge-
neroso de los clamores y gemidos de los pobres, 
no habiendo recurso al real erario, casi exhausto 
con los enormes gastos de la última guerra, meditó 
con la atención más reflexiva sobre los medios de 
socorrerles; el Señor¿ que atiende sin cesar á las 
necesidades y deseos de los pobres, como dice el 
salmista, le inspiró un sabio consejo, es á saber: el 
establecimiento de una imposición moderada sobre 
los géneros de lujo que se introdujesen en esta cór-
te, sin gravar las cosas necesarias á la vida ó del 
consumo de los pobres, ni las producciones más 
útiles de la industria nacional; este ilustrado mi-
nistro lo hizo presente al gran Cárlos I I I , que adop-
tó tan útil proyecto, y este establecimiento está so-
corriendo actualmente tan graves necesidades. 
Yo paso en silencio otros muchos medios y ar-
(1) Salmo. ' 
F-B. 
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bitrios con que por todo el reino na procurado el 
socorro de los pobres ; nada digo de sus limosnas 
privadas; quiera el cielo que algún dia las celebre 
y refiera la Iglesia de los santos;pero repito, con 
una justa confianza, que no creo arriesgar mis con-
jeturas, si atribuyo su extraordinaria preservación 
en un riesgo, por todas sus circunstancias gravísi-
mo, al poder de la limosna y caridad con los mise-
rables. Bien pudiera yo decir que era un efecto de 
otras virtudes políticas y cristianas, que tan reco-
mendable le hacen, no sólo en-España, sino entre 
las naciones cultas de Europa; de aquel tesón con 
que ha procurado y procura establecer una paz 
general, sin perder el decoro de nuestras armas; la 
paz, digo, origen de tantos bienes para la religión 
y el estado; de aquel celo notorio por la recta ad-
ministración de la justicia ; de aquella grandeza de 
ánimo con que ha sabido perdonar las más graves 
injurias; de... pero basta; la singular modestia de 
su excelencia no me permitiera estos elogios, y el 
Espíritu Santo nos aconseja que no alabemos al 
hombre que, todavía viviendo, puede separarse, por 
decirlo con el santo Job, de su primera justifica-
ción ; pero juzgo ser más natural el atribuir este 
próspero acaecimiento á la virtud de la compasión 
con los pobres. 
'. La Escritura santa me suministra á cada paso 
testimonios convincentes de esta aserción. Consul-
tad los oráculos sagrados, y veréis en ellos que no 
hay felicidad que no esté vinculada en la miseri-
cordia y caridad; aquí se nos presenta la limosna 
como una semilla tan fecunda, que fructifica al 
ciento por uno; así lo dice Salomón en sus Prover-
bios (2): allá como un préstamo que hacemos al 
mismo Dios, y que él se obligaá pagarnos con in-
decible aumento; ésta es la idea que nos ofrece el 
Eclesiástico (3) : ya se nos presenta bajo el hermoso 
símbolo de una fuente inagotable de bendiciones 
para el limosnero y toda su familia; así lo -hace 
el salmista: ya, finalmente, le pintan como á un 
continuo é infatigable abogado, que sin cesar está 
rogando áDios por el bien y seguridad del hombro 
caritativo; ésta es la imágen que de ella nos ofrece 
el Eclesiástico (4). Deposita, nos dice, la limosna en 
el seno del pobre, y ella rogará por tí para preser-
varte de todo1 mal: Et ipsa exorabítpro te ab omni 
malo; no habrá violencia, prosigue el mismo di-
vino Espíritu, de que no alcance á preservarte; 
ella te defenderá del poderoso más bien armado, y 
peleará por tí contra la lanza vibrada por tu ma-
yor enemigo : Et super lanceam adversus inimicum 
tuumpugnabit (5). ¿Qué testimonio de mi aserción 
podia yo daros más convincente ? Los hechos están 
enteramente acordes con las sentencias: á Abraham 
(2) Prov., xix, r . 17. 
(3) E c c l , xxxv, v. 12. 
(i) Ecc l . , xxix. 
(5) U i d . 
23 
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libertó la hospitalírlarl de los riesgos entre idrila-
tras; á.Job de la persecución de Satanás, que aten-
tó contra sus bienes y su vida; áTobías de la cruel-
dad de Asrnodeo y de la furia de un monstruo ma-
rino; en fin,Tabita recobra la vida por los rue-
gos de los pobres, á quienes alimentaba y vestia. 
Y si ésta es una prerogativa de la limosna en 
general, ¿qué no podrémos decir de este sabio es-
tablecimiento de Arbitrios Piadosos, que las reúne 
todas? ¿De este establecimiento, cuyo objeto es 
tan conforme á los sentimientos de la humanidad, 
á los principios de nuestra religión, á los intereses 
del Estado; en fin, tan propio para dispensar áto-
dos los infelices los socorros que necesitan para 
el alma y para el cuerpo ? En efecto, con esta sábia 
providencia se ocurre en primer lugar á las urgen-
tes necesidades del hospital general de los enfer-
mos, y ¿qué cosa puede haber, ó más conforme á 
los sentimientos de la humanidad, óá los que nos 
inspira el cristianismo? Entrad vosotros con la ima-
ginación en aquellos tristes lugares, depósitos de 
las enfermedades humanas y de las miserias de 
nuestra frágil naturaleza; ¿puede haber espectácu-
lo que más excite nuestra compasión 6 ejecute 
nuestra liberalidad? ¿ Puede haber objeto que me-
jor nos represente á Jesús paciente, hecho un va-
ron de dolores y experimentado en la enfermedad, 
como le llama un profeta, que un enfermo postra-
do en un lecho de dolor y de aflicción? Y ¿qué hu-
biera sido de ellos sin los caritativos auxilios que 
les suministra este piadoso establecimiento? 
El fomenta igualmente la caritativa solicitud y 
el celo ilustrado de las juntas de caridad de esta 
córte; con sus auxilios encuentra el jornalero su 
alimento y subsistencia en aquellos dias en que el 
rigor de las estaciones no le permite ganar el pan 
con el sudor de su frente, y su pobre familia no se 
ve, como ántes, en la dura necesidad de decir, con 
Jeremías : Nos vemos consumidos y abrasados con 
una tempestad de hambre (1). Los huérfanos, las 
niñas y los niños pobres y desamparados de los 
mismos que les dieron el sér, que sin padre, sin ma-
dre, sin maestro y sin director, andarían errantes y 
dispersos, expuestos á todas las miserias y los ries-
gos de una vaga mendicidad, hallan en estos fon-
dos y en estas juntas de caridad, tan protegidas por 
su excelencia, padres caritativos, que los recogen y 
alimentan , y maestros y directores que les procu-
ran una enseñanza tan grata á la religión y útil al 
Estado, como acredita la experiencia. Finalmente, 
el favor que presta á los hospicios, esos asilos sa-
grados, donde se recogen todo género de pobres, 
¿qué cosa más conforme á las leyes, no sólo civi-
les, sino eclesiásticas? ¿Qué otro establecimiento 
hizo más recomendable la caridad de los Basilios 
en Cesárea, de los Agustinos en Hipona, délos 
(1) Jeremiíü pellis noslrn exusla cst ú fncie icmpc.ilnlum famis. 
LORIDABLANCA. 
Crisóstomos en Constantínopla y de los Pelagios é 
Inocencios en liorna? 
Ahora bien ; ¿no será una prudente conjetura, y 
un modo de pensar verdaderamente cristiano, atri-
buir estos sucesos favorables, que sin duda ordena 
la Providencia, á premio y recompensa de su celo 
y caritativa solicitud por los pobres? Nada digo 
que no sea público y notorio. ¿No le habernos vis-
to nosotros presidir sus juntas, alentar á los direc-
tores y maestros, premiar los progresos de sus alum-
nos, é infundir con su ejemplo en todos los órdenes 
del Estado una actividad cristiana, una emula-
ción patriótica de adelantar y perfeccionar estos 
piadosos establecimiantos, 3r hacerlos cada dia más 
útiles á la religión y al estado? ¿Y será extraño que 
aquel gran Dios que nos promete en sus Escrituras 
estar pronto para escuchar los gemidos de los pohres} 
los haya oido en esta ocasión á favor de un pro-
.tector tan distinguido? ¿que desviase el golpe fu-
nesto que nos le iba á arrebatar, ó que enviase su 
ángel, como lo hizo con san Enrice, mandando 
ásu enemigo ano le hieras», ne ferias? Ello es cier-
to, dice un profeta, que el que socorre á los pobres 
tiene un asilo seguro en el Señor: si cae, dice, Dios 
le servirá de apoyo para que no se lastime, y él 
mismo le levantará de su caida. El que sigue las 
obras de misericordia, encontrará la vida, dice el 
Sabio (2) : Qui sequitur misericordiam inveniet vi-
tam; y para contraerlo más á nuestro caso, no sólo 
éste es el origen de todas nuestras felicidades tem-
porales, sino que, como decia el ángel áTobías, la 
lismona es la que nos libra y preserva de la muer-
te desgraciada: Eleemosina á morte liberat; que era 
el asunto de la primera parte. 
SEGUNDA PARTE. 
Mas ésta sería débil recompensa, si no llevase 
consigo las promesas de los bienes eternos, y á la 
verdad no hay cosa más repetida y asegurada en 
las divinas Escrituras. El que siembra en bendicio-
nes, dice san Pablo, segará y recogerá bendiciones, 
aquellas bendiciones de dulzura y consuelo inefa-
ble, con que el Juez soberano llenará á sus escogi-
dos en el dia de la última residencia. Venid, dirá á 
los misericordiosos; venid, benditos de mi Padre, 
porque tuve hambre, y me disteis de comer; sed tu-
ve, y me disteis de beber; estuve desnudo, y me pro-
curasteis el vestido ; andaba errante y peregrino, 
y me disteis hospedaje; estuve en las cárceles, y me 
visitasteis; enfermo, y procurasteis mi curación; en 
fin, ejercitasteis conmigo todas las obras de cari-
dad y de misericordia, pues vuestro premio ha de 
ser no ménos que un reino eterno : Possidete para-
ium vobis regnum. ¡Qué palabras éstas, cristianos, 
(2) Prov.. xxi. v. 21. 
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tan dulces y consolantes para los caritativos y mi-
Bericordiosos! 
En aquel día terrible, censor inexorable do los 
«demás dias; en aquel dia en que los béroes y con-
quistadores se presentarán llenos de temor; en aquel 
dia en que los ricos y poderosos, duros é iuliuma-
nos, estarán llenos de susto, atemorizados con la 
triste suerte del rico del Evangelio, precipitado 
en los abismos por su insensibilidad y dureza; el 
ihombre caritativo, rodeado de sus limosnas, espe-
rará con alegría la recompensa de sus buenas obras. 
Y ved aquí por qué nos dió un consejo tan salu-
dable nuestro Salvador y Maestro. Haced nos dice, 
amigos vuestros á los pobres con la efusión de vues-
tras riquezas, y ellos os introducirán en los eternos 
tabernáculos, en aquel reino, en el que los pobres 
evangélicos son los reyes, y los mismos reyes no 
aon admitidos si no es por los ruegos de los pobres; 
j si los pecados deben ser expiados ántes, y como 
redimidos, la limosna, dijo Daniel áNabucodonosor, 
es la que los redime; si en aquella morada de la 
pureza y santidad no puede entrar cosa manchada, 
haced limosna, nos dice Jesucristo en su Evangelio, 
y ella bastará para purificaros de vuestras culpas: 
Date eleemosynam et ecce omnia munda sunt vohis; 
en fin, la limosna, como se dice en el libro de Tobías, 
purifica de los pecados y nos hace encontrar la m i -
sericordia y la vida eterna, que era todo el asunto: 
Ipsa est quee purgat peccata et facit invenire miseri-
eordiam et vitam cetemam. 
Estos son nuestros principales votos y deseos; 
esto es lo que pedimos al Señor. ¡Ojaláinflame vues-
tros corazones y los llene de misericordia y cari-
dad, que, como dice san Bernardo, es el camino real 
para el cielo, después de haber sido el origen de 
íodas las felicidades de la tierra! Y ahora bendecid 
y cantad al Señor un cántico de alabanza y acción 
•^ » gracias, para que, habiendo él inspirado un tan 
sabio pensamiento, lo promueva y perfeccione á 
beneficio de la Iglesia y de la España. Bendecidle, 
así lo encargó el ángel á los dos Tobías, en reco-
nocimiento de los grandes beneficios que les habia 
dispensado: Etnunc benediciie et cántate i l l i ; bende-
cidle porque nos ha conservado lá vida de un mi-
nistro tan importante á la nación, tan amado de 
nuestros augustos soberanos, y tan benéfico con los 
pobres; rogad al Señor que dilate y prospere sus 
dias, le dé acierto en sus consejos, fortaleza para 
ejecutarlos, y perseverancia en las buenas obras, 
para la mayor gloria de Dios, bien de la Iglesia y 
honor de la nación. 
Bendecid y alabad á nuestro Dios, que nos ha 
concedido, por un puro efecto de su misericordia, 
un monarca tan religioso, tan pío, tan amante de 
sus vasallos, que así sabe distinguir y premiar el 
mérito, y. que tan celoso es de la felicidad pública; 
rogadle nos le conserve dilatados años, para que Es-
paña tenga el consuelo de ver en su reinado ele-
vada sobre el trono la virtud, la justicia, el celo y 
la sólida piedad. Juntad en estos votos y ruegos á 
su augusta y digna consorte, que no lo es ménos en 
las virtudes que en el trono; pedid igualmente por 
la salud del Príncipe, nuestro señor, que ya hace las 
delicias y las esperanzas de la nación; en fin, por 
toda la real familia, para que el Señor la mire como 
á la casa de David, en la que prometió la perpetui-
dad del cetro. 
¡Oh, sea así. Dios inmortal! r-r<nbid nuestras hu-
mildes y reverentes súplicas. Oídlos votos de una 
nación que hace consistir su mayor gloria en la 
pureza de la fe y religión con que os venera; ha-
ced que no lo desmerezca por sus infidelidades;, 
que corresponda con la pureza de costumbres, la 
santidad de la vida y perseverancia en las buenas 
obras, que nos conduzca á todos á adoraros por 
eternidades en la gloria, quam mihi et vohis¡ etc. 

DESCRIPCION DE UNA" ESTAMPA. 
Dentro de un medallón ovalado so ve el retrato 
del CONDE DE FLORIDABLANCA, ya con el Toisón de 
Oro, y á la parte inferior dos ramos enlazados, uno 
de laurel y otro de palma. Sobre la hoja de un libro 
abierto se lee lo siguiente : Instrucción á la Junta de 
Estado; ademas hay una corona de conde, instru-
mentos de labranza, la trompa de la fama y el cadu-
ceo de Mercurio; un rectángulo remata el todo. Con 
variedad de letras y muchos ringorrangos está escri-
to á cada uno de los lados, junto á la lámina lo pri-
mero, algo más hácia fuera lo segundo, y á la par-
te correspondiente á los ángulos superiores lo ter-
cero, cuanto se transcribe aquí en esta forma: Vir 
in multis cxpertus cogitahit multa, et qui multis di-
dicit enarrahit intellectum. Eccl., c. xxx'iv, v. 9. Fa-
ma nominis suí crescit quotidie, etper cunctorum ora 
volitat. Esther, o. ix , v. 4.—Don Alonso el Sabio di-
jo :«E áun deben honrar á los maestros délos gran-
des saberes. Ca por ellos se facen muchos des bo-
rnes buenos, é por cuyo consejo se mantienen é se 
enderezan muchas vegadas los reinos é los grandes 
señores. Ca, así como dijeron los sabios antiguos, 
la sabiduría de los derechos es otra manera de ca-
ballería, con que se quebrantan los atrevimientos 
é se enderezan los tuertos. E áun deben amar é hon-
rar á los ciudadanos, porque ellos son como los 
tesoreros é raíz de los reinos. E eso mismo deben 
facer á los mercaderes, que traen de otras partes á 
sus señoríos las cosas que son y menester. E amar 
é amparar deben otrosí á los menestrales y á los 
labradores, porque de sus labranzas se ayudan é 
se gobiernan los reyes é todos los otros de sus se-
ñoríos, é ninguno non puede sin ellos vivir. E otro-
sí todos estos sobredichos é cada uno en su estado, 
debe amar al Rey é al reino, é guardar é acrecentar 
sus derechos, é servirle cada uno en la manera que 
debe, como á su señor natural, que es cabeza é vida 
é mantenimiento dellos. E cuando él esto ficiere 
coa su pueblo, habrá ahondo en su reino, é será 
rico por ello, é ayudarse ha de los bienes que y 
fueren, cuando los hobiere menester, é será tenido 
por de buen seso, é amarle han comunicalmente, é 
será temido también de los extraños como de los 
suyos, v) Ley 39, tít. x , partida n.-Y en otra: «E 
tales han de ser los consejeros al Eey, que muy de 
lueñe sepan catar las cosas é conocerlas ante que 
den el consejo. E otrosí deben ser bien amigos 
Eey, de guisa que les plega mucho de su buen an-
danza, é sean ende alegres, é que se duelan otrosí 
de su daño é hayan ende pesar; é cuando algunos se 
quieran acostar á ellos, por saber las poridades del 
Rey, que las sepan bien encerrar á guardar, onde en 
todas guisas ha menester que el Rey haya buenos 
consejeros é sean sus amigos, é homes de gran seso 
é de gran poridad; é cuando tales los halláre débe-
los amar, é fiarse mucho en ellos, é facerles algo, de 
manera que ellos le amen mucho, é hayan sabor de 
consejarle lo mejor siempre.» Ley 59, tít. ix, par-
tida II.—Astutus omnía agit cum consilio. Prov., 
cap. x i i , V. 17. Vicisti famam virtutihus tuis. Paralip., 
lib. i i , cap. ix, v. 16. 
Debajo del retrato hay una gran circunferencia, 
y en su rededor, y á la parte de fuera,sse leen estas 
palabras textuales : «Soneto acróstico en laberinto, 
en obsequio del EXCELENTÍSIMO SEÑOR CONDE DE 
FLORIDABLANCA, primer secretario de Estado, del 
Consejo de Estado, superintendente general de Cor-
reos, Postas y Caminos, de Pósitos del reino, Va-
cantes, etc.; caballero gran cruz déla órden de Gá/ 
los IIT y protector de la real Academia de las tres 
nobles artes. Pintura, Escultura, Arquitectura, etc.» 
En la parte interior de la circunferencia dicha, y 
sobre la orlita de otra concéntrica, está la dedica-
toria A l excelentísimo señor Cande de Floridablanca. 
Forzado resulta cada uno de los versos al principio 
con una letra, al medio con otra, y una misma síla-
ba final tienen todos. Sus várias trabas le dan esta 
forma : 
Al sacro coro dE HIpocreno to 
La aureola y Diadema la más ri 
Escoger á vuecEncia en quien publi 
Xenofonte la Famar y áun le apo 
Celebre España La ventura lo 
Ensalce ál hérOe que la vivifl 
Mecénas qne á las aUtes amplifl 
Oro expendiendo Y á pedir de bo 
Si vuecencia se Digna hoy á mi fia 
Escompensa Admitir, señor, no true 
Con cuanto al hombre Bien el mundo apla 
Ofreciendo el buriL y pluma hue 
Mo por mi, por el Arte, que asi sa 
Defensa por si eiV algo tal vez pa 
CA 
Excusado parece advertir que de la circunferen-
cia parten al centro catorce radios, para la combi-
nación total, y tan estéril como laboriosa, del arti-
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ficio. Haciendo juego arriba y abajo, á la parte más 
exterior, se lee en forma circular esta redondilla : 
[Oh qué feliz remado 
Te espera, España leal, 
' Con un rey y reina tal , 
Y un secretario de Estado! 
Finalmente, dice al pié de todo: «Compuesto, es-
crito, dibujado y grabado por Lorenzo Sánchez de 
Manailla, discípulo del abate don Domingo María 
FLORIDABLANCA. 
Servidori.» Esta lámina publicóse poco ántes de la. 
caida de FLORIDABLANCA. Bien se puede afirmar que 
el retrato es de los mejores que existen de este per-
sonaje; del carácter de letra resulta que el señor 
Sánchez de Mansilla era un buen pendolista; en 
los textos bíblicos y de las Partidas hay aplicación 
oportuna; lo demás de su composición vale poco y 
revela pésimo gusto. Formero interés de curiosidad 
se ha descripto del todo la estampa, cuyos ejempla-
res son raros. 
DEFENSA L E G A L 
POB 
E l E X C E L E N T Í S I M O S E M R C O N D E D E F L O I U D A B L A N C A , 
EN L A CAUSA 
CONTRA EL MARQUÉS DE MANCA, DON TICENTE SALUCI , DON LUIS TIMONI T DON JUAN DEL TURCO, COMO BEOS 
INDICIADOS DE CIERTOS PAPELES ANÓNIMOS, SATÍRICOS, INFAMATORIOS Y CALUMNIOSOS Á SU EXCELENCIA. 
M. P. S. 
Francisco Cipriano de Ortega, en nombre del 
excelentísimo señor Conde de Floridabianca, del 
Consejo de Estado, en la causa que en grado de 
revista ó revisión extraordinaria pende en Consejo 
pleno, contra el Marqués de Manca, don Vicente 
Saluci, don Luis Timoni y don Juan del Turco, co-
mo reos indiciados de ciertos papeles anónimos, sa-
tíricos, infamatorios y calumniosos, en cuyo grado 
han introducido contra el señor Conde pretensión 
de indemnización de daños, perjuicios y costas. 
En uso del traslado que por decreto de 1.° de Di-
ciembre del año próximo pasado, tuvo á bien el 
Consejo conceder á mi parte de la demanda puesta 
por el Marqués de Manca en pedimento de 26 de 
Noviembre anterior, y de las de Saluci, Turco y Ti -
moni, cuyas pretensiones terminan á que el Conse-
jo, sin perjuicio de lo que á su tiempo pidan y jus-
tifiquen los tres señores fiscales contra las personas 
que hubieren contravenido en esta causa á las leyes 
reales, según lo prevenido por su majestad en su 
real resolución, publicada en 8 de Octubre del mis-
mo año, se sirva declarar por nula y atentada di-
cha causa y cuanto on ella se ha obrado contra 
Manca y consortes, inclusa la sentencia; ó á lo me-
nos revocar ésta como notoriamente injusta, y en 
eu consecuencia, absolviéndoles definitivamente, y 
dándoles por enteramente libres de cuanto se les 
ha querido imputar en órden á haber sido auto-
res, cómplices ó extensores de los anónimos que 
dieron motivo á su formación; condenar á los se-
ñores Conde de Floridabianca y don Mariano Co-
lon en todas las costas, daños y perjuicios que se 
les han ocasionado y ocasionen hasta la conclusión 
de la causa, con lo demás que consta de los cita-
dos pedimentos áque me refiero. Digo que, sin em-
bargo de estas pretensiones, vuestra alteza, en 
justicia, se ha de servir, no sólo de absolver y dar 
por libre de ellas al señor Conde de Floridabianca, 
con imposición de perpétuo silencio á los deman-
dantes , sino también por el decoro que es debido 
á los altos respetos de su majestad, y en justo des-
agravio del mismo señor Conde y seguridad de IOE. 
demás señores ministros, secretarios de Estado, 
acordar aquellos medios que, según la calidad de 
tan recomendables objetos y las demás circunstan-
cias del asunto, sean más adecuados y correspon-
dientes á una condigna satisfacción pública sobre 
todas las expresiones que contienen las represen-
taciones dirigidas á su majest&d por el Marqués 
de Manca, Saluci, Turco y Timoni, con fecha 
de 27, 28 y 31 de Marzo de 1792, llenas de false-
dades é injuriosas en el más alto grado á la sobe-
rana autoridad del Rey, á la integridad, justifica-
ción y rectitud del Consejo, al honor y probidad 
del señor Conde de Floridabianca y al ministerio 
de Estado, que estuvo á su cargo, consultándolo á 
su majestad en la forma conveniente, para que su 
real ánimo pueda rectificar cualquier concepto me-
nos favorable que contra su buena conducta hayan 
podido causar tales producciones, y para que el 
público, en quien se han esparcido multiplicadas 
copias de ellas, se desimpresione, como es justo, 
de las falsedades conque se ha intentado difamar 
á un ministro de reputación y carácter, haciendo 
sobre todo ello las declaraciones más oportunas y 
conformes a justicia, pues así corresponde al mé-
rito de los autos. El cotejo de esta pretensión con 
las que contienen las demandas de Manca y con-
sortes, con las razones que han expuesto en su 
apoyo y con las especies que estamparon en sus 
representaciones dirigidas á su majestad en soli-
citud de la gracia de revisión de esta causa, pre-
senta idea clara de la diferencia del genio y ca-
rácter de los demandantes ó acusadores y del de-
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mandado ó acusado, y de los principios y máximas 
con que se conducen aquellos en sus acusaciones ó 
demandas, y éste en su defensa. Manca y consortes 
pretenden que se condene al señor Conde en todas 
las costas, daños y perjuicios qtie se les han oca-
sionado y Oijasionen hasta la conclusión de la cau-
sa, suponiendo que fué el causante ó autor inme-
diato de ellos. Hacen consistir los fundamentos de 
esta pretensión en la exposición de hechos desfi-
gurados, alterados y desmentidos por el proceso, 
y en la irregular conducta que figuran observó el 
señor Conde en el principio y progresos de la cau-
sa , suponiendo que comunicó su dictámen ó ins-
trucciones á los señores ministros que los conde-
naron , para^  que votasen, como efectivamente vo-
taron, por ellas, y que no contento con violar, las 
leyes más sagradas y corromper el templo de la 
justicia hasta el sólio del monarca más justo, ma-
nifestó en todas sus operaciones relativas á la cau-
sa un poder propiamente despótico, y una inteli-
gencia la más'reprobada y detestable; y én Ihs 
representaciones que dirigieron á su majestad en 
solicitud de la gracia de revisión expusieron asi-
mismo una multitud de especies notoriamente fal-
sas y calumniosas, atribuyendo el procedimiento 
á una persecución inicua de parte del señor Conde, 
calificando su conducta y operaciones de despóti-
cas y tiránicas, y suponiéndolo seductor del justifi-
cado ánimo del augusto Monarca, á cü-yos piés ha 
tenido el honor de servir. Estas pretensiones, ca-
lumnias é imposturas, producidas ante un sobe-
rano y un tribunal los más respetables de la Eu-
ropa , y esparcidas cuidadosamente en el público, 
han mortificado sobremanera el ánimo del señor 
Conde, pero no han alterado -el sistema y princi-
pios de moderacipn que siempre se ha propuesto 
observar contra los que han conspirado á ofenderlo 
y desacreditarlo. Tal es el noble carácter que ha 
distinguido y distinguirá eternamente su corazón 
benéfico y generoso. En aquel tiempo en que go-
zaba la honra de servir á los piés del Rey, y en que 
los acusadores ó demandantes lo suponen capaz 
de seducir su justificado real ánimo, procuró exci-
tar con humildes ruegos su soberana piedad y cle-
mencia en favor de los mismos acusadores, para 
que se dignase de minorar las penas y condenacio-
nes que el Consejo estimó correspondía imponér-
seles, y así lo consiguió, resultándole de ello el pla-
cer puro y sensible que reciben las almas grandes 
cuando corresponden con beneficios á las injurias 
y ofensas que se les hacen. Después de su desgra-
cia , estando ya detenido en la cindadela de Pam-
plona, evacuó un informe, á consecuencia de re-
quisitoria del señor don Juan Antonio Pastor, sien-
do alcalde de corte, sobre ciertos hechos relativos 
á la causa contra Villegas, que se halla acumula-
da á la presente; en cuyo informe expuso que la 
máxima de no ser vengativo la tenía tan fija en su 
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corazón, por una particular asistencia de Dios, que 
la continuaba y continuaría, deseando y pidiendo 
al Altísimo la mayor felicidad espiritual y tempo-
ral para todos los que directa ó indirectamente ten-
gan parte en cualquier negocio contra el señor 
Conde, pudiendo asegurar, como si estuviera á lá 
hora de la muerte, que es ciertísimo, y que en caso 
necesario pudiera afianzarlo con todos los juramen-
tos y execraciones imaginables. Y ahora, que pare-
cía el caso más propio de pedir contra los acusa-
dores las penas de calumnia y demás correspon-
dientes á las falsedades é imposturas con que pre-
tenden infamar su persona, conducta y operacio-
nes, y con que han logrado sorprender el soberano 
ánimo del Rey , y excitar su real sensibilidad pana 
expedir el decreto de revisión de esta causa, se 
abstiene de proponer tales pretensiones, y se con-
tenta con la de su absolución y satisfacción com-í 
pétente para la indemnidad de su honor, resarci-
miento de sus perjuicios y desagravio de su repu-
tación : pretensión en que brilla, no ménos la mo-
deración del señor Conde, que su firme propósito 
de no pedir directamente pena ni castigo alguno 
contra los que tan cruelmente le persiguen. Su no-
ble moderación no se limita á solo esto, sino que le 
hace abstenerse también de otras pretensiones que 
en el actual estado de los autos serian muy propias 
del caso y de sus circunstancias. Tal debería repu-
tarse la de que se declarase no estar obligado á 
contestar las demandas dé Manca y consortes, for-
mando sobre ello artículo de prévio pronuncia-
miento, pues esta pretensión tiene en su apoj'o los 
principios más sólidos del derecho y la práctica 
respetable de los tribunales supremos del reino. 
Así se convencerá, considerando que la real orden 
de 23 de Julio de 1792, en que su majestad se sir-
vió de mandar que se abriese la audiencia á Manca 
y consortes,, y se les oyese, no es otra cosa que un 
rescripto para la nueva revista ó revisión extraor-
dinaria de la causa seguida contra ellos, como 
reos indiciados de los papeles anónimos que dieron 
motivo á su formación. Esta nueva revisión ó re-
vista debía ser y entenderse entre las mismas par-
tes que litigaron en la anterior instancia, y sobre 
los mismos puntos que se trataron en ella. Allí so-
lamente fueron partes el promotor fiscal, por la 
vindicta públisa, y el Marqués de Manca, Saluci, 
Turco, Tímoni y Puchini, por los indicios que res-
pectivamente resultaron contra ellos, de ser auto-
res, extensores y cómplices de los anónimos. El 
señor Conde de Floridablanca ni lo fué ni tuvo 
otra intervención en la.causa que comunicar á los 
señores Superintendente de Policía y Gobernador 
del Consejo las reales órdenes que su majestad 
mandó expedir para la substanciación y determi-
Tiacion de ella; cuyas circunstancias parece no 
constituyen al señor Conde en la obligación de ser 
parte formal en esta nueva instancia. Solamente • 
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deberían serlo Manca y consortes, y los señores fis-
cales del Consejo ; pues, aunque la citada real orden 
de 23 de Julio no previene su intervención, sien-
do, como son, los defensores natos de la vindicta 
pública y de la observancia de las leyes, especial-
mente de aquellas que conspiran á mantener la 
tranquilidad y el buen orden de la sociedad, parece 
que no pueden dejar de interesar su celo y autori-
dad en una causa formada sobre la averiguación 
de los autores y cómplices del infame libelo, que 
dio motivo al procedimiento, puesto que sobre las 
imposturas, falsedades y calumnias horribles que 
contiene contra multitud de personas de todas je-
rarquías, sexos y dignidades, es injurioso en alto 
grado á la augusta memoria del difunto Rey pa-
dre, es turbativo de la tranquilidad pública, y se 
mira dictado y animado por un espíritu libre, re-
volucionario y más que republicano. Pero, reser-
vando la amplificación de esta especie para otro 
lugar, paíece indudable, según estos principios, 
que los señores fiscales del Consejo deberían ser la 
parte formal con quien se substancie la nueva ins-
tancia y audiencia dispensada á Manca y consortes, 
porque á no ser asi quedaría indefensa la pública 
vindicta, y los r'eos indiciados'de un delito atroz y 
{.•alificado lograrían la ventaja y salvoconducto de 
defenderse, sin haber en contrario parte legítima 
que cuidase > de desvanecer las tergiversaciones y 
sofismas con que procuráran debilitar y confundir 
la eficacia de los indicios que los constituyen en 
el predicamento e reos legales. Si por. este capí-
tulo se persuade que el señor Conde de Florida-
blanca no debía ser parte en la actual instancia, 
no es menos eficaz el convencimiento que se dedu-
ce de la calidad y naturaleza de los puntos que se 
examinaron en la anterior. En ella únicamente se 
trató de averiguar quiénes fuesen los reos de los 
anónimos, de examinar si lo eran Manca y sus 
consortes, calificando el valor y mérito de los in-
dicios que resultaron contra ellos, y de las penas 
que en este caso correspondía imponerles. Estos 
mismos puntos debían ser el objeto y materia del 
examen de la actual instancia; y á los interesados 
ni es ni puede ser facultativo ampliarla á otros 
diversos. La causa es hoy de la propia naturaleza 
que lo que fué en la instancia anterior, esto es, 
rigurosamente criminal, como dirigida á descu-
brir los reos de un atroz delito, y examinar si lo 
son los procesados. Las excepciones de éstos de-
ben ser relativas á su defensa, á desvanecer los 
indicios que contra ellos resultan del proceso, y á 
convencer la injusticia de la sentencia, ya en ha-
berlos estimado y declarado reos, ó ya en haberles 
impuesto una pena que no correspondía, áun en el 
supuesto do no haber des\*anecido completamente 
los indicios resultantes de la causa. A estos preci-
sos límites debía ceñirse en la actual instancia de 
revisión la defensa de los procesados ; pero ellos. 
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ignorando, ó desentendiéndose cuidadosamente de 
tan obvios principios, no solamente han propues-
to pretensión de nulidad de la anterior sentencia, 
siendo así que este remedio e.otá expresamente pro-
hibido por una de las leyes fundamentales del Con-
sejo, sino que han pedido determinadamente con-
tra los señores Conde de Floridablanca y don Ma-
riano Colon "la condenación de las costas, daños y 
perjuicios que se les han ocasionado y ocasionen 
hasta la conclusión de la causa; cuyo punto parece 
totalmente ajeno de la actual instancia extraordi-
naria , porque esta pretensión y los fundamentos 
de ella deberán considerarse, ó como acusación 
contra dichos señores, ó como demanda civil, diri-
gida precisamente á la indemnización de daños. Si 
se considera como acusación, no ha podido ni de-
bido proponerse, ni debería ser contestada hasta 
que Manca y consortes, como reos acusados de un 
delito calificado, se indemnicen de él y obtengan 
su absolución por sentencia, en conformidad á lo 
dispuesto por terminante ley del reino, y si se con-
sidera como demanda civil dirigida á la indemni-
zación de daños, la acumulación de ella en un libe-
lo, que debe ser de pura defensa é impugnación de 
las pruebas del delito de que han sido acusados, es 
ilegal, absurda y contraria á los principios del mé-
todo y buen órden que debe observarse en la subs-
tanciación de los juicios; porque el punto respec-
tivo á la acusación de los reos, y sus consecuencias, 
debe acabarse enteramente con la sentencia que 
recaiga en la actual instancia; pero el concerniente 
á la indemnización de daños, como objeto de otra 
inspección de naturaleza muy diversa, debería ven-
tilarse en las ulteriores que establecen las leyes, én 
el caso, ni áun remotamente temido, de que el Con-
sejo absolviese á los reos y estímase la condena-
ción que jtíde contra los demandados ó acusados 
por ellos. 
Manca y consortes, no sólo se han desentendido de 
estas máximas, harto conocidas en el foro, sino que 
sehan olvidado también del caso apurado en que se 
hallan, y de las graves dificultades que tienen que 
superar para hacer lugar á la demanda de daños. 
Es necesario, nó sólo que justifiquen y convenzan 
que no son reos del delito de que son acusados, y 
qué obtengan sentencia absolutoria, sino también 
que no hubo motivos justos y suficientes para pro-
ceder contra ellos; que el procedimiento fué ac-
tuado en fuerza de'los resentimientos personales de 
que suponen preocupado al señor Conde; que sor-
prendió al Rey, ó arrancó con violencia las reales 
órdenes que existen en la causa; que en la actua-
ción de ella se faltó con dolo y conocimiento posi-
tivo al órden legal, y que se cometieron las demás 
irregularidades que han expuesto en sus represen-
taciones. Todas estas cosas debían justificar y con-
vencer, para que en su caso pudiese estimarse lá 
demanda de daños; mas á su introducción debía 
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preceder necesariamente la indemnización Je'los 
reos contra los indicios, y su absolución por senten-
cia, como que para ello es preciso hacer presupues-
to, según lo hacen de su inocencia; y porque en el 
caso de ser declarados reos y condenados como ta-
les, se excluye naturalmente la acción para de-
mandar perjuicios, sin más exámen ni discusión. 
Estos principios, perentorios en su línea, ninguna 
atención han merecido á Manca y sus consortes. 
Preocupados de la idea de acriminar y desacreditar 
á los señores Conde de Floridablanca y don Maria-
no Colon, han ocupado sus representaciones y pe-
ticiones con la exposición de hechos falsos, inven-
tados ó tergiversados, dirigidos todos á censurar su 
conducta y operaciones, sin cuidar de defenderse de 
la acusación principal, ni de desvanecer los iudicios 
que los califican de reos legales. En las representa-
ciones á su m&jestad no expusieron una sola pala-
bra respectivaá este último particular. En los escri-
tos de defensa se han contentado con la frialdad de 
decir que la sentencia de la instancia anterior es no-
toriamente injusta, por haberse gobernado los se-
ñores ministros que los condenaron por unos indi-
cios sumamente débiles, voluntarios y desprecia-
bles, pero sin expresar cuáles sean estos indicios, 
n i los fundamentos que persuadan su debilidad é 
ineficacia. Hasta ahora no ha recaído sentencia ab-
solutoria, ni debe esperarse que recaiga, si se fija 
la consideración sobre la calidad de los indicios, 
hechos que los producen y valor que tienen en el 
.concepto legal, y en tales circunstancias parecía 
no haber términos hábiles para proponer una de-
manda, cuyo principal presupuesto ha de ser la 
inocencia y absolución de los acusados. En verifi-
cándose esto, en reservándoles el derecho que pu-
diese asistirles para repetir perjuicios, estarían ha-
bilitados para proponer demanda contra los cau-
santes de ellos; entonces vendrían bien la compro-
bación y justificación de este tropel de especies que 
amontonan para persuadir en los señores Conde de 
Floridablanca y don Mariano Colon, dolo, colusión, 
parcialidad, intriga, seducción y los demás exce-
sos que les atribuyen, y entonces tendrían más 
oportunidad las excepciones de los demandados, 
relativas á convencer la falsedad de los hechos en 
que los demandantes apoyan los figurados excesos, 
y á persuadir su ninguna responsabilidad á indem-
nizar perjuicios, con consideración á los motivos 
justosy necesarios que precedieron al procedimien-
to, y á la legalidad con que se condujeron en las ges-
tiones que respectivamente practicaron en la cau-
sa. Contra estas máximas y principios no tiene in-
fluencia alguna la real órden de 23 de Julio de 792, 
en que se previno que si ocurriese ser correspon-
diente la citación á comparecer y mostrarse parte el 
señor Conde de Floridablanca, proveyese el Consejo 
hacerlo saber, para que otorgase los poderes nece-
sarios á quienes lo conviniese que los presentasen; 
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porque, prescindiendo de que el soberano ánimo del 
Rey fué sorprendido para expedir este decreto con 
las especies calumniosas y falsas que contienen las 
representaciones de los reos, según se convencerá 
después, y prescindiendo también de que el señor 
Conde podia solicitar de la justificación del Rey 
que mandase recoger la citada real órden (acerca 
de lo cual se harán más adelante algunas observa-
ciones), es muy cierto que dicho real decreto debe 
entenderse conforme á derecho, y que no excli^e 
las excepciones legales que el mismo derecho dis-
pensa á los emplazados para excusarse de contes-
tar á demandas producidas inoportunamente, y sin 
preceder los presupuestos y requisitos indispensa-
bles para su admisión. Queda convencido que el se-
ñor Conde podria proponer, en el actual estado de 
los autos, la excepción dilatoria de no contestar las 
demandas do los reos, y ahora se convencerá coa 
igual solidez que podia solicitar también de la so-
berana justificación del Rey se dignase do mandar 
recoger la real órden expedida para la revisión de 
esta causa, oyendo el dictámen del Consejo, y sus' 
pendiendo entre tanto el curso de las demandas y 
peticiones de Manca y consortes. La causa segui-
da contra éstos, como reos indiciados de los anóni-
mos, se sustanció con las formalidades más proli-
jas y escrupulosas. Para su votación y determina-
ción dió norma un real decreto, de puñqi propio de 
su majestad, dirigido al señor gobernador del Con-
sejo, al cual se arregló este supremo Tribunal. La 
vista, votación y extensión de la consulta fueron, 
igualmente prolijas, como lo acreditad expedien-
te ó pieza de autos formada sobre este particular^ 
y su última determinación consistió en la resolución 
del Rey, que se dignó de leer por sí mismo la con-
sulta del Consejo, y modificar, áruegos del señor 
Conde, las penas que este supremo Tribunal con-
sultó correspondía imponerse á los procesados. 
Fué, pues, la determinación de la causa irreclama-
ble y do perpétua observancia, ya se atienda al tri-
bunal que consultó la sentencia, ya á la soberana 
autoridad que decretó la última resolución, ya á 
la naturaleza del delito de que resultaron conven-
cidos los reos. No teniendo expeditos los remedios 
ordinarios de la alzada y do la súplica, solamente 
restaba el dé recurso al Rey, en solicitud de la gra-
cia de revisión extraordinaria; y áun pudieran ofre-
cerse dificultades sobro si éste les competía, me-
diante negarse por las leyes á los condenados 
por traidores ó alevosos, de cuyo delito participa 
mucho, si no lo es con toda propiedad, el que mo-
tivó la condenación de Manca y consortes. Pero per-
mitiendo que pudiesen legalmente implorar aque-
lla gracia, como la imploraron, por sus represen-
taciones de 27, 28 y 31 de Marzo de 1792, en vista 
de las cuales se expidió la real órden de 23 de Julio 
para la revisión de la causa, es muy cierto quo este 
soberano rescripto quedaría BÍII efecto con arre-
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glo á derecl o, convenciéndose y demostrándose que 
habla sido obtenido diciendo mentira ó encubriendo 
verdad, que es uno de los motivos por que las leyes 
dicen que non deben valer las cartas del Rey. La de-
mostración de que las representaciones que moti-
varon aquel real decreto son un agregado de su-
posiciones, falsedades, imposturas y calumnias 
contra los señores Conde de Floridablanca .y don 
Mariano Colon, la presenta con la mayor eviden-
cia el proceso de la causa principal, que desmien-
te y confunde todos los hechos calumniosos que 
Manca y consortes hacinaron en sus recursos; y así, 
parecía que estando á las disposiciones literales de 
las leyes, correspondía examinarse previamente si 
debia subsistir ó mandarse recoger la citada real 
órden. La necesidad de este exámen preliminar pa-
recía más precisa, al considerar que el Rescripto 
de revisión no contiene únicamente la gracia de la 
audiencia dispensada á los reos, sino también un 
perjuicio positivo de tercero. Con efecto, el expre-
sarse en dicho rescripto que la sensibilidad de su 
majestad no había podido ménos de penetrarse de 
un vivo dolor al contemplar las circunstancias que 
habían mediado en la actuación del proceso archi-
vado, particularmente al observar la irregular con-
ducta de los ministros que resultaban más ó ménos 
comprometidos por sus nombres y deslices, y la 
prevención de que se cítase y emplazase al señor 
Conde de Floridablanca, sí ocurriese ser corres-
pondiente, sin haberlo solicitado expresamente los 
reos, ceden en perjuicio notorio del honor y opi-
nión del señor Conde, contra cuya conducta, inte-
gridad y pureza se han causado en el real ánimo de 
«u majestad las impresiones que manifiestan las ci-
tadas cláusulas del rescripto, y le son más sensi-
bles que la desgracia que está sufriendo y cuantas 
puedan sobrevenirle. Siendo, pues, este perjuicio de 
la mayor gravedad y trascendencia, y habiéndolo 
causado el dolo, la subrepción, la cautela, el en-
gaño, con que los tres sorprendieron el corazón 
tierno y sensible del Soberano, ¿por qué razón po-
dría impedirse al perjudicado un respetuoso recur-
so, dirigido al exámen preliminar de estos puntos, 
y á que, resultando comprobados aquellos vicios, 
se mandase recoger el real decreto, cuya expedi-
ción han motivado ? El ánimo justificado del Rey 
¿pudiera permitir que tuviese cumplido efecto una 
órden suya perjudicial á tercero, si se le instruye-
se de la notoria falta de verdad con que la impe-
traron unos reos que aventuraron á la animosidad 
y al engaño el logro de su arriesgada empresa ? 
Y ¿dejaría de conmoverse más intensamente su 
real sensibilidad, al considerar que aquella sorpre-
sa y sus resultas cedían inmediatamente en des-
honor, en descrédito, en difamación de un ministro 
que ha tenido el honor de servir á sus reales piés, 
cou el celo y esmero de que su majestad mismo es 
el mejor testigo? Repetimos, pues, que el señor | 
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Conde podía introducir estas pretensiones perju-
diciales, y excusarse de contestar la demanda de 
los reos en el actual estado del negocio; pero ha 
querido y quiere hacer el sacrificio de estos reme-
dios legales, por consideraciones de que no se de-
be prescindir. El uso de aquellas excepciones qui-
zá se glosaría como un medio puramente dilatorio-
para entorpecer el curso de la demanda. Los deman-
dantes pretenderían deducir de este presupuesto, 
imaginario, argumentos de igual apariencia para 
colorear su mala causa ; y el público, á quien estas 
especies trascienden fácilmente por el cuidado que 
los promovedores de ellas ponen en difundirlas^ 
podría dudar de su certeza y formar opinión poco 
favorable á la conducta del señor Conde. Para evi-
tar estos inconvenientes, y porque el señor Conde 
cifra su desagravio en la justicia más que notoria 
de su causa, y en la sabiduría y rectitud del tribu-
nal que ha de juzgarla, se abstiene de aquellas ex-
cepciones y se contrae á contestar la demanda con 
la sencilla pretensión que queda propuesta. Mas 
para precaver siniestras interpretaciones, es pre-
ciso advertir que, aunque el señor Conde, por un 
efecto de su moderación, no pretenda pena ni cas-
tigo alguno contra los demandantes, no por esto 
puede dejar de mostrar las falsedades é impostu-
ras que contienen sus representaciones y petício-
nés, y de solicitar la demostración conveniente 
para el desagravio de su honor y opinión cruel-
mente lastimada. Una cosa es remitir la ofensa 6 
el derecho propio, y otra muy diversa dejar correr 
libremente las calumnias, que lastiman el honor é 
imponen la nota de infamia é ignominia. Lo pri-
mero lo dictan los preceptos de la religión, los 
principios de la sana moral y los sentimientos de 
un corazón noble y benéfico ; peroro segundo lo 
resisten las obligaciones de justicia y de honor que 
cada uno tiene de conservar su opinión y fama, y 
de vindicarla contra calumniosas difamaciones^ 
Tampoco podrá excusarse el señor Conde de con-
vencer la.necesidad de que en la actual instancia ha-
ya parte formal con quien se sustancie, en concep-
to de contradictor legítimo, el punto relativo á sí 
Manca y consortes resultan convencidos del delita 
que dio motivo al procedimiento contra sus perso-
nas, no tanto por ser éste un crimen abominable^ 
turbativo de la quietud y tranquilidad pública, 
cuanto porque, verificándose la confirmación de la 
sentencia anterior, ó la calificación y declaración 
de ser Manca y consortes reos legales de los anó-
nimos, recae por una precisa consecuencia la de-
manda que han propuesto contra el señor Condo, 
áun sin necesidad de combatir los miserables fun-
damentos en que la apoyan. Últimamente, cree el 
señor Conde serle preciso demostrar la eficacia de 
los indicios que resultan contra Manca y consor-
tes, pues, aunque el fundamento principal de su 
defensa contra la demanda consista en que todas 
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las órdenes que comunicó al señor Superintendente 
general de Policía para el procedimiento, lo fueron 
dadas por su majestad, con vista de los anónimos, y 
con noticias de las diligencias que se practicaron 
sucesivamente, conviene, sin embargo, convencer 
que para el procedimiento y prisiones de Manca y 
Saluci hubo indicios legítimos y autorizados, que 
se fortificaron con los demás que resultaron en el 
progreso de la causa; cuya circunstancia bastaba 
para justificar el procedimiento, áun cuando pudie-
se atribuirse á disposición personal del señor Con-
de, y aunque Manca y consortes obtuviesen su ab-
solución. Bajo de estos presupuestos, se pasa ahora 
á exponer los motivos que el señor Conde tuvo para 
conocer ó no á los demandantes, los que precedie-
ron á la formación de la causa, las reales órdenes 
que su majestad mandó expedir para el principio 
y progresos de ellos; los indicios "que precedieron 
a las prisiones de Manca y consortes, los que se 
aumentaron y comprobaron en el discurso del pro-
ceso; el modo con que se procedió á la determina-
ción de él, y la conducta que el señor Conde ob-
servó desde su principio hasta su conclusión. La 
exposición metódica de estos puntos, la exacta aná-
lisis do las actuaciones principales de la causa, el 
exámen de la legitimidad de ellas y de su conf ormi-
dad á los principios legales, y el cotejo de las re-
presentaciones y peticiones de los reos, y de las es-
pecies impostoras y calumniosas que contienen, con 
el resultado de las mismas actuaciones, presen-
tarán repetidas demostraciones de la debilidad de 
los fundamentos en que Manca y consortes apoyan 
sus demandas, facilitarán oportunidad, no sólo de 
rectificar las equivocaciones , sino de combatir las 
falsedades, calumnias é imposturas de sus repre-
sentaciones y escritos, convencerán que la conduc-
ta del señor Conde en el principio y progresos de 
la causa fué la más prudente, moderada y juiciosa 
que cabe discurrir, y harán ver que el justificado 
ánimo del Rey ha sido sorprendido, y que la justi-
cia y la equidad se interesan en que se le informe 
de la verdad, y en que se mande hacer la demos-
tración pública que se solicita en desagravio del 
honor y opinión de los calumniados. Este es el plan 
y objeto del presente discurso, en cuyo desempe-
ño se procurará observar la mayor sencillez y exac-
titud, caractéres inseparables de la verdad; omitien-
do vanas declamaciones, que sólo servirían para 
debilitar su fuerza ó para hacerla sospechosa, cuyo 
medio parece ser el más propio para que decidan 
de la justicia los tribunales respetables de la ley 
y de la opinión. El señor Conde conoció muy de 
paso al Marqués de Manca, muchos años há, por me-
dio del Conde del Asalto, á quien aquél había 
acompañado de secretario ó agregado al ministerio 
de los Cantones Suizos, y á quien el señor Conde 
de Floridablanca oyó elogiar el talento é instruc-
ción de Manca. Cuando el señor Conde tuvo la hon-
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ra de ser elevado al ministerio de Estado, halló á 
Manca de segundo introductor de embajadores, y 
lo trató con la distinción y agasajo que correspon-
día á su nacimiento y empleo, y áun con cierta pro-
pensión, por las antiguas ideas que tenía de su ta-
lento; pero habiendo hablado el señor Conde al 
.rey padre, en algunos despachos, de los asuntos de 
Manca, así con motivo del pago de las deudas que 
había contraído en Copenhague, como sobre su ade-
lantamiento y salida para algún ministerio, halló 
en su majestad notable y absoluta repugnancia, y 
áun oposición personal á Manca; de manera que no 
le nombró vez alguna, que no mostrase aquel so-
berano su displicencia con la circunspección que 
acostumbraba y con positiva resistencia. El señor 
Conde tenía motivos para atender á Manca, por-
que se lo habían recomendado sus majestades rei-
nantes siendo príncipes, y por otras considera-
ciones. Sin embargo, le fué preciso callar, porque 
conoció que nada se podía adelantar con el Rey pa-
dre en esta materia, por las impresiones que su 
majestad tenía contra Manca, muy anteriores al 
ministerio del señor Conde; de cuyas especies, ó al-
gunas de ellas, es regular conserve memoria su majes-
tad reinante. Manca insistió en sus pretensiones, y 
particularmente en las del pago ó indemnización 
de las deudas que había contraído en Copenhague; 
pero no era propio de las obligaciones del señor 
Conde decirle por menor la indisposición de ánimo 
del Rey padre, ni tampoco quería afligirle, espe-
rando á ver si el tiempo abría camino más favora-
ble, lo que no consiguió. De aquí provino que 
Manca, con motivo de habérsele pasado oficio, de or-
den de su majestad, para que expresase si había sa-
tisfecho algunas deudas de las contraidas en Co-
penhague, y su importe (de cuyas resultas mandó 
el Rey que se le detuviese la tercera parte del suel-
do para el pago de ellas), desconfiando del señor 
Conde, le hiciese con su natural viveza una repre-
sentación acalorada, que existe original en los au-
tos, aunque el señor Conde ni se resintió ni pensó 
por ello dejar de ayudarle si podía. Habiendo va-, 
cado el ministerio de Ñápeles, manifestaron muy 
luégo al señor Conde los reyes miestros señores que 
habían destinado para él al Marqués de Ovieco, sin 
propuesta alguna del señor Conde, y no pudo te-
ner efecto en él, ni en otro ministerio de resultas, 
la pretensión que hizo Manca á este fin, y llegó tar-
de. El ministerio de Polonia se dió á don Miguel 
Cuber, á consecuencia de resolución particular de 
sus majestades, que mandaron destinarle. Y desde 
Diciembre de 1788, en que murió el Rey padre, has-
ta Mayo de 1789, en que se comenzó la causa, no 
hubo oportunidad de atender en otra cosa el méri-
to de Manca. Estos fueron los motivos y anteceder-
tes del conocimiento del señor Conde con el Mar-
qués, y el estado de los ánimos de uno y otro al 
tiempo del principio de la causa formada para ave-
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riguar los autores de los anónimos. Don Vicente 
Salucí conoció al señor Conde, con motivo de ha-
berle recomendado la córte de Toscana para el 
pleito que seguia en el Consejo de Guerra sobre la 
presa de la fragata La Tétis, hecha por unos cor-
sarios españoles durante la última guerra con In-
glaterra. También lo recomendó al señor Conde su 
hermano don Francisco Moñino, ántes y después de 
su ministerio en aquella córte, por haberle hablado 
á este fin la señora Infanta gran Duquesa, empe-
Tatriz después de Alemania, quien igualmente es-
cribió al difunto Rey, su padre, á favor de Saluci. 
Los progresos, resoluciones é incidentes del pleito 
sobre la Tétis fueron varios, complicados y acalo-
rados, como acreditan los documentos relativos á 
ellos, que se hallan unidos á la causa principal. La 
desgracia del señor Conde para mezclarle en aquel 
negocio consistió en que, de, orden del Rey, solían 
pasarle las sentencias consultivas del Consejo de 
Guerra sobre presas, para que diese dictamenr el 
cual se reduela por lo regular á qué se publicasen 
las sentencias, se ejecutasen cuando hubiese, dos 
conformes de toda conformidad, ó si no lo eran, se 
volviese á ver el pleito, dándose en algunos casos 
graves y muy dudosos, ministros asociados de otros 
consejos. De haber sabido Saluci estos dictámenes 
del señor Conde en el pleito de la Tétis, dimanó 
tal vez su indisposición contra él, sobre que se ex-
plicó en sus declai'aciones y confesión, y en los 
papeles que se le ocuparon al tiempo de su arresto, 
con el calor y vehemencia que ellos manifiestan. 
Después de las várias sentencias del Consejo do 
Guerra, dadas con asociados, pidió el Rey padre 
informe particular al señor Gobernador que entón-
eos era del Consejo, y á otros ministros de este 
mismo Consejo y del de Indias, y por dictámen de 
éstos, mandó publicar y ejecutar la sentencia que 
habia sido contraria á Saluci, lo que aumentó su 
indisposición de ápimo hácia el señor Conde. Des-
pués de esto, solicitó Saluci, con recomendación de 
la señora Infanta gran Duquesa de Toscana, algu-
na indemnización por via de equidad y por medio 
de varios arhitrios. El señor Conde deseaba ayudar-
le, por compasión y por consideración á aquella so-
berana; pero no pudo sufrir que Saluci le dijese 
con bastante ardor é intrepidez que el Rey estaba 
obligado á resarcirle sus pérdidas, y que así lo ha-
cían los ingleses, como si la fragata se hubiese de-
clarado de mala presa, y ésta se hubiese hecho por 
naves de la real marina, y no por corsarios parti-
culares, que serian los responsables en caso de ha-
berse declarado la presa injusta. El señor Conde 
mostró su disgusto contra la sinrazón de Saluci, y 
aunque no por eso pensó dejar de ayudarle, cono-
ció que se habia retirado muy resentido. En otra 
ocasión llegó Saluci á preguntar al señor Conde 
si abandonarla el negocio de la Tétis y sus recur-
sos, 6 no; pero no le pareció propio de su ministe-
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rio dar consejos al interesado en una materia de 
esta clase, pudiendo ser sugestiva la pregunta, ó 
comprometerle, y se procuró evadir atentamente. 
Después propuso Saluci, en representación que hi-
zo á su majestad, algunos arbitrios ó gracias que 
podían concederle; pero, pedidos informes á las se-
cretarías de Hacienda é Indias, de que dependían, 
no los hallaron regulares, y sólo el señor Ministro 
de Marina, excitado de las expresiones de un oficio 
del señor Conde, en que le insinuaba que su ma-
jestad desearía hallar medio de complacer á su hija 
la señora Infanta gran Duquesa, propuso que si el 
Rey quería hacerlo voluntariamente, podría inte-
resar ó conceder á Saluci el disfrute de algunas 
de las acciones pertenecientes á la real hacienda 
en la compañía de Filipinas. Cuando el señor Con-
de dió cuenta á su majestad de la propuesta del 
señor Valdés, prorumpió su majestad inmediata-
mente en las siguientes palabras: «¿Y por qué se las 
he de dar yo? No, no»; de cuyo pasaje es muy posi-
ble que su majestad reinante conserve alguna me-
moria, por haber pasado en su presencia. E l señor 
Conde sentía que por todos medios se le frustrase 
mostrar á la señora Infanta gran Duquesa su pro-
pensión á servirla, para lo cual tenía motivos, no 
sólo de respeto, sino de gratitud, y por otra parte, 
recelaba que Saluci pensase lo contrario, sin la 
más leve culpa del señor Conde. Este era el estado 
de su conocimiento con Saluci, y de las disposi-
ciones de ánimo de uno y otro, cuando tuvo prin-
cipio el proceso. A don Luis Timoni vió el señor 
Conde algunas veces, y la causa de conocerle fué 
haber estado en Constantinopla, y acompañado en 
várias ocasiones al enviado turco Vasi-Effendi, 
cuyo idioma entendia. Entóneos y después oyó el 
señor Conde á los reyes nuestros señores hablar de 
este sujeto, y por lo que le dijo uno de los intér-
pretes del enviado, pareció que Timoni no le daba 
muy buenas impresiones hácia nuestra córte. El se-
ñor Conde no püede afirmar si esto sería cierto ó 
no, más que por las noticias del intérprete; ^ cro 
del genio y carácter de Timoni estaban sus majesta-
des bastante informados. FOT lo que toca á don Juan 
del Turco, no hace memoria el señor Conde de ha-
berle conocido ni tratado, y si alguna vez lo habia 
visto, habría sido sin saber positivamente quién era. 
Por el Marqués Víale, genoves, y pOr algún otro 
llegaron al señor Conde especies de ser Turco tos-
cano, y uno de los muchos extranjeros que vienen 
á España por objetos pretextados ó indefinidos, sin 
que el Estado gane cosa alguna en sü venida. És-
tas son las cuatro personas que en la presente cau-
sa se han mostrado acusadores y demandantes del 
señor Conde; de las cuales, tres, á saber, Saluci, 
Timoni y Turco, son extranjeros, y áun el cuarto, 
que es Manca, nació en España por accidente, sien-
do su origen de Cerdeña. En medio de sus desgra-
cias, sirve al señor Conde de parl^cular consuelo la 
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consideración de esta circunstancia de sus perse-
guidores, y la de que entre los verdaderos espa-
ñoles no haya habido quien acuse tan cruelmente 
Á tantos y tan honrados ministros de su nación. El 
señor Conde tributa y tributará eternamente gra-
cias al Todopoderoso por esta circunstancia, que al 
paso que cede en satisfacción suya, servirá al Con-
fiejo para hacer del carácter y conducta de los acu-
sadores aquel justo discernimiento en que cifra los 
aciertos la verdadera crítica legal. Expuestos ya los 
motivos que el señor Conde tuvo para conocer á los 
demandantes, y hasta dónde llegaba ó podía llegar 
el estado y disposición de sus ánimos cuando se 
comenzó la causa, conviene ahora exponer que en 
una de las mañanas del mes de Mayo de 1789, es-
tando el señor Conde en su secretaría, en el real si-
tio de Aran juez, le llamaron los reyes nuestros se-
ñores, cerca del mediodía, por don Cárlos Ruta, y 
habiendo subido al cuarto del Rey, donde se halla-
ba también la Reina nuestra señora, le entregaron 
un papel titulado Confesión del Conde de Florida-
blanca , y otros dos en forma de cartas, con sus so-
brescritos, dirigidos, uno á dicho don Cárlos Ruta, 
y otro al señor don Manuel Godoy, actualmente 
duque de la Alcudia y ministro de Estado. Con 
eada una de estas cartas se habia acompañado un. 
ejemplar idéntico de dicho papel, titulado Confe-
sión, y en ellas se encargaba y áun amenazaba á los 
sujetos á quienes se habían dirigido, que entregasen 
aquel papel al Rey y Reina respectivamente. Sus 
majestades dieron al señor Conde alguna idea de 
muchas de las especies malignas y calumniosas de 
aquel libelo, que parece habían leído, y le dieron 
•orden de averiguar y proceder contra sus autores, 
entregándole después el otro ejemplar, para que con 
ambos se formase el proceso. El señor Conde remi-
tió al señor don Mariano Colon, como superinten-
dente de Policía, los ejemplares del libelo, y las 
cartas y sobrescritos con que habían sido dirigidos, 
y le comunicó, en 19 y 20 del mismo mes de Mayo, 
las órdenes para averiguar y proceder en los tér-
minos que de ellas constan. Ésta fué la primera ges-
tión del señor Conde relativa á la'causa, y desde 
ella se examinará si su conducta correspondió á las 
obligaciones que le imponía su ministerio, y la con-
fianza que debía á la piedad de los reyes. Estando 
por la verdad, debía excusarse este exámen, pues-
to que habiendo su majestad entregado al señor 
Conde los ejemplares del libelo, con órden expre-
sa de averiguar y proceder contra los autores (lo 
que el señor Conde espera que su majestad tendrá 
la bondad de mandar manifestar al Consejo), las 
eohsecuencias y resultas del procedimiento nunca 
serian imputables á un ministro que no hizo otra 
cosa que obedecer, comunicando estas reales órde-
nes á un magistrado autorizado y respetable. Si lo 
permitiesen los estrechos límites de este discurso, 
y fuese de absoluta necesidad para el objeto de la 
presente defensa, podría demostrarse fácilmente, 
con la autoridad de las leyes fundamentales del rei-
no, que las órdenes del Rey, autorizadas por su secre-
tario de Estado y expedidas en su real nombre, no 
pueden ni deben atribuirse á disposición personal 
suya, sino que en todo tiempo y caso han de mirarse 
y tenerse como resoluciones positivas del Soberano^  
de cuya real voluntad es fiel depositario aquel mi-
nistro, á quien, según él lenguaje de las leyes, debe 
entregar su confianza, después de haberse asegu-
rado de su probidad, sabiduría, rectitud, honradez, 
y de su amor al Rey y á su real servicio. Un real 
decreto, expedido en el presente siglo, prestaría á 
estas ideas un apoyo firmísimo. Pero como los pro-
cesados por esta causa han dorado sus quejas con 
el falso pretexto de que el soberano ánimo del Rey 
fué preocupado y sorprendido por el señor Conde, 
para que mandase expedir las órdenes que constan 
de ella, no cree conveniente el señor Conde empe-
ñarse ahora en demostrar la solidez de aquel pen-
samiento, por no dejar á la cavilación el recurs» 
de glosarle como medio dirigido ádud i r la recon-
vención ; y se contraerá determinadamente á con-
vencer que á la expedición de las reales órdenes, 
comunicadas por su mano en la causa, no precedió 
la preocupación y sorpresa que falsamente decan-
tan los procesados, reservándose para otro tiempo 
dar á aquellas ideas toda la extensión de que son 
capaces. Para demostrar si una real órden ha sido 
dictada en fuerza de preocupación y sorpresa ó sin 
ella, no hay medio más seguro que examinar los 
motivos ó antecedentes que hay<m precedido á su 
expedición, y compararlos con la disposición y 
mandato de la misma órden; porque si el motivo 
ha sido tal, que de necesidad ha debido producir 
esta disposición y mandato, la órden que lo con-
tenga será un rasgo de justicia, y excluirá por si 
misma toda idea de sorpresa, que sólo cabe cuando 
la órden y el mandato se desvian, 6 no se acercan 
á aquel norte fijo de toda resolución soberana 
Aplicado este principio á las reales órdenes expe-
didas en esta causa, presentará una demostración 
concluyente de que todas ellas han sido justas é 
inexcusables, como dictadas en fuerza de motivos y 
antecedentes, que exigían de necesidad y'justicia 
las disposiciones y mandatos que contienen. Y por 
una consecuencia bien legítima, se convencerá, no 
sólo que no ha precedido á su expedición la preo-
cupación y sorpresa que suponen Manca y consor-
tes, sino que áun cuando pudiesen atribuirse á in-
fluencia del señor Conde, no deberían deducirse 
argumentos contra su conducta, sino más bien de 
su celo, esmero y vigilancia. Examinemos, pues, si 
fueron justos y necesarios los motivos que prece-
dieron á la expedición de las reales órdenes, comu-
nicadas al señor Colon con fechas de 19 y 20 de Ma-
yo, para averiguary proceder. El anónimo que llegó 
ú manos de sus majestades por los medios indica-
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<ios es un libele infame, en que sus furiosos auto-
res vomitan un tropel desordenado de especies ma-
lignas, de imposturas abominables, de calumnias 
horribles contra multitud de personas de todas je-
rarquías, dignidades y sexos. Se aparenta en él quo 
«1 objeto principal era desacreditar la conducta y 
operaciones privadas y ministeriales del señor Con-
de de Floridablanca, y hacerle decaer de la gracia 
de sus majestades; pero á vuelta de esta idea, la 
jnaledicencia de su autor ó autores no perdonó á 
ningún señor ministro de los del Despacho, á los 
subalternos de las secretarías, á los ministros de 
tribunales supremos, á estos tribunales mismos, y 
á otra multitud de personas condecoradas y mere-
cedoras de las reales confianzas. En él se conte-
nían también especies particulares de resentimien-
tos de los embajadores y ministros extranjeros y 
de sus cortes, especialmente de Inglaterra y Fran-
tia y de las colonias americanas, y se amenazaba 
con la venganza de estas potencias contra España. 
Oontenia también la amenaza de derramar la san-
gre del señor Conde de Floridablanca (lo cual se 
verificó, en 18 de Junio del siguiente año de 1790, 
por la mano de un extranjero fanático, que no tenía 
motivos personales ni ministeriales contra su ex-
celencia); se amenazaba asimismo con la pubLoa-
oion de las especies de los anóninnas por España y 
por toda la Europa, para defacreditar y difamar 
nuestro gobierno. Sé injuriaba también torpísima-
mente al difunto Eey padre, haciéndole, á pesar de 
su elevado mérito, y de los elogios y amor de sus 
vasallos y de toda la Europa, un hombre pasivo, 
estúpido, inerte é insensible, y para complemento 
de las ideas depravadas de su autor, no carecía de 
Ja cualidad agravantísima de amenazas y anuncios 
de riesgos, conmociones, alborotos, resultas y con-
secuencias funestísimas; de manera que, sobre ha-
ber vertido en él la iniquidad todo su veneno, se 
trasluce en su fondo un espíritu revolucionario y 
unas semillas harto desenvueltas de independencia, 
insurrección y conspiración pública. ¿Quién pues, á 
vista de las infames calidades de este libelo, po-
drá sostener que no debió procederse á la averi-
guación de sus autores? Los papeles de igual cla-
se, es cierto que, en conformidad á las leyes, no 
deben parar perjuicio al injuriado, acusado ó ca-
lumniado en clips ; pero estas mismas leyes reco-
miendan eficazmente el procedimiento contra los 
autores y calumniadores, y establecen las penas 
que corresponde imponérseles, según la calidad de 
las calumnias y del calumniado ó injuriado. En 
otro caso serian inútiles todas estas leyes, y los 
malvados quedarían libres para calumniar é inju-
riar á todo el mundo, sembrando impunemente es-
pecies malignas contra quien quisiesen, sin excep-
tuar los soberanos; los más inicuos y atrevidos 
tendrían fácil acceso al trono, para ejercitar sus 
iniquidades por medio de iguales libelos, dirigién-
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dolos á los reyes, y así se faltaría al respeto quo 
les es debido, so perturbaría el buen órden, y loa 
mayores delitos se disfrazarían con la máscara 
del bien público, si en tales casos no se hicie-
se averiguación de los autores. Estas máximas, 
que son de eterna verdad, áun cuando en tales 
libelos se calumnia solamente á los particulares 
ó á los ministros del Re3r, son de una necesidad 
más positiva cuando la animosidad de los calum-
niadores se precipita á censurar la conducta y ope-
raciones de algún soberano, ó á manchar con sa-
crilegas injurias la sagrada persona y su augusta 
memoria, que es lo que hicieron los impíos auto-
res de este libelo con respecto' al señor don Cár-
los IH , con aquellas insolentísimas expresiones: 
E l bondadoso Soberano, mi pupilo; credulidad del 
difunto Soberano; desaprueban que el Rey quebrante 
todas sus promesas; una cincha de la gran cruz; la 
cruz de Carlos el Paciente; y con otras no ménos 
indignas y escandalosas, que el dolor y la modes-
tia no permiten referir. Y ¿ qué dirémos de aquel 
espíritu más que republicano que respiran todas ó 
las principales cláusulas del libelo? En él se censu-
ran y desacreditan abiertamente las operaciones mi-
nisteriales del señor Conde de Floridablanca; pei'o 
bajo de esta máscara, los tiros de la maledicencia 
se asestan principalmente contra el Gobierno, contra 
la autoridad pública, contra la subordinación debi-
da á la soberanía, contra la potestad real. ¿Qué otra 
cosa es la maligna censura que te hace en el anó-
nimo, do casi todas, las personas empleadas en los 
ministerios de Estado, en las embajadas, en las ofi-
cinas subalternas, en los tribunales supremos do jus-
ticia, y en comisiones dimanadas inmediatamente 
de la real persona? ¿A qué otro objeto conspiran 
los supuestos robos, usurpaciones de los fondos 
públicos, los figurados atropellamientos y opresio-
nes de la nación, los anuncios de acabársela el 
sufrimiento, y de las resultas funestas consiguien-
tes á este caso; el sagaz insulto quo en esto mismo 
se hace contra la autoridad soberana en los tributos, 
en el derecho de exigirlos y en la obligación de pa-
garlos, la indicación de enemigos ocultos, y las 
amenazas de distribuir por España y por toda la Eu-
ropa copias de los anónimos? Estas declamaciones, • 
anuncios, insultos y amenazas, ¿pudieron conspirar 
áotra cosa que á conmover y preparar los ánimos á 
la insurrección é independencia? No se necesita 
de mucha perspicacia para penetrar que éstas fue-
ron las miras principales del autor ó autores de loa 
anónimos, y áun cuando no lo hubiesen sido en 
realidad, á ningún prudente podría ocultarse que 
las resultas de la publicación anunciada serian ne-
cesariamente una conmoción general de los ánimos, 
y una fermentación muy peligrosa de futuras re-
voluciones. Las más horribles que se han experi-
mentado en todos tiempos no han tenido otro» 
principios 6 raíces. Los perversos autores de ellas 
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jamas las han preparado y comenzado atacando 
directamente á los soberanos. La acusación de los 
ministros y de las providencias tomadas en su go-
bierno, y la ponderación del perjuicio público, lian 
sido siempre los pretextos con que los malvados 
han cohonestado las conmociones populares. Y de 
este principio se derivan después todos los desór-
denes, y hasta la traición, la infidelidad y la anar-
quía. Los pasquines, anónimos y papeles sedicio-
sos son regularmente los preludios de tales mal-
dades , y por lo común se acomete á los ministros 
más celosos, con la idea de separarlos del gobier-
no, para lograr más bien los inicuos designios. ¿De 
qué otros medios se han valido los perversos 
enemigos del desgraciado gobierno francés y de 
éus infelices reyes, para preparar la lastimosa y 
trágica escena que se representa en aquella na-
ción? ¿Con qué otro objeto, que con el de estermi-
nar de raíz y precaver fomentos de sediciones, se 
publicó el auto acordado de 1.° de Abril de 17G7, 
por el cual se prohibió severamente el anuncio do 
especies sediciosas, de palabra ó por escrito, con 
firma ó sin ella, por papeles ó cartas ciegas ó anó-
nimas, y se mandó que el que cometiese este de-
lito fuese castigado por las justicias ordinarias co-
mo conspirador contra la tranquilidad pública, de-
clarándole reo de estado, y que contra él valiesen 
las penas privilegiadas? Y á la vista de estas ver-
dades, ¿podrá oirse con serenidad que no debió 
precederse á averiguar los autores y cómplices de 
los anónimos de que se trata? La indolencia, la to-
lerancia, la pasivilidad hubieran alentado á los 
murmuradores para repetir y áun para publicar y 
éxtender sus malignas producciones; la publica-
ción les hubiera granjeado apasionados y partida-
rios; éstos hubieran difundido aquellas perniciosas 
especies entre los incautos, entre los neciamente 
dóciles y entre los ignorantes, y á pocos pasos la 
multitud de los cómplices ó de los afectos á las 
máximas embozadas del papel (que de necesidad 
habría dictado el procedimiento), ó le hubiera hecho 
embarazoso y complicado, ó hubiera empeñado al 
Gobierno á extender sus providencias más allá de 
los límites de la moderación, y tal vez cuando ya 
^hubiese reventado la funesta mina que permitió car-
gar la tolerancia. Por el contrario, cuando el pro-
cedimiento no hubiese tenido otro efecto que sellar 
la infame boca ó entorpecer la atrevida mano del 
autor del anónimo, y precaver la repetición y pu-
blicación de copias, como logró precaverse, basta-
ba solo él para graduarlo como un rasgo de aque-
lla fina política que sabe sofocar las turbulencias 
en el momento de su animación, y destruir las 
ocultas semillas capaces de fomentarlas. Este be-
neficio imponderable ha sido el efecto principal 
del procedimiento. Los remedios precautorios son 
generalmente poco apreciados, porque producen 
BUS efectos ántes de experimentarse los estragos. 
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Para estimarlos como se merecen, es necesario un 
conocimiento y penetración exquisita de las enfer-
medades que se fermentan y preparan, así en los 
cuerpos físicos como en los políticos, la cual sola-
mente es reservada á aquellos ojos linces, tan ra-
ros como precisos, para la conservación del obje-
to respectivo de sus atenciones; y quien posea este 
sublime conocimiento, no podrá menos de conven-
cerse de las utilidades y ventajas que produjo el 
procedimiento para averiguar los autores del anó-
nimo. Asi, pues, aunque el señor Conde de Flo-
ridablanca hubiese influido y persuadido á su ma-
jestad á que mandase expedirlas reales órdenes 
para averiguar y proceder, esta conducta, en vez 
de ser culpable, presentaría testimonios auténticos 
de su vigilancia por la tranquilidad pública y de 
su acendrado celo por el real servicio. Las especies 
alusivas á los resentimientos de las córtes de Fran-
cia, Inglaterra y las colonias americanas, y los 
anuncios ó amenazas de la venganza de estas po-
tencias contra la España, eran una materia de es-
tado urgentísima y obligatoria á averiguar por 
todos medios el origen de aquellas amenazas, y 
- cualquiera intriga ó malignidad que pudiese haber 
para indisponer las córtes y sus representantes. En 
un secretario y ministro de Estado era ésta una 
obligación estrechísima y jurada por §u oficio, y 
tampoco era inferíor'la de contribuir á exterminar 
las máximas sediciosas y perniciosas que contenia 
el anónimo. La remisión de él á sus majestades se 
verificó en un tiempo el más crítico; esto es, á 
principios de Mayo de 1789, en cuyo mes se con-
gregó en la Francia la junta de notables, que en el 
Junio siguiente transformó aquellos estados en 
asamblea nacional, y después en la llamada con-
vención, que ha difundido por todo el reino él 
desórden, el estrago, la desolación, el horror y to-
dos los males consiguientes áuna lamentable anar-
quía. Y el ministro de Estado de una nación vecina, 
que casi tocaba con la mano aquellas situaciones 
peligrosas, ¿habia de aconsejar al Rey, su amo, que 
suspendiese el ejercicio de su autoridad ó la de sus 
magistrados y tribunales para no descubrir los auto-
res de un "libelo que respiraba máximas análogas á 
las que han fomentado aquella revolución funestí-
sima? Su política, su previsión, su trascendencia, 
¿podrían estarse pasivas, cuando la insurrección se 
tocaba tan de cerca, para no precaver, áun por me-
dios extraordinarios, que cundiese y se propagase 
entre nosotros el gérmen ponzoñoso, semejante al 
que ha producido aquella monstruosa sublevación? 
Pero separemos la memoria y la pluma de un su-
ceso tan horrible, y concluyamos que hubo causas, 
no sólo suficientes y justas, sino positivamente ne-
cesarias para proceder á la averiguación y descu-
brimiento de los autores del anónimo, y que áun 
cuando el procedimiento pudiese atribuirse á dis-
posición ó influencia del señor Conde, en lugar de 
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ser censurable su conducta, merecía ser aplaudido 
su celo. Ni la circunstancia de ser el señor Conde 
.el objeto descubierto de las malignas imposturas 
del libelo puede influir en manera alguna contra la 
legitimidad de las actuaciones, practicadas á con-
secuencia de las reales órdenes que se comunicaron 
por su mano para el procedimiento, según intentan 
persuadir los demandantes en sus representaciones 
y peticiones, ya porque esta intervención del señor 
Conde no lo constituyó ni pudo constituirlo en el 
concepto de juez de la causa, ya porque.su majes-
tad fué quien le mandó que comunicase las reales 
órdenes para' averiguar y proceder, con lo cual, 
áun cuando hubiese habido algún impedimento le-
gal en el señor Conde para aquella intervención, 
quedó legalmente dispensado; y ya porque siendo 
comprendidos todos^  los señores ministros del Des-
packo en las calumnias del anónimo, ó su majestad 
habia de haber comunicado por sí mismo las órde-
• nes para proceder, ó valerse de otro medio extraor-
dinario y desusado para comunicarlas; cujees ex-
tremos np son compatibles con el decoro y respeto^ 
de la soberanía. Todo ministro y todo juez ó. ma-
gistrado puedo proceder, según derecho y las le-
yes, a la averiguación y castigo del que le ofenda 
en la persona ó en el oficio, y la mayor modifica-
ción que esta regla general suele tener en los jue-
ces inferiores, se reduce á proceder con otro juez 
asociado. Así se practica y se practicó en los mu-
chos pasquines, cartas anónimas y libelos que en 
Madrid y en innumerables pueblos del reino se es-
parcieron y dirigieron á ministros, corregidores y 
justicias, fen el año de 17G6, de cuyos procesos están 
llenas las escribanías de cámara del Consejo. El 
ministerio de Hacienda procedió modernamente, 
dando órdenes é instruyendo á los jueces de lo con-
veniente en la causa formada contra el que fijó y 
esparció pasquines y libelos contra el señor Conde 
de Lerena. También tiene entendido el señor Con-
de de Floridablanca que en otra causa que actual-
mente se sigue contra don Andrés Morales,, con-
ventual de la real casa de üclés, por una esquela ó 
papeleta injuriosa al señor Gobernador del Conse-
jo, se han comunicado por eibte las órdenes que ha 
sido necesario expedir; y'aunque pudieran citarse 
otros infinitos ejemplares, se contenta el señor 
Conde con señalar el más autorizado que pudiera 
desearse. El señor Conde de Aran da, insultado en 
el año de 7G6, siendo presidente del Consejo, en unos 
versos rústicos, mandó proceder á la averiguación 
a] actual señor Gobernador del Consejo, y con lo que 
resultó se condenó en sumario, después de recibida 
fi'j declaración, á don Vicente García Huerta, que 
'6 creyó ser autor de ellos, aunque estuvo negati-
vo. Después de haberle concedido libertad del pre-
sidio á que fué condenado, se sospechó que habia 
«^ ido el autor de una carta anónima escrita á don 
AJmcrico Pini, injuriosa al mismo señor Aranda, 
F-B. 
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quien mandó con ella proceder contra Huerta, que 
estaba en Granada, y ocupar sus papeles. Con la de-
claración negativa del procesado, con la compara-
ción de letras y la conformidad de las marcas y 
cortado del papel, fué condenado Huerta por el 
señor Gobernador.actual y él Consejo extraordina-
rio, sin concluir la causa, al presidio del Peñón. Da 
estas particularidades (que se comprobarán con el 
proceso) hace memoria el señor Conde de Florida-
blanca, que entónces era fiscal del Consejo, y lo fué 
en aquella causa, y coino tal fué instruido por el 
señor Conde de Aranda de todo lo conveniente, de 
las marcas y córte del papel, y de unos versos inter-
ceptados, atribuidos á Huerta, aunque bajo de nom-
bre supuesto;y el mismo señor Aranda no habrá ol-
vidado que los consejos extraordinarios, en que se 
vió y determinó aquella causa, se celebraron en su 
casa, y que ni halló ni realmente habia inconvenien-
te en hablar sobre ello con el señor Conde, que fué 
fiscal, ni con el señor Gobernador actual del Consejo, 
que fué uno de los jueees; de manera que aunque el 
señor Aranda no votó en la causa, lo ,sabía y lointer-
veniatodo, sin necesidad de correspondencia epis-
tolar con los ministros. Así se ve que, según las le-
j e s y la práctica observada en iguales casos, el 
ministro ó magistrado ofóndido no tiene impedi-
mento legal para proceder y comunicar órdenes, y 
áun para instruir privadamente á los jueces de todo 
lo conveniente, siempre que lo haga por medios 
justos y lícitos. Este derecho de los ofendidos á 
instruir á los jueces para las averiguaciones es tan 
general, que no hay proceso sobro muertes, heri-
das, robos ú otros delitos semejantes, en que el juez 
no examine al herido, robado ú ofendido, para quo 
diga quién le causó el daño y la ofensa, de quién 
tiene sospechas ó con quién pudo tener motivos de 
resentimientos. Y si á quien roban la hacienda es 
permitido dar luces y señales para hallarla, y sumi-
nistrarlas al juez para descubrir al autor, ¿por qué 
el señor Conde de Floridablanca, á quien robaban 
la fama y el honor, y amenazaban quitarle con él ' 
la vida, no habia de poder, por ser ministro, tratar 
do recuperarla y de impedir su nesgo, comunican 
do al juez de la causa todas las luces é instruccio-
nes posibles? Y ¿por qué, mandándoselo el Rey, no 
habia de podér hacerlo, averiguando cuanto ocur-
riese, para su noticia y la de su majestad ? Porque 
Manca osó poner, en su representación de 31 de 
Marzo de 792 , con la falsedad más punible, que 
sufrió la prisión y procedimiento, porque se creyó 
descubrir al señor Conde de Aranda autor del libe-
lo, ¿sería lícito dudar de la legitimidad de las ao 
tuaciones de este grado, abierto en virtud de las 
reales órdenes comunicadas por su mano? Tal pen-
samiento sería no menos monstruoso que temera-
rio. El Marqués de Manca se valió de aquel artifi-
cio para atraerse la protección del señor Conde. 
Con él y los demás de que usó en dicha represen-
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tacion, logró sorprender su justificación y la del 
Soberano, y aunque esta dolosa conducta le hace 
acreedor á la demostración más séria, el señor Con-
de de Floridablanca ha mirado y mirará aquellas 
reales órdenes con todo el respeto que le impone 
la veneración y amor á su soberano, en cuyo real 
nombre se dicen expedidas. Así que, el ínteres per-
sonal que se atribuye al señor Conde dista mucho 
de influir á la nulidad del procedimiento. No pudo 
ser insensible á las calumnias é imposturas verti-
das en el anónimo para infamarle y ridiculizarle, 
y con el objeto de desvanecerlas, formó el papel de 
observaciones que original existe en el proceso, y 
leyó ásu majestad, quien tuvo la bondad incom-
parable de manifestar, en un real decreto de puño 
propio, ser ciertos todos los hechos en que se cita-
ba particularmente á su majestad y á su amado 
padre, así en dicho papel como en las representa-
ciones que también existen en el proceso, y fueron 
hechas por el señor Conde al Rey padre y á su ma-
jestad reinante, con fechas de 10 de Octubre 
de 1788 y G de Noviembre de 1789; en la primera 
de las cuales refirió difusamente todos los hechos 
de su conducta ministerial. Esta ejecutoria inesti-
mable de la boca y pluma de su majestad, la miró 
y mirará eternamente el señor Conde como la más 
sublime apología de sus operaciones, y con ella 
calmaron aquellos honrados sentimientos, que no 
pudieron dejar de excitar en su corazón las grose-
ras y crueles calumnias con que se procuró difa-
marle. Por lo demás, es muy cierto que en el se-
guimiento de la causa no tuvo otra intervención, 
como ya se ha insinuado, que comunicar las reales 
órdenes que su majestad mandó expedir, y poner en 
su real noticia las que daba el señor Colon; pero 
jamas pidió, insinuó ni recomendó á éste ni á otro 
alguno el castigo de los reos, sobre lo cual se dis-
currirá más oportunamente en otro lugar. Demos-
trada ya la justicia y necesidad del procedimiento 
para averiguar, y que la circunstancia de haberse 
comunicado por el señor Conde las reales órdenes 
que su majestad mandó expedir, no influye en ma-
nera alguna contra la legitimidad de lo actuado, 
dicta el método que. nos acerquemos á examinar si 
fué igualmente justo y necesario el que se dirigió 
contra las personas de Saluci, Manca y demás pro-
cesados. A consecuencia de las órdenes comunica-
das al señor Superintendente de Policía para ave-
riguar y proceder, dispuso, con acuerdo del oficial 
mayor del parte, que desde las ocho de la mañana 
concurriesen diariamente á la casa de Correos tres 
ó cuatro alguaciles, colocándose en proporción y 
con el mayor disimulo, para estar prontos y no per-
der de vista á cuantas personas concurriesen á echar 
cartas por el agujero del parte, poniendo en la pie-
za donde se recogían, un oficial que permaneciese 
constantemente con toda vigilancia en la inmedia-
ción del artesón en que caían las cartas desde fue-
ra, para recogerlas una á una y revisarse su letra si 
era conforme á la del sobrescrito que se había re-
mitido con la real órden, y entóneos hacer seña, 
tocando una campanilla, cuyo aviso indicaba que 
se detuviese á la persona que echó la carta, para 
examinarla y dar las demás disposiciones necesa-
rias en el asunto; concurriendo á estas diligencias 
don José Fernandez de Villegas y el escribano prin-
cipal de la superintendencia general de Policía. Es-
tas diligencias de observación se principiaron el 
día 20 de Mayo, con cuya fecha se comunicó otra 
real órden al señor Superintendente general, acom-
pañándole otro sobrescrito de la misma letra que 
el que se le había remitido con la real órden del 
día anterior, bajo de cuyos sobrescritos se habían 
dirigido los dos ejemplares del anónimo al señor 
don Manuel Godoy y don Cárlos Ruta. No ocurrió 
novedad desde el dia 20 hasta el 26 de dicho ^nes; 
pero en la noche de éste, á la hora de las nueve y 
veinte minutos, estando dentro del oficio del parte 
don José Fernandez de Villegas y los oficiales del 
mismo parte, don Francisco López y don José Calta-
ñazor, y el escribano principal de la superintenden-
cia de Policía, hallándose Caltañazor asentado á la 
inmediación del artesón ó espuerta que se había 
puesto para recoger las cartas que se echasen por 
el agujero, recogió varias, que cayeron juntas, de 
las cuales entregó unas al escribano de la superin-
tendencia, y otras á Villegas, con la mayor pronti-
tud, para su reconocimiento y cotejo; pero notando 
Caltañazor, entre las que recogía, una cuyo sobres-
crito decía: Cuarto del Rey nuestro señor. A don Cár-
los Ruta, jefe de.la guarda-ropa de su majestad. Par-
te, Aranjuez, la entregó á Villegas, quien dijo que era 
la que se buscaba, lo que igualmente contestaron el 
mismo Caltañazor, el otro oficial López y el escri-
bano de la superintendencia, conviniendo todos en 
que la letra de aquel sobrescrito era semejante ála 
de los que se tenían á la vista. Al tiempo mismo en 
que esta carta cayó en el artesón, cayeron también 
otras tres con sobrescritos, una al señor Clorla Amo, 
fondista, de la letra semejante"al del anterior; otra 
al señor Marqués de Vallesantoro, y otra Nunciatu-
ra, al señor don Juan Bautista Calagnini; y recono-
cidas, se advirtió que todas cuatro estaban cerradas 
con oblea negra, las tres bastante húmeda, y la de 
la carta con sobrescrito á Ruta, más oreada. Pero 
como en este reconocimiento se hubiesen ocupado 
cerca de dos minutos, se suspendió hacer la seña 
con la campanilla, para no arriesgar la diligencia, 
por haber caído después otras cartas. El comisario 
de la superintendencia, Villegas, recogió y presen-
tó inmediatamente las cuatro referidas al señor Su-
perintendente, y abiertas y reconocidas de su ór-
den, se halló que la dirigida al Marqués de Valle-
santoro contenia otra cerrada para don Gaspar Pa-
terno, coronel del regimiento de Milán, y ésta una 
carta firmada de Vicente Saluci, y una represen,-
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tacion; que la dirigida á don Juan Bautista Calag- | 
nini contenia otra cerrada con sobre á don Nico-
lás Puccini, y ésta una esquela en idioma italia-
no ; que la dirigida á don Cárlos Ruta contenia 
una carta anónima alusiva al anónimo titulado 
Confesión del Conde de Floridahlanca, sobre la ave-
riguación de cuyos autores se procedía; y que la 
dirigida al señor Ciorla contenia otra igualmente 
cerrada con sobrescrito al señor don Manuel Godoy, 
y ésta incluía una carta anónima, alusiva también 
al papel titulado Confesión del Conde de Florida-
hlanca. El sefior Superintendente dispuso por pron-
ta providencia que inmediatamente compareciese 
á su presencia el revisor de letras don Jerónimo 
Rumeralo, para que hiciese reconocimiento de los 
aobrescritos de dichas cuatro cartas, cotejándolos 
con'los que se hablan remitido con las reales órde-
nes de 19 y 20 de Mayo, y hablan servido para las 
diligencias de observación, cuyos últimos sobres-
critos son los que existen en la pieza segunda, mar-
cados con las letras A, B, C, D. En su virtud, eje-
cutó Rumeralo un exacto reconocimiento,y decla-
ró que los sobrescritos señalados con las letras A, B 
eran idénticos y de una propia mano sin duda al-
guna, y los de las letras C y-D, también de un mis-
mo autor, aunque con carácter distinto, y según su 
aire, enlace, piso de pluma y finales, se inclinaba á 
que todos cuatro eran puestos de una mano, con 
variedad del córte de pluma y caracteres, aunque 
no lo afirmaba. (Repetimos que estos cuatro sobres-
critos son los que se remitieron con las reales ór-
denes de 19 y 20 de Mayo, y sirvieron para las di-
ligencias de observación.) Reconoció después los 
sobrescritos de las cartas recogidas én el parte en 
aquella misma noche del 26, de que queda hecha 
expresión, y son los que existen en la pieza se-
gunda, desde el fólio 5 al 11, ambos inclusive, 
marcados con los números 1.°, 2.°, 3." y 4.°, y 
declaró que los cuatro sobrescritos de los núme-
ros 1.° y 2.° eran puestos por una misma mano 
(éstos son- los dirigidos al Marqués de Vallesan-
toro y á don Juan Bautista Calagnini, y los que 
respectivamente se contenían dentro de ellos pa-
ra don Gaspar Paterno y don Nicolás Puccini) ; 
que el sobrescrito del número 3.° (es el dirigi-
do á don Cárlos Ruta, con la carta anónima alusi-
va al papel titulado Confesión), y los del número 4.° 
(son los dirigidos al señor Ciarla, y el que se con-
tenia dentro de éste para el señor don Manuel Go-
doy,con otra carta anónima, alusiva también al 
papel anónimo titulado Confesión) eran idénticos 
á los de las letras A y B (las que sirvieron para las 
diligencias de observación), inclinándose, no obs-
tante, á que algunas letras tenían bastante simili-
tud con las de los números 1.° y 2.°, y los de las le-
tras B y C, aunque no lo podia decir fijamente, pues 
no era conforme al carácter. Y últimamente, decla-
ró que el papel distinguido con el número 1.°, á me 
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do de oficio, en cuartilla y media márgen (es \a 
carta dirigida al coronel Paterno por don Vicente 
Saluci, bajo el segundo sobrescrito del número 1.°) 
estaba escrito por la misma mano y persona que 
habia puesto los sobrescritos de los números 1.° 
y 2.°, sin género de duda, por convenir en toda la 
forma, aire, enlaces y piso de pluma. Después de-
clararon los oficiales del parte, Caltañazor y Ló-
pez^ certificó Villegas, sobre el modo con que di-
chas cuatro cartas hablan caldo en el artesón, y 
todos convinieron en que se habian echado á un 
tiempo ó de un golpe, y en que todas estaban cer-
radas con oblea negra. Ahora conviene saber el 
contenido de las anónimas que se incluian bajo los 
sobrescritos dirigidos á don Cárlos Ruta y al señor 
don Manuel Godoy. En ambas se hacia recuerdo del 
otro anónimo titulado Confesión del Conde de Flo-
ridahlanca, dirigido por mano de estas dos perso-
nas, respectivamente al Rey y Reina, nuestros se-
fiores,y se añadía queá vuelta de parto, en una car-
ta en blanco, con sobrescrito á don Silvestre Siberi-
na ó á don Norberto Novara, indicasen por el pri-
mero si habia entregado el pliego que con una car-
ta se les habia dirigido el dia 12 de aquel mes, y 
si se pensaba en el remedio, y por el segundo que 
no se habia entregado; concluyendo ambas con 
amenazas y tristes vaticinios. Todas estas cartas, y 
la diligencia de reconocimiento del revisor Rume-
ralo, se remitieron á su majestad por mano del se-
fior Conde, en la misma noche del 26, y con fecha 
de 27 se comunicó real órden al señor Colon, dicién-
dole que convenia tener prevenidos para el dia si-
guiente los dos sobrescritos con papel blanco den-
tro, para don Silvestre Siberina y dbn Norberto 
Novara, que con esto habría tiempo, dándolos des-
pacio al que los pidiese, si acudia, de reconocerle y 
observarle, y de que tomándolos, se le pusiesen al 
lado dos personas, que sin dejarle de su inmedia-
ción, viesen si entregaba en aquel paraje ú otro 
inmediato los tales sobrescritos á otra persona, en 
cuyo caso se arrestarían los dos, y si no los entre-
gaba, irían con él hasta ver dónde entraba, sin 
apartarse ni exponerse á que se extraviase, pues en 
la menor duda de que se escapase, deberían asegu-
rar al sujeto inmediatamente; que arrestado el hom-
bre, era preciso arrestar también, sin perder un ins-
tante de tiempo, y ocupar sus papeles, al que le 
hubiese dado el encargo y á todos los de su casa, 
y mucho más si eran de los indiciados en la certi-
ficación que se devolvía (es la del reconocimiento 
del revisor Rumeralo), laS cuales siempre sería 
conveniente detener en arresto desde el momento 
que se hiciese cualquiera prisión ó demostración 
pública, y especialmente á don Vicente Saluci, sus 
criados y dependientes, con recogimiento de pa-
peles ; que este Saluci era de los descontentos y 
muy íntimo de un marqués Viale, genoves, y con-
vendría avisar cualquiera cosa que resultase con-
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tra él ú otro, para arrestarlos; y que si al dia inme-
diato ó siguiente á éste no acudían á sacar el so-
brescrito, sería preciso proceder al arresto de Sa-
lud y ocupación de sus papeles; El señor Supe-
rintendente mandó, por auto del mismo dia 27, 
disponerlos sobrescritos para don Silvestre Siberi-
oa y don Norberto Novara, que se dispusieron y 
escribieron en la lista el dia 28, y dio comisron á 
Villegas para que observase á Saluci por sí ó por 
persona de su confianza, sin perderlo de vista, cer-
tificando de cuanto resultase. En el dia' 28 certificó, 
,con referencia á la persona á quien babia encarga-
do la observancia, que Saluci salió de su casa á las 
diez de la mañana de dicbo dia 28, y se dirigió ála 
de Correos, donde se puso á leer la lista del parte; 
que después partió á la iglesia de San Felipe el 
Eeal, donde h i z o una corta mansión; luego se di-
rigió á la casa que hace esquina á la Cava Baja y á 
la de los Tintes, en que se detuvo muy poco, é in-
mediatamente tomó el camino para la del Marqués 
de Manca, en la cual entró cerca de los tres cuar-
tos para las once, y se detuvo hasta cerca de la una. 
Con fecha del mismo dia 28 se comunicó al señor 
Colon otra real orden, diciéndole que aquella no-
che podía disponer el arresto de Saluci y ocupa-
ción de^ sus papeles, poniendo también por deteni-
dos á sus principales domésticos y escribientes; que 
aunque todos los indicios caían sobre él, parecía 
que la letra de los papeles era de otra mano, y que 
era preciso averiguar quién le escribía, ó si Saluci 
había sido solo el instrumento por cuyo medio so 
había dado curso á aquellas iniquidades, valiéndo-
se de sus noticias y de la indisposíciou do'su áni-
mo. En consecuencia do esta real órde"n, mandó el 
señor Colon, en auto del mismo día 28, proceder á 
• la.prisión de Saluci y de sus criados, y así se hizo 
en la noche del propio día y ahora de las ocho, á 
cuyo tiempo se presentó en su habitación el Mar-
qués de Manca, y habiendo preguntado al señor 
' Colon qué era aquello, y contestándole que sentía 
se hubiese presentado, se retiró. Antes de pasar de 
aquí, es preciso examinar si en este procedimien-
to, relativo á la prisión de Saluci, se caminó con 
entera conformidad á las disposiciones legales, ó 
si se cometió el atropellaraiento que supone en su 
representación. Ya no diremos que habiendo man-
- dado su majestad expedir la real órdeu del día 28 
parala prisión de Saluci, no debía responder de 
sus resultas el ministro por cuya mano fué comu-
nicada, porque éste es#un fundamento aplicable á 
todas las "^denes expedidas en la causa, cuya cer-
teza se suplicará á su majestad mande manifestar 
al Consejo, y porque la defensa del señor Conde, 
en cuanto á estos particulares, va fundada en la 
hipótesi de poder atribuirse á disposición ó influen-
cia suya las citadas órdenes y las demás expedi-
das en la causa. Para decir, como ha dicho Salnci, 
que su prisión fué injusta é ilegal, es necesar-o ol-
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vídar el espíritu de las leyes, los sentimientos de 
la razón, la práctica constante de los tribunales y 
la opinión uniforme de los criminalistas, que dic-
tan que en los casos de pesquisa por delito deter-
minado, deben arrestarse todos los que de álgun 
modo resulten indiciados; sóbrela eficacia de estos 
indicios, ni se ha establecido ni puede establecerse 
regla fija: pero todos convienen en que basta que 
sean tales, que por ellos se induzca alguna sospe-
cha razonable de que pudo ser autor del delito la 
persona contra quien recaen, mayormente si el tai 
delito es de aquellos con respecto á los cuales ad-
mite el derecho pruebas privilegiadas. Cotéjense 
con este principio los indicios que precedieron ála 
prisión de Saluci, y decida un juicio imparcial si 
fueron más que suficientes para decretarla y ejecu-
tarla. Los sobrescritos de las dos cartas anónimas 
que en la noche del 26 de MayO se echaron eñ el 
parte^ la una para don Carlos Euta, y la otra para 
el señor Ciarla, dentro de la cual se contenía otra 
para el señor don Manuel Godoy, resultó, por decla-
ración del revisor, que eran de la misma letra y 
mano que los sobrescritos A y B, que sirvieron para 
la observación, y cuyo autor se trataba de descu-
brir. Dichas dos cartas cayeron ó se echaron en el 
parte al mismo tiempo ó de un golpe que las otras 
dos, cuyos sobrescritos iban dirigidos al Mai-qués 
de Vallesantoro y á don Juan Bautista Calagninit 
según depusieron los dos oficíales del parte, encar-
gados de las diligencias de observación y certifi-
cación, el comisario y escribano de la superinten-
dencia. De eáte hecho resulta, por una consecuen-
cia necesaria, que dichas cuatro cartas se echaron 
por una misma mano ; y habiendo resultado que laa 
dos, con sobrescritos para Vallesantoro y Calagnini, 
contenían dentro otras escritas por don Vicente 
Saluci, se presentaba muy natural la ilación de 
haberse echado las cuatro por éste ó de su orden. 
Este indicio, que cualquier prudente calificará de 
fundado, se comprobó con otros no ménos reco-
mendables. Fué uno, que dichas cuatro cartas esta-
ban-cerradas con oblea negra, la de tres bastante 
fresca, y un poco más oreada la que se dirigía á 
don Cárlos Euta; de manera que tanto la calidad de 
la oblea, que en aquel tiempo no era de uso co-
mún, por haber ya concluido el luto riguroso pol-
la muerte del Rey padre, como su estado de hume-
dad , persuadían que las cuatro cartas habían sali-
do de una mano; otro indicio fué, que el sobre Je 
las dos cartas para Vallesantoro y Calagnini era de 
letra desfigurada y do forma distinta que la de la 
carta y esquela que iban dentro de ellas, para el 
coronel Paterno y para don Nicolás Puccini, cuya 
esquela y carta eran de Saluci, quien, en la caute-
la de haber desfigurado la letra de los sobrescritos 
exteriores, dió una sospecha demasiado vehemente 
y digna de atención. Fué otro, que el revisor Ru-
nieralo dijo en su declaración que algunas letraa 
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de los sobrescritos d Ruta y al señor Godoy , bajo 
de las cuales iban las cartas anónimas aprendidas 
aquella noche, tenían bastante similitud con las de 
los sobrescritos de los números 1.° y 2.°, dentro de 
los cuales se contenían las citadas cartas de Sa-
luci para Paterno y Puccini. Y en fin, el contenido 
de estas mismas cartas y esquela produjo otro i n -
dicio más claro y urgente, si cabe, que los anterio-
res. Con la carta para Paterno, acompañaba Saluci 
copia de una representación que parece habia he-
cho á su majestad sobre el asunto de la fragata La 
Tétis, y en ella le decia, entre otras cosas, que el 
contenido de dicha representación no tenía salida, 
menos que con los arbitrios de la calumnia y de la 
mentira; que los soberanos hablan sido engañados, 
porque así convenia á quien era autor der tantos ma-
les ; que.á tiempo y lugar estaba resuelto ú dar los 
pasos sucesivos para obtener sus razonas, cayese 
quien cayese. Y en una postdata de la misma carta 
añadió lo siguiente : «Cualquiera noticia de la cór-
í t eun poco interesante, y cualquiera apariencia 
nque pueda serme favorable, dependiente de algu-
«na novedad que vuestra señoria fuere servido de 
«indicarme, sería un nuevo motivo de reconoci-
i miento y pudiera templar mis amarguras.» Y en ' 
la otra carta ó esquela para don Nicolás Puccini, 
que se contenia dentro del sobrescrito dirigido á 
Caíagnim, decia, entre otras cosas, lo siguiente: 
« Atento á lo que pasa, por lo que yo siento por otra 
« parte, la escena debe concluir como merece mí f ar-
«fanton, que acaba de hacerme una de las suyas 
ncon embustes y calumnias; pero entónce§ yo esta-
nté mejor.» Las expresiones de esta carta y esquela 
comprueban tan eficazmente los otros indicios, que 
casi no dejan duda de haber sido Saluci autor ó* 
cómplice de los anónimos. En ellas, y señaladamen-
te en la carta para Paterno, se descubre el alto re-
sentimiento de que estaba preocupado contradi se-
ñor Conde, suponiéndolo autor de la suerte que 
habia tenido el pleito de la Tétis, pues no pueden 
aludir á otra cosa aquellas expresiones: Menos que 
con los arbitrios de la calumnia y de la mentira; que 
los soberanos hablan sido engañados, porque así con-
venia á quien era autor de tantos males. Y en la post-
data de la misma carta, y en la esquela para Pucci-
ni, se leen unas frases tan enfáticas y misteriosas, 
pero al mismo tiempo tan significativas, de las es-
peranzas que Saluci fundaba sobre la pronta caida 
del señor Conde, que es preciso tener el entendi-
miento muy obtuso para no conocer que él habia 
formado ó cooperado á formar, ó á lo ménos que 
era sabedor del anónimo, que conspiraba, entre 
otras cosas, á proporcionar la separación del señor 
Conde del ministerio. Estos son los indicios que 
precedieron á la prisión de Saluci; los hemos pre-
sentado en su natural existencia, y desnudos de las 
cualidades que se les agregaron en el progreso de 
la causa, porque la exactitud es el carácter de esta 
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defensa, y porque ahora no tratamos de su eficacia 
en orden á condenar, sino de su suficiencia para pro-
ceder á la prisión del indiciado. Regístrense los es-
critores criminalistas; cotéjense estos indicios con 
los que ellos gradúan de suficientes para prender y 
arrestar; medítese la enormidad del delito cuyos 
autores se aspiraba á descubrir; consulte cada uno 
sus propios sentimientos, y sea el resultado de este 
exámen la regla cierta para concluir si fueron jus-
tos, legales y suficientes los motivos que precedie-
ron al arresto de Saluci. Una débil sospecha, una 
presunción pasajera, bastan, en concepto de escri-
tores juiciosos, para prender, áun en los casos de 
delitos ordinarios, y con razón, porque aunque pue-
de suceder que'alguna ó muchas veces se arreste 
jsJt inocente, este acontecimiento y el perjuicio del 
arrestado (que admite reparación) es un daño par-
ticular, que debe quedar ahogado entre la multitud 
de bienes que resultan de proceder contra las per-
sonas de algún modo indiciadas, ya porque así se 
asegura el descubrimiento de los autores del delito, 
en que tiene muy grande ínteres la pública vindic-
ta, y ya porque la negligencia en arrestar á los in-
diciados aventuraría el secreto, alarmaría á los 
reos, y dejaría tal vez frustrado el procedimiento, 
con perjuicio notorio de la vindicta pública. Este 
justo recelo influyó también para la prisión de Sa-
luci. El señor Superintendente general le habia 
puesto espías desde que se aprendieron sus cartas en 
el parte, la noche del 26 de Mayo; uno de ellos habia 
avisado que parecía estar algo receloso, pues volvía 
la cara á ver sí lo seguían, y se habia traslucido ya 
la observación del parte, por haberse visto á la in-
mediación de él á los dependientes de la superinten-
dencia, y por. ser difícil guardar secreto entretantos. 
De todo esto se dió cuenta por el señor Colon, y 
en su vista, se le comunicó la real orden del 28 para 
que en aquella noche se ejecutase el arresto de 
Saluci; y véase aquí el motivo de no haberlo re-
servado para el dia 29, según estaba prevenido por 
la real órden del dia 27. La prisión, pues, se de-
cretó y ejecutó en virtud de indicios suficientes y 
legalmente comprobados; lo cual bastaba para jus-
tificar el procedimiento, áun cuando en el progreso 
de la causa se hubiera descubierto la inocencia de 
Saluci; pero, como no sólo no se verificó así, sino 
que aquellos indicios se comprobaron más eficaz-
mente, y resultaron otros indubitados, que lo ca-
lifican de reo legal, el decreto para el arresto re-
cibió nuevos grados de justificación, que lo ponen 
á cubierto de toda impugnación. Aquí se ofrecía 
oportunidad de referir los nuevos indicios que re-
sultaron después de la prisión de Saluci; pero ha 
parecido conveniente anticipar algunas observa-
ciones sobre su representación de 28 de Marzo 
de 792. Son tantas y tales las injurias, imposturas 
y falsedades calumniosas de esta representación, y 
tan insolente y descarado el modo con que se pro-
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ducen, que ellas solas merecerían un grave casti-
go, y servirían para probar que el que tuvo auda-
cia para exponerlas al Soberano, la tendría también 
para los anónimos, con cuyas especies coinciden 
muchas. Al repetirlas, se estremece la mano y se 
turba el discurso, considerando su enormidad. Su-
pone que la religión del Rey padre y de su majes-
tad reinante fué sorprendida repetidas veces por 
el Consejo de Guerra y por el señor Conde de Flo-
ridablanca, en lo relativo á la administración de 
justicia en el pleito de la fragata La Téíis, que dice 
se compró por los armadores del corsario apresador 
con sobornos y cohechos escandalosos, según su-
pone resultar de los autos criminales seguidos so-
bre ello; que en el señor Conde de Floridablanca 
tuvo Saluci un enemigo temible y disfrazado; que. 
se propuso desde el primer instante de la presa sos-
tener con todo empeño á los usurpadores de sus 
bienes y á los jueces corrompidos que los ampara-
ron; que sucesivamente experimentó en el mismo 
señor Conde un perseguidor violento de su perso-
na ; que los motivos de la persecución atroz con que 
se vió oprimido en los dos últimos años de su mo-
rada en España, muy lejos de haber sido por autor 
del papel satírico que el señor Conde se esforzó á 
atribuirle, con una acusación palpablemente calum-
niosa y torpemente contradictoria, fueron el me-
dio insuperable de que se halló sorprendido, de 
que el secreto de sus muchas y feas faltas en el 
curso de aquel pleito se descubriese á los ojos de 
su majestad, de resultas de la audiencia particular 
que Saluci había solicitado el día 19 de Maj-o 
de 89, por medio de doña Josefa Tabares, cuya 
instancia, penetrada por el señor (^ onde de Flori-
dablanca, no le dejó otro arbitrio en su imagina-
ción que suponerle reo de un delito, que tuvo el 
mayor empeño de pintar excesivo, y que aunque 
verdadero, en vista de las circunstancias, hubiera 
sido más que sobradamente castigado con la más 
leve parte del tratamiento atroz con que se vió tra-
tado Saluci en medio de su inocencia; que temien-
do el señor Conde las resultas de la impresión que 
la exposición de Saluci hubiera causado en el áni-
mo de los reyes..., intentó destruir sin remedio su 
vida, como lo había hecho hasta entónces con sus 
haciendas, honor y crédito; que á este efecto dis-
puso con inaudita barbarie las trazas de la acusa-
ción criminal contra Saluci, que tuvo lugar en el 
mes de Mayo de 789, en que se verificó su prisión; 
que los autos criminales demuestran á la evidencia 
que el señor Conde no tuvo ya la intención de ave-
riguar quiénes fuesen los reos, sino únicamente de 
hacer de forma que lo fuese Saluci, ó á lo ménos 
pareciese tal en el concepto de su majestad , pues 
de otro modo era imposible conciliar las ilegalida-
des,•nulidades y violencias del proceso, en que el 
señor Conde Jiizo el papel de acusador, de parte y 
de: director supremo de sus trámites y resultas. Es-
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tos son los primeros rasgos de la representación de 
Saluci, en que compiten á porfía la animosidad, 
la audacia, la impostura, la falsedad y la calum-
nia. ¿Cuándo se habrá visto un consejero de Estado 
tan indignamente tratado ante aquel soberano mis-
mo á cuyos pies ha servido con el celo y esmero 
inás acendrado? El señor Conde necesita de todo 
el sufrimiento que le inspira la resignación en sus 
desgracias, para no exceder los límites de la mo-
deración al mirarse tan cruelmente lastimado en lo 
más precioso de su honor. Supone Saluci una ene-
mistad y odio implacable del señor Conde á él, 
desde el instante primero de la presa de la Tétís; 
pero ni da pruebas, ni se ofrece á darlas de este he-
cho criminoso, y entre tanto es preciso mirarlo co-
mo sueño -ó delirio de su fantasía ¿Creerá acaso 
justificar la enemistad y persecución figurada con 
las resultas del pleito seguido sobre la legitimi-
dad de la presa de aquel buque? Así lo indica en 
la representación, pero las resultas mismas de 
aquel proceso deben confundir su audacia y sellar 
eternamente sus labios. El señor Conde ni se em-
peña ni debe empeñarse en hacer ahora la apología 
de la ejecutoría que terminó aquella ruidosa cau^ 
porque, sobre ser esta especie muy ajena de la 
actual inspección, ya se ha dicho que su excelencia 
no tuvo otra intervención en ella que habérsele pa-
sado, de órden del Rey padre, las sentencias con-
sultivas del Consejo de Guerra, para que diese 
díctámen, el cual se redujo á que se volviese á ver 
el pleito con ministros asociados de otros consejos. 
Sin embargo, en obsequio de la verdad, y para pre-
sentar el convencimiento más decisivo de las im-
posturas de Saluci, no deben'omitirse dos cosas, 
* que resultan comprobadas en este proceso. Una es, 
que la última sentencia y consulta del Consejo de 
Guerra, que declaró de buena presa la Tétis, se 
mandó ejecutar por el Rey, en vista del informa 
reservado que se sirvió de pedir al señor Conde de 
Campománes, gobernador que entónces era del 
Consejo, y á otros ministros togados, con cuyo díc-
támen uniforme se conformó su majestad. Y otra, 
que á consulta del Consejo de Guerra mandó el Rey 
padre, por la vía de Marina, que se borrasen de cier-
to oficio ó memoria del Embajador de Alemania las 
expresiones acaloradas que contenia, como inju-
riosas al Consejo y ministros que intervinieron en 
la causa, y de cuya integridad y pureza declaró su 
majestad estar plenamente satisfecho, y que por 
la secretaría de Estado se pasasen los oficios cor-
respondientes para instruir al Gran Duque de Tos-
cana de la malicia y falsedad con que se produje-
ron ios agentes y defensores de Saluci, y éstos 
mismos le informaron de los escandalosos é increí-
bles particulares que se insertaban en dicha me-
moria, presentada por el Embajador de Alemania. 
A vista de estas verdades, comprobadas material-
mente en los autos, ¿podrán oirse sin indignacíofl 
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las declamaciones calumniosas que Saluci haci en 
BU representación contra el Consejo de Guerra, 
contra los ministros que votaron el pleito de la 
Tétis, y contra ei señor Conde de Floridablanca, 
suponiendo a aquellos sobornados y corrompidos 
para vender la ju.sticia, y á éste protector y disi-
mulador de la figurada corrupción y soborno? Si 
á pesar de no ser tan audaces y destempladas co-
mo éstas las expresiones que contenia la memoria 
del Embajador de Alemania, se mandaron borrar 
por el Rey padre, á consulta del Consejo, y pasar 
oficios de queja á la corte de Toscana, ¿qué de-
mostración podrá ser bastante para corregir el 
enorme exceso de Saluci en exponer tan declara-
damente al trono aquellos mismos figurados deli-
tos que despreció el Rey padre, y en suponer que 
lo disimuló y protegió un ministro, que hoy con-
serva el alto honor y dignidad de consejero de Es-
tado? Pero no oscurezcamos cbn declamaciones 
el mérito que la bondad ostenta por sí sola,y vea-
mos si en las pretensiones que Saluci instauró 
por mano del señor Conde , después de publicada la 
ejecutoria del pleito de la Tétis, se descubre algún 
vestigio del ódio de que lo supone preocupado. Ya 
se ha dicho también que Saluci pidió, en represen-
tación que hizo á su majestad, alguna indemniza-
ción, por via de equidad, por medio de varios ar-
bitrios ó gracias que propuso podian concedérsele. 
Se pidieron informes á las secretarías desHacienda 
é Indias, de que dependían, y no los hallaron regu-
lares; sólo el señor Ministro de Marina, excitado 
de las expresiones de un oficio del señor Conde, 
propuso que, si el Rey quería hacerlo voluntaria-
mente, podía interesar ó conceder á Saluci el dis-
frute de algunas de las acciones pertenecientes á 
la real hacienda en la compañía de Filipinas. Y 
habiendo el señor Conde dado cuenta á su majes-
tad de esta propuesta, prorumpióen estas palabras: 
«¿Y por qué se las he de dar yo? no, no;» Cuyo 
pasaje presenció su majestad reinante, y el señor 
Conde confia que mandará instruir al Consejo de la 
certeza de él. ¿Y qué hubo en esta denegación, acor-
dada tan claramente por el Rey padre, que pueda 
servir de fundamento al ódio y á la persecución 
que Saluci imputa al señor Conde? Saluci sí que 
se preocupó de un resentimiento injusto contra su 
excelencia, atribuyéndole uu decreto dictado ex-
presamente por el Rey padre, ó, hablando con más 
propiedad, Saluci sí que desahogó contra el se-
ñor Conde, por los medios más torpes y reprobados, 
el alto resentimiento que concibió contra su ma-
jestad por aquel justo decreto, denegatorio de la 
indemnización que habia pretendido, como lo con-
vence su representación misma y los papeles que 
•e le ocuparon al tiempo de su arresto, en que ver-
tió contra el señor Conde las calumnias más deni-
grativas y atroces que pueden caber en el corazón 
más corrompido, Pero, volviendo á nuestro intento, 
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es muy cierto que en los sucesos referidos no se 
descubre vestigio alguno de esa enemistad mons-
truosa, que Saluci atribuyó al señor Conde desde 
los primeros instantes de la presa de la Tétis, y que, 
no resultando ni habiencío ofrecido prueba alguna 
de ella, es preciso mirar su exposición como un 
aborto delincuente de su destemplada fantasía. De 
la misma clase es aquella otra especie, de que el 
miedo que supone sorprendió al señor Conde de 
que se descubriesen sus muchas y feas faltas en el 
pleito de la Tétis, de resultas de la audiencia par-
ticular que había solicitado de la Rejna, nuestra 
señora, por medio de doña Josefa Tabares, no le 
dejó otro arbitrio que el de suponer á Saluci reo de 
un delito, que el mismo señor Conde se empeñó en 
pintar excesivo. ¿De dónde ha sacado Saluci esta 
impostura calumniosa, ni las feas faltas del señor 
Conde en el pleito de la Tétis? ¿Cuáles son éstas, 
cómo las prueba, ni qué otro apoyo pueden tener 
que el de su malignidad, desmentida por las reso-
luciones y decretos acordados por el Rey padre, 
á consulta del Consejo y de otros ministros toga-
dos? Aturde tal osadía, hablando con un soberano, 
y de un sujeto del carácter del señor Conde. Pro-
testa éste, y en caso necesario jurará por lo más 
sagrado que hay en el cielo y en la tierra, qu-j ni 
tuvo el miedo que Saluci figura, ni pudo tenerlo, 
así por no haber hecho cosa alguna contra su con-
ciencia en aquel pleito, como porque ignoró absolu-
tamente que Saluci hubiese solicitado de la Reina, 
nuestra señora, la audiencia particular que refiere. 
Este es un hecho que debía justificar en forma con-
cluyente, y no sólo no lo prueba,'ni se ofrece á pro-
barlo , sino que los autos presentan una imposibili-
dad positiva de hacerlo, mediante resultar de la 
declaración de doña Josefa Tabares que, aunque 
doña Juana Beltran le habló por Saluci para que 
le proporcionase entregar á la Reina, nuestra se-
ñora, una representación, no queriendo mezclar-
se en asuntos de esta naturaleza, no quiso recibir 
ningún papel, y así se dispuso quemarlos, como 
lo hizo doña Juana, sin haber visto ni leído nin-
guno doña Josefa Tabares. Si la instancia, pues, 
que Saluci hizo en solicitud de la audiencia par-
ticular de la Reina, nuestra señora, tuvo suerte tan 
desgraciada, que quedó sofocada en el primer paso, 
¿ cómo pudo infundir en el ánimo del señor Conde 
(áun cuando la hubiera sabido) el miedo de que 
Saluci lo supone sorprendido? Y si éste fué el mo-
tivo de la persecución atroz con que supone le opri-
mió, es demasiadamente claro que, faltando ab-
solutamente la causa, el efecto atribuido á ella ha 
de ser por necesidad puramente ideal ó imagina-
rio. Véase ahora si podrán cohonestarse con pre-
texto alguno esas declamaciones injuriosas con que 
Saluci ofendió los piadosos oídos del Rey, cuan-
do dijo que el señor Conde lo supuso'reo de un de-
lito que tuvo el mayor empeño de pintar excesivo ; 
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que dispuso con inaudita barbarie las trazas do la 
acusación criminal en Mayo de 789 , y que no tuvo 
la intención de averiguar quién fuesen los reos, 
sino únicamente de hacer que lo fuese Saluci, ó á 
lo menos pareciese tal en'el concepto de su majes-
tad. Según este modo de pintarla soñada persecu-
ción, parece que el señor Conde fué quien fraguó 
loa anónimos, quien dispuso el delito, y quien pro-
cedió por sí á imputarlo á Saluci, que es cierta-
mente el último extremo adonde puede llegar el 
delirio de este hombre enconoso y despechado. Y 
si esto fué así; es decir, si la intención del señor 
Conde no fué averiguar los reos, sino hacer que 
Saluci lo fuese ó lo pareciese, ¿cómo se le acusa 
por Manca de que el Rey le hubiese ofrecido su 
benignidad; si descubría los verdaderos autores? 
Esta grosera inconsecuencia en las exposiciones de 
los procesados es un nuevo convencimiento de'la 
alucinación con que proceden. Es, pues, más que 
notorio que el señor Conde no tuvo influjo alguno 
en las causas que precedieron á la prisión de Sa-
luci, y que ellas fueron efectos necesarios del de-
lito cuyo autor se buscaba. La circustancia de ha-
ber caído las dos cartas anónimas, que en la no-
che del 26 de Mayo de 789 se pusieron en el parte 
para don Carlos Ruta y el señor Godoy, al mismo 
tiempo, ó de un golpe, que las otras dos que Saluci 
dirigía á Vallesantoro y Calagnini; la de estar to-
das cuatro cerradas con oblea negra y algo fresca; 
la de hallarse desfigurada y alterada la letra de los 
dos sobrescritos de las cartas para Vallesantoro y 
Calagnini, los resentimientos que Saluci desaho-
g ó ^ los deseos de venganza que manifestó en la 
carta al coronel Paterno y esquela para Puccini, ¿de-
pendieron acaso de disposiciones del señor Conde, 
ó fueron vestigios del mismo delito, cuyos autores 
se trataba de descubrir? Esto es lo cierto y lo le-
gal ; y así, por más que Saluci esfuerce sus falsas 
y calumniosas declamaciones, el juicio imparcial 
del Consejo no podrá dejar de estimar que los in-
dicios que precedieron á su prisión fueron más que 
suficientes para conceptuarlo, por entonces, autor 
ó cómplice del enorme delito que motivó el proce-
dimiento, y que esta sola circunstancia excluye po-
sitivamente las ideas de la soñada persecución á 
que Saluci lo atribuye, áun cuando hubiera dado 
ú ofrecido alguna prueba de ellas. Y aquí se 
ofrece oportunidad de hacer una observación no-
table sobre aquellas expresiones de la representa-
ción de Saluci, á saber : «Que el señor Conde lo su-
puso reo de un delito, que tuvo el mayor empeño 
de pintar excesivo, y que aunque verdadero, en 
vista de las circunstancias, hubiera sido más que 
sobradamente punido con la más leve parte del 
tratamiento atroz con que se vió arrebatado, en 
medio de su palpable inocencia.)) En estas expre-
siones se ve que Saluci se esfuerza á disminuir el 
delito de los anónimos y sus enormes calumnias, 
llevadas á los soberanos por medios tan torpes y 
reprobados, y que quiere también minorar el cas-
tigo, aunque el delito fuese verdadero. Y-esto ¿ no es • 
confesar indirectamente que le importa la minora-
ción del delito y de la pena, y que, en vista délas 
circunstancias, esto es, de creerse ofendido el Conde 
de Floridablanca, era de corta gravedad aquel ex-
ceso, y que bastaba la prisión? La penetración del 
Consejo hará de esta observación el mérito que esti-
me justo, pues nosotros, demostrada ya la suficien-
cia y logitimidad de los indicios que precedieron á 
la prisión de Saluci, y su falsedad é impostura en 
atribuirla á persecución del señor Conde, procede-
rémos á exponer los demás que resultaron en el^ , 
progreso de la causa. A ta prisión de Saluci y de 
sus "dos criados, Justo Viyao y Pedro Méndez, fué 
consiguiente recibirles declaraciones indagatorias. 
Viyao dijo que la noche del 26 de Mayo (en que se 
echaron al parte las cartas aprehendidas) estuvieron 
encerrados el Marqués de Manca y Saluci en casa 
de éste desde el anochecer hasta las nueve, poco^  
más ó ménos; que los vió on acción de escribir; que 
dieron orden de que nadie entrase; que refrescaron 
con agua de limón y se marcharon juntos, después 
de cerrado el correo; que su compañero Méndez (el 
otro criado de Saluci) le había dadi^  cuatro cartas 
para llevar al parte, y efectivamente las había lle-
vad»; que una de ellas iba dirigida con el pivmer 
renglón á la Nunciatura, de letras bastante crecidas 
y con algunas que parecían de molde; que no ha-
cía memoria de los sujetos á quienes se remitían las 
otras tres, porque no leyó los sobrescritos con cui-
dado, pero sí advirtió que las dos de dichas cuatro 
cartas eran de una letra, y de distinta las de las 
otras dos, y una de ellas, compañera de la de la 
Nunciatura, era más gi'uesa y crecida en los doble-
ces, y todas cuatro estaban cerradas con oblea negra; 
que echó dichas cuatro cartas de una vez por ef 
agujero del parte, \y advirtió que arrimado á éí 
estaba pidiendo limosna un pobre ciego; que cuan-
do echó las cartas serian las nueve y cuarto y po-
cos minutos, y que no hacia memoria de haber lle-
vado al parte otras cartas que las del día 26, con 
las letras grandes, pues su amo siempre habia 
puesto los sobrescritos con su letra natural. Expre-
só también este testigo que don Juan del Turco 
era uno de los que asistían diariamente á casa de 
Saluci; que dos ó tres noches ántes á la del már-
tes 26 fué á casa de éste el Marqués, de Manca, y en 
seguida le mandó Saluci que no abriese á otra 
persona que á don Juan del Turco, el cual no esta-
ba cierto el testigo si concurrió al instante ó pasa-
do algún tiempo desde que recibió el recado, pero 
no le quedaba duda en que fué y que estuvieron 
los tres cerrados en el despacho; y añadió que, ha-
biendo llegado aquella noche el Marqués á ocasión 
de no estar Saluci en casa, expresó que lo extra-
ñaba, pues habían quedado en que ai oscurecer 
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se habían de ver allí para trasladar un papel, y que 
así, le fuese á buscar ;.y estando en esto, llegó Sa-
luci, y juntos entraron dentro y se cerraron, como 
dejaba dicho, permaneciendo hasta las nueve. El 
otro criado de Saluci, Pedro Méndez, declaró que 
cuando aquél y Manca se encerraban solos en el 
despacho de Saluci, mandaba éste á los criados 
que, si alguno llamaba, dijesen que no -estaba en 
casa; que desde que el declarante le servia (hacia 
dos meses que entró en casa de Saluci) habría su-
cedido aquello tres ó cuatro veces, y la última ha-
bla, sido el martes 2G de aquel mes, que también 
estuvieron los dos escribiendo solos, pues fué el 
Marqués á casa de Saluci entre ocho y nueve, y 
entóneos dió orden á los criados para que no deja-
sen entrar a ninguno; que en la misma noche es-
cribió Saluci para el parte tres ó cuatro cartas, y 
una de ellas le parecía que iba con dirección á la 
Nunciatura, las cuales dejó Saluci sobre la mesa 
del cuarto del declarante, y éste las tomó y entregó, 
sin leerlas, á su compañero Justo Viyao, para que 
las llevase al parte, como lo hizo, añadiendo que to-
das estaban cerradas con oblea negra. Dijo tam-
bién este testigo que de cuantas personas concur-
rian á casa de Saluci, á ninguno trataba con más 
confianza y amistad que al Marqués de Manca y á 
don Juan del Turco, el cual comía todos los dias 
con Saluci. Como en las declaraciones de estos 
dos criados habla variedad-sobre el número de car-
tas que Saluci había dejado para que llevasen al 
parte (pues Viyao dijo que eran cuatro, y Méndez 
expuso que le parecía eran tres), dispuso el señor 
Superintendente carearlos la misma noche del 
dia 28, y de esta diligencia resultó haberse certifi-
cado Méndez de que con efecto hablan sido cuatro, 
por haberse acordado mejor con las señas que le 
había dado Viyao. En seguida, y en la propia no-
che del 28, se recibió declaración á Saluci, que 
estuvo• negativo-en lo principal, pero, entre otras 
cosas, dijo que la tarde del martes 26 escribió en 
casa de don Antonio Abancini cinco cartas, tres 
para el correo y dos para el'parte, dirigidas éstas 
con cubierta exterior á don Juan Bautista Calag-
nini y al Marqués de Vallesantoro; que, después de 
haberlas escrito, se fué con ellas á su. casa, á los 
tres cuartos para las nueve, donde las cerró con 
oblea negra; que, para no equivocar la dirección de 
ellas, dió las tres para el correo á uno de sus cria-
dos, y el declarante se llevó l&s dos para el parte, 
por cuyo agujero las echó á las nueve y cuarto, 
minutos más ó ménos; que al instante que acercó 
la mano al agujero para arrojarlas, otro hombre 
más alto echó con fuerza las cartas que tenia en 
la mano; que los sobrescritos de las tres cartas para 
el correo eran de la letra y carácter cursivo del 
declarante, pero los de las del parte la tenían un 
poco más estudiada y detenida, para la mayor cla-
ridad, como acostumbraba hacer otras veces por el 
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mismo destino; que aunque los carteros llevaban 
las cartas á su casa, como habia sucedido alguna 
vez descuido en las del parte, solia ir á ver la lista 
el declarante,' cuando esperaba pronta respuesta y 
no la tenía. Negó que el Marqués de Manca hubie-
se estado en su casa en todo el día y noche del 
mártes 26 de aquel mes, y dijo que la mañana del 
dia 28 salió el declarante do su casa á las diez y • 
cuarto y se dirigió á yer la lista por si tenía res-
puesta á las cartas que habla echado la noche del 
mártes 26; que después pasó á la iglesia de San Fe-
lipe el Eeal á oir misa, y no se detuvo porque la 
halló en un altar después de la elevación. Luégo 
fué á ver á don José de Ibarra, á cuya casa no su-
bió por haber encontrado á un hombre que pregun-
tó en la escalera si estaba en ella, y respondióle en 
modo oscuro, por lo que volvió á salir á la calle, 
y se fué derechamente á la casa del Marqués de 
Manca, en donde se detuvo un rato, pero sin ha-
blar con él, por haberlo hallado ocupado. Esto es lo 
más substancial de la declaración de Saluci; en 
vista de la cual y de la de sus criados, mandó el se-
ñor Colon, en la misma noche del dia 28, dar cuen-
ta con testimonio á su majestad, por mano del se-
ñor Conde de Floridablanca,, y que se procediese á 
la prisión y ocupación de papeles de don Juan del 
Turco, con lo demás que resulta de dicho auto. 
Con efecto se dió cuenta á su majestad en aquella 
' misma noche, se hizo la prisión de Turco, y á la 
mañana siguiente se reconoció la habitación de Sa-
' lucí, en la cual no se encontró otra clase de oblea 
que negra y lacre del propio color. Con fecha 
del 29 se comunicó real orden al señor Colon, di-
ciéndole que el Rey quedaba, enterado del arresto 
de Saluci y demás de que habia dado cuenta, y 
aprobaba tqdo lo ejecutado; que bien quisiera su 
majestad que, ya que se habia presentado el Mar-
qués de Manca al tiempo del arresto, y que resul-
taron contra él los indicios de haber estado encer-
rado con Saluci escribiendo la noche del 26, hu-
biese tomado el señor Colon el partido de pasar á 
reconocerle y ocuparle sus papeles, dejándole arres-
tado en su casa; pero, malogrado aquel momento, 
era regular que hubiese quitado de enmedio todas 
las pruebas de su complicidad, y que su prisión 
por entóneos no sirviese de más que de alarmar 
otros cómpliceá ó autores; que, sin embargo, las 
prudentes reflexiones del señor Colon sobre las ca-
lidades de este sujeto habían hecho fuerza al Eey, 
y no desaprobaba su conducta en este punto. Con 
todo, que, si por las declaraciones que el señor Co-
lon tomase, y por los demás medios legales, resul-
tasen comprobados los indicios que habia contra 
Manca, y se corroborasen con otras pruebas, quena 
su majestad que le arrestase en su casa con guar-
dia de vista, le ocupase sus papeles y le tomase 
las declaraciones necesarias de inquitir, dando 
cuenta, por si fuese necesario estrecharle ia pfi-
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eíon ó tomar otras providencias. El señor Colon 
mandó, por auto del mismo dia 29, guardar y cum-
plir esta real orden y que se continuase recibiendo 
declaración á los dos criados de Saluci. Justo Vi -
yao dijo en esta segunda declaración que el már-
tes 26 de aquel mes salió Saluci de su casa á las 
seis de la tarde, y no volvió hasta pcfco después de 
anochecer, y á poco rato entró el Marqués de Man-
ca, se encerraron y dieron el recado de que á nadie 
aBrie8en,y luégo dejó Saluci cuatro cartas para 
echarlas en el parte. Y habiéndole puesto presen-
tes los sobrescritos exteriores de las cuatro cartas 
aprehendidas la noche del 26, dijo que solamente 
conocia el que empezaba con la pal abra iVimcm^tm, 
que bien se acordaba que lo echó, sin quedarle 
duda sobre ello. Pedro Méndez dijo^asimismo que 
Saluci salió de su casa la tarde del martes 26, en-
tre seis y siete; que después de esto salió también 
el declarante á un recado, y cuando volvió, que se-
rian las ocho y media, poco más ó ménos, ya encon-
tró en casa á su amo y á Manca en el despacho, y 
que ambos se marcharon poco después de las nue-
ve, y que, aunque no podia acordarse con certidum-
bre si fueron tres 6 cuatro las cartas que entregó á„ 
su compañero Justo para llevar al pai'te la noche 
del propio dia, no le quedaba duda de que á lo 
ménos fueron tres, y entre ellas la dirigida á la 
Nunciatura, porque se le quedó en la memoria con 
la forma de letra. En seguida se recibió nueva de-
claración á Saluci, á quien se pusieron presentes 
los anónimos y los sobrescritos bajo los cuales ha-
bían sido dirigidos, y dijo que no conocia la letra 
de ninguno de ellos, ni tenía noticia ni presunción 
alguna de sus autores. También se recibió declara-
ción á don Juan del Turco, quien solamente con-
testó su amistad y trato diario con Saluci, y el de 
éste con Manca. Don José Panuci, á quien se puso 
preso, confesó asimismo la amistad y trato frecuen-
te de estas personas; que habia oido varias veces 
á Saluci que se veia oprimido de la justicia, y 
que tenía la culpa de ello el señor Conde de Flo-
ridablanca; que habiendo ido, al anochecer de un 
dia, que no hacia memoria cuál fué, al cuarto de 
Saluci á darle un recado, no le permitieron los 
criados que lo viese, diciendo que habia visita y 
tenían órden de no dejar entrar á nadie, y pregun-
tando quién era la visita, le respondieron que el 
Marqués de Manca, lo que comprobó el declarante, 
porque levantó el picaporte de la puerta donde 
estaban, y vió con efecto á dicho Manca, y dando 
el recado, se marchó. Después se mandó trasladar 
ála cárcel ádon Antonio Abancini; y habiendo da-
do cuenta el señor Colon de estas últimas diligen-
cias, le dijo el señor Conde, en papel del dia 30, que 
quedaba enterado, y que daría cuenta á su majes-
tad de lo que referia en su papel del dia anterior. 
Se le hicieron várias prevenciones, y se le dijo que 
Manca, Turco y los demás debian evacuar las ci-
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tas, y ei -primero ser muy observado, y su letra muy 
esaminaday reconocida, pues su genio y desahogos, 
que se podían buscar y probar por testigos, eran 
más adaptables á la extensión de los papeles que 
de otro alguno. Y en una postdata de este papel se 
advirtió al señor Colon que el señor Conde habia 
sabido que por medio de un tal Timoni se habia 
entregado al barón de Konigsek un papel para 
darlo, como lo dió, al Nuncio de su Santidad, sin 
duda con el fin de que se advirtiese alguna cosa á 
Puccini; cuyo papel tenía las señas de haber sali-
do por algún agujero de la cárcel ó puerta, y asi 
convenia estar á la vista, y quitar á los reos los 
medios de escribir, para que no se comunicasen las 
excusas. En vista de esta órden, mandó el señor 
Colon, por auto del dia 31, entre otras cosas, com-
parecer á su presencia á don Luis Timoni y reci-
birle declaración, dando cuenta á siunajestad de 
cuanto resultáre. En su declaración dijo Timoni 
que el dia 29 de aquel mes habia pasado á su casa 
un italiano llamado Magro, y dejó un papel cerra-
do con cubierta al Nuncio de su Santidad, para 
que, si el declarante iba á Aran juez, lo entregase á 
su excelencia; y como no hubiese ido, lo dió aleo-, 
ronel Barón de Konigsek para que hiciese la en-
trega. En seguida se mandó arrestar á Timoni, y 
habiéndose evacuado la cita que hacia en su decla-
ración del italiano llamado Magro, dijo éste que, 
aunque conocia á Timoni, no era cierto que en el 
dia 29 de aquel mes, ni en otro ninguno, le hubiese 
entregado carta alguna para el Nuncio ni para otra 
persona. De resultas de esta contradicción, fueron 
careados Timoni y Magro ó Mango ; y convencido 
aquél de la firmeza con que éste sostuvo que no 
le habia entregado la carta que decía, expuso que 
la habían tirado por debajo de la puerta, y presu-
mió que hubiese sido echada por Mango. La fal-
ta de verdad con que Timoni se condujo en BU de-
claración dió motivo á que el señor Superinten-
dente mandase ponerle dos pares de grillos, por vía 
de apremio, para que declarase lo cierto, y con efec-
to declaró que habia escrito por sí la carta de que 
trataba su primera declaración, y dirigida al señor 
Nuncio, dándole noticia de la prisión de Turco, por 
lo muclvD que le quería y protegia, y de la de Sa-
l u c i ; declaró también que profesaba amistad con 
éste, en cuya casa y compañía habia comido algu-
nos dias, y expresó asimismo que algunas veces 
había oido quejarse al Marqués de Manca de que 
no empleaban en los gobiernos la gente capaz. De 
estas diligencias dió cuenta el señor Colon á su 
majestad por mano del señor Conde, quien lo co-
municó real órden, con fecha de 1.° de Junio, di-
ciéndole, entre otras cosas, que el arresto de Timoni 
y otros estaba bien hasta averiguar su complici-
dad , y si no l a tuviesen, bastaría, en caso de ser 
hombres de mala ó peligrosa conducta, hacerles 
salir de Madrid, y á u n de estos reinos, sí no fuesen 
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naturales 6 domiciliados en ellos; qn^ si se compro-
baban'por otros medios las especies de ios popeles 
propaladas ó vertidas por el Marqués de Manca, de 
modo que se adminicuiizasen los indicios que ya re-
sultaban contra él, podria el señor Colon proceder 
al arresto, como el señor Conde le tenía prevenido 
de orden del Rey, y á la ccupacion de papeles, de-
claraciones y careos que correspondiesen, y al final 
de esta real orden, se dijo al señor Colon lo si-
guiente : «Todo lo deja el Rey al prudente arbitrio 
de usía, para consultar y obrar según su celo, ins-
trucción, talento y experiencias.« Con vista de ella, 
mandó el señor Colon, por auto de 2 de Junio, arres-
tar por abora en su casa al Marqués de Manca, me-
diante los indicios que resultaban contra él, deján-
dole un alguacil de vista y ocupándole todos sus 
papeles, los cuales se examinasen por don José Fer-
nandez de Villegas, s-eparando- los q ie pudiesen 
conducir á esta causa; y para mayor seguridad del 
arresto, mandó que quedasen en casa del Marqués, 
también por abora, cuatro soldados, con un sargen-
to y cabo, de dia y de noebe, hasta nueva órden, 
dando cuenta á su majestad. En su consecuencia, se 
procedió al arresto de Manca, en la forma preveni-
da en este auto, la mañana del dia 3 de Junio, y 
habiéndose dado cuenta inmediatamente á su ma-
jestad, se dijo, de su real órden, al señor Colon, en-
tre otras cosas, que su majestad quedaba enterado 
del arresto de Manca, y de los prudentes motivos 
que el señor Colon había tenido para ello. En se-
guida se recibió declaración á Manca y á algunos 
de sus criados , se examinaron sus papeles, se hizo 
cotejo de varios, que Manca reconoció por suyos, 
con los anónimos principales, y declararon los re-
visores de letras ser de una misma mano, en los tér-
minos que después se referirán ; y habiendo dado 
cuenta el señor Colon á su majestad por.mano del 
señor Conde, se le dijo por éste, en papel de 6 de 
Junio, que quedaban en su poder los papeles y tes-
timonios que había remitido, pero que no podía 
dar una respuesta positiva sobre los puntos que 
preguntaba, hasta tomar las órdenes de su majestad; 
y en una del día 8 siguiente dijo el señor Conde 
al señor Colon, que había dado cuenta al Rey del 
testimonio y papeles que híjbia remitido con el 
suyo del diá 6; i|ue su majestad quedaba enterado 
de todo, y había dado sus órdenes para que al Mar-
qués de Manca se le recibiese y colocase en uno de 
los encierros del cuartel de reales Guardias- de 
Corps, donde estaría sin comunicación alguna y 
con todas las precauciones conducentes á este fin;,, 
que el señor Colon podria permitirle un criado á las 
horas precisas de comer, desnudarse y vestirse, con 
centinela á la vista, y sólo el señor Colon podria 
entrar, con su escribano ó personas que conviniesen, 
para recibirle sus declaraciones y careos. Y que, si 
el Marqués declarase cómplices, convenia observar 
su calidady circunstancias, para no apresurarse álos 
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arrestos, si no hubiere otras pruebas 6 adminículos; 
y en todo caso daría cuenta el señor Colon de lo 
que fuese resultando, para proceder con el pulso y 
circunspección que merecía causa tan grave, y con 
aprobación de su majestad. En su consecuencia, dió 
auto el señor Colon para trasladar á Manca al cuar-
tal de Guardias, lo que se verificó la noche del pro-
pio día 8, en el modo que prevenía la citada real 
órden. Véase ya cómo en las diligencias practicadas 
después de la prisión de Saluci se encontraron 
comprobaciones de los indicios que precedieron á 
ella, y resultaron los suficientes para arrestar al 
Marqués de Manca, á don Juan del Turco y á don 
Luis Tímoni. En las actuaciones y diligencias pos-
teriores á la prisión de estas personas se descu-
brieron vestigios más eficaces de la intervención y 
complicidad de Manca y Saluci en el delito; pero 
suspenderémos por ahora la exposición de ellos, 
porque, según el método propuesto, conviene anti-
cipar algunos discursos y observaciones sobre los 
indicios que nuevamente resultaron en este perío-
do de la causa, y su legitimidad y suficiencia para 
el arresto de Manca, Turco y Tímoni. Las declara-
cíones de los dos criados de Saluci comprobaron 
tan eficazmente los indicios que precedieron á su 
prisión, que, auxiliados de los otros adminículos 
que también resultaron de las diligencias practi-
cadas al mismo tiempo, los elevaron á la clase de 
urgentísimos é indubitados. Con efecto se acreditó 
por ellas que las cartas aprehendidas en el parte la 
noche del mártes 26 de Mayo eran las mismas QVLQ 
Saluci había dado á uno de sus criados para que 
las llevase. Los comprobantes de esta identidad 
son : 1.° el número de cartas, pues el criado con-
ductor dijo que eran cuatro, y aunque el otro ex-
presó que eran tres, convino en el careo en que 
efectivamente eran cuatro; 2.° las señas indubita-
das de algunas de estas cartas, pues ambos convi-
nieron en que una llevaba la dirección en el pri-
mer renglón del sobre, con la palabra Nunciatura, 
y habiéndoles puesto presente la aprehendida, reco-
nocieron ser la misma que Saluci había dejádo 
con las demás para llevar al parte; 3.° haber ex-
presado ambos criados que todas las cartas que 
dejó Saluci'estaban cerradas con oblea negra, cuyo 
comprobante recibe mayor eficacia por la circuns-
tancia de no haberse encontrado en el reconoci-
miento de su cuarto más oblea ni lacre que de aquel 
color, y no ser ya de uso común, por haber concluida 
cerca de tres meses ántes el luto riguroso por la 
muerte del señor don Cárlos I I I ; 4.° haber decla-
rado el criado conductor de las cartas que.una de 
ellas, compañera de la dirigida á la Nunciatura, era 
más gruesa y crecida en los dobleces, y con efecto 
lo era la que se dirigió al Marqués de Vallesantoro, 
pues contenia dentro otra para el coronel Paterno, 
y copia de una larga representación que Saluci 
había hecho á su majestad aquellos días; 5.° haber 
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<iicho este mismo criado fjue, cuando echó las car-
tas por el agujero del parte, advirtió á l a inmedia-
ción de él un pobre ciego que estaba pidiendo, y 
con efecto se hallaba en esta disposición un algua-
cil disfrazado; 6.° la conformidad de los criados 
en la hora, pues ambos expresaron que Saluci dejó 
las cartas para llevar al parte alas nueve y cuarto, 
poco más ó menos, y que se llevaron inmediata-
mente ; cuya hora coincide con la en que fueron 
echadas las cuatro cartas aprehendidas, y era la de 
-las nueve y veinte minutos, según la muestra del 
escribano de la Superintendencia. Todas estas cir-
ounstancias comprueban con tanta naturalidad y 
eficacia que las cuatro cartas aprehendidas la noche 
del dia 26 fueron las mismas que Saluci dejó á 
isus criados para llevar al parte, que para negar 
esta verdad es preciso cernar los ojos á la eviden-
cia. La obstinada negativa de Saluci en su decla-
ración indagatoria, en vez de aprovecharle, presen-
ta convencimientos positivos de su falsedad y per-
jurio, y de la refinada cautela con que se esforzó á 
oscurecer los vestigios de su complicidad. Negó 
que la noche del 26 hubiese entregado á los cria-
dos cartas algunas para el parte ; dijo que él mismo 
fué quién echó por el agujero de él las dos para 
Vallesantóro y Calagnini, y expresó que otras 
tres que dejó á los criados fueron para el correo 
general. Pero ¿quién preferirá esta declaración de 
un reo indiciado á la de dos personas iinparciales, 
que la desmienten, y en las cuales se hace una re-
lación tan exacta y prolija del suceso y de todas 
sus circunstancias, que por sí misma convence la 
verdad de sus aserciones? Agrégase á e t^o' que los 
dos criados de Saluci declararon sin apremio ni 
•coacción alguna, sin haberse confabulado entre sí 
ni con otra persona, y á las cuarenta y ocho horas 
•de verificado el suceso ; circunstancias las más opor-
tunas para reconocer en sus declaraciones aquella 
verdad pura, que suele ser poco común cuando la 
seducción, las insinuaciones, la cautela y la consi-
deración de las resultas han hecho sus aoostum-
brados oficios. Quedemos, pues, asegurados de la 
eficacia de estos nuevos indicios,, ó sean adminícu-
los comprobatorios de los que precedieron á la pri-
sión de Saluci, y analicemos los que -dieron mo-
tivo á la de Manca, Turco y Timoni. Ya se ha dicho 
que en el acto de ejecutarse el arresto de Saluci 
se presentó Mancaren casa de éste, y preguntó al 
señor Colon qué era aquello, y sin haberle contes-
tado otra cosa más que sentia se hubiese presenta-
do, se retiró. Este acaecimiento debió infundir en 
Í)1 ánimo del señor Colon alguna sospecha sobre la 
complicidad de Manca, mayormente cuando ya 
constaba en los autos, por la certificación de Ville-
gas, relativa á las noticias de la persona de con-
fianza á quien se habia encargado la observa-
ción de Saluci, que en la mañana de aquel mismo 
dia se habia dirisrido éste desde la casa de 
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' Correos á la tle Manca, donde permaneció desda 
i poco más de las diez y media hasta cerca' de la 
j una. Sin embargo, la prudente conducta del señor 
i Colon se abstuvo de practicar gestión alguna con 
respecto á Manca, y se contentó con dar cuenta á 
su majestad del suceso; de cuya real orden se le 
dijo, el dia 29, cjue bien quisiera su majestad que 
hubiese tomado el partido de pasar á reconocerle y 
ocuparle los papeles, dejándole arrestado en su casa; 
pero que, sin embargo, las pi-udentes reflexiones del 
señor Colon sobre las calidades de este sujeto ha-
bían hecho fuerza al Rey para excusar y no des-
aprobar su conducta en este punto. Estas expresio-
nes de la real órden debieron confundir á Manca, 
y contener la animosidad con que ha declamado con-
tra el señor Colon, atribuyendo el procedimiento 
contra su persona á parcialidad y condescendencia 
con las ideas del señor Conde , pues ciertamente no 
puede presentarse una apología más completa con-
tra esta impostura, que la real órden que hace su^ 
puesto de la consideración que tuvo el señor Colon 
con respecto á Manca, y que no dejó de causar ex-
trañeza á su majestad; sin embargo, se le previno 
por dicha real órden que, si por las declaraciones 
que tomase, y por los demás medios legales, resul-
tasen comprobados los indicios que habia contra 
Manca, y se corroborasen con otras pruebas, que-
ría el Rey que se le arrestase por ahora en su casa 
con guardia de vista, se le ocupasen sus papeles y 
se le tomasen declaraciones de inquirir. La com-
probación de los primeros indicios se verificó tan 
completamente con el resultado de las diligencias 
que precedieron al arresto de Manca, que el señor 
Colon no'hubiera desempeñado dignamente su obli-
gación si lo hubiera omitido ó dilatado. El primer 
indicio fué haber pasado Saluci á casa de Manca 
la mañana del dia 28, y permanecido en ella^lesde 
las diez y media hasta cosa de la una. Esta circuns-
tancia por sí sola pudiera considerarse indiferente, 
peroles preciso observar que en dicha mañana 
del 28 correspondía la respuesta á las dos cartas 
anónimas aprehendidas en el parte la noche del 26, 
en las cuales se encargaba á don Cárlos Ruta1 y al 
señor don Manuel Godoy que en sobrescritos á don 
Silvestre Siberina y don Norberto Nobara les m> 
dicasen, por el primero si habían entregado al Rey 
y Reina el otro papel anónimo intitulado Confe-
sión del Conde, qyiQ les habían dirigido en 12 de 
aquel mes, y por el segundo que no le habían en-
tregado. Estos sobrescritos se pusieron y anotaron, 
en virtud de la real órden, en la lista del parte pre-
sentada al público dicho día 28. Saluci, sin embar-
go de que los carteros le llevaban las cartas á su 
casa, según expresó él mismo en su primera decla-
ración indagatoria, fué á ver y leer la lista, dicha 
mañana del 28, en donde precisamente hallaria ano-
tados los dos sobrescritos para don Silvestre Sibe-
rina y don Norberto Nobara. Y habiéndose diri-
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gido inmediataTiiente á casa de Manca, y permane- 1 
cido con él desde las diez y media, poco más, hasta 
cerca de la una, no es posible prescindir de la sos-
pecha de que esta larga visita terminó á conferen-
ciar la novedad de los sobrescritos anotados en la 
lista del parte. E l segundo indicio fué liaberse 
presentado Manca en casa de Saluci en el acto de 
la prisión de éste, que se liizo á las ocho de la no-
che del dicho dia 28, pues esta visita de una persona 
con quien Saluci había permanecido desde las diez 
y media hasta cerca de la una de aquella misma 
mañana , redobla las sospechas, y cuando ménos, 
persuade que entre ambos mediaba amistad y con-
fianza muy estrecha y muy digna de, consideración, 
atendidas las circunstancias de la causa. E l indicio 
tercero fué haber resultado por las declaraciones 
de los dos criados de Saluci que éste y Manca es-
tuvieron encerrados la noche del 26, desde las ocho 
hasta las nueve y cuarto, poco más ó ménos, habien-
do dado orden,para que nadie entrase á los cria-
dos, uno de los cuales dijo que los vió escribiendo, 
y otro en acción de escribir, y que refrescaron agua 
de limón. Esto.indicio se fortificó con la negativa 
de Saluci, pues no pudiendo negarse, ó dudarse 
de la certeza de haber estado cerrado con Manca 
aquella noche, por.haberlo contestado con unifor-
midaa los dos criados, y expresado qmbos unas 
mismas idénticas circunstancias del suceso,, el em-
peño de negarlo persuade vivamente que el en-
cierro no fué inocente, y que el resultado f ue'ron las 
cartas anónimas aprehendidas en el parte aquella no-
che. El cuarto indicio fué que en otras anteriores 
estuvieron igualmente encerrados Manca y Saluci, 
con igual órden á los criados para que á nadie peiv 
miticsen la entrada, según depusieron los mismos 
criados y se comprobó por la declaración de don 
José Panucci, que dijo que, aunque aquellos no le 
permitieron ver á Saluci una noche que pasó á su 
casa á darle cierto recado, por hallai;se cerrado con 
Manca, el declarante levantó -el picaporte de la 
puerta donde se hallaban, y vió con efecto á éste. 
El indicio quinto fué k i amistad y confianza de 
Manca y Saluci, contestada por casi todas las per-
sonas que declararon en este período de la causa. 
El sexto, las quejas vertidas de Manca, sobre que 
no so empleaba en los gobiernos la gente capaz; cu-
ya especie, que Timoni declaró haberle oído, coin-
cide con muchas de las estampadas en el anónimo 
principal. Y el séptimo, que el contenido de éste 
demostraba que su autor trataba con ministros ex-
tranjeros, y no carecía de noticias relativas á ma-
terias de Estado; circunstancias que cuadraban 
muy opartunamente al Marqués de Manca. Todus 
estos indicios precedieron á su arresto, sin embar-
go de que él tuvo la animosidad de exponer, en la 
representación que dirigió á su majestad.con fecha 
de 31 de Marzo de 1792, que no hubo otro que ha-
ber ido casualmante á visitar á Saluci al tieiepo 
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que se estaba ejecutando su prisión. Ellos son tan 
urgentes y tan legales, y resultaron tan bien, 
comprobados en el proceso, que, áun cuando se hu-
biera tratado de un delito ordinario, no podria 
ménos de haberse estimado la prisión; ¿cómo, pues, 
áoberft, haberse omitido cuando se aspiraba á des-
cubrir los autores dé un crimen horrendo, ofensivo 
á la soberanía y trascendental a unas resultas cuya 
memoria horroriza? n i ¿cómo podrá persuadirse 
que tantos y tan uniformes adminículos reunidos 
directamente contra la persona del Marqués, .no 
fuesen suficientes á estimar su complicidad con 
respecto á sólo el objeto de arrestarlo, para asegu-
rar másbien ' la averiguación y las resultas del pro-
cedimiento? Otra conducta hubiera degenerado en 
indolencia impropia de un juez, que á las obliga-
ciones de su oficio reunía el desempeño de un par-
ticular encargo del Soberano para descubrir los 
autores y cómplices .del anónimo, que excitó tan 
vivamente, su real indignación. La prisión, pues, de 
Manoa fué justísima é inevitable, como decretada 
en fuerza de unos indicios de eficacia muy supq-
• rior, á la que en concepto legal se estima suficiente 
para arrestar; y esta verdad, que no podrá negarse 
por quien haya saludado los principios de la j u -
risprudencia criminal, recibe una comprobación 
incontestable al observar que, de las diligencias y 
reconocimientos practicados en el tiempo que me-
dió desde.que Manca fué arrestado eñsu casa hasta 
que se le trasladó al cuartel de reales Guardias de 
Cor-ps, resultaron otros indicios vehementísimos de 
ser el verdadero autor y escritor de los anónimos. 
Así vamos á demostrarlo; pero, para no interrum-
pir el discurso con digresiones, conviene decir an-
tes que las prisiones de Turco y Timoni , decreta-
das también en este período de la causa, fueron 
consecuencia de las fundadas sospechas de que 
igualmente resultaron contra ellas. Con efecto, la 
estrecha amistad de Turco con Saluci, que.llega-
ba al extremo de comer en su compañía casi todos 
los dias, y la circunstancia de ser un confidente 
que se admitía á los congresos nocturnos de Manca 
y Saluci en casa de ésto, agregada á su calidad 
de extranjero, sin ocupación ni destino en esta cor-
te, no debieron mirarse con indiferencia, cuando SQ 
aspiraba á descubrir los verdaderos autores y cóm-
plices de un delito de que Saluci resultaba indi-, 
ciado. Con respecto á Timoni hubo también las 
fundadas sospechas consiguientes á su amistad con 
Saluci, á su extranjería y á la oficiosidad de ha-
ber dirigido al Nuncio de su Santidad, por medio 
del Barón de Konigsek, la carta relativa á las pr i -
siones de Turco y Saluci; cuyas sospechas recre-
cieron con la falsedad y perjurio que cometió en 
su primera declaración , en que achacó la entrega 
de aquella carta al italiano Mango, quien lo des-
mintió y convenció en el careo, y cuyo convenci-
loiento lo precisó á confesar en. declaración [justo-
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rior que con efecto había sido el autor do aquella 
carta. Volviendo ahora á los indicios que resulta-
ron contra Manca después del arresto en su casa, 
ee observará, para presentarlos con exactitud, el or-
den con que se actuaron las diligencias en este in-
termedio. En la declaración que se le recibió en 4 
de Junio, se le pusieron presentes los anónimos 
principales, las cartas y sobrescritos con que ha-
bian sido dirigidos, y los de las aprehendidas 
«n el parte la noche.idel 26, y dijo que no co-
nopia la letra de ninguno de estos papeles, ni sabía 
quién fuese autor de ellos. Contestó su amistad y 
trato frecuente con Saluci; dijo que la última vez 
que estuvo en casa de éste fué como'ocho ó diez 
días ántes de su prisión, y preguntado si estuvo 
«n eHa el mártes 26 de Mayo, respondió que no se 
acordaba positivamente que estuvo en este día; 
pero si resultase por otra parte, no lo negaba. En 
el día 5 siguiente se le tomó otra declaración, en la 
cual dijo, sin ser preguntado, que habiendo refle-
xionado mejor sobre si estuvo ó no en casa de Sa-
luci la noche del 26 de Mayo, se había acordado, 
sin quedarle duda, que no estuvo en ella La noche 
de dicho día, y que Saluci estuvo en la suya la 
mañana de él ; de suerte que la última vez que vió 
á Saluci en su casa' fué unos ocho ó dio?, días án-
tes de su prisión, á lo que se debía estar; enmen-
dando en esta parte lo que había dicho en la de-
claración del día anterior. Y expresó también en 
•ésta que había oído quejarse repetidas veces á Sa-
luci de los jueces que votaron en el pleito de la 
Tétis, y de que en él había tenido por contrarío al 
señor Conde de Floridablanca. Aquí ya es preciso 
observar la timidez, la vacilación y la cautela con 
que Be explicó Manca sobre haber visitado á Salu-
ci la noche del 26. En la primera declaración dijo 
que no lo negaba, si resultase por otra parte; y 
resultando por las declaraciones uniformes y cir-
cunstanciadas de los criados de Saluci, que efec-
tivamente estuvo en casa de éste, cerrados ambos 
y escribiendo la noche de dicho día, su declaración 
debía mirarse como una contestación positiva de 
este hecho importantísimo. Conoció en la segunda 
declaración el descubierto que había padecido 
en contestarlo, y entóneos usó de la cautela de 
retractarlo, asegurando positivamente que no es-
tuvo en casa de Saluci la noche de dicho día; mas 
¿qué eficaciapodrátener estaretractacion estudiada 
de la primera declaración, vacilante y cautelosa, 
en cotejo con las de dos testigos presencíales, que 
aseguraron aquel hecho de propia ciencia á las cua-
renta y ocho horas, poco más, de haber ocurrido, y 
con unas señas tan uniformes y expresivas , que ex-
cluyen positivamente todo concepto de duda? El 
cuidado, pues, y el empeño de negarlo, ¿ no arguyen 
en Manca un conocimiento positivo de que la con-
testación sería un indicio eficaz de su complicidad 
en el delito, tanto más fundado, á vista de que nj 
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en dichas declaraciones, ni en las posteriores, so 
atrevió ¿señalar el paraje en que hubiese estado la 
noche del 26, á la hora en que los criados de Sa-
luci dijeron que estuvo cerrado con éste y en su 
casa? Fuera de esto, es preciso observar también 
la cuidadosa reserva de Manca en haberse desen-
tendido en ambas declaraciones de la larga visita 
que le hizo Saluci, la mañana del día 28 de Mayo, 
en que se dirigió á su casa desde la de Correos, des-
pués de leer la lista del parte, en que estaban ano-
tados los sobrescritos para don Silvestre Siberina 
y don Norberto Nobara; cuya omisión, que siempre 
sería reparable, es mucho más sospechosa, atendi-
da la circunstancia de haber sido Manca pregunta-
do sobre su trato con Saluci y visitas que se ha-
cían recíprocamente, y persuade vivamente que la 
materia de aquella larga conferencia sería de nove-
dad de los sobrescritos anotados en la lista del parte; 
pero sigamos los pasos de las diligencias ulterio-
res. El día 5 de Junio se recogieron por el comisa-
río y escribano principal de la superintendencia 
varios papeles de los encontrados en la habitación 
de Manca, cuya separación presenció éste, y pare-
ciendo que la letra de alguno era semejante á la de 
los anónimos y cartas aprehendidas, se mandó, por 
auto del propio día, que dos revisores de los nom. 
brados por el Consejo hiciesen recbnocirniento y 
cotejo de unos y de otros, y declarasen sobre su 
semejanza ó desemejanza. Los papeles aprehendidos 
á Manca, que se tuvieron presentes para este reco-
nocimiento y cotejo, fueron una receta de tintura 
de quina, firmada por el doctor Sobral; una copia 
de cartaal excelentísimo señor Arzobispo de Toledo; 
otra carta que comenzaba con estas pal abras: «Señor 
don Francisco Antonio Moreno Escandonn; otras dos 
en forma,de memorial; otro en cuartilla, que empe-
zaba con las palabras: «El Conde de Floridablanca»; 
una letra de cambio, firmada de don Manuel De-
lítala, marqués de Manca, y una lista de vestidos 
y ropas. Hecho por los revisores el reconocimiento 
y cotejo, declararon que los tres renglones puestos 
en la receta, que decían: ¡Se mandan tomar dos va-
sos comunes de á medio cuartillo todos los dias, por al-
gún tiempo, eran escritos por la misma mano que 
escribió los anónimos titulados Confesión del Con-
de de Floridablanca. Los otros cinco papeles anó-
nimos, de los números 3.°, 4.°, 5.°, 6." y 7.° (son las 
cartas con que se dirigieron los anónimos principa-
les á Ruta y al señor Godoy, y las dos, igualmente 
anónimas,^jue se aprehendieron en el parte la noche 
del 26 de Mayo, con dirección á estas dos personas), 
y los sobrescritos señalados con las letras A y B 
y con los números 3.° y 4.° duplicado. Estos cinco 
sobrescritos son los que incluyeron aquellos cinco 
papeles anónimos. Dijeron también los revisores 
que se notaba que el escritor se propuso fijar el 
mayor cuidado en desfigurar en lo posible su ca-
ráct«c de letra natural, valiéndose para esto de 
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cortar la pluma de distinto temple y de variar los 
caidos y algunas figuras; expresaron asimismo que 
aunque los sobrescritos de las letras C y D pare-
cían de distinto carácter de letra que los demás pa-
peles, guardaban, no obstante, la misma unifor-
midad, aunque mayor cuidado en el disimulo y 
corte de pluma en el de la letra C, por lo que se in-
clinaban , con bastante fundamento, á que estaban 
escritos de la propia man'o que escribió los anóni-
mos titulados Confesióny y los tres renglones de la 
receta, con lo demás citado. Y después de exponer 
los fundamentos de su juicio, concluyeron dicien-
do que no se podia dar una cosa más clara y de-
mostrable, áun cuando lo reconociesen otras perso-
nas poco instruidas en el conocimiento de letras. 
Para que de ningún modo pudiese dudarse de la le-
gitimidad y oportunidad de este cotejo, se mandó, 
por auto del dia 6, que Manca declarase si eran de 
su puño los papeles que se le aprehendieron y hablan 
servido para el; y con efecto, declaró que eran de 
su letra los tres renglones puestos en la receta del 
doctor Sobral, una copia de carta escrita al señor 
Arzobispo de Toledo, una carta para don Francis-
co Moreno Escanden, un borrador de memorial á 
nombre de don Manuel Delitala, otro medio plie-
go que empezaba con la palabra su ignorancia, y 
otra noticia de várias repasen medio pliego; todos 
los cuales se tuvieron presentes para el enunciado 
reconocimiento y cotejo. En su vista, mandó el se-
ñor Colon sacar testimonio de la declaración de los 
revisores, y del reconocimiento de los papeles he-
cho por Manca, para dar cuenta con él y con los 
mismos papeles á su majestad. Así se hizo por me-
dio de un postillón, en el propio díp, 6 de Junio, 
con cuya fecha contestó el señor Conde al señor 
Colon el recibo del testimonio y papel, y le dijo 
que no podía darle respuesta positiva sobre los pun-
tos que preguntaba, hasta tomar las órdenes de su 
majestad, lo que ejecutaría al día siguiente; y con 
fecha de 8 le dijo que había dado cuenta al Rey 
del testimonio y papeles ; que su majestad queda-
ba enterado de todo, y que habia dado sus órdenes 
para que se recibiese y colocase á Manca en uno de 
los encierros del cuartel de reales Guardias de 
Corps, donde estaría sin comunicación y con todas 
las precauciones conducentes á este fin. Y á vista 
de tantos y tan autorizados indicios, ó más propia-
mente, de tantas y tan recomendables pruebas, ¿to-
davía tiene Manca valor para exponer al trono que 
padeció inocente; que el procedimiento contra su 
persona tuvo el objeto de presentar autor del anó-
nimo á otro personaje de carácter más elevado, y 
que á su prisión no precedió otro indicio que el de 
haber ido á visitar casualmente á Saluci, cuando 
se estaba ejecutando su arresto ? ¿ Sería creíble que 
cuando el proceso, que existía archivado en la se-
cretaría de Gracia y Justicia, presentaba á bulto los 
convencimientos más eficaces de su complicidad é 
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intervención en el delito, y de que el procedi-
miento contra su persona fué dictado expresamen-
te por el Soberano, en vista de los testimonios y 
papeles que lo indicaban autor del anónimo, osa-
se exponer al Soberano mismo que la causa fué 
fraguada en fuerza de órdenes privadas de un 
secretario de su majestad, que, como personalmen-
te ofendido y apasionado, preocupaba su rectitud? 
¿Cuáles son estas órdenes privadas, ó qué pruebas 
se presentan ú ofrecen de la preocupación y sor-
presa con que se suponen obtenidas? Estas expre-
siones son unas falsedades punibles, que no pueden 
oirse ni leerse sin llenarse de interior fatiga. Las 
mismas reales órdenes, que Manca llama privadas^ 
convencen que efectivamente fueron dictadas por 
el Soberano, confunden esas falsas ideas de sorpresa 
y preocupación á que se atribuyen, y persuaden 
tambipn que el Marqués de Manca, en vez de haber 
tenido en el señor Conde un enemigo embozadOj 
como supone, debió á su circunspección y pruden-
cia una consideración, que no parecía la más regu-
lar en las circunstancias. Con efecto, cuando el se-
ñor Colon dió cuenta de que Manca se habia pre-
sentado en la habitación de Saluci al tiempo del 
arresto de éste, extrañó su majestad que no hubiese 
tomado el partido de pasar á ocuparle y reconocer-
le sus papeles, dejándole arrestado en su casa; mas, 
sin embargo, solamente se le dijo en la real ór-
den de 29 de Mayo, que, si por las declaraciones 
que tomase, y por los demás medios legales,re-
sultasen comprobados los indicios que habia con-
tra Manea, y se corroborasen con otras pruebas, 
quería el Rey que se le arrestase por ahora en su 
casa, con guardia do vista. En otra real órden 
del dia 30 se dijo al señor Colon que Manca debia 
ser muy observado, y su letra muy examinada y re-
conocida, pues su genio y desahogos, que se podían 
probar por testigos, eran más adaptables á la ex-
tensión de los papeles que los de otro alguno. En 
otra de 1.° de Junio so le dijo que si se comproba-
ban por otros medios las especies de los papeles, 
propaladas ó vertidas por el Marqués de Manca, de 
modo que se adminiculasen los indicios que ya re-
sultaban contra él, podría el señor Colon proceder 
al arresto, como le estaba prevenido de órden del 
Rey, y á^ocuparle sus papeles. Por otrarde 4 de Ju-. 
nio se dijo que su majestad quedaba enterado del, 
arresto de Mmca, y de los prudentes motivos que 
el señor Colon habia tenido para ello. Cuando el 
señor Colon dió cuenta del reconocimiento y cotejo 
de los revisores, y de los papeles ocupados á Man-
ca, le dijo el señor Conde, en papel de 6 de Junio, 
que no podia dar respuesta positiva sobre los pun-
tos que preguntaba hasta tomar las órdenes de su 
majestad. Y en una del dia 8 siguiente se le dijo 
que su majestad quedaba enterado del testimonio 
y papeles, y que habia dado sus órdenes para que 
se recibiese y colocase á Manca en uno de los en-
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cierros del cuartel de reales Guardias, donde esta-
rla sin comunicación. Todas estas reales órdenes 
persuaden á porfía la consideración que se tuvo á 
la persona de Manca, y que el señor Conde nada 
más hizo que comunicar al señor Colon las que su 
majestad le mandó expedir. Si fuese cierto el em-
peño que Manca atribuj^e al señor Conde, ¿se habría 
prevenido al señor Colon que no procediese á su ar-
resto hasta'que se comprobasen los indícius que des-
de un principio resultaron contra él ? Si las órdenes 
eran privadas y dependían del arbitrio del señor 
Conde, ¿cómo dijo éste al señor Colon, en el papel 
de G de Junio, que no podía darle respuesta positi-
va sobre los puntos que preguntaba, hasta tomar 
las órdenes de su majestad? Esta circunspección, 
este miramiento, ¿no convencen perentoriamente, 
la falsedad de las declamaciones de Manca, y justi-
fican hasta el más alto grado la conducta del señor 
Conde? Pero es superfluo fatigar.con tales discur-
sos la atención del Consejo, cuando el señor Conde 
confia que su majestad tendrá la bondad de man-
dar instruirle de que las citadas órdenes fueron 
dadas expresamente por su majestad mismo, que 
vio y reconoció los papeles ocupados á Manca, y el 
testimonio del cotejo y declaración de los reviso-
res, y que estimó estos indicios .por más que sufi-
cientes para mandar trasladarlo al cuartel de reales 
Guardias. Entónces se presentará más de lleno su 
confusión y convencimiento, y el Consejo tendrá la 
mayor instrucción que cabe apetecer para calificar , 
el mérito de su exposición animosa y falaz. Mas, 
entre tanto, sea lícito al señor Conde recordar rá-
pidamente los .demás Indicios y pruebas que en el 
progreso de la causa posterior á la prisión de Man-
ca resultaron contra él y los demás procesados. 
Este recuerdo termina por ahora á convencer las 
imposturas y falsedades calumniosas que Manca ha 
expuesto en su representación, en cuyo convenci-
miento tiene el señor Conde ínteres directo é inme-
diato, ya por las injurias que se irrogan, ya porque 
dieron causa á la prevención de la real órden de 23 
de Julio para que se le emplazase, y ya poique, 
demostrando que Manca y consortes resultan reos 
legales de los anónimos, decae necesariamente la 
demanda de daños que han propuesto contra el se-
ñor Conde, y queda justificada su conducta relati-
va á la causa, aun sin necesidad de otras demos-
traciones. El recuerdo de los indicios termina tam-
bién á persuadir que, áun cuando los que precedie-
ron á la prisión no hubiesen sido tan fundados y 
legítimos como ge ha expuesto , los que posterior-
mente resultaron en el progreso de la causa supli-
rían, como urgentísimos, indubitados é incontrasta-
bles, cualquier defecto de eficacia de los prime-
TOS, y calificarían el arresto decretado en fuerza de 
tilos, por un procedimiento de justicia, exento de 
loda impugnación y censura. Esta es una verdad 
apoyada en los principios más sólidos de la juris-
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prudencia criminal: cuando se decretan y ejecutan 
prisiones de personas indiciadas, si éstas logran . 
en el progreso de la causa justificar su inocencia, 
podrá haber lugar al exámen de si fué precipitado, 
injusto é ilegal el decreto para la prisión, porque 
en realidad fué perjudicado y molestado un inocen-
te; pero, áun en este caso, no es responsable el juez 
•que decretó el arresto, si consta que los motivos, 
que tuvo para ejecutarlo" fueron razonables y sufi-
cientemente fundados. Mas cuando en el discurso 
de la causa se justifica que el arrestado es verda-
dero reo, seguía el concepto legal, no puede haber 
términos hábiles para igual discusión, porque, aun-
que á la prisión no precedan indicios demasiada-
mente fundados, en realidad no padece la inocen-
cia, y el procedimiento se dirigió contra el verda-
dero autor del delito que^motivó la pesquisa. Vea-
mos, pues, si Manca resultó serlo de- los anónimos 
por los demás indicios y pruebas que se aumenta-
ron después de su prisión; advirtíendo que en la 
expresión de ellos no seguirémos ya el órden suce-
sivo de las actuaciones del proceso, así por no ser 
necesaria esta prolijidad, como por no hacer más . 
pesado y fastidioso este escrito. No satisfecha la 
escrupulosidad del señor Colon con el reconoci-
miento y cotejo que hicieron los dos citados revi- * 
sores, dispuso que hiciesen otroVle nuevo, sin no-
ticia del anterior, don Felipe Cortés Moreno y don 1 
Juan de Medina, aprobados ambos por el Consejo, 
los cuales concordaron y se conformaron en lodo 
con el juicio, dictamen y reflexiones de los dos 
primeros, habiéndose hecho también este segun-
do cotejo con los papeles ocupados á Manca, que 
reconoció por de su puño y letra. De la eficacia le-
gal de esta clase de prueba no puede dudarse, sin 
ofensa á las leyes que la recomiendan. Se dispo-
ne por éstas que, cuando se trate de averiguar la 
falsedad de cartas públicas, por decííse no estar 
escritas de mano de aquel que suena haberlas 
otorgado, debe el juzgador haber buenos homesé 
sabidores consigo, que sepan bien conocer é enten-
der las formas é las figuras de las letras, é los va 
ríainíentos de ellas, é débelos facer jurar que esto 
caten é escodriñen bien é lealmente, é de si el juz-
gador débese ajuntar con aquellos homes sabidores, 
é catar é escodriñar la letra é la figura de ella, é la 
forma ó el signo del escribano; é si se acordaren 
todos en uno que la letra es tan desempjante, que 
puedan con razón sospechar contra ella, entonce 
es en albedrío del juzgador de desecharla, ó otor-
gar que vala sí se quisiere; ca tal prueba como és-
ta, tovieron por bien los sabios antiguos que non 
era acabada, por las razones que desuso dijimos, é 
por eso la pusieron en el albedrío del juzgador, que 
siga aquella prueba, si entendiere ó creyere que es 
derecha é verdadera, ó que la desoche, si entendiere 
,en su corazón lo contrario. Esta ley establece, por 
regla general, que el reconocimiento y declaración 
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de peritos que convienen en la desemejanza de le-
tras no produce prueba perfecta y acabada, y que 
queda al arbitrio del juez estimarla ó desecharla; 
pero es preciso observar, lo primero, que la ley ha-
bla del caso en que se trata de probar la falsedad 
de una escritura, por ser desemejante la letra de 
ella de otras escritas y autorizadas por el escriba-
no que suena haber otorgado aquella; lo segundo, 
que la ley dispone que la conformidad de los peri-
tos sobre la desemejanza de letras no produce prue-
ba acabada, sino arbitraria; y lo tercero, que en el 
cotejo que se hizo de los anónimos con otros pape-
les, que indudablemente eran de letra de Manca, no 
se trató de averiguar una falsedad ó suplantación 
de letra y firma ajena, sino de saber si la de los anó-
nimos era realmente de Manca. En el caso de la 
ley hay grave dificultad en estimar la falsedad por 
la desemejanza, porque, como dice la propia ley, 
pueden concurrii-muchas causas inductivas de ella, 
aunque la letra sea ele una misma mano; pero no 
sucede así en el caso de semejanza de la letra de 
varios papeles, por ser poco ménos que imposible 
que se verifique esta semejanza y uniformidad ab-
soluta en la forma y cualidades de la letra de dos 
personas distintas. De esta observación se infiere 
que, habiendo declarado los cuatro revisores que 
la letra de los anónimos es del mismo puño que los 
tres renglones de la receta y demás papeles que 
Manca reconoció por suyos, y que en ello no puede 
oñ-ffeerse duda áun á los ménos versados en el cono-
cimiento de letras, debe estimarse esta prueba de efi-
cacia superior á la que la ley concede álas declara-
ciones de peritos, cuando opinan por la desemejan 
za. A esto se agrega que, si los señores jueces se con-
vencen de la semejanza y uniformidad absoluta de 
la letra por la inspección que deben hacer de ella, 
según previene la ley (cuyo convencimiento parece 
no podia dejar de verificarse en el presente caso), re-
cibirá mayores grados de evidencia aquella prueba, 
la cual, acompañada de los otros adminículos, in-
dicios y presunciones urgentes que resultan contra 
Manca, produce una demostración concluyente en su 
línea, de que fué el verdadero autor de los anóni-
mos. Mas todavía resta que presentar otros indicios. 
Entre los papeles ocupados á Manca, después de 
su prisión, se halló un ejemplar del tratado entre 
nuestra córte y la de Cerdeña, y entre los dictados 
que en él se dan ásu majestad, es uno el de señor 
de Nobara, cuyo apellido es el mismo que los au-
tores del anónimo advertían á don Carlos Kuta y 
al señor G-odoy pusiesen en el sobrescrito que ha-
bía de indicar que no habían entregado á los re-
yes el anónimo principal. ¿Y esta circunstancia po-
drá mirarse como efecto de pura casualidad ? Pero 
eUa es de corto momento, en cotejo con el mérito 
do otra prueba que vamos á recordar. En la casa de 
Manca se encontró papel de tres tamaños, córtes y 
limensiones distintas, cuyos tres tamaños se seña-
F-I3. 
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laron, para distinguirlos, con los números 1.°, 2.° 
y 3.° Hecho reconocimiento y cotejo de este papol 
con el de los anónimos, por peritos fabricante?, 
declararon que los dos primeros pliegos del axió-
nimo titulado Confesión del Conde, señalado con el 
número 2.°, son de una misma mavea, sello y fá-
brica que el papel aprehendido á Manca, señalado 
con el número 3.° Que el papel del sobrescrito dis-
tinguido con la letra A (es uno de los que se diri-
gieron al señor Godoy, que incluía la carta anóni-
ma del fólio 2.°, pieza 2.a) es enteramente conforme 
al del número 2.° del ocupado á Manca, y que el 
papel de las dos cartas anónimas dirigidas al señor 
Godoy y á don Cárlos Kuta, que existen á los fo-
lios 20 y 21 de la pieza 3.a, es idéntico al del nú-
mero 1.° aprehendido á Manca. En este reconoci-
miento y cotejo se observan circunstancias parti-
culares, que ellas solas bastarían para estimar á 
Manca extensor ó cómplice de los anónimos. Una es 
que el papel señalado con el número 1.°, que es de 
córte y tamaño proporcionado para cartas, se ajus-
ta, iguala y conviene perfectamente con el de dos 
de las cartas anónimas 'que con las demás forman 
el cuerpo del delito. Otra es la identidad absoluta 
del sobrescrito A en córte y dimensión con el-pa-
pel señalado con el número 2.° del aprehendido en 
casa de Manca; y la tercera, que los dos primeros 
pliegos del anónimo principal del número 2.° son 
idénticos y del mismo córte que el papel ocupado á. 
Manca distinguido con el número 3.^  De manera 
que, habiendo sido cortado el papel aprehendido eu 
casa de Manca en tres distintas resmas ó cuader-
nillos medios, y ajustados entre sí respectivamen-
te , y encontrándose una igualdad uniforme y res-
pectiva entre los tres tamaños de este mismo pa-
pel con el del sobrescrito A, con las dos cartas anó-
nimas de los folios 20 y 21, pieza 3.a, y con los dos 
primeros pliegos del anónimo titulado Confesión, 
señalado con el número 2.° (cuya igualdad no pue-
de verificarse en papel ó resmas que se hayan cor-
tado separadas en distintos tiempos y con lengüe-
ta diferente), es preciso concluir que todos estos 
pliegos son del mismo que Manca tenía en su po-
der. A estos indicios ó pruebas, las más recomen-
dables en su línea, se agregan otras, que las dieron 
comprobación y eficacia superior. Entre los papeles 
ocupados á Manca, lo fué un poema satírico titu-
lado: Ultimo diálogo de la Junta Anti-hispana, etc., 
en que se.hace una censura cruel' y calumniosa de 
las operaciones que el autor atribuye al Marqués 
de Grimaldí, y una pintura la más indigna y de-
testable de la persona destinada, á sucederle, que 
fué el señor Conde de Floridablanca. Manca lo re-
conoció, y -declaró que estaba escrito de su letra-
pero expuso que á poco tiempo de haber venido de 
Dinamarca, lo llevó á casa de su tio, don Jaime 
Masonés, don Antonio Zacarías Tomé, en cuya 
ocasión le pidió aquél se lo copiase, como lo hizo, y 
25 
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después lo recogió por curiosidad el mismo Manca, 
al tiempo de hacer los inventarios, por muerte de 
dicho su tio. Expuso asimismo que várias perso-
nas, de que hizo expresión, hablan dicho á su pre-
sencia en distintas ocasiones que conocían al au-
tor de dicho papel; pero, habiéndose evacuado las 
citas de ellas, no correspondió ninguna á la aser-
ción de Manca , y hasta el mismo don Antonio Za-
carías declaró que nú se acordaba de haber entre-
gado dicho papel á don Jaime Masonés, sin embar-
go de que hacia memoria de haberle visto y leido 
cuando se esparció. La falsedad de todas las citas, 
el estar escrito el papel de letra de Manca y de un 
modo que parece original, por algunas enmiendas 
y correcciones; el haberse encontrado en su poder; 
su estilo, sus expresiones y su sátira indecente y 
calumniosa contra el sucesor del Marqués de G-ri-
maldi, son unos argumentos ó presunciones urgen-
tísimas, que inclinan á creer que Manca fué el au-
tor verdadero de dicho papel; y hallándose repeti-
dos en el anónimo titulado Confesión del Conde al-
gunos pensamientos producidos en él, señalada-
mente los relativos á la negra pintura del sucesor 
de G-rimaldi, resulta de ello un nuevo indicio con-
tra Manca, ya por la uniformidad de las ideas, y 
ya por su propensión á formar y retener papeles 
satíricos contra el Ministerio. También se le en-
contró otra obra satírica, que es una relación que 
supone le pidieron los reyes nuestros señores, sien-
do príncipes, de lo acaecido con don Rafael de 
España al tiempo de su separación de la secreta-
ría de Hacienda. En la introducción de esta obra 
asoman con demasiada claridad, aunque de un 
modo misterioso y enfático, los resentimientos de 
Manca contra el señor Conde. En el cuerpo1 de ella 
refiere las causas, las intrigas y el partido que su-
pone precedió á la separación de don Rafael de 
España de la secretaría de Hacienda. Infama y ca-
lumnia á várias personas de carácter, y estampa 
imposturas abominables contra el señor Conde de 
Gausa y diferentes oficiales de la secretaría. Omi-
tiendo ahora, por no ser del caso, la prueba de la 
falsedad de las especies calumniosas de esta rela-
ción, que constan del proceso, examinarémos sola-
mente el motivo que Manca tuvo para formarla. 
En su declaración figuró haberla escrito á instan-
cia de una persona que concurría al cuarto de los 
reyes, siendo príncipes, y por mandato suyo. Pero 
basta observar el estudio de este papel, sus frases, 
las calumnias atroces que contiene, y la destem-
planza con que se producen, para persuadirse de que 
es inventado y supuesto el motivo á que atribuye 
su formación. Mas, sea de esto lo que fuere, ello es 
que el tal papel presenta pruebas decisivas del ge-
ni^ y carácter de Manca y de su hábito inveterado 
á censurar las operaciones del Gobierno, y de ca-
lumniar á las personas y ministros del más alto 
carácter; y de aquí resulta otro indicio eficaz para 
convencerlo de autor del anónimo, en que se con-
tienen producciones tan análogas á su genio sa-
tírico. Pero en donde descubrió más abiertamente 
su genial inclinación, y desahogó más de lleno sus 
quejas y resentimientos, fué en la representación 
que dirigió al señor Conde de Floridablanca, con 
fecha de 26 do Julio de 787. En ella trata del pago 
de las deudas que contrajo en Dinamarca, por me-
dio de la compensación de lo que debia el enviado 
de aquella corte en ésta, cuyo particular fué uno 
de los que más excitaron su resentimiento, por no 
haberlas mandado pagar de cuenta del Rey. Y no 
pudiendo contener sus quejas, expuso en tono de re-
convención insultante « que en los últimos once años 
habla visto nacer para los diplomáticos empleos 
á muchos que habían crecido; y no le habla alcan-
zado ni la filosofía ni la religión, para no afligirle 
al comparar con otro cualquiera su origen, crianza, 
sus estudios, sus viajes, su aplicación y amor al 
servicio de^la patria, y que, si tuviere una sumu 
igual á la que debían en España los empleados en 
otras córtes en los once años últimos, la emplearla 
en visitar á nuestros antípodas, para servir al Rey 
y hacerse digno de la predilección de su excelencia, 
y que entonces podría decir en su abono lo que es-
taba obligado á callar, por su desgracia.» En estas 
cláusulas y en todo el fondo de la representación 
se advierten dos cosas muy notables: una el alto 
resentimiento de Manca contra el señor Cond^, por 
no haber sido premiado ni colocado, y otra la ana-
logía de la censura que hace de los empleados en 
las córtes extranjeras con la que contiene de 
igual naturaleza el anónimo titulado Confesión, en 
que se califican de pésimas las elecciones de los 
tales empleados ; de manera que parece haber de-
jado Manca, en todos sus pasos y producciones, tes-
timonios indelebles, ó á lo ménos vestigios muj' 
claros, para convencerlo autor de los anónimos. Dí-
ganlo, si no, sus frecuentes mordaces murmuracio-
nes contra el Gobierno, probadas en la causa con 
testigos que han declarado de ciencia propia; y 
dígalo, en fin, la opinión y concepto que su genio, 
carácter y conducta le han granjeado con todos los 
que le han tratado y conocido. Y un hombre con-
tra quien resultan de la causa tantos, tan uniformes, 
tan consecuentes, tan urgentes y tan autorizados 
indicios, ¿ha tenido valor de exponer al trono que 
padeció inocente, y de pedir al Consejo que revo-
que, como notoriamente injusta, la sentencia que 
dictó en esta causa , ó la consulta que elevó á las 
reales manos de su majestad, en que dice se gobernó 
por unos indicios sumamente débiles, voluntarios 
y despreciables? ¡ Qué animosidad! Ya demostra-
rémos el mérito y eficacia de los indicios referidos, 
para estimar por verdaderos reos á Manca y demás 
personas sobre quienes recayó, porque ahora nos 
llama la atención la exposición de los que en el pro-
greso de la causa resultaron contra Saluci, Turco y 
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Timoni. Entre los papeles ocupados á Saluci, des-
pués de su arresto, se encontraron dos, titulado uno: 
Relación histórica de su viaje á España, y otro Fe-
chas de los incidentes del proceso criminal; escrito 
aquel en idioma italiano, y éste en francés; en el 
primero refiere los trámites del pleito sobre la presa 
de la fragata La Tétis, y figura á su modo las intri-
gas y manejo que supone ocurrieron para lograr la 
tercera vista ó revisión. Supone que en esta instan-
cia hubo gestiones indecentes é indecorosas, de par-
te de personas de carácter, para aparentar que la 
sentencia que recayó en ella fué dictada en fuerza 
de sobornos, cohechos é injusticias. Kefiere des-
pués la real orden expedida para otra nueva revi-
sión ó cuarta vista del pleito, en cuya instancia fi-
guran asimismo cohechos y parcialidades en los 
ministros del Consejo, é infama á varios con ca-
lumnias é imposturas abominables. En el papel t i -
tulado Fechas de los incidentes, extracta primera-
mente varias cartas escritas á los armadores del 
corsario apresador de la Tétis por su agente don 
José Loredo, en las cuales supuso éste confianzas, 
protecciones y manejos indecentes. Refiere asimis-
mo otras cartas de los armadores y del abogado 
que los defendió ,'en las cuales se descubre no me-
nos la necia credulidad de aquellos que la confa-
bulación de éste con el agente Loredo, para esta-
farlos bajo de las figuradas protecciones que supo-
nían. Hace después un extracto de la causa crimi-
nal que, de órden de su majestad, se siguió por el 
teniente de villa, don Juan Antonio Santa María, 
contra el agente Loredo y cómplices, en el cual 
censura y ofende Saluci con evidente injusticia la 
notoria rectitud y celosa actividad de este magis-
trado. Sigue luégo la relación de las consultas que 
el Consejo de Guerra hizo á su majestad en el plei-
to de la Tétis, y hace de ellas una refutación ca-
lumniosa é insolente, tergiversando á su arbitrio los 
hechos sobre que estriban. Y concluye esta obra, 
destinada á publicarse fuera del reino, con invec-
tivas, imposturas y calumnias contra los ministros 
que fueron jueces de aquel pleito, y otras personas 
de carácter, pintándolas con los colores más detes-
tables que puede sugerir la iniquidad. Entre várias 
especies de las que contienen estos papeles y el 
anónimo titulado Confesión, se observa tal unifor-
midad y consonancia , que sólo ella basta para co-
nocer que han tenido un propio origen; que los au-
tores de ellos se han comunicado mutuamente sus 
pensamientos. En ambos se.habla de don Juan Bau-
tista Condom casi con unas mismas frases, expre-
siones é invectivas ; de manera que la pintura que 
de este sujeto se hace en el uno, es copia fiel de 
la que contiene el otro. Lo mismo se verifica 
con respecto á los detestables dictados con que 
en ambos se denigra y calumnia al señor don 
•Francisco Pérez de Lema, cuya notoria inte-
gridad y rectitud no necesitan de apologías. Er) la 
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relación histórica de Saluci se refiere la cabala 
que supone formada contra el señor Conde, en el 
año 786, y el ódio que figura le habia tomado el 
Embajador de Francia; cuya especie coincide con 
la del anónimo, en que se atribuye al señor Conde 
haberse atraído el odio de los embajadores, espe-
cialmente de los dé Francia é Inglaterra. Más se-
mejante ó idéntica es la pintura que se hace en el 
papel de Saluci y en el anónimo del oficial de la 
secretaría de Estado, don Bernardo Belluga. Y en 
finj apénas hay personas de las censuradas y sati-
rizadas en los papeles de Saluci, que no se halle 
igualmente calumniada é infamada en el anónimo 
titulado Confesión. Y esta uniformidad de ideas, esta 
conformidad de pensamientos, y la animosidad en 
explicarlos, ¿no habrán de estimarse por un nuevo 
indicio, que dé á los demás resultantes de la causa 
un realce muy superior para calificarlos de necesa-
rios é indubitados? Pero examinemos los que tam-
bién resultaron contra Turco y Timoni, pues en 
ellos, sobre l'a complicidad de estos dos reos, se en-
cuentran también comprobantes muy eficaces con-
tra Manca y Saluci, pero señaladamente contra éste. 
Ademas de la estrecha amistad y confianza de Tur-
co con Saluci, que resultó justificada ántes de su 
prisión, se descubrió en el progreso de la causa la 
correspondencia epistolar de éste á aquél, en que 
le manifestó los mayores arcanos de su corazón. 
En estas cartas le cuenta los progresos de su nego-
cio sobre la Tétis; le dice que la Europa tendrá 
bastante con que divertirse, si en algún tiempo lle-
gase á saber un nuevo acto de prepotencia; jura 
que si triunfasen la perfidia é iniquidad, podría la 
cosa ser funesta á sus enemigos ; le encarga un se-
creto inalterable; le pronostica la caída de muchos 
ministros, de resultas de la muerte del señor don 
Cárlos I I I ; le asegura haberle sido favorable este 
suceso , porque acababa el despotismo, y le mani-
fiesta las ánsias de hablar á boca con Turco, para 
manifestarle lo que después sabría la Europa en-
tera. Todas estas proposiciones producen otros tan-
tos argumentos, así del espíritu de venganza y do' 
resentimiento de que Saluci estaba preocupado, 
como de que Turco era su más íntimo confidente. 
La vista y conferencias verbales, que aquél deseaba 
con tan vivas ánsias, se verificó en Marzo de 789, 
es decir, cuando se estaban formando los anónimos; 
y tocaría en estupidez dudar que Saluci dejase de 
confiarle este misterioso secreto, que no se atrevió 
á fiar al papel. Por otra parte, la circunstancia de 
ser Turco exceptuado de la órden que Saluci dió á 
sus criados, para que no permitiesen entrar á na-
die, cuando se encerraba con Manca, persuade v i -
vamente su complicidad, ó por lo ménos que era 
sabedor de aquella maquinación calumniosa; lo 
cual es más que sobrado para estimarle por reo dig-
no de severa demostración. Por lo respectivo á T i -
moni, ya se ha dicho, y él mismo declaró, su amis-
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tad con Saluci y concurrencia frecuente á casa de 
éste. Ademas de la carta que dirigió al Nuncio de 
RU Santidad, y acerca de cuya remisión cometió un 
perjurio notorio en su primera declaración, según 
se ha expuesto, dirigió otra al secretario de emba-
jada de Alemania con igual cautela y reserva. Dijo 
en sus últimas declaraciones que estas cartas se di-
rigían solamente á dar noticias del arresto de Sa-
luci y Turco ; pero, si ello era asi, ¿ por qué no de-
claró la verdad desde el principio, y prefirió á la 
religión del juramento una evidente falsedad y per-
jurio ?*Esta conducta persuade que Turco procedió 
en aquellas operaciones con dolo y malicia positi-
va, y que por lo ménos conspiró á impedir la admi-
nistración de justicia; cuyo exceso no debió dejarse 
impune. Hasta aquí hemos presentado los indicios 
que produce la causa en su natural existencia, y sin 
esforzar su eficacia legal con discursos y reflexiones, 
porque así lo ha exigido el sistema y orden que nos 
hemos propuesto. Ahora examinarémos si el méri-
to de ellas se debilitó de algún modo por las res-
puestas y satisfacciones que dieron los reos princi-
pales en sus declaraciones y confesiones. Y des-
pués se harán algunas observaciones sobre lá cali-
dad de aquellos indicios, y la eficacia de esta clase 
de prueba para estimar por reos álos que por ella 
resulten sérlo de delitos ocultos y de difícil averi-
guación. A pesar de la sagacidad y mañoso artifi-
cio con que Manca y Saluci se explicaron en sus 
declaraciones y confesiones, se descubre en ellas 
aquella fuerza irresistible con que la verdad obs-
tenta sus brillos en medio de los esfuerzos con que 
se procura confundirla. A ningún cargo ni recon-
vención dieron satisfacción directa y oportuna; se 
desentendieron de unos, eludieron otros y negaron 
todos los que resultan plenamente justificados. 
No son éstas las armas de la inocencia. La verdad, 
compañera inseparable de ella, la socorre siempre 
con los auxilios de la consecuencia, de la verosimi-
litud, déla regularidad y de los convencimientos, 
que cautivan el entendimiento, y le hacen abrazar 
el partido de la razón; pero, cuando falta todo esto 
en las respuestas y satisfacciones de los procesados 
á los cargos que les lesultan, la inocencia está tan 
léjos de ellos como el acierto de sus labios. Saluci 
negó obstinadamente que Manca hubiese estado en 
su casa, encerrado con él, la noche del 26 de Mayo, 
en que fueron aprehendidas en el parte las cuatro 
cartas. Manca, en la primera declaración que se le 
tomó en 4 de Junio, dijo que no se acordaba de ha-
ber estado en casa de Saluci aquella noche; pero 
que, si resultase por otra parte, no lo negaba. Mas 
en la declaración que se le tomó el dia siguiente 
retractó este particular, y aseguró positivamente 
que no habia estado en casa de Saluci la noche ci-
tada. Prescindamos de este modo vacilante y arti-
ficioso de responder sobre un hecho de los más im-
j.ortantes á la averiguación, y recordemos lo que 
declararon los criados de Saluci á las cuarenta y 
ocho horas de ocurrido el suceso; es decir, cuando 
no habia discurrido tiempo suficiente para habérse-
les borrado la memoria de él. Los dos criados ase-
guraron en términos positivos el encierro de Man-
ca y Saluci; uno dijo que los vió escribiendo, y 
otro en acción de escribir, añadiendo que Saluci 
le habia dado órden para que no permitiese entrar 
á nadie; y en esta contradicción de aserciones, ¿qué 
partido deberá adoptar la crítica legal? La nega-
tiya de unos reos indiciados, ¿ deberá preferirse á 
la uniforme atestación de dos personas dependien-
tes de uno de estos reos, que aseguran el hecho de 
propia ciencia, y expresan casi unas mismas cir-
cunstancias^antecedentes, concomitantes y subse-
cuentes á él? Parece que, sin trastornar las máxi-
mas que dictan la razón, la crítica y el derecho 
para calificar la-fe que merecen las pruebas judi-
ciales, no es posible dar crédito á la obstinada ne-
gativa de los reos, y despreciar la aserción de do& 
testigos presenciales. Es, pues, más que notorio que 
aquellos faltaron á la verdad en un hecho impor-
tantísimo, y de aquí se deducen dos consideracio-
nes muy eficaces para convencerlos: una es la de 
la falsedad y perjurio en que incidieron, y otra el 
conocimiento positivo de que la contestación podia 
descubrir ó contribuir á que se descubriese su deli-
to. Si la visita de Manca á Saluci y su encierro con 
éste hubiesen sido inocentes ó indiferentes, no ha-
brían tenido ningún reparo en confesarlo. Y así, es 
preciso concluir que la tenacidad en negarlo, cuan-
do resulta plenamente justificado, produce un con-
vencimiento claro de su delito. No solamente negó 
Saluci su encierro con Manca, sino que cometió 
igual falsedad con respecto á otro hecho subsecuen-
te á aquel, y no ménos importante. Dijo que en la 
tarde de dicho dia 26 escribió en la casa de don An-
tonio Abancini cinco cartas, dos para el parte y 
tres para el correo general; que, después de escritas,, 
se fué con ellas á su casa á las nueve ménos cuarto, 
en donde las cerró con oblea negra, y que, para no 
equivocar la dirección, habia dado las tres para el 
correo á uno de sus criados, y él mismo llevó las 
dos para el parte, por cuyo agujero las echó por su 
mano. En esta declaración se advierte, por una par-
te, la sagacidad y artificio de Saluci en explicar el 
. suceso de un modo que pudiese convenir á lo que 
declarasen sus criados, y por otro, la falsedad del 
hecho más importante. Consiste ésta en decir que 
las cartas que dejó al criado fueron las tres para el 
correo general, y que Saluci se llevó las dos para 
el parte. Ambos criados desmienten esta aserción, 
pues afinnan de hecho y ciencia propia que las car-
tas que Saluci dejó sobre la mesa del cuarto de Pe-
dro Méndez, y éste entregó á Juan Viyao, eran para 
el parte; ambos, y más especialmente Viyao, diero» 
señas particulares de ellas, y fueron que una lleva-
ba la dirección á la Nunciatura, con letra como de 
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molde, y otra era má^ grande en sus dobleces, las 
cuales convienen puntualmente con las aprehendi-
das. Ademas dijo Viyao que, al echarlas por el agu-
jero, advirtió á la inmediación de él un pobre que 
estaba pidiendo, y con efecto, habia en esta dispo-
sición un alguacil disfrazado. Fuera de esto, ¿cómo 
podrá persuadir Saluci que, llevándose él las dos 
cartas para el parte, hubiese dejado lastres para el 
correo general ? Si para llegar á aquél habia de pa-
sar precisamente por éste, pues iba desde su casa, 
situada en la calle de Alcalá, ¿no es inverosímil 
é increíble aquella inventada separación? Ni es 
atendible el motivo que dice tuvo para hacerla, 
y fué no equivocarla dirección; porque, siendo Sa-
luci el conductor de las del parte, no podia caer 
en una equivocación tan material y tan ajena de 
sus luces. Así, pues, es preciso conocer que faltó á 
la verdad en decir que él llevó las cartas para el 
parte, y que las que dejó al criado fueron para el 
correo general. En su confesión procuró eludir este 
cargo con respuestas y reflexiones, en su concepto, 
concluyentes; pero, examinadas sin preocupación 
y con crítica legal, se encuentra ser muy débiles é 
inoportunas. Dijo que no hubiera dejado unas car-
tas tan arriesgadas'á la dirección de unos criados 
muy inocentes, españoles, que por olvido ó por tor-
peza hubieran podido ocasionar los daños que los 
delincuentes procuran evitar, mucho más que,tra-
tándose de tener cómplices , estos mismos hubieran 
tenido bastante cuidado para que unas cosas tan 
interesantes no fuesen abandonadas al descuido de 
sus criados. Después de estas reflexiones, forma el 
siguiente dilema: ó las cartas para el correo del reino 
se llevaron por los criados, ó por Saluci, ó por otra 
tercera persona: si las llevaron los criados, la de-
claración que éstois dan de haber llevado las cartas 
al parte está derribada y cae por sí misma; si las lle-
vo Saluci, como él asegura, se deberá confesar que 
aquella noche en que se le imputa el delito habia 
perdidq todo el juicio y sentido común , porque una 
vez que él debia ir al correo á echar las cartas que 
declara, no hay cómo justificar su torpeza de haber 
llevado consigo las cartas indiferentes, y dejado las 
delincuentes al cuidado de unos criados españoles. 
Saluci funda sobre este dilema una gran confian-
za; pero no se necesita de mucha penetración para 
convencer su ineficacia. Antes de hacerlo, séanos 
lícito presentarle una reconvención con sus mismas 
reflexiones. Dice que sería notoria torpeza que, lle-
vando al correo las cartas indiferentes, hubiese'de-
jado las delincuentes al cuidado de los criados; pe-
ro es bien preguntarle: si él llevó y echó en el par-
te dos de las cartas aprehendidas, según ha declara-
do, ¿con qué objeto dejó álos criados las otras tres 
para el correo general, cuando necesariamente ha-
bia de tocar por éste para llegar á aquél, yendo vía 
recta desde su casa ? Véase aquí una contradicción 
en los discursos de Saluci, que desarma sus artifi-
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ciosas reflexiones. Pero., volviendo á la satisfacción 
del dilema, dirémos que ni los criados de Saiuci, 
ni éste, cuando salió de su casa después de las nue-
ve y cuarto de aquella noche, ni otra tercera per-
sona, llevaron las cartas al correo general, porque 
ellas estaban puestas en esta oficina ántes qu3 Sa-
luci fuese á su casa á la hora de anochecer. Para 
convencerse de esta verdad, basta observar las de-
claraciones de Saluci. En la primera dijo que á las 
seis de la tarde del día 26 tomó la resolución do 
marcharse á escribir á la casa de don Antonio 
Abancini, en donde se detuvo hasta las ocho y me-
dia ; que allí escribió tres cartas para el correo ge-
neral y dos para el parte, y pudiera haberlas cer-
rado y enviado desde la casa de Abancini al cor-
reo y al parte, á no faltarle la representación quo 
debia enviar al coronel Paterno y tenía en su des-
pacho ; que, después de haber escrito dichas cinco 
cartas, las tomó y se fué con ellas á su casa, dondo 
las cerró con oblea negra, y para no equivocar la 
dirección, dió á uno de sus criados las tres para el 
correo, y Saluci se llevó y echó las dos para el par-
te. A poca meditación que se haga sobre esta de-
claración, advertirá cualquiera cuándo y por quién 
se echaron las tres cartas en el correo general. No 
cabe duda en que Saluci escribió estas tres cartas, 
porque resulta justificado por ellas mismas. Él dice 
que las escribió en casa de Abancini, y aunque afir-
ma también que no las cerró allí, la razón que da 
para persuadirlo es que le faltaba la representa-
ción que habia de dirigir al coronel Paterno ; pero 
esta razón probará que no cerró en casa de Aban-
cini esta última carta, mas de ninguna manera ea 
aplicable á las que habia de dirigir por el correo 
general. Así, pues, es preciso persuadirse de que 
cerró en casado Abancini dichas tres cartas, y que 
al dirigirse desde ella para la suya, las echó en el 
correo, pues tenía que pasar por muy cerca de él. 
Esto es mucho más natural y verosímil que lo que 
dice Saluci de haberse llevado las tres cartas á su 
casa para cerrarlas, y así se concluye, considerando, 
lo uno, que la razón que da para no haberlas cer-
rado en casa de Abancini es inaplicable á ollas ; lo 
otro, porque si las hubiese cerrado en la suya, no 
las habría dejado á los criados para que las lleva-
sen al correo, puesto que él ha declarado que llevó 
por sí mismo las del parte , y para llegar á éste ha-
bía de pasar precisamente por aquél; y lo otro, 
porque los dos criados han afirmado positivamente 
que las cartas que dejó Saluci fueron para el par-
te, dieron las señas de ellas, y el que las condujo 
asegura que las echó por el agujero de esta oficina. 
Con estas sencillas observaciones caen por tierra 
los artificiosos discursos de Saluci, y la veidad 
resulta con toda la naturalidad y verosimilitud que 
le es propia. Con efecto, es preciso persuadirse á 
que las cartas que cerró en su casa fueron las dos 
para el parte, que allí recogió de .Manca, y allí se 
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cerraron también las dos anónimas que, en unión 
con aquellas, se echaron por el agujero del parte, 
y fueron aprehendidas á las nueve y veinte minutos 
de la noche del 16, y que cuando Saluci salió de 
BU casa con Manca, ya existían en el correo gene-
ral las tres cartas que escribió para este destino. 
Sólo resta que disipar la dificultad que indicó Sa-
luci de no ser verosímil que hubiese dejado unas 
cartas tan arriesgadas al cuidado de unos inocentes 
criados españoles; mas éste, que parece descuido, 
fué una cautela refinada de Saluci, dirigida a des-
viar áun los motivos más remotos de ser descubier-
to. Los anónimos principales se hablan dirigido 
por el parte la noche del dia 12 de Mayo. Las dili-
gencias de observación para descubrir los autores 
se principiaron el dia 20; pero toda la reserva del 
señor Superintendente y subalternos no fué bas-
tante para impedir que se trasluciesen. Con efecto, 
el mismo Saluci dijo que en los dias inmediatos al 
de su prisión , habia tenido noticias en general de 
haberse dirigido á la córte papeles anónimos, en que 
sé hablaba descomedidamente de ministros y otras 
personas; cuya noticia habia oido á don Luis Timo-
ni, que dijo haberla tenido de uno del cuerpo diplo-
mático , y añadió que se hablan tomado y tomaban 
por el señor Colon todos los medios conducentes al 
descubrimiento de los autores. Evacuando Timoni 
esta cita, dijo que tres ó cuatro dias ántes de la pri-
sión de Saluci habia oido al encargado de nego-
cios de Dinamarca que el señor Colon trataba de 
descubrir los autores de varios papeles remitidos á 
la córte, lo cual refirió el declarante á Saluci, pre-
guntándole qué habia de novedades. Según estas 
declaraciones, es preciso convenir en que Saluci 
tenía el dia 26 de Mayo noticia de los procedimien-
tos dirigidos á descubrir los autores de los anóni-
mos ; pues su prisión se verificó el dia 28, y Timoni 
dice que tres ó cuatro dias ántes le comunicó aque-
lla especie. A la perspicacia de Saluci no podía 
ocultarse que, llevando al parte las cartas anóni-
mas aprehendidas la noche del 26, podría excitarse 
alguna sospecha contra su persona, por ser bastan-
te conocida, y principalmente porque su mismo de-
lito le infundiría estos recelos; y así eligió, como 
más seguro y ménos expuesto á contingencias, el 
medio de fiarlas á un criado desconocido, en quien 
no fuese fácil reparar, y áun por eso desfiguró la 
letra de los sobrescritos de las cartas para Valle-
santoro y Calagnini. La carta que con fecha de 19 
de Mayo escribió Saluci á doña Josefa Tabares, 
por mano de doña Juana Beltran, en solicitud de 
una audiencia particular de la Reina , nuestra se-
ñora, ofrece una prueba real y completa del con-
cepto insinuado, pues en ella dijo: He determinado 
despachar á vuestra merced un propio para ponerme á 
cubierto de las pesquisas del Ministro, quien no puede 
ménos de temer mucho las resultas de mi justa recla-
mación. Véase cómo Saluci se precavía contra las 
indagaciones que no podía ménos de temer, y cómo 
su propia conciencia le inspiraba ya fundados rece-
los de que se descubriese su delito ántes del dia 26, 
en que fueron aprehendidas las cartas anónimas. Di-
ga ahora si el haber entregado al criado las cartas 
aprehendidas en el parte fué torpeza, o una cautela 
muy exquisita y muy propia del talento y alcstn-
ces de que se jacta. Nosotros la tenemos poí tal, 
y los fundamentos de nuestro juicio se acercan más 
á la naturalidad, á la verosimilitud y á lo que.ro-
sulta justificado en la causa, que los raciocinios 
sofísticos de este reo advertido y sagaz. Pero.vol-
vamos á examinar las respuestas con que Saluci y 
Manca procuraron eludir las preguntas y cargos 
que se les hicieron. Cuando fueron preguntados 
sobre sí habían oido las especies contenidas en el l i -
belo, contestaron con generalidad haber oido va-
rias de ellas; mas con circunstancias tan particu-
lares, que ofrecen nuevos argumentos para con-
vencerlos. Manca dijo que, habiendo conocido el 
motivo de sospecha que recaía sobre él, por haber-
la también de Saluci, le era preciso decir, no por 
acusar ni calumniar á nadie, sino porque se viese 
que, siendo natural, inocente y poco frecuente su 
trato con Saluci, eran otros muchos los sujetos de 
carácter que tenían con éste más intimidad que 
Manca, y por consecuencia, se hallaban en las mis-
mas ó más circunstancias que él para padecer la 
vejación que sufría; y en seguida nombra várias 
personas distinguidas, como insinuando que en su 
concepto debían recaer sobre ellas las sospechas. 
En esto dió Manca otra prueba muy clara de su 
genio y carácter mordaz, y de la perversidad de su 
corazón , pues la que mira como disculpa contra las 
sospechas que recaían sobre su persona, es una re-
criminación directa de otros varios sujetos, tanto 
más cruel y calumniosa, cuanto inconducente é 
inoportuna para su defensa. Saluci negó en un 
principio tener noticia de las. especies contenidas 
en el libelo; pero, poco consecuente consigo mismo, 
y sin reparar en que iba á faltar á la religión del 
juramento y á los sentimientos de probidad y ho-
nor, de que tanto blasona, dijo después, sin ser 
preguntado (expresando que lo hacia en descargo 
de su conciencia), que en los cinco años de su re-
sidenciaren esta córte habia sucedido muy á me-
nudo haber oido tratar en general de uno ú otro 
de los puntos sobre que habia sido pregunta-
do, cuando no fuese de todos ellos y do otros 
más, y esto en paseos públicos y en cualquiera 
otra parte, sin conocer muchas veces los sujetos 
ordinariamente distinguidos que hablaban de seme-
jante materia. Toda la sagacidad de Saluci no 
bastó para hacerle contener en su pecho un miste-
rio, que debió tener reservado para no ser más fá-
cilmente descubierto. Niega primero la noticia de 
las especies del anónimo, cuando se le pregunta de-
terminadamente sobre ellas; y después las contcs-
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ta oficiosamente de oidas generales, sin designar 
personas, sitios ni tiempos, y como si fuesen la ma-
teria común de las conversaciones populares, ¿Y 
por dónde, consta esta publicidad, esta extensión, 
esta frecuencia de murmurar j censurar las provi-
dencias del Gobierno y operaciones del Ministerio, 
satirizadas igualmente en el anónimo? Este fué un 
recarso caviloso de Saluci, pero muy ridículo y 
muy inoportun® para disculpar su complicidad. • 
El contesta la noticia de las especies contenidas 
en el libelo, y no habiendo designado personas á 
quienes las hubiese oido, siendo incierta su publi-
cidad , y tocando algunas de ellas directamente á 
Saluci y Manca, resulta contra ambos la presun-
ción urgentísima de haber reunido en aquella in-
fame obra lo que reconocieron y confesaron haber 
oido y entendido. A esta noticia ó ciencia que ellos 
han contestado, debe añadirse el alto resentimiento 
y el espíritu de venganza de que estaban animados 
contra el señor Conde,; ambos deseaban su caída, 
confiando mejorar su suerte de resultas de ella, y 
ambos creían asegurada su fortuna en la desgracia 
de su excelencia. Oprimidos Manca y Saluci con 
el grave peso del cargo que se les hizo sobre este 
particular, se esforzaron á desvanecerlo, diciendo 
que en la época de la formación y remisión de los 
anónimos tenían puestas sus mayores esperanzas 
en el señor Conde ; pero sus escritos, sus cartas y 
sus conversaciones demuestran la afectación y la 
falsedad de esta disculpa. En el papel encontrado 
á Saluci con el título de Fechas de los incidentes de 
la causa criminal, dispuesto y escrito mucho ántes 
de aquella época, ya brota el resentimiento y el 
odio de Saluci contra el señor Conde, y se descubren 
los motivos que lo preocuparon. Las cartas que es-
cribió á don Juan del Turco en el año de 788 están 
respirando venganzas, amenazas, difamación y pu-
blicación por la Europa de aquella obra calumniosa 
y satírica; sus conversaciones y quejas, contestadas 
por Manca, por Timoni y por varios testigos, au-
mentan las pruebas de su aversión y de los deseos 
vengativos que lo agitaban. La carta que escribió 
á doña Josefa Tabares en 19 de Mayo de 89, ocho 
días después de haber remitido el anónimo prin-
cipal , y ocho ántes de haber puesto en el parte las 
dos viltimas cartas aprehendidas.lanoche del 26, com-
prueban muy eficazmente aquel concepto, pues en 
ella expresó que el fin de la audiencia que solicita-
ba de la Keina, nuestra señora, por medio de dicha 
Josefa, era informar particularmente á su majestad 
soire algunas circunstancias^de mucha gravedad, re-
lativas á la conducta del Ministro de Estado con la 
córte de Toscana, en un asunto importante, en que era 
interesada, y que durante el espacio de ocho años ha-
hia procurado elexpresado ministro, por sus fines par-
ticulares, embrollar y perder; que no tenía reparo en 
añadir que para ello había engañado siempre la re-
ligiosidad del Monarca, y que había abusado de sü 
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gran poder para oprimir la inocencia, y hacer que el 
Rey, sin saberlo, autorizase un robo público. ¿Puede 
presentarse más de bulto el resentimiento de Salu-
ci, y su espíritu vengativo contra el señor Conde, 
en aquel tiempo mismo en que se repetían las car-
tas anónimas? En la que el mismo Saluci escribió 
al coronel Paterno la noche del 26 de Mayo, y fué 
aprehendida en el parte, ya hemos visto que se con-
tenían expresiones y quejas no ménos acaloradas 
y destempladas. Los agravios, que en su confesión 
supuso haber recibido del señor Conde, y la des-
templanza y descompostura con que habló contra su 
excelencia, son otro fundamento de su antiguo re-
sentimiento ; y la representación que dirigió á su 
majestad, con fecha de 28 de Marzo de 792, en so-
licitud de revisión de la causa, es la prueba más 
eficaz de su temerario concepto, pues en ella supo-
ne que el señor Conde fué su enemigo declarado 
desde el primer instante de la presa de la Tétis, y 
que protegió declaradamente á los que llama usur-
padores de sus bienes y á los jueces que figura cor-
rompidos con cohechos y sobornos. Por lo que toca 
á Manca, son tan antiguas y no ménos equivocadas 
las causas de su resentimiento contra el señor Con-
de. Creía con equivocación que el atraso en sus 
ascensos dependía de disposiciones ó influjo do 
su excelencia, y preocupado de esta idea, no pudo 
reprimir el dolor que lo atormentaba. En el mani-
fiesto que dio el año de 1785, sobre la revolución 
de Dinamarca, ya dijo que, resignado, habiapuesto 
los ojos tn el cielo, y rogado incesantemente á Dios 
tocase y ablandase el corazón del Rey, para que en 
adelante entregase su confianza á un ministro pro-
tector de la dignidad del hombre. En estas cláusulas 
se descubre con demasiada claridad el sentimiento 
de Manca con alusión al señor Conde. En la repre-
sentación que hizo á éste en 26 de Julio de 87 se 
explicó y desahogó con no menor claridad, y ya 
hemos visto que algunas de sus cláusulas y expre-
siones tienen tanta conformidad y analogía con 
las del anónimo, relativas á censurar las elecciones 
de personas empleadas en la carrera diplomática, 
que no puede presentarse más de bulto, así el re-
sentimiento contra la persona á quien las atribuia, 
como la envidia que lo devoraba. En sus conver-
saciones manifestó y desahogó más de una vez es-
tos mismos resentimientos con destempladas quejas, 
y loínismo hizo en la carta que escribió al señor 
Ministro de Marina, recomendando á Saluci, en la 
cual dijo : «Repito por él y por mí, que no arries-
»ga vuestra merced nada por ningún respeto en es-
»cucharle un brevísimo rato, y añado, como tam-
«bien lo probará el señor Saluci, que con el deseo 
«de ver á vuestra merced, se confirma su modera-
ncion y buen pulso, pues de otro modo seria'impru-
ndencia soltar la mimo álas reclamaciones que han 
«de repetir las cortes de Viena y de Toscana, y áun 
«mayor imprudencia entablarlas diligencias medí-
392 EL CONDE DE F 
«íadas para uu caso desesperado.» Y concluye pi-
ciíendo le regale un navio de cisca cañones para 
alejarse de una patria que le trata como madrastra, 
en la cual no tiene otro alivio que el de verse 
acompañado en las desgracias. Esta carta^ no sola-
mente prueba los resentimientos y quejas de Man-
ca, sino-también su estrecha amistad con Saluci, 
por la eficacia con que lo recomienda. Y así, la sa-
tisfacción con que procuró debilitar el cargo, sobre 
ser frivola, ridicula y afectada, supone necesaria-
meóte la oportunidad de él para convencerlo au-
tor del anónimo. Por todas partes, pues, brota el 
proceso indicios y argumentos, que sobre el mérito 
que cada uno tiene por sí mismo, y por la conexión 
y enlace qué asimismo tienen con el delito, y ele-
van su eficacia hasta el más alto grado de eviden-
cia , recibieron el último realce con las respuestas 
y satisfacciones de los reos; pues en unas se des-
cubre un desvío notorio de la verdad, y en otras 
una afectación palpable, una cautela refinada, una 
torpe inconsecuencia y un artificio misterioso; y 
ya hemos dicho que no son éstas las armas de la 
verdad ni los recursos de la inocencia. Quedemos, 
pues, en que, ademas de los indicios qúe precedie-
ron á las prisiones de Saluci y Manca, se justifi-
can en el discurso de la causa otros muchos que, 
reunidos con aquellos, constituyen una prueba la 
más concluyente y recomendable en su línea, de 
que Manca y Saluci fueron los verdaderos'reos de 
los anónimos. Ya los hemos referido por su órden; 
pero permítasenos ahora presentarlos en compen-
dio bajo un punto de vista, para que, reunidos en 
pocas líneas, demuestren con mayor viveza su efi-
cacia legal. Manca y Saluci están altamente re-
sentidos del señor Conde, creyendo equivocada-
mente, aquél, que el atraso de sus adelantamientos 
pendía de su influjo, y éste, que la pérdida del 
pleito de la Tétis habia dimanado de la protección 
que dice dispensó á los usurpadores de sus bienes 
y á los jueces, que supone cohechados. Ambos ex-
plican sus resentimientos en sus cartas, en papeles 
que conservan en su poder, y en sus conversaciones. 
Ambos, pero señaladamente Saluci, manifiestan 
en estos mismos papeles y cartas su deseo de difa-
mar y de publicar por Europa las que llaman in-
justicias,, usurpaciones y sobornos; ambos contes-
tan con generalidad haber oido la mayor parte de 
las especies que sirvieron de materia para el infa-
me libelo dirigido á los reyes, y ambos, por lo que 
manifiestan sus mismos papeles, son de genio, ca-
rácter y conducta adecuada para tales produccio-
nes. Las dos cartas anónimas aprehendidas la no-
che del 26 de Mayo se echaron en el parte al tiem-
po mismo, ó de un golpe, que otras dos escritas por 
Saluci4 que alteró y desfiguró cuidadosamente la 
letra de los sobrescritos de ella*; todas cuatro iban 
cerradas con oblea negra y algo frescas, sin embar-
go de haber concluido mucho ántes de aquella 
LOKJDABLANCA. 
época el luto riguroso por la muerte del señor-don 
Cárlos I I I . En casa de Saluci no se encuentra oblea 
ni lacre más que de color negro. Saluci y Manca 
permanecen encerrados en casa de aquél, una hora 
ó algo más, ántes de dejar dichas cuatro cartas 
para que las llevase al parte uno de sus criados. 
Los dos que Saluci tenía contestan este encierro 
aquella noche y otras anteriores; dicen que los 
vieron escribiendo ó en acción de escribir ; añaden 
que dieron órden para que nadie entrase; afirman 
que las cartas que dejó Saluci fueron para el par-
te; dan las señas de algunas; el criado conductor 
de ellas asegura que efectivamente las echó por el 
agujero de aquella oficina á las nueve y cuarto, 
poco más, que fué á la hora en que los oficiales del 
parte y dependientes de la superintendencia de-
clararon y certificaron haber caido ; dice también 
que fueron cuatro ; el otro duda al principio de este 
hecho, y careado con su compañero, lo contesta, y 
siempre se afirma en que á lo ménos fueron tres. 
Una carta y esquela, contenidas dentro de las dos 
de Saluci, respiran resentimientos contra el sénior 
Conde, renuevan sus quejas y vierten especies en-
fáticas y misteriosas, que no admiten otro'sentido 
que el de sus grandes esperanzas de la próxima caí-
da del señor Conde, fundadas en los anónimos 
con que se habia intentado desacreditarlo. La ma-
ñana del día 28, en que correspondía la respuesta 
á las dos cartas anónimas aprehendidas la noche 
del 26, y en que la esperaban bajo de los sobrescri-
tos á don Silvestre Siberina y don Norberto Nobara, 
pasa Saluci á reconocer la lista del parte, sin em-
bargo de que los carteros llevaban á su casa las 
cartas, y sin detenerse en la iglesia' y en una casa 
adonde entra, y de cuya escalera no pasa, se diri-
ge á la de Manca, en donde permanece desde las 
diez y media, poco más, hasta cerca de la una; sin 
embargo de esta larga visita, se presenta Manca 
en casa de Saluci la noche de aquel mismo dia, á 
la hora de ejecutarse su prisión. Saluci, en la de-
claración que hizo aquella propia noche, niega que 
hubiese estado cerrado con Manca la del mar-
tes 26, niega que hubiese dado á los criados cartas 
para el parte, y afirma que las dos para este desr-
tino las llevó y echó por si mismo. Los criados 
desmienten con uniformidad esta negativa. Man-
ca vacila afirmar en su primera declaración si es-
tuvo en casa de Saluci la noche del 26, y dice que 
no lo niega si por otra parte resultáre; pero en de-
claración posterior ya retractó oficiosamente esto 
dicho, y sostuvo igual negativa que Saluci. Entre 
los papeles ocupados á Manca, se hallaron algunos 
satíricos, calumniosos y denigrativos de ministros 
y del Gobierno. Declara ser autor de uno; niega 
serlo (de otro, perO tiene la desgracia de resultar 
falsas las citas que hace sobre su adquisición, y 
acerca de la persona á quien atribuye con calumnia 
su formación. Entre dichos papeles se halla otro 
DEFENSA 
<que contiene el dictado de Nohara, que es uno de 
los apellidos con que en las cartas anónimas apre-
hendidas la noche del 26 se prevenía á Ruta y al 
señor Godoy que pusiesen el sobrescrito que debia 
indicar que no se hablan entregado á los reyes los 
anónimos. Várias especies de las estampadas en 
éstos tienen con otras contenidas en los de Manca 
y Saluci, y con las vertidas en sus conversaciones, 
tanta analogía, que toca en identidad. Se hace reco-
nocimiento y cotejo de estos anónimos, de los so-
bres con que hablan sido dirigidos, y de las demás 
cartas anónimas, con varios papeles ocupados á 
Manca, que éste reconoció y declaró ser de su puño 
y letra, y declaran cuatro revisores, en dos distin-
tos actos, que estos papeles y los anónimos, sobres 
y-cartas son escritos por una misma mano, y que 
sobre esto no puede ofrecerse duda áun á los nada 
versados en la inteligencia de letras. Se hace tam-
bién reconocimiento y cotejo del papel de los anó-
nimos principales, cartas anónimas, y sobres de 
ellas, con el papel de tres tamaños encontrado en 
casa de Manca, y resulta que.dos pliegos de uno de 
los anónimos principales, dos cartas anónimas y 
uno de los sobres son respectivamente de los tama-
ños y clase del papel aprehendido en casa de 
Manca. Y en fin, á las preguntas y cargos que se 
hacen á éste y á Saluci en las declaraciones y con-
fesiones, no sólo no dan satisfacciones y respues-
tas oportunas, sino que sostienen una obstinada ne-
gativa de hechos justificados, y se conducen con 
palpables contradicciones y torpes inconsecuencias. 
Hé aquí compendiados en pocos rasgos los indicios 
que en la causa resultaron contra Manca y Saluci. 
Todos ellos son unos vestigios permanentes del 
delito cuyos autores se trataba de descubrir; son 
realmente distintos entre sí é independientes unos 
de otros, pero todos se auxilian y fortalecen mutua-
mente. Esta circunstancia, la de no haber sólo uno 
que contradiga ó se oponga á los otros, la de cons' 
pirar todos directamente á la demostración del he-
cho principal y de sus autores, el órden y conse-
cuencia natural de los sucesos que los producen, y 
la oportunidad, absoluta y relativa, de todos y cada 
uno, forman un argumento necesario y eficacísimo 
para d^postrar que Manca y Saluci son los reos 
legales de los anónimos. A ellos debe agregarse 
otro, que, aunque negativo, tiene fuerza muy supe-
rior, atendidas las circunstancias. Tal es el haber 
cesado los anónimos y cartas de amenazas luégo 
que se hicieron las prisiones de Manca y Saluci; 
cesación que probablemente no se hubiera veri-
ficado á ser otros los autores y extensores de tan 
infames papeles, como regularmente ha sucedido 
y sucede en todas las causas de pasquines y libelos, 
cuando los arrestados por indicios no son los ver-
daderos autores. Ya que hemos presentado los que 
resultan de la causa contra Manca y consortes, no 
¿orá inoportuno hacer algunas reflexiones sobre la 
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eficacia legal de esta clase de prueba, y su suficien-
cia para condenar á los que por medio de ella re-
sultan reos del delito oculto que motivó la pesqui-
sa ; pero en este punto nos conducirémos más co-
mo quien apunta de prisa que como quien discur-
re despacio, para no hacer más pesado este escrito, 
que se va alargando más allá de nuestros deseos. 
No cabe duda de que en el órden moral existe 
una prueba que se deduce legítimamente de con-
jeturas, presunciones, indicios y argumentos, que. 
por su enlace, conexión y consecuencia necesa-
ria con los delitos ocultos, que no se han come-
tido á presencia de testigos, conducen á descu-
brir y demostrar los verdaderos autores de ellos. 
Esta clase de prueba se halla establecida por el de-
recho, autorizada por las leyes, recomendada pol-
los, escritores y adoptada por la práctica constante 
de los tribunales superiores, y con razón; porque 
sin ella, los autores de los delitos más atroces, que 
por lo común se cometen ocultamente, quedarían 
impunes, la vindicta pública desairada, y se con-
servarían en el seno de la república los delincuen-
tes, en cuyo castigo y exterminio tiene positivo 
interés. Su eficacia es de naturaleza muy superior, 
como que demuestra los sucesos y acciones huma-
nas por otras que las precedieron, las acompañaron 
ó subsiguieron, las cuales, aunque diferentes entre 
sí, é independientes unas de otras, están enlazadas 
con aquellas tan estrecha y necesariamente, que no 
es posible verificarse su existencia sin la de las otras 
á que son relativas. Esta conexión y enlace necesa-
rio producen la certidumbre moral, que, en el con-
cepto de' derecho, es la legítima para estimar autor 
de cualquiera acción oculta á la persona que re-
sulta serlo de las otras- precedentes, concomitantes, 
ó subsecuentes; certidumbre tanto más segura y 
acertada, cuanto sean ménos falibles, ménos equí-
vocos, más numerosos y más bien justificados los 
hechos que la producen. Las pruebas judiciales son 
los medios establecidos por las leyes para ins-
truir al juez de la verdad, y como esta verdad no 
se ha de demostrar con pruebas metafísicas ni ma-
temáticas, sino con las que basten para convencer 
su entendimiento de la certidumbre moral del he-
cho que se trata de averiguar , serán oportunas to-
das las que conspiren á este objeto, siempre que 
resulten purificadas en forma legal, y tanto más 
recomendables, cuanto sea mayor su fuerza y efi-
cacia para producir aquel convencimiento. Este 
admirable efecto causan los indicios, que á veces 
demuestran los sucesos hasta un grado de eviden-
cia legal, superior á la que pueden producir las 
declaraciones de testigos y cualquiera otra clase 
de pruebas ordinarias, que realmente no son otra 
cosa respecto de los jueces, que señales ó indi-
cios de la certeza de los hechos á que son rela-
tivas. La ley del reino que enumera las clases de 
.pruebas judiciales, después,de referir las declara-
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ciones de testigos, los instrumentos y las confesio-
nes de las partes, añade ; Ú otra cosa cualquiera 
que debe ser creída é valedera, aludiendo induda-
blemente á los indicios. -Otra ley define la prueba 
de presunción, expresando que quiere tanto decir 
como gran sospecha, que vale tanto en algunas 
causas como averiguamiento de verdad. Otra, tra-
tando del valor de esta clase de prueba, dice que 
los juzgadores no se deben rebatar en dar pena á 
ninguno por sospechas, nin por señales, nin por 
presunciones, sino que deben hacerlo según que las 
razones de ambas partes fuesen tenidas ó averigua-
das; cuya sábia prevención advierte á los jueces 
que en tales casos procedan con detenido exámeu» 
sin precipitar arrebatadamente su juicio; pero al 
mismo tiempo les instruye de que si los reos no 
desvanecen los indicios que los convencen, 6 se 
justifican contra 'ellos, deben mirar esta prueba 
como perfecta, acabada y suficiente para imponer-
les la pena correspondiente al delito que resulte 
haber cometido. Y por el auto acordado de 1.° de 
Abril de 1767 se mandó que cualquiera que anun-
ciase especies sediciosas de palabra ó por escrito, 
con firma ó sin ella, por papeles ó cartas ciegas ó 
anónimos, fuese castigado por las justicias como 
conspirador contra la tranquilidad pública, á cuyo 
fin se le declaró para lo sucesivo como reo de estado, 
y que contra él valiesen las pruebas privilegiadas; 
de manera que, según la disposición terminante de 
esta ley moderna, no sólo los indicios legalmente 
comprobados, pero áun otra prueba de menor efi-
cacia, es legítima y bastante para declarar reo, é 
imponer la pena legal al que por ella resulte ser 
autor de papeles, cartas y anónimos de aquella es-
pecie. En la actualidad son más urgentes los fun-
damentos que persuaden la necesidad de imponer 
á los reos convencidos por indicios una pena, á lo 
ménos extraordinaria, según el sistema de nuestra 
legislación. Cuando en las causas criminales resul-
tan contra el procesado indicios razonablemente 
fundados ó una prueba semiplena, está el juez au-
torizado para mandar atormentar al reo, y buscar 
por medio de esta prueba subsidiaria la verdad, que 
no ha podido descubrirse por otras vias. Si confie-
sa el delito, se le debe imponer la pena legal, y si 
permanece negativo, debe ser absuelto de la acu-
sación ; porque con la tortura purgó los indicios 
que contra él resiiltaban, y no hay motivo justo 
para recargarlo con nueva penalidad. Mas como la 
tortura se mira hoy, si no derogada, á lo ménos 
suspendida por la práctica de los tribunales, no 
puede haber razón alguna legal que persuada la 
absolución de los reos indiciados, áun cuando los 
indicios no merezcan la calificación de necesarios 
é indubitados; porque á lo ménos se les debe impo-
ner una pena extraordinaria, equivalente á la tor-
tura que, según la ley, deberían sufrir para purgar-
los ó lavarse de las manchas que les causaron. Si 
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esto, pues, debe observarse cuando los indicios no 
pasan de la clase de razonables ó equivalentes á 
una prueba semiplena, auxiliada con algún admi-
nículo, ¿cuál deberá ser la conducta de los jueces 
cuando los indicios son muchos, independientes 
entre sí, pero relativos todos á un mismo objeto, le-
galmente comprobados, adminiculados mutuamen-
te, y deducidos de hechos ó acciones necesaria-
mente conexionadas con el delito cometido ocul-
tamente? En casos tales, ¿podrían dudar los jue-
-ces de que el autor ó autores serian aquellos sobre 
quienes recayesen tantos y tan autowzados indi-
cios- y argumentos, cuando ellos tienen toda la 
fuerza suficiente para producir la certeza moral 
ó el grado de convencimiento que basta en el con-
cepto de derecho , para que los jueces tengan por 
verdadero un hecho que no ha ocurrido á su vis-
ta ? Y siendo de igual eficacia y necesidad los in-
dicios, los argumentos que resultan de la causa 
contra Manca y Saluci, ¿podrá dudarse un solo 
instante de que fueron los autores principales de 
los anónimos? ¿podrá dudarse de que esta prueba, 
no debilitada con satisfacción ni justificación al-
guna, es, en su línea, perfecta, acabada y suficiente 
para estimar los reos legales, é imponerles la pena 
correspondiente al delito de que resultan conven-
cidos? ¿No se dispuso y declaró por el auto acor-
dado de 1.° de Abril de 1767, que el que anunciase 
especies sediciosas, de palabra ó por escrito, con 
firma 6 sin ella, por papeles ó cartas ciegas ó anóni-
mas , fuese castigado como conspirador contra la 
tranquilidad pública, declarándole reo de estado, 
y que contra él valiesen las pruebas privilegiadas? 
Y á la vista de una ley tan expresa y terminante, 
¿podrá dudarse un solo instante de la legitimidad, 
valor y eficacia de las pruebas que resultan del pro-
ceso contra Manca y consortes, y de la necesidad 
de tratarlos en el concepto que declara la misma 
ley, cuando el delito que consta haber cometido es 
el que se prohibe por ella con tanta severidad y 
rigor? En las causas que ya hemos citado, forma-
das de orden del señor Conde de Aranda, siendo 
presidente del Consejo, contra don Vicente García 
de la Huerta, por habérsele creído autor de unos ver-
sos rústicos, injuriosos á su excelencia, ^ de una 
carta anónima que se dirigió á don Almerico Pini, 
no resultaron más indicios que la semejanza de le-
tras, uniformidad en las marcas y corte del papel, 
y algunas especies deducidas de cartas intercepta-
das, que anteriormente había escrito Huerta desde 
París (de cuyo arbitrio no usó el señor Conde en 
esta causa, sin embargo de haber podido hacerlo, 
por su autoridad de superintendente de correos), 
en que trataba mal- á várias personas, y sin embar-
go, se le impuso en ambas causas la pena de presi-
dio; y el señor Conde, que fué fiscal en ellas, so 
acuerda de que en la segunda no llegó el caso do 
formalizar acusación , y sin ella se díú y ejecute' íá 
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sentencia. El señor Conde no hace mención de es-
tas causas para pretender igual pena contra sus 
perseguidores, sino para que se vea queconménos 
indicios y pruebas se ha procedido y condenado en 
casos iguales por el Consejo; y esto por injurias 
puramente personales, y en virtud de órdenes del 
misino agraviado, que fué el señor Conde presiden-
te, y no precisamente del Eey y con sus resofucio-
nes positivas, como ha sucedido en la causa contra 
Manca y consortes. Demostrados ya los indicios 
que resultan contra éstos, y la eficacia de esta cla-
se de prueba para imponer las penas legales, pare-
ce exigia el orden manifestar, ahora las que cor-
responden al delito de que fueron convencidos; 
pero el señor Conde, guardando consecuencia con 
las máximas sobre que gira esta defensa, se abstie-
ne de tal exposición, porque nunca se ha interesa-
do en el castigo de los reos, antes bien procuró 
excitar en favor de ellos la soberana clemencia de 
su majestad, de cuyo cristiano propósito no lo han 
desviado las crueles calumnias con que le difaman 
en sus representaciones y escritos. Tampoco nos 
detendrémos á referir ahora los trámites de la subs-
tanciación de la causa, posteriores á las prisiones 
de los reos hasta su última determinación, ya por-
que la legitimidad de estas actuaciones se conven-
ce por la material inspección del proceso, y ya por 
ser más propia esta exposición cuando se examine 
la représentacion de Manca, en que las censura. Lo 
que ahora llama nuestra atención es el recuerdo 
de las formalidades con que se procedió á la deter-
minación de la causa, para convencer después la 
temeridad con que los reos hablan en sus escritos de 
la respetable sentencia que recayó en ella. Conocien-
do el señor Conde la gravedad de esta causa, y su 
importancia y trascendencia, pidió á su majestad 
que se sirviese de mandar se pasase al Consejo ple-
no para su vista y determinación, previniendo y 
ordenando las precauciones posibles para que no se 
divulgasen las especies del anónimo. El señor Con-
de hubiera podido dejar la determinación de la 
causa al señor Superintendente de Policía, y con el 
informe ó dictámen de algunos ministros, haber 
llevado la sentencia al Eey para su aprobación ó 
moderación. En estos términos se habia procedido 
poco ántes contra el autor de ciertos pasquines in-
juriosos al señor Lerena, á quien se destinó á pre-
sidio en Filipinas; pero el señor Conde quiso ser 
circunspecto, tratándose de un hombre tan gradua-
do como Manca, y proceder moderado y atento con 
él y los demás procesados, para que la causa y las 
precauciones dé la difamación se resolviesen por 
muchos ministros de experiencia y de la primera 
autoridad. Condescendiendo su majestad con los 
ruegos del señor Conde, se dignó de extender por 
si mismo, al márgen de una representación de su 
excelencia, el real decreto siguiente: «Mediante ser 
ciertos los hechos en que se cita particularmente 
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al Eey, mi amado padre, y á mi en esta representa-
ción, y en otra que acompaña, como también en 
un papel de observaciones, unido al proceso for-
mado contra don Vicente Saluci, el Marqués de 
Manca y otros,'de que el Superintendente de Poli-
cía hará relación por sí mismo al Consejo pleno, lo 
tendrá éste presente todo, y me dará su dictámen, así 
sobre el castigo quh merezcan los que resultaren 
delincuentes, como la satisfacción que se deba á los 
calumniados, y las precauciones que convengan 
para evitar su difamación, ejecutándose muy re-
servadamente y á puerta cerrada, y devolviéndose 
estos papeles, aunque podrá quedar copia auténti-
ca donde corresponda.—AL CONDE DE CAMPOMÁJSTES.» 
—La representación, á cuyo márgen extendió su 
majestad este real decreto, se hizo por el señor Con-
de al Eey padre, con fecha de 10 de Octubre de 1788, 
la cual, y otra que hizo el señor Conde á su ma-
jestad reinante, con fecha de 6 de Noviembre 
de 1789, se remitieron al señor Conde de Campomú-
nes por el de Floridablanca, con real orden de 29 de 
Marzo de 1790, en que le dijo que el Eey le habia 
entregado el pliego adjunto, con expresión de que 
en él se contenia su resolución soberana para la 
vista de la causa pendiente contra el Marqués de 
Manca y consortes, y que convenia que el señor 
Superintendente de Policía se hallase enterado con 
' alguna anticipación de todo lo que contenia., para 
cumplir en todas sus partes lo que su majestad 
mandaba y deseaba. En su virtud, se dió principio 
á la relación de la causa en Consejo pleno, el dia 31 
de Agosto del propio año de 1790, ejecutándola el 
señor don Mariano Colon, y á puerta cerrada, como 
su majestad habia mandado en su citado real de-
creto. En el intermedio de la relación y vista se 
dudó si deberían entrar á informar los abogados de 
los reos, y habiéndose señalado dia para tratar de-
terminadamente sobre este particular, y votádose 
formalmente, se acordó, por decreto de 11 de Octu-
bre, que siguiese la relación. Concluida ésta, se cu-
menzó la votación en 13 de Diciembre, y se acabó 
en el 23, con cuya fecha se extendió el decreto si-
guiente : «Lo acordado, que lleva entendido el se-
ñor don Pedro Antonio Burriel.« En su consecuen-
cia, se extendió la consulta, sobre cuya extensión 
ocúrrieron las incidencias que resultan de la pieza 
de autos formada sobre el particular, y leída en 
Consejo pleno, se acordó que, rubricada por todos 
los señores, se entrégase al señor Gobernador para 
su dirección á las reales manos de su majestad, y 
con efecto, le fué entregada en 24 de Marzo. El se-
ñor Gobernador parece la puso personalmente en 
las reales manos de su majestad, que, habiéndola 
leido toda por sí mismo, se dignó de expedir por 
la secretaría de Gracia y Justicia, que servia el se-
ñor Marqués de Bajamar, la real resolución si-
guiente : «Por habérmelo pedido el Conde de Flo-
ridablanca, principal agraviado en los papeles do 
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esta causa, y por las razones que teugo para creer 
que lo mismo me pedirán los demás injuriados eu 
ellos, y especialmente los empleados en mi servi-
cio, de cuya conducta estoy muy satisfecho, y en 
atención á las circunstancias del santo tiempo en 
que nos hallamos, quiero perdonará los procesa-
dos, sacando los extranjeros á la frontera de mis 
domipdos para que no vuelvan, ó serán castigados 
gravemente si contravinieren, y á los naturales á 
treinta leguas de la corte y sitios reales, donde se-
rán observados para evitar sus reincidencias, ó cas-
tigarlos como corresponda, dejándoles el sueldo 
que algunos gozan, y en cuanto á los que el Con-
sejo no tiene por reos, se hará lo que éste propone, 
aunque sin dejarlos en Madrid y reales sitios, ni en 
el reino si fuesen extranjeros, excepto don Nicolás 
Puccini, que quiero que sirva como ántes, hacien-
do su servicio en mis reales Guardias de Corps; que 
el Consejo envié los autoí sellados á la secretaría 
-del despacho universal de Gracia y Justicia, en 
donde se archivarán, y sobre los demás puntos le 
comunicará y explicará .mis intenciones el Presi-
dente de mi Consejo.» Publicada en él la antece-
dente resolución, acordó su cumplimiento, y que 
se comunicase al señor don Mariano Colon para 
que procediese desde luégo á su ejecución, de 
acuerdo con el señor Conde Presidente, en la for-
ma que^  se le habla encargado por su majestad, y 
llevaba entendido. Y con efecto, le fué comunicada 
por el secretario Escolano, en oficio de 28 de Abril 
de 1791. En su consecuencia, mandó el señor Colon, 
por auto del propio dia, que se hiciese saber á 
Manca y demás procesados la real resolución de su 
majestad ; que Turco y Timoni saliesen de Madrid 
dentro de tercero dia, y de treinta de los dominios 
de España; que á Saluci se condujese á la frontera, 
y á Manca al pueblo que eligiese, y que se pusiese en 
libertad libremente á los dos criados de Saluci, Jus-
to Viyao y Pedro Méndez. Saluci fué conducido in-
mediatamente á la frontera; Manca eligió para su 
residencia la villa de Bilbao, de lo que se dió cuen-
ta á su majestad por el señor Conde Presidente, á 
quien, por real órden de 2 de Mayo, dijo el señor 
Marqués de Bajamar qué su majestad queria que se 
destinase á Manca á la ciudad de Burgos, y no á 
Bilbao, y habia mandado que se le anticipasen seis 
mil reales que habia pedido, que se le descontarían 
de su sueldo, por meses, en el término de un año, y 
así se ejecutó. Hé aquilas formalidades con que se 
procedió á la vista, votación y determinación de la 
•causa. El señor Conde no niega que tuvo parte en 
•ella; ántes bien, ha dicho y repite que rogó á su 
majestad se dignase de mandar pasarla al Consejo 
pleno para su vista y determinación; cuyo solo he-
cho confunde las temerarias declamaciones de los 
reos, por ser imposible emplear la prepotencia que 
le atribuyen con el crecido número de ministros del 
Consejo pleno, siendo más fácil su uso con los po-
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eos de cualquiera junta que hubiera podido desti-
narse para la determinación del proceso, como se 
habia hecho en aquel mismo tiempo con otro de 
pasquines injuriosos al señor Lerena , que fué des-
tinado al presidio de Filipinas. El señor Conde, en 
todo el tiempo que. duró la vista, votación y exten-
sión de la consulta, no sólo no escribió á ningún 
señof ministro del Consejo, exceptuando al señor 
Colon, con quien seguía la correspondencia, como 
encargado por el Soberano de la averiguación y del 
procedimiento, sino que á ninguno habló tampoco 
sobre el asunto. Si alguno le escribió, sería por creer-
se obligado á hacerlo ; pero el señor Conde,ni se lo 
previno, ni contestó, ni encargó de palabra que le 
escribiesen ni avisasen, ni les recomendó el castigo, 
ni otra cosa, según se pedirá á su majestad que se 
sirva de mandar lo declaren é informen, en obsequio 
de la verdad y de la justicia. Tal fué la moderación 
j é imparciálidad que observó en todo el progreso de 
la causa, y señaladamente en el período de la vista, 
votación y consulta, á pesar del ínteres y empeño 
que le atribuyen sus acusadores. El proceso tenía 
dos objetos: uno el descubrimiento y castigo de los 
reos, en que el señor Conde, no sólo no insistió, sino 
que deseó librarlos; y otro ponerse á cubierto de 
las amenazas y ofensas, y de una difamación con-
tra su honor por alguna declaración ó precaución, 
como se prevenía en el real decreto con que se re-
mitió la causa al Consejo pleno. En este segundo ob-
jeto no podía ni debía el señor Conde dejar de to-
maf ínteres, y ni lo niega, ni lo negó ásu majestad, 
cuando le propuso la remisión del proceso al Con-
sejo. Pero en cuanto al primero, en vez de aspirar 
al castigo de los reos, compadeció su situación y 
contribuyó con sus ruegos á que el piadoso ánimo 
del Rey alzase ó moderase las penas que el Consejo 
habia consultado correspondía imponerles. La cou-
ducta que el señor Conde observó durante la. vista 
es tanto más laudable, si se considera que ántes dé 
la votación no podía saber el modo de pensar de 
los señores ministros que estuvieron por la absolu-
ción de los reos; y así, era regular que sí se hu-
biese empeñado ó interesado en el castigo y en ven-
gar sus ofensas, les hubiese hecho alguna reco-
mendación á ellos y á los demás, á lo ménos en 
términos generales. Con todos tenía conocimiento, y 
habia muy pocos que no le debiesen beneficios; pero, 
sin embargo, su indiferencia absoluta en cuanto al 
castigo de los procesados le hizo abstenerse áun del 
medio inocente de recordarles la enormidad del de-
lito, Y esta indiferencia, esta imparcialidad, esta 
moderación, esta superioridad y dominio sobre sus 
propios sentímiéntos, ¿merecen los dictados infa-
mes con que los reos califican la conducta del se-
ñor Conde, relativa á este período de la causa? 
¿Pueden prestar motivo para la invectiva cruel y 
escandalosa que en lás representaciones y peticio-
nes de los reos se hace contra el tribunal más res-
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petable del mundo, ó contra la mayor parte de se-
ñores ministros que parece llevaron en la consulta 
la voz del Consejo, imputándoles que faltaron á la 
justicia poruña baja, indecente j punible condes-
cendencia con el señor Conde, 6 un temor servil á 
la prepotencia que le atribuyen ? No creemos exce-
dernos en decir que jamas se babia cometido igual 
insulto y desacato contra el tribunal que, con ra-
zón, puede llamarse el emporio de la justicia, y que 
siempre se ha mirado como el oráculo de la Euro-
pa ; desacato tanto más punible y digno de escar-
miento, por haberse hecho á la frente del mismo 
Consejo, y tomando por presupuesto una falsedad 
é impostura abominable. Estas son las armas con 
que defienden su causa Manca y sus consortes. Pero 
volvamos á la conducta que el señor Conde observó 
después de haberse puesto en las reales manos de 
su majestad la consulta del Consejo. En la real re-
solución á ella, ya dijo su majestad que venía en 
perdonar á los procesados, por habérselo pedido el, 
Conde de Floridablanca, principal agraviado en _ 
los papeles de esta causa, y por otras consideracio-
nes. Aunque tocaría en sacrilegio político dudar de 
la certezade este hecho, domo atestado solemnemen-
te por el Soberano, cree el señor Conde conveniente 
exponer que la consulta del Consejo, ó se entregó 
personalmente á su majestad por el señor Conde de 
Campománes, gobernador entonces del Consejo, ó 
la remitió derechamente á sus reales manos, sin pa-
sar por las del señor Conde; que su majestad se 
tomó el penoso trabajo de leerla toda por sí mismo, 
sin que el señor Conde le hablase ni tocase especie 
alguna hasta Semana Santa de aquel año de 1791, 
en que, habiéndole manifestado su majestad que 
habia visto toda la consulta, y que no le parecía 
haber estado el Consejo muy riguroso, le dijo el 
señor Conde: Pues ni áun la pena que impone á los 
reos ha de aprohar vuestra majestad. Estamos en 
Semana Santa y tiempo de perdonar; y así, hágalo 
vuestra majestad por Dios, porque yo, que soy el 
principal agraviado, se lo pido. El corazón benigno 
de su majestad condescendió á ello, y en estos tér-
minos se extendió la real resolución, reduciendo á 
destierro la pena, y comunicándola su majestad por 
la secretaría de Gracia y Justicia, que servia el se-
ñor Marqués de Bajamar. Este hecho, de cuya cer-
teza espera el señor Conde que su majestad man-
dará instruir al Consejo, no sólo desvanece las fal-
sas declamaciones de los reos, sino que presenta 
en el señor Conde uno de aquellos rasgos de mode-
ración y templanza superiores á las flaquezas de la 
humanidad, y confunde la animosidad, la torpeza, 
la impostura con que Manca y Saluci atribuyen la 
citada real resolución á un efecto de preocupación 
y sorpresa de parte del señor Conde. Esto sí que es 
extender la malignidad hasta lo más sagrado. El 
Rey se toma el penoso trabajo de leer por sí mis-
mo la consulta del Consejo, haciendo en ello á los 
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reos una gracia especialísima. En la relación de ella-
hallaria expuestos los indicios ó las pruebas que con-
vencían á Manca y Saluci, autores de los anónimos. 
Su soberana penetración y discernimiento se con-
venció de la eficacia de estas pruebas, y le pareció 
que la pena que el Consejo estimaba debía impo-
nérseles no era correspondiente á la enormidad del 
delito de que resultaban autores. Miéntras su ma-
jestad se instruyó de la consulta y formó aquel so-
berano juicio, el señor Conde no le habló ni tocó 
especie alguna sobre el asunto, y cuando su majes-
tad le manifiesta su dictámen, inclina su real áni-
mo con expresivos ruegos al indulto de los procp-
sados, recordando á su soberana clemencia las cir-
cunstancias del santo tiempo en que esto pasaba, y 
la de ser el intercesor el principal agraviado. IT 
¿podrá oírse con serenidad que los reos, ingratos á 
tan singular beneficio, hayan osado decir que sólo 
Dios y el Rey saben lo que ese ministro (así se explica 
Saluci, hablando del señor Conde) supo pintar á su 
majestad contra la inocencia del exponente, para con-
seguir el fin de que se vió fustrado en el Consejo de 
Castilla, de que su majestad lo supiese en estado de 
Jiaier menester perdón? ¿ Que su majestad hubo de 
escuchar y sentenciar (así habla Manca en su repre-
sentación), sin acción para la resistencia, con ofensa 
de las leyes y notoria injusticia? Estas insolentes 
expresiones, este desacato sin ejemplo , ¿no hacen 
á su majestad la injuria atrocísima de suponerle un 
ente pasivo é inerte, y enteramente supeditado á la 
seducción? ¿Cómo se puede esto sufrir, ni lo han 
podido leer sin indignación los señores ministros, 
que por celo han contribuido á que se vuelva á ver 
esta causa escandalosa? El señor Conde repite que,, 
cuando su majestad le manifestó haber leído la con-
sulta y su soberano juicio, ocurrió lo que va referi-
do. No blasonó ni blasona de haberse interesado por 
los reos, y sólo dice y ha dicho por su propia de-
fensa, y por satisfacer á los que entónces y ahora 
pensaban con poca justicia y caridad hácia su per-
sona^ en llegando el caso de que su majestad 
mande instruir de ello al Consejo, acabará este su-
premo tribunal de conocer la enormidad del arrojo 
á que se han precipitado los réos. Ellos no se han 
contentado con atacar la consulta del Consejo, sino 
que hasta la soberana resolución del Rey, que ter-
minó la causa de un modo que respira benignidad 
y clemencia, ha sido objeto de su maligna censura. 
Ya se ha visto que Saluci la atribuye en su repre-
sentación á la pintura que contra su inocencia su-
pone hizo á su majestad el señor Conde, y que 
Manca dice en la suya que el Rey hubo de escuchar 
y sentenciar, sin acción para, la resistencia, con 
ofensa de las leyes y notoria injusticia. Ahora res-
ta decir que, en las peticiones presentadas en la 
actual instancia de revisión, pretende que se de-
clare nula y atentada la caüsa y cuanto en ella se 
ha obrado, inclusa la sentencia, ó á lo ménos que 
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«e revoque ésta, .como notoriamente injusta. La 
pretensión de nulidad y atentado de la causa y sen-
tencia conspira directamente contra las reales ór-
denes expedidas para averiguar y proceder; y ha-
biendo mandado su majestad comunicarlas con vis-
ta de los anónimos y de los documentos y testimo-
nios que remitió á sus reales manos el señor Supe-
rintendente de Policía, toca aquella pretensión en la 
más atroz ofensa, y áun en sacrilegio político, con-
tra la soberana autoridad del Key. Y la pretensión 
de que se revoque la sentencia, como notoriamente 
injusta, cede asimismo en evidente agravio de la 
penetración y discernimiento de su majestad, cuyo 
soberano juicio y dictámen se califica de un dicta-
do no ménos indecoroso que ofensivo á los altos 
respetos de la soberanía. Asi se han conducido los 
reos en sus representaciones y peticiones. Pero el 
señor Conde, á quien interesa más que todo vindi-
car el decoro y los aciertos de su i"ey, ha demos-
trado ya que los indicios y pruebas que resultaron 
de la causa contra Manca y Saluci son más que 
suficientes para estimarlos reos legales de los anó-
nimos ; y véase aquí otra razón que autoriza al se-
ñor Conde para exponer aquellos indicios y prue-
bas, como que la demostración de su legitimidad 
y eficacia cade principalmente en desagravio del 
Monarca, á quien ofende directamente la pretensión 
de nulidad, injusticia y torpe condescendencia con 
que los reos impugnan la sentencia. El señor Conde 
hubiera presentado otro convencimiento irresisti-
ble de la temeridad de esta impugnación, si el Con-
sejo hubiera deferido á la pretensión (de nulidadé 
irijusticiá) que se introdujo á nombre de su excelen-
cia, en escrito de 7 de Noviembre del año próximo, 
reducido á que se mandase unir al proceso la con-
sulta original que hizo á su majestad sobre la causa 
principal, ó á lo ménos certificación de ella ó del 
dictámen que propuso á su majestad. El objeto de 
esta pretensión era examinar si los hechos, indicios 
y pruebas se expusieron en la consulta sin altera-
ción y con la pureza conveniente, para instruir el 
real ánimo de su majestad del resultado del pro-
ceso. El señor Conde, aunque no ha visto la con-
sulta, ni siquiera ha imaginado que el Consejo hu-
biese dejado de conducirse en ella con toda la pro-
lijidad y exactitud propia de su sabiduría, rectitud 
y justificación; pero, como se trata con unos reos 
que censuran las actuaciones más legítimas y nie-
gan las evidentes, se creyó preciso convencer con 
la misma consulta, ó certificación de ella, que los 
hechos expuestos por el Consejo son exactamente 
ajustados y conformes á lo que resulta de los au-
tos. Después se hubiera demostrado por una conse-
cuencia bien legítima que, habiendo fundado su 
majestad su soberano juicio sobre aquellos hechos, 
que leyó por sí mismo, la impugnación, la censura 
y la calificación indecorosa y mordaz que Manca y 
consortes hacen de la sentencia recala inmediata-
FLOEIDABLANCA. 
mente sobre el dictámen de su majestad , con agra-
vio y ofensa de su soberana penetración y discer-
nimiento. El Consejo no estimó acceder á aquella 
solicitud , por motivos que, aunque debemos vene-
rar, no alcanza nuestra limitación, y de resultas, la 
defensa del señor Conde no puede hacerse con toda 
aquella plenitud que corresponde á una causa tan 
grave y de circunstancias tan delicadas. Con efec-
to , Saluci dice en su representación que su majes-
tad, en su real resolución, le llama procesado; por lo 
que lia de presumir que el Consejo no le declaró cul-
pable. En otra parte de la misma representación 
dice que sólo Dios y el Eey saben lo que el señor 
Conde supo pintar á su majestad para conseguir el 
fin de que no se vió frustrado en el Consejo ; Manca 
expuso asimismo que su majestad no habia oído la 
verdad en lo tocante al proceso, y que el Rey senten-
ció sin acción para la resistencia, con ofensa de las 
lejíos y notoria injusticia. Turco dijo en su repre-
sentación que el Consejo no le tuvo por reo, según 
lo afirmaba su majestad en su real resolución, cuyo 
testimonio era un documento tan sagrado, que de-
berla bastar al honor del exponente, si no lo hubiera 
contradicho con el hecho quien tuvo la osadía de 
abusar del real nombre, mandándole salir de los 
dominios de su majestad. Y Timoni expuso tam-
bién en su representación que el Consejo no lo 
tuvo por reo, y que el señor Conde tuvo la osadía 
de mandarle salir de estos dominios. En las peti-
ciones presentadas en esta causa han expuesto los 
reos que, sobre haber sido abáueltos en la realidad, 
y deberse entender por consulta la que entonces se 
tituló malamente voto particular, y no merecer ni 
áun este nombre la que en aquel tiempo se diri-
gió al Soberano bajo el impropio aspecto de con-
sulta , no sólo se registra en toda la causa la más 
leve prueba que constituya á Manca y consortes en 
el predicamento de reos legales, sino que, ademas 
de ser sumamente débiles, voluntarios y desprecia-
bles los indicios que se supuso resultaban en el 
hecho mismo de haberse gobernado por ellos los se-
ñores que los condenaron, cometieron una injusti-
cia notoria, indicada con demasiada claridad en las 
leyes. En estas exposiciones de los reos hay que ob-
servar dos cosas: una, la firmeza con que hablan de 
la consulta, como si la hubieran visto; y otra, la s£ 
tisfaccion con que aseguran que no merece es 
nombre la que se dirigió al Soberano ; que fuen 
absueltos en realidad; que el Consejo no los tu\ 
por culpados; que el Rey no oyó la verdad, y que 
sentenció sin acción para la resistencia. Y ¿cómo 
so ha de convencer la falsedad punible de estas 
destempladas aserciones, sin presentarles el docu-
mento que precisamente habrá de desmentirlas? 
ni ¿cómo podrá hacerse en este punto tan inq .:-
tante la defensa del señor Conde con la debichi 
exactitud, sin poder demostrar por la consulta mi 
ma el concepto que adoptó el Consejo, y que sien-
DEFENSA 
do poco favorable á los reos, no era necesaria la 
influencia del señor Conde para inclinar el ánimo 
del Rey contra ellos, según aseguran, aun en" la 
falsa hipótesi de que hubiesé tomado interés en su 
condenación y castigo ? Fuera de esto , la real re-
solución do su majestad, toda es relativa al dictá-
men del Consejo; ni áun se explican en ella los nom-
bres de los procesados; dé manera que, sin tener á 
la vista aquel dictámen, no era posible discernir so-
bre qué personas recala el juicio soberano del Rey. 
Todavía hay otro fundamento más poderoso para 
persuadir la necesidad de la consulta original, 6 
certificación de ella. Saluci dice en su representa-
ción lo siguiente: ¿ Qué otra causa pudo tener el 
Conde de FloridaManca para abusar de la real con-
fianza, y mandar en el real nomhre sacar este proceso 
del Consejo de Castilla, para sellarle y archivarle en 
una secretaría de su mando f ¿ A quién aprovechó 
el acto, de si mismo ilegal y sospechoso, de sepultar en 
eternas tinieblas, como sacramentos de iniquidad, los 
autos del ministerio de la justicia, sino ú quien te-
nía que recelar que no viesen la luz del día y no 
llefjasen con ellos á la noticia de su majestad tan-
tos testlmoiiios irrefragables del abuso que habia 
hecho de la autoridad que su majestad le tenia con-
fiada , y de la profanación delincuente del sagra-
do nombre de su soberano mismo, para servirle á él 
en sus pasiones? Don Juan del Turco expuso asi-
mismo en su representación que,para quitarle toda 
esperanza de recurso en justicia, mandó el señor Con-
de, abusando del real nombre, que el proceso fuese 
sellado y archivado. Y don Luis Timoni dijo tam-
bién en su representación que el señor Conde tuvo 
la osadía de abusar del real nombre de su majestad, 
para mandar que el proceso que contenia el testimo-
nio de sus atentados fuese sellado y archivado. Estas 
expresiones ya se ve que son nuevas falsedades, 
puesto que el señor Conde ni servia la secretaría 
de Gracia y Justicia en Abril de" 1791, en que se 
expidió la real resolución, ni tuvo en ésta parte 
alguna, para poder atribuir á disposición suya la 
prevención de archivar el proceso. Pero el señor 
Conde, aunque no vió la consulta,tiene entendido 
que en ella se decia algo sobre este particular; y 
siendo así, bien fácil es persuadir la necesidad y 
oportunidad de reconocer la consulta para conven-
cer con ella misma estas nuevas falsedades, y ha-
cer ver que la real resolución en cuanto á archivar 
el proceso fué conforme á lo propuesto por el con-
sejo, y que en atribuirla á disposición ó influencia 
del señor Conde han cometido los reos otra im-
postura, que los hace dignos de severo escarmiento. 
Es verdad que la consulta es un documento muy 
reservado, que por reglas ordinarias no debe publi-
nrse ni comunicarse. Pero esta consideración pa-
íeció no debia tener lugar en una causa en que todo 
es extraordinario y singular. En real órden de 29 
de Mayo de 1789 se previno al señor Colon que los 
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anónimos principales corriesen en pieza separada 
y reservada, y que sólo sirviesen para el recono-
cimiento de los reos y peritos ó testigos con el ju-
ramento de non revelando, por la malignidad y fal-
sedad calumniosa de las especies que contenían. 
Y sin embargo de no estar derogada ni modificada 
esta soberana resolución, se han entregado y co-
municado los anónimos á las partes, con los autos, 
sin prevención ni juramento alguno á los procu-
radores y demás que los han manejado. Con los 
autos corre también el voto original, firmado del 
señor don Gregorio Portero de Huerta, y áun tes-
timonio, asimismo literal, del primer voto particu-
lar que dieron en la causa el señor gobernador 
Conde de Campománes y otros diez señores minis-
tros, y se dice recogieron después. También se han 
unido á los autos las cartas del señor Colon al se-
ñor Conde, y otros papeles verdaderos, que se halla-
ron en las papeleras de Estado, cuando partió, se-
parado del ministerio, por haberse mandado así 
por real resolución, á consulta del Consejo, publi-
cada en 8 de Octubre de 1792, en la cual previno 
exprésamente su majestad que el Consejo reuniese 
todos los papeles respectivos á esta causa, que se 
le hubiesen remitido con reales órdenes para que 
fuesen parte del proceso del Marqués de Manca y 
consortes; comunicándoseles como á partes inte-
resadas, para hacer de ellas el uso conveniente á su 
natural defensa. Y siendo dicha consulta uno de 
los papeles remitidos al Consejo con la real órden 
de 23 de Julio, parecía que por el precepto expre-
so y terminante de la citada real resolución se 
debia tener por parte del proceso, y comunicar 
á los interesados, como que su majestad no la 
exceptuó de aquel mandato general. Y lo que 
es más, esta misma consulta, en que se propu-
sieron tres distintos dictámenes, y que se hizo 
á consecuencia de haber pedido Manca que só 
le entregasen dichos papeles reservados, existe 
en losantes por copia literal, aunque simple, y 
ella instruye de que varios señores ministros, cuyo 
dictámen adoptó su majestad, opinaron que corres-
pondía comunicasen á Manca y consortes todoa los 
papeles relativos á la causa, para que, en su vista, 
usasen de sus acciones y derechos, si los tuviesen, 
ya diciendo de nulidad del proceso, ya pidiendo 
daños y perjuicios contra las personas que se los 
hubiesen causado indebidamente, que es puntual-
mente lo que los reos piden en los escritos presen-
tados en la actual instancia. Como el señor Conde 
vió, por los apuntamientos é instrucciones que sus 
apoderados le han remitido, que todos estos pape-
les, á pesar de su naturaleza de reservados, se ha-
bían unido al proceso y entregado á las partes, 
creyó que no habría dificultad en decretar igual 
comunicación y entrega de la consulta, por con-
ducir á la defensa del soberano juicio que el Rey 
formó sobre los hechos expuestos en ella, á la del 
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mismo señor Conde y al convencimiento de mu-
chas de las falsedades y calumnias que los reos 
han vertido en sus representaciones. Por eso encar-
gó á sus apoderados que la solicitasen. Y aunque 
el Consejo ha tenido á bien denegar la comunica-
ción, confia el señor Conde que en su caso la ten-
drá presente este supremo tribunal para cotejarla 
con las exposiciones de Manca y consortes, y con-
vencerse por este medio sencillo de las calumnio-
sas falsedades que contienen. Visto ya cuál fué el 
soberano juicio del Rey en ]a causa principal, 
cuánta su benignidad para con los reos, y cuáles 
los oficios de beneficencia que el señor Ccnde ejer-
citó con respecto á ellos, conviene recorrer ahora 
las-representaciones que*dirigieron á su majestad, 
cu solicitud de la revisión, especialmente las de 
Manca, Turco y Timoni, por haberse ya expuesto 
lo conveniente sobre la de Saluci, según lo ha exi-
gido la oportunidad. La representación de Manca, 
el entusiasmo con que está concebida, y el arrojo 
con que dió por ciertas al Rey todas las falsedades 
ó imposturas de que está sembrada, prueban su 
genio y carácter, y ofrecen nuevos fundamentos 
para persuadirse de la analogía y uniformidad en-
tre este papel y los anónimos principales, por su 
estilo, sus frases, su objeto y su publicación. En 
las siete fojas que comprende apenas se halla otro 
hecho cierto que el de haber sido procesado por la 
causa de los anónimos y preso en el cuartel de rea-
les Guardias de Corps. Todos los demás son inven-
tados, supuestos, alterados ó tergiversados. Las que 
vierte en tono de reflexiones son imposturas y 
calumnias contra el señor Conde y atroces injurias 
contra el Consejo, contra varios señores ministros 
y contra el £;-berano mismo. Y no contento con 
exponerlas á su majestad, tuvo la libertad maligna 
de extender y publicar por la corte y por las prin-
cipales ciudades y pueblos del reino multitud de 
ejemplares ó copias de dicha representación , según 
consta por notoriedad pública, logrando por este 
medio torpe y delincuente infamar y desacreditar 
al señor Conde; cuya difamación parece ha sido 
siempre el objeto preferente, de sus ideas. Esta pu-
blicación de ejemplares ó copias debe calificarse 
por nueva prueba de que Manca fué el autor de los 
anónimos, puesto que así en éstos como en la re-
presentación se ha tomado al señor Conde por 
blanco de las imposturas y calumnias de que están 
sembrados ; que es uno mismo el estilo de ambos 
papeles, nada diferente la audacia de los pensa-
mientos que se vierten en ellos, y que al fin se ha 
realizado aquella publicación que se anun'ciaba ó 
con que se amenazaba en los anónimos. Seguramente 
no son éstos los medios de que se vale la inocencia 
oprimida para manifestar' la opresión que habia 
padecido: exactitud en la narración de los hechos, 
sencillez en los discursos, moderación en las expre-
siones, son los caractéres que distinguen las expo-
siciones del inocente ; así como las del culpado ó 
criminoso van regularmente acompañadas de la 
falsedad, de la tergiversación, do la destemplanza 
y áun de la difamación. De todos estos vicios abun-
da la representación de Manca. ¿ Qué sensación ha-
brá causado en el concepto público, contra el honor 
y conducta del señor Conde, la multiplicada ex-
tensión de un papel en que se le desacredita tan 
infame y descaradamente? ¿Quién podrá persua-
dirse á que los hechos expuestos' en esta represen-
tación son absolutamente falsos ó substancialmente 
alterados, sin presentarse el convencimiento de esta 
falsedad ó alteración? Pero, como la calumnia se 
ha hecho pública por medio de la extensión del 
papel, y los convencimientos de su falsedad no 
pueden darse con igual publicidad, padece entre 
tanto la opinión del señor Conde, y el autor de la 
calumniosa difamación coge el fruto de sus delin-
cuentes ideas. Sirva esta observación de antece-
dente para entrar á examinar la representación de 
Manca, cuyo exámen ó análisis no será demasiado 
prolijo, por haberse ya demostrado las falsedades 
de ella por el señor don Josef Joaquín Colon, como 
apoderado y defensor de su hermano el señor don 
Mariano, con no menor solidez que oportunidad y 
moderación. Se queja Manca altamente de que pasó 
veinte y tres meses en un calabozo oscuro, de tres 
varas en cuadro, sin comunicación ni libertad para 
defenderse, según dice está pronto á probar. Es 
cierto que estuvo preso todo aquel tiempo en uno 
de los encierros del cuartel de peales Guardias de v, 
Corps; pero su majestad fué quien, por mayor deco-
ro de su persona, mandó colocarle en él, con vista 
de las diligencias que remitió el señor Superinten-
dente de Policía, declaraciones y cotejo de letras 
hecho por los peritos, que su majestad leyó por sí 
mismo, según se ha visto. Supone que no tuvo co-
municación ni libertad para defenderse, y en esto 
falta notoriamente á la verdad, según lo ha con-
vencido el señor Colon en su escrito de defensa, y 
lo demuestra la pieza de autos formada sobre el 
nombramiento de defensores á los reos, en que, á 
consecuencia de haberse resistido Manca á hablar 
con su defensor á presencia del escribano de la su-
perintendencia, según habia prevenido el señor 
Colon, mandó éste, en auto de 20 d.e Julio de 790, 
se hiciese saber á los defensores de Manca y con-
sortes que pasasen á ver á éstos siempre que qui-
siesen; cuyo auto fué notificado al procurador y 
abogado y á los alcaides del cuartel de reales Guar-
dias y de la cárcel de Villa. Aun cuandó el señor 
Colon no hubiese concedido á Manca estos ensan-
ches, no tendría justo motivo para quejarse, aten-
dida la gravedad y trascendencia de la causa, que 
exigía las mayores precauciones, y la práctica que 
en casos iguales observan la sala de Corte y los 
tribunales superiores. El señor Conde cree no ha-
llarse en el caso que Manca, y sin embargo, para 
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defenderse en esta causa, formar instrucciones pa-
ra sus apoderados y llevar la correspondencia con 
ellos, se ha hallado con mayores estrecheces que 
Manca en su prisión, sin arbitrio de hablar con sus 
defensores, y sin el de escribir y defenderse sino 
por cartas abiertas y registradas por el Virey ó 
Kegente de Pamplona, y remitidas por mano del 
señor Gobernador del Consejo, y con todo, no se 
queja de este que parece rigor, bastándole que se 
diga que el Eey lo quiere asi. Después de haber 
expuesto Manca que no pudo defenderse durante 
su prisión, añadió lo siguiente : «Y si se presumie-
se que, libre de aquella violencia, he podido clamar 
desde que cesó, y me dejaron diez meses hace en 
esta ciudad , constando únicamente al público y 
notificándome á mí verbalmente que venia á domi-
ciliarme sin sujeción alguna, como otro cualquier 
ciudadano, será por ignorarse que hasta muy pocos 
días há he visto y experimentado con hechos judi-
ciales, aunque ocultos, que áun permanecía el en-
cono y la personalidad del agente poderoso, cuyos 
impulsos han dirigido una persecución disfrazada 
con el pretextado manto de las lej^es.» Aunque 
atribuye Manca el procedimiento contra su persona 
á persecución del señor Conde, y supone que esta 
figurada persecución duró aún después de estable-
cido en Búrgos, según lo habla experimentado con 
hechos judiciales, aunque ocultos, esta proposición 
enfática la declaró en su pedimento de 30 de Oc-
tubre de 792, y en el 4 ° otrosí del de 27 de Noviem-
bre siguiente, cuyo tenor instruye de que aquellos 
hechos se redujeron á ciertas preguntas que, en 
virtud de reales órdenes, se le hicieron por el Cor-
regidor, Intendente de Búrgos, sobre si había salido 
de aquella ciudad, cuándo y con qué motivo. Sobre 
esto se quiere formar un cargo al señor Conde, quien, 
por su propia defensa, y para confundir la facili-
dad con que sus contrarios se avanzan á juicios te-
merarios, se ve precisado á decir que don Pedro 
Ceballos, encargado que entóneos era de negocios 
en Lisboa, avisó de oficio al ministerio de Estado 
las noticias y especies que le habían dado para pre-
sumir que Manca estaba en aquella córte. El señor 
Conde leyó este despacho , como todos los demás 
de las cortes extranjeras, á su majestad, quien le 
mandó hacer las preguntas y dar las. órdenes que 
Manca refiere en el citado pedimento y otrosí, de 
que resultó lo mismo que el señor Conde dijo á su 
majestad al tiempo de leerle el despacho, á saber: 
que no creía que Manca estuviese en Lisboa, y que 
al encargado habrían movido para dar el aviso, 
aquellas especies que toman alguna apariencia; de 
cuya verdad podrán deponer la secretaría de Esta-
do y el mismo don Pedro Ceballos, y áun su majes-
tad podrá mandar instruir da slla al Consejo. Sobre 
el supuesto de la persecución que Manca imputa al 
señor Conde bajo el pretextado manto de las leyes, 
añade: «Para que en su sagrado nombre, y á la 
F-B. 
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sombra de vuestra majestad, se continuase un sa-
crificio sin ejemplo, no sólo entre las naciones cris-
tianas y cultas, pero ni áun entre los esclavos que 
pueblan una parte del Asia.í) El señor Conde, en 
satisfacción á tan punible calumnia, solamente 
dirá que las expresiones declamatorias, de que aquí 
usa Manca, son las más comunes y familiares de 
los enemigos de la soberanía y de los promovedo-
res del libertinaje y anarquismo, que ahora des-
truye la Francia é incomoda á todo el mundo; cuya 
observación no debe perderse de vista para dedu-
cir las consecuencias que ya van indicadas. Luego 
dice : «Estas mis expresiones, que serian crimina-
les sí no las dictase mi resolución de morir en la^  
demanda, cuando no pruebe que vuestra majestad 
no ha oído la verdad en lo tocante al proceso, y que 
su Consejo Real y Supremo ha juzgado sin cono-
cimiento de causa, serán oídas con aplauso en él 
trono, como voces de la inocencia oprimida, que 
defiende sus derechos y rebosa sin reparos toda la 
amargura que bebió en el vaso de la iniquidad.» 
Aquí llegó el entusiasmo de Manca al colmo de la 
osadía y del desacato. Dice sin rebozo que el Eey 
no oyó la verdad en lo tocante al proceso, y que el 
Consejo juzgó sin conocimiento de causa. Ambas 
proposiciones son igualmente falsas que escanda-
losas; se reconoce reo criminal sino las prueba, y 
ofrece probarlas con la arrogante expresión de es-
tar resuelto á morir en la demanda. Pero ¿las ha 
probado acaso después de habérsele entregado los 
autos de la causa, y los demás papeles unidos á 
ella? ¿ha propuesto ó insinuado siquiera los me-
dios de justificarla? Nada menos. En la petición 
que formó y presentó con vista del proceso, no sólo 
no ha expuesto fundamento capaz de persuadir ni 
áun directamente la certeza de aquellas vanas pro-
ducciones de su fantasía, sino que tampoco ha 
propuesto hecho alguno conducente á este fin, ni 
ha ofrecido prueba. Más ¿como había de ofrecerla, 
si desde luego se presenta una imposibilidad abso-
luta de darla? La proposición de que el Rey no 
oyó la verdad en lo tocante al proceso, supone que 
el Consejo no la dijo en su consulta, y que sí ocul-
tó y suprimió en ella hechos importantes, ó supuso 
otros que no resultaba» de los autos. Si existiese 
en ellos la consulta, presentaríamos á Manca por 
el tenor mismo de ella el convencimiento y con-
fusión de esta falsedad escandalosa. El señor Con-
de no lo ha visto, pero ni puede persuadirse, ni 
habrá nadie que se persuada, á que en ella se falta-
se á la verdad y exactitud de los hechos resultantes 
del proceso. Aun cuando fuese posiblo que losase-, 
ñores ministros que opinaron por la condenac^onjj*^ 
de los reos, y á quienes se atribuye^amábradecen- < 
te condescendencia hácia el señor Góriafe, hubiesen ^"y* 
pensado en suprimir, suponer ó aftéjar a lgun^^Qt l 
cho, no hubieran permitido que cjameseC^^ ^"cia^ 
presión 6 alteración los otros eeño^e^queftfiQííW 
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ron por la absolución de los procesados como per-
judicial al dictámen que formaron según su con-
ciencia y justicia. El Consejo, que tendrá á la vista 
la consulta al tiempo de la determinación de esta 
causa, hallará en ella comprobadas estas verda-
des, y convencida la falsedad punible de la pro-
posición de Manca. Ya se lia dicho, y ello es así, 
que la consulta se entregó ó remitió directamente 
á su majestad por el señor Conde de Campomá-
nes, gobernador entonces del Consejo; que su ma-
jestad la leyó toda por sí mismo, y que el se-
ñor Conde nada dijo á su majestad acerca de ella, 
hasta que su majestad mismo le manifestó ha-
berla leído, y que le parecía que el Consejo no 
había estado muy riguroso con los reos. Cotéjen-
se estos hechos, que á su tiempo resultarán com-
probados, con aquella proposición de Manca, y de-
cida un juicio ímparcial si puede cometerse á la 
frente del mismo Soberano una ofensa y desacato 
más escandaloso. No ménos falsa y criminal es la 
otra, á saber: que el Consejo juzgó sin conocimien-
to de causa. ¿ Qué mayor conocimiento puede to-
marse que el detenido y prolijo que precedió á la 
votación y extensión de la consulta? La relación 
y el apuntamiento por donde se hizo es el más cir-
cunstanciado y exacto que pueda desearse. Ni Man-
ca ni sus consortes han opuesto á él defecto alguno 
de exactitud y puntualidad; porque la escrupulo-
sidad del señor Superintendente, que lo formó, casi 
tocó en nimiedad. Ademas, se tuvieron en la tabla 
del Consejo los autos origínales, para leer por ellos 
lo que se juzgase conveniente, y con efecto, se le-
yeron, entre otras cosas, las confesiones de los reos, 
la acusación fiscal y las demás formadas por sus 
respectivos defensores. ¿ Y á esto se llama juzgar 
sin conocimiento de causa? ¿Qué formalidad, qué 
diligencia se omitió de las que pudiesen contribuir 
á la instrucción plena del Consejo ? Se ha hecho mu-
cho alto sobre que no asistieron á informar los de-
fensores de los reos ; pero esta especie se tratará 
más oportunamente en otro lugar. Quedemos, pues, 
en que Manca, no sólo no ha probado ni ha pro-
puesto los medios de probar aquellas proposicio-
nes escandalosas, sino que los autos excluyen toda 
posibilidad de hacerlo. ¿Y cuáles deberán serlas 
resultas de estas omisiones y defectos ? Manca dijo 
con arrogancia que estaba resuelto á morir en la 
demanda si no probaba sus expresiones; no las ha 
probado ; él mismo se ha impuesto la ley; el decoro 
del Soberano, á quien engañó con falsedades que 
hablan de refluir en perjuicio de tercero, y cuyo 
real ánimo se inclinó sin duda á mandar abrir el 
juicio en fuerza de aquellas ofertas, no es justo que 
quede desairado, ni el autor de ellas ufano con la 
.infamia ajena; y en esas circunstancias, el juicio 
imparcial del Consejo sabrá adoptar el tempera-
mento correspondiente al desagravio del señor 
Conde y á las injurias atroces quo se han hecho al 
Consejo mismo y á la autoridad y penetración so-
berana del Monarca. Prosigue Manca en su repre-
sentación: «Eeprimidas estas voces hasta ahora, 
por estar cerrado el paso, á fin de que no las oyese 
sino el que podia acabar de quitarme el aliento para 
exhalarlas, se atrepellan por salir del corazón á la 
pluma.)) Aquí supone que tuvo cerrados ó intercep-
tados los conductos para representar á su majestad 
después de habérsele conducido á Burgos, á conse-
cüencia de la real resolución, que terminó la causa; 
y en esto tampoco dice verdad. La real resolución 
á la consulta del Consejo, y las demás providencias 
para su ejecución, se tomaron por la vía de Gracia 
y Justicia, que servia el señor Marqués de Bajamar, 
y desde entónces quedó radicado el negocio en 
aquella secretaría, en que ninguna intervención 
tenía ni tuvo después el señor Conde. Con esto se 
demuestra que Manca pudo hacer sus recursos al 
Soberano sin los temores que vanamente declama, 
y que en haberlos reservado para el tiempo en que 
el señor Conde se hallaba separado del ministerio, 
se propuso los fines que á ningún prudente pueden 
ocultarse. Prosigue Manca diciendo que por al-
gunas interrogaciones que se le hicieron en forma 
judicial, sin poner en sus manos, según derecho, el 
cuerpo del delito, pudo percibir que en el anónimo 
se censuraban y zaherían la naturaleza, principios 
y acciones privadas ó ministeriales del secretario 
de Estado. Aquí usa Manca de su común recurso 
de faltar á la verdad, diciendo que no se puso en 
sus manos el cuerpo del delito. Sus declaraciones y 
confesión prueban lo contrario, pues por ellas se 
ve que se le hicieron presentes, no sólo los dos 
ejemplares del anónimo principal, sino también 
las otras cartas anónimas alusivas á él, y los so-
bres con que respectivamente habían sido dirigi-
das, y que en su vista dijo que ni conocía la letra 
de ellos, ni tenía noticia de sus autores. Áun cuan-
do no hubiese esta prueba real de habérsele pre-
sentado el cuerpo del delito, la ofrecería la razón; 
porque, tratándose de averiguar los autores de aquel 
libelo, no era posible que el juez encargado de la 
averiguación hubiese omitido una diligencia tan 
oportuna á este fin, con respecto á uno de los in-
diciados. Dice después Manca: «Antes de trasla-
darme al cuartel de Guardias, me dieron señales,y 
después tuve pruebas, de que no se me hubieran 
hecho aquellas interrogaciones si hubiese tenido 
efecto una órden maliciosa, sujestiva é indecorosa 
á la dignidad de vuestra majestad, por la que se 
ofrecía la impunidad si descubriese cómplices, con 
la expresión irritante de que se contentaría vues-
tra majestad con semipruebas, y con la falsedad de 
suponer que ya se me juzgaba autor ó extensor de 
infames libelos, aunque en dos años no ha podido, 
ni podráprobarse en dos siglos, que yo lo fuese.» La3 
reales órdenes á que se refiere esta exposición de 
Manca existen,por fortuna, en los autos, y ellas con-
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vencen la alucinación, ó más bien, la malicia de su 
•censura. Una es la expedida en 28 de Mayo de 789, 
en que se dice al señor Colon ]o siguiente : «Si 
fuese necesario ofrecer la impunidad de algún cóm-
plice, como no sea autor principal, lo tanteará usía 
y propondrá para la resolución de su majestad; esto 
en caso de que absolutamente convenga para la 
prueba completa de los reos de tan abominables 
delitos, y descubrirlos enteramente.» La otra real 
orden, cuya fecha es de 8 de Junio, dice así: «Sin 
embargo de los indicios y pruebas que resultan 
contra el Marqués de Manca, de ser autor ó exten-
sor de ios infames libelos de que se trata en la cau-
sa en que usía entiende, compadecido el Rey por 
una parte de la suerte de ese desgraciado, y deseo-
so por otra de evitar el progreso, repetición y conse-
cuencias de iguales excesos, me manda decir á usía 
que si con sinceridad y verdad declarase lo ocur-
rido, y los cómplices y sugestores de este atroz de-
lito, dando medios de su complicidad, á lo ménos 
con pruebas semiplenas, mitigará su majestad el 
rigor de las penas, y usará con él de su real cle-
mencia en todo lo posible. Deja el Eey al arbi-
trio de usía el uso de este encargo, así en la sus-
tancia como en el tiempo y modo.)) A esta real ór-
clen dispensa Manca los horrorosos epítetos de ma-
liciosa, sugestiva é indecorosa á la dignidad del 
Rey, y añade que en ella se cometió la falsedad 
de suponer que ya le juzgaba autor ó extensor de 
infames libelos; pero la misma real orden, el tiem-
po en que se expidió, y la naturaleza del deli-
to, presentan la mejor apología de ella, y confun-
den la animosa censura con que Manca la ataca. 
La real orden respira benignidad y clemencia hácia 
estéreo, cuya desgraciada suerte excitó la compa-
sión del Rey; se expidió en 8 de Junio, es decir, 
cuando yaresultaban contra Manca, no sólo los indi-
cios que precedieron al arresto en su casa, sino tam-
bién el reconocimiento y cotejo de letras practicado 
por loa peritos, que declararon que los anónimos 
eran de la misma letra que varios papeles que Manca 
reconoció por suyos. El delito, por su enormidad y 
trascendencia, exigía que se hiciesen averiguacio-
nes por todos los medios posibles para descubrir 
los cómplices y auxiliadores, y el origen y raíces de 
maldad tan infame. En el anónimo se amenazaba 
con derramar la sangje del señor Conde, con espar-
cir por toda la Europa aquel tropel de calumnias 
contra tantos y tan respetables personajes, con el 
resentimiento de las potencias extranjeras, señala-
damente de Inglaterra y Francia, y con los desaho-
gos de la nación, que se suponía oprimida é irrita-
da. El Rey quiso precaver tales daños, y averi-
guar el modo por todos medios, descubriendo los 
autores. Con este justo objeto se ofreció la impu-
nidad á Manca y á Saluci, cuyo medio, que es harto 
común áun en los delitos ordinarios, es mucho más 
preciso cuando se atraviesan los intereses del Es-
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tado, y se trata de descubrir conspiraciones ases-
tadas contra la tranquilidad pública. La impunidad 
la ofreció el Rey, á cuya autoridad soberana no 
puede disputarse el ejercicio de tales ofertas, sin 
negarle la potestad absoluta, que es el constitutivo 
esencial de la soberanía. Los principios del derecho 
público, la legislación nacional, las costumbres de 
la Europa, y áun la práctica délos tribunales supe-
riores autorizan aquel sistema. Véase ahora si fué 
maliciosa, sugestiva é indecorosa al Rey la órden 
en cuya virtud se ofreció á Manca la impunidad. 
¿Cuándo se habrá visto una real resolución tan 
justa y benigna censurada con tan infames epíte-
tos? ¿Qué demostración podrá bastar para corregir ' 
al autor de este exceso, y del que cometió en decir 
que en dicha real órden se usó de la falsedad do 
suponer que ya se le juzgaba autor ó extensor de 
los libelos? La justificación del Consejo ¿podrá 
oír con serenidad estos desacatos, cometidos dere-, 
chámente contra la autoridad y rectitud del Sobe-
rano en un papel esparcido por todo el reino, y tal 
vez por las córtes de la Europa? Pero todavía queda 
mucho que admirar en la representación de Manca. 
En ella prosiguió diciendo : «Lo que no ha de creer-
se hasta que yo lo pruebe, como lo ofrezco, es que 
de las principales personas en quienes recaía la sos-
pecha, no teniendo contra la mía más indicios que 
el de haber ido casualmente á visitar á su casa á 
don Vicente Saluci, cuando se hallaba en ella co-
misionado un magistrado con una escuadra nume-
rosísima de escribanos y alguaciles para prenderle, 
la más señalada por muchos títulos, como por las 
diligencias que concurrieron al principio del pro-
ceso , fué el Conde de Aranda; de manera que pue-
do probar, y deberé probar, haber padecido porque 
se creyó descubrir al Conde de Aranda autor del 
libelo, y esto quedará demostrado cuando, con la 
protección que vuestra majestad me ha de conce-
der, siendo tan amante de la justicia, comparezcan 
los testigos que se extrañaron de la córte con ame-
nazas por haber sabido yo que, al ver la causa en 
térrpinos de juzgarse en Consejo pleno, se extraje-
ron del proceso las primeras declaraciones, en que 
se hallaban los interrogatorios ofensivos á la per-
sona del citado Conde, y se pusieron otros, que se 
hicieron firmar al tiempo de la ratificación á los 
declarantes.» En este largo párrafo de la represen-
tación de Manca apénas hay voz ó cláusula que no 
respire falsedad y calumnia. Las principales son 
que contra él sólo resultó el indicio de haberse pre-
sentado en casa de Saluci al tiempo de ejecutar la 
prisión de éste; que se trató de descubrir al señor 
Conde de Aranda autor del libelo; que se extraña-
ron de la córte con amenazas los testigos; que, al 
ver la causa en términos de juzgarse en Consejo 
pleno, se extrajeron del proceso las primeras de-
claraciones, y que se pusieron otros interrogato-
rios, que se hicieron firmar á los testigos al tiempo 
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de la ratificación. Todas estas son falsedades noto-
rias, desmentidas por el proceso mismo. El señor 
Colua lo ha convencido así en su escrito de do-
íensa con demostraciones concluyentes y decisi-
vas , y esto nos excusa el trabajo de repetirlas. Lo 
más reparable es que, habiéndose ofrecido Manca 
á probar aquellos hechos, no sólo no lo ha hecho, 
pero ni áuu ha repetido igual oferta en el escrito 
que ha presentado en vista de todos los autos, ni 
ha indicado los medios de justificarlos, ni explica-
do quiénes son los testigos extrañados, cuáles las 
declaraciones extraídas, ni cuáles las suplantadas. Y 
¿ deberá disimularse esta conducta ? Si no realiza 
'a oferta que hizo al Soberano, de probar aquellos 
nechos criminosos, ¿deberá quedar sin castigo su 
calumniosa exposición? ¿Deberá tolerarse que ha-
ya corrido y corra impunemente por el reino, y tal 
-ez por la Europa, un papel en que se figuran he-
ohoS notoriamente torpes, ilegales é injustos, con 
el infame objeto de calumniar y desacreditar á un 
consejero de Estado, que se supone autor de ellos? 
Ya hemos dicho, y es preciso repetir, que apénas 
hay cláusula en la representación de Manca, que 
no respire imposturas, falsedades y calumnias; 
pero éstas, que ahora combatimos, llegan al extre-
mo de la atrocidad, y aumentan la necesidad de 
que la rectitud del Consejo acuerde y consulte me-
dios eficaces de dejar desagraviada la opinión y 
concepto de los ministros difamados, escarmentada 
la animosidad de los calumniadores é instruido el 
justificado ánimo del Rey de las falsedades con 
que fué sorprendida su atención soberana. Prosi-
guió Manca diciendo: a Las demás violencias, irre-
gularidades , suposiciones, omisiones y alteracio-
nes, que forman el tejido del proceso hasta su con-
clusión, é imprimen la nota de nulidad á la mayor 
parte de lo que parece actuado, se demostrarán en 
el exámen libre que se haga del mismo proceso, 
con citación de parto, que las señale para comple-
tar su defensa.» Estas especies, que son generali-
dades despreciables en el concepto de derecho, re-
sultan desmentidas por el proceso, el cual aparece 
seguido , sustanciado y determinado con la mayor 
legalidad, formalidad y exactitud. Manca ofreció 
demostrar las supuestas violencias y demás vicios 
en el exámen libre que se hiciese del proceso; ya lo 
ha examinado con la más prolija detención y es-
crupulosidad; con presencia de él ha propuesto la 
pretensión que se ha referido; pero ¿ha puntuali-
zado acaso esas violencias, irregularidades, supo-
siciones, omisiones y alteraciones que figura? ¿Ha 
producido algún fundamento de hecho ó de dere-
cho, capaz de persuadirlas? Su mismo escrito pre-
sentará la respuesta, cuando llegue el caso de exa-
minarlo y analizarlo; pero entre tanto es justo que 
el Consejo sepa que, no sólo no se han puntualiza-
do en él aquellos supuestos vicios, sino que el pro-
ejo reconocimiento que se hizo de todas las piezas 
de autos á pedimento de Manca, con intorycncío» 
y asistencia de un señor ministro y fiscal del Con-
sejo, ha producido eonveacimientos irrefragables 
de que ninguno hubo, y de que áun en el órdea 
material del proceso se observó una escrupulosidad 
y exactitud pocas veces vista. Después de lo refe-
rido, expuso Manca en su representación diferen-" 
tes reparos y hedios, numerados do uno á diez, re-
lativos á persuadir la nulidad de las actuaciones 
del proceso, y la inconducencia de várias-interro-
gaciones que se le hicieron con respecto á unos pa-
peles satíricos hallados en su poder; pero habiendo 
el séñor Colon convencido en su escrito de defen-
sa la notoria falta de verdad de los que Manca lla-
ma reparos, y lo demás conducente para destruir 
cuanto dice en los diez números citados, nos con: 
tentamos con reproducir lo expuesto en dicho es-
crito, añadiendo solamente que, áun cuando fuesen 
ciertos, que no son, los vicios que Manca objeta á 
las actuaciones del proceso, no podría por esto for-
marse cargo alguno al señor Conde, por no haber 
tenido parte alguna en ellos. Conociendo Manca 
que la circunstancia de haberse visto y examinado 
el proceso en Consejo pleno, bastaba para desarmar 
el aparato artificioso de su representación, se pre-
vino sagazmente, diciendo : «Pudiera contenerme, 
aunque seguro de probar mi inocencia, el reparo de 
que se me juzgó en el Consejo Real y Supremo de la 
nación, juntos todos sus ministros, cuyas senten-
cias por lo común no admiten apelación; pero, co-
mo no sólo puedo suponer que el Consejo vió y notó' 
la violenta irregularidad de tener que sentenciar 
un proceso, en que hizo de relator el ministro po-
nente de una causa fraguada jjor él mismo, en fuer-
za de órdenes privadas de un secretario de su ma-
jestad, que, como personalmente ofendido y apa-
sionado, preocupaba su rectitud, sino que para juz-
gar y sentenciar sin citación de partos, y sin asis-
tencia de abogados ni procuradores de lasmismas,. 
que notasen, reclamasen 6 protestasen sobre la in-
troducción, alteración, omisión y falsificación de 
las piezas del proceso, tendría aquel supremo y jus-
tamente respetado tribunal las órdenes, 6 supues-
tas, ó arrancadas con especiosos pretextos, no creo 
faltar á la veneración que tributo á vuestra majes-
tad, ni al respeto que se debe al Consejo, pidién-
dole que vea y examine, con,arreglo á las leyes y 
en el santuario de las leyes, lo que hubo de escu-
char y sentenciar, sin acción para la resistencia, 
con ofensa á las leyes y notoria injusticia.)) Pare-
cía que Manca habia apurado en los párrafos ante-
riores de la representación toda su destemplanza; 
pero en el que acabamos de copiar se excedió á si 
mismo, y llevó la falsedad y la audacia hasta uá 
extremo, que se haría increíble si no se tocase tan 
palpablemente. Supone, lo primero, que el Consejo 
notó la violenta irregularidad detener que senten-
ciar un proceso, en que hizo de relator el ministro 
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ponente. Y ¿por dónde consta á Manca que el Con-
sejo notase esto? ¿ Hay en la causa algún testimo-
nio, alguna enunciativa, que pueda prestar apoyo 
átal suposición ? ¿Lo expuso acaso en su consulta, 
ó en alguno de los decretos extendidos en los autos? 
j A qué discursos ofrecía campo esta suposición de 
Manca, si el señor Conde se condujese por iguales 
principios y máximas que él! Supone, lo segundo, 
que el haber hecho de relator el ministro ponente 
fué una' irregularidad violenta. En esto se ataca á 
cara descubierta el real decreto que su majestad 
extendió de pufío propio, en que previno que el 
señor Superintendente hiciese relación del proceso 
por sí mismo al Consejo pleno. ¡Qué animosidad! 
Decir al Key, á su misma frente, que fué irregular 
y violento un decreto suyo, extendido de su pro-
pia mano, es un desacato, para cuya calificación 
faltan voces capaces de hacerla con propiedad. ¿Y 
dónde está la violencia, dónde la irregularidad? 
Es verdad que en aquel decreto se desvió su majes-
tad de la práctica ordinaria ; pero debe conside-
rarse que en los anónimos se amenazaba con la 
publicidad; y para evitarla y precaverla, en cuanto 
fuese posible, quiso el Key que hiciese la relación 
el mismo juez de la causa. Así se practicó antigua-
mente en todos los tribunales de la corona de Ara-
gón, y áun en todos los de Europa, y se practica 
todavía en la Rota española, en que siempre es po-
nente el ministro encargado de sustanciar los au-
tos, y uno de los que deben sentenciarlos con los 
otros del turno á que corresponden. Y-porque el 
Eey mandó que el ministro ponente de una causa 
tan grave y de circunstancias tan extraordinarias 
hiciese declaración de ella, ¿se atreve á decir uno 
de los reos que se cometió una irregularidad vio-
lenta y que el Consejo la vio y notó? ¿Cuándo se 
ha visto la soberanía y sus altos respetos tan osa-
damente combatidos? Supone Manca, lo tercero, que 
el señor Colon fraguó la causa en fuerza de órdenes 
privadas del. señor Conde, que, como personalmen-
te ofendido, preocupaba la rectitud de su majestad; 
pero ya se ha dicho ántes que ésta es una falsedad 
punible; que las órdenes fueron dadas por, su ma-
jestad mismo, y que fueron, no sólo justas, sino 
privativamente necesarias. Si los reyes llamaron al 
señor Conde para entregarle los anónimos y encar-
garle la averiguación, ¿cómo se le injuria de un 
modo tan infame, suponiendo que preocupó la rec-
titud del Rey para que se expidiesen unas órdenes, 
que su majestad mismo le dió ántes de que el se-
ñor Conde se hubiese instruido del contenido de 
los anónimos? Supone Manca, lo cuarto, que el Con-
sejo tendría órdenes, ó supuestas'ó arrancadas á su 
majestad con especiosos pretextos, para juzgar y 
sentenciar sin citación de partes y sin asistencia 
de abogados nj procuradores. Aquí se repiten iguales 
punibles falsedades. No hubo órden alguna supues-
ta, ni arrancada con pretextos, para que el proceso 
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se viese con las formalidades que ya se han referí 
do. El real decreto extendido por su majestad dió 
la forma para la vista y relación. En él no sé man-
dó que se procediese á juzgar y sentenciar sin cita-
ción de partes, como Manca supone, ni tampoco 
faltó esta formalidad puesto que, habiéndose reci-
bido la causa á prueba con todos cargos, se incluyó 
necesariamente en esto la citación para sentencia. 
Tampoco se previno que no asistiesen los abogados; 
se mandó, sí, que la relación se hiciese muy reser-
vadamente y á puerta cerrada; y habiéndose susci-
tado en el intermedio de ella la duda de si debe-
rían entrar á informar dos defensores de los reos, 
se discurrió y votó formalmente sobre ella;. y por 
decreto de 11 de Octubre de 790 se acordó que 
siguiese la relación. Confúndase Manca al ver des-
cubiertas por el mismo proceso todas sus falseda-
des, y la temeridad con que imputa al señor Conde 
unas gestiones en que no ha tenido parte, y que 
no son capaces de influir contra la legitimidad de 
la vista y consulta del Consejo. Con efecto, la asis-
tencia de los abogados de los reos no era de abso-
luta neífesidad, y por esto no la estimó el Consejo, 
atendiendo también á la reserva que se le encar-
gaba por el real decreto, y considerando que leyén-
dose, como se leyeron, las defensas, que se habían 
presentado por escrito, no tenían más que apetecer, 
mayormente cuando tampoco asistió defensor por 
la vindicta pública, ni se hizo más que leer la acu-
sación del promotor fiscal. Concluye Manca el cita-
do párrafo de su representación diciendo que no 
cree faltar á la veneración de su majestad ni al 
respeto del Consejo, pidiéndole que vea y examine 
con arreglo á las leyes lo que hubo de escuchar y 
sentenciar sin acción para la resistencia, con ofen-
sa de las leyes y notoria injusticia, ¿Y esto no es 
faltar á la veneración y respeto del Rey y del Con-
sejo? ¿Se venera, se respeta lajustificacion, la rec-
titud, la integridad del Soberano y del tribunal 
supremo de la nación, diciendo que escuchó y sen-
tenció sin acción para la resistencia,- con ofensa de 
las leyes y notoria injusticia? ¿No es esto decir 
que el Rey y el Consejó estuvieron indolentes, pa-
sivos y sujetos á otra potestad 6 influjo, y que es-
ta pasivilidad les hizo sentenciar contra las leyes 
y con notoria injusticia? ¿Puede subir á más alto 
punto la atrocidad de la injuria y del desacato? ¿Y 
dónde existen las pruebas, los convencimientos de 
este predominio que se atribuye al señor Conde 
sobre la voluntad del Soberano y sobre las delibe-
raciones del Consejo? Y por otra parte, ¿cómo se 
convence la supuesta ofensa de las leyes y la in-
justicia notoria que se atribuyep á la consulta del 
Consejo y á la resolución de su majestad? ¿No se 
ha visto ya que Manca resultó y resulta convenci-
do de reo legal de los anónimos, por una multitud 
de indicios urgentísimos é indubitados, que no se 
debilitaron con satisfacción alguna? Pues ¿cómo 
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pudieron ofenderse las leyes, ni cometerse injus-
ticia notoria en haberse estimado reo al que se ca-
califica de tal, por una prueba que tiene en el ór-
dcn legal, y en la prudente consideración de los 
jueces debe tener, constante aceptación? Y véase 
aquí comprobado uno de los motivos que liemos 
dicho tiene el señor Conde para fundar la justicia 
de la consulta del Consejo y de la resolución de su 
majestad, puesto que demostrada la culpa de Man-
ca, caen por tierra con sola esta demostración las 
falsas ponderaciones con que intenta persuadir que 
el Consejo fué forzado, y el soberano ánimo del 
Eey preocupado para estimarlo reo de los anóni-
mos. Prosigue Manca diciendo : «Por las voces del 
público ha llegado hasta mi noticia, sin embargo 
de la dificultad y riesgo con que lo he oido, que 
poco ménos de la mitad del número de ministros 
del Consejo me absolvió; parece ser cierto también 
que otra parte mayor, dividida en tres ó más opi-
niones diferentes, me sentenció como á delincuente, 
y se declaró el mayor número, entre los que me 
fueron contrarios, por la pena que vuestra majes-
tad me impuso, envista déla consulta.!) Sofire este 
párrafo sólo se ofrece decir que Manca ha podido 
saber el secreto de los votos del Consejo siendo 
reo, y en el Ministro de Estado, por quien pasaba 
el negocio, se trata como delito saberlo, para co-
municarlo al Eey, que tiene derecho á saber cuanto 
ocurra en el Consejo, por los medios que quiera; 
pero esta especie se tratará más oportunamente en 
otro lugar. Dijo después Manca: «Esto puede pro-
bar que no bastó ni el poder del ofendido, ni los 
medios que tenía, siendo acusador, juez y parte en 
el proceso, para que en éste estuviese probado y 
claro como el sol del mediodía el delito que quiso 
imputarme.)) ¿Dónde le ha imputado el señor Conde 
el delito? El sumario produjo los indicios y prue-
bas para proceder contra Manca, sin que el señor 
Conde hubiese pensado en él. Tan léjos estuvo de 
esto, que el señor Colon dio por motivo para no 
haberlo arrestado en • el acto de la prisión de 
Saluci, que no tenía antecedentes, ni el señor Con-
de le había manifestado que tuviese sospechas de 
él. Dice también Manca que el señor Conde fué 
acusadoi", juez y parte; pero ya queda demostrado 
que nada de esto fué, sino un ministro encargado 
por el Rey de comunicar las órdenes que mandó 
expedir para el procedimiento, y de dar cuenta á 
su majestad de lo que fuese resultando. A l fin de 
la representación dice Manca que reúne los pun-
tos de derecho en que puede fundarse su súplica, 
y son : primero, «que el indicio por el cual se eje-
cutó su prisión, sobre ser único, no puede justificar 
de ningún modo las violencias practicadas en la 
prisión misma, y padecidas en el curso de cerca de 
dos años.)) En satisfacción á esto, baste decir que 
al arresto de Manca precedieron los graves y fun-
dados indicios que ya se han referido, y que en la 
prisión no padeció violencia alguna, á ménos qu© 
gradúe de tal el haber permanecido en ella todo el 
tiempo que duró la causa, por haberlo querido así 
su majestad. Segundo, «que no se le di ó traslado 
de los autos, negándole también todos los medios 
de defensa, pues no le pyó el abogado para for-
mar una sin su participación, en la que puso su 
firma, como los demás acusados, para no perjudicar 
á éstos con la dilación; pero lo hizo protestando 
no ser aquélla su defensa, y reservándose para ha-
cerla él mismo de palabra, cuando se le citase para 
presenciar la vista del proceso.)) Este seguado pun-
to es un tejido de falsedades, desmentidas por el 
proceso. Es falso que no se le dió traslado de los 
autos, pues consta que los tomó su procurador á 
consecuencia del traslado que se le comunicó de 
la acusación fiscal en 11 de Mayo de 790, y los 
volvió con el escrito de defensa en 20 de Julio 
después de haberse suspendido indefinidamente, á 
su instancia, el término de prueba. Es igualmente 
falso que se le negaron los medios de defensa, por 
no haberlo oido el abogado, pues ya se ha visto que, 
por no haber querido Manca hablar con él á presen-
cia del escribano de la superintendencia, como se 
había mandado en un principio, por consideración 
á la,naturaleza de la causa y según se acostumbra 
en otras ménos graves en la sala de alcaldes de 
córte, proveyó auto el señor Colon para que se hi-
ciese saber á los defensores de Manca y consortes 
que pasasen á ver á éstos siempre que quisiesen, y 
con efecto se hizo saber así al abogado y procura-
dor de ellos, y fueron requeridos con la providen-
cia los alcai-des del cuartel de reales Guardias y 
de la cárcel de Villa. Ultimamente, es falso que 
cuando firmó el escrito dispuesto por su defensor, 
protestase que no era aquélla su defensa, pues ni 
en los autos hay diligencia ni enunciativa alguna 
relativa átal protesta, ni Mancaba propuesto has-
ta ahora los medios de justificarla. El punto terce-
ro que propone es : « que por no habérsele citado, 
no había podido tachar ó contradecir judicialmente 
las partes ó piezas del proceso, para que se deter-
mínase conforme al mérito de lo que resultáre pro-
vado, en vez de verse condenado sin delito.» Aquí 
usa Manca de su común recurso de faltar á la ver-
dad. Su procurador fué citado para todas las actua-
ciones y diligencias que exigen esta formalidad. 
El mismo procurador tomó los autos, y los tuvo á 
su disposición y del defensor todo el tiempo que 
quisieron , pues no se les puso limitación para que 
los devolviesen. Pudo pues poner tachas y contra-
dicciones á las partes y piezas del proceso, y si no 
lo hizo, fué porque no había motivo justo para eje-
cutarlo. ¿Por qué no lo ha hecho ahora, que ha re-
conocido muy detenidamente y á toda su satisfac-
ción todo el proceso y cada una de las piezas que 
lo componen? Así se convence que toda la expo-
sición de Manca es un agregado de suposiciones 
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intolerables. Últimamente, dice équo aiez y nueve 
meses ántes de la sentencia fué privado del em-
pleo honroso que servia en la córte, cuya priva-
ción hizo manifiesta á los ménos instruidos la ene-
miga que le tenía declarada el poderoso que abu-
saba de la confianza de su majestad, pues con falsos 
informes, y no de otra manera, se le podia imponer 
ántes de la sentencia la pena más pública.» Aquí 
supone Manca que fué privado del empleo de se-
gunde introductor de embajadores, y en esto tam-
poco dice verdad. Se le ha continuado su sueldo, y 
estaba en manos de su majestad reintegrarle al 
ejercicio, si quería, cumplido el tiempo de su des-
tierro. El Key destinó al Marqués de Ovieco, intro-
ductor de embajadores, al ministerio de Ñápeles; 
Manca estaba entonces arrestado por esta causa, y 
su majestad nombró otros dos para servir el em-
pleo, en lugar de Ovieco y Manca, sin privar á éste, 
pues no hay número determinado de introductores, 
y podia haber tres, como ántes sólo hubo uno, y 
luego dos, para colocar á Manca. Así se demuestra 
la injuria de atribuir á falsos informes del señor 
Conde la supuesta privación del empleo. La súpli-
ca de la representación se reduce á pedir que su 
majestad se sirviese mandar que el Consejo volvie-
se á abrir el juicio y á examinar libremente el pro-
ceso, con audiencia de partes, reconocimiento de 
órdenes y declaración de testigos; señalando su 
majestad desde luego la prisión donde hubiese de 
presentarse y permanecer custodiado, para respon-
der con su cabeza en el cadalso, si las resultas pro-
baban ser justo que la perdiese. Aquí se ve que 
Manca se contentaba con estar preso, y la piedad 
del Rey le concedió que pudiese venir á esta córte 
al seguimiento de sus derechos. Este rasgo de la 
real clemencia ha debido empeñar á Manca á jus-
tificar y probar cuanto expuso en su representación, 
y hasta ahora, no sólo no lo ha hecho, ni ha pro-
puesto los medios de hacerlo, sino que ni áun ha 
reproducido en su escrito de defensa los hechos y 
especies que vertió en la representación, cónocien-
do sin duda la imposibilidad de realizar las ofertas 
que hizo en ella, con la arrogante resolución de 
morir en la demanda. Pero ya llegará tiempo de 
volver á retocar esta especie. Examinemos ahora 
las representaciones de Turco y Timoni, porque 
sobre la de Saluci se ha expuesto ya lo conducente 
en el discurso de-este escrito. Turco afirmó, con 
igual valentía que sus consortes, que el Consejo no 
le oyó á voz ni por escrito; que á la vista no se 
halló presente su' abogado, ni otra persona de su 
parte , y que no se le concedió más defensa que la 
que de los autos pudo sacar su abogado, á quien 
jamas le fué permitido hablar ni escribir. En esta 
exposición se mezclan iguales falsedades que en 
las de los otros reos. Es falso que no se le oyó por 
escrito, pues consta que se leyó en la tabla del Con-
sejo el escrito de defensa hecho á su nombre, y si 
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su defensor no asistió á informar, fué porque el 
Consejo no lo estimó conveniente.. Es igualmente 
falso que no se le permitió hablar con su abogado, 
pues ya se ha visto que el señor Colon mandó que 
éste y el procurador pasasen á ver á los reos siempre 
que quisiesen, lo que les fué hecho saber, y tam-
bién al alcaide de la cárcel de Villa, en que estaba 
arrestado. Dice también Tuíco que el Consejo no 
le tuvo por reo, según lo afirmaba su majestad en" 
su real resolución; cuyo testimonio era un docu-
mento tan sagrado, que debiera bastar al honor de 
Turco, si no lo hubiera contradicho con el hecho 
quien tuvo la osadía de abusar del real nombre, 
mandándolo salir de estos dominios, y para qui-
tarle toda esperanza, de recurso en justicia, man-
dando también que el proceso fuese sellado y ar-
chivado. La animosidad y las falsedades que con-
tienen estas cláusulas de la representación de Tur-
co le hacen reo y acreedor á sérias demostracio-
nes, aunque no lo hubiese sido ántes. El señor 
Conde no sabe qué concepto formó el Consejo de 
Turco, ni si consultó á su majestad alguna demos-
tración con respecto á él, lo cual resultaría.de la 
consulta. Pero no puede mirar con indiferencia que 
se diga con tan notoria falsedad y descaro que el 
señor Conde tvrvo la osadía de abusar del real nom-
bre, que lo mandó salir de estos dominios, y que 
mandó también que el proceso fuese sellado y ar-
chivado. Faltan voces para ponderar dignamente 
la enormidad de falsedades tan calumniosas. La 
resolución de su majestad á la consulta del Con-
sejo, por la cual se mandó que Turco saliese de es-
tos dominios y que se archivase el proceso, se tomó 
y expidió por la secretaría de Gracia y Justicia, 
que servía el señor Marqués de Bajamar, según 
constado los autos. ¿Cómo, pues, se atribuye al' 
señor Conde el abuso del real nombre en un decre-
to que no pasó por su mano ? Si así se calumnia á 
un ministro de carácter, ¿ qué se podrá esperar por 
el buen órden, de los genios inquietos y revoltosos? 
A estas falsedades y calumnias siguen, en la re-
presentación de Turco, otras no ménos atroces, á 
saber : que el señor Conde receló que los autos del 
ministerio de la Justicia viesen la luz del día ; que 
los formó en las tinieblas; que quiso sepultarlos en 
el olvido; que publicó en el real nombre órdenes 
contrarias á los principios de la justicia, á las leyes 
y á la verdadera voluntad del Key; que tuvo ata-
jado todo camino á Turco, para poner sus justos re-
cursos á los piés de su majestad, y en fin, que el 
autor de tantos atentados se propuso violentarlo, 
y á otros hombres de honor, para servirle en el ile-
gítimo empeño que se había tomado de destruir á 
Saluci... hasta el extremo de haber intentado cohe-
charle. Estas abominables imposturas.se leen en la 
írepresentacion de Turco, y por eso hemos dicho 
que ahora merecería un severo castigo, aunque 
realmente no hubiese resultado reo en la causa de 
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los anónimos. Este hombre libre y arrojado vertió' 
todas aquellas falsedades en su representación; pe-
ro después ha observado la misma conducta que 
sus consortes, es decir, que no ha probado, ni si-
quiera se ha ofrecido á probar, los hechos crimino-
sos que atribuyó al señor Conde, y expuso como 
fundamentos de la opresión y violencia que figuró 
haber sufrido; ¿ y será justo que esta conducta l i -
bre, destemplada, insolente, quede sin demostra-
ción , y el autor de ella impune y ufano con la in-
famia ajena? La invariable rectitud del Consejo 
sabrá pesar la enormidad de este atentado, para dar 
en su caso al calumniado la satisfacción correspon-
diente á la indemnidad de su honor, y al calumnio-
ao impostor la corrección proporcionada ásu exceso. 
Timoni se condujo también en su representación 
por los mismos principios que Manca, Saluci y 
Turco. En ella expuso que, habiendo oido el arres-
to de estos últimos, escribió dos cartas, una al em-
bajador del imperio y otra al Nuncio apostólico en 
favor de los mismos Turco y Saluci, y que, habien-
do caido en manos del señor Conde, que las abrió, 
contra el derecho de gentes, y con insulto contra 
el soberano de Timoni, que era entonces el serení-
simo emperador José I I , mandó se le hiciese causa 
criminal sobre ello. Para convencer oportunamente 
la falsedad calumniosa de esta exposición, es for-
zoso repetir algo de lo que se ha dicho sobre los 
motivos que hubo para la prisión de Timoni. Ya 
constaba en el proceso que éste profesaba estrecha 
amistad con Saluci, cuando se comunicó al señor 
Colon la real orden de 30 de Mayo, en la cual le 
dijo el señor Conde lo siguiente : «He sabido ahora 
que por medio de un tal Timoni se entregó al 
Barón de Kognigsek un papel, para darlo, como lo 
dio, al Nuncio de su Santidad, sin duda con el fin 
de que se advirtiese alguna cosa á Puccini; y este 
papel tenía las señas de haber salido por algún 
agujero de cárcel ó puerta. Conviene estar á la vis-
ta, y quitar á los reos los medios de escribir, aunque 
sea con lápiz, para que no se comuniquen las excu-
sas ú otras cosas.» Por esta realórden,ya se ve 
cómo la carta ó papel que Timoni dirigió al Nun-
cio de su Santidad por medio del Barón de Kognig-
sek, le fué entregado por éste, y de consiguientOj 
que ántes de su entrega no cayó en manos del se-
ñor Conde, ni lo abrió, como supone Timoni. En vis-
ta de dicha real órden, mandó el señor Colon que 
Timoni fuese comparecido á la presencia judicial" 
para recibirle declaración. Preguntado si había 
entregado al Barón de Kognigsek algún papel ó 
carta para el Nuncio, de su Santidad, dijo que el 
día 29 de aquel mes (Mayo de 89) pasó á su casa 
un italiano llamado Magro, y dejó un papel cerra-
do, con cubierta al señor Nuncio, para que Timoni 
se lo entregase si pasaba por Aranjuez; y como no 
hubiese ido, lo dió Timoni al Barón de Kognigsek 
en propia mano, para que lo pusiese en las del señor 
Nuncio. En vista de esta declaración, decretó el señor 
Colon el arresto de Timoni y la comparecencia del 
italiano Magro. En la declaración que se recibió á 
éste, dijo que, aunque conocía á Timoni, no era 
cierto que en el día que refiere, ni en otro alguno, 
le hubiese entregado carta ó papel para el Nuncio. 
Esto dió motivo á que el señor Colon mandase ca-
rear á Timoni y Magro. Este sostuvo que no ha-
bía entregado á aquél carta ni papel alguno; y 
convencido Timoni de esta verdad, expresó qué la 
carta, de que había hablado en su declaración, la 
habían tirado por debajo de la puerta de su cuarto, 
y presumió hubiese sido echada por Magro. La 
falta de verdad y el notorio perjurio de Timoni 
motivaron que el señor Colon mandase ponerle dos 
pares de grillos, y que, si dentro de dos horas no 
llamase para decir la verdad, se le agravase el 
apremio con un par de esposas. No llegó el caso de 
ponerle éstas, porque la amenaza bastó para que 
Timoni declarase que había faltado á la verdad en 
su primera declaración, y que lo cierto era que él 
había escrito por sí, y dirigido al Nuncio de su San-
tidad , la carta sobre que había sido preguntado, y 
se reducía á darle noticia de las prisiones de Tur-
co y Saluci. En real órden, comunicada al señor 
Colon en 4 de Junio, le dijo el señor Conde de Flo-
ridablanca: «Remito á usía el papel que me pasó 
el Barón de Kognigsek, á quien tengo razones de 
creer libre de toda sospecha y complicidad en las 
maniobras de Timoni.» En este papel dijo el Barón 
al señor Conde que habiendo tenido noticia por 
la voz pública que Timoni estaba arrestado de ór-
den del Rey, debía hacer presente que dicho Ti-
moni le había entregado dos cartas, una 'para el 
Nuncio y otra para el secretario de embajada del 
Emperador, las cuales había remitido á sus desti-
nos respectivos. Esto es lo que resulta de la causa, 
y por ello se ve la notoria falsedad y la torpe ca-
' lumnía con que en la representación al Soberano 
osó decir Timoni que las cartas que había escrito 
al Nuncio y al embajador del imperio habían cai-
do en manos del señor Conde, y que las habia 
abierto, contra el derecho de gentes y con insulto 
contra el emperador José I I . Expuso también Ti-
moni en su representación, que se le apremió para 
violentarle á declarar á Saluci y Turco autores da 
ciertos papeles satíricos contra el señor Conde, que 
parte no había visto jamas ni oido hablar de ellos, 
y parte tenía motivos de sospechar ser de autor, 
aunque desconocido de él, bien conocido del señor 
Conde muy de antemano. A Timoni no se causó 
opresión ni violencia alguna. Se le pusieron dos pa-
res de grillos; pero esto fué, como ya se ha visto, 
pnr haber resultado perjuro en el careo con el ita-
liano Magro, y por vía de apremio para que decía-
rase la verdad, y con efecto declaró que había sido 
el autor de la carta dirigida al Nuncio por mano 
de Kognigsek. Ahora dice que tenía motivo de sos-
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pechar que parte de los papeles efan de autor co-
nocido del señor Conde; pero en su declaración no 
expresó tal especie, ántes bien dijo abiertamente 
que no conocia la letra de los anónimos, ni sabía 
quién los hubiese escrito ó fuese autor de ellos, 
¿Por qué no explicó entónces esas sospechas y la 
persona dé quien las tenía? El decirlo ahora es 
prueba de que cometió un nuevo perjurio, y una 
nueva comprobación de su carácter y conducta l i -
bre é inconsecuente. Por último, dijo en su repre-
sentación que no se le permitió más defensa que 
la que su abogado pudo sacar de los autos; que ni 
él ni otro de su parte asistieron á la vista de la 
causa; que el Consejo no le oyó á voz ni por escri-
to; que, sin embargo, no le tuvo por reo, y que el 
señor Conde tuvo la osadía de abusar del real nom-
bre para mandar que el proceso, que contenia el 
testimonio de sus atentados, fuese sellado y archi-
vado, y que Timonj saliese de estos dominios, con 
apercibimiento de no volver. Todas éstas son fal-
sedades y calumnias iguales á las que contienen 
las representaciones de los otros reos; y quedando 
ya demostradas y combatidas completamente, sería 
prolijidad culpable repetir las mismas demostra-
ciones é impugnación. Hemos demostrado que las 
representaciones con que Manca y consortes acu-
dieron á su majestad en solicitud de revisión de la 
causa seguida contra ellos, y tan solemnemente de-
terminada, son un agregado de hechos falsos y ca-
lumniosos, dirigidos á sorprender ásu majestad, y 
á causar en su justificado real ánimo impresiones 
poco favorables al señor Conde, Para lograr estos 
designios se valieron de arbitrios que rebosan cau-
tela y artificio. En el supuesto de haberse tomado 
y expedido la real resolución que terminó la cau-
sa, por la secretaría de Gracia y Justicia, del cargo 
del señor Marqués de Bajamar, en la cual se archi-
varon los autos, debieron haber dirigido por ella 
cualesquiera recursos luégo que les fué notificada y 
ejecutada la real resolución; pero los omitieron 
entónces, sin embargo de tener expedito este paso, 
y los reservaron para el tiempo que siempre ansia-
ron, con especialidad Manca y Saluci, de hallarse 
el señor Conde separado del ministerio. Entónces 
va se confabulan, y dirigen sus representaciones 
con fechas de 27, 28 y 31 de Marzo, cuyas súplicas 
están concebidas en unos mismos términos; circuns-
tancia que, combinada con la uniformidad de las 
tedias, persuade con demasiada claridad la confa-
bulación que precedió. No se dirigen por la vía de 
Gracia y Justicia, que era lo regular, como que por 
ella se habia tomado y expedido la real resolución, 
y los autos existían archivados en aquella secreta-
ría, sino por la de Estado, que servia el señor Con-
de deAranda, á cuya respetable persona supuso 
Manca, en su representación, que se trató de atri-
büir el anónimo. Con este saga¿ artificio aspiró 
Manca á concillarse la protección y el favor del 
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señor Conde de Aranda, y á excitar su resentimien 
to contra el de Floridablanca ; y aunque éste cono-
ce que el corazón de aquél es muy superior á estas 
miserias, no puede desentenderse de la torpeza con 
que Manca procuró preocuparlo. Con efecto, habién-
dose dado cuenta de dichas representaciones á su 
majestad por aquella misma secretaría, en su vista, 
se comunicó por el señor Conde de Aranda al se-
ñor Gobernador del Consejo, con fecha de 23 de Ju-
lio del mismo año de 792, la real orden para la re-
visión de esta causa. El señor Conde la venera, como 
decreto soberano de su Eey, á quien, por muchos 
más motivos que otro cualquier vasallo, debe res-
petar y respeta; pero no deja de conocer que el 
justificado real ánimo de su majestad, y áun la rec-
titud del señor Conde de Aranda, fué sorpendida 
con las bien ponderadas falsedades que contienen 
dichas representaciones, y con los vicios de obrep-
ción y subrepción que se cometieron, y poca sin-
ceridad con que se procedió en la formación del 
extracto de varios papeles reservados que se ocu-
paron en la papelera del Ministro de Estado, cuan-
do el señor Conde partió separado dé él, cuyo ex-
tracto se remitió también al Consejo con la citada 
real órden, y parece se hizo presente á su majestad 
ántes de haber mandado expedirla. La impresión 
y sorpresa que las falsas declamaciones de Manca 
y consortes, y la defectuosa instrucción de dicho 
extracto, causaron en el soberano ánimo del Rey, 
fué tal, que no sólo se dignó de estimar la nueva 
audiencia y revisión de la causa sin haberse pedi-
do informe al Consejo supremo, que la vió y con-
sultó la sentencia, ni á la secretaría de Gracia y 
Justicia, en que estaban archivados los autos, sino 
que en la misma real órden de revisión se leen 
cláusulas que descubren aquel concepto. En ella so 
dice:. «La sensibilidad de su majestad no ha po-
dido ménos de penetrarse de un vivo dolor al con-
siderar las circunstancias que han mediado en la 
actuación del proceso archivado, particularmente 
al observar la irregular conducta de los ministros 
que resultan más ó ménos comprometidos por sus 
nombres y deslices; sorprendiéndole más en el pri-
mer tribunal de la corona, por el mal ejemplo, tras-
cendental á los otros subalternos. Con todo, su real 
benigna consideración se limita á que en su pro-
pio senado se vean desaprobados, con cuyo triste 
ejemplo se abstengan en lo sucesivo de iguales 
procedimientos. Pueden y deben los magistrados 
opinar libreúiente, según sus conceptos; mas hacen 
mal en excederse, según se descubre, arriesgando 
en sus personas los vicios y sospechas de guiarse 
por parcialidad, contemplación ó premios.» Esta 
cláusula de la real órden persuade con demasiada 
claridad que su majestad tuvo por ciertas las injus-
ticias, violencias, opresiones, colusiones é intrigas, 
que representaron Manca y consortes, y quisieron 
apoyarse con el extracto de papeles reservados 
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¿Cómo había de persuadirse un soberano tan justo 
y tan clemente á que los representantes no dije-
sen verdad en sus memoriales, y tuviesen valor 
para suponer tantos hechos criminosos'y abomina-
bles, si realmente no hubiesen'ocurrido? ¿Cómo 
habia de haber calificado de irregular la conducta 
do algunos señores ministros del Consejo, hacien-
do supuesto de que se hablan excedido y dado sos-
pechas de guiarse con parcialidad, contemplaciones 
ó premios, anticipando así al Consejo una especie 
de decisión ú opinión y dictámen de su majestad 
antes de oir á los señores ministros que se ha cul-
pado, si no se hubiesen apoyado y esforzado los 
excesos que seles atribuyen, con aquel extracto 
diminuto, inexacto y exornado con notas y obser-
vaciones concebidas en tono de acusación? Esta 
creencia, m i r ^ propia de la bondad de un soberano 
amante de la justicia, causó el efecto de que su 
real sensibilidad se penetrase de un vivo dolor; 
pero ¿cuánta será la admiración de su majestad, 
cuánta la agitación de su corazón benigno y sen-
sible, cuando se le instruya de que las representa-
ciones de Manca y consortes son un tejido de fal-
sedades, imposturas y calumnias, desmentidas por 
el proceso, y de que han eludido las ofertas que 
hicieron, señaladamente'el primero, d^ probar los 
hechos torpes y criminosos que expusieron en ellas? 
¿Podrá ménos de conmoverse su real sensibilidad 
cuando se haga presente á su majestad que el pro-
cedimiento para averiguar y descubrir los autores 
de los anónimos fué justo y necesario; que á las 
prisiones de Manca y consortes precedieron indi-
cios muy graves y fundados; que en las posterio-
res actuaciones del proceso resultaron otros efica-
ces y urgentes, que los califican de reos legales; que 
en todo el discurso de la causa, no sólo no se omi-
tió formalidad alguna de las prescritas por dere-
cho, sino que se observó una exactitud y escrupu-
losidad pocas veces vista en causas de igual natu-
raleza ; que el señor Conde no recomendó ni áun 
insinuó, directa ni indirectamente, á ninguno de los 
señores ministros del Consejo el castigo de los reos, 
ni les hizo prevención, advertencia ni insinuación 
alguna, relativa á que le comunicasen lo que acae-
ciese al tiempo de la relación y votación, ni áun 
ul señor Superintendente de Policía, sin embargo 
de estar autorizado con reales órdenes para infor-
mar á su majestad, por mano del señor Conde, lo 
que ocurriese en la causa, como se habia hecho 
hasta entónces; y en fin, que en los papeles áe que 
se formó el extracto, y cuya naturaleza de reserva-
dos impedia, al parecer, qua se publicasen,y entre-
gasen á las partes (sobre lo cual se harán después 
algunas observaciones), no se encuentra aporrado 
alguno de los excesos que el extractante supuso en 
las notas y advertencias con que exornó el extracto. 
Cuando su majestad sea instruido de todo esto; 
cuando su real atención observe que las falsedades 
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con que fueron sorprendidas su soberana justiñea-
cion y clemencia, han dado motivo á que se haya 
mezclado en este proceso, en clase de reos acusados 
ó demandados, á unos ministros que tenían dadas 
repetidísimas pruebas de su probidad y rectitud, 
y á que so haya expedido una real órden que hace 
supuesto de que algunos señores ministros del Con-
sejo observaron en la causa una conducta irregu-
lar, y arriesgaron en sus personas los visos y sos-
pechas de guiarse con parcialidad, contemplaciones 
ó premios, ¿podrá dejar de excitarse su soberana 
indignación contra los autores de las falsedades 
que han causado efectos tan funestos á tantos mi-
nistros de honor y carácter, que habían merecido la 
real confianza y la aceptación pública ? Pero vea-
mos ya lo que se mandó por la citada real órden y 
las actuaciones que se han practicado con posterio-
rfdad. Con ella se remitieron al Consejo los recur-
sos de Manca, Saluci, Turco y Timoni, y los autos 
archivados en la secretaría de Gracia y Justicia, 
para que en Consejo pleno se abriese la audiencia 
á las partes, y se les oyese; y se mandó, lo primero, 
que el Consejo procediese arreglándose á las leyes 
del reino y en rigurosa justicia ; lo segundo, que 
si ocurriese ser correspondiente la citación del se-
ñor Conde de Floridablanca,'proveyese el Consejo 
hacerlo saber; lo tercero, se dijo que su majestad 
habia concedido su permiso á los cuatro expresados 
para volver y presentarse en la corte al seguimien-
to de sus derechos ; lo cuarto, que también era la 
real intención ¿Te su majestad que se excusasen 
dilaciones superfinas, sin faltar á los términos de 
las defensas; lo quinto, que hecha la lectura de 
los párrafos precedentes de la real órden, siguiese 
sin interposición la del extracto formado de al-
gunos papeles que acompañaban, con la posi-
ble previsión, para dar desde luégo alguna idea 
del expediente; lo sexto, se dijo que la sensibilidad 
no habia podido ménos de penetrarse de un vivo 
dolor al considerar las circunstancias que habían 
mediado en la actuación del proceso archivado, y 
lo demás que se ha copiado ántes; y lo séptimo, que 
en todo lo posterior y sucesivo que ocurriese, y ne-
cesítase de la inteligencia del Rey, bástala última 
resolución, se dirigiría el Consejo á su majestad 
por la vía del despacho de Gracia y Justicia. Esta 
real orden fué publicada en el Consejo pleno de 24 
de Julio, y acordado su cumplimiento, se mandó, en 
consecuencia, expedir despachos para hacer á Man-
ca, Saluci, Turco y Timoni la audiencia que se 
dignaba concederles su majestad, y su real permiso 
para volver y presentarse en la corte al seguimien-
to de sus derechos, á fin de que concurriesen per-
sonalmente, ó por sus poderes, á exponer lo que tu-
vieren por conveniente. Y se mandó también que,, 
quedando en poder del señor Gobernador la llave 
del arca dentro de la cual se habían remitido Jos 
autos, se tuviesen reservados los demás papeles por 
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ei eecretarío de gobierno. Los despachos de eiupla-
zamiento áSaluoi, Turco y Timoni se dirigieron al 
encargado de los negocios del Rey en Florencia, 
para que dispusiese instruir de ellos á los interesa-
dos, según lo hizo. El relativo á Manca se dirigió al 
Intendente Corregidor de Burgos; pero cuando lo 
recibió,, ya no existia Manca en aquella ciudad, por-
que con fecha 23 de Julio se le dirigió real órden 
por el señor Conde de Aranda, por mano del mis-
mo corregidor, dándole aviso de la real resolución 
referida, y se encargó á éste que no le pusiese im-
pedimento en su salida. En 6 de Agosto se publicó 
en el Consejo otra real órden del dia3 anterior, con 
]a cual se remitieron trec cartas al señor Colon, para 
que se leyesen en Consejo pleno, como las anterio-
res, y se incorporasen con ellas; y por decreto del 
mismo dia se acordó que con los demás papeles del 
asunto se titviesen reservadas y se llevasen al Con-
sejo pleno del dia 7 siguiente. En éste se leyeron 
por el secretario diferentes cartas de las reserva-
das, y por decreto del dia 8 se dijo: Ténganse por 
aliara reservadas todas las cartas y papeles de este 
negocio, como se acordó en decreto de 6 de este 
mes. En 18 del mismo se presentó pedimento á 
nombre de Manca, solicitando se le mandase en-
tregar la causa, con su apuntamiento y demás pa-
peles ó documentos que con ella tuviesen relación, 
con la prevención de que, ántes de entregársele uno 
1 y otro, se reviese y examinase todo con la debida 
escrupulosidad, poniendo certificación de las pie-
zas, su estado, foliatura, borrones, enmiendas ó 
testaduras que hubiese en ellas, sin omitir el reco-
nocimiento de pliegos, medios pliegos y sus cose-
duras. Por decreto del dia 20 mandó el Consejo se 
abriese el arca encintada, sellada y cerrada, polo-
cada en el archivo, cuya llave tenía el señor Gober-
nador, entregándola al señor don Gonzalo de Vi l -
ches, para que con su asistencia y la del Marqués 
de Manca, ó persona que deputase en su nombre, 
se procediese por ante el escribano de gobierno á 
dicha apertura, y al reconocimiento de todos los 
papeles contenidos en el arca, formando inventa-
rio de ellos, con expresión de su estado, foliafura^ 
borrones, enmiendas ó testaduras que hubiere, y de 
los pliegos, medios pliegos y coseduras. En el Con-
sejo pleno de 27 de Setiembre hizo presente el se-
cretario Escolano haberse concluido las diligencias 
acordadas por decreto de 20 de Agosto, y leyó el 
pedimento presentado á nombre de Manca en 18 
del propio mes, y en su vista, mandó el Consejo que 
dicho secretario llevase para el dia siguiente los 
papeles reservados, relativos á la causa formada 
contra Manca y consortes, para dar cuenta de ellos. 
Se verificó así el dia 18, con cuya fecha se exten-
dió el decreto siguiente : «Lo acordado á consulta 
de su majestad, como llevan entendido los señores 
dan Juan Mariño de la Barrera y don Gonzalo José 
do Yilches.s En est? consulta, de que hay en los 
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autos copia literal, aunque s imp le , se hizo pre-
sente á su majestad que, habiéndose suscitado en 
el Consejo la duda de si debían entregarse á M a n c a r 
con los autos y su apuntamiento, todos los papeles 
hallados al señor Conde de Floridablanca en su pa-
pelera, y remitidos al Consejo con la real orden 
de 23 de Julio, cuyo punto ya se había tocado u t ros 
días, habían sido varios los dictámenes de los se-
ñores ministros del Consejo; que l a mayor pa r to 
opinaba que en ninguna manera era correspondien-
te, ni debían entregarse dichos papeles a l M a r q u é s 
de Manca y sus consortes, pues su majes tad había 
mandado pasarlos al Consejo, para que los s e ñ o r e s 
ministros de él formasen desde luégo idea de su ca-
lidad , por el extracto de algunos que a c o m p a ñ a b a , 
y se instruyesen después completamente del c o n -
texto de todos para los efectos de la causa, proce-
diendo y resolviendo en ella y sus incidentes l o 
que correspondiese en justicia, sin perder de v i s t a 
l a instrucción y el contenido de los misinos pape-
les en todos los particulares que comprendían, t a n -
to con respecto á la misma causa, su formación y 
justicia original, cuanto con atención al juez quo 
la autorizó y ministros que la sentenciaron, á fin 
de acordar en su tiempo y caso lo conveniente, se-
gún las leyes. Otros señores ministros estimaron 
que los visos y sospechas de guiarse por parciali-
dad, contemplaciones ó premios, que decía la real 
órden de 23 de Julio se descubrian en los jueces 
comprometidos en dichos papeles, podían influir 
en la defensa de los reos, l a cual debía facilitár-
seles completa, en virtud de dicha real órden, 
que dispensaba lá audiencia á las partes, y que 
correspondía se les comunicasen todos los citados 
papeles relativos á la causa, para que, en su vis-
ta, usasen de sus acciones y derechos, ya diciendo 
de nulidad del proceso, ya pidiendo daños y per-
juicios contra las personas que se los hubiesen cau-
sado indebidamente. Y otros señores ministros opi-
naron que debía pasarse todo álos señores fiscales, 
para que, con su dictámen, pudiese hacerse más 
reflexivamente separación de los papeles remitidos, 
y entregar á Manca y consortes los que fueren más 
peculiares de su causa y propios á su defensa, guar-
dándose los demás para la instrucción de los j u e -
ces que hubiesen de sentenciar. Últimamente, so 
dijo en e?ta consulta que, agitados los ánimos de 
unos y otros con esta duda, que tenía su principio 
en la inteligencia de dichas reales órdenes, estimó, 
por último, la mayor parte que el medio único y 
más conveniente en tales circunstancias era el do 
proponerlo todo á su majestad, á fin de que, ins-
truido su real ánimo do los inconvenientes que po-
día tener el seguir una ú otra opinión de las refe-
ridas ,*y de las graves razones en que se fundaban 
se dignase resolver lo mejor, declarando su real vo-
luntad más categóricamente en dicho punto, para 
que sirviese de regla al Consejo y pudiese proce-
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•der á su cabal ejecución y cumplimiento, sin riesgo 
ni duda de faltar á su letra ni á su espíritu. Por 
real resolución á esta consulta, se sirvió su majes-
tad de decir y mandar, entre otras cosas, «que el 
Consejo reuniese todos los papeles respectivos á 
esta causa, que se le hubiesen remitido con reales 
•órdenes, y que con el tiempo se le pasasen, para 
que fuesen parte del proceso del Marqués de Manca 
y consortes, comunicándoseles como á partes inte-
resadas, para hacer de ellos el uso conveniente á 
su natural defensa', pidiendo y demandando civil 
/y criminalmente cuanto les correspondiese en los 
mencionados autos, y que éstos á su tiempo se co-
municasen íntegros á los tres señores fiscales del 
Oonsejo, para que pidiesen el cumplimiento más 
exactq de las leyes contra todas las personas que 
en dicha causa hubiesen contravenido á ellas, por 
ser el real ánimo de su majestad no impedir ni 
privar á las partes de sus acciones y derechos, ni 
al público de la vista de las penas debidas á los de-
lincuentes, para que sirviesen de ejemplar, y éste 
dispensase de otros en lo sucesivos Esta real reso-
lución se publicó en el Consejo, en 8 de Octubre, y 
acordado su cumplimiento, se mandó se entregasen 
al procurador del Marqués de Manca todos los au-
tos y papeles remitidos al Consejo, de orden de su 
majestad, por el señor Conde de Aranda, en 23 de 
Julio y 3 de Agosto, sin reservar de ellos más que 
la consulta original y su borrador. El señor Conde 
venera esta real resolución con igual sumisión y 
respeto que todas las demás reales órdenes expedi-
das en la causa; pero confia que la justificación 
soberana de su majestad, y la rectitud del Consejo, 
no desaprobarán que haga presentes, con la mode-
ración más respetuosa, los fundamentos que le 
asisten para creer que dicha real resolución ha sido, 
no arrancada con especiosos pretextos, como Manca 
ha dicho de las reales órdenes comunicadas por el 
señor Conde en la causa principal, sino dictada en 
fuerza de la poca sinceridad y de los vicios de 
obrepción y subrepción con que se sorprendió por 
los influyentes el real ánimo de su majestad y el 
del señor ministro que la extendió. Para que la sá-
bia rectitud del Consejo pueda graduar el valor y 
mérito de los fundamentos do este concepto, no 
será inoportuno el recuerdo de la máxima ó princi-
pio legal de que se ha hecho uso en este escrito, 
cuando se trató de demostrar que el soberano áni-
mo del Key no fué sorprendido por el señor Conde, 
para que mandase expedir las reales órdenes que 
constan de la causa principal. La regla que se fijó 
para esta demostración fué comparar las mismas 
reales órdenes con los motivos que las precedieron, 
para inferir de esta comparación y del mérito de los 
antecedentes que las causaron, la justicia de ellas, 
que excluye toda idea de preocupación y sorpresa. 
Allí se convenció con razones, al parecer conclu-
yentes, que los motivos que precedieron á las rea-
les órdenes comunicadas en la causa príncípál exi-
gían de necesidad y justicia las providencias que 
su majestad se dignó de acordar por las mismas 
reales órdenes, y que, siendo estas providencias 
igualmente justas,.necesarias y correspondientes 
al mérito de los antecedentes que.las causaron, no 
pudo caber en el real ánimo de su majestad la sor-
presa que decantan Manca y consortes. Pero aquí 
deja el señor Conde al discernimiento prudente del 
Consejo la calificación de silos antecedentes y mo-
tivos que precedieron á la expedición de la real re-
solución de que se va tratando fueron tales, que exi-
giesen y dictasen como de justicia el concepto y 
las providencias que su majestad se sirvió de ma-
nifestar y tomar por ella, para que el juicio que la 
sábia penetración del Consejo forme sobre esto 
pueda servirle de regla para discernir si el justifi-
cado ánimo del Ee'y puede ser sorprendido para to-
mar dicha real resolución, advirtiendo de paso que 
ésta, y la consulta del Consejo que la motivó, se di-
rigieron por la secretaría del despacho de Estado, 
sin embargo de la anterior real órden, comunicada 
al Consejo en 23 de Julio de aquel mismo año, por 
la cual se mandó que en todo lo posterior y suce--
sivo que ocumese y necesitase de la inteligencia 
del Eey, se dirigiese el Consejo á su majestad por 
la vía del despacho de Gracia y Justicia. Los fun-
damentos del concepto insinuado los presentan va-
rias expresiones de la misma real resolución, que el 
señor Conde no acierta á conciliar con la justifica-
ción, piedad y clemencia del mejor de los reyes. 
En ella se dice «que su majestad vió desde luégo 
que el proceder de algunos individuos del Consejo, 
olvidando la entereza de sus magistraturas, no ha-
bía correspondido á sus obligaciones... que su ma-
jestad había preferido de pronto usar de benigni-
dad y prescindir sobre la falta cometida hácia los 
respetos de su soberanía con delinquir en la recti-
tud de su ejercicio... que repugnaba á su majestad 
el dictámen de los que se decía mayor número, y 
que graduaba de reservados los papeles encontrados 
por su lugar, mote ó título, y especies de que tra-
taban , igualando así con los que pudieron ser ino-
centes , los gravísimos entre un resentido de mu-
cho valimiento en su persona, y el propio juez del 
proceso de sus contrarios rendido á su voluntad... 
que la idea arbitraria del primer parecer más nu-
meroso desagradaba á su majestad, ni cupiera quo 
al cuerpo ni á sus individuos consintiese su majes-
tad disimulos en sus procederes... que se comuni-
casen*á Manca y consortes todos los papeles remi-
tidos al Consejo con reales órdenes, para hacer de 
ellos el uso conveniente á su natural defensa, pi-
diendo y demandando civil y criminalmente cuanto 
les conviniese... que á su tiempo comunicasen los 
autos á los tres fiscales, para que pidiesen el cum-
plimiento más exacto de las leyes contra todas las 
personas, que en dicha causa hubiesen contravenido 
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á ellag, por ser el real ánimo de su majestad no 
impedir ni privar á las partes de sus acciones y de-
rechos, ni al público de las penas debidas á los de-
lincuentes, para que sirviesen de ejemplar.!) Todas 
estas expresiones demuestran que cu majestad for-
mó concepto de que algunos señores ministros del 
Consejo habian delinquido en la causa principal; 
que el señor juez de ella estuvo rendido á la volun-
tad del señor Conde; que babia motivo para que 
Manca y consortes pidiesen y demandasen civil y 
criminalmente cuanto les conviniese; que las leyes 
liabian sido contravenidas en la causa principal, y 
que babia justo fundamento para imponer penas, 
puesto que su majestad manifiesta que era su real 
ánimo no privar al público de la vista de ellas. Este 
concepto, tan poco favorable á la conducta del se-
ñor Conde y de los otros señoreé ministros, que se 
dice delincuentes, contiene ademas la grave cir-
cunstancia de haberlo su majestad manifestado al 
Consejo en una real resolución, que se ha comuni-
cado á las partes, y publicado por este medio ántes 
de oir á los que se ha estimado haber delinquido; 
cuya circustancia,'al paso que pudiera no ayudar 
mucho á la libertad de los señores jueces, que ha-
yan de votar en este negocio, por el temor de des-
agradar al Soberano, ha hecho público el deshonor 
de los señores ministros llamados delincuentes; y 
aunque esta nota es para el señor Conde, y será para 
los otros señores sobre quienes recae, la más dolo-
rosa y sensible, es incomparablemente mayor su 
sentimiento al mirarse desconceptuado con su ma-
jestad, cuando el primer objeto de sus atenciones 
y cuidados, en todo el tiempo que ha tenido el ho-
nor de servir á sus reales pies y de su augusto pa-
dre, ha sido el exacto desempeño de su real servi-
cio, el desinterés, la rectitud, el celo en defensa de 
la soberanía y por los intereses del Estado y el 
amor á la justicia, imitando el buen ejemplo y si-
guiendo las lecciones de probidad y verdad, que 
aprendió en la política cristiana y prudentísima de 
aquel soberano, destinado por la Providencia para 
modelo de reyes. Para hacer del señor Conde y de 
los otros señores ministros el concepto significado, 
parece pudo guiarse su majestad por la instrucción 
del extracto de las cartas y papeles reservados que 
se remitió al Consejo, y como en él se glosan, in-
terpretan y áun acriminan con notas y observacio-
nes, várias expresiones inocentes de aquellas car-
tas y papeles, cree el señor Conde, con fundamento, 
que la justificación soberana del "Rey, y áun la rec-
titud del señor conde de Aranda, fueron sorprendi-
das con aquel documento inexacto, diminuto, poco 
sincero y subrepticio, y que de estos antecedentes fué 
nn efecto natural la citada real resolución. El señor 
Conde tiene más bien conocida que otro ninguno la 
justificación de su majestad, la bondad de su cora-
zón, su clemencia y su amor á la justicia, y este 
íntimo conocimiento 15 hace creer que, sin una sor-
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presa de aquella.clase, no hubiera dictado un rasgo 
de tanta severidad é indigacion contra unos mi-
nistros que en su dilatada carrera han dado prue-
bas repetidas de probidad y rectitud, sin haberlo» 
oido ni formado cargo sobre los excesos que se les 
atribuyen. El haber mandado su majestad, por la 
misma real resolución, que se uniesen al proceso 
y comunicasen á las partes las cartas y demás pa-
peles reservados, ocupados después de la separa-
ción del señor Conde, entiende éste es otra prueba 
de haber sido sorprendido su justificado real ánimo. 
Después se hará una exacta análisis de aquellos pa-
peles ó de las expresiones que se han trasladado al 
extracto, y se verá por ella (salva la real clemencia, 
de su majestad) que no pueden servir de prueba 
ni áun de enunciativa de los excesos que se atribu-
yen á los señores ministros. Pero ahora juzga opor-
tuno el señor Conde exponer con su acostumbrada 
moderación las razones que hay para que aquéllos 
papeles se hubiesen tenido reservados, sin pubU" 
caries ni comunicarlos á las partes. Exposición que 
también haráá su majestad, por medio del recurso-
más reverente, con la humilde súplica-de que se 
digne acordar las providencias oportunas, así para, 
deshacer las impresiones que se hayan dado á su 
majestad contra la rectitud del señor Conde, como 
para evitar las gravísimas consecuencias que po-
drían resultar contra su real servicio si se repitiesen 
iguales publicaciones. La correspondencia confi-
. dencial y reservada de las secretarías del Despa-
cho universal,'y particularmente de la primera 
de Estado con los principales ministros y depen-
dientes de ellas, está en uso de tiempos muy an-
tiguos, y sirve para instruir á los tales dependien-
tes de aquellas especies que los reyes no tie-
nen por conveniente se digan en los despachos 
de oficio, aunque las quieran, manden ó aprueben, 
y se reservan más ó ménos, según su calidad é im-
portancia. Esta correspondencia confidencial se ha. 
llevado con muchos embajadores, ministros, ge-
nerales, señores presidentes y Gobernador del 
Consejo y con otros, y por lo mismo se llevaba con 
el señor Superintendente de Policía, como depen-
diente de la propia secretaría y encargado de mu-
chas comisiones reservadas. Ningunos como el se-
ñor Conde de Aranda, siendo presidente del Con-
sejo y embajador en París, el señor gobernador qu& 
fué del Consejo, Conde de Campománes, y los vire-
yes y capitanes generales, pueden ser testigos de es-
tas correspondencias, que ellos mismos han tenido 
con los secretarios del Despacho en sus respectivos 
tiempos, confidenciales y reservadas, con adveiten-
cias y prevenciones, que muchas veces parece» 
amigables, y en la realidad son por orden del So-
berano, que, no queriendo hacer sonar su autoridad 
en todo, encarga se use de estos medios dulces y 
privados para venir al fin. Tales correspondepcias 
confidenciales, cuando conviene que sean muy re-
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servadas, como cualesquiera avisos que reciben los 
ministros de Estado, con más O ménos fundamento, 
sobre asuntos que inteiesan la quietud y soberanía, 
se guardan también con reserva en las respectivas 
papeleras del Ministro, y así se guardaban los pa-
peles de que se ha formado el extracto, con otros 
expedientes de oficio, que se hallarían en ella. Por 
esta razón, no pueden ni deben reputarse por pa-
peleras privadas, y áun por eso, al tiempo déla 
muerte de los ministros, se recogen las llaves por 
el que queda más antiguo, y se registran con el ma-
* yor secreto y formalidad, interviniendo los oficia-
les mayores del difunto y del que reconoce los pa-
peles. De tales correspondencias y avisos reserva-
dos no puede ni debe hacerse (salvo el respeto so-
berano del Key) ningún uso público ni judicial, 
porque solamente sirven.para regular el ánimo del 
Monarca y sus ministros , según el mayor ó menor 
•apoyo que tengan, y se reputan de secreto natural, 
semejante al sigilo de la confesión, sin cuya cir-
cunstancia nadie se atrevería á dar avisos, aunque 
ciertos, cuando careciese de pruebas, lo que sería 
de gravísimo inconveniente al Estado y á la segu-
ridad dé los reyes. Aun de las cartas confidenciales 
entre particulares no puede hacerse uso judicial, 
porque, sobre dictarlo así los principios del derecho 
natural y de gentes, lo prohiben severamente várias 
reales cédulas, expedidas páralos reinos de Indias; 
¿cuanto más sagrada y reservada deberá ser la cor-
respondencia confidencial con un ministro de Es-
tado cuando sin el misterio y custodia de los secre-
tos del Estado y de todos sus papeles reservados, 
aunque parezcan despreciables, puede venir á tierra 
toda su monarquía? Este secreto inspira confianza, y 
su falta la destruye, y dejará privado al ministerio 
de muchos conocimientos necesarios. A pesar del 
gobierno misto de Inglaterra, jamas ha podido ob-
tener su parlamento que se le confien papeles reser-
vados del Ministerio, lo cual prueba el particula-
rísimo cuidado con que deben guardarse, y servir 
para solo el Monarca y sus ministros. La justifica-
ción del Consejo hará de estas observaciones el mé-
rito que estime justo, entre tanto que su majestad 
acuerda providencia á la súplica que sobre el par-
ticular dirigirá el señor Conde á sus reales manos, 
y podrá juzgar por ellas si el soberano ánimo del 
Ee3rpuclo haber sido sorprendido, para mandar que 
se publiquen y comuniquen á las partes unos pape-
les de naturaleza tan reservada. Aquí parece cor-
respondía el análisis y la exposición de las razo-
nes que persuaden que en ellos no hay prueba al-
guna de los excesos atribuidos á los señores minis-
tros que se insinúa haber sido parciales del señor 
Conde; pero una y otra serán más oportunas cuan-
do veamos el uso que Manca y sus consortes han 
hecho de aquellos papeles para apoyar las preten-
siones que han propuesto en la actual instancia. El 
exámen de ellas y de sus fundamentos ocupará aho-
FLORIDABLANCA. 
| ra nuestras atenciones. Pretenden, como ya se ha 
I visto, que se declare nula y atentada la causa y 
cuanto en ella se ha obrado, inclusa la sentencia, ó 
á lo ménos que se revoque ésta como notoriamen-
te injusta; que se les absuelva de cuanto se les ha 
querido imputar en orden á haber sido autores, 
cómplices ó extensores de los anónimos; que se con-
dene al señor Conde de Floridablanca y don Ma-
riano Colon en todas las costas, daños y perjuicios 
que se les han ocasionado y ocasionen hasta la con-
clusión de la causa, y que esto se entienda sin per-
juicio de lo que pidan y justifiquen los señores fis-
cales del Consejo contra las personas que hayan 
contravenido en la causa á las leyes, según lo pre-
venido por su majestad en .su real resolución, pu-
blicada en 8 de Octubre de 1792. Antes de exami-
nar los fundamentos de estas pretensiones, convie-
ne observar que la de nulidad de la sentencia es 
opuesta derechamente á las leyes del reino, que 
prohiben el uso de aquel remedio con respecto álas 
sentencias dictadas por el Consejo supremo delana-
cion ó por el Monarca. Véase, pues, cómo podrá 
fundarse una pretensión que termina á contravenir 
las disposiciones literales de las leyes. No es ménos 
absurda y monstruosa la de que se declare nula y 
atentada la causa y todo lo actuado en ella. Ya se 
ha dicho que ésta se comenzó á consecuencia délas 
órdenes que, para averiguar y proceder contra los 
autores de los anónimos, dió su majestad al señor 
Conde, y éste comunicó al señor Superintendente 
de Policía en 19 y 20 de Mayo de 1789. Pretender, 
pues, que se declaren atentadas las actuaciones 
practicadas en virtud de órdenes expresas del So-
berano, es negarle su potestad y autoridad real para 
decretar cualesquiera averiguaciones y procedi-
mientos, por los medios y modos que sean más de 
su soberano beneplácito. Aun con respecto álas ac-
tuaciones decretadas y ejecutadas por jueces infe-
riores, en fuerza de su jurisdicción ordinaria, se 
miran las pretensiones de atentado con mucha cir-
cunspección , porque siempre suponen exceso ó ioh 
ta de potestad de parte del que las decreta y eje-
cuta-; pero Manca y sus consortes no han reparado 
en hacer este supuesto, ó más bien cometer este in-
sulto y desacato contra la soberanía. Por otra parte, 
la declaración de atentado que se pretende con res-
pecto á todas las actuaciones de esta causa, supo-
ne que fueron decretadas y ejecutadas sin motivo 
justo, y ya se ha demostrado que los que precedie-
ron á la averiguación en general, y al procedimien-
to contra las personas de Manca y consortes, fue-
ron , no sólo justos y legítimos, sino positivamente 
necesarios. En cuanto á la pretensión do injusticia 
contraía sentencia, es preciso observar también 
cuál sea la que Manca y consortes censuran é im-
pugnan, como notoriamente injusta. Según las ex-
presiones de sus escritos, parece que esta impug-
nación y censura recae sobro la consulta que hizo 
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-el Consejo á su majestad, proponiendo su dictamen 
sobre las penas que estimó correspondia imponerse 
á los procesados, puesto que dicen que en el hecho 
de haberse gobernado por los figurados indicios 
que se supuso resultaban de los autos, los señores 
ministros que los condenaron cometieron una in-
justicia notoria, indicada con demasiada claridad 
en las leyes reales. Por otra parte, parece que Sa-
luci, Turco y Timoui dirigen la pretensión de injus-
ticia notoria contra la real resolución que tomó su 
majestad, con presencia de la consulta del Conse-
jo, mediante que, habiendo asegurado en sus repre-
sentaciones que este supremo tribunal no los estimó 
culpables, pretenden Turco y Timoni que se declare 
notoriamente injusta la sentencia en la parte en que 
se mandó saliesen de los dominios de España, que 
es lo que su majestad decretó por su citada real reso-
lución; y Saluci, que se declare asimismo por noto-
riamente injusta la sentencia, la cual, en su concepto, 
no será la consulta del Consejo, una vez que asegu-
ra que este supremo tribunal no lo estimó culpable. 
Como quiera que sea, una rápida meditación sobre 
las pretensiones de Manca y consortes,y fundamen-
tos que han expuesto en su apoyo, instruye de que 
ellos censuran y atacan la consulta del Consejo y la 
resolución de su majestad, y la atacan, no como quie-
ra, sino como notoriamente injusta y pidiendo su re-
vocación bajo de esté concepto; que es ciertamente 
un arrojo que no habrá tenido ejemplar en los tr i-
bunales. La sentencia legal de la causa principal 
es la resolución del Rey, que la terminó definitiva-
mente. Y ¿ quieren Manca y consortes que el Con-
sejo la revoque como notoriamente injusta? Esta 
es su pretensión, en la cual se descubren dos cir-
cunstancias muy dignas de atención. Una es, supo-
ner en el Consejo superioridad sobre el juicio sobe-
rano del Monarca, porque de otro modo no podría 
revocarlo ; y otra, pedir que lo revoque como no-
toriamente injusto. Aun en las instancias ordi-
narias de revista no se usa, ni debe usarse, de es-
ta fórmula, porque su sonido, y el concepto que 
explica, es indecoroso y ofensivo á los tribunales, y 
se liarla acreedor á severa demostración cualquiera 
que usase de ella; pero Manca y sus consortes en 
nada reparan, todo lo atrepellan, y no se detienen 
on honrar con el dictado de notoriamente injusta, 
y pedir que se revoque como tal, una sentencia que 
debían mirar con respeto y veneración, porque esto 
no es incompatible con las pretensiones que debie-
ran haber propuesto en este grado, en virtud de la 
audiencia que su majestad les ha dispensado, si 
arreglasen su proceder al que debe seguirse en 
casos iguales, $ si no se hubiesen desentendido y 
desviado de él con la idea delincuente de censurar 
de un modo indecoroso la consulta del Consejo y 
la resolución soberana del Rey. Y ¿qué razones, 
qué fundamentos han expuesto para demostrar esta 
injusticia notoria que decantan? Hasta ahora no 
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han presentado en sus escritos ninguno que tenga 
alusión á aquel objeto; es decir, no han producido 
razón ni hecho alguno capaz de debilitar los indi-
cios que califican á Manca y Saluci de reos legales 
de los anónimos, ni han dado, ni probado, ni pro-
puesto prueba que pueda justificarlos ó indemni-
zarlos contra aquellos convencimientos. Y sin em-
bargo, ¿ pretenden que la sentencia revoque como 
notoriamente injusta, y se les absuelva y dé por l i -
bres de lo que se les ha imputado en órden á haber 
sido autores, cómplices ó extensores de los anóni-
mos? Esto es el primer objeto de sus solicitudes, 
para recaer, despues á la condenación de daños, per-
juicios y costas que pretenden contra los señores 
Conde de Floridablanca y don Mariano Colon. Pero 
si hasta ahora no han fundado, ni en lo sucesivo 
podrán fundar, aquel presupuesto, ya se deja cono-
cer la inoportunidad y áun la extravagancia de esta 
última pretensión. Hemos dicho que ni han funda-
do ni podrían fundar el presupuesto de la injusticia 
y nulidad de la sentencia, y de su inocencia é i n -
demnidad contra los indicios que los califican de 
reos legales de los anónimos, y esta verdad es el 
resultauo de la análisis exacta y circunstanciada que 
en el discurso de este escrito se ha hecho de la cau-
sa y de las actuaciones principales de ella. Foreste 
medio se ha demostrado que las órdenes para averi-
guar y proceder fueron dadas por su majestad al se-
ñor Conde, al tiempo de entregarle los anónimos que 
hablan llegado á sus reales manos por los medios 
expuestos ; que al procedimiento precedieron moti-
vos, no sólo justos, sino positivamente necesarios 
y obligatorios, cuya circunstancia califica asimismo 
de justas y necesarias las reales órdenes expedidas 
para averiguar y proceder; que las prisiones de Man-
ca, Saluci y demás procesados fueron decretadas en 
fuerza de indicios fundados, legítimos y superio-
res á los que en el concepto de derecho se estiman 
suficientes para arrestar, én los casos de pesquisa, 
por delito determinado; que después de las pri-
siones de Manca y Saluci resultaron nuevos indi-
cios, inás urgentes, si cabe, que los anteriores; que 
la reunión de ellos produce una demostración com-
pleta y concluyente, en su línea, de haber sido au-
tores, extensores ó cómplices de los anónimos; que 
esta clase de prueba es legítima, autorizada por las 
leyes, por la razón y por la práctica constante de 
los tribunales, y áun la más oportuna para conven-
cer la verdad ó certeza moral que basta en el órden 
legal para regular el ánimo de los jueces; que la 
causa se siguió y sustanció desde el principio al fin 
con toda la formalidad, exactitud y órden que re-
comiendan las leyes, sin haberse cometido defecto 
ni vicio alguno, substancial ni accidental, capaz de 
influir contra la legitimidad de las actuaciones; que 
para la vista, votación y consulta dió la regla un 
real decreto de puño propio de su majestad, al cual 
se arréfflé el Consejo en estas gestiones, que fueron 
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taa prolijas y escrupulosas como las anteriores de 
substanciación; y en fin, que la última determina-
ción se dictó por el Soberano y espidió por la se-
cretaría de-Gracia y Justicia, del cargo del señor 
Marqués de Bajamar, con presencia de la consulta 
que el Consejo elevó á sus reales manos, y modificó 
á ruegos del señor Conde, y por un efecto de su 
real benignidad, las penas que el Consejo consultó 
correspondia imponerse á los que estimó por reos. 
El señor Conde ha demostrado todas estas cosas, 
no sólo por el interés de su defensa, sino por des-
agraviar el juicio y discernimiento soberano de su 
majestad contra la impugnación y censura destem-
plada, insolente y audaz con que lo han atacado 
Manca y consortespero todavía habrá quien lo 
desagravie con mayor esfuerzo y valentía. Sí, se-
ñor. Los señores fiscales del Consejo no podrán, al 
parecer, dejar de interesar su celo en defensa de 
la vindicta pública, del decoro del Consejo y de 
la resolución soberana de su majestad, ni de pe-
dir contra los que resultan autores, extensores ó 
cómplices de los anónimos, las penas á que se 
hayan hecho acreedores. Esta es una verdad que 
por notoria no necesita fundarse. La causa que se 
está sustanciando en grado de revista, es aquella 
misma que se comenzó y siguió en virtud de órde-
nes expresas del Eey, para descubrir los autores, 
extensores y cómplices del infame libelo dirigido 
á sus reales manos, por los medios que se han ex-
puesto. Este delito es de los más atroces y cualifi-
cados, no sólo por las imposturas, falsedades y ca-
lumnias abominables que el anónimo contiene con-
tra muchas personas de todas jerarquías, dignida-
des y sexos, y contra la conducta y operaciones pri-
vadas y ministeriales del señor Conde de Florida-
blanca, sino principalmente por las injurias graví-
simas y en sumo grado escandalosas que irroga á 
la augusta memoria del Eey padre, y por ser un 
papel sedicioso, turbativo del órden y tranquili-
dad pública, ofensivo á la soberanía y potestad 
real, y dictado por un espíritu revolucionario y 
anárquico. Estas infames cualidades exigen de ne-
cesidad que los defensores de la vindicta pública y 
de la observancia de las leyes, que conspiran á man-
tener la soberanía, la autoridad real, la tranquili-
dad pública y el buen órden del Estado, tomen so-
bré si la acusación de los que resulten reos de un 
delito tan atroz, en desagravio de la misma vindic-
ta pública y en seguridad de los soberanos y del 
Estado. En la anterior instancia, sustanciada en la 
superintendencia general, se nombró un promotor 
fiscal que ejercitase aquellas funciones, y como 
ahora se sustancia el grado actual en el Consejo, el 
desempeño de ellas corresponde á los señores fisca-
les, como defensores de la vindicta pública y de 
las leyes. De otro modo, no habría parte formal con 
íiuien sustanciar el punto criminal, y las personas 
indiciadas tendrían salvoconducto para oscurecer 
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y confundir los indicios que constan del proceso^ 
lo cual cedería en perjuicio muy grave de la vin-
dicta y de los señores Conde de Floridablanca y 
don Mariano Colon, contra quienes aquellos mis-
mos indiciados han introducido demanda de in-
demnización de daños, perjuicios'y costas, funda-
dos en el presupuesto de su inocencia, que, como 
ya se ha dicho , deben demostrar y ejecutoriar para 
apoyar aquella demanda. Manca y consortes tuvie-
ron en la instancia anterior el concepto de reos, y 
este mismo tienen y deben tener en el grado ac-
tual ; porque la real órden en cuya virtud se les 
ha dispensado audiencia no ha alterado la eficacia 
de los indicios que contra ellos resultan del proce-
so, ni los ha exonerado de la obligación de desva-
necerlos, y solamente ha producido el efecto de 
romper los sellos de la ejecutoria que terminó la 
causa, para que se revea y determine nuevamente, 
dejando en toda su fuerza y vigor las pruebas que 
constan de ella, y á los procesados en aquel mismo 
concepto que tenían cuando se dictó la anterior 
sentencia. Los señores fiscales no podrán ménos 
de reconocer que ésta fué notoriamente justa, á 
vista de los indicios urgentísimos é indubita-
dos que resultan del proceso pontra Manca y Sa-
lucí, y de las consideraciones que persuaden qut 
esta clase de prueba es legítima y de una eficacia 
superior á otras más expuestas á equivocación y fal-
sedad , y se haría notorio agravio á la justificación, 
sabiduría y celo de los señores fiscales en dudar un 
instante que puedan dejar de convencerse de aque-
llas verdades, y ejercitar, en fuerza de este conoci-
miento, la autoridad de su noble oficio con toda la 
dignidad y vehemencia que les es característica. 
Manca y sus consortes han creído que sus preten-
siones han de tener seguro apoyo en los señores 
fiscales, como lo demuestra la circunstancia de ha-
berlas propuesto con la calidad y sin perjuicio de 
lo que á su tiempo pidan y justifiquen dichos se-
ñores contra las personas que hayan contravenida 
en la causa á las leyes reales. Han hecho esta m 
sinuacion con referencia á.la real resolución, á 
consulta del Consejo, publicada en 8 de Octubre 
de 792, por la cual se sirvió su majestad de mandar, 
entre otras cosas, que los autos se comunicasen á 
su tiempo á los señores fiscales, para que pidiesen 
el cumplimiento más exacto de las leyes, contra 
todas las personas que en lá causa hubieren con-
travenido á ellas. Y suponiendo con afectación que 
ios señores Conde de Floridablanca y don Mariano 
Colon se hallan comprendidos en el caso condi-
cional de este soberano decreto, han propuesto 
aquella reserva, como para excitar el celo de los 
señores fiscales contra los supuestos contravento-
res de las leyes. Ya hemos demostrado, y demos-
trarémos todavía con mayor evidencia, que el se-
ñor Conde no hizo en toda la causa gestión alguna 
que pueda graduarse de contravención á las leyes, 
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D¡ aun á la equidad natural, y que su conducta, 
desde el principio hasta la final determinación, fué 
ía más juiciosa, moderada y prudente que cabe 
discurrir. Pero supongamos por un breve instante 
que de parte'del señor Conde hubiese habido al-
guna contravención; ¿podrían por eso Manca y 
Saluci excusarse de satisfacer los cargos y desva-
aecer los indicios que los califican de reos legales 
de los anónimos? Y no desvaneciéndolos, ni indem-
nizándose de ellos, cosa que no han hecho hasta 
ahora, ¿podrán esperar que los señores fiscales aban-
donen l a vindicta pública, omitan la acusación 
contra sus personas, y ejerciten su autoridad sola-
mente contra el señor Conde de Floridablanca y 
domas que afectadamente suponen haber contra-
venido á las leyes? Si el mandato de la real reso-
lución es que los señores fiscales pidan el cumpli-
miento más exacto de ellas contra todas las perso-
nas que las hubiesen contravenido, ¿cómo no te-
men Manca y consortes la severidad de aquel no-
ble oficio, cuando la causa y todo el resultado de 
ella los presenta contraventores de las leyes más 
sagradas, más inviolables y más importantes para 
la tranquilidad pública, seguridad del Estado y con-
servación de la soberanía? Entiendan pues Man-
ca y consortes que la prevención de la citada real 
resolución debe ser un estímulo poderoso, para que 
los señores fiscales ejerciten contra ellos los rigo-
res de su oficio, y que el señor Conde no los recela, 
porque, según se acaba de insinuar, se ha demos-
trado ya, y se demostrará todavía más cumplida-
mente, que en la causa no se ha cometido contra-
vención alguna á las leyes, y que su conducta hg, 
sido justa, prudente y moderada. La necesidad de 
que los señores fiscales interesen su celo y autori-
dad contra Manca y sus consortes sube de punto, 
al considerar que en las representaciones que di-
rigieron á su majestad en solicitud de nueva au-
diencia, han vertido falsedades punibles y calum-
niosas, groseras y abominables contra el señor Con-
de, contra el señor Colon y contra todos los señores 
ministros del Consejo que votaron contra ellos, como 
que les imputan, al señor Conde que abusó de su 
autoridad y poder, engañando al Soberano y cor-
rompiendo el santuario de la justicia, y á los demás 
señores ministros, que faltaron á ella por una baja, 
indecente y punible condescendencia, ó por un te-
mor servil á la prepotencia que se atribuye al se-
ñor Conde; y áun contra el Soberano mismo se es-
tamparon señaladamente en la representación de 
Manca especies y expresiones injuriosas en el más 
alto grado á los respetos de la soberanía' y á la 
penetración y discernimiento de su majestad; lo 
que no podrá mirar con indiferencia el celo de los 
señores fiscales. Expuestas las observaciones que 
nos han ocurrido sobre las pretensiones de Manca 
y consortes, paearémos á examinar los fundamentos 
en que intentan apoyarlas; en cuyo exámen procu-
F-B. 
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rarémos limitar nuestros discursos, que por guardar 
la exactitud ofrecida, se han extendido más allá de 
nuestros deseos. Manca y consortes proponen aque-
llos fundamentos en cinco números ó párrafos, que 
parece conveniente presentar á la letra, para no 
ser notados de inexactos. El primero es : «que ha- . 
hiéndese seguido la causa por comisión en el t r i -
bunal de la superintendencia, á estilo de córte, y ' 
siendo el principal agravio en los anónimos qao 
dieron motivo á su formación, el señor. Conde da 
Floridablancaf abusando de su poder y autoridad 
del Soberano, no sólo practicó verdaderas funciones 
de juez y parte en ella, sino que, ademas de haber 
ejercido las de promotor, fiscal, que se nombró á su 
voluntad, hizo también en la sentencm el oficio de 
relator para su vista en el Consejo pleno, mante-
niendo, el tiempo de la duración de su relación y 
áun de su votación-, una estrecha correspondencia * 
con ^diferentes señores ministros, que por días le 
advertían cuanto ocurría en este supremo senado, 
y á quienes comunicaba su clictámen é instruccio-
nes, para que por ellas votasen, como efectivamen-
te votaron, conforme á las ideas de dicho señor 
Conde; cuya prepotencia llegó á tal extremo, que, ' 
después de haber subido al Monarca la que se dice 
consulta del Consejo y el que se llama voto particu-
lar, dispuso hacer, y efectivamente hizo por mano 
dé dicho don Mariano Colon,, y bajo la firma de 
éste, una representación al Monarca, no sólo deni-
grativa de la consulta-: y pareceres ó votos de los 
once señores ministros que uniformes y llanamen-
te absolvieron á los acusados, sino falsa en lo prin-
cipal de los hechos y conocidamente sugestiva, 
para por ella sorprender, como sorprendió, la nSt.o-
ria justificación de su majestad, y con la que pudo 
persuadirle a que, creyendo haber culpa en los que 
eran inocentes, les tratase en su real resolución, pu-
blicada en 28 de Abril de Í791, como y en el con-
cepto de reos, no lo siendo más que en la aparien-
cia y vana presunción de dicho ministro, que, no 
contento con violar las leyes más sagradas, y cor-
romper el templo de la justicia hasta el sólio del 
monai'ca más justo, manifestó en todas sus ope-
raciones relativas á dicha causa un poder propia-
mente despótico, y una inteligencia la más repro-
bada y detestable que nunca se ha visto.» En este 
número ó páfrafo del escrito de Manca (por el cual 
están copiados los de sus consortes) se exponen 
muchos hechos torpes y criminosos, que es preciso -
examinar, para ver si tienen apoyo en los autos, ó 
si son puras producciones del entusiasmo de sus 
autores. Se dice, lo primero, «que el señor Conde, 
abusando de su poder y de la autoridad del Sobe-
rano, practicó en la causa verdaderas funciones de ' 
juez y de parte.» Esta aserción se halla anticipa-
damente desvanecida por lo expuesto en este dis-
curso. El señor Conde no tuvo en la causa con-
cepto de juez ni de parte, sino de ministro auto-
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rizado por el Eey para comunicar las órdenes que 
su majestad le dió para la averiguación y. procedi-
miento, y para instruir á su majestad de las resul-
tas que éste tuviese. El señor Conde no tuvo uoti-
. cia alguna de los anónimos hasta que el Eey le 
m& hizo llamar para entregárselos, en cuyo acto le dió 
las primeras órdenes para averiguar y proceder. 
Las expedidas posteriormente en la causa le fue-
• ron asimismo dadas por su majestad, con presencia 
de los avisos, testimonios y noticias que dió el se-
ñor Colon, según lo demuestran varios oficios 
pasados á éste por el señor Conde, en que le mani-
festó que no podía dar respuesta á sus preguntas 
hasta tomar las órdenes de su majestad; y áun 
cuando algunas se contengan en cartas confidencia-
les, que son pocas, no por eso dejan de ser órdenes 
del Rey, sobre lo cual se han expuesto ántes las 
observaciones oportunas. La circunstancia de ser 
el señor Conde el principal agra%riado en el apóni-
mo, ya se ha dicho que nada influye contra la le-
gitimidad de las actuaciones ni de las reales órde-
nes comunicadas por su mano, ya porque el Eey 
quiso y le mandó que las comunicase, ya porque 
* esta gestión no lo constituyó en el concepto de 
juez, y ya porque el anónimo contiene otras mu-
chas cualidades más abominables que los agravios 
del señor Conde. En vez de deducir argumentos 
contra la legitimidad del procedimiento, por Ka 
berse comunicado las reales órdenes por su mano, 
ofrece esta circunstancia una prueba real de la mo-
deración y conducta prudente del señor Conde, 
puesto que, no sólo no insinuó ni recomendó, direc-
ta ni indirectamente, al señor Colorí ni á otro mi-, 
nistro del Consejo, el castigo de los reos, sino que 
sus deseos fueron'siempre de librarlos de las penas 
á que se hablan hecho acreedores, como lo consi-
guió, con eficaces súplicas, de la soberana clemen-
cia del Eey; y solamente procuró deshacer y des-
mentir, con las pruebas que constan de los autos, 
las feas imposturas y calumnias con que se ame-
nazaba desacreditarle y difamarle por España y 
por toda la Europa. ¿Dónde está, pues, el abuso de 
su poder y de la autoridad del Soberano? Entre 
todas las órdenes que,existen en la causa, ¿hay al-
guna que. no sea justa, necesaria y conforme al 
mérito de las diligencias, avisos y noticias que pre-
cedieron á su expedición? Pues si ni Manca y con-
sortes'han señalado alguna que no tenga estas cua-
lidades, ni realmente la hay en ios autos, y si ya se 
ha demostrado que la justicia de las mismas órde-
nes, y de los motivos y antecedentes que precedie-
ron á su expedición, excluye positivamente toda 
idea de preocupación y sorpresa, ¿cómo se atreven 
sx á dar por supuesto el abuso de la autoridad sobe-
rana del Monarca? Esta es una impostura crimi-
nal, que no debe quedar impune. Dicen, lo segundo, 
«que el señor Conde ejerció las funciones de pro-
motor fiscal, que se nombró á su voluntad.» Mas 
el exámen de esta especie se reserva para después; 
porque Manca y consortes la vuelven á proponer 
en número separado y con mayor extensión. Dicen, 
lo tercero, «que el señor Conde hizo también en la 
sustancia el oficio de relator para la vista de la 
causa en Consejo pleno.n Esto alude á que, entre 
los papeles reservados remitidos al Consejo con 
la real órden de 23 de "Julio de 1792, hay uno, 
cuyo título es : Plan de lo que debe ser la relación, 
escrito de letra del señor Conde; el cuál se halló en 
una de las papeleras del ministerio, después de su 
partida, y parece se había enviado por el señor 
Conde al señor Colon, y devuéltosele por éste des-
pués de formado el apuntamiento. El hecho no so 
duda, pero las consecuencias que de él intentan 
deducirse son no ménos voluntarias que débiles 
para poder formar cargo alguno al señor Conde, 
ni para convencer defectos de formalidad ó legi-
timidad en la vista y relación del proceso. En el 
extracto de los papeles reservados, remitidos al 
Consejo con la real órden de 23 de Julio, se dice, 
con referencia á esta especie y á una carta del señor 
Colon al señor Conde, lo siguiente: «En 11 de Oc-
tubre le participa que en el Consejo se habían 
hecho los mayores elogios del método de la reía 
cion. Para entender adonde se dirigen estos elo 
gios, es de notar que el Conde de Floridablan'c» 
formó de su puño el plan de lo que debe sor la re 
lacion ó extracto del proceso de Salucí y Manca, j 
de él resulta lo que conviene se haya ejecutado j 
ejecute para completar legítimamente el mismo 
proceso. Este plan, extendido en dos pliegos de le-
tra del Conde, sirvió para hacer la relación el Su-
perintendente, y en fecha de 26 de Marzo de 9í 
se lo devolvió á dicho Conde, diciendo: «Paso é 
vuecencia su plan original sobre apuntamiento, 
y por eso le escribe que se han hecho los ma 
yores elogios del!nétodo de la relación.» Así se ex 
plicó el extractante; pero ¿qué hay en el plan d'1 
la relación, formado por el señor Conde, que puecN 
glosarse como defectuoso ó perjudicial á los proce-
sados? Nada ciertamente. El proceso seguido cou 
tra Manca y consortes tenía, como ya se ha dicho, 
dos partes ú objetos: uno era el castigo de los qu* 
resultasen reos, y en éste, no sólo no insistió ni hf-
zo empeño el señor Conde, sino que les deseó lihrf^ 
como lo acreditáronlas resultas. Y el otro, poncici; 
á cubierto de ofensas y de una difamación contri 
su honra, por alguna declaración ó precaucíou 
justa, á que daba motivo el real decreto con que se 
remitió la causa al Consejo. En esta segunda parta 
ú objeto pudo muy bien tomar ínteres el señor 
Conde, y ni lo niega, ni lo negó á su majestad 
cuando le propuso la remisión al Consejo pleno. 
Con esta advertencia se demuestra más bien qu» 
la formación del plan fué una operación, no sólo 
inocente y nada perjudicial á los procesados, sino 
lícita y justa por cualquier respecto que se consi 
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dere. Él no contiene cosa alguna contra la verdad de 
los hechos, ni se dirigió principalmente sino á pun-
tualizar con órden y método las falsedades de los 
anónimos, y á aclarar los puntos de ellas en defen-
sa del honor del señor Conde y de todos los injuria-
dos y calumniados en los mismos papeles. Por pre-
supuestos se pusieromtodas las especies conducen-
tes, según el método ordinario de tales apunta-
mientos, sin alterar en manera alguna lo resultante 
de los documentos en que constaban, y sin preve-
nir que se hiciese observación ó advertencias para 
glosarlos ó interpretarlos. El señor Conde, como 
encargado por el Eey de la averiguación y de 
aclararla verdad,, pudo formar aquel plan y re-
mitirlo al señor Superintendente, para que sirviese 
de norte para el apuntamiento, siempre que no fal-
tase á la verdad y que tratase de presentarla con 
claridad, especialmente en cuanto condujese al 
desagravio de la memoria del Rey padre y del 
honor del mismo señor Conde y de las demás per-
sonas calumniadas, porque ésta es una cosa lícita 
y permitida á todo el que tiene interés en algún 
negocio. Si en él hubiese hecho el señor Conde al-
guna prevención para que en la relación de las 
pruebas que resultaban dfentra los procesados se 
pusiesen circunstancias que, ó no constasen del 
proceso, ó no resultasen bien pxirificadas, ó para 
que se suprimiesen especies que pudiesen favorecer 
á los reos, podria mirarse como sospechosa y aca-
lorada. Pero la imparcialidad y justificación del 
señor Conde fué tal, que después de haber signi-
ficado lo que correspondía referirse por presupues-
to, y que hecha la relación del anóüimo por núme-
ros, debia seguir con igual método la del papel de 
observaciones, formado por el señor Conde, y la 
de las pruebas respectivas á estas mismas observa-
ciones, dijo lo siguiente : «Verificada esta relación, 
entrará la del pormenor de las pruebas del proceso, 
empezando por la aprensión de tas cartas y cria-
dos en el parte, sus declaraciones, y el reconoci-
miento que hicieron de las mismas cartas, cotejos 
de letras de los peritos, declaraciones de los reos, 
y lo demás que corresponde á la formal relación 
de un proceso criminal.)) No puede ciertamente 
presentarse una apología más cabal de la impar-
cialidad del plan, que la que presenta el tenor de 
la cláusula que se acaba de copiar. Manca y con-
sortes nada han. dicho sobre esto, ni contra la 
exactitud del apuntamiento formado según la nor-
ma del plan, porque la relación es tan cabal, tan 
ajustada á los autos y documentos, y tan sencilla 
y desnuda de toda glosa, interpretación, observa-
ción y advertencia, que no podrá objetarle el menor 
defecto la crítica más escrupulosa. No hay, pues, 
más circunstancia para querer acriminar al señor 
Conde, que la de haber formado el plan. Pero, una 
vez que se ha demostrado que en la norma que pro-
puso para que se hiciese el apuntamiento, no alteró. 
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ni trató de que se alterase la verdad de los hechos, 
ni se faltase en nada á la exactitud y'justicia, el 
juicio itaparcial del Consejo mirará el cargo que 
se forma sobre aquella circunstancia con el despre-
cio que se merece. Dicen, lo cuarto, Manca y con-
sortes «que todo el tiempo de la relación y áun 
de la votación de la causa mantuvo el señor Con-
de una estrecha correspondencia con diferentes 
señores ministros, que por días le advertían cuanto 
ocurría en este supremo senado, y á quienes comu-
nicaba su dictamen é instrucciones, para que por 
ellas votasen, como efectivamente votaron, con-
forme á las ideas de dicho señor Conde.» Para 
convencer la torpe falsedad de esta última espe-
cie, y demostrar hasta-un ífrado de evidencia le-
gal que en la que se dice cm-respondencia con el 
señor Conde no se descubre viso alguno de irregu-
laridad, calor, interés por el castigo de los reos, 
ni por otro fin ménos justo y decente, es inexcu-
sable el exámen analítico de los papeles ocupa-
dos déspjíes de la partida del señor Conde, y del 
extracto remitido al Consejo con la real órden 
de 23 de Julio de 792, con' cuyo exámen se segui-
rá el órden material de dicho extracto , exponien-
do á continuación de cada número ó párrafo de 
él las observaciones oportunas, porque no cabe 
otro método más natural para desvanecel' los fun-
damentos que intentan deducir Manca y consor-
tes en apoyo dé la especie que vamos á combatir. 
Dicho extracto contiene al márgen una nota, que 
dice : «Estos papeles originales, y demás que los 
siguen, se hallaron en la papelera del Conde de 
Floridablanca, después de su partida.)) En esta ex-
presión parece se quiere dar á entender que la pa-
pelera no era de oficio, y con alusión sin duda á 
esta nota, se dijo en la real órden de 23 de Julio 
que dichos papeles se hallaron en la papelera pri-
vada del señor Conde. Pero es preciso advertir que 
éste tenía hasta cuatro ó cinco papeleras, en todas 
las cuales se guardaban papeles de oficio, más ó 
ménos reservados, como en caso necesario podrán 
certificar los oficiales de la secretaría y archivo, 
que hicieron el reconocimiento y separación; y así 
parece que ninguna de estas papeleras puede te-
nerse por privada. Después de dicha nota, se expre-
sa en el extracto lo siguiente: «También acompaña 
la correspondencia diaria de don Mariano Colpn, 
superintendente de policía de dicha causa, por el 
tiempo que duró la formación de ésta, y hasta la sa-
lida de los reos, con el Conde de Floridablanca, de 
cuya material inspección aparece que dicho Super-
intendente procedió en la formación del proceso 
contra aquellos con absoluta subordinación y de 
pendencia de dicho Conde.» Véase aquí comproba-
do lo que hemos dicho sobre la poca imparcialidad 
y sinceridad del autor del extracto. ¿Quién le habili-
tó para que explicase su concepto, ni para decidir y 
declarar que el señor Superintendente procedió con 
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absoluta subordinación del señor Conde? ¿En qué 
fundamento se afianza este concepto tan volunta-
rio y equivocado? El señor Colon precedió con su-
bordinación al Rey y á sus órdenes, por las cuales 
se le habia mandado que diese cuenta de lo que 
fuese ocurriendo, lo que ejecutó con prolijidad, 
aunque no se le dijo espacificamente lo que en cada 
punto habia de referir. Segut el concepto del ex-
tractante, no parece sino que el ssñcr Conde no era 
ministro encargado por el Eey de la averiguación 
y de todo lo que ocurriese. Pero, como el señor 
Conde confia que su majestad mandará instruir .al 
, Consejo de que le hizo expresamente este encargo, 
tendrá entonces este supremo tribunal todo el cono-
cimiento necesario pára graduar el mérito de este 
extracto, y del concepto ó conceptos que en él,se 
• explican más de una vez. Prosigue después dicien-
do : «Véase la carta de 19 de Enero de 1790, en que 
le dice el Superintendente que ha empezado á to-
• mar la confesión de Saluci, y lo que éste responde; 
y añade: Pienso remitir ó dar á vuecencia un tanto 
de las confesiones ántes de cerrarlas, por si tuviere 
que advertirme. Después se han de ratificar los tes-
tigos, y nada importa áun cuando se retractasen, 
que no lo espero, los criados, porque están ratifi-
cados páralos careos. Después de todo esto, tomará 
el Promotor la causa, me parece que Covarrubias lo 
hará bien; ya sabe vuecencia los motivos que ten-
go para confiar de este letrado, y me parece que 
en una causa de este tamaño no nos compromete-
rá... Pero de todos modos verá vuecencia en borra-
dor su acusación ántes de ponerla en limpio.» El 
motivo que tuvo el señor Colon para dar cuenta de 
sus operaciones con toda la prolijidad que mani-
fiesta esta carta, nació en gran parte de saber que 
el Rey habia extrañado que no arrestase á Manca 
cuando se presentó en casa de Saluci, en el acto de 
la prisión de este. Con este antecedente daba cuen-
ta de todo, no al señor Conde, sino á su majestad, 
por su medio. Con este objeto dijo que remitirla un 
tanto de las confesiones, pcfr si ocurriese algo que 
advertirle; pero nada se le advirtió, porque su ma-
jestad no se introdujo én el fondo de ellas, ni el 
señor Conde tampoco. Los motivos que dijo tenía 
para confiar del letrado que se nombró promotor 
fiscal, eran, según hace memoria el señor Conde, 
por tener opinión de sus estudios y talentos desde 
tiempo muy anterior. El señor Conde no dijo al 
señor Colon que nombrase á éste ni á otro algu-
no, pero quiso dar cuenta de todas sus operaciones, 
por si el Rey las hallaba arregladas. La expresión 
de que no nos comprometerá podia aludir á que no 
divulgarla los hechos infames y calumnias abomi-
nables de los anónimos, para evitar la difamación 
de tantas personas ; acerca de lo cual se hablan he-
cho al señor Colon muy particulares encargos so-
bre el secreto de todos los que interviniesen en la 
causa, y el juramento de non revelando. Así se ve 
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que, examinada esta carta en su swntido natural y 
sencillo, no contiene expresión ni especie en que 
pueda apoyarse el concepto que Manca y consortes 
tratan do persuadir. Prosigue el extracto diciendo: 
«Con fecha de 5 de Abril de 790 le dice: Antes de 
entregar al abogado de los reos la causa, paso con-
fidencialmente á vuecencia el exordio ó partición 
de la acusación fiscal; mañana pasaré á despedirme 
de vuecencia, y se servirá decirme si el plan está á 
su gusto; pero es fácil mudarlo, si vuecencia piensa 
otra cosa.» Aquí se ve que el señor Colon remitió 
el plan ó exordio de la acusación por las razones ya 
expuestas, pero el señor Conde nádale dijo ni ad-
virtió contra los reos, ni de los autos y papeles uni-
dos á ellos resulta que lo hiciese así. Después dico 
el extracto lo siguiente : «Desde el 31 de Agosto 
hasta el 5 de Octubre inclusive refiere cuanto ocur-
re en el Consejo, desde que empezó á hacer rela-
ción de la causa, hasta lo que observa en los mi-
nistros, al tiempo que relata los puntos más deli-
cados.» Sobre este cárrafo del extracto, sólo se ofre-
ce decir al señor Conde que cuanto referia el se-
ñor Colon era para noticia de su majestad, y que 
el señor Conde procedió con tanta moderación y cir-
cunspección, que excuifeba, como siempre, referir 
á su majestad especies odiosas contra los ministros 
ú otras personas, habiendo tomado licencia del Rey 
padre y de su majestad rollante para no leerle mu-
chos papeles, que podrían, minorar el concepto y 
opinión de los sujetos, sín absoluta necesidad; de 
cuya verdad espera el señor Conde que su majes-
tad mandará instruir al Consejo. Prosigue el ex-
tjracto diciendo: «Continúa en la de 5 de Octubre. 
El Gobernador (Conde de Campomanes) está tan 
delicado, tan impertinente y poco gustoso, que me 
hace recelar no le gustan los elogios que oye de 
otros en la causa, y dice que tiene dudas y pregun-
tas que hacer al fíwcal. Sin embargo, suspendamos 
el juicio de uno y otro (éstos son el Gobernador y 
Roda) hasta la dtícision, aunque á mí me parece 
que hasta de ahomno nos hacen la justicia que nos-
otros hemos hecbí» á ellos otras veces; cuya expli-
cación pide más tiempo, y yo espero tenerlo para 
hacerlo presente A vuecencia.» Estas últimas expre-
siones podían abuJír á que las personas, de que se 
habla en la carta JUO miraban por el honor del se-, 
ñor Conde como 4í!te habia mirado por el de algu-
nas en otras ocasiones y circunstancias. Después del 
párrafo últimamente copiado en el extracto, sigue 
el relativo al plan de la relación, do que ya hemos 
tratado ántes, y luéyo diee así: «Continúa su carta 
de 11 de Octubre. En la «esúon (sobre si habían do 
hablar los abogados de los i'f*os) ha habido la ma-
yor tranquilidad; yo lo advierto á los amigos, sm 
embargo de haber reservado Is-st confidenciales do 
vuecencia de todos, y las rompí inmediatamente 
que las leí, como hago con todas J-a? de epta clc*se » 
La tranquilidad de que se habla en pár^af^ & 
DEFENSA 
la carta, fué sin duda la que el señor Conde advir-
tió en las confidenciales que enuncia, pues nunca 
encargó al señor Colon otra cosa que justicia, pru-
dencia y equidad. Los amigos que cita serian los 
que opinaban como el señor Colon. Y para persua-
dirse á que en esto no podia haber intriga ni colu-
sión, basta observar que las disputas, aunque sean 
puramente escolásticas, unen y desunen los áni-
mos. El señor Conde jamas previno al señor Colon 
que rompiese sus cartas, y si existiesen, se veria en 
ellas su moderación y prudencia. Tampoco hizo 
prevención alguna sobre si habían de informar ó 
no los abogados de los reos ; solamente encargó, de 
orden del Rey, secreto y brevedad, por evitar di-
famación y las dilacioneg de que se quejaban los 
procesados. Después se lee en el extracto lo siguien-
te : «Con la misma fecha de 11 de Octubre, el mi-
nistrc^del Consejo y Cámara, don Antonio Cano Ma-
nuel, escribe al Conde que en estedia se habia de-
terminado el escrúpulo sobre-dar estrados álos abo-
gados de los reos, y que se habia mandado que con-
tinuase la relación. Y prosigue así: Yo me temo que, 
concluida, quieran entrar de nuevo en la discusión, 
y como nuestra cabeza se inclinaba á la entrada, y 
marcha mañana á la tarde á ese sitio, tal vez toque 
la especie á su majestad y traiga la resolución ver-
bal; lo que participo á vuecencia con la debida re-
serva.» Por el contexto de esta carta se ve que el 
señor Cano la éscribió por puro escrúpulo de su con-
ciencia y de su juramento, pu.es el señor Conde no 
le habló ni previno cosa alguna sobre si .habían de 
informar los abogados, ni sobre voto, como ni 
tampoco á los demás señores ministros del Consejo. 
El secreto y la brevedad que se habían encargado, y 
las circunstancias extraordinarias del negocio, die-
ron motivo á aquella duda. El señor Cano pudo 
equivocarse en aquel juicio, pero por su carta se ve 
que daba la noticia para su majestad, á quien todo 
ministro tiene jurado hacer saber, por sí ó por men-
sajero cierto, lo que entienda ser de su pro ó daño y 
de su servicio. El señor Conde, como secretario de 
Estado, por cuya mano se habían comunicado las 
reales órdenes que existían en el proceso, era men-
sajero cierto, y no alcanza qué exceso ó delito se le 
ha querido imputar aquí. Por "otra parte, se halla 
un testimonio irrefragable de la imparcialidad, jus-
tificación y rectitud -del señor Cano Manuel, en el 
memorial que presentó al Consejo, en 8 de Agosto 
de 792, pues en él qxpuso qu'e su majestad le había 
concedido licencia para pasar á recobrar su salud 
con los aires nativos ; que habia regresado á esta 
corte en 17 de Agosto de 1790; que en el 19 si-
guiente se le pasó oficio por el secretario de go-
bierno del Consejo, noticiándole estar señalado 
el 20 inmediato para principiar la vista reservada 
del proceso formado contra Manca y consortes, lo 
lúe le participaba de órden del Consejo, para que 
concurriese; que como su licencia no cumplía has-
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ta 27 del mismo mes, procuró cxcucarse de la asis-
tencia á la vista, pero se le manifestó ser órden de su 
majestad, para que el proceso se viese con todos los 
ministros que se hallasen en Madrid, y no tuvo otro 
arbitrio que su ciega obediencia á las resolucionea 
del Rey, en cuyo cumplimiento votó, según le dicta-
ron Dios y su conciencia, con la rectitud é indiferen-
cia que eran notorias en todo el tiempo que tenía el 
honor de servir al Rey. Expuso también que habia 
llegado á entender que Manca y consortes suponían 
en los memoriales presentados á su majestad que 
en la votación de su causa se habia procedido con 
parcialidad. Y para remover cualquiera escrúpulo 
que pudiesen tener contra «la rectitud del scrñor 
Cano, se excusó de votar en esta causa y en las 
demás que tuviesen relación con ella, y suplicó al 
Consejo le admitiese la excusa. No cabo cierta-
mente una prueba más clara de la imparcialidad 
del señor Cano, que la de haberse excusado á votar 
en el proceso de Manca, cuando se remitió para su 
vista en Consejo pleno, porque esta excusa conven-
cerá á cualquiera de que el señor Conde no le ha-
bló ni hizo insinuación alguna, directa ni indirec-
tamente, sobre el asunto, y de que la escrupulosidad 
del señor Cano quiso precaver áun las más remotas 
ideas de parcialidad que pudiese suscitar la cavi-
lación. Dice, pues ,'el,extracto : «En 26 de Octubre 
el Superintendente le dice al Conde que, en pliego 
separado, le remite una copia á la letra de las dos 
confesiones judiciales de Manca y Saluci.» Pero ya 
queda dicho que esto era para dar'cuenta al Rey, y 
que nada se advirtió al señor Colon después que remi-
tió las confesiones, porque su majestad no se intro-
dujo en el fondo de ellas, ni el señor Conde tam-
poco. Continúa el extracto diciendo: «En 24 de 
Marzo le remitió al Conde el voto firmado de Por-
tero de Huerta, como haciendo homenaje.» Ya se ha 
expuesto que el señor Colon daba cuenta de todo, 
por habérsele mandado así de órden del Rey, y que 
lo hacia con prolijidad, por haber sabido que su 
majestad extrañó que no arrestase á Manca en el 
acto de la prisión de Saluci. El señor Conde ningún 
uso hizo de este voto, ni jamas pensó en que se tra-
tase con rigor á los reos. Luégo dice el extracto: 
«En 29 de Marzo le incluye también un apunta-
miento, firmado de dóh Pedro Burriel, cuyo título 
es : Fechas de los incidentes de la votación de la 
causa del Marqués de Manca, que todo es un puro 
chisme de lo que pasó con los once ministros, del 
voto de absolución á estilo de bufonada, y ridicu-
lizando al Gobernador.» El apuntamiento de que 
trata este párrafo era un apunte privado, que lle-
vaba el señor Burriel.para su gobierno en la vota-
ción, y no parece püede graduarse de exceso ni 
delito, mucho ménos «on respecto al señor Conde, 
á quien el señor Colon, que lo recogió del señor 
Burriel, lo remitió, en consecuencia de las órdenes 
del Rey, que se le hablan comunicado para que 
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diese cuenta de todo. El tal apuntamiento no tiene 
las cualidades que expresa el extracto; ántes bien 
es un papel inocente y sencillo, como dispuesto para 
el gobierno de quien lo hizo, y no para acusar ni 
ridiculizar á nadie, según supone la glosa del ex-
tractante. Dice después el extracto : a En 12 de Abril 
de 91 pondera al Conde el trabajo que le ba cos-
tado esta obra, y que tiene el particular consuelo 
de que espera triunfar de sus enemigos, y que el 
Conde humille los suyos, y añade : Y si fuese así, 
¡qué satisfacción para un católico, para un vasallo 
y para un hombre de bien!» Sobre esta especie, sólo 
se ofrece al señor Conde decir que nada tiene de 
extraño que el señor Colon expusiese sus trabajos, 
que ciertamente hablan sido grandes, y que tam-
poco lo hubiera sido remunerarlos con alguna de-
mostración , pues así lo acostumbran los reyes en 
casos iguales, de lo que hay muchos ejemplares. La 
idea del extractante en la relación de esta especie 
parece alusiva á que se prometieron adelantamien-
tos por esta causa, lo cual es absolutamente in-
cierto, y .no tiene en todo el proceso apoyo alguno. 
Prosigue el extracto diciendo: « Continúa su carta 
haciendo relación de los méritos que han contraído 
en esta causa el comisario Villegas, el escribano 
Covarrubías , los oficiales del parte y dependientes 
dé su tribunal, interesándose por ellos.)) Esto lo 
hizo el señor Colon porque estaba sin formalizar 
la planta y dotación del tribunal de la superinten-
dencia de policía, y se le había encargado que pro-
pusiese lo conveniente. Sobre este asunto pendía 
expediente en la secretaría de Estado, que habrá 
quedado sin resolver, por haber extinguido su ma-
jestad la superintendencia y juzgado de policía. 
Dice después el extracto : «Asimismo le incluye una 
larga representación en contraposición al voto 
particular de los que absolvieron á los reos, á me-
dida de sus ideas y opinión.)) La satisfacción á esta 
especie se reserva para otro lugar, eu que se tratará 
determinadamente de ella, examinando lo que en 
su razón dicen Manca y consortes. Continuemos 
ahora la relación del extracto, que sigue así: «En 21 
de Abril dice : Luégo que recibí el papel de ayer, de 
vuecencia, lo rompí, por no faltar á la reserva; no 
he hablado con nadie, directa ni indirectamente, de 
BU contenido, y espero con ánsia las resultas que 
vuecencia anuncia y yo comprendo. Yo estoy en 
manos de vuecencia, y no espero nada malo; no du-
dando que mirará por mi honor en una causa en 
que con tanta sinrazón se me ha calumniado, y que 
también vuecencia volverá por el suyo y por el de 
los demás interesados.» El señor Conde siente que 
se rompiese este papel y los demás suyos, pues aun-
que entonces eran reservados, ahora, con las publi-
cidades que se han seguido, no había inconveniente 
en presentarlos; ántes sería muy útil que se viese su 
rectitud y moderación. El señor Conde no encargó 
al señor Colon que rompiese tales papeles, y á lo 
que se acuerda, sólo le hablaba de estar despachado 
ó para despachar el plan de la superintendencia, la 
cual había servido- hasta entónces sin dotación y 
sin la ayuda de costa que se habia dado á su ante-
cesor. Cuando escribió al señor Conde la carta de que 
' habla este párrafo del extracto, estaba ya la con-
sulta del Consejo sobre el proceso de Manca y con-
sortes en manos de su majestad, y ántes de esta 
época, no sólo no habia escrito el señor Colon carta 
alguna relativa á remuneración de su trabajo, pero 
ni áun tuvo conversación alguna con el señor Con-
de sobre tal especie. Los interesados de que habla 
aquella carta eran todos los ofendidos y calumnia-
dos en los anónimos, por cuyo honor habia de 
mirar el señor Conde, como por el suyo. Aquella 
expresión parece se quiere interpretar maligna-
mente, como si el señor Conde hubiese ofrecido al-
go á los interesados; pero esta interpretación es 
no ménos voluntaria que todas las otras, con que 
se glosan las cláusulas y palabras inocentes do 
las cartas del señor Colon. Prosigue el extracto di-
ciendo : «Con fecha de 23 de Abril , dice que habia 
leído con todo cuidado el papel del Conde, del día 
anterior, y que en él halla aquellos rasgos de dul-
zura y generosidad que caracterizan á su excelen-
cia, y le da por todo las más rendidas gi'acias; dice 
que nada quiere para sí; pero las críticas circuns-
tancias le harán apreciable cualquiera demostra-
ción, como lo fué al Conde la gracia del Toisón, 
que no quiso otra vez; pero no dejará de reconocer 
que todo es obra del buen corazón de su excelen-
cía y su inclinación á su familia.)) La dulzura y ge-
nerosidad de que se hace expresión en esta carta 
es alusiva sin duda á la moderación y equidad que 
el señor Conde había encargado al señor Colon, y 
manifiesta la rectitud y probidad de su corazou. 
Las demás expresiones pueden aludir á que el se-
ñor Conde no hallaba conveniente alguna gracia 
en que podía pensar el señor Colon; y así, en vez 
de poder fundar cargo alguno sobre esta carta, se 
demuestra por ella misma el espíritu de justifica-
ción que dirigió todas las acciones del,señor Con-
de, relativas á la causa. El extracto prosigue así : 
«Dice en otra parte: Puede vuecencia estar tran-
quilo de mi reserva'en los dos papeles últimos: el 
uno está roto, y el otro de hoy muy guardado; 
porque, como tiene varios puntos en que vuecen-
cia se sirve pedirme informes, no he podido in-
utilizarlo. Con todo estudio no he visto á don Pe-
dro Burriel estos días, porque no sácase la con-
versación; con que, no tenga vuecencia recelo.» 
Por estas expresiones se ve que los papeles de 
que hablaba el señor Colon contenían cosas de 
oficio, y que se pedían informes en ellos, aun-
que pareciesen confidenciales. El señor Conde no 
se acuerda positivamente á qué podría aludir lo 
' que en esta carta dijo el señor Colon con respecto 
•al señor Burriel, como no fuese que su majestad 
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había resuelto ya la consulta; lo que desearía saber 
este señor ministro, como que habia sido el consul-
tante, y se encargarla al señor Colon que nada di-
jese hasta su publicación. Dice después el extracto : 
«En una carta sin fecha encarga con mucho cuida-
do al Conde que sepa por dónde Villegas pretende 
la cruz pensionada, pues le han informado que por 
Gracia y Justicia.» Y prosigue : «Las críticas cir-
cunstancias en que nos hallamos no me permiten 
omitir este aviso, aunque quiera mi corazón poderlo 
omitir, como ni tampoco su estrecha amistad y 
juntas reservadas con Relaño, y yo no sé sobre qué 
asuntos; se dice que está bien recomendado por otra 
parte.» Esta carta no produce otra cosa que la des-
confianza que el señor Colon tenía de Villegas, y 
hace ver que el señor Conde recibía, como ministro 
de Estado, lo que se le avisaba, sin encargo ni 
prevención particular de su parte contra personas 
determinadas; en lo cual no se decubre el menor 
exceso, ni en el señor Colon ni en el señor Conde, 
quien no alcanza el motivo que pueda haber habi-
do para unir estos avisos reservados á la presente 
causa, con la que no, tiene, al parecer, conexión al-
guna. El párrafo del extracto que sigue al que se 
acaba de copiar es relativo á la representación que 
se dice hizo el señor Colon contra el voto particu-
lar; pero esta especie tendrá su propio, lugar más 
adelante. Otro párrafo del extracto dice así: «Car-
ta número 1.°, 19 de Enero de 1790. En la postdata, 
después de decir el Conde de Floridablanca que en-
tre los papeles de Saluci se había hallado uno inti-
tulado : Hecho histórico de la fragata La Tétis, con-
cluye diciendo: En suma, Dios ha permitido queá 
estos hombres se hallen entre sus papeles los mate-
riales de los anónimos.» A continuación de este pár-
rafo hay una nota, que parece ser del autor del ex-
tracto la cual dice así: «Precisamente habían de ha-
llarse papeles de la Tctis en poder de Saluci, pues 
era él uno de los interesados que seguían el pleito.» 
Aquel párrafo de carta, no sólo no produce cosa algu-
na contra el señor Colon ni contra el señor Conde, 
sino que demuestra uno de los fundamentos que el 
primero tuvo para persuadirse de la complicidad do 
Saluci en la formación délos anónimos;pero 1^ , nota 
deíaufor del extracto excítala admiración del señor 
Conde, porque ella manifiesta'que, no contento con 
haber explicado en otras observaciones anteriores un 
concepto nada favorable al señor Conde y al señor 
Colon, se insinúa aquí con aire de defensor de Saluci, 
y como dando satisfacción al fundamento ó indi-
cío que el señor Colon refiere en aquella carta; en 
lo cual descubre su poca imparcialidad. Lo más no-
table es, que la satisfacción que insinúa es muy in-
oportuna para debilitar la eficacia de aquel indicio. 
Esteno consistió en que se hallasen en poder de 
Saluci papeles correspondientes á la Tétis, sino 
estos papeles se contenían injurias y es-
s, análogas ^ idénticas con mu-
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chas de los anónimos, y á esto no satisface la nota 
del extracto. El párrafo siguiente de él dice así: 
«Tratando de si convendrá ó no que los abogados 
hablasen delante del Consejo, dice Colon : En caso 
de que hablasen , querrían también hacerlo los fis-
cales, y acaso tomar los autos, en lo que habría 
grande detención, y no podría guardarse el secre-
to, que tanto importa y se recomienda.» Esta cláu-
sula comprueba lo que se ha expuesto ántes, á sa-
ber :qu,e el secreto y la brevedad encargada al 
Consejo por su majestad dieron motivo á la duda 
de si deberían informar ó no los abogados; justifi-
ca también la inocente carta del señor Cano Ma-
nuel, relativa á este particular, de que sehatrata-
'do poco ha, y demuestra que por el señor Conde no 
se hizo prevención ni encargo alguno acerca de él. 
Otro párrafo del extracto dice así : «Número 9.°, I.0 
de Octubre de 1790.» En el último capítulo dice : 
«Verémos lo que resulta de las audiencias que fal-
tan, y avisaré cuanto ocurra, esperando que vue-
cencia estará persuadido de la buena fe con que 
deseo á cualquiera costa todas sus satisfacciones, n 
En que el señor Colon desease las del señor Conde 
no podía haber exceso alguno, mayormente cuando 
las de qué habla esta carta eran las que sn majes-
tad habia encargado al Consejo en el real decreto, 
que mandó comunicarle, para que se viese en él la 
causa, á fin de precaver con alguna resolución ó 
declaración la difamación del señor Conde y de 
las demás perspnas calumniadas en los anónimos. 
Aquellas satisfacciones no podían recaer sobre el, 
castigo de los reos , porque ni el señor Conde lo ha-
bia recomendado, pedido ni influido al señor Co-
lon ni á ningún ministro, ni aquél, en caso de no 
ser así, alabaría en otras cartas la dulzura, suavi-
dad , generosidad y clemencia del señor Conde. 
Prosigue el extracto diciendo : «En el antepenúlti-
mo número 12 ; 11 de Octubre de 1790. Me han 
servido de mucho las instrucciones de vuecencia, 
y le doy muchas gracias por la bondad de ha-
bérmelas dado, pues con ellas, no sólo he votado 
bien, sino que he guardado el decoro y sereni-
dad que son tan necesarios para una causa de esta 
clase.» A continuación de esto párrafo se halla en 
el extracto una nota que dice : «Está tan claro este 
artículo, que no tiene más á que reducirse, sino á 
ver al juez gobernado de la parte ofendida.» Aquí 
vuelve el autor del extracto á manifestar su con-
cepto con aire de acriminación contra- los señores 
Floridablanca y^Colon. Para no aventurar tan fá-
cilmente su juicio, debió haber observado que el 
señor Colon dice que, no sólo habia votado bien, sino 
que habia guardado el decoro y la serenidad que eran 
necesarias. A Qsto eran relativas las instrucciones 
que el señor Conde habia dado como ministro, j no 
como parte ofendida, á un juez dependiente de su 
ministerio, á quien veía inflamado con el calor de 
las disputas, y con la persuasión de que no estaban 
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•por la justicia los señores ministros que seguian 
diverso dictamen y opinión que él. Faz y fuerza en 
las razones, equidad y compasión con los reos, y 
la serenidad,correspondiente al decoro del tribu-
nal, fueron los deseos y consejos del señor Conde, 
y ni prueba otra cosa la carta referida, ni otro nin-
guno de los papeles ocupados. Otro párrafo del ex-
tracto dice : aNúmero 16; 24 de Marzo de 1791. Me 
alegrarla que el Bey pidiese el samarlo y la letra 
de Manca, y los papeles originales de cotejo, para 
qüe su majestad se certificase por sí mismo, con lo 
cual, por de contado, se asustarla.)) ¿Qué significa 
esta cláusula, sino que el señor Colon estaba ínti-
mamente persuadido de la verdad y eficacia de las -
pruebas que resultaron contra Manca? ¿Y por esta 
persuasión, tan conforme á la justicia y al mérito 
del proceso, se le quiere hacer un cargo? El último 
párrafo del extracto, relativo á cartas del señor Co-
lon, dice así: «Número 20; 21 de Abril de 1791. Que 
use el Eey de clemencia, por intercesión de vue-
cencia , corresponde á la piedad y buen corazón de 
ambos; pero ya se Lace vuecencia cargo de que de-
ben ser escarmentados los reos y sus protectores; 
pero á éstos seles debe sentar bien la mano, y me 
temo que vuecencia es mejor que yo y más generoso, 
pero conviene algunas veces el rigor, cuando de su 
relajación pueden seguirse daños.)) Por esta carta se 
ve claramente que el señor Conde había desahogado 
su corazón con el señor Colon en cuanto á lo que 
deseaba y pensaba hacer á favor de.los procesados^  
pues no tienen ni puede darse otro sentido álas ex-
presio-nes con que éste se explica en dicha carta. 
Ella es la última, como ya se ha insinuado, de las 
que se minutan en el extracto, y fueron remitidas 
al.Consejo con la real orden de 23 de Julio de 1792. 
Y aunque con otra de 3 de Agosto siguiente se en-
viaron también al Consejo otras tres cartas del se-
ñor Colon al señor Conde, no merece su contexto 
que fatiguemos ia atención del Consejo con más 
prolijas satisfacciones, porque las especies que con-
tienen, coinciden con las de las demás que se aca-
ban de examinar. Por la propia razón omitimos el 
exámen de las cartas y avisos de Villegas, ocupa-
dos también al señor Conde y minutados en el ex-
tracto ; pues sobre no tener influencia alguna con-
tra la legitimidad y formalidad de las actuaciones 
del proceso principal, cuanto puede decirse sobre 
ellos y sobre los diarios de lo ocurrido en la vista 
y votación de la causa, ocupados también al señor 
Conde, se expuso por éste con extensión en el in-
forme que hizo con fecha de 29'de Agosto de 1792^  
á consecuencia de requisitoria del señor don Juan 
Antonio Pastor, siendo alcalde de corte; cuyo in-
forme, que existe original en la causa formada con-
tra Villegas, acumulada ó unida á la presente, se 
reproduce aquí como parte de esta defensa, repi-
tiendo solamente que el señor Conde no encargó á 
ningún señor ministro del Consejo, ni á otra perso-
na, que formase ni le remitiese tales diarios; que 
los recibió sin firma, carta, guía ni señal de quién 
fuese su autor, y que ignora absolutamente la per-
sona que los'hizo, y se los remitió con segunda cu-
bierta reservada. El señor Conde ningún ínteres 
podía tener en saber lo que pasaba en la vista y 
votación, y si hubiera querido saberlo, habría dado 
orden al señor Gobernador del Consejo ó al señor 
Superintendente de Policía para que le enviasen 
relación diaria de cuanto ocurriese, supuesto que el 
Rey le tenía autorizado para informarse é infor-
marle de cuanto ocurriese en la causa, como se ha-
bía hecho hasta entonces. Para con su majestad no 
podía haber secreto en el Consejo, y el señor Con-
de, en aquel tiempo, no se había desprendido aún 
del negocio, pues el Rey habiaremitido por suma-
no al señor Gobernador el real decreto para que ao 
viese en el Consejo pleno, entregándoselo su ma-
jestad con los papeles que acompañaron, que el se-
ñor Conde cerró y selló, para pasarlos al señor Go-
bernador, El señor Conde vió y leyó los primeros 
diarios; pero, estando por aquel tiempo muy ocu-
pado y cuidadoso para componer las desavenenciag 
con nuestra corte y la de Inglaterra, no continuó 
en leer tales papeles cuando los recibía con se-
gunda cubierta reservada, poniéndolos, luégo que 
advertía lo que trataban, en la primera papelera 
que tenía á la mano. Como en los tales diarios se 
repetía lo que resultaba de la relación de la causa, 
que ya se sabía por las noticias mandadas dar en 
su progreso al señor Colon para informar á su ma-
jestad, se hacia inútil y fastidiosa la lectura dóta-
les papeles. El Ministro ó la persona que los formó, 
pudieron comunicarlos sin rebozo al señor Conde, 
y particularmente el Ministro, si lo fué del mismo 
Consejo, conforme á su juramento de dar cuenta al 
Rey de lo que crea conveniente á su real servicio, 
si creía serlo el que su majestad súpleselo que pa-
saba en la vista y votación. Como quiera que sea, 
el señor Conde repite que no encargó, directa ni 
indirectamente, á ningún señor ministro delConse-
jo la formación de tales diarios, ni que se los re-
mitiesen, ni diesen sus noticias, ni que con ellos 
acompañasen, ó señal de quien los hacia ó remitía, 
ni tampoco que después se hubiese alguno dado 
por entendido de ello, y así se pedirá que lo in-
formen ó declaren para la más cabal instrucción de 
los señores jueces que hayan de votar este negocio. 
Hemos visto lo que de los autos, y papeles reserva-
dos unidos á ellos, consta en orden á la eorrespou-
dencia que se dice hubo, durante la vista y votación 
de la causa, entre el señor Conde y diferentes seño-
res ministros del Consejo. Hemos visto también 
que, sin embargo de la generalidad con que Manca 
y consortes hablan de e'sta llamada corresponden-
cia, únicamente resulta que sólo el señor CanoMa-
• nuel dirigió al señor Conde, sin encargo ni preven-
ción de éste, una carta inocente, dándole noticia 
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de haberse tratado do si debían informar ó no los 
abogados de los reos; que el señor Co-ion remitió 
al señor Conde un apunte privado, que babia lleva-
do para su gobierno en la votación el señor Bur-
riel, de quien le recogió aquél; que se remitieron 
al señor Conde unos diarios sin firma, carta ni se-
ñal de quien los formaba y enviaba, y que sólo el 
señor Colon, como encargado, por las reales órdenes 
expedidas en la causa, de dar cuenta de cuanto 
ocurriese, para noticia de su majestad, la daba, por { 
mano del señor Conde, de todo lo que creia condu- ! 
cente para su soberana instrucción. Aunque en la 
causa seguida contra don Benigno López del Redal 
y el licenciado don Joaquín Salvador Berge se tra-
tó de averiguar si algún otro señor ministro del 
Consejo babia usado de la confianza de manifestar' 
su dictamen, y comunicádolo para que llegase á 
noticia del señor Conde, resultó por el sumario, y 
particularmente por el careo entre dichos Eedal y 
Berge, que fué incierta la comunicación de dictá-' 
incnes que en varias cartas babia supuesto aquél, y 
la probidad y consulta de los señores ministros á 
quienes se quiso atribuir esta confianza, quedó en 
aquel concepto de pureza que ha sido siempre in-
separable de su imparcialidad, justificación y rec-
titud. Hemos visto, en fin, que en las cartas del se-
ñor Colon no se halla cláusula, expresión ni con-
cepto que induzca, no sólo pruebas, pero ni una l i -
gera presunción de que el señor Conde le hubiese 
propuesto ni insinuado cosa alguna que no fuese 
decente, justa, lícita, equitativa y más favorable que 
perjudicial á los reos ; que no sólo no tomó ínteres 
ni empeño en el castigo de éstos, sino que sus deseos 
fueron de librarlos; que así lo suponen y mani-
fiestan algunas cartas del señor Colon, en que se 
hace expresión de la dulzura, suavidad, modera-
ción, generosidad y clemencia del señor Conde, y 
que, si éste le hizo algunas advertencias ó le dio 
algunas instrucciones, fueron relativas á las pro-
pías máximas, y dirigidas á que procediese con se-
renidad, con el decoro debido á los respetos del 
Tribunal, y con moderación y templanza. Este es 
el concepto que resulta de todas las cartas, sin em-
bargo de las glosas, notas y observaciones del ex-
tracto que se hizo de algunas de ellas. Y así, en vez 
de poderse deducir ó fundar cargo ó exceso alguno 
contra el señor. Conde, se comprueban la imparciali-
dad, rectitud, moderación y equidad con que pro-
cedió en todo el discurso de la causa, por un preci-
BO efecto de su carácter de humanidad, benigni-
dad y dulzura, que consta á todo el mundo,, y lo 
demuestra la real resolución de su majestad contra 
los procesados. El señor Conde no hizo más, como 
ya se ha dicho, que recibir las noticias que se le 
ciaban sóbrela averiguación que le encargó el Bey, 
dar cuenta de ellas á su majestad, moderando lo 
que podía agravar á otros, y proponer los medios 
de justificar su conducta, y las falsedades de los 
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anónimos, poniéndose á cubierto en su retiro, que 
había pretendido y deseaba convivas ánsias, de to-
da difamación, con una declaración decente y hon-
rosa. Cuando recibió y dió aquellas noticias á su 
majestad, no se había desprendido aún del nego-
cio, porque esto no se verificó bástala última reso-
lución que tomó el Bey, y se comunicó por la se-
cretaría de Gracia y Justicia, sin otra interven-
ción del señor Conde, que las súplicas que hizo á 
su majestad, para que se sirviese de moderar las pe-
nas que el Consejo había consultado correspondía 
imponerse á los procesados. El señor Colon dió 
todas aquellas noticias en cumplimiento de las ór-
denes que se le habían comunicado, y encargos que 
se le habían hecho en nombre del Bey, y en lugar 
de comprobarse por sus cartas la subordinación 
indecente al séñor Conde, que suponen los proce-
sados, brilla en ellas un celo exquisito por la jus-
ticia, y una persuasión íntima de la verdad y efi-
cacia de las pruebas que los califican reos de los 
anónimos. Si cierto se quiere 11 amar pasión, llámese 
enhorabuena, pero será una pasión justa, lícita, 
decente, ó un efecto preciso de puro amor á la 
justicia, á la verdad y á la razón,*y de aquel celo 
inocente que inflama á los jueces cuando llegan á 
persuadirse de que el concepto y díctámen que 
forman sobre cualquier negocio, sujeto á discusión, 
es el más conforme á la justicia, y cuando, por una 
precisa consecuencia de este mismo concepto, lle-
gan á creer que se desvía de ella el díctámen ú opi-
nión contraria: esto, y no otra cosa, es lo que se 
deduce de las cartas del señor Colon; y así, aunque 
á la cavilación de Manca y consortes se permitiese 
que procedió con pasión ó que se manifestó apasio-
nado, no podrían fundar las consecuencias que ar-
bitrariamente sientan én sus escritos, miéntras no 
demostrasen que había sido injusto ó había proce-
dido contra la razón y la justicia; cosa que ni han 
hecho ni pueden hacer, porque lo resisten los tes-
timonios irrefragables que hay en los autos, que 
legalmente los califican autores y cómplices 9e los 
anónimos. For estas observaciones y consideracio-
nes, tan sencillas como conformes al mérito de los 
autos y de los papeles reservados unidos á ellos, se 
concluye y demuestra, lo uno, que no es cierta la 
estrecha correspondencia que Manca y consortes 
suponen mantuvo el señor Conde con diferentes 
señoras niinístros, durante el tiempo de la relación 
y votación de la causa; lo otro, que tampoco es 
cierto qvys hubiese comunicado á los mismos mi-
nistros ni á otros su díctámen é instrucciones para 
que votasen por ellas, y lo otro que las noticias 
que dió el señor Colon, y las prevenciones que el 
señor Conde le hizo, son absolutamente incapaces 
de instruir contra la legitimidad y,formalidad de 
la vista y votación, y contra la justicia del díctá-
men que formó según su conciencia, y notoriamen-
te inoportunas para hacer cargo al señor Colon, y 
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menos al señor Conde. El número ó párrafo 1.° del 
escrito de Manca, de que vamos tratando, concluye 
así: «Que la prepotencia del señor Conde llegó á 
tal extremo, que después de haber subido al Monar-
ca la que se dice consulta del Consejo y el que se 
llama voto particular, dispuso hacer, y efectiva-
mente hizo, por medio de dicho don Mariano Colon, 
y bajo la firma de éste, una representación al 
Mouarca, no sólo denigrativa de la conducta y 
pareceres ó votos de los once señores ministros que 
uniformes y llanamente absolvieron á los acusa-
dos, sino falsa en lo principal de los hechos, y co-
nocidamente sugestiva para por ella sorprender, 
como sorprendió, la notoria justificación de su ma-
jestad, y con la que pudo persuadirle á que, no 
creyendo haber culpa en los que eran inocentes, 
los tratase en su real resolución, publicada en 28 de 
Abril de 1791, como y en el concepto de reos, no 
lo siendo más que en la apariencia y vana presun-
ción de dicho ministro, que, no contento con violar 
las leyes más sagradas, y corromper el templo de 
la justicia hasta el sólio del monarca más justo, ma-
nifestó en todas sus operaciones relativas á dicha 
causa un poder'propiamente despótico, y una in-
teligencia la más reprobada y detestable que nunca 
se ha visto.n En el extracto de papeles reservados 
remitidos al Consejo, se halla un número ó párrafo 
relativo á la representación de que hablan aquí 
Manca y consortes, el cual dice así: «Asimismo le 
incluye una larga representación en contraposición 
del voto particular de los que absolvieron á los 
reos,á medida de sus ideas y opinión.)) En otro 
párrafo del mismo extracto se dice, con alusión á 
la propia especie, lo siguiente; «En otra sin fecha, 
pero anterior á la de 12 de Abril, dice: También 
me parece que he entendido la apreciable de ayer 
de vuecencia, como la del otro dia; quedo adverti-
do de todo, y digo á vuecencia que he concluido 
mi representación, y pasado mañana martes la re-
mitiré á vuecencia, para que haga el uso que ten-
ga á bien; se trata en ella de todo lo que previene 
oportunamente vuecencia; de suerte que la divi-
sión es la misma, sin quitar ni poner.)) Y á conti-
nuación de este párrafo se halla en el extracto la 
nota siguiente : En esta carta supone que el Conde 
de FloridaManca lé previno lo que debiar compren-
der la relación ó representación que le remitió con 
fecha de 12 de Abri l , que, como ya se dijo, era una 
contraposición al voto particular. La representación 
de que se trata en estos párrafos del extracto y 
de los escritos de Manca y consortes, existe ori-
ginal en los autos, y fué hecha á su majestad por 
el señor don Mariano Colon, en 12 de Abril de 1791.. 
Pero conviene advertir que en esta propia fecha 
hizo el mismo señor Colon otra representación 
sobre la dotación del juzgado de policía y sus de-
pendientes, mérito contraído por ellos, y sobre 
formar su planta, la cual podrá existir en el expe-
diente que pendía en la secretaría de Estado sobre 
este asunto. Por lo respectivo á la primera, se 
acuerda muy bien el señor Conde de que, habién-
dose recogido el primer voto particular que for-
maron los once señores ministros que opinaron por 
la absolución de los reos, después de haber visto 
la satisfacción que daba el mayor número de seño-
res ministros, que llevaban en la consulta la voz dei 
Consejo, y extendídose otro, creyó el señor Colon 
que debía dar parte al Eey de esta circunstancia 
y de algunas especies que contenía el primer voto 
particular; y habiendo representado sobre esta du-
dable dijo el señor Conde que lo hiciese, indicán-
dole la división con que en uno y otro debía pro-
ceder, pero sin entrar por lo tocante al voto en 
•particularidad alguna. En su consecuencia, hizo el 
señor Colon la representación citada, y la dirigió 
al señor Conde. Éste no la leyó á su majestad ni 
hizo uso alguno ele su contenido, y solamente mani-
festó á su majestad que se había recogido el primer 
voto particular por especies poco sólidas que con-
tenia. Esta sencilla exposición, cuya certeza so 
suplicará á su majestad mande manifestar al Con-
sejo, convence la temeridad con que Manca y con-
sortes se han precipitado á estampar en su escrito 
las proposiciones que hemos copiado, y no son 
ménos falsas y calumniosas que las que expusieron 
en las representaciones al Soberano. Las circuns-
tancias de haber dicho el señor Conde al señor Co-
lon que hiciese la representación que habla pro-
puesto, y de haberle indicado la división con que 
debía proceder, son tan indiferentes por cualquier 
respeto que se consideren, que no pueden absolu-
tamente influir contra la imparcialidad, rectitud, 
moderación y equidad con que entóneos se condujo, 
y ántes y después se había conclucido, el señor 
Conde hácia los procesados, ni contra el espíritu de 
verdad y justicia que animó todas las acciones del 
señor Colon. Si éste la hizo; si la autorizó con su 
firma; si fueron suyos los pensamientos expuestos 
en ella; si el señor Conde no le comunicó alguno, 
ni de las cartas aprehendidas puede inferirse que 
lo hubiese hecho, sino sólo que le dijo la división 
con que debía proceder, ¿cómo se avanzan Manca 
y consortes á atribuirla al señor Conde, temeraria-
mente y sin más prueba ni .fundamento que su 
vano capricho ? Dicen también que es falsa en lo 
principal de los hechos, y ésta es una generalidad 
despreciable, que no merece ser contestada, ¿Poi 
qué no han puntualizado el hecho ó hechos que so 
hayan alterado, tergiversado ó supuesto en ella? 
No lo han ejecutado hasta ahora, ni podrán hacer 
lo en el progreso de la pausa, porque la narración 
de los hechos expuestos en la representación es 
tan exacta y conforme al resultado de los autos, 
que la censura más rígida no hallará disconfor-
midad ni disonancia alguna. Dicen también que es 
denigrativa de la conducta y pareceres ó votos de 
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los once señores ministros, que uniformes y llana-
mente absolvieron á los acusados; y ésta es otra 
falsa impostura, dirigida á desacreditar al señor 
Colon y á hacerle odioso á aquellos señores, de 
quienes ha tenido el' honor de ser compañero. En 
cuanto á la conducta de los señores ministros que 
absolvieron á los acusados, nada se dice en la re-
presentación, ni pudiera decirse, sin faltar á los 
principios de educación, probidad y honor, que no 
pueden negarse al señor Colon sin notoria injusti-
cia. Es verdad que impugna algunos fundamentos 
ó proposiciones del primer voto particular que se 
recogió; pero lo hace con la moderación, decencia 
y respeto propio de un ministro que representa 
á su sobprano lo que cree conveniente á su real 
servicio, en lo cual, no sólo no hay exceso, sino 
que se desempeña la obligación contraída con 
solemne juramento, al tiémpo de aposesionarse en 
el empleo. Dicen, por último, que la representa-
ción fué conocidamente sugestiva para sorprender 
la notoria justificación del Rey, y que con ella pu-
do persuadirle el señor Conde á que, creyendo ha-
ber culpa en los que eran inocentes, los trátase en 
su real resolución, publicada en 28 de Abril de 1791, 
en el concepto de reos, no lo siendo más que en la 
apariencia y vana presunción del señor Conde. 
Cuando su majestad se digne mandar instruir al 
Consejo de que el señor Conde no le leyó la repre-
sentación del señor Colon, y qup solamente hizo 
presente á su majestad que se habia recogido el 
primer voto particular por especies poco sólidas 
que contenia, tendrá este supremo tribunal la com-
probación mas auténtica de la temeraria animosi-
dad con que Manca y consortes se han avanzado 
á producir aquel pensamiento. Si el objeto hubiese 
sido sorprender la justificación del Eey, el señor 
Conde hubiera hecho á su majestad la representa-
ción que se supone terminaba á este fin; y pues 
que no lo hizo, pudiendo haberlo hecho, se presen-
ta en esto mismo un convencimiento eficaz, no sólo 
de la calumniosa suposición de los procesados, si-
no de la imparcialidad, moderación y rectitud del 
señor Conde. Fuera de esto, si el Consejo, en su con-
sulta, estimó reos de los anónimos á Manca y Salu-
ci; si su majestad se persuadió de que lo. eran, des-
pués de haber leido por sí mismo toda la consulta, 
y áun le pareció que el Consejo no habia estado 
muy riguroso con ellos, según lo manifestó al señor 
Conde, ¿cómo podia caber sorpresa en su real 
ánimo, ni para qué se necesitaba de aquella re-
presentación, cuando su majestad estaba conven-
cido de la verdad y certeza del juicio y dictámen 
que le consultó el Consejo? Su majestad los trató 
como reos, porque el Consejo los estimó tales, y 
porque de tales los convencían los indicios y prue-
bas que resultaban de los autos, y se expondrían 
en la consulta; pero los trató, no como merecían, 
ni como el Consejo los habia tratado, sino con la 
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equidad y piedad característica de su corazón b u -
nigno, moderando, á ruegos del señor Conde, las 
penas que el Consejo consultó correspondía impo-
nerles. Dicen que no fueron reos más que en la 
apariencia y vana presunción del señor Conde; 
pero ya se ha visto que el Consejo los tuvo por 
tales; que su majestad se persuadió, por el tenor 
de la consulta, de que lo eran, y de que de tales los 
califican los vestigios permanentes del delito, y 
los demás indicios que resultan comprobados en 
los autos de un modo y con una eficacia muy su-
perior á las vanas cavilaciones y evidentes false-
dades que. contienen sus escritos. Véase ahora si 
podrán cohonestarse, disimularse, ni áun oírse, 
sin apurar todo el sufrimiento, aquellas audacísi-
mas expresiones con que concurre el . número ó 
párrafo primero de los.escritos de Manca y consor-
tes, á saber : que el señor Conde violó las leyes más 
sagradas; que corrompió el templo de la justicia 
hasta el solio del monarca más justo, y que en to-
das sus operaciones relativas á la causa manifestó 
un poder propiamente despótico, y una inteligen-
cia la más reprobada y detestable. Así.se injuria, 
se calumnia, se destroza la rectitud, la justifica-
ción y la reputación y concepto de un consejero 
de Estado, no sólo sin apoyo, sino contra los tes- , 
timonios más auténticos de la legalidad y pureza 
que observó en todo el progreso de la causa, y de 
la moderación y equidad con que se condujo en 
favor de estos impostores calumniosos, á la frente ', 
de aquel tribunal mismo, que los ha estimado reos 
y acreedores á severas penas. Pero, siendo el Con-
sejo protector de la justicia y del honor y digni-
dad de los ministros del Eey, fia el señor Conde á 
su integridad y rectitud el desagravio de tan atro-
ces calumnias. Demostrado ya que los fundamen-
tos expuestos por Manca y consortes en el núme-
ro 1.° de sus escritos son, unos absolutamente fal-
sos, y otros notoriamente inoportunos é incapaces 
de influir contra la legitimidad de las actuaciones 
de la causa principal, ni de la vista, votación, con-
sulta y sentencia, examinarémos lo que han ex-
puesto en el número ó párrafo 2.° de los mismos 
escritos. En éste se explicaron así: aQue dicho se-
ñor don Mariano Colon, no sólo se excedió visible 
y-criminosamente en la comisión, sino que todos 
los hechos que dicen relación inmediata á su per-
sona lo califican de un juez el más indolente en 
el cumplimiento de sus más precisas é importantes 
obligaciones, enteramente rendido á la voluntad 
de dicho ministro, por sus personales respetos de 
amistad y reconocimiento, y áun por el premio; de 
modo que, si bien lo considera el Consejo, hallará 
que el insinuado don Mariano sólo en el nombre 
fué juez del proceso, siendo en la realidad un cíe 
go- ejecutor de las insinuaciones, del Cónde.K La 
exposición de este número ó párrafo sólo sirve para 
presentar nuevos convencimientos de la con-
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ducta punible de los procesados. Por lo demás, ya 
se ha visto que cuanto aquí dicen no tiene apoyo 
a,lguiio en los autos ni en los.papeles reservados, 
unidos á ellos; y que el señor Colon procedió con 
subordinación á las órdenes de su majestad, así en 
lo relativo al procedimiento, como en las noticias 
que comunicó al señor Conde para que las pusiese 
ei>Ia de su majestad, según se le habia prevenido, 
y animado siempre del celo de la justicia y de la 
íntima persuasión de la verdad y eficacia de las 
pruebas que convencían á Manca y Saluci reos de 
los anónimos. En el número ó párrafo 3.° dicen 
«que sobre haber sido propuesto por don Mariano, 
y nombrado á contemplación del Ministro, pa]»a 
promotor fiscal en dicha causa, el licenciado don 
José Covarrubias, abogado del ilustre colegio de 
esta corte, no sólo cometió éste la bastardía de en-
tregarse á la voluntad del Superintendente para 
que corrigiese y pusiese en limpio la acusación, si-
no que, ademas de haberse alterado ésta después 
de concluida y puesta en limpio, es toda ella un 
tejido de hechos falsos, en lo principal excesiva y 
sumamente calumniosa contra el Marqués y con-
sortes.» Las especies de este número tienen anti-
cipada la debida satisfacción con lo que se ha ex-
puesto cuando se examinaron las cartas del señor 
Colon. Allí se dijo que el haber dado cuenta del 
nombramiento de promotor hecho á Covarrubias, 
y de otras particularidades, fué para que su majes-
tad se instruyese de todo; que los motivos que 
dijo tenía para confiar de este letrado, eran por 
la opinión que de -sus estudios y talento tenía 
desde tiempo muy anterior; que el señor Conde 
no previno al señor Colon que nombrase á éste 
ni á otro alguno; que la expresión de no nos com-
prometerá, contenida en una carta del señor Co-
lon, aludía á que no divulgaría los hechos infa-
mes y calumnias abominables de los anónimos, 
para evitar la difamación de las muchas per-
sonas injuriadas en ellos, sobre lo cual se ha-
bían hecho al señor Colon encargos "muy par-
ticulares ; y que sólo remitió al señor Conde 
el plan ó exordio de la acusación, sin qué por éste 
se le dijese ó advirtiese cosa alguna contra los reos. 
El decir que Covarrubias se entregó á la voluntad 
del señor Superintendente para que corrigiese ]a 
acusación, es una^  suposición calumniosa á la pro-
bidad de este letrado, de cuya rectitud no se puede 
dudar sin injusticia. Y todavía es mayor suposición 
afirmar que la acusación es un tejido de hechos fal-
sos excesiva y calumniosa; ¿ en qué se falta en ella 
á la verdad, ó qué hechos se han suprimido, altera-
do ó tergiversado ó desfigurado? Estas generalida-
des, tan frecuentes en boca de los reos, acerca de 
especies que debían'puntualizar, sobre ser despre-
ciables en el concepto de derecho, son la mejor 
prueba de la cautela y artificio con que proceden 
para ponerse á cubierto de los convencimientos que 
en otro caso pudieran hacérseles, Y ¿en qué consis-
te el exceso y la calumnia de la acusación? ¿Será 
acaso en que el promotor pidió, que se les declara-
se reos de los anónimos, é impusiesen las penas 
correspondientes al delito atrocísimo que resultaba 
haber cometido? Pero ¿cómo habia de observar 
otra conducta un defensor de la vindicta pública, 
que hallaba en el proceso tantos y tan urgentes 
indicios de la culpa de los procesados, y en las le-
yes tantas y tan severas penas contra los autores 
de crímenes tan abominables y de trascendencia 
tan perjudicial á la tranquilidad pública, á la sobe-
ranía y al Estado? Mas, examinemos ya el número 
ó párrafo 4.° de los escritos de los procesados. Eu 
él se explican así: «Que ademas de habei? quedado 
éstos (Manca y consortes) absolutamente indefen-
sos, no fueron (ni tampoco su procurador) citados 
para la vista, relación y'sentencia de dicha causa, 
en cuya actuación por parte del escribano de ella, 
Simón Ruiz, que lo era dé la superintendencia, se 
cometieron los mayores y más substanciales vicios, 
de que informan los mismos autos.» La indefen-
sión que los procesados suponen en este fiúmero, 
es invontada y figurada, pues se ha demostrado que 
fueron entregados á su procurador los autos, á con-
secuencia del traslado que se les dió de la acusa-
ción fiscal; que los retuvo á su disposición todo el 
tiempo que quiso ; que se suspendió indefinidamen-
te, á su instancia, el término de prueba, y que se-
mandó que el procurador y abogado de los reos 
fuesen á ver y hablar á éstos siempre que quisiesen; 
cu3ro auto les fué notificado, y también á los alcai-
des del cuartel de reales Guardias y de la cárcel de 
Villa. Tampoco es cierto que no fué citado el pro-
curador para la vista, relación y sentencia, pues ya 
se ha dicho que la causa se recibió á prueba con to-
dos cargos; que este auto se notificó al procurador 
de los reos, y que en esta calidad va incluida ne-
cesariamente la citación para sentencia; cuya ob-
servación persuade que en el concepto legal no 
tiene ni puede tenqr mérito alguno la certificación 
que, á instancia de los reos, ha puesto en los autos, á 
consecuencia de decreto del Consejo, el escribano 
de cámara don Vicente Camacho, en la cual ha cer-
tificado que en todas las piezas de la causa forma-
da por el señor don Mariano Colon contra Manca y 
consortes, no consta auto ó decreto mandando ci-
tar á las partes ó sus procuradores para la vista, 
relación y sentencia, y que tampoco se encuentra 
diligencia alguna de citación paráoste fin; porque 
ya se ha visto que la notificación del auto de prue-
ba con todos cargos es la citación legal para pu-
blicación , conclusión y sentencia. La aserción de 
que el escribano de la superintendencia cometió en 
la actuación de los autos los mayores y más sus-
tanciales vicios, es tan general y tan vaga, que na-
da concluye ni prueba, miéntras no se puntualicen 
y señalen específicamente, según corresponde. Es-
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tanjo por la verdad, no resulta vicio alguno sus-
tancial, ni en lo formal ni en lo material de las ac-
tuaciones, y así lo convence el prolijo reconoci-
miento que se hizo de todas las piezas de la causa, 
con asistencia de los señores don Gonzalo José de 
Yilcbes y don Manuel de Lardizábal; pero ya he-
mos dicho que es muy frecuente en los reos el uso 
cauteloso de generalidades vagas é indefinidas, para 
eludir los convencimientos que pudieran presentar-
se, si señalasen específicamente, según correspon-
día, los defectos é informalidades que suponen. El 
último número ó párrafo del escrito de Manca dice 
t( que sobre haber sido en la realidad absuelto el 
Marqués de Manca, y deberse entender por con-
sulta la que entonces se tituló malamente voto par-
ticular, y no merecer ni áun este nombre la que en 
aquel tiempo se dirigió al Soberano bajo el impro-
pio aspecto de consulta, no sólo no se registra en 
toda la causa la más leve prueba que al Marqués y 
consortes les constituya en el predicamento de reos 
legales, sino que, ademas de ser sumamente débi-
les, voluntarios y despreciables los figurados indi-
cios, que se supuso resultaban contra el Marqués y 
consortes, en el hecho mismo de haberse gobernado 
por ellos los señores que les condenaron , cometie-
ron una injusticia notoria, indicada con demasiada 
claridad en nuestras leyes.» En la exposición de este 
número se advierten dos cosas muy dignas de aten-
ción: una, la firmeza con que se asegui'a que en 
la realidad fueron absueltos; que debe entenderse 
por consulta la que se tituló malamente voto par-
ticular, y que no merece ni áun este nombre la que 
se dirigió al Soberano bajo el impropio aspecto de 
consulta; y otra, la satisfacción con que afirman 
que de la causa no resulta la más leve prueba que 
los constituya en el predicamento de reos, y que 
en el hecho de haberse gobernado los señores mi-
nistros que los condenaron, por los indicios que se 
supuso resultaban en los autos, cometieron una in-
justicia notoria. En cuanto á lo primero, séanos lí-
cito admirar la seguridad con que se sientan aque-
llas proposiciones con respecto á un documento que 
rio existe en los autos, y que el Consejo no ha esti-
mado se una á ellos, sin embargo de haberse pedi-
do á nombre del señor Conde, como necesario á su 
defensa y al convencimiento de los procesados. 
¿De dónde han podido inferir que en la realidad 
fueron absueltos? ¿Qué fundamento Ies asiste para 
afirmar que el voto particular debió entenderse por 
consulta, y que la que se dirigió al Soberano bajo 
este aspecto no merece ni áun el nombre de voto 
particular? No pudieran decir más después de ha-
ber reconocido la consulta con detención y proliji-
dad. El señor Conde, en satisfacción á estas vanas 
producciones de los procesados, solamente dirá que 
por las enunciativas que constan de los autos, apa-
rece que la consulta dirigida al Soberano se hizo 
cor el Consejo ó por el mayor número de señores 
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ministros que llevaron la voz de él, y opinaron por 
la condenación de los procesados, y que aunque, al 
tiempo de la regulación de los votos, se suscitó con-, 
troversia en el Consejo sobre si debían llevar en la 
consulta la voz de él los once señores ministros que 
estuvieron por la absolución de los procesados, se 
acordó al fin que la llevasen los trece señores que 
opinaron por la condenación, y así parece se hizo 
sin reclamación ni protesta. Sobre estos hechos, que 
se enuncian en los autos, y los demás relativos á 
este particular, que constan á los señores que asis-
tieron á la votación, podrá la justificada, rectitud 
del Consejo formar concepto del mérito que pue-
da tener la calificación que Manca y consortes, ha-
cen de la consulta. La satisfacción con que afirman 
que de la causa no resulta la más leve prueba que 
los constituya en el predicamento de reos, y que 
los señores ministros que los condenaron, cometie-
ron una injusticia notoria, es no ménos vana y apa-
rente que opuesta al resultado de los autos. Ya he-
mos expuesto las pruebas que constan de ellos, y 
hemos convencido que, en el concepto de derecho, 
producen una demostración lé^al de haber sido 
Manca y Saluci loa reos principales de los anóni-
mos. Este convencimiento se ha hecho, no con ge-
neralidades vagas é indefinidas, sino por medio de 
una exposición metódica y analítica de los hechos 
que producen los indicios y pruebas, y de las con-
sideraciones que persuaden su legitimidad y efica-
cia, y no pudiendo prevalecer contra estas demos-
traciones la generalidad con quedos reos califican 
de notoriamente injusto el dictámen de los señores : 
ministros que los condenaron, sería prolijidad cul- / 
pable detenernos á mayor impugnación. El examen 
que se acaba de hacer de los fundamentos expues-
tos por los procesados con los escritos presentados 
en la actual instancia, ofrece motivo para dos ob-
servaciones : una, que dichos fundamentos termi-
nan á persuadir la multitud ó ilegitimidad de las ac-
tuaciones de la causa principal y de la consulta y 
sentencia; y otra, que no han expuesto hecho ni re-
flexión alguna relativa á desvanecer los indicios 
que cíxlifican á Manca y Saluci de reos principales 
de los anónimos, ni á debilitar el valor y eficacia 
que esta clase de prueba tiene en el orden legal, 
que era el medio directo ó inmediato de convencer 
la injusticia que atribuyen á la consulta y sentencia. 1 
Ya hemos demostrado que de los hechos y funda-
mentos dirigidos á convencer la nulidad, la mayor 
parte son absolutamente falsos, supuestos y tergi-
versados, y que, si entre ellos hay alguno que se 
acerque.á la verdad, es notoriamente inoportuno 
para persuadirla. Pero supongamos por un momen-
to que las especies que tanto lisonjean la imagina-
ción de los reos fuesen incapaces de influir direc-
ta ó indirectamente contra la legitimidad de las ac-
tuaciones de la instancia anterior. Aun en esta hi-
pótesi, que voluntariamente fingimos para apuraí 
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la fuerza del discurso, no resultaría más que algu-
na informalidad insustancial de las que en el de-
recho se apellidan parciales, y según la opinión 
uniforme de las escrituras, son insuficientes para 
debilitar el mérito intrínseco de las actuaciones, de 
las pruebas constantes en los autos, y del concepto 
de verdad y justicia correspondiente á ellas, ma-
yormente si estas pruebas consisten en hechos per-
manentes, independientes del arbitrio del juez y 
délos que hayan intervenido en el proceso. Así, 
pues, aunque en el seguido contra Manca y con-
sortes se hubiesen padecido las que llaman infor-
malidades (que no es así), no podrían deducir de 
-ello fundamento alguno oportuno á su defensa; 
porque, consistiendo los indicios principales que los 
•califican de reos en hechos permanentes, en accio-
•nes de los mismos procesados y en vestigios del , 
delito, ellos siempre serán eficaces, y producirán 
convencimientos de su culpa en el ánimo de los se-
liores jueces que hayan de dictar sentencia en el 
grado actual. Con relación á esto, se dijo al princi-
pio de este escrito que los procesados se habían 
-desentendido de los medios directos de defensa, y 
habían puesto todo su conato en acriminar con im-
posturas, falsedades y calumnias á los señores 
Floridablanca y Colon, sin cuidar de indemnizarse 
contra los indicios que los califican de reos, cuya 
conducta influye más y más para su legal conven-
cimiento, y de que no encuentran medios- de des-
vanecer ni debilitar las pruebas que ío demuestran. 
Se concluye, pues, que en las actuaciones del pro-
ceso principal no se cometió defecto alguno capaz * 
de influir directa ni indirectamente contra la legi-
timidad de ellas; que son notoriamente inoportu-
nos- los fundamentos expuestos por Manca y con-
sortes, en apoyo de la intentada nulidad, y que en 
términos • de justicia es esta pretensión no ménos 
ilegal, voluntaria y despreciable, que la de revo-
cación de la sentencia dictada en la instancia an-
terior. Sí estas pretensiones no proceden ni pue-
den estimarse, con superior razón deberá mirarse 
con el más alto desprecio la relativa á la indemni-
zación de daños, perjuicios y costas contra el se-
ñor Conde. .Ya expusimos al principio de este es-
crito los fundamentos legales que persuaden que 
dicha pretensión es inoportuna é intempestiva, y 
que como tal, ni áun debía ser contestada; pero 
también se ha convencido que carece absolutamen-
te de todo mérito, y que, examinada en su fondo, 
presenta los caractéres de ilegal, injusta y animada 
de un espíritu de pura calumnia. Si el presupuesto 
principal de ella es y debe ser la absolución de los 
procesados, y si ésta no es posible que se verifique, 
atendida la legitimidad y eficacia de las pruebas, 
que los califican reos del delito que dio motivo al 
procedimiento, es demasiadamente claro que care-
cen absolutamente de acción para demandar per-
juicios, puesto qué los que hayan experimentado 
son un recato preciso de la culpa que han cnmeti-
do. Aun cuando fuesen absueltos de ella (cosa q-io 
dista mucho de toda posibilidad), tampoco queda-
rían habilitados para repetir perjuicios-, en consi-
deración á que al procedimiento contra sus perso-
nas precedieron motivos fundados, justos y legíti-
mos, cuyas circunstancias excluyen toda idea de 
calumnia, y relevan álos jueces y á los autores del 
procedimiento de toda responsabilidad, áun en el 
caso de que el procesado logre convencer su ino-
cencia y obtenga su absolución. Fuera de esto, la 
acción de indemnización de daños en ningún even-
to podría dirigirse contra el señor Conde, puesto 
que la intervención que tuvo en la causa fué en 
concepto de ministro, especialmente encargado por 
el Eey para comunicar las órdenes relativas á ave-
riguar y proceder, y para instruir á su majestad de 
las resultas del procedimiento ; con cuyo objeto, el 
juez encargado de él, le comunicó de oficio todas 
las noticias que creyó debian trasladarse álade su 
majestad; y es muchó delirio llegarse á persuadir 
que, áun cuando hubiese justo motivo para indem-
nizar á los procesados, pudiese ser responsable á 
esta indemnización un ministro que no ha hecho 
otra cosa que comunicar las órdenes de su sobera-
no al juez encargado del procedimiento. Para coho-
nestar de algún modo la irregularidad y monstruo-
sidad de tales pretensiones, se ha imputado al se-
ñor Conde que sorprendió y preocupó la justifica-
ción del Eey contra los procesados; pero ya se ha 
demostrado con la más clara evidencia, por la jus-
ticia intrínseca de todas las órdenes comunicadas 
por el señor Conde, y de las causas y antecedentes 
que precedieron á su expedición, que en el real áni-
mo no pudo caber ni áun sombra de sorpresa, y que 
todas las disposiciones y mandatos de ellas fueron, 
no sólo justos, sino positivamente necesarios y 
conformes á las ideas de la razón. Últimamente, 
para estimar responsable al señor Conde á la in-
demnización de daños, era preciso suponer y pro-
bar que, con respecto á los reos, habia tenido en la 
causa el concepto de calumniador, y ya se ha visto 
cuán distante estuvo de esta infame idea la con-
ducta que observó en todo el progreso de la causa, 
dando á cada paso repetidos testimonios de su mo-
deración, rectitud, equidad, imparcialidad y com-
pasión hácia los procesados, según lo acreditaron 
las resultas, y lo aseguró el Soberano en su real re-
solución; monumento sagrado, que trasladará á las. 
edades futuras aquel rasgo de sublime heroísmo, 
de que usó el señor Conde, intercediendo por los 
que hsbian destrozado su honor y reputación con 
las más crueles y groseras calumnias, y haciéndose 
superior, á impulsos de una virtud poco común, a 
las pasiones y flaquezas de la humanidad. El exa-
men rígido que se ha hecho de la conducta del se-
ñor Conde, relativa á la causa, por medio de la pu-
blicación y entrega á sus contrarios de las cartas 
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y papeles j-cservados, no, sólo no ha podido ni pue-
de alterar el concopto de justificación 5' probidad 
que respiran todas sus operaciones, sino que lo ha 
fortificado muy superiormente, puesto que ni en 
ellos ni en cuantos puedan hallarse se encontrará 
inducción suya, sugestión, inflrrencia, recomenda-
ción ; oferta ó amenaza durante el proceso, y la vis-
ta y consulta para atraer testigos, industriarlos, 
maltratar álos reos con rigor, alterar hechos ni su-
primirlos, figurar pruebas, imponer castigos, ni per-
suadir ó inclinar para ello á los jueces, ministroSj 
promotor fiscal n i otra persona alguna. ¿Y esta con-
ducta, no sólo indiferente é imparcial, sino positi-
vamenta justa, equitativa y animada de un espíri-
tu de virtud sólida, se censura, se ataca, se aorimi-
na?'Sí, se ataca, se acrimina, se acusa, no como quie-
ra, sino con los torpísimos epítetos de tiranía, des-
potismo, violación de las leyes más sagradas, pro-
fanación del templo de la justicia, é inteligencia 
reprobada y detestable; dictados abominables, cu-
yo material sonido, áun sin respeto á las calumnias 
atrocísimas que contienen, ofende los oídos, aflige 
el espíritu, y excita en el corazón ménos sensible 
aquellos movimientos de dolor é indignación á que 
no puede resistirse áun la persona más indiferente 
cuando mira cruelmente destrozada la reputación 
y honor de sus semejantes..-Y ¿ quiénes son los au-
tores y los extensores de estas falsas tan abomina-
bles imposturas? Aquellos mismos que por una mul-
titud de indicios urgentísimos, legítimos é indubi-
tados , resultan serlo de un libelo infame, sedicioso 
y gravísimamenté perjudicial al Estado, á la potes-
tad real, á la soberanía; aquellos que ya han sido 
calificados y declarados reos de este atroz delito 
por el respetable dictáraen del Consejo supremo de 
la nación, y condenados bajo de aquel concepto 
por el Soberano, aunque con la moderación y be-
nignidad característica de su corazón piadosísimo; 
aquellos, en fin, que han obtenido de su real cle-
mencia la especial merced de nueva audiencia, dis-
pensándoles de las formalidades que suelen prece-
der en casos iguales, y concediéndoles mayores 
gracias que las que solicitaron. Estos, pues, des-
conocidos á tan singulares beneficios, y eludiendo 
las solemnes ofertas que propusieron al Soberano, 
son los que, abandonando los medios directos de su 
defensa, y dejando en todo su vigor las pruebas que 
los convencen reos de aquel delito, han producido 
en sus escritos tan abominables imputaciones con-
tra el señor Conde de Floridablanca, cuyo solo nom--
bre renueva todas las ideas de probidad, justifica-
ción, rectitud, moderación, amor á la justicia y 
celo intenso por el real servicio, y contra todos los 
señores ministros del Consejo que opinaron contra 
ellos, atrepellando el decoro y la modestia, y ha-
ciendo víctima de su ciego furor la honra de tan-
tos y tan respetables individuos del senado supre-
mo de la monarquía. Y ¿es posible que calumnias 
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tan groseras, imputaciones tan criminales y expre-
siones tan audaces se hayan autorizado con la fir-
ma de un letrado que ha obtenido especial habili-
tación del Consejo para dirigir la defensa de los 
procesados, y de cuatro procuradores del mismo 
Consejo, que, condescendiendo sin detención á las 
torpes ideas de unos clientes arrebatados del espí-
ritu de calumnia, se han desviado de la justa mo-
deración, circunspección y decencia inseparables 
del desempeño de sus respectivos ministerios? Así 
pues, no sólo procede en términos rigurosos de 
justicia la absolución del señor Conde de las de-
mandas y pretensiones de Manca y consortes, sino 
también la demostración y satisfacción pública que 
se solicita por el decoro debido á los altos respetos 
del Rey, y á la justificación, integridad y rectitud 
del tribunal supremo de la nación, y en justo des-
agravio del honor y probidad del señor Conde, del 
ministerio de Estado, que ha estado á su cargo, y de 
la reputación de los señores ministros del Consejo 
calumniados y difamados, haciendo sobre ello á 
su majestad la consulta conveniente ,'con la exten-
sión y expresión oportuna, para que su justificado 
real ánimo se instruya perfectamente de la verdad 
en obsequio de la justicia y del honor y opinión del 
señor Conde y demás señores ministros infamados. 
Pero ya es tiempo de poner fin á nuestros discursos. 
Hemos demostrado que las órdenes comunicadas 
por el señor Conde, para averiguar y proceder con-
tra los autores del anónimo, y todas las demás ex-
pedidas en el progreso de la causa, le fueron da-
das directamente por su majestad con presencia de 
los oficios, testimonios y papeles que pasó á sus rea-
les manos, por las del señor Conde, el señor Supe-
rintendente general de Policía. Hemos convencido 
que los motivos y antecedentes que precedieron á 
la expedición de dichas reales órdenes exigían de 
necesidad y justicia las providencias acordadas por 
ellas, y por una precisa consecuencia de este con-
vencimiento, se ha demostrado que no pudo caber 
en el real ánimo de su majestad la más leve som-
bra de preocupación y sorpresa para mandar comu-
nicarlas. Hemos visto que á las prisiones de Saluci 
y consortes precedieron indicios de eficacia muy 
superior á la que en el concepto de derecho se 
estima suficiente para decretar y ejecutar arrestos, 
áun en los casos de pesquisa por delitos ordinarios 
y no calificados. Hemos visto que, después de las 
prisiones de Saluci y Manca, resultaron y se com-
probaron legítimamente nuevos indicios, que forti-
ficaron los anteriores y ofrecieron más eficaces ar-
gumentos y demostraciones legales de haber sido 
ellos los reos principales de los anónimos. Hemos 
convencido que esta prueba, que no se debilitó con 
justificación ni satisfacción alguna de parte de los 
procesados, es legítima, autorizada por el derecho, 
ménos falible y equívoca que otras ordinarias, y la 
más recomendable en el caso actual, en que se trata 
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de un delito que se ha calificado como de Estado, 
por una ley moderna, la cual ha hahilitado para el 
descubrimiento de sus autores las pruebas privile-
"giadas. Se ha demostrado que en la sustanciacion 
de la causa se observaron las ritualidades y forma-
lidades del orden legal; que no se padeció defecto ni 
omisión alguna sustancial, y que á los reos se dis-
pensó audiencia completa, y se les facilitaron todos 
los auxilios compatibles con su situación. Se ha vis-
to que el proceso fué remitido para su vista al Con-
sejo pleno, con un real decreto, extendido de puño 
propio de su,majestad, en que se.mandó que el se-
ñor Colon hiciese relación por si mismo muy reser-
vadamente y á puerta cerrada, y que así lo ejecutó 
este Supremo Tribunal, dirigiendo después á las rea-
les manos de su majestad directamente, y sin inter-
vención del señor Conde, su dictámen y consulta, 
en que estimó reos principales á Manca y Saluci, y 
propuso las penas que correspondía imponérseles. 
Se ha demostrado con la más clara evidencia que la 
conducta que el señor Conde obse'rvó en todo el 
progreso de la causa fué la más moderada, prú-< 
dente, imparcial y equitativa que cabe discurrir, y 
que su propensión y deseos de librar álos procesa-
dos de las penas á que el Consejo los estimaba acree-
dores, le hicieron interponer sus ruegos con el So-
berano, para que se dignase de moderárselas, cuya 
gracia obtuvo de la real piedad y clemencia de su 
majestad. Se ha visto también que los procesados) 
ingratos á este singular beneficio, dirigieron á su 
majestad, luego que se verificó la separación del se-
ñor Conde del ministerio de Estado, cuatro repre-
sentaciones injuriosas en el más alto grado á la 
autoridad soberana del Eey, á la integridad, justifi-
cación y rectitud del Consejo, y al honor y probi-
dad del señor Conde y de otros señores ministros 
del Consejo, y llenas ademas de manifiestas false-
dades , imposturas maliciosas y calumnias abomi-
nables, en que se ofrecieron á probar, especialmen-
te el Marqués de Manca, multitud de hechos cri-
minosos , y una colusión é intriga reprobada entre 
ex señor Conde y el señor Colon, atribuyendo el 
procedimiento contra sus personas á una persecu-
ción cruel, y calificando la conducta y operaciones 
del señor Conde, relativas á la causa, de despóti-
cas y tiranas, hasta el extremo de suponerlo seduc-
tor de la notoria justificación del Rey. Asimismo 
se ha visto que, con estas representaciones, de que 
se esparcieron multitud de copias por la córte y 
pueblos principales del reino, señaladamente de la 
de Manca, no sólo impresionaron al público de ideas 
falsas contra el honor y reputación del señor Conde 
y de los demás señores ministros calumniados en 
ellas, sino que lograron sorprender el justificado 
real ánimo de su majestad, y obtener de su sobera-
na clemencia la merced de revisión de la causa, dis-
pensándoles audiencia íntegra, con comunicación 
de los papeles confidenciales y reservados , y conce-
diéndoles la singular gracia de que pudiesen pre 
sentarse en esta córte al seguimiento do sus dere-
chos. Se ha visto también que, sin embargo de to-
dos estos auxilios, ni han realizado las ofertas que 
hicieron al Soberano, ni se han ofrecido á probar 
los hechos criminosos que expusieron en sus repre-
sentaciones, ni han puntualizado ó señalado los de-
fectos que objetaron á las actuaciones de la causa 
principal, ni han propuesto, en fin, consideración 
alguna relativa á desvanecer ó debilitar los indi-
cios que los califican reos de los anónimos, y sin 
embargo, han pretendido con insolencia que se de-
clare nula y atentada la causa y cuanto se ha obra-
do en ella, inclusa la sentencia , y que á lo menos 
se revoque ésta como notoriamente injusta, seles 
absuelva de cuanto se les ha imputado en órdeh á 
haber sido autores, cómplices ó extensores de los 
anónimos, y se condene álos señores Conde de Flo-
ridablanca y don Mariano Colon en todas las cos-
tas, daños y perjuicios que se les-han ocasionado 
y ocasionaren hasta la conclusión de la causa. He-
mos demostrado la monstruosidad de las pretensio-
nes relativas á la nulidad y revocación de la senten-
cia, y,hemos indicado las razones que convencen 
la necesidad de que los señores fiscales del Consejo 
tomen á su cargo la defensa de la respetable sen-
tencia que termino la, acusación 'de los indiciados 
en el atroz delito que dió motivo al procedimiento. 
Por lo respectivo á la pretensión de indemnización 
de daños, se ha convencido que en el actual estado 
de la causa es prematura, intempestiva, inoportuna 
é inaceptable; pero á mayor abundamiento se ha 
demostrado también que es ilegal, notoriamente 
injusta y animada de un espíritu declarado de ca-
lumnia. Se ha demostrado igualmente que los fun-
damentos de esta pretensión consisten en hechos' 
supuestos,'alterados, tergiversados y desmentidos 
por el proceso, en declamaciones no menos calum-
niosas que las de las representaciones, y en nuevas 
imposturas producidas con audacia intolerable. Y 
por consecuencia de todo, se ha concluido que el 
señor Conde debe ser necesariamente absuelto; que 
su majestad debe ser informado de la verdad para 
que rectifique cualquier concepto ménos favorable 
que contra la probidad y conducta del señor Conde 
hayan podido causar en su justificado real ánimo 
las falsas producciones de Manca y consortes, y 
que la justicia exige que se acuerden los medios 
más adecuados para una condigna satisfacción pú- • 
blica por el decoro debido á los altos respetos de 
la soberanía, y á la integridad y rectitud del Con-
sejo, en justo desagravio del señor Conde y del mi-
nisterio de Estado, que estuvo á su cargo, para la 
debida seguridad de los demás señores ministres, 
secretarios de Estado, y para que el público quede 
desimpresionado de las falsedades con que se ha 
intentado difamar á un ministro de reputación y 
i carácter. El señor Conde no duda de la deferencia 
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á estas justas pretensiones, á vista de que su exá-
tnen y la calificación de su raento está sujeta á la 
sabia censura del Cousejo, que, como protector del 
honor y dignidad de los ra nistros del Rey, no po-
drá dejar de interesarse en su desagravio, haciendo 
el debido obsequio a la razón y á la justicia. Por 
tanto, y reproduciendo en forma lo expuesto a nom-
bre del señor dou Mariano Colon , en cuanto sea fa-
vorable á esta defensa 
A vuesrtrü alteza suplico se sirva de proveer y 
determinar como en este escrito se propone y pre-
tende, por ser conforme a justicia, que pido con las 
protestasconvenientcs y el juramento necesario, etc. 
Otrosí, digo: que por lo expuesto en esto escrito 
aparece que Manca y sus confortes se hao condu-
cido en las representaciones dirigidas a su majes-
tad, y en las peticiones presentadas eo la actual 
instancia, de un modo notoriamente calumnioso al 
señor Conde de Flondablanca, al señor don Mañano 
Colon y á la mayor parte de los señores ministros 
del Consejo que opinaron contra el los , como que les 
imputan, al señor Conde que abusó de su autoridad 
y poder engañando al Soberano y corrompiendo «1 
templo de la justicia; al señor Colon, que fué un 
juez el más indolente en el cumplimiento de sus 
más precisas é importantes obligaciones, y ente-
ramente rendido á l,a voluntad del señor Conde por 
sus personales respetos de amistad, reconocimien-
tay áun por el premio; y á los señores ministros 
que votaron contra ellos, qub faltaron á la justicia 
por una baja, indecente y punible condescendencia 
y por un.temor servil á la prepotencia que se atri-
buye al señor Conde. En todo esto y en otras mu-
chas cosas se calumnia torpemente la notoria pro-
bidad, justificación , rectitud y conducta de dichos 
señores. Y si el que capitula á un simple alcalde 
mayor debe afianzar de calumnia para ser oído, 
parece no puede haber razón para exonerar á Manca 
y consortes de esta obligación general, cuando ellos 
capitulan y acusan á ministros de la más alta jerar-
quía. La ley del reino es en esta parte tan terminante 
y decisiva, que no admite duda ni interpretación. La 
real órden de 23 de Julio de 1792, en que se dispen-
só nueva audiencia á Manca y consortes, no exclu-
ye el afianzamiento, puesto que en ella se previno 
qiie el Consejo procediese con arreglo á tas leyes y 
en rigurosa justicia, lo cual supone que la audien-
cia haya de ser con las formalidades, cautelas y 
fianzas prevenidas por derecho. Estos fundamentos 
autorizaban al señor Conde para-haber pedido, ante 
todas cosas^ que los acusadores ó demandantes afian-
zasen decalumma, formando sobre esta preteusion 
articulo de previo pronunciamiento: y aunque no lo 
lia hecho, por evitar dilaciones y las sospechas de 
que se promueven por su parte, no se ha despren-
dido del derecho que uene a hacer presentes á la 
justificación del Consejo los fundamentos legales 
C[ue persuaden-ser dicha pretensión de rigurosa 
F-B. 
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justicia. Por tanto á vuestra alteza suplico que, 
en consideración al ménto de los fundamentos ex-
puestos, se sirva de acordar sobro el particular la 
providencia más conforme a justicia y á las cir-
cunstancias de la causa, pues asi lo pido como arri-
ba.—Otrosí • también se ha expuesto en este escri-
to que en las causas seguidas contra don Vicente 
García Éuerta , por habérsele creído autor de unos 
versos rústicos, injuriosos al señor conde de Aránda, 
se comunicaron por éste al señor Gobernador ac-
tual del Consejo las órdenes para averiguar y pro-
ceder, y que, aunque dicho Huerta estuvo negativo, 
fué condenado á presidio por el Consejo extraordi-
nario, á mentó de los indicios que resultaron con-
tra el, por la comparación de letras, uniformidad 
en la marca y córte del papel, y algunas especies 
deducidas de cartas interceptadas á Huerta, en que 
trataba mal á várias personas; de cuyas particula-
ridades hace memoria el señor Conde, que fué fis-
cal en dichas causas. El recuerdo de estos ejempla-
res tiene dos objetos : uno, demostrar que la circuns- i 
tancia de mostrarse las órdenee para averiguar y 
proceder por el ministro ó magistrado ofendido, no 
se ha estimado, ni realmente es, impedimento legal, 
que influya contra la legitimidad de las actuacio-
nes; y otro, hacer ver el concepto qüe ha adoptado 
y seguido el Consejo sobre la calificación de indi-
cios, y la eficacia de esta prueba para condenar en 
casos y circunstancias ménos agravantes. La com-
probación de ambos objetos es muy importante para 
la defensa del señor Conde, y para que se verifique 
en auténtica forma. — Suplico á vuestra alteza se 
sirva de mandar que las dos citadas causas segui-
das contra Huerta, qne existen en la escribanía de 
cámara del cargo de don José Payo Sanz, se tengan 
presentes al tiempo de la vista de la actual, unién-
dose a ella para solo este efecto, y cuando á ello 
no hubiere lugar, mandar á lo ménos se me dé cer-
tificación de los particulares que señalare de di-
chas causas, con citación contraria, para unirla á 
los presentes autoa; pido justicia, como arriba. 
Otrosi ; para precaver cualquiera alteración en los 
memoriales de Manca, Saluci, Turco y Ti moni, que 
existen desde el fóho 1.° al 18 inclusive de la pie-
za principal de la actual instancia de revisión, 
conviene al derecho del señor Conde que ee rubri-
quen todas- las hojas de .ellos por el escribano de 
cámara. A vuestra alteza suplico se sirva de esti-
marlo y mandarlo así, pues procede de justicia, co-
mo arriba. Otrosí: digo que aunque el Marqués de 
Manca, don Vicente Saluci, don Juan del Turco y 
don Luis Timoni presentaron separadamente, y á 
nombre del procurador respectivo de cada uno, las 
peticiones principales que constan en los autos, los 
escritos que posteriormente han presentado se han 
dispuesto y encabezado por todos los procuradores 
reunidos, y bajo de una cuerda, en lo cual han ma-
nifestado la necesidad y conveniencia de esta re-
28 
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UTiion; ine por otra parte es muy conforme á las le-
yes, mediante ser en todo conformes las pretensio-
nes que han propuesto Manca y consortes, é idén-
ticos los fundamentos en que intentan apoyarlas. 
La necesidad de esta reunión se hace más precisa 
al considerar que por medio de ella se evitarán las 
du'aciones, como su majestad lo previno en la real 
¿raen d« 23 de Julio de 1792, y el negocio, teudrá j 
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el pronto curso que exige su naturaleza. Y para que 
así se verifique, suplico á vuestra alteza se sirva 
mandar que el Marqués de Manca y consortes so 
convengan y reúnan en un procurador para todas 
las actuaciones y gestiones que hayan de practi-
carse á su nombre en ios autos, por ser conforme i 
justicia, que pido, como arriba. 
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E L E X C E L E N T Í S I M O S E Í 0 R CONDE D E E L O W D A B L A N C A , 
EN LA CAUSA DE SU AKRESTO 
POH EL LLAMADO ABUSO DB tíü AUTORIDAD EN EL TIEMPO QUE S I R V I Ó LA SECRETARÍA 
DEL DESPACHO DE ESTADO Y DEMAS ENCARGOS, ETO. 
Francisco Cipriano de Ortega, en nombre del ex-
celentísimo señor Conde de Floridablanca, del Con-
sejo de Estado, en la causa formada á su excelen-
cia sobre el que se llama abuso de su autoridad en 
el tiempo que sirvió la secretaría del despaeho de 
de Estado y otros encargos, y disipación de cau-
dales públicos en los que hizo entregar á don Juan 
Bautista Condom, digo : Que por decreto del Con-
fibio de 11 de Julio del año próximo, se mandó que 
•<iguíese para con el señor Conde el traslado acor-
Jado en 2 de Diciembre del año anterior, de la de-
manda presentada, con fecha del dia 1.°, por los tres 
«señores fiscales. En ella pues, después de referir 
(a real órden de 19 de Febrero de 793, con la cual 
se remitió al Consejo esta causa, que entónces se 
componía de ocho piezas de autos, y el señor G-o-
lernador del Concejo, Conde de la Cañada, debia 
•laber formado en virtud de real decreto de 4 de 
Julio de 1792, y por la cual se mandaba que los 
señores fiscales la examinasen y reconociesen muy 
atentamente, y pidiesen , por lo que de ella resul-
taba, lo que considerasen de justicia, civil y crimi-
nalmente, contra el señor Conde de Floridablanca, 
don Juan Bautista Condom, los herederos del señor 
Conde de Lerena y otras cualesquiera personas que 
pudiesen ser cómplices, y responsables á las can-
tidades entregadas á dicho Condom con órdenes y 
oficios del señor Conde; después, deciamos, de re-
ferir esta real órden , exponen que el resultado de 
la causa es, que el señor Conde de Floridablanca, 
en tiempo que sirvió la primera secretaría de Esta-
do y tuvo á su cargo el canal Imperial de Aragón, 
dispuso de sus caudales, y de otros con que se le 
recargó, hasta en cantidad de más de cuarenta mi-
llones de reales, en beneficio particular de don Juan 
Bautista Condom, sin haber tomado de éste la me-
nor seguridad, y que Condom se ha alzado con esta 
«norme suma de millones, que recibió desde 31 de 
Octubre de 1789 hasta 18 de Mayo de 791, en tér 
minos, que en sus tres malos libros, entregados por 
él mismo, no se ha embargado, dentro ni fuera de 
su casa, moneda ni cosa que lo valga. 
Añaden despu.es que este resultado es tan cierto 
é incontestable, como que tiene su comprobación 
en las mismas reales órdenes comunicadas por el 
señor Conde, en las confesiones ó exposiciones que 
ha hecho su excelencia, y otros papeles auténticos 
y de indubitable fe, y en una verdad notoria, cali-
ficada de tal por todo lo actuado en el proceso. 
Después de estas generalidades y aserciones tan 
absolutas, pasan los señores fiscales átratar con se-
paración de cada una de las partidas de caudales 
entregadas á Condom, de las responsabilidades de 
éste, del señor Conde y demás personas compren-
didas en la demanda, y de las justificaciones y fun-
damentos en que apoyan la respectiva responsabi-
lidad. 
Y concluyen pidiendo que, para reintegrar á la 
real hacienda, canal de Aragón y testamentaría 
del señor infante don G-abriel, de todas las can-
tidades de que hacen cargo á don Juan Bautista 
Condom, mande el Consejo se proceda por venta y 
remate de sus bienes, y rigurosos apremios de su 
persona. 
Que se condene al señor Conde de Floridablanca 
á la paga de esas mismas cantidades debidas por 
Condom, que se entregaron á éste de su órden ó 
por su mediación é influjo. 
Y que se condene asimismo á los individuos de 
la junta del canal, á los herederos del señor Conde 
de Lerena y al ilustrisimo señor don Jerónimo de 
Mendinueta á la paga de váidas cantidades de que 
Ies hacen cargo, y son de aquellas mismas que re-
cibió Condom, y se demandan á éste y al señor Con-
de, con mancomunidad respectiva de todos. 
No satisfecho el celo de los señores fiscales coo 
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esta demanda civil , y pretensiones relativas á ella, 
proponen también demanda ó acción criminal con-
tra Condom, afirmando que está incluso en varios 
enormes y escandalosos crímenes, y son el de cam-
bista, negociante alzado, que ha ocultado dolosa 
y fraudulentamente los, libros de entrada y salida 
de caudales y comercios, el de haber sacado los 
muchos millones que ha recibido, no sólo con im-
posturas y artificiosas solicitudes é instancias, sino 
con positivo dolo, malicia y falsedades; y el haber 
proyectado y cometido muchos estelionatos, fal-
sedades y enredos para extraer á cualquiera costa 
la hacienda del Rey. 
Por conclusión, acusan los señores fiscales grave 
y criminalmente á Condom, y piden que, por lo que 
importa su escarmiento para ejemplo á otros, se le 
condene en las gravísimas penas que señalan las 
leyes y pragmáticas de 'estos reinos contra seme-
jantes delincuentes. 
Dicen también los sieñores fiscales que el señor 
Conde de Floridablanca es igualmente culpado: 
primero, por el abuso de sus facultades, porque 
ningún señor ministro de Estado las tiene para 
disponer por su hecho propio, ó por sola su volun-
tad, según dicen lo hizo el señor Conde, de la ha-
cienda del Soberano, sino que debe sujetarse á sus 
soberanas órdenes, y arreglar á éstas las suyas; se-
gundo, por la disipación de cuarenta millones de 
reales, entregados sin la menor seguridad, y sin ob-
jeto ni interés del real servicio, y sólo por auxiliar, 
según se dice, á un.hombre sin opinión, sin arraigo 
y enteramente arruinado ; y tercero, por el disimu-
lo y tolerancia de que usó Gondom para apoderarse 
de tan enormes sumas. Refieren después várias 
cartas del señor Conde, encontradas en poder de 
Condom, que dicen comprueban el juicio que dejan 
formado; por cuya razón, y por lo extraordinario 
del caso, piden que el Consejo se sirva hacerlo pre-
sente á su majestad para la resolución más ajus-
tada á su soberana justicia y clemencia. 
Tal es el prospecto de la demanda y pretensiones 
de los señores fiscales. El señor Conde las consi-
dera animadas de un excesivo celo por los intere-
ses dél Rey; pero ni esas proposiciones absolutas 
y generales, á que reducen el resultado de la causa, 
son conformes al mérito de los documentos que ya 
constan en el proceso, y á los que después se pre-
sentarán en él, ni las consecuencias que se dedu-
cen por conclusión, tan legítimas y naturales, que 
merezcan el dictado de verdades demostradas, que 
les dan los señores fiscales. 
Con efecto, a pesar del celó que se reconoce en 
la demanda, se nota en ella cierto desvío de la 
exactitud de algunos hechos sustanciales, que da 
motivo para deducir consecuencias ménos confor-
mes á la verdad; y ademas no se tienen en consi-
deración, ni se impugnan, muchos hechos impor-
tantes y fundamentos oportunos, de los que el se-
ñor Conde hizo presentes en sus dos exposiciones' 
ó informes de 20 de Septiembre y 18 de Diciembre 
de 1792, en vista de los cargos, artículos ú obser-
vaciones que, con presencia del sumario, y por lo 
resultante de él, formó el señor Conde de la Cañada, 
gobernador entóneos del Consejo, y fueron remiti-
dos al de Floridablanca, para que sobre cada uno 
expusiese separadamente lo que se le ofreciese y 
pareciese. 
Aquellos cargos, observaciones ó artículos son 
sustancialmente los mismos que los señores fisca-
les repiten por fundamentos de su demanda, y ha 
cen servir de presupuesto á las pretensiones que 
proponen contra el señor Con^e de Floridablanca, 
exceptuando uno ú otro, de que se han desenten-
dido. En las dos citadas exposiciones , pero seña» 
ladamente en la segunda y principal de 18 do 
Diciembre, se dió á todos ellos satisfacción, al 
parecer, concluyente y perentoria; y aunque la cir-
cunstancia de haber omitido los señores fiscales la 
impugnación y réplica á muchos de los hechos y 
fundamentos sobre que se apoya aquella satisfac-
ción, da á entende.2 que no la han estimado condu-
cente ni capaz de debilitar los cargos; sin embar-
go, como la oportunidad y eficacia de ella, y de los 
fundamentos que la recomiendan, han de califi-
carse por el Consejo, se hace preciso repetirlos, para 
que, comparados con los que sirven de apoyo á la 
demanda, pueda este tribunal hacer aquella califi-
cación, y dictar, en consecuencia, el fallo más ajus-
tado á los méritos de la causa. 
No por eso pensamos en hacer una repetición 
prolija de todos los hechos y fundamentos que el 
señor Conde expuso en sus dos citados informes. 
Este trabajo, sobre ser demasiado molesto, no au-
mentaría méritos á la defensa; y así, contentándo-
nos con reproducir en toda su extensión aquellos-
informes ó exposiciones, procuraremos presentar 
en su verdadera integridad y exactitud los hechos 
más principales, respectivos á cada cargo, y des-
pués de examinar su conformidad ó disonancia 
con los que se exponen en la demanda, y los racio-
cinios y discursos que sobre ellos forman los se-
ñores fiscales, repetirán algunos fundamentos der 
los que el señor Conde expuso en sus informes, y 
no se han tenido en consideración en la demanda,, 
sin embargo de la influencia y eficacia de ellos 
para excluir la responsabilidad que se le imputa. 
Así dejamos dada alguna idea del método quo 
deberá seguirse en este discurso; pero, como los 
cargos que se formaron al señor Conde do Florida-
blanca por el de la Cañada, y la demanda de los 
señores fiscales, recaen sobre las órdenes y provi-
dencias tomadas en los asuntos respectivos al ca-
nal de Aragón, será muy conducente anticipar 
una narración histórica del origen, progresos y 
estado de esta grandiosa empresa, y de los hechos 
que por causa de su cobiorno han dado motivo ali 
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froceso formado al señor Conde para facilitar la 
perfecta inteligencia de este complicado negocio, 
y un dictámen sólido al sabio tribunal que ha de 
resolverlo. 
A solo lo que queda indicado deberla contraerse 
la presente defensa, si en la formación del proceso 
se hubiesen observado con exactitud las formali-
dades prescritas por las leyes para negocios de 
esta naturaleza; pero en el presente se ha proce-
dido de un modo tan extraordinario y desusado, y 
se han padecido tales defectos y omisiones, que se 
hace inexcusable un capítulo separado para dar 
idea de ellas al Consejo, por lo mucho que pueden 
influir en la resolución final. 
Para desempeñar, pues, cumplidamente nuestros 
deberes, comenzarémos este discurso con la nar-
ración histórica y exacta del origen, progresos y 
estado del canal de Aragón, y de los hechos que 
por causa de su gobierno han dado motivo á este 
proceso. Seguirá después la resolución de los trá-
mites que se han observado en la sustanciacion del 
sumario, y hasta el estado actual, exponiendo, en 
consecuencia, los defectos y omisiones que se han 
padecido. Y luego se procederá al exámen de los 
cargos y de los hechos y fundamentos en que se 
apoyan, siguiendo el mismo orden que los señores 
fiscales han seguido en su demanda, y proponien-
do, en contestación á cada uno, las excepciones y 
consideraciones legales que convenzan su inefi-
cacia, para deducir, por conclusión, que el señor 
Conde, no sólo debe ser absuelto de la demanda y 
responsabilidades que se' le atribuyen, siño que, 
como quiera que sea el concepto de la causa en 
cuanto álos intereses pecuniarios, es digno, por su 
desinterés, buen celo y méritos y servicios, de ser 
declarado por recto, fiel y desinteresado ministro, 
•con expresión de que lo ocurrido en este negocio 
no debe causar nota en su honor y el de su fami-
lia, con lo demás que el Consejo estime á este fin. 
Este plan ha parecido el más acomodado y oportu-
no para la aclaración de un negocio complicado y 
enmarañado por la multitud de incidentes y docu-
mentos que lo forman. En su desempeño, serán in-
dispensables las repeticiones de várias especies, que 
tal vez se harán fastidiosas; pero las disculpará el 
justo deseo de dar al negocio toda la claridad posible) 
con cuyo objeto se procurará también observar reli- | 
giosamente la exactitud de los hechos y la sencillez | 
do la expresión, pues aunque la grandiosidad de la 
empresa á que son relativas las providencias que hoy 
se toman como materia de cargos, y la intrepidez y 
el celo con que el señor Conde quiso llevarla á su 
último complemento por la gloria de su rey y be- j 
neficio del Estado, eran objetos dignos de tratarse 
con toda la sublimidad de la oratoria, podrían pa-
recer sospechosas las verdades que se presentasen | 
contales adornos, y disminuirse con ellos el méri-
to que tienen por sí mismas. En esto, y en exponer 
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los fundamentos de la defensa con toda moderación 
y templanza, se acomodarán los defensores del se-
ñor Conde al carácter de su cliente, á quien nada 
sería más sensible que el que se creyese que lo que 
se exponga en su propia vindicta lleva las miras 
de culpar ni de injuriar á nadie, como lo protesta, 
para precaver siniestras interpretaciones. 
El canal de Aragón, ó acequia Imperial, se llamó 
así porque se proyectó y comenzó de.órden del em-
perador Cárlos V, con el designio de regar las mu-
chas tierras que comprendían la dirección desde una 
legua-más abajo de la ciudad de Tudela, en que so 
construyó la presa ó bocal, hasta el lugar de Quin-
to, en el reino de Aragón, por espacio de bastantes 
leguas. 
Se abrió el cauce de la acequia en algunos terre-
nos, y se hicieron muchas obras para la presa, su 
casa y compuertas, paso de las aguas por conduc-
tos extraordinarios y otras ideas grandiosas; pero 
la mayor parte de ellas quedaron sin efecíto, y lo* 
riegos reducidos á pocas tierras, perdiéndose ó ce-
gándose gran porción del cauce abierto, el cual 
aprovechaban algunos pueblos confinantes para 
pastos ó cultivos transeúntes. 
Las urgencias y gastos de la corona en las fre • 
cuentes guerras y empresas de los poderosos rein? ,-
dos de Cárlos V y Felipe I I , su hijo, y las grand JS 
dificultades que se presentaban para la continua-
ción de la acequia, dieron motivo al abandone y 
suspensión de sus obras; pues era preciso horadar ó 
cortar montañas, pasar ó cruzar ríos por encima ó 
por debajo de sus aguas, y hacer otras obras tan 
costosas y difíciles, que arredraron á los primeros 
emprendedores del proyecto. 
A mediados del presente siglo, el señor Conde de 
Aranda, acompañado de los ingenieros don Sebas-
tian Eodolfe y don Bernardo Lara, reconoció, de 
órden de la córte, el antiguo cauce de la acequia y 
los territorios de su dirección , é hizo sacar planos,, 
con el designio de continuar aquellas obras, pen-
sando mover al Ministerio de Estado para la ejecu-
ción con los productos y fondos existentes de la ren-
ta de correos; pero no lo consiguió su excelencia, ó 
porque se creyó entonces más necesario aplicar aque-
llos fondos á la casa de los mismos correos y la 
construcción del puente Largo sobre el Jarama, en 
el camino de Aranjuez, ó por ciertos resentimientos 
personales, que no es del caso manifestar. 
' Los planos y trabajos dispuestos por el señor 
Aranda quedaron en las secretarías del Despacho 
universal hasta los años de 1767 y siguientes, en 
que, siendo su excelencia presidente del Consejo, 
acudió al Eey don Agustín Badin, comisario de 
guerra, y propuso, por la vía de Hacienda, la con-
tinuación de la acequia á costa y cargo de una 
compañía de su nombre, bajo de várias reglas y 
planos para la ejecución de las obras, y diferentes 
condiciones de cesión de los productos por cierto 
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número de años, con expresión de lo que los regan-
tes debían contribuir en frutos y maravedises, se-
gún el número y calidad de los riegos de los mis-
mos frutos, j de las tierras cultivadas ó por cul-
tivar. 
Por entonces no daba la acequia Imperial utili-
dad alguna á la real hacienda, aunque ántes habia 
producido algunos reales de plata ó de Navarra, en 
cuyo reino y territorios regaba algunos sitios, se-
gún consta del informe que el señor ministro de 
Hacienda, don Diego de Gardoqui, pasó al señor 
Conde déla Cañada en 28 de Setiembre de 1792;pero 
todo era de tan corta consideración, que después de 
haber oido al Consejo do Castilla, se admitió el pro-
yecto de Badin por la via de Hacienda, con las mo-
dificaciones y explicaciones que propuso el mismo 
comisario, y se mandó despacharle cédula para la 
entrega y continuación de la acequia y percepción 
de sus productos, allanándose primero á las nue-
vas explicaciones, y depositando el valor de los 
enseres y efectos que tenía la acequia en su presa, 
casa de compuertas y otros parajes, para restituirlo, 
fenecido el tiempo del proyecto. 
Badin no pudo proporcionar en mucho tiempo, 
con su ideada compañía, los fondos necesarios para 
los gastos que ocurrieron desde el principio, ni para 
el depósito del valor de enseres. Los gastos empe-
zaban á ser de consideración, porque para los reco-
nocimientos y planes de las nuevas obras se ha-
bían conducido expertos y prácticos de fuera del 
reino, de los cuales fué el principal el ingeniero 
holandés monsieur Kraycnoff, á quien después se 
BÍguieron otros inteligentes en los canales, y de 
Lenguadoo. 
Las ideas y planos del ingeniero holandés y de 
BUS sucesores contuvieron , entre otras novedades, 
dos muy principales. Fué una, prevenir que, por 
consideración á que la antigua presa del tiempo de 
Carlos V estaba para arruinarse y tenía poca altu-
ra, se construyese otra más arriba de la ciudad de 
Tudela, en lugar de aquella que existia una legua 
más abajo, en que ahora está la construida nueva-
mente^ otra, disponer que la acequia Imperial, 
que sólo se habia emprendido para riego, lo fuese 
también de navegación, facilitando de este modo 
la comunicación y trasporte de frutos de los reinos 
de Aragón y Navarra y de mucha parte de Casti-
lla, hasta el puerto de Alfaques, en el Mediterráneo, 
cuya libre navegación impedían várias dificultades 
en algunos pasos del famoso Ebro. 
Estas novedades debían aumentar los gastos de 
las obras, y tal vez triplicarlos ó cuadruplicarlos; 
pero en todo entró el ministerio del Eey, á consul-
ta del Consejo, por las grandes utilidades que ha-
bían de resultar á la monarquía. Sin embargo, aun-
que, facilitados algunos caudales, como se dirá, se 
empezó la nueva presa, y se fabricó casi enteramen-
te la casa de compuertas', fué tan tenaz y activa la 
oposición de la ciudad de Tudela, que creyó que el 
canal ó acequia perjudicaría á su gran puente, al 
cual debía unirse, que por estas y otras razones 
quedó sin efecto la ejecución, de aquella obra, con 
la cual se miraba á dar mayor altura á la toma de 
las aguas, y facilitar el paso de ellas por encima, 
de las del rio Jalón y el de la Tuerba, que en otro 
tiempo se habia tenido por difícil. La otra novedad 
de que la acequia fuese canal, no sólo de riego, sino 
de navegación, quedó subsistente, y por consecuen-
cia lo quedó también el aumento de gastos en la 
mayor anchura, profundidad , formación de esclu-
sas y otras obras, tan costosas como necesarias. 
' No teniendo Badin, según se ha dicho,bastantes 
caudales para los gastos que se hacían y debian ha-
cerse, ni formándose la compañía con accionistas 
prontos y efectivos, se valieron él y su agente don 
Juan de Celaya, de don Juan Bautista Condom, pa-
ra que supliese las cantidades necesarias , estimu-
lándole á ello con la participación de utilidades del 
canal y sus productos, sobre que otorgaron escritu-
ras y contratas. En virtud de ellas, fué entregando 
dinero y sosteniendo los expedientes y recursos que 
se hicieron al Rey y al Consejo, y el pago y manu-
tención de los ingenieros y prácticos que se tra-
jeron. 
Como esta carga era demasiado pesada, y supe-
rior á las fuerzas de Condom, idearon él y sus so-
cios negociar caudales en Holanda para la ejecu-
ción y continuación de las obras; pero los holan-
deses no quisieron interesarse en la acequia como 
accionistas, y sólo dieron esperanza de que, abrién-
dose un préstamo con ínteres, á estilo de aquel país,, 
se hallarían bastantes fondos, con tal que el Rey 
y su Consejo lo autorizasen todo, y efectivamente, 
lo autorizaron, despachándose real cédula para ello 
por el mismo Consejo, según consta del informe, 
ya citado, del señor Ministro de Hacienda, y cons-
tará con mayor extensión en los expedientes anti-
guos del Consejo. 
En virtud de dicha real cédula, se entabló la ne-
gociación en Holanda por medio de corredores y 
comisionados, enyo encargo tuvo últimamente la 
casa española de Sánchez y Echenique, de Amster-
dam , que se condujo con celo, generosidad y pure-
za. Desde el año de 1770, en que se aprobó la ne-
gociación , se hallaron algunos caudales; pero para 
conseguirlos fué preciso, según las costumbres de 
los holandeses , conceder á los prestadores, ademas 
del rédito ó interés capitulado, ciertos premios ó 
primas, adealas ó dulzuras (así las llaman), con las 
cuales se aumentaba el gravámen y se disminuían 
los fondos prestados, como que de ellos debía salir 
todo, quedando, por consecuencia, muy poco para 
emplear en las obras del óanal. 
Éste era el estado que el proyecto de la acequia 
Imperial tenía en el Consejo cuando el señor Con-
de de Floridablanca, fiscal entónces de él, fué nom-
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brado para el ministerio de Roma, en el año de 1772; 
pero á su vuelta á España, en el de 1777, en que le 
destinó el Rey á la primera secretaría de Estado, 
supo que durante su ausencia había resuelto el Con-
sejo nombrar un protector del proyecto y de las 
obras, que fué don Ramón de Pígnateli, bajo cuya 
mano se dirigían, habiéndose empleado en ello di-
ferentes ingenieros y arquitectos, y emprendido las 
variaciones que se creyeron necesarias, todo con 
bastante acierto y,con singular celo y actividad. 
Las nuevas obras eran magníficas, y las dimen-
siones del canal para ios dos objetos de navegación 
y riego eran también grandiosas, como correspon-
día ; pero, consumidos los caudales negociados en 
Holanda en pago de sus crecidos intereses anuales, 
en sus adealas ó dulzuras, cambios y comisiones, y 
en las obras ejecutadas, llegaron á faltar todos los 
fondos y recursos para la continuación y para pagar 
á los prestadores los réditos ordinarios. De esto re-
sultó un notable atraso y empeño con ellos, y un 
descubierto temible en los capitales y en los nego-
cios de España en aquellos países, teniendo á nues-
tra nación por,poco fiel ó exacta en el cumplimiento 
de sus obligaciones, é imposibilitándola, con esta 
mala opinión, de hallar recursos allí y en otras par-
tes d.e Europa para los casos urgentes de una guer-
ra, á lo cual se agregaban las malas resultas que 
el comercio español había de padecer con la falta 
de confianza y de crédito que ocasionaba este ac-
cidente. 
El atraso en la paga de réditos ordinarios á los 
holandeses motivó á éstos para recurrir al Rey, por 
medio del embajador ó ministro de su república en 
esta corte, de que su majestad tomase á su cargo el 
canal y sus obligaciones, declarando que éstas de-
bían ser, de su cuenta, como que se habían contraído 
bajo su real nombre, con la cédula expedida por el 
Consejo. Este recurso tuvo el apoyo dejiuestro mi-
nistro en Holanda; pero, en vista de lo que expuso 
el Consejo, que ni el señor Conde sabe, ni consta en 
este expediente, no tuvo su majestad por conve-
niente acceder por entonces á la pretensión. 
En esta situación, era preciso abandonar el ca-
nal y sus obras, después de consumidos muchos mi-
llones , y acabar de perder la reputación con una es-
pecie de quiebra por la falta de pagos de capitales é 
intereses, á lo cual sería consiguiente que el Rey y 
. sus vasallos perdiesen también el crecido aumento 
de frutos que empezaban á producir los riegos, y el 
cultivo en granos y plantíos de innumerables tier-
ras novales, ademas de quedar sin efecto la nave-
gación y sus grandes ventajas. 
Oprimido el ministerio de Hacienda de estas tris-
tes consideraciones, y de la escasez de fondos del 
real erario para encargarse del canal, procuró exi-
mirse de su dirección, y propuso al Rey que se en-
cargase el señor Conde, que, como se ha dicho, ocu-
paba ya el ministerio de Estado, con el motivo ó 
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pretexto de que éste, .siendo fiscal del Consejo, se 
había enterado en él del proyecto, y podría condu-
cirle al fin con más facilidad. Así lo resolvió su 
majestad por real orden de 29 de Mayo de 1777, y 
en consecuencia, se halló el señor Conde con esta 
enorme carga, sin fondos , sin recursos, y sin otras 
fuerzas para llevarla que las que proporcionasen el 
tiempo y los arbitrios que se pudiesen hallar 
Bien hubiera deseado el señor Conde libertarse de 
tan difícil encargo, para no envolver la ruina de 
su personal reputación en la inminente del crédito 
nacional; pero la resolución del Rey era tan positi-
va, y su real carácter tan conocido para sostener 
con tesón lo que una vez decidía, que fué preciso 
ceder, y abrazar aquella que podía llamarse pesa-
dísima carga, atendidas tan crueles circunstancias. 
Miéntras que el señor Conde se enteraba del es-
tado de las cosas del canal,- y de los remedios que 
podría admitir su infeliz situación, se iban aumen-
tando los temores de un rompimiento con la G-ran 
Bretaña, los cuales afligían muy particularmente al 
ministerio de Hacienda, por los atrasos de ésta y 
por la falta de recursos, y así se pensaba en el mo-
do de hallar préstamos y caudales abundantes para 
sostener la guerra, si se verificaba, buscándolos den-
tro y fuera del reino, especialmente en Hiianda, 
Génova y los cantones suizos. 
Todo esto se amontonaba y unía al tiempo de en-
trar el señor Cond^ en el ministerio de Estado, á 
ca^ usa ,de la insurrección de las colonias inglesas 
americanas, que la Francia sostenía con impruden-
cia y ardor; pero como, á pesar de los esfuerzos de 
nuestra córte para esquivar la guerra, seguía tam-
bién la.jiec^sidad de prepararse para ella con gran-
des argumentos y con busca de caudales', y de res-
tablecer á este fin el crédito y la reputación perdi-
da, hé aquí lo que obligó al Rey padre á tomar de su 
cuenta la acequia. Imperial ó canal de Aragón, y 
tratar del modo de pagar las obligaciones de Ho-
landa, no obstante la precedente resolución. Por 
este y otros medios, contentando á los holandeses, 
se creyó hallar en ellos, como se hallaron después, 
recursos y préstamos efectivos durante la guerra, 
pues, aunque se crearon los vales, faltaba el nume-
rario para" las tropas, ministerio y casa real, y se 
negociaban muchos millones en oro con casas ho-
landesas de Lisboa y Arasterdam, lo cual se hizo 
más preciso por la falta de crédito de los vales has-
ta que se fundó el Banco. 
Para continuar las obras del canal, y no dejar 
perder las muchas y muy útiles que estaban empe-
zadas , no había. entonces otros caudales que los 
que buscaba y agenciaba el socio tesorero, don Juan 
Bautista Condom, por medio de sus amigos y de un 
giro ruinoso, que causaba continuos intereses en las 
letras que Se daban y negociaban; pero era preci-
so abrazar este recurso interino, porque no había 
otro, y la real hacienda y su ministerio no se po-
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dian prestar á los gastos y responsabilidades del 
canal, por las urgencias de la guerra que amenaza-
ba, y dejaban todo el peso sobre el ministerio de 
Estado y sus arbitrios. 
•A estos objetos politices se agregaban otros más 
urgentes, si cabe, en el reino de Aragón, donde, 
por la falta de cosechas y por la cruel hambre que 
afligía á los pueblos, se hacia preciso socorrerlos, 
empleando millones de hombres ociosos y desnudos 
en obras públicas, para impedir mayores males. 
A todo se ocurrió en algún modo por varios me-
dios. Se entablaron negociaciones en Holanda, to-
mando para ellas, en parte de pago, los créditos que 
tenían muchos por las primeras, y acallando á los 
acreedores con los intereses futuros de estos capita-
les , para reconocer la buena fe de la España en el 
cumplimiento de sus obligaciones. » 
Como del producto de estas negociaciones debia 
salir el pago de los intereses, que subían á dos mi-
llones de reales al año, con poca diferencia, por ha-
berse hetího tres negociaciones, dos de seiscientos 
mil y más reales de réditos, y una de setecientos 
mil y más, se minoraban y acababan estos fondos, 
sin servir en mucha parte para las obras, y se ha-
cían precisos otros préstamos para ellas. Con efec-
to, losíncieron liberalmente la casa de Magon, de 
Cádiz, hasta en cantidad de cuatro millones y me-
dio, y el Marqués de Iranda de otros tres millones, 
y los gremios mayores de Madrid socorrieron con 
otros siete ú ocho millones al tesorero que busca-
ba y promovía estos préstamos, y á cuya instancia 
se recomendó á los mismos gremios, por orden 
del Ministerio, el suplemento de caudales. Así se 
fueron pagando sucesivamente los dos' millones 
anuales de intereses de Holanda, y se continuaron 
las obras, en que llegaron á trabajar á un mismo 
tiempo más de siete mil hombres en años calami-
tosos. 
Las obras, por su solidez , grandiosidad, dificul-
tades y repetición de algunas, que fué preciso va-
riar, causaban enormes gastos imprevistos ; pero 
eran tantas las ventajas que ofrecían todos los in-
fopmes de personas inteligentes, celosas y autori-
zadas que las .reconocieron, que no era posible 
abandonar la empresa, ni decoroso que el Sobera-
no de tan grande monarquía cediese á obstáculos 
superables. 
Excusando otros informes, baste citar al señor 
Conde de Aranda, cuyovoto debía hacer mucha 
fuerza, ya como instruido en esta clase de proyec-
tos, ya por haber sido comandante general del cuer-
po de ingenieros de artillería, ya por haber visto los 
canales más famosos de Europa, y ya por el conoci-
miento que habia tomado del de Aragón en la vis-
ta ocular de él. El señor Conde, pues, en su primer 
viaje á España desde su embajada de París, re-
conoció las obras, y escribió al minístei^o de Esta-
do, manifestando su magnificencia, solidez y uti-
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lídad, y animándole á la continuación, á pesar de 
sus grandes costos. 
Vencidas las dificultades y pasos más difíciles 
del canal, ee le unió el de Tauste, á represcútacion 
del protector y de otros, para lo cual se ejecutaron 
várias obras, que aumentaron los costos, y se em-
pezaron á abrir tierras con más ardor que ántes, y 
á cultivarlas, plantarlas y regarlas; pero el dinero 
para todos estos gastos faltaba ya, y subsistía el ter-
rible gravámen de ios dos millones anuales que ee 
pagaban á los holandeses, los cuales consumían 
todos los fondos y recursos, siendo lo peor la du-
ración de esta carga, y la falta de dotación fija 
para los canales, por las estrecheces do la real ha-
cienda. 
Entre las obras, había necesidad de emprender 
la más precisa y urgente, que era'la de una nueva 
presa ó bocal en el Ebro, porque la antigua estaba 
casi inservible, y sólo á fuerza de obras provisio-
nales podía tomarse el agua, no pudiendo, sin la 
tal nueva presa, tener efecto todos los objetos de 
los canales, para los que debia alzarse y fortificar-
se extraordinariamente, como se ha hecho. Esta 
obra era la más costosa y arriesgada, por el gran 
volúmen de aguas y corrientes del Ebro, por sus 
frecuentes y grandes avenidas, y por las muchas 
precauciones, diques y otros trabajos que se debían 
hacer para lograr el fin. 
En tales circunstancias, consumidos ya m s^ de 
sesenta millones de las negociaciones de Holanda, 
de los préstamos de particulares y gremios, y del 
giro del tesorero Condom, ocurrió la .idea de esta-
blecer algún impuesto ó arbitrió, que sirviese de 
dotación á los canales, sin gravámen de la real 
hacienda. 
Se había aumentado extraordínariamenf ó la saca 
y precio de las lanas finas de España, de modo que 
desde ochenta ó noventa reales que solía valer án-
tes la arroba de las más estimadas, había subido á 
ciento y veinte y más. Con esta carestía padecían las 
fábricas del reino, los fabricantes, que se quejaban, 
y la real hacienda experimentaba igual perjuicio 
en las compras para las fábricas de San Fernando 
y Bríhuega; se temía, con fundamento, que creciese 
la extracción de lanas, porque las naciones que án-
tes no las buscaban, ni tenían fábricas de conside-
ración, las solicitaban ya con ánsía, y el gobierno 
de Eusia había enviado dos grandes fragatas de 
guerra con pertrechos navales para España, con 
sólo el objeto de cargarlas de lanas para sus nue-
vos establecimientos de fábricas en la Crimea y en 
Querson. 
Para moderar, en tales circunstancias, la saca, y 
templar los precios, se pensó en gravar con doce 
reales la arroba de lana lavada, y en seis la dé su-
cia, que se extrajese de estos reinos; cuyo arbitrio 
propusieron el protector 6 el tesorero de los cana-
les , ó ambos, que se aplicase á ellos miéntras dui?-
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sen sns obras y obligaciones. De este pensamiento, 
y del oficio que sobre él pasó el señor Conde al mi-
nisterio de Hacienda, dio éste cuenta al Rey padre; 
y aunque su majestad resolvió que se estableciese 
el impuesto, por real decreto, autorizado de su ma-
no, fue para que del producto de él se aplicase á 
la real hacienda, y no álos canales, y sólo se pudo 
conseguir para éstos, sus obras y obligaciones, que 
A Rey mandára que se pagasen del mismo impues-
to los réditos 6 intereses de todos los caudales ó 
préstamos necesarios para aquellos objetos. 
Entonces fué preciso recurrir á nuevas deudas, 
estableciendo los vales de los canales de Aragón y 
Tauste, con los cuales se logri«e tener fondos con 
réditos de cuatro por ciento, á semejanza de los va-
les reales. Si el impuesto de lanas hubiese quedado 
por entónces para los canales, como se propuso, se 
hubiera fijado la dotación de éstos en los productos 
del mismo impuesto; y siendo en aquel tiempo de 
cerca de cinco millones anuales, daba ensanches y 
materia para aplicar dos de ellos al pago de los in-
tereses de Holanda, y los tres restantes, que ya da-
ban de sí los riegos, á la ejecución y continuación 
de las obras, sin tener que pagar otros intereses ó 
réditos. No hubieran faltado otros medios para au-
mentar el fondo; pero el Rey quiso y mandó otra 
cosa, y nadie debe criticar su resolución. 
Hasta la creación de aquellos vales, habían en-
trado en poder dei tesorero Condom todos los cau-
dales negociados en Holanda y los que él mismo 
giró y negoció prestados de los gremios, casa de 
Magon, Marqués de Iranda y de otros, sin que la 
junta de los canales, establecida en Madrid, la con-
taduría, ni nadie hubiese puesto reparo alguno en 
ello, no obstante que aquellos ingresos excedían de 
sesenta millones; pero después, á propuesta del pro-
pio Condom y del señor Conde, que la estimó justa, 
mandó el Roy que el fondo que se entregase del 
impuesto de lanas para la paga de réditos se pu-
siese en poder do la diputación de los gremios 
mayores de Madrid, para darle esta mayor seguri-
dad, y mayor confianza á los prestadores á quie-
nes Ee distribuyesen los vales, los cuales quedasen 
también en poder de la misma diputación, que los 
suministrarla al tesorero para que pudiese librar 
los caudales á las obras y á Holanda, 
En esta forma continuaron los pagos y las obras, 
, llevándose estas hasta más allá de Zaragoza, y 
emprendiéndose la mieva presa ó bocal, y BU casa 
de compuertas, con los demás edificios necesa-
rios, que pe logró concluir en Agosto de 1790, á 
fuerza de gastos y de millares de hombres que tra-
bajaban. A este fin, solicitó el Rey algunos regi-
mientos de infantería, pues obligaba á tales prisas 
Y aceleraciones la experiencia de haberse inutiliza-
do gran parte de los trabajos que se hablan hecho 
en los años anteriores, porque-las furiosas avenidas 
'leí Ebro en loa otoños habían destruido los diques 
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y las precancionoa más costosas y exquisitas quo 
se habían tomado. 
En el apui^ o, pues, de apresurar aquellas obras, 
no se perdonó gasto ni diligencia, ni se pensó en 
otra cosa que en franquear caudales para conseguir 
el fin. Así se procedía; y como loa gastos anuales, 
se regulaban entónces on más de diez millones, in-
clusos los intereses de Holanda, no hubo reparo en 
condescender con la propuesta ó pretcnsión que 
Condom hizo, y resulta de la real órden comunica-
da á la Junta de canaies por el señor Conde, co* 
fecha 19 de Octubre de 1789, que dice así: 
«Don Juan Bautista Condom me ha representado 
que se ha reintegrado ya el principal del conside-
rable desembolso que hizo para la continuación de 
las obras de la acequia Imperial y canal real de 
Tauste; pero no los gastos del giro que llovó para 
proporcionar el dinero, no habiendo podido formar, 
aún la cuenta, por depender de las que deben en-
viarle sus corresponsales; y á fin de que él pueda 
resarcirse sin grávamen de la empresa, me ha ex-
puesto que la Junta no usa de los vale? del canal-
sino á proporción de lo que necesita para la con-
tinuación de las obras, y para pagar los intereses 
anuales á los holandeses por el dinero que les de-
bemos, con sólo la mira de no causar el grávamen 
del cuatro por ciento que devengan desde el punto 
que circulan, por cuya razón mucha parte do 
estos vales debe estar parada por algunos años. En 
consideración á esto, pide se le den 1,500 de ellos 
para poderlos emplear en descuentos de letras y 
,en cambios, para hacerlos producir más de cuatro 
por ciento, y con este exceso de utilidad resarcir-
se del ga§to causado el año pasado en el giro que 
hizo para los suplementos, no cargándole á los ca-
nales, los cuales se eximirán de este aumento do 
costo; en el concepto deque, mientras los vale? 
existan en su poder, los canales no sufrirán el me-
nor perjuicio, pues correrá de su cuenta el abonar, 
el mismo cuatro por ciento que devengan, y el su-
ministrar los vales que sean necesarios para los 
gastos de los canales, de suerte quo no hagan falta. 
El Rey, enterado de esto, y en atención á ser cons-
tantes los buenos servicios que ha hecho á la em-
presa don Juan Bautista Condom, debiéndose en 
mucha parte á su vigilancia y celo el ahorro de 
muchos millones, que nos hubieran llevado los 
holandeses, más de los que se apropiaban con el 
título de dulzuras ó gratificaciones, ha venido en 
autorizar á la Junta del canal para que, no hallan-
do en ello inconveniente de consideración, ejecu-
te lo que solicita el expresado Condom; y do ór-
den de su majestad lo aviso á usía, para que lo en-
tienda la Junta.» 
Por el tenor de esta real órden se ve que la an 
ticipacion de 1,500 vales, para cuya entrega á Con-
dom se autorizaba á la Junta, tenía por objeto re-
sarcirse del gasto causado el año anterior en el giro 
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que Iiizo para los suplementos, el cual no debia 
cargarse á los canales, y que ademas debia sumi-
nistrar los vales necesarios para los gastos de ellos, 
de suerte que no biciesen falta; en cuyos gas-
tos se comprendian los que bubiesen de emplearse 
en las obras, y los intereses y réditos de Holan-
da, cuyos plazos empezaban á vencerse en el mis-
mo mes de Octubre. Debia ademas el tesorero. 
Condom socorrer de estos fondos y pagar várias 
consignaciones á los artistas y fabricantes extran-
jeros, que enviaban los embajadores y ministros 
de nuestra corte para promover la industria na-
cional. 
Ya que se ba becbo mención de gastos y socor-
ros de artistas y fabricantes extranjeros, conviene 
decir aquí, aunque sea de paso, alguna cosa sobre 
este y otros encargos hecbos al tesorero Condom. 
Siendo uno de los objetos del Rey y de sií gobier-
no adelantar la industria nacional y la perfección 
de las artes y fábricas, procuraban los embajadores 
y ministos en cortes extranjeras, especialmente los 
que residían en París y Londres, enviar los artis-
tas hábiles que podían enseñar, y excitar á muchos 
para que viniesen, asegurándoles la protección y 
socorros de nuestra corte. Con este motivo vinie-
ron muchos, y hubieran venido muchos más, si no 
se hubiese contenido con prudentes prevenciones 
el celo de los embajadores y ministros. 
Ademas de esto, para la perfección de las artes y 
economía de las fábricas, pensó el Rey en que se 
hiciese una colección de modelos de máquinas de 
las más útiles que hubiese en reinos extranjeros, y 
especialmente en Inglaterra , Francia y Holanda. 
A este fin se costearon los viajes y expediciones 
que hizo, entre otros, don Agustín de Betancourt, y 
los gastos de recoger copias y construir los muchos 
centenares de planes y modelos que se han coloca-
do, y se enseñan á los que quieren aprovecharse de 
ellos, en los cuartos entresuelos del palacio de 
Buen Retiro, con admiración de los inteligentes. 
En los modelos hidráulicos se hizo mayor acopio y 
gasto, porque así lo quiso el Rey padre, que creía 
que esta instrucción era más necesaria que otras en 
España. 
También se pensó en construir las mismas má-
quinas en grande para los que las pidiesen, evi-
tando los defectos que podrian cometer los que no 
fuesen prácticos, y para ello se hicieron varios gas-
tos en las casas del Príncipe Pío de lá Florida para 
formar un taller, y el ministerio de Hacienda hizo 
venir un célebre maquinista inglés, que residía en 
Francia, creyendo que le serviría para las fábricas 
de algodón establecidas en Avila; pero por un ac-
cidente inevitable se retiró el maquinista, y que-
daron hechos los gastos del taller, herramientas, 
fraguas y otras cosas. 
El ministerio de Hacienda, exagerando sus es-
trecheces, se excusaba á estos gastos, y los cargaba 
sobre el ministerio de Estado, y éste, tan falto d© 
recursos-como lleno de amor y celo por el servicio 
de su rey y del bien público, se valia del tesorero 
de los canales, para que supliese lo que necesitase 
para aquellos, fines, entendiéndose con los fabri-
cantes y maquinistas extranjeros, que venían como 
prácticos en sus idiomas y en esta clase de nego-
cios, para adoptar el modo de establecerlos y fijar-
los; todo esto entre tanto que su majestad tomaba 
otras providencias, ó se formaba para tales empre-
sas el fondo indicado y recomendado por el Rey 
padre en la instrucción de la Junta do Estado, y 
en algunos de sus artículos que tratan del minis-
terio de Hacienda. 
Volviendo ahora á la entrega de vales mandados 
anticipar al tesorero por la real orden de 19 de 
Octubre de 789, es preciso observar que importan-
do dichos vales trece millones y medio de reales, 
y gastándose anualmente en las obras, por aquel 
tiempo, y en la paga de los intereses de Holanda, 
ínás de diez millones, según se ha dicho, la antici-
pación podría ser de pocos meses, y servir de re-
compensa del giro del tesorero en aquel año, y de 
los suplementos de los artistas y fabricantes y co-
misión de máquinas. Sin embargo, para que nada 
quedase que precaver, se previno en dicha real or-
den á la Junta de canales que anticipase aquellos 
vales al tesorero, bajo de las condiciones que pro-
ponía, no hallando en ello inconveniente de con-
sideración. Lá Junta, parece que no liklló tal in-
conveniente, puesto que no representó alguno, y 
no sólo hizo entregar los vales al tesorero en aquel 
mismo mes, sino que no cuidó de que éste fuese l i -
brando progresivamente, á cuenta de ellos, lo ne-
cesario para las obras, en conformidad al método 
que indicaba la real órdcn, y proposición del te-
sorero, contenida en ella, y ademas fué entregan-
do á éste más vales, contra lo que se previno en 
otra real órden posterior, de que se hablará después; 
dilatando y frustrando así el pronto reintegro de 
aquel fondo, ó haciendo mayor la deuda. 
Provisto «el gasto de las obras y el de los intere-
ses de Holanda con la anticipación délos 1,500 va-
les para todo el año de 1789 y mucha parte del 
de 790, se resolvió no tocar á los demás, y reser-
varlos para pagar sucesivamente los intereses de 
Holanda, conservando la reputación de la corona, 
que era uno de los principales objetos y deseo del 
señor Conde de Floridablanca, por la importancia 
de sus consecuencias. Los vales se habían de aca-
bar sí se empleaban en todos los gastos de obras y 
negociaciones que se pensaban emprender, y en-
tonces, ó no se habían de pagar aquellos intereses, 
ó había de recaer todo su peso sobre la hacienda y 
tesorería real, que no estaba para sufrirlo sin mu-
cha incomodidad. 
La real hacienda había pagado ya anteriormente 
los préstamos del canal hechos por la casa de Ma-
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gon y otros; pero estos desembolsos se la hablan 
reíctegrado con una porción de vales, importantes 
más de once millones. Este reintegro liabia dismi-
nuido la cantidad de los vales, y la minoración de 
ellos obligó á pensar en otros medios para mante-
ner y satisfacer las responsabiiidíides y gastos del 
canal, por ser imposible crear otros vales, en con-
sideración á que el producto del arbitrio de lanas 
no alcanzarla al pago de sus réditos. 
En estas circunstancias se pensó, lo primero, en 
algunos otro' a ¡'bilrlos ó negociaciones, que sirvie-
sen de dotación álos canales para sus obfas, paga 
de intereses y extinción de capitales; y á este fin 
se adoptó, entre otros medios, el de la negociación 
de cuchillos, de que se tratará después, y el de ad-
quirir las gracias de extracción de seda y esparto 
en rama, que por entónces pertenecían al tesorero; 
se pensó, lo segundo, én conservar los vales que 
existían para asegurar por algún tiempo con ellos 
el pago de intereses de Holanda, hasta que los nue-
vos arbitrios, unidos al producto de los canales, 
diesen de sí para los riegos; y con este objeto so 
mandó, por la real orden de 16 de Junio de 1790, 
en que se resolvió el modo de adquirir y adminis-
trar la tal gracia de cuchillos, que los vales que 
quedaban se reservasen á disposición de su majes-
tad y de la primera secretaría de Estado, de que se 
dló aviso á la Junta de canales y áda diputación 
de gremios; y lo tercero que se pensó fué suplir 
los urgentes y crecidos gastos de las obras y de la 
nueva presa con otros préstamos de los gremios, y 
para ello, á instancia del mismo tesorero, que cla-
maba por caudales y por recomendaciones á los 
mismos gremios para que lo socorriesen, se le reco-
mendó en varias reales órdenes para que le fran-
queasen diferentes cantidades, según se habla he-
cho antes de la creación de los vales. 
Como cabalmente en aquel tiempo, que era pol-
los metíes de Julio y Agosto de 1790, se estaba 
en la mayor prisa y el aumento de trabajos para 
concluir lo principal de la presa ántes de las aguas 
y avenidas del otoño, y como en la citada orden 
para la admisión de la gracia de cuchillos se hablan 
mandado reservar los vales existentes, según se 
acaba de referir, hé aquí por qué, en el concepto 
justo y preciso de que se cumplía esta reserva, se 
procedió á recomendar álos gremios los socorros que 
pedia el tesorero. Para ello se tuvo en consideración 
que iban pasados más de diez meses desde el de 
Octubre de 1789, en que se mandaron anticipar los 
vales, y que con los gastos de las obras y de los inte-
reses vencidos de Holanda, en el mismo año de 789, 
de los suplementos de artistas y fabricantes, y los 
gravámenes padecidos en el giro del año anterior, 
en cuyos objetos debía invertirse el importe de di-
chos vales, no podía estar muy sobrante el tesorero 
para surtir los exorbitantes y urgentes desembol-
sos que pedían las mismas obras en aquellos meses. 
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En aquel invierno de 1790 á 791 se debían con-
tinuar y hacer de firme várias obras, que se ha-
bían construido provisionales; y la hambre, carestía 
y escasez que se padecía en Aragón estrechaba 
también á emplear muchos infelices jornaleros, y 
así lo representó el proíector de los canales, Pigna-
teli; por cuya razón hubo ménos reparo en reco-
mendar á los gremios y su diputación que conti-
nuasen los socorros y suplementos al tesorero para 
aquellos fines. 
Pero, viendo ya que estos socorros importaban 
cantidades considerables de seis á siete millones; 
que no estaban asegurados con dotación proporcio-
nada de los canales todos los recursos necesarios-
para el pago y para el de las demás obligaciones, y 
que, por otra parte, empezaba á decaer notablemen-
te el crédito de las letras del tesorero y su opinión 
en el giro, según avisaba el protector Pignatelí, 
expresando las dificultades de cobrarlas en Zarago-
za,' pareció usar de varios medios ,y precaucio-
nes, que, ocurriendo á todo en lo posible, evitasen 
peores consecuencias. 
Pensó, pues, el señor Conde en mudar de tesore-
ro, y valerse para este encargo de la misma diputa-
ción de gremios; pero trató de tomar ántes algunas, 
medidas para que Condom restableciese el crédito 
de sus letras, y fuese reintegrando con ellas cual-
quier descubierto en que se hallase, con lo cual po-
dría evitarse la publicidad de una q-íebra, en que 
la concurrencia de acreedores dificultase el reinte-
gro de lo que debiere. 
Para hacer más suave y fácil esta idea, y la te-
sorería ménos onerosa, se mandaron reducir lo's-
gastos de las obras á cíen mil reales al mes, me-
diante que estaban concluidas las más urgentes de 
la presa; pero fueron tantos los clamores del protec-
tor Pignatelí para continuar y adelantar otras obras-
muy necesarias, y emplear jornaleros pobres, que 
morían de hambre en aquel invierno, que fué pre-
ciso mandar que se gastasen quinientos mil reales-
más de la mesada; y no contentos todavía con esto-
les directores de. las obras, hicieron mucho mayor 
gasto en ellas, según resulta del plan formado por 
la contaduría de los canales, expendidos hasta fin 
de Julio de 1791, en que Condom fué separado de 
la tesorería. 
Este se quejaba de aquel aumento de gastos, y al 
tiempo mismo en que para soportarlos pedia nue-
vos auxilios y socorros, se presentó al señor Conde 
de Floridablanca uno de los socios principales de 
la compañía de Sánchez y Echenique, diciendo que 
su casa estaba en descubierto de los plazos de in-
tereses de Holanda vencidos en fines de 1790, los 
cuales, con el término de tres meses que regular-
mente daban las letras, se solían pagar en Madrid 
por Enero y Febrero del año siguiente. 
Habiendo asegurado á aquel socio que se les paga-
rían los plazos de intereses, y obtenido de él que su 
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casa continuase en suministrarlos á los acreedores 
de Holanda, y los librarla en Madrid, siguiendo el 
señor Conde el concepto justo en que estaba, como 
«e ha dicho repetidamente, de que se cumplía la or-
den de reservar los vales existentes, y de que el 
tesorero Condom habría por esta razón reintegrado 
•en el pago de intereses de Holanda de 1789, y en 
obras de 1790, mucha ó la mayor parte del importe 
•de los vales que se le habían anticipado en Octu-
bre de 1789, obtuvo, después de los últimos socor-
ros j-ecomendados á los gremios, que su majestad 
mandase emplear algunas cantidades del fondo de 
•encomiendas, que quedarían impuestas á censo so-
bre los canales, para que el tesorero pudiese satis-
facer las letras de Holanda de 1790, y facilitar el 
•curso y pago de las giradas para las obras , reem-
bolsando su importe á los que las hablan dado ó 
negociado. 
Por estos medios se creyó, con fundamento, que 
podría conservarse el crédito de la empresa de los 
canales, continuarse-entónces sus obras, restable-
cerse la opinión del tesorero con la paga puntual de 
sus letras y obligaciones, y facilitar que, así resta-
blecida , pudiese reintegrar, por medio de su giro, 
cualquier descubierto que tuviese, y esto, entretan-
to que se conseguía que la diputación de gremios 
se encargase de la tesorería, íomo el señor Conde 
Labia pensado y queda dicho, ó que se encontrase 
otro tesorero capaz de sostener esta carga con se-
guridad, porque ya se notaba que la diputación 
tendría dificultades en aceptarla, y que buscaría, 
•como al fin buscó, algunos efugios para no servir-
la. Este hallazgo de nuevo tesorero idóneo y acau-
dalado fué y era uno de los apuros y estorbos más 
•difíciles para salir de Condom. 
Para asegurar más bien aquellos medios, y el rein-
tegro de los descubiertos del tesorero, si los tenía, 
le previno el señor Conde que formase una rela-
-cion de sus bienes y efectos; y habiéndola forma-
do, resultó de ella que tenía, de fondos y derechos, 
•de diez y ocho á veinte millones de reales, sin com-
prender entre ellos dos gracias que se le habían 
•concedido por la vía de Hacienda, para extracción 
•de sedas y esparto en rama, las cuales, bien ad-
ministradas, podían producir grandes utilidades, y 
mucho más si se adquirían, prorogaban y exten-
dían á favor de los canales, con algunas amplia-
ciones y mejoras, como deseaba y esperaba el señor 
Conde, para una obra pública de tanta magnitud y 
utilidad del reino. 
La gracia de extracción de seda se había conce-
dido á Condom, en recompensa de la obligación que 
hizo á surtir de tornos á los labradores de los rei-
nos de Granada, Valencia y Murcia, para hilar la 
seda á la piamontesa ó á la vocanson^ é instruirlos 
á este fin; lo cual cumplió en mucha parte, espe-
cialmente en el reino de Granada. Por este medio 
«e trataba de mejorar nuestras fábricas de seda, é 
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igualarlas á las extranjeras, cuyas ventajas dima-
naban de la excelencia y perfección de los hilados. 
La otra gracia de extracción del esparto en rama 
se "concedió también por la vía de Hacienda, para 
remunerar en parte los perjuicios y fatigas del te-
sorero Condom en el giro de muchos años, para 
sostener con él la empresa de los canales, en el que 
se devengaron crecidos cambios é intereses, cuya 
cuenta no estaba ajustada, ni por'consecuencia sa-
tisfecha; debiéndose advertir que el giro que se 
trató de compensar con la anticipación de los vales 
que se entregaron á Condom en Octubre de 789, fué 
el de este mismo año, lo que debe tenerse presente 
para, no confundirle con el de todos los anteriores, 
desde el principio de la empresa. También miró 
aquella gracia á recompensar los trabajos y desem-
bolsos respectivos al encargo de los modelos y pla-
nos de máquinas, de que se ha tratado ántes, y al 
socorro de artistas y fabricantes extranjeros. Estos 
fueron los motivos de aquella concesión, en que 
también se tuvo el objeto de reducir á términos 
moderados la extracción del esparto en rama, ya 
que el señor Conde de Floridablanca no habia po-
dido obtener que sólo se permitiese extraerlo fa-
bricado de algún modo, como habia deseado y pro-
puesto. 
La adquisición de estas gracias, de que Condom 
apenas había .hecho algún uso de importancia por 
varios motivos, era uuo de los objetos del señor 
Conde, para parte de dotación de los canales, se-
gún queda insinuado, y á este fin podían conducir 
los socorros que se hacían al tesorero, si quedaba en 
algún descubierto por ellos, una vez que se conti-
nuase la reserva y custodia de los vales para tiem-
pos más apurados, como el señor Conde debía creer 
que se practicaba, en cumplimiento de la real orden 
de 16 de Junio de 1790, que lo prevenía así. 
En vista de la relación de fondos del tesorero 
Condom, se resolvió que, otorgando escritura de 
obligación de los mejores y más efectivos, como la 
otorgó, se le entregase un millón quinientos mil 
reales del fondo de encomiendas, aunque por ha-
llarse éste en granos y otros frutos, se suplieron de 
los caudales que existían de la testamentaría del 
señor infante don Gabriel, con calidad de reinte-
grarla después de dicho fondo de encomiendas, si 
el tesorero no lo aprontaba, y de que serian im-
puestos á censo sobre los canales, según se mandó. 
Al mismo tiempo se exigió de Condom que en 
dicha escritura se obligase al pago de cuanto de-
biese á los canales, con el fin de conservar sus dé-
bitos en hipotecas, y darles esta cualidad preferen-
te á las de otros acreedores. 
Las resultas de este préstamo fueron haberse pa 
gado puntualmente en Enero, Febrero y Marzo 
do 791 los intereses de Holanda, causados en fines 
de 1790, y las letras del tesorero en Zaragoza; pero, 
no bastando aquella cantidad para el aumento do 
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gastos de las obras de aquel invierno, de que ya se 
ha hecho mención, ee prestaron al tesorero otros 
trescientos mil reales del mismo fondo, de que otor-
gó otra escritura, repitiendo las obligaciones de la 
anterior. Con aquellas cantidades se pudieron sur-
tir las obras de los caudales consumidos hasta Ju-
lio de 1797, que fueron muchos más de los que se 
prestaron y suministraron al tesorero en el mismo 
año, según se demostrará después. 
En estas circunstancias se tomó la providencia 
de separar á Condom de la tesorería, encargarla á 
la diputación de gremios, que hizo várias pregun-
tas dilatorias para no aceptarla, y tratar del modo 
de formar y aumentar el fondo y dotación de los 
canales y sus obligaciones, reintegrando á los gre-
mios de lo suplido, y cobrando sin estrépito los 
alcances que resultasen contra el tesorero. 
Ya queda dicho antes que el señor Conde habia 
pensado de antemano en algunos medios de dotar 
los canales, para lo que, ademas de la idea de ad-
quirir las concesiones de extracción de sedas y es-
parto, pertenecientes á Condom, hubo la de adqui-
rir también la de la negociación de cuchillos, que 
se ha enunciado tantas veces; y así se redoblaron 
en este tiempo para su adquisición y disfrute las 
diligencias nunca omitidas desde Junio y Julio. 
Para enterarse bien de este negocio, conviene re-
ferir aquí lo ocurrido en él. 
El ministerio de Hacienda, para salir de una cre-
cida porción de cristales de las fábricas de San I l -
defonso, de que no habia tenido compradores en 
muchos años, capituló su venta.con las casas ex-
tranjeras de Galatoyre y Lafforé, de Cádiz, inter-
viniendo para ello el tesorero de los canales, Con-
dom, como su agente, apoderado y compartícipe. 
Entre las condiciones de la compra, fué la prin-
cipal que el Rey les habia de conceder la facultad 
de introducir tres millones de docenas de cuchillos 
flamencos sin punta, para conducirlos libremente 
á Indias, adonde estaba prohibida su extracción 
seis años ántes, con poca diferencia. 
El comercio y consulado de Cádiz quiso tantear 
esta gracia ó concesión por lo que hubiese costado, 
sin saberlo, y dirigió su instancia por el ministerio 
de Indias y Marina, que corrían juntos entonces; 
pero el Rey, en vista de ella, resolvió, por el de Ha-
cienda, que las casas agraciadas, como extranjeras, 
solamente usasen de la concesión para enajenar 
los cuchillos ó extraerlos por medio de comercian-
• tes nacionales, en los puertos habilitados para el 
comercio de Indias. 
Como para la expedición y consumo de tan gran-
de porción de cuchillos, y para su compra y coste, 
se necesitaban muchos años y fondos considerables, 
las casas agraciadas, y su apoderado Condom, ó poí-
no esperar tanto tiempo, ó por carecer de compe-
, tentes caudales para la empresa, pensaron benefi-
ciarla, ó buscar quien les anticipase, á cuenta de sus 
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productos y ganancias, las crecidas cantidades en 
que las estimaban, y para ello empezaron á tratar 
de ajuste con la Compañía de Filipinas, con la di-
putación de gremios y con el Banco Nacional. 
Ni la Compañía ni los gremios concluyeron su 
ajuste, y por lo tocante al Banco, acudieron los in-
teresados y Condom á la secretaría de Gracia y 
Justicia, que entonces servia el señor Conde deFlo-
ridablanca, pidiendo se recomendase á la dirección 
el curso de este negociado. 
Con efecto, se remitió á ella el memorial que 
presentaronj con encargo de que examinase el rao-
do de adquirir y aprovechar esta gracia á favor 
del comercio nacional; y en su virtud, la dirección 
del Banco pasó aquella pretensión á sus directores 
de Cádiz, para que, como prácticos y á la vista del 
comercio de Indias, informasen con sus dictámenes. 
Dichos directores formaron sus cálculos y pre-
supuestos, contenidos en nueve planes ó apuntes, 
que remitieron, y expusieron que distribuyendo la 
negociación en veinte y cuatro expediciones de 
cuchillos á Indias, en distintos años, dejarían más-
de once millones de reales de plata de ganancia 
líquida, después de pagados todos los costos y gas-
tos de compras; fletes, conducción á España é In-
dias, intereses del dinero que se emplease, seguros 
y derechos reales. 
Añadieron los directores en su informe que se 
quedaban cortos en esta regulación, y que las uti-
lidades serian mayores, exponiendo que, beneficia-
dos los cuchillos en Cádiz, dejarían como unos siete 
millones de plata de utilidad, más ó menos; y asi 
fueron de parecer que, reservándose dos terceras 
partes de ganancias, y una tercera parte para el 
Banco, se podrían anticipar á aquellos trescientos 
mil pesos por cuenta de ellas, obligándoles también 
á la seguridad de otros trescientos mil , que el Ban-
co les habia suministrado bajo de otras hipotecas. 
El contador general del Banco, á quien se pasó 
el expediente, halló en los planes de los directores 
de Cádiz algunas pequeñas equivocaciones, que 
deshizo; pero notó haber una de grande importan-
cia en la regulación de los derechos reales, la cual 
subiría todavía la negociación á trescientos mil pe-
sos fuertes, cuya cantidad debía aumentarse á la de 
las ganancias que habían regulado los directores do 
Cádiz; de manera que, unidos los seis millones de 
reales de esta equivocación á los veinte y uno tam-
bién de reales, ú once de plata, poco más, que esti-
maron los directores, vino á resultar que las ganan-
cias de este negociado pasarían de veinte y siete 
millones de reales, por un cálculo moderado y bajo. 
En el Banco hubo sus disputas sobre admitir ó 
no esta negociación, por la diversidad de parece-
res, por la particular prohibición de comerciar, im-
puesta al Banco en la cédula de su erección, y por 
las desavenencias que en aquel tiempo, que fué por 
Enero y los meses siguientes de 1790, ocurrieron 
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entre el Banco y el Ministro de Hacienda, con mo-
tivo de los asientos de provisión de víveres del 
ejército y de otros puntos, según es notorio; y de 
ello dimanó que la dirección acordase, en 18 de 
Mayo de 1790, suspender por entonces la continua-
ción del expediente. 
Instruido el señor Conde de Floridablanca por 
persona inteligente y muy principal en el mismo 
Banco de la grande utilidad de esta negociación, 
y estrechado en aquel mismo tiempo de la nece-
sidad de buscar arbitrios de dotación para los ca-
nales, habló con el señor Ministro de Hacienda, 
para que adquiriese á favor de ellos esta gracia de 
los cuchillos, y para que se ampliase y prorogase 
por todos los medios posibles, mediante que se 
trataba de obras tan importantes al Key y á sus 
vasallos. 
El señor Ministro de Hacienda, que ya habia to-
cado los estorbos y perjuicios que ocasionaba el 
uso de la concesión por unas casas extranjeras, á 
cuyo favor habia de resultar el comercio, directo ó 
indirecto, de estos cuchillos á Indias, quedó en 
todo de acuerdo con el señor Conde de Floridablan-
ca, quien dió cuenta al Eey; y habiéndose confor-
mado su majestad, se expidió real orden, en 16 de 
Junio de 1790, en la cual se dijo lo siguiente: 
«Siendo, por una parte, urgente redimir y pagar los 
capitales é intereses de Holanda, para que no con-
suman todos los fondos destinados por su majestad 
á los canales, y justo, por otra parte, ayudar á las 
casas de don Juan Bautista Condom, de Galatoyre 
y Lafforé, de Cádiz, en correspondencia de lo que 
han auxiliado á estas obras, se ha hecha presente al 
Eey que uno y otro objeto pudieran ser atendidos, 
si se administrase de orden de su majestad la gra-
cia#y concesión que, con motivo de una contrata 
de cristales, hizo á dichas casas de Galatoyre y 
Lafforé para introducir y expender tres millones 
de docenas de cuchillos flamencos con destino á la 
América; cuya gracia hablan cedido al enunciado 
Condom para pago ó seguridad de varios créditos. 
En caso, pues, de admitirse á nombre de su majes-
tad esta adquisición, supliendo y anticipando para 
ella los caudales necesarios que bastasen á cubrir 
los empeños contraidos, se propuso por los intere-
sados la aplicación de la mitad de utilidades de 
dicha gracia á los canales de Aragón, y la otra 
mitad á los mismos interesados, pagándose, ínte-
rin no se verificase la reintegración de lo que se 
supliese, un cinco por ciento de las cantidades 
anticipadas; habiéndose resuelto se prevenga á 
«sta diputación de gremios será de su real agrado 
se encargo de administrar la gracia y concesión 
referida en la parte que falte, por sí ó por sus de-
pendientes, de acuerdo con dicho Condom, ya ven-
diendo los cuchillos; ya remitiéndolos á América; 
y que llevando cuenta formal de su producto y ga-
nancias, se vayan haciendo presentes anualmente, 
para aplicarles, ante todas cosas, al pago de las can-
tidades que esa diputación ha de anticipar ó suplir 
al interesado y cesionario del caudal sobrante que 
existe en poder de ella, perteneciente á los expre-
sados canales de Aragón, y del que sucesivamen-
te vaya entrando con este respecto, en que no. debe 
comprenderse el importe de los vales reales exis-
tentes, el cual debe quedar reservado á disposición 
de su majestad y de esta primera secretaría de Es-
tado ; bien entendido que los suplementos ó antici-
paciones que se hagan por cuenta de esta negocia-
ción de los cuchillos, no han de exceder de la canti-
dad de cuatrocientos mil pesos, y que si no alcanza-
sen para ella dichos sobrantes en los tiempos en que 
se haya de entregar, suplirá lo que falta esa dipu-
tación general, con el interés de cinco por ciento, 
abonándose un cuatro también de interés al fondo 
de los canales que se invirtieresen estos suplemen-
tos', por resarcimiento de lo que podrían ganar en 
vales reales. Verificada que sea la reintegración de 
lo anticipado y suplido por la administración de esta 
gracia y de sus intereses, se aplicaría después su 
producto de por mitad á la rendición de capitales 
impuestos en Holanda sobre los canales, y á los que 
fueren legítimos interesados en la misma gracia, 
á cuyo fin formalizaron éstos su consentimiento y 
aceptación de esta determinación de su majestad. 
Lo prevengo á vuestra merced de real órden, en 
inteligencia de que con esta fecha doy el corres-
pondiente aviso al ministerio de Hacienda, que ya 
se halla enterado, y al cesionario de la gracia.» 
Por el tenor de esta real órden se ve haberse te-
nido en consideración que para los canales era 
conveniente un arbitrio ó negocio que, por su na-
turaleza, durase y produjese sus utilidades suce-
sivamente en muchos años, ya fuese para dotar sus 
gastos y obligaciones anuales y progresivas, ó ya 
para extinguir ésta y pagar sus réditos; y se tuvo 
también en consideración que los desembolsos que 
se hiciesen para la adquisición, aunque fuesen 
grandes, se podrían reintegrar y redimir con el 
producto anual del fondo de encomiendas, que pa-
saba de tres millones de reales, así como todo lo 
demás suplido por los gremios para las obras, que-
dando los capitales que suminietrase dicho fondo 
impuestos á censo sobre los canales, puesto que, 
según el decreto de la creación del mismo fondo, 
debia éste imponerse, y en nada mejor podía ser 
que en los canales, que eran de su majestad, y po-
dría por su mano cobrar los réditos. 
Se ve igualmente, por la misma órden, que el 
ajuste se empezó adquiriendo primero la adminis-
tración absoluta de- la gracia de cuchillos, su co-
mercio, compra y expedición , y poniéndola ente-
ramente en la diputación de gremios, con interven-
ción del tesorero de los canales, á cuyo favor habia 
de quedar la mitad de las ganancias , y por ellas se 
habían de dar ó anticipar á los interesados cuatro-
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cientos mil pesos. Esta cantidad se reguló con aten-
ción á que era de trescientos mil la anticipación 
propuesta por los directores del Banco en Cádiz, en 
equivalencia de una sola tercera parte de ganancias 
para el mismo Banco; y así, la mitad de ellas para 
los' canales pedia la mayor recompensa de exten-
derse hasta cuatrocientos mil. 
Y se ve, en fin, que convenido este primer paso 
por el tesorero Condom, á quien se tenía por cesio-
nario y apoderado absoluto y libre de los intere-
sados de Cádiz, y como tal se habia presentado 
para todo á los gremios, á las secretarías de Ha-
cienda y Estado, á la Compañía de Filipinas y al 
Banco, se comunicó la real resolución á los gremioSj 
y se avisó de todo, con una misma fecha, á la Junta 
de los canales y al ministerio de Hacienda, para 
que éste comunicase sus órdenes con la prevención 
final, y expresa en la misma resolución y en los 
avisos, de que los interesados en la gracia de cuchi-
llos hablan de formalizar su consentimiento, y ra-
tificar los diferentes puntos ó particulares que con-
tenia la misma real resolución. 
El ministerio de Hacienda ni contradijo ni re-
plicó á los avisos que se le pasaron, y según parece 
ahora, ni dió sus órdenes, ni se sabe que las haya 
dado, aunque le eran propias pbr tratarse de nego-
cios de aquella via y precisas, para que en las adua-
nas de Cádiz y demás puertos habilitados constase 
la administración encargada á los gremios, y que 
habia cesado la facultad de las casas de G-alatoyre 
y Lafforc, de introducir por sí, administrar y be-
neficiar la gracia de cuchillos. 
Tampoco se cuidó por dicho ministerio, por los 
gremios, ni por la Junta de canales, de exigir la 
ratificación de las casas interesadas, prevenida en 
la órden y en los avisos pasados por la secretaría 
de Estado. De aquí resultó, según ahora se dice 
para culpar al señor Conde de Floridablanca, que 
aquellas casas continuasen usando de la gracia, 
aunque en muy pequeña parte, afectando igno-
rancia délo resuelto, con buena fe ó sin ella, ó con 
inteligencia y malicia de ellas y de su apoderado ó 
concesionario Condom. Si se hubiesen dado las órde-
nes que correspondían al ministerio de Hacienda, 
y pedido la ratificación de los interesados, así para la 
administración de los gremios, como para el des-
embolso de los cuatrocientos mil pesos, se habrían 
evitado las malas consecuencias que se han expe-
rimentado, pues los mismos interesados de Cádiz se 
habrían opuesto al negocio, si era cierto, como di-
cen ahora, que no habían dado facultades á Con-
dom para el contrato; con lo cual se hubiera des-
cubierto el fraude, y quedado sin efecto todo el ne-
gociado. El Consejo, con su alta penetración, sabrá 
discernir á quién es imputable la culpa de las resul-
tas: si al señor Conde de Floridablanca, que dió 
los avisos y órdenes con toda claridad, previsión y 
precauciones las más exquisitas, ó á los que nada 
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cumplieron, sin darse por entendidos del motivo 
El señor Conde, que ignoraba absolutamente ta-
les omisiones, y creía, como debía creer, que se ha-
bía cumplido lo mandado, supuesto que se habían 
entregado por los gremios al tesorero Condom los 
cuatrocientos mil pesos, trató, conforme á lo acor-
dado con el ministerio de Hacienda, y resuelto por 
su majestad, de completar la entera adquisición de 
todas las utilidades de la gracia, dejando así más 
expedita su administración, sin la intervención de 
Condom, más proporcionadas las ampliaciones y 
extensiones de ella, que habia ofrecido el ministe-
rio de Hacienda á beneficio de los canales, y más 
libre el comercio de Indias de la mezcla de ex-
tranjeros en él. Así, p^es, dejando instarse el teso-
rero Condom, que buscaba caudales, aceptó éste el 
partido que se le propuso de ceder ó renunciar to-
dos los derechos que podia tener sobre los mismos 
canales, y todas las utilidades de la negociación de 
cuchillos, por todo lo cual se le darían otros cuatro-
cientos mil pesos; y en su consecuencia, se comu-
nicó real órden á los gremios, en 16 de Julio del 
mismo año de 790, manifestándoles que su majes-
tad habia resuelto que la diputación se encargase 
privativamente del gobierno, administración y re-
caudación de todo lo perteneciente á la citada gra-
cia, sus ampliaciones y declaraciones, que se le co-
municarían, entendiéndose con la primera secreta-
ría de Estado para la administración de ella y para 
la reintegración de lo suplido-y que supliese la mis-
ma diputación, con sus intereses, suministrando esta 
á Condom, por saldo y fin de este negociado'y de 
sus intereses en los caudales, otros cuatrocientos 
mil pesos, sin acción á pedir en tiempo alguno otra 
cantidad. 
Se ha dicho ántes que el tesorero habia suplido 
grandes cantidades para el establecimiento de la 
empresa del. canal, habiendo otorgado escritura de 
crecidos intereses y de participación de utilidades 
en él con la compañía de Badín, y también se ha di-
cho que habia sufrido un giro ruinoso con présta-
mos, suplementos y crédito d'e sus amigos, para 
sostener los gastos y las obras, cuando no habia 
otros recursos. A este giro habían contribuido las 
casas de Cádiz interesadas en la gracia de cuchillos 
y otrásy no estaban liquidadas todavía las cuentas 
de sus cambios, daños é intereses, por haber mani-
festado el tesorero que no las había podido ajustar 
con sus corresponsales , á causa de los muchos años» 
de que procedían, según consta de la real órden 
de 19 de Octubre de 789, de que se ha tratado ántes. 
Con el objeto de salir de estas responsabilidades 
y de las disputas y áun pleitos que podían produ-
cir, se tuvo por conveniente unir su valor y líquido 
con el equivalente ó recompensa de la gracia de 
cuchillos, y pareció, por,un cálculo prudente, que 
considerando la recompensa de las utilidades de 
ésta en seiscientos mil pesos, poco más ó ménos, é 
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nueve millones de reales, que era la cantidad que 
los directores del Banco en Cádiz regularon que pe-
dia anticiparse y asegurarse por aquellas utilida-
des, vendrían á quedar como unos tres millones al 
tesorero Condom por equivalente de sus derechos, 
desembolsos, trabajos, intereses y daños del giro 
en los veinte y dos años corridos desde que entró en 
la empresa de los canales. 
Por estas reglas de prudencia se creyó hacer una 
negociación muy útil, pues ni parecía excesiva la 
recompensa del tesorero, ni se daba por las utilida-
des de la negociación de cuchillos más que una ter-
cera parte de las que regulaban los directores del 
Banco en Cádiz, sobre poco más ó ménos, y por 
otra parte, se lograba arrajícar enteramente este 
negocio de manos extranjeras, y dar á los canales 
una finca de dotación casi perpetua por las amplia-
ciones y favores que concediese su majestad, como 
se habia acordado, de conformidad con el ministe-
rio de Estado, sin que de ello pudiese resultar per-
juicio alguno al Banco Nacional, por estarle pro-
hibido el comercio de estos cuchillos para Indias, 
según se dijo en otra parte. 
Para abreviar el uso de esta gracia, se comunicó 
orden á los gremios sobre el modo de tomar de los 
interesados las existencias que tuviesen de cuchi-
llos ó que estuviesen en camino para España desde 
sus fábricas, dando reglas para su pago por coste 
y costas, y para su beneficio, según consta de la 
misma orden, expedida con fecha de 25 de Junio 
de 1790. 
Poco después se presentó al señor Conde el teso-
rero Condom con una factura de muchos millares 
de docenas de dichos cuchillos, que ya estaban en 
la aduana de Cádiz, para que se le recibiesen, y so-
licitando, primero, que se le satisficiese una parte 
de su precio, y después el todo. El señor Conde, 
con el deseo de acelerar las expediciones á Indias, 
remitió dicha factura á la diputación de gremios, 
para que hiciese los pagos, instruyéndola, por me-
dio de uno de sus individuos, del modo de recono-
cer por expertos, separar y depositar los cuchillos 
que no fuesen útiles ó de recibo, para cortar la dis-
puta ocurrida y los reparos que se oponían á su 
admisión. 
En los precios de la factura hubo también sus 
dificultades, por el aumento que ésta contenia res-
pecto á su coste y costas, contra la orden dada, y 
por otros embarazos que fueron resultando para la 
entrega de estos cuchillos; y aunque á cuenta de 
ellos se entregaron á Condom, en 27 de Agosto y 7 
dé Setiembre, ciento cincuenta mil pesos, que se 
demandan también por los señores fiscales, queda-
ron frustrados los buenos deseos del señor Conde, 
de dar principio pronto á la negociación, por las 
omisiones de unos en cumplir lo mandado, y por la 
mala fe y astucias de otros, que por entóneos no se 
pudieron descubrir completamente. 
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Sin embargo, insistía el señor Conde con la dipu-
tación de gremios para que acelerase el uso de la 
gracia, formase plan para ello, y propusiese las am-
pliaciones que podría darla el Rey, conforme á lo 
resuelto; pero lo fué dilatando, con la excusa de 
esperar las resultas de una expedición hecha á 
Lima, por cuenta do los mismos gremios, la cual le 
servirla de luz; y venidas estas noticias, manifestó 
que las ganancias hablan sido menores de lo quo 
se habia lisonjeado la misma diputación. 
Sin embargo, no dejaban de ser de alguna consi-
deración las tales ganancias, pues pasaban de un 
diez y seis por ciento, bajados todos gástos, fletes, 
seguros, intereses del capital y derechos ; pero la 
diputación, á quien el señor Conde habia encarga-
do que pensase en todos los medios posibles y pro-
porcionados para dotar los cabales y sacarlos de 
sus empeños, tenía otras grandes ideas, y para ellas 
formó un plan de comercio á nuestras Indias de 
paños londrines y de otros géneros, con navegación 
directa de ellas álos puertos extranjeros, eñ cuyos 
puntos halló el señor Conde graves inconvenientes 
y perjuicios nacionales^ que le pareció debían evi-
tarse. 
En estos exámenes y dilaciones se pasó el año 
de 1791; pero el señor Conde, que no perdía de vis-
ta el desempeño y dotación de los canales, ademas 
del aprovechamiento que se pudiese hacer de la 
gracia de cuchillos y demás de la extracción de 
seda y esparto por loa alcances del tesorero, ob^ 
tuvo de su majestad que se aplicase también á los 
canales el producto de la factoría de comercio pri-
vativo que debía establecerse en Orán, á favor de la 
España, de granos, semillas, carnes, cueros, lana, 
miel y cera, en virtud de lo capitulado con la re-
gencia de Argel al tiempo de la evacuación de 
aquella plaza. 
Para el desempeño de la deuda de los canales con 
los gremios, por los suplementos hechos y que hi-
ciesen para la negociación de cuchillos, ínterin que 
ésta y las demás produjesen cantidades de consi-
deración, estaba ya resuelto por su majestad, según 
se ha dicho, ántes que se fuesen entregando anual-
mente á la diputación los tres millones y más reales 
del valor de los productos de encomiendas, que-
dando impuestos á censo sobre los mismos canales. 
Éstos producían ya, según los estados de cuentas, 
que había formado la contaduría, más de un mi-
llón seiscientos mil reales al año líquidos y entra-
dos en la tesorería de Zaragoza ; y así, aunque la 
1 deuda de los gremios pasase de 20 millones, estaba 
satisfecha en poeps años, sin que los réditos para 
el fondo de encomiendas al tres por ciento ó al dos 
y medio, como se ha impuesto para el sitio de Aran-
juez, excediesen de quinientos á seiscientos mil rea-
les, y quedarla libre más de un millón del producto 
anual de los canales, el cual debía triplicarse, cua-
druplicarse y áun más, si se continuaban ñor un 
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protector activo como Pignateli, hasta los llanos de 
Fuentes, mediante el incalculable aumento y segu-
ridad de frutos que se esperaba en ellos, y esto sin 
contar los grandes nuevos plantíos y cultivo de 
tierras que por entonces estaban ya hechos para 
recibir los riegos. 
En estas circunstancias, y en las de otras ideas 
favorables al desempeño, progresos y dotación de 
aquellas grandes obras, fué separado el señor Conde 
del ministerio de Estado en 28 de Febrero de 1792, 
y se le mandó que en el momento se retirase á su 
país nativo, y sin embargo de que se le recogieron 
las llaves de todos sus papeles, sin que pudiese re-
conocer alguno, no perdió tiempo, ni áun por las 
posadas de su viaje, para dar razón de todos los 
negocios casi innumerables que habían estado á su 
cargo, y entre ellos, de los canales, manifestando, 
sin más auxilio que el de su memoria, los hechos 
de que se acordaba, y sus pensamientos y designios 
sobre cada ramo y objeto. 
En este tiempo ignoraba todavía el señor Conde 
la parte principal de las omisiones, descuidos y en-
gaños que se han enunciado en esta narración, co-
metidos por los que habían intervenido en los ne-
gocios de los canales; y así, en la razón que dio de 
ellos, se limitó á proponer los medios y recursos 
que había para su continuación y desempeño, sin 
acriminar á nadie, á pesar de las sospechas que 
empezaba á tener por algunos antecedentes. Hasta 
que al señor Conde se comunicaron los artículos ó 
cargos que so le han hecho, y los papeles de esta 
causa, que fué en Setiembre y Octubre de 1792, no 
pudo saber en qué motivos podía fundarse el pro-
cedimiento, ni los que hablan sido verdaderamente 
responsables. 
De la narración antecedente, que contiene en 
compendio el origen, progresos y estado dé los 
canales de Aragón y Tauste hasta la separación del 
señor Conde del ministerio, resulta su celo, activi-
dad y continuos cuidados para promover con uti-
lidad y honor una empresa que se le confió en no-
tables apuros y con dificultades casi invencibles. 
La utilidad es tan grande, considerada por to-
dos respetos, que, por consideración á ella, debe 
mirarse la empresa como una de las más importan-
tes de la monarquía. En el año de 1766, en que se 
presentó la compañía de don Agustín Badin con 
el proyecto de continuar las obras empezadas des; 
de el tiempo de Cárlos V, que se hallaban del todo 
abandonadas, no sólo no producía la acequia 
Imperial utilidad alguna, sino que en los cinco 
afios precedentes é inmediatos ocasionó de pérdida 
á la real hacienda 85,200 reales y 21 maravedises, 
moneda de Navarra, que es de plata y duplica el 
ralor de la de vellón, según expuso el señor Mi-
nistro de.Hacienda en el informe que hizo al señor 
Conde de la Cañada, en28 de Setiembre de 1792. 
No se mejoró el producto con las obras de la com-
F-B. 
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pañía de Badin, por no haberse concluido ni hecho 
las necesarias, hasta que en el año de 1778 se de-
volvió la acequia á la corona, á cuyas expensas se 
han continuado, según expuso la Junta de canales, 
en representación de 20 de Diciembre de 1790. , 
Pero en el gobierno que ha tenido la empresa y 
sus obras desde que fué devuelta á la corona, es la 
acequia Imperial una finca de cuyos productos por 
los riegos entraron en poder del tesorero de Zara-
goza, y en cajas de las dichas obras, el año de 1790, 
1.660,514 reales y 8 maravedises, y por la navega-
ción 108,805 reales y 29 maravedises, cuyas canti-
dades componen la suma de 1.769,320 reales y 3 
maravedises, según resulta de los planes formados 
por la contaduría del canal, en 4 de Abril de 1792, 
que existen en la causa. Cotéjese con el producto 
y utilidad actual la partida de 85,200 reales de 
plata, que ocasionó el canal á la real hacienda en 
los cinco años anteriores á la nueva empresa, y su 
continuación, y decida un juicio imparcial si es 
objeto digno de los grandes gastos que se han 
hecho. . x 
En el año de 791 entraron, según resulta de los 
mismos planes, en la tesorería de Zaragoza y caja 
de obras, por productos y riegos de los canales, 
1.511,172 reales y 30 maravedises, y por el de la 
navegación 97,104 reales y 5 maravedises. Fué 
año de limpia de canal; y asi, no es extraño que 
bajase algo el producto, porque durante aquella 
operación ni se riega ni se navega. 
Con ser de tanta consideración, los productos 
actuales del canal, en los que pueden llamarse 
principios verdaderos de él, como que la última 
piedra de su presa se puso en' fines de Agosto 
de 1790, son todavía de muy corta entidad, en com-
paración, de los que se han asegurado ya por los 
vasallos del Rey y para el bien común. La renta 
del canal respectiva á los riegos consiste en cier-
tas cuotas de frutos, como de un séptimo, octavo ú 
otro semejante, con distinción entre las de granos 
y semillas, las de aceite, vino y otros frutos, y.las 
de tierras novales, ó las que no lo son. Consiste 
también aquella renta en cantidades determinadas 
de dinero, que se pagan por cada riego en algunos 
casos, y producen ménos, ó por no necesitar tanto 
las tierras el auxilio del riego, ó por otros derechos 
que ya tenían. En este punto puede haber alguna 
corta variación, que no es posible fijarse con la úl-
tima exactitud, por no haberse unido á este expe-
diente todos los antecedente^ del canal, aunque 
los pidió el señor Conde en su exposición prelimi-
nar de 20 de Setiembre de 792; pero se cree con 
fundamento que aquel cálculo es muy conforme á 
la verdad, y si hay alguna corta diferencia, será 
más para aumentarlo que para disminuirlo. 
Pero supóngase que el producto anual de riegos 
no excediese, como no excede, en mucho más de 
millón y medio de reales en cada año, y que esta 
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suma la producen por terceras partes el 7.° y 8.° de 
frutos y riego á dinero, que, como de producto cor-
to, equivalga á un medio diezmo. En esta hipótesi, 
los frutos de que salió aquella renta ó contribución 
habrían valido, en cada uno de los dos años de 1790 
y 91, cerca de diez y ocho millones de reales, y por 
consiguiente, habrían asegurado esta crecidísima 
utilidad los riegos del canal en aquellos años. Este 
cálculo, que nada tiene de exagerado, se haria de-
mostrable si se hubiesen unido á estos autos expo -
dientes y cuentas de los canales. 
Considérese ahora cuánta población se puedo 
conservar y aumentar con estos productos y con 
los que vayan rindiendo los frutos sucesivos y 
sus valores. Este aumento de subsistencias, alimen-
tos y vasallos, y el que nace de él para la seguridad 
de los tributos y servicios del Key en todos los 
demás de la monarquía, son los productos más 
apreciables del canal, que no suelen calcular todos 
los economistas. 
Aun cuando se redujese el valor de aquellos 
frutos á la mitad del presupuesto, que no puede 
ser, resultaría un producto anual de nueve á diez 
millones, y esto en cada uno de los primeros años 
después de fabricada la nueva presa, para dar se-
guridad y competente altura y declive á los rie-
gos; tiempo en que ni las tierras que se van abrien-
do y cultivando, ni los grandes plantíos de olivos y 
otros frutos, que so han hecho y van haciendo, 
pueden todavía producir cosa de importancia. ¿Qué 
será cuando se vaya consiguiendo toda la pro-
ducción y fecundidad de todas las tierras y pro-
ducciones? 
Esta parte de aumento mira á lo que puede ser 
el canal dentro de pocos años, si no se ceja de lo 
emprendido, por un terror pánico á las dificultades. 
Todos los inteligentes y prácticos de aquellos ter-
ritorios, y aun las averiguaciones hechas desde el 
principio de la empresa, convienen en que las gran-
des utilidades del canal, llevado hasta el lugar de 
Quinto, han de salir de los llanos de Fuentes y otros 
parajes inmediatos. Todos convienen también en 
que ya no quedan dificultades de consideración que 
vencer para llegar á aquellos terrenos; y si se lo-
gráran las inmensas utilidades que deben esperar-
se, sin detenerse en los empeños contraidos, se 
buscan y proporcionan medios para conseguir glo-
riosamente el fin. 
El señor Conde reconoce que su corazón le incli-
na más á vencer y allanar estorbos y embarazos, 
por grandes'y difíciles que parezcan, que á detener-
se y arredrarse con reflexiones tímidas; pero, con 
las experiencias que tiene adquiridas en este gran 
negocio, cree que, puestas las aguas en Zaragoza y 
cerca de una legua más adelante, como ya lo están, 
triplicará y tal vez cuadruplicará el canal sus pro-
ductos, sin crecidos dispendios, en caso de conti-
nuarlo, y entonces, ¿cuánto será el beneficio de los 
vasallos del Rey, y la abundancia de recursos para 
la subsistencia, no sólo de muchos pueblos, sino de 
muchas provincias? 
Calcúlense ahora los capitales que corresponden 
á la seguridad y aumento de frutos en las tierras de 
regadío. Nadie ignora que en las famosas huertas 
de Valencia y Murcia apénas se encuentran tierras 
vendibles, cuyo rédito salga al tres por ciento, por-
que sus precios y capitales suben á proporción de 
la mayor seguridad que da el riego á las produc-
ciones. Se sigue de aquí que diez millones, ó sean 
nueve, de productos actuales del canal, que es la 
mitad de los que se han regulado arriba, corres-
ponden á un capital de trescientos millones, y ^ i 
con el aumento de tierras cultivadas y plantíos 
nuevos del estado presente se duplica el producto, 
se duplicará también el capital. Y si se continúa el 
canal, y se consigue triplicar ó cuadruplicar el pro-
ducto en los llanos de Fuentes y demás terrenos, 
llegará el caso, sin pasar mucho tiempo, de formar-
se un capital de 1,500 más. 
Estos cálculos no son exagerados, sino que que 
dan muy cortos en comparación con los que han 
formado varios inteligentes, que con seguridad 
más que probable se han avanzado á decir que los 
canales de Aragón concluidos, y puestos en esta-
do de producir los beneficios de que son suscepti-
bles, darán al Rey, sólo por los derechos de las 
tierras de riego, navegación y demás propiedades 
que tienen y pueden tener en la extensión de su 
curso, más de veinte millones de reales al año. Cal-
cúlese ahora cuánto será el importe de los frutos (Je 
que han de salir estos derechos, y cuán crecido fel 
capital correspondiente á la seguridad de las pro-
ducciones. La probabilidad de este cálculo se ten-
drá por muy fundada, en sabiendo que con los dos 
canales de Aragón y Tauste podrán recibir el riego 
más de cuatrocientas mil cahizadas de tierra, que ej 
lo que comprenden hasta ahora, np aprovechándolo 
más que ciento cincuenta rail fanegas, y éstas de la 
más inferior calidad, han dado, en cada uno de los 
años pasados, cerca de dos millones de reales de de-
rechos; que en estas mismas tierras se irá multipli-
cando el producto progresivamente, é¡ proporción 
que los inmensos plantíos ya hechos, y que se con-
tinúan, produzcan sus frutos, pues rayarán á cien 
mil piés de olivos los plantados, y no se duda que 
lleguen á ciento treinta mil ántes de dos años, y que 
infinitas viñas y otros plantíos, que se continúan, se 
debe esperar que estén muy prontamente en estado 
de producir, y todo esto en solas las tierras que en 
la actualidad reciben el riego. Los árboles, olivos, 
moreras, olmos, fresnos y nogales, plantados y pren-
didos en las márgenes é inmediaciones -de la ace-
quia Impcrml, pasan de sesenta mil , sin contar in-
finidad de chopos, lombardos y mimbreras en ias 
orillas y contra-canales, para seguridad y resguar-
do de sus márgenes, que, sobru ser de la mayor 
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iicrmosura serán con el tiempo de la mayor ut i l i -
dad al proyecto, por sus producciones. 
Se infiere de esto que, concluida la acequia I m -
perial, producirla lo necesario, no sólo para hacer 
frente á sus cargas, sino para empezar á redimir los 
capitales, porque por sus productos podrían llegar 
-en pocos años a ocho ó diez millones, que se aumen-
tarían progresivamente, puesto que, si-ciento cin-
cuenta mil fanegas de tierra inferior, ó los frutos 
que se han asegurado en ellas, producen cerca de 
dos millones de reales de derechos, verificado el 
riego de las cuatrocientas rail cahizadas que pue-
den recibirlo, darán rancho mayor producto de fru-
tos, y por consecuencia causarán estos mismos ma-
yores derechos. 
Estos cálculos, por más fundados que sean, no 
son para las almas pequeñas 6 desconfiadas; pero 
para los hombres de gran corazón y de grande 
amor al servicio del Rey y bien del Estado son es-
tas empresas, sus especulaciones, raciocinios y en-
sayos prácticos, los deleites de su celo, y la ocupa-
clon más digna, en que descubren su verdadero mé-
rito. Si no hubiese la certeza positiva de un pro-
ducto anual de más de cien mil pesos, sólo de riegos) 
«n cada uno de los dos primeros años, después de 
haberse construido la nueva presa y asegurado las 
obras principales, podría dudarse de los valores y 
aumentos que van calculados; pero con aquel su-
puesto fijo y seguro, no puede decirse con funda-
mento que haya falencia en las resultas, por reglas 
indubitables. 
La utilidad y producto de la navegación pide 
várias observaciones. Aunque parezca que el valor 
de poco más de doscientos rail reales, que produjo 
en los dos primeros años de 790 y 91, no es de mu-
cha importancia, se ve por de contado que este pro-
ducto es mayor que el que daba la acequia del tiem-
po de Cárlos V por todos sus riegos y utilidades, 
úun ántes de las pérdidas experimentadas en los 
cinco últimos años anteriores al proyecto de Badin. 
Es verdad que la acequia Imperial sólo era entón-
eos de riego, y ahora es de riego y navegación; y 
en esto excede á la mayor parte de los canales más 
famosos de Europa, pues los más ó todos, ó son-de 
simple navegación, ó de sólo riego. El gran caudal 
de aguas del Ebro, y el talento, celo y actividad del 
protector, don Raraon de Pignateli, han proporcio-
nado tales ventajas á costa de un tesón pocas ve-
ces visto, y de los trabajos y agitaciones de ánimo 
que el señor Conde de Floridablanca ha padecido 
para llevar á su complemento una empresa tan útil 
como gloriosa. 
Se ha dicho que la navegación pide várias ob-
servaciones ; con el producto ó valor de doscientos 
cinco rail y más reales, que ha tenido en los dos 
primeros años, deben haberse conducido muchos 
millares de arrobas, atendiendo á lo poco que cues-
tan las conducciones por aguas, y serian rancho 
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más las arrobas conducidas, si no se le hubiesen 
atravesado por los dependientes de rentas los em-
barazos y dificultades que constan de los expedien-
tes que existen en secretaría de Estado, y que 
sería justo vencer y allanar para que no sean de 
peor condición las conducciones por agua que las 
de tierra. 
ha. utilidad de la navegación, después de hallar-
se corriente para desembocar por el Ebro en el 
puerto de Alfaques, hasta donde se han conducido, 
con motivo de la guerra actual, bombas, balas y 
efectos de artillería, áun en medio del invierno, será 
de la mayor importancia, pues facilitará salida de 
los frutos y retorno de efectos del Mediterráneo y 
de los pueblos y provincias de sus costas, el auxi-
lio recíproco de las internas y externas, y la mayor 
riqueza de todas, con el tráfico y fácil circulación 
de sus frutos y efectos comerciables. 
Si ademas se piensa en llevar la navegación del 
Ebro por la parte superior de Tudela, hasta donde 
se pueda construir un canal de comunicación con 
el Océano, llegarla á ser esta empresa la má^ gran-
de, 6 tal vez la raás importante, de la monarquía. El 
señor Conde de Floridablanca ya dijo en su expo-
sición preliminar que habla hecho el terreno por 
aquella idea al protector Pignateli, y que sólo se 
encontraban dificultades, aunque invencibles, para 
hacer fluir aguas en un corto distrito. ¿Cuánto ho-
nor se baria al augusto monarca que nos gobierna, 
si aquel proyecto se verificase y completase en su 
reinado ? ¿ Cuánta atención merece un canal que 
va proporcionando y puede facilitar tan grandes 
ventajas? Y ¿de cuánta compasión se hace digno 
el ministro que ha padecido y padece grandes tra-
bajos por su valor en tal empresa, y por las provi-
dencias que ha propuesto para promoverla con el 
celo más puro y extraordinario? 
Esto puede ser el canal de Aragón, ademas de lo 
que ya es, después de lo poco ó nada que ha sido 
y fué, hasta que el Rey lo tomó á su cargo por me-
dio de la secretaría de Estado. No es del caso aho-
ra ponderar la grandeza, solidez y hermosura de 
las obras, que admiran á los raás inteligentes, natu-
rales y extranjeros, ni las dificultades que se han 
vencido para el córte de montañas, que se hablan 
empezado á minar, pasos de rios y formación de'la 
nueva pi-esa, por la perpetuidad y competente al-
tura de las aguas, en que se ha luchado continua-
raente con la naturaleza y con terribles inundado, 
nes y avenidas del Ebro; pues aunque todo esto 
pertenece á la demostración de lo que ahora es el 
canal, para formar idea de sus enormes gastbsy 
queda reservado para que el Gobierno lo publique 
á su tiempo, puesto que el protector Pignateli, á 
quien se debe lo que no es fácil ponderar, formó 
relaciones y medidas exactas de las obras principa 
les, de que dió cuenta á la secretaría de Estado. 
T'CMÍO lo referido, con ser tanto y tan grande, no 
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ha tenido para hacerse y costearse más fondos, do-
tación ni auxilios que los recursos del ingenio, y 
los arbitrios que se han encontrado y buscado para 
los gastos asombrosos que se han seguido con los 
gravámenes de préstamos, sus crecidos intereses, 
comisiones y adealas, en que ha sido el solicitador 
y promovedor, por medio de su giro y diligencias 
activas, el tesorero del canal don Juan Bautista 
Gondom, en cuyo nombramiento, como en el de 
protector, no tuvo parte alguna el señor Conde de 
Floridablanca, que los halló en estos destinos cuan-
do se le pasó por la via de Hacienda el expediente 
y gobierno del canal. 
Sobreestés antecedentes, y falta de dotación y re-
cursos fijos para tan insigne y útil empresa, reca-
yeron las providencias que hoy se tienen por ma-
teria de los cargos que se hacen al señor Conde, sin 
advertir que, sobre los particulares motivos que hu-
bo para tomarlas, de los cuales se han insinuado 
algunos en esta narración, y habrán de repetirse y 
ampliarse cuando se trate separadamente de cada 
cargo, hubo siempre una necesidad absoluta de va-
lerse de los medios y arbitrios adoptados, ó de otros, 
para seguir las obras y pagar sus empeños con sus 
réditos ó intereses, sosteniendo la opinión de la co-
rona dentro y fuera del reino, y adelantando sus 
utilidades á fuerza de trabajos y agitaciones de 
ánimo y de continuas y pesadas meditaciones. La 
opinión y reputación, y la dificultad de que el real 
erario ayudase en todo á sostener la empresa del 
canal, preparó los designios del señor Conde á cos-
ta de imponderables fatigas, de que ahora se le acu-
sa como si fueran delitos. No se arrepiente el señor 
Conde de sus buenos deseos, teniendo, como tiene, 
afianzada en su corazón la seguridad de sus rec-
tas intenciones, aunque los sucesos no correspon-
diesen enteramente á ellas; pero siempre fué su 
celo el que le hizo abrazar y sostener empresas, al 
parecer peligrosas y difíciles, por conservar y au-
mentar la opinión de su rey y de su patria. Pero, 
pues ya se ha dicho lo bastante acerca del origen, 
progresos y estado de los canales, y se han insinua-
do las providencias relativas á BU gobierno, que 
han dado motivo á este proceso , será justo pasar á 
exponer el modo con que se ha procedido en su for-
mación, y el órden y trámites del procedimiento. 
A laa tres de la mañana del dia 11 de Julio 
de 1792 fué arrestado el señor Conde de Florida-
blanca por el señor don Domingo Codina, entonces 
alcalde de corte, asociado del corregidor de la villa 
de Hellin, rodeando su casa con tropa, ocupándole 
BUS papeles y conduciéndole inmediatamente, sin 
darle más tiempo que para vestirse, á la cindadela 
de Pamplona, donde se le puso en un estrecho en-
cierro, sin comunicación alguna, con guardias y un 
oficial á la vista, y con centinelas á las puertas 3' 
rejas de su habitación, tomando todas las precau-
ciones imatrinables para que no pudiese hablar ni 
escribir; de suerte que hasta para recurrir al Rey 
y á su ministro tuvo que pedir licencia por medio 
del Virey de Navarra, la cual se le concedió, con la 
limitación de hacerlo por su medio y del señor Go-
bernador del Consejo, y áun después se le prohibió, 
permitiéndole solamente remitir por el mismo con-
ducto las instrucciones y cartas abiertas para sus 
apoderados. 
El proceso, pues, tuvo principio por auto, que 
en 21 de dicho mes de Julio de 792 proveyó el se-
ñor Gobernador del Consejo, Conde de la Cañada, 
por ante el escribano real don Rodrigo González do 
Castro, por el cual mandó que se pusiese por cabe-
za del expediente una representación que los dipu 
tados de los gremios de Madrid habían hecho á sv 
majestad, con fecha del dia 19 anterior, y el estade 
que la acompañaba de las cantidades entregadas 
por la misma diputación á don Juan Bautista Gon-
dom, en virtud de las reales órdenes que se cita-
ban , comunicadas por el señor Conde de Florida-
blanca, y que se. pasase aviso á dichos diputados 
para que hiciesen formar por su contador, y re-
mitiesen al señor Conde de la Cañada, para objetos 
importantes del real servicio, certificación com-
prensiva de las referidas órdenes, y de las repre-
sentaciones que hablan hecho los diputados acerca 
délas entregas de caudales mandadas hacerá Gon-
dom, con todo lo demás que constase por sus libros 
y papeles sobre el asunto referido. 
La representación que por dicho auto se mandó 
poner por cabeza del expediente, se hizo por los di-
putados de los gremios ásu majestad, con fecha de 19 
del mismo mes, en la cual sustancialmente expusie-
ron que, en virtud de reales órdenes que les hablan 
sido comunicadas por el señor Conde de Florida-
blanca, en 16 de Junio y 18 de Julio de 1790, ha-
blan entregado á don Juan Bautista Gondom ocho-
cientos mil pesos, en recompensa, según se dccia en 
las mismas órdenes, de la cesión que habia hechc\ 
á favor de los canales de Aragón, de todos los de-
rechos que tenia á ellos y de la gracia concedida 
á las casas de Galatoyre y Lafforé, de quienes era 
apoderado y cesionario, para introducir y expen-
der tres millones de docenas do cuchillos flamen-
cos con destino á la América. 
Que en virtud de otras órdenes del señor Conde, 
de 26 de Agosto y 6 de Setiembre del mismo año, 
hablan entregado al propio Gondom ciento cin-
cuenta mil pesos á cuenta de una factura de cu-
chillos flamencos existentes en Cádiz, que habia 
presentado al señor Conde, y habia sido remitida 
por éste á la diputación con aquel objeto; y que en 
virtud de otras iguales órdenes del señor Conde, 
de 14 y de 27 de Setiembre de 1790, y de 18 de Ene-
ro de 791, hablan suministrado á Gondom otros 
seiscientos mil pesos. Y exponiendo que no se l e a 
hablan satisfecho ninguna de estas cantidades, con-
cluveron sunlicando á su majestad se dieruaao de 
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xiiandar poner en comente el alcance de dichas an-
ticipaciones, no para que so les reintegrase, des-
atendiendo otras importantes obligaciones del real 
«rario, sino únicamente con el fin de que merecie-
sen la real aprobación, y con ella se les acredita-
sen los alcances para el abono, en la forma que fue-
se del real agrad" 
,Con fecha de 22 del mismo Julio se recibió decla-
ración á Condom por el señor Conde de la Cañada, 
sin que para ello hubiese precedido auto; única-
mente se dice en el principio de la misma órden de 
su excelencia á dicho Condom, habia comparecido 
en la mañana de aquel dia, y que, habiéndole reci-
bido juramento y ofrecido decir verdad, respondió 
lo que se expresa en la misma declaración. 
Las respuestas se reducen á que, en virtud de ór-
denes del señor Conde de Floridablanca, habia re-
cibido de la diputación de gremios ochocientos 
mil pesos, en recompensa de la cesión que habia 
hecho, á favor, de los canales de Aragón y Tauste, 
de todo el interés que tenía en ellos, y de la gracia 
de introducir en el reino, y expender para las Amé-
ricas, tres millones de docenas de cuchillos, conce-
dida á las casas de Galatoyre y Lafforé, en cuya 
gracia, aunque Condom no tuvo intereses en el 
principio, posteriormente, por tener anticipadas 
crecidísimas cantidades á dichas casas, especial-
mente á la de Galatoyre, le habían cedido para la 
seguridad de sus desembolsos y suplémentos, en-
tre otros efectos, dicha gracia y privilegio, por me-
dio de un papel de cesión otorgada á su favor. 
Contestó asimismo el recibo de los ciento cincuenta 
mil pesos que se habían entregado por los gremios 
é cuenta de la factura de cuchillos existentes en 
Cádiz, que había presentado al señor Conde, y el de 
los otros seiscientos mil pesos que después le su-
ministraron los mismos gremios por vía de suple-
mentos, en virtud también de órdenes de su exce-
léncia. Dijo que asimismo había recibido dos mi-
llones cuatrocientos mil reales de la testamentaría 
del señor infante don Gabriel, para cuya seguridad 
y reintegro habia otorgado, como tesorero de los ca-
nales , dos escrituras, bajo las hipotecas que consta-
rían de ellas. Y últímarnente, dijo que en virtud de 
otra real órden, comunicada también por el señor 
Conde á la Junta de dirección de los canales, se le 
habían entregado, en el año de 789, mil qui-
nientos vales de á seiscientos pesos, que hacían tre-
ce millones y medio de reales, con el rédito ó inte-
rés de cuatro por ciento. Encestas respuestas y con-
testaciones, expresó Condom várias particularida-
des, que se referirán en lugar más oportuno. 
A continuación de esta declaración, proveyó auto 
el señor Conde de la Cañada, el siguiente día 23, 
por el cual mandó librar despachos cometidos á los 
corregidores de Hellin y Murcia, para que proce-
diesen inmediatamente á embargar y secuestrar los 
bienes pertenecientes, en aquellos pueblos y sus 
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términos, al señor Conde de Floridablanca, nom-
brando administrador para los raíces, con obliga-
ción de tenerlos á disposición del señor Conde de 
la Cañada, con sus frutos y rentas, y poniendo en 
depósito los muebles, á excepción de los destinados 
al uso de la persona de su excelencia, que se debe-
rían reservar y entregar cuando los pidiese. Y ade-
mas , mandó el señor Gobernador que se embarca-
sen y secuestrasen los sueldos y emolumentos que 
gozaba el señor Conde de Floridablanca, á excepción 
de los que su majestad reservase y señalase para sus 
alimentos y decencia de su persona y familia; y á 
fin de que se verificase el secuestro de la parte de 
sueldos que no fueren señalados por su majestad, y 
se diesen á este fin las órdenes necesarias por las 
vías correspondientes, mandó también que se pu-
siese certificación de esta providencia, y se pasase 
á las reales manos de su majestad. 
Así se hizo, y en consecuencia se comunicó real 
órden al señor Conde de la Cañada, por el señor don 
Pedro Acuña, con fecha de 26 del mismo Julio, 
diciéndole que su majestad se habia servido de se-
ñalar al señor Conde de Floridablanca, para sus ali-
mentos, cuanto pudiese necesitar para su asisten-
cia y de los precisos criados, dejándolo al arbitrio 
del Vírey de Navarra, y que su majestad había re-
suelto que se retuviese ó secuestrase todo lo que, 
después de satisfacer dichos gastos, restáre de los 
sueldos consignados al señor Conde, y ademas los 
que por cualquier otro motivo percibiere de la real 
hacienda. Con inserción de esta real órden, se libró 
la correspondiente al Vírey de Navarra para que la 
pusiese en ejecución, y así se hizo. 
En 29 del mismo mes mandó el señor conde de la 
Cañada librar despacho al alcalde mayor de Cádiz, 
para que recibiese declaraciones á Galatoyre y Laf-
foré y ücelay, sobre la certeza de los créditos que 
Condom había expuesto, en escrituras otorgadas 
en 13 de Febrero y 18 de Mayo de 91, tener contra 
aquellas casas y sobre otros particulares, y así se 
ejecutó, evacuándose las citas; cuya diligencia se 
hizo también en esta córte con respecto á don An-
tonio Galavert, que Condom decía en una do d i -
chas escrituras le era deudor de tres millones seis-
cientos mil reales. 
En el dia 5 de Agosto mandó el señor Goberna-
dor se pasase oficio á la diputación de gremios y á 
los directores de la Compañía de Filipinas, para que 
le informasen lo ocurrido sobre el trato y conven-
ción con las casas de Galatoyre y Laff oré acerca de 
subrogarse aquellos cuerpos en la gracia de intro-
ducir en el reino los cuchillos flamencos, concedi-
da á dichas casas; y con efecto, dieron dichos in-
formes, que se unieron á la causa. 
Por auto del día 8 dijo el señor Gobernador que, 
mediante haberse dado noticia de hallarse reserva-
da en Madrid, de órden del señor Conde de Flori-
dablanca, la vajilla de plata, la librería y otras 
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alhajas preciosas, que perténecian á su excelencia, 
se procediese al embargo de ellas, para cuya dil i-
gencia daba comisión al señor don Domingo Codi-
na, dejándolas al cuidado y responsabilidad de las 
mismas personas que se hallasen encargadas de su 
custodia; ocupando al mismo tiempo los papeles de 
correspondencia ú otros que tuviesen relación con 
esta causa, si se hallasen en poder de las mismas 
personas ó en cualquiera otra parte; y así se eje-
cutó. 
En virtud de otro auto del dia 21, se recibió á 
Condom, en el dia 22, segunda declaración por el 
señor Gobernador sobre los mismos artículos á que 
era relativa la primera, en cuyo acto entregó Con-
dom la escritura que Galatoyre había otorgado á su 
favor, de la mitad de la gracia de cuchillos, y una 
minuta, de letra del señor Conde de Floridablanca, 
que había servido para extender las escrituras otor-
gadas por el mismo Condom, para la seguridad y 
reintegro de los dos millones cuatrocientos mil rea-
les que se le habían entregado de la testamentaría 
del señor infante don Gabriel; cuyos documentos 
se unieron á la causa, y aunque Condom manifestó 
que tenía un poder general de Lafforé, y encargo 
particular por cartas, para enajenar la otra mitad 
de gracia de cuchillos perteneciente á éste, cuyos 
papeles ofreció buscar y presentar, ni se le mandó 
que lo hiciese así, ni por entonces se practicó dili-
gencia alguna sobre ello. 
En 9 de Setiembre pasó oficio el señor Conde de 
la Cañada al señor don Domingo Codina, para que 
dispusiese que Condom hiciese exhibición de los l i -
bros de sus negocios, y comprobára con ellos la en-
trada de los caudales que de esta causa resultaba 
haber recibido, como igualmente las existencias 
que tuviese, y le previno también que recogiese de 
Condom las gracias que se le habían concedido para 
extracción de seda y esparto en rama, justificando, 
después de haber oído á Condom, si había usado 
de ellas, ó si las habia cedido ó beneficiado en todo 
6 en parte. 
En su consecuencia, manifestó Condom al señor 
Codina tres libros de á fólio, que dijo ser los do en-
trada y salida de su comercio y giro, y expresó que 
no tenía en su poder las escrituras de las gracias 
que se le habían concedido para la extracción de 
seda y esparto; pero envió una copia de la primera, 
inserta en oficio original, que en 3 de Setiembre 
de 1781 le pasó el señor Marqués de Roa; en cuan-
to á la segunda, manifestó dos copias simples de 
las órdenes relativas á dicha gracia, comunicadas 
por el señor Conde de Floridablanca al de Gausa, 
con fecha de 8 de Setiembre de 784; expresó que el 
uso que habia hecho de estas gracias era de muy 
corta consideración; que no tenía en su poder vales 
algunos de los que se le habían entregado por la 
Junta de dirección de canales, en virtud de la real 
órden de 19 de Octubre, ni el producto de ellos, que 
habia invertido en los fines expresados en sus de-
claraciones, y estaba pronto á dar cuenta, así de 
ésta como de las demás partidas de cargo que re-
sultasen de los presentes autos, en la hora y dia 
que señalase el señor Codina, quien recogió los tres 
libros y copias de las gracias que exhibió Condom. 
Todas las providencias que quedan referidas se 
extendieron en la partida primera ó corriente de la 
causa; pero al mismo tiempo se formaron otras 
piezas con informes, expedientes agregados, certi-
ficaciones y otros documentos, en virtud, no de 
autos judiciales proveídos por el señor Conde de la 
Cañada, sino en consecuencia de oficios, que parece 
pasó al señor Ministro de Hacienda, al señor Pre-
sidente de la Junta de canales, al señor don Jeró-
nimo de Mendinueta y otras personas. 
Con presencia de todas estas piezas, y de las de-
claraciones, certificaciones, informes y expediente» 
unidos á ellas, formó el señor Conde de la Cañada, 
con fecha 2 de Setiembre, sin haber precedido aute 
judicial, un pliego de artículos, cargos y observa-
ciones, hasta el número de 21, á cuyo tenor dijo 
debería exponer y declarar el señor Conde de Flo-
ridablanca cuanto tuviese por conveniente, como 
lo deseaba y mandaba su majestad por su real de-, 
creto de 4 de Julio, que se habia comunicado ai 
señor Conde de la Cañada. 
Estos cargos, observaciones ó artículos, compen 
diados en pocas palabras, se reducen á lo siguiente 
En los diez primeros se dice que hubo-lesión má» 
que enormísima en la gracia de introducir tres mi-
llones de docenas de cuchillos, concedida á las ca-
sas de Galatoyre y Lafforé, de Cádiz, las cuales^  
por un corto desembolso ó perjuicio en la conipra 
de cristales que hicieron á la real Hacienda, hubie-
ran ganado muchos millones, y más si hubiese te-
nido efecto la gracia como la capitularon, de poder 
conducir los cuchillos á Indias con libertad. 
El 11 y 12 se reducen á que de órden del señor 
Conde de Floridablanca se adquirió para los cana-
les, por cesión del tesorero de ellos, don Juan Bau-
tista Condom, la tal concesión de los cuchillos sin 
recoger la gracia original, la cual no le pertenecía, 
por haber negado los primeros f)graciados que se 
la hubiesen cedido, ni dado facultades para enaje-
narla, ni áun sabido la enajenación, ni percibido 
su importe; que la adquisición se hizo con excesi-
vos desembolsos en perjuicio de los canales, que ni 
habían tenido ni podían tener utilidad, según lo 
informado por la Junta de los mismos canales, por 
los gremios, por la Compañía de Filipinas y por 
el Banco, que no quisieron adquirir la tal gracia 
por aquella razón; y que ademas se dieron crecidas 
cantidades, unidas á las del ajuste y adquisición de 
la gracia, por los derechos del tesorero Condom so-
bre los canales, cuando consta no tener algunos. 
El 13 se hace Consistir en que, en virtud de ór-
den del señor Conde, se entregaron á Condom ciento 
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cincuenta mil pesos por una porción de cuchillos 
contenidos en una factura presentada por éste, sin 
detenerse en lo caro de sus precios y en que fuesen o 
no de recibo, ni cuidar de recogerlos, perdiéndose, 
por consecuencia, dicha cantidad. En el artículo 14 
se exponen várias condiciones, en comprobación de 
los tres cargos antecedentes. 
El 15 se reduce á que, en virtud de recomenda-
cibnes del señor Conde, se entregaron á Condom 
por la diputación de gremios seiscientos mil pesos, 
con pretexto de las obras de los canales, siendo así 
que el gasto de ellos se hacia con el importe de los 
vales que la Junta suministraba mensualmente. 
El 16 se hace consistir en que se mandaron an-
ticipar á Condom mil quinientos vales, pertenecien-
tes á los canales, cuyo importe no habia reintegra-
do, cuando, por consecuencia, era deudor á éstos con 
sus últimos alcances, por la expresada razón, en 
más de diez y seis millones de reales. 
El 17 y 18 se reducen á que el señor Conde dió 
órdenes para entregar á Condom dos millones cua-
trocientos mil reales pertenecientes á la testamen-
tan''1, del señor infante don Gabriel, en virtud de 
dos escrituras, con pretexto de las obras de los ca-
nales en el invierno de 1791, y de pagar los inte-
reses de Holanda, sin haber servido para ello, por-
que la Jünta suministraba en vales todo lo nece-
sario. 
El 19 consiste en que, por influjo y disposición 
del señor Conde, concedió su majestad dos gracias 
privativas, la una para extraer seiscientas mil l i -
bras de seda, y la otra para exiraccion de esparto, 
las cuales, bien manejadas y aprovechadas, le po-
dían producir libres más de seiscientos mil pesos. 
El 20 so reduce á que se impuso un arbitrio gra-
cioso sobre las lanas finas, lavadas y en sucio, in-
corporando su importe al real erario, con la obli-
gación y cargas de cuidar y contribuir al pago de 
los intereses del dinero empleado y que se emplea-
se en los canales, en lo cual se supone haberse cau-
sado perjuicios al Estado, y faltado á las formali-
dades de consultar á las Córtes, como se da á en-
tender que sería necesario, sobre cuyo punto se 
hace mucha detención en el cargo. 
Y en el 21 se dice que las perniciosas consecuen-
cias de los anteriores procedían de una delibera-
ción poco meditada del señor Conde de Florida-
blanca, de incorporar á la corona los canales, cuando 
ya estaban oprimidos con obligaciones insoporta-
bles, contraidas por la antigua compañía de Ba,din; 
lo cual no se hubiera hecho con dictámen del Con-
sejo, como no se hizo cuando el gobierno del canal 
corría por la vía de Hacienda. 
El pliego original de estos cargos, firmado por el 
señor Conde de la Cañada, se dirigió por éste al 
regente del consejo de Navarra, con carta, en que 
le prevenía que lo entregase al señor Conde de Flo-
ridablanca, dejándolo en su poder todo el tiempo 
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que necesítáre para que declarase y expusiese cuan-
to tuviese por conveniente, en vista de los referi-
dos artículos y observaciones; en inteligencia de 
que se manifestarían y entregarían á su excelencia los 
expedientes, documentos y papeles que pidiese y ne-
cesítase, para llenar cumplidamente las reales in-
tenciones de su majestad. 
Enterado de todo ello el señor Conde, manifestó 
al Eegente que , para exponer sin equivocaciones 
ni olvidos todo lo que ocurría sobre los puntos en 
que era reconvenido y preguntado, y expresar to-
dos los expedientes y documentos conducentes á 
aclarar la materia, necesitaba papel y recado de 
escribir, con las precauciones que se quisiese, para 
apuntar á sus solas especies que era preciso tocar 
en un expediente largo, antiguo y muy instruido. 
De esta exposición dió cuenta el Eegente de Na-
varra al señor Conde de la Cañada, para que se di-
jese si permitiría al de Florídablanca papel y re-
cado de escribir, para que pudiese hacer los apun-
tes que proponía, y con qué precauciones debería 
hacerlo. En contestación le dijo el señor conde de 
la Cañada que debía entregar al señor Conde de Flo-
rídablanca papel y recado de escribir para que orde-
nase su exposición ó declaración, cuidando el Re-
gente de que sólo hiciese uso de sus escritos por lo 
correspondiente al asunto deque trataban.los car-
gos; pero cuando el Regente recibió esta órden, ya el 
señor Conde habia dictado, á su presencia, al escri-
bano actuario de las diligencias (sin embargo de 
no habérsele franqueado los auxilios que había pe-
dido) una exposición preliminar, que es la que com-
pone la pieza séptima, de que el Regente remitió 
copia al señor Conde de la Cañada. 
En dicha exposición preliminar manifestó el se-
ñor Conde que, por no faltar á la verdad, en la cual 
estaba más interesado que otro alguno, diría sin 
pérdida de tiempo todo lo que habia menester, y 
sus motivos para la formal exposición que después 
extendería, protestando y expresando que no le ser-
viría de perjuicio cualquier accidental equivoca-
ción, que dimanase, ó de falta de aquellos auxilios, 
ó de algunos documentos, y que después necesítase 
otros en vista de los que se le pasasen, ó ántes, por-
que no se acordase de ellos, se le franquearían por 
la justificación del Rey y del Ministro. 
Después expuso lo que le pareció conveniente so-
bre los artículos ó cargos, y expresó los documen-
tos y expedientes de que necesitaba, para que se le 
pasasen, según se le habia ofrecido, y entre tanto 
dijo que se atrevía á proponer y pedir, lo primero, 
que desde luego se le considerase libre de dolo, ma-
licia ó fraude, y de toda criminalidad, concedién-
dole la piedad del Rey la libertad del arresto, su-
puesto que nunca se le probaria cosa en contrario 
á su pureza, ni que fuese capaz de confabularse 
ni de comunicar especies para que no se averigua-
se la certeza de los cómplices en cualquiera.engafio. 
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Lo seg-undo, que se le considerase más digno de 
compasión que responsable á cualquier error ó 
equivocación que hubiese padecido. Lo tercero, 
que también se le estimase no responsable á las 
consecuencias de un ministerio que habia estado 
renunciando continuamente, de palabra y por es-
crito, Y lo cuarto, que la piedad del Key era ma-
yor que cualesquiera errores del señor Conde, y 
era de ejercitar con él, una vez que todo el grava-
men del canal era sólo del interés de su majestad, 
pues á nadie pertenecía sino á la corona, por más 
que se figurase el nombre de la empresa como un 
sujeto distinto. 
En vista de la copia de esta exposición, el señor 
Conde de la Cañada remitió al Regente de Navarra 
las cinco piezas de autos de que entónces se com-
ponía esta causa, y de las cuales se hablan dedu-
cido los cargos, diciéndole que en ellas hallarla el 
señor Conde todos los documentos y declaraciones 
originales, noticias y relaciones que se hablan pa-
sado al señor Cañada por las secretarías de Estado 
y Hacienda; en cuya vista podía ampliar su de-
claración según le pareciese, y que si acaso no 
hallase el señor Conde en dichas cinco piezas todo 
lo que apetecía, no debia retardar su informe ó de-
claración , pues tendría tiempo y lugar de solici-
tar, por sí ó por su apoderado, cuantos papeles y no-
ticias necesitase y pidiese en el plenario de esta 
causa, sin impedir ni retardar su curso en justicia 
en el tribunal adonde su majestad se sirviese re-
mitirla. 
El señor Conde de Floridablanca^no halló en d i -
chas cinco piezas de autos, que le entregó el Re-
gente, todos los documentos y papeles que en la ex-
posición preliminar dijo que necesitaba para hacer 
el informe principal. Manifestó, en consecuencia, 
que eran precisos, á lo ménos, algunos que éxpresój 
para fijar los hechos con toda claridad y exactitud; 
pero enterado de ello el señor Conde de la Cañada, 
reiteró su órden anterior, que en el término de prue-
ba podría pedir los que fuesen conducentes. 
En su consecuencia, trabajó el señor Conde la 
exposición en borradores, que entregó al escribano 
actuario, por quien se copiaron en limpio; y hecho 
el debido cotejo, recogió dichos borradores el Re-
gente, á quien el señor Conde pidió que hiciese pre-
sente al de la Cañada sus reverentes súplicas é ins-
tancias de que reconociese luégo dicha exposición, 
y áun le enterase de ella al señor Ministro de Es-
tado, 6 al que corriese con el despacho de loa ne-
gocios de los canales, especialmente de lo propues-
to en ciertos números de dicha exposición, por si 
pudiese servir alguno de los medios y providen-
cias que se proponían para el reintegro y dotación 
de los mismos canales y paga de otros descubiertos; 
que también pedia su excelencia que se reconocie-
se luego esta exposición, por si pudiesen conducir 
las razones y fundamentos de ella, y sus servicios, 
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para tomar alguna resolución pronta, aunque sólo 
fuese provisional, sobre su arresto, para reparación 
de su salud y del accidente de orina que le habia 
resultado en aquella cindadela, por la intemperie 
del clima y la falta de ejercicio y ventilación, so-
bre que imploraba la piedad de su majestad, y últi-
mamente, pedia que el señor Conde de la Cañada 
mandase sé diese ó remitiese á su excelencia copia 
de las dos exposiciones para su resguardo, memoria 
y consecuencia, con la protesta, obligación y- áun 
juramento de no hacer otro uso que el que se le 
prescribiese por la superioridad. 
La citada exposición, con la otra preliminar y 
demás diligencias en que constaban las respuestas 
del señor Conde de Floridablanca, se remitieron al 
de la Cañada, en 18 de Diciembre de 1792, por el 
Regente de Navarra, quien reservó en s u poder los 
borradores, notas y apuntes que le habia entregado 
el de Floridablanca. 
En dicha exposición principal manifestó que, 
con la vista del expediente, hallaba que, aunque, se-
gún lo que tenía entendido sobre el contenido del 
real decreto en cuya virtud se le condujo á aquella 
cindadela, debia aclarar ó responder á los puntos 
ó hechos en que fuese preguntado con los papeles 
que se le comunicasen y pidiese, relativos á los ne-
gocios que habían corrido á su cargo en la primera 
secretaría de Estado, y por no haber podido for-
mar de ellos más que una relación de memoria, re-
mitida al señor Conde de Aranda, ahora veía que, 
ademas de la aclaración ó informe, y ántes de re-
cibirle, se trataba de hacerle responsable civil y 
criminalmente á los tales cargos que se lo habían 
formado como por vía de residencia, y áun se daba 
por tan fundada esta responsabilidad, que parecía 
ser efecto de ella las providencias de arresto sin 
comunicación y de embargo de bienes, que habia 
sufrido y estaba sufriendo; cosa que regularmente 
no se practicaba con los magistrados ó jueces que 
se residenciaban, sino en casos muy raros y parti-
culares de quejas y delitos, de usurpaciones graves, 
sobornos, cohechos y otros excesos mayores. 
Expuso asimismo que no hallaba en todo el ex-
pediente, documento, declaración ni prueba la más 
débil, ni el menor indicio de que hubiese usurpado 
cosa alguna, ni tenido el más pequeño ínteres, so-
borno ó cohecho con los puntos en que se le que-
ría culpar, ni áun resultaba que se le hubiese im-
putado la más mínima especie sobre manchas feas 
y torpes. 
Que los delitos y responsabilidades que se trata-
ba de atribuírsele se reducían á que había hecho, 6 
quiso hacer más beneficios de los que podía y de-
bia á la empresa del canal de Aragón y á su teso-
rero, los cuales se decía que habían resultado en 
perjuicio de la misma empresa, del real erario y de 
otros terceros, hasta en cantidad de muchos millo-
nes; que áun el mismo tesorero se quejaba, en una 
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de las representaciones puestas en la causa, de que 
se le había perjudicado, á pesar de lo mucho que por 
otra parte se exageraba haberle favorecido el señor 
Conde ; cuya desgracia era tal, que en su actual si-
tuación le querían culpar los mismos que. hablan 
recibido por su mano grandes beneficios, y esto 
por haberlos procurado. 
Que en estas circunstancias entendía el señor Con-
de que su aclaración, exposición ó informe debia 
tener tres objetos, á saber : rectificar y poner en su 
debido aspecto los hechos respectivos á los 21 ar-
tículos 6 cargos, explicando con claridad los moti-
vos y fundamentos con que procedió, y las resul-
tas y providenciasf que meditaba en servicio del 
Rey y beneficio de la empresa; manifestar que no 
habia habido, ni podía haber, en el señor Conde 
responsabilidad criminal, una vez que constaba en 
el prificipio del expediente ó sumario, que no hubo 
delito, porque no hubo dolo, fraude, ínteres, ánimo 
ó afecto de delinquir; y demostrar que tampoco 
tenía ni podía tener responsabilidad alguna civil. 
Añadió el señor Conde que, si todo esto constase 
desde luégo, ó en límite, sería justo alzar el arres-
to y el embargo de bienes, sin esperar á otro pro-
greso del negocio; pues ademas de las reglas or-
dinarias y generales, que por justicia y equidad na-
tural obligaban áproceder así, concurría que esto 
asunto se habia llevado por método extraordinario 
y político contra el señor Conde, y parecía que 
por el mismo se debia llevar á su favor si lograba 
justificarse, como esperaba. Que con tal método ex-
traordinario se le habia arrestado ántes de empe-
zarse y formalizarse las diligencias ó pruebas de 
la sumaría, y debia esperar de la clemencia del 
Rey y equidad de su ministerio superior, que por 
igual método se le tratase para revocar su liber-
tad.' 
Que ademas de esto, creía el señor Conde que 
ántes de establecerse un juicio formal, y de redu-
cirle á litigar y hacer pruebas como reo reconve-
nido, según se insinuaba que se haría, se debia exa-
minar primero si habia méritos para tal juicio, en 
vista de esta exposición y de la preliminar, y si 
verdaderamente merecían ó pedían un exámen ju-
dicial los cargos, después de la luz y claridad que 
ahora recibirían, aunque ántes hubiese habido otros 
motivos para dudarlo. Que en caso que se estimase 
haber lugar á tal juicio, desde luégo, atendida la 
calidad de la causa, que tenía más de política que 
de jurídica ó legal, consideradas las circunstancias 
de los empleos que habia ejercido el señor Conde, 
y facultades de suma confianza que les correspon-
dían, las cuales sólo el Soberano podía graduar 
exactamente, y confiado de la bondad del mismo, 
renunciaba á todo término legal, defensa y prue-
bas del plenarío, y demás remedios que le pudieran 
corresponder, y se ponía á la merced del Eey, cuya 
sublime penetración , y el conocimiento que tenía 
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y podía tener de los servicios del señor Conde, de 
sus renuncias, con las que se puso fuera de respon-
sabilidades, y de los afanes y trabajos con que se 
hallaba el señor Conde al tiempo de los sucesos de 
esto enmarañado negocio, resolvería lo que estima-
se y creyese justo y equitativo, pues se confor-
maría gustosamente con cualquiera determinación 
de su majestad; y si para ella tuviese por conve-
niente consultar jueces ú otras personas, esperaba 
qué, ademas de letrados, fuesen de gran corazón 
para las empresas que exigía una vasta monarquía, 
y muy ímparciales, justos y llenos de equidad na-
tural. , J - . 
Después pasó el señor Conde á desempeñar los 
objetos que dijo comprendía su exposición, y 
llevado de su buen celo por el fomento y conser-
vación de la importantísima empresa del canal, 
propuso los medios que en la actualidad podrían 
adoptarse para el reintegro de sus descubiertos y 
continuación de sus obras. 
Últimamente refirió los bienes que le pertenecen, 
que son de bien corto valor, y las deudas que tie-
ne contra sí; y animado de aquel noble desinterés 
y de aquella heroica resignación que tanto le ha 
distinguido en sus desgracias, se allanó á que, en 
pagándose aquellas-deudas, las cuales-procedían de 
los mismos bienes embargados, quedasen los de-
mas para lo que su majestad quisiese disponer, si 
se juzgaba responsable al señor Conde; bien en-
tendido que, en caso de duda racional y mediana-
mente fundada, quería y pedia que se adjudicase 
á su majestad cuanto pertenecía al señor Conde, 
salvo lo que estuviese obligado con preferencia á 
otros interesados, á quienes no podía ni debia cau-
sar perjuicio; pues quedaría contentísimo con ha-
ber salido hasta do los más mínimos escrúpulos, y^  
se ceñiría á aquella consignación que su majestad 
quisiese reservarle de unos sueldos que tuvo la 
bondad de concederle por sus servicios ; debiendo 
esperar que no se le abandonase en el último tercio 
de su vida: bien que de cualquier modo, aspirando, 
como sólo aspiraba, á no malograr los auxilios que 
Dios habia querido darle en sus desgracias, se con-
formaría gustoso con no tener nada y vivir á mer-
ced de los que quisiesen socorrerle. ¿ A quién no 
llenarán de admiración, é inundarán de compasiva 
ternura, estos rasgos de resignación y virtud tan 
heroica como superior á las flaquezas de la huma-
nidad? Pero doblemos esta hoja para ocasión 
más oportuna, y sigamos el órden del procedi-
miento. 
Remitida esta exposición, con la preliminar, al 
señor Conde de la Cañada por el Regente de Na-
varra, en 18 de Diciembre de 1792, según dejamos 
dicho, parece que unidas ambas á las cinco piezas 
de autos, que formaban el sumario ó expediente,so 
dirigieron con ellas á su majestad, de cuya real ór-
den se comunicó por el señor don Pedro de Acuña, 
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con fecha de 19 de Febrero de 1793, al señor Conde 
de la Cañada lo siguiente : 
«De órden del Rey remito á vuecencia la adjunta 
causa, que se compone de ocho piezas de autos, y 
vuecencia dice ha formado, en virtud de real decres 
to de 4 de Julio del año próximo, al señor Conde 
de Floridablanca, sobre el abuso de su autoridad en 
el tiempo que sirvió la secretaría del despacho de 
Estado y otros encargos, y disipación de caudales 
públicos en los que hizo entregar á don Juan Bau-
tista Condom, á fin de que, llevándola vuecencia al 
Consejo, la reconozcan y examinen sus tres fisca-
les muy-atentamente, y pidan por lo que resulta 
de ella, y sus prévias justificaciones, lo que con-
sideren de justicia, civil y criminalmente, contra el 
señor Conde de Floridablanca, don Juan Bautista 
Condom, los herederos del señor Conde de Lerena 
y cualesquiera otras personas que puedan ser cóm-
plices y responsables á las cantidades entregadas 
á dicho Condom, con órdenes y oficios del señor 
Floridablanca; mandando su majestad que en las 
demás acusaciones que pongan los tres fiscales del 
Consejo contra las referidas personas y cualesquie-
ra de ellas, por lo tocante á la mencionada causa, 
ee vean y determinen por el Consejo pleno, en la 
Bentencia definitiva ó artículos que tengan fuer-
za de ella. Que la sustanciacion ordinaria corra pol-
la sala primera de Gobierno, para su más breve ex-
pedición , y que se consulte á su majestad la sen-
tencia definitiva ántes de publicarla.» 
Mandada cumplir y guardar esta real orden, se 
pasó, con los autos, á los señores fiscales, y en su 
vista, expusieron los señores don Juan Antonio Pas-
tor y don Felipe Canga Arguelles, en respuesta 
de 12 de Abril de dicho año de 1793, que corres-
pondía se procediese inmediatamente á la prisión y 
embargo de bienes de Condom, recogiendo coa par-
ticular cuidado todos sus libros y papeles; que se 
procediese igualmente al arresto de Laff oré y de don 
Pedro y don Domingo Galatoyre, embargándoles 
sus bieneíS con calidad de por ahora, recogiéndoles 
también sus papeles y libros ; que se retirase é im-
pidiese el uso de la gracia para introducir en Espa-
ña los cuchillos flamencos, y recibiesen en la aduana 
los que existiesen en ella, librando á este efecto las 
órdenes correspondientes, y que se ajustasen y l i -
quidasen las cuentas entre Condom, Galatoyre y 
Lafforé, con intervención del señor Conde de Flo-
TÍdablanca ó del apoderado que nombrase. 
Expusieron asimismo que, como la acción direc-
ta contra Condom por todos los caudales que había 
recibido con pretexto de las obras de los canales, y 
la subsidiaría contra el señor Conde de Floridablan-
ca, había de ser por el alcance que resultase con-
tra el primero en el ajuste final de cuentas, y Con-
dom, en la exposición que hizo ante el señor don' 
Domingo Codína, en 9 de Setiembre de 1792, se 
ofrecía á darlos, no sólo del importe de los mil 
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quinientos vales, sino de todas las demás partidas 
de cargos que le resultaban de los presentes autos, 
y esto en las horas y días que se le señalasen, pa-
recía que la formación de estas cuentas era un acto 
que debía preceder á toda repetición de descubier-
to por la obligación directa y subsidiaria, por lo 
cual los señores fiscales pedían se procediese á ellas 
desde luégo, citando al señor Conde de Florida-
blanca para los efectos que hubiese lugar, y eva-
cuadas dentro del término competente, pero breve, 
que se le señalase, pedirían los señm'es fiscales ci-
vi l y criminalmente lo que conociesen de justicia 
contra quien hubiese lugar. 
En vista de esta exposición, el Consejo, por auto 
de 2 de Mayo, dió comisión al señor don Gutierre 
Vaca de Guzman, entóneos alcalde de córte, para 
que procediese inmediatamente á poner en prisión 
en la cárcel de Córte, sin comunicación, á don Juan 
Bautista Condom, y á embargarle todos los bienes 
y efectos que por cualquiera razón le correspon-
diesen, ocupándole sus libros y papeles, y ademas 
se mandó librar despacho, cometido al Gobernadoi 
de Cádiz, para que procediese á detener en aquella 
ciudad las personas de Lafforé y los Galatoyre, y á 
poner en segura custodia sus bienes, efectos, l i -
bros, papeles y demás que les perteneciesen. 
En consecuencia, se verificó la prisión y embar-
go de bienes de Condom, y se practicaron diligen-
cias para la determinación de la prisión en Cádiz de 
las personas do Lafforé y Galatoyre; pero no tuvo 
efecto la de estos últimos, por haber salido uno con 
pasaporte, y ahuyentádose otro ocultamente. 
Vueltos los autos á los señores fiscales, propusie-
ron y presentaron, con fecha de 1.° de Diciembre 
del mismo año de 1793, la demanda y acusación de 
que se hizo expresión en el principio de este escri-
to. Por primer otrosí, pidieron se dijese al señor 
Vaca de Guzman que comunícase avisos á la Direc-
ción general de rentas y á la aduana de Cádiz, para 
que se retuviesen en ésta, á disposición del Con-
sejo, cualesquiera porciones de cuchillos que exis-
tiesen en ella, y los que se introdujesen con moti-
vo de la gracia concedida á las casas de Galatoyre 
y Lafforé. Por segundo otrosí, propusiéronse dije-
se al mismo señor Vaca que, teuiendo á la vista los 
pliegos que se citaban en la pieza de reconocimien-
to de papeles de Condom, en que se comprendían 
los mil quinientos vales que recibió del canal, y las 
personas á quieues se entregaron, llamase á éstas, 
si existiesen en esta córte, y si no, pasase las órde-
nes correspondientes, preguntándoles si entregaron 
á Condom el importe de los vales y si tenían 6 no 
cuenta con él, y en caso de haberlas tenido, que 
manifestasen sus ajustes y liquidaciones, ó se ejecu-
tasen, si no estuviesen hechas, y pagasen los alean 
ees que resultasen á favor de Condom. 
Por tercer otrosí, pidieron se librase despacho 
al Gobernador de Cádiz, pura que las casas de Ga-
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latoyre y Laff oré formasen en el término de un mes 
las cuentas que tuvieren pendientes con Condom, 
y en el caso de ausencia, fuga ó impedimento de 
los individuos de dichas casas, nombrase el Gober-
nador comerciantes hábiles que, con presencia de 
los papeles respectivos á ellas, formasen la cuenta 
y liquidación, y en caso de resultar Galatoyre y 
Laff oré deudores á Condom, hiciese que entrega-
sen los alcances, y en su defecto, les embargase y 
vendiese bienes suficientes para el pago. 
Por cuarto otrosí, pidieron se hiciese saber á 
don Antonio Galavert que en el término de un mes 
presentase la cuenta y liquidación de los negocios 
que habia tenido con Condom. 
Y por quinto, pidieron que se nombrasen comer-
ciantes hábiles que, examinando los libros y cuen-
tas que se hablan recogido á Condom,formasen las 
liquidaciones de lo que resultase á su favor ó en su 
contra, y las personas contenidas en sus negocios ó 
giros. 
Por auto del dia 2 de dicho mes de Diciembre 
dijo el Consejo : a En lo principal de la demanda de 
los señores fiscales, traslado á todos los compren-
didos en ella, y para hacerlo saber á los ausentes, 
se expidan los correspondientes despachos; y por 
lo respectivo á los otrosíes, hágase como lo propo-
nen, recargándole los embargos, ó haciéndose de 
nuevo si no estuviesen hechos en las casas de Ga-
latoyre y Laff oré, de Cádiz.» 
En su virtud, fueron notificadas y emplazadas 
todas las personas contra quienes se dirige la de-
manda; y tomados los autos por la parte de Con-
dom, pidió, en escrito de 14 de Febrero de 794, que 
bajo de las cautelas y precauciones que el CQnsejo 
estimase, se le conmutase el arresto á su casa, des-
de donde se le permitiese tratar en las oficinas y 
con las personas que considerase á propósito, para 
instruir la cuenta relativa á los caudales de que se 
le hacia cargo, y realizar los convenientes, con cu-
yas facultades ofreció evacuar el traslado que le 
estaba comunicado. 
Por auto del mismo dia dijo el Consejo: aNo há 
lugar á esta pretensión», y se mandó que Condom 
contestase al traslado que le estaba conferido en el 
término perentorio de treinta días. 
En 5 de Mayo se presentó otro escrito á nombre 
de Condom, en que expuso que los señores fiscales 
hablan propuesto, en su respuesta de 12 de Abril 
de 792, que como la acción directa contra el propio 
Condom por todos los caudales que habia recibido 
con pretexto de las obras de los canales, y la subsi-
diaria contra el señor Conde de Floridablanca, ha-
bia de ser por el alcance que resultase contra el 
primero en el ajuste final de cuentas, la formación 
de ellas era un acto que debia preceder á toda re-
petición de descubierto por la obligación directa ó 
subsidiaria, y que así, debia precederse á ellas con 
citación del señor Conde, para que, en su vista, pu-
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diesen pedir los señores fiscales lo que conociesen 
de justicia contra quien hubiese lugar; que el Con-
sejo solamente habia decretado la prisión y embar-
go de Condom, y la ocupación de sus libros y pa-
peles, sin haber determinado cosa alguna sobro 
la formación y presentación de cuentas, sin duda 
por haber considerado que esta operación no era 
conciliable con la prisión, en cuya inteligencia, de-
bia hacer presente á la justificación del Consejo 
que este negocio no podía ponerse con la debida, 
claridad sin que precediese aquel ajuste y'liquida-
clon, la cual nadie podia hacer sino el mismo Con-
dom, quien por medio de ella pondría á cubierto 
su responsabilidad con datos que no admitiesen el 
menor reparo; que, aunque desde 31 de Octubre 
de 791 habia recibido más de cuarenta millones do 
reales, el recibo de esta cantidad no terminó á su 
particular y privativo manejo y uso, pues habla 
sido considerado con respeto á los vastos encar-
gos que habían estado á su cuidado por dilatado 
tiempo, en los cuales habia invertido sus propios-
caudales y crédito, venciendo las dificultades insu-
perables que se presentaban para el desempeño, 
todo lo cual hacia una considerable suma, que cla-
maba por él abono. 
Que desde el año de 768 comenzó á hacer creci-
dos desembolsos, que hablan continuado por más d& 
veinte años, á los cuales, y al esmero, actividad y 
trabajos de Condom, se habia debido la construc-
ción de los canales de Aragón y Tauste, pues ven-r 
ció todas las dificultades que ocurrieron en los diez 
primeros años, anticipando los caudales que tenía,, 
y los que proporcionó por su crédito, juntamente 
con los que negoció en Holanda, á los cuales esta-
ban unidos los expendidos en varios pleitos hasta 
fin del año de 1777, con los anteriores de giros y 
cambios, cuyo abono era igualmente indispensable 
Que aunque desde el año de 778 no ocurrieron 
disputas de consideración, era evidente que no ce-
saron los trabajos, y que en el de 781 se aumentó-
la dificultad de no tener dinero á causa de la guer-
ra con Inglaterra, con cuyo motivo se adoptó el 
proyecto de la creación de vales, de donde resultó-
que no se hg,llase dinero en efectivo sino á premios-
altos; pero, sin embargo, siguieron las obras, y 
ocurrió á la necesidad de los naturales de Aragón^ 
empleándose en ellas de siete á ocho mil hombres,, 
en várias temporadas, habiéndose autorizado á Con-
dom, con real órden, para que proporcionase á in-
tereses, ó como le fuese posible, las cantidades^ 
según lo hizo. 
Que habia desempeñado por Veinte y un años la 
tesorería de los canales por cuantos medios le pa-
recieron conducentes, siguiendo la corresponden-
cia con los empleados; y como pasaron por su ma-
no todos los recursos, le habia sido preciso hacer 
frecuentes viajes á los reales sitios para darles cur-
so, y por cuyos trabajos nada se 1c habia abonado. 
460 EL CONDE DE FLORIDAB LANGA. 
Que ademas habia hecho otros particulares ser-
vicios, según se enunciaba en la real orden pasada 
á la Junta de dirección del canal, para la entrega 
de mil quinientos vales, pues en ella se decia que 
por su celo habiá ahorrado muchos millones á la 
empresa, y que Condom acreditarla á su tiempo que 
hablan pasado de ochenta. 
Que todos y cada uno de los artículos que ha-
blan ocasionado gastos, debían comprenderse con 
cuenta formal, como también lo expendido en la 
fábrica de Valencia para la perfección en el hilado 
de la seda, enseñanza de todas las operaciones re-
lativas á él, y construcción de tornos. 
Que en el año de 1784 se le habia encargado 
suministro de caudales á varios pensionados qué 
hablan pasado á París y Londres al estudio de la 
maquinaria hidráulica y otras artes, con especiali-
dad á don Agustín Betancourt, encargado, por real 
órden, del acopio de una colección de modelos de 
arquitectura, y otros para las artes y fábricas; cu-
ya remesa, construcción, recibo, cuidado y gas-
tos hasta ponerlos en el palacio de Buen Retiro, 
habia satisfecho Condom, sobre lo cual habia cuen-
tas pendientes. 
Que igualmente habia suministrado los caudales 
y negocios para el establecimiento de diferentes 
fábricas, hecho en virtud de real orden, y fueron el 
de la fábrica de cajas de concha, para lo cual hizo 
venir maestros, oficiales y utensilios de otros rei-
nos; el de un taller de tornero de metales y maqui-
nistas, y el de una fábrica de relojería; que hizo 
venir de París un maestro tintorero para las fábri-
cas de sedas del reino, y un tejedor de gasas y te-
las de seda; que habia costeado el viaje, y están en 
várias ciudades de Francia, de un maestro español, 
tejedor de sedas , que se envió por real órden para 
aprender el tejido de varios puntos á la inglesa; 
que aprontó los caudales necesarios para que los 
ingleses, fabricantes del hilado de algodón, que por 
real órden debían establecerse en Avila, constru-
yesen en Madrid las máquinas necesarias para con-
ducirlas á aquella ciudad; que contribuyó con cau-
dales para las pruebas y reconocimientos que hi-
•cieron los mineralogistas alemanes para la elabo-
ración de la de cobalto en Aragón, y que habia he-
cho otros crecidos desembolsos, en virtud de reales 
órdenes, para establecer y auxiliar á varios artistas 
atendidos por el Ministerio. 
Expuso también que, sin embargo de no haber 
tenido presentes todos estos encargos, los señores 
fiscales no habían dejado de comprender, en su ci-
tada respuesta de 12 de Abril de 792, que la acción 
directa contra Condom habia de resultar del ajus-
te final de cuentas, que era lo mismo que asegurar 
que la formación de ellas debía preceder á toda 
repetición , mayormente descubriéndose, á vista de 
los encargos referidos, que Condom habia expendi-
do muchos millones en virtud de reales órdenes, y 
que en el estado actual del proceso, no le era po-
sible satisfacer á los cargos que se le hacían por 
otro medio que el de una cuenta general de cargo 
y data. 
En consideración á estos fundamentos, pidió se 
declarase que desde luégo debía proceder á ella, 
dispensándole á este fin todos los auxilios que ne-
cesitase; y sobre que así se estimase, formó artícu-
lo de pronunciamiento prévio y especial. 
Por auto de 5 de Mayo dijo el Consejo, en sala 
primera de Gobierno : «No ha lugar al artículo in-
troducido por don Juan Bautista Condom en este 
escrito, y se desprecia por impertinente, frivolo y 
malicioso; vuélvansele á entregar los autos para 
que en el término perentorio de un mes responda á 
la demanda y acusación propuesta por los señores 
fiscales, y pasado, se le apremie de oficio ála vuel-
ta de los autos.» , 
En 16 del mismo mes de Mayo se repitió escrito 
por Condom, en el cual, suplicando, sin causar ins-
tancia, del auto anterior, expuso que debía tenersa 
en consideración que el Rey se habia servido de 
mandar en la real órden de 19 de Febrero de 793, 
que las demandas y acusaciones que propusiesen los 
señores fiscales, se viesen y determinasen por el 
Consejo pleno en la sentencia definitiva ó artículos 
que tuviesen fuerza de tal, corriendo por la sala 
primera de Gobierno la sustanciacion ordinaria, por 
la más breve expedición ; y pidió se mandase dar 
cuenta en Consejo pleno de este escrito y del ante-
rior, en que se formó el artículo, para que, refor-
mando el auto de 6 de Mayo, se proveyese según 
tenía solicitado. 
En decreto de dicho día 16, dijo el Consejo : «No 
ha lugar á lo que se pide en este escrito; guárdese 
lo mandado en providencia de 5 de este mes, y en 
su consecuencia, vuélvanse á entregar los autos á 
esta parte, por el término perentorio de treinta días, 
para que responda á la demanda y acusación pro-
puesta por los señores fiscales; y sobre la forma-
ción de la cuenta que propone, use de su derecho 
como le convenga á su tiempo.» 
En 23 de Junio repitió escrito Condom. diciendo 
que le era imposible responder á la acusación de 
los señores fiscales, por carecer, en la disposición 
en que se hallaba, de cuantas razones le hacían al 
caso para exornar su intención, é impugnar todo 
aquello de que se le hacia cargo, sin que le fuese 
fácil por ahora hacer la más ligera insinuación, 
por las dificultades insuperables que le ocurrían; 
y pidió que, teniendo consideración á ello, y á que 
por ahora no podía facilitar luces algunas á su de-
fensor, determínase el Consejo lo que juzgase con-
veniente en justicia, sin perjuicio de los particula-
res que tenía solicitados. 
Este escrito se mandó pasar á los señores fisca-
les, con dos memoriales dados al Rey y Reina, 
nuestros señores, por Condom y su mujer, en que 
DEFENSA 
Bustancialmente repitieron la solicitud de dicho 
escrito, y fueron remitidos con reales órdenes al 
Consejo, para que determinase en justicia lo que le 
pareciese; y en su vista, expusieron los señores fis-
cales que los cuarenta y más millones que pedian á 
Condom no estaban implicados en liquidaciones, ni 
otros objetos que debiesen demorar un instante su 
restitución y reintegro á la real hacienda, puesto 
que no se le dieron para invertirlos en objetos de-
terminados, que sería el caso en que se le debiese 
pedir, y él estarla obligado á dar cuenta de su in-
versión ; que tampoco se le dieron para pagarle 
cantidades que le debiese la real hacienda, ni 
para premiarle servicios que hubiese hecho, sino 
que le fueron entregados sólo por hacerle bien, con 
obligación de restituir los unos y los otros, por 
precio de una alhaja, que supuso falsamente que le 
pertenecía. 
Expusieron los señores fiscales otras considera-
ciones, y añadieron que en tales circunstancias, te-
niendo á Condom por convicto y confeso, podían 
pedir, no ya que se sustanciase la causa en rebeldía 
en los estrados del Consejo, y corriese el traslado 
de la demanda fiscal para con las demás partes, sino 
que se estrecbasen á Condom las prisiones hasta lle-
gar á ponerle en tormento, para que declarase con 
toda individualidad el paradero de los cuarenta 
y más millones que había recibido desde 31 de Oc-
tubre de 789 hasta 18 de Mayo de 791; pero, con 
todo, se ceñían los señores fiscales, llevándolas co-
sas hasta el último término de la equidad, á pedir 
por ahora que el Cpnsejo, usando de la que es in-
separable , se sirviese mandar se volviesen á en-
tregar los autos á Condom por el término perento-
rio que considerase suficiente, para que respondiese 
á la demanda y acusación fiscal, y que pasado, se 
le apremiase de oficio á la devolución de ellos. 
Sin embargo de este dictámen, mandó el Con-
sejo, por decreto de 11 de Julio, que siguiese el tras-
lado de la demanda de los señores fiscales para con 
los demás interesados, en cuya consecuencia se 
entregaron los autos á la parte del señor Conde, 
para que la contestase. 
Hé aquí el órden y progresos que ha tenido la 
presente causa desde su principio hasta el estado 
actual. El Consejo, con su alta penetración, habrá 
formado ya, por la relación de ellos, idea clara de 
los defectos, informalidades, omisiones y nulidades 
que se han cometido en la sustanciacion; pero la 
exactitud y el obsequio de la justicia piden que 
los presentemos en su verdadero aspecto, para que 
se vea sin rebozo el modo con que ha sido tratado 
en la presente causa un consejero de Estado, á 
pretexto de un real decreto, que ni existe en los 
autos, ni es verisímil que autorizase á los ejecuto-
res para que procediesen como han procedido, aten-
dida la real clemencia de su majestad, y la justi-
ficación y equidad de su alto ministerio-
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Aunque no resulta de los autos si el arresto del 
señor Conde de Florídablanca, y su traslación á la 
cindadela de Pamplona, dimanó de las causas que 
han motivado este proceso ; como en los cargos 
que se le formaron por el señor Conde de la Caña-
da se trató de hacerle responsable civil y crimi 
nalmente á ellos, y áun se dio por fundada esta 
responsabilidad, dijo su excelencia, al número ter-
cero de su exposición principal, que parecía ser 
efecto de ella las providencias de arresto sin co-
municación, y de embargo de bienes que había su-
frido y estaba sufriendo; y sí realmente fué así, este 
procedimiento no podría eximirse de la nota de 
ilegal y atentado, por haberse ejecutado el arresto 
ántes de constar en forma jurídica que el señor 
Conde fuese delincuente ó responsable, y ántes de 
haberse empezado el sumario y la responsabilidad. 
Este modo de proceder es contrario á todos los 
derechos y legislación; pues en conformidad á sus 
principios, debe constar previamente que una cosa 
es delito, y que se ha cometido por persona deter-
minada, comprobándolo á lo ménos con indicios y 
prueba semiplena, para proceder directamente con-
tra ella como delincuente; cuya regla procede 
igualmente con respecto á la prévia justificación 
de la deuda, para que sea válido el procedimiento 
por responsabilidad civil. 
La notoriedad de estos principios excusa la ne-
cesidad de comprobarlos. Pero no será importuno 
observar que en ello se fundó el auditor de Rota 
don Francisco de Peña para disuadir á don Fran-
cisco de Castro, embajador de España en Eoma, del 
recurso que. nuestra córte le mandó hacer contra el 
padre Juan de Mariana, en su famosa causa; por-
que, constando por el proceso (decia aquel auditor) 
que el padre Mariana habia sido preso ántes dé re-
cibirle la sumaria, tendría el Papa por ilegal esta 
captura, y formaría mal concepto de la causa en 
favor del reo. Se hace recuerdo de este caso, por lo 
muy parecido que es al del proceso actual, con 
sola la diferencia de que en éste se ha procedido 
con mayor rigor y ménos motivo, porque al padre 
Mariana se imputaba un delito de Estado, y al se-
ñor Conde de Florídablanca sólo se atribuye una 
responsabilidad civil. 
Hemos dicho que.no existe en los autos el real 
decreto eñ cuya virtud se dice haberse formado 
la causa; y nuestra limitación no alcanza los mo-
tivos á que poder atribuir esta omisión tan notable, 
mucho ménos despuest de haber expuesto el señor 
Conde de' Floridablanca, cuando se le entregaron 
los cargos para que respondiese á ellos, que si 
se pusiese copia de dicho real decreto, tendría 
esta .pauta para arreglarse á lo que se hubiese man-
dado. 
Al final del pliego de cargos que el señor Conde 
de la Cañada formó al de Floridablanca, dijo que 
éste debía exponer sobre ellos lo que se le ofreciese 
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y pareciese, como lo deseaba y mandaba su majes-
tad , por su real decreto de 4 de Julio, que se babia 
•comunicado al señor Conde de la Cañada. Este, en 
tal supuesto, debió y debe considerarse como dele-
gado ó comisionado regio para la formación del 
proceso, que se empezó diez y ocho dias después de 
la fecha del real decreto; y siendo notorio que los 
jueces de esta clase deben arreglarse exactamente á 
los términos y facultades de la comisión, y que su 
jurisdicción depende enteramente de ella, parecía 
que no debia faltar del proceso, la cual se confirió 
-al señor Conde de la Cañada, para que, comparando 
sus procedimientos y providencias con los térmi-
nos del real decreto, pudiese discernirse si en ellas 
habia conformidad ó acceso. Por no constar en los 
autos, no es posible hacer este discernimiento; pero 
resultando de ellos que se han cometido muchos y 
muy notables defectos é informalidades, contra 
las reglas más sabidas del derecho, creemos no ex-
cedernos en afirmar que estos defectos é informa-
lidades no pueden ser conformes á los términos 
úcl real decreto, por no ser verisímil que en él se 
haya dispensado la observancia de los principios 
y reglas ; ántes sí muy natural qué se haya reco-
mendado eficazmente por un efecto de la justifica-
ción del Rey. 
Entre otros defectos, merece particular atención 
•el embargo de todos los bienes y sueldos del señor 
Conde de Floridablanca, que el de la Cañada de-
•cretó y mandó ejecutar por autos de 23 de Julio 
y 8 de Agosto de 1792. Soa muchos y muy sólidos 
los fundamentos que convencen la nulidad de este 
procedimiento. Prescindirémos de que en dicho 
embargo s e mandaron comprender todos los suel-
-dos del señor Conde, menos los que su majestad se 
dignase de señalarle para sus alimentos y decen-
cia de su persona y familia; siendo así que está 
mandado por repetidos reales decretos, y en noto-
ria práctica, que sólo se embargue la tercera parte 
de lo que son sueldos; prescindirémos también de 
que en el embargo fué comprendida expresamente 
la librería de su excelenéia , á pesar de que las leyes 
•exceptúan la de cualquier letrado, que no merece 
tan alta distinción como un ministro del carácter 
del señor Conde. Pero ¿cómo podría prescindirse 
/ de que el embargo se decretó y ejecutó si-n causa 
precedente, comprobada en forma legal, que lo jus-
tificase y autorízase? 
Con efecto, cuando se dió el auto de 23 de Julio, 
por el cual se decretó el embargo de bienes y suel-
dos, no resultaba del proceso mérito alguno que ca-
lificase la legalidad de este procedimiento. Sólo 
ee componía entonces la causa ó el expediente de 
la representación que los diputados hicieron á su 
' majestad en 19 de aquel mes, en que refirieroji las 
cantidades que habían entregado á Condom, en 
virtud de órdenes y oficios del señor Conde; del 
«uto de oficio proveído el día 21, por el cual se 
mandó poner esta certificación por cabeza del ex-
pediente, y que la contaduría de los gremios diese 
certificación de aquellas órdenes; y de la declara-
ción que se recibió á Condom el 22, en que contes-
tó el recibo de las mismas cantidades y algunas 
otras. 
¿Y podrá, á vista de esto, dejar de calificarse por 
extraordinaria é ilegal la providencia de embargo, 
dictada el día 23? ¿Aquellas actuaciones justifican 
acaso que el señor Conde fuese deudor de las can-
tidades entregadas á Condom ; que hubiese recibi-
do parte alguna de ellas; que en la entrega hubie-
se tenido ínteres directo ni indirecto, ó que hubiese 
resultado en su beneficio? Pues si nada de esto 
constaba, ni podía constar, ¿cómo podrá eximirse 
de la nota de nulidad un procedimiento que sólo 
puede decretarse y ejecutarse sobre la certeza de 
aquel presupuesto ? 
Así lo establecen los principios del derecho y las 
leyes de todas las naciones. Los embargos y se-
cuestros, siempre odiosos y depresivos de la opi-
nión de los que los sufren, no proceden sino en los 
casos de delito comprobado, á lo ménos por prue-
ba semiplena, ó de deuda legalmente calificada, ó 
de obligación legítimamente contraída. Cuando se 
decretó el de los bienes y sueldos del señor Conde, 
no resultaba contra éste delito alguno en la presen-
te causa, ni ha resultado después, ni la responsabi-
lidad'que se pretende atribuirle tenía entóneos, ni 
tiene ahora, comprobación ni apoyo legal y razo-
nable. La demanda qüe los señores fiscales propu-
sieron en esta causa contra el señor Conde, diez y 
siete meses después de ejecutado el embargo de sus 
bienes y sueldos, es de naturaleza puramente ordi-
naria, sin mezcla alguna de ejecutiva; y si la cali-
dad de ella, y del juicio que se sigue en su razón, re-
siste el secuestro, como contrarío á los principios 
comunes y reglas generales, ¿cuánto más extraor-
dinario é ilegal deberá calificarse, al observar que 
se decretó y ejecutó muy ántes de haberse formado 
el sumario, y completado el expediente sobre que se 
funda la demanda fiscal, y sin tener comprobación 
ni apoyo alguno la responsabilidad que quiere 
atribuírsele ? 
Esta pretendida responsabilidad se intentó é in-
tenta fundar sobre el presupuesto de haber comu-
nicado el señor Conde las órdenes y oficios para 
la entrega de las cantidades que recibió Condom; 
mas este fundamento es de notoria insuficiencia, y 
demasiado inoportuno para justificar el secuestro. 
No haremos mérito de que cuando éste se decretó 
no constaban en los autos los oficios y reales ór-
denes que el señor Conde comunicó para la entrega, 
pues la certificación de ellas no se pasó por la di-
putación de gremios al señor Conde de la Cañada 
hasta 27 de Julio; por consecuencia, faltaba en el 
proceso noticia auténtica de ellas, de los términos 
en que habían sido expedidas, y de los motivos que 
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ae hubiesen tenido en consideración para comuni-
carlas ; tampoco haremos mérito por ahora de la 
extrafieza del pensamiento de pretender hacer res-
ponsable á un señor ministro de Estado de las re-
sultas de las reales órdenes comunicadas por su 
mano; cosa que resisten los sentimientos de la ra-
zón, las máximas de buen gobierno, los reales de-
cretos del establecimiento de la secretaría de Es-
tado, y las facultades concedidas por ellos á los 
señores ministros. Después se expondrán algunas 
observaciones sobre este punto; pero ahora baste 
saber que, para decretar el embargo de bienes por 
resultas de tal responsabilidad, debiapreceder ne-
cesariamente sentencia judicial que la declarase, 
puesto que no sólo no hay ley, real decreto ni razón 
legal que la establezca, sino que las mismas leyes 
y los principios y reglas comunes la excluyen 
siempre que de parte del ministro á quien se trate 
de atribuirse, se haya procedido sin dolo, fraude, 
interés ó ánimo de delinquir. Si la constante buena 
fama del señor Conde de Floridablanca disipa, y 
debió disipar desde el principio de la causa, áun 
las apariencias más ligeras de tan feos lunares; si 
ni se le imputa, ni se le ha imputado, ni pudiera 
imputársele sin injusticia, que hubiese procedido 
con interés ó lucro torpe en el negocio á que son 
relativas las órdenes comunicadas por su mano; si 
los señores fiscales reconocen y confiesan su in-
corruptibilidad; si no sólo no ha recaído decreto ó 
sentencia declaratoria de la responsabilidad que 
se intenta atribuirle, sino que tal declaración está 
tan distante todavía, como la resolución final de 
la causa, que por su naturaleza ordinaria y por las 
muchas personas comprendidas en la demanda, 
habrá de ser necesariamente de dm-acion muy larga, 
¿cómo podrá justificarse el secuestro y embargo de 
bienes y sueldos por efecto de una responsabilidad 
que todavía no existe sino en la imaginación de 
quien la ha inventado? 
Pero-no consiste en solo esto la informalidad y 
nulidad de aquel procedimiento. Concurren ademas 
otras circunstancias, que la comprueban más efi-
cazmente. Áun dada por supuesta la responsabili-
dad que se atribuye al señor Conde por haber co-
municado las reales órdenes para la entrega de las 
cantidades recibidas por Condom, tal responsabi-
lidad sería subsidiaria, esto es, relativa al caso en 
que el deudor principal estuviese descubierto ó in-
solvente. Los señores fiscales, en su demanda, pre-
tenden que la responsabilidad del señor Conde sea 
de mancomún con el deudor principal; pero, pres-
cindiendo de que los dos señores fiscales. Pastor y 
Canga, afirmaron categóricamente, en su respuesta 
de 2 de Abril de 1793, que la acción contra el se-
ñor Conde por el alcance que resultase contra Con-
dom era subsidiaria, y de que no se han aumen-
tado al proceso nuevos documentos ó méritos que 
puedan influir á la variedad de dictámen con que 
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han procedido en la demanda, es lo cierto que, sean 
los que fueren los motivos de esta variedad tan 
sustancial, falta todo fundamento legal para tal 
mancomunidad, puesto que ni resulta, ni se dice 
que resulte, interés ni mezcla alguna del señor 
Conde en los descubiertos de Condom, y que los 
mismos señores fiscales reconocen y confiesan en su 
demanda la incorruptibilidad del señor Conde. 
Siendo esto así, ¿quién ignora que á la repetición 
ó procedimiento contra una persona obligada sub-
sidiariamente, debe preceder por necesidad legal 
la liquidación del descubierto en que se halle el 
principal deudor, y la excusión de sus bienes, para 
verificar su insolvencia en todo ó en parte? Pues 
nada de esto constaba ni se habia hecho cuando so 
decretó y ejecutó el embargo de los bienes y suel-
dos del señor Conde. Ni por la declaración de Con-
dom de 22 de Julio, ni por la representación de 
los gremios, se acreditaba que las cantidades que 
por éstos fueron entregadas á aquél no se hu-
biesen invertido en los canales, con cuyo respecto 
se lo mandaron dar, ni en otros objetos del real 
servicio; y áun cuando de la declaración de Con-
dom pudiese inferirse que habia destinado aque-
llas cantidades, ó parte de ellas, á su particular 
beneficio, ni se averiguó ni se trató de averiguar 
si tenía fondos suficientes para reintegrar el todo 
ó parte del descubierto que resultase contra él. 
¿Puede, pues, ser más de bulto la ilegalidad del 
embargo, tan intempestivamente decretado contra 
el señor Conde? 
No sólo no precedió á él aquella averiguación, 
sino que, suponiendo deudor á Condom de cuantio-
sas sumas, ni se le embargaron sus bienes, ni se le 
ocuparon los libros y papeles de su casa, giro y 
comercio, ni se cuidó de que no enajenase ni ocul-
tase los fondos y caudales que tuviese, ni se hizo 
con su persona demostración alguna, ni tampoco 
se pensó en averiguar y asegurar con la reserva y 
precauciones convenientes los créditos que tuvie-
se á su favor, para evitar la ocultación ó alteración 
de ellos de parte de los deudores, y confabulación 
de ellos con Condom, y asegurarlos para el reinte-
gro del descubierto que resultase contra éste. Todos 
estos medios legales y obvios se olvidaron y aban-
donaron, po sólo ántes de haberse decretado el em-
bargo de bienes y sueldos del señor Conde, sino 
en todo el tiempo que corrió desde el principio do 
la causa, que se empezó en 21 de Julio de 1792, 
hasta después de haberse remitido al Consejo con 
la real orden de 19 de Febrero de 1793. Lo único 
que se hizo en este intermedio, fué comisionar al 
señor don Domingo Codina para que dispusiera 
que Condom le exhibiese los libros de su comercio; 
pero ni se le hizo sorpresa ó aprehensión pronta do 
ellos y de sus demás papeles, ni se le secuestraron 
sus efectos, caja y caudales, ni se arrestó su persona, 
sin embargo de que en este tiempo se descubrieron 
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las astucias, mafias y fraudes de que se dice usó 
Condom para que sacase várias sumas de las que 
se le mandaron entregar. 
No cabe ciertamente demostración más peren-
toria de la nulidad del embargo de bienes del se-
ñor Conde. ¿En qué principios, áun de la más vul-
gar jurisprudencia, podrá fundarse que, sin constar 
si el deudor principal está ó no solvente en todo ó 
en parte, y sin reconvenir á éste, ni arrestar su 
persona, ni embargarle sus bienes, ni ocuparle sus 
libros y papeles, ni asegurar sus créditos activos, 
para precaver ocultaciones y fraudes , deba decre-
tarse y ejecutarse el secuestro general de bienes y 
sueldos de un ministro, que á lo sumo tendría una 
responsabilidad subsidiaria? Una inversión tan 
notoria del orden legal, un desvío tan absoluto de 
los principios y reglas comunes de derecho, parece 
estaba reservado para una causa en que hubiese de 
ser reconvenido el señor Conde de Floridablanca. 
La indolencia que en todo el progreso del suma-
rio se tuvo con respecto á Condom, no sólo envuel-
ve un trastorno evidente del mé^do con que debió 
dirigirse el procedimiento, sino que cedió en per-
juicio muy grave de los canales, y del mismo des-
cubierto cuyo reintegro se dijo y dice ser el obje-
to de la presente causa. Si realmente era así, ¿por 
qué no se ocuparon los bienes, los caudales, los pa-
peles y créditos, ni se arrestó la persona del deudor 
principal, que ahora se llama alzado y doloso? Lue-
go que los autos se remitieron al Consejo con la 
real órden de 19 de Julio de 1793, ¿no pidieron los 
señores fiscales, y el Consejo decretó, la prisión de 
Condom, el embargo de todos sus bienes y cauda-
les, la ocupación de sus libros y papeles, y la l i -
quidación de cuentas y retención de bienes, y áun 
de las personas de algunos de sus deudores? Pues 
¿por qué no se practicaron estas diligencias en el 
tiempo anterior? El mismo mérito habia entonces 
para proceder contra Condom que cuando el Con-
sejo decretó el arresto de su persona, el embargo 
de sus bienes y la ocupación de sus papeles; y si 
éste fué, como ha sido, un acto de justicia, ¿ qué ca-
lificación merecerá la omisión que se padeció en 
el tiempo anterior, y más si se compara con la ce-
leridad y anticipación con que se decretó el embar-
go general de bienes y sueldos del señor Conde? 
Aquella omisión, considerada por sí sola, es un 
defecto muy reparable; pero sus resultas han sido 
funestísimas, como que han cedido en perjuicio 
muy grave de la empresa de los canales y de la 
real hacienda. Las declaraciones que se recibieron 
á Condom, y las preguntas que se le hicieron, ne-
cesariamente le harían entrar en recelos de que en-
tónces 6 después sería reconvenido y demandado 
sobre el reintegro del descubierto en que se halla-
ba, y como ni se arrestó su persona, ni se embar-
garon sus bienes, ni se ocuparon sus papeles, se le 
anticipó con aquellas indagaciones una especie de 
aviso, que pudo moverlo á ocultar los caudales, 
fondos y dinero con que se hallase. Los señores fisca-
les, en su demanda,tienen por cierta esta'ocultación, 
fundados en que Condom recibió cuarenta millo-
nes desde 30 de Octubre de 1789 hasta 18 de Mar-
zo de 1791; en que al tiempo del embargo que se h i -
zo de sus bienes en Mayo de 1793, no se le encontró 
dinero, efectos ni alhajas de valor, ni se tenía noticia 
de que le perteneciesen bienes de consideración, y 
en no, ser verisímil que en tan poco tiempo hubiese 
consumido tan enorme suma. Si se cree, pues, que 
Condom debía tener en Mayo de 1793 parte de 
aquellos millones, mayor debería ser esta porción 
en Julio de 1792, en que se empezó la causa, y re-
cibieron á Condom declaraciones. Si los tenía 6 
debía tener, y si por no haberse encontrado des-
pués parte alguna de ellos, se dice que los ha ocul-
tado, resultará por una consecuencia no menos 
clara que legítima que la ocultación y alzamiento 
que se asegura, dimanó de no haberlo arrestado 
luego que contestó el descubrimiento, ni embarga-
do ni ocupado, con la reserva conveniente, todos 
los bienes, efectos y papeles de su pertenencia. 
Condom podrá no haber ocultado caudales al-
gunos; pero con el aviso que se le anticipó, y con 
la indulgencia con que fué tratado, se hizo cuanto 
pudo hacer para que procurase ocultar lo que tu-
viese. No sólo un hombre de las mañas, astucias y 
cautelas con que los señol-es fiscales caracterizan 
á Condom, sino áun aquellos que pasan por hon-
rados en la opinión común,se hubieran conducido 
de aquel modo, al ver que se preparaba contra sus 
bienes procedimiento judicial. Cualquiera que sepa 
algo de lo que ocurre en casos iguales, no tendrá 
violencia en convencerse de la eficacia de aquella 
presunción. Ella es muy urgente con respecto á 
Condom, que no sólo no se creía deudor, sino que 
en representación, que existe en los autos, se ha 
quejado de los perjuicios, atrasos y sacrificios de 
intereses que dice le han resultado por causa de la 
empresa de los canales, y de que el señor Conde do 
Floridablanca no le indemnizó de ellos. Si estaba, 
pues, preocupado de este concepto, ¿qué extraño 
sería que, luégo que por las indagaciones entró en 
recelo del procedimiento que le amenazaba, pro-
curase ocultar y ocultase los caudales y fondos que 
tuviese? Esta es pura presunción, pero presunción 
que se funda en la regla casi infalible de la veri-
similitud. De manera que con las omisiones que se 
padecieron y con la indolencia con que se procedió, 
no parece sino que se tiró á dar bulto á los des-
cubiertos y á las responsabilidades atribuidas al 
señor Conde de Floridablanca para esforzar su 
acriminación sobre el presupuesto de ellas. Esta 
no es una conjetura arriesgada, sino una conse-
cuencia natural de aquellos antecedentes. Si el 
reintegro de los descubiertos que resultasen con-
tra Condom hubiera sido el objeto principal del 
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pi icedimiento, no se hubieran descuidado y aban-
donado los medios expeditos de realizarlo; se le 
huoicran embargado y ocupado sus créditos activos, 
que no podian ménos de ser de consideración, pre-
caviendo, con providencias prontas y oportunas, 
que los deudores los ocultasen, ó suplantasen los l i -
bros y papeles de sus negocios con Condom, ó bien 
de acuerdo con éste, ó bien por los impulsos de su 
propia malicia. En la escritura que Condom otorgó 
en 13 de Febrero de 1791, hipotecó especialmente, 
para la seguridad del reintegro de 1.500,000 reales 
que se le entregaron de la testamentaría del señor 
infante don Gabriel, y de otros cualesquiera des-
cubiertos que tuviese á favor de los canales, varios 
créditos y efectos, importantes 23.700,000 reales 
de vellón. Ademas pertenecían á Condom las gracias 
de extracción de seda y esparto, que, en los cargos 
hechos al señor Conde, sé dice que podian produ-
cir nueve millones. Los cuchillos detenidos en la 
aduana de Cádiz importaban otros tres millones ó 
más. Estas sumas se acercan á treinta y seis millo-
nes, sin contar el dinero y fondos efectivos que 
Condom podria tener cuando se empezó la causa, á 
todo lo cual debe aumentarse el establecimiento de 
maquinistas y artífices extranjeros, fábricas y otros 
muchos encargos del real servicio, que necesaria-
mente han de ser de mucha consideración, y cuyo 
abono no puede negársele sin faltar á las mismas 
reales órdenes. Si luégo que tuvieron noticias del 
descubierto, se hubiera procurado recoger y asegu-
rar los créditos y efectos, se hubieran encontrado 
fondos suficientes para reintegrar el alcance que le 
resultase; pero entonces no podía haber motivos, ni 
áun aparentes, para complicar en el procedimiento 
al señor Conde de Floridablanca, y quedaban frus-
tradas las ideas de los ejecutores de las reales 
órdenes y del proceso. 
Se dice ahora que los efectos y créditos que Con-
dom hipotecó en la citada escritura van saliendo 
inciertos, Pero ¿qué había de suceder después de 
tantos meses de omisiones, disimulos ó tolerancias, 
de ocultaciones ó fugas de los deudores, y de he-
chos suplantados, alterados ó desfigurados por los 
mismos? Con respecto á éstos, no se hizo, durante 
el sumario, más que recibirles declaraciones sobre 
la certeza de los créditos que tuviesen á favor de 
Condom, y aunque no los negaron, los hicieron de-
pender de cuentas que no se cuidó de ajustar ó l i -
quidar. En varios de los cargos hechos al señor 
Conde se decia que la gracia concedida á las casas 
de Galatoyre y Lafforé, de Cádiz, para introducir 
en el reino tres millones de docenas de cuchillos 
flamencos, contenía lesión más que enormísima con-
tra la real hacienda. En otros cargos se le reconve-
nía por no haber recogido las escrituras originales 
de esta gracia cuando Condom la cedió á los canales, 
con los derechos y acciones que tenía sobre éstos; 
con cuya omisión se suponía haberse caujado per-
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juicio gravísimo á los mismos canales, por haber 
cedido Condom una cosa que se dice no le pertene-
cía, y por haber continuado las casas agraciadas en 
el uso de aquella concesión. 
Sin embargo, ni se cuidó, durante el sumario, de 
recoger ésta, ni de que Condom buscase y presen-
tase el poder general que dijo tenía de Lafforé, con 
encargo particular, por cartas, para enajenar la 
gracia en la parte que á éste correspondía, ni do 
impedir éí uso que Galatoyre y Lafforé hicieron de 
ella después de haber sido cedida á los canales, á 
pesar de haber manifestado dichos Galatoyre y Laf-
foré, en las declaracionas que se les recibieron por 
el alcalde mayor de Cádiz, por comisión del señor 
Conde de la Cañada, que no tenían noticia de la 
cesión que se decia hecha por Condom á favor de 
los canales, y que habían continuado en el uso de 
la gracia y venta de cuchillos. Ni áun esto movió á-
los ejecutores del sumario átomar providencia para 
impedir la continuación de este uso, y el perjuicio 
consiguiente á los careles; y las declaraciones que 
se recibieron á Gal&toyre y Lafforé, y á otros deu-
dores de Condom, GÓIO sirvieron para alarmarlos á 
ocultar papeles, alterar libros y atravesar dificul-
tades con que oscurecer la verdad. 
Que éste fué el objeto de Condom, Galatoyre y 
Lafforé, lo dijeron ya los señores fiscales en su 
respuesta de 12 de Abril de 1793; por eso pidieron 
el arresto de las personas, el embargo de bienes y 
la ocupación de papeles de todos ellos, y así lo 
mandó el Consejo por auto de 2 de Mayo siguiente; 
y por otro de 2 de Diciembre del mismo año, que 
se comunicasen avisos á la dirección general de 
rentas y á la aduana de Cádiz, para que se retuvie-
sen en ellos cualesquiera porciones de cuchillos 
que se hubiesen introdticido é introdujesen. Si es-
tas providencias se estimaron justas y necesarias 
en el tiempo en que se dieron, no lo eran ménos en 
el sumario; porque ningún nuevo mérito se aumen-
tó al proceso sobre lo que tuvo desde el principio 
de él. 
Así que todas estas omisiones cedieron en perjui-
cio gravísimo de los canales, y aumentaron las di-
ficultades para el reintegro del descubierto que re 
sulta contra Condom, Y ¿ á quién serán imputables 
tales perjuicios y consecuencias? Nos abstenemos 
cuidadosamente de manifestar nuestro juicio, y su-
jetándolo á la superior censura del Consejo , sola-
mente dirémos que si al Ministro de Estado que 
comunicó las reales órdenes para que se entregasen 
á Condom las cantidades de cuyo reintegro se tra-
ta, se le demanda y reconviene por estas mismas 
cantidades, y se le embargaron todos sus bienes y 
sueldos , á pretexto de que las omisiones ó falta de 
precaución con que se dice procedió han dado mo-
tivo al descubierto, la sublime penetración del Con-
sejo sabrá discernir cuál séa, según estos princi-
pios, laresponsabilidad dcf quien, con unas omísio-
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nes tan culpables, ha causado las dificultades que 
en la actualidad se experimentan para verificar el 
reintegro. Prosigamos ya la exposición de los de-
mas defectos é informalidades del sumario. 
Para la primera declaración que el señor Conde 
de la Cañada recibió á Condom, en22 de Julio, dia 
siguiente al del principio de la causa, no precedió 
auto ni providencia judicial; sólo se dijo en el in-
greso ó cabeza de la misma. declaración que , con-
secuente al aviso que de orden de su excelencia se 
habia pasado á don Juan Bautista Condom, habia 
comparecido en la mañana de aquel dia, y habién-
dole recibido juramento, respondió bajo él lo que 
se refiere en la misma declaración. Admira cierta-
mente que en una causa tan seria y tan digna de ser 
tratada con la mayor escrupulosidad y circunspec-
ción, se procediese en el primer paso con una in-
• formalidad tan notable, reduciendo á recados ó avi-
sos verbales un mandato que debia constar en el 
proceso por auto ó providencia formal. Para la se-
gunda declaración que se recibió á Condom, en 22 
de Agosto, precedió auto del cffb, 21; igual forma-
lidad se observó para la declaración que se recibió 
á don Antonio Galavert por el señor Conde de la 
Cañada en 5 de Agosto de dicho año, y así se prac-
tica generalmente, y debe practicarse en cuales-
quiera causas civiles y criminales, aun ménos gra-
ves que la presente. ¿Cuál, pues, sería el motivo 
de haber hecho comparecer á Condom sin preceder 
auto por escrito para su comparecencia, y de ha-
berle recibido declaración sin estar mandado ántes? 
La respuesta podrá darla Condom, que sabe lo que 
pasó en aquel acto; pues para nuestro intento bas-
ta decir que la omisión de una formalidad tan pre-
cisa induce sospechas contra la imparcialidad, y 
ofende la exactitud con que se debió proceder. 
De esta misma clase hubo otras muchas infor-
malidades y defectos. Se pasaron multitud de ofi-
cios á la vía de Hacienda, á la Junta de canales, á 
la Dirección de encomiendas, á la Diputación de 
gremiosy á la Compañía de Filipinas, y sólo pre-
cedió auto para pedir uno ú otro de los informes á 
que eran relativos los oficios; ni áun los borrado-
res ó copias de éstos se unieron al proceso, como se 
practica generalmente, y sólo consta que los hizo 
por los informes que se pasaron al señor Conde de 
la Cañada, en contestación á los oficios, llegando á 
tanto la falta de formalidad en esta parte, que, para 
pellir uno de los expedientes que se pasaron al se-
ñor Conde de la Cañada por la via de Hacienda, sólo 
precedió aviso ú oficio verbal del mismo señor 
Conde, como consta del papel qne el señor Gardo-
qui le pasó en 3 de Agosto de 1792, 
' Se ha dicho ya que, con f echa de 2 de Setiembre 
de 1792, se f ormó por el señor Conde de la Cañada 
un pliego de cargos, que fué remitido al de Fiorl-
dablanca, para que expusiese sobre cada uno de 
ellos lo que se le ofreciese y pareciese, y tampoco 
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precedió auto ó providencia apud-acfa para la for-
mación de los tales cargos; formalidad que no se 
omite ni debe omitirse, no sólo en los juicios de 
residencia ó de pesquisa, á que es muy parecido el 
sumario de esta causa, pero ni áun en las crimina-
les ménos graves, cuando se trata de hacer cargos á 
los reos. La entrega del pliego al señor Conde de 
Floridablanca se hizo por mano del regente del 
Consejo de Navarra, y aunque éste siguió una larga 
correspondencia con el señor Conde de la Cañada 
sobre el modo de desempeñar su comisión, ni se 
unieron al proceso las cartas que le dirigió, ni las 
contestaciones de dicho señor Conde, y si se tiene 
noticia de ellas, es porque la exactitud del Regen-
te hizo poner testimonios de unas y otras, que remi-
tió unidos á las piezas de que se componen las ex-
posiciones ó informes del señor Conde de Florida-
blanca. Esta correspondencia formaba una parte 
bastante principal de la causa, y por tanto debió 
unirse á ella, siquiera para que constasen las provi-
dencias que se tomaron, en vista de las primeras 
respuestas y exposiciones del señor Conde; pero, 
como no hubo en dichas providencias la mayor 
consecuencia y regularidad, tal vez se procuraría 
alejar del proceso los documentos que podían com-
probarla. 
En la carta con que el señor Conde de la Cañada 
remitió al Regente de Navarra el pliego de cargos 
para que lo entregase al señor Conde de Florida-
blanca, á fin de que expusiese sobre ellos lo que le 
pareciese, se previno que se manifestarían y entre-
garían á su excelencia los expedientes y documen-
tos y papeles que pidiese y necesitase para llenar 
cumplidamente las reales intenciones de su ma-
jestad. 
En su consecuencia, manifestó el señor Conde, en 
su exposición preliminar de 20 de Setiembre, los 
expedientes, papeles y documentos que juzgaba 
precisos para la formal exposición que dijo exten-
dería en vista de ellos ; y enterado el señor Conde 
de la Cañada, remitió al Regente de Navarra, para 
que entregase al señor Conde de Floridablanca, las 
cinco piezas de autos de que se componía el expe-
diente ó sumario, en cuya vista podría ampliar su 
declaración según le pareciese; y añadió el señoi 
Conde de la Cañada que si el de Floridablanca no 
hallase en dichas piezas de autos todo lo que ape-
tecía, no por eso debía retardar su informe ó decla-
ración, pues tendría tiempo de solicitar por sí ó por 
su apoderado cuantos papeles necesitas» y pidiese 
en el pleno de esta causa. 
Como en las citadas piezas de autos no exis-
tían muchos documentos de los que el señor Conde 
habia pedido en su exposición preliminar, manifes-
tó al Regente de Navarra, en 18 de Octubre, que pa-
ra fijar los hechos con toda claridad y exactitud, y 
evitar equivocaciones, necesitaba á lo ménos del 
número C|ue se trataba del canal de Aragón en hi 
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relación que su excelencia había remitido al señor 
Conde de Aranda, de los negocios que hablan es-
tado á su cargo durante su ministerio, y esto aun-
que no se le enviasen los números correspondien-
tes á los canales de Manzanares y Murcia, pudien-
do bastar una copia de dicho número, si hubiese re-
paro en enviar el original; que también necesitaba 
del expediente del canal de Aragón, hasta la reso-
lución en que quedó por cuenta de su majestad, 
pues compreridia todos los antecedentes de la ma-
teria, que podian dar mucha claridad para cumplir 
Jas intenciones de su májestad; que asimismo nece-
sitaba las cartas que hubiese escrito á su excelen-
cia el socio Sánchez, de la casa de este nombre, é 
igualmente las escritas por don Ramón Pignateli, 
en los años de 790 y 91 y hasta Febrero de 92, cu-
yas cartas eran bien pocas, y sería fácil que la se-
cretaría de Estado las franquease, originales ó por 
copia, como también otra de la orden que se dió 
para reducir la consignación del canal á cien mil 
reales al mes, y par» ampliar este gasto á quinien 
tos mil más en un invierno, á instancia de Pig-
nateli. 
El Regente dió cuenta de esta exposición al se-
ñor Conde de la Cañada, quien, en contestación, le 
dijo que á la instancia que hacia el de Florida-
blanca para que se le entregasen todos los papeles 
que indicó en su exposición preliminar, tenía anti-
cipada la respuesta, reducida á que en las cinco 
piezas de autos que se le habían remitido, se con-
tenían todos los documentos de esta causa que el 
señor Conde de la Cañada había podido adquirir y 
recoger por sus oficios y diligencias; y el de Florí-
dablanca debía contestar y responder sobre su con-
tenido, sin dilatar su exposición con pretexto de los 
nuevos instrumentos que solicitaba, pue$ hallán-
dose la causa en sumario, tendría su excelencia 
tiempo oportuno, que era el de prueba, en que po-
dría pedir, buscar y sacar cuantos documentos exis-
tiesen en cualesquiera secretarías y fuesen condu-
centes al asunto de que se trataba en la causa, y 
entonces podría ampliar su exposición como le pa-
reciese más conveniente. 
Enterado de estas prevenciones el señor Conde 
de Florídablanca, expuso que en la diligencia de 18 
de Octubre constaba que sólo había pedido algunos 
documentos y papeles que estimó precisos para la 
exposición principal, lo que pedía se hiciese pre-
sente al señor Conde de la Cañada, para que de 
ninguna manera se creyese que había querido se-
pararse enteramente de la posible brevedad, y aña-
dió que á este fin, sin solicitar otro papel alguno, 
constaría hasta evacuar su exposición en el tiempo 
que pedían los muchos y graves puntos del expe-
diente. 
Ha sido preciso referir con extensión estos pasa-
jes, porque ellos comprueban lo que se dijo poco há, 
de que en las providencias que se tomaron envista 
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de las primeras exposiciones y respetos del señor 
Conde de Florídablanca, no hubo la mayor conse-
cuencia y regularidad. Con efecto, en la primera 
órden comunicada al Regente, se le dijo que se 
manifestarían y entregarían al señor Conde los ex-
pedientes, documentos y papeles que pidiese y ne-
cesitase para llenar cumplidamente las reales in -
tenciones de su majestad. El señor Conde de Flori. 
dablanca creyó que no podría llenarlas sin tener á 
la mano todos los papeles que dijo necesitaba y 
pidió en su exposición preliminar, y entóneos ya se 
le deniegan, y se le previene que haga su informe 
con vista de solos los que resultaban del sumario. 
Y en esto, ¿se guardó consecuencia? ¿Se facilita-
ron los medios de poder llenar las intenciones del 
Rey con toda la plenitud que el señor Conde desea-
ba, y correspondía á la gravedad é importancia del 
asunto? En vez de haberse hecho así, más parece 
que por entonces' se tiró á que el negocio no reci-
biese toda la claridad que podia darle un informe 
hecho con vista de todos los documentos y papeles 
que tenían con él conexión inmediata. 
Se limita después el señor Conde, con su acos-
tumbrada modestia y resignación, á pedir algunos 
que estima precisos; se cree, con equivocación, que 
insiste en la entrega de todos los que había expre-
sado en su exposición preliminar, y se reitera la 
órden para que haga su informe con vista del su-
mario, á pretexto de que en el término de prueba 
podría pedir los que necesitase, y fuesen conducen-
tes. Y entre tanto, ¿ habían de estar sin desempeñar-
se cumplidamente las soberanas intenciones del 
Rey? Nada tendría de extraño que se hubiesen ne-
gado al señor Conde los expedientes y papeles re-
lativos á los canales de Manzanares y Murcia, y 
los números correspondientes á ellos contenidos en 
la relación remitida por su excelencia al señor Con-
de de Aranda, que fueron unos de los que el de 
Florídablanca pidió en la exposición que hizo al 
Regente en 18 de Octubre; porque, como en aque-
llos desgraciados canales y su dirección, pero se-
ñaladamente en el de Murcia, se consumieron y 
desperdiciaron muchos míllon'es, no sólo sin fruto, 
pero con perjuicio muy grave de la real hacienda, 
se creería tal vez que el señor Conde de Florída-
blanca quisiese hacer recuerdo de estos desperdi-
cios, para fomentar ideas de responsabilidades aje-
nas; cuyo pensamiento ha estado y está muy dis-
tante de su noble espíritu. Pero ¿ con qué pretexto 
podrá disculparse la denegación de la copia que 
pidió del número que trataba del canal de Aragón, 
en la relación que su excelencia había remitido al 
señor Conde de Aranda? A cualquier reo, el más 
criminoso, se leen y franquean, al tiempo de la con-
fesión, cualesquiera otras declaraciones que haya 
dado sobre los hechos acerca de que es preguntado, 
para que pueda ratificarlas ó retractarse de ellas, 
si tuviese justos motivos de hacerlo; cuando no 
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hubiese esta razón legal en abono de una práctica 
tan justa, bastaria para autorizarla la consideración 
de ser muy conforme á la equidad natural exhibir 
al reo sus primeras declaraciones, para evitar la in-
consecuencia ó contradicción que podria causar el 
olvido, la agitación de ánimo ú otros accidentes, de 
que no debe valerse la autoridad judicial para exi-
gir de los reos confesiones equívocas ó disconfor-
mes á la verdad. El señor Conde pidió el del núme-
ro que trataba de los canales de Aragón en dicha 
relación, porque ésta se habia hecho de memoria 
en su viaje de Aranjuez á Hellin, y podia ser con-
veniente rectificarla con vista de los autos y de los 
cargos que se le hacian sobre las providencias to-
madas á causa del gobierno de los mismos canales, 
y la necesitaba también para guardar consecuen-
cia en el informe ó declaración que se le pedia. Y 
¿por qué le fué denegada? Sea cual fuere la razón 
de haberlo hecho así, lo cierto es que, áun con la 
denegación de aquel documento, tan consecuente 
estuvo el señor Conde en las relaciones y exposi-
ciones que hizo de memoria y sin documentos al-
gunos, como en las que ejecutó con vista de los que 
se le pasaron, bien que el fruto de la verdad es 
guardar consecuencia, á pesar de las obscuridades 
del tiempo, y de la confusión y variedad de los su-
cesos. 
También fué denegada la entrega del expedien-
te del canal de Aragón hasta la resolución, en que 
quedó por cuenta de su majestad, sin embargo de 
haber manifestado el señor Conde que, por com-
prenderse en él todos los antecedentes de la mate-
ria, podria dar mucha claridad para cumplir las 
intenciones del Rey. La denegación de este expe-
diente es no ménos extraña, porque diciéndose en 
el último cargo de los que se hicieron al señor Con-
de, que las perniciosas consecuencias que se expre-
saban en los anteriores, procedían de una delibe-
ración poco meditada del mismo señor Conde, de 
incorporar á la corona los canales cuando ya esta-
ban oprimidos con obligaciones insoportables, lo 
que no.se hubiera hecho con dictámen del Consejo, 
así como no se hizo'miéntras el gobierno déla em-
presa corrió por el ministerio de Hacienda, parecia 
que sin tener á la vista este expediente, no podria 
ser contestado el cargo con la oportunidad y exac-
titud correspondiente. En él existia la real resolu-
ción que se atribuye á deliberación poco meditada 
del señor Conde, y los demás antecedentes que in-
clinaron á tomarla, y no podia haber medio más se-
guro de averiguar si se hizo ó no con justos moti-
vos y fundamentos, que examinar el expediente 
mismo, y oir el informe que con vista de él hicie-
se el señor Conde, si se buscaba la claridad, según 
se ha dicho. Ello podria ser asi, pero el modo con 
que se procedió, más bien comprueba lo contrario. 
Últimamente, se denegaron al señor Conde las 
pocas cartas que pidió del protector Pignateli y del 
FLORIDABLANCA 
socio Sánchez, de la casa de este nombre, en Ams-
terdam. Si la denegación fué extraña, no lo es mé-
nos que, habiendo citado al señor Conde en su ex-
posición principal, para comprobar hechos sustan-
ciales, várias cartas de aquellas mismas personas 
que deben existir en la secretaría de Estado, no se 
hubiese cuidado de hacer poner copias certificadas-
de ellas, evacuando así las citas; cuya diligencia 
se practica en todo sumario, y debe practicarse 
siempre que se aspira á descubrir sencillamente la 
verdad. Aquí no se hizo, porque se creyó que todo 
lo que pudiese ser conducente á la claridad y am-
pliación que deseaba el señor Conde, debia reser-
varse para el término de prueba, como si no se tra-
tase de hacer un obsequio á la justicia en anticipar 
la demostración de la verdad, que debe ser el obje-
to de todo judicial procedimiento. 
Y ¿ qué dirémos de la orden que se dió al Regen-
te de Navarra para que recogiese los apuntes y 
borradores que el señor Conde de Floridablanca 
formó para su exposición ó ii¥forme principal? En 
este negocio todo ha sido extraordinario y fuera 
del orden común; pero la providencia de que va-
mos tratando es algo más que extraordinaria. ¿Qué 
inconveniente podia haber en que el señor Condfr 
tuviese aquellos borradores, ni qué ventaja podia 
resultar de recogerlos? ¿Qué se ha hecho de ellos, 
ó qué destino se les ha dado? Después de recogi-
dos pidió su excelencia que el señor Conde de la 
Cañada mandase se diese ó remitiese copia de la? 
dos exposiciones, para su resguardo, memoria y 
consecuencia, bajo la protesta, obligación y áun 
juramento de no hacer de ellas otro uso que el que 
se le prescribiese por la superioridad; pero esta 
pretensión fué igualmente desatendida, á pesar de 
tener en su abono toda la recomendación de la jus-
ticia y equidad. 
Con tales informalidades y omisiones se com-
pletó el sumario. Conocemos que muchas de ellas 
no inducen nulidad del procedimiento; pero, pres-
cindiendo de que la de otras es demasiado notoria, 
según se ha demostrado, todas contribuyen á for-
mar idea de que no se ha procedido con la impar-
cialidad, circunspección, actividad y escrupulosi-
dad que correspondía, y de que no debió prescin-
dirse en una causa en que se trataba de calificar de 
reo á un ministro del más alto carácter 
Después de remitido al Consejo con la real órden 
de 19 de Febrero de 1793, se ha procurado enmen-
dar los defectos y omisiones que se padecieron an-
teriormente, pero no era ya tiempo oportuno de 
remediar los daños que causó la indolencia con que 
se habia procedido. Se decretó y ejecutó el arresto 
de Condom, la ocupación de sus papeles y el embar-
go de sus bienes ; mas los que se le hallaron fue-
ron de poco valor, exceptuada la fábrica de seda» 
de Valencia, y las gracias de extracción de seda y 
esparto, que se recogieron. Se decretó asimismo la 
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detención en Cádiz de las personas de Lafforé y 
los Galatoyre, y la ocupación de sus bienes, efec-
tos, libros, papeles y demás que les perteneciesen; 
pero no pudo verificarse la detención de dichos Ga-
latoyre , por haber salido uno con pasaporte y otro 
ocultamente. Se mandó también que por comercian-
tes hábiles se formasen las cuentas que las casas de 
Galatoyre y Lafforé tuviesen pendientes con Con-
dom, y este justo decreto no se ha cumplido, se-
gún ha representado el interventor de aquellas ca-
sas, por la confusión que ofrecen los papeles y libros 
•en el estado en que los han dejado. Se decretó asi-
mismo que don Antonio Galavert presentase en el 
término de un mes la cuenta y liquidación de los ne-
gocios que tuviese pendientes conCondom, lo que 
tampoco se ha verificado todavía. También pidieron 
los señores fiscales que se nombrasen comerciantes 
hábiles, que, examinando los libros y cuentas que 
se hablan recogido á Condom, formasen las liquida-
eiones de lo que resultase á su favor ó en su contra, 
y las personas contenidas en sus negocios ó giros. El 
Consejo lo mandó así; pero tampoco consta en los 
autos que se han entregado que se haya ejecutado 
esta operación. Últimamente, mandaron comuni-
car oficios á los directores generales de rentas y á 
la aduana de Cádiz, para que retuviesen en ésta á 
disposición del Consejo cualesquiera porciones de 
cuchillos que existiesen en ellas y los que se intro-
dujesen con motivo de la gracia concedida á las 
casas de Galatoyre y Lafforé. 
Si todo esto se hubiese mandado y ejecutado 
oportunamente, el descubierto á favor de los ca-
nales se hubiera reintegrado ó asegurado por me-
dios directos y legales, y se habría excusado la re-
petición y procedimiento contra tantas personas 
como se comprenden en la demanda. Pero aquellas 
providencias justísimas no han producido todo el 
efecto que ántes hubieran causado, ya porque no 
han podido ejecutarse várias de ellas, por la con-
fusión y dificultades que ofrece el estado actual de 
las casas de Galatoyre y Lafforé, dimanadas sin 
duda de las alteraciones, suplantaciones y oculta-
ciones que se habrán hecho de los libros y papeles, 
y ya porque, después de haberse alarmado los deu-
dores con la noticia de los primeros procedimientos, 
no era ya tiempo de encontrarles fondos ni cauda-
les de consideración. Y ¿á qué causa deben atri-
buirse todas estas dificultades, y los perjuicios con-
siguientes, sino á las omisiones que se padecieron 
en todo el tiempo del sumario? 
Hemos visto ya que se procuraron enmendar des-
pués de pasada la causa al Consejo, con la real ór-
den de 19 de Febrero de 1793. Sin embargo, en esta 
última época han ocurrido circunstancias que no de-
ben darse al silencio. En respuesta de 12 de Abril 
de 1793 expusieron los señores fiscales, don Juan 
Antonio Pastor y don Félix Antonio Canga, que 
como la acción directa contra Condom por todos 
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los caudales que había recibido con pretexto de las 
obras de los canales, y la subsidiaria contra el se: 
ñor Conde de Floridablanca, había de ser por el 
alcance que resultase contra el primero en el 
ajuste final de cuentas, y Condom, en la exposición 
que había hecho ante el señor don Domingo Codina 
en 9 de Setiembre de 1792, se ofrecía á darlas, no 
sólo del importe de los mil quinientos vales, sino 
de todas las demás cantidades de cargos que resul-
tnlian de los presentes autos, parecía que la fot-
macion de estas cuentas era un acto que debía pre-
ceder á toda repetición de descubierto por la obli-
gación directa ó subsidiaria, y en consideración á 
ello, pidieron que se procediese desde luégo á la 
formación de dichas cuentas, con citación del señor 
Conde de Floridablanca, y evacuadas, pedirían los 
señores fiscales civil y criminalmente 1c que cono-
ciesen de justicia contra quien hubiese lugar. 
El Consejo, por auto de 2 de mayo siguiente, de-
cretó la prisión y el embargo, ocupación de bienes 
y papeles de Condom; mas nada dijo sobre la liqui-
dación de cuentas, que habían propuesto los seño-
res fiscales Pastor y Canga. 
En la demanda que presentaron después, y se en-
cabeza á nombre de dichos señores y del señor don 
Gabriel de Achutegui, ya variaron de concepto, sin 
embargo de no haberse aumentado á los autos méri-
to ni documento nuevo, y expusieron que la res-, 
ponsabilídad del señor Conde de Floridablanca á la 
paga de las cantidades que Condom debía, era d© ^ 
mancomún con éste, y que correspondía se les con-
denase á ella, sin implicarse en cuentas ni liquida-
ciones, que no tenían conexión con unas demandas 
que recaían sobre partidas líquidas, confesadas y 
entregadas sin objeto de inversión alguna. 
En cuanto ála responsabilidad de mancomún del 
señor Conde, ya se ha dicho que, sea cual fuere el 
motivo que los señores fiscales hayan tenido para 
variar su dictámen de 12 de Abril de 1793, en que la 
califican de subsidiaria, falta fundamento legalpara 
sostener la tal mancomunidad, puesto que ni resul-
ta ni resultará que el señor Conde haya tenido in-
terés ó mezcla en las cantidades recibidas por Con-
dom , ni en comunicar las órdenes en cuya virtud 
le fueron entregadas, hubiese procedido con dolo, 
fraude y ánimo ó afecto de delinquir, ni con otro 
motivo alguno punible y digno de castigo, y sin 
duda por esta razón han reconocido y confesado 
los señores fiscales la incorruptibílidad del señor 
Conde. ' . 
Por lo qué toca al particular de cuentas que debe 
dar Condom, tampoco se alcanza el motivo que ha-
yan tenido los señores fiscales para variar en la de-
manda el dictámen, y áun la pretensión formal que 
propusieron en su respuesta de 12 de Abril de 1793, 
pues dicen que si Condom ha invertido caudales 
en artistas extranjeros y maquinistas, como indi-
caba el señor Conde de Floridablanca en su expo-
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§icion principal, el mismo Condom sabría quién, 
cómo y cuándo hubiese de dar razón de estos en-
cargos, pues los señores fiscales no encontraban 
en los autos motivo alguno para permitir que se 
enlazase semejante negocio con unas demandas 
que recalan sobre partidas líquidas. 
Pero siendo, como es, cierto que por varias rea-
les órdenes, comunicadas á Condom, que deben exis-
tir en lo° papeles que se le han ocupado, se le mari-
daron hacer varios gastos y suplementos en artis-
tas, maquinistas, establecimientos de fábricas, y 
otros encargos de esta naturaleza, no se alcanza el 
fundamento que haya para no permitirle formar y 
presentar la cuenta de estos suplementos, cuyo im-
porte ha de rebajar considerablemente el alcance 
que se dice le resulta por las sumas que ha recibido. 
Por real órden, comunícada á la Junta de canales 
en 19 de Setiembre de 1791, y por ella á don Juan 
Bautista Condom, se previno que éste formase 
cuanto ántes su cuenta, parala que ya no tenía ne-
cesidad de otros conocimientos ó noticias que las 
que se le habían suministrado de órden del señor 
Conde de Floridablanca. Siendo, pues, cíei-tas las 
órdenes para los suplementos, y para que Condom 
forinase la cuenta de ellos, ¿cómo dicen los seño-
res fiscales que no encuentran en los autos motivo 
alguno para permitir que se enlace semejante ne-
gocio con las demandas? Ya se ha dicho, en el pun-
to primero de este discurso, que el importe de va-
les anticipados á Condom, en consecuencia ele la 
real órden de 19 de Octubre de 1789, debía socorrer 
y pagar várias consignaciones á los artistas y fa-
bricantes extranjeros que enviaban nuestros emba-
jadores, y maestros para promover nuestra indus-
tria, y supuesto que su majestad lo quiso y mandó 
así, nadie puede disputar á su soberanía que se 
valiese de aquel fondo y otro cualquiera para so-
corro de artistas y otros fines, como se valió, por 
no gravar á la tesorería general, exhausta y necesi-
tada por los gastos de córte. 
Así se ve que la contradicción que los señores 
fiscales han hecho, en su respuesta de 9 de Julio 
de 1794, á la formación y presentación de la cuen-
ta que Condom ha pretendido, y el Consejo se ha 
servido de denegar, no sólo no guarda consecuencia 
con el dictámen de los dos señores fiscales de 12 
de Abril de 1793, en que dijeron que la formación 
de las cuentas parecía ser un acto que debía prece-
der á toda repetición de descubierto por la obliga-
ción directa ó subsidiaria, sino que tampoco es con-
forme á la citada real órden de 19 de Setiembre 
de 1791, que no debe quedar sin cumplimiento. 
Los señores fiscales, en su citada respuesta de 9 
de Julio de 1794, uo sólo se opusieron á la forma-
ción de la cuenta, sino que calificaron de temeridad 
iesufrible el empeño de Condom y de sus defenso-
res, dirigido á que se suspendiese el curso de la de-
manda y acusación hasta que aquélla se verifica-
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se, y añadieron que podían, teniendo á Condom 
por convicto y confeso, pedir, no ya que se sustan-
cíase la causa en rebeldía en los estrados del Con-
sejo, sino que se le estrechasen las prisiones hasta 
llegar á ponerle en tormento para que declarase 
con toda individualidad el paradero de los cuarenta 
y más millones que recibió desde 31 de Octubre 
de 1789 hasta 18 de Maj'-o de 1791; pero que, l le-
gando las cosas hasta el último término de la equi-
dad, se ceñían á pedir, por ahora, que se volviesen 
á entregar los autos á Condom por un término pe-
rentorio, para que en él respondiese á la demanda 
y acusación fiscal. 
El señor Conde de Floridablanca no toma, ni 
debe tomar, partido en defender la conducta de 
Condom, sin embargo de que ha dicho y dirá siem-
pre que, sea cual fuere la que observó en los últi-
mos tiempos, y de que el señor Conde no tuvo no-
ticias circunstanciadas hasta que reconoció esta cau-
sa, es preciso hacerle la justicia de confesar que 
fué un agente solícito de los fondos que se nego-
ciaron para el canal, y ttn ejecutor continuo de lo» 
que dirigían las obras en Zaragoza, y que á su acti» 
vídad y celo se debe en gran parte el adelanta-
miento en que se hallan; pero no ha podido vor sin 
admiración que se suponga á Condom convicto y 
confeso, y que sobre este presupuesto se diga que 
podía pedirse se le estrechasen sus prisiones hasta 
ponerle en tormento para que declarase el paradero 
de los millones que ha recibido. 
La admiración del señor Conde se funda en que, 
sin embargo de haberse propuesto ya demanda y 
acusación criminal contra Condom, no se le haya 
recibido todavía confesión, que era el acto que de-
bía calificar si estaba convicto y confeso, ó si de-
bía estimársele tal por su centumacia, y sin cuya 
precedente ejecución, la sola idea de tormento se-
ría la cosa más extraordinaria que jamas se hubiera 
visto, áun cuando pudiese proceder en su caso, 
atendida la naturaleza y circunstancias de esta 
causa. La confesión del reo principal, y áun únicot 
este acto sustancialísimo. que es el fundamento de 
todo juicio criminal, y sin cuya verificación con-
tendría el procedimiento nulidad evidente, no se 
ha ejecutado aún; sin embargo se propone contra 
el reo acusación criminal, se le .comunica el suma-
rio para que responda á ella, y porque no lo hace, 
á motivo de pretender se le permita formar y pre-
sentar cuenta de lo que ha suplido en virtud de 
órdenes del Rey, se le supone convicto y confeso, y 
se dice que se podría pedir se le pusiese en tor-
mento, ¿En qué principios de buena juriprudencia 
podría apoyarse tan extraordinaria pretensión en 
el estado en que se contrae ? Ella da idea harto ex-
presiva del celo de los señores fiscales, pero esto no 
la exime de la nota de ilegal y extraordianaria. 
Al fin no la introdujeron por llevar las cosas 
hasta el último termino de la equidad, y propusie-
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ron que se volvieran á entregar los autos á Condom 
para que contestase la demanda y acusación. El 
Consejo no lo estimó así, y mandó que siguiese el 
traslado para con los demás interesados, en cuya 
consecuencia se entregaron los autos á la parte del 
señor Conde para que lo contestase, según lo hace 
por el presente escrito; pero la justificación del 
Consejo discernirá si, corriendo las demandas civi-
les propuestas contra los comprendidos en ellas, 
acumuladas á la acción criminal contra Condom, 
podrá continuar y subsistir el procedimiento sin 
tomar á éste la confesión, que es el acto más sustan-
cial del juicio. Los pedimentos que ha presentado 
después de habérsele comunicado el proceso por 
traslado de la demanda y acusación, no deben ser 
calificados por confesión, ni suficientes para esti-
marlo por contumaz, aunque algunos se hallan fir-
mados por Condom, puesto que falta la circunstan-
cia del juramento, que es la que da á las confesio-
nes, ya afirmativas, ya negativas, el valor que tie-
nen en el concepto legal. Las declaraciones que el 
señor Conde de la Cañada recibió á Condom en los 
dias 22 de Julio y 22 de Agosto de 1792 tampoco 
merecen el concepto de confesión, ya porque fue-
ron puramente indagatorias, y ya porque entonces 
no se le consideró como reo, ni áun se cuidó de em-
bargarle sus bienes, ni ocuparle sus libros y pa-
peles. 
El señor Conde se ha contraído á observar y re-
presentar los defectos, omisiones é informalidades 
de la causa hasta el estado actual; y aunque pu-
diera introducir pretensión y formar artículo sobre 
la nulidad del procedimiento dirigido contra su 
persona y bienes, ha querido abstenerse de hacerlo 
porque no se crea que procura dilaciones, y porque 
los mismos documentos sobre que se han forma-
do los cargos, y en que se apoyan los fundamentos 
de la responsabilidad que se le atribuye, presentan 
la más completa apología de las providencias que 
se han acordado sobre el gobierno de los canales, 
y la satisfacción más perentoria de los cargos y 
fundamentos de la demanda fiscal; pero pide en-
carecidamente á la justificada rectitud del Consejo 
c/ie tenga en consideración las informalidades y 
omisiones del procedimiento, para formar juicio 
acertado y concepto seguro sobre el resultado de 
una causa empezada y seguida con inversión y 
áun infracción positiva del orden establecido, y de 
las formalidades prescritas por todos los derechos. 
Con esto hemos llegado al punto tercero, que ha 
de consistir eu el exámen de los fundamentos de la 
demanda fiscal y su satisfacción; pero, como estos 
fundamentos son idénticos á algunos de los cargos 
que se formaron por el señor Conde de la Cañada, 
tratarémos de unos y otros á un mismo tiempo, di-
ciendo de paso algo sobre aquellos de que los seño-
res fiscales se han desentendido, sin duda por ha-
berlos estimado perentoriamente desvanecidos con 
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las satisfacciones que dio el señor Conde en su 
exposición principal. 
La primera partida que los señores fiscales de-
mandan á Condom y al señor Conde de Florida 
blanca, es de 13.500,000 reales, importe de los 
1,500 vales de seiscientos pesos que se entregaron á 
aquél, en consecuencia de la real orden comunicada 
á la Junta de canales en 19 de Octubre de 1789, con 
los intereses de cuatro por ciento vencidos y no pa-
gados, y los que se venzan hasta el efectivo rein-
tegro. 
De esta misma partida se hizo cargo al señor 
Conde de Floridablanca en el artículo décimosex-
to del pliego que formó el señor Conde de la Ca-
ñada, comprobado con la misma real orden co-
municada á la Junta de canales en 19 de Octubre 
de 1789; y pues ella es el presupuesto del cargo, 
no será inoportuno volver á referir su tenor, sin 
embargo de haberse copiado á la letra en el punto 
primero de este discurso. 
En ella se dijo que Condom habia representado 
al señor Conde que se habia reintegrado ya el 
principal del considerable desembolso que hizo 
para la continuación de las obras de la acequia 
Imperial; pero no los gastos del giro que llevó 
para proporcionar el dinero, no habiendo podido 
formar aún la cuenta, por depender de las que de-
bían enviarle sus corresponsales; y á fin de poder 
resarcirse sin gravámen de la empresa, habia ex-
puesto que la Junta no usaba de los vales del ca-
nal sino á proporción de lo que necesitaba para 
la continuación de las obras y para pagar los in-
tereses anuales á los holandeses por el dinero que 
se les debía, con sólo la mira de no causar el gra-
vámen del cuatro por ciento que devengaban los va-
les desde el punto que circulaban, por cuya razón 
mucha parte de ellos debía estar parada por al-
gunos años. Que, en consideración á esto, pedía se 
le diesen 1,500 vales para poderlos emplear en des-
cuentos de letras y en cambios, para hacerlos pro-
ducir más de cuatro por ciento, y con este exceso de 
utilidades resarcirse el gasto causado el año pasa-
do en el giro que hahia hecho para los suplementos, 
no cargándole á los canales, en el concepto de que 
miéntras los vales existiesen en poder de Condom, no 
sufrirían los canales el menor perjuicio, jpwes cor-
ría de su cuenta el abono del cuatro por ciento que 
devengaban, y el suministrar los vales necesarios 
páralos atrasos de los canales, de suerte que no hi-
ciesen falta. Que el Key, enterado de esto, y en aten-
ción á ser constantes los buenos servicios que Con-
dom había hecho á la empresa, debiéndose en mu-
cha parte á su vigilancia y celo el ahorro de muchos 
millones, hahia venido en autorizar á la Junta del 
canal para que, no hallando en ello inconveniente de 
consideración , ejecutase lo que solicitaba Condom. 
Esta real orden, que se ha tomado, según se ha 
dicho, por presupuesto del cargo, descubre la satis-
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facción á él, y excluye absolutamente la responsa-
bilidad atribuida al señor Conde. 
Éste pudiera decir que, habiendo ejecutado lo 
que le mandó el Eey, á quien dió cuenta de la pre-
tensión de Condom, los señores fiscales no pueden 
legitimar sus acciones contra el, ni imputársele 
las consecuencias de lo resuelto por su majestad, 
ó con su noticia y aprobación, miénti;as no se prue-
be que no dió cuenta al Eey, ó que le expuso algu-
na falsedad. Pero ha querido y quiere defender, 
como buen vasallo, el acierto de las órdenes de su 
soberano, contra las que refluye, por un medio indi-
recto, la censura que se hace de ellas. 
Por la de que se trata no se mandó hacer entre-
ga á Condom de los 1,500 vales que pedia; sola-
mente se autorizó á la Junta de canales para que, no 
hallando en ello inconveniente de consideración, 
ejecutase lo que Condom solicitaba. La Junta, pues, 
era quien-debia examinar si en la entrega de los 
1,500 vales podian ofrecerse inconvenientes; si la 
empresa de los canales tendría seguridad del rein-
tegro en el modo con que Condom proponia hacer-
lo, esto es, en. la paga de los intereses de Holanda 
y en el aporto de lo necesario para las obras, y las 
demás circunstancias que debian tenerse en con-
sideración pai-a precaver contingencias. La Junta 
hizo entrega de los vales sin haber representado 
inconveniente alguno, y en tales circunstancias, 
¿ en qué fundamanto legal podrá apoyarse la re-
convención al Ministro, que comunicó la real órden, 
sobre la entrega, y sobre el descubierto en que se 
halla Condom por resultas de ella? Examinemos 
los que ponen los señores fiscales. 
Antes de proponerlos, dicen no entran en el exá-
meu de las causas en que se motiva en la citada 
real órden el mandato, permiso ó autorización á la 
Junta de canales para entregar á Condom los 1,500 
vales. El señor Conde no alcanza el motivo que ha-
yan tenido para desentenderse de un punto tan im-
portante, y persuadido firmemente de que lo es, 
cree conveniente repetir lo que ya se ha dicho, á 
saber : que para autorizar á la Junta á ejecutar lo 
que Condom solicitaba, no hallando inconveniente 
de consideración, se tuvo presente que, importando 
los vales que pedia trece millones y medio de reales, 
y gastándose anualmente por aquel tiempo en las 
obras y en la paga de los intereses de Holanda más 
de diez millones, que Condom debía satisfacer con 
el importe de los vales, según el tenor de la real 
órden, y proposición de Condom contenida en ella, 
la anticipación podría ser de pocos meses, y ser-
vir de recompensa del giro del tesorero en el año 
anterior, y de los suplementos á los artistas y fa-
bricantes y comisión de máquinas. 
Asi se ve que las causas que hubo para autorizar 
á la Junta á lo referido, fueron racionales y justas, 
y que en ello se tuvo consideración al beneficio de 
los canales, puesto que con la anticipación al te-
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sorero de aquellos millones que se le entregaron 
y debia reintegrar sucesivamente en la paga d» 
obras y gastos, se libertó á los mismos canales de' 
gravámen del giro del año anterior, que el tesore-
ro hubiera cargado, y debiera habérsele satisfecho 
Se ve también que los señores fiscales se desvia-
ron de la exactitud cuando, para fundar que no so 
estaba en el caso de que Condom diese cuentas, di-
jeron que los millones de que se trata, no le fueron 
entregados para invertir en determinado objeto, en 
obras, sueldos ó gastos del canal, sino para ganar 
con su giro. La real órden tantas veces citada de-
muestra que en la entrega de los vales de Condom 
hubo el objeto de atender á las obras, pues ella di-
ce expresamente que, mientras existiesen en supoder, 
correría de su cuenta el suministrar los que fuesen 
necesarios para los gastos de los canales, do suerte 
que no hiciesen falta. Vor estas palabras se ve que 
aquella entrega no fué un préstamo, según se afir-
ma, sino una anticipación de fondos al tesorero, 
con los cuales hablan de correr de su cuenta los 
gastos de las obras; pero esta distinción,tan clara 
y terminante en la real órden, no ha merecido 
aprecio á los señores fiscales. Dicen también que 
Condom recibió los millones con la expresa condi-
ción de volver los vales ó el dinero cuando el canal 
lo pidiese. Pero ¿ dónde se halla tal condición, ni 
áun expresión de que pueda inferirse? La real ór-
den, no sólo no la contiene, sino que consta por 
ella que los vales se dieron anticipadamente á Con-
dom para que ganase con su giro ínterin se consu-
mían en las obras, corriendo de su cuenta el sumi-
nistrarlos miéntras existiesen en su poder. Véase, 
pues, si hemos tenido razón para decir que en lo 
referido no se ha observado la debida exactitud. 
Las razones en que los señores fiscales fundan la 
responsabilidad del señor Conde están reducidas á 
que éste, en desempeño de las obligaciones sagra-
das de un ministro encargado de administrar la 
real hacienda, debió, al tiempo de comunicar á la 
Junta de canales la real órden para que entregase 
á Condom los vales, prevenirla que prestase pré-
viamente las seguridades competentes, que dejasen 
al canal á cubierto del menor quebranto; que con-
tradecía á las reglas de un justo, político y econó-
mico gobierno de una monarquía, y á las sábias 
leyes con que nuestros soberanos mantieren la 
suya, que se permita ni áun que se imagine hacer 
un préstamo de millones de reales á un hombre 
particular por solo su beneficio, sin más fianza, abo-
no ni seguridad que su palabra; y que siendo de 
la obligación del señor Conde, como primero y 
principal ejecutor de la real órden, prevenir y 
mandar á los segundos ejecutores, ó á la Junta, á 
quien se autorizaba para la entrega, que se hiciese 
dando Condom las debidas seguridades, no se ha-
bla ni se hace de ellas la menor indicación en la 
real órden de 19 de Octubre de 1789. 
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Estas razones son más especiosas que sólidas. 
¿Cómo se prueba ó se convence que el señor Conde 
fuese ó debiese sor el primero y principal ejecutor 
de lo resuelto por su majestad, cuando por el con-
cepto de ministro sólo era un órgano de su real vo-
luntad? ¿Cómo se califica ni podrá calificarse por 
lo que resulta de los autos que sólo se trató de ha-
cer un préstamo de muchos millonefs á un hombre 
particular por solo su beneficio , según lo afirman 
los señores fiscales? Aun cuando así fuese, que no 
lo es, según se ha visto, las reflexiones que hacen 
carecerian de fuerza contra el señor Conde, por lo 
que se ha dicho; pero la ineficacia de ellas se con-
vence con toda evidencia al observar de buena fe, 
lo primero, que el llamado préstamo fué una antici-
pación de fondos al tesorero de una empresa que 
consumía muchos millones cada año y áun cada 
mes; lo segundo, que éste era un tesorero, á cuya 
disposición se. hablan puesto, ántes del ministerio 
del señor Conde, muchos millones para la misma 
empresa, pues cada una de las tres negociaciones 
de Holanda se acercaba á diez y ocho millones, y 
los gremios y las casas de Magon é Tranda hablan 
entregado por medio del mismo tesorero cerca de 
otros veinte millones, como resultará en la conta-
duría del canal, y de todos había dado justa salida; 
lo tercero, que el señor Conde, cuando vino al mi-
nisterio y se le encargó el gobierno de los canales, 
halló nombrado al tesorero y en posesión de este 
empleo, y debió suponer que lo estaría con las se-
guridades correspondientes, corriendo, como en-
tónces corrían, á cargo del CDnsejo el canal y sus 
incidencias; y lo cuarto, que la real orden autorizó 
á la Junta de canales para la entrega, si no halla-
ba inconvenientes de consideración. Si lo era la f al-
tíi de seguridad ó de fianzas, ¿por qué no las exi-
gió, ó por qué no suspendió la entrega 6 representó 
f.ste inconveniente? Ella debía saber si tenía ó no 
fianzas la tesorería; y si quien dió los vales no ha-
lló inconveniente de consideración en la falta de 
ellas, ¿por qué se ha de reconvenir al señor Conde, 
que hizo lo que le mandó el Rey, comunicando su 
real resolución con las prevenciones oportunas para 
precaver contingencias? Pretender imponerle la 
obligación de expresar en la real órden el menudo 
encargo de las fianzas, toca en nimiedad, incompa-
tible con la equidad y buena fe. La Junta era la 
autorizada por el Rey para examinar el modo de la 
entrega, y los inconvenientes que pudiesen resultar 
de ella. Cuando el Soberano autoriza al Consejo ó á 
otro tribunal para entender en cualquier negocio, 
¿está obligado el ministro que comunica Jas reales 
órdenes á especificarle todas las formalidades de la 
ejecución, ni el modo de resolverla? La suerte de 
los señores ministros de Estado sería entonces más 
infeliz y miserable que la de los subalternos de las 
oficinas y. tribunales. 
El señor Presidente de la Junta de canales, en 
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papel que pasó al señor Conde de la Cañada en !.• 
de Agosto de 1792, expuso que luégo que la Junta 
se enteró de la real órden de 19 de Octubre de 1789, 
no dejó de advertir que el inconveniente que podía 
haber para suspender la entrega de vales era el de 
la grande cantidad que componían, por cuya razón, 
ántes de verificar la entrega, lo hizo presente de 
palabra dicho señor Presidente al señor Conde de 
Plorídablanca, quien le respondió que la Junta no 
se detuviese en el particular, y que desde luégo po-
día hacer la entrega, y añade el.señor Presidente 
en dicho papel que así por esto como por el modo 
con que se explicó el señor Conde, el objeto era fa-
vorecer á Condom, y que sería inútil cuanto se re-
presentase sobre el asunto. 
Esta especie sorprendió al señor Conde de Flori-
dablanca cuando la vio estampada en los autosj 
porque ni hacia ni ha podido hacer memoria de 
la conferencia verbal que refiere el señor Presiden-
te, mucho ménos cuando la real órden de 19 de Oc-
tubre de 1789 se expidió en el sitio de San Lorenzo 
y los vales se entregaron á Condom en 31 del pro-
pio mes; y así, era preciso que en los dias interme-
dios hubiese hecho viaje el señor Presidente al si-
tio, ó el señor Conde á Madrid, para que hubiese 
podido verificarse aquella conferencia. 
El señor Conde no ha pretendido ni pretende des-
mentir al señor Presidente; pero no puede dejar de 
exponer que si la Junta halló inconvenientes de 
consideración en la entrega de los vales, debió de-
negarla por sí misma, puesto que estaba autorizada 
para hacerlo ó no, por no habérsele mandado pre-
cisamente que lo hiciese; y si Condom se quejaba, 
llegaba el caso de representar los motivos cuando 
fuese reconvenida, exponiéndolos formalmente por 
escrito, según se había dado la órden, para que el 
Rey pudiese tomar en su vista la resolución con-
veniente, que la Junta debería esperar para Iq, en-
trega. • -
Lo crecido de la cantidad no era inconveniente 
entóneos, si se gastaba sucesivamente y sin inter-
valos, según se. había prevenido, en las obras del 
canal y pagos de Holanda, que importaban sobre 
diez millones, como se ha dicho, mucho ménos á 
vista de haber entrado en el mismo tesorero Con-
dom todos los fondos de las negociaciones y prés-
tamos que él había promovido y solicitado dentro 
y fuera del reino, los cuales importaban cantidad 
óuadruplicada que los 1,500 vales. 
Como quiera que sea, el señor Presidente no dice 
en su citado papel que el señor Conde le mandase 
que la Junta no cuidase de reintegrar en los gastos 
y letras para las obras el importe de los vales an-
ticipados, según lo previene la real órden,ni que 
mandase entregar al tesorero por aquel tiempo más 
vales que los anticipados, como la Junta se los hi-
zo entregar, áun después de haberse prevenido por 
real órden posterior, de 16 de Junio de 1790, que los 
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que habia quedasen reservados á disposición de su 
majestad y de la primera secretaría de Estado. El 
señor Conde creia y debia creer que se habia cum-
plido exactamente esta real orden ; por consecuen-
cia, creiátambien que se habria verificado el reinte-
gro en obras y gastos délos vales anticipados; pero 
ahora se ve por los autos que ni la Junta cuidó de 
esto, ni de reservar los vales existentes, como se 
habia mandado, sino que los hizo entregar al teso-
rero para los gastos de las obras, dificultando así 
el reintegro de los anticipados. ¿Deberán, pues, 
imputarse las resultas de esta conducta al ministro 
que comunicó la real órden con prevenciones cuya 
exacta observancia las hubiera precavido? 
Dicen los señores fiscales que no advierten en los 
autos qué confianzas tuviesen el señor Conde y la 
Junta de canales con el tesorero Condom, respecti-
vas á la entrega de muchos millones; fines y'obje-
tos con que se hizo, y circunstancias ó condiciones 
con que se practicó; pero si de buena fe hubiesen 
querido averiguar lo que el señor Conde dijo en su 
exposición principal acerca de que Condom buscó y 
facilitó todos los caudales parala empresa ántes de 
las últimas negociaciones en Holanda, habrían ha-
llado comprobada la verdad de dicha exposición 
en las oficinas del canal, y áun en el expediente de 
la empresa, que debe estar en el Consejo. Con este 
objeto, pidió el señor Conde, en su exposición preli-
minar, aquellos expedientes y papeles que no se le 
remitieron; pero creia que ya que se le denegaron 
por entóneos, la claridad y la verdad se buscarían 
por todos, haciendo el debido obsequio á la justicia 
y la razón. 
Últimamente, resumiendo los señores fiscales las 
reflexiones que el señor Conde expuso en su infor-
me principal, en satisfacción al cargo que se le 
hizo sobre la entrega de los vales y su falta de 
reintegro, dicen que aunque perjudiquen á la Jun-
ta de canales, no indemnizan al señor Conde, y 
vuelven á repetir las ideas de préstamo de cauda-
les del Rey, hecho por un ministro que usó de ellos, 
á una persona particular, sin seguridad ó fianzas, 
ni objeto del real servicio; pero el señor Conde 
vuelve á repetir que no usó de aquellos caudales, 
ni los prestó, y que sólo ejecutó lo que le mandó el 
Rey, que fué autorizará la Junta de canales para 
anticiparlos al tesorero, si en ello no hallaba in-
conveniente de consideración. Estas repeticiones 
tocan ya en fastidiosas; pero, como en la demanda 
se reiteran con frecuencia las voces de préstamo in-
definido á una persona particular sin objeto del 
real servicio, es preciso que el señor Conde repita 
el eco legítimo y sonoro de la verdad, para que, 
convencida de ella la sábia penetración del Conse-
jo, declare la absoluta indemnidad del señor Conde 
por lo respectivo á este cargo ó capítulo. 
La segunda partida que los señores fiscales de-
mandan al señor Conde de Floridablanca es de 
ochocientos mil pesos, entregados á Condom por la 
diputación de gremios, en virtud de reales órdenes 
que les comunicó, á pretexto de la cesión, que Con-
dom hizo á los canales, de la gracia de introducir 
en el reino tres millones de docenas de cuchillos 
flamencos, concedida á las casas de Galatoyre y 
Lafforé, de Cádiz. 
En el punto primero de este discurso se indica-
ron ya los justos motivos que hubo para admitir la 
cesión, que Condom hizo á beneficio de los canales, 
de la gracia que se cita, y para mandar entregarlo, 
por recompensa de ella y de las acciones y dere-
chos que tenía sobre los mismos canales, ochocien -
tos mil pesos. El señor Conde, en su exposición 
principal, trató este punto con claridad, solidez y 
extensión; mas para satisfacer los argumentos que 
con vista de ella se han propuesto por los señores 
fiscales, se hace preciso referir en compendio lo 
ocurrido en este negocio desde la concesión de la 
gracia hasta la cesión de ella á los canales. 
El concepto déla negociación de cuchillos se re-
duce á que, en compensación de los perjuicios que 
las casas de Galatoyre y Lafforé, de Cádiz, dijeron 
habían de padecer por la compra, que contrataron 
con la real Hacienda, de una porción de cristales 
de difícil salida, se les concedió la libre entrada en 
estos reinos de tres millones de docenas de cuchi-
llos flamencos sin punta, que habían de poder ex-
traer en libertad á América. En cuanto á esta extrac-
ción, se modificó posteriormente la gracia, en vista 
de un recurso del comercio de Cádiz, limitándola á 
que se hubiese de hacer por medio de comerciantes 
nacionales, pudiendo las casas agraciadas vender y 
distribuir los cuchillos en los puertos habilitado» 
de España para el comercio de Indias. 
Este negocio, y el expediente relativo á él, se 
manejó por la secretaría del despacho de Hacienda, 
sin intervención ni áun noticia dol señor Conde de 
Floridablanca, y por la misma víase acordó la pro-
videncia de limitación de la gracia, en vista del 
recurso del comercio de Cádiz, que se dirigió por el 
ministerio de Indias y Marina, que corrían juntos 
entóneos. 
Las casas agraciadas se hallaron sin los recursos 
y fondos necesarios para proporcionar la compra, 
conducción y expedición de tan crecida porción do 
cuchillos, y por consecuencia, sin facilidad de con-
seguir todo el fruto y ganancias de concesión tan 
ventajosa. Esto, y las muchas responsabilidades 
que aquellas casas tenían sobre sí por su giro y ne-
gociaciones, las obligaron á buscar varios medios 
para habilitar el uso de la gracia, de los cuales fué 
uno, acudir al Rey para que recomendase á la. di-
rección del Banco Nacional que se encargase de 
este negocio, bajo la anticipación de trescientos„ 
mil pesos, y de los pactos y condiciones que se 
acordasen. 
Este recurso se hizo por la secretaría de Gracia 
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y Justicia, que entónces servia el señor Conde de 
Floridablanca, por quien se remitió á la dirección 
del Banco, con real orden de 20 de Diciembre 
de 1789, previniéndola que dijese luego si podria 
entrar en este negocio, para distribuirlo después 
entre las personas del comercio nacional. 
En consecuencia, expuso la Junta de dirección , 
que debia proporcionar el exámeu de este punto á 
su importancia, por cuya razón no podria evacuar 
oí informe sin oir á los directores déla caja de Cá-
diz, que más impuestos de este negocio, y de todas 
las probabilidades favorables ó contrarias que pre-
sentaba, podrian dirigir mejor su determinación, y 
pie asi liabian acordado, encargándoles el sigilo, 
a. exactitud y brevedad. 
En su virtud, los directores de la caja de Cádiz 
evacuaron su informe en 19 de Enero de 1790, con 
el cual acompañaron ocho planes de cuentas muy 
prolijas y circunstanciadas, diciendo, entre otras 
cosas, que ponian altos precios de compra de los 
cuchillos, los de venta con moderación , y con rigor 
los derechos de fletes, averías, seguros, comisiones 
y demás. 
Con aquellos planes, acompañaron también el 
resumen de ganancias que podia haber conceptuado 
sus resultas, especialmente las de América, suscep-
tibles de mejorar más bien que de desmerecer. 
De dicho resumen consta que las expediciones 
de cuchillos de esta negociación, su venta en In-
dias y líquido producto de sus retornos en Cádiz, 
en el término de tres años, que dichos directores 
consideraron de intervalo para fenecer cada expe-
dición, producirían en su total once millones sete-
cientos treinta y seis mil noventa reales de plata, que 
hacen cerca de veinte y tres millones de reales de 
vellón de ganancia líquida, pagados todos gastos, 
fletes, seguros, derechos, averías, capitales é inte-
reses de compra y gastos, al respecto de seis por 
ciento. 
Por la verificación ó comprobación de dichos pla-
nes de cuentas, que el contador general del Banco 
hizo, de órden de la Junta de dirección, resultó que 
debían mejorarse mucho los cálculos y resultados 
de los directores de la caja de Cádiz; en las parti-
das de gastos que éstos cargaban á la negociación, 
halló dicho contador varios excesos, con los que 
forzosamente habían de disminuirse las ganancias. 
Omitiendo otras partidas, basta hacer omisión de 
la cuarta de las que cita el contador, la cual im-
portaba de perjuicio á la ganancia en el total de 
la negociación trescientos catorce mil cuatrocien-
tos veinte y cuatro pesos fuertes. Esto dimanó de 
haber cargado los directores de la caja de Cádiz los 
derechos en Indias por el avalúo del registro délos 
cuchillos, considerando éste por reales de aquellos 
dominios, debiendo sqr por reales de vellón; cuya 
diferencia, que compone más de seis millones de 
reales, deben aumentarse á la ganancia, subiendo 
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ésta, por consecuencia, á más de veinte y ocho mi-
llones. 
Los directores de la caja de Cádiz, que, como di-
jo la Junta de dirección, eran los más impuestos 
de este negocio y de todas las probabilidades fa-
vorables ó contrarias que presentaba, expusieron 
en su informe que no creían se pudiese perjudicar al 
Banco en admitir la subrogación del privilegio de 
los cuchillos, precedida la declaración por su ma-
jestad de la exclusiva de él, y la licencia y ple-
na facultad del embarque para Indias, tomando en 
sí el Banco el gobierno y manejo de este negocio 
en todas sus partes, y anticipando, bajo el interés 
estilado en aquellas, los trescientos mil pesos que 
se necesitaban, con la reserva á lo menos'de una ter-
cera parte en el beneficio, después de deducidos los 
intereses, tanto de esta anticipación, cuanto de los 
consiguientes desembolsos, añadiendo á esta res-
ponsabilidad la de asegurar también con las ganan-
cias de los interesados el reintegro de otros tres-
cientos sesenta y seis mil pesos que el Banco lea 
habia suplido sobre otras seguridades ; y concluye-
ron su informe, diciendo que, de manejarse por el 
Banco este negocio, entre otras ventajas esenciales 
de su conveniencia y seguridad, habia la muy pro-
bable de conseguirse en las fábricas de cuchillos á 
precios más cómodos, respecto á la mayor confian-
za que entónces tendrían de su pago, y que se in-
troducirían economías en varios ramos secundarios 
de la ejecución, pues de ordinario todo cuesta mé-
nos al que puede pagar más. , 
Como en la órden comunicada á la dirección del 
Banco sobre el recurso de Galatoyre se encargó so-
lamente que dijese si podria entrar en este negocio, 
para distribuirlo después entre las personas del co-
mercio nacional que le diesen recompensa propor-
ciopada para cederlo por partes, el contador del 
Banco halló en estas expresiones la principal di-
ficultad para adoptar el pensamiento de los direc-
tores de la caja de Cádiz, y propuso que se les pre-
guntase si entre los nacionales de aquel comercio 
habría algunos que se inclinasen á adquirir interés 
en la negociación. 
Pero los directores de provisiones del Banco, des-
pués deponer dificultades sobre la expendícion, es-
pecialmente en Cádiz, manifestaron al fin su re-
pugnancia al negocio, por la principal razón de ser 
opuesto á la real cédula de erección del Banco en-
trar en negociaciones de comercio ; y sin duda de 
esta oposición, y de las disputas y partidos que por 
aquel tiempo se formaron entre los individuos del 
Banco, de que resultaron recíprocas acusaciones, 
exámenes, juntas particulares y ruidosos recursos 
al ministerio de Hacienda, dimanó que la Juntado 
dirección acordase, en 18 de M ayo de 1790, suspen-
der la continuación del exámen de este expediente 
y su resolución. 
Aunque el señor Conde de Floridablanca ignora-
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ba por entonces el pormenor de aquella negocia-
ción, llegó á entender que la gracia de introduc-
ción y extracción de los cuchillos podia ser de gran-
des utilidades y consecuencias, mayormente si 
-corria en los términos de la primera concesión, 
siempre que hubiese fondos para mantenerla y se 
dividiese en algunos años para facilitar la expen-
dicion y consumos, y que las ganancias podrían ser 
mucho mayores si la gracia se ampliaba á favor 
de quien no tuviese los obstáculos de extranjería y 
-otros, que impedían á Galatoyre y Lafforé el uso 
de ella en la extracción para América. 
Por aquel mismo tiempo, esto es, en la primave-
ra de 1790, se hallaba el señor Ministro dfc Ha-
cienda en los mayores apuros y necesidades para 
buscar caudales y abrir negociaciones de préstamos 
en Holanda, Génova, Suiza ó donde se pudiese, 
para ocurrirá las urgencias de la guerra que ame-
nazaba con Inglaterra; con cuyo motivo se hablan 
causado ya enormísimos gastos en el formidable 
armamento marítimo que babia salido al mar para 
.sostener las negociaciones de nuestra corte. 
El señor Ministro de Hacienda habló al señor 
Conde de Floridablanca de estas usgencias, y de la 
absoluta necesidad de contraer empeños mayores, 
áun cuando se lograse cortar la guerra; y en estas 
-conferencias se trató y pensó sobre el modo de 
-asegurar el crédito nacional en Holanda, redimir y 
-desempeñar, si fuese posible, los capitales tomados 
allí, así por la real hacienda, como por la empresa 
del canal de Aragón, ó á su nombre, y en todo caso, 
pagar puntualmente los intereses, buscando todos 
los medios posibles de evitar sus atrasos, y de no 
gravar por entonces á la real hacienda con estos 
desembolsos. 
Esto dió motivo á discurrir que el uso de la gra-
cia de cuchillos, con las ampliaciones que se la pu-
diesen dar á favor del Rey, ó de un cuerpo ó casa 
de comercio nacional, en quien no se verificase la 
prohibición de comerciar en América, podría con-
tribuir con las crecidas utilidades que prometía á 
.alguna parte de aquellos objetos, y especialmente 
al del pago de intereses, que sólo por lo tocante al 
•canal importaban cada año en Holanda dos millo-
nes de reales, poco más ó ménos, según el estado 
de los cambios. 
Para lograr aquella idea, era preciso desembara-
zarse de la contrata celebrada con Galatoyre y 
Lafforé, que el s*ñor Ministro de Hacienda cono-
-<na ya que convenia rescindir por cualquier medio, 
recobrando el Rey, ó á su nombre la empresa del 
canal, todo el derecho de la concesión primitiva y 
la libertad de emprender por sí ó por otros la nego-
ciación como le pareciere. Si el asunto se remitía á 
un tribunal de justicia, en caso que lo^ interesados 
.reclamasen el cumplimiento de la contrata, eran 
precisas más dilaciones y sujetarse á un juicio y re-
lación incierta, en que cualquiera duda favorece 
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las opiniones contrarias al fisco, y nunca faltan á 
los hombres de negocios razones para pretender la 
subsistencia de los contratos celebrados con ellos, 
ó crecidas indemnizaciones de los daños que se 
figuran. 
Quedó, pues, acordado con el señor Ministro de 
Hacienda, obtener y negociar la gracia de los cu-
chillos á nombre de la empresa del canal y ampliar-
la como se necesitase, y por eso se dejaron sin 
efecto las instancias de los interesados sobre la ce-
sión al Banco, porque nadie debía saber aquellas 
causales, ni la extensión que el Rey querría y po-
dría dar á la gracia, según los actos y urgentes mo-
tivos que hubiese para ello. 
Los hechos hasta aquí referidos resultan del ex-
pediente original, que corre unido á este proceso, y 
se pasó al señor Conde de la Cañada por el señor 
don Diego Gardoqui, y ademas se comprueban haa-
ta la evidencia con las reales órdenes comunicadas 
á la diputación de gremios, en 16 y 25 de Junio 
de 1790, para la adquisición y admisión de la gra-
cia de cuchillos. 
En la primera de ellas, que se ha referido ála 
letra en el punto primero de este discurso, se ve el 
objeto de atender á los préstamos de Holanda per 
aquellas palabras : Siendo por una parte urgente re-
dimir y pagar los capitales é intereses de Holanda; 
se ve también que esta negociación quedó acorda-
da con el señor Ministro de Hacienda, según lo 
acredita la misma real órden, en cuya conclusión se 
dijo: «En inteligencia de que con esta fecha doy el 
correspondiente aviso al ministerio de Hacienda, 
que ya se halla enterado, n Y con efecto, del informe 
que el señor don Diego de-Gardoqui pasó al señor 
Conde de la Cañada, en 27 de Julio de 792, consta 
que se dió aquel aviso, sin embargo de que en di-
cho informe se supone que acompañaba áél bajo la 
carpeta número 3.° 
La resolución, pues, que tomó su majestad, y cons-
ta de la citada real órden de 16 de Junio de 1790, 
fué en sustancia la misma que los directores de 
Cádiz hablan propuesto para el Banco, á saber, en-
cargarse la diputación de gremios de la adminis-
tración, compra en fábricas, venta en Cádiz y ex-
tracción de los cuchillos á América; anticipar las 
cantidades de su costo y gastos, bajo el correspon-
diente ínteres; hacer á los interesados en la gra-
cia una anticipación de cuatrocientos mil pesos, 
dejando á beneficio de la empresa una mitad de uti-
lidades, y reintegrar á los gremios esta anticipación 
y la de los costos é intereses con los productos de la 
negociación ántes de dividir por mitad las ganan-
cias líquidas de ella, que, según se ha expuesto, de-
bían ser de muchos millonés. 
La diputación de gremios expuso algunas dudas 
sobre el método de la administración y sus antici-
paciones , y en la real órden de 25 del propio Junio 
se la previno, entre otras cosas, que si hallase que 
DEFENSA 
convenía mejorar en algo, ó dejarle más libre 6 
•nás útil la administración, lo volviese á represen-
tar, para la resolución de su majestad. Gran parte 
de las utilidades habia de resultar, según expuso la 
misma diputación, de la compra de primera mano, 
y al contado en las fábricas; cuya consideración y 
otras inclinaron á establecer en la diputación de 
gremios una administración más libre y absoluta; 
y como lo acordado con el ministerio de Hacienda 
era libertarse de las casas extranjeras, y ampliar 
la gracia á favor de la empresa, que, como ya se 
ha dicho, no tenía dotación fija, ni más recursos y 
fondos para sostenerla que los del ingenio, y aquello 
no podria conseguirse sin desembarazarse entera-
mente de las mismas casas á cualquiera costa, esta 
consideración inclinó á resolver, por real órden 
de 16 de Julio del propio año, la adquisición total 
de la gracia. 
Para esto se tuvo presente otro motivo muy esen-
cial y digno de atención. Don Juan Bautista Con-
dom clamaba sobre los perjuicios que le habia 
causado la tesorería del canal con su agencia y so-
licitud de caudales, y el gravoso giro de ellos por 
espacio de muchos años, en que, con este arbitrio y 
continuos prestamos, se habían hecho muchas obras 
á costa de no pocos millones y de exorbitantes y 
crecidos intereses, adealas y daños que causaban. 
La empresa del canal no tenía ya para sus enormes 
gastos otros fondos ni dotación que la. ilusión de 
aquel giro, cuyos cambios y gravámenes consu-
mían los préstamos, y aumentaban el daño de los 
desembolsos para las obras. 
Estos clamores de Condom se mezclaban con la 
noticia de las personas que le habían ayudado á 
mantener su giro, señaladamente á los Galatoyre y 
Lafforé, de Cádiz, interesados en la gracia de los 
cuchillos; y por eso, en la real órden comunicada á 
los gremios en 16 de Junio de 1790, de que se ha 
tratado ántes, se hizo expresión de aquel giro, y 
de las personas y casas de comercio que habían 
ayudado á mantenerlo. 
Alguna persona instruida en el comercio y en 
' esta clase de negocios opinó entónces que Condom 
era acreedor á una recompensa de ochocientos mil 
pesos, y su dictámen estaría tal vez entre los pape-
les que el señor Conde dejó en los suyos, al tiempo 
de su separación del ministerio; pero aquella canti-
dad pareció exorbitante al señor Conde, y muy di-
fícil liquidar entónces lo que/Condom pudiese me-
recer por sus derechos, trabajos, daños y perjuicios 
en los veinte .y más años que había servido la tesore-
ría y practicado lo demás que queda referido. 
Se ha querido dudar que Condom tuviese algu-
nos derechos al canal, por haberse refundido en el 
Rey, después de la devolución de él á la corona, 
todos los que tenían los socios de la compañía de 
Badin. Más adelante se tratará esta especie con 
detención ; por ahora baste decir que, aunque Con-
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dom no tuviese derecho de socio ó de propiedad 
en el canal y sus productos después de devuelto á . 
la corona, no se le podían negar los de" acreedor 
por sus trabajos y solicitudes, por los daños y per-
juicios en las dilaciones del reembolso de un nego-
cio continuo y multiplicado de bastantes millones 
en muchos años, y por el valor de las obras nece-
sarias y útiles, que se han conservado y aprovecha-
do en el canal, del tiempo de la compañía de Badin,. 
en cuanto pudiese exceder del importe de las deu-
das que el Rey tomó á su cargo1. Todos estos dere-
chos eran líquidos, mas no por eso dejaban de ser 
ciertos y de mucha consideración, atendidos los 
años, los trabajos, el giro y solicitudes de cauda-
les después de la devolución del canal á la corona. 
El señor Conde de Floridablanca, que conocía 
todo esto, creyó que sería muy útil libertar á la-
empresa, y salir de una vez de todas las conse-
cuencias de liquidaciones y regularidades de em-
presas de tantos años, ademas de persuadir la equi-
dad natural que no debía dejarse sin alivio y re-
compensa al que tanto habia trabajado y padecido, 
suplido ó concurrido á los progresos de tan grande 
obra. Así, aunque hubo quien calculase los dere-
chos y perjuicios de Condom en ochocientos mil 
pesos, se redujo el negocio á darle, como por vía 
de ajuste ó transacción, cuatrocientos mil pesos en 
recompensa de los tales daños y por la cesión total 
y absoluta de la gracia de cubillos, ademas de los 
cuatrocientos mil que ya se le habían dado antici-
padamente por la mitad de utilidades que produjese 
la maj^ or gracia bajo de la administración encar-
gada á los gremios por la real órden citada de 16 de 
Junio de 1790. Para ello se tuvieron enconsideíacion 
los motivos que ya quedan referidos, y se ereyó-
que se lograban grandes ventajas para la empresa,, 
uniendo á la utilidad que se esperaba, el ínteres de 
separar de aquella negociación las casas extranjeras^ 
cortar recursos, liquidaciones y disputas intermi-
nables sobre responsabilidades del canal, y dejar 
libre y absoluta la administración de los gremios. 
El señor Conde meditó que las ventajas y utili-
dades serian mayores si se pagaba á los gremios-
el importe de las anticipaciones que habían hecho 
é hicieron con capitales que sólo devengasen jm 
rédito moderado ; pues de este modo resultaría á. 
favor de los canales el exceso de intereses que de-
bían abonarse por dichas anticipaciones. Con esta 
idea pensó que del producto de encomiendas que se 
administran por medio de la secretaría de Estado, 
con cargo de hacer imposición de sus rentas para 
aumento de dotación de los señores infantes de 
España, se aplicase el sobrante líquido anual al 
reintegro de los suplementos que hubiese hecho, 
quedando impuesto el importe de dicho producto 
á censo redimible sobre el canal, con réditos de tres 
por ciento. Y habiendo dado cuenta el señor Conde 
á su majestad, se sirvió de resolverlo así, y en con-
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secuencia, se expidió para todo lo referido la real 
orden de 16 de Julio de 1790, que consta en los au-
tos. 
El producto líquido de encomiendas era de tres 
millones de reales al año, y así, aunque sólo se apli-
casen de él dos millones ó dos y medio para rein-
tegrar á los gremios sus anticipaciones, se podia 
salir en pocos años de su deuda. Si se destinaba 
al mismo fin otro millón de reales del producto 
anual de temporalidades de Indias, imponiéndolo 
sobre el canal con iguales réditos de tres por cien-
to, el reintegro de los gremios sería mucbo más 
pronto.Los canales, que entonces producían ya cer-
ca de ciento veinte mil pesos al año, y ofrecían 
muy crecidos aumentos, podían asegurar más que 
suficientemente el rédito anual para aquellas im-
posiciones, quedando ademas muchos sobrantes 
para los gastos de reparos ordinarios, limpias, y 
otros del canal, y áun para aumentar sus obras. 
El señor Conde de Florídablanca, lleno de celo 
y de buena fe, creía haber hecho un gran beneficio 
al canal y sus intereses, y al Estado un servicio 
importantísimo en los oficios y pasajes referidos 
y en otros que se expondrán; pero los accidentes 
y dificultades que se cruzaron, causaron bastante 
lentitud en los proyectos, de cuyo principio, unido 
á la separación del señor Conde del ministerio de 
Estado, y á la consiguiente confusión de sus pape-
les, nacieron sin duda todas las oscuridades, y de 
«illas los cargos que se le han formado y responsa-
bilidades que se le atribuyen. Pero en la satisfac-
ción que va á darse á estos mismos cargos y fun-
damentos de las responsabilidades, por lo respec-
tivo ála negociación de cuchillos, y su adquisición 
á beneficio de los canales , se verá demostrado que 
carece absolutamente de culpa, áun cuando se le 
hubiese engañado por los que intervinieron en los 
negocios, que es lo más que se le podría imputar. 
Los seis primeros cargos ó artículos que se for-
maron por el señor Conde de la Cañada se reducen 
á que hubo lesión más que enormísima en la gra-
cia ó facultad de introducir en el reino tres millo-
nes de docenas de cuchillos flamencos sin punta, 
concedida á las casas extranjeras de Galatoyre y 
-^tifforé, de Cádiz, las cuales, por un corto desem-
bolso que hicieron en la compra de cristales á la 
real hacienda, hubieran ganado muchos milldnes, 
y más si la gracia hubiese tenido efecto en los'tér-
minos de la concesión primitiva, que fué para po-
der conducir los cuchillos á Indias con libertad. 
Los señores fiscales no hacen mérito de estos 
cargos en su demanda contra el señor Conde de 
Florídablanca, sin duda porque no han podido 
ménos de conocer su ineficacia. 
Con efecto, ninguna tienen contra el señor Con-
de, puesto que la gracia de cuchillos, y su con-
trata con la de cristales, se hizo por el ministerio 
de Hacienda, según se ha visto, sin intervención 
ni áun, noticia del señor Conde de Florídablanca 
hasta que estuvo hecha, y entóneos la tuvo por-
que el comercio de Cádiz solicitó el tanto de la 
gracia, sin expresar el importe ó valor que se ha-
bía dado por ella, en representación que dirigió por 
el ministerio de Indias, que entonces servia el se-
ñor Valdés. Este dió cuenta en Junta de Estado, y 
entóneos el señor Ministro de Hacienda de España 
se encargó de obtener, como obtuvo, del Rey, que 
la gracia se interpretase para poderla beneficiar 
Galatoyre y Lafforé en los puertos habilitados para 
el comercio de Indias, y por medio de nacionales. 
Así resulta del expediente original de la vía de 
Hacienda, que corre unido á estos autos ; y á vista 
de ello, ¿á quién no admira que se hayan hecho 
cargos al señor Conde de Florídablanca sobre 
unas operaciones en que no tuvo la menor inter-
vención ni noticia? ¿Podría acaso influir á ello 
„la persuasión de que cualquier ministro, aunque no 
tocase á su departamento, debía impedir la conce-
sión y sus efectos, por ser digna de rescindirse 6 
anularse, como se dice en los cargos? Pero, si se 
creyó así, mucho más bien debió quien formó la 
causa con autoridad del Rey, luégo que se persua-
dió de tan enormísima lesión, hacer cesar en el uso 
de la gracia á los que continuaban en ella, cuan-
do constaba haberla enajenado, transigido y ajus-
tado sus productos y ganancias de los canales de 
Aragón y Tauste, á lo ménos ínterin se aclaraba 
todo. 
Por lo mismo se debieron embargar y detener 
desde luégo los cuchillos y efectos pertenecientes 
al uso déla concesión, y asegurar con secuestro de 
bienes de los agraciados, y del que se llamaba su 
cesionario, la restitución de los millones que nu-
biese producido la gracia, ó que se hubiesen dado 
por ella y sus utilidades. 
Como nada de esto se hizo en muchos meses, so 
pudieron entre tanto ocultar caudales y papeles, J 
alterar los libros y partidas por los comerciante» 
que intervenían en estos asuntos, frustrándose la 
reintegración y aclaración de todo, por no haberse 
pensado sino en acriminar al señor Conde de Fio-
ridablanca, para lo que podia conducir dificultar 
el recobro' de lo que se decia perdido de los bienes 
y .efectos de los verdaderos deudores, si lo eran; 
con lo cual se empezó á perjudicar al Rey, á los ca-
nales y ai señor Conde. 
En los cargos 7.°, 8.°, 9.°, 10, 11, 12 y 14 de ios 
formados por el señor Conde de la Cañada, se 
reconvino al de Florídablanca por haber adquirido 
para los.canales, por cesión de su tesorero don Juan 
Bautista Condom, la concesión de los cuchillos, 
sin haber recogido la gracia, la cual no pertenecía 
á Condom, por haber negado los primeros agracia-
dos que se lá hubiesen cedido ni dado facultades 
para enajenarla, ni áun sabido la enajenación, ui 
pez-cibido su importe, habiéndose, por consenienc;». 
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desembolsado las crecidas cantidades que se die-
ron por la gracia, no sólo sin utilidad, sino con 
perjuicio de los canales, que nunca podian tener 
ventajas en la adquisición; y que ademas se dieron 
grandes cantidades, unidas á las del ajuste y ad-
quisición de la gracia, por los derechos del teso-
rero Condom sobre los canales, cuando consta no 
tener algunos. 
Los señores fiscales toman estas especies por 
fundamentos de la responsabilidad del señor Con-
de á la paga de los ochocientos mil pesos de la 
partida de que se va tratando; y así, las contesta-
rémos por el mismo orden con que las proponen. 
Dicen, lo primero, que el señor Conde de Flori-
dablanca debe responder de aquella suma, porque 
5a mandó entregar á Condom bajo el falso supuesto 
de que era dueño de la gracia de cuchillos, de cu-
yo hecho debió, por su ministerio, instruirse, ha-
cer que Condom entregase los instrumentos y tí-
tulos por donde acreditase que le pertenecía la 
gracia, y formalizar el documento que en-seme-
jantes casos corresponde y se observa en los ne-
gocios de real hacienda, según las leyes é instruc-
ciones, que nada dispensan en estas materias, y 
hacen responsables á todos los que por su oficio 
intervienen en ellas, de cualesquiera perjuicios que 
de su trasgresion se siguen á los reales intereses. 
Estos fundamentos, que, como ya se ha dicho, son 
idénticos á algunos de los cargos formados por el 
señor Conde de la Cañada, tienen la satisfacción 
más oportuna en la que dió á éstos el de Florida-
blanca en su informe principal. 
En el supuesto que la gracia original, y expe-
dición de los cuchillos flamencos, era la conteni-
da en las órdenes del Rey, que concedían este per-
miso, y se comunicaron al propio fin por la vía de 
Hacienda, cuyas minutas, con fechas de 6 de Di-
ciembre de 1787 y 18 de Febrero, se hallaban en 
el expediente de la-misma vía unido á este proce-
so. Qúe en estas minutas de las órdenes, unidas á 
las resoluciones, son los registros originales de las 
secretarías, y el modo de alterar, revocar y reco-
ger lo contenido en ellas es expedir otras órdenes 
•que así lo establezcan. Que en la real órden de 16 
de Junio de 1790, por la cual se encargó á los gre-
mios la admisión de la gracia de cuchillos, se 
expresó haber dado aviso de esta resolución con la 
misma fecha al ministerio de Hacienda, que ya se 
hallaba enterado, y que, con efecto, se pasó este 
aviso, según consta por el informe del señor Minis-
tro actual de Hacienda, de 27 de Julio de 1792. 
A vista de estos hechos, comprobados en los au-
tos, parece no debía dudarse de que el señor Conde 
de Floridablanca hizo lo que le tocaba para que 
se recogiese la gracia original, ó lo que es lo mis-
rao, para que las casas agraciadas no usasen de 
«ila, puesto que desde los principios pasó su aviso 
a vi a de ?Iacienda, por donde se habia hecho la 
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cesión , y á la cual correspondía dar nuevas órdenes 
para que constase por ellas la administración en-
cargada á los gremios, y que con éstos debia en-
tenderse lo mandado ántes á favor de Galatoyre y 
Lafforé. 
No sólo se pasó aquel aviso al Ministerio de Ha-
cienda, sino que en la misma real órden de 16 de 
Junio de 1790, después de expresarse que el pro-
ducto de la gracia habia de aplicarse por mitad á 
la redención de capitales en Holanda, y á los que 
fuesen interesados en la misma gracia, se añadió 
la prevención siguiente: Á cuy o fínformalizarán és-
tos su consentimiento y aceptación de esta determi-
nación de su majestad. Por esta prevención se ve 
que el señor Conde de Floridablanca tampoco 
omitió los medios de asegurarse del consenti-
miento ó ratificación de los interesados legítimos, 
y de las facultades que Condom tuviese para la 
cesión que habia hecho. Y si por el ministerio de 
Hacienda se hubiesen dado las órdenes que le cor-
respondían , y á la entrega del dinero que se dió 
por los gremios á Condom, hubiese precedido la 
aceptación y ratificación de los interesados legíti-
mos , no hubieran resultado los daños que se han 
experimentado, y se habría descubierto la ficción 
de Condom, si era cierto, como ahora se dice, que 
no le pertenecía la gracia ni cedídosela los intere-
sados. 
En la declaración que se recibió á Lafforé por 
el alcalde mayor de Cádiz, en virtud de comisión 
del señor Conde de la Cañada, dijo que por su par-
te no se habia hecho cesión alguna de la gracia de 
cuchillos á los gremios ni otra persona, y que Con-
dom no tenía facultades algunas para venderla, por 
no ser interesado en ella. Lo mismo vino á decir 
don Pedro Galatoyre, aunque añadió que estaba 
corriendo con el uso de la gracia, y esperando re-
mesas para el cumplimiento de ella. Y su hermano, 
don Domingo Galatoyre, dijo también que no ha-
bia cedido la gracia ni vendídola en modo alguno, 
y sólo tenía tratado con Condom que hipotecaria, 
como le habia hipotecado, las utilidades de dicha 
negociación respectivas á su casa, para que le bus-
case hasta cien mil pesos; y que no sabía que Con-
dom hubiese recibido dineros ni hecho tratos al-
gunos sobre la expresada gracia. 
Pero, á pesar de estas declaraciones, no puede 
.dudarse', por lo que resulta de los autos, que los 
Galatoyre y Lafforé habían autorizado á Condom 
para ceder ó negociar la gracia, y que supieron la 
administración encargada á los gremios, con todas 
las circunstancias. Por lo respectivo á la mitad de 
la gracia, que se suponía pertenecer á Lafforé, dijo 
Condom, en su declaración de 22 de Agosto de 1792, 
que tenía un poder general, y encargo particular 
por cartas, para enajenarla, y añadió que, á mayor 
abundamiento, ofrecía buscar el poder y cartas, y 
presentarlo, para que constase en autos la verdad 
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con que respondía. Si se deseaba, como debia de-
searse, la claridad, ¿ por qué no se dispuso que bus-
case y presentase este poder y cartas? ¿No se le 
admitió en el acto mismo de aquella declaración 
la presentación que hizo de la escritura que Gala-
toyre habia otorgado a eu favor en 9 de Enero 
de 1789, por la cual, se dice, le habia hipotecado 
la mitad de la gracia de los cuchillos para seguri-
dad de los cuantiosos créditos que Condom le ha-
bia suplido y le estaba debiendo ? Pues ¿por qué no 
se le mandó presentar aquellos otros documentos, 
que, según dijo Condom, acreditaban las facultades 
que tenía para ceder la gracia perteneciente á Laf-
foré? 
En representación que don Domingo Galatoyre 
hizo al señor Conde de la Cañada, con fecha' de 17 
de Agosto de 1792, expuso que Condom habia pre-
tendido le cediese la casa de Galatoyre las utili-
dades que le pudiesen corresponder á su mitad en 
la empresa de cuchillos, y se hizo así, con las repe-
tidas nuevas ofertas, de parte de Condom, de sa-
tisfacer á los demás acreedores, y en este firme 
supuesto, le firmó dicha casa una cesión de las uti-
lidades correspondientes á su mitad en la empresa 
de cuchillos, para caucionarle lo que entónces pu-
diera debérsele, y principalmente lo que debia su-
plir para el pago de los acreedores. Si se dijese 
que la cesión de que habló aquí Galatoyre es la hi-
poteca que Condom dijo haber constituido á su 
favor, y consta de la escritura que presentó, otor-
gada en 9 de Enero de 1789, se deberá observar 
que, aunque la cesión suene á hipoteca en dicha 
escritura, así Galatoyre como Condom tuvieron 
ánimo de que fuese cesión verdadera, en cuya i n -
teligencia han estado, y así lo dicen ahora uno y 
otro. La intención de los contrayentes es la que da 
la ley á los contratos, y no el modo ó la expresión 
material con que los escribanos extienden las escri-
turas. Bajo de aquel concepto dijo Galatoyre, en 
su citada representación, que las cesiones que su 
casa habia hecho á Condom fueron en el supuesto 
de que debia continuar hasta la total extinción de 
los créditos de otros acreedores; lo que no podría 
verificarse si la cesión no era verdaderamente tal, 
6 si hubiese tenido el solo concepto de hipotecar. 
Fuera de esto, eu el papel de obligación de Gala 
toyre, inserto en la citada escritura de 9 de Enero 
de 1789, que es el que explica su intención, se ve-
que ésta era que del producto de las utilidades ce-
didas de la gracia, fuese Condom satisfecho ente-
ramente. 
Ademas de esto, ni los Galatoyre ni Lafforé han 
negado las instancias hechas en la Compañía- de 
Filipinas con los gremios y con el Banco para ce-
der la gracia, ni que Condom intervino en todos 
estos pasos, sin duda porque se trataba de pagarle • 
ó reembolsarle los suplementos que Galatoyre di-
ce habia hecho ó debia hacer por ellos. Y si estuvo 
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autorizado para todo aquello, ¿cómo podría per-
suadirse que sólo para la cesión al Rey ó al canal 
no habia en Condom facultades, consentimiento 
ni áun noticia de los interesados, que buscaban y 
solicitaban todos los medios de ceder y negociar 
aquella gracia ? 
Así se convence de supuesta y figurada la igno-
rancia que Galatoyre y Lafforé han afectado, er> 
sus citadas declaraciones, délo ejecutado por Con-
dom á la administración encargada a los gremios, 
y de la recompensa dada á aquél por éste, en con-
secuencia de la real orden de 16 de Junio de 1790;-
porque tal ignorancia no es compatible con el po-
der y cartas de Lafforé para enajenar, que Con-
dom citó en su declaración , ni con lo que Galatoy-
re expuso en su citada representación, ni con la 
repugnancia qué Galatoyre y Lafforé hicieron á 
la entrega de una porción de cuchillos existentes 
en Cádiz, y contenidos en cierta factura, de que se 
ti-atará después, cuando por los directores de los 
gremios en Cádiz se presentó la órden expresa que 
dió Condom para que se les hiciese entrega de 
ellos. 
De esta repugnancia de Galatoyre y Lafforé 
dieron noticia al señor Conde de Floridablanca IOB 
diputados de los gremios, en representación ó car-
ta de 4 de Septiembre de 1790, que está certificada 
en los autos; y si por ella consta que repugnaron 
la entrega de aquella porción de cuchillos, ¿cómo 
dicen ahora que de nada han tenido noticia? ¿cómo 
no se quejaron entóneos, ni reclamaron la cesión? 
Estas observaciones inclinaron á los señores fisca-
les á exponer, en su respuesta de 12 de Abril de 1793, 
que Lafforé, Galatoyre y Condom procuran os-
curecer, por medios artificiosos y declaraciones 
capciosas y complicadas, la verdad del hecho, para 
seguir disfrutando la gracia, después de haber per-
cibido por ella muchos millones; y cuando esta 
concepto no resultase, como resulta, comprobada 
en los autos, bastaría para calificar la certeza, la 
fuga que ha hecho Galatoyre al tiempo de tratarse 
de ocupar y embargar los papeles y efectos de su 
casa, y de detener su persona. 
Se dice que Condom no ha acreditado que Gala-
toyre y Lafforé le hubiesen cedido la gracia en 
todo ni en parte, y que el señor Conde de Florida-
blanca no cuidó de que le exhibiese los documentos 
que tuviese y le autorizasen para cederla ; pero de 
aquí no puede deducirse motivo alguno de culpa 
contra el señor Conde, puesto que la exhibición de 
los tales documentos se hace y debió hacerse al 
tiempo de la ejecución ó cumplimiento de las rea 
les resoluciones, y á los ejecutores corresponde pe-
dirlos. El señor Conde no lo era, y le bastaba haber 
prevenido, como previno, desde los principios, que 
los interesados legítimos formalizasen su acepta-
ción y consentimiento, mayormente cuando ni ia 
buena fe, ni el método común de tratar los negó-
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cios permitían dudar del concepto en que debían es- | 
tar y estaban los gremios, el ministerio de Ha-
cienda y todos de las facultades de Condom, co-
mo interesado, ó cesionario, ó apoderado legítimo i 
de los agraciados, ó «egroíionm í/esíor. De manera 
que hubo fundamentos prudentes y racionales para 
creer que, enterado y satisfecho Condom de la gra-
cia, lo estarían todos los que pudiesen tener en 
ella algún ínteres verdadero. 
Esta satisfacción, que parecía más suficiente para 
convencerse de la indemnidad absoluta del señor 
Conde de Floridáblanca, no ha merecido aprecio á 
los señores fiscales, que reduciéndola á cuatro propo-
siciones, la impugnan con vehemencia. Dicen, pues, 
que el concepto que generalmente se tuviese de-ser 
Condom cesionario, socio, partícipe ó interesado en 
la gracia de cuchillos, ó apoderado de las casas de 
Galatoyre y Laff oré, no es suficiente para disputar i 
la conducta del señor Conde de Floridáblanca, que, 
no sólo trató el negocio, reconociendo á Condom con 
la cualidad de dueño absoluto de la gracia, sino 
que expidió las órdenes parala entrega de los ocho-
cientos mil pesos al mismo Condom, bajo la cuali-
dad decisiva de que era cesionario de Galatoyre y 
Lafforé, sin más prueba ni seguridad que decir-
lo Condom, ó que aquella idea pública de que podía 
ser cesionario, mediante los enlaces que tenía con 
dichas casas ; y añaden que tratándose de muchos 
millones que debía desembolsar la real hacienda 
para comprar, adquirir ó rehaber una alhaja mala-
mente distraída, es ofensa de la razón y de la pru-
dencia, y un abandono de las obligaciones más esen-
ciales en los ministros de real Hacienda, ó que in-
tervinieron en negocios de ella, el reconocer por 
dueño al que no lo era, y mandarle entregar ocho-
cientos mil pesos por una alhaja, sin haber hecho 
constar debidamente que le pertenecía. 
Esta reflexión, que tanto exageran los señores fis-
cales para culpar la conducta del señor Conde, está 
reducida á que los secretarios de Estado y del Des-
pacho, cuando dan curso á las pretensiones é instan-
cias de los interesados y apoderados, deben por sí 
mismos ocuparse en reconocer los papeles, pode-
res , formalidades y títulos de pertenencia de los 
que venden ó ceden á su majestad alguna cosa, 
relevando de este trabajo á los comisionados ó 
ejecutores de las órdenes ; y que no basta á los se-
ñores ministros del Despacho encargar que se for-
malice todo ántes de la ejecución, ni el tener en-
tendido por noticias prudentes que los que hacen los 
recursos tienen justo motivo para ello. Los señores 
fiscales piensan así porque el celo inseparable del 
oficio los conduce á adoptar sutilezas no muy con-
formes á la equidad, que es el alma de las leyes; pero 
fiiendo, como es, cierto que Condom promovió en el 
Banco, en los gremios, en la Compañía de Fi l ip i -
nas y en las secretarías del Despacho las instancias 
cobre la negociación de la gracia, y que los crista-
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les comprados ála real hacienda, por razón de cuya 
compra se hizo la cesión de los cuchillos, existían 
en poder del mismo Condom, que primero los hipo-
tecó en las escrituras, y después se dice haberlos 
vendido á don Nicolás Mellado, como apoderado de 
Lafforé, el juicio sólido del Consejo, en cuya ba-
lanza no tienen entrada las sutilezas del ingenio, 
sino los conceptos que inspira la prudencia, gober-
nada por principios de equidad y buena fe . discer-
nirá si aquellos motivos fueron más que suficientes 
para que el señor Conde de Floridáblanca hubiese 
creido que Condom tenía facultades para negociar 
la gracia, y si el mecanismo á que se le supone 
obligado de reconocer por sí los poderes, títulos y 
papeles, podrá ser compatible con las altas ocupa-
ciones del ministerio de Estado. Aun en los con-
tratos que se celebran entre pai'ticulares basta la 
buena fe, y el concepto en cualquiera de ellos 
acerca de las facultades de otro para contratar á 
nombre de un tercero, siempre que aquel concepto 
se funde en la pública opinión, y en gestiones que 
lo califiquen de apoderado, para que subsistan las 
obligaciones contraidas en nombre ajeno, y para 
que quede libre de toda responsabilidad el que la,s 
celebre con el que es públicamente reputado por 
apoderado de otro. Y ¿ esta máxima, que es un prin-
cipio ó axioma legal, se ha de calificar por culpa en 
un ministro de Estado ? Fuera de que, el señor Con-
de de Floridáblanca previno en la real órden que 
comunicó para la entrega del dinero, lo que basta-
ba para evitar perjuicios y asegurar el derecho de 
la real hacienda; mas el exámen de esta especie 
corresponde á la segunda proposición, que sepa-
radamente impugnan los señores fiscales. 
Lo, hacen diciendo que tampoco aprovecha el se-
ñor Conde la satisfacción de que no era de su cargo 
sino la calificación de si Cohdom tenía facultades 
legítimas para enajenar la gracia como partícipe, 
cesonario ó apoderado, sino de la secretaría de Ha-
cienda, por donde se hizo la concesión de los cu-
chillos, la cual debió disponer que Condom 6 los 
que fuesen legítimos interesados en ella formali-
zasen sus consentimientos y aceptaciones de la de-
terminación de su majestad, y expedir las órdenes 
correspondientes para que la gracia se adminís-
trase por los gremios. 
En cuanto á esto, tampoco han observado los se-
ñores fiscales la debida exactitud. El señor Conde 
de Floridáblanca ni ha dicho ni dice que la secre-
taría de Hacienda debió precisamente disponer que 
los interesados formalizasen la aceptación y con-
sentimiento. Lo que ha dicho y dice es, que á la se-
cretaría de Hacienda tocaba, ó que debió dar órde-
nes á sus aduanas, para que supiesen la novedad de 
la administración, encargada á los gremios, de la 
gracia de cuchillos, y cesasen en el uso de ella Ga-
latoyre y Lafforé. Dadas estas órdenes por el mi-
nisterio de Hacienda, hubieran reclamado Gala-
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toyre y Lafforé, si era cierto, según quieren decir 
ahora, que no habían dado facultades á Condom 
para ceder la gracia, y se habrían impedido las 
consecuencias que se pretenden atribuir á culpa del 
señor Conde. 
Pero los señores fiscales replican que, en el su-
puesto de ser del cargo de la secretariado Hacien-
da la comunicación de aquellas órdenes, será una 
verdad incontestable que la omisión, inacción ó 
descuido de este ministerio no causó al Eey ni al 
canal el menor perjuicio, ántes, por el contrario, su 
silencio prueba que se caminó en aquella via con 
muy premeditado estudio de impedir los daños que 
acaso podría causar el llevar á efecto la real orden 
de 16 de Junio de 1790, ó por otros motivos que los 
señores fiscales dicen no es ahora ocasión de exa-
minar. 
¡ Cuánto pudiera exponerse sobre este aventura-
do juicio y concepto misterioso, si el señor Conde 
no se hubiera propuesto no exceder los límites de 
una defensa que abunde de moderación, y quede 
escasa del vigor y energía de que es capaz! Baste 
decir que la omisión de la via de Hacienda fué 
muy notable, si fuese cierto que Galatoyre y Laffo-
ré no habían dado facultad á Condom para ceder la 
gracia, lo que ni el señor Conde cree, ni resulta de 
autos; y que de aquella omisión han nacido las 
consecuencias que se dice haber sido de sumo per-
juicio al Rey y á los canales. Fuera de esto, sí la 
via de Hacienda hubiera dejado de expedir con 
conocimiento ó con estudio los avisos que le cor-
respondían, según suponen los señores fiscales, ha-
bría cometido delito de inobediencia á la majes-
tad, pues á ningún señor ministro le es lícito sus-, 
pender ó frustrar las reales resoluciones con pretex-
to alguno; ántes bien deben obedecerlas, comuni-
carlas y cumplirlas como otro cualquier vasallo, á 
ménos que, haciendo presentes al Rey las razones 
que tuviesen para no cumplirlas 6 comunicarlas, lo 
apruebe y resuelva así su majestad. En tal caso^  
debe el señor Ministro avisar esta nueva resolución 
á la vía por donde le fué comunicada la otra, pues 
no haciéndolo así, debe creerse que se ha cumplido, 
y bajo de este concepto se prosigue dando cuenta 
á su majestad, y comuníaando otras órdenes en su 
real nombre, si el expediente tiene tracto sucesivo. 
Sí en las secretarías no hubiese este cuidado, esta 
exactitud y buena correspondencia, todo sería des-
órden, y resultarían muy graves perjuicios al ser-
vicio del Rey y de la causa pública. El premedita-
do estudio que se atribuye á la via de Hacienda en 
no haber comunicado sus órdenes para impedir los 
daños que podía causar la ejecución de la de 16 de 
Junio de 1790, es una conjetura, no sólo arriesga-
da, sino incompatible con la verdad demostrada de 
los que ha causado aquella omisión, laque se aca-
ba de exponer es una consecuencia necesaria del 
supuesto que hacen los señores fiscales. El señor 
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Conde de Florídablanca no pretende culpar á na-
die, ni lo acostumbra; pero desea justamente que 
no se le imputen culpas que no tiene. 
Empeñados los señores fiscales en defender al 
ministerio'de Hacienda, para recargar sobre el se-
ñor Conde de Florídablanca todo el peso de la acri-
minación, dicen que no se comunicó á aquella vía la 
órden expedida á los gremios en 25 del propio mes 
de Junio, sin embargo de que era una explicación 
de la de 16, que determinaba la cantidad del prés-
tamo ó anticipación que debía hacerse á Condom, 
después de una nueva pretensión de éste, relativa 
á que se le pagase con separación la existencia de 
cuchillos en Cádiz; pero dicha órden no se de-
bía comunicar al ministerio de Hacienda, que nada 
tenía que hacer en la ejecución de ella. Ya se ha 
dicho, y es preciso repetir, que lo que le correspon-
día era avisar á los administradores de aduanas la 
novedad de la administración encargada á los gre-
mios, para que Galatoyre y Lafforé cesasen en el 
uso de la gracia; lo tocante al progreso de la admi-
nistración, su gobierno y utilidades correspondía 
al ministerio de Estado, y sólo cuando hubiese lle-
gado el caso de ampliar y prorogar la gracia á fa-
vor de los canales, como estaba acordado con el 
señor ministro de Hacienda, habría sido preciso pa-
sarle nuevo aviso de lo que su majestad resolviese. 
No llegó este caso, porque el plan de ampliación, 
encargado á los gremios, se remitió muy tarde, y en 
términos que no pareció digno de tener curso. Así 
queda demostrado que aquella observación de los 
señores fiscales carece de oportunidad y eficacia. 
Para fundar la culpa ú omisión que atribuyen al 
señor Conde, y para disculpar á la diputación de 
gremios, recuerdan los señores fiscales la carta que 
ésta dirigió á aquél en 28 del mismo Junio, acom-
pañando el recibo que con la propia fecha dió Con-
dom délos cuatrocientos mil pesos que se le habían 
mandado entregar; pero la consecuencia que de 
aquí resulta es, que aquel mismo aviso de la entre-
ga del dinero debió persuadir al señor Conde qua 
Condom habría exhibido á los gremios el consenti-
miento y aceptación de los interesados, supuesta 
que lo prevenía la órden de 16 de Junio. En las teso-
rerías del Rey se presentan cada día personas con 
órdenes para cobrar dinero, y las mismas tesorerías 
cuidan de que los apoderados, aunque se los nom-
bre tales en las órdenes, legitimen sus personas y 
exhiban sus poderes. Cualquiera sabe esto, y sí 
afectase ignorancia, sería muy fácil acreditarlo 
con certificación de la práctica de la contaduría de 
la data de la tesorería general; sólo para culpar al 
Conde de Florídablanca, parece que hay otras le-
yes y reglas. 
Recuerdan asimismo los señores fiscales la real 
órden de 16 de Julio del propio año de 790, por la 
cual resolvió su majestad que la diputación de gre-
mios se encargase privativamente del gobierno, ad-
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ministracion y lecaudacion de todo lo pertenecien-
te á la gracia de cuchillos, sus ampliaciones y de-
claraciones que se la comunicarian, suministran-
do la misma diputación á Condom, por saldo y fin 
de este negociado y de sus intereses en los canales, 
otros cuatrocientos mil pesos, sin acción á p edir 
en tiempo alguno otra cantidad. Dicen que esta 
•orden tampoco se comunicó al ministerio de Hacien-
da, y añaden que, á vista de ella y de las demás, no 
se puede formar, ni áun con apariencias de razón, 
cargo alguno á dicho ministerio ni á la diputación 
de gremios, concluyendo con que el señor Conde 
de Floridablanca fué quien expidió y ejecutó las 
reales órdenes, quien mandó entregar á Condom los 
ochocientos mil pesos, quien debió asegurarse de si 
era verdadero y legítimo dueño de la gracia, y 
quien, por haber desatendido estas obligaciones 
esenciales de su ministerio, es responsable al Rey, 
inancomunadamente con Condom, de los ochocien-
tos mil pesos que éste recibió. 
A todas estas especies se ha dado ya satisfacción 
oportuna. El ministerio de Hacienda nada tenía 
que hacer tampoco en la ejecución de la real órden 
de 16 de Julio, y por eso no se la-comunicó la mesa 
de la secretaría, que cuidaba de ello cuando corres-
pondia á la via de Hacienda , la administración en-
cargada á los gremios, y para esto bastaba haberle 
comunicado, como se le comunicó, la órden de 16 
de Junio. En todo lo demás no había de entender 
el ministerio de Hacienda el cual, cuando más, po-
día exigir el consentimiento y aceptación de los 
interesados, si dudaba, ó pasar oficio con sus dudas 
al ministerio de Estado, lo que no hizo, pues se 
contentó con pasar á la superintendencia general 
el aviso que se le había comunicado, sin practicar 
otra gestión alguna. En la vía de Hacienda no se 
había de entregar el dinero ni gobernar la admi-
nistración de la gracia, y en este supuesto, era su-
perfino el aviso de las órdenes de 25 de Junio y 16 
de Julio, cuando, en vista de la de 16 de Junio, se 
pudo y debió instruir de la novedad á las aduanas, 
para que G-alatoyro y Lafforé no continuasen en el 
uso de la gracia, como han continuado, desenten-
diéndose de dicha novedad con positiva mala fe, 
calificada ahora con la fuga; pero el discurso y 
la pluma se cansan. 
Así, pues, concluirémos este punto con una ob-
servación, que reúne cuanto queda expuesto. La 
responsabilidad atribuida al señor Conde se quiere 
fundar en que la omisión de no haber hecho que 
Condom le exhibiese los títulos, poderes ó faculta-
des que tuviese para ceder ó negociar la gracia de 
cuchillos, dió causa á los daños que han resultado 
de haber continuado Galatoyre y Lafforé en el uso 
de ella. El señor Conde dice que la real órden en 
que se encargó á los gremios la administración de 
la gracia contuvo las prevenciones oportunas para 
(precaver aquellos daños, pues por ella se encargó 
LEGAL. 483 
el consentimiento y ratificación de los legítimos 
interesados, y ademas se pasó á la vía de Hacienda 
aviso de la real resolución. Dice también que si por 
esta via se hubiesen dado los correspondientes avi-
sos á sus aduanas, instruyéndolas de la adminis-
tración encargada á los gremios, y si por éstos se 
hubiese exigido el consentimiento y aceptación de 
los interesados legítimos, que prevenía la órden 
de 16 de Junio, no hubieran resultado las conse-
cuencias perjudiciales que se presuponen, porque 
Galatoyre y Lafforé hubieran reclamado la cesión, 
si fuese cierto, como dicen ahora, que no habían 
autorizado á Condom para que la hiciese. Esta es 
una verdad que se convence por sí misma. Y en cir-
cunstancias tales, ¿aquellas consecuencias y resul-
tas podrán imputarse legalmente al ministro que 
comunicó la órden con prevenciones, cuyo cumpli-
miento, y la expedición de los avisos que correspon-
dían á otra via, las hubieran precavido ? Parece que 
siguiendo las sólidas máximas que dicta la pruden-
cia, el fallo sobre este punto no podrá ménos do ser 
favorable á quien hizo y previno lo que bastaba, si 
se hubiera ejecutado, para evitar las tales resultas. 
En los cargos formados por el señor Conde de la 
Cañada se dijo que fué excesivo el precio que se 
dió por la gracia de los cuchillos; que para su ad-
quisición no se contó con la Junta de canales, y se 
insinúa también algo sobre las dilaciones experi-
mentadas en dar principio á la administración efec-
tiva de los gremios. Estas especies tienen ya anti-
cipada la debida satisfacción con lo expuesto en la 
narración histórica ó punto primero de este discur-
so, y en la relación de hechos que se repitió al en-
trar á tratar de la gracia de cuchillos; la tienen 
más completa en las exposiciones preliminar y prin-
cipal del señor Conde, particularmente en ésta ; y 
como los señores fiscales se desentienden en su de-
manda de aquellas especies, sin duda porqite las 
han creído perentoriamente satisfechas, sería pro-
lijidad culpable reiterar las satisfacciones que bas-
taba reproducir en toda su extensión. 
Dicen también los señores fiscales que la obli-
gación, tanto de Condom como del señor Conde de 
Floridablanca, á responder de los ochocientos mil 
pesos, debe ser íntegra y sin diminución del valor 
que se ha intentado dar á las acciones y derechos 
que se supuso tenía Condom sobre los canales, y 
que cedió á su majestad, según se dice en la real 
órden de 16 de Julio de 1790, por resultar que Con-
dom no tenía tales acciones ó derechos. Lo mismo 
se dijo en uno de los cargos formados púr el señor 
Conde de la Cañada. 
Esta especie tiene anticipada la debida satisfac-
ción con lo que se expuso sobre ella en la narración 
histórica, y al entrar á tratar de la negociación de 
cuchillos, en donde se ve cuáles eran los derechos de 
Condom, la regulación excesiva que alguno hizo de 
ellos, la distinción que hay entre los de dueño ó 
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accionista, y los de acreedor por daños, trabajos, 
solicitudes, valor de obras útiles y otros que Con-
dom podia reclamar; los motivos de hallarse el se-
ñor Conde enterado de todo, y que con el objeto de 
salir de una vez de las responsabilidades del canal 
por los intereses, trabajos y daños que reclamaba 
Condona, y de las disputas y pleitos que podian 
producir, tuvo el señor Conde por conveniente unir 
su valor ilíquido con el equivalente ó recompensa 
de la gracia de cuchillos, y pareció, por un cálculo 
prudencial, que considerando la recompensa de las 
utilidades de ésta en seiscientos mil pesos, ó nueve 
millones de reales, que era la cantidad que los di-
rectores del Banco en Cádiz hablan regulado que 
podia anticiparse y asegurarse por dos terceras par-
tes de aquellas utilidades, vendrian á quedar como 
unos doscientos mil pesos, 6 tres millones de rea-
les, al tesorero Condom, por equivalente de sus de-
rechos, desembolsos, trabajos, intereses y daños 
del giro en los veinte y dos años corridos desde 
que entró en la empresa de los canales; por cuyas 
reglas de prudencia creyó el señor Conde hacer un 
negocio muy útil. 
Los señores fiscales se hacen cargo de algunas 
de las razones que el señor Conde expuso en su in-
forme principal acerca de este punto, y graduándo-
las de insuficientes, dicen que no hubo ni pudo ha-
ber transacción de derecho de los que se supone te-
nía Condom, porque para dar á éste, ya sean los cua-
trocientos mil pesos, ya los ochocientos mil, no pre-
cedió el menor examen, inspección ni conocimien-
to, de parte de su majestad y sus ministros, de la 
certeza ó probabilidad de los derechos y acciones 
reales ó personales que tuviese Condom contra los 
canales; y por consecuencia, era repugnante en 
buena razón legal y natural que se llamase tran-
sacción 6 especie de ella aquella en donde una de 
las partes procede sin ningún conocimiento de los 
derechos que transige. Añaden que tampoco hubo 
transacion de hecho, pues la real órden de 16 de 
Julio de 1792 no daba idea de que se hubiese du-
dado si Condom tenía ó no acciones y derechos 
contra el canal, ó si valían más ó ménos; y faltan-
do esa duda, faltaba materia transigible. 
Este discurso de los señores fiscales en nada de-
bilita la fuerza de las observaciones que impugnan. 
Ya se ha dicho que á Condom no se dieron por sus 
derechos y acciones cuatrocientos mil ni ochocien-
tos mil pesos, sino que el valor ilíquido de ellas, 
que, por un cálculo prudencial, se reguló en dos-
cientos mil pesos, se unió con el equivalente ó re-
compensa de la gracia de cuchillos, y que por todo 
ello se mandaron dar ochocientos mil pesos. Los 
derechos y acciones de Condom eran ilíquidos; pe-
ro esto no es incompatible con la realidad y certe-
za de ellos. A l señor Conde de Floridablanca le 
constaban por los continuados y sucesivos apuros 
con que desde el año de 1778, en que se le encargó 
por real órden el gobierno de la empresa, se le pe-
dían caudales, recursos y arbitrios, que veiamedi-
tar á Condom, por no tener el canal dotación algu-
na. Desde que el señor Conde fué fiscal del Conse-
jo, esto es, desde el año de 1770, había observado 
aquellos trabajos y solicitudes de Condom. Si tenía, 
pues, estos conocimientos, ¿cómo se dice que no 
precedió alguno de parte de su majestad y de sus 
ministros? El señor Conde, como encargado de la 
dirección y gobierno de la empresa del canal, era 
quien debía tomar la instrucción suficiente para 
regular la recompensa que mereciesen los derecho? 
que Condom reclamaba, y pues la tenía por obser-
vación propia, de nada más se necesitaba para aquel 
ajuste alzado, que se hizo sobre cálculos prudencia-
les, y por reglas de notoria conveniencia á la em-
presa del canal. 
Eeplícan los señores fiscales que la real órden 
de 16 de Julio de 1790 supone que eran ciertos, se-
guros y líquidos los derechos y acciones que Con-
dom tenía sobre los canales, y dicen que ninguna 
cosa es más incierta, puesto que áun en la actua-
lidad, en que Condom y el señor Conde se ven en la 
necesidad de dar alguna razón más aproximada á 
la certeza de aquellos derechos y acciones, no ad-
vierten los señores fiscales más que generalidades 
de desembolsos,perjuicios de giros, suplementos y 
cosas semejantes, y obras hechas en el canal en 
tiempo de la compañía d^ Badin. Añaden después 
los señores fiscales que estas cosas se presentan 
increíbles é-incomprensibles á su juicio, y dicen 
que no es posible que Condom anticipase al canal, 
por préstamos ó giros, cantidades que se hacen su-
bir á muchos millones, y que no se hubiesen satis-
fecho ; que si hubo tales anticipaciones y estabaií 
por pagar, no había cosa más fácil y propia que so-
licitar su reembolso, presentando á la Junta la cuen-
ta formal y arreglada; y que si estos caudales esta-
ban pagados por el canal, y Condom había sido tan 
generoso, que no les había cargado los intereses 
regulares, ó los gastos que hubiese tenido en su ad-
quisición por giro ó negociación, generosidad que 
se hacia increíble, pues ella sola sería capaz de 
arruinar al más poderoso comerciante, no había 
cosa más natural que pedir, con producción de la 
cuenta justificada, una deuda de ninguna justicia, 
sin dejarla correr entre las oscuridades, figuras y 
apariencias de suplementos y anticipaciones, gi-
ros y desembolsos. 
En este discurso de los señores fiscales se mez-
clan muchas especies, que es preciso examinar con 
separación. En primer lugar, se equivocan en decir 
que la real órden de 16 de Julio suponía que eran 
ciertos, seguros y líquidos los derechos y accione» 
que Condom tenía sobre los canales. En ella se su-
pone, y se supone bien, que eran ciertos, puesto que 
constaban al señor Conde por conocimientos y ob-
servación propia; pero ni se hace, ni pudiera ha-
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cierse supuesto de que eran líquidos, porque no se 
rabian liquidado, y la dificultad de liquidarlos fué 
uno de los motivos que hubo para unir su valor 
ilíquido al de las utilidades de la gracia de cuchi-
llos, y dar por uno y otro la recompensa de los 
•ochocientos mil pesos. 
En la actualidad, se dice, no se da razón alguna 
aproximada á la certeza de aquellos derechos, y 
sólo se advierten generalidades de desembolsos, 
perjuicios de giros, suplementos y cosas semejan-
tes. Y ¿á quién serán imputables estas generalida-
des?^^ quien ha hecho cuanto ha estado de su par-
te para puntualizar los hechos á que son relativos, ó 
á quien, pudiendo hacer este exámen, ha dejado de 
hacerlo por motivos que no se alcanzan? El señor 
Conde dijo fen su exposición principal que, como 
Id compañía de Badin habia mostrado desde los 
principios carecer de fondos competentes para la 
continuación de las obras de los canales, fué pre-
ciso que don Juan de Celaya y don Juan Bautista 
Condom hiciesen una negociación en Holanda, en 
vista de la cual, y de los cálculos y observaciones 
del ingeniero holandés don Cornelio Ivrayenoff, 
se expidió por el Consejo la real cédula de 6 de Se-
tiembre de 1770 para la entrega de la acequia im-
perial, según resulta del informe que dió el señor 
don Diego de Gardoqui al señor Conde, de la Ca-
ñada, con fecha de 28 de Septiembre de 1792, desde 
cuyo tiempo fué cuando Condom empezó las ma-
yores solicitudes, negociaciones y trabajos, aun-
que habia ya expendido mucho según las noticias 
que tuvo el señor Conde. Por esto propuso éste en 
«u exposición preliminar que se le remitiese la cuen-
ta ó relación que se hubiese formado del estado de 
las deudas de la Empresa y Compañía en aquel 
tiempo, y de los suplementos que Condom y otros 
hicieron ó tenían hechos hasta la época de la in-
corporación ó devolución á la corona, pues el se-
ñor Conde tenía especie de haber papeles, memo-
rias ó avances del importe de aquellas deudas y 
suplementos, y de que eran muy crecidos; y añadió 
el señor" Conde que con estos documentos, con el 
reconocimiento y regulación de los gastos y obras 
dé la Compañía, aprovechadas después, y con la 
iiquidacion de los daños y trabajos ponderados por 
Condom, se debería calificar si era ó no excesiva la 
recompensa que se dió á éste por un tanto unido al 
precio de la gracia de cuchillos. 
También propuso el señor Conde en la exposición 
preliminar que se buscase y se le pasase una con-
írata ó escritura, que recordaba haberse celebrado 
entre Condom y Badin ú otros interesados ó apode-
rados de aquella Compañía, sobre intereses en ella, 
livision ó cesión de estos intereses y sus produc-
ios, por causa de acciones, desembolsos y suple-
mentos páralos gastos de la empresa, venida de 
ingenieros holandeses y prácticos deb canal de 
LanguedoCj para los reconocimientos, planes y 
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obras que se emprendieron , y para los muchos re-
cursos que se hicieron sobre todo esto, y sobre el 
paraje en que se habia de construir la nueva presa 
á la parte superior de Tudela , que se empezó, y se 
abandonó después de muchos gastos. ' 
Como no se remitieron al señor Conde estos do-
cumentos ni alguno de ellos, pues se dijo qué en 
el término de prueba podría pedir los que nece?'-
tase, no le fué posible puntualizar todas aquellas 
especies en su exposición principal, como deseaba 
y lo hubiera hecho : y porque no lo hizo, á causa de 
no habérsele franqueado aquellos documentos, so 
dice ahora que sólo ha usado de generalidades de 
desembolsos, perjuicios de giros, suplementos y 
cosas semejantes. Ciertamente es á cuanto puede 
llegar la desgracia del señor Conde, que se le re-
convenga por no haber hecho lo que no se le ha 
permitido hacer, por habérsele negado los medios 
y auxilios de ejecutarlo. 
Fuera de que el señor Conde no tiene necesidad 
legal de hacer aquella demostración circunstan-
ciada, y por eso dijo en su exposición principal 
que quien impugne la especie de transacción ó ajus-
te que hizo con Condom, es el que tiene obliga-
ción de probar la lesión y perjuicio en términos 
específicos, y no con generalidades. No sólo no so 
ha hecho así, sino que, existiendo entre los papeles 
ocupados á Condom, muchos de los que el señor 
Conde pidió en su exposición preliminar, según 
consta de la pieza de autos relativa al reconoci-
miento de ellos, y no pudiendo dejar de existir to-
dos los otros en los antecedentes del expediente de 
los canales en el Consejo, y en los de su contadu-
ría, no se ha cuidado de hacer mérito de los pri-
meros , ni buscado los segundos, para convencer que 
Condom no tenía derechos ni acciones algunas so-
bre los canales, según se afirma. Pero ¿cómo ha-
bía de hacerse así, cuando el resultado de aquel 
exámen y diligencia dejaría desairadas las genera-
lidades y declaraciones con que se impugna y se 
niega la certeza de los derechos y acciones do 
Condom? 
Como quiera que sea, los señores fiscales dicen 
que si Condom era acreedor, debió presentar su 
cuenta arreglada y justificada, y pedir el reintegro 
de lo que se le debiese. No se hizo así por las pru-
dentes consideraciones que se han expuesto; más, 
ya que no se ejecutó entonces, porque no se dudaba 
de la certeza de los derechos, y se creyó convenien-
te libertar á los canales por medio de una recom-
pensa graduada por un cálculo prudencial de res-
ponsabilidades, y de las disputas y pleitos que po-
dían producir, ¿qué inconveniente puede haber en 
hacerlo ahora, que se atraviesan dudas y dificulta-
des sobre la necesidad de las acciones y derechos 
que Condom tenía sobre los canales? No sólo no 
puede ofrecerse inconveniente, sino que aquella 
averiguación y liquidación es el medio legal do 
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salir de las incomprehensibilidades que se presen-
tan al juicio de los señores fiscales; pero, á pesar de 
ello, y de que Condom se lia ofrecido á dar cuenta 
justificada y arreglada á sus libros y papeles, la 
contradicen los señores fiscales con la energía que 
ya se ha visto, y se deniega. ¿Cómo han de conci-
liarse estos experimentos? Cuando se trata de lo 
que hizo el señor Conde de Flóridablanca por me-
dios extrajudiciales y reglas de prudencia y con-
veniencia de los canales, se echaménos una cuen-
ta formal y justificada de lo que se debiese á Con-
dom por desembolsos, perjuicios de giros y cam-
bios, suplementos y otras cosaSj y ahora, que se 
niega en un juicio formal la certeza de estos dere-
chos y acciones, y el importe que se les dió en un 
ajuste alzado, no sólo no se permite, sino que se re-
pugna y contradice larcuenta que ofrece formar y 
presentar el interesado. Esto sí que se hace incom-
prensible al juicio del señor Conde. 
Pero dicen los señores fiscales que Condom ha 
dado sus cuentas, y ha salido alcanzado, en fin de 
Julio de 1791, en seiscientos cincuenta y tres mil 
sesenta y seis reales, según certificación de la Jun-
ta de canales, que han entrado y salido de la tesore-
ría para las obras y paga de sus intereses y los de 
los créditos de Holanda, como consta por los pla-
nes que están en autos. Y esto ¿qué conexión tiene 
con la cuenta de todos los suplementos, giros y 
cambios que hubo en los tiempos en que las obras 
no tenían más fondo que el arbitrio de girar á lar-
gos plazos? En la real órden de 19 de Octubre, de 
que se ha hablado ántes, se dijo que no se habían 
reintegrado á Condom los gastos del giro que llevó 
para proporcionar el dinero, no habiendo podido 
formar aún la cuenta, por depender de las que de-
bian enviarle sus corresponsales. Tampoco se ha 
formado ni presentado desde aquella época, como 
ni la de suplementos de artistas, maquinistas, es-
tablecimientos de fábricas, ni ménos la del valor 
de todas las obras existentes al tiempo de cesar la 
compañía de Badín. Y una vez que se dice que fué 
excesiva la recompensa que se dió á Condom por 
los derechos que reclamaba por razón de suplemen-
tos, perjuicios del giro, trabajos y obras del tiem-
po de la antigua compañía, ¿por qué se contradice 
el medio legal de comprobar y liquidar aquellos 
derechos, y el legítimo importe de ellos, y sin per-
mitir esta comprobación, se afirma que no es creí-
ble que existiesen tales derechos, ó que, si Condom 
habia tenido algunos, estuviesen sin pagársele? 
Con no ménos energía impugnan los señores fis-
cales la especie de que Condom fuese acreedor 
por las obras del tiempo de la antigua compañía, 
pues dicen que, habiéndosele devuelto el canal á la 
corona, en el año de 1778, en el estado que tenía 
en aquella época, con sus buenas ó malas obras, se 
cargó con las obligaciones que habia contraído la 
Compañía, y si ahora hubiese el Rey de pagar las 
obras, pagaría dos veces una misma cosa. Esta 
observación procede sobre un supuesto equivocado. 
No se ha dicho que Condom (que en sustancia era 
la Compañía) sea ni fuese acreedor por el valor de 
todas las obras hechas en tiempo de ella, sino en 
cuanto dicho valor pudiese exceder de los débitos 
y obligaciones que el Eey tomó á su cargo, espe-
cialmente por lo respectivo á las obras aprovecha-
das después de la incorporación del canal á la co-. 
roña. ¿Qué razón habrá para no abonar aquel ex-
ceso al legítimo interesado? Y cuando ,se duda de 
su importancia, ¿qué medio más expedito puede 
haber para salir de dudas que una liquidación de 
las obligaciones y empeños cargados sobre la co-
rona, y de los gastos y obras de la Compañía apro-
vechados después? Si se dijese que esta liquida-
ción es muy difícil, se confesará en ello la razón 
que tuvo el señor Conde para regular por un cál-
culo prudencial la recompensa que se dió á Condom 
por sus derechos, y cesarán, por consecuencia, las 
reconvenciones que se le hacen. Fuera de esto, aun-
que, al tiempo de la devolución del canal á la co-
rona, quedaron á cargo de su majestad las nego-
ciaciones contraidas de Holanda y otros créditos-
particulares, pero lo que se hubiese hecho con el 
giro del mismo Condom y continuado gravámen 
de sus intereses y cambios no estaba pagado ni 
liquidado, por desidia ó confianza del mismo Con-
dom , que sin duda se lisonjeaba con grandes re-
compensas en los productos del canal, resucitando-
sus acciones, ó en otros destinos y adelantamien-
tos. Así queda convencido que cuanto han expues-
to los señores fiscales para impugnar la recompen-
sa que se dió á Condom por sus derechos y accio-
nes sobre los canales, carece de apoyo legal y ra-
zonable. 
Últimamente, el celo de los señores fiscales les 
ha hecho proponer formal demanda de nulidad de 
la gracia ó concesión de cuchillos hecha á las ca-
sas de Galatoyre y Lafforé, y pretenden que se 
condene á los herederos del señor Conde de Lere-
na á que paguen los ochocientos mil pesos que se 
entregaron á Condom por la cesión que se supoüe 
hizo al Eey de aquella gracia, declarando, en caso 
necesario, nula, de ningún valor ni efecto, y mu-
chas veces enormísimamente lesiva, la concesión 
de los cuchillos hecha á Galatoyre y Lafforé, y 
condenando á éstos á que restituyan á su majestad 
y su real hacienda cuantos emolumentos y utili-
dades hubiesen sacado. 
A l señor Conde de Flóridablanca no incumbe la 
contestación á esta demanda y pretensiones; pero 
no puede dejar correr cierta equivocación qjie han 
padecido sobre este punto los señores fiscales. Fun-
dan la nulidad de la gracia de cuchillos en la ob-
servación de haberse concedido á Galatoyre y Laf-
foré en «recompensa de perjuicios, que no hubo, 
en la compra de cristales que hicieron á la real 
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hacienda, por precio de uu millón nuevecientos 
mil reales, puesto que los vendieron después á don 
Nicolás Mellado en dos millones de reales, según 
dice, y se dieron por la misma gracia ochocientos 
mil pesos, ó doce millones de reales; de donde de-
ducen que la gracia fué violenta, nula, lesiva, 
muchas veces enormísima y hecha con error y fal-
sa causa. En aquel presupuesto se padece equivo-
cación en afirmar que por la gracia se dieron 
ochocientos mil pesos, y ya se ha visto que la en-
trega de esta cantidad tuvo también por objeto 
la recompensa de los derechos que Condom recla-
maba, y se regularon, por un cálculo prudencial, 
en doscientos mil pesos. Añaden después los se-
ñores fiscales lo siguiente: «Ni se diga, como pro-
pone el señor Conde de Floridablanca, que los 
ochocientos mil pesos, ó el valor doble ó triple, á 
que se hace subir la gracia de cuchillos, no induce 
nulidad ó lesión enormísima en la concesión, si no 
se hace demostración de que ésta, al tiempo de 
otorgarse, tenía ese valor; cuya prueba incumbe 
al que dice de nulidad ó de cesión.n Con la vénia 
de los señores fiscales, debemos exponer que el 
señor Conde de Floridablanca no ha dicho en nin-
guno de sus informes lo que aquí se supone; lo 
que dijo, en satisfacción á los cargos que se le hi-
cieron por el señor Conde de la Cañada sobre el 
precio en que se adquirió para el canal la gracia de 
cuchillos, fué, cuando pudiese adaptarse á este 
ajuste, en el concepto de compra y venta, que 
era bien sabido que el comprador de una alhaja no 
puede fundar el remedio de las leyes para rescin-
dirlo por lesión, con decir que el vendedor la com-
pró por mucho ménos de lo que va}ia, sino que es 
preciso para la rescisión que el comprador acre-
dite con claridad que, cuando se la vendieron, tenía 
ménos valor de la mitad de lo que se dió por ella. 
)í añadió el señor Conde que si la gracia de cuchi-
llos podía producir en ganancias solas, según re-
sultaba del expediente, mucho más de otro tanto 
de lo que se dió por ella, y esto según dictámenes 
prácticos y especulativos, cuentas y planes de los 
más inteligentes.é impuestos en la materia, como 
eran los directores del Banco en Cádiz, venía á 
resultar que no podia imputarse con razón al se-
ñor Conde que dió precios excesivos, ni que el ca-
nal padeció lesión enormísima. Se ve, pues, que el 
señor Conde habló de la adquisición de la gracia 
para los canales, y no de la concesión que hizo á 
Qalatoyre y Lafforé, según suponen los señores 
flécales. 
Tampoco puede el señor Conde dejar de exponer 
que la pretensión de nulidad de la gracia, que pro-
ponen los señores fiscales, es contraria al interés 
de los canales y de la real hacienda, pues si se de-
clarase la tal nulidad, que no se espera, volverla á 
correr la prohibición de traer y llevar á Indias los 
cuchillos flamencos, que habia ántes de la gracia, 
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y perderían el Rey y los canales este medio de do-
tar las obras y empeños, y de reintegrarse del 
todo 6 parte de lo que se dice perdido, aunque se 
tardasen muchos años. Ya se ha visto que los direc-
tores del Banco en Cádiz fueron de dictamen que, 
dejando dos terceras partes de ganancias á los in-
teresados, podían anticipárseles á cuenta trescien-
tos mil pesos, que hacen cuatro millones y me-
dio de reales, y obligar aquellas dos terceras par-
tes á otros trescientos mil pesos que debían , cuyas 
partidas componen nueve millones de anticipación, 
sobre la cual supusieron dichos directores que to-
davía quedaría á los interesados un buen sobrante 
por las mismas dos terceras partes. Los canales die-
ron, por la mitad de ganancias de la gracia, cua-
trocientos mil pesos ó seis millones de reales, y por 
el todo seiscientos mil pesos ó nueve millones, pues 
de los ochocientos mil pesos ó doce millones que re-
cibió el tesorero Condom, deben rebajarse los dos-
cientos mil pesos ó tres millones en que se reguló, 
por un cálculo prudencial, la recompensa desús de-
rechos sobre los canales, de modo que éstos podían 
ganar más de catorce ó quince millones en el uso de 
la gracia, bien manejada y redimida la deuda con-
traída para su adquisición con los productos de 
encomiendas, pagando los réditos de su imposi-
ción al tres por ciento, según se ha dicho ántes. 
Para los canales era mucho negocio asegurar, en 
veinte y cuatro ó treinta años, más de un millón de 
reales de ganancias en cada uno, aunque á los gre-
mios y otros comerciantes no acomodase esta dila-
ción después de un ^ran desembolso. Y si el mi-
nisterio de Hacienda ampliaba la gracia con algún 
favor, según había ofrecido, subirían las utilidades 
para los canales á sumas muy cuantiosas. Todo 
esto quedaría frustrado si se estimase la nulidad 
solicitada por los señores fiscales; pero los fun-
damentos de justicia y las razones de convenien-
cia y utilidad de los canales, que recomiendan la 
subsistencia de la gracia, son demasiado "eficaces 
para ser desatendidas por la sábia penetración del 
Consejo. 
Concluyamos este punto con una observación 
que presente el resultado de las pretensiones de 
los señores fiscales acerca de él, para cotejarlo con 
el de las providencias que pudieron haberse acor-
dado desde, el principio, si el reintegro del des-
cubierto á favor de los canales hubiera sido el 
objéto principal del procedimiento. 
Los señores fiscales piden el reintegro de los 
ochocientos mil pesos que se dieron á Condom por 
la adquisición total de la gracia de cuchillos, y en 
recompensa de los derechos que tenía sobre los . 
canales, fundados en que, por no haberse recogi-
do la gracia original, ni exhibido Condom los t í -
tulos y facultades que tuviese para enajenarla, con t 
tinuaron usando de ella las casas agraciadas, con-
perjuicio de los canales. Si el perjuicio, pues, que 
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éstos han sufrido consiste en el uso que Galatoyre 
y Lafforé han hecho de la gracia, después de ha-
berse cedido á la empresa del canal, pareci'a que 
el medio legal de indemnizar de aquel perjuicio á 
la real hacienda debia ser la restitución de las 
utilidades que el uso de la gracia hubiese produ-
cido en dicho tiempo á Galatoyre y Lafforé, y 
aplicar el uso de la misma gracia á beneficio de la 
empresa, en cuanto al número de cuchillos que 
restan por introducir y expender, que es muy cre-
cido. 
Los señores fiscales piden por una parte que 
Condom y el señor Conde de Floridablanca sean 
condenados mancomunadamente á la paga de los 
ochocientos mil pesos; por otra parte piden que 
esta paga sea sin descuento ni deducción del im-
porte de los derechos que Condom tenía sobre los 
canales, intentando dejarlo sin la i;ecompensa y 
satisfacción que se le debe de justicia. Piden tam-
bién que Galatoyre y Lafforé restituyan todas las 
utilidades líquidas que haya producido la gracia 
de cuchillos. Han pedido igualmente, y se ha es-
timado, la retención en la aduana de Cádiz de todos 
les cuchillos existentes en ella, y de los que se in-
trodujeren , lo cual equivale á una formal reten-
ción de la gracia. Y últimamente, piden que se con-
dene á los herederos del señor Conde de Lerena á 
que paguen los ochocientos mil pesos que se entre-
garon á Condom por la cesión que se supone hizo 
al Rey de la gracia de los cuchillos flamencos, y 
que ésta sea declarada nula, muchas veces enormí-
fúmamente lesiva. 
Prescindiendo de las dificultades legales que 
ofrece la acumulación en un libelo de tantas accio-
nes contra personas distintas, y de la acusación 
criminal propuesta contra Condom, es lo cierto 
que, si se estimasen las declaraciones y condena-
ciones que piden los señores fiscales, la real ha-
cienda no sólo sería reintegrada de los quinientos 
mil r*esos que se entregaron á Condom, sino de 
otras muchas sumas, que no se han desembolsado 
por parte de la real hacienda, ni de su cuenta, ni 
podrían corresponderle por título alguno. Supón-
gase que Condom fuese condenado á la devolución 
de los ochocientos mil pesos que se le dieron por 
la cesión de la gracia de cuchillos, y en recompen-
sa de sus derechos y acciones sobre los canales, y 
que efectivamente se verificase el cobro de aquella 
cantidad. En esta hipótesi, ¿qué derecho tendría 
la real hacienda para no pagar á Condom el im-
porte de sus derechos sobre los canales, que no 
pueden negarse sin cerrar los ojos á la evidencia? 
¿Qué acción tendría para que Galatoyre y Lafforé 
restituyesen las utilidades que les haya produci-
do la gracia, ó el uso que han hecho después de la 
cesión, cuando en la supuesta hipótesi no podría 
dejar de considerárseles como dueños de ella? Y si 
Condom habia sido ya condenado al pago de los 
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ochocientos mil pesos desembolsados por cuenta 
de la real hacienda ó de la empresa del canal, y 
si por otra parte se estimaba y declaraba la nulidad 
de la gracia de cuchillos, ¿por qué título ó razón 
podría percibir la real hacienda los ochocientos 
mil pesos, á cuya paga se pretende sean condenados 
los herederos del señor Conde de Lerena? Esta 
reunión de acciones y responsabilidades ofrece ta-
les contradicciones y dificultades en su resolución, 
que toda la sabiduría del Consejo no será bastante 
para conciliarias, siguiendo, como siempre lo hace, 
los principios de la justicia y del orden de los jui-
cios. Por esta regla, esto es, por las dificultades que 
se ofrezcan para resolver las pretensiones referi-
das, se podrá calificar si son ó no son confor-
mes á la regularidad y al orden con que deben pro-
ponerse las acciones judiciales, y si son oportu-
nas para lograr el pronto reintegro y beneficio de 
los canales. 
Esto es lo que se pretende que se haga para in-
demnizar á la real hacienda de los perjuicios que 
se atribuyen al modo con que se ha procedido en 
la adquisición de la gracia de cuchillos y sus re-
sultas. Pero aquella indemnización se hubiera ya 
podido realizar por otros medios, si éste hubiese 
sido el objeto principal del procedimiento desde 
el principio del sumario. Galatoyre y Lafforé di-
cen en sus últimas declaraciones que ni autoriza-
ron á Condom para ceder la gracia, ni tenían no-
ticia de que la hubiese cedido, ni recibido por ello 
cantidad alguna, Pero ya se ha visto que en esto 
no dijeron verdad, y que en los autos hay y hubo, 
desde el principio del sumario, testimonios que 
acreditan que Condom , como cesionario de Gala-
toyre y como apoderado de Lafforé, tenía facul-
tades bastantes para ceder la gracia, y que ellos 
no estuvieron ignorantes de la cesión. Por otra 
parte, resultaba que Galatoyre y Lafforé eran deu-
dores á Condom de cuantiosas sumas, que no han 
negado en sus últimas declaraciones, y sólo se han 
extendido á hacerlas depender de cuentas no ajus-
tadas. Últimamente, los señores fiscales han ex-
puesto que Galatoyre, Lafforé y Condom han pro-
curado oscurecer, por medios artificiosos y decla-
raciones capciosas y complicadas, la verdad del 
hecho, para seguir disfrutando la gracia. 
A vista de todo esto, el medio más legal y segu-
ro de indemnizar á la real hacienda de la negocia-
ción de cuchillos, hubiera sido impedir desde el 
principio del sumario á Galatoyre y Lafforé el uso 
de la gracia, y aprovecharla, por medio de la ad-
ministración de los gremios, en beneficio de la em-
presa, puesto que le estaba cedida, y pagado el 
precio en que se ajustó la adquisición total, y ha-
bia fundamentos más que probables para persua-
dirse de que Condom hizo la cesión con facul-
tades suficientes, y que Galatoyre y Lafforé tira-
ban á oscurecer la verdad con artificiosas cante-
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.ias. Por lo tocante al uso que éstos hicieron des-
pués de la cesión, y á los perjuicios que de ello se 
lian seguido á la real hacienda, era medio igual-
mente legal y expedito para indemnizarlos el em-
bargo de sus bienes y papeles, para asegurar el 
reintegro de las utilidades que hubiese producido 
la gracia en dicho tiempo, y precaver alteraciones, 
suplantaciones y ocultaciones. Si todo esto se hu-
biera hecho oportunamente, y con especialidad lo 
primero, esto es, el aprovechar la gracia por medio 
de la administración délos gremios, ¡ cuántas ven-
tajas no hubieran resultado en beneficio de los ca-
nales! Con efecto, si en todo el año de 1792 se hu-
biesen hecho envíos abundantes á Indias, atendi-
da la guerra que amenazaba, se habrían logra-
do ganancias exorbitantes, mediante que todos los 
precios de géneros de Europa se duplican y tripli-
can en tiempo de guerra, ó cuando amenaza, y tam-
bién los consumos, por cuya razón el comercio de 
Indias se apresura á comprar y prevenirse enton-
ces , y se facilita la salida y venta de los géneros. 
Esta era la dificultad que habia en la expendicibn 
pronta de los cuchillos, y cuando las circunstancias 
hablan proporcionado removerla, no se ha cuidado 
de aprovechar estas proporciones, que debia haber 
sido el objeto principalísimo, y no de formar car-
gos y acriminaciones contra el señor Conde de Flo-
ridablanca, que nada pueden contribuir para el be-
neficio de los canales, y de solicitar el reintegro 
del descubierto de Condom- por unos medios de 
muy difícil expedición y nada oportunos para rea-
lizarlo con la prontitud con que se hubieja verifi-
cado por aquellos otros, y los demás de que el se-
ñor Conde hizo expresión en su informe principal. 
No sólo n6 se han adoptado éstos, sino que ahora 
se pretende la nulidad de la gracia, que, si se veri-
ficase, dejarla privados los canales de un recurso 
-ol más útil para la dotación de sus obras y empe-
ños , que fué el principal objeto que se llevó en ad-
quirirla. La penetración del Consejo discernirá con 
la prudencia que acostumbra si esta pretensión, y 
las demás que se proponen acerca de la negocia-
ción do cuchillos y sus resultas, son tan legales y 
oportunas para verificar el reintegro del descu-
bierto en que se halle Condom, como lo hubieran 
sido y lo serán todavía las providencias que se han 
indicado, si no se retardase la ejecución ; y en todo 
-evento, no podrá dejar de conocer y declarar que 
el señor Conde de Floridablanca no es responsa-
ble por respeto alguno á la paga de los ochocien-
tos mil pesos que se entregaron á Condom por la 
cesión de la gracia de cuchillos y de sus derechos 
sóbrelos canales, ni á las resultas de este negocio, 
«obre el que ya se ha discurrido demasiado. Va-
mos á examinar ahora si la responsabilidad atri-
buida al señor Conde para el reintegro de las otras 
cantidades que recibió Condom, es igualmente 
fundada. 
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Los señores fiscales pretenden también que el se-
ñor Conde de Floridablanca sea condenado ála paga 
de ciento cincuenta mil pesos que se entregaron á 
Condom por la diputación de gremios, á consecuen-
cia de papeles confidenciales que pasó á uno délos 
diputados, y cuya entrega se hizo á cuenta de una 
crecida porción de cuchillos existentes en Cádiz, de 
que Condom presentó factura, que importaba un 
millón seiscientos cuarenta y cuatro mil trescientos 
treinta y cinco reales de plata, y no llegaron á re-
cogerse, ni á aprovecharse en beneficio de la em-
presa. 
De esta entrega se hizo también cargo al señor 
Conde de Floridablanca, en el 13 de los que formó 
el señor Conde de la Cañada. 
Este punto se halla maravillosamente ilustrado 
en la exposición principal del señor Conde, en don-
de da también satisfacción al cargo que se le for-
ma sobre la entrega á Condom de los ciento cin-
cuenta mil pesos, á cuenta de la factura de cuchi-
llos que presentó; mas, como la impugnan los se-
ñores fiscales, se hace preciso compendiar los he-
chos más sustanciales, para fundar la respuesta que 
ha de darse á esta impugnación. 
Se ha visto ya que la real órden de 16 de Junio 
de 1790, en que se encargó á los gremios la admi-
nistración de la gracia de cuchillos, á consecuen-
cia de la cesión que hizo Condom, se previno, entre 
otras cosas, que los suplementos ó anticipaciones 
que se hiciesen por cuenta de esta negociación no 
hablan de exceder de la cantidad de cuatrocientos 
mil pesos. 
En 22 del misino Junio representaron al señor 
Conde los diputados de los gremios, entre otras co-
sas, que ofrecía nueva duda la indicación de Con-
dom sobre la necesidad de que se supliese también 
por la diputación el importe de toda la existencia 
de cuchillos que entregasen en Cádiz, y ésta sería 
una anticipación separada y de bastante entidad, 
porque entendían que pasaría de ciento treinta mil 
pesos. 
En contestación á las dudas representadas por la 
diputación, se le comunicó real órden en 25 del 
mismo Junio, diciendo ser la mente de su majestad: 
primero, que la anticipación que hubiese de hacer-
se á Condom fuese hasta de cuatrocientos mil pe-
sos; segundo, que la diputación debería recoger 
sobre el precio de factura, esto es, coste y costas, 
todas las porciones de cuchillos existentes en Cá-
diz, ó que estuviesen en camino desde las fábricas, 
para expenderlos de acuerdo con el cesionario, con 
otras declaraciones relativas al desempeño de la 
administración. 
Posteriormente, cuando ya se había adquirido 
para el canal toda la gracia de cuchillos, y comu-
nicado á la diputación la real órden de 16 de Ju-
lio para que entregase á Condom otros cuatrocien-
tos mil pesos por saldo de este negociado, y en rc-r 
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compensa de la cesión de sus derechos sobre los 
canales, propuso Condom al señor Conde la adqui-
sición de los cuchillos de una factura que le pre-
sentó, importante un millón seiscientos cuarenta y 
cuatro mil trescientos treinta y cinco reales de 
plata, los cuales existían en la aduana de Cádiz, 
para que la diputación de gremios empezase el ne-
gociado y venta, entregándole anticipadamente 
parte de su precio hasta en cantidad de nuevecien-
tos sesenta mil reales. 
El señor Conde, con arreglo á la real orden de 25 
de Junio, en que se habia declarado que las exis-
tencias de Cádiz se tomasen sobj-e la factura, esto 
es, coste y costas, tuvo por justo y conveniente re-
mitir á la diputación, por medio de uno de sus 
individuos, la que Condom habia presentado, y 
creyó no habia inconveniente en entregar la parte 
de precio que pedia, y así lo recomendó en papel 
que dirigió en 26 de Agosto de 1790 al diputado 
Eoldan. 
En consecuencia, dijo éste al señor Conde, en el 
siguiente dia 27, á nombre de la diputación, que se 
hablan entregado á Condom sesenta mil pesos, pero 
que los precios de la factura se hallaban recarga-
dos con mucho exceso al de coste y costas, insi-
nuado por el mismo Condom ; que algunos cuchi-
llos podrían no ser de recibo; que en todo caso no 
podrían venderse en Cádiz á mayor precio que el de 
la factura, ni tener cuenta, por ella, su remisión á 
la América , y otras cosas, dirigidas á que no se im-
putase á los diputados la mala administración, y á 
que se les previniese lo que hablan de ejecutar. 
A este oficio respondió el señor Conde, en 3 de 
Setiembre, excusando esta pequeña tardanza con 
las indisposiciones que habia padecido y le dura-
ban todavía, diciendo á la diputación, entre otras 
cosas, que quedaba en averiguar la causa de la 
variedad de precios contenidos en la factura, y 
buscar el medio de aclarar é indemnizar lo que 
correspondiese á beneficio de la empresa del canal; 
que por lo que miraba álos cuchillos que no fuesen 
de recibo, podían los diputados prevenir que se no-
tasen, si hubiese algunos de esta clase, los defec-
tos que se hallasen al tiempo de la entrega, sin sus-
penderla, diciendo que se colocasen con separación 
y con reconocimiento de personas inteligentes; que 
si hubiese un prudente recelo de pérdidas en la 
remisión de estos cuchillos á América, y se pudie-
se salir de ellos con alguna corta utilidad en Cádiz, 
6 á más no poder, por coste y costas, podrían hacer-
lo así los diputados, pues lo principal de este ne-
gociado, por ahora, habia sido recoger esta gracia, 
que habia de recaer en manos extranjeras y pro-
ducir abusos, y que pudiendo producir la ¡aatijna 
gracia, según informes que el señor Conde tenía 
de personas imparciales é inteligentes, bastantes 
y áun crecidas ganancias á favor del canal, híibían 
ocurrido á su excelencia varias ideas, que propuso 
á la diputación, para facilitar y aumentarlas utili-
dades de la negociación. 
Los diputados se conformaron con las antece-
dentes prevenciones, y así lo manifestaron al se-
ñor Conde, en papel de 4 de Setiembre, añadiendo 
que no esperaban se verificase la entrega de cuchi-
llos ínterin no se expidiese órden expresa, pues no 
obstante que la dió Condom y la presentaron los 
directores de Cádiz, habia habido repugnancia por 
parte de Galatoyre. y Lafforé ; que Condom pedia 
otras cantidades; que los precios de la factura eran 
altos y contingentes, y que trayendo los cuchillos 
de primera mano, como lo baria la diputación, sal-
drían á bajos precios, quedando márgen para faci-
litar los expendidos en Cádiz y América, con be-
neficio de los compradores y de la empresa. 
A este papel respondió el señor Conde en otro 
del dia 6, diciendo que el punto de los cuchillos se 
aclararía, según tenía advertido, y por lo demás, 
entendía que convenia ayudar y sostener á Condom, 
así por lo mucho que había servido á la empresa 
del canal cuando podía, y éste carecía de recursos, 
como porque le pertenecían dos gracias de extrac-
ción de seda y esparto en rama, de las cuales po-
dría valerse la empresa cuando fuese necesario para 
reintegrarse, lo que podía servir de gobierno á I03 
diputados para no dejar arruinar á Condom y dar 
tiempo socorriéndole, aunque fuese hasta todo el 
valor de los cuchillos, y concluyó el señor Conde 
diciendo que el punto estaba en impedir la ruina 
de Condom, para que pudiese recoger sus fondos, y 
adquirir la empresa lo que la convenia. 
En consecuencia de este oficio, entregó la dipu-
tación á Condom noventa mil pesos, que con los 
sesenta mil que le habían entregado ántes, com-
ponen los ciento cincuenta mil de la partida que 
aquí se demanda. 
En aquel propio tiempo reconvino el señor Con-
de á Condom sobre la diferencia de precios y re 
pugnancia de Galatoyre y Lafforé á que se veri-
ficase la entrega de cuchillos á los directores de los 
gremios en Cádiz, no obstante la órden que éstos 
presentaron á aquéllos, dada por el mismo Condom 
á este fin, según habían representado los diputados 
al señor Conde, en su papel de 4 de Setiembre. 
A estas reconvenciones procuró responder Con-
• dom con las dificultades que podría haber causado 
para la entrega de los cuchillos de la factura la 
hipoteca á que estaban afectos, y que, saliendo de 
ella por medio de algunas ventas, quedaría todo 
allanado, y podrían arreglarse y aclararse los par-
ticulares respectivos á los precios. 
El señor Conde no pudo dejar de decir á Con-
dom tener ya dada facultad á los diputados de 
gremios para dichas ventas, por lo que , ponién-
dose de acuerdo con ellos, podían empezar sin tar-
danza las entregas para vender ó negociar los cu-
chillos, libertarse la hipoteca y reintegrarse los des-
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embolsos de la diputación á cuenta de la factura,. 
Como ni unos ni otros volvieron á decir ni repre-
sentar cosa alguna al señor Conde sobre entrega y 
venta de los cuchillos de la factura, estaba en la 
inteligencia, y con razón, de bailarse ej&cutado 
cuanto previno, hasta que ha visto ahora por los 
autos que Galatoyre y Lafforé continuaron ven-
diendo los cuchillos. 
Sobre estos hechos, y prudentes prevenciones de 
las órdenes referidas, fundó el señor Conde la sa-
tisfacción al cargo que se le hizo acerca de la en-
trega á Condona de los ciento cincuenta mil pesos 
4 cuenta de los cuchillos de la factura; deshizo las 
equivocaciones con que Condona se habia explica-
do en sus declaraciones, manifestando con su na-
tural sinceridad y buena fe la verdad de lo ocurri-
do, y añadió que no debia hacer el papel de agente 
y solicitador material de la entrega, venta y salida 
de aquellos cuchillos, una vez que todo estaba 
mandado y prevenido con prudentes y.oportunas 
reglas y precauciones, por escrito y de palabra ; en 
cuyo supuesto, y en el de no haber representado 
ni repetido noticias de muchos embarazos y difi-
cultades, debia creer el señor Conde, cuando todos 
callaban, que estaba fenecido el expediente de la 
factura, y existente á lo ménos la mayor parte 
de los cuchillos de ella á disposición de los gre-
mios. • 
Los señores fiscales, haciéndose cargo de la ex-
posición del señor Conde, dicen que por ella misma 
y por sus papeles queda convencido de los cargos 
á que ha procurado satisfacer, y señaladamente al 
del empeño que habia formado de auxiliar á Con-
dom á cualquiera precio, y con abuso de la autori-
dad de su ministerio y de los reales intereses. 
El señor Conde no ha negado ni niega, ántes 
bien ha dicho francamente en sus exposiciones, 
que trató de auxiliar y socorrer á Condom, en aten-
ción á sus muchos y antiguos servicios á la empre-
sa de los canales, y á la opinión que tenía de su 
honradez y buena fe; pero siempre tuvo á la vista 
combinar con el beneficio de Condom el principal 
«bjeto de la misma empresa, anteponiendo ésta á 
aquél. Esta advertencia, con que se satisface á lo 
i que dicen los señores fiscales, conviene se tenga 
presente, con todos los puntos de la causa, pues el 
señor Conde jamas dió paso, ni tomó ó propuso pro-
videncia, que no llevase aquella cautela, y el objeto 
de favorecer el canal. 
Para fundar los señores fiscales la responsabili-
dad del señor Conde á la paga de los ciento cin-
cuenta mil pesos de esta partida, recuerdan la real 
órdonde 16 de Junio de 1790, por la cual se resol-
vió que los gremios administrasen la gracia para 
introducir y expender tres millones de docenas de 
cuchillos en la parte que faltase, y luégo dicen : 
Es, pues, evidente que quedaron comprendidos en es-
ta administración todos los cuchillos que no estuvie-
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sen introducidos en aquella época en Cádiz, 6 que en 
ésta existieren por vender. 
Añaden que esta verdad queda más demostrada 
con la pregunta que la diputación de gremios hizo, 
en su oficio de 22 de Junio, en razón de que Con- • 
dom soliditaba que, ademas de los cuatrocientos-
mil pesos que debia recibir á merced de la real or-
den de 16 de Junio, se le hablan de pagar todas las 
existencias de cuchillos que entregase en Cádiz; 
pues la real orden que en contestación á dicha pre-
gunta se comunicó á la diputación en 25 del propio • 
mes de Junio, repella aquella solicitud de Condom. 
cuando mandaba que la anticipación fuese de cua-
trocientos mil pesos, y que la diputación recogiese 
las existencias, ó que estuviesen en camino desde 
las fábricas, por coste y costas, y las expendiese de-
acuerdo con el cesionario; y en fin, que la real or-
den de 16 do Julio puso término á todas las solici-
tudes de Condom en este negocio, cuando por saldo 
y fin de él y de sus intereses en los canales, mandó 
se le entregasen otrtís cuatrocientos mil pesos. 
Y concluyen diciendo que el señor Conde pro-
cedió contra estas reales órdenes cuando en su pa-
pel confidencial de 29 de Agosto manifestó al di: 
putado Koldan su deseo de que se anticipasen á 
Condom nnevecientos sesenta mil reales de plata 
sobre la factura de cuchillos, porque éstos eran de 
los existentes en Cádiz, y comprendidos en la ad-
ministración de gremios y venta á su majestad pol-
los ochocientos mil pesos; y de no estar compren-
didos los cuchillos de esta factura en dicha venta, 
ascenderla ésta á nnevecientos cincuenta mil pesos. 
En este discurso se ve que los señores fiscales se 
han persuadido de que los ochocientos mil pesos, 
entregados por la adquisición total de la gracia de 
cuchillos, fueron^ también destinados á pagar' las 
existencias que los interesados tuviesen en Cádiz, 
y que éstas se adquirieron para la empresa, igual-
mente que la gracia , por sólo aquella suma; pero 
este concepto es positivamente contrario á las rea-
les órdenes en que se intenta apoyar. Los cuchillos 
existentes en Cádiz estaban comprendidos en la ad-
ministración encargada á los gremios, mas no lo 
estaban en el pago, porque tanto el de los cuatro-
cientos mil pesos que se mandaron .dar por la órden 
de 16 de Junio, como el de los otros cuatrocientos 
mil que por la posterior resolución de 16 de Julio 
se acordó entregar por saldo de este negociado, fué 
respectivo á la adquisición de la gracia, esto es, á 
la facultad de introducir y expender los cuchillos,' 
concedida á Galatoyre y Lafforé; pero no se ex-
tendió á los cuchillos existentes, que eran cosa dis-
tinta de la gracia, como consta claramente de todas 
las órdenes expedidas en el asunto. 
La de 25 de Junio, que citan los señores fiscales, 
presenta demostrada esta verdad, pues por ella se 
declaró serla mente de su majestad, lo primero, que 
la anticipación que hubiese de hacerse á Condom. 
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fuese hasta de cuatrocientos mil pesos; y lo se-
gundo, que la diputación debería recoger j satisfa-
cer sobre el precio de factura, esto es, coste y cos-
tas, todas las porciones de cuchillos existentes en 
Cádiz, ó que estuviesen en camino desde las fábri-
cas, para expenderlas, de acuerdo con el cesionario. 
Si ademas de los cuatrocientos mil pesos que hablan 
de anticiparse á Condom, debia la diputación reco-_ 
ger y satisfacer sobre el precio defactura, 6 por coste 
y costas, los-cuchillos existentes en Cádiz ó que es-
tuviesen en camino desde las fábricas, claro es que 
dicha anticipación no era ni podia ser respectiva 
al pago de estas existencias, que debían satisfacer-
se separadamente. La diputación de gremios desea-
ba saber si habla de tomar los cuchillos existentes 
•o dejarlos, y hacer el acopio en las fábricas de 
primera mano, en lo que habría alguna utilidad, y 
«obre esto recayeron las preguntas y contestacio-
nes; pero por abreviar el uso de la gracia en bene-
ficio de los canales, y no disminuirla, si los cuchi-
llos ya introducidos se beneficiaban por los inte-
resados , se mandaron tomar por coste y costas, que 
•es lo mismo que pagándolos con separación de lo 
mandado entregar en pago de la adquisición de la 
gracia. Esta verdad no podia negarse sin desmen-
tir la real orden que la demuestra. 
Fundan también los señores fiscales la responsa-
bilidad del señor Conde en que, habiendo ex-
puesto la diputación de gremios, en 4 de Setiembre, 
que no esperaba se les hiciese entrega de los cuchi-
llos ínterin no se expidiese orden expresa, pues no 
obstante que la dio Condom y la presentaron los di-
rectores de gremios en Cádiz, hubo repugnancia 
por parte de G-alatoyre y Lafforé, no hizo el señor 
Conde el menor aprecio de esta exposición, no co-
municó orden alguna expresa y terminante para 
que se les entregasen los cuchillos, y se olvidó de 
todo ménos de insistir en la entrega á Condom de 
todo el valor de los cuchillos, proponiendo ó des-
cubriendo para su resguardo las gracias de extrac-
ción de seda y esparto, y dejando en manos de 
Condom, Galatoyre y Lafforé los cuchillos, para 
que dispusiesen de ellos á su arbitrio ; de manera 
que de lo que el señor Conde dispuso, y de lo que 
dejó de disponer, ha resultado (así concluyen los 
señores fiscales) la disipación de ciento cincuenta 
mil pesos, que el artificio, la malicia, el dolo y el 
•descuido respectivamente han hecho desaparecer. 
A este argumento dio satisfacción el señor Con-
de en eu exposición principal, y basta reproducirla; 
y así, sólo añadirémos que el señor Conde no tenía 
necesidad de dar órdenes á Galatoyre y Lafforé, 
con quienes no se había tratado do la factura., A 
Condom, que la presentó, fué á quien reconvino su 
excelencia para la entrega, según él mismo lo con-
fiesa en la representación que hizo á la Junta de 
canales, con fecha 14 de Agosto de 1792,y se enun-
-cia en uno de los papeles confidenciales del señor 
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Conde á Condom, que los señores fiscales citan en 
su demanda ; y como después de esta reconvención 
no se presentó cosa alguna, ni se tuvo noticia de 
que hubiese nuevas dificultades y embarazos, el 
señor Conde creyó y debió creer acabado este pun-
to, y que los cuchillos se habían entregado en con-
formidad á las providencias y prevenciones ante-
riores. 
En el recuerdo que el señor Conde hizo, en uno 
de sus papeles, á la diputación, de las gracias de 
extracción de sedas y esparto pertenecientes á Con-
dom, se ve el prudente designio que se propuso de 
adquirirlas para los canales, socorriendo al mismo 
tiempo al tesorero, poniéndole en estado de librar 
los caudales necesarios á las obras, que en aquel 
tiempo eran crecidos, y evitando la publicidad de 
una quiebra y sus consecuencias, y esto, miéntraí 
se hallaba otro tesorero, ó los gremios querían en-
caigarse de la tesorería. Ya se ha dicho qiie el se-
ñor Conde nunca ha negado sus objetos de compa-
sión hácia el tesorero Condom por sus servicios 
hechos á los canales; pero siempre unió á ellos los 
de adquirir y promover medios de asegurar la em-
presa y su continuación. Sí la desgracia ó la malig-
nidad frustraron parte délas ideas, la principal de 
las obras, que era la'nueva presa, se concluyó fe-
lizmente, y con ella han quedado vencidas todas 
las dificultadfes para conducir el canal hasta el Me-
diterráneo. 
Ultimamente, no consta en los autos, como su-
ponen los señores fiscales, que hayan desaparecido 
los cuchillos de la factura por el artificio, la mali-
cia, el dolo y el descrédito. Es verdad que Condom 
dijo en una de sus declaraciones que Lafforé y 
Galatoyre continuaron vendiéndolos, pero ni ex-
presó ni resulta si se vendieron todos; Galatoyre 
dijo, en la representación que hizo al señor Conde 
de la Cañada en 17 de Agosto de 1792, que á con-
secuencia de la concesión se hicieron venir porcio-
nes de cuchillos, hasta doscientas noventa y tres 
mil quinientas docenas, de los cuales mucha parte 
existían en la aduana, algunos vendidos y tomado 
su valor, y otros cedidos al Banco Nacional.«Y 
¿consta por ventura que los que existen no son de 
los de la factura? Y no constando esto, ni resultan-
do debidamente purificada la inexistencia ó la ven-
ta y dispendio de los cuchillos, á cuenta de los 
cuales se entregaron los ciento cincuenta mil pesos, 
¿ cómo puede proceder la repetición contra el sefíor 
Conde para el reintegro de esta suma, áun cuando 
pudiese ser responsable, que no lo es, según se ha 
visto ? ¿ Por qué, ántes de demandar al señor Conde, 
y áun á Condom, no se ha averiguado si entre los 
cuchillos existentes en la aduana había algunos de 
los de la factura, para limitar la demanda contra 
el que recibió el dinero, á la cantidad que resultase 
líquida, después de rebajado el valor de las exis-
tencias que haya? Así parece debía haberse cjecu-
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lado, en conformidad á las reglas y principios co-
munes, y no sólo no se ha hecho, sino que ni áun 
se cuidó, en todo el tiempo del sumario, de que se 
retuviesen en la aduana los cuchillos existentes en 
ella, sobre lo cual no se tomó providencia hasta 2 de 
Diciembre de 1793, es decir, más de diez y siete me-
ses después de empezada la causa. Y ¿á quién serán 
imputables los perjuicios que hayan resultado de 
esta inacción ? 
Los señores fiscales confiesan que no están dis-
tantes de convencerse de que la maniobra de la 
factura de los cuchillos fué un proyecto maligno, 
estudiado por Galatoyre, Lafforé y Condom, para 
¡ipoderarse de los caudales del Rey ; pero dicen que 
esta conducta no disculpa la que con ellos ha usa-
do el señor Conde, sino que le hace responsable del 
mismo modo que áCondom, y culpable de toleran-
cia y disimulo de tan enormes excesos. 
Pero ¿cómo pudo haber este disimulo de parte 
del señor Conde, cuando ni supo, ni jamas se acre-
ditará que supiese las maniobras délos interesados 
en la factura, y son la prévia justificación de que 
las sabía? ¿Por qué se le ha de calificar de culpa-
ble por tolerancia? 
Alguna mayor hubo de parte de quien formó esta 
causa, pues no cuidó de tomar providencia para 
asegurar los cuchillos existentes en la aduana, se-
gún se ha dicho, ni tampoco contra Condom y los 
demás responsables al perjuicio que pudieran cau-
sar con el engaño y artificios que desde el princi-
pio del sumario resultó haber cometido sobre este 
punto. Con tales omisiones parece que sólo se pen-
saba en que, aumentándose los descubiertos y las 
dificultades de reintegrarlos, se abultasen más los 
cargos y las responsabilidades que se imputan al 
señor Conde de Floridablanca. Pero ya es tiempo 
de poner fin á nuestras reflexiones sobre este pun-
to , para examinar otro capítulo de la demanda. 
En ella pretenden también los señores fiscales 
que se condene á Condom y al señor Conde á que 
satisfagan á la real hacienda seiscientos mil pesos 
que la diputación de gremios entregó á Condom, 
en virtud de recomendaciones y oficios del señor 
Conde de 14 y 27 de Setiembre y 7 de Octubre 
de 1790, y de 18 de Enero de 1791. 
Hemos dicho seiscientos mil pesos, porque, aun-
que los señores fiscales piden que la condenación se 
extienda á la paga de setecientos cincuenta mil 
pesos, los ciento cincuenta mil de éstos son los an-
ticipados á cuenta de la factura de cuchillos de 
que acabamos de tratar. 
. Sobre la entrega de la misma cantidad se re-
convino al señor Conde de Floridablanca en el 
cargo ó artículo 15 de los que formó el señor Conde 
de la Cañada. 
Los señores fiscales fundan la responsabilidad 
(iol señor Conde en que los gremios entregaron á 
Condom aquella suma, á persuasión, instancias y 
LEGAL. 49S-
mandatos de su excelencia, con promesas repetidas 
de que serian reintegrados por su majestad, por la 
empresa del canal y por sus arbitrios. 
Pero añaden los señores fiscales que , como aque-
lla entrega se hizo por los gremios, en'virtud, no-
de órden del Rey, sino de oficios confidenciales del 
señor Conde , los gremios no tienen acción contra 
la real hacienda para exigir de ella la suma refe-
rida , y piden que se estime y declare así, propo-
niendo, para el caso que el Consejo no se conforme 
con esta solicitud, que se condene á Condom y al 
señor Conde á la satisfacción de dicha cantidad, con 
los intereses vencidos y que se venzan hasta la 
paga. 
En este capítulo de la demanda se desentienden 
absolutamente los señores f^iscales de lo que el se-
ñor Conde expuso en su informe principal, desde el 
número 201 á 229, en satisfacción al cargo ó artí-
culo 15, en que se trata de los suplementos que los 
gremios hicieron á Condom, á recomendación é ins-
tancias del señor Conde. Los hechos y reflexionen 
que allí expuso su excelencia desvanecen entera-
mente la responsabilidad que se le atribuye, y co-
mo ni se impugnan ni se contradicen en la de-
manda fiscal, basta reproducir dicha exposición, y 
lo que acerca de los socorros de que aquí se trata, y 
los motivos que hubo para recomendarlos, se ha 
dicho en la narración histórica ó punto primero de 
este discurso, por ser la satisfacción más oportuna 
que puede dársele. 
Así solamente diremos que, como en la real or-
den de 16 de Junio de 1790, relativa á Ta adquisi-
ción de la gracia de cuchillos, de que se ha trata-
do ántes, y comunicada á la Junta de canales, á los 
gremios y al ministerio de Hacienda, se previno 
que los vales existentes debían quedar renovados á 
disposición de su majestad y de la primera secreta-
ría de Estado, el señor Conde de Floridablanca 
creía y debía creer que esto se cumplía, y por con-
secuencia, que ya no se entregaban por la Junta ni 
por los gremios vales algunos al Tesorero. En esta 
inteligencia se recomendaba á los gremios que le 
socorrieran, como se había hecho ántes otras ve-
ces, para los crecidos gastos de las obras, tanto más. 
urgentes y excesivos en aquel tiempo, cuando se 
trataba de concluir átoda costa la nueva gran pre-
sa, como se concluyó ántes que entrase el otoño y 
se destruyesen las obras con las avenidas del Ebro,. 
según habiasucedido el año antecedente, con enor-
mes pérdidas. Debiéndose notar que aunque se ha-
bia puesto la última piedra de la presa en fines de 
Agosto de aquel año, quedaban pendientes muchas 
obras considerables para su perfección y seguri-
dad, y otras adyacentes del beeal, que se debían 
hacer é hicieron en aquel invierno, con cuyo mo-
tivo el protector Pignateli clamaba por caudales, 
representando la dificultad que había de cobrar Jas 
letras de Condom ; lo que movió al señor Conde 4 
494 EL CONDE DE F 
recomendar á los gremios que le socorriesen, ex- i 
presándose en las mismas recomendaciones los mo-
tivos que habia para ello. Si se hubiesen franqueado 
al señor Conde las cartas de Pignateli, ó copias de 
ellas, según pidió en su exposición preliminar, se 
veria por su tenor demostrada esta verdad. 
En dichos socorros llevaba también el señor Con-
de la mira de que el tesorero Condom fuese rein-
tegrando el importe de los vales que le habia an-
ticipado la Junta de canales á consecuencia de la 
real orden de 19 de Octubre de 1789, de que se ha 
tratado antes, suministrando con su giro fondos 
para las obras. Con los mismos socorros podia tam-
bién Condom restablecer el crédito de su giro, que, 
iba perdiendo en las letras que daba para dichas 
obras, lo que representaba el protector Pignateli, 
según se ha dicho ya. Y en fin, pensaba el señor 
Conde adquirir para los canales las gracias de 
extracción de seda y esparto, que pertenecían al 
tesorero, á cuenta de dichos socorros, según mani-
festó á la diputación de gremios en uno de los pa-
peles de que se hizo expresión en el punto de la 
factura de cuchillos. Todos éstos eran arbitrios para 
dotar los canales y la continuación de sus obras; 
pero, á pesar del mucho celo público de que dima-
naban, se acriminaron abora delitos. 
En estos auxilios qne el señor Conde trató de fa-
cilitar á Condom para que restableciese su crédito, 
imitó la conducta de grandes y acreditados minis-
tros, que hicieron lo mismo en iguales circunstan-
cias. y tal vez ménos urgentes, y lo que suelen 
practicar muy hábiles y experimentados negocian-
tes con sus más atrasados deudores; y por eso dijo 
en su exposición preliminar que un ministro su-
perior, como un general que atiende á muchos pun-
tos y cosas, tiene otros arbitrios y facultades para 
arriesgar sus conjeturas ó cálculos políticos ó mi-
litares, siempre que la necesidad ó una probabili-
ilad moral lo pida ó lo autorice. En los años de 79 
á 81 se entregaron á Condom por los gremios, en 
virtud de iguales recomendaciones del señor Con-
de, nueve millones de reales, y cerca de otros ocho 
por el Marqués de Iranda y casa de Moguer; cuyas 
sumas fueron reintegradas; y así, cuando Condom 
representó, en Setiembre de 790, los apuros para pa-
gar sus letras, vencidas, ú obligaciones que habia 
contraído, no halló el señor Conde dificultad en ha-
cer lo mismo que habia hecho diez años ántes, re-
comendando á los gremios su socorro, pero siem-
pre con el objeto de las obras, de que permanecie-
sen reservados los vales, según se habia mandado 
por la real orden de 16 de Junio de 1790, y de sa-
car algo del giro de Condom para reintegro de sus 
descubiertos. 
El objeto que se tuvo en la reserva de los vales 
existentes fué que no faltasen fondos con que pagar 
los intereses que debían los canales en Holanda, 
manteniendo así el crédito de la Empresa, y áun de 
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la corona, y esto se respondió á Pignateli cuando 
preguntó por qué, existiendo vales, no se le daban 
todas las cantidades que pedía ¡Dará las obras," se-
gún consta en el expediente de secretaría de 
Estado. 
Y es cosa bien notable que, habiéndose entrega-
do á Condom por la diputación de la Junta, en sólo 
el año de 1790, más de siete millones de reales en 
vales, contra la orden dada para reservarlos á dis-
posición de su majestad, á nadie se haya reconve-
nido sobre la contravención á esta real resolución, 
y que el señor Conde creía cumplirse religiosa-
mente. Y'si á los que dispusieron y ejecutaron la 
entrega de vales valia la buena fe y opinión que 
tenían del tesorero, fundada en la experiencia de su 
anterior verdad j exactitud, ¿ por qué el señor Con-
de de Floridablanca no ha de aprovechar la misma 
opinión y buena fe, y las precauciones suficientes 
que tomó para evitar el daño? Resultando, pues, 
sobradamente justificada su celosa y prudente con-
ducta en todo lo respectivo á los suplementos que 
se hicieron á Condom en virtud de sus recomenda-
ciones, queda, por consecuencia, desvanecida la 
responsabilidad que se le atribuye. 
La última partida que los señores fiscales de-
mandan al señor Conde es de dos millones cua-
trocientos mil reales, que en virtud de oficios suyos 
se entregaron á Condom, de los caudales pertene-
cientes á la testamentaría del señor infante don 
Gabriel. 
El primero de aquellos oficios se comunicó por 
el señor Conde al señor don Jerónimo Mendinueta, 
en 13 de Febrero de 1791, díciéndole hiciese se en-
tregasen al tesorero del canal de Aragón un millón 
quinientos mil reales, de los caudales que hubiesen 
caído ó cayesen á la testamentaría del señor in-
fante don Gabriel, para facilitar fondos á las obras 
mandadas anticipar en los tres primeros meses do 
aquel año, y satisfacer varios intereses vencidos de 
créditos contraidos en Holanda para el mismo ca-
nal ; y añadió su excelencia que para no confundir 
este crédito con otros del canal, y sus cuentas, y 
asegurar el reintegro dentro de un año, con ínteres 
de cuatro por ciento, que indemnizasen á la testa-
mentaría de otrcis que pagase, había dispuesto so 
otorgase la escritura adjunta, con responsabilidad 
personal é hipotecas del tesorero, ademas de la 
obligación que tendría el cañal para la satisfac-
ción. 
En su consecuencia, se hizo entrega de jos un 
millón quinientos mil reales, de que otorgó escri-
tura en 13 de Febrero-de 1791, obligándose, como 
tesorero del canal, á restituir dicha cantidad en í?> 
de Febrero de 1792, con ínteres de cuatro por cien-
to, con hipoteca especial de varios efectos y cré-
ditos. 
En 19 de Abril de 1791 comunicó el señor Ce 
de otro oficio al señor Mendinueta, díciéndole 
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habían hecho más obras y empleado más cauda- I 
Ies en el canal de Aragón, durante los meses de 
invierno, que los que el señor Conde había preve-
nido, con el fin de no abandonar innumerables po-
bres jornaleros, á que agregándose la paga de los in-
tereses de Holanda, habían puesto al señor Conde 
en la precisión de encargar al señor Mendinueta 
viese si podía facilitar á Conclom nuevecientos mil 
reales, que se irían reintegrando, con el ínteres de 
cnatro por ciento. 
En su virtud se entregó á Condora dicha canti-
dad , de que otorgó otra escritura en 18 de Mayo 
de 1791, obligándose, como tesorero del canal, á 
restituitia en 20 de Abril de 1792, con ínteres de 
iuatro por ciento, hipotecando los mismos efectos 
que en la anterior. 
En los artículos 17 y 18 de los que formó el se-
ñor Conde de la Cañada, se reconvino al de Flori-
dablancacon várias especies, que se llaman conven-
cimientos, y con diferentes reparos ó faltas que se 
le atribuyen por haber mandado suministrar á 
Condom dichas cantidades, con los objetos que ex-
plican los oficios y las escrituras otorgadas por el 
tesorero de los canales. 
En satisfacción á estos cargos y reconvenciones, 
expuso el señor Conde en su informe principal,des-
de el número 243 al 272, cuanto puede desearse 
para convencer su ineficacia y desvanecer la res-
ponsabilidad que se le atribuye. Pero los señores 
fiscales, desentendiéndose de todo ello, insisten en 
que es responsable á la paga de dichas cantidades^ 
porque se entregaron á Condom de su orden, y'pi-
den que así se declare, sin detenerse ahora en este 
punto civil á tratar de sí sirvieron ó no para obras 
del canal y pagos de sus obligaciones, porque di-
cen que consta con evidencia que Condom no ha 
pagado aquellas cantidades, ni intereses de ellas, 
y que resultó alcanzado, en su cuenta final de 1791, 
en seiscientos mil reales, sin embargo de no ha-
berse incluido en ella dicha partida de dos millo-
nes cuatrocientos mil reales. 
Es cosa bien singular que los señores fiscales no 
entren a tratar de si esta cantidad sirvió ó no para 
las obras, cuando esto era lo que principalmente 
debia tenerse en consideración para calificar si la 
entrega se mandó hacer por motivos justos y pru-
dentes, y con respecto al beneficio de los canales 
y de sus gastes y obligaciones. Pero, aunque se 
desentienden de una circunstancia tan importante, 
el Consejo, con su alta penetración. hará de ella el 
aprecio que se merece, al ver demostrado en la 
exposición principal del señor Conde que las can-
tidades referidas sirvieron para las obras del ca-
nal, para pagar los intereses de Holanda, sobre 
los que clamaba el socio Sánchez de la casa de 
Amsterdam, y para recoger letras protestadas ó 
para protestarse ;• por cuyo medio sagaz de dar á 
'Oondom algún crédito, se pagó mucho más de lo 
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que se le dió, según resulta comprobado en los 
autos. 
Con efecto, del estado de caudales de la tesore-
ría de Condom, formado por la contaduría de loa 
canales hasta fin de Julio de 1791, en que fué se-
parado de dicha tesorería, consta que en 14 de 
Marzo del mismo año se le entregaron en vales un 
millón trescientos cuarenta y seis mil doscientos 
ochenta y cinco reales y veinte y ocho maravedises, 
que, con las utilidades que dejaron, compusieron 
la suma de un millón trescientos ochenta y dos mil 
trescientos diez y seis reales y veinte y ocho mara-
vedises. Ésta es -la única cantidad que se pone por 
entregada á Condom en dicho año de 1791, pues 
aunque había debido pagar por los vales que se le 
anticiparon en el año de 1789, esta cantidad no 
sólo no le fué entregada, sino que era una deuda 
que aumentaba su responsabilidad, y no le daba 
fondo ó dinero efectivo. 
Del mismo estado de la contaduría resulta que 
en el propio año de 1791 remitió Condom á las 
obras un millón seiscientos veinte y tres mil tres-
cientos treinta y nueve reales y veinte maravedises; 
que remitió igualmente ó pagó hasta fin de Julio 
de dicho año, por los intereses y gastos de Holan-
da, un millón trescientos diez y seis mil seiscientos 
treinta y tres reales y diez y seis maravedises; cu-
yas dos partidas componen dos millones nueve-
cientos treinta y tres mil trescientos treinta y nue-
ve reales, sin incluir en ellas más de otros cien mil 
reales que se pagaron por sueldos y gastos, sin 
distinguir el año á que corresponden; de manera 
que lo remitido para obras y pagado por Condom 
en el año de 1791 compone muy cerca de tres mi-
llones de reales, y no habiéndole entregado la 
Junta más que un millón trescientos ochenta y dos 
mil trescientos diez y seis reales, es demasiada-
mente claro que la restante cantidad de un millón 
y cerca de setecientos mil reales s.alió de las que 
le fueron entregadas de la testamentaría del señor 
infante don Gabriel. Así se ve que el surtimiento 
de las obras, y el pago de los intereses de Holan-
da, fueron los objetos de la entrega de aquellas 
cantidades, y así lo dicen literalmente las escritu-
ras otorgadas por Condom, y la nota que para 
ellas formó el señor Conde, sin perder tampoco de 
vista la idea de que aquél pudiese restablecer el 
crédito de su giro, y recobrar por medio de él mu-
cha parte ó el todo de sus descubiertos. Y si aque-
llas cantidades se dieron de este modo al tesorero 
fué para que se obligase también, con hipoteca es-
pecial de sus bienes, al pago de este y de los de-
mas débitos que tuviese á favor de los canales, se-
gún lo hizo, asegurando y convirtíendo en escri-
turarios los simples créditos de éstos. 
Los que Condom hipotecó, con otros efectos, en 
las escrituras citadas, pasan de veinte y tres millo-
nes; y aunquclos señores fiscales d'cen que no consta 
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'le la existencia de los créditos y efectos hipoteca-
dos, dando á entender que se pasó ciegamente por 
lo que Condom quiso decir, debe observarse que el 
señor Conde habia visto la relación que aquél pre-
sentó, y se le habia mandado formar de sus bienes 
y créditos, según consta del expediente. Para la 
seguridad de los dos millones cuatrocientos mil 
reales que se dieron á Condom de la testamentaría 
del señor Infante, eran muy suficientes los crédi-
tos y efectos que obligó en las escrituras, y hasta 
ahora no han resultado absolutamente inciertos. 
La fábrica de Vinalesa, sus efectos y existencias 
para hilados y torcidos de seda; la porción de cris-
tales comprados á la real hacienda, que ahora se 
dicen vendidos á don Nicolás Mellado; los tabacos 
existentes en Sevilla, y otras cosas que se refieren 
en las escrituras, eran fondos notorios y de valor 
superior al de los préstamos; los créditos que tam-
bién se obligaron, se creian tan ciertos, que á ello 
se atribuia el mal estado de Condom, por haberse 
franqueado á sus deudores más de lo que podia. 
Tales eran los informes que el señor Conde tenia 
por sus indagaciones hechas en el comercio. 
Si luégo que se empezó el sumario, y resultó que 
Condom se hallaba descubierto, y que tenía hipote-
cados para la seguridad del reintegro los créditos 
y efectos de las escrituras que pasaron al señor 
Conde de la Cañada en 26 de Julio de 1792, se hu-
biera arrestado al tesorero, y recogido y asegurado 
sus libros y papeles, para no dar tiempo á oculta-
ciones y fraudes, se hubiera visto si eran ó no cier-
tos y efectivos los bienes y créditos hipotecados; 
peto, como sólo se pensó en tomar declaraciones al 
mismo tesorero y sus corresponsales, para ver si 
salían fallidos ó falsos los créditos obligados, so 
dio bulto por estos medios tibios, y áun contrarios 
á derecho, á los descubiertos y responsabilidades 
atribuidas al señor Conde, y á los deudores de Con-
dom facilidad para negar sus deudas'. Si se cre-
yeron falsos y fallidos los efectos obligados en las 
escrituras, ¿por qué, sólo con motivo de este delito, 
no se procedió desde luégo contra la persona y bie-
nes del tesorero? ¿Dónde estarían y estarán el di-
nero, efectos, y las pruebas de su existencia, des-
pués del largo tiempo en que se la dejó en libertad 
de disponer de todo lo que tuviese ? 
En fin, las órdenes ú oficios que el señor Conde 
comunicó al señor don Jerónimo Mendinueta, las 
escrituras otorgadas por Condom, y la minuta que 
para la primera de ellas formó el señor Conde, acre-
ditan que la entrega de las cantidades de la testa-
mentaría del señor infante don Gabriel tuvieron 
por objeto las obras de los canales y sus obligacio-
nes, y los pagos y remisión de caudales que hizo 
Condom, califican que efectivamente se invirtió en 
aquellos objetos una gran parte de las cantidades 
entregadas; lo cual bastaba para convencer que el 
señor Conde no es responsable á la satisfacción de 
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ellas. Las demás especies relativas á este punto, que 
se tocan eji los cargos 17 y 18 de los formados poi 
el señor Conde de la Cañada, están maravillosa-
mente aclarados en la exposición principal del 
señor Conde, desde el número 242 al 272; y como 
ni los señores fiscales impugnan esta satisfac-
ción, ni á ella puede aumentarse mérito alguno 
basta reproducirla en toda su extensión. 
Últimamente, los señores fiscales dicen sobreesté 
punto que el señor don Jerónimo Mendinueta es 
igualmente responsable á la satisfacción de los dos 
millones cuatrocientos mil reales entregados á Con-
dom del fondo de la testamentaría del señor infan-
te don Gabriel, porque las órdenes en cuya virtud 
hizo la entrega, no fueron de su majestad, sino 
particulares y confidenciales del Conde. La satis-
facción á esta especie corresponde al señor Mendi-
nueta; pero el señor Conde no ha podido ver sin 
admiración que se llamen particulares y confiden-
ciales unas órdenes de oficio. El no decirse que 
sean de mandato de su majestad, no quita su auto-
ridad á las órdenes, siendo de un ministro superin-
tendente de los canales, y de los fondos de enqo-
miendas y demás que estaban á cargo del señor 
Mendinueta. Su majestad sabía que con aquellos 
fondos se habían de pagar todos los descubiertos, 
subrogándose las encomiendas contra los canales 
en todo y por todo, y por esto se mandó, por la real 
orden de 8 de Marzo de 1792, comunicada por el 
señor Conde de Aranda, que el crédito de la tes-
tamentaría del señor Infante se pagase, con sus 
intereses, del producto de las encomiendas, impo-
niéndose censo contra el canal á favor de ellas. En 
cuyas circunstancias parecía ocioso detenerse á 
insistir en responsabilidades ajenas, estando re-
suelto por el Rey el medio de reintegrar la testa-
mentaría del señor infante don Gabriel. 
A lo que queda referido han limitado los señores 
fiscales la demanda civil contra el señor Conde de 
Florídablanca, omitiendo ó desentendiéndose de 
algunos otros cargos ó capítulos de los que formó 
el señor Conde de la Cañada; y aunque se dió á 
ellos satisfacción concluyente en la exposición 
principal del señor Conde, por cuya razón sin duda 
los señores fiscales no los han reproducido ni te-
nido en consideración en la demanda, conviene, 
sin embargo, decir algo acerca de ellos, por lo que 
puede conducir á la defensa del señor Conde, áun 
en aquellos puntos sobre que no se le reconviene 
ahora. 
El artículo \ 19 terminó á hacer cargo al señor 
Conde de haberse concedido á Condom, por influjo 
y disposición de su excelencia, según se supone, 
dos gracias privativas de extracción de seda y 
esparto, que, bien manejadas, podrían dejarle l i -
bres más de seiscientos mil pesos. 
De los autos consta que Condom no ha usado do 
estas gracias sino en una parte muy mínima y des-
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preciable, y resulta también que se concedieron 
por el Rey y por la via de Hacienda, con el objeto 
de que Condom surtiese de tornos y facilitase la 
enseñanza de hilar la seda á la Bocanson á los 
labradores de los reinos de Granada, Valencia y 
Murcia; lo que se hizo con muchos millares. Fue-
ra de esta obligación, debia suplir, y habia suplido 
y anticipado Condom, crecidas cantidades para 
establecer, socorrer y fomentar los muchos artis-
tas y fabricantes extranjeros que tráian los em-
bajadores de nuestra corte en París y Londres. 
Estos gravámenes, y los que habia sufrido el te-
sorero Condom para mantener las obras de los ca-
nales en aquel tiempo, y para el giro de sus fon-
dos, dieron motivo á diebas gracias, que, estando 
todavía subsistentes y sin efecto casi en el todo, 
pueden servir para el reintegro de los canales en 
BUS actuales descubiertos, y áun para parte de su 
dotación. 
Dichas gracias se expidieron, como ya se ha di-
cho, por la via de Hacienda, en tiempo del señor 
Conde de Gausa, y es cosa bien notable que sólo se 
haga cargo al de Floridáblanca por si tuvo algún 
influjo en la concesión, sin chocar con otro al-
guno. 
Es no ménos reparable que, en vez de haberse 
pensado ó de pensar en adjudicar estas gracias a 
los canales, en ampliarlas para ellos y su dotación, 
y en aprovechar el tiempo, beneficiándolas por me-
dio de los gremios ú otros comerciantes, sin dar 
lugar á las pérdidas y perjuicios que podia traer 
una guerra como la presente, y á los embarazos y 
dificultades que ella ha de causar al comercio y 
usf/ de estas mismas gracias, se haya consumido el 
tiempo en hacer cargos al señor Conde, que, como 
ya se ha dicho en otra parte, en nada pueden con-
tribuir al beneficio de la empresa ni al reintegro 
de ios descubiertos. Así queda convencido que la 
concesión de dichas gracias no es materia de car-
go contra el señor Conde de Floridáblanca, y que 
en haberse reconvenido sobre ello no se han lleva-
do otras miras que de acriminarle y perseguirle. 
En el artículo ó cargo 20 se le reconvino sobre 
la imposición del arbitrio de doce reales en arroba 
de lana fina, y seis en la de basta, que se extrajese 
del reino, en lo cual se supone haber causado per-
juicios al Estado, y faltado á las formalidades de 
consultar á las Córtes del reino ó al Consejo, como 
se da á entender que era necesario; sobre lo cual 
se hace mucha detención en el cargo. 
En primer lugar,, debe notarse que en la exten-
sión de él se procedió con equivocación notoria en 
suponer que el arbitrio se impuso sobre las lanas 
bastas, lo que ni se hizo, ni podia hacerse, por estar 
prohibida por las leyes la extracción de ellas. La 
imposición se hizo sobre toda la lana fina, con la 
diferencia de lavada y sucia, cargándose seis rea-
les á cada arroba de ésta, y doce á aquélla. Como 
F-B. 
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se procedió con tanta celeridad en la extensión de 
los cargos, nq es extraño que se padeciese tan no-
table equivocación. 
Este arbitrio, se supone en el cargo ser muy per-
judicial y gravoso ; pero el informe que el señor 
Ministro actual de Hacienda hizo al señor Conde 
de la Cañada sobre este punto, convence lo contra-
rio, pues en él expuso que habia sido útil y venta-
joso por muchos respetos; que, á pesar de él, se ex-
traían más lanas que antes; que habían crecido sus 
precios á favor de los ganaderos, y que los impues-
tos sobre extracción de lanas se habían resuelto 
siempre por la via de Hacienda, como se resolvió 
el de que se trata, sin tantas formalidades como se 
proponen en el cargo. v 
Dicho arbitrio se impuso por decreto rubricado 
del Rey y expedido por la via de Hacienda, y án-
tes se habían impuesto otros iguales sólo con ór-
denes particulares de aquel ministerio, muchas do 
las cuales se citan en dicho informe. En este nuevo 
gravámen se tuvo el objeto de impedir que se ex-
trajesen todas las lanas del reino en perjuicio de 
las fábricas nacionales. En los arbitrios, derechos 
y aranceles de entrada y salida de efectos fuera de 
estos reinos, ó de aduanas y puertos secos y moja-
dos, que es lo mismo, jamas se han mezclado las 
Córtes ni el Consejo de Castilla, por ser de regalía 
primitiva del Soberano. 
Con sólo esta sencilla exposición conocerá cual-
quiera la extrañeza de hacerse cargo al señor Con-
de de Floridáblanca de una resolución tomada por 
el Rey, rubricada de su mano y expedida por la via 
de Hacienda, sin más fundamento que porque di-
cho señor Conde la recomendase á favor de los ca-
nales. 
Todavía parecería más extraño el cargo, al ob-
servar que el Rey no creó el arbitrio á favor de los 
canales, como deseaba el señor Conde, sino de la 
real hacienda, aunque con el gravámen de pagar 
los intereses de los préstamos y deudas de los mis-
mos canales. Si el arbitrio se hubiera impuesto 
para éstos, no se habrían seguido los daños que se 
experimentan, ni los descubiertos y controversias 
presentes ; porque el producto de él se hubiera con-
signado para las obligaciones contraidas y para las 
obras, sin empeñarse en nuevas deudas ni causar 
intereses de ellas; pero ya se dijo en otra parte que 
el Rey lo quiso así, y que no debe censurarse su 
real resolución. 
Ultimamente, la extrañeza y la admiración lle-
garán al colmo, considerando que, por acriminar al 
señor Conde de Floridáblanca, no se repara en esto 
cargo en pasar por encima de los terribles incon-
venientes que tiene, en estos tiempos críticos de 
malignidad, echar de ménos el exámen délas Cór-
tes, que han destruido el reino vecino de Francia, 
y esto en materia de derechos de extracción, que 
son de pura regalía del Soberano, y no de impues-
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tos internoa. A tal extremo ha llegado el empeño 
de imputar culpas al señor Conde de Florida-
blanca. 
En el artículo ó cargo 21 y último se dice que las 
consecuencias de los anteriores, que se llaman per-
niciosas, han procedido de la deliberación poco, 
meditada del señor Conde, de incorporar los cana-
les á la corona, y tomarlos á su cargo, cuando ya 
estaban oprimidos con obligaciones insoportables, 
contraidas por la antigua compañía de Badin, que 
ee encargó de la continuación de la acequia Impe-
rial; y se añade que con dictámen del Consejo no 
se hubiera incorporado la empresa á la corona, co-
mo no la recibió el ministerio de Hacienda, por 
donde ántes corría. 
, La satisfacción á este llamado cargo se indicó 
ya en la narración histórica del punto primero de 
este discurso, en que se expusieron los motivos de 
necesidad que hubo para que la corona tomase á ^u 
cargo la empresa del canal. El señor Conde, en su 
exposición principal, desde el número 287 al 298, 
amplificó dignamente aquella satisfacción, por lo 
cual sólo dirémos aquí que el difunto Rey padre, 
y no el señor Conde de Floridablanca, fué quien 
resolvió tomará su,cargo el canal (no incorporarle, 
porque era suyo), por la, necesidad de restablecer 
el crédito de la corona en Holanda, en donde pa-
gaba la empresa cerca de dos millones de reales 
por intereses de cada año, para hallar allí caudales, 
que se buscaban con motivo de la guerra que ame-
nazaba con Inglaterra, y se verificó. El ministerio 
de Hacienda fué quien instó para ello por sus ur-
gencias y apuros, á pesar de la resolución anterior 
que cita el cargo. Todavía existen personas de las 
que intervinieron en los préstamos de Holanda para 
la guerra con Inglaterra, y podrán informar sobre 
la necesidad que hubo de cubrir en aquella nación 
los descubiertos del canal y asegurar los pagos su-
cesivos para hallar nuevos caudales, pues los ho-
landeses decían que el préstamo para el canal se 
había hecho al Eey, porque se ejecutó en virtud de 
cédulas del Conseje, que llevaban al frente el nom-
bre de Cárlos I I I . 
Por otra, parte, el canal, aunque ha costado su-
mas inmensas, será siempre muy útil á la corona, 
y ya lo es para el Rey y sus vasallos, por los mu-
chos millones que les asegura y produce en su na-
cimiento y principios, que se aumentarán prodi-
giosamente luégo que empiecen á fructificar los 
grandes plantíos de viñas y olivos que se han he-
cho, y las muchas tierras novales que han empe-
zado á cultivarse y no producen todavía frutos de 
consideración, y mucho más llevándose el canal 
basta los llanos de Fuentes ó Monegros, para lo 
que ya no hay dificultades que vencer, según se ha 
dicho en otra parte. Para estas grandes empresas y 
ventajas de una monarquía como la de España, no 
son ni están hechas las almas pequeñas ó acostum-
bradas á los» gastos privados de una familia. El ca-
nal, ademas de las utilidades indicadas, puede facili-
tar la comunicación de los dos mares Océano y Me-
diterráneo , sin mucha mayor costa, sobre lo que se 
han hecho reconocimientos, y esto sólo formaría la 
felicidad territorial y comerciable de España. 
Véase si deben llamarse perniciosas las conse-
cuencias que se atribuyen á la resolución de haber 
tomado la corona á su cargo la empresa de canales, 
según se supone en el artículo de que tratamos. Lo 
más particular es, que se haga cargo al señor Con-
de por la incorporación de estos canales á causa~de 
sus actuales empeños, aunque son incomparable-
mente mayores sus productos, utilidades y espe-
ranzas, y que no se haga memoria de haberse in-
corporado y gravado el Rey con los canales de 
Manzanares y de Murcia ó Lorca, sufriendo enor-
mes-gastos y pérdidas, y teniendo todavía crecidas 
responsabilidades de«muchos millones, sin haber 
producido ni poder producir utilidad alguna que 
merezca atención. Ambos canales, de Manzanares 
y Murcia, se emprendieron por compañías, y en la 
de este último se hallaba á la cabeza nuestro au-
gusto Soberano. Después de haberlos tomado la co-
rona á su cargo, y reembolsado á los accionistas 
lo que dieron en dinero,lia sido preciso pensar en 
el modo de abandonarlos, ofreciendo el de Manza-
nares al Banco Nacional, con el gravámen de re-
parar lo hecho, y dejando sin continuar las obras 
del de Murcia, porque al fin resultó, por las medi-
das y reconocimientos de los ingenieros don Cárlos 
Le Maur y don Josef de Onzar, y del arquitecto 
don Juan de Villanueva, que no había aguas adap-
tables á los enormes gastos del proyecto; que las 
que habia pertenecían á interesados que las utili-
zaban , y que las obras que faltaban, ó eran de difi-
cultad invencible ó de un gasto sin límite ni posi-
bilidad de hacerse, el cual jamas daría producto de 
importancia. 
Pasarán de cuarenta los millones perdidos, em-
pleados ó desperdiciados en el proj'-ecto del canal 
de Murcia, sin los muchos que todavía se deben á 
censo vitalicio, y que el señor Conde de Florida-
blanca ha tratado de redimir por ajuste, para sua-
vizar la carga insoportable que sufría la renta de 
correos, cuyos sobrantes anuales, y aun algo más, 
se llevaban los acreedores del canal de Murcia. El 
de Manzanares no habrá dejado de consumir, entre 
gastos de obras, reembolsos de acciones, intereses 
y consignaciones anuales, ménos de diez ó doce 
millones, lo que el señor Conde deseaba puntuali-
zar con las certificaciones y papeles que pidió en su 
exposición preliminar, y le fueron denegados 
Ya se ha dicho ántes, y se repite ahora, que el 
señor Conde no ha intentado culpar , á nadie, ni 
sindicar la conducta de los que intervinieron en la 
incorporación de dichos canales y en los gastos y 
empeños de los caudales buscados y perdidos. Con 
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aquellos documentos, sólo trataba el señor Conde 
de hacer ver que los que intervinieron en el go-
bierno é incorporación de ellos se aventuraron con 
buena intención y con celo á los crecidos gastos, 
pérdidas y desperdicios experimentados después, y 
que no se les han hecho cargos, ni deberían hacér-
seles, por tantos millones como se han malogrado 
en aquellas empresas, atendidos los objetos de ellas, 
y los accidentes que suelen ocurrir en casos seme-
jantes. En las vastas monarquías no se pueden ha-
cer cosas grandes, remediar los muchos daños y 
faltas que padecen, sin arriesgarse á pérdidas y 
desperdicios continuados de mucha consideración. 
En los canales de Aragón, no sólo no está todo 
perdido, sino que, después del buen estado en que 
se hallan, y de los grandes productos y esperanzas 
que se han logrado ya y nos prometemos con fun-
damento, se puede ocurrir al remedio de los empe-
"ños y deudas que forman la materia de este expe-
diente, y pensar en la continuación de las obras y 
pagos; cuyo punto, y el trabajo que se emplee en 
promoverle, cree el señor Conde sería más prove-
choso que el tiempo que se consuma en acrimina-
ciones, cargos y procesos. 
Mas ¿ cómo se reintegrará el canal de sus descu-
biertos, y podrán continuarse sus obras? El señor 
Conde propuso los medios de verificarlo en su ex-
posición principal, desde el número 304 al 330, que 
reproducimos en todo, porque, demostrado ya que 
ni debe ni ba debido hacerse cargo á su excelen-
cia por la devolución del canal á la corona, y que 
á ello precisó el interés de la corona misma, y la 
necesidad de consolidar el crédito nacional, es 
tiempo de acercarnos á examinar los fundamentos 
de la culpa que los señores fiscales atribuyen al 
señor Conde. 
, Hemos dicho que, después délas demandas civi-
les, proponen los señores fiscales acusación crimi-
nal contra Condom, diciendo que está incurso en 
varios, enormes y escandalosos crímenes, y que en 
este punto criminal incluyeron también al señor 
Conde de Floridablanca, suponiéndolo igualmente 
culpado, primero, por el abuso de sus facultades, 
porque ningún señor ministro de Estado las tiene 
para disponer por su hecho propio ó por sola su 
voluntad, según suponen lo hizo el señor Conde, 
de la hacienda del Soberano, sino que debe suje-
tarse á sus soberanas órdenes, y arreglar á éstas las 
«uyas; segundo, por la disipación de cuarenta mi-
llones, entregados sin la menor seguridad y sin ob-
jeto ni interés del real servicio, y sólo por auxiliar 
á un hombre sin opinión y sin conducta, crédito ni 
. arraigo; y lo tercero, por el disimulo y tolerancia 
de los ardides y astucias que usó Condom para apo-
derarse de esas enormes sumas; llegando á decir 
los señores fiscales que no se tropieza con un paso 
que no sea un abandono y juego de los sagrados 
caudales del Rey, del canal y de la testamentaría 
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del señor infante don Grabriel. Después añaden los 
señores fiscales , y hacen justicia á la incorruptibi-
lidad del señor Conde, y por el mismo principio 
reconocen que toda la correspondencia reservada ó 
confidencial de su excelencia con Condom, hallada 
entre los papeles, persuade que la disipación de 
tantos millones fué efecto de una ciega condescen-
dencia y conmiseración hácia este hombre, que cla-
maba y ponderaba su ruina y desolación por servi-
cios hechos ála empresa del canal y á su majestad. 
El señor Conde no puede dejar de manifestar su 
gratitud á los señores fiscales por la ingenuidad 
con que reconocen y confiesan su incorruptibilidad 
y limpieza; pero, si en esto le hacen justicia, no se 
conforman con ella en imputarle abuso de autori-
dad y facultades, disipación de cuarenta millones, 
y tolerancia, disimulo y ciega condescendencia con 
los excesos de Condom, y en fundar sobre estos 
presupuestos la responsabilidad á la satisfacción do 
los cuarenta millones que se dicen disipados. 
Por lo expuesto, en satisfacción á los fundamen-
tos en que los señores fiscales apoyan la responsa-
bilidad atribuida al señor Conde, se ha visto ya 
que no hay ley, contrato, casi contrato ni razón le-
gal y razonable en que poder fundarla, bien com-
binado y entendido cuanto resulta del. expediente. 
Examinado todo lo qne ha ocurrido con sana y 
prudente crítica, imparcialidad y conocimientos ex-
perimentales de tales negocios, se ve también que 
no hay perjuicio alguno imputable al señor Conde, 
ni resolución que no tuviese un motivo ú objeto 
fundado y áun obligatorio. Hasta ahora no se ba 
demostrado que sean imputables al señor Conde 
cualesquiera' perjuicios que pudieran verificarse, 
pero ni tampoco que los hay ó que los habrá, si se 
trata de los reintegros y uso de la concesión de cu-
chillos, gracias, arbitrios y fondos pertenecientes 
al deudor. Aun cuando, después de hechas las debi-
das diligencias y ejecución formal de los bienes 
del verdadero deudor, se verificasen algunos des-
cubiertos y pérdidas, no podían ni debían ser da 
cargo de un ministro que, para sus dictámenes, opi-
niones y modos de conducirse, procedió con funda-
mentos racionales y urgentes ; pero el procedimien-
to contra este ministro ántes de haberse practicado 
aquellas diligencias y visto el resultado de ellas^  es 
mucho más ilegal y extraordinario que si se hu-
biese reservado para aquel casó, aunque tampoco 
sería responsable eij tal evento. 
Los señores fiscales han tomado el que llaman 
descubierto ó disipación de cuarenta millones en 
abstracto, y como si fuesen dádivas y socorros he-
chos á un particular, sin respeto alguno al servicio 
del Rey, al bien público y á las particulares cir-
cunstancias que ocurrieron y se fueron encadenan-
do sucesivamente en cada caso y partida de las que 
demandan; pero esto no lo permiten la justicia, la 
equidad y la biioiía fe. 
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Debe considerarse, lo primero, que se trataba de 
nna empresa tal vez la más importante que babia 
en España y áun en toda Europa, y que equivalía 
y superaba á la conquista de dos ó más provincias, 
por el aumento de frutos, de población y vasallos, 
de comercio, tráfico y socorro de los pueblos de 
Aragón, Valencia, Cataluña y áun de Castilla por 
la navegación, y de productos de la corona; y esto 
sin efusión de sangre ni riesgos y desperdicios 
comparables á los de las conquistas; lo segundo, 
que se trataba de una empresa desacreditada y sin 
fondos de dotación, y de sostener la reputación de 
la corona por los empeños de Holanda y otros, fue-
ra del reino y dentro de él, y por la baja opi-
nión que se formaría con el abandono de un pro-
yecto tan adelantado; lo tercero, que también se 
trataba de facilitar fondos á un tesorero, que el se-
ñor Conde bailó encargado de dar y buscar cauda-
les, á quien se debian baber facilitado muchos por 
éspacio de bastantes años; y lo cuarto, que ningu-
na orden de cuantas comunicó el señor Conde, ni 
precaución de las que ordenó para la ejecución de 
las comunicadas, se cumplió exactamente por los 
encargados, conducidos tal vez de la misma buena 
fe que todos tenían con el tesorero. 
De estas observaciones, comparadas con los he-
chos ocurridos en cada partida de las que se de-
mandan al señor Conde, según se hallan expuestos 
en la narración histórica, y cuando se ha tratado 
de ellas en este discurso, sólo resulta que el señor 
Conde tuvo los objetos de las obras dé tan grande 
empresa y su conclusión, la cual consistía en apre-
surar los trabajos, de satisfacer los empeños é in-
tereses de Holanda y de la corona, de buscar do-
taciones para los canales, y de evitar una quiebra 
pública del tesorero, aparentando socorros que, 
aunque lo eran en parte, se dirigían principalmen-
te á sostener los mismos canales y sus obras. 
Cualquiera que examine el expediente con im-
parcialidad y crítica sana y prudente, se conven-
cerá de estas verdades; y si no consta, ni se ha pro-
bado ni se probará jamas que el señor Conde de 
Floridablanca haya tenido el más mínimo lucro, 
mezcla ni interés en los caudales entregados al te-
sorero Condom, ni sueldo, ayuda de costa, gratifi-
cación 6 adeala por sus trabajos y desvelos ex-
traordinarios en la dirección y gobierno de la em-
presa; no constando tampoco que el señor Conde 
sea ni pueda llamarse fiador ni nominador del te-
sorero, que recibió los caudales, y no habiendo ley, 
contrato, cuasi contrato ni razón legal que le im-
ponga la obligación de pagar lo que él no pagase, 
¿ por qué se le reconviene y demanda sobre el rein-
tegro de unos descubiertos, que ni le son imputa-
bles, por las razones dichas, ni todayía consta si 
pueden cubrirse enteramente con los efectos y cré-
ditos del deudor verdadero, y con los demás que 
tienen la inmediata responsabilidad? 
FLORIDABLANCA. 
Si quisiese decirse que el señor Conde padeció-
equivocación en los dictámenes que dio al Rey para 
las providencias tomadas en los puntos sobre que 
se han formado los cargos, y á que es rejativa la. 
demanda fiscal, digase en hora buena; pero ¿podra 
atribuirse á culpa del señor Conde no haber tenido 
vinculado el privilegio de la infalibilidad? ¿Podrá-
exigírse otra cosa de un ministro de Estado, que en 
los dictámenes que dé ó providencias que propon-
ga á su soberano proceda con recta intención, buen, 
celo, verdadero deseo del acierto, de la gloría del 
Soberano mismo, del beneficio del Estado y del 
bien de los vasallos, con fundamentos probables, 
racionales y prudentes, y con precauciones sufi-
cientes á evitar resultas perjudiciales? ¿Podráexi-
girse más, repetímos, de un ministro de Estado? 
Y si procediendo así se experimentasen consecuen-
cias perniciosas, ó por la naturaleza misma de los 
negocios, ó por contingencias inevitables, ó por 
omisiones de los ejecutores de las órdenes, ¿se po-
drían imputar las tales consecuencias al ministro 
que dió el dictámen, y hacerle responsable al rein-
tegro de los desperdicios y perjuicios que hubiesen 
resultado? Una política que estableciese esta máxi-
ma merecería, con razón, el concepto de ruda y gro-
sera, y sería indigna de admitirse en cualquiera 
nación culta. 
Pues si no puede negarse, sin desmentir las de-
mostraciones que ofrece el expediente, que el señor 
Conde de Floridablanca ha procedido, en los dictá-
menes que dió al Rey para las providencias que se 
han tomado por materia de cargos, con fundamen-
tos prudentes y probables, con informes de persona» 
inteligentes, con la mejor intención y el celo más 
extraordinario por la gloría de su soberano y del 
beneficio del Estado, y si es igualmente cierto que 
las órdenes que comunicó contienen precauciones 
suficientes para evitar resultas perjudiciales, ¿ cómo-
podrá estimársele responsable á los perjuicios ex-
perimentados, ó por no haberse cumplido aquella* 
precauciones, ó por otros accidentes que probable-
mente no podían recelarse? Y si procedió de este 
modo, ¿por qué, aunque hubiese padecido equivo-
cación en sus dictámenes, se le ha de imputar el 
abuso de autoridad que se le atribuye en la deman-
da fiscal? El señor Conde dió cuenta al Rey de Ios-
puntos sobre que se le reconviene, y tomó sus ór-
denes, y así no hizo uso ni abuso de autoridad al-
guna. Sí se equivocó en el dictámen que dió á su 
majestad para que tomase las resoluciones, se de-
berá llamar así, esto es, equivocación y mal con-
cepto, pero no un exceso ó abuso de autoridad,, 
puesto que ni usurpó autoridad al Rey, una vez que 
le dió cuenta, ni usó de autoridad propia cuando, 
tomó las órdenes de su majestad. 
Así, pues, aunque se concediese que el señor-
Conde padeció equivocación en los dictámenes qu& 
dió al Rey, no por eso podrían imputársele legal-
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mente las resultas, mucho ménos al observar que i 
•en el tiempo en que ocurrieron los hechos principa-
les que han dado motivo á los cargos y á la deman-
da, que fué en el mes de Junio y siguientes del año 
de 1790, se hallaba agitado y oprimido con cuida-
dos y negocios, tal vez los más graves de todo el 
tiempo de su ministerio. El dia 18 del mismo mes 
de Junio recibió el señor Conde dos heridas de la 
mano de un asesino francés, tal vez por ser aman-
te de la soberanía de su rey, con celo, en que no 
cede á persona alguna. En aquel mismo dia, á pe-
sar del cuidado que ofrecía esta novedad, hizo que 
se pusiese en limpio, para dejar firmada, por si po-
día ser útil este servicio á su rey y á su patria, 
aunque se muriese, el largo borrador del papel que 
ya tenía puesto de su puño para el Embajador de 
Inglaterra, en que indicó los primeros puntos y 
medios para el entable y basa de la negociación de 
la paz, que se logró después. Todo el resto del año 
se ocupó en este pesado y peligrosísimo asunto de 
la pacificación con Inglaterra, y en la formación 
de órdenes é instrucciones para ella, para la Junta, 
para el Consejo de Indias y para los vireyes, pre-
sidentes y gobernadores de puertos de América; 
cuyos trabajos, y la atención á otros difíciles y 
casi innumerables negocios que ocurrieron en el 
mismo año de 1790, no podían dejar de tener agi-
tado el ánimo del señor Conde, y expuesto, áun en 
las mayores distracciones, á alguna equivocación. 
La guerra precedente con la misma Inglaterra 
había empeñado á la corona en mucho más de se-
senta millones de pesos fuertes, sin contar con el 
aumento de la tercera parte de contribuciones, la 
sangre derramada, y demás cuidados y miserias 
consiguientes. 
Y con esta experiencia, ¿cuánto más peso no ba-
ria en el ánimo del señor Conde el ánsia de libra? 
al reino de otra guerra, que los desperdicios del 
canal de Aragón, y más á vista de faltar ya entón-
ces las esperanzas de auxilios útiles de la Francia, 
sin los cuales eran de temer grandes desgracias? 
Últimamente, en la hipótesi de haber padecido 
el señor Conde alguna equivocación en los asun-
tos del canal, tampoco podrían imputársele las 
consecuencias de ella ni de un ministerio que, como 
dijo en su exposición preliminar, había estado re-
nunciando continuamente, de palabra y por escrito, 
habiendo pedido al Key padre por única gracia la 
exoneración de los ministerios que servía, como 
consta á su augusto hijo, el Eey nuestro señor; cu-
yas renuncias fueron repetidas en representaciones 
por escrito ántes de la muerte de aquel monarca y 
en el reinado actual, continuando eficazmente sus 
instancias, según resulta de los documentos exis-
tentes en el pleito del Marqués do Manca. ¿Puede 
exigirse más del que no se halla capaz ó oon fuer-
zas para un oficioV Y ¿será culpa del que se con-
duce de este modo, el que su desgracia y la multi-
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tud y gravedad de los negocios le hayan confun-
dido y equivocado? 
Los señores fiscales, sin pararse en ninguna de 
estas consideraciones-* insisten en culpar al señor 
Conde por la tolerancia de los excesos de Condom, 
y en que la disipación de tantos millones fué efec-
to de una ciega condescendencia y conmiseración 
hácia este hombre. Pero ¿cómo se prueba ó se con-
vence la supuesta tolerancia y la ciega condescen-
dencia? Con este objeto, citan los señores fiscales 
algunas cartas del señor Conde á Condom, halla-
das entre los papeles de éste, cuyas fechas se re-
fieren con alteración en la demanda, mas ninguna 
de ellas justifica lo que se intenta persuadir. 
Dicen, pues, que en una carta del año de 1789, 
en que el señor Conde díó á Condom cierto auxilio 
como último, le dijo que era esfuerzo de una necia 
bondad, que quisiese Dios que bastase, y que sus 
malos amigos no le pusiesen en estado de que no 
se le pudiese servir más. Esta carta no pudo ser del 
año de 89, porque los socorros no se dieron á Con-
dom hasta Setiembre de 1790; que en otra del mis-
mo año de 89 le exhortó el señor Conde á proceder 
con toda verdad y buena fe; que explícase la dife1 
rencia notable en la factura de cuchillos, y que 
todo se pusiese arreglado y en claro, tanto, queja-
mas se pudiese cavilar ni malignar la conducta de 
entrambos. Esta carta tampoco puede ser del año 
de 89, porque la factura de cuchillos de que se tra-
ta en ella no se presentó por Condom, ni remitió á 
los gremios, hasta el mes de Agosto de 1790. La 
misma equivocación de fecha se padece en otra con-
testación de Condom al señor Conde, que se pone 
ser del año de 89, siendo así que habla de los ocho-
cientos mil pesos entregados por la adquisición do 
la gracia de cuchillos, que se vorificó en los meses 
de Junio y Julio de 1790. Esta alteración de fechas 
consiste en que, como las cartas no existen en los 
autos, y los señores fiscales se han gobernado por 
el extracto que se hizo de ellas en la pieza de re-
conocimiento de los papeles de Condom, han creído 
que sus fechas correspondían al año en que dicho 
reconocimiento se puso por epígrafe á cada legajo 
de las cartas recogidas; y la equivocación que se 
padeció en incluir cartas de otros años bajo el epí-
grafe del de 89, ha dado motivo á la que han pa-
decido los sefiores/fiscales. Esta observación pare-
cía de corto momento, pero no deja de influir para 
satisface? las reflexiones que se hacen contra el se-
ñor Conde. 
Se dice también que en una nota de fecha de 12 
de Agosto de 1791, de letra, al parecer, del señor 
Conde y con su rúbrica, se expresa lo siguiente : 
Puntos que deben tenerse bien reflexionados y segu-
ros paira venir á una conferencia que no sea inútil, y 
tal vez produzca un procedimiento judicial contra el ' 
deudor... Siguen después los puntos de que trata di-
cha nota, y concluye B&Í\ Diciendo jty verdad conp 
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todcii. buena fe en estos puntos, se entrará m confe-
rencia. 
Por la misma fecha de esta nota se ve que las 
prevenciones que expresa fueron posteriores á la 
separación de la tesorería que fué preciso hacer de 
Condom, en Julio de 1791, según consta del expe-
diente. Entonces habia descubierto ya el señor 
Conde que se hablan entregado al propio Condom 
los vales existentes, contra la orden de 16 de Junio 
de 1790, en que se mandó que se reservasen á dis-
posición de su majestad, y se trataba de cobrar los 
descubiertos que resultasen contra Condom, y de 
proporcionar los medios de facilitar esta cobranza. 
Las otras cartas que citan los señores fiscales, y 
no contienen otra cosa que exhortaciones á Condom 
para estrecharle á pagar al mismo tiempo que se 
le socorría, fueron posteriores al mes de Setiembre 
de 1790, en que se dio á los gremios le primera or-
den para socorrer á Condom, y esto por la inteli-
• gencia en que el señor Conde estaba de que se cum-
plía dicha orden de no entregarle vales, y que de 
los que recibió en Octubre de 1789 habia suminis-
trado, en aquel año y el siguiente, los necesarios 
para las obras y pagos de intereses de Holanda, 
como se prevenía en la orden de 19 del mismo 
Octubre y se ha dicho ántes. En el concepto , pues, 
de que no se^  daban vales a Condom, y de que se 
le hacían pagar los gastos de obras é intereses, se 
procuró socorrerle para ponerle en estado de pa-
gar sus letras y habilitar su giro, recogiendo por 
medio de él todo ó parte de los débitos que tuviese 
con el canal. Estas eran las ideas del señor Conde, 
que quedaron frustradas por la falta de cumpli-
miento de las reales órdenes. 
¿Dónde está, pues, la prueba del disimulo de 
los excesos de Condom? La carta que el señor 
Conde le escribió en 22 de Setiembre de 1791 es 
otra de las que citan los señores fiscales; ¿no dice 
expresamente que ó buscase recurso para satisfa-
cer sus descubiertos, ó cediese á la empresa todos 
BUS efectos, créditos y derechos, que era toda la 
condescendencia que se podia tener para no poner-
le en una cárcel, mientras no se le justificasen extra-
víos y ocultaciones culpables? Y esto ¿no prueba 
claramente la ignorancia en que el señor Conde es-
taba todavía de los manejos y conducta de Con-
dom, que después ha visto justificada en el pro-
ceso? 
Así, pues, el disimulo y tolerancia que se atri-
ouyen al señor Conde, y la culpa que por este res-
peto le imputan los señores fiscales, ni tienen apo-
yo en los autos, ni son compatibles con el celo cons-
tante y extraordinario con que siempre ha desem-
peñado los ministerios de su cargo, ni con los mu-
chos y muy distinguidos servicios que ha hecho á 
la corona, los cuales, ademas de probar que nunca 
pudo tener, ni presumirse que tuviese, ánimo de fal-
tar á su obligación, sino ántes bien de ejercitar y 
extender su celo tal vez más allá de lo que estaba 
obligado, debian" servirle de disculpar y compen-
sar cualquiera equivocación que pudiese haber pa-
decido, y debiera estimarse involuntaria. 
En su exposición principal insinuó el señor Con-
de algunos de sus más distiguidos servicios, y otros 
constan de la representación que hizo al señor don 
Carlos I I I , y existe en el pleito del Marqués de 
Manca, con el decreto de puño propio de su ma-
jestad reinante, en que certificó la verdad de todo 
lo expuesto en ella. Para referir todos los que fia 
hecho el señor Conde con las circunstancias que 
explicáran dignamente su importancia, se tíecesi-
taba mucho papel y tiempo, y mejor pluma que la 
encargada de esta defensa. Así, solamente se dirá, 
por conclusión, que desde los principios de su car-
rera se ejercitó, casi sin intermisión, en servir á la 
causa pública, siendo buscado por el Gobierno para 
las comisiones y negocios más importantes y deli-
cados que ocurrían, por el conocimiento de su celo,, 
instrucción, desinterés y actividad, en cuyo des-
empeño correspondió el acierto á las altas ideas y 
esperanzas, que se tenían de su talento y juicio 
acreditado. 
Si le consideramos siendo fiscal del Consejo, le 
hallarémos intensamente aplicado á promover mul-
titud de establecimientos y reglamentos útiles para 
el mejor gobierno del reino, y extraordinariamente 
activo en influir y obtener providencias para res-
tablecer la quietud general y la subordinación de 
los pueblos. Apénas hubo ramo de gobierno, ya en 
lo político, ya en lo militar, ya en lo económico, en 
que no tuviese parte ; confiándose á su instrucción 
los trabajos , las consultas y los informes sobre los 
muchos y muy graves asuntos que llamaban loa-
cuidados del ministerio, y siguiéndose siempre su 
dictámen, como norte'seguro del acierto. ¿Cuándo 
se ha visto la autoridad real más firmemente sos-
tenida, ni más rigorosamente combatidos los ata-
ques de ella de parte de la corte romana en todos 
los ramos de regalía, de resultas de la expedición 
de la bula llamada de la Cena, cuya publicación se 
logró suspender ? 
Si lo seguimos á Roma, adonde se le envió á 
promover los medios de tranquilizar el mundo ca-
tólico, agitado con las desavenencias que aquel 
ruidoso negocio y el de la expulsión de los jesuí-
tas habían producido entre aquella corte y las 
España, Francia, Ñápeles, Parma y Portugal' 
llarémos que á sus extraordinarios desvelos y fa-
tigas se debió el restablecimiento de la paz . entre-
la silla romana y las córtes católicas. ¿ Cuándo ha 
logrado la España tan alto crédito y opinión como 
consiguió entóneos, no sólo en Roma, sino en toda 
Europa, cuyas córtes se unieron maravillosamente 
á un mismo fin? Y ¿á quién se debió esto, sino al 
talento, sagacidad , trabajos é instrucciones del se-
ñor conde de Floridablanca? Este crédito y opi-
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•ion de la España se aumentó hasta un grado im-
ponderable en el cónclave formado por muerte de 
Clemente XIV, tanto, que, después de cinco meses 
de división y obstinación de partidos, que pudie-
ron haber causado un cisma en la Iglesia, se v i ó 
reunirse el sacro Colegio al dictámen de no elegir 
papa que no fuese acepto á las coronas, y confor-
marse éstas en lo que hiciesen el Key de España y 
su ministro en Roma,.que lo era el señor Conde 
de Floridablanca, como efectivamente sucedió y 
se ejecutó con la elección de Pió VJ. Este suceso se 
' baria increíble, si no resultase instrumentalmente 
'de las correspondencias del cónclave, que se guar-
daron en el archivo del palacio de España en Roma, 
las cuales vió originales el Rey padre, que, después 
de haberse enterado de ellas, las hizo devolver á 
aquel archivo. ¿Presentarán las historias un suceso 
Bin ejemplo como éste? 
Últimamente, si examinamos sus operaciones en 
el desempeño del ministerio de Estado, y desvelos 
• para sacar partidos ventajosos á la España en las 
negociaciones con las córtes extranjeras; los tra-
tados que ha hecho ó promovido; los manejos 
políticos de que ha usado para aumentar y soste-
ner la opinión de nuestro gabinete, y su influencia 
decisiva en los negocios más graves é importantes 
de la Europa; el celo, actividad y acierto con que 
se.condujo en las disposiciones y providencias pa-
ra la última guerra con la Gran Bretaña; las venta-
jas que se consiguieron por la paz que terminó esta 
guerra; los esfuerzos que hizo, y agitaciones de 
ánimo que padeció para evitar los rompimientos 
con la misma nación, después de aquella paz, y la 
multitud de trabajos y servicios internos que ha 
hecho en todos los ramos y departamentos, se ha-
llarán repetidísimos motivos de admiración, y otras 
tantas pruebas de un celo y actividad extraordi-
naria. 
El tratado celebrado con la cdrte de Portugal, en 
los principios del ministerio del señor Conde, en 
que se adquirió por su medio la colonia del Sacra-
mento, tres veces ántes conquistada, y otras tantas 
restituida por la intervención de las córtes de 
Inglaterra y Francia, y otras ventajas de la ma-
yor importancia; los dos sucesos más grandes y 
útiles de la última guerra con Inglaterra, que fue-
ron la conquista de Menorca, y la presa del gran 
^ convoy de cincuenta y cinco embarcaciones, car-
gadas de riquezas, armas, tropas, vestuarios y mu-
niciones, debidos ambos á la idea, actividad y dis-
posición del señor Conde de Floridablanca; la ad-
quisición de las dos Floridas, de la gran costa de 
Honduras y país de Mosquitos, con la de la isla de 
Menorca, y convenciones de reciprocidad que se 
hicieron con la Gran Bretaña, conseguido todo por 
la última paz con esta nación en 1783; las paces 
con la Puerta Otomana, Trípoli y Túnez, logradas 
á costa de grandes fatigas del señor Conde, parti-
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cularmente lá de la Puerta; y los tratados y con-
venciones ventajosas que facilitaron el proyecto 
importantísimo de destruir al cruel enemigo que 
la España tenía en Muley Eliaid, rey de Marrue-
cos, que se consiguió por los manejos políticos y 
exquisita sagacidad del señor Conde ; la libre na-
vegación á Filipinas por el cabo de Buena Espe-
ranza, tantas veces impugnada y resistida por la 
república de Holanda, con el auxilio y apoyo de 
la Inglaterra, y conseguida últimamente en fuer-
za de la apología sólida y persuasiva de nuestros 
derechos, que extendió el señor Conde, y fué comu-
nicada á Ins córtes en los idiomas español y fran-
cés; los trabajos que hizo en el arreglo deda cédula 
del comercio libre á Indias, en los aranceles de las 
demás entradas en el reino de géneros extranjeros, 
y en arreglar y suavizar las contribuciones inter-
nas, sin bajar sus valores, ántes bien aumentándo-
los ; la fundación del útilísimo establecimiento del 
Banco Nacional; las muchas concesiones pontificias 
obtenidas á influjo y persuasión del señor Conde; 
los trabajos empleados en la continuación, conser-
vación y construcción de centenares de leguas de 
caminos, puertos, puentes y obras públicas, y en 
hallar medios y recursos para sus gastos; los esta-
blecimientos de enseñanzas de botánica y química 
é historia natural, y los de astronomía, con los 
del jardín y museo; los adelantamientos de las ar-
tes deleitables y útiles, y favores de sus profeso-
res y artistas nacionales y extranjeros; la colección 
numerosa de modelos y máquinas, y especialmente 
de la de hidráulica, colocadas en el sitio del Buen 
Retiro para instrucción general; la formación de 
escuelas de primera educación; el recogimiento de 
niños y niñas pobres, en muchos millares, para 
instruirles en los principios de la religión y en 
trabajos é industrias proporcionadas; igual ins-
trucción conseguida en las mujeres abandonadas 
de cárceles y galera; la asistencia de enfermos po-
bres en sus casas por las diputaciones de barrio, 
V los arbitrios hallados por el señor Conde para 
todo esto, no sólo en Madrid, sino en las capitales 
de várias provincias; los trabajos y actividad para 
impedir la entrada en estos-reinos de las máximas 
perniciosísimas de independencia y libertad, que 
cunden, por desgracia, en otras partes ; los mane-
jos del señor Conde para colocar donde se halla á 
la serenísima Princesa del Brasil; los trabajos he-
chos en la instrucción de Estado sobre todas las ma-
terias de gobierno de estos reinos; la providencia 
sobre el arreglo de provisiones eclesiásticas; la de 
escala y promoción de corregidores y alcaldes ma-
yores; la de arreglo y división de temporalidades de 
España é Indias; la de extinción de los llamados gi-
tanos y persecución de salteadores; y la de arreglo 
de algunos estudios, que pueden servir de norma 
á los demás; todos estos servicios, que para indivi-
dualizarlos se necesitarían resmas de papel, y las 
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inmensas ventajas que por resultas de muchos de 
ellos han conseguido la corona y la real hacienda, 
presentarán monumentos eternos del celo, activi-
dad, desvelos y fatigas del señor Conde de Flori-
dablanca por la gloria del Soberano y beneficio del 
Estadq. 
Ellos solos, y el celo que presuponen, dejan des-, 
airadas las proposiciones absolutas y no poco 
aventuradas que se leen en la demanda fiscal; á sa-
ber: que el señor Conde ha procedido en los puntos 
sobre que se le reconviene con abandono de las 
obligaciones más esenciales de su ministerio; que 
no se tropieza con un paso que no sea un juego de 
los sagrados caudales del Eey ; que ha tolerado y 
disimulado los enormes excesos de Condom, y otras 
á este modo, que si fuesen ciertas, cubrirían de 
oprobio á las personas contra quien se dijesen. 
Decimos si fuesen ciertas, porque ni lo son. ni 
de los autos resulta, no sólo prueba, pero ni áun 
presunción, con que poder apoyarlas, ni tampoco 
son compatibles con tantos y tan distinguidos ser-
vicios. Un ministro que ha ocupado la mayor par-
te de su vida en servir á la corona' con el celo más 
extraordinario, ¿ cómo era posible que sacrificase su 
conciencia y su honor sólo por favorecer á un hom-
bre con quien no tenía motivos ni enlaces de ín-
teres, de amistad íntima, ni de esperanzas de al-
gún objeto equivalente á los caudales de que se 
trata? Los sentimientos de la razón, las reglas de 
la- verosimilitud y las máximas de la prudencia 
resisten este modo de pensar; y así, aunque no 
constasen en autos las multiplicadas pruebas y con-
vencimientos que hay de que el señor Conde pro-
cedió, en las providencias que se censuran, con mo-
tivos justos y fundamentos prudentes y probables, 
bastarían sus servicios y la actividad y el celp que 
mostró en ellos, para convencerlo así, y para ex-
cluir el abandono y descuido que se le imputa. 
Pudo padecer equivocación en su dictámen; pe-
ro, aunqtie la hubiese padecido, ¿no serian más que 
suficientes para disculparla, y para compensar 
cualquier perjuicio que hubiese resultado, tantos 
y tan importantes servicios, y las inmensas venta-
jas que proporcionaron á la real hacienda, al reino 
y á los vasallos? Desde las antiguas leyes romanas 
se halla establecido que se use de indulgencia con 
los delincuentes que se hayan distinguido en algún 
arte útil á la patria. ¿Y los servicios del señor Conde 
habían de merecer menos, en la supuesta hipótesi, 
que los de cualquier artista, por célebre que haya 
sido en su profesión? ¿Y no deberá estimarse por 
pena muy superior á cuantas equivocaciones pu-
diese haber padecido, el sufrir por último término 
de tantos trabajos, los de su actual desgracia con 
su amado rey? Así, áun en la hipótesi de poderse 
atribuir á equivocación del señor Conde el todo ó 
parte de los descubiertos que puedan resultar con-
tra el tesorero de los canales, debería ser absuelto, 
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por sola la consideración de sus servicios, de toda 
responsabilidad, y de la culpa que sin fundamento 
se le imputa. Pero ya es tiempo de poner fin ,á 
nuestros discursos, según vamos á hacerlo, presen-
tando en compendio el resultado de esta defensa. 
¿Qué cargos se hacen, qué responsabilidades se 
atribuyen al señor Conde de Floridablahca? Ya 
hemos visto no ser otros que haberse incorporado 
6 devuelto á la corona el canal de Aragón, cuan-
do el gobierno y dirección de esta grande empresa 
corría á cargo del ministerio de Estado, y haber 
en este tiempo propuesto providencias y expedido 
órdenes para adquirir arbitrios con que dotar la 
misma empresa, y socorrer oportunamente al teso-
rero de ella, para que proveyese las obras y obli-
gaciones de los gastos necesarios. Analizados los 
cargos y los fundamentos de la responsabilidad ' 
atribuida al señor Conde, ¿no vienen á reducirse á 
solo esto? 
Y bien. ¿La incorporación ó devolución del ca-
nal no se resolvió por el Eey padre? ¿No hubo 
para ella los urgentes motivos de recobrar y ase-
gurar el crédito nacional, para hallar en Holanda 
y en otros países los caudales que sa necesitaban 
para la guerra que amenazaba y se verificó? ¿Y do 
resultas de la incorporación no se consiguió aque! 
objeto y se encontraron los recursos que se anhela-
ban? ¿No tiene la real hacienda en el canal una 
finca, que le ha producido en cada uno de los dos 
primeros años, después de ejecutada la principal 
y más costosa obra de la presa, mucho más de mi-
llón y medio de reales por derechos de riego, 
cuando ántes de la incorporación ocasionaba pér-
didas? ¿Los vasallos no han conseguido, en cada 
uno de dichos dos primeros años, frutos que ha-
brán valido cerca de diez y ocho millones de reales, 
que corresponden á un capital de seiscientos mi-
llones, cuya crecidísima utilidad han asegurado 
los riegos del canal? ¿Esta utilidad no se multipli-
cará prodigiosamente luégo que se consiga toda la 
producción y fecundidad de las tierras que se van 
abriendo y cultivando, y de los grandes plantíos 
que se han hecho y van haciendo? Y conducido el 
canal á los llanos de Fuentes, para lo que no hay 
ya dificultades que vencer, ¿no serán incalculables 
las providencias y las utilidades que facilite á los 
vasallos, y muy considerables los derechos con 
que contribuirán á la real hacienda, fuera de las 
ventajas de la navegación y sus consecuencias? Y* 
todo esto, en vez de servir de materia para cargos 
y reconvenciones, ¿no formará una gran parte do 
la gloria del Soberano, y un mérito muy particular 
en el ministro, á cuyas fatigas y desvelos se ha de-
bido? 
Pero se han disipado cuarenta millones de rea-
les, que se entregaron al tesorero á pretexto de las 
obras, sin haber servido para ellas, ni habérsele 
encontrado bienes para reintegrar aquel enorme 
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descubierto. ¿Y á quien es imputable la insolven-
cia que se supone del tesorero, y la ocultación do-
losa.de efectos y cuudaleá'que se le atribuye? ¿No 
se le dejo por más tiempo de nueve meses, después 
de baber contestado el recibo de aquella suma y 
de baberse descubierto los manejos y conducta 
frai^dulenta de que se dice usó para apoderarse de 
ella, en absoluta libertad de disponer y ocultar 
cuanto tuviese? ¿No se dejó á los principales deu-
dores del tesorero en igual libertad de oscurecer 
y confundir los cuantiosos créditos de que le eran 
responsables, y tenía bipotecados para la seguri-
dad del descubierto que le resultase á favor de los 
canales, y de alterar y subplantar los libros y pa-
peles en que constasen? ¿No se descuidó también 
por muebo tiempo la importantísima diligencia de 
liacer retener la gracia de introducir y expenderlos 
cuchillos, que constaba baberse cedido á la empre-
sa, y áun aquellos cucbillos que resultaban vendi-
dos, á cuenta deN cuyo valor babia recibido el te-
sorero ciento cincuenta mil pesos? ¿Y la dificul-
tad que hayan causado tales omisiones para rein-
tegrar el descubierto que contra este resulte, po-
drá ser imputable á otros que á los que las han 
padecido, tal vez con la idea de autorizar el proce-
dimiento contra el señor Conde de Floridablanca? 
Fuera de esto, ¿ consta basta ahora en los autos 
cuánto sea el descubierto contra el tesorero, ni 
cuánto el valor do los efectos, alhajas, bienes y cré-
ditos que deben aplicarse á su reintegro ? La gra-
cia de cuchillos , por cuya cesión y por la de los de-
rechos que el tesorero tenía sobre los canales, se • 
dieron á éste ochocientos mil pesos,¿no existe to-
davía, ménos aquella pequeñísima parte en que han 
usado de ella las casas agraciadas? ¿En la aduana 
de Cádiz no existen también muchos cuchillos, que 
pueden ser de los de la factura, y que, áun cuando . 
110 lo sean, deberán aplicarse para indemnizar á 
los canales del perjuicio que baya ocasionado el 
uso fraudulento que las casas agraciadas han he-
cho de la concesión? ¿No pertenecen también al 
tesorero las gracias de extracción de seda y espar-
to, que en los cargos se regulan en nueve millones 
de reales; la fábrica de sedas de Vinalesa, cuyo 
valor excederá de doscientos mil pesos ; los crista-
les hipotecados por el tesorero en una de las escri-
turas que otorgó á favor de los canales; y otros 
efectos y créditos, cuya averiguación debió haber 
sido el primer objetó del procedimiento, .y cuyo 
importe deberá aplicarse para reintegrar el descu-
bierto que resulte contra el mismo tesorero? Pues 
¿por qué, sin haber precedido esta liquidación ni 
excusión de los bienes del verdadero deudor, se ha 
comprendido en el procedimiento al Ministro de 
Estado, que comunicó las órdenes á virtud de las 
cuales se entregaron al tesorero las cantidades que 
se le demandan, y se le han embargado todos sus 
bienes y sueldos, suponiendo un descubierto de 
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cuarenta y más millones, para dar bulto á la res-
ponsabilidad que se le atribuye, cuando áun, en la 
hipótesi de tener alguna, sería puramente subsi-
diaria y limitada á solo el caso en que el verdade-
ro deudor resultase insolvente? Y tal procedimiento 
¿no deberá calificarse de extraordinario, ile'gal y 
positivamente contrario á los principios más sabi-
dos del derécho? 
Pero ¿cómo se prueba ó se demuestra la respon-
sabilidad del señor Conde de Floridablanca a\ 
reintegro de las cantidades que recibió Condom? 
Ya se ha visto que porque comunicó las órdenes 
en cuya virtud le fueron'entregadas. ¿Y podrá ser 
conforme á los principios de la buena política ni 
á las máximas de la razón, pretender hacer respon-
sable á un señor ministro de Estado de las resul-
tas y consecuencias de unas órdenes en cuya ex-
pedición, no sólo no ha procedido con dolo, fraude, 
interés ó ánimo de delinquii", sino que así en ellas 
como en el dictámen que dió para las providencias 
que contienen, procedió con intención pura, con 
celo extraordinario dé la gloria de su rey y del 
beneficio de los vasallos, y con fundamentos pru-
dentes, racionales y probables ? ¿ A que señor mi-
nistro se han hecho cargos hasta ahora, ó se han 
imputado responsabilidades por igual motivo, ni 
quién se atrevería á admitir un empleo de tan su-
perior confianza, si hubiese de quedar responsablo 
á las resultas de las providencias que se tomasen 
con su dictámen, á pesar de que lo diese con celo, 
rectitud y prudencia? Y si esto no es compatible 
con las máximas de la política y de la razón, ¿cuán-
to ménos lo sería si las consecuencias y resultas 
han dimanado de no haberse ejecutado las precau-
ciones que se previnieron en las órdenes, para evi-
tar daños? / 
Por la de 19 de Octubre de 1789 se autorizó á la 
Junta de canales para que, no hallando en ello in-
convenientes de consideración, ejecutase lo que 
Condom solicitaba, que era la anticipación de mil 
quinientos vales de los del canal, con la condición 
de que, miéntras existiesen en su poder, correría de 
su cuenta el abono de cuatro por ciento de sus in-
tereses, y el suministrar los que fueren necesarioa 
para los gastos de los canales, de suerte que no 
hiciesen falta, llevándose en la anticipación de los 
vales, el objeto de resarcirse el tesorero del gasto 
del giro que en el año anterior habia hecho para 
los suplementos, no cargándole á los canales. 
El tesorero debe todavía el importe de aquellos 
vales y gran parte de los intereses que han deven-
gado. Pero ¿ en qué fundamentos se apoya la res-
ponsabilidad atribuida al señor Conde de Florida-
blanca á responder de esta partida? ¿No fué la 
Junta la autorizada para hacer la entrega de vales, 
si en ella no hallaba inconvenientes de considera-
ción? ¿No debia ella calificar si los habia, y en 
este caso, representarlos por escrito, según se habia 
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dado la orden? ¿No hizo la entrega sin representar 
alguno? ¿No debia saber si el tesorero tenía fian-
zas, y si quedaba ó no asegurado el reintegro? ¿No 
debió cuidar de que éste se hiciese suministrando 
aquél los vales necesarios para las obras y gastos, 
que entonces importaban sobre diez millones anua-
les ? En vez de hacerlo así, ¿ no hizo entregar otros 
vales al tesorero, y esto áun después de haberse 
mandado, por real orden de 15 de Junio de 1790, que 
le fué comunicada, que los quehabia quedasen re-
servados á disposición de su majestad y de la pri-
mera secretaría de Estado? Y á vista de ella, ¿por 
qué se ha de pretender hacer responsable al minis-
tro que comunicó la órdei^, cuando en ella previno 
lo conveniente para evitar perjuicios, y cuando, 
sobre no baber tenido parte en la elección del te-
sorero que halló nombrado, y debia presuponer 
tendría dadas fianzas, le constaba que ántes ha-
bían entrado en su poder muchos más millones, y 
de todos había dado salida? ¿Esta pretendida res-
ponsabilidad podrá ser compatible con la buena fe, 
con la equidad natural, ni con el verdadero espí-
ritu de las leyes? 
Por órdenes de 16 de Junio de 1790 se mandaron 
entregar á Condom ochocientos mil pesos, en re-
compensa de la gracia de cuchillos, que cedió á los 
canales, sin haberle hecho exhibir los títulos de per-
tenencia, ni recogido la gracia, que no era suya, 
que se supuso tenía sobre los canales, cuando cons-
ta, según se dice, no tener algunos. Y por capítulo, 
¿podrá el señor Conde de Florídablanca estimarse 
responsable á la paga de aquella cantidad? La 
alhaja ó la gracia que se adquirió para los canales, 
¿no existe todavía, ménos en aquella cortísima par-
te en que usaron de ella fraudulentamente los pri-
meros agraciados? ¿No constan en los autos prue-
bas repetidas de que uno de ellos tenia cedida á 
Condom la mitad que le correspondía, y que el otro 
lo tenía autorizado con poder y carias para enaje-
nar la otra mitad de su pertenencia? ¿No se reco-
noce que en haber negado los tales agraciados que 
tuviesen noticia de lo ejecutado por Condom, se 
han propuesto el designio de oscurecer la verdad 
por medios artificiosos ? Y existiendo, como exis-
te, la alhaja comprada; aunque disminuida en 
una parte muy pequeña, ¿por qué uo se dirigen las 
acciones fiscales á recobrarla; y omitiendo esté 
medio, que parece el más expedito y legal, se pide 
que el ministro que comunicó la órden para la pa-
ga, digo la entrega, del precio que se dió por ella, 
sea condenado á la satisfacción del importe de esto 
mismo precio? Si el perjuicio que pudo resultar á 
la real hacienda y á la empresa del canal, de no 
haberse recogido la gracia original, ni examinado 
los títulos y facultades que Condom .tuviese para 
concederla, está reducido á solo el uso que los pri-
meros agraciados hayan hecho de la concesión, des-
pués de haberse cedido á los canales, ¿por qué no 
se limita la demanda fiscal á la indemnización de-
solo este perjuicio, y se extiende á toda la cantidad 
dada por la gracia? Y ¿por qué se ha de pretender 
que el señor Conde de Florídablanca sea responsa-
ble áun de aquel corto perjuicio? La primera órden 
de 16 de Junio de 1790, en que se encargó á Ios-
gremios la administración de la gracia, á conse-
cuencia de la cesión que Cundoin hizo de la mitad 
de utilidades de ella, ¿no prevenía que los intere- • 
sados legítimos ratificasen su consentimiento y la 
aceptación de aquella determinación de su majesT 
tad? ¿No se pasó también aviso de ella al minis' 
terío de Hacienda, por donde se habia concedido 
la gracia, y con quien habia precedido-acuerdo para 
adquirirla á favor de los canales? ¿No es cierto 
que, si por esta vía se Imbiesen pasado á sus/idua-
nas avisos de aquella novedad, según correspondía, 
y sí ántes de entregar á Condom los cuatrocientos 
mil pesos se hubiese exigido el consentimiento y 
ratificación de los interesados legítimos que preve-
nía la real órden, no habria resultado perjuicio al-
guno, porque entonces hubieran inmediatamente 
reclamado Galatoyre y Lafforé, si fuese cierto, co-
mo dicen ahora, que no habían autorizado á Con-
dom para ceder la gracia? Y á vista de ello, ¿por 
qué se ha de imputar al señor Conde de Florída-
blanca áun aquel corto perjuicio consiguiente al 
uso fraudulento que Galatoyre y Lafforé hicieron 
de la gracia, después de cedida á los canales por 
Condom? 
Los derechos que éste tenía sobre ellos, y en re-
compensa de los cuales se le dieron doscientos mil 
pesos por ajuste alzado y regulación prudencial, 
uniendo su valor ilíquido al precio que se dió por 
la adquisición total de la gracia, ¿no constaban al 
señor Conde por experiencia y observación propia, 
. y resultarán comprobados por los documentos que-
pidió en su exposición preliminar, y le fueron ne' 
gados? Y si se duda de ellos, y se dice que la re-
compensa fué excesiva, ¿por qué se contradice la 
cuenta justificada que ha ofrecido formar y presen-
tar el interesado, cuando éste es el medio legal de 
disipar dudas y demostrar la verdad? 
Los ciento cincuenta mil pesos entregados á Com 
dom á cuenta délos cuchillos contenidos en la fac-
tura que presentó, se dicen disipados; pero ¿ consta 
acaso la inexistencia ó dispendio de dichos cuchi-
llos ? ¿ No pueden ser éstos, ó mucha parte de ellos, 
délos que existen en la aduanado Cádiz? ¿Y no ha-
bria existentes muchos más, si luégo que por la de-
claración de Condom resultó que no se habia hecho 
entrega á los gremios de los de la factura, se hubie-
sen dado providencias y comunicado órdenes para 
retenerlos y recogerlos? Áun cuando no existiesen 
algunos, el señor-Conde de Florídablanca en nin-
gún evento podría ser responsable á la paga del 
dinero entregado á cuenta de ellos. En haber pre-
venido á los gremios que anticipasen á Condom el 
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importe de dichís cuchillos, ¿hizo otra cosa que 
recordar el cumplimiento de la real orden de 25 de 
Junio de 1790, por la cual se declaró y mandó que 
los existentes en Cádiz ó que estuviesen en cami-
no desde las fábricas, se recogiesen y satisficiesen 
sobre «el precio de factura ó por coste y costas? El 
pensamiento de que los cuchillos existentes en Cá-
diz estaban comprendidos y pagados con los ocho-
• cientos mil pesos que se dieron por la adquisición 
total de la gracia y por los derechos que Condom 
tenía sobre los canales, ¿no es positivamente con-
trario á la citada real orden de 25 de Junio y á las 
demás expedidas en el asunto? Cuando se instruyó 
al señor Conde de la diferencia de precios, y de que 
podia haber algunos cuchillos que no fuesen de re-
cibo, ¿no manifestó que se averiguára y aclarára 
la causa de aquella variedad, y previno que, si al 
tiempo de la entrega hubiese algunos cuchillos que 
no fuesen de recibo, se colocasen con separación, 
sin suspenderla, y se reconociesen por personas in-
teligentes? Y en fin, cuando se le dijo que habia 
repugnancia por parte de Galatoyrey Lafforé para 
realizar la entrega, ¿no reconvino á Condom para 
que se verificase? Y no habiéndose representado 
después nuevas dificultades ni embarazos, ¿no de-
bió creer el señor Conde que este punto habia que-
dado enteramente concluido? 
Últimamente, si recomendó á los gremios que 
socorriesen á Condom; y si comunicó órdenes para 
que se le entregasen dos millones cuatrocientos 
mil reales de la testamentaría del señor infante don 
Gabriel, ¿no procedió sobre el supuesto de que no 
se le entregaban vales de los del canal, en cumpli-
miento de la real órden de 16 de Junio de 1790, 
por la cual se mandó que los existentes quedasen 
reservados á disposición de su majestad? ¿No ha-
bia para aquellos socorros el motivo urgentísimo 
de acelerarlas obras, con el objeto de evitar los da-
ños que las furiosas avenidas del Ebro habían oca-
sionado otras veces? ¿No se tuvo también en con-
sideración la justa causa de que se pagasen con 
puntualidad las letras del tesorero, que habían em-
pezado á protestarse, según lo representaba el pro-
tector, que al mismo tiempo clamaba por caudales 
prontos y abundantes? En auxiliar y socorrer á 
Condom, ¿no se llevó también la mira de sostener 
su crédito para que recogiese sus fondos y pudiese 
reintegrar el descubierto que le resultase á favor 
de los canales, y de adquirir para dotación de éstos 
las gracias de extracción de seda y esparto que le 
pertenecían? ¿ No es cierto que se gastó y pagó por 
Condom, en obras y obligaciones del canal, en los 
primeros meses del año de 1791, mucho más de lo 
que se le entregó por la Junta en el mismo año, y 
que este crecido exceso, que se acerca á dos millo-
nes , salió de las cantidades que le fueron entrega-
das de la testamentaría del señor Infante? Última-
mente, ¿no consta que para la seguridad de su reín-
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tegro, y de cualquier otro descubierto que le resul-
tase á favor de los canales, hipotecó efectos y cré-
ditos de valor muy superior, que bastarían á cubrir 
la mayor parte de la deuda, si no se hubiese des-
cuidado por los ejecutores del sumario la impor-
tantísima diligencia de asegurarlos y recogerlos 
oportunamente? ¿No fueron, pues, prudentes y 
fundadas las miras que el señor Conde llevó en todo 
lo referido ? Y esta sola consideración, ¿no es más 
que suficiente para excluir la responsabilidad de la 
paga de aquellas cantidades? 
La tolerancia y disimulo que se le atribuyen de 
los enormes excesos de Condom, ¿podrá darse por 
sentada miéntras no se justifique que los sabía ó 
que le constaban? Fuera de esto, ¿ aquel disimulo 
es presumible ni compatible con el celo extraordi-
nario que el señor Conde ha manifestado en todo 
el tiempo de su ministerio, ni con los importantí-
simos servicios que durante él, y ántes de haberlo 
obtenido, ha hecho á la corona? Y ¿el recuerdo 
solo de ellos no sería presunción contraria, y áun 
para disculpar y compensar cualquiera equivoca-
ción que pudiese haber padecido, que no es así, y 
cualquier perjuicio que de ella pudiese haber re-
sultado ? 
¿ No se reducen á solo esto los principales car-
gos y fundamentos de la responsabilidad atribuida 
al señor Conde de Ploridablanca? ¿Y las satisfac-
ciones dadas á ellos, no los desvanecen, y demues-
tran que. no hay razón ni motivo legal para preten-
der hacerle responsable á las cantidades de qu& 
Condom resulte deudor? Y en este supuesto, demos-
trado y convencido hasta la evidencia, ¿podrá de-
cirse con razón que el señor Conde de Florida-
blanca ha procedido en los puntos de que se trata en 
este expediente, con abandono de las obligaciones 
más esenciales de su ministerio; que ha dispuesto 
por sola su voluntad de cuarenta millones de reales 
en beneficio de una persona particular; que, por 
consecuencia, se ha disipado esta enorme suína, 
con perjuicio de los canales y de la real hacienda, y 
que ha abusado de su autoridad y facultades ? Así 
lo dicen los señores fiscales, por un efecto del cela 
inseparable del oficio ; pero el Consejo, á cuyo sa-
bio discernimiento ha confiado el Rey el exámen 
y determinación de este grave negocio, no podrá 
ménos de calificar con el juicio, prudencia, impar-
cialidad y justificación que le son tan propias, no 
sólo que no hay méritos para estimar la responsa-
bilidad que se atribuye al señor Conde, ni el abuso 
de autoridad, disipación y tolerancia que se le, im-
putan, sino para hacer las declaraciones oportunas 
á que su honor y reputación queden en el concepto 
del Rey y del público en el lugar y grado que me-
recen. Así lo espera-el señor Conde de la invaria-
ble rectitud del Consejo; y para ello, 
A vuestra alteza suplica que, por consideración 
á lo que ya resulta de los autos, y sin olvidar las 
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nulidades, inlormalidades y omisiones quo se han 
padecido en la formación del sumario, se sirva, no 
sólo de absolver y dar por enteramente libre al se-
ñor Conde de Floridablanca de la demanda y pre-
tensiones de los señores fiscales, y de la responsabi-
lidad y demás que se le atribuye, sino también de 
declarar á dicho señor Conde por recto, fiel y des-
interesado ministro, por su exactitud, buen celo, 
méritos y servicios, con expresión de que lo ocur-
rido en este negocio no debe causar nota en su 
honor y el de su familia, con lo dema? que el Con-
sejo estime á este fin ; mandando, en su consecuen-
cia , que se le restituyan todos los sueldos reteni-
dos y bienes embargados, con los frutos y rentas 
que hayan producido, consultándolo así á su ma-
jestad, en cumplimiento de la real orden de 19 de 
Febrero de 1793, por ser conforme á justicia, que 
pido, con el juramento y las protestas de derecho, 
etcétera. 
P R I M E R M A N I F I E S T O 
DE LA SUPREMA JUNTA GUBERNATIVA DEL REINO 
A L A N A C I O N E S P A Ñ O L A . 
ESPAÑOLES: 
La Junta Suprema Gubernativa, depositaría in-
terina de la autoridad suprema, ha dedicado los 
primeros momentos que han seguido á su forma-
ción á las medidas urgentes que su instituto y las 
circunstancias le prescribían. Pero desde el instan-
te de su instalación creyó que una de sus primeras 
obligaciones era la de dirigirse á vosotros, habla-
ros con la dignidad que corresponde á una nación 
grande y generosa, enteraros de vuestra situación, 
y establecer de un modo franco y noble aquellas 
relaciones de confianza recíproca que son las ba-
ses de toda administración justa y prudente. Sin 
ellas, ni los gobernantes pueden cumplir con el al-
to ministerio de que están encargados, ni la uti-
lidad de los gobernados puede conseguirse. 
Una tiranía de veinte años, ejercida por las ma-
nos más ineptas que jamas se conocieron, había 
puesto á nuestra patria en la orilla del precipicio. 
El opresor de la Europa vió ya, llegado el momen-
to de arrojarse sobre una presa que tanto tiempo 
há codiciaba, y de añadir el florón más brillante y 
rico á su ensangrentada corona. Todo, al parecer, 
halagaba su esperanza : la nación desunida de su 
gobierno por ódio y por desprecio; la familia real 
dividida; el suspirado heredero al trono acusado, 
calumniado, y si posible fuera, envilecido ; la fuer-
za pública dispersa y desorganizada; apurados los 
recursos; las tropas francesas introducidas ya en 
el reino y apoderadas de las plazas fuertes de la 
frontera ; en fin, sesenta mil hombres prontos á en-
trar en la capital, para desde allí dar la ley á toda 
la monarquía. 
En este momento crítico fué cuando, sacudiendo 
de repente el letargo en. que yacíais, precipitasteis 
al favorito de la cumbre del poder que usurpaba, 
y visteis en el trono al príncipe que idolatrabais. 
Una alevosía, la más abominable que se conoce en 
los fastos de la perversidad humana, os privó de 
vuestro inocente rey; y el atentado de Bayona 
y la tiranía francesa se anunciaron á España con 
los cañonazos del dos de Mayo en Madrid, y con 
la sangre, y la muerte de sus inocentes y esfor-
zados moradores; digno y horrible presagio de la 
Buerte que Napoleón nos preparaba, 
Desde aquel memorable dia, vendida á loa ene-
migos la autoridad suprema que nuestro engañado 
Key había dejado al frente del Estado,, oprimidas 
las demás, y ocupada la silla del imperio, los 
franceses creyeron que nada podía resistirles, y se 
dilataron al Oriente y Mediodía para afirmar su 
dominación y disfrutar de su perfidia. ¡Temera-
rios! No vieron que ultrajando así y escarneciendo' 
al pueblo más pundonoroso de la tierra, buscaban 
su perdición inevitable. Las provincias de España, 
indignadas, con un movimiento súbito y solemne 
se alzaron contra los agresores, y juraron perecer 
primero que someterse á"tan ignominiosa tiranía. 
La Europa atónita oyó casi al mismo tiempo el 
agravio y la venganza, y una nación que pocos 
meses ántes apenas tenía en ella la representación 
de potencia, se hizo de repente el objeto del inte-
rés y de la admiración del universo. 
El caso es único en los anales de nuestra histo-
ria, imprevisto en nuestras leyes, y casi ajeno de 
nuestras costumbres. Era preciso dar una direc-
ción á la fuerza pública, que correspondiese á la 
voluntad y á los sacrificios del pueblo, y esta ne-
cesidad creó las juntas supremas en las provin-
cias, que resumieron en sí toda la autoridad, pa-
ra alejar el peligro, repeliendo al enemigo, y para 
conservar la tranquilidad interior. Cuáles hayan 
sido sus esfuerzos, cuál el desempeño del encargo 
que les confirió el pueblo, y cuál el reconocimien-
to que la nación les debe, lo dicen los campos de 
batalla, cubiertos de cadáveres franceses, sus in-
signias militares, que sirven de trofeos en nues-
tros templos, la vida y la independencia conser-
vadas á la mayor parte de los magistrados del rei-
no, y los aplausos de tantos millares de almas, que 
les deben su libertad y su venganza. 
Mas luego que la capital se vió libre de enemi-
gos, y la comunicación de las provincias fué res-
tablecida, la autoridad, dividida en tantos puntos 
cuantas eran las juntas provisionales, debía re-
unirse en un centro, desde donde obrase con toda la 
actividad y fuerza necesarias. Tal fué el voto de 
la opinión pública, y tal el partido que al instante 
adoptaron las provincias. Sus juntas respectivas 
nombraron diputados que concurriesen á formar. 
este centro de autoridad, y en ménos tiempo que 
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el que había gastado el maquiavelismo francés en 
destruir nuestro antiguo gobierno, se vió aparecer 
uno nuevo, mucho más temible para él, en la Jun-
ta Central, que os habla ahora. 
Esta concurrencia de las voluntades hácia el 
bien, este desprendimiento general con que las 
provincias han confiado á otras manos su autoridad 
y'poderío, ha sido, españo1es, vuestra mayor ha-
zaña, vuestra mejor victoria. La edad presente, 
•que os contempla, y la posteridad, á quien servi-
réis de admiración y de estudio, encontrarán en 
esta obra la prueba más (Amvincente de vues-
tra moderación y prudencia. Ya los enemigos se-
ñalaban el momento de nuestra ruina ; ya veían las 
brechas que iban á hacer en nosotros las agitacio-
nes de la discordia civi l ; ya se gozaban creyendo 
que, desunidas las provincias por la ambición, al-
guna iría á buscar su protección y su auxilio para 
hacerse superior á las demás; cuando, establecido 
y reconocido pacífica y generalmente un poder 
central á sus ojos, ven el carro del Estado rodar 
sobre un eje solo, y despeñarse con más ímpetu y 
pujanza á arrollar de una vez todas las pretensio-
nes, todas las esperanzas de su iniquidad. 
Instalada la Junta, volvió al instante su ánimo 
•á la consideración y graduación de sus atenciones. 
^Arrojar al enemigo más allá de los Pirineos ; obli-
garle á que nos restituya la persona augusta de 
nuestro Eey y las de su hermano y tío, reconocien-
do nuestra libertad é independencia, son los pri-
meros objetos de que la Junta se cree encargada 
por la nación. Mucho halló hecho en esta parte 
ántes de su establecimiento : el entusiasmo público 
encendido, ejércitos formados casi de nuevo, vic-
torias importantes conseguidas, los enemigos arro-
jados á las fronteras, su opinión militar destruida, 
y los lauros que adornaban la frente de esos ven-
cedores de Europa., trasladados á nuestros guerre-
ros. 
Esto se había hecho ya, y era cuanto podía es-
perarse del impulso del primer momento; mas, ha-
biendo conseguido todo lo que debían producir la 
impetuosidad y el valor, es fuerza aplicar al cami-
no que nos resta todos los medios de la prudencia 
y de la constancia; porque es preciso decirlo y 
repetirlo muchas veces : este camino es arduo y 
dilatado, y la empresa á que aspiramos debe, es-
pañoles , poner en movimiento todo vuestro entu-
siasmo y todas vuestras virtudes, 
- Os convenceréis de ello cuando deis una vuelta 
con el pensamiento á la situación interior y exte-
rior de las cosas públicas al tiempo en que la Jun-
ta empezó á ejercer sus funciones. Nuestros ejér-
citos, llenos de ardor y ansiosos de marchar á la 
victoria, pero desnudos y desprovistos de todo; 
más allá los restos de laá" tropas francesas, espe-
rando refuerzos en las orillas del Ebro, devastan-
do ' la Castilla superior, la Kioja, las provincias 
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Vascongadas; ocupando á Pamplona y Barceloii,,, 
con sus fortalezas; dueños del castillo de San Fer-
nando y señoreando á casi toda Navarra y Cata-
luña; el déspota de la Francia, agitándose sobre su 
trono, fanatizando con imposturas groseras á los 
esclavos que le obedecen, tratando de adormecer 
á los otros estados , para descargar sobre nosotros 
solos el enorme peso de sus fuerzas militares; las 
potencias del continente, en fin, oprimidas ó in-
sultadas por la Francia, esperando con ánsia el 
éxito de esta primera lucha; deseando, sí, declarar-
se contra el enemigo universal de todas, pero pro-
cediendo con la tímida circunspección que' les acon-
sejan sus desgracias pasadas. 
Es evidente que el único asilo que les queda 
para conservar su independencia es una confede-
ración general; confederación que se verificará al 
fin, porque el ínteres la persuade, y la necesidad 
la prescribe. ¿Cuál es ya el Estado que pueda te-
ner relaciones de confianza con Napoleón? ¿Cuál 
el que dé crédito á sus palabras y á sus promesas? 
¿Cuál el que se fie en su lealtad propia y buena 
correspondencia? La suerte de España deberá ser-
les una lección y un escarmiento, su resolución un 
ejemplo, sus victorias un incentivo; y ese insentato, 
atrepellando tan descaradamente los principios de 
la equidad y el sagrado de la buena fe, se ha pues-
to en el duro caso de haber de poder más que todos, 
ó de ser sepultado debajo de las montañas levan-
tadas por su frenesí. 
La seguridad y certeza de esta coligación, tan 
necesaria y tan justa, están cifradas en nuestros 
primeros esfuerzos .y en la prudencia de nuestra 
conducta. Cuando hayamos levantado una masa de 
fuerzas militares tan terrible por su número como 
por sus preparativos; cuando tengamos todos los 
medios de aprovechar una ventaja y de remediar un 
revés; cuando la sensatez y la entereza, que distin-
guen al pueblo español entre los otros, se vean 
regular constantemente todos nuestros procedi-
mientos y pretensiones; entonces la Europa toda, 
segura de triunfar, se unirá á nosotros, y vengará 
á un tiempo sus injurias y las nuestras; entónces 
España tendrá la gloria de haber salvado á las po-
tencias del continente, y reposando en la modera-
ción y rectitud de sus deseos y en la fuerza de su 
posición, será y se llamará amiga y confederada 
leal de todas, no esclava ni tirana de ninguna. 
Debemos pues ahora poner en actividad todos 
nuestros medios , como si hubiésemos de sostener 
solos el ímpetu de la Francia. A este efecto ha 
creído la Junta que era necesario mantener siem-
pre sobre, las armas quinientos cincuenta mil hom-
bres efectivos, los cincuenta mil de caballería; 
masa enorme de fuerzas y desigual, si se quiere, 
refiriéndola á nuestra p'bsicion y á nuestras necesi-
dades antiguas, mas de ningún modo despropor-
cionada á la ocasión presente. Los tres ejércitos 
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¿ue lian de ocupar la frontera, y los cuerpos de re-
serva que deben sostenerlos en sus operaciones y 
suplir sus faltas?, absorberán fácilmente el número 
designado; ¿y qué son él, ni los sacrificios que de 
necesidad exige, con la empresa que nos propone-
mos y con el entusiasmo que nos anima? Espa-
ñoles, el poder de nuestro adversario es colosal, 
su ambición mayor todavía que su poder, y su exis-
tencia incompatible con nuestra libertad. Juzgad 
de sus esfuerzos por la barbarie de su carácter y 
por la extremidad de su peligro ; pero estos esfuer-
zos son de un tirano, y deben estrellarse contra la 
entereza de un pueblo grande y libre, que no ha 
señalado á esta contienda otro término que el de 
vencer ó morir. 
Considerada así la grandeza y la importancia de 
esta primera atención, volvió la Junta sus ojos á 
la inm'ensidad de arbitrios que se necesitan para 
llenarla. El abandono del anterior gobierno (si es 
que merece el nombre de gobierno una dilapida-
ción continua y monstruosa) había agotado todas 
las fuentes de la prosperidad, obstruido los cana-
les que llevan el alimento y la vida por todos los 
miembros del Estado, disipado los tesoros, desor-
ganizadora fuerza pública y apurado los recursos. 
Pueden serlo ahora, y la Junta lo ha anunciado ya 
al público, las grandes economías que resultan de 
la supresión de gastos de la Casa Real, las enor-
mes sumas que ántes se tragaba la insaciable y 
sórdida codicia del privado, el producto de sus 
grandes propiedades y el de los bienes de los in-
dignos españoles que se han huido con los tiranos. 
Deben serlo también las ventajas que sacará el 
Estado de su libre navegación y comercio, y de la 
comunicación ya abierta con la América. Deben 
serlo principalmente una administración de ren-
tas públicas bien entendida, y una arreglada dis-
tribución de contribuciones, á cuya reforma y or-
den aplicará la Junta desde luégo toda su aten-
ción. Pudieran agregarse á estos arbitrios los au-
xilios que con generosa mano nos presta y segui-
rá porporcionando la nación inglesa; pero de estos-
auxilios, que han venido tan á tiempo, que han si-
do recibidos con tanta gratitud y empleados con 
tan buen éxito,'muchos tienen que ser después sa-
tisfechos y reconocidos con la reciprocidad y de-
coro que convienen á una nación grande y pode-
rosa. La monarquía española no debe quedar en 
esta parte bajo ningún concepto de desigualdad y 
dependencia con sus aliados. 
El réndimiento de estos arbitrios será grande 
ein duda, pero lento y tardío, y por lo mismo in-
suficiente ahora á las necesidades urgentísimas del 
Estado. ¿ Podrá con ellos hacerse frente á un tiem-
po á las atenciones ordinarias que hay que llenar, 
á la deuda inmensa que hay que cubrir, al ejército 
íormidable que hay que sostener ? Mas la Junta, en 
Jos casos de apuro, á que la variedad de los suce-. 
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sos y la fuerza de las circunstancias pueden redu-
cir al erario, acudirá al instante á la nación con 
la seguridad que deben inspirar el ardor patriótico 
que anima á toda ella, y la necesidad y notoriedad 
del sacrificio. A males extraordinarios como el 
presente corresponden medios que también lo sean; 
y como el Gobierno juzga una de sus obligaciones 
la de dar cuenta exacta á la nación de la aplica-
ción de los arbitrios y fondos que va á administrar, 
no le queda el menor recelo de que sus demandas 
puedan por nota de arbitrariedad parecer odiosas, 
ni por desconfianza ser desatendidas. 
Esto en cuanto á la defensa del reino y medios 
de prepararla, objeto el más .urgente y el primero 
en tiempo de los que la Junta tiene á su cuidado. 
Pero hay otro, españoles, tan preciso y principal 
como él, sin cuya atención la Junta no llenaría 
más que la mitad de sus deberes, y que es el pre-
mio grande de vuestro entusiasmo y vuestros sa-
crificios. Nada es la independencia política sin la 
felicidad y seguridad interior. Volved los ojos al 
tiempo en que, vejados, opresos y envilecidos, des-
conociendo vuestra propia fuerza, y no hallando 
asilo contra vuestros males ni en las instituciones 
ni en las leyes, teníais por ménos odiosa la domi-
nación extranjera que la arbitrariedad mortífera 
que interiormente nos consumía. Bastante ha du-
rado en España, por desgracia nuestra, el imperio 
de una voluntad siempre caprichosa y las más ve-
cés injusta; bastante se ha abusado de vuestra pa-
ciencia, de vuestro amor al órden y de vuestra 
lealtad generosa; tiempo es ya en que empiece á 
mandar la voz sola de la ley, fundada en la util i-
dad general. Así lo quería nuestro bueno y desgra-
ciado Monarca, y éste era el camino- que nos se-
ñalaba áun desde el injusto cautiverio á que un ale-
voso le redujo. La patria, españoles; no debe ser 
ya un nombre vano y vago para vosotros; debe 
significar en vuestros oídos y en vuestro corazón 
el santuario de las leyes y de las costumbres, el 
campo, de los talentos y la recompensa de las vir-
tudes. 
Sí, españoles : amanecerá el gran día en que, se-
gún los votos uniformes de nuestro amado Rey y 
de sus leales pueblos, se establezca la monarquía 
sobre bases sólidas y duraderas. Tendréis entonces 
leyes fundamentales, benéficas, amigas del órden, 
erlfrenadoras del poder arbitrario ; y restablecidos 
así y asegurados vuestros verdaderos derechos, os 
complaceréis al contemplar un monumento digno 
de vosotros y del Monarca que ha de velar en con-
servarle , bendiciendo entro tantas desventuras la 
parte que los pueblos habrán tenido en su erección. 
La Junta, que tiene en su mano la dirección su-
prema de las fuerzas del reino, para asegurar por 
todos modos su defensa, su felicidad y su gloria; 
la Junta, que ha reconocido ya públicamente el 
mayor influjo que debe tener en el gobierno una 
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uucion que á nombre de su Key y por su Cciusa lo 
ha hecho todo por sí sola y sin auxilio de nadie; 
la Junta se compromete solemnemente á que ten-
gáis esa patria, que habéis invocado con tanto en-
tusiasmo, y defendido, ó más bien conquistado, con 
tanto valor. 
Entre tanto que las operaciones militares, lentas 
al principio para asegurar mejor el buen éxito, 
presentan la oportunidad y el sosiego-necesarios á 
la grande y solemne reunión que se os anuncia, 
el Gobierno cuidará de que se extiendan y contro-
viertan privadamente los proyectos de reformas y 
de instituciones que deben presentarse á la san-
ción nacional. Sin luces, sin conocimientos y sin 
datos, la obra majestuosa de la legislación es el 
resultado de una voluntad ciega y sin tino, y como 
tal, expuesto al error, á la inconsecuencia y al des-
precio. Sabios españoles, vosotros, que, dedicados 
á la investigación de los principios sociales, unis 
el amor de la humanidad con el amor de la patria, 
y la instrucción co'n el celo, á vosotros toca' esta 
empresa tan necesaria para el acierto. La Junta, 
en vez de repugnar vuestros consejos, los busca y 
los desea. Conocimiento y dilucidación de nuestras 
antiguas leyes constitutivas; alteraciones que de-
ban sufrir en su restablecimiento por la diferencia 
de las circunstancias; reformas que hayan de ha-
cerse en los códigos civil , criminal y mercantil; 
proyectos para mejorar la educación pública, tan 
atrasada entre nosotros ; arreglos económicos para 
la mejor distribución de las rentas del Estado y 
su recaudación; todo llama la atención vuestra, y 
forma una vasta serie de meditaciones y de tareas 
en que podéis manifestar vuestro estudio y vues-
tros talentos. La Junta formará de vosotros comi-
siones diferentes, encargadas cada una en un ra-
mo particular, á quienes se dirijan libremente to-
dos los escritos sobre materias de gobierno y de 
administración, donde se controviertan los dife-
rentes objetos que deben llamar la artencion gene-
ral, y que, contribuyendo con sus esfuerzos á dar 
una dirección recta é ilustrada á la opinión públi-
ca, pongan á la nación en estado de establecer 
sólida y tranquilamente su felicidad interior. 
La revolución española tendrá de este modo 
caractéres enteramente diversos de los que se han 
visto en la francesa. Esta empezó en intrigas inte-
riores y mezquinas de cortesanos; la nuestra en la 
necesidad de repeler un agresor injusto.y podero-
so ; habia en aquélla tantas opiniones sobre for-
mas de gobierno, cuantas eran las facciones , ó por 
mejor decir, las personas; en la nuestra no hay 
más que una opinión, un voto general: monarquía 
hereditaria y Fernando V I I , rey; los franceses han 
derramado torrentes de sangre en los tiempos de 
BU anarquía, no han proclamado principio que no 
hayan desconocido después, no han hecho ley que 
no hayan violado, y han acabado por sujetarse 
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á un bárbaro despotismo; los españoles, que por 
la invasión pérfida de los franceses se han visto 
sin gobierno y sin comunicación entre sí, han sa-
bido contenerse en los límites de la circunspección 
que los caracteriza; no se han mostrado sangrien-^ 
tos y terribles sino con sus enemigos, y sabrán, 
sin trastornar el Estado, mejorar sus instituciones 
y consolidar su libertad. 
¡ Oh españoles ! ¡ qué perspectiva tan hermosa de 
gloria y de fortuna tenemos delantej si sabemos 
aprovecharnos de esta época singular, si llenamos 
las altas miras que nos señala la Providencia! En 
vez de ser objetos de compasión y desprecio, como 
lo hemos sido hasta ahora, vamos á ser la envidia 
y la admiración del mundo. El clima hermoso que 
gozamos, el fértil suelo donde vivimos, la posi-
ción geográfica que tenemos, las riquezas que nos 
prodiga la naturaleza, y el carácter noble y gene-
roso de que nos dotó, no serán dones perdidos en 
manos de un pueblo envilecido y esclavo. Ya el 
nombre español es pronunciado con respeto en Eu-
ropa; ya sus pueblos, atropellados por los france-
ses, miran colgada su esperanza de nuestra fortu-
na; hasta los mismos esclavos del tirano, gimien-
do bajo su yugo intolerable, hacen votos por nos-
otros; tengamos constancia, y recogerémos los 
frutos que va á producirnos la victoria. Los ultra-
jes-de la religión satisfechos; vuestro Monarca, ó 
restituido á su trono ó vengado ; las leyes funda-
mentales de la monaruuía restauradas; consagrada 
de un modo solemne y constante la libertad civil; 
las fuentes de la prosperidad pública corriendo es-
pontáneamente y derramando bienes sin obstáculo 
alguno; las relaciones con nuestras colonias estre-
chadas más fraternalmente, y por consiguiente 
más útiles ; en fin, la actividad, la industria , Ios-ta-
lentos y las virtudes estimulados y recompensa-
dos : á tal grado de esplendor y fortuna elevarémos 
nuestro país si correspondemos á las magníficas 
circunstancias que nos rodean. 
Estas son las miras, éste el plan que la Junta so 
ha propuesto desde el momento de su instalación 
para cumplir con los dos objetos primarios y esen-
ciales de su instituto.. Encargados sus individuos 
de una autoridad tan grande, y responsables de 
unas esperanzas tan lisonjeras, no desconocen las 
dificultades que han de vencer para realizarlas, ni 
la enormidad del peso que tienen sobre sí, ni los 
peligros á que están expuestos. Pero se creerán pa-
gados de sus fatigas y de la consagración que han 
hecho de sus personas en obsequio de la patria, si 
logran seguir inspirando á los españoles aquella 
confianza sin la cual no se consigue el bien público, 
y que la Junta se atreve á decir merece por la rec-
titud de sus principios y la pureza de sus intencio-
nes. Aranjuez, 26 de Octubre de 1808.—Por acuer-
do de la misma Junta Suprema, en 10 de Noviem-
bre, MARTIN DB GARAY, vocal secretario generaL 
APUNTES QUE DEJÓ ESCRITOS 
EL CONDE DE FLORIDABLANCA. 
-
PUNTOS QUK P U E D E N SERVIR PARA QUE HAGAN R E -
F L E X I O N E S Á FAVOR DE MI CONDUCTA MIS POBRES 
HEREDEROS, SOBRINOS, P A R I E N T E S Y AMIGOS, Á Q U I E -
NES NO DEJO OTRAS RIQUEZAS Q U E LAS D E L B U E N 
NOMBRE. 
1. ° Después do quince años de ministerio, no se 
me habrán hallado más bienes que los que, poco 
más ó ménos, tenía cuando entré en él, y algunas 
deudas más. 
2. ° Todos mis bienes raíces, bajadas cargas y 
pensiones de censos, apénas llegan á veinte mil 
reales de vellón al año, y esto por los arrendamien-
tos judiciales en pública subasta, que ha hecho la 
justicia durante dos años de mi arresto, y por la 
administración establecida por la misma justicia. 
En estos bienes raíces se comprenden todos los ad-
quiridos por mí ántes de servir al Key, como los 
de Floridablanca y otros, y los que heredé de mis 
padres, como la casa principal, otras dos pequeñas 
y unas tierras. Áun de los precios de los arrenda-
mientos hechos ántes por mí, deben mucha parte los 
arrendadores, por lástima que me hacían, habién-
doles perdonado la tercera parte de sus rentas. 
3. ° Entre mis bienes muebles no se habrán en-
contrado diamantes ni alguna alhaja preciosa, no 
habiendo podido hacerme una placa ni un toisón 
de brillantes. Al contrario, vendí al Key cuantos 
diamantes tuve adquiridos por los tratados por el 
matrimonio del señor don Gabriel y por los servi-
cios hechos en liorna, de orden del Rey, álas cortes 
de Nápoles , Parma y Malta, pues no adquirí ni ad-
mití otros regalos; y también le habia vendido á 
la real hacienda el retrato que me tocó en el últi-
mo tratado con Inglaterra, á cuya cuéntame habia 
entregado el Conde de Lerena sesenta mil reales, 
que todavía se deben, para ir saliendo de la últi-
ma jornada que hice en el Escprial, en 1791. Sólo se 
habrán hallado entre mis muebles algunos cua-
dros, libros adquiridos en cuarenta años de carre-
ra, y la plata que hice, á costa de mi profesión, de 
suplementos de mi padre y de mis pocos diaman-
tes vendidos. A esto se reducen mis riquezas. 
4. ° No tengo ni dejaré á mis herederos y parien-
tes ninguna merced perpétua de la corona que pro-
duzca un maravedí de renta, y sólo dejo el titule, 
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libre de lanzas, que me concedió el difunto "Rey, sin 
pretenderlo, estando en Roma, por mis servicios 
extraordinarios hechos durante mi ministerio en 
aquella corte. Después del ministerio de Estado, 
nada he recibido sino las gracias honoríficas del 
Toisón y gran cruz, que me costaron como tres mil 
ducados de gastos y propinas. 
5. " Los servicios que he hecho ántes y después 
de ser ministro de Estado se refieren en la exposi-
ción principal que hice en la cindadela de Pamplo-
na, para responder á los cargos que se me hicieron 
sobre los canales de Aragón y Tauste, por el mes 
de Diciembre de 1792; y también se reformaron 
algunos en l-a representación que hice al rey Gár-
los I I I , por Octubre de 1788, para que me exone-
rase del ministerio, y á su majestad reinante Car-
los IV, en 1789, para lo mismo ; aunque ni en uno 
ni en otro papel están todos los servicios, sino los 
más principales. La exposición de los canales debe 
parar en el Consejo ó su gobernador, ó en el pleito 
de caudales contra Condom, y las otras representa-
ciones deben estar en el pleito contra el Marqués 
de Manca, don Vicente Saluci y otros, sohre libe-
los infamatorios. 
6. ° En ninguno de los cargos que.se me han he-
cho sobre canales y otras cosas no 'se me ha im-
puesto la menor falta de fidelidad, de obediencia, 
de secreto, de atropellamiento de nadie, ni de ha-
ber tenido interés, soborno, regalo ni adquisición 
alguna de bienes ni derechos justa ni injusta; y 
esto en tantos años y negociaciones como han pa-
sado por mi mano. Cuando mis émulos, que han 
escudriñado todas mis operaciones, y destruido las 
que han querido, no se han atrevido á culparme en 
aquellos puntos esenciales de un ministro, sin duda 
que me han hallado bien limpio de toda mancha. 
7. ° No se ha hallado ni hallará papel ni corres-
pondencia mía en que yo haya censurado opera-
ción alguna, pública ni privada, de los reyes ni de 
sus ministros, ni de los que me eran inferiores, y 
áun los borradores que he trabajado, ó para defen-
der mis dictámenes ó mi conducta, acusada y ca-
lumniada por algunos ambiciosos émulos, están 
con moderación cristiana cuando se encaminan á 
personas específicas y determinadas. 
8. ° Los papeles que se me habrán hallado, que 
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traten de críticas 6 avisos contra algunos minis-
tros ó personas Ivin sido de los que de órden del 
iley observaban lo que pasaba en Madrid y sitios, 
ó anónimos que, sin descubrirse, meadvertian, con 
buena ó mala intención, lo que sabían ó presumían, 
SÍD contestación, prevención ni noticia de mi parte. 
9.° Contra nadie be intrigado ni liecbo cabala, y 
sólo he dicho claramente y con modestia á los re-
yes lo que me parecia, cuando me creía obligado en 
conciencia y honor; y aun entonces, si había que 
chocar con alguno, era sin destruirle y con la sua-
vidad posible, para enmendarle ó ponerle en desti-
no en que, sin causarle perjuicio, pudiese ser -más 
útil ó menos dañoso. El Rey no lo negaría, si ya 
me hallase en estado de citarle los muchos casos de 
esta especie que han ocurrido con su majestad y 
su augusto padre; y alguna vez fui estimulado de 
su majestad mismo, siendo príncipe, y de su augus-
ta esposa, para dar destinos á personas intrigantes 
de carácter, fuera de los que tenían, y esto por ver 
el tino, pausa y escrúpulo con que yo me detenía 
EPITAFIO LATINO 
D E L SEPULCRO DE FLORIDABLANGA. 
JOSEPHO MONNINO COMIT1 FLORIDA BLANCA 
L1TERARUM OMNIUM NEC MINÜS BEIP. GEREND5C 
SCIENTISSIMO 
AD SUMMA. KT HONORUM. ET MUNERUM. CULMINA 
SUIS VIRTUTIBUS EVECTO, 
LITERATORUM. HOMINUM SICÜT LITERARUM IPSARUM 
DUM. PROSPERA UTERETUE FORTUNA 
FAUTORI MUNIFISENT1SSIMO 
MAXIMA. NON SOLUM APUD SUOS 
. SED ETIAM APUD EXTERARUM NATIONUM. REGES 
IN ADMIRATIONE ET HONORE, HABITO 
PERDITISSIMI TAMEN INVIDIA AVLIGI 
DE GRADU DEIECTO 
SAPIENTISSIMO SENI 
S1NGULARI DEI PROVIDENTIA SERRATO 
UT RUENT1S HISPANICE REBUS OCCURRERET 
IN PRISTINAM TANDEM DIGNITATEM 
UN1VERSORUM CIVIUM CONSESIONE REVOCATO' 
AC SUPREMI HISPANUÍ. ET INDORUM. CONCILII 
DIFFICILIMIS. REIP. TEMPORIBUS 
EJUS POTISSIMUM DILIGENTIA COACTI 
PRINCIPI CONSTITUTO 
IN CUIUS PRUDENTISSIMIS CONCILIIS PATRIA SALU8 
ET FICRDINANDI VII. IN LIBERTATEM VINDICANDI 
SPES COLLOCATA 
FATIS. EHEV, ILLACRIMABILIBUS EREPTO 
I I I KAL. JAN, ANNO REPARATE SALUTIS MDCCCVIII ^T . SU^I 
LXXXI MENS. I I . 
PRECIDI. SUO DESIDERATISSIMO 
EJUSDEM. CONCILII P. C. 
MART. P. 
SU TRADUCCION AL CASTELLANO. 
A José Moñino, conde de Floridablanca, varón 
eminente en todas las ciencias, así como en la ad-
ministración de los negocios públicos, que fué ele-
vado por sus virtudes hasta la cumbre de los ho-
nores y de las dignidades ; al que, protector esplén-
dido de los litei'atos y de las letras en la época de 
BU prosperidad, después de haber llenado de admi-
ración y merecido los favores, no sólo de sus re-
yes, sino también de los de las naciones extranje-
ras , fué arrojado luégo de su puesto por la envidia 
de un infame oortesano; al anciano sapientísimo, 
reservado, por singular providencia de Dios, para 
que librara á España de su ruina en el momento 
del peligro, y que, repuesto, por Mltirno, en su an-
tigua dignidad por el sufragio unánime de sus con-
ciudadanos, fué elegido presidente de la Junta 
Central suprema de España é Indias, reunida prin-
cipalmente por su diligencia, en circunstancias su-
mamente azarosas para el Estado ; de aquella Junta 
Central en que fué colocada toda esperanza dé sal-
vación para la patria y de devolver la libertad á 
Fernando V I I ; á su Horado presidente, arrebatado 
¡ay! por el inexorable hado, el 30 de Diciembre 
de 1808, año de la salvación déla patria, á la edad 
de ochenta y un años y dos meses (1). Los diputa-
dos do la misma Junta Central. 
( 1 ) E r r o r hay e n l o s a f i o s : d e p o c o s días más d e o c h e n t a baj; 
a l s e p u l c r o , p u e s h a b í a n a c i d o e l año d e 1 7 2 8 , por O c t u b r e . 
ELOGIO HISTÓRICO 
DEL SERENISIMO SEÑOR 
DON JOSÉ MOMO, CONDE DE FLORIDABLÍNCA, 
fUiSSIDENTE DE LA SUPREMA JUNTA CENTRAL GUBERNATIVA DE LOS REINOS DE ESPAÑA É INDIAS. 
POR DON ALBERTO LISTA Y ARAGON. 
Entre cuantos hombres ilustres han producido 
los últimos siglos, habrá muy pocos cuyas alaban-
zas postumas sean tan conformes á la voz general 
como las del inmortal ministro, objeto del presen-
te elogio y de las lágrimas de la nación. Las con-
vulsiones políticas, tan rápidas como inesperadas, 
que han renovado la faz de la península; el ascen-
diente de la opinión pública sobre los intereses 
particulares, y más que todo, el amor de la patria, 
sentimiento poco há desconocido, y que ya brota 
de todos los pechos españoles, cierran el camino á 
los panegiristas aduladores ó venales. Solamente la 
verdad puede elogiar al mérito ; y si por tantos 
añcs ha sido delito hablar con sinceridad de los 
hombres y de los negocios, ya, gracias á nuestra 
portentosa revolución, puede elevarse la voz libre 
de un ciudadano sobre los últimos suspiros de la 
extinguida tiranía. Sí, españoles ; un ciudadano es 
el que se propone describiros las virtudes del ilus-
tre FLORIDABLANCA ; protesta que no tendrán parte 
en su elogio ni el espíritu servil de adulación, ni 
la gratitud, ni la esperanza; sabe que las accio-
nes de su héroe son conocidas de toda la nación, 
que admiró su ministerio, lloró su desgracia, y pi-
dió casi á voces que se pusiese al frente del actual 
gobierno; y confia que cada parte de su elogio re-
sonará profundamente en los corazones patrióticos. 
Feliz FLORIDABLANCA, á quien la Providencia con-
cedió, en próspera y adversa fortuna, la posesión 
constante del amor y confianza nacional, y que en 
el descanso de la tumba goza de un nombre in-
mortalizado por los sufragios universales de sus 
conciudadanos. 
Murcia, su patria (1), tiene la gloria de haberle 
( l ) En ella nac ió , de una familia i lustre, originaria de Aragón. 
Sus antepasados obtuvieron empleos honorilicos, tanlo en la car-
rera militar como en la c iv i l , siendo algunos de ellos ricos homes 
ó grandes del reino. Su undécimo abuelo, don Benito Pérez Moñi-
no, obtuvo, en 1397, de la chancilloría de Valladolid, su ejecutoria 
de h idalguía en contradictorio ju ic io . 
dado la educación literaria. Concluidos sus esCn-
dios, pasó áMadrid, donde ejerció muchos años la 
noble y laboriosa profesión de abogado ; y de tal 
modo brillaron en ella sus luces, su elocuencia y su 
probidad, que esta primera reputación, adquirida 
á fuerza de mérito, puede considerarse -como el 
origen de su gloriosa carrera. En efecto, los genios 
sublimes, destinados-por el cielo para grandes co-
sas, no pueden ocultarse ni áun en la oscuridad de 
los negocios privados. Sus escritos, sus alegatos, 
sus defensas llevaron aquel sello de originalidad 
grandiosa, que imprimió después á sus operaciones 
públicas. Su elocuencia era más penetrante que vi-
va, se inclinaba más á la insinuación que á la vehe-
mencia, y este carácter distintivo de sus produc-
ciones, fieles imágenes del alma, fué el que cons-
tantemente conservó en toda su conducta política. 
El mérito, pues, que contrajo en los penosos tra-
bajos de la abogacía, y la superioridad de su ge-
nio, universalmente reconocida, le proporcionaron 
la entrada en la carrera de los honores, adquirién-
dole el nombramiento de fiscal en el supremo Con-
sejo de Castilla. Este fué siempre el favor especial 
con que distinguió la fortuna á FLORIDABLANCA; 
jamas obtuvo puesto alguno, jamas recibió digni-
dades ni honores, sin que mucho ántes la voz pú-
blica le hubiese aclamado por merecedor de po-
seerlos. 
En su nuevo destino vio dilatarse la esfera de 
sus ocupaciones; pero éstas áun no bastaron á la 
extraordinaria actividad de su genio. Fijar el sen-
tido de las leyes, mantener la balanza justa entre 
la autoridad del Monarca y las reclamaciones de 
los pueblos, distinguir los derechos de los diferen-
tes poderes que componen la complicada máquina 
de la monarquía, examinar y dirigir los negocios 
más importantes de la administración interior, y 
en fin, conservar el depósito sagrado de la consti-
tución española, son las arduas y penosas obliga-
ciones de un fiscal del Supremo Consejo. A todas 
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atendió MOÑINO con tanta- exactitua y felicidad, 
c(iie atrayéndose la benevolencia y el aprecio de 
Carlos I I I , se adquirió al mismo tiempo el afecto 
de la nación y la amistad de aquellos mismos á 
quienes justamente gravaba en sus consultas. El 
concluyó el expediente delicado y ruidoso de un 
ministro del santuario (1), que se atrevió á llamar 
persecución contra la Iglesia la justa defensa de 
los derechos de la soberanía. El intervino en la cor-
rección y reimpresión del famoso Juicio imparcial 
contra las pretensiones de la corte de Roma sobre 
ios estados de Parma, moderando la vehemente 
•elocuencia de su autor (2), y concillando sólida y 
templadamente los intereses de la religión con los 
del trono. El fué á quien el Monarca, el Consejo y 
la nación ocurrían en todos los expedientes difíci-
les que se despacharon en su tiempo; él quien mo-
deraba la fogosa actividad del sabio Campománes 
con las gracias insinuantes de su estilo ; él, en fin, 
quien, asociadotcon el mismo Campománes para la 
grande obra de regenerar la magistratura nacional, 
«ooperó á todas las empresas del ínclito Cárlos I I I , 
y contribuyó á crear todos los ramos de prosperi-
dad pública, y á restituir al senado de la nación su 
antigua dignidad. Entónces fué cuando la España, 
vergonzosa por hallarse atrasada eñ dos siglos á 
los demás pueblos de Europa, vió por la vez pi'ime-
ra el establecimiento de una vigorosa policía, tan-
to en la capital como en las provincias; entónces 
empezó á rayar la aurora del buen gusto en las ar-
tes y ciencias; entónces se emprendieron las gran-
des obras públicas que inmortalizarán la memoria 
de aquel ilustrado soberano; entónces, en fin, el 
genio nacional, por tantos afios aletargado en la 
más estúpida indolencia, se movió, activo y vigoro-
so, hácia todas las artes de la felicidad general. Tal 
es el carácter que MOÑINO supo imprimir á la na-
ción desde el principio de su carrera; y ei, á pesar 
del largo y doloroso despotismo que sucedió á su 
ministerio, conservamos algún resto de la antigua 
energía, algún amor á las ciencias, algunos cono-
cimientos útiles, vestigios son de aquel grande im-
pulso que Cárlos I I I y sus ilustres cooperadores 
dieron á la España. 
Tantos y tan señalados servicios daban esperan-
za de otros mayores. El Monarca y el pueblo opi-
naban de un mismo modo acerca de MoÑmo. La 
voz pública, adelantando el premio debido á su 
[i) El Obispo de Cuenca, ardiente defensor del monitorio con-
tra los derechos de la córte de Parma. 
(5) El gran Conde de Campománes , el español más ilustre, por 
sus virtudes y sus luces, del siglo xvm. Todas las reformas ante-
riores al ministerio de ELORIDABLANGA son debidas á su ardiente 
celo por el bien púb l i co , . y las ideas económicas y liberales, que 
produjeron tanto bien á la monarquía bajo aquel célebre ministe-
rio, son debidas también á sus sabios escritos y á la actividad pro-
digiosa con que pers iguió todos los abusos. Desde que MOÑINO 
entró en el Consejo, se unió á él en ideas y designios, y cuando 
llegó á ser ministro, siempre le miró como el oráculo que debia 
consultarse en todo género de negocios. 
mérito, le entregaba ya en anuncio el gobernalle 
del Estado, y el nombramiento de ministro de la 
córte de España en Roma fué mirado como un pa-
so para el ministerio. Esta capital del mundo, don-
de tantos y tan varios intereses" se han agitado, 
donde la religión ha asentado su trono sobre las 
ruinas del imperio más vasto, ¡cuán grandes ideas 
cuán sublimes recuerdos excita con solo su uom-
bre! La mayor prueba de la reputación que se ha 
granjeado un hombre público, y de la confianza que 
merece á su soberano, es encargarle su representa-
ción y la de su pueblo en aquel centro del orbe po-
lítico, en aquella brillante escena, donde se han 
controvertido los negocios más arduos del univer-
so. La complicación délos intereses civiles con los 
religiosos, la funesta lucha que por tanto tiempe 
ha sostenido el sacerdoojo contra el imperio, y le 
facilidad de atribuir á celo por la religión las con-
descendencias con la córte romana, hacen necesa-
rio en el ministro extranjero que resida en ella ur 
gran conocimiento de la historia de entrambos de-
rechos, una atención exacta y delicada, para no al-
terar ni en más ni en ménos la medida del santuario 
y sobre todo, una extraordinaria fuerza de caráctei 
para sostener los intereses legítimos de su nación, y 
arrostrar en su justa defensa los temidos rayos del 
Vaticano. Todas estas prendas reunia en sí nuestro 
héroe, y todas eran necesarias en aquel tiempo 
cuando á la dificultad general de una legación eri 
la córte de Roma se añadía la delicadeza de los ne-
gocios particulares que nuestro ministerio ventila-
ba entónces con el sumo Pontífice. 
Entre éstos, el más arduo y el que hará célebre 
para siempre su embajada, fué la extinción de la 
Compañía de Jesús. A la verdad, ño tuvo parte co-
mo autor en aquel gran negocio. Cuando empezó á 
brillar sobre la escena política habían ya sido ex-
pelidos los jesuítas de Francia, Portugal y Espa-
ña, y su destino estaba irrevocablemente decreta-
do. Sea, pues, lícito al panegirista de FLORIDABLAN-
CA abstenerse de decidir sobre aquella memorable 
operación, en la cual su héroe no tuvo más parte 
que la de un negociador hábil. Las córtes que ha-
bían expelido á los jesuítas clamaban por su en-
tera extinción, y ésta fué la comisión de MOÑINO 
en la córte de Roma; comisión difícil, tanto por el 
respetable partido que las virtudes y talentos, y la 
desgracia misma, le habían adquirido á la Compa-
ñía, como por la repugnancia de la curia romana á 
la destrucción del apoyo más fuerte que ha tenido 
su autoridad en los últimos siglos. Pero la firmeza 
suave de MOÑINO triunfó de todos los obstáculos. 
Asociado al célebre cardenal deBernis, y poseyen-
do el afecto é íntima confianza de Clemente XIV, 
concluyó felizmente un negocio en que las dificul-
tades parecían insuperables y el éxito imposible. 
Llegó, en fin, la época deseada, en que sus luces, 
su actividad y su genio, aplaudidos ya en Italia y 
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en toda Europa, colmasen las esperanzas de la pa-
tria. Fué necesario satisfacer á la nación, indigna-
da por el infeliz éxito de la expedición de Argel. 
El Duque de Grimaldi pidió su retiro, y MOKINO, 
condecorado ya con el título de conde de Florida-
blanca, volvió de Eoma á dirigir el gobierno de la 
monarquía. 
La nación española, que durante los siglos bár-
baros había sabido arrojar de su territorio á los 
sarracenos, contener los progresos del feudalismo 
y templar el poder de sus monarcas, se halló, en la 
época del renacimiento de las luces, privada des-
graciadamente de su libertad. La guerra de las co-
munidades afirmó el despotismo sobre el trono es-
pañol ; y Cárlos V y Felipe I I inspiraron á la na-
ción aquel espíritu de servidumbre que durante dos 
siglos ha constituido nuestro carácter político. Es-
tos monarcas hábiles dirigieron los restos, áun no 
extinguidos, de la energía nacional hácia las con-
quistas exteriores, y la España, temida en ambos 
mundos , gemía esclava, envilecida, sobre las ribe-
ras del Manzanares, 
Pero aquel poder, aquella gloria facticia no po-
día ser de larga duración. Las mismas victorias 
contribuían á debilitarnos. Ni los prodigios de va-
lor, que inmortalizarán para siempre el carácter mi-
litar de loa españoles,ni lasriquezas déla América, 
de que la península era entónces el único depósito, 
ni el maquiavelismo de nuestros ministros pudie-
ron evitar la funesta influencia del sistema econó-
mico que nos desustanciaba, del sistema político 
que nos opi'imia, de la servidumbre supersticiosa 
en que yacían todos los órdenes del Estado, y de 
la corrupción de costumbres, fruto^ordinario do 
las conquistas y de la opulencia. Desde Felipe I I I 
hasta Cárlos I I descendió rápidamente la monar-
quía del grado más alto de esplendor á la ignomi-
nia más vergonzosa; de modo que á la muerte de 
aquel débil monarca, no creyeron los más célebres 
políticos sostener de otra manera la independencia 
nacional, que uniendo á los intereses de la España 
los de su eterna enemiga la Francia, y buscando en 
su auxilio nuestra salud. 
La guerra de sucesión restituyó á la España par-
te de su antigua energía. Toda la Europa, conjura-
da contra Luis XIV, cuya ambición era necesario 
encadenar; la invasión de las provincias maríti-
mas;^ ocupación de nuestra capital, donde dos 
veces fué proclamado en vano el rival de Felipe V; 
las rápidas derrotas que sufrieron los franceses en 
Flándes y Alemania, y que abatieron el ánimo del 
monarca francés; nuestras pérdidas en América y 
en Italia; en fin, cuantos males trae consigo una 
guerra larga, sangrienta y general, no fueron ca-
r izm de aterrar la constancia española. Habían 
jurado no reconocer á otro rey que á Felipe V, y 
sostuvieron su determinación á pesar de toda la 
Europa. En un momento nacieron del suelo espa-
ñol talentos militares y políticos, y ¡ah! nuestra 
restauración se hubiera obrado entónces, si la de-
pendencia servil de nuestro gabinete con respecto 
al de Versalles no hubiera, cerrado todo camino al 
restablecimiento de la antigua gloría. El genio do 
Alberoni fué oprimido por la política rastrera y 
envidiosa de la regencia de Francia, y la España 
quedó reducida á ser un mero apéndice de aquella 
monarquía. Ella nos arrastró á sus guerras y á sus 
pérdidas; fuimos sacrificados en Italia al,engran-
decimiento de 1 de Borbon; fuimos sacrifica-
dos en el Nuevo Mundo á la superioridad de la 
marina británica. Los españoles, sometidos al pac-
to de familia , ó vencían sin gloria ó eran vencidos 
con deshonor donde quiera que lo exigía ó el ínte-
res ó el capricho de los franceses. 
Los vicios de la administración interior contri-
buían en gran manera á disminuir nuestra conside-
ración política en Europa. Cuando ya las ciencias 
y artes habían llegado en las naciones cultas á un 
altísimo grado de perfección, eran casi descono-
cidos sus primeros principios entre nosotros. En 
vano fuimos los primeros en vencer las tinieblas 
de la barbarie; la vara del despotismo nos vol-
vió á sumergir en la oscuridad. Había, á la ver-
dad, algunos sabios, que, venciendo obstáculos d& 
todo género, hicieron respetable el genio español 
en el mundo culto; pero la masa general de los l i -
teratos, educada entre el polvo escolástico, era in-
capaz de adoptar sus conocimientos y de sufrir la 
superioridad de sus luces. En las bellas artes dura-
ba, á mediados del xvm, la corrupción del buen 
gusto, que habia empezado á fines del xvi. Loa 
conocimientos políticos, tan comunes entónces en 
toda Europa, eran absolutamente ignorados en 
nuestra península. 
De aquí las profundas raíces que todo género de 
tiranía habia echado en España. De aquí la deca-
dencia sucesiva de la agricultura y comercio. Da 
aquí la conservación del monstruoso sistema da 
rentas que por tantos años ha desolado.la monar-
quía. De aquí, en fin, la nulidad de todos los po-
deres intermediarios entre el pueblo y el trono, 
Cárlos I I I formó el arduo proyecto de disminuir 
tantos y tan funestos males; y si las enfermedades 
de las naciones, así como las del cuerpo humano, 
no pueden curarse sino con el tiempo y la pacien-
cia, debemos confesar que el sistema prudente de 
mejoras sucesivas, adoptado por aquel monarca, fué 
el más acomodado para nuestra restaúracion, y que 
ningún otro hubiera producido tan felices efectos. 
Cuando FLORIDABLANCA fué colocado al frente d& 
la administración, casi todo restaba por hacer. La 
nación, es verdad , estaba ménos sometida á la in-
fluencia monacal después de la extinción de los 
jesuítas (1); en los estudios, gracias álos desvelos 
(1) El partido conlrario á los jesu í tas creyó haber ganado mu-
flió en la extinción de aquella sábia compaQia. Se engaQó. Las 
ae Campománes, empezaba á reinar el buen gusto, 
precursor siempre de los progresos filosóficos ; y el 
Consejo de Castilla, único cuerpo intermedio en 
aquella época entre el Monarca y la nación , habia 
recobrado parte de su antigua influencia. Empero 
áun faltaba que remediar grandes abusos en la ad-
ministración de las rentas y en los ramos más esen-
ciales á la riqueza pública ; aun faltaba recobrar el 
grado de potencia de primer orden, que hablamos 
perdido por nuestra ciega adhesión al pacto de fa-
milia; faltaba, en fin, vengar la ignominia que las 
armas españolas babian padecido en la desgracia-
da guerra de siete años. Estas fueron las grandes, 
las arduas empresas á que aspiró FLORIDABLANCA, y 
las que consiguió gloriosamente. 
La mejora del plan nacional de estudios fué el 
primer cuidado de este sabio ministro. A su voz 
empezó á desterrarse la envejecida barbarie de las 
universidades del reino, y á introducirse en el es-
tudio de las ciencias el método y lenguaje que les es 
propio. Las academias, los cuerpos científicos, los 
establecimientos literarios, que ántes presentaban 
un aspecto cadavérico, recibieron, bajo su protec-
ción, movimiento y vida. El Museo de Madrid, obra 
suya, destinada para la reunión de una grande aca-
demia de ciencias, probará á la posteridad la ilus-
tración de FLORIDABLANCA y su celo por los progre-
sos de las luces. Pero entre todas las instituciones 
sabias, ninguna,le mereció más afecto y protec-
ción que las sociedádes patrióticas. Estos cuerpos, 
tan despreciados, tan nulos durante la larga tira-
nía de Godoy, fueron entonces los más protegidos. 
Los talentos artísticos y económicos, que estas so-
ciedades han formado, los debe la nación al apre-
cio público que les adquirió FLOUIDABLANCA. Al mis-
mo tiempo se multiplicaron en la península los es-
tudios matemáticos, que poco ántes eran casi des-
conocidos. Aquélla también fué la época en que .el 
genio poético de la nación empezó á salir de su 
aletargainiento, y la lira de Anacreonte y la de 
Horacio volvió á resonar desde las playas del mar 
Cantábrico hasta las riberas del Estrecho. La lengua 
castellana, atormentada sucesivamente por los cul-
tistas, los gerundios y los traductores, volvió á ser 
el depósito de la belleza y el órgano de la filosofía. 
En calidad de primer magistrado, no podio, olvi-
dar FLORIDABLANCA la reforma de nuestra legisla-
ción. No me cansaré yo en probar á mis conciuda-
danos la necesidad de esta reforma. Ningún hom-
bre verdaderamente ilustrado existe en la nación, 
que no la conozca ; ñingun escritor célebre posee la 
España, que no la haya una y mil veces demostra-
do. Y ¿quién mejor que FLORIDABLANCA la conocía? 
¿Quién mejor que él habia experimentado, ya en 
los trabajos de la abogacía, ya en las funciones de 
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fiscal, la incoherencia de los diferentes cuerpos de 
que constan nuestras leyes, y la necesidad de uni-
formarlos? Pero esta empresa era tan vasta y difí-
cil como necesaria, y ademas, exigía ella sola toda 
la vida de un grande hombre. Por eso la confió al 
sabio más capaz de ejecutarla, al ilustre Campomá-
nes , gloria de la magistratura española, y cuya ac-
tividad por el bien público igualaba sus profundos 
conocimientos. Y si FLORIDABLANCA limitó su solici-
tud paternal por la España á la legislación civil, 
sin extenderla á la política, fué porque conocía la 
necesidad de hacer sábia la nación ántes de hacer-
la libre, y que la libertad, bien como los manjares 
delicados, no debe darse sino á los estómagos ro-
bustos. En el estado que encontró la monarquía, no 
debió hacer más que reformarla parcialmente, y se 
abstuvo de alterar la constitución entonces recibi-
da, temiendo sabiamente el peligro de las innova-
ciones (1). Así, su principio político fué afirmar y 
vigorizar la autoridad real, dirigiéndola al mismo 
tiempo á la prosperidad pública. 
En nada se conoció más su constante adhesión á 
este principio, que en sus desvelos por la prosperi-
dad de la agricultura y el comercio. Los mejores 
planes, las mejores leyes son inútiles á estos dos 
ramos de la felicidad pública, si están obstruidas 
las comunicaciones para el transporte de sus pro-
ductos. Convencido de esta verdad, miéntras las 
sociedades económicas y los sabios de la nación 
meditaban nuevas mejoras para la agricultura, nue-
vos aumentos para la industria, él consagró gran 
parté de su ministerio á la formación de caminos 
y canales, que abriesen la comuiiicacion interior de 
las provincias, y átransacciones con las potencias 
extranjeras, que multiplicasen los puntos del co-
mercio exterior. Los hermosos caminos de Francia, 
Portugal, Andalucía y Valencia, que unen con el 
centro los cuatro extremos de la península; el canal 
de Aragón y otras obras importantes, hechas bajo 
su ministerio, manifiestan la gran falta de comuni-
caciones que padecía España para su comercio in-
terior, y la ilustrada vigilancia del Ministro, que 
destruyó el mayor obstáculo para los progresos de 
la industria y de la agricuitura. ¡ Qué manantial de 
riquezas abrió en ellos á su nación! ¡Cuántas ben-
diciones derramó y derramará la España sobre su 
bienhechor! Y ¡qué ejemplo tan ilustre dejó á la 
imitación de sus sucesores! 
Y ¿quién podrá calcular la extensión é impor-
tancia que dió á nuestro comercio exterior? El hu-
milló la altivez de los piratas berberiscos, y ar-egu-
ró nuesti'a navegación en el Mediterráneo. El creó 
las relaciones políticas de España con Turquía, 
cerrada hasta entónces á nuestros buques. El unió 
disputas escolást icas son como las antiguas luchas de los gladia-
dores, cuyo in te rés cesaba desde el momento que uno de los com-
batientes caia en la arena. 
(1) Este peligro no existe ya , gracias á nuestra revolución. La 
nación ha sido instruida por el infortunio; el Gobierno le ha pro-
metido la libertad política y c i v i l , y los dias de nuestra gloria y 
felicidad están ja muy cercanos. 
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por un tratado ventajoso de comercio las heladas 
playas de la Pmsia con las hervientes olas del mar 
Ibero. El , por gloriosos tratados de paz, aumentó 
la extensión de nuestras costas en el Paraguay, nos 
restituyó las dos Floridas, hizo independiente nues-
tra navegación en el golfo de Méjico, y destruyó 
en sus riberas orientales los establecimientos ex-
tranjeros, que arruinaban el comercio de la metró-
poli. E l , en fin, dió actividad á nuestra navegación 
en ambos miyidos, haciendo respetable álas demás 
naciones, señaladamente á las marítimas, el nom-
bre y pabellón de los españoles. 
Ésta es la parte más interesante de su ministerio. 
En ella brilló, no sólo como un sabio aduumst'-a-
dor de la monarquía, sino también ¿orno el terror 
y el pacificador de la Europa, como el vengador y 
el restaurador de su patria, que la volvió á la clase 
de potencia de primer órden, tanto tiempo perdi-
da, y ¡ ay! por tan pocos años conservada. 
La primer ocasión en que las naciones extranje-
ras conocieron su firmeza y vigor, fué en las des-
avenencias de nuestra córte con la de Portugal so-
bre la demarcación de límites en el Paraguay. La 
prontitud con que se prepararon y dirigieron las 
fuerzas destinadas á aquel punto, manifestó á la 
Europa admirada cuánta era la actividad del mi-
nistro español, y las ventajas que adquirimos en 
fel tratado de límites, que terminó aquella corta 
guerra, probaron su talento en el arte de las nego-
ciaciones. 
La misma actividad mostró en la guerra contra 
los piratas berberiscos, orgullosos por nuestras úl-
timas desgracias. Aquellas cavern?0 ie bandidos 
marítimos se estremecieron ante el genio de FLORÍ-
DABLANCA ; y una gloriosa paz, producida por el ter-
ror de nuestras armas, asegurando la navegación, 
libró las costas de España de aquella peste impor-
tuna y desoladora. ¡ Cuántos años ha sufrido nuestra 
patria sus continuas y siempre temidas invasiones! 
¡Cuántas lágrimas han vertido las madres y espo-
sas, huérfanas por el cautiverio de sus más caras 
prendas! ¡Cuánto oprobio han sufrido las que, ro-
badas sobre la costa y vendidas en países bárbaros, 
han visto amenazado su honor, su vida, su religión! 
Y ¡ cuánta ignominia ha sido para el nombre espa-
ñol, áun en los días de su mayor gloria, la existencia 
de tan infames guaridas de piratas ! FLORIDABLANCA 
borró la antigua afrenta y consoló la humanidad 
afligida, mostrando, no sólo el carácter sublime de 
un gran ministro, que liberta su patria del más ver-
gonzoso tributo, sino también los dulces sentimien-
tos de una alma tierna, que enjuga las lágrimas de 
sus semejantes. Por él pueden ya las madres amo-
rosas , las esposas sensibles, mirar la partida de los 
hijos y consortes, sin más recelos que los del in-
constante mar. Por él pueden impunemente ser cul-
tivadas las amenas playas de la Iberia, Por él po-
demos gozar en tranquilos paseos ó en bullicioso 
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júbilo las delicias de sus vergeles. Por él el activo 
comerciante y el industrioso pescador pueden re-
correr los golfos del Mediterráneo, sin ver ante sus 
ojos la horrible perspectiva de las cadenas y maz-
morras. ¡Ah! Áun cuando sólo le debiéramos este 
beneficio, bastaba para que su nombre fuera col-
mado de bendiciones sempiternas. 
Pero estos acontecimientos , poco importantes en 
el mundo político, aunque del mayor interés para 
nuestro comercio, sólo fueron preludio délas gran-
des operaciones que ilustraron su ministerio. Una 
nueva y brillante escena, digna de su genio, esta-
ba abierta entónces en la guerra de Francia y de 
las colonias inglesas de América contra la Gran 
Bretaña. 
Es preciso que lo confesemos. Fuimos arrebata-
dos á aquella guerra por las sugestiones del gabi-
nete francés y en virtud del pacto de familia, sin 
ningún motivo de utilidad directa para la nación. 
Mas si la empezamos en calidad de potencia subor-
dinada y como impelidos por una fuerza supedor, 
la concluimos como árbitros del mundo, merced al 
ardor infatigable de nuestro ministro. Bieis cono-
cía él los males que podían amenazar en Ip sucesi-
vo á nuestras colonias por la indcpendencfoi, de Jos 
Estados Unidos ; bien veia la conformid iá de ca-
ractéres y costumbres entre españoles ingleses, 
que siempre nos hará odiosa cualquic desavenen-
cia con aquella nación ; no ignoraba q./J la España 
podía perder mucho entrando en u»A!id, donde, 
según las apai-iencias, nada iba á ga*«<v". Pero nues-
tras relaciones diplomáticas, que v o era fácil des-
truir en aquel momento, lo impeli /írn á la guerra á 
pesar suyo, y la guerra fué decltr^da. Bien sabido 
es su éxito. Las armas españolan triunfaban á un 
mismo tiempo sobre el Misisipí y en el Mediterrá-
neo; el mar, sembrado de nuestras escuadras, los 
ricos convoyes que apresamos al enemigo , sus cos-
tas casi invadidas y su comercio interrumpido, 
Mahon reconquistada, y la inexpugnable Gibraltar 
temblando á la vista de los ejércitos combinados, 
serán trofeos memorables de nuestra superioridad-
en aquella guerra. España, la misma España, que 
yacia en el abatimiento desde la desgraciada cam-
paña de 17G3, fué mirada entónces como la prime-
ra de las potencias beligerantes. Nuestro ministe-
rio fué el que trazó el plan, no conocido hasta aque-
lla época en el mundo político, de una neutralidad 
armada entre las potencias del Norte; y en el tra-
tado de paz, cuya conclusión aceleraron las ame-
nazas de Madrid (1), apareció Cárlos I I I como pa-
cificador de la Europa. La importante isla de Me-
norca y las dos Floridas quedaron en nuestro poder, 
y FLORIDABLANCA fué respetado como el más hábil y 
(1) Hercdia, ministro de España en L ó n d r e s , llegó á decirle al 
lord Shelburn, que aparentaba oponerse á ciertos a r t í cu los : «Mi-
lo rd , vuestra excelencia no sabe todavía q u i ó n s o n l o s españoles.» 
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el más temible de los ministros. España recobró su 
antigua influencia en el sistema político. El gran 
Federico do Prusia, que hasta entonces se liabia 
contentado con tener un ministro en Francia, para 
tratar los intereses relativos á la familia de Borbon, 
conoció la superioridad del ministerio vigoroso de 
España sobre el débil é incierto del gobierno fran-
cés, y con el pretexto de a justar un tratado de co-
mercio, envió un embajador á Madrid, para esta-
blecer relaciones directas con nuestra corte. El ga-
binete de Versalles conocía la misma superioridad, 
y la miraba con envidia y temor ; bien lo manifes-
tó la misión oculta del Duque de Vauguyon, cuyo 
objeto era derribar del ministerio á FLORIDABLANCA. 
Pero era ya pasado el tiempo en que nuestra corte 
temblaba ante los ministros franceses. FLORIDABLAN-
CA lo trató con la mayor urbanidad, destruyó todos 
los motivos de queja entre ambos gobiernos, y le 
envió á Francia, convencido de que era tan impo-
sible desconocer las superiores luces del ministro 
español, como derribarle de la gracia de un mo-
narca ilustrado y hacerle perder el afecto de sus 
conciudadanos. 
Hemos visto hasta aquí en FLORIDABLANCA el hom-
bre público, el alma del gobierno, el restaurador de 
la monarquía ; resta que consideremos su conducta 
privada, y completemos el glorioso cuadro de su 
ministerio con la descripción de sus virtudes do-
mésticas. Esta parte del carácter de los héroes es 
más importante de lo que aparece á primera vista; 
porque es la que da el verdadero mérito á sus ac-
ciones públicas. El hombre se oculta entre los es-
plendores del trono, ó en el bullicio de los nego-
cios, ó bajo los laureles de la victoria; y despoja-
do de esta grandeza exterior, el monarca, el minis-
tro ó el héroe valdrá acaso muy poco á los ojos de 
la filosofía. A esta razón general se añade otra, que 
es propia de FLORIDABLANCA. Así como la adminis-
tración de Godoy formó un contraste horrible con 
la suya, así también lo formaron sus costumbres, y 
la corte y el pueblo, que por gradaciones imper-
ceptibles se dejan siempre dirigir por el ejemplo 
de sus monarcas y ministros, experimentaron en la 
moral pública la oposición de sus caracteres. 
Las costumbres de FLORIDABLANCA eran las de un 
verdadero español. Grave sin afectación, severo sin 
dureza, afable sin familiaridad, religioso sin su-
perstición, celoso del bien de su patria, entregado 
enteramente á la gloriosa empresa de regenerarla, 
inaccesible á las seducciones del placer y del inte-
rés : hé aquí las virtudes que le granjearon el apre-
cio público, hé aquí las disposiciones interiores de 
su grande alma, cuando se sacrificó al servicio de 
la monarquía. Su desinterés, virtud que equivale á 
muchas en un ministro, está evidentemente demos-
trado por la constante medianía de sus riquezas, y 
por la precisión en que se vio de recurrir á la ge-
nerosidad ajena en el momento mismo de su des-
gracia (1). Su casa pareció siempre la de Tin filósofo 
cristiano. Una mesa frugal y cuantiosas limosnas 
consumieron constantemente todas sus rentas. ¡Ah! 
comparen los españoles esta conducta decorosa y 
sostenida, con la infame avaricia y la desenfrenada 
liviandad de su sucesor; comparen el genio y las 
virtudes con la imbecilidad y la tiranía y todos los 
vicios, y derramen llanto eterno de indignación y 
de vergüenza por haber sufrido pacientemente tan 
funesta mudanza. 
En fin, después de tantos años de prosperidad, 
precursores de otros áun más felices, volaban rá-
pidamente sobre la España los días del infortunio, 
Cárlos I I I muere, y queriendo, áun más allá del se-
pulcro, conservar á sus españoles la felicidad qm? 
les había dado, recomienda, al morir, á su hijo, en 
los términos más enérgicos, que jamas separe á FLO-
RIDABLANCA del gobierno de la monarquía. La na-
ción, llorosa, aplaude las últimas palabras de su rey 
moribundo ; el nuevo Monarca recibe dócil los con-
sejos de su padre, y FLORIDABLANCA en aquel mo-
mento doloroso vió coronados sus servicios con el 
premio más apreciable para un alma sublime : el 
testimonio de la gratitud y afecto universal. Cár-
los IV se entregó enteramente á sus consejos, y 
apénas pasó un día, en los principios de su reinado, 
sin que lo diese nuevas pruebas de su deferencia y 
aprecio. Mas ningunas fueron ni más sinceras ni 
más públicas que cuando fué herido en las mis-
mas salas de Aranjuez, donde después la Providen-
cia le volvió á colocar al frente de la monarquía. 
Entóneos llegó á su extremo la tierna solicitud del 
Monarca. ¡Ah! ¿por qué la docilidad de Cárlos IV, 
de que al principio esperó tanto la nación, vino á 
ser la causa de nuestra ruina ? 
Corramos un velo sobre las vilezas y perfidias 
de que se valió el monstruo de la España para ro-
bar el afecto del Monarca y apoderarse del go-
bierno. ¿Para qué renovar los objetos de indigna-
ción y ódio, que por tantos años han atormentado 
nuestros ánimos? ¿Para qué exacerbar las crueles 
heridas que ni el tiempo ni la venganza misma 
pueden sanar? Baste decir que pocos meses de se-
ducción sobraron para borrar del corazón de Cár-
los IV la memoria de los servicios de FLORIDABLAN-
CA, los últimos consejos de su padre y el voto uni-
versal de los pueblos. La pérfida y oculta mano que 
lo dirigía, calumnia y derriba al ministro, y en-
trega por un momento al Conde de Aranda el gober 
nalle de la nación, para arrebatárselo después y 
agitarla á su arbitrio con todo género de males. 
Nunca apareció nuestro héroe más grande que 
en el tiempo dé su persecución. Preso y desterrado 
á Murcia, vuelto á prender y encerrado en la cin-
dadela de Pamplona, últimamente enviado á con-
(1) Canosa, portero de la secretarfa, tuvo que darle veinte OÍ 
zas de oro pnra el viaje á Murcia. 
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sumirse en los campos que le vieron nacer, jamas 
desmintió la firmeza de bl¿ carácter. Superior al bár-
baro favorito que lo perseguía y al imbécil mo-
narca que dejaba arruinar en su pérdida las espe-
ranzas de la España, no se dignó de recurrir, para 
restablecer su crédito ó sustraerse al puñíil de la 
tiranía, ni á la tímida condescendencia , ni á las 
bajezas de la adulación. Hablaba á los satélites del 
tirano en aquel tono de dignidad con que otras ve-
ces gobernaba á los pueblos é imponía respeto á 
las potencias de Europa. Fortalecido con el testi-
monio de una conciencia pura, apelaba de un mal-
vado seductor y de un rey mal aconsejado á la voz 
pública de su nación y al tribunal, siempre justo, 
de la posteridad. 
¡ Su nación! Y ¿ quién podrá espresar el grito de 
dolor y de indignación que, al saber su desgracia 
y la causa de ella, se exhaló de los corazones Apa-
ñóles? ¿Qué patriota hubo que no derramase tan-
tas lágrimas por los males que amenazaban á su 
patria como por la desventura de un ministro ado-
rado? Todos gemían, todos maldecían el doloroso 
destino de la España, condenada á ser casi siem-
pre la víctima de indignos validos. Y ¡ en qué oca-
sión, gran Dios! Cuando la revolución de Francia, 
el mayor de todos los acontecimientos políticos de 
la edad moderna, anunciaba los horrores de una 
guerra universal, larga y devastadora ; cuando la 
lucha de todas las pasiones públicas y particulares 
iba á empezarse sobre la infeliz Europa, entóneos 
es cuando S. la España, apénas restaurada, se le 
arranca el ministro de su gloria, sustituyéndosele 
el más v i l , el más despreciable de los intrigantes. 
Un hombre condenado por su carácter al desprecio, 
y por su incapacidad á la nulidad más completa, 
es el que se pone al frente de la monarquía. ¡ Y la 
nación lo vió! Sí, lo vió y lo sufrió. Sus reclama-
ciones no llegaron á los piés del trono donde dor-
mía el Monarca; el atroz visir ahogó las quejas de 
los más audaces, y la ruina de la España fué con-
sumada. 
Dupñp ya el monstruo de la monarquía, empezó 
á poner en ejercicio todas las artes de dañar. La 
ignorancia más insolente, reunida á la mas sórdida 
avaricia, que después transformó en una ambición 
ridicula el tiempo y la costumbre de mandar, ca-
racterizaron su ministerio. Desde el primer mo-
mento del atroz reinado de Godoy se dejó sentir la 
funesta influencia de su negra alma ; desde enton-
ces lloró la nación, que nada de FLORIDABLANCA ba-
hía quedado al pié del trono. El espíritu de rapiña 
se apoderó repentinamente de casi todos los ramos 
de la administración pública. El gérraen de las 
ciencias naturales y políticas y dé las artes útiles 
y agradables fué sofocado en su misma raíz. A la 
decente gravedad de las costumbres sucedió el más 
desenfrenado libertinaje. Españoles, vosotros, que 
llevasteis tantos años el yugo de su despotismo, si 
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os dibujo, aunque en débiles rasgos, el cuadro de 
vuestra ignominia, no es sólo porque sintáis la pér-
dida que sufrió la España perdiendo su ministro; 
es también por exaltar más y más en vuestros co-
razones el'odio á la tiranía que habéis abatido. 
Acabe ya en nuestra península el reinado de los 
monstruos y de los déspotas. El espíritu español 
no retrogradará un punto del término glorioso á 
que se ha elevado. No volverá á existir entre nos-
otros un Godoy. Cayó el visiriato, y cayó para no 
elevar más su impura cerviz sobre las leyes y los 
pueblos. La España ha recibido del gobierno libe-
ral , que dirige su revolución , la solemne promesa 
de que bajo leyes tutelares quedará consagrada la 
independencia nacional, y de que el funesto poder 
de hacer el mal, que hasta aquí han tenido en su 
mano los ministros de la monarquía, será para siem-
pre encadenado. 
El movimiento indecoroso que imprimió Godoy 
á la administración interior se manifestó á toda la 
Europa en nuestros desvarios diplomáticos. La 
guerra con Francia, impolítica en su plan y tan 
vergonzosamente sostenida, puso á España en el 
borde del precipicio, y la nación poco ántes paci-
ficadora del universo, la nación cuyos ministros 
habían aprendido á hablar á los de las potencias 
extranjeras con toda la altivez del antiguo carác-
ter español, fué casi conquistada por dos divisio-
nes republicanas, y mendigó la ignominiosa paz 
de Basilea, aquella paz horrible, seguida de un tra-
tado de alianza, áun más ignominioso todavía (1), 
que nos puso bajo la influencia directa del gobierno 
francés, y nos presagió el desgraciado destino de 
los pueblos que se hacen aliados de sus vencedores. 
Aprended, conciudadanos mios; en aquella época^ 
en que áun existía, bien que debilitado, el poder 
nacional que organizó FLORIDABLANCA , y cuando 
toda la Europa os auxiliaba, fuisteis fácilmente 
sometidos, porque un ministro inepto dirigía la 
suerte del reino, y cuando vuestra revolución os 
ha restituido el generoso carácter de un pueblo l i -
bre, aunque sin erario, sin tropas, sin gobierno y 
sin aliados, cerca de doscientos mil franceses (2) 
(1) La alianza con Francia, que nos precipitó á la guena con-
tra la Gran [ M a ñ a , fué de las más desventajosas é impolíticas 
que ha contraído nuestra nación. Los socorros de armas y subsi-
dios que se estipularon en ella eran iguales por ambas partes, 
sin atender á la desigualdad de pob acinn entre las dos naciones 
contratantes, n i á s u diferente posición geográfica. La Francia, ex-
puesta á continuas g ü e ñ a s con !as demás potencias del continente, 
nos obligaba á frecuentes auxilios, que agotaban nuestra pobla-
ción y nuestro erario , cuando la España no tenia que recJamar los 
socorros estipulados sino en un solo caso, íí saber, el de guerra 
con Portugal; caso en que las tropas auxiliares nos serian mus 
gravosas y temibles que necesarias. Fué , pues, aquella alianza per-
niciosa á la España y útil á la Francia en lodos sus artículos' , pero 
no hay que extrañar lo . De una parle estipulaba la incapacidad y 
la cobardía de t lodoy, de otra la astucia y el orgullo de la vic-
' toria. 
(2) Esto se escribía á Unes de Marzo ; después han ocurrido la 
evacuación de Portugal j Galicia, ios combates sobre el Tajo y <•! 
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han corrmraiío á costa de sus vidas el amargo des-
engaño de que sois indomables. ¡ Amor sagrado de 
la libertad , tú solo sabes producir semejantes pro-
digios! 
La paz de Basilea nos colocó en la clase de las 
potencias de segundo orden; pero ni áun en este 
grado de abyección supo Godoy sostener digna-
mente el carácter de un subalterno. Si la guerra con 
Francia arruinó nuestro ejército, la guerra con In-
glaterra aniquiló nuestra marina, objeto especial 
dalos cuidados de Floridablanca; y si la paz de 
Basilea nos sometió á la Francia, la paz de Amiens 
nos hizo el ludibrio de la Europa. Díganlo las co-
lonias españolas, á cuya costa compró la Francia 
aquella paz; dígalo el aspecto ridículo bajo el cual 
fuimos considerados en todos los gabinetes ; dígalo 
la violencia irresistible con que fuimos espoleados 
á la última guerra contra la Gran Bretaña ; dígalo el 
destierro de nuestro ejército, enviado á pelear so-
'bre las márgenes del Báltico las batallas de Napo-
león , dejando la patria sin fuerza armada que hi-
ciese respetable su independencia. 
Compárese la incertidumbre, la bajeza , la indig-
nidad del ministerio de Godoy con el firme y de-
coroso movimiento que FLORIDABLANCA imprimió al 
gobierno; compárese la sucesiva degradación de 
nuestra libertad y la vergonzosa servidumbre que 
padecimos bajo los agentes franceses, con la glo-
riosa y altiva independencia y la plenitud de sobe-
ranía que había ejercido la nación en entrambos 
mundos; compárese la altura á que nos habiamos 
elevado con el abismo de oprobio en que caímos, y 
nos admirarémos de nuestro largo sufrimiento. 
En fin, miéntras Godoy caminaba con pasos de 
gigante á consumar nuestra ruina; miéntras la 
guerra, primero oculta y después abiertamente de-
clarada contra el heredero del trono, presagiaba la 
cercana disolución de la monarquía ; miéntras las 
rápidas conquistas de Napoleón al oriente del Rhin 
descubrían su proyecto de invasión general, y la 
aproximación de tropas francesas á la frontera de 
loa Pirineos preparaba los caminos á la subyuga-
ción de la península, FLORIDABLANCA, si bien goza-
ba , como filósofo cristiano, en el retiro de su pa-
tria las dulzuras de la vida doméstica y los testi-
monios lisonjeros de una conciencia no manchada, 
lloraba , empero, como buen patriota, los males que 
BUS conciudadanos padecían y los males que les 
amenazaban. Veía desplomarse al suelo el edificio 
de la felicidad pública, que á costa de tantos des-
velos había levantado. Su genio, leyendo en la his-
toria de los acontecimientos futuros, preveía la 
próxima caída del trono y de la independencia, y 
la actividad de su alma, que bastaría en^tras cir-
cunstancias á salvar la patria, no podía servirle en 
Guadiana, el silio de Gerona, y oíros muchos choques parciales, 
que, junios con la consunción lenta, originada de su mansión en 
Kspafia, han auraenlado proiligiosamenle su pérdida . 
su destierro sino para despedazar su corazón. |Ah! 
solamente la religión calmaba los tormentos de su 
ánimo y sostenía su apenada existencia. Esta hija 
del cíelo, esta dulce dominadora de los corazones 
derramaba el bálsamo de sus consuelos y de sus-
esperanzas sobre las profundas heridas de su pe-
cho. Desde el momento que fué separado del mi-
nisterio, á ella consagró todos los afectos de su 
alma, todos los momentos de su vida. Los ejerci-
cios de una piedad ilustrada, las obras de benefi-
cencia, los consuelos dispensados al infeliz que ge-
mía bajo el peso de las desgracias , las santas obli-
gaciones de la caridad, llenaron todos los dias de 
su retiro. ¡ Espectáculo verdaderamente sublimé ! 
El ministro de la gloria nacional, el terror délos 
enemigos de la España, el regenerador de la mo-
narquía es áun más grande en el seno de su sole-
dad que al pié del solio, donde fué la admiración 
de Europa. 
Léjos de los negocios, léjos de las ilusiones en-
gañadoras déla ambición, desplega toda la dul-
zura y amabilidad de su carácter, así como antes 
había manifestado toda la energía de su genio. 
Sencillo y frugal en su trato, dotado de toda la 
prodigalidad de una beneficencia activa, amable á 
los que le rodeaban, y humilde adorador del Dios, 
cuya santa ley había moderado constantemente su 
conducta, fué la delicia de los suyos, la gloria de 
su nación, la vergüenza de sus despia'dados perse-
guidores, la condenación de un siglo que va á ha-
cerse desgraciadamente célebre por su corrupción 
é impiedad, y el espectáculo más agradable que 
puede presentar la tierra á los ojos de la Deidad. 
Empero, si los consuelos religiosos fortificaban 
su espíritu, las desventuras de su patria no podían 
dejar de producir en su ya debilitada constitución 
el efecto acostumbrado. Si como cristiano se resig-
naba, como hombre, como español, como ciuda-
dano padecía. Esta pena, unida á su edad y sus acha-
ques, fué en gran manera acrecentada por la muerte 
de su hermano ( l ) , á quien amaba con la mayor' 
ternura; de modo que, abrumado de las desgracias 
públicas y de sus pérdidas particulares, le encon-
tró la más portentosa insurrección de que hay me-
moria en los anales: la insurrección de España. 
¡España, dulce patria mía! levanta ya, levanta 
tu frente, tanto tiempo envilecida en el oprobrio. 
Llegaron los días de tu gloria. Observa, observa 
todas las naciones de la tierra cual te rodean admi-
radas , y apénas pueden resistir en sus débiles ojos 
el brillante esplendor que te ilustra. Tú, sagrado 
ardor del patriotismo, inflama mi pecho. Genio so-
berano aue animaste la pluma de Livío para des-
(1) El consejero Robles Vi res , sepultado entre las ruinas del 
pantano de Lorca. El Gobierno empicó entonces á FLORIDABLANCA 
en ei restablecimiento de aquella obra , siendo esta 'conüanza una 
prueba de su inocencia, dada [)or el mismo que tan inicuamente 
lo habla perseguido. 
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C'ribir ios triunfos de su patria, dirige ahora la raia : 
pueda yo presentar dignamente á los ojos de la 
posteridad el augusto cuadro de la gloria españo-
la. Vosotros, conciudadanos mios, no creáis que 
me separo de la obligación que me he impuesto, 
incluyendo las alabanzas de la nación en este es-
crito. El elogio de la España es la parte más esen-
cial del elogio de FLORIPABLANCA . Este grande hom-
bre, que se sacrificó ásu restauración, que fué per-
seguido por ella y que en su más violenta crisis la 
dirigió hasta dar el último suspiro, tiene su gloria 
ligada necesariamente á la gloria de su cara pa-
tria. 
La desgraciada Francia, que amancilló los prin-
cipios de su revolución con todo género de atroci-
dades, después de haber vagado, bajo el gobierno 
tempestuoso del Directorio, entre la ambición y el 
terrorismo, cayó últimamente á los piés del más 
pérfido de los tiranos. Napoleón miró la subyuga-
ción de su patria, no como el término de sus 
deseos, sino como un simple medio para avasallar 
la Europa. Aquellos fieros republicanos que formó 
el entusiasmo de la libertad en la escuela de los 
Hoche y Moreau, fuei'on, bajo las banderas de Bo-
naparte, los instrumentos de la conflagración del 
inundo. El Austria desmembrada, la Prusia redu-
cida á una existencia precaria, la Kusia condenada 
.i ' Ja*nulidad política, fueron los frutos de la escla-
vitud de la Francia, y su tirano caminaba sobre 
tas ruinas de la libertad común á la subyugación 
del universo. 
En esta desgraciada época, el poder colosal del 
favorito de Cárlos IV, erigiéndose sobre los escom-
bros de la España, amenazaba igualmente al dé-
bil monarca y á su desvalido é inerme heredero (1). 
La ambición de Godoy, tan criminal como ridicula, 
hizo esperar al gran tirano la extirpación total de 
la familia de Borbon, cuyos derechos teme, y para 
conseguirla, formó y efectuó los horrendos planes 
<ie perfidia, que serán hasta la última posteridad el 
oprobio del siglo xix. No, no es ésta ocasión de 
presentar á los ojos de mi patria indignada el mal-
vado artificio de explorar las disposiciones del 
pueblo español y prepararlo al yugo por medio de 
libelos, ni la invasión injusta de Portugal, pretexto | 
«terno para introducir tropas numerosas en ia pe- 1 
nínsula, ni la perfidia con que se le persuadió á la 
nación que los guerreros franceses venián á l i -
bertarla de la tiranía atroz del favorito, ni cuando 
la memorable noche de Aranjuez purgó la España 
de aquella fiera, y colocó en el trono al legítimo 
{it No podiendo satisfacer su insaciable avaricia todos los te-
soros de ambos mundos, no podiendo contentar su ambición lo 
t í tulos y puestos de que le habia colmado Cárlos IV , q^iiso co-
ronar su extraordinaria fortuna con el nombre de soberano, T el 
astnto Napoleón le ofrecirt un cebo digno de él en la monarquía 
imaginaria de los Algarbes. ¡Desgraciados pueblos, que hubieran 
sufrido en toda su energía y sin temor alguno que las enfrenase, 
las disoluciones y rapiñas de aquel monstruo-! 
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heredero, colmado de la bendición nacional, la 
inaudita impudencia con que los agentes de Napo-
león se apoderaron del monstruo, encadenado ya y 
sujeto al rigor de las leyes, y lo sustrajeron al justo 
castigo de sus crímenes, ni la injuria hecha á nues-
tra independencia por un Cecino, que se atrevió á 
ventilar los derechos de la nación, y á examinar 
la legitimidad de los sufragios reunidos de once 
millones de españoles, ni, en fin, el engaño alevwo 
cometido contra la persona de nuestro monarca y 
toda la familia real, atrayéndolos al territorio frail-
ees bajo el pretexto de ajustar sus desavenencias 
domésticas. Anhelo, españoles, anhelo por llegar á la 
época memorable del dos de Mayo, origen de vues-
tra revolución, pero padrón eterno de la crueldad 
de un ambicioso. Los anales del género humano no 
refieren un hecho más atroz. ¡ Oh manes de los Var-
gas, de los Toledos y de los Córdobas! ¡Oh siglos 
de combates y de victorias, empleados en crear y _ 
engrandecer la patria! ¿Con que, tanta sangre der-
ramada, tantos afanes políticos, tanta gloria ad-
quirida vinieron á parar en que una tropa de ase-
sinos, conservando todavía el nombre de aliados, 
en la misma capital de nuestro imperio,-se atrevie-
sen á degollar con la insensibilidad de los caribes 
ánuestros amigos, nuestros compañeros, nuestros 
conciudadanos? jOh baldón que jamas podrá sef 
suficientemente vengado! ¡Oh ignominia que no 
se podrá borrar ni con mares de sangre enemiga! 
Inocentes víctimas, vuestra muerte será vengada; 
sí, lo será. La patria lo ha jurado en el entusiasmo 
de su indignación. Pero el oprobio de que los es-
pañoles lo hayan consentido, de que hayan permi-
tido á un gobierno débil arrastrarnos á semejante 
abismo, ése no será vengado jamas. 
Y ¿cuáles fueron entonces tus sentimientos, FLO-
RIDABLANCA ilustre? ¡ Ah ! sólo quien participe de 
un alma enérgica y verdaderamente española como 
la tuya podrá describir el exceso de tu dolor. ÁUH 
en la tumba silenciosa me parece que veo levan-
tarse ceñuda tu sombra helada, y gemir por las des-
gracias de tu patria. 
Rompióse, en fin, el velo que encubría á los ojos 
vulgares el misterio de iniquidad. José Napoleón, 
con el pretexto de las renuncias arrancadas en Ba-
yona álos individuos de la familia real, es procla-
mado rey de España é Indias. Apénas darán cré-
dito nuestros descendientes á semejante alevosía; 
empero, si la atrocidad inaudita del crimen admi-
rará los siglos futuros, la venganza no podrá ser 
mirada sino como el mayor de los prodigios. 
Yo hablo ahora á la posteridad española; hablo 
á los nietos de los valerosos que han sostenido la 
independencia nacional contra el más ambicioso 
de los tiranos; les presento el cuadro de una na-
ción envilecida hasta el extremo, para que conoz-
can los prodigios de* heroísmo que obran sus abuti-
los por defenderla, y aprendan en su ejemplo á 
ELOGIO. 
transmitir á sus descendientes libre y gloriosa esta 
patria tantas veces perdida y tantas restaurada á 
costa de nuestra propia sangre. Sucesores de los 
esforzados de Bailón, hijos futuros de Zaragoza, 
habitantes venideros del Ebro y del Júcar, sabed 
que nuestra patria, en el momento de ver invadida 
con la más vi l perfidia su libertad, tenía el ejército 
de su usurpador en el centro mismo de la monar-
quía, dueño ya de todas las fortalezas fronterizas 
del Norte, y próximo á dividirse y marchar preci-
pitadamente á las provincias marítimas. Sabed que 
veinte años de dilapidación y rapiña habían des-
truido hasta el nombre de crédito nacional, hasta la 
esperanza de que refloreciese la industria, el comer-
cio y la agricultura. Sabed que el maquiavelismo del 
favorito había desorganizado en parte nuestros ejér-
citos é impedido los progresos de su disciplina é 
ilustración; sabed que por la más vi l de las condes-
cendencias había enviado á perecer sobre los hielos 
del Báltico la mayor parte de nuestras tropas de 
línea á merced del gran usurpador. Sabed , en fin, 
que el largo y doloroso sultanismo de Carlos IV ha-
bía privado á la nación de su energía, de sus cos-
tumbres, de su preponderancia en Europa, hasta 
del nombre de potencia. España no era considerada 
como una patria, sino como un bien abandonado, 
que sólo esperaba un ambicioso astuto. 
No había entonces gobierno; las autoridades de 
Madrid estaban sometidas al despotismo militar, y 
las fuerzas de la nación carecían de un centro co-
mún, donde pudiesen apoyarse y oponerse en toda 
su energía á la violencia extraña. Todo estaba con-
fundido, todo aterrado, todo inerme. Así el alma 
ntroz del usurpador creyó que la España no tenía 
otro recurso, otra esperanza de salud, sino arroján-
dose á sus piés y dándole gracias porque se dig-
naba de usurparla. 
Empero el grito de venganza resonó á deshora 
en toda la península. Guerra y venganza, clamaron 
los moradores del Ebro y Llobregat. Venganza, re-
sonó en la España desde las márgenes del Segura 
hasta las orillas del mar Cantábrico. Guerra, repitie-
ron las llanuras de la antigua Castilla, y el terri-
ble sonido de los instrumentos de muerte y de ven-
ganza ensordeció las riberas del pacífico Bétis. 
En un momento rompe la explosión, y rompe 
igualmente por todas partes. Erígense juntas pro-
vinciales, consagradas á la defensa de la patria y al 
gobierno de su territorio, en nombre de FERNAN-
DO VIL La nación se arma en masa, sus generales 
la guían á los combates y á la gloría contra los 
vencedores de la Europa, y si en Rioseco y Valla-
dolid la superioridad del número decidió contra la 
buena causa, los campos de Bailón, las murallas 
de Zaragoza , los vergeles de Valencia y las frago-
sas colinas de Cataluña probarán á la posteridad 
admirada esta gran verdad política: que no hay 
fuerza comparable á la de la opinión pública, y 
que solamente será conquistada aquella nación que 
quiera serlo. 
En esta fermentación universal, impidiendo la 
separación de las provincias que se crease entonces 
el lazo de un gobierno único y depositario de toda 
la fuerza nacional, eligió cada una para la forma-
ción de su gobierno particular los individuos más 
ilustres y patriotas que encontró en su seno. Mur-
cia tuvo la satisfacción de poseer en aquellas cir-
cunstancias al hombre en quien estaban fijos los 
ojos de la patria. Desde el momento que estalló la 
revolución, FLORIDABLANCA fué el héroe de la Espa-
ña. En él se fiaban las esperanzas de salvarnos, en 
él la brillante perspectiva de nuestra nueva rege-
neración. Aquella grande alma no desmintió la con-
fianza nacional. A pesar de su edad y de sus acha-
ques, consagró á la patria los últimos alientos de 
una vida ya próxima á extinguirse, y quiso arros-
trar el glorioso peligro á que se expusieron todos 
los partícipes de la autoridad. Así, después de una 
persecución que colmará á su enemigo de eterna 
infamia, volvió á verse al frente de sus españoles, 
á comunicarles el carácter enérgico de su genio y 
á participar de sus triunfos. 
Este es el sacrificio más ilustre que. le debió la 
patria; sacrificio que hacen más apreciable su lar-
ga edad, sus enfermedades habituales, que exigían 
un efescanso no interrumpido ; sacrificio que hacen 
extraordinariamente glorioso los peligros de su 
nueva carrera. No eran, no, las tranquilas opera-
ciones del gabinete las que le esperaban, sino las 
turbulentas convulsiones de «una revolucioné No 
era una guerra capa?' de admitir las transacciones 
ordinarias la que se iba á emprender, sino una lu-
cha cruel y sangrienta, en que se arriesgaba el todo 
por el todo. No se ponia al frente de un gobierno 
afirmado y sostenido en sus operaciones, sino de 
una nación agitada por todo género de males, que 
volaba á la libertad, y que debía destruir innume-
rables obstáculos para alcanzarla. Pero nada detuvo 
aquel alma patriótica. Oyó la voz, oyó los suspiros 
de su amada España, y voló á consagrarle sus úl-
timos alientos. Corazones débiles y egoístas, ved 
este ejemplar y confundios; vosotros, cuya .-on-
ducta está siempre regulada por los cálculos del 
interés propio; que sólo sois españoles cuando la 
gloria y la seguridad están en serlo; que habéis vis-
to por dos veces engañado vuestro egoísmo y des-
mentidos vuestros temores por el valor y la cons-
tancia nacional, y que, por no atreyeros á morir con 
gloria, sois Ta execración de la patria y el oprobie 
del universo. 
La posición del reino de Murcia lo preservaba de 
una invasión próxima. A esta causa, el primer cui-
dado de su junta, guiada por el espíritu de FLORI-
DABLANCA, fué la organización de un ejército que 
•volase al socorro de los valencianos, amenazados 
más de cerca por el enemigo, y obstruyese los pa-
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s u s de Albacete y Almansa. Mas estas operaciones 
no bastaban al activo patriotismo de FLORIDABLAN-
•CA. En aquella misma época entendió en las dos em-
presas más importantes para la salud de la patria. 
Una fué la negociación que abrió con Inglaterra, 
fiel aliada nuestra desde el momento en que nos ar-
mamos contra la tiranía de Napoleón ; otra la or-
ganización de un gobierno central que reuniese en 
una sola todas las fuerzas de las provincias. 
Llegaron, pues, los dias felices en que triunfase 
la libertad. Las ventajas conseguidas por los fran-
ceses en Alcolea, Cabrillas y Cabezón fueron efí-
meras. Zaragoza, la inmortal Zaragoza, les impone 
un obstáculo insuperable para la conquista de la 
España septentrional. Valencia jura perecer ántes 
que rendirse. La terrible Cataluña, armada enmasa, 
aniquila lentamente el ejército de Duhesme. Ex-
tremadura neutraliza los movimientos de Junot. 
El ejército de Galicia vuela al socorro de los caste-
llanos y leoneses. El principado de Asturias, solar 
•déla monarquía española, donde en otro tiempo 
se forjó el rayo que devoró á los opresores de nues-
tra patria, arma sus valerosos ciudadanos y los 
envia contra los sarracenos del Norte, y la opulenta 
Andalucía,"miéntras el vándalo Dupont se entre-
tiene en el saqueo de Córdoba, organiza en tres dias 
el ejército que lia de vencerle. Ya no era dudable 
el triunfo del patriotismo contra la perfidia , y los 
grandes genios de la nación trataban más bien de 
organizar el gobierno que de vencer al enemigo, 
diseminado por las provincias é incapaz de ejecu-
tar grandes operaciones militares. 
Esta ha sido la obra más grande de la revolución 
española, y la que rodea de gloria inmortal los úl-
timas" dias de FLORIDABLAXCA, que tanto se afanó por 
ella. No'solamente se oponía á conseguirla la dis-
posición de los ejércitos enemigos, interpuestos 
entre las provincias, sino también el mismo genio 
de nuestra insurrección. Esta se verificó parcial-
mente, y la soberanía, una é indivisible según 
nuestras leyes, se halló, por la opresión del centro 
nacional, dividida en un gran número de juntas, 
unidas á la verdad parala defensa común, pero in-
dependientes unas de otras en sus derechos y ope-
raciones. ¡Cuán inmensa dificultad era la de reunir 
tantas y tan diferentes opiniones, que todas mere-
cían ser atendidas para la organización de un po-
der único! ¡ Cuán arduo reducir al silencio los gri-
tos de las pasiones particulares, que podían oponer-
se al restablecimiento del órden ! No era menor el 
obstáculo que la escasez casi general de luces polí-
ticas oponían á un buen establecimiento. El go-
bierno anterior había creído ejercer más segura-
mente su imbécil despotismo ahogando en su na-
cimiento las ideas sanas y liberales en materia de 
administración ; por eso la mayor parte de los es-
pañoles , merced á la opresión de la imprenta, ig-
noraban en la época misma de su regeneración cuál 
fué su antiguo gobierno , por cuáles grados imper-
ceptibles se había domiciliado entre nosotros la 
tiranía., y cuáles son los medios de encadenarla, y 
los lazos constitucionales que deben unir á las na-
ciones con los gobiernos, yá los gobiernos con las 
naciones. 
Así cada cual abundó en su sentido. Todos con-
venían en el restablecimiento de un gobierno úni-
co ; pero discordaban en cuál debía ser 11 corma de 
este gobierno. Unos opinaban por el consejo ejecu-
tivo de regencia ;. otros por una constitución fede-
rativa; otros por la coalición de todas las juntas 
parciales en una sola. Cuando la victoria de Bai-
lén obligó á los enemigos á retirarse del qentro do 
la monarquía, recogiendo vergonzosamente cortos 
destacamentos de las numerosas divisiones que ha-
bían enviado á las provincias, se temió que la fer-
mentación de opiniones contrarias causase desave-
nencias, mil veces más terribles que el poder ene-
migo. 
Mas ¡ oh! que entóneos se manifestó el mayor 
prodigio de la revolución. ¡Bendición sempiterna 
al carácter délos españoles! ¡Alabanza inmortal al 
desinterés, á la moderación que los distingue de 
todos los pueblos del mundo! ¡Gloria sin fin á 
FLORIDAULANCA y á las sábias juntas que supieron 
reunir todos los partidos y someter todas las opi-
niones al yugo de su ilustrado patriotismo! Ha-
blaron, y á su voz se reúnen en Aranjuez diputa-
dos de todas las juntas provinciales y es erigida la 
Suprema Central. ¡ Qué espectáculo tan tierno y su-
blime! Los partícipes del mismo peligro y de la 
misrna gloria se estrechan mutuamente en sus bra-
zos, se dan la enhorabuena de haber salvado la 
patria, y renuevan el juramento de morir por ella. 
En aquel instante, por siempre memorable en los 
anales del género humano, pasó la soberanía, sin 
quejas, sin reclamaciones, sin turbulencias, de las 
juntas, qué tan gloriosamente la habían ejercido, 
ála Suprema Gubernativa, único depósito ya de la 
autoridad pública y de las esperanzas de la nación. 
No hay ejemplo en la historia de igual revolución; 
no hay pueblo alguno en que se hubiera realizado 
con tan grande tranquilidad. TJ" mutación de go-
bierno ha sido siempre consagrada con asolamien-
tos , muertes y ruinas. Lo repito, no es el mayor 
prodigio de nuestra insurrección habernos atrevido 
solos y casi desarmados al colosal poder del usur-
pador; no el haber vencido su ejércitos, victoriosos 
de toda Europa, con tropas nuevas y apénas disci-
plinadas ; no el haber ahuyentado sus orgullosos 
generales á un rincón de nuestra peníqsula; ^stos 
son prodigios del valor, del patriotismo, del amor 
á la libertad; éstos nos son comunes con todos los 
pueblos cpie han sacudido ol yugo de la tiranía. 
Pero el prodigio que es exclusivamente nuestro, 
obra de nuestro carácter generoso, firme y. mode-
rado, es la organización tranquila de un gobierno 
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central contra el esfuerzo de todas las pasiones 
particulares y contra el deseo natural de retener 
la autoridad de que se ha usado gloriosamente. Sólo 
los corazones españoles saben hacer semejante sa-
crificio. Grecia se glorió de haber poseído un solo 
Timoleon, y Roma de un solo Colatino; nosotros po-
demos decir que tenemos tantos Colatinos y Timo-
leones cuantos son los que han cedido voluntaria-
mente su autoridad por el bien de la patria. 
FLORIDABLANCA , ilustre y venerable por su larga 
vida, empleada en el servicio de la nación, respe-
table por la injusta persecución que habia sufrido, 
y más recomendable que nunca por sus últimos sa-
crificios, fué mirado por los españoles como el 
hombre más digno de ejercer la primer magistra-
tura de la nueva administración. Ya nuestros ejér-
citos ocupaban en línea las márgenes del Ebro; 
Bilbao era ocupada por nuestras tropas; los vale-
rosos, que huyendo los estandartes del tirano ha-
blan arrostrado mil peligros por volar desde los 
hielos del Septentrión á la defensa de su patria, 
aeababan de desembarcar. En todos los ánimos cre-
cía la dulce esperanza de completar nuestra victo-
ria. ¿Quién más digno de ponerse, en aquellas cir-
cunstancias, al frente del gobierno, que el que en 
otro tiempo habia regenerado la fuerza nacional y 
coronado de gloria el nombre español? Ademas, 
las reformas que era necesario hacer en todos los 
ramos de la administración interior, entorpecida 
enteramente por el descuido de veinte años, exi-
gían una mano firme y vigorosa, que supiese triun-
far de todos los obstáculos, encadenar todas las pa-
siones y aterrar igualmente á los malévolos y á los 
ignorantes. Tales fueron los designios y las espe-
ranzas de la España, elevando á nuestro héroe á la 
presidencia^ de la Junta Central. 
Pero ¡ah! que el horizonte se oscurece por se-
gunda vez. El genio activo de FLORIDABLANCA , que 
pudo encadenar la fuerza aiAírquica de la revolu-
ción, no pudo triunfar de la celeridad imperiosa 
del tiempo. Los desvelos increíbles de la Junta 
central para organizar el ejército no podían retar-
dar la marcha de las legiones enemigas, que, ven-
cedoras del Elba y del Wístula, volaban orgullosas 
hácia las márgenes del Ebro. Segunda vez abortó 
el Pirineo enjambres de aguerridos vándalos, y 
nuestros valerosos defensores, aun no completos ni 
enteramente disciplinados, fué forzoso que cedie-
sen al número'y se replegasen sobre las provincias. 
En un momento son forzados los pasos del Ebro, 
inundados de las falanges enemigas los campos de 
Castilla, y amenazadas las fragosas estrechuras de 
Somosierra. Valientes españoles, no os espanten los 
rápidos progresos de un enemigo amaestrado en el 
arte de sojuzgar. Acordaos de los romanos, venci-
dos en Heraclca por Pirro, y en el Trasimeno y 
Cannas por Aníbal. Vuestra libertad os será tonto 
más preciosa, cuanto mis cara la compráreis. Los 
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soldados del despotismo podrán tal vez vencer; 
poro jamas la fortuna de los combates decidió do la 
suerte de un pueblo que quiere ser libre. 
El paso de Somosierra es forzado, en fin, y loa 
esclavos del gran déspota vuelan sobre Aranjuez, 
pava oprimir en la Junta Central las nacientes espe-
ranzas de la nación. El Gobierno busca un asilo, y 
la leal y generosa Sevilla es el que unánimemente 
adoptan todos sus individuos. 
Sevilla, célebre entre las ciudades de España por 
su odio á la tiranía, por su amor á la patria y por 
sus increíbles esfuerzos á favor de la libertad; Se-
villa, á cuyos sacrificios se deben las esperanzas de 
la victoria; Sevilla, la grande, la noble, la fiel, fué 
el último teatro de la laboriosa carrera de nuestro 
héroe. Los excesos de actividad, necesarios en aque-
llas circunstancias, triunfaron al fin de su constitu-
ción física, minada por la edad y debilitada por 
sus últimos infortunios, que eran los de su amada 
patria; y á los ochenta y un años de su vida pagó 
el tributo común de la naturaleza. Murió, como 
mueren los grandes hombres, colmado de las lágri-
mas y bendiciones de su nación, y dejando gran-
des empresas que perfeccionar á sus sucesores. La 
Providencia, que coronó de gloria sxi ministerio y 
su caida, le concedió la muerte de los buenos ciu-
dadanos : una muerte causada por el sentimiento de 
las desgracias públicas. 
Murió; pero la memoria de los beneficios que la 
nación le debe no morirá jamas. Murió; pero el im-
pulso comunicado por su genio al gobierno y pue-
blo español se conservará eternamente. Sus con-
ciudadanos, agradecidos, derramarán abundantes 
lágrimas ante su tumba, y jurarán sobre su cadáver 
morir por la causa de la libertad. Sí, ilustre som-
bra; áun entre los silenciosos horrores del sepul-
cro, tus amadas cenizas hablan al corazón de los 
españoles, y mudamente les inspiran el odio á los 
tiranos, el amor de la patria y el ardor por ía glo-
ria del nombre ibero. El Gobierno, que en la per-
sona 09i tu heredero ha honrado tu memoria (1), 
allí aprenderá á sostener vigorosamente el alto des-
tino dé dirigir á la independencia once millones 
de españoles. Y si las desgracias que aceleraron 
tu muerte , continúan afligiendo esta amada patria, 
que tan dolorosaníente hemos creado y que á tan-
ta costa se va salvando, entonces tu recuerdo solo 
bastará para animar nuestros corazones á nuevos 
sacrificios; entonces no habrá español que no ex-
clame, en el ardor de su patriotismo: Peleemos como 
buenos. FLORIDABLANCA jamas desconfió de la salva-
ción de lapatria. 
(\) La suprema Junta Conlral ha concedido al heredero, en el t í-
tulo de Floridablanca, para sí y sus sucesores, grandeza de Es-
paña, libre de los derechos de lanza y media anata. Esta dignidad 
no es nueva en su ilustre familia. Don Alfonso y don Toribio Pé-
rez M o ñ i n o , déciraocuarto y déeimotcrei i abuelos de nuestro hé-
roe, obtuvieron el título de piüccrcs ó ricos homes, en los reina 
dos de don Fernando IV, don Alonso X I y don Pedrb. 
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Si la iraportancia de los pueblos depende de las 
ventajas de su situación geográfica, del fomento de 
BU agricultura y comercio, y de los adelantos de la 
industria y artes, de cuyas fuentes parte su pros-
peridad material, el lustre y esplendor de los mis-
mos se debe siempre al desarrollo de las inteligen-
cias,, á la grandeza de los hecbos sublimes y ex-
traordinarios, y á la gloria conquistada por el es-
fuerzo y patriotismo de sus bijos. 
No pretende la ciudad de Murcia salir de la bon-
rosa modestia en que la Providencia se sirvió co-
locarla ; pero ni su escasa consideración material, 
ni sus circunstancias excéntricas, la privarán jamas 
del noble orgullo de baber ayudado con sus sacri-
ficios y con sus bombres al engrandecimiento y 
defensa de la patria común ; y si los altos timbres 
que la enaltecen no merecen figurar en los prime-
ros cuarteles de los invictos blasones castellanos, 
justo será también se le permita bacer un modera-
do alarde de ellos, siquiera se proponga por prin-
cipal objeto pagar el tributo y bomenaje debidos 
á aquellos bombres que más contribuyeron á enno-
blecerla, y cuyos singulares hechos es imposible 
olvidar ni desconocer, por más que la rivalidad, la 
calumnia tal vez, ó una menguada inercia los baya 
relegado al más ingrato y vergonzoso silencio. 
El CONDE D E FLORIDABLANCA , á quien la nación 
española ha debido tantos dias de prez y remem-
branza, y cuyos hechos conservará la historia en-
tre sus más preciosas páginas, yacia casi olvidado 
bajo las misteriosas y silenciosas bóvedas de la sa-
grada morada del Rey Santo. No parece sino que 
la envidia, astuta y sagaz perseguidora de la virtud, 
que tanto le atormentara durante su vida, se apo-
deró de la llave de su sepulcro, ahogando loa ecos 
de gloria y contundiendo el movimiento de las ce-
nizas del célebre ministro de Carlos I I I , 
Pero esos ecos se sentían en las risueñas márge-
nes del Segura, sobre cuyas tranquilas y nítidas 
aguas refractaba la apoteosis del ilustre y eminen-
te varón que meciera en su cuna; y si la serie casi 
no interrumpida de trastornos y extraordinarias pe-
ripecias que vienen afligiendo y consternando el 
régimen político y económico de los pueblos des-
de principios de este siglo, y otras circunstancias 1 
apreciables, han ahogado el ardiente deseo de los 
murcianos para ostentar su gratitud y amor ;i tan 
digno y eminente patricio, tiempo era ya de dar 
salida á la expansión de sus corazones, venciendo 
obstáculos y dominando preocupaciones de excesi-
va y ridicula modestia. 
El ayuntamiento de esta Muy Noble y Muy Leal 
ciudad, fiel intérprete do aquellos sentimientos, en 
sesión que celebró el dia 12 de Enero de 1847, 
acordó por unánime aclamación se llevase á efecto 
en todas sus partes la proposición que ante el mis-
mo se hizo por su alcalde y presidente don Salvador 
Marin Baldo, para que en el centro ó plaza prin-
cipal del jardin y paseo público que se acababa de 
construir á la parte del mediodía de la población, 
se levantase un monumento destinado á perpetuar 
la memoria del ilustre CONDE D E FLORIDABLANCA, 
colocando al efecto sobre el mismo la estatua de 
dicho señor, costeándose ésta por medio de suscri-
eion voluntaria, para cuyo objeto consignaba des-
de aquel momento ciertas cantidades pertenecien-
tes á obvenciones de la alcaldía, que habia mandado 
conservar en la depositaría de aquella corporación. 
Cumplidas las formalidades legales, obtenido el 
permiso de la autoridad superior de la provincia, 
y la aprobación de la Reina nuestra señora por rea-
les órdenes de 11 de Marzo y 20 de Abril del refe-
rido año, debidas también al celo y patriotismo del 
antiguo diputado de esta capital, el excelentísimo 
señor don Mariano Roca de Togores, ministro en-
tonces de Comercio , Instrucción y Obras públicas, 
se colocó la primera piedra de tan glorioso monu-
mento, en nombre de su majestad, por el señor Jefe 
Superior Político, el dia 1.° de Enero de 1848, con 
todas las solemnidades propias del caso ; y habién-
dose terminado tan brillante y magnífica obra con 
la mayor felicidad y acierto, quiso el Ayuntamien-
to ennoblecerla, fijando para su inauguración el 19 
de Noviembre del presente año, aniversario de los 
dias de su majestad la Reina nuestra señora. 
Después de las ceremonias, festejos públicos y 
actos de beneficencia acordados por el Ayuntamien-
to para solemnizar la festividad nacional, salió 
aquella corporación de las casas consistoriales, á 
las cuatro déla tarde del referido dia, con sus han-
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lleras, maceros y alabarderos, bajo la presidencia 
del señor Jefe Político, y acompañada de todas las 
autoridades y jefes del ejército, precedida de uu 
piquete de caballería. y cerrando la marcha otro 
de infantería con la música municipal á la ca-
beza, en cuya forma se dirigió á la plaza del expre-
sado jardín, tomando asiento en un lujoso tablado, 
sobre el cual se elevaba un bonito y caprichoso es-
naldou gótico, en cuyo centro, y bajo un rico man-
to, pendiente de una hermosa corona regia, se ha-
ílaba colocado el augusto'retrato de su majestad. 
A tan solemne ceremonia habían sido convida-
das las corporaciones provinciales y locales, jefes 
y empleados en los diferentes ramos de la admi-
nistración pública, oficialidad activa y pasiva del 
ejército, y todas las señoras y personas de distin-
ción, que tomaron asiento en los bancos dispues-
tos al efecto, rodeando y poblando los salones y 
avenidas del paseo una numerosa concurrencia, que 
desde muy temprano había acudido á gozar y to-
mar parte en tan gloriosa fiesta. 
Después de un momento de descanso, se descu-
brió el retrato de su majestad con las formalidades 
de costumbre, y acto continuo el señor Jefe Políti-
co y el Alcalde, precedidos de los maceres y acom-
pañados de las demás autoridades y estandartes de 
la ciudad, bajaron del tablado y se colocaron al 
frente del monumento, sobre el que se hallaba la 
referida estatua, cubierta con un velo, del cual pen-
dían dos cordones, que tomaron ambos respectiva-
mente , y á la voz de ¡ VIVA LA REINA NUESTRA SE-
ÑORA Í dada por el señor Jefe Político, y contestada 
por el Alcalde con la de MURCIA AL CONDE DE FLO-
BIDABLANCA, se rasgó y abatió dicho velo, deján-
dose ver con general aplauso el glorioso busto del 
CONDE, que fué saludado por todo el pueblo y con-
currentes con las más expresivas muestras de en-
tusiasmo, entre el marcial sonido de la música y el 
estrépito de las campanas, soltándose simultánea-
mente por primera vez las aguas de la fuente que 
sirve depedestal á aquel monumento, y cuya gra-
ciosa itistribucion, claridad y hermosura contri-
buían á darle una expresión y movimiento má-
gicos. 
Jamas la ciudad de Murcia ha presenciado un 
acto más sublime ni en que sus habitantes se ha-
yan reunido por un sentimiento tan espontáneo y 
acorde con sus convicciones y los impulsos de su 
corazón; la solemne ovación que celebraba no era 
lebida al estímulo ciego de las opiniones ni de los 
partidos, que tantas desgracias y calamidades nos 
"an proporcionado, porque el héroe á quien se de-
dicaba tólo representaba la encantadora idea y 
elevado priacipio de gloria é independencia nacio-
nal; principios» á que ajustó su larga vida pública, 
después de haberla consagrado sin descanso al fo-
mento y progreso de las ciencib* y mejoras mate-
riales del paíü 
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El CONDE DE FLORIDABLANCA , cuya ascética mo-
destia le hizo tantas veces renunciar toda clase de 
honores y distinciones, acababa de recibir la única 
que ambicionaba su corazón, que era la de la gra-
titud y aprecio de sus compatriotas, como prueba 
de su mejor y más universal reputación. 
Concluida la ceremonia, y después deléida y fir-
mada el acta de la misma, se retiró el Ayuntamien-
to con las dichas autoridades á sus salas consisto-
riales, donde todos fueron despedidos por el señor 
Jefe Político y Alcalde. 
De esta manera ha celebrado la ciudad de Mur-
cia la grata memoria de su noble hijo, presentan-
do á los pueblos un eterno testimonio de su glo- N 
ría, un noble estímulo á la posteridad, y una pe-
queña página á la historia, que, tarde ó temprano,, 
siempre hace justicia álos hombres que sirven hon-
radamente á su patria.—Murcia, 19 de Noviembre-
de 1849. 
DESCRIPCION DEL MONUMENTO. 
Sobre una escalinata artística de planta cuadran-
guiar se eleva un rebanco de la misma forma, de 
ángulos avanzados y cortados, sobre los que se ha-
llan colocados cuatro leones truncados á medio 
cuerpo, sosteniendo con sus cabezas la base de un 
pedestal dórico con las mejores proporciones del 
arte. Las caras de este pedestal se hallan adorna-
das con lápidas de mármol, sobre las cuales, y en 
letras doradas, so han esculpido las siguientes le-
yendas : 
En la anterior: 
REINANDO ISABEL I I , 
LA OIJDAD DE MURCIA, 
PARA GLORIA DE SU HIJO 
DON JOSÉ MOÑINO Y REDONDO, 
CONDE DE FLORIDABLANCA, 
LEVANTA ESTE MONUMENTO 
HOY 1.° DE ENERO DE 1848. 
En la posterior: 
E L AYUNTAMIENTO DE MURCUL, 
F I E L INTÉRPRETE 
D E S U L E A L Y NOBLE VECINDARIO, , 
ACORDÓ LÁ ERECCION 
D E ESTE GLORIOSO MONUMENTO, 
COSTEADO DE SUS PROPIOS FONDOS, 
Y TERMINADO EN 1 § 4 9 , 
SIENDO JEFE POLÍTICO DE LA PROVINCIA 
E L SEÑOR J30N RAFAEL HUMARA Y SALAMANCA, 
Y ALCALDE DE LA CAPITAL 
DON SALVADOR MARIN BALDO. 
Los costados» laterales de dicho pedestal se ha-
llan embellecidos con los escudos nacional y muni-
cipal, ejecutadas también sobre mármol. Descansa 
en aquél un trozo de columna del mismo órden, 
truncado al tercio 03 su altura, la cual lleVíi h »> 
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mosa basa ática, recibiendo el terrazo que sirve de 
descanso á la estatua del ilustre CONDE DE FLORIDA-
BLANCA. Toda la obra es corpórea, y se distinguen 
en ella las mejores reglas, hallándose diestramente 
ejecutada sobre mármoles y jaspes del país; de-
biéndose al acierto y conocimientos artísticos de 
don Santiago Baglietto, vecino de esta ciudad y 
escultor académico de mérito de la de San Fernan-
do, la perfecta ejecución de dicha estatua, que re-
LORIDABLANCA. 
presenta á su alteza vestido de consejero, coa !a 
capa caida á la espalda, sostenida sobre el hombro 
derecho, cogiendo una de sus puntas con la mano 
izquierda, con cuyo brazo sostiene asimismo el som-
brero. Por las bocas de los cuatro leones saltan 
otros tantos golpes de agua en forma de abanieoa, 
que descienden y se depositan en un anchuroso es-
tanque circular, que sirve á la vez do círcuuviiuA-
cion y límite de dicho monumento. 
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